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MOTU PROPRIO “ROMANORUM PONTIFICUM”“” 
(3-V-1922) 


SOBRE LA REORGANIZACION Y AMPLIACION DE LA OBRA 
DE LA PROPAGACION DE LA FE 


PIO PP. XI 


Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica 


i. Principal misión del Papado, la 


321 propagación de la fe. Es natural que 


los Romanos Pontífices deban preocu- 
parse, del modo más intenso, por la 
salvación eterna de las almas, dilatando 
el reino de JESUCRISTO sobre la tierra, 
dado que el divino Fundador de la Igle- 
sia dijo a los Apóstoles: Id y enseñad a 
todas las naciones); y predicad el 
Evangelio a toda creatural?, 

Jamás se desentendió PEDRO de ese 
deber, jamás sus sucesores, y por la 
misma razón Nuestro predecesor GRE- 
GORIO XV, en la época en que la habili- 
dad y el esfuerzo de hombres experi- 
mentados, explorando los mares, descu- 
brieron tierras desconocidas y abrieron 
a los hombres apostólicos el acceso a 
nuevos pueblos, creyó acertadamente, 
como rezan sus Actas, que “el principal 
deber del ministerio pastoral era la 
Propagación de la fe cristiana”, e insti- 
tuyó, por eso, la Sagrada Congregación 
de la Fe a fin de que ella promoviera 
mejor la obra ciertamente inmensa del 
apostolado entre los infieles. 


2. Misión de la Sagrada Congrega- 
ción de la Propaganda Fide. Incumbe 
a esta Congregación tanto enviar a los 


misioneros a todas partes del mundo y 


322 repartirlos según las necesidades de las 


regiones, como ayudar con su consejo y 
contribuciones a las personas e institu- 
ciones, y proporcionar, finalmente, todo 


lo que el celo apostólico y la múltiple 
caridad de Cristo recomienden en orden 
a socorrer a las necesidades de las Mi- 
siones. 


3. Las fuentes de que provenían 
antes los subsidios materiales. Lo que 
propiamente respecta a los subsidios 
materiales, que aunque para el progreso 
de las Misiones no son lo más impor- 
tante, desempeñan, ciertamente, un gran 
papel, fueron proporcionados antaño 
por Nuestros predecesores mismos con 
generosidad. Accedió que los príncipes 
cristianos impulsados por la convicción 
de que no poca utilidad de todo género 
podían esperarse de allí para sus reinos 
y sus naciones, ayudaban a esas Misio- 
nes con importantes subvenciones. Aho- 
ra, empero, esta Sede Apostólica se en- 
cuentra en otra situación y otro estado 
de fortuna; tampoco puede esperar ya 
mucho, en beneficio de los sagrados 
fines de la Iglesia, de la generosidad de 
las repúblicas. 


4. Perspectivas de grandes éxitos mi- 
sioneros después de la primera guerra 
mundial. Por otro lado, tal vez nunca 
en otras épocas existió en el pueblo 
cristiano tanto interés por favorecer a 
las Misiones como últimamente se ma- 
nifestó. Por lo cual, Nuestro deplorado 
predecesor BENEDICTO XV dirigió su 
Carta Encíclica “Maximum illud”) so- 


(+) A. A. S. 14 (1922) 321-326, Trad. para la 2* edición. El presente Motu Proprio, que se incorpora 
a esta edición, va seguido de los “Estatutos Generales de la Obra de la Propagación de la Fe” (A.S.S. 
14, 326-328) y de los “Estatutos para el Consejo Superior de la Obra de la Propagación de la Fe” 


(A.A.S., 14, 328-330). P. H, 
(1) Mat. 28, 19. 
(2) Marc. 16, 15. 


(3) Benedicto XV, Maximum illud, 30-X1-1919. ' 
AAS. 11 (1919) 440-455; en esta Colección: Enci- 
clica 117, pág. 913-922. 
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bre el mismo problema al orbe católico. 
Pues, al Pontífice Óptimo y celosísimo 
quien mientras se desarrollaba la inter- 
minable guerra sufría muy acerbos do- 
lores y trabajos, de modo que después 
quedara casi exhausto por tratar de 
convencer a Europa de la necesidad de 
la paz, por la bondad de Dios, fue brin- 
dado el consuelo de que en Africa, Asia 
y América, según indicaban argumentos 
sólidos, podían ofrecer para la predica- 
ción del Evangelio en un futuro cercano 
éxitos mucho más grandes. 


5. Generosidad del pueblo para pro- 
porcionar los fondos; deficiencias del 
actual método de recogerlos. Nos, em- 
pero, inspirados y alentados por la mis- 
ma esperanza comprendemos que era 
Nuestro deber procurar que no faltasen 
medios a esa obra y que, por la misma 
razón, debíamos con todo ahinco traba- 
jar porque se observase religiosamente 
todo lo que él acertadísimamente pres- 
cribiera y las misiones tuviesen en 
abundancia los fondos que necesitaban 
para desenvolverse mejor. Cierto es que 
las órdenes religiosas suelen recoger di- 
rectamente del pueblo cristiano los sub- 
sidios de bienes materiales que les ha- 
cen falta para sus misiones, y el pueblo, 
movido por amor a la Fe y el fervor 
de la caridad o por otros nobilísimos 
sentimientos, da gustoso y en algunas 
naciones con prodigalidad. Pero ni este 
método de recoger limosnas se acomoda 
a las necesidades de todas las Misiones 
ni se podrá por él con equidad y orden 
administrar todas las regiones de infie- 
les en orden a producir mayores venta- 
jas y estabilidad. 


6. Fondo único para la universalidad 
de las Misiones se formará en Roma. 
Nos, igual que Nuestros predecesores 
aprobamos todos los géneros de obras 
que se inventaron para socorrer a las 
Misiones particulares, mas tenemos el 
propósito de atender la universalidad 
de las Misiones Católicas en cierta ma- 
nera por colectas realizadas en todo el 
orbe católico, de modo que todas las 
limosnas recogidas en todas las nacio- 

(4) Gregorio XVI, Carta Apost. Probe Nostis, 


18-1X-1840; en esta Colección: Encíclica 8, pág. 
63-66; Acta Gregorii PP. XVI, Bernasconi III, 83. 
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nes y de cuantos hijos tiene la Iglesia 
se junten, aun los más insignificantes 
óbolos, en un solo punto, fondo único 
destinado a amparar todas las Misiones, 
y este dinero, entregado a Nuestro po- 
der y arbitrio, o sea también a la Sa- 
grada Congregación de la Propagación 
de la Fe, se ha de distribuir por varo- 
nes elegidos por Nos a todas las Misio- 
nes, según la necesidad de cada una. 


7. La obra de la propagación de la 
fe de Lión; sus frutos y privilegios. 
Cuando aun estábamos reflexionando 
de qué modo podía ejecutarse este plan, 
ocurrió felizmente la celebración de la 
eximia Obra de Lión, llamada de la 
“Propagación de la Fe” que fue fun- 
dada hace 100 años por algunos varo- 
nes que se destacaron elogiosamente 
por su piedad y caridad. No hay quien 
ignore los singulares méritos de esa 
institución que debe contarse entre las 
obras que dan esplendor y honor a la 
Francia católica. 

Y es admirable cuántos fieles de to- 
das las regiones y partes del mundo, 
unidos por el vínculo de esa caridad 
solían ayudar a las Misiones Católicas 
tanto con el auxilio de su óbolo como 
con el sufragio de su piadosa oración. 

Por eso, Nuestros predecesores, en 
especial GREGORIO XVI en su Carta 
Apostólica “Probe Nostis”, 18-1X-1840(% 
y León XII en su Carta Encíclica 
“Sancta Dei Civitas” (5) del 3 de Diciem- 
bre de 1880 colmaron con grandes mer- 
cedes de pontifical, indulgencias y privi- 
legios la obra de que hablamos, y con 
elogiosísimas palabras la recomendaron 
a todos los Obispos y a la universa 
grey de los fieles. 


8. Desprendimiento y equidad de los 
Consejos de la Obra. Nos, empero Nos 
place ensalzar aquí la prudencia y equi- 
dad de ambos consejos que la rigen, el 
de Lión y el de París, con lo cual ayu- 
dan no sólo a las Misiones que el nobi- 
lísimo pueblo francés ha establecido 
por doquiera, movido del celo que, para 
conservar y promover la santa Fe, ha 
heredado de sus mayores, sino también 

(5) León XIII, Sancta Dei Civitas, 3-XI1-1880; 


ASS. 13, 241; en esta Colección: Encíclica 36, 
pág. 263-267. 
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a las misiones que, en nobilísima emu- 
lación fundaron otros pueblos urgidos 
por el espíritu de Cristo. 


9. Traslado de la Sede a Roma y 
conversión de la obra en romana. Por 
la razón, pues, que mencionamos antes 
bien que por el deseo de introducir una 
novedad, Nos parece que debemos, una 
vez llevado a cabo el traslado de la Sede 
de la Obra de la Propagación de la Fe 
a esta alma ciudad, cabeza de toda la 
Iglesia, adaptarla mejor a los tiempos 
cambiados y munida con Nuestra auto- 
ridad convertirla en instrumento Pon- 
tificio para recoger las limosnas de los 
fieles, en beneficio de todas las Mi- 
siones. 

Nos llevaremos a cabo este cambio 
con tanta mayor alegría cuanto que los 
dirigentes de la Obra, tanto en Lión 
como en París, Nos manifiestan en car- 
tas respetuosísimas que nos enviaron 
que como hijos obedientísimos de la 
Iglesia aceptarían con la mejor buena 
voluntad lo que luego esta Sede Apos- 
tólica, carísima a ellos y a todos sus 
conciudadanos, decretara. 


10. Elogio del espíritu apostólico y 
de la equidad de los consejeros. En 
todo ello estos varones eximios se mos- 
traron dignos de sí mismos, de la Fe 
católica y del nombre francés, por 
cuanto ponían de manifiesto que les es 
connatural empeñarse para que se ex- 
tienda el reino de JESUCRISTO en la tie- 
rra, que no dudaron en relegar a segun- 
do término los demás asuntos aun los 
que con toda razón y justicia aman. 
Esta actitud propia no sólo de ellos sino 
común entre los católicos de Francia de 
tal modo aprobamos que a la faz de 
todas las iglesias la recomendamos con 
todo fervor. 


11. Los cinco puntos del Decreto. 
Por ello, en la plenitud de Nuestra 
autoridad Apostólico, por propio impul- 
so (Motu Proprio) y ciencia cierta, esta- 
tuimos y decretamos lo siguiente: 


I. - La Obra Pía de la Propagación 
de la Fe, establecida en forma nueva, 
desde ahora tendrá su sede en Roma, 
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en la Sagrada Congregación de la Pro- 
pagación de la Fe, a fin de que sea un 
instrumento en la mano de la misma 
Sede Apostólica, para recoger en todas 
partes los óbolos de los fieles y dedicar- 
los al uso de todas las Misiones cató- 
licas. 


II. - Presidirá toda la Obra un Con- 
sejo; elegido por Nos a través de la Sa- 
grada Congregación, del clero de aque- 
llas naciones que, con ciertas aprecia- 
bles sumas de dinero, contribuyeren a 
la hermosa Obra. 


III. - La Nación francesa, dado que 
fundó esta Obra de Nuestra referencia 
y trabajó siempre utilísimamente por 
ganar a los infieles a la Fe tiene cierto 
derecho principal adquirido de perte- 
necer al Consejo General. 


IV. - Hemos establecido en un doble 
Estatuto, adjunto a estas Cartas, la for- 
ma cómo deben desenvolverse esta Obra 
Pía y el Consejo General de ella. 


V. - Los que se llaman Consejos Cen- 
trales de cada nación, al pedido del 
Consejo General, perfeccionarán sus 
propios estatutos. Donde falten esos 
Consejos, procurarán los Obispos que 
se formen cuanto antes; donde, empero, 
ya existe un instituto similar, aunque 
tenga otro nombre, incumbirá a los 
Obispos ordenar que se incorpore a esta 
Obra Nuestra, suprimiendo toda dife- 
rencia, pues, importa muchísimo para 
que dé fruto, que en todas partes tenga 
la misma organización en cuanto lo 
permitan los diferentes lugares. 


12. Invocación de los Patronos para 
que esta reorganización dé opimos fru- 
tos como también la Obra de la Santa 
Infancia y la de San Pedro, siendo la 
Unión del Clero el motor. Nos, natural- 
mente, confiando en el patrocinio de 
María, la Virgen Inmaculada y en el 
de los Príncipes de los Apóstoles PEDRO 
y PABLO, como también en el del excel- 
so propagador de la Fe católica, FRAN- 
CISCO JAVIER, el patrono celestial de 


esta Obra, que, por la divina misericor-' 


dia, experimenten un consolador incre- 
mento, como ya lo deseara vehemente- 


a 
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mente Nuestro predecesor(®), esta mis- 
ma Obra de la Propagación de la Fe, 
como también la de la Santa Infancia 
y la de San Pedro Apóstol, para la for- 
mación del Clero indígena, las cuales 
esta Sede Apostólica reconoce como su- 
yas. Nos estamos seguros de que los 
Ordinarios y demás Obispos, cada uno 
en su Iglesia, desplegarán toda industria 
y celo para fomentar esta causa, valién- 
dose, ante todo, de la así llamada 
Unión Misional del Clero), la cual, 
admirablemente oportuna, Nos aproba- 
mos al par que Nuestro predecesor, la 
(6) Benedicto XV en la Carta Encíclica Maxi- 


mum Illud, 30-X1-1919. ASS. 11 (1919) 453-454; en 
esta Colección: Encíclica 117, 13 pág. 921. 


que se apresurarán a fundar, si acaso 
falte en su diócesis. 


13. Aprobación de estilo. Todo lo 
que en esta carta Nos hemos estable- 
cido, mandamos que quede firme y 
aprobado, pese a todo lo que pueda 
obstar. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, 
el 3 de Mayo de 1922, fiesta de la in- 
vención de la Santa Cruz, año primero 
de Nuestro Pontificado. 


PIO PAPA XI 


(7) Fundada en 1916 y llevada a la Obra pon- 
tificia en 1956. 
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EPISTOLA APOSTOLICA 


“OFFICIORUM OMNIUM SANCTISSIMORUM”*” 
(1°-VIII-1922) 


SOBRE LOS SEMINARIOS Y LOS ESTUDIOS DE LOS CLERIGOS 
PIO PP. XI 


Dilecto Hijo Nuestro: Salud y bendición apostólica 


1. Importancia singular del ministe- 
rio sacerdotal y de la preocupación 
por él. De todos los ministerios sacra- 
tísimos, de cuantos abarca la amplitud 
de Nuestro cargo apostólico, no hay, 
ciertamente, ninguno que sea más su- 
blime ni más amplio que el de cuidar y 
conseguir que en la Iglesia exista un nú- 
mero bastante grande de hombres para 
desempeñar los cargos divinos de los 
buenos ministros. Es de tal índole este 
oficio que reúne en sí la dignidad, efi- 
ciencia y la vida misma de la Iglesia y 
tanto compromete la salvación del gé- 
nero humano como podrían hacerlo los 
más transcendentales cargos; pues, los 
inmensos beneficios que JESUCRISTO Re- 
dentor mereció al mundo no se comu- 
nican a los hombres sino por los minis- 
tros de Cristo y los dispensadores de 
los misterios de Dios(D, 

Porque tendiendo Nuestra mirada 
desde esta Cátedra del BEATO PEDRO, 
en que sin mérito alguno de Nuestra 
parte fuimos colocados por Dios, sobre 
el orbe católico que está confiado a 
Nuestras más íntimas preocupaciones 
se podrá juzgar, por vn lado, cuáles y 
cuán grandes sean las necesidades de 
las almas y, por el otro, cómo no basta 
el clero de las más diferentes clases, 
sobre todo por su escasez, para aliviar- 
las, y cómo las dificultades de suplir 
debidamente su falta, siendo ya antes 
gravísima, se ha agravado aún por los 
daños y pérdidas de la reciente guerra 


mundial. Si todos los que se desvelan 
por la gloria de Dios y la salvación del 
prójimo se han de apenar por esta pe- 
nuria y si mucho más que otros sufren 
los Pastores Sagrados, se comprenderá 
fácilmente que Nos, que sobrellevamos 
la preocupación por todas las iglesias, 
nos inquietemos y, por ese motivo, nos 
desvelemos mucho más que los demás. 


2. El Papa estudia el problema con 
el Consejo Urbano de Educación. Por 
esto, en el comienzo del Pontificado 
Máximo nada Nos pareció tan impor- 
tante como practicar un estudio especial 
del problema de tanta transcendencia: 
sobre todo llamando en Nuestra ayuda 
y aprovechando la labor de aquel Con- 
sejo Urbano cuya misión es dirigir la 
educación y la enseñanza de toda la 
juventud eclesiástica; pues, sabíamos 
que Nuestros antecesores, empleando a 
ese Consejo como instrumento ya ha- 
bían dado muy oportunas disposiciones 
las que Nos decididamente aprobamos 
todas y que confirmamos con el peso 
de Nuestra autoridad. Mas hay algunas 
de ellas en que en forma decidida de- 
seamos insistir con urgencia como que 
son muy conducentes al santo fin que 
Nos propusimos. Por eso, os enviamos 
esta carta, amado hijo Nuestro, Prefec- 
to de ese Sacro Consejo, por cuanto 
participáis, ante todo, de esa intensa 
solicitud Nuestra, haciéndoos intérprete 
Nuestro para señalar aquellas cosas que 
la pueden aliviar. : 


(*) A. A. S. 14 (1922) 449-458. Trad. para la 2? ed. Esta Epistola Apostólica dirigida al Cardenal ' 
Cayetano Bisleti Prefecto del Sacro Consejo de Seminarios y Estudios universitarios no figuraba en la 


primera edición. (P. H.) 
(1) I Cor. 4, 1; II Cor. 6, 4. 
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3. La oración por las vocaciones y 
la vigilancia sobre su nacimiento. Pri- 
mero, no cabe duda, por cuanto, como 
ya dijimos, los intereses del orden sa- 
grado y de la Iglesia están íntimamente 
ligados de que Dios destina en todo 
tiempo, suficientes vocaciones al sacer- 
docio; de otro modo, Dios faltaría al- 
guna vez a su Iglesia en una cosa ne- 
cesaria, lo cual sería impío afirmar. 


Sin embargo, en este asunto como en 
los demás que atañen a la salvación de 
las almas, rige la ley de la divina Provi- 
dencia de que las comunes preces ocu- 
pen un amplísimo lugar para obtener lo 
que necesitamos. Todos conocen y sa- 
ben aquella sentencia del Señor: La 
mies es mucha y los operarios son po- 
cos. Rogad, pues, al dueño de la mies 
que envíe obreros a su mies), 

Como los mejores, siguiendo el ejem- 
plo de la Iglesia, suelen cumplir con 
esa Obligación, para que se incremente 
ya el número de candidatos al sacer- 
docio anhelamos y queremos que se 
observe ante todo lo que el Código de 
Derecho Canónico prescribe de este mo- 
do: Los sacerdotes, especialmente los 
párrocos, deben poner particular empe- 
ño en apartar a los niños, que den se- 
ñales de tener vocación eclesiástica, de 
los contagios del siglo, informándolos 
en la piedad, imbuyéndolos en los pri- 
meros estudios literarios, y cultivando 
en ellos el germen de la vocación divi- 
na), 


4. Ingreso al Seminario. Ayuda eco- 
nómica. Los mismos sacerdotes, al juz- 
gar llegado el tiempo oportuno, tratarán 
de entregar a sus alumnos a algún Se- 
minario para su educación a fin de que 
se perfeccione en éstos lo que ellos co- 
menzaron. Si la escasez de medios ma- 
teriales de los jóvenes fuese el impedi- 
mento, ni pudiesen los sacerdotes mis- 
mos sufragar los gastos, estimulen a 
los cristianos buenos para que ayuden, 
exponiéndoles tanto la santidad de la 
obra como su increíble utilidad. Aquí 
no podemos menos de rogar a todos los 
que aman a la Iglesia que favorezcan 
de todo corazón y promuevan aquella 


(2) Mat. 9, 37-38. 
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“Obra de vocaciones eclesiásticas” que, 
para bien, fue instituida a fin de soco- 
rrer asiduamente en su hogar, cerca del 
párroco y entre los muros de los Semi- 
narios, a los niños que dan buena es- 
peranza. 


5. La ley sacratísima de los Semina- 
rios: reservarlos sólo a los Seminaris- 
tas. Nos preocupa muchísimo, y con 
todos los medios debe lograrse lo que 
Nuestros antecesores, LEÓN XHI y 
Pío X ordenaron a menudo, es decir, 
que los Seminarios eclesiásticos no se 
dediquen sino a aquellos fines para los 
cuales fueron creados; conviene a sa- 
ber, para educar en forma conveniente 
a los ministros sagrados. Por lo tanto 
no debe haber en los Seminarios lugar 
para niños o jóvenes que no demues- 
tran ninguna inclinación al sacerdocio, 
—pues, sorprende cuánto perjudican 
sus costumbres a los clérigos— sino 
que deben también sus ejercicios de 
piedad, su programa de estudio y el 


mismo género de disciplina, estar del +2 


todo dirigidos a la preparación adecua- 
da de los corazones de los alumnos al 
desempeño de su divina misión. Esta 
ha de ser, sin excepción alguna, la ley 
santísima de todos los Seminarios. Si 
hasta ahora se le hubiera prestado más 
religiosa Obediencia no habría tanta es- 
casez de sacerdotes casi por doquiera; 
pues, éste es el peligro: que los Semi- 
narios que no se gobiernan conforme a 
su propia índole, reteniendo, sin embar- 
go su nombre de Seminario, podrán ser 
de gran utilidad para la sociedad, mas 
al orden sagrado apenas aprovechan, si 
el resultado no es del todo negativo. 


6. Puntos de máxima importancia 
solamente. No es Nuestro ánimo expli- 
car en esta oportunidad cómo deben 
constituirse los Seminarios a fin de 
que resulten idóneos para la educación 
de los futuros sacerdotes para que tanto 
en la piedad como en la ciencia estén 
bien formados. Son sólo algunos pun- 
tos, de máxima transcendencia y peso 
que queremos, amado hijo Nuestro, que 
atiendan con celo todos los Obispos. 


(3) Cód. Der. Can., Canon 1353. 
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7. La lengua latina, su estudio, su 
necesidad y ventajas. Primero se trata 
de fomentar con toda solicitud e impul- 
sar el estudio de la lengua latina en los 
institutos eclesiásticos. No tanto por el 
interés humanístico y literario sino más 
bien religioso deben dominar teórica y 
prácticamente este idioma. Pues, la 
Iglesia, como que estrecha contra sí con 
un solo abrazo a todas las naciones, co- 
mo que vivirá hasta la consumación de 
los siglos y tiene cerrado el paso a su 
gobierno a los iletrados, requiere una 
lengua que por su naturaleza sea uni- 
versal, inmutable y no corriente. Dado 
que el latín es de esta índole, dispuso 
Dios que lo emplease, de un modo pro- 
digioso, la Iglesia docente y él sirviese 
de sublime vínculo de unidad a todos 
los cristianos más ilustrados de todos 
los pueblos, proporcionando no sólo a 
los que están separados en el espacio y 
a los que están en un solo lugar congre- 
gados, el medio fácil de comunicarse 
mutuamente sus pensamientos y pro- 
pósitos, sino también, lo que es más, 
para que los hijos de la Iglesia se co- 
nozcan mejor y estén más estrechamen- 
te unidos con la Cabeza de la Iglesia. 
Por ambas causas, para omitir otras 
razones, cae de su peso que el clero, 
más que nadie, debe estudiar intensa- 
mente el latín; ni siquiera ensalzamos 
aquí el hecho que esta lengua se reco- 
mienda por su índole que es escueta, 


153 rica, abundante, llena de majestad y, lo 


que causa admiración, como henchida 
de dignidad apropiada para servir a las 
glorias del Pontificado Romano, el cual 
heredó la misma sede del Imperio. Si ya 
en cualquier seglar, imbuido, sí, de la 
literatura clásica el desconocimiento de 
la lengua latina que realmente podemos 
llamar católica, puede considerarse co- 
mo signo de desamor a la Iglesia ¡cuán- 
to más deben conocer suficientemente 
y dominar la lengua latina absoluta- 
mente todos los clérigos! 

A ellos incumbe, pues, con tanta ma- 
yor constancia defender la latinidad 
cuanto mejor sepan con cuánta mayor 
pasión la impugnen aquellos adversa- 
rios de la sabiduría católica que en el 


(4) Código Der. Can. Canon 1364. 
(5) II Tim. 1, 13. 
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siglo 16 destruyeron la unidad de la 
doctrina dogmática de Europa. Por lo 
tanto, Nos queremos, como está previs- 
to en el Derecho Canónico(* que en los 
Colegios humanísticos donde se desen- 
vuelve la esperanza del orden sagrado, 
los alumnos se instruyan en forma pro- 
lija en la lengua latina para que no 
suceda que, cuando lleguen a las disci- 
plinas mayores que deben enseñarse y 
aprenderse en latín, por la ignoran- 
cia del idioma no puedan lograr la 
plena comprensión de la doctrina ni 
tampoco ejercitarse en aquellas dispu- 
taciones escolásticas que aguzan tan 
egregiamente el ingenio de los jóvenes 
para defender la verdad. Tampoco su- 
cederá entonces lo que Nos apena las 
no pocas veces que acaece, es decir que 
Nuestros clérigos y sacerdotes que, co- 
mo no se han aplicado suficientemente 


al estudio de la literatura latina, hacen. 


caso omiso de los copiosos volúmenes 
de los Padres y Doctores de la Iglesia 
en que luminosamente se proponen los 
dogmas y victoriosamente se defienden, 
para recurrir, en cambio, en busca del 
acervo de doctrina apropiada para ellos, 
a los autores modernos en que casi 
siempre suele echarse de menos no sólo 
el elegante modo de decir y la exacta 
razón de discurrir sino también la fiel 
interpretación de los dogmas. Sobre esto 
escribió PABLO una exhortación a Tī- 
MOTEO: “Retén la forma de los sanos 
discursos que de mí oíste(% ...Guarda 
el depósito a ti confiado, evitando las 
vanidades impías y las contradicciones 
de la falsa ciencia, que algunos profe- 
san extraviándose de la fe”(6). Si estas 
palabras tenían valor en alguna época, 
es ciertamente en la nuestra en la cual 
demasiadas personas se acostumbraron 
a hacer circular los más variados enga- 
ños de sus errores, disfrazándolos con 
el nombre y el color de ciencia. Mas 
¿quién será capaz de descubrirlos e 
impugnarlos sino el que posea el senti- 
do exacto de los dogmas de fe y conoz- 
ca el significado de las palabras en que 
solemnemente se expresaron, y de con- 


siguiente, el que sepa la lengua que la 


Iglesia emplea? 
(6) I Tim. 6, 20-21. 
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8. El estudio de la Filosofía escolás- 
tica. El segundo punto sobre el cual 
exigimos especial vigilancia a los Obis- 
pos se refiere a los estudios superiores 
del joven clero. Si de veras se desea 
preparar sacerdotes que estén a la altu- 
ra de su misión, han de observarse san- 
ta e inviolablemente todas las prescrip- 
ciones que sobre el asunto se contienen 
en el derecho canónico(”. Concluidas, 
pues, las Humanidades, nuestros alum- 
nos se dedicarán por lo menos durante 
dos años al estudio de la filosofía como 
adecuada preparación a la sagrada teo- 
logía. Nos referimos a la filosofía esco- 
lástica que los Santos Padres y Doctores 
de la Escuela con gran diligencia per- 
feccionaron mediante una labor conti- 
nua, y que SANTO TOMÁS DE AQUINO con 
su genio y esfuerzo llevó a máxima per- 
fección a punto de que Nuestro prede- 
cesor LEÓN XIII no dudó en llamarla 
“baluarte de la fe y sólida fortaleza de 
la religión”(8). Por cierto, gran mérito 
del mismo LEÓN XIII es el haber res- 
taurado la filosofía cristiana mediante 
el fomento del amor y culto del DOCTOR 
ANGÉLICO, de tal manera que, a Nuestro 
juicio, esta restauración sobrepuja tanto 
a todas las demás cosas que realizó en 
bien de la Iglesia y de la sociedad civil 
en su largo Pontificado, que ella sola 
bastaría para inmortalizar el nombre 
de tan ilustre Pontífice. Por tanto, los 
profesores de filosofía cuiden, ante to- 
do, de seguir en la enseñanza de esta 
disciplina no solamente el método, sino 
también la doctrina y los principios de 
SANTO Tomás, tarea que han de cumplir 
tanto más empeñosamente cuanto que 
saben que ningún Doctor de la Iglesia 
es tan temible a los modernistas y de- 
más enemigos de la fe católica como el 
Aquinatense. 


9. La dedicación a la Teología basa- 
da en la Filosofía escolástica. Lo que 
hemos dicho de la filosofía ha de apli- 
carse igualmente a la sagrada Teología. 
Pues, valiéndonos de palabras de SrIx- 
TO V: “El conocimiento y uso de esta 
ciencia tan rica en frutos de salvación, 
(2) C. 1. C. can. 1365, 1366. 

(8) León XIII, Encíclica Aeterni Patris, 4-VIM- 
1879, ASS. 12 (1879-80) 97; en esta Colección: 


Encícl. 33, 10, pág. 238. 
(9) Bula “Triumphantis”, año 1588. 
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que procede de las fuentes abundantísi- 
mas de las Sgdas. Escrituras, de los Su- 
mos Pontífices, de los SS. Padres y 
Concilios fue siempre de máxima utili- 
dad para la Iglesia, sea en la verdadera 
y sana inteligencia e interpretación de 
las Escrituras mismas, sea en la lectura 
y explicación más segura y provechosa 
de los Padres, sea en el descubrimiento 
y refutación de los diversos errores y 
herejías. En nuestros tiempos empero 
en que llegaron aquellos días llenos de 
peligro que describió el Apóstol, y hom- 
bres blasfemos, orgullosos y engañado- 
res van de mal en peor engañándose y 
engañando a otros, es por cierto muy 
necesaria para confirmar los dogmas 
de la fe católica y refutar las here- 
jías” (9, Pues lo que da a este género 
de disciplinas el carácter de verdadera 
ciencia y hace que —en frase de Nues- 
tro amadísimo predecesor(1%-— en ella 
se encuentra “la explicación más com- 
pleta, en cuanto es posible a la humana 
razón, y la defensa invicta de la verdad 
divinamente revelada”, es precisamente 
la filosofía escolástica puesta al servicio 
de la Sagrada Teología, con SantO To- 
MÁs de guía y maestro. De ahí que 
aquella armonía de doctrinas y princi- 
pios, ese orden y disposición semejante 
a la disciplina de soldados en batalla, 
esas claras definiciones y distinciones, 
esa solidez de argumentación e ingenio- 
sas y profundas discusiones, mediante 
las cuales se distingue la luz de las ti- 
nieblas, la verdad del error, y las fala- 
cias de los herejes, envueltas en mil 
engaños y sofismas, despojadas como 
quien dice de sus vestimentas, quedan 
patentes y al descubierto, 


10. Rechazo del solo método positivo 
en teología. Se sigue de lo dicho que 
no cumplen como corresponde con su 
misión de formar bien a la juventud 
quienes, dejando a un lado el método 
escolástico, creen que debe darse toda 
la enseñanza de la teología según el 
método que llaman positivo; ni mucho 
menos cumplen con su deber los que 
desempeñan su magisterio limitándose 

(10) Benedicto XV, Motu Proprio Non multo 
post. De Romana Sancti Thome Academia. Año 


1914. AAS 7 (1915) 6. ; f 
(11) Sixto V, Bula Triumphantis, del año 1588. 
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a exponer con doctas disquisiciones el 
conjunto de los dogmas y herejías. Cier- 
tamente, es necesario agregar al método 
escolástico el positivo, pero éste solo no 
basta, ya que es menester preparar a 
los nuestros no sólo para exponer las 
verdades de la fe, sino también para 
ilustrarlas v defenderlas. Exponer cro- 
nológicamente los dogmas y los errores 
opuestos a ellos es tarea de la historia 
eclesiástica, mas no de la Teología. 


11. Importancia de la Teología pas- 
toral. En tercer lugar, referente a los 
estudios de los clérigos, aquel que, con- 
forme al desempeño consciente de su 
puesto, los dirija, no descuidará, cierta- 
mente, las prescripciones que el Dere- 
cho Canónico trae sobre la Teología 
pastoral“? y hasta tendrá en suma 
estima esta disciplina, dado que, en 
forma inmediata procura la salvación 
de las almas, y no sólo ordenará, por 
lo menos, cuán santamente han de tra- 
tarse las cosas sagradas sino, además, 
cómo han de administrarse a los hom- 
bres con un fruto siempre mayor, to- 
mando para ello celosísimamente en 
cuenta las circunstancias actuales. Pues, 
muchas cosas que en la época de nues- 
tros mayores eran inauditas, se introdu- 
jeron en el curso de los tiempos: el 
sacerdote de hoy debe saberlas muy 
bien, para encontrar en la vida de JESU- 
CRISTO nuevos remedios a nuevos males 
y volcar el saludable vigor de la Reli- 
gión en todas las venas de las sociedad 
humana. 


12. Seminarios interdiocesanos 0 
regionales. Sabed, además, querido hi- 
jo Nuestro, que es Nuestro íntimo anhe- 
lo se cumpla lo que estatuye, igualmen- 
te, el Código de Derecho Canónico, 
cuando dice: “Si no puede establecerse 
el Seminario diocesano, o en el ya esta- 
blecido se echa de menos la conveniente 
formación, sobre todo en las disciplinas 
filosóficas y teológicas, el Obispo en- 
viará los alumnos a otro Seminario, a 
no ser que, con autoridad apostólica, se 
(12) Cód. Jur. Can. 1365, $ 3. “*...se darán leccio- 


nes de teología pastoral, con ejercicios prácticos, 
especialmente sobre la manera de enseñar el cate- 


haya establecido un Seminario interdio- 
cesano o regional” (13), 

En esta materia es de desear que los 
Obispos a que corresponda, tengan en 
gran estima las disposiciones de la Sede 
Apostóuca y las cumplan con ánimo 
gozoso; porque ¿cuántos Seminarios 
habrá que por la escasez de directores 
y maestros, o por la estrechez de me- 
dios, o por otra causa, no puedan, co- 
mo convendría, atender en sus propios 
Seminarios la educación de los jóvenes 
clérigos, si por fortuna los tienen en 
condición de iniciar los estudios supe- 
riores? Para que ellos puedan, pues, 
cumplir esa importantísima misión su- 
ya, la Sede Apostólica ha provisto opor- 
tunamente la fundación —especialmen- 
te en Italia—, para bien de las diferen- 
tes regiones, algunos Seminarios, flore- 
cientes por la celebridad de sus rectores 
y profesores, a fin de que hubiese, así, 
sacerdotes instruidos para realizar toda 
obra buena y preparados para dedicar- 
se íntegramente a la gloria de Dios y 
la salvación de las almas. 

De Nuestra parte queremos conservar 
intacto e inconcuso no sólo ese género 
de institutos en que brilló tanto la sa- 
biduría como la munificencia de Nues- 
tros Predecesores Pío X y BENEDICTO 
XV sino también, en cuanto esté en 
Nuestro poder, llevarlo con todo empe- 
ño a mayor perfección. Pero es conve- 
niente y lógico que los Obispos todos a 
quienes está encomendada la región y 
gracias a cuyos esfuerzos fue levantado 
ese Seminario atiendan a prorrata sus 
necesidades. 

Nos los rogamos no hagan de mal 
grado lo que no sólo pide la utilidad 
común sino también la suya propia; y 
si ahora juzgan —lo que no es sino la 
realidad— que se trata allí de su pro- 
pia causa y que el Seminario interdio- 
cesano o regional es como el Seminario 
mayor de cada una de las diócesis en 
que todos ellos tienen los mismos dere- 
chos y los mismos deberes no rechaza- 
rán, naturalmente jamás nada de lo que 
entienden pueda contribuir a su pro- 
vecho. l 


cismo a los niños o a otros, de otr confesiones, de 


visitar a los enfermos y de asistir a los moribun- 
os”. 
(13) Canon 1354 $ 3. 
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13. Plegaria. Imploramos a la San- 
tísima Virgen, Madre de Aquel que es 
Sacerdote eternamente(1*), confiados en 
que todo esto se desenvuelva, con la 
gracia de Dios misericordioso, para 
gran utilidad del orden sagrado. 


14. Bendición Apostólica. Entre tan- 
to, como prenda de las mercedes divi- 


(14) Salmo 109, 4; Hebr. 5, 6; 7, 17. 
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nas y de Nuestra peculiar benevolencia, 
de todo corazón, os impartimos, que- 
rido hijo Nuestro, la Bendición Apos- 
tólica. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, 
a 1? de Agosto de 1922, primero de 
Nuestro Pontificado. 
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ENCICLICA “UBI ARCANO” 
(23-XII-1922) 


A LOS PATRIARCAS, PRIMADOS, ARZOBISPOS, OBISPOS Y DEMAS 
ORDINARIOS, EN PAZ Y COMUNION CON LA SEDE APOSTOLICA 


LA PAZ DE CRISTO EN EL REINO DE CRISTO 
PIO PP. XI 


Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica 


I. INTRODUCCIÓN 


i. Ascensión al trono pontificio. 


673 Preocupaciones y dolores. Desde el 


momento en que por inescrutable de- 
signio de Dios Nos vimos exaltados, sin 
mérito alguno, a esa Cátedra de verdad 
y caridad, fue Nuestro ánimo, Venera- 
blos Hermanos, dirigiros cuanto antes 
y con el mayor afecto Nuestra palabra, 
y con vosotros a todos Nuestros amados 
hijos confiados directamente a vuestros 
cuidados. Un indicio de esta voluntad 
Nos parece haber dado cuando, apenas 
elegidos, desde lo alto de la Basílica 
Vaticana, y en presencia de una grandí- 
sima muchedumbre, dimos la bendición 
a la urbe y al orbe; bendición que todos 
vosotros, con el Sagrado Colegio de 
Cardenales al frente, recibisteis con tan 
grata alegría que para Nos, en el impo- 
nente momento de echar sobre Nuestros 
hombros casi de improviso el peso de 
este cargo, fue muy oportuno, y des- 
pués de la confianza en el auxilio divi- 
no, muy grande consuelo y alivio. Aho- 
ra. nor fin, al llegar al Nacimiento de 


674 Nuestro Señor JESUCRISTO, y al comien- 


zo del nuevo año, Nuestra boca se abre 
para vosotros); y sea Nuestra palabra 
como solemne regalo que el padre envía 
a sus hijos para felicitarles. 


El hacer esto antes de ahora, como 
habríamos deseado, Nos lo impidieron 
diversas causas. Lo primero, fue preciso 
corresponder a la atención y delicadeza 


de los católicos, de quienes cada día lle- 
gaban innumerables cartas para salu- 
dar con expresiones de la más ardiente 
devoción al nuevo sucesor de SAN PE- 
DRO. Luego comenzamos al punto a 
experimentar lo que el Apóstol llama 
los cuidados que urgen cada día, la soli- 
citud de todas las Iglesias; y a los 
cuidados ordinarios de Nuestro Oficio 
se juntaron otros, como el de proseguir 
los gravísimos negocios que encontra- 
mos ya incoados, respecto a la Tierra 
Santa y al estado de aquellos cristianos 
y de aquellas Iglesias que son de las 
más ilustres; el defender, según deman- 
da Nuestro oficio, la causa de la cari- 
dad junto con la de la justicia en las 
conferencias de las naciones vencedo- 
ras, en las que se trataba la suerte de 
las otras naciones, exhortando especial- 
mente a que se tuviera la debida cuenta 
con los intereses espirituales, que no 
son de menor, antes de más valer que 
los otros; el procurar con todo empeño 
el socorro de inmensas muchedumbres 
de gentes lejanas consumidas por el 
hambre y por todo género de calamida- 
des, lo cual hemos llevado a cabo, man- 
dando el mayor subsidio que Nos fue 
posible en las actuales estrecheces e 
implorando socorros de todo el mundo; 
el trabajar por componer en el mismo 
pueblo en que habíamos nacido, y en 
medio del cual Dios colocó la Sede de 
PEDRO, las luchas violentas que desde 
largo tiempo y con frecuencia ocurrían. 


() A. A. S. 14 (1922) págs. 673-700; versión auténtica italiana: A.A.S. 15 (1923) 5-26. 


(1) I! Cor. 6, 11. 


(2) II Cor. 11, 28. 
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y que parecían poner en inminente pe- 
ligro la suerte de la nación para Nos 
tan querida. 


Gozos y consuelos. No faltaron, sin 
embargo, en el mismo tiempo aconteci- 
mientos que Nos llenaron de gozo. A la 
verdad, tanto en los días del XXVI Con- 
greso Eucarístico internacional, como 
en los del HI Centenario de Propa- 


675 ganda Fide, Nos experimentamos tan- 


ta abundancia de consuelos celestiales 
cuanta difícilmente habríamos esperado 
poder gozar en los comienzos de Nues- 
tro Pontificado. Tuvimos ocasión de 
hablar con casi todos y cada uno de 
Nuestros amados hijos, los Cardenales, 
y lo mismo con los Venerables Herma- 
nos, los Obispos, en tanto número, 
cuantos difícilmente habríamos podido 
ver en muchos años. Pudimos también 
dar audiencia a grandes muchedumbres 
de fieles, como a otras porciones esco- 
gidas de la innumerable familia que el 
Señor Nos había confiado, de toda tribu 
y lengua y pueblo y nación, según se 
lee en el Apocalipsis, y dirigirles, como 
vivamente lo deseamos, Nuestra pater- 
nal palabra. 


Congreso Eucarístico Internacional 
de Roma. En aquellas ocasiones Nos 
parecía asistir a espectáculos divinos: 
cuando Nuestro Redentor JESUCRISTO 
bajo los velos eucarísticos era llevado 
en triunfo por las calles de Roma, se- 
guido de un innumerable y apiñado 
acompañamiento de devotos, venidos de 
todos los países, y parecía haber vuelto 
a granjearse el amor que se le debe 
como a Rey de los hombres y de las 
naciones; cuando los sacerdotes y pia- 
dosos seglares, como si sobre ellos hu- 
biera de nuevo descendido el Espíritu 
Santo, se mostraban inflamados del es- 
píritu de oración y del fuego del aposto- 
lado y cuando la fe viva del pueblo ro- 
mano, para mucha gloria de Dios y pa- 
ra salvación de muchas almas, otra vez 
como en tiempos pasados se manifesta- 
ba a la faz del universo mundo. 


Devoción a María. Entre tanto la 
Virgen María, Madre de Dios y benig- 
nísima Madre de todos nosotros, que 
Nos había sonreído ya en los Santuarios 
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de Czenstochowa y de Ostrabrama, en la 
gruta milagrosa de Lourdes y sobre to- 
do en Milán desde la aérea cúspide del 
Duomo y desde el vecino santuario de 
Rho, pareció aceptar el homenaje de 
Nuestra piedad, cuando en el santísimo 
santuario de Loreto, después de restau- 
rados los destrozos causados por el in- 
cendio, quisimos que se repusiese su 
venerable imagen, que junto a Nos ha- 
bía sido rehecha con toda perfección y 
por Nuestra propias manos había sido 
consagrada y coronada. Fue éste un 
magnífico y espléndido triunfo de la 
Santísima Virgen, que desde el Vaticano 
hasta Loreto, dondequiera que pasó la 


santa imagen, fue honrada por la reli- 676 


giosidad de los pueblos con una no 
interrumpida serie de obsequios, hechos 
por gentes de toda clase que en gran 
número salían a recibirla y con vivísi- 
mas expresiones mostraban su devoción 
a María y al Vicario de Cristo. 


Objetivo de la Encíclica y del Ponti- 
ficado: la pacificación del mundo. Con 
el aviso de estos sucesos, tristes y ale- 
gres, cuya memoria queremos quede 
aquí consignada para la posteridad, se 
iba poco a poco haciendo para Nos 
cada vez más claro qué es lo que debía- 
mos llevar más en el alma durante 
Nuestro Pontificado, y aquello de que 
debíamos hablar en la primera Encí- 
clica. 

Nadie hay que ignore que ni para 
los hombres en particular, ni para la 
sociedad, ni para los pueblos, se ha 
conseguido todavía una paz verdadera 
después de la guerra calamitosa, y que 
todavía se echa de menos la tranquili- 
dad activa y fructuosa que todos de- 
sean. Pero de este mal es preciso ante 
todo examinar la grandeza y gravedad, 
e indagar después las causas y las raí- 
ces, si se quiere, como Nos queremos, 
poner el oportuno remedio. Y esto es lo 
que por deber de Nuestro Apostólico 
oficio Nos proponemos comenzar con 
esta Encíclica, y esto lo que nunca 
después cesaremos de procurar. Es de- 
cir, que así como las condiciones de los 
presentes tiempos son las mismas que 
tanto preocuparon a BENEDICTO XV, 
Nuestro llorado Predecesor, en todo el 


1004 


tiempo de su Pontificado, es lógico que 
los mismos pensamientos y cuidados 
que él tuvo, Nos mismo los hagamos 
Nuestros. Y es de desear que todos los 
buenos tengan un mismo sentir y que- 
rer con Nos, y que con Nos trabajen 
para impetrar de Dios en favor de los 
hombres una reconciliación de verdad 
y duradera. 


II. Los MALES PRESENTES 


2. La falta de paz. Admirablemente 
cuadran a nuestra Edad aquellas pala- 
bras de los Profetas: Esperamos la paz 
y este bien no vino; el tiempo de la cu- 
ración, y he aquí el terror); el tiempo 
de restaurarnos, y he aquí a todos tur- 
bados(Y. Esperamos la luz, y he aquí 
las tinieblas...; y la justicia, y no viene; 
la salud, y se ha alejado de nosotros), 


677 Pues aunque hace tiempo en Europa se 


han depuesto las armas, sin embargo 
sabéis cómo en el vecino Oriente se 
levantan peligros de nuevas guerras, y 
allí mismo, en una región inmensa co- 
mo hemos antes dicho, todo está lleno 
de horrores y miserias, y todos los días 
una ingente muchedumbre de infelices, 
sobre todo de ancianos, mujeres y ni- 
ños, mueren de hambre, de peste y por 
los saqueos; y donde quiera que hubo 
guerra no están todavía apagadas las 
viejas rivalidades, que se dan a cono- 
cer: o con disimulo en los asuntos po- 
líticos, o de una manera encubierta en 
la variedad de los cambios monetarios, 
o sin rebozo en las páginas de los dia- 
rios y periódicos; y hasta invaden los 
confines de aquellas cosas que por su 
naturaleza deben permanecer extrañas 
a toda lucha acerba, como son los estu- 
dios de las artes y de las letras. 


3. Falta la paz internacional. De ahí 
que los odios y las mutuas ofensas en- 
tre los diversos Estados no den tregua 
a los pueblos, ni perduren solamente 
las enemistades entre vencidos y ven- 
cedores, sino entre las mismas naciones 
vencedoras, ya que las menores se que- 
jan de ser oprimidas y explotadas por 
las mayores, y las mayores se lamentan 


(3) Jer. 8, 15. 
(4) Jer. 14, 19. 
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de ser el blanco de los odios y de las 
insidias de las menores. Y los Estados, 
sin excepción, experimentan los tristes 
efectos de la pasada guerra; peores 
ciertamente los vencidos, y no pequeños 
los mismos que no tomaron parte algu- 
na en la guerra. Y los dichos males van 
cada día agravándose más, por irse re- 
tardando el remedio; tanto más, que las 
diversas propuestas y las repetidas ten- 
tativas de los hombres de Estado para 
remediar tan tristes condiciones de co- 
sas han sido inútiles, si ya no es que 
las han empeorado. Por todo lo cual, 
creciendo cada día el temor de nuevas 
guerras y más espantosas, todos los 
Estados se ven casi en la necesidad de 
vivir preparados para la guerra, y con 
eso quedan exhaustos los erarios, se 
pierde el vigor de la raza y padecen 
gran menoscabo los estudios y la vida 
religiosa y moral de los pueblos. 


4. Falta la paz social y política. Y 
lo que es más deplorable, a las externas 
enemistades de los pueblos se juntan 
las discordias intestinas que ponen en 
peligro no sólo los ordenamientos socia- 
les, sino la misma trabazón de la so- 
ciedad. 

Debe contarse en primer lugar la 
“lucha de clases”, que, inveterada ya 
como llaga mortal en el mismo seno de 
las naciones, inficiona las obras todas, 
las artes, el comercio; en una palabra, 


todo lo que contribuye a la prosperidad $8 


pública y privada. Y este mal se hace 
cada vez más pernicioso por la codicia 
de bienes materiales de una parte, y de 
la otra por la tenacidad en conservar- 
los, y en ambas a dos por el ansia de 
riquezas y de mando. De aquí las fre- 
cuentes huelgas, voluntarias y forzo- 
zas; de aquí los tumultos públicos y las 
consiguientes represiones, con descon- 
tento y daño de todos. 

Añádanse las luchas de partido para 
el gobierno de la cosa pública, en las 
que las partes contendientes suelen de 
ordinario hostilizarse con la mira pues- 
ta, no sinceramente, según las varias 
opiniones, en el bien público, sino en 
el logro del propio provecho con daño. 


(5) Is. 59, 9, 11. 
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del bien común. Y así vemos cómo van 
en aumento las conjuras, cómo se ori- 
ginan insidias, atentados contra los ciu- 
dadanos y contra los mismos ministros 
de la autoridad; cómo se acude al te- 
rror, a las amenazas, a las francas rebe- 
liones y a otros desórdenes semejantes, 
tanto más perjudiciales cuanto mayor 
es la parte que en el gobierno tiene el 
pueblo, cual sucede con las modernas 
formas representativas. Estas formas 
de gobierno, si bien no están con- 
denadas por la doctrina de la Iglesia 
(como no está condenada forma alguna 
de régimen justo y razonable), sin em- 
bargo, conocido es de todos cuán fácil- 
mente se prestan a la maldad de las 
facciones. 


5. Falta la paz doméstica. Y es ver- 
daderamente doloroso ver cómo un mal 
tan pernicioso ha penetrado hasta las 
raíces mismas de la sociedad, es decir, 
hasta en las familias, cuya disgregación 
hace tiempo iniciada ha sido como nun- 
ca favorecida por el terrible azote de 
la guerra, merced al alejamiento del 
techo doméstico de los padres y de los 
hijos, y merced a la licencia de las cos- 
tumbres, en muchos modos aumentada. 
Así se ve muchas veces olvidado el ho- 
nor en que debe tenerse la autoridad 
paterna; desatendidos los vínculos de la 
sangre; los amos y criados se miran 
como adversarios; se viola con dema- 
siada frecuencia la misma fe conyugal, 
y son conculcados los deberes que el 
matrimonio impone ante Dios y ante 
la sociedad. 


Falta la paz del individuo. De ahí 
que, como el mal que afecta a un orga- 
nismo o a una de sus partes principal- 
mente hace que también los otros 
miembros, aun los más pequeños, su- 
fran, así también es natural que las 
dolencias que hemos visto afligir a la 
sociedad y a la familia alcancen tam- 
bién a cada uno de los individuos. Ve- 
mos, en efecto, cuan extendida se halla 
entre los hombres de toda edad y con- 
dición una gran inquietud de ánimo que 


679 les hace exigentes y díscolos, y cómo 


se ha hecho ya costumbre el desprecio 
(6) I Cor. 2, 14. 
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de la obediencia y la impaciencia en el 
trabajo. Observamos también cómo ha 
pasado los límites del pudor la ligereza 
de las mujeres y de las niñas, especial- 
mente en el vestir y en el bailar, con 
tanto lujo y refinamiento, que exacerba 
las iras de los menesterosos. Vemos, en 
fin, cómo aumenta el número de los que 
se ven reducidos a la miseria, de entre 
los cuales se reclutan en masa los 
que sin cesar van engrosando el ejército 
de los perturbadores del orden. 


Resumen de males. En vez, pues, de 
la confianza y seguridad reina la con- 
gojosa incertidumbre y el temor; en vez 
del trabajo y la actividad, la inercia y 
la desidia; en vez de la tranquilidad del 
orden, en que consiste la paz, la pertur- 
bación de las empresas industriales, la 
languidez del comercio, la decadencia 
en el estudio de las letras y de las artes; 
de ahí también, lo que es más de lamen- 
tar, el que se eche de menos en muchas 
partes la conducta de vida verdadera- 
mente cristiana, de modo que no sola- 
mente la sociedad parece no progresar 
en la verdadera civilización de que sue- 
len gloriarse los hombres, sino que pa- 
rece querer volver a la barbarie. 


6. Falta la paz religiosa. Daños espi- 
rituales. Y a todos estos males aquí 
enumerados vienen a poner el colmo 
aquellos que, cierto, no percibe el hom- 
bre animal(6), pero que son, sin embar- 
go, los más graves de nuestro tiempo. 
Queremos decir los daños causados en 
todo lo que se refiere a los intereses 
espirituales y sobrenaturales, de los que 
tan íntimamente depende la vida de las 
almas; y tales daños, como fácilmente 
se comprende, son tanto más de llorar 
que las pérdidas de los bienes terrenos, 
cuanto el espíritu aventaja a la ma- 
teria. Porque fuera de tan extendido 
olvido de los deberes cristianos, arriba 
recordado, cuán grandes penas nos cau- 
sa, Venerables Hermanos, lo mismo que 
a vosotros, el ver que de tantas Iglesias 
destinadas por la guerra a usos profa- 
nos no pocas están todavía sin abrirse 
al culto divino; que muchos seminarios, 
cerrados entonces, y tan necesarios pa- 
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ra la formación de los maestros y guías 
de los pueblos, no pueden todavía abrir- 
se; que en todas partes haya disminuido 
tanto el número de sacerdotes —arreba- 


680 tados unos por la guerra mientras se 


ocupaban en el ministerio, extraviados 
otros de su santa vocación por la extra- 
ordinaria gravedad de los peligros, y 
que por lo mismo en muchos sitios se 
vea reducida al silencio la predicación 
de la palabra divina, tan necesaria para 
ta edificación del cuerpo místico de 
Cristo", 


Efectos en las Misiones y en la Pa- 
tria. Daño en aquéllas; aprecio del 
sacerdote en ésta. ¿Y qué decir al 
recordar cómo desde los últimos confi- 
nes de la tierra y del centro mismo de 
las regiones en que reina la barbarie 
nuestros misioneros, llamados frecuen- 
temente a la patria para ayudar en las 
fatigas de la guerra, debieron abando- 
nar los campos fertilísimos, donde con 
tanto fruto vertían sus sudores por la 
causa de la Religión y de la civilización, 
y cuán pocos de ellos pudieron volver 
incólumes? Es cierto que estos daños 
los vemos compensados también en al- 
guna parte con excelentes frutos, por- 
que apareció entonces más en el cora- 
zón del Clero el amor a la patria y la 
conciencia de todos sus deberes, de mo- 
do que muchas almas, a las puertas 
mismas de la muerte, admirando en el 
trato cotidiano los hermosos ejemplos 
de magnanimidad y de trabajo del Cle- 
ro, se llegaron de nuevo al sacerdocio y 
a la Iglesia. Pero en esto hemos de 
admirar la bondad de Dios, que aun del 
mal sabe sacar bien. 


TIT. CAUSAS DE ESTOS MALES 


Introducción al tercer punto. Hasta 
aguí hemos hablado de los males de 
estos tiempos. Indaguemos ahora sus 
causas más detenidamente, si bien ya, 
sin poderlo evitar, algo hemos indicado. 

Y ante todo, parécenos oír de nuevo 
al divino Consolador y Médico de las 
humanas enfermedades repetir aquellas 


palabras: Todos estos males proceden 
del interior(8), 


(7) Efes. 4, 12. 
(S) Marc. 7, 23. 


7. El olvido de la caridad. Firmóse, 
sí, la paz solemnemente entre beligeran- 
tes, pero quedóse escrita en los docu- 
mentos públicos, más no grabada en los 
corazones; vivo está todavía en esto, el 
espíritu bélico y de él brotan cada día 
mayores daños a la sociedad. Porque el 
derecho de la fuerza paseóse mucho 
tiempo triunfante por todas partes, y 
poco a poco fue apagando en los hom- 
bres los sentimientos de benevolencia y 
compasión que, recibidos de la natura- 
leza, son por la ley cristiana perfeccio- 
nados, y hasta la fecha no han vuelto a 
renacer ni con la reconciliación de una 
paz hecha más en apariencia que en 
realidad. De aquí que el odio, al que 
se han habituado los hombres por largo 
tiempo, se haya hecho en muchos una 
segunda naturaleza, y que predomine 
aquella ley ciega que el Apóstol lamen- 
taba sentir en sus miembros, guerrean- 
do contra la ley del espíritul*). Y asi 
sucede con frecuencia que el hombre no 
parece ya, como debería considerarse 
según el mandamiento de Cristo, her- 
mano de los demás, sino extraño y 
enemigo; que perdido el sentimiento de 
la dignidad personal y de la misma na- 
turaleza humana, sólo se tiene cuenta 
con la fuerza y con el número, y que 
procuran los unos oprimir a los otros 
por el solo fin de gozar cuanto puedan 
de los bienes de esta vida. 
rs ! 

8. El ansia inmoderada de los bienes 
de la tierra. Nada más ordinario entre 
los hombres que desdeñar los bienes 
eternos que JESUCRISTO propone a todos 
continuamente por medio de su Iglesia 
y apetecer insaciables la consecución de 
los bienes terrenos y caducos. Ahora 
bien: los bienes materiales, por la mis- 
ma naturaleza, son de tal condición, que 
en buscarlos desordenadamente se halla 
la raíz de todos los males, y en especial 
del descontento y de la degradación 
moral, de las luchas y las discordias. 

En efecto, por una parte esos bienes, 
viles y finitos como son, no pueden 
saciar las nobles aspiraciones del cora- 
zón humano que, criado por Dios y pa- 
ra Dios, se halla necesariamente inquie- 


(9) Rom. 7, 23. 
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to mientras no descanse en Dios. Por 
otra parte, como los bienes del espí- 
ritu, comunicados con otros, a todos 
enriquecen, sin padecer mengua, así, 
por el contrario, los bienes materiales, 
limitados como son, cuanto más se re- 
parten tanto menos toca a cada uno. 
De donde resulta que los bienes terre- 
nos incapaces de contentar a todos por 
igual, ni de saciar plenamente a nin- 
guno, son causas de divisiones y de 
tristeza, verdadera vanidad de vanida- 
des y aflicción del espírituCW%, como 
las llamó el sabio SALOMÓN, después de 
bien experimentado. Y esto que acaece 
a los individuos acaece lo mismo a la 


682 sociedad. ¿De dónde nacen las guerras 


y contiendas entre nosotros?, pregunta 
SANTIAGO Apóstol, ¿No es verdad que 
de vuestras pasiones? (12), 


9. Las tres concupiscencias. Porque 
la concupiscencia de la carne, o sea el 
deseo de placeres, es la peste más fu- 
nesta que se puede pensar para pertur- 
bar las familias y la misma sociedad: 
de la concupiscencia de los ojos, o sea de 
la codicia de poseer, nacen las despia- 
dadas luchas de las clases sociales, aten- 
to cada cual en demasía a sus propios 
intereses; y la soberbia de vida es decir, 
el ansia de mandar a los demás, ha lle- 
vado a los partidos políticos a contien- 
das tan encarnizadas, que no se detie- 
nen ni ante la rebelión, ni ante el cri- 
men de lesa majestad, ni ante el parri- 
cidio mismo de la patria. 

Y a esta intemperancia de las pasio- 
nes, cuando se cubre con el especioso 
manto de bien público y del amor a la 
patria, es a quien hay que atribuir las 
enemistades internacionales. Pues aun 
este amor patrio, que de suyo es fuerte 
estímulo para muchas obras de virtud 
y de heroísmo cuando está dirigido por 
la ley cristiana, es también fuente de 
muchas injusticias cuando pasados los 
justos límites se convierte en amor pa- 
trio desmesurado. Los que de este amor 
se dejan llevar olvidan no sólo que los 
pueblos todos están unidos entre sí con 
vínculos de hermanos, como miembros 

(10) Ecl. 1, 2, 14. 

(11) Santiago 4, 1. 


(12) Prov. 14, 34. 
(13) S. Agustín, De Civ. Dei, lib. 4, e. 3. 
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que son de la gran familia humana, y 
que las otras naciones tienen derecho a 
vivir y a prosperar, sino también que 
no es lícito ni conveniente el separar 
lo útil de lo honesto. Porque la justicia 
eleva las gentes y el pecado hace mise- 
rables a los pueblos(2). Y si el obtener 
ventajas para la propia familia, ciudad 
o nación con daño de los demás puede 
parecer a los hombres una obra gloriosa 
y magnífica, no hay que olvidar, como 
nos advierte SAN AGUSTÍN, que ni será 
duradera, ni se verá libre del amor de 
la ruina: vitrea laetitia fragiliter splen- 
dida, cui timeatur horribilius ne repen- 
te frangatur. “Una vidriosa alegría, frá- 
gilmente espléndida de la cual se teme, 
de un modo terrible, el repentino rom- 
pimiento” (13), 


10. El olvido de Dios, causa de la 


inestabilidad. Pero el que se haya 68 


ausentado la paz, y que después de 
haberse remediado tantos males toda- 
vía se le eche de menos, tiene que 
tener causa más honda que la que 
hasta ahora hemos visto. Porque ya 
mucho antes que estallara la guerra 
europea venía preparándose por culpa 
de ios hombres y de las sociedades la 
principal causa engendradora de tan 
grandes calamidades, causa que debía 
de haber desaparecido con la misma 
espantosa grandeza del conflicto si los 
hombres hubieran entendido las signi- 
ficación de tan grandes acontecimien- 
os. ¿Quién no sabe aquello de la Escri- 
tura: Los que abandonaron al Señor 
serán consumidos?(1%; ni son menos 
conocidas aquellas gravísimas palabras 
del Redentor y Maestro de los hombres 
JESUCRISTO: Sin mí nada podéis ha- 
cer”), y aquellas otras: El que no alle- 
ga conmigo, dispersa(1%), 

Sentencias éstas de Dios que en todo 
tiempo se han verificado y ahora sobre 
todo las vemos realizarse ante Nuestros 
mismos ojos. Alejáronse en mala hora 
los hombres de Dios y de JESUCRISTO, 
y por eso precisamente de aquel estado 
feliz han venido a caer en este torbe- 
llino de males y por la misma razón se 

(14) Is. 1, 28. 


(15) Juan 15, 5. 
(16) Luc. 11, 23. 
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ven frustradas y sin efecto la mayor 
parte de las veces las tentativas para re- 
parar los daños y para conservar lo que 
se ha salvado de tanta ruina. Y así, 
arrojados Dios y JESUCRISTO de las leyes 
y del gobierno, haciendo derivar la 
autoridad no de Dios, sino de los hom- 
bres, ha sucedido que, además de quitar 
a las leyes verdaderas y sólidas sancio- 
nes y los primeros principios de la jus- 
ticia, que aun los mismos filósofos pa- 
ganos, como CICERÓN, comprendieron 
que no podían tener su apoyo sino en 
la ley eterna de Dios, han sido arran- 
cados los fundamentos mismos de la 
autoridad, una vez desaparecida la ra- 
zón principal de que unos tengan el 
derecho de mandar y otros la obliga- 
ción de obedecer. Y he ahí las violentas 
agitaciones de toda la sociedad, falta 
de todo apoyo y defensa por alcanzar 
el poder atentos a los propios intereses 
y no a los de la patria. 


11. La exclusión de Dios de la fami- 
lia. Es también ya cosa decidida que ni 
Dios ni JESUCRISTO han de presidir el 


684 origen de la familia, reducido a mero 


contrato civil el matrimonio, que JESU- 
CRISTO había hecho un sacramento 
grande“), y había querido que fuese 
una figura, santa y santificante, del 
vínculo indisoluble con que él se halla 
unido a su Iglesia. Y debido a esto he- 
mos visto frecuentemente cómo en el 
pueblo se hallan oscurecidas las ideas y 
amortiguados los sentimientos religio- 
sos con que la Iglesia había rodeado ese 
germen de la sociedad que se llama fa- 
milia: vemos perturbados el orden do- 
méstico y la paz doméstica; cada día 
más insegura la unión y estabilidad de 
la familia; con tanta frecuencia profa- 
nada la santidad conyugal por el ardor 
de sórdidas pasiones y por el ansia 
mortífera de las más viles utilidades, 
hasta quedar inficionadas las fuentes 
mismas de la vida, tanto de las familias 
como de los pueblos. 


Educación laica y antirreligiosa. Fi- 
nalmente, se ha querido prescindir de 
Dios y de su Cristo en la educación de 


(17) Efes. 5, 32. 
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la juventud; pero necesariamente se ha 
seguido, no ya que la religión fuese 
excluida de las escuelas sino que en 
ellas fuese de una manera oculta o pa- 
tente combatida y que los niños se lle- 
gasen a persuadir que para bien vivir 
son de ninguna o de poca importancia 
las verdades religiosas, de las que nunca 
oyen hablar, o si oyen, es con palabras 
de desprecio. Pero así excluidos de la 
enseñanza Dios y su ley, no se ve ya el 
modo cómo pueda educarse la concien- 
cia de los jóvenes, en orden a evitar el 
mal y a llevar una vida honesta y vir- 
tuosa; ni tampoco cómo puedan irse 
formando para la familia y para la 
sociedad hombres morigerados, aman- 
tes del orden y de la paz, aptos y útiles 
para la común prosperidad. 


La guerra es el producto de todo 
ello. Desatendidos, pues, los preceptos 
de la sabiduría cristiana, no nos debe 
admirar que las semillas de discordias 
sembradas por doqauiera en terreno bien 
dispuesto viniesen por fin a producir 
aquella tan desastrosa guerra, que lejos 
de apagar con el cansancio los odios 
entre las diversas clases sociales, los 
encendió mucho más con la violencia y 
la sangre. 


IV. REMEDIOS DE ESTOS MALES 


Ya hemos enumerado brevemente, 
Venerables Hermanos, las causas de los 
males que afligen a la sociedad; vea- 
mos los remedios aptos para sanarla, 
sugeridos por la naturaleza misma del 
mal. 


12. La paz de Cristo. Y ante todo es 
necesario que la paz reine en los cora- 
zones. Porque de poco valdría una exte- 
rior apariencia de paz, «rue hace que 
los hombres se traten mutuamente con 
urbanidad y cortesía, sino que es nece- 
saria una paz que llegue al espíritu y 
los tranquilice e incline y disponga a los 
hombres a una mutua benevolencia fra- 
ternal. Y no hay semejante paz si no 
es la de Cristo; y la paz de Cristo triun- 
fe en nuestros corazones(15); ni puede 
ser otra la paz suya, la que el da a los 


(18) Col. 3, 15. 
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suyos(19%), ya que siendo Dios, ve los 
corazones(2%), y en los corazones tiene 
su reino. Por otra parte, con todo de- 
recho pudo JESUCRISTO llamar suya esta 
paz, ya que fue el primero que dijo a 
los hombres: Todos vosotros sois her- 
manos(%), y promulgó sellándola con 
su propia sangre la ley de la mutua 
caridad y paciencia entre todos los 
hombres: este es mi mandamiento: que 
os améis los unos a los otros, como yo 
os he amado(2%: soportad los unos las 
cargas de los otros, y así cumpliréis la 
ley de Cristo23). 


13. La paz de Cristo, garantía del 
derecho y fruto de la caridad. Síguese 
de ahí claramente que la verdadera paz 
de Cristo no puede apartarse de las 
normas de justicia, ya porque es Dios 
mismo el que juzga la justicia24, ya 
porque la paz es obra de la justicia); 
pero no debe constar tan sólo de la dura 
e inflexible justicia, sino que a suavi- 
zarla ha de entrar en no menor parte 
la caridad que es la virtud apta por 
su misma naturaleza para reconciliar 
los hombres con los hombres. Esta es 
la paz que JESUCRISTO conquistó para 
los hombres; más aún, según la expre- 
sión enérgica de San PABLO, El mismo 
es nuestra paz; porque satisfaciendo a 
la divina justicia con el suplicio de su 
carne en la cruz, dio muerte a las ene- 
mistades en sí mismo..., haciendo la 
paz?®), y reconcilió en sí a todos? 
y todas las cosas con Dios; y en la 
misma redención no ve y considera SAN 
PABLO tanto la obra divina de la justi- 
cia, como en realidad lo es, cuanto la 
obra de la reconciliación y de la cari- 
dad: Dios era el que reconciliaba con- 
sigo al mundo en Jesucristo(28); de tal 
manera amó Dios al mundo que le dio 
su Hijo unigénito(29%. Con el gran acier- 
to que suele, escribe sobre este punto 
el Doctor Angélico que la verdadera y 
genuina paz pertenece más bien a la 

(19) Juan 14, 27. 

(0) I Reg. 16, 7. 

(21) Mat. 23, 8. 

(22) Juan 15, 12. 

(23) Gal. 6, 2. 

(24) Salm. 9, 5. 

(25) Is. 32, 17. 


(26) Efes. 2, 14 ss. 
(27) II Cor. 5, 18; Efes. 2, 16. 
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caridad que a la justicia, ya que lo que 
ésta hace es remover los impedimentos 
de la paz, como son las injurias, los 
daños; pero la paz es un acto propio y 
peculiar de la caridad%0), 


El reino de la paz está en nuestro 
interior. Por tanto, a la paz de Cristo, 
que, nacida de la caridad, reside en lo 
íntimo del alma, se acomoda muy bien 
a lo que San PABLO dice del reino de 
Dios que por la caridad se adueña de 
las almas: no consiste el reino de Dios 
en comer y beber(81); es decir, que la 
paz de Cristo no se alimenta de bienes 
caducos, sino de los espirituales y eter- 
nos, cuya excelencia y ventaja el mismo 
Cristo declaró al mundo y no cesó de 
persuadir a los hombres. Pues por eso 
dijo: ¿Qué le aprovecha al hombre ga- 
nar todo el mundo si pierde el alma?, o 
¿qué cosa dará el hombre en cambio 
de su alma?*2, Y enseñó además la 
constancia y firmeza de ánimo que ha 
de tener el cristiano: ni temáis a los 
que matan el cuerpo pero no pueden 
matar el alma, sino temed a los que 
puedan arrojar el alma y el cuerpo en 
el infierno(83) , 


Los frutos de la paz. No que el que 
quiera gozar de esta paz haya de re- 
nunciar a los bienes de esta vida; antes 
al contrario, es promesa de Cristo que 
los tendrá en abundancia: Buscad pri- 
mero el reino de Dios y su justicia, y 
todo lo demás se os dará por añadi- 


dura39, Pero: la paz de Dios sobrepuja 687 


todo entendimiento(95), y por lo mismo 
domina a las ciegas pasiones y evita las 
disensiones y discordias que necesaria- 
mente brotan del ansia de poseer. 

Refrenadas, pues, con la virtud las 
pasiones, y dado el honor debido a las 
cosas del espíritu, seguiráse como fruto 
espontáneo la ventaja de que la paz 
cristiana traerá consigo la integridad 
de las costumbres y el ennoblecimiento 
de la dignidad del hombre; el cual, des- 

(28) II Cor. 5, 18-19. 

(29) Juan 3, 6. 

(30) Sum. Theol. 2, 2, q. 29 a. 3 ad 3. 

(31) Rom. 14, 17. 

(32) Mat. 16, 26. 

(33) Mat. 10, 28; Luc. 12, 14, 


(34) Mat. 6, 33; Luc. 12, 31. 
(35) Filip. 4, 7. 
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pués que fue redimido con la sangre de 
Cristo, está como consagrado por la 
adopción del Padre celestial y por el 
parentesco de hermano con el mismo 
Cristo, hecho con las oraciones y sacra- 
mentos participante de la gracia y con- 
sorte de la naturaleza divina, hasta el 
punto de que, en premio de haber vi- 
vido bien en esta vida, llegue a gozar 
por toda una eternidad de la posesión 
de la gloria divina. 


Fortalece el orden y la autoridad. Y 
ya que arriba hemos demostrado que 
una de las principales causas de la con- 
fusión en que vivimos es el hallarse 
muy menoscabada la autoridad del de- 
recho y el respeto a los que mandan 
—por haberse negado que el derecho y 
el poder vienen de Dios, creador y go- 
bernador del mundo—, también a este 
desorden pondrá remedio la paz cristia- 
na, ya que es una paz divina, y por lo 
mismo manda que se respeten el orden, 
la ley y el poder. Pues así nos lo enseña 
la Escritura: Conservad en paz la dis- 
ciplina(38), Gran paz para aquellos que 
aman tu ley, Señor(8D, El que teme el 
precepto, se hallará en paz(98). Y nues- 
tro Señor JESUCRISTO, no sólo dijo aque- 
llo de: Dad al César lo que es del Cé- 
sar(39), sino que declaró respetar en el 
mismo PILATO el poder que le había 
sido dado de lo alto(*%, de la misma 
manera que había mandado a los discí- 
pulos que reverenciasen a los Escribas 
y Fariseos que se sentaron en la cátedra 
del Moisés(*D, Y es cosa admirable la 
estima que hizo de la autoridad pater- 
na en la vida de familia, viviendo para 
dar ejemplo, sumiso y obediente a JosÉ 
y María. Y de El es también aquella ley 
promulgada por sus Apóstoles: Toda 
persona esté sujeta a las potestades su- 
periores; porque no hay potestad que 
no provenga de Dios(*), 


14. La Iglesia depositaria de esta 
paz. Y si se considera que todo cuanto 
Cristo enseñó y estableció acerca de la 
dignidad de la persona humana, de la 

(36) Eccles. 41, 17. 
(37) Salm. 118, 165. 
(38) Prov. 13, 13. 


(39) Mat. 22, 21. 
(40) Juan 19, 11. 
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inocencia de vida, de la obligación de 
obedecer, de la ordenación divina de la 
sociedad, del sacramento del matrimo- 
nio y de la santidad de la familia cris- 
tiana; si se considera, decimos, que 
estas y otras doctrinas que trajo del cie- 
lo a la tierra las entregó a sola su Igle- 
sia, y con promesa solemne de su auxi- 
lio y perpetua asistencia, y que le dio 


el encargo, como maestra infalible que: 


era, que no dejase nunca de anunciarlas 
a las gentes todas hasta el fin de los 
tiempos, fácilmente se entiende cuán 
gran parte puede y debe tener la Iglesia 
para poner el remedio conducente a la 
pacificación del mundo. 

Porque, instituida por Dios única in- 
térprete y depositaria de estas verdades 
y preceptos, es ella únicamente el ver- 
dadero e inexhausto poder para alejar 
de la vida común, de la familia y de la 
sociedad la lacra del materialismo, que 
tantos daños en ellas ha causado, y para 
introducir en su lugar la doctrina cris- 
tiana acerca del espíritu, o sea sobre la 
inmortalidad del alma, doctrina muy 
superior a cuanto enseña la mera filo- 
sofía; también para unir entre sí las 
diversas clases sociales y el pueblo en 
general con sentimiento de elevada be- 
nevolencia y con cierta fraternidad‘), 
y para elevar hasta el mismo Dios la 
dignidad humana, con justicia restau- 
rada, y, finalmente, para procurar que, 
corregidas las costumbres públicas y 
privadas, y más conformes con las leyes 
sanas, se someta todo plenamente a 
Dios que ve los corazones(*%), y que 
todo se halle informado íntimamente de 
sus doctrinas y leyes, que, bien pene- 
trado de la ciencia de su sagrado deber 
el ánimo de todos, de los particulares, 
de los gobernantes, y hasta de los orga- 
nismos públicos de la sociedad civil, 
sea Cristo todo en todos(*5”), 


Las enseñanzas de la Iglesia asegu- 
ran la paz. Por lo cual, siendo propio 
de sola la Iglesia, por hallarse en pose- 
sión de la verdad y de la virtud de 
Cristo, el formar rectamente el ánimo 

(11) Mat. 23, 2. 

(42) Rom. 13, 1. 

(13) S. August. De mor. Eccl. cath., 1, 30. 


(44) III Reg. 16, 7. 
(153) Col. 3, 11. 


123, 15-16 


de los hombres, ella es la única que 
puede, no sólo arreglar la paz por el 
momento, sino afirmarla para el porve- 
nir, conjurando los peligros de nuevas 
guerras que dijimos nos amenazan. Por- 
que únicamente la Iglesia es la que por 
orden y mandato divino enseña que los 
hombres deben conformarse con la ley 
eterna de Dios, en todo cuanto hagan, 
lo mismo en la vida pública que en la 
privada, lo mismo como individuos que 
unidos en sociedad. Y es cosa clara que 
es de mucha mayor importancia y gra- 
vedad todo aquello en que va el bien 
y provecho de muchos. 

Pues bien; cuando las sociedades y 
los Estados miren como un deber sagra- 
do el atenerse a las enseñanzas y pres- 
cripciones de JESUCRISTO en sus relacio- 
nes interiores y exteriores, entonces sí 
que llegarán a gozar, en el interior, de 
una paz buena, tendrán entre sí mutua 
confianza y arreglarán pacíficamente 
sus diferencias, si es que algunas se 
originan. 

15. La Iglesia sola tiene la autoridad 
de imponerla. Cuantas tentativas se 
han hecho hasta ahora a este respecto 
han tenido ninguno o muy poco éxito, 
sobre todo en los asuntos con más 
ardor debatidos. Es que no hay institu- 
ción alguna humana que pueda impo- 
ner a todas las naciones un Código de 
leyes comunes, acomodado a nuestros 
tiempos, como fue el que tuvo en la 
Edad Media aquella verdadera sociedad 
de naciones que era una familia de pue- 
blos cristianos. En la cual, aunque mu- 
chas veces era gravemente violado el 
derecho, con todo, la santidad del mis- 
mo derecho permanecía siempre en vi- 
gor, como norma segura conforme a la 
cual eran las naciones mismas juzgadas. 

Pero hay una institución divina que 
puede custodiar la santidad del derecho 
de gentes; institución que a todas las 
naciones se extiende y está sobre las 
naciones todas, provista de la mayor 
autoridad y venerada por la plenitud 
del magisterio: la Iglesia de Cristo; y 
ella es la única que se presenta con 
aptitud para tan grande oficio, ya por 
el mandato divino, por su misma natu- 
raleza y constitución, ya por la majes- 


(452) Efesios 3, 15. 
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tad misma que le dan los siglos, que ni 
con las tempestades de la guerra quedó 
maltrecha, antes con admiración de to- 
dos salió de ella más acreditada. 

16. La paz de Cristo en el Reino de 
Cristo. Extensión y carácter de este 
Reino. Síguese, pues, que la paz digna 
de tal nombre, es a saber, la tan desea- 
da paz de Cristo, no puede existir si 
no se observan fielmente por todos en 
la vida pública y en la privada las 
enseñanzas, los preceptos y los ejem- 
plos de Cristo: y una vez así constitui- 
da ordenadamente la sociedad, pueda 
por fin la Iglesia, desempeñando su di- 
vino encargo, hacer valer los derechos 
todos de Dios, lo mismo sobre los indi- 
viduos que sobre las sociedades. 

En eso consiste lo que con dos pala- 
bras llamamos Reino de Cristo. Ya que 
reina JESUCRISTO en la mente de los 
individuos, por sus doctrinas, reina en 
los corazones por la caridad, reina en 
toda la vida humana por la observancia 
de sus leyes y por la imitación de sus 
ejemplos. Reina también en la sociedad 
doméstica cuando, constituida por el 
sacramento del matrimonio cristiano, se 
conserva inviolada como una cosa sa- 
grada, en la que el poder de los padres 
sea un reflejo de la paternidad divina, 
de donde nace y toma el nombre”, 
donde los hijos emulan la obediencia del 
Niño Jesús, y el modo todo de proceder 
hace recordar la santidad de la Familia 
de Nazaret. Reina finalmente JESUCRIS- 
TO en la sociedad civil cuando, tribu- 
tando en ella a Dios los supremos ho- 
nores, se hacen derivar de él el origen 
y los derechos de la autoridad para que 
ni en el mandar falte norma ni en el 
obedecer obligación y dignidad, cuando 
además le es reconocido a la Iglesia el 
alto grado de dignidad en que fué colo- 
cada por su mismo autor, a saber, de 
sociedad perfecta, maestra y guía de 
las demás sociedades; es decir, tal que 
no disminuya la potestad de ellas 
—pues cada una en su orden es legíti- 
ma—, sino que les comunique la con- 
veniente perfección, como hace la gra- 
cia con la naturaleza; de modo que esas 
mismas sociedades sean a los hombres 
poderoso auxiliar para conseguir el fin 
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supremo, que es la eterna felicidad, y 
con más seguridad provean a la pros- 
peridad de los ciudadanos en esta vida 
mortal. 

De todo lo cual resulta claro que no 
hay paz de Cristo sino en el reino de 
Cristo, y que no podemos nosotros tra- 
bajar con más eficacia para afirmar la 
paz que restaurando el reino de Cristo. 


El programa papal. Cuando, pues, el 
Papa Pío X se esforzaba por “restaurar 


6% todas las cosas en Cristo”, como si 


obrara inspirado por Dios, estaba pre- 
parando la obra de pacificación, que 
fue después el programa de BENEDIC- 
TO XV. 

Nos, insistiendo en lo mismo que se 
propusieron conseguir Nuestros Prede- 
cesores, procuraremos también con to- 
das Nuestras fuerzas lograr “la paz de 
Cristo en el reino de Cristo”, plenamen- 
te confiados en la gracia de Dios, que 
al hacernos entrega de este supremo 
poder Nos tiene prometida su perpetua 
asistencia. 


17. Medios especiales: Misión de los 
obispos y su cooperación. Esperando 
que todos los buenos han de concurrir 
con su apoyo a esta obra, Nos dirigimos 
en primer lugar a vosotros, Venerables 
Hermanos, a quienes nuestro mismo Je- 
fe y Cabeza, JESUCRISTO, que a Nos con- 
fió el cuidado de toda su grey, llamó a 
una parte y la más excelente en Nuestra 
solicitud; a vosotros, puestos por el Es- 
píritu Santo para regir la Iglesia de 
Dios(*+6); a vosotros honrados de ma- 
nera principal con el ministerio de la 
reconciliación, y como embajadores en 
nombre de Cristo, hechos partícipes 
de su mismo magisterio divino y dis- 
pensadores de los misterios de Dios(*9), 
y por lo mismo llamados sal de la tie- 
rra y luz del mundo'*%, doctores y pa- 
dres de los pueblos cristianos, verda- 
deros dechados de la grey(5%, destina- 
dos a ser llamados grandes en el reino 
de los cielos(5D; a vosotros todos, en 
fin, que sois como los miembros princi- 
pales y como los lazos de oro con que 

(46) Act. 20, 26. 

(47) II Cor. 5, 18, 20. 


(48) 1 Cor. 4, 1. 
(49) Mat. 5, 13-14. 
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se levanta compacto y bien unido todo 
el cuerpo de Cristo(52%), que es la Iglesia 
fundada en la solidez de la Piedra. 


Insinuación de la Reapertura del 
Concilio Vaticano. Una nueva y recien- 
te prueba de vuestra insigne diligencia 
y actividad la tuvimos cuando con la 
ocasión al principio mencionada, del 
Congreso Eucarístico de Roma y de las 
fiestas centenarias de la Sagrada Con- 
gregación de Propaganda Fide, vinisteis 
muchísimos de todas las partes del 
mundo a esta santa ciudad al sepulcro 
de los Apóstoles. Aquella reunión de 
Pastores, dignísima por su concurso y 
autoridad, Nos sugirió la idea de con- 
vocar a su tiempo en esta misma ciu- 
dad, Cabeza del orbe católico, una so- 
lemne asamblea de la misma clase para 
hallar reparo oportuno a las ruinas 
causadas en tan grande convulsión de 
la sociedad, y se aumenta la dulce es- 
peranza de esta reunión con la proxi- 
midad de las alegres solemnidades del 
Año Santo. 

No por eso, sin embargo, Nos atreve- 
mos por ahora a emprender la reaper- 
tura de aquel Concilio Ecuménico a 
que en Nuestra juventud dio comienzo 
la Santidad de Pío IX, pero que no pu- 
do llevarse a efecto sino en parte, aun- 
que era muy importante. Y la razón es 
que también Nos, como el célebre cau- 
dillo de Israel, estamos como pendien- 
tes de la oración, esperando que la 
bondad y misericordia de nuestro Dios 
Nos dé a conocer más claramente los 
designios de su voluntad(52”, 


18. Obra insigne del clero. Exhorta- 
ción a superarse. Mientras tanto, aun- 
que sabemos muy bien que no hay 
necesidad de estimular vuestro celo y 
actividad, antes que son dignos de los 
mayores elogios, sin embargo, la con- 
ciencia del cargo apostólico y de Nues- 
tros deberes de padre para con todos, 
Nos advierte y casi Nos fuerza a infla- 
mar con Nuestros ardores el ya encen- 
dido celo de todos vosotros, de manera 
que venga a suceder que cada uno de 

(50) I Pedr. 5, 3. 

(51) Mat. 5, 19. 


(528) Efesios 4, 15. 
(520) Jueces 6, 17. 


692 


128, 18 


EnNcíctiCA “UBI ARCANO” 


1013 





vosotros ponga cada día mayor afán y 
empeño en el cultivo de aquella parte 
de la grey del Señor que le cupo en 
suerte apacentar. 


Y a la verdad cuántas cosas y cuán 
excelentes y cuán oportunas hayan sido 
sabiamente proyectadas, y felizmente 
iniciadas, y con gran provecho llevadas 
a cabo, y cuanto las circunstancias lo 
permitían gloriosamente terminadas, 
entre el Clero y el pueblo fiel, por ini- 
ciativa y a impulso de Nuestros Prede- 
cesores y vuestro, lo sabemos por la 
fama pública propagada por la prensa 
y confirmada por otros documentos y 
por las noticias a Nos llegadas, bien de 
vosotros, bien de otros muchos; y de 
ello damos cuantas gracias podemos a 
Dios. 


El cuadro de las actividades pasto- 
rales. Entre estas obras admiramos 
especialmente las muchas y muy pro- 
videnciales instituciones para instruir 
a los hombres con sanas doctrinas y 
para imbuirlos en la virtud y en santi- 
dad; lo mismo las asociaciones de clé- 
rigos y seglares, o las llamadas pías 
uniones, con el fin de sostener y llevar 
adelante las misiones entre infieles, de 
propagar el reino de Cristo Dios, y pro- 
curar a los pueblos bárbaros la salva- 
ción temporal y eterna; ya también las 
congregaciones de jóvenes, que han cre- 
cido en número y en devoción singular 
a la Santísima Virgen, y especialmente 
a la Sagrada Eucaristía, junto.con una 
fe, una pureza y un amor fraterno muy 
acrisolados. Añádanse las asociaciones, 
tanto las de hombres como las de mu- 
jeres, particularmente las eucarísticas, 
que procuran honrar el augusto Sacra- 
mento con cultos más frecuentes y so- 
lemnes y con muy magníficas procesio- 
nes por las calles de las ciudades; y 
también con la reunión de Congresos 
muy concurridos, regionales, naciona- 
les e internacionales, con representan- 
tes de casi todos los pueblos, donde 
todos se muestran admirablemente uni- 
dos en la misma fe, en el mismo culto, 
oración y participación de los bienes 
celestiales. 


(53) “Por los altares y los hogares”. 


Apostolado, caridad y Acción Cató- 
lica. A esta piedad atribuimos el espí- 
ritu de sagrado apostolado, mucho más 
extendido que antes, es decir, aquel celo 
ardentísimo de procurar, primero con 
la oración frecuente y con el buen 
ejemplo, luego con la propaganda de 
palabra y por escrito, y también con 
las obras y socorros de la caridad, que 
de nuevo se tributen al Corazón divino 
de Cristo Rey, lo mismo en los corazo- 
nes de los individuos que en la familia 
y en la sociedad, el amor, el culto y el 
imperio que le son debidos. 


A eso se encamina también el buen 
certamen diríamos pro aris et focis(53), 
que se ha de emprender, y la batalla 
que se ha de trabar en muchos frentes 
en favor de los derechos de la sociedad 
religiosa y doméstica, de la Iglesia y 
de la familia, derivados de Dios y de 
la naturaleza, sobre la educación de los 
hijos. A esto, finalmente, se dirige tam- 
bién todo ese conjunto de instituciones, 
programas y obras, que se conoce con 
el nombre de Acción Católica y que es 
de Nos muy estimada. 


Todo eso es deber pastoral necesario 
y principal. Pues bien: todas estas co- 
sas y otras muchas semejantes, que se- 
ría muy largo referir, no sólo se han de 


conservar firmemente, sino que se las 694 


ha de llevar adelante cada día con 
más empeño y acrecentar con nuevos 
aumentos según lo exige la condición 
de las cosas y de las personas. Y si 
parecen cosa ardua y llena de trabajo 
para los pastores y para los fieles, em- 
pero son, sin duda, necesarias, y se han 
de contar entre los principales deberes 
del oficio pastoral y de la vida cristiana. 
Por las mismas razones aparece claro 
—tanto que estaría de más todo escla- 
recimiento— cuán relacionadas se ha- 
llan entre sí todas estas obras, y cuán 
estrechamente unidas con la deseada 
restauración del reino de Cristo y con 
la pacificación cristiana, propia tan 
sólo de este reino: Pax Christi in regno 
Christi, “La paz de Cristo en el Reino 
de Cristo”. 
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Aprecio del Papa y estímulo a mayor 
unión con Roma. Y sería Nuestro de- 
seo que digáis a vuestros sacerdotes, 
Venerables Hermanos, que Nos, testigo 
y compañero en otro tiempo y partícipe 
de los trabajos denodadamente tomados 
en pro de la grey de Cristo, siempre ta- 
vimos y tenemos en grande estima su 
magnanimidad en soportar los trabajos, 
y su industria en hallar siempre nuevos 
medios de subvenir a las nuevas necesi- 
dades que consigo trae el cambio de Jas 
tiempos, y que ellos estarán unidos a 
Nos con vínculo más estrecho de unidad 
y Nos a ellos con el de la paternal be- 
nevolencia, cuanto con adhesión más 
pronta y apretada, mediante una vida 
santa y una obediencia perfecta, se 
unan como al mismo Cristo a sus pas- 
tores, que son sus guías y maestros. 


Papel del clero regular. No hay para 
qué extenderse en declarar, Venerables 
Hermanos, cuánto es lo que esperamos 
del Clero regular para poner por obra 
Nuestras ideas y proyectos, siendo cosa 
clara cuánto es lo que contribuye a 
esclarecer el reino de Cristo dentro y a 
dilatarle fuera. Pues siendo propio de 
los religiosos el guardar y practicar, no 
sólo los preceptos, sino también los 
consejos de Cristo, lo mismo cuando 
dentro del claustro se dedican a las co- 
sas espirituales, que cuando salen a tra- 
bajar a campo abierto, por ser en su 
vida modelo de perfección cristiana y 
por renunciar, consagrados por entero 
al bien común, a los bienes y comodi- 
dades terrenas, para más abundante- 
mente conseguir los bienes espirituales, 


69 son para los fieles un constante ejemplo 


que los incita a aspirar a cosas mayo- 
res; y felizmente lo consiguen merced 
también a las insignes Obras de benefi- 
cencia cristiana con que atienden a las 
enfermedades todas del cuerpo y del 
alma. Y a tanto han llegado en este 
punto, a impulsos de la caridad divina, 
según lo atestigua la historia eclesiás- 
tica, que en la predicación del Evange- 
lio dieron su vida por la salvación de 
sus almas, y con su muerte ensancha- 


(54) I Pedr. 2, 9. 
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ron los límites del reino de Cristo en la 
propagación de la unidad de fe y de la 
fraternidad cristiana. 


19. Exhortación a los fieles. Misión 
de los seglares. Recordad también a 
los fieles que, cuando tomando por 
guías a vosotros y a vuestro Clero, tra- 
bajan en público y en privado porque 
se conozca y ame a JESUCRISTO, enton- 
ces es cuando sobre todo merecen que 
se les llame linaje escogido, una clase de 
sacerdotes reyes, gente santa, pueblo de 
conquista*9; que entonces es cuando, 
estrechamente unidos a Nos y a Cristo, 
al propagar y restaurar con su celo y 
diligencia el reino de Cristo, prestan 
los más excelentes servicios para esta- 
blecer la paz entre los hombres. Porque 
en el reino de Cristo está en vigor y 
florece una cierta igualdad de derechos, 
por la que distinguidos todos con la 
misma nobleza, todos se hallan conde- 
corados con la misma preciosa sangre 
de Cristo, y los que parecen presidir a 
los demás, siguiendo el ejemplo dado 
por el mismo Cristo nuestro Señor, con 
razón, se llaman, y lo son, administra- 
dores de los bienes comunes, y, por 
ende, siervos de todos los siervos, espe- 
cialmente de los más pequeños y del 
todo desvalidos. 


Peligros sociales. Pero los cambios 
sociales que trajeron la necesidad, o la 
aumentaron, de tales colaboradores pa- 
ra llevar adelante la obra divina, han 
creado también a los poco peritos peli- 
gros nuevos, ni pocos ni ligeros. Pues 
apenas terminada la desastrosa guerra, 
perturbados los Estados con la agita- 
ción de los partidos políticos, se enseño- 
rearon de la mente y del corazón de 
los hombres, pasiones tan desenfrena- 
das e ideas tan perversas, que ya es de 
temer que aun los mejores de entre los 
fieles y aun de los sacerdotes, atraídos 
por la falsa apariencia de la verdad y 
del bien, se inficionen con el deplorable 
contagio del error. 


Precave contra el modernismo mo- 
ral, jurídico y social. Porque, ¿cuántos' 
hay que profesan seguir las doctrinas 


696; 


128, 20 


católicas en todo lo que se refiere a la 
autoridad en la sociedad civil y en el 
respeto que se le ha de tener, o al dere- 
cho de propiedad, y a los derechos y 
deberes de los obreros industriales y 
agrícolas, o a las relaciones de los Esta- 
dos entre sí, o entre patronos y obreros, 
o a las relaciones de la Iglesia y el 
Estado, o a los derechos de la Santa 
Sede y del Romano Pontífice y a los 
privilegios de los Obispos, o finalmente 
a los mismos derechos de nuestro Crea- 
dor, Redentor y Señor JESUCRISTO sobre 
los hombres en particular y sobre los 
pueblos todos? Y sin embargo, esos 
mismos, en sus conversaciones, en sus 
escritos y en toda su manera de proce- 
der no se portan de otro modo que si 
las enseñanzas y preceptos promulgados 
tantas veces por los Sumos Pontífices, 
especialmente por León XIII, Pío X y 
BENEDICTO XV, hubieran perdido su 
fuerza primitiva o hubieran caído en 
desuso. 

En lo cual es preciso reconocer una 
especie de modernismo moral, jurídico 
y social, que reprobamos con toda ener- 
gía a una con aquel modernismo dog- 
mático. 

Hay, pues, que traer a la memoria 
las doctrinas y preceptos que hemos 
dicho; hay que avivar en todos el mis- 
mo ardor de la fe y de la caridad 
divina, que es el único que puede abrir 
la inteligencia de aquellas y urgir la 
observancia de éstos. Lo cual queremos 
que se lleve a cabo sobre todo en la 
educación de la juventud cristiana, y 
todavía más en especial en aquella que 
se está formando para el sacerdocio; no 
sea que en este tan gran trastorno de 
cosas y tanta confusión de ideas, ande 
fluctuando, como dice el Apóstol, y se 
deje llevar de aquí para ellá de todos 
los vientos de opiniones por la malicia 
de los hombres, que engañan con astu- 
cia para introducir el error), 


20. Atraer a los que están fuera de 
la Iglesia. Y mirando Nos en derredor 
desde esta como atalaya y a manera 
de alcázar de la Sede Apostólica, ofré- 


(55) Efes. 4, 14. 
(56) Juan 10, 16. 
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cense todavía a Nuestra vista, Venera- 
bles Hermanos, muchos en demasía 
que, o por desconocer del todo a Cristo, 
o por no conservar íntegra y pura la 


doctrina o la unidad requerida, no son 69% 


todavía de este redil, al cual, sin em- 
bargo, están destinados por Dios. Por 
lo cual el que hace las veces de Pastor 
eterno no puede menos que, inflamado 
en los mismos sentimientos, echar mano 
de las mismas expresiones, muy breves 
ciertamente, pero llenas de amor y de 
la más tierna compasión: Debo recoger 
también aquellas ovejas(5%); y traiga a 
la memoria con la mayor alegría aquel 
vaticinio del mismo Cristo: Y oirán mi 
voz, y se hará un solo rebaño y un solo 
pastor(37, Dios quiera, Venerables Her- 
manos, que lo que Nos con vosotros, y 
con la porción de la Iglesia a vosotros 
encomendada, con un mismo corazón 
imploramos en Nuestras oraciones, vea- 
mos con el resultado más satisfactorio 
realizada cuanto antes esta tan consola- 
dora y cierta profecía del divino Cora- 
Zón. 


Aprecio universal con que se distin- 
gue hoy a la Santa Sede. Un como feliz 
augurio de esta unidad religiosa pare- 
ció haber brillado en el hecho memo- 
rable de estos últimos tiempos, por vos- 
otros sin duda advertido, para todos 
inesperado, para algunos tal vez desa- 
gradable, para Nos y para vosotros 
ciertamente gratísimo, de que la mayor 
parte de los personajes principales y los 
gobernantes de casi todas las naciones, 
como si obedecieran a un mismo im- 
pulso y deseo de la paz, han querido 
como a porfía, o restablecer las anti- 
guas relaciones con esta Sede Apostó- 
lica, o hacer con ella por primera vez 
pactos de concordia. Lo cual con razón 
Nos llena de gozo, no solamente por lo 
que se acrecienta la autoridad de la 
Iglesia, sino también por el esplendor 
que cobra su beneficencia y la experien- 
cia a todos ofrecida del poder en ver- 
dad admirable que sólo posee esta Igle- 
sia de Dios, para procurar a la socie- 
dad todo linaje de prosperidades, in- 
cluso la civil y terrena. 


(57) Juan 10, 16. 
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Relación del poder eclesiástico con 
el civil. Porque, aunque ella por orde- 
nación divina entiende directamente en 
los bienes espirituales e imperecederos, 
sin embargo, por la estrecha conexión 
que reina en todas las cosas, es tanto lo 
que ayuda a la prosperidad aun terre- 
na, lo mismo de los individuos que de 
la sociedad, que más no ayudaría si 
para fomentarla hubiera sido primaria- 
mente instituida. 


Y si la Iglesia mira como cosa veda- 
da el inmiscuirse sin razón en el arreglo 
de estos negocios terrenos y meramente 
políticos, sin embargo, con todo dere- 
cho se esfuerza para que el poder civil 
no tome de ahí pretexto, o para oponer- 
se de cualquier manera a aquellos bie- 
nes más elevados de que depende la sal- 
vación eterna de los hombres, o para 
intentar su daño y perdición con leyes 
y decretos inicuos, O para poner en 
peligro la constitución divina de la Igle- 
sia, O finalmente, para conculcar los 
sagrados derechos del mismo Dios en 
la sociedad civil. 


Intangibilidad de los derechos de la 
Iglesia. Así que enteramente con el 
mismo propósito, y valiéndonos tam- 
bién de las mismas palabras que usó el 
muy llorado Predecesor Nuestro, BENE- 
DICTO XV, a quien tantas veces Nos 
hemos referido, en su última alocución 
de 21 de noviembre del año pasado 
(1921), que versó sobre las relaciones 
mutuas entre la Iglesia y el Estado, Nos 
también declaramos, como él santamen- 
te declaró, y de nuevo confirmamos: 
“que jamás Nos consentiremos que en 
tales convenios se introduzca nada que 
desdiga de la dignidad y libertad de la 
Iglesia; la cual que quede a salvo e 
incólume es de suma importancia, sobre 
todo en este tiempo aun para la misma 
prosperidad de la sociedad civil*(88), 


La “Cuestión Romana” y los Estados 
pontificios usurpados. Y siendo esto 
así, no hay para qué decir con qué 
dolor vemos que entre tantas naciones 
que viven en relaciones amistosas con 
esta Sede Apostólica falte Italia; Italia, 


(58) Alocución In hac 
1921; AAS. 13 (1921) 522, 
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Nuestra patria querida, escogida por el 
mismo Dios, que con su providencia 
dirige el curso y orden de todas las 
cosas y tiempos, para colocar en ella la 
Sede de su Vicario en la tierra, para 
que esta santa ciudad, asiento un tiem- 
po de un imperio muy extendido, pero 
al fin limitado a ciertos términos, lle- 
gase un día a ser cabeza de todo el orbe 
de la tierra. Puesto que, como Sede de 
un Principado divino, que por su natu- 
raleza trasciende los fines de todas las 
gentes y naciones, abarca las naciones 
y los pueblos todos. Pero tanto el origen 
y la naturaleza divina de este principa- 
do, como el sagrado derecho de los 
fieles todos que habitan en toda la tie- 
rra, exige que este sagrado Principado 
no parezca hallarse sujeto a ningún po- 
der humano, a ninguna ley (aunque 
ésta prometa, mediante ciertas defen- 
sas O garantías, proteger la libertad del 
Romano Pontífice), sino que debe ser 
y aparecer bien clara y completamente 
independiente y soberano. 


Pero aquellas defensas de la libertad, 
con que la divina Providencia, señora 
y árbitro de los acontecimientos huma- 
nos había protegido la autoridad del 
Romano Pontífice, no sólo sin detri- 
mento de Italia, sino con grande pro- 
vecho suyo; aquellas defensas que por 
tantos siglos se habían mostrado muy 
a propósito para el designio divino de 
asegurar la dicha libertad, y para cuya 
sustitución ni la divina Providencia ha 
indicado nada a propósito hasta el pre- 
sente, ni los hombres han hallado entre 
sus proyectos nada semejante; aquellas 
defensas fueron echadas por tierra por 
fuerza enemiga y siguen hasta ahora 
violadas, y con eso se han creado al 
Romano Pontífice condiciones de vida 
tan extrañas que tienen perpetuamente 
llenos de tristeza los corazones de los 
fieles todos esparcidos por todo el mun- 
do. Nos, pues, herederos, lo mismo de 
los pensamientos que de los deberes de 
Nuestros Predecesores, investidos de la 
misma autoridad, a quien únicamente 
corresponde decidir en materia de ta- 


maña importancia, movidos no cierta- 


quidem renovata laetitia, pronunciada en el Consistorio Secreto del 21-XI- 
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mente por una vana ambición de reino 
temporal (pues sería un motivo cuyo 
menor influjo Nos avergonzaría grande- 
mente), sino que, puesto el pensamiento 
en la hora de Nuestra muerte, acordán- 
donos de la rigurosa cuenta que hemos 
de dar al divino Juez, renovamos desde 
este lugar, según lo pide la santidad de 
Nuestro cargo, las protestas que hicie- 
ron Nuestros dichos Predecesores en 
defensa de los derechos y de la digni- 
dad de la Sede Apostólica. 


21. Deseos de pacífico arreglo de la 
Cuestión Romana y pacificación uni- 
versal. Por lo demás, jamás Italia ten- 
drá que temer daño alguno de esta Sede 
Apostólica; pues el Romano Pontífice, 
séalo el que lo fuere, siempre podrá de- 
cir con toda verdad aquello del Pro- 
feta: Yo tengo pensamiento de paz y 
no de aflicción(9%, de paz verdadera 
digo, y por lo mismo inseparable de la 
justicia; de modo que pueda añadirse: 
La justicia y la paz se dieron ósculo(80). 
A Dios, omnipotente y misericordioso, 
toca el hacer que llegue por fin a albo- 


700 rear día tan alegre, que será muy fecun- 


do en toda clase de bienes, ya para la 
restauración del reino de Cristo, ya 
para el arreglo de los asuntos de Italia 
y del mundo entero; y para que no 


(59) Jer. 29, 11. 
(50) Salm. 84, 11. 
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quede frustrado, trabajen diligentemen- 
te todos los hombres de recto sentir. 


Oración por la paz en Navidad. Y 
para que cuanto antes se otorguen a los 
hombres los regalados dones de la paz, 
encarecidamente exhortamos a todos los 
fieles que a una con Nos insten con 
santas oraciones, especialmente en estos 
días del Nacimiento de Nuestro Señor 
JESUCRISTO, Rey Pacífico, en cuya ve- 
nida a este mundo por primera vez can- 
taron las huestes angélicas: Gloria a 
Dios en lo más alto de los cielos y paz 
a los hombres de buena voluntad(%1). 


Bendición Apostólica. Finalmente, 
como una prenda de esta paz, queremos 
Venerables Hermanos, que sea Nuestra 
Apostólica Bendición la que presagian- 
do a cada uno del clero y del pueblo 
fiel y también a los mismos Estados y 
familias cristianas, toda suerte de di- 
chas, lleve la prosperidad a los vivos y 
a los difuntos descanso y felicidad eter- 
na; bendición que como testimonio de 
Nuestra benevolencia damos de todo 
corazón a vosotros y a vuestro clero y 
pueblo. 

Dado en Roma, en San Pedro, día 23 
de diciembre de 1922, de Nuestro Pon- 
tificado el año primero. 


PIO PAPA XL 
(61) Luc. 2, 14. 
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A PROPOSITO DEL TERCER CENTENARIO DE LA MUERTE 
DE SAN FRANCISCO DE SALES 


PIO PP. XI 


Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica 


1. El único remedio para los males 
presentes está en que los individuos y 
la sociedad vuelvan 1 Dios. Al exami- 
nar en Nuestra reciente Encíclica la 
general perturbación en que se debate 
hoy el mundo con el fin de aplicar el 
remedio oportuno a tanto mal, descu- 
brimos su raíz en el alma misma del 
hombre y la única esperanza de cura- 
ción en recurrir a nuestro divino mé- 
dico JESUCRISTO por medio de la Santa 
Iglesia”). 

Se trata de cohibir el desenfrenado 
empuje de las pasiones, principal ori- 
gen de la guerra y de todas las disen- 
siones, y causa de los trastornos socia- 
les e internacionales: de apartar las 
mentes humanas de los bienes frágiles 
y caducos y orientarlas hacia los bie- 
nes imperecederos que han abandonado 
muchos. Si cada individuo se resuelve 
con decisión a cumplir su propio deber, 
pronto se verificará el mejoramiento 
de la sociedad. 


2. La canonización de los santos, 
medio muy eficaz para santificar los 
fieles. A esto tiende la Iglesia Católica 
con su magisterio y con su ministerio: 


50 a instruir a los hombres en las verdades 


reveladas por Dios, y a santificarlos con 
la infusión de la gracia divina, preten- 
diendo de este modo restituir a la so- 
ciedad civil la antigua prosperidad que 
un día gozaba, cuando estaba informa- 
da de espíritu cristiano, hoy que la ve 
alejarse del camino seguro, 


Y a esta obra de la santificación co- 
mún provee la Iglesia con la mayor 
eficacia, cuando, por un don benigno 
del Señor, puede proponer a la imita- 
ción de los fieles ora a uno ora a otro 
de sus queridos hijos, esclarecidos en 
el ejercicio de todas las virtudes. 

Y al obrar así, se acomoda a su na- 
turaleza. Porque habiendo sido funda- 
da por JESUCRISTO, santa y dispensado- 
ra de santidad, en todos los que tengan 
por guía y madre debe esplender esta 
santidad, según la voluntad de Dios. 

Esta es la voluntad de Dios, dice SAN 
PABLO, vuestra santificación2). El mis- 
mo Señor declara cómo debe ser esta 
santificación: Sed perfectos, como lo es 
vuestro Padre celestial), | 

Y no piense nadie que esto se re- 
fiere sólo a algunos escogidos, a ciertas 
almas privilegiadas, y que las demás 
han de quedar en el ínfimo grado de la 
perfección. Esta ley comprende a todos, 
sin excepción: y, por otra parte, la mul- 
titud de almas de toda condición y 
edad que subieron, según atestigua la 
historia, a la cumbre de la perfección 
cristiana estaban sujetas a la misma de- 
bilidad y flaqueza a que estamos nos- 
otros y debieron vencer los mismos 
obstáculos y peligros que nosotros en- 
contramos. 

Tanto es así que, según dice óptima- 
mente SAN AGUSTÍN: Dios no manda 
cosas imposibles y cuando manda algo 
ordena hacer lo que se puede y pedir 
lo que no se puedel?. 


(*) A. A. S. 15 (1923) 49-63. Ya Pio IX le había conferido el título de Doctor de la Iglesia por 
al Breve “Dives in misericordia” basado en el escrito de la “Concesión del titulo”: Mira divine 
Providentiz, 7-VII-1877 y la aprobación por el mismo Pío IX, el 19-XII-1877 (ASS 10, 332-361) junto 
con el decreto “Quanto Ecclesie futurus esset”? [véanse las notas 12, 13 y 15, pág. 1022 y 1024]. (P. H.) 


(1) Ubi Arcano, 23-XII-22; AAS. 14, 680; en 
esta Colecc. Encicl. 128, 12 pág. 1008. 


(3) Mat. 5, 48. 
(4) S. Agustin, De nat. et grat., 43, 50 (Migne, 
P.L. 44, 271). 
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3. Auxilio providencial de los santos 
para la Iglesia. Ahora bien, Venerables 
Hermanos, las fiestas celebradas el año 
pasado con ocasión de conmemorarse el 
tercer centenario de la canonización de 
nuestros grandes Santos IGNACIO DE 
LOYOLA, FRANCISCO JAVIER, FELIPE NE- 
RI, TERESA DE JESÚS e ISIDRO LABRADOR, 
contribuyeron mucho, a lo que Nos 
entendemos, a despertar en el pueblo 
cristiano la afición a la piedad. Ahora, 
como para coronar con felicidad estas 
solemnidades, viene el tricentenario del 
natalicio para el cielo de un varón san- 
tísimo que brilló tanto por la excelencia 
de todas las virtudes como por el ma- 
gisterio y disciplina de la santidad. Nos 
referimos a SAN FRANCISCO DE SALES, 
Obispo de Ginebra y Doctor de la Igle- 
sia el cual, al igual de las lumbreras de 
perfección cristiana y sabiduría que he- 
mos rememorado antes, parece haber 
sido escogido por Dios para oponerlo 
a la herejía de los Reformadores de la 
que salió aquella rebelión tan grande 
de la sociedad civil contra la autoridad 
de la Iglesia, rebelión cuyas consecuen- 
cias funestas aún hoy día lamentan con 
razón los hombres buenos. 


4. Su gran lección: la santidad es 
obligatoria y posible para todos. Tam- 
bién parece este santo dado a la Iglesia 
con el singular designio de la Providen- 
cia de que rebatiese con su ejemplo y 
con sus enseñanzas esta Opinión en 
aquel entonces generalizada y que aún 
tienen muchos modernos: a saber, que 
la santidad verdadera que propone la 
Iglesia Católica no se puede apenas 
obtener; y si llegan a alcanzarla algu- 
nos, éstos han de ser muy pocos y pri- 
vilegiados con excelsas dotes de espí- 
ritu; y por fin, que lleva consigo tantos 
inconvenientes y tristezas que no puede 
compaginarse con la vida seglar sino 
sólo con los moradores del claustro. 


Nuestro llorado Predecesor BENEDIC- 
TO XV(5, al hablar de los cinco santos 
citados y recordando también que se 
celebraría en breve el tricentenario de 
la muerte de San FRANCISCO DE SALES, 
prometió que dirigiría una Encíclica a 


(5) Alocución: Accogliamo, 24-XII-1921. 
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la Iglesia sobre esta materia. Ahora Nos 
cumplimos gustosos este propósito de 
Nuestro Predecesor, como si Nos lo hu- 
biera dejado por legado, máxime cuan- 
do confiamos que los copiosos frutos 
espirituales de los centenarios poco ha 
celebrados, serán como colmados con 
los de esta nueva conmemoración. 


5. Su vida y virtudes. Quien estudie 
la vida de SALES hallará que desde su 
más tierna edad fue modelo de santi- 
dad, no severo y triste sino dulce y 
asequible a todos, en tal forma que pu- 
dieron aplicársele las frases de la Sa- 


biduría: No conoce la amargura su * 


conversación ni el tedio su compañía; 
antes la alegría y el gozo(%), 


6. Su virtud característica: la dul- 
zura. Adornado de todas las virtudes, 
brillaba en él una dulzura de alma tan 
propia y connatural que la podemos 
llamar su virtud característica: dulzura, 
empero, distinta de la amabilidad de 
los modos afectados y de las puras ce- 
remonias exteriores, como también de 
la dureza o apatía que de nada se con- 
mueve, y del ánimo pusilánime que no 
tiene bríos cuando los ha menester. 

Esta eximia virtud de SALES, brotando 
de su corazón como un fruto dulcísimo 
de caridad, donde estaba contenida por 
su espíritu de compasión e indulgencia, 
templaba con tal suavidad la gravedad 
de su rostro e influía de tal modo en su 
voz y modales exteriores que excitaba 
en cuantos lo veían, cierto respeto re- 
verencial. 


7. Dulzura en el ministerio sacerdo- 
tal. Se lee en su vida que acostumbra- 
ba a recibir a todos, sin dificultad nin- 
guna, pero con especialidad a los peca- 
dores y apóstatas que a él acudían para 
reconciliarse con Dios y con la Iglesia; 
que se preocupaba de los pobres encar- 
celados, a quienes procuraba consolar 
en sus frecuentes visitas con mil indus- 
trias que le sugería su caridad; y que 
mostraba gran indulgencia para con sus 
familiares y criados, tolerándoles con 
magnanimidad los descuidos y hasta 
las insolencias. 


(6) Sab. 8, 18. 
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8. Dulzura atrayente y constancia 
del apóstol del Chablais. Esta dul- 
zura de alma manteníase inalterable; 
no la hacían variar ni la prosperidad 
ni la adversidad de personas, tiempos 
y circunstancias: aún los herejes que 
tanto lo perseguían lo hallaban siempre 
afable y cortés. 

Cuando, un año después de su orde- 
nación sacerdotal, y con la oposición 
de su padre, se ofreció al Obispo de 
Ginebra, GRANIER, a reconciliar con la 
Iglesia a los habitantes del Chablais y 
rigiendo esta provincia grande y difícil, 
que se le encomendó, con tanto celo 
que no rehusó ningún trabajo ni huyó 
ningún peligro aún mortal para pro- 
curar la salud espiritual de tantos mi- 
llares de almas, 1e aprovechó más que 
la abundancia de doctrina y su gracia 
natural y elocuencia, la benignidad in- 
quebrantable en el desempeño de los 
oficios de su sagrado ministerio. 

Acostumbrado a repetir la memora- 
ble frase: los Apóstoles no luchan sino 
con padecimientos ni triunfan sino con 
la muerte, es increíble con qué ardor y 
constancia defendió la causa de Jesu- 
cristo entre sus amados hijos del Cha- 
blais. 

Para llevarles la luz de la fe y el 
consuelo de la esperanza cristiana ca- 
minaba por hondos valles y estrechos 
desfiladeros; seguía a los que huían, 
llamándolos; insistía, aunque se le re- 
chazara con crueldad; volvía a la tarea, 
aunque se le amenazara; pasaba a cam- 
po raso las noches frías de nieve, cuan- 
do no lo admitían en las posadas; cele- 
braba la santa Misa, aunque ningún fiel 
asistiera; seguía su sermón aunque los 
oyentes se salieran y lo dejaran casi 
solo; conservaba siempre la misma 
tranquilidad de espíritu, el mismo amor 
dulce para con los desagradecidos, amor 
que vencía la maldud aún de los más 
obstinados. 


9. Su habitual dulzura no era conma- 
tural: habíala adquirido con continuo 
vencimiento. Y se equivoca de medio 
a medio el que crea que a SALES había 
cabido en suerte tal índole de alma que 





(72) Salmo 20, 4. 
(7?) Mat. 11, 29. 
(8) Jueces 14, 14. 
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era del número de esos hombres dicho- 
sos, a los que previene la gracia de Dios 
con las bendiciones de la dulzura””. 

Al contrario, la naturaleza dotó a 
FRANCISCO en su mismo temperamento 
de cierta acritud e inclinación a la ira. 
Pero, proponiéndose imitar como mo- 
delo a Jesucristo que ha dicho: Apren- 
ded de Mi que soy manso y humilde de 
corazón”), estudió toda su vida los mo- 
vimientos de su ánimo y aun emplean- 
do la violencia los reprimió y suavizó 
a tal punto, que representaba al vivo 
como el que más al Dios de la paz y 
de la mansedumbre. 

Confírmase esto con un hecho que 
ya se ha publicado, a saber; los médi- 
cos, que embalsamaron su santo cadá- 
ver, hallaron la hie! endurecida y frag- 
mentada en pequeños cálculos. Juzga- 
ron por este prodigio cuánto esfuerzo y 
violencia debió emplear para contener 
su natural iracundo durante 50 años. 

Esta dulzura de SALES provenía de la 
misma fortaleza de alma ayudada por 
el vigor de la fe yel fuego de la caridad 
divina: a él, pues, cuadraba admirable- 
mente lo que se lee en los libros santos: 
La dulzura ha salido de la fortaleza(3). 
Y no podía dejar de suceder que la 
mansedumbre pastoral que en él brilla- 
ba, y a la cual, según el CRISÓSTOMO, 
nada supera en vehemencia%, no sur- 
tiera su efecto en atraer la voluntad de 
los hombres, cuando promete Nuestro 
Señor a los mansos: Bienaventurados 
los mansos porque ellos poseerán la 
tierra0O, 

10. Su dulzura no excluía la energía 
en defender los derechos de la justicia 
y las prerrogativas episcopales. Por 
otra parte, se mostró la fortaleza de 
alma en el modelo más perfecto de 
mansedumbre cuantas veces debió ha- 
bérselas con los poderosos para defen- 
der la gloria de Dios, la autoridad de 
la Iglesia o la salvación de las almas. 

Defendió la inmunidad de la jurisdic- 
ción eclesiástica contra el Senado de 
Chambery. Habiéndole esta Corpora- 
ción dirigido una comunicación, en 


la que le conminaba que iba a adju- 


(9) S. Crisóst. Hom. 58 in Gén. 5 (Migne PG. 
57, 512). 
(10) Mat. 5, 4. 
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dicar a su favor una parte de las rentas 
eclesiásticas, Nuestro obispo no sólo 
respondió al Delegado cual lo exigía su 
dignidad sagrada sino que no descansó 
hasta conseguir que le vindicara de la 
injuria inferida, y le diera las conve- 
nientes satisfacciones el mismo Senado. 

Con igual fortaleza de ánimo sufrió 
la indignación del Soberano, ante el 
cual fue injustamente acusado él y sus 
hermanos: se onuso enérgicamente a 
que los magnates se ingirieran en la 
provisión de los beneficios eclesiásti- 
cos; y, por fin, resultando inútiles los 
medios conciliatorios, condenó a los 
que contumazmente rehusaban pagar 
los diezmos al Cabildo de Ginebra. 

Y como acostumbró a condenar con 
libertad evangélica los vicios, y a desen- 
mascarar la hipocresía que simula pie- 
dad y virtud, así respetó como el que 
más las prerrogativas de los Soberanos, 
observando, empero, siempre el térmi- 
no debido de no condescender con sus 
pasiones inmoderadas ni asentir obse- 
quioso a sus arbitrariedades. 


11. Sus obras. Ahora, Venerables 
Hermanos, pasemos a ver cómo SALES, 
mostrándose a sí mismo ejemplo de 
amable santidad, enseñó a los demás 
con sus escritos el seguro y fácil camino 
de la perfección cristiana, en tal forma 
que también en esto 2ció imitar a 
Nuestro Señor JESUCRISTO, que comenzó 
a obrar y a enseñar(1!), 

A este fin publicó muchos notabilí- 
simos escritos, entre los que sobresalen 
los dos tratados muy conocidos: Filotea 
o Tratado sobre el amor de Dios. 


12. “Introducción de la vida devota”: 
La verdadera y sólida piedad. La san- 
tidad es compatible con todos los debe- 
res y condiciones. En lo que toca al 
primero, después de distinguir SAN 
FRANCISCO DE SALES entre la genuina 
piedad y la piedad áspera y dura que 
aparta el espíritu con terror de la prác- 
tica de las virtudes, (aunque subsiste 
también en la primera cierto rigor con- 
veniente con el cumplimiento de la ley 
cristiana), procura a toda costa demos- 


(11) Act. 1, 1. 


trar que la santidad se amolda muy 
bien a todos los oficios y condiciones 
de la vida secular y que cualquier cris- 
tiano aún en medio del tráfago del 
mundo, puede acomodar su vida a la 
santidad, con tal que su interior y sus 
costumbres vivan apartados del espíritu 
mundano. 


Nos enseña este libro a hacer lo mis- 
mo que todos hacen (excepto el peca- 
do), pero a hacerlo como la mayor par- 
te no suele, es decir santamente y con 
la intención de agradar a Dios. Además 
nos enseña a guardar el decoro que 
lama el santo autor hermoso adorno 
de la virtud; a vencer nuestro natural, 
ya que deshacernos de él es imposible, 
y a volar al cielo poco a poco y con 
pequeños esfuerzos, al estilo de las pa- 
lomas, si no podemos hacerlo como las 
águilas; esto es, que si no estamos des- 
tinados para subir a la perfección ex- 
traordinaria, consigamos la santidad 
en la vida común y ordinaria. 


13. Análisis de la obra: modo de de- 
jar el pecado y entregarse a la virtud. 
Usando un estilo digno y fácil y al 
mismo tiempo variado por el ingenio y 
gracia de sus frases y palabras, cuya 
forma inculca los preceptos y los hace 
agradables al lector, expone primera- 
mente que debemos abstenernos de to- 
do pecado, de as desordenadas pa- 
siones, y de las cosas inútiles y noci- 
vas; y pasa después a indicar con qué 
prácticas hemos de alimentar nuestra 
alma y cómo la hemos de tener incesan- 
temente unida a nuestro Dios. 


A continuación, declara que debemos 
escoger una virtud especial, en cuya 
adcuisición nos empeñemos hasta lo- 
grarla; prosigue tratando de cada una 
de las virtudes: de la decencia; de las 
conversaciones honestas y de las escan- 
dalosas; de los pasatiempos lícitos y 
de los peligrosos; del modo de guardar 
fidelidad para con Dios, y de los debe- 


res de los casados, de las viudas y de *6 


las doncellas. Nos enseña también a 
conocer y a vencer los peligros, las ten- 
taciones y las sugestiones carnales, y de 
qué modo hemos de recuperar cada año 
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el estado fervoroso de nuestra alma por 
medio de los santos propósitos que he- 
mos de renovar. 

Este libro, que sus coetáneos juzga- 
ron como el más perfecto de todos en 
su género, ojalá estuviera en las manos 
de todos los fieles, como en su tiempo 
era tan leído: así podría revivir la pie- 
dad cristiana en todas partes y la Igle- 
sia de Dios se llenaría de júbilo con la 
universal santidad de sus hijos. 


14. “Tratado sobre el amor de Dios”. 
Historia del amor divino. El Tratado 
sobre el amor de Dios es de importancia 
aún mayor. En él trata el Santo Doctor 
de la historia del amor divino, expli- 
cando su origen y sus manifestaciones, 
y cómo empieza a enfriarse y a langui- 
decer en el alma humana: nos enseña 
después a ejercitarnos en ese amor y a 
aprovechar en él. 

Soluciona con inteligencia y claridad 
las dificultades que le salen al paso, ta- 
les las de la gracia eficaz, de la predes- 
tinación y de la vocación a la fe; y, 
para que su libro no parezca triste, 
adórnalo, conforme a su ingenio fecun- 
do y alegre, con tanta animación y sua- 
vidad de unción, e ilústralo con tanta 
variedad de comparaciones, ejemplos y 
citas, la mayor parte de la Sagrada Es- 
critura, que más bien que obra de su 
ingenio, parece el libro sacado de su 
corazón y de las fibras más sensibles e 
íntimas de su ser. 


15. Obras de dirección. Sus cartas. 
Los principios de la vida espiritual, que 
dejara explicados en estos dos libros, 
los aplicó él al uso de las almas, ya en 
el ejercicio cotidiano de su ministerio, 
ya en las admirables Cartas que escri- 
bió. 

16. La regla de la Visitación. Suave 
su letra, fuerte su espíritu. A los mis- 
mos acomodó el régimen de las Herma- 
nas de la Visitación, cuva institución 
conserva aún religiosísimamente el es- 
píritu que nuestro Santo, su fundador, 
le dejara. En ella todo respira, por 
decirlo así, moderación y suavidad. 
Tiene por objeto ser asilo de las donce- 


(12) Pio 1X, Breve Dives in misericordia Deus, 
16-X1-1877 (ASS 10, 414). 
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llas, viudas y señoras, aún enfermas o 
ancianas o débiles cuyas fuerzas físicas 
no responden al fervor de su ánimo. 
En ella no se ordenan por regla vigilias 
y largos rezos ni ásperas penitencias y 
mortificaciones, sino tan sólo el some- 
timiento a leyes tan suaves y poco ri- 
gurosas que las religiosas más delicadas 
de salud pueden con toda facilidad cum- 
plirlas todas. 

Pero esta facilidad y alegría en eje- 
cutar lo mandado debe estar informada 
de tal fuego de caridad que haga que 
estas religiosas, cuya fundación se debió 
a nuestro santo y que de ello se glorían, 
se nieguen a sí mismas por entero y 
obedezcan modestísimamente de tal mo- 
do que, cultivando virtudes no aparato- 
sas sino sólidas, mueran para sí mismas 
a fin de que vivan para Dios. 

Y ¿quién no reconoce en esto aquella 
unión singular que admiramos en el 
fundador, de la dulzura con la forta- 
leza? 


17. El libro de las “Controversias”, 
Pasamos por alto otros muchos escritos 
de SAN FRANCISCO DE SALES, en los que 
también su doctrina celestial como un 
río de agua, regando el campo de la 
Iglesia, se derramó con utilidad para 
la salud del pueblo de Dios“2), Mas no 
podemos dejar de nombrar el libro de 
Las Controversias, en el que, sin lugar 
a duda, se halla la plena demostración 
de la fe católica). 


18. San Francisco de Sales entre los 
Protestantes. Sabido es de todos, Ve- 
nerables Hermanos, en qué tiempos se 
encargó FRANCISCO de la misión sagra- 
da en el Chablais. Cuando, como narran 
los historiadores, había el DUQUE DE 
SABOYA pactado una tregua con Berna 
y Ginebra a fines del año 1593, enton- 
ces pareció que nada sería más condu- 
cente para reconciliar con la Iglesia a 
los habitantes del Chablais que enviar- 
les predicadores sabios y celosos, a fin 
de que por medio de la persuasión los 
fueran convirtiendo poco a poco. 

El primero que tomó a su cargo la 
misión sagrada en el Chablais, sea por- 


que no vio esperanzas de que se enmen- 


(13) Pio IX, en su Breve: Dives in misericordia 
Deus del 16-XI-1877 (ASS 10, 413). 
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daran los herejes, sea porque temió por 
sí mismo, abandonó la lucha sacro- 
santa. En este estado de cosas FRAN- 
CISCO DE SALES, que se había ofrecido 
para esta misión al Obispo de Gine- 
bra, según ya dijimos, entra a la re- 
gión de los herejes en setiembre de 
1594, sin víveres ni provisiones, sin otra 
compañía que la de un primo suyo, 
después de haber encomendado con ora- 
ciones y ayunos el éxito feliz de la 
empresa a Dios Nuestro Señor, de quien 
todo lo esperaba. 


19. Cómo se originaron las “Contro- 
versias”. Y como los herejes no que- 
rían asistir a los sermones, determinó 
refutar sus errores por medio de hojas 
sueltas, que escribía en los intermedios 
de sus predicaciones. 

Estos ejemplares copiados, llevados 
de mano en mano, llegaban a insinuar- 
se también entre los protestantes. Fue- 
ron cesando estas hojas a medida que 
los habitantes acudían a los sermones 
en mayor número. Estos volantes es- 
critos de mano del santo Doctor y que 
se hallaban dispersos después de su 
muerte, fueron recogidos mucho tiem- 
po después y ofrecidos a Nuestro Pre- 
decesor ALEJANDRO VII, al que cupo la 
dicha de ponerlo, concluido el oportuno 
proceso, primero en el número de los 
beatos y después en el catálogo de los 
santos), 


20. Materia de las “Controversias” y 
su método de discutir. Ahora bien, en 
estas Controversias aunque se sirve del 
método de disputa de los siglos prece- 
dentes, se caracteriza por un método 
suyo propio. Establece en primer lugar 
que la Iglesia de Cristo tiene su auto- 
ridad otorgada por un mandato legíti- 
mo, del que carecen por completo los 
ministros del culto herético; a conti- 
nuación, refutándoles sus errores sobre 
la naturaleza de la Iglesia, define las 
notas propias de la verdadera Iglesia y 
demuestra que ellas se hallan en la 
Iglesia Católica, y, por lo contrario, no 
las puede ostentar la iglesia reformada. 
Después expone las reglas de la fe, y 
demuestra que las violan los herejes y 
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que nosotros las seguimos con toda fi- 
delidad. Añade, por fin, varios tratados 
especiales, de los que sólo han llegado 
a Nosotros el de Sacramentos y el del 
Purgatorio. 

Bien admirable es el modo de pre- 
sentarse con copioso aparato de doctri- 
na y de argumentaciones tan hábilmen- 
te dispuestas que semejan una falange 
contra los adversarios, cuyas mentiras 
y falacias les descubre, empleando con 
toda felicidad cierto disimulo irónico. 
Y si algunas palabras son al parecer 
muy fuertes, de ahí salía, según lo con- 
fesaban los mismos adversarios, la fuer- 
za de la caridad que moderaba todas 
sus disputas: pues, aún cuando condena 
la defección de los hijos pródigos de 
la fe católica, se evidencia que no se 
propone otro fin sino descubrir un ca- 
mino para rogar y preparar su vuelta 
a la Iglesia. Y aún en el libro de las 
Controversias se puede ver la misma 
ternura de alma y el mismo espíritu 


que campea en las obras que compuso ?? 


para fomentar la piedad: un estilo tan 
elegante, tan culto, tan apto para con- 
vencer, que los mismos ministros here- 
jes solían advertir a sus partidarios que 
no se dejaran atraer y enredar en las 
dulzuras del misionero de Ginebra. 


21. Gracias y fiestas del Centenario. 
Ahora bien, Venerables Hermanos, ha- 
biendo ya hablado algo, tanto de los 
hechos como de los escritos de FRAN- 
CISCO DE SALES, réstanos exhortaros a 
que celebréis saludablemente su con- 
memoración secular en vuestras dió- 
cesis. 

No queremos que sean estas solemni- 
dades una seca conmemoración de he- 
chos pasados, o que duren pocos días; 
antes deseamos que en este año que 
corre procuréis que los fieles sean ins- 
truídos todo lo más posible sobre las 
virtudes y enseñanzas del santo Doctor, 
y esto hasta el 28 de diciembre, día en 
que su alma voló al cielo. 

i] 

22. El naturalismo adormece el de- 
seo de la santificación. Queda, pues, a 
vuestro cargo ante todo comunicar esta 
Nuestra disposición al clero y al pueblo 


(14) Ver Alejandro VII, Bula de Canonización, 13-V-1665. 
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que os está encomendado, y después 
explicársela con toda diligencia. 

Lo que principalmente anhelamos es 
que llaméis a los fieles a su obligación 
de procurar la santidad propia de cada 
cual, porque hay muchos que o jamás 
piensan en la vida eterna, o abandonan 
por completo la salvación de su alma. 
Unos, implicados en negocios de mucho 
trabajo, sólo procuran amontonar di- 
nero, mientras su alma está hambrienta 
miserablemente; otros, entregados a los 
placeres sensuales, están tan apegados 
a la tierra que tienen ya embotado e 
insensible el gusto por las cosas de más 
allá de los sentidos; otros, por fin, se 
dedican a los intereses públicos, y, 
apareciendo muy solícitos por las cosas 
del gobierno, están muy descuidados del 
gobierno de sí mismos. 


23. Recuerda el Centenario a las al- 
mas que todas están llamadas a la 
santidad. En consecuencia, vosotros, 
Venerables Hermanos, procurad que 
entienda el pueblo según las enseñan- 
zas de SAN FRANSCISCO DE SALES, que la 
santidad de la vida no es un beneficio 
singular que se concede a algunos pri- 
vilegiados y no a los demás, sino que a 
ella todos estamos llamados y es un 
deber común: que la consecución de las 
virtudes, aunque cuesta —pero el sa- 
crificio hecho para esto se compensa 
con la alegría espiritual y consuelos de 
todo género— es posible para todos con 


60 la ayuda de la gracia divina que a 


nadie se niega. 


24. Además nos enseña que la dul- 
zura es una virtud individual y de bien 
social. Proponed principalmente a la 
imitación de los fieles la mansedumbre 
de SAN FRANCISCO. Esta virtud que re- 
cuerda y refleja tan bellamente la be- 
nignidad de Jesucristo y es tan impor- 
tante para atraer los hombres, ¿no ha 
de contribuir poderosamente, si se apo- 
dera de los espíritus, a que arreglen con 
más facilidad los asuntos privados y 
públicos? 

(15) Ver Pío IX, Decreto Quanto Ecclesiae, 
7-VII-1877; ASS. 10 (1877) 362. Las visitandinas 
del convento de Annecy hicieron una edición 


crítica de sus obras en 24 tomos: “Oeuvres de 
S. Frangois de Sales, Edition compléte. Annecy 


ENCÍCLICAS DEL PP. Pío XI (1923) 


129, 23-25 


¿No consiste en cultivar esta virtud, 
que podemos llamar el ornato exterior 
de la caridad divina, la tranquilidad y 
la concordia de la familia y de la so- 
ciedad? ¿Y no dará un vigor extraordi- 
nario para la reforma y mejoramiento 
social esta mansedumbre que debe ani- 
mar el apostolado, tanto sacerdotal co- 
mo seglar, siendo así que comprende la 
dulzura cristiana? 

Veis, por consiguiente, cuánto im- 
porta que el pueblo cristiano sepa y 
saboree los santísimos ejemplos de San 
FRANCISCO, y tenga sus enseñanzas CoO- 
mo norma de su vida. 


25. Sacerdotes y fieles obtendrán 
gran provecho en leer las obras de San 
Francisco de Sales. Para conseguir 
mejor esto, sería muy conveniente pro- 
pagar cuanto se pudiera entre el pue- 
blo los libros y opúsculos de que he- 
mos hecho mención. Estos escritos, por 
lo mismo que son de fácil inteligencia 
y de agradable estilo, han de excitar en 
el alma de los fieles la afición a la ge- 
nuina y sólida piedad; afición que los 
sacerdotes pueden fomentar muy bien, 
porque pueden apropiarse la doctrina 
de SAN FRANCISCO DE SALES e imitar su 
dulcísima elocuencia(15), 

A este propósito se narra, Venerables 
Hermanos, que Nuestro Predecesor CLE- 
MENTE VIII ya había pronunciado que 
los escritos y discursos de San FRAN- 
cisco habían de servir de eficaz ayuda 
al pueblo cristiano. Pues, habiendo el 
Pontífice examinado la pericia y la 
ciencia de FRANCISCO, recién elegido 
Obispo, lleno de admiración lo abrazó 
delante de los Cardenales y otros mu- 
chos varones doctísimos, y le dirigió 
con todo afecto estas palabras: Vete, 
hijo, y bebe el agua de tu cisterna y 
las corrientes de tu pozo. Derrámense 
por defuera tus fuentes y en las plazas 
los ríos de tus aguas(“9), 

En verdad que la predicación de SAN 
FRANCISCO estaba toda :1 la manifesta- 
ción del espíritu y de la verdad“”), por- 
que, sacada de la Sagrada Escritura y de 
1892-1929”. Ediciones de sus principales obras se 
han hecho en todas las lenguas importantes. 


(16) Prov. 5, 15-16. 
(17) 1 Cor. 2, 4. 
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los Santos Padres, no sólo se nutría del 
alimento sano de la doctrina teológica, 
sino que resultaba más dulce y suave 
condimentada con el aceite de la cari- 
dad. 

No es, pues, de admirar que redujera 
al gremio de la Iglesia a tan crecido 
número de herejes, y que tantos fieles, 
siguiendo su ejemplo y enseñanzas, ha- 
yan abrazado en el transcurso de estos 
tres siglos un género perfecto de vida. 


26. El apostolado de la pluma. Cómo 
deben conducirse los polemistas cató- 
licos. Deseamos que consigan un fruto 
muy importante con estas solemnidades 
los varones católicos que por los dia- 
rios u otros escritos ilustran, propagan 
y defienden la doctrina cristiana. Con- 
viéneles imitar y emplear en sus polé- 
micas la energía de San FRANCISCO 
unida a su moderación y caridad. Có- 
mo se han de conducir en su delicada 
misión, el santo Doctor claramente se 
lo enseña con su ejemplo: deben estu- 
diar a fondo y retener la doctrina ca- 
tólica; no confundir las cosas verdade- 
ras ni desfigurarlas o disimularlas por 
el motivo especioso de evitar la ofensa 
de los contrarios; cuidar la misma for- 
ma y estilo elegante de sus escritos y 
distinguir y adornar sus pensamientos 
con palabras tan luminosas que deleiten 
a los lectores con la verdad. Y si tienen 
que atacar a las personas, sepan refutar 
los errores y resistir la maldad de los 
hombres, pero mostrándose siempre y 
ante todo animados de buen espíritu 
y llenos de caridad. 


27. San Franciseo de Sales es decla- 
rado Patrono de los escritores eatóli- 
eos. No constando que se le haya dado 
a los escritores católicos en público y 
solemne documento de la Sede Apos- 
tólica como Patrono a SAN FRANCISCO 
DE SALES, aprovechando Nos esta feliz 
ocasión con ciencia cierta y plena deli- 
beración, con Nuestra autoridad apos- 
tólica damos, confirmamos y declara- 
mos, mediante esta Encíclica, a SAN 
FRANCISCO DE SALES, Obispo de Ginebra 
y Doctor de la Iglesia, por celestial Pa- 
trono de los escritores católicos, sin 
que nada obste en contrario. 
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28. Solemnidades religiosas ordena- 
das para el Centenario. Ahora bien, 
Venerables Hermanos, a fin de que 
estas fiestas Centenarias resulten verda- 
deramente espléndidas y fructuosas, 
conviene que no falten a vuestros fieles 
estímulos piadosos para honrar con la 
veneración debida a esta lumbrera de 
la Iglesia, y para dirigirlos enérgica y 
dulcemente a alcanzar pronto la santi- 
dad, limpiando su alma de las man- 
chas del pecado y fortaleciéndola con 
el divino alimento bajo la intercesión 
de nuestro Santo. Procurad que, al fin 
indicado, en la cabecera de vuetro Obis- 
pado y en todas las parroquias de la 
Diócesis se celebren este año hasta el 
28 de diciembre, triduos y novenas en 
los que se predique la divina palabra, 
porque interesa en gran modo instruir 
al pueblo en las cosas que, bajo las 
enseñanzas de SAN FRANCISCO DE SALES, 
lo llevan a la santidad. Trendréis tam- 
bién cuidado de que se conmemoren los 
hechos del Santo Obispo en otras for- 
mas que os parecieren más oportunas. 


29. Gracias espirituales concedidas 
en ocasión del Centenario. Y abriendo 
para el bien de las almas el tesoro de 
las gracias divinas que Dios Nos ha 
confiado, concedemos a los que asistan 
pladosamente a estos cultos referidos la 
indulgencia de siete años y siete cuaren- 
tenas de perdón que se podrá lucrar 
cada día; y el último día, u otro que 
escogieren los fieles, indulgencia plena- 
ria con las condiciones acostumbradas. 

No queremos que el Monasterio de la 
Visitación de Annecy donde FRANCISCO 
DE SALES reposa (ante cuyo venerable 
cuerpo Nos celebramos hace tiempo con 
inmensa alegría la Santa Misa) y lo 
mismo el de Venecia en el que se guar- 
da la reliquia de su corazón, y las de- 
más casas de la Visitación, carezcan de 
alguna prueba de Nuestra benignidad. 
Por eso concedemos indulgencia plena- 
ria a los que visiten sus iglesias y con- 
fesados y comulgados oraren por Nues- 
tra intención, en los retiros mensuales 
que celebrarán en acción de gracias 
este año, descontando el del 28 de di- 
ciembre. Esta gracia valdrá para este 
año exclusivamente. 
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30. Voto personal del Santo Padre 
que este Centenario apresure la vuelta 
de los disidentes a la unidad de la Igie- 
sia. Vosotros, Venerables Hermanos. 
exhortad con instancia a los fieles que 
os están encomendados a que rueguen 
al Santo Doctor por Nuestra causa. Si 
ha placido al Señor que asumiéramos 
el gobierno de su Iglesia en esta época 
tan difícil, ojalá suceda por la interce- 
sión de SAN FRANCISCO DE SALES, que 
se mostró siempre tan amante y respe- 
tuoso de la Sede Apostólica y defendió 
con tanto brillo sus derechos y autori- 
dad en las Controversias, que a cuantos 
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vagan lejos de la ley y de la caridad de 
Cristo los podamos abrazar en la comu- 
nión y en el beso de la paz, porque 
retornan al redil de la vida eterna. 

Mientras tanto, sea como esperanza 
de estos dones y testimonio de Nuestra 
benevolencia la bendición apostólica 
que os damos con todo amor a vosotros, 
Venerables Hermanos, y a todo vuestro 
clero y pueblo. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, 
el día 26 de Enero de 1923, año pri- 
mero de Nuestro Pontiticado. 
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MOTU PROPRIO “ORBEM CATHOLICUM>”“ 
(29-VI-1923) 


SOBRE LA ENSEÑANZA CATEQUISTICA 


PIO PP. XI 


Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica 


1. Necesidad de la Catequesis. Dis- 


327 posiciones de Benedicto XV. En la Car- 


ta Encíclica que fue Nuestro primer 
mensaje al mundo católico, Nos hacía- 
mos observar que para todos los males 
que afligen a la sociedad hay un solo 
remedio: la restauración de la paz de 
Cristo en el Reino de Cristo. Y agregá- 
bamos que no sería posible consolidar 
eficazmente este Reino, aquí abajo, a 
menos que se confiara la educación de 
las almas a la acción y al celo de la 
Iglesia, 

Ella cumple esta tarea principalmen- 
te por medio de la enseñanza religiosa 
impartida a los niños y a los adultos, de 
acuerdo con sus sabias instituciones y 
sus leyes(?, 

Movido por este pensamiento, Nues- 
tro llorado predecesor BENEDICTO XV, 
mediante una carta emanada por la Sa- 
grada Congregación del Concilio(%, pi- 
dió informes a los obispos de Italia 
acerca del cumplimiento de las diver- 
sas prescripciones referentes a la ins- 
trucción religiosa del pueblo: los obis- 
pos respondieron a dicha encuesta con 
presteza y celo. 


2. Pío XI continúa esta obra, llaman- 
do a todos a participar y creando una 
dirección catequística. Nos considera- 
mos de muy buena gana esta iniciativa 
tan oportuna, como una herencia más 
del celoso Pontífice, por lo cual hemos 


decidido llevar a su plena realización la 
obra comenzada. 

Con este propósito, y también para 
extender a todos los pueblos los bene- 
ficios de semejante empresa, deseamos 
vivamente tomar una medida capaz de 
comprometer en una causa tan profun- 
damente vinculada con la salvación de 
la sociedad, las preocupaciones y el celo 
de todas las personas de bien, y sobre 
todo de ayudar y robustecer la solicitud 
y los esfuerzos desplegados por los Pas- 
tores sagrados en el mundo entero en 
pro de una obra cuya importancia in- 
discutiblemente no admite parangón: se 
trata de la creación, en la Curia Roma- 
na, de una Oficina especial que Nos 
permita ejercer en la Iglesia entera, con 
mayor eficacia y menor dificultad, la 
cuidadosa vigilancia y la acción perma- 
nente que reclama de Nos un asunto de 
tan alta gravedad. 

Por lo tanto, por Nuestra propia de- 
cisión y en virtud de la plenitud de 
Nuestra autoridad apostólica, estable- 


cemos, y por el presente Motu Proprio 38 


declaramos establecido, en el seno de la 
Sagrada Congregación del Concilio, una 
Dirección especial que servirá de órga- 
no a la Sede Apostólica para hacer 
observar estrictamente en todas las na- 
ciones sus leyes relativas a la enseñanza 
de la doctrina cristiana a los fieles. In- 
cumbencia de esta Oficina será la de 
dirigir y fomentar en la Iglesia cuanto 


(*) A. A. S., 15 (1923) 327-329. Por su importancia se incorpora este Motu Proprio en la 2? ed. (P. H.) 


(1) Cfr. Encíclica Ubi arcano Dei. 

(2) Pio XII dirá el 19%-X-1949 nor su secretaría 
de Estado al III Congreso Catequístico de Milán: 
“Si la vida del justo ha de inspirarse totalmente 
en la luz de la fe. y si ésta ha de provenir de 
haber oído las verdades reveladas, ninguna cosa 


en el sagrado ministerio deberá anteponerse lógi- 
camente al deber de enseñar a los fieles los dog- 
mas y la moral de la Iglesia”. 

(3) A. A. S. 15 (1920) 299-300: “Se in ogni tem- 
po” a los obispos de Italia. 
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concierne al apostolado catequístico. 


Abrigamos la firme esperanza de que ` 


este organismo aportará frutos saluda- 
bles, particularmente si la determina- 
ción de la Santa Sede obtiene —como 
estamos seguros— una respuesta inme- 
diata y solícita que acostumbramos 
encontrar entre los obispos, entre los 
demás miembros del clero y entre los 
laicos. 


3. Llamado a todas las asociaciones 
e institutos de religiosos a colaborar. 
Con todo, las asociaciones y las entida- 
des católicas, de uno y otro sexo, sin 
excepción, Nos permitirán solicitarles 
que procuren —mediante una ejemplar 
asiduidad a las instrucciones catequís- 
ticas de sus respectivas parroquias O 
con la colaboración prestada al clero 
parroquial— servir cada día más útil- 
mente a la Iglesia en un ministerio que 
un católico debe considerar como el 
más sagrado y el más necesario de 
todos. 


Con mayor instancia todavía, pedi- 
mos a los Institutos de religiosos y reli- 
giosas que ayuden en esta misión a los 
obispos, cada uno en su diócesis, y que 
se esfuercen por dar a los alumnos de 
sus colegios una enseñanza progresiva 
del catecismo, de manera que esos jó- 
venes, provistos de un conocimiento de 


(4) Esta relación trienal, prescrita aquí por 
el “Motu proprio”, fue sustituida por la quinque- 
nal, conforme al decreto Provido sane. La Sagra- 
da Congregación envió con fecha 20 de Abril de 
1923 a todos los Ordinarios de Italia sobre la ense- 
ñanza Catequística en las parroquias, en que se 
insiste en que además de las clases de Religión, 
recién reintroducida en Italia, es obligatoria la 
Catequesis en las parroquias. La daremos a conti- 
nuación: 


CIRCULAR DE LA S. C. DEL CONCILIO 
A.A.S., 16 (1923) 287-289 
(20-IV-1923) 


La reimplantación de la enseñanza religiosa en 
las escuelas primarias ha colmado de gozosas es- 
peranzas a cuantos tienen a pecho el bien de los 
individuos, de la familia y de la sociedad, puesto 
que el catecismo, aunque pequeño de mole y hu- 
Mmilde en apariencia, es en realidad divinamente 
grande y sublime. 

Contiene él los elementos destinados a nutrir y 
robustecer, la virtud del espíritu; él solo puede 
formar conciencias vigorosas y prontas para com- 
batir los apetitos que rebajan al hombre y tienden 
a revolcarlo en el fango, convirtiéndolo en juguete 
de las propias ciegas pasiones. 

El catecismo enseña al hombre la existencia de 
Dios que, cual padre amoroso, vela sobre él y le 
procura su bien y su salvación temporal y eterna. 

El le da a conocer de dónde viene, a dónde va, 
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los principios cristianos más completo 
y razonado que de costumbre, sean ca- 
paces de defender su fe contra las obje- 
ciones ordinarias y corrientes, y se con- 
sagren a hacerla conocer o aceptar por 
el mayor número posible de almas. 

Asimismo deseamos ardientemente 
que en las principales sedes de los Ins- 
titutos religiosos dedicados a la educa- 
ción de la juventud se abran, bajo la 
tutela y dirección de los Obispos, clases 
destinadas a grupos seleccionados de 
jóvenes y señoritas que se forman en 
cursos especiales y después de rendir 
examen de competencia, reciban un di- 
ploma oficial de habilitación para en- 
señar doctrina cristiana, historia sagra- 
da e historia eclesiástica. 

Preocúpense, pues, los superiores y 
las superioras de comunidades religio- 
sas, por seleccionar entre sus miembros 
a quienes destinen a seguir tales cursos 
o a impartir la enseñanza religiosa a los 
niños, a los jóvenes y a las jóvenes. 


4. Los obispos deben vigilar la ense- 
ñanza religiosa e informar a Roma. 
En cuanto a los obispos, compételes a 
ellos vigilar atentamente todos los esta- 
blecimientos de enseñanza religiosa; co- 
mo asimismo deberán elevar cada tres 
años a la Sagrada Congregación del 
Concilio(*% un informe detallado acerca 


qué camino debe seguir para llegar a su fin. Le 
ayuda a comprender la excelencia de su alma, 
rescatada al precio de un valor infinito, la Sangre 
de Jesucristo; y en consecuencia la maldad del 
pecado, que no solamente lo arrastra a la perdi- 
ción eterna, sino que ofende gravemente la gran- 
deza y majestad de un Dios que nos amó hasta la 
muerte, y que es digno, por lo tanto, de nuestra 
plena gratitud y adoración. 

Le inculca la necesidad de amar al próiimo 
como a si mismo, de posponer el interés privado 
al público. y el deber de dar aun la vida por el 
bien superior de la Religión y de la Patria. 

Le hace conocer, finalmente, los medios puestos 
por Jesucristo a disposición de cada uno para 
adauirir la gracia que necesitamos para nuestra 
santificación. 

El catecismo contiene asi un conjunto de verda- 
des sublimes, de leyes, de precentos, de medios 
propios para conducir a cualquiera a su per- 
fección. 

Es evidente, pues, que un argumento de impor- 
tancia tan capital, de una vastedad y profundidad 
tan grandes, exige un estudio asiduo, prolongado, 
que de ningún modo puede agotarse en las escue- 
las elementales. 

Y es de creer que no haya un solo párroco en 
Italia que pueda nensar que al niño basta la ins- 
trucción catequística imnartida en las escuelas 
primarias, y pueda eximirse del cumplimiento ri- 
guroso de las santas leves de la Iglesia, las cuales 
imponen a quienes ejercen cura de almas la óhli- 
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de la actividad desarrollada en este 
orden de cosas y de sus resultados, prin- 
cipalmente en lo que atañe a los cursos 
superiores de los que acabamos de ha- 
blar, y a la enseñanza dada en los 
colegios. 

De esta manera —así lo esperamos — 
se tendrá la dicha de ver desaparecer 
esa gran vergüenza de las naciones ca- 
tólicas que es la ignorancia de la reli- 
gión divina, gracias al retorno de un 
número cada vez más nutrido de almas 
sedientas hacia las fuentes inexhaustas 


gación estrictísima de enseñar el catecismo. (Cán. 
1329 y ss. del Cód. de Der. Can.). 

La enseñanza que se da en las escuelas elemen- 
tales no puede ser suficiente para la formación 
completa del cristiano: los niños aprenderán de 
memoria algunas oraciones, el decálogo, el Credo; 
adquirirán nociones generales sobre los diversos 
punto de la Doctrina Cristiana; pero está reser- 
vado a los párrocos, a los que tienen cura de 
almas, el conseguir que los niños posean un co- 
nocimiento religioso más exacto y más adecuado 
a su inteligencia. 

A ellos en modo muy particular confió la Iglesia 
la delicada e importantísima misión de alimentar 
y desarrollar, mediante la enseñanza del catecis- 
mo, la vida espiritual de sus fieles. 

Ellos, más que nadie, están en condiciones de 
realizar esa misión, que llevan a cabo en nombre 
y con la misma autoridad de la santa Iglesia. 

Ellos, que se consagraron expresamente por 
largo tiempo a estudios especiales, son los más 
aptos para tal oficio, y ciertamente recibirán del 
Señor las gracias necesarias para responder al 
grave empeño a que fueron llamados. 

Ni se puede pasar por alto la circunstancia del 
día y lugar en que el párroco ordinariamente 
desarrolla su ministerio. 

El templo y el día de Domingo contribuyen efi- 
cazmente a imprimir en el ánimo de los niños un 
sentido más elevado de la belleza de la Religión, 
una más premiosa necesidad de respetar su mo- 
ral, un deseo más ardiente de buscar en ella los 
consuelos divinos. 

Y es también evidente que la enseñanza cate- 
quística parroquial a los niños, hoy más que nun- 
ca, debe impartirse con diligencia escrupulosa. 


MOTU PROPRIO “ORBEM CATHOLICUM” 





1029 


de la verdad y la gracia, es decir, del 
agua que salta hasta la vida eternal). 

Nos ordenamos que las disposiciones 
de las presentes Letras, mantengan 
siempre su fuerza y valor, no obstante 
cualquier cosa en contrario. 


Dado en Roma, junto a San Pedro, 
el 29 de junio de 1923, en la fiesta de 
los Príncipes de los Apóstoles, segundo 
año de Nuestro Pontificado. 


PIO PAPA Xi. 


echando mano de todos los medios que eminentes 
catequistas señalaron e ilustraron con singular 
esmero; lo cual servirá asimismo para informarse 
exactamente acerca de la amplitud y del grado 
de la enseñanza religiosa de las escuelas públicas 
y a completarlo oportunamente. 

Dirigimos, pues, un cálido pedido a los Rdmos 
Ordinarios, rogándoles se sirvan llamar la aten- 
ción sobre este asunto a los párrocos y a quienes 
ejercen cura de almas, recordándoles la grave 
responsabilidad que les incumbe frente a Dios y 
a la sociedad. 

De un modo especial recuerden a los padres 
de familia la obligación gravísima de educar eris- 
tianamente a sus hijos, obligación que no quedará 
plenamente satisfecha mientras no procuren que 
éstos asistan asiduamente a la enseñanza parro- 
quial del catecismo. (Can. 1335 Cód.). 

Se trata de la salvación eterna de los hijos, y 
de ella deberán dar cuenta estrechísima al Señor. 

Los Rdmos. Ordinarios informarán a esta Sa- 
grada Congregación acerca de este importante 
argumento en la relación trienal que han de pre- 
sentar a norma del Motu Proprio Orbem Catho- 
licam del 29 de junio de 1923 en el que se dieron 
instrucciones acerca de la enseñanza catequística. 
(A.A.S. 15 (1923) 327). , 

Confiado en que el trabajo organizado para el 
retorno de la sociedad a la verdad cristiana apre- 
surará la realización del programa del Padre 
Santo “La paz de Cristo en el Reino de Cristo” 

Roma, 23 de abril de 1923. 


Donato Card. Sbarretti, Prefecto. 
+ Julio, ob. tit. de Lampsaco, Secretario. 
(5) Juan 4, 14. 
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ENCICLICA “STUDIORUM DUCEM?”“ 
(29-VI-1923) 


ENCICLICA DE S. S. PIO XI CON MOTIVO DEL VI? CENTENARIO 
DE LA CANONIZACION DE SANTO TOMAS DE AQUINO 


PIO PP. XI 


Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica 


EXORDIO: 


Motivo: las solemnidades del 6° Cente- 
nario y el esquema y fin de la Encíclica 


1. Introducción: motivo: 6° centena- 
rio del patrono de los estudios de cien- 
cia sagrada. Confirmando con letras 
apostólicas!) cuando estaba establecido 
en el Derecho Canónico, hemos ordena- 
do que se tenga a Sro. TOMÁS DE AQUI- 
NO como guía principal de la sagrada 
juventud en los estudios de las discipli- 
nas superiores. Y acercándose ahora el 
día en que se cumple el 6° centenario 
desde que fue inscrito en el número de 
los Santos, se Nos presenta una hermo- 
sa Ocasión para inculcar más la misma 
cosa en el ánimo de los nuestros y de- 
clararles de qué modo podrán aprove- 
char en la escuela de tan gran Maestro. 
Puesto que la verdadera ciencia y la 
piedad, que de todas las virtudes es 
compañera, están unidas admirable- 
mente entre sí, y siendo Dios la misma 
verdad y bondad, no bastaría cierta- 
mente para obtener la gloria de Dios y 
la salvación de las almas, fin principal 
y propio de la Iglesia, que los sagrados 
ministros estuviesen bien instruidos en 
el conocimiento de las cosas, si no estu- 
vieran también dotados en abundancia 
de las correspondientes virtudes. 


Santo Tomás, modelo de la unión de 
la doctrina con la virtud. Ahora bien: 
esta unión de la doctrina con la piedad, 


de la erudición con la virtud, de la ver- 30 


dad con la caridad, fue verdaderamente 
singular en el Doctor Angélico, al cual 
se le atribuyó el distintivo del Sol, por- 
que a paso que da a los entendimientos 
la luz de la ciencia, enciende las volun- 
tades con la llama de la virtud, Y pa- 
rece que Dios, fuente de toda bondad y 
sabiduría, quiso mostrar en Tomás có- 
mo estas dos cosas se ayudan recípro- 
camente, y cómo el ejercicio de la vir- 
tud dispone a la contemplación de la 
verdad, y a su vez la meditación de la 
verdad hace más puras y perfectas las 
mismas virtudes. Porgue el que vive 
íntegro y puro y con la virtud enfrena 
sus pasiones, libre ya de un grande 
impedimento, podrá elevar su espíritu 
a las cosas celestiales más fácilmente, y 
penetrar mejor en los profundos arca- 
nos de la divinidad, según las palabras 
del mismo SantO Tomás “Antes es la 
vida que la doctrina; porque la vida 
conduce a la ciencia de la verdad”); 
y si el hombre pone todo su empeño en 
conocer las cosas que están sobre la 
naturaleza, por esto mismo se sentirá 
no poco incitado al vivir perfecto, y no 
podrá llamarse árida o inerte, sino 
atractiva en supremo grado, una cien- 
cia cuya belleza atrae y arrebata en sí 
a todas las cosas. 


Son éstas las enseñanzas que la so- 
lemnidad centenaria nos proporciona, 
Venerables Hermanos; pero para hacer- 
las más claras, pensamos tratar breve- 


(*) A. A. S. 15 (1923) 309-326. El esquema intercalado es de la responsabilidad de la 2? ed. (P. H.) 


(1) Pio XI, C: rta Apostólica Officiorum omnium, 
1-VIII-1922. AAS. 14 (1922) 449-458. 


(2) Véase Breviario de los Dominicos, Himno 
de Visperas de la fiesta del Santo 7 de Marzo. 
(3) Sto. Tomás Comment. in Mat. c. 5. 
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mente de la santidad y doctrina de To- 
MÁS DE AQUINO, y mostrar cuántas ven- 
tajas pueden sacar de tal argumento, 
ya todo el orden sacerdotal, especial- 
mente los jóvenes del clero, ya el pue- 
blo cristiano entero. 


I. LA VIDA Y VIRTUDES DE SANTO TOMÁS 


2. Las Virtudes de Santo Tomás. 'To- 
das las virtudes morales fueron poseí- 
das por SantO Tomás en altísimo gra- 
do, y totalmente asociadas y entrelaza- 
das que, como él mismo expresa, se 
unieron en la caridad, la cual da la 
forma a los actos de todas las virtu- 
des” (%), 

Su castidad. Si investigamos después 
las características propias y particula- 
res de esta santidad, encontraremos en 
primer lugar aquella virtud por la cual 
Tomás pareció asemejarse a las natu- 
ralezas angélicas, la castidad, por la 
cual fue digno de que su cintura fuese 
ceñida por los ángeles con místico cor- 
dón, habiéndola conservado él intacta 
en una peligrosísima prueba(5), A una 
pureza tan eximia se unió en él el desin- 
terés por los bienes terrenos y el des- 
precio de los honores; y sabemos cómo 
venció con suma constancia la obtina- 
ción de sus padres, que querían mante- 
nerlo a toda costa en la vida cómoda 
del siglo(%, y cómo después, ofrecién- 
dole el Sumo Pontífice las sagradas ín- 
fulas, lo conjuró a que no le impusiese 
tal peso, para él formidable”). Pero el 
principio distintivo de la santidad de 
Tomás es el que San PaBLO ha llamado 
“el lenguaje de la sabiduría”(8); esto es, 
aquella doble ciencia adquirida e infu- 
sa, según se llama, con las cuales nada 
concuerda mejor que la oración y la 
caridad para con Dios. 


Su humildad: Obediencia y respeto 
de la tradición. En cuanto a la humil- 
dad, que SANTO Tomás puso como fun- 
damento de todas sus demás virtudes, 
se manifestó al ponerse él en las accio- 
nes de la vida cotidiana bajo la obe- 


(4) Sum. Theol. I-II, q. 23, a. 8; I-II, q. 65. 
(5) Véase Guillermo de Tocco, Vita S. Thomae, 


rap. X. 
(6) Véae G. de Tocco, Vita S. Thomae, cap. IX. 
C) Véase, Tocco, Vita S. Thomae, cap. 42. 
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diencia de un hermano lego, y no menos 
se revela esta virtud en la lectura de 
sus escritos, los cuales respiran toda 
reverencia hacia los Padres de la Igle- 
sia; y “así como él tuvo en suma vene- 
ración a los antiguos Doctores, así pare- 
ció heredar de todos ellos la inteligen- 
cia”(%, La misma cosa se ve claramente 
por haber empleado él para el triunfo 
de la verdad todas las fuerzas de su 
divino ingenio, sin buscar para nada la 
propia gloria. Y así como los filósofos 
se proponen con frecuencia como meta 
la propia fama, él, por el contrario, 
procuró, al enseñar su doctrina, obscu- 
recerse a sí mismo, precisamente para 
que resplandeciese por sí la luz de la 
divina verdad. 


Su vida de oración. Por lo tanto, esta 
humildad, unida con la limpieza del 
corazón, de la cual hemos hablado, y 
con la grande asiduidad en las santas 
plegarias, hacía el ánimo de Tomás dó- 
cil y blando, tanto para recibir como 
para seguir los impulsos e iluminacio- 
nes del Espíritu Santo, en lo cual con- 
siste la substancia de la contemplación. 
Y para impetrarlos de lo alto solía con 
frecuencia abstenerse de todo alimento 
y pasar las noches enteras en continua 
oración, y de cuando en cuando, con 
el ímpetu de una ingenua piedad, apo- 
yar su cabeza en el tabernáculo del 
augusto Sacramento y dirigir de conti- 
nuo sus ojos y su espíritu dolorido a la 
imagen de Jesús Crucificado, que fue 
el gran libro donde aprendió todo lo 
que sabía, como él mismo manifestó a 


su amigo SAN BUENAVENTURA; de modo 3*? 


gue podría decirse de Tomás lo que se 
dijo de su santo padre y legislador Do- 
MINGO, (rue no hablaba sino de Dios y 
con Dios. 


Su sabiduría. Y así como solía con- 
templar todo en Dios como causa pri- 
mera y último fin de todas las cosas, 
le fue fácil seguir, tanto en las ense- 
ñanzas de su “Suma Teológica” como 
en su vida, una y otra ciencia, que él 
define así: “Por la sabiduría adquirida 

(8) I Cor. 12, 8. 

(9) Leo XIII, litt. Encycl. Aeterni Patris, 
4-VIII-1879. ASS 12 (1879) 108; (en esta Colece. 


Encicl. 33, n. 10, pág. 238). Card. Caietano co- 
mentario a la Sum. Theol. a II-I q. 148, a. 4. 
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mediante el estudio humano se alcanza 
el recto juicio de las cosas divinas, se- 
gún el uso perfecto de la razón. Pero 
hay otra que desciende de lo alto y que 
juzga de las cosas divinas por una cier- 
ta connaturalidad con ellas; y ésta es 
un don del Espíritu Santo, por el cual 
el hombre se hace perfecto en las cosas 
divinas, y no sólo las aprende, sino que 
las siente además en sí mismo” 9), 


Su caridad. Acompañada de los otros 
dones del Espíritu Santo, esta sabiduría 
derivada de Dios por infusión en To- 
MÁS, fue en continuo aumento al par de 
la caridad, señora y reina de todas las 
virtudes. Para él era doctrina certísima 
que el amor de Dios debe crecer siem- 
pre en nosotros, “según el divino pre- 
cepto: «Amarás a Dios tu Señor con 
todo tu corazón»“2 porque todo y per- 
fecto son la misma cosa... Fin del pre- 
cepto es la caridad, como nos enseña el 
Apóstol02, Ahora bien; en el fin no se 
pone medida alguna, sino en las cosas 
que sirven al fin”), Y ésta es la causa 
por la cual la perfección de la caridad 
cae bajo precepto; porque ella es el fin 
al cual todos deben tender según su 
condición. Y así como el “efecto propio 
de la caridad es que el hombre tienda 
a Dios uniendo a El sus afectos, para 
que viva, no ya para sí, sino para Dios 
mismo”(1%), vemos cómo en Tomás el 
amor divino, juntamente con aquella 
doble sabiduría, aumentó sin cesar, has- 
ta producir en él el olvido perfecto de 
sí mismo; tal que, habiéndole dicho 
Jesús Crucificado: Tomás, has escrito 
bien de Mí, y habiéndole preguntado: 
¿Qué premio deseas por tu obra?, él 
respondió: A Ti solo, Señor“5), De don- 
de, estimulado por la caridad, empleá- 
base asiduamente en favor de los de 
más, escribiendo óptimos libros, ayu- 
dando a sus hermanos en sus trabajos y 
despojándose de sus propios vestidos 
para socorrer a los pobres, y hasta res- 
tituía a los enfermos la salud, como 
sucedió en la Basílica Vaticana, donde 


z9 Sum. Theol. 11-11, q. 


a Deut. VI; Mat. 22, 37; Marc. 12, 
10, 27. 

(19) I Tim. 1, 5. 

(13) Sum. Theol. I- IL q. 184, a. 

(14) Sum. Theol. II- IL q. 17, a. 





1, ad 2 cta 


30; Luc. 


45, a. 


da 3. 
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predicó en la solemnidad de la Pascua, 
cuando libró súbitamente de un inve- 
terado flujo de sangre a una mujer que 


había tocado el borde de sus hábi- 
tos(16), 


Apóstol devoto de la Eucaristía, 
expresión de su amor. ¿Y dónde se 
encontró en Otros más claro que en el 
Doctor Angélico este lenguaje de la sa- 
biduría como SAN PaBLO lo lama”, 
siendo así que a él no le bastó ins- 
truir la mente de los hombres, sino 
que con todo ahinco procuró excitar 
sus voluntades al amor del grande 
Amor, que es la causa de todas las co- 
sas? “El amor de Dios, afirma él con 
frase sublime, es el que infunde y crea 
en las cosas la bondad”(8) y no se 
cansa nunca, tratando de los misterios 
uno a uno, de ilustrar esta difusión de 
la divina bondad. “Es propio, dice, de 
la naturaleza del Sumo Bien comuni- 
carse a sí mismo en sumo grado; y esto 
lo ha hecho Dios máxime en la Encar- 
nación” 09), 


Y nada demuestra tan claramente este 
poder, no menos de su ingenio que de 
su caridad, como el oficio que compuso 
del augusto Sacramento; y cuánto amor 
tuvo él en toda su vida a la Eucaristía, 
lo declaró con las palabras que profirió 
al morir, antes de recibir el Santo Viá- 
tico: Yo te recibo, precio de la reden- 
ción de mi alma, por amor del cual 
estudié, no dormí y trabajéG0, 


IL. LA EXCELENCIA DE SU DOCTRINA 
1. Reconocimiento y elogio de los Papas 


3. Autoridad de su doctrina en la 
Iglesia. Las palabras de los Papas. 
Después de estas breves indicaciones 
respecto a las grandes virtudes de To- 
MÁS, será más fácil comprender la ex- 
celencia de su doctrina, que tiene en 
la Iglesia una autoridad y valor admi- 
rables. Nuestros predecesores la exalta- 
ron siempre con unánimes alabanzas. 

(15) Guillermo de Tocco, Vita S. Thomae c. 34. 

(16) Tocco, Vita S. Thomae, cap. 53. 

(17) 1 Cor. 12, 8. 


(18) Sum. Theol. I, q. 20, a. 2. 
(19) Sum. Theol. III, q. 1 a. 1. 


(20) Tocco, Vita S. Thomae, cap. 58. 


314 


131, 3 


ALEJANDRO IV no dudó escribirle: “Al 
amado hijo Tomás de Aquino, hombre 
excelente por nobleza de nacimiento y 
honestidad de costumbres, que por gra- 
cia de Dios adquirió un verdadero teso- 
ro de ciencia y doctrina” (21). Y después 
de su muerte, Juan XXII pareció que- 
rer canonizar a un mismo tiempo sus 
virtudes y su doctrina, al pronunciar, 
hablando a los Cardenales en Consis- 
torio, aquella memorable sentencia: 
“IHuminó la Iglesia de Dios más que 
ningún otro doctor: y saca más prove- 
cho el que estudia un año solamente en 
sus libros que el que sigue en todo el 
curso de su vida las enseñanzas de los 
otros” (22. La fama, por tanto, de su 
inteligencia y sobrehumana sabiduría 
hizo que SAN Pío V lo inscribiese en el 
número de los doctores y le confirmase 
el título de Docror AncéLico(%%), Por 
lo demás, ¿qué hecho demuestra más 
claramente la estima en que la Iglesia 
ha tenido siempre a tan gran doctor, 
que el haber sido puestos sobre el altar 
por los padres tridentinos sólo dos volú- 
menes, la Escritura y la Suma Teológi- 
ca, para inspirarse ellos en sus delibera- 
ciones? Y para no traer aquí la serie de 
los innumerables documentos de la Sede 
Apostólica acerca de este asunto, está 
siempre vivo en Nos el feliz recuerdo 
del reflorecimiento de las doctrinas del 
Sol de AQUINO por la autoridad y la 
solicitud de León XIII; y este mérito 
de tan ilustre predecesor Nuestro es 
tal, como dijimos en otra ocasión, que 
bastaría por sí sólo para darle gloria 
inmortal, aun cuando no hubiese hecho 
o establecido Otras sapientísimas co- 
sas20, Siguió sus huellas Pío X, de 
santa memoria, especialmente en el Mo- 
tu proprio “Doctoris Angelici”, donde 
encontramos esta hermosa sentencia: 
“Después de la feliz muerte del Santo 
Doctor, no se tuvo en la Iglesia Concilio 
alguno donde él no estuviese presente 
con su preciosa doctrina”; y más 

(21) Alejandro IV, Carta Delectabile nobis, 11 - 
111-1256; véase Juan XXII, Carta Apostólica Red- 
emptionem misit, 18-VII-1323, Bullarium Roma- 


num, Turín 1857, IV, 303, § 1. q f , 
(22) Juan XXH, Alocución en el Consistorio, 


14-VIT-1323. 
(23) Pio V, Bula Mirabilis. Deus, 11-IV-1567. 


Bullarium Romanum VII, 564-565. 
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cerca de Nos, BENEDICTO XV, Nuestro 
llorado predecesor, más de una vez 
mostró la misma complacencia; y a él 
se debe la promulgación del Código del 
Derecho Canónico!?8), donde se consa- 
gran el método y la doctrina y los prin- 
cipios del Angélico Doctor?”, 


Doctor común y universal. Y Nos, 
al hacernos eco de este coro de ala- 
bkanzas, tributadas a aquel sublime in- 
genio, aprobamos no sólo que sea lla- 
mado Angélico, sino también que se 
le dé el nombre de Doctor Común o 
Universal, puesto que la Iglesia ha he- 
cho suya la doctrina de él, como se 
confirma con muchísimos documentos. 
Y como sería demasiado largo exponer 
aquí todas las razones aducidas por 
nuestros predecesores acerca de tal 
argumento, bastará que Nos demostre- 
mos que Tomás escribió animado del 
espíritu sobrenatural de que vivía, y 


que sus escritos, donde se enseñan los 31 


principios y las reglas de las ciencias 
sagradas, deben juzgarse de naturaleza 
universal. 


2. El carácter sobrenatural de 
sus escritos 


Los estudios deben llevar a la pie- 
dad. En efecto; al tratar él de las cosas 
divinas en sus enseñanzas y escritos dio 
a los teólogos un luminoso ejemplo de 
la estrechísima relación que debe haber 
entre los estudios y los sentimientos 
del alma. Y así como puede decirse que 
no tiene noticia exacta de un país le- 
jano el que no conoce su disposición 
ni ha vivido en él por algún tiempo, ` 
así ninguno podrá adquirir conocimien- 
to exacto de Dios con la diligente in- 
vestigación científica solamente, si no 
está, además, en perfecta unión con 
Dios. Y a esto precisamente tiende toda 
la teología de SANTO Tomás: a condu- 
cirnos a vivir una vida íntima con Dios. 
Y así como cuando era niño en Monte- 

(24) Compárese León XIII, Encíclica Aelerni 
Patris, 4-VIII-1879. ASS. 12 (1878) 97-115; en esta 
Colección: Enciclica 33, págs. 231-243, 

(25) Pío X, Motu proprio Doctoris áAngelici, 
29-VÍ-1914: AAS. (1914) 339. 

(26) Véase Benedicto XV, Const. Apost. Provi- 


dentissima Mater, 27-V-1917; AAS. 9 (1917) 5-8. 
(20 Cf. can. 1366, $ 2. A 
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casino no se cansaba de preguntar: 
“¿Quién es Dios?” 8), del mismo modo 
en los libros que compuso acerca de 
la creación del mundo y acerca del 
hombre, y de las leyes, y de las virtu- 
des, y de los Sacramentos, en todos 
trata de Dios como autor de nuestra 
eterna salvación. 

Disputando, por lo tanto, acerca de 
las causas que hacen estériles los estu- 
dios, cuales son la curiosidad, el des- 
medido deseo de saber, la cortedad del 
ingenio, la aversión al esfuerzo y a la 
perseverancia, no encuentra otro re- 
medio a tales causas que una gran 
prontitud para la fatiga, vigorizada con 
el ardor de la piedad y derivada de la 
vida del espíritu. Dirigiéndose los es- 
tudios sagrados por una triple luz, la 
recta razón, la fe infusa y los dones 
del Espíritu Santo, que perfeccionan la 
inteligencia, ninguno poseyó esta luz 
en más abundancia que él; porque des- 
pués de haber empleado en las cuestio- 
nes difíciles todas las fuerzas de su 
ingenio, imploraba de Dios la explica- 
ción de las dificultades con ayunos y 
humildísima oración; y Dios solía es- 
cucharlo con tanta benignidad, ue 
alguna vez mandó al mismo Príncipe 
de los Apóstoles a enseñarle(?9. Y no es 
maravilla si, al acercarse al fin de su 
vida alcanzó tan alto grado de contem- 
plación, que las cosas por él escritas 
le parecían paja, y decía que no podía 
dictar más; así tenía fijas ya en el 
pensamiento las verdades eternas, de 
modo que no deseaba otra cosa que 
ver a Dios. Pues éste, como él mismo 
enseña, es el fruto que debe sacarse 
estudios; un 
grande amor de Dios y un gran deseo 
de las cosas eternas(%0), 


3. El filósofo: Su división de la 
filosofía y estima de la razón 


4. La filosofía de Santo Tomás. Al 
mismo tiempo que con su ejemplo nos 
enseña cómo debemos portarnos en la 
diversidad de los estudios, nos da fir- 
mes y estables preceptos para las dis- 
ciplinas particulares. Y ante todo, 

(28) Véase, Tocco, Vitae S. Thomae, cap. 4. 


20-VI-1914; AAS. 6 (1914) 339. 
(30) Tocco, Vita S. Thomae, cap. 30. 
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¿quién mejor que él explicó la natu- 
raleza y la razón de la filosofía, sus 
partes y la importancia de cada una? 
Véase con cuánta perspicacia demues- 
tra la conveniencia y el acuerdo de los 
varios miembros que forman el cuerpo 
de esta ciencia. “Al sabio, dice, corres- 
ponde ordenar. Y la razón es que la 
sabiduría es principalmente perfección 
de la razón, a la cual corresponde co- 
nocer el orden; porque si bien las vir- 
tudes sensitivas conocen algunas cosas 
de moco absoluto, el orden entre la 
una y la otra solamente lo conocen el 
entendimiento y la razón Así, segín 
los diversos órdenes que la razón con- 
sidera hay diversas ciencias. El »rden 
que la razón considerando produze en 
el propio acto pertenece « la filosofía 
racional (o sea a la LÓGICA), que pro- 
piamente considera el orden de las 
partes del discurso entre sí y el orden 
de los principios, ya entre sí mismos, 
ya respecto de las conclusiones. A ta 
filosofía natural (o sea a la FÍSICA} 
corresponde el estudiar el orden de las 
cosas que la razón humana considera, 
pero no crea; y así en la filosofía mis- 
ma natural comprendemos también la 
METAFÍSICA. El orden de las acciones 
voluntarias se considera en la filosofía 
moral, la cual se divide en tres partes: 
la primera, que considera las operacio- 
nes del individuo en orden al fin, y se 
llama MONÁSTICA; la segunda consi- 
dera las operaciones de la multitud 
doméstica, y se llama ECONÓMICA; la 
tercera, considera las operaciones de la 
multitud civil, y se llama poLírica” (8D, 
Todas estas partes de la filosofía las 
trató SANTO Tomás diligentemente, ca- 
da una según su propio modo, comen- 
zando por las que están más estrecha- 
mente unidas con la razón humana y 
subiendo gradualmente a las más re- 
motas, hasta detenerse, por último, “en 


el vértice supremo de todas las co- 
sas” (82) 


El poder de la razón. Es doctrina 
firmísima de nuestro Santo aquella que 
se refiere al valor de la inteligencia 
humana. “Nuestro entendimiento cono- 

(31) S. Thomae, In decem libros Ethicorum ad 


Nicomachum, lect. 1. 
(32) Contra Gentil. II, 56 et IV, ce. 1. 
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ce naturalmente el SER y las cosas que 
pertenecen al serR en cuanto tal, y so- 
bre este conocimiento se funda la no- 
ción de los primeros principios”(83). 
Doctrina que destruye radicalmente las 
opiniones de aquellos filósofos recien- 
tes que niegan al entendimiento la per- 
cepción del SER, dejándole sólo la de 
las impresiones subjetivas: errores de 
los cuales se sigue el agnosticismo, tan 
vigorosamente reprobado en la Encí- 
clica “Pascendi” "9, 


La existencia de Dios. Los argumen- 
tos con los cuales SANTO Tomás de- 
muestra la existencia de Dios, y que El 
solamente es el mismo SER subsistente, 
son todavía hoy, como en la Edad Me- 
dia, las pruebas más válidas; clara con- 
firmación del dogma de la Iglesia, pro- 
clamado en el Concilio Vaticano e in- 
terpretado egregiamente por Pío X 
con estas palabras: “Dios, como prin- 
cipio y fin de todas las cosas, puede 
conocerse y demostrarse con certeza 
por medio de la luz natural de la ra- 
zón, por las cosas creudas, o sea por 
las obras visibles de la creación, como 
por los efectos conocemos ciertamente 
la causa”(85). Y su metafísica, aunque 
muchas veces y aun ahora acerbamente 
impugnada, mantiene todavía su fuer- 
za y todo su esplendor, como el oro 
que ningún ácido puede alterar; y 
añade con razón el mismo predecesor 
Nuestro: “No puede alejarse uno de 
Tomás, especialmente en la metafísica, 
sin grave daño” (36). 


4. El teólogo: Relación de teología y 
filosofía y las diversas disciplinas 
teológicas 


5. Santo Tomás el más alto expo- 
nente de la Teología. Nobilísima entre 
las humanas disciplinas es, ciertamen- 
te, la filosofía. Pero, según el orden 
actual de la Divina Providencia, no po- 
demos, en realidad, llamarla primera, 
porque no abraza el entero conjunto 
de las cosas. Tanto al principio de la 
Suma contra los gentiles, como en el 

(33) Contra Gentil. TI, e. 83. 

(34) Pio X, Enc. Pascendi, 8-1X-1907. ASS. 40 
(1907) 593-650; en esta Colecc. Encicl. 104, pág. 
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(35) Motu proprio Sacrorum Antistitum, 1-IX- 
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de la Suma Teológica, SANTO TOMÁS 
demuestra la existencia de otro orden 
de cosas superior a la naturaleza, y que 
excede a la virtud misma de la razón, 
el cual el hombre no hubiera podido 
conocer jamás, si la Bondad Divina no 
se lo hubiese revelado. Es el campo 
donde domina la fe, y esta ciencia de 
la fe se llama Teología, que se encon- 
trará más perfecta en el que tenga co- 
nocimiento más profundo de los docu- 
mentos de la fe, y al mismo tiempo 
más alta y completa la facultad de 


filosofar. Ahora bien: no podemos du- ? 


dar que la Teología ha sido elevada al 
más alto grado por SantO Tomás, ha- 
biendo él poseído perfectamente los 
documentos divinos de la fe, y estando 
dotado de un genio agudo admirable- 
mente dispuesto para filosofar. Por lo 
tanto, SANTO Tomás, no sólo por su 
doctrina filosófica, sino también por 
los estudios de esta disciplina, es, en 
nuestras escuelas, el principal maestro. 
En efecto; no hay parte alguna de la 
Sagrada Teología en la cual él no haya 
mostrado felizmente la extraordinaria 
riqueza de su inteligencia. 


Apologética. Ante todo estableció so- 
bre propios y genuinos fundamentos 
la apologética, al definir bien la distin- 
ción que existe entre las cosas de razón 
y las cosas de fe, entre el orden natural 
y el sobrenatural. Y por esto el sacro- 
santo Concilio Vaticano, cuando defi- 
nió que algunas verdades religiosas 
pueden conocerse naturalmente, pero 
que para conocerlas todas y sin error 
se necesitó por necesidad moral que 
fuesen reveladas, y que para conocer 
los misterios fue absolutamente nece- 
saria la divina revelación, se sirvió de 
los argumentos tratados, no por otros, 
sino por SANTO Tomás, el cual estable- 
ció que el que se dedica a la defensa 
de la doctrina cristiana debe mantener 
firme este principio: “Asentir a las ver- 
dades de la fe no es ligereza, aunque 
sean superiores a la razón”, En 
efecto; se demuestra que si bien las 
cosas de la fe son arcanas y obscuras, 
1910. AAS. 2 (1910) 669. 

(36) Litt. Encyel. Pascendi, 8-1X-1907. AAS. 40 
(1907) 640; en esta Colecc. Encicl. 104, 13 pág. 


807. 
(37) Contra Gentil. I, c. 6. 
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sin embargo, las razones que inducen 
al hombre a la fe son claras y mani- 
fiestas, porque “el hombre no creería 
si no viese que las cosas deben creer- 
se”(38). Y añade también que la fe, 
lejos de ser un impedimento y un yugo 
servil impuesto a la Humanidad, debe 
estimarse, por el contrario, como un 
beneficio máximo, puesto que ella es 
en nosotros “un principio de la vida 
eterna” (39), 


Dogmática. La otra parte de la Teo- 
logía, que se refiere a la exposición de 
los dogmas, la trata SANTO TOMÁS con 
riqueza enteramente especial; y no en- 
contramos ninguno que haya penetra- 
do más a fondo o expuesto más cuida- 
dosamente los augustísimos misterios 
de la fe, tales como los que pertenecen 
a la vida íntima de Dios, al secreto de 
la predestinación eterna, al gobierno 
sobrenatural del mundo, a la facultad 
de conseguir su fin concedida a las 
criaturas racionales, a la redención del 
género humano, efectuada por Cristo 
y continuada por la Iglesia y los Sa- 
cramentos, dos medios que SANTO To- 
MÁS llama en cierta manera “reliquias 
de la Divina Encarnación” (+0), 


Ciencia moral, doméstica y civil. 
Estableció además una segura doctrina 
teológico-moral para la dirección com- 
pleta de los actos humanos al fin so- 
brenatural. Como perfecto teólogo, 
asigna no sólo a los individuos en par- 
ticular, sino a la sociedad doméstica y 
civil, las normas seguras de la vida, 
en lo cual consiste la ciencia moral, 
económica y política. Así, en la segun- 
da parte de la Suma Teológica son 
excelentes las cosas que enseña con re- 
lación al régimen paterno (o sea do- 
méstico), al régimen legal del Estado 
y de la nación, al derecho natural y al 
derecho de gentes, a la paz, a la guerra, 
a la justicia y al dominio, a las leyes 
y su observancia, al deber de atender 
a las necesidades privadas y a la pros- 
peridad pública; y todo esto, tanto en 
el orden natural como en el sobrena- 
(83) Sum. Theol. 1-11, q. 1, a. 4. 

(39) Qg. disp. de Verit. q. 14, a. 2. 

(40) S. Thomas. Prol. IV ad Annibaldum. 


(40) Pio XI, Enciclica Ubi Arcano, 23-X11-19922; 
AAS. 10 (1922) 601. 
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tural. Preceptos que si fuesen inviola- 
ble y exactamente observados en pri- 
vado y en público, y en las mutuas 
relaciones entre las naciones, no haría 
falta más para obtener entre los hom- 
bres la paz de Cristo en el reino de 
Cristo(*D, que todo el mundo ansía. Por 
esto es muy de desear que se conozcan 
cada vez mejor las doctrinas del Santo 
referentes al derecho de gentes y a las 
leyes que establecen las relaciones en- 
tre los pueblos, puesto due contienen 
los verdaderos fundamentos de la que 
se llama Sociedad de las Naciones. 


6. Su doctrina ascética y mística. No 
tiene menos mérito su doctrina ascética 
y mística, porque reduciendo toda la 
economía moral a la razón de virtud y 
de dones, establece esta doctrina y la 
tal economía, según las diversas clases 
de hombres, tanto los que quieren vivir 
según las reglas comunes, como los que 
se proponen conseguir la perfección 
cristiana de su espíritu en un dobie 
género de vida, la activa y la contem- 
plativa. El que quiera conocer hasta 
dónde se extiende el precepto del amor 
de Dios, cómo aumentan en nosotros 
la caridad y los dones del Espíritu San- 
to anejos, cómo se diferencian entre sí 
los distintos estados de la vida, cuáles 
son el estado de perfección, el estado 
religioso, el apostolado y cuál es la 
naturaleza de cada uno, u otros puntos 
de la Teología ascética o mística, debe 
consultar principalmente al Angélico 
Doetor(*), 


5. Santo Tomás y su interpretación 
de la Biblia 


7. Santo Tomás y las Sagradas Es- 
erituras. En todo lo que escribió tuvo 
sumo cuidado de poner por base y 
fundamento las Sagradas Escrituras. 
Manteniendo firmemente que la Escri- 
tura en todas y cada una de sus partes 
es palabra de Dios, exige su interpreta- 
ción según las mismas normas que es- 
tablecieron nuestros predecesores, LEÓN 

(42) Véase Suma de Ascética y Mistica de Santo 
Tomás de Aquino, seleccionada por el P. Ismael 
Quiles, S.J. Editorial Guadalupe. Bs. Aires.' 


(43) Véase León XII, Enc. Provid. Deus, 18-X1- 
1893; ASS. 26 (1893) 269-292. 
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XINH en la Encíclica “Providentissimus 
Deus” ($), y BENEDICTO XV en la otra 
Encíclica “Spiritus Paraclitus” 9, y 
partiendo del principio que “el Espíritu 
Santo es autor principal de la Sagrada 
Escritura..., al paso que el hombre fue 
solamente el autor instrumental”? (45), 
no permite que nadie oponga alguna 
duda a la autoridad histórica de la 
Biblia: y del fundamento del significa- 
do de las palabras, es decir, del sentido 
literal, saca él las copiosas riquezas del 
sentido espiritual, del que suele explicar 
con precisión máxima el triple género: 
alegórico, tropológico y anagógico. 


6. El poeta y cantor de la Eucaristía 


8. Santo Tomás y la liturgia. Tuvo, 
finalmente, nuestro Santo el don y pri- 
vilegio singular de poder traducir las 
enseñanzas de su ciencia en las oracio- 
nes e himnos de la liturgia, llegando a 
ser de este modo el poeta y el alabador 
máximo de la Divina Eucaristía. Así, 
la Iglesia Católica en todas partes del 
mundo y entre todas las gentes se sirve 
y se servirá siempre con todo celo en 
los ritos sagrados de los cantos de SAN- 
TO Tomás, que exhalan el fervor sumo 
del alma suplicante y contienen al mis- 
mo tiempo la expresión más exacta de 
la doctrina tradicional respecto al 
augusto Sacramento, que principalmen- 
te se llama Misterio de fe. Pensando en 
esto, y recordando el elogio ya citado 
del mismo Cristo a TomáÁs(*6), nadie se 
maravillará de que se le haya dado 
también el título de Doctor Eucarístico. 


III. ExHORTACIONES Y AVISOS PRÁCTICOS 


1. Santo Tomás, modelo de vida para 
los diferentes estados 


9. Enseñanzas prácticas: Santo To- 
más, modelo de los jóvenes. De lo que 
llevamos dicho, Nos sacamos estas con- 
secuencias Oportunísimas para la prác- 
tica. Es preciso, ante todo, que los 
jóvenes en particular tomen por mode- 
lo a SANTO Tomás y procuren imitar 
con toda diligencia las grandes virtu- 

(44) Véase Benedicto XV, Spiritus Paraclitus, 
15-IX-1920; AAS. 12 (1920) 399-410. 


(45) Quodlib., 7, a. 14 ad 5. 
(16) Guillermo de Tocco, Vita S. Thomae, c. 34. 
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des que en él resplandecen,. especial- 


mente la humildad y la pureza. Apren- ? 


dan de este hombre, grande por su 
ingenio y doctrina, a enfrentar todo 
movimiento de orgullo del propio áni- 
mo y a implorar humildemente sobre 
sus estudios la abundancia de la luz 
divina. Aprendan también de tal maes- 
tro a huir con todo esfuerzo de los 
halagos de los sentidos, para no tener 
que contemplar después la sabiduría 
con ojos entenebrecidos. Porque esto 
lo enseñó él en su vida con su ejemplo 
y lo confirmó con su magisterio: “Si 
alguno se abstiene de los deleites cor- 
porales para atender más libremente a 
la contemplación de la verdad, esto 
pertenece a la rectitud de la razón” (4D, 
Por ello nos advierte la Sagrada Escri- 
tura: “En el alma malévola no entrará 
la sabiduría, ni habitará en un cuerpo 
vendido al pecado”(*5). Por lo tanto, 
si la pureza de Tomás en el peligro 
extremo a que se vio expuesta, hubiese 
sido menoscabada, podemos pensar que 
la Iglesia hubiera perdido su Doctor 
Angélico. 


La Milicia Angélica. Y viendo a la 
mayor parte de los jóvenes, seducidos 
por los halagos del placer, mancillar 
tan pronto su pureza y entregarse a 
los deleites de los sentidos, Nos, Vene- 
rables Hermanos, con toda premura os 
recomendamos que propaguéis por to- 
das partes, y especialmente entre los 
alumnos del Clero, la sociedad de la 
Milicia Angélica, fundada para conser- 
var y custodiar la pureza bajo la tutela 
de Santo Tomás, y confirmamos todas 
las indulgencias pontificias con las cua- 
les fue enriquecida por BENEDICTO XII 
y otros predecesores Nuestros(*%. Y a 
fin de que cada uno más fácilmente se 
anime a dar su nombre a esta Milicia, 
concedemos licencia para que aquellos 
que de ella formen parte puedan llevar, 
en lugar de cíngulo, una medalla bendi- 
ta colgada al cuello, la cual tenga en una 
cara la imagen de SANTO Tomás, ceñido 
por los ángeles, y en la otra la de la 
de Reina del Santísimo Rosario. 

47) Sum Theol. II-I, q. 157, a. 2. 


R Sab. 1, 4. 
(49) Inocencio X, Const. Cum sit, :27-111-1652. 
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Patrono de las escuelas y estudios. 
Habiendo sido proclamado SantO To- 
MÁS Patrono de todas las escuelas ca- 
tólicas(3% por haber unido en sí mismo 
una doble sabiduría, la que se adquiere 
con la razón y la que nos infunde Dios, 
y habiendo unido al resolver las cues- 
tiones más difíciles la oración con el 
ayuno y tenido como libro principal 
la imagen de JESUCRISTO, aprenda de 
él la juventud consagrada a Dios a 
ejercitarse en los buenos estudios para 
sacar de ellos el mayor fruto. 


Perfecto religioso. Los miembros de 
aun altísimas, para poder vivir en el 
que rehusó toda clase de dignidades, 
las familias religiosas tengan presente 
como en un espejo la vida de Tomás, 
ejercicio de una perfecta obediencia y 
morir en la santidad de su profesión. 
Todos los fieles cristianos tengan tam- 
bién en Tomás un ejemplo de la más 
tierna devoción hacia la augusta Reina 
del Cielo, cuya salutación angélica re- 
citaba él con tanta frecuencia y solía 
escribir en sus páginas, y al Doctor 
Eucarístico pidan el fervor hacia el 
augustísimo Sacramento. 


Sacerdote eucarístico. Y esto con- 
viene que pidan en especial los sacer- 
dotes. Todos los días, cuando la enfer- 
medad no se lo impedía, celebraba To- 
más la santa misa, y después oía otra 
de un compañero suyo o de otros, y 
frecuentemente la ayudaba, como cuen- 
ta el diligentísimo autor de su vida #®. 
¿Y quién puede decir el fervor de su 
espíritu al celebrar el santo sacrificio, 
y la diligencia con que se preparaba, 
y las acciones de gracias que una vez 
terminado dirigía a la Majestad di- 
vina(82, 


2. El estudio de sus escritos 
a) Ayuda de mucha actualidad 


10. Contrario a las dectrinas moder- 
nistas. Para evitar los errores, que son 
la causa primera de las miserias de 
nuestros tiempos, es preciso perma- 

(50) Véase León XIM, Breve Cum hoc sit, 


4-VITI-1880; ASS. 13 (1880) 56-59. 
(51) Gmo. de Tocco, Vita S. Thomae, cap. 29. 


ENCÍCLICAS DEL PP. Pío XI (1923) 


131, 10 


necer fieles, hoy más que nunca, a las 
doctrinas de Santo Tomás. Las varias 
opiniones y teorías de los modernistas 
las confunde él victoriosamente, tanto 
en la filosofía, defendiendo, como he- 
mos visto, el valor y la fuerza de la 
inteligencia humana, y probando con 
firmísimos argumentos la existencia de 
Dios, como en la teología, distinguien- 
do bien el orden natural del sobrenatu- 
ral e ilustrando las razones de la fe 
en todos los dogmas, y mostrando que 
las cosas creídas con la fe no se apoyan 
sobre una opinión, sino sobre la ver- 
dad y son inmutables; en la ciencia 
bíblica, dando el verdadero concepto de 
la divina inspiración; en la disciplina 
moral, social y jurídica, estableciendo 
bien los principios de la justicia legal y 
social, conmutativa y distributiva, y 
en las relaciones de la justicia misma 
con la caridad; en la ascética, dando 
reglas para la perfección de la vida 
cristiana e impugnando a los que en 
su tiempo se oponían a las Ordenes 


religiosas. Y contra esta emancipación °? 


de Dios, hoy tan decantada, afirma los 
derechos de la verdad primera y de la 
autoridad que tiene sobre nosotros Dios, 
Señor Supremo. De aquí se verá por 
qué los modernistas no temen a ningún 
otro Doctor de la Iglesia tanto como 
a TOMÁS DE AQUINO. 


¡ld a Tomás! Así, pues, del mismo 
modo que se les dijo a los egipcios 
cuando estaban grandemente necesita- 
dos: Id a José), para obtener de él 
abundancia de trigo y poder alimentar 
sus cuerpos, del mismo modo hoy, a to- 
dos los hambrientos de verdad, Nos les 
decimos: Id a Tomás para que os dé 
él, que tiene tanta abundancia, el pasto 
de la sana doctrina y el alimento de 
las almas para la vida sempiterna. Que 
este alimento esté pronto y al alcance 
de todos fue atestiguado por la santidad 
del juramento, cuando se trató de ins- 
cribir a SantO Tomás en el catálogo de 
los santos: “En la escuela luminosa y 
abierta de este Doctor florecieron mu- 
chísimos maestros religiosos y seglares; 


(52) Tocco, Vita S. Thomae, cap. 39. 
(53) Génesis 41, 55. 
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por su modo sucinto, fácil y claro... 
hasta los legos y hombres de escasa in- 
teligencia desean leer sus escritos” 69, 


b) Norma de estudio obligatoria para 
los institutos católicos superiores 


11. Los estudios tomistas en los Se- 
miparios. Nos queremos, pues, que to- 
do lo establecido principalmente por 
LEÓN XII) y Pío X6), y por Nos 
mismo mandato en el decurso del pasa- 
do año(97), sea atenta e inviolablemen- 
te observado por aquellos que en las es- 
cuelas del Clero enseñan las materias 
superiores. Tengan por cierto que cum- 
plirán su deber y satisfarán nuestros 
votos si, comenzando por amar al Doc- 
TOR DE AQUNO y familiarizándose con 
sus escritos comunican a los alumnos 
de la propia disciplina este ardiente 
amor, haciéndose intérpretes de su pen- 
samiento, y los hacen capaces de exci- 
tar en los demás los mismos senti- 
mientos. 


c) libertad de opinión en las contro- 
versias 


Entre los cultivadores de las doctri- 
nas de SANTO Tomás, cual deben ser 
todos los hijos de la Iglesia que se de- 
dican a los buenos estudios, Nos que- 
remos realmente que en los límites de 
una justa libertad haya aquella her- 
mosa emulación que hace prosperar 
estos buenos estudios; pero deseamos 
que se evite con todo empeño la aspe- 
reza de la detracción que perjudica a 
la verdad y no sirve para otra cosa sino 
para relajar los vínculos de la caridad. 
Observen todos inviolablemente lo pres- 
crito en el Código de Derecho Canóni- 
co: “Los estudios de filosofía racional 
y de la teología, y la instrucción de los 
alumnos en tales disciplinas, sean tra- 
tados absolutamente por los profesores 
según el método, la doctrina y los prin- 
cipios del Doctor Angélico, y éstos sean 
religiosamente mantenidos”(58). Regú- 
lense de modo que puedan llamarlo su 


(54) Actas de la Canonización bajo Juan XXII, 


Julio 1319. 

(55) Litt. Encycl. Aeterni Patris, 4-VITI-1879; 
ASS. 12 (1879) 97-115; en esta Colece. Encícl. 33, 
pág. 231-243. 


(56) Motu Proprio Doctoris Angelici, 29-VW1-1914, 
AAS. 6 (19140) 536-341. 
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maestro; pero ninguno exija de los 
otros más de lo que exige la Iglesia, 
Maestra y Madre común, porque, en 
las cosas discutidas por los buenos auto- 
res en sentido diverso, ella no prohibe 
que cada uno adopte la sentencia que 
más le convenga. 


EPÍLOGO: 


Disposiciones para una digna 
celebración del centenario 


12. Celebración del 6* Centenario de 
Santo Tomás. Por lo tanto, así como 
interesa a toda la cristiandad que este 
centenario sea dignamente celebrado, 
de modo que honrando a SANTO TOMÁS 
se trate no solamente de su gloria, sino 
también de la autoridad de la Iglesia 
docente. 


Fiesta en los Seminarios y escuelas 
católicas. Es Nuestro deseo que este 
Centenario, desde el 18 de Julio co- 
rriente año hasta el fin del año pró- 
ximo, se lo celebre en todo el mundo 
dondequiera que existan escuelas de 
jóvenes clérigos; es decir, no solamente 
entre los Padres Predicadores, a cuya 
orden, como dice BENEDICTO XV, “ha 
de darse alabanza, no menos por ha- 
bernos dado al Doctor Angélico, que 
por no haber jamás abandonado un 
punto su doctrina”(5%, sino también 
entre las otras familias de religiosos y 
en todos los colegios eclesiásticos, uni- 
versidades y escuelas católicas, a las 
cuales ha sido dado por celestial Pa- 
trono. Y convendrá que en la celebra- 
ción de estas fiestas solemnes sea la 
primera esta alma ciudad, donde él fue 
maestro por algún tiempo en el Sacro 
Palacio; y que en la manifestación de 
su santa alegría vayan, delante de todos 
los institutos donde se cultivan los es- 
tudios sagrados, el Pontificio Colegio 
Angélico, donde puede decirse que To- 
MÁS mora como en casa propia, y todos 
los otros ateneos eclesiásticos que hay 
en Roma. 

(57) Pio XI, Carta Apost. Officiorum Omnium, 
1-VIIT-1922: AAS. 14 (1992) 449-458; en esta Co- 
lecc. Encicl. 127, pág. 996-1001. 

(58) Can. 1366, 


(59) Benedicto yv Carta In cociu sodalium, 
29-X-1916; AAS. 8 (1916) 397. 
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Favores que el Papa concede para 
la celebración. Y Nos, para acrecentar 
el esplendor y el fruto de esta solemni- 
dad, concedemos por Nuestra autori- 
dad: 

I. Que en todas las iglesias de la 
Orden de los Predicadores, y en cual- 
quier otra iglesia o capilla pública, o 
donde el público pueda entrar, y espe- 
cialmente en los seminarios, colegios y 
casas de educación de la juventud, se 
celebre un triduo o un octavario o una 
novena, en la cual puedan ganarse las 
mismas indulgencias que se conceden 
para semejantes funciones en honor de 
los santos o bienaventurados. 


IT. Que en las iglesias de los herma- 
nos y de las hermanas de la Orden 
dominicana, por una vez, durante los 
días de tales funciones, puedan los fie- 
les, confesados y comulgados, ganar 
indulgencia plenaria todas las veces que 
oren delante del altar de SANTO Tomás. 


TIT. Que en las predichas iglesias do- 
minicanas los sacerdotes de la Orden y 
los terciarios, durante el año centena- 
rio, puedan todos decir u oir la Misa 
en honor de Santo Tomás, como en el 
día de la fiesta, recitando en ella u 
omitiendo el Gloria y el Credo, según 
el rito del día, y concedemos, tanto al 
que celebre la misa, como a los que la 
oigan, indulgencia plenaria en las con- 
diciones acostumbradas. 


Disputación filosófica o teológica. 
Procúrese, además, tener en los semi- 
narios y en los otros institutos eclesiás- 
ticos, durante este tiempo, alguna so- 


(60) Debajo de la presente Enciclica se encuen- 
tra en AAS, pág. 326 lá célebre oración: “ECrealor 
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lemne disputación filosófica o de otra 
grave disciplina en honor del Doctor 
Angélico. Y, para que después la fiesta 
de Santo Tomás se celebre como debe 
celebrarse la del Patrono de todas las 
escuelas católicas, Nos queremos que 
en tal día se tenga vacación de las lec- 
ciones, y que no solamente se celebre 
la misa solemne, sino también que, a 
lo menos en los seminarios y en las 
familias religiosas, haya una de las dis- 
putaciones de que hemos hablado. 


Fórmula de oración de Santo Tomás 
indulgenciada. Finalmente, a fin de 
que bajo la dirección del Angélico 
Maestro de Aquino, los estudios de 
nuestros alumnos den frutos cada véz 
mayores para la gloria de Dios y pro- 
vecho de la Iglesia, añadimos a estas 
letras, con la recomendación de divul- 
garla, la fórmula de la oración(*% que 


él mismo usaba. A los que devotamente +26 


la rezaren les concedemos cada vez por 
Nuestra autoridad indulgencia de siete 
años y siete cuarentenas. 


Bendición Apostólica. En prenda de 
los dones celestiales y señal de Nuestra 
benevolencia, Nos os damos de todo 
corazón a vosotros, Venerables Her- 
manos, al Clero y al pueblo confiado 
a vuestros cuidados la Bendición Apos- 
tólica. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, 
el día 29 de Junio, fiesta del Príncipe 
de los Apóstoles, el año 1923, segundo 
de Nuestro Pontificado. 


PIO PAPA XI. 


ineffabilis, quí de thesauris Sapientiz tuæ tres 
angelorum hierarchias designasti...” 
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EPISTOLA “PROPE ADSUNT DIES” 
(21-X-1923) 


SOBRE LA IGLESIA QUE SUFRE EN EL PURGATORIO Y LOS SUFRAGIOS 
POR LAS VICTIMAS DE LA GUERRA MUNDIAL 


PIO PP. XI 


Al querido hijo: Salud y apostólica bendición 


1. El retorno de día de ánimas es- 
timula los sufragios por los difuntos. 


51 Ya se acercan los días cuyo retorno 


anual suele estimular la vida religiosa 
del pueblo cristiano. En estos días de 
fiesta, nuestra Madre la Iglesia presenta 
como modelo, pues, a los que peregri- 
nan en esta tierra, a los hermanos que 
disfrutan de la felicidad del cielo. Lue- 
go recuerda, por las ceremonias de su 
Liturgia sagrada a los “que nos han 


precedido con el signo de la Cruz y 


duermen el sueño de la paz”, los 
cuales, empero, por la sentencia de 
Dios, se hallan separados de aquella 
felicidad y detenidos en el Purgatorio 
hasta su completa purificación. 


2. Nuestras dos obligaciones con los 
bienaventurados y con los difuntos. 
No cabe duda de que la Iglesia, al 
obrar así, lo hace en conformidad al 
dogma sobremanera consolador de la 
fe católica que enseña la Comunión de 
los Santos(%), Los íntimos lazos que nos 
unen, por un lado, con los bienaventu- 
rados del cielo y, por el otro, con las 
almas que sufren en el Purgatorio, ori- 
ginan para nosotros muy naturalmente 
dos obligaciones: A los bienaventurados 
debemos ofrecer tanto nuestras con- 
gratulaciones por su entrada en la eter- 
na gloria como también nuestras insis- 


tentes plegarias a fin de que no nos 
nieguen su amparo para poder llevar 
una vida efectivamente cristiana; y a 
las ánimas del Purgatorio debemos 
“procurar alivio mediante nuestros su- 
fragios especialmente por el sacrificio 
de la Misa tan agradable a los ojos de 
Dios” 8), 

Precisamente esa obra de caridad se- 
rá muy grata a los santos del cielo; 
pues, se alegrarán en su amor perfecto 
porque se aumente, por nuestra coope- 
ración, el número de aquellos que con 
ellos comparten la bienaventuranza 
eterna y bendicen la bondad y miseri- 
cordia de Dios. 


3. El abandono en que las tienen los 
vivos debe estimular muestro fervor. 
Es, ciertamente, casi imposible que en 
corazones bien nacidos se extinga total- 
mente la compasión humana por la 
suerte que corren sus difuntos, sin em- 
bargo observamos que en la mayor 
parte de los hombres que nos rodean 
va palideciendo el recuerdo de los deu- 
dos difuntos, y aun se pierde entera- 
mente, O se reduce a algunas manifes- 
taciones de aprecio y amor, que son 
laudables en sí, pero que contribuyen 
más a consolar a los vivos que a apro- 
vechar a las pobres ánimas del Pur- 
gatorio. 


(5) A. A. S., 15 (1923) 541-542. Hay relativamente pocos documentos pontificios que hablan al pueblo 
sobre el Purgatorio. Incorporamos esta Epistola de Pío XI al Cardenal Pompilj a esta Colección —en 
traducción especial para la 2% edición— por su significación al respecto y por su actualidad después de 
la segunda guerra mundial y las continuas guerras que desde entonces no san sabido evitar los gober- 


nantes de la humanidad. (P. H.) 


(1) Misal Romano, Canon, Memento de los di- 
Íuntos. 
(2) Del Credo. 


(3) Concilio de Trento, Ses. 25, Decreto sobre 
el Purgatorio (Denz-Umb. nr. 983). 
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4. El Papa solicita sufragios por los 
muertos, especialmente por los huér- 
fanos caídos en la primera guerra 
mundial. Aunque Nuestro oficio de 
Padre común de todos los fieles Nos 
impide excluir de Nuestra paternal so- 
licitud a ninguno de los que han salido 
de este mundo, sin embargo, al acer- 
carse ahora el día de los difuntos, no 
podemos menos de abrir espontánea- 
mente Nuestro corazón a la hueste casi 
innumerable de hijos, que cayeron en 
la última guerra o murieron a conse- 
cuencia de las enfermedades que con- 
trajeron y de las heridas que recibie- 
ron, O que perecieron en las guerras 
civiles y los disturbios postbélicos. 


Más aún: el recuerdo de esos muer- 
tos Nos llena de una tristeza especial- 
mente penosa, pues, hay muchas razo- 
nes que Nos hacen temer que ellos ca- 
rezcan, a causa de la negligencia de 
los que un día fueron sus deudos más 
caros, de la ayuda afectuosa y del su- 
fragio propiciatorio de sus plegarias. 
Y ¿qué sucederá a aquellas innumera- 
bles víctimas de la guerra que dejaron 
su vida en esa inmensa catástrofe y 
que ni en la cuna conocían las caricias 
y las sonrisas de una madre, aquellos 
huérfanos que en ninguna parte en- 
cuentran estima ni poseen hogar y pa- 
tria y, de consiguiente, no tienen quien 
los llore y encomiende a la misericor- 
dia del Padre que está en los cielos. 


5. Oraciones por todos los difuntos 
sin excepción. Los difuntos que dur- 
mieron en el Señor y están definitiva- 
mente alejados de toda enemistad y 
discordia gozan ahora para siempre de 
la íntima unión en la gracia y el amor 
de JESUCRISTO hasta que un día entren 
en la gloria eterna que está reservada 
a los hijos de Dios de todas las tribus 
y lenguas, naciones y pueblos(%), 


(4) Apoc. 5, 9 


Nos queremos, igualmente, que los 
sufragios y sacrificios de propiciación 
de los fieles se apliquen sin diferencias 
de nacionalidad, estado y casta, sin 
excepción, a todas las ánimas que ca- 
yeron víctimas de aquellos aconteci- 
mientos que mencionamos. 

6. Vínculo universal de amor y de 
paz que de allí resulta. La unión uni- 
versal de oraciones apresurará, por un 
lado, el comienzo de la visión beatífica 
de esos hijos muy amados y, por otro, 
profundizará y arraigará más la cari- 
dad mutua, ese vínculo de la perfección 
de que nos habla el Apóstol‘) en los 
corazones de los vivos, contribuyendo 
así a que pronto se logre y resplandezca 
la paz de Cristo por el reino de Cristo. 


7. El Papa desea que se realice una 
gran campaña de oraciones y sacrifi- 
cios. Por eso, es Nuestro más vehe- 
mente deseo, Venerable Hermano, que, 
a propósito de la fiesta de Todos los 
Santos que se acerca como también del 
día de ánimas y durante todo el mes 
de Noviembre se desarrolle una gran 
campaña de oraciones y de reparación 
en la ciudad de Roma por las intencio- 
nes señaladas. Esperamos firmemente 
que el ejemplo de los fieles de Roma 
excitará a piadosa emulación a todo el 
orbe Católico. 


8. Bendición Apostólica. En esta con- 
fianza y seguridad que constituye un 
gran consuelo para Nuestro corazón, 
os impartimos, Venerable Hermano, al 
Clero y a los fieles de Roma, como 
prenda de la gracia divina y señal de 
Nuestra paternal benevolencia, amoro- 
samente la Bendición Apostólica. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, a 
21 de Octubre de 1923, año segundo 
de Nuestro Pontificado. 


PIO PAPA XI. 
(5) Compare Col. 3, 14. 
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CARTA ENCICLICA “ECCLESIAM DEJ”“” 
(12-X1-1923) 


A LOS PATRIARCAS, PRIMADOS, ARZOBISPOS, OBISPOS Y DEMAS 
ORDINARIOS, EN PAZ Y COMUNION CON LA SEDE APOSTOLICA 


EN EL TERCER CENTENARIO DEL NACIMIENTO DE S. JOSAFAT, MARTIR 
ARZOBISPO DEL RITO ORIENTAL DE POLONIA 


PIO PP. Xi 


Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica 


1. Unidad ecuménica de la Iglesia. 
Sabemos que la Iglesia, constituida por 
admirable designio de Dios de tal ma- 
nera que en la plenitud de los tiempos 
fuera a manera de una gran familia 
que abrazara a todo el género humano, 
es divinamente notoria no sólo por las 
demás notas que le son características 
sino también por la unidad ecuménica. 
Pues Cristo nuestro Señor no sólo en- 
comendó a los apóstoles el oficio que 
El mismo había recibido del Padre, 
diciéndoles: se me ha dado todo poder 
en el Cielo y en la Tierra. Así pues, id 
y enseñad a todas las gentes); sino 
también quiso que el colegio apostólico 
fuera perfectamente uno, estrechamen- 
te unido por un doble vínculo interno 
en virtud de la misma fe y de la cari- 
dad que se ha difundido en los cora- 
zones por el Espíritu Santo); y exte- 
riormente por el gobierno de uno solo 
sobre todos, como quiera que confirió 
a PEDRO el primado de los Apóstoles, 
como a Principio perpetuo y visible 
fundamento de unidad. Esta unión se 
la encomendó muy diligentemente al 
fin de su vida mortal}; ésta misma la 
pidió al Padre con las mayores súpli- 
cas(*); y la impetró, siendo oído por la 
reverencia que merecía). 

Así pues, la Iglesia se formó y creció 
como un solo cuerpo, vivo y fuerte, 


por un solo espíritu; de este cuerpo es 
la cabeza Cristo, por el cual todo el 
cuerpo está sólida e íntimamente unido 
por todas las junturas con que unas 
partes se relacionan con las otras(%; 
pero, por la misma razón, la caleza 
visible de dicho cuerpo es aquel que 
hace en la tierra las veces de Cristo, el 
Pontífice Romano. Sobre él, como su- 
cesor de PEDRO, recae continuamente 
aquella palabra de Cristo: sobre esta 
piedra edificaré mi Iglesia”); y éste a 
su vez, ejerciendo siempre aquel cargo 
encomendado a PEDRO, no deja de con- 
firmar a sus hermanos(8) cuando es 
necesario, y de apacentar a todos los 
corderos y ovejas de la grey del Señor. 


Ahora bien, nada ha combatido en 
todo tiempo el hombre enemigo tan 
encarnizadamente como la unidad «le 
régimen de la Iglesia, por la cual se 
uniera la unidad del espíritu con el 
vínculo de la paz(*); pero si este hom- 
bre enemigo nunca pudo prevalecer 
contra la misma Iglesia, consiguió sin 
embargo que no pocos hijos y también 
pueblos enteros se separaran de su seno 
y de su abrazo. A lo cual mucho ayuda- 
ron las luchas entre las diversas nacio- 
nes, O las leyes que carecían de religión 
y de piedad, o los anhelos ardientes de 
los bienes corruptibles. 


(+) A. A. S. 15 (1923) págs. 573-582. Traducción especial para la 1% edición. 


(1) Mat. 28, 18-19. 

(2) Rom. 5, 5. 

(3) Juan 17, 11; 17, 21-22. 
(4) Juan 17, 21-22. 

(6) Efes. 4, 4, 5, 15, 16. 


(5) Hebr. 5, 7. 
(7) Mat. 16, 18. 
(S) Luc. 22, 32. 
(9) Efes. 4, 3. 
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2. El cisma bizantino y eslavo. Pero 
la mayor y la más deplorable fue la 
separación de los Bizantinos de la uni- 
dad ecuménica; y aunque el Concilio 
Lugdunense y el Florentino parecieron 
ponerle remedio, sin embargo, el mui 
nuevamente brotó después y continúa 
hoy con gran daño de las almas. Por 
ello vemos que se han extraviado e ido 
a la ruina juntamente con otros los 
¿slavos Orientales, aun cuando éstos 
permanecieron más tiempo que otros 
en el seno maternal de la Iglesia. Pues 
es notorio que éstos mantuvieron algu- 
nas relaciones con la Sede Apostólica, 
aún después del cisma de MIGUEL CE- 
RULARIO; unión interrumpida primero 
por las incursiones de los tártaros y 
luego por las de los Mongoles, pero 
renovada después y mantenida, mien- 
tras la contumacia de los poderosos no 
se lo impidiera. 


Esfuerzos de los Romanos Pontifi- 
ces. Y en este punto los Romanos Pon- 
tífices no dejaron de hacer nada de lo 
que estaba de su parte; algunos de 
ellos dedicaron singular empeño y cui- 
dado a la salvación de los eslavos 
orientales, como GREGORIO VI, que al 
Príncipe de Kiev “Demetrio Rey de los 
rusos y a la Reina esposa” que poseían 
el reino, les deseó por carta muy ami- 
gablemente todos los bienes de parte 
de Dios, cuando el hijo de ellos se lo 
rogó en Roma(*%; como Hoxorio M, 
que envió legados a la ciudad de Nov- 
gorod; lo cual hizo también GREGORIO 
IX, y asimismo, no mucho después, 
INOCENCIO IV, quien envió como lega- 
do a un varón de ánimo grande y fuer- 
te, JUAN DE PLANO CARPINO, ornato de 
la familia Franciscana. El fruto de la 
diligencia de nuestros antepasados apa- 
reció el año 1255, cuando se hizo la 
reconciliación de la concordia y unidad 
y para celebrarla el Abad Orizo, en 
nombre y autoridad del Pontífice y 
como legado del mismo, impuso las 
insignias reales en solemne ceremonia 
a DANIEL, hijo de ROMANO. Así pues, 
según la venerada tradición y costum- 
bres de los antiguos eslavos orientales, 


(10) Ep., lib. 2, 74 (Migne PL. 148, col 425). 
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también consiguió que en el concilio 
FLORENTINO ISIDORO, metropolitano de 
Kiev y de Moscú y Cardenal de la Santa 
Romana Iglesia, en nombre también 
de su propio pueblo, prometiera que 
había de guardar santa e inviolable- 
mente la unidad católica en la fe de 
la Sede Apostólica. 


Renovación de la unión de Kiev. 
Quedó pues la unión de Kiev obte- 
nida durante muchos años; la causa de 
su ruptura fueron aquellas perturbacio- 
nes que se sucedieron en los negocios 
públicos al comenzar el siglo XVI; pe- 
ro, sin embargo, se renovó felizmente 
la unión el año 1595, y un año después 
fue promulgada en la reunión de Brest, 
con la autoridad y la intervención del 
metropolitano de Kiev y de los demás 
Obispos de los Rutenos; a los cuales 
ciertamente recibió con todo amor CLE- 
MENTE VIII y con la publicación de la 
Constitución “Magnus Dominus” incitó 
a todos los fieles cristianos para que 
dieran gracias a Dios “que siempre tiene 
pensamientos de paz, y quiere que to- 
dos se salven y vengan al conocimiento 
de la verdad” UD, 


3. San Josafat: 3er. centenario de su 


martirio. Y para que aquella unidad y *6 


consentimiento de ánimos durase para 
siempre, Dios Providentísimo la con- 
sagró con el sello de la santidad y del 
martirio. Tan grande gloria cupo a 
aquel Arzobispo de Polonia, JOSAFAT, 
del Rito Eslavo Oriental, al cual con 
todo derecho reconocemos como hom- 
bre y defensor preclaro de los Eslavos 
Orientales; puesto que no hay tal vez 
ningún otro que haya ilustrado mejor 
su nombre, o mejor mirado por su sa- 
lud, que éste su pastor y apóstol, prin- 
cipalmente al haber derramado su san- 
gre por la unidad de su Santa Iglesia. 
Y porque recurre ahora el tercer cen- 
tenario de su preclaro martirio, tene- 
mos el mayor placer en renovar la 
memoria de tan excelso varón, a fin 
de que, Dios, rogado más encarecida- 
mente por los buenos “excite en su 
Iglesia el espíritu, del aue estaba re- 


(11) Jerem. 29, 11; I Tim. 2, 4. 
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pleto San Josafat, Mártir y Pontifice... 
por la cual dio su vida por sus ove- 
jas” (2); y para que aumentándose en 
el pueblo el deseo de promover la uni- 
dad, se lleve adelante la obra que él 
deseaba, hasta que se obtenga lo que 
Cristo prometió y todos los Santos de- 
searon: y se hará un solo rebaño y un 
solo pastor“). 


Biografía y vocación de Josafat. Este 
nació en verdad de padres separados de 
la unión, pero, bautizado y habiendo 
recibido el nombre de JUAN, cultivó la 
piedad desde sus primeros años; si- 
guiendo el esplendor de la Liturgia Es- 
lava, buscó ante todo la verdad y la 
gloria de Dios y por este motivo, y no 
por algunas humanas razones, desde 
pequeño se determinó a la comunión 
con la única Iglesia Ecuménica, la Ca- 
tólica, a cuya comunión se juzgaba 
destinado por la misma recepción ri- 
tual del bautismo. Más aún, sintiéndose 
movido por un celestial instinto a re- 
novar en todos la santa unidad, com- 
prendió que podía contribuir mucho a 
ello el conservar el Rito Oriental eslá- 
vico y el instituto Basiliano de la vida 
monástica en la unidad de la Iglesia 
universal. Por lo cual, el año 1604 fue 
recibido entre los monjes hijos de SAN 
BASILIO, dejando el nombre de JUAN se 
llamó JosaraTr y se dio totalmente al 
ejercicio de todas las virtudes, especial- 
mente de la piedad y de la penitencia. 
Porque aquel amor a la Cruz que había 
concebido en su primera edad al con- 
templar a Cristo crucificado, luego lo 
manifestó siempre muy singularmente. 


Vida monástica y pastoral Testigo 
es de ello el metropolitano de Kiev, 
JosÉ VELAMIN RUTSKY, el cual había 
gobernado el mismo monasterio como 
Archimandrita, quien afirma que “en 
la vida monástica de tal manera apro- 
vechó él en breve tiempo, que podría 
ser maestro de nosotros”. Así pues ape- 
nas recibió el sacerdocio, fue nombra- 
do JosaraT Archimandrita y puesto al 
frente del monasterio. Este, en el des- 

(12) Del oficio de San Josafat. 

(13) Juan 10, 6. 


(14) El omoforion es una de las vestiduras litúr- 
gicas episcopales de los armenios, sirios, coptos 


empeño de su cargo, no solamente de- 
fendió el monasterio y el templo ad- 
junto, y procuró precaverlo contra los 
asaltos de los enemigos, sino que pro- 
curó que el pueblo cristiano, que los 
había abandonado casi enteramente, 
los frecuentara y entre tanto, solícito 
ante todo de la unión de sus ciudadanos 
con la Cátedra de PEDRO, buscaba de 
todas partes todos aquellos argumentos 
que sirvieran para pomoverla y con- 
firmarla, principalmente estudiando los 
libros litúrgicos que los orientales disi- 
dentes acostumbraban a usar según la 
prescripción de los Santos Padres. 


4. San Josafat restaura la unidad de 
la Iglesia. Después de haber empleado 
tan diligente preparación, comenzó a 
tratar el asunto de restaurar la unidad 
con tanta energía y suavidad y con 
tanto fruto, que fue llamado por sus 
mismos adversarios “raptor de las al- 
mas”. Pues es admirable a cuántos lle- 
vó al único redil de Cristo, y ellos de 
todo orden y género: plebeyos, merca- 
deres, caballeros, y también los Prefec- 
tos y Administradores de las Provin- 
cias, como SOCOLINSKI de Polonia, TYsz- 
KIEVICZ de Novgorod, y MIELECZKO de 
Smolensko. Pero todavía amplió el 
campo de su apostolado desde que fue 
nombrado Obispo de Polonia. Y fue 
increíble la fuerza de su apostolado, 
puesto que ofrecía el ejemplo de una 
vida castísima, pobrísima y abstinente 
en sumo grado y de tanta liberalidad 
con los pobres que para socorrer su 
pobreza llegó a empeñar su omofo- 
riot); así mismo se contenía siempre 
dentro del campo de la religión, sin 
meterse en asuntos políticos, aunque 
más de una vez y en gran manera fue 
requerido para tomar los cuidados y 
preocupaciones civiles; finalmente, apa- 
recía en todo el empeño del Obispo 
Santísimo, que nunca se cansaba de 
inculcar la verdad de palabra y por 
escrito. Pues publicó muchos escritos, 
acomodados en todo a la capacidad del 
pueblo, como sobre el primado de San 


unidos y griegos (correspondiente al palio papal 
y episcopal de los latinos). Es una faja ancha, 
adornada de cruces que se pone sobre los hom- 


bros; de allí el nombre. 
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PEDRO, sobre el bautismo de San VLA- 
DIMIRO, como la defensa de la unidad 
católica, catecismo redactado a la ma- 
nera del que escribió el beato PEDRO 
CANISIO, y otros escritos semejantes. Y 
como tuviese gran empeño en exhortar 
a ambos cleros a la diligencia en el 
cumplimiento de su oficio poco a poco 
excitando el celo del ministerio sacer- 
dotal consiguió que el pueblo, debida- 
mente instruido en la doctrina cristia- 
na, y alimentado con la predicación 
adecuada de la palabra divina, se acos- 
tumbrase a frecuentar los sacramentos, 
a la sagrada Liturgia, y se renovase una 
manera de vivir cada vez más santa. 
De este modo confirmó admirablemente 
JOSAFAT la admirable obra a que se ha- 
bía entregado, difundiendo el espíritu 
divino ampliamente. 


Su martirio. Pero entonces confirmó 
principalmente y consagró su obra 
cuando murió mártir por ella, y, por 
cierto, con la mayor voluntad y con 
admirable magnanimidad. Siempre te- 
nía el martirio en la mente, y frecuen- 
temente en los labios. Deseó para sí el 
martirio en un célebre sermón, y el 
martirio finalmente imploraba como 
singular beneficio de Dios; de modo 
que pocos días antes de su muerte, 
cuando se le avisó de las asechanzas 
que se le preparaban: “Señor, dijo, con- 
cédeme que pueda derramar mi sangre 
por la unidad y la obediencia de la 
Sede Apostólica”. Obtuvo su deseo el 
domingo día 12 de noviembre del año 
1623, cuando rodeado de los enemigos 
que buscaban al apóstol de la unidad, 
se les presentó alegre y afable, y les 
rogó, a semejanza de su Maestro, que 
no hicieran daño a los suyos, entregán- 
dose a sí mismo en sus manos; y como 
fuera cruelmente herido no cesó, hasta 
su último suspiro, de rogar a Dios, 
para que perdonara a sus verdugos. 


5. Frutos de su martirio. Grandes 
fueron los frutos de este ínclito mar- 
tirio: principalmente recibieron grande 
valor y fuerzas los Obispos Rutenos, 
los cuales dos meses después, habiendo 
enviado cartas al Sacro Consejo de Pro- 


(15) Hebr. 12, 24. 








ENCcÍCLICAS DEL PP. Pío XI (1923) 


133, 5-6 


pagación de la Fe, declararon que “es- 
tamos muy dispuestos a derramar por 
la fe católica con nuestra sangre, la vi- 
da, como ya lo ha hecho uno de nos- 
otros”. También gran número de hom- 
bres, entre los que estaban los mismos 
que mataron al mártir, se recogieron al 
seno de la única Iglesia. 


Actuales persecuciones comunistas. 
Así pues, la sangre de SAN JOSAFAT, a 
la manera que hace tres siglos, tam- 
bién ahora es una prenda de paz y un 
sello de unidad; ahora, decimos, cuan- 
do en fratricidas luchas vemos pertur- 
badas las desgraciadas provincias esla- 
vas con movimientos turbulentos, y en- 
sangrentadas por el furor de guerras 
feroces. Esta sangre Nos parece que la 
oímos hablar mejor que la de Abel5), 
e insistir a sus hermanos eslavos, como 
en otros tiempos, con las palabras de 
Cristo: Las ovejas están sin pasto. Ten- 
go misericordia de las turbasC%; y 
ciertamente qué miserable es su condi- 
ción; en qué penuria se hallan de todas 
las cosas; cuántos están desterrados de 
su patria; cuántas matanzas en los cuer- 
pos, cuántas pérdidas en las almas. 
Ciertamente al contemplar los presen- 
tes tiempos, no podemos contener las 
lágrimas, movidos de Nuestro amor pa- 
terno, porque son mucho peores que 
los que deploraba nuestro santo. 

Nos, ciertamente, a fin de aliviar tan 
grandes miserias, deseamos por Nuestra 
parte ayudar a los desgraciados, sin es- 
perar nada de los hombres, y sin hacer 
ninguna distinción entre los necesita- 
dos, solamente deseando ayudar a aquel 
que más lo necesitase. A pesar de lo 
cual no hemos podido impedir que, 
despreciada toda religión, fueran más 
frecuentes las indignidades contra la 
verdad y la virtud, de tal manera que 
en algunas partes los cristianos y los 
mismos sacerdotes y Obispos han sido 
buscados para ser encerrados en la cár- 
cel y aún muertos. 


6. Sentimientos del Pontificado so- 
bre los Eslavos Orientales. Al contem- 
plar estos males, Nos resulta de gran 
consuelo que la recordación solemne 


(16) Núm. 27, 17; Mat. 15, 32 y Marc. 8, 2. 
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del preclarísimo obispo de los Eslavos 
nos ofrece la ocasión oportuna de ma- 
nifestar el ánimo paternal que tenemos 
hacia todos los Eslavos Orientales, y 
para proponerles que, en la unidad de 
la santa Iglesia Ecuménica está la suma 
de todos los bienes. 

Al exhortar a todos los disidentes a 
esta unidad, deseamos también que to- 
dos los fieles, según el consejo y la 
enseñanza de JOSAFAT, nos ayuden cada 
uno según sus fuerzas. Entiendan que 
no tanto con disputas u otras incitacio- 
nes, sino con los ejemplos y ayuda de 
una santa vida, ha de ser promovida 
esta unidad, y sobre todo con la cari- 
dad hacia los hermanos eslavos y de- 
más orientales, según aquello del Após- 
tol: teniendo la misma caridad, unáni- 
mes, sintiendo lo mismo, no por medio 
de disputas, ni por la vana gloria, sino 
sintiéndose superiores unos a otros en 

2 ła humildad, no considerando cada uno 
sus propios intereses, sino los de los 
demás, 


Mutua comprensión. En esta parte, 
así como los orientales disidentes de- 
ben, abandonando los antiguos pre- 
juicios, tener empeño en conocer la 
verdadera vida de la Iglesia, y no acha- 
car a la Iglesia Romana las faltas de 
los particulares que ella misma con- 
dena y procura corregir; así los latinos 
deben conocer más abundante y pro- 
fundamente las cosas y las costumbres 
de los orientales, de cuyo íntimo cono- 
cimiento redundará mucha eficacia pa- 
ra la obra de SAN JOSAFAT. 


7. Ampliación del Instituto Pontifi- 
cio Oriental. Movidos por estas razones 
Nos hemos procurado ampliar con 
nuevos estudios el Instituto Pontificio 
Oriental, fundado por nuestro llorado 
predecesor, BENEDICTO XV; teniendo es- 
ta persuasión, que del debido conoci- 
miento de las cosas brota el debido 
aprecio de los hombres y la sincera 
benevolencia, que unida a la caridad de 
Cristo ayudará, con el auxilio de Dios, 
en gran manera, a la unidad religiosa. 

(17) Filip. 2, 2-4. 


(18) Rom. 10, 12. 
(19) Colos. 3, 9-11. 
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La caridad de Cristo, vínculo de uni- 
dad. Inspirados por esta caridad senti- 
rán todos lo que dice el Apóstol divina- 
mente: pues no hay distinción enire 
judíos y griegos; porque es uno mismo 
el Señor de todos, rico para todos los 
que lo invocant); además, lo que es 
más importante, obedeciendo religiosa- 
mente al mandato del mismo Apóstol, 
se despojarán y cortarán no sólo los 
prejuicios, sino también las vanas sos- 
pechas, las emulaciones, los odios, y 
finalmente todos los afectos del alma 
contrarios a la caridad cristiana, con 
los que las naciones se hallan divididas. 
Pues así nos habla el mismo PABLO: 
No queráis mentir unos de otros; des- 
pojaos del hombre viejo con sus actos 
y vestíos del nuevo, el que se renueva 
por el conocimiento, según la imagen 
de Aquel que lo creó: donde no hay 
gentil y judío..., bárbaro y escita, siervo 
y libre, sino que en todas las cosas y 
en todos está Cristo). 

De esta manera por esta perfecta re- 
conciliación de cada uno de los hom- 
bres y de los pueblos, juntamente creo 
llegará la unión de la Iglesia, volviendo 
a su seno todos los que por cualquier 
causa están separados de ella. La reali- 
zación de esta unión no se hará por 
arbitrios humanos sino por sola la bon- 
dad de Dios, que no tiene acepción de 
personas”); y que nada distingue en- 
tre nosotros y ellosfD; resultará en 


- cambio que todos los pueblos unidos 


tengan el mismo derecho, siendo de 
cualquier linaje o lengua o de cuales- 
quiera ritos sagrados que la Iglesia Ro- 
mana siempre retuvo y veneró santa- 
mente, y siempre determinó que se ha- 
bían de mantener, adornándose de ellos 
como de preciosas vestiduras, como la 
reina con su vestido de oro, llena de 
variedad “2, 


8. Orar por la unidad en la Eucaris- 
tía. Y puesto que este consentimiento 
de todos los pueblos en la unidad ecu- 
ménica, por ser obra ante todo de Dios, 
debe ser obtenido con los divinos auxi- 
lios, debemos insistir diligentemente con 

(20) Act. 10, 34. 


(21) Act. 15, 9. 
(22) Salm. 44, 10. 
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piadosas oraciones, siguiendo los ejem- 
plos y enseñanzas del mismo santo Jo- 
SAFAT, que trabajaba principalmente 
por la unidad, confiado en el poder de 
la oración. 

Siguiendo su consejo y dirección, cul- 
tivemos la devoción al santo sacramen- 
to de la Eucaristía, senda y causa prin- 
cipal de la unidad, aquel misterio de 
la fe, cuyo amor y tradicional afición 
conservaron todos los Eslavos Orienta- 
les, en la misma separación de la Igle- 
sia romana, evitando la impiedad de 
las más graves herejías. De donde es 
dable esperar, lo que la Iglesia como 
madre suplica piadosa y confiadamente 
en la celebración de los mismos miste- 
rios, que Dios conceda propicio los do- 
nes de la unidad y de la paz, simboliza- 
dos misticamente en los dones ofreci- 
dos); lo cual com preces comunes 
piden los latinos y los orientales al 
ofrecer el sacrificio: éstos “invocando 
a Dios por la unidad de todos”, aqué- 
llos suplicando al mismo Señor Jesús 
que “mirando la fe de su Iglesia, se 
digne pacificarla y unificarla según su 
voluntad”. 


9. El amor a la Virgen y la unidad 
de las Iglesias. Otro vínculo de la uni- 
dad y reconciliación con los eslavos 
occidentales está contenido en la sin- 
gular devoción y piedad de ellos hacia 
la gran Virgen Madre de Dios, sepa- 
rándolos a ellos de muchos herejes, y 
acercándolos a nosotros; en lo cual Jo- 
SAFAT sobresalía en gran manera y te- 
nía a la vez gran confianza para obte- 
ner la unión. Por ello la imagen, según 
que 
principalmente solía venerar era la de 
la Madre de Dios que es venerada por 
los monjes Basilianos en la misma 
Urbe, junto a los Santos SERGIO y BASO, 
y por los fieles de todos los Ritos muy 


(23) Oración: Secreta de la Misa 
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religiosamente como Reina de los Pas- 
tos. Invoquemos, pues, principalmente 
con este título a esta benignísima Ma- 
dre, para que conduzca a los hermanos 
disidentes a los pastos saludables, don- 
de PEDRO, que nunca ha faltado en sus 
Sucesores, Vicario del Pastor Eterno, 
apacienta y gobierna todos los corderos 
y ovejas de la grey cristiana. 


10. Exhortación final e invocación a 
San Josafat. Finalmente, pongamos 
por abogados a todos los santos del 
cielo, principalmente a aquellos que en 
otro tiempo florecieron entre los orien- 
tales en opinión de santidad y sabidu- 
ría y actualmente por el culto y la gran 
veneración de los pueblos. 

Pero como al primero de ellos invo- 
quemos a JOSAFAT, quien, puesto que 
defendió con suma fortaleza la causa 
de la unidad durante su vida, así tam- 
bién ahora la fomente ante Dios y la 
defienda eficazmente. A él, pues, Nos 
rogamos con las mismas palabras de 
nuestro antecesor de inmortal memoria 
Pío IX: “Ojalá, oh Santo Josafat, tu 
sangre que derramaste por la Iglesia de 
Cristo sea prenda de aquella unión.con 
esta Santa Sede Apostólica, que siempre 
deseaste y que día y noche con insis- 
tentes preces pediste a Dios Optimo 
Máximo. Y para que esto suceda algún 
día, deseamos que tú seas nuestro asi- 
duo abogado ante Dios y ante el cielo”. 


Bendición Apostólica. Como auspicio 
de los dones divinos y testimonio de 
Nuestra benevolencia, a vosotros Vene- 
rables Hermanos, y al clero y a vuestro 
pueblo, os damos amantísimamente la 
Apostólica Bendición. 

Dado en Roma, en San Pedro, el día 
12 del mes de noviembre del año 1923, 
segundo de Nuestro Pontificado. 


PIO PAPA XI. 


de Corpus Cbristi. 
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CARTA ENCICLICA “MAXIMAM GRAVISSIMAMQUE”“” 
(18-1-1924) 


A los Eminentísimos Cardenales: Ludovico Enrique Lucón, Arzobispo de Reims; 

Paulino Pedro Andrieu, Arzobispo de Burdeos; Ludovico Ernesto Dubois, Arzo- 

tispo de París; Ludovico José Maurin, Arzobispo de Lyón; Alejo Charost, Arzo- 

bispo de Redon; Arturo Estanislao Touchet, Obispo de Orleans; y a los demás 
. Reverendos Arzobispos y Obispos y a todo el Clero y pueblo de Francia 


ACERCA DE LAS ASOCIACIONES CULTUALES DIOCESANAS 


PIO PP. XI 


Queridos Hijos Nuestros y Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica 


1. Introducción. Antecedentes de las 
asociaciones cultuales Diocesanas. Ha 
llegado por fin el momento de anun- 
ciaros la solución del importante y 
grave asunto de las Asociaciones dio- 
cesanas. Pero al tratar de exponeros, 
como lo vamos a hacer luego, la ma- 
nera cómo hemos llegado a esta con- 
clusión, consideramos que es Nuestro 
deber recordar y presentar sucesiva- 
mente ante vuestros ojos las diferentes 
fases de las negociaciones que se han 
venido desarrollando en torno a este 
asunto. Lo haremos con brevedad, co- 
mo quiera que se trata de una cosa 
conocida ya en gran parte perfecta- 
mente por vosotros. 


Separación violenta de la Iglesia del 
Estado de Francia. Recordamos, en la 
amargura de Nuestro corazón, aquellos 
días tan tristes en que se formó entre 
nosotros, y desgraciadamente se llevó 
a cabo, el nefasto proyecto de separar 
los intereses de la República de los de 
la Iglesia. Traemos a la memoria, en 
efecto, en qué forma repentina fueron 


brusca e injustamente rotas las rela- 


ciones que existían entre la Santa Sede 
y Francia; cómo el 9 de d'ciembre de 
1905 se promulgó la ley de separación, 
por la cual, el Concordato que durante 
tanto tiempo había estado en vigor, fue 


abrogado solamente por una parte y 
contra todas las formalidades del de- 
recho, y cómo sin tener ninguna con- 
sideración con la Jerarquía eclesiástica, 
ni con la autoridad de la Santa Sede, 
se legisló en forma injusta y arbitraria, 
sobre los derechos y los bienes ecle- 
siásticos, así como también sobre el 
culto divino; cómo nuestro Predecesor, 
de santa memoria, Pío X, en su Carta 
Enzíclica “Vehementer” del 11 de fe- 
brero y en su alocución consistorial 
del 21 del mismo mes del año 1906 
condenó categórica y solemnemente es- 
ta misma ley; y cómo reprobó al mismo 
tiempo las Asociaciones llamadas cul- 
tuales que se querían fundar según el 
espíritu de esta ley. Estas Asociaciones 
fueron luego nuevamente rechazadas y 
condenadas en otra Carta Encíclica 
“Gravissimo” del mismo Pontífice, da- 
da el 10 de agosto del mismo año. 


Intento de fundación de las Asocia- 
ciones cultuales. Dejadas de lado tales 
Asociaciones, creyeron muchos —para 
usar las palabras de nuestro Predece- 
sor— que sería oportuno para susti- 
tuirlas intentar la fundación de otro 
género de sociedad, que estuviese de 
acuerdo al mismo tiempo con las leyes 
francesas y con los santos Cánones, y 
que alejando los tiempos tan difíciles 


- €) A. A. S. 16 (1924) págs. 5-11; versión oficial francesa A.A.S. 16 (1924) págs. 12-18. 
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que iban a sobrevenir conservase intac- 
tos, por lo menos en su substancia, los 
derechos sacrosantos de la Iglesia. Pero 
como entonces no podía vislumbrarse 
ninguna esperanza de obtener semejan- 
tes resultados, el mismo soberano Pon- 
tífice, luego de haber consultado el 
asunto con los Obispos de Francia, 
prohibió que se intentase fundar, mien- 
tras estuviese en vigor la ley que esta- 
blecía la separación, este nuevo género 
de Asociaciones, hasta que no constase 
legalmente y con evidencia que la cons- 
titución divina de la Iglesia y los dere- 
chos inmutables del Pontífice Romano 
y de los Obispos, así como su poder 
sobre los bienes necesarios para la Igle- 
sia, y en particular sobre los edificios 
sagrados, serían en estas Asociaciones 
respetados y salvaguardados. 


2. Heroicidad del clero y del pueblo. 
Bien sabéis lo que ocurrió entonces. 
Todo el mundo católico lo ha presen- 
ciado y se ha admirado de ello. Lo que 
el soberano Pontífice Pío X había pe- 
dido en las cartas que acabamos de 
mencionar, aconsejando en ellas con 
confianza, y por así decirlo, anuncián- 
dolo ya de antemano; lo que vosotros 
mismos, con la palabra y con el ejem- 
plo exhortabais a hacer, todo ello se 
convirtió felizmente en realidad. Se vio 
el espectáculo magnífico del clero y de 
los fieles rivalizando entre sí cada día 
más con mayor fervor, liberalidad y 
devoción. Por una parte, los fieles ja- 
más negaron su limosna abundante y 
generosa, para el esplendor del culto 
divino y el sustento conveniente de los 
sacerdotes. Y por su parte el clero se 
sometió con magnanimidad y espíritu 
gozoso, a las duras condiciones creadas 
por la ley de separación. 

Hay que añadir también que el mi- 
nisterio sagrado, —que más que nin- 
guna otra cosa se halla íntimamente 
ligado con el bienestar público—-, hu- 
biese hecho, por causa de esta ley, mu- 
cho más difícil aún y penoso, debido 
a la expulsión de valiosos auxiliares v 
coadjutores y a la privación de toda 
renta, lo cual exponía a los ministros 
sagrados a la falta de las cosas más ne- 
cesarias para la vida. 


Esta piadosa y noble emulación entre 
el clero y los fieles, emulación que con 
todo derecho podríamos llamar heroi- 
ca, nosotros mismos la hemos obser- 
vado con vivo interés durante mucho 
tiempo. Desde el comienzo de nuestro 
pontificado hemos visto los resultados 
maravillosos que de ello se siguieron 
por lo que se refiere a los intereses 
económicos, entendiendo que este im- 
pulso ni se había disminuido, ni se vis- 
lumbraban los menores indicios de que 
fuese a debilitarse. En efecto, la con- 
dición económica de la Iglesia de Fran- 
cia, según el testimonio de los mismos 
Obispos, no parecía exigir un remedio 
de inmediata eficacia; y por otra parte, 
la reconstitución y la misma adminis- 
tración del patrimonio eclesiástico, aun- 
que difícil y llena de obstáculos y ex- 
puesta a muchos peligros por causa de 
la injusta ley, no se hallaba entera- 
mente desprovista de algún apoyo pro- 
veniente del derecho común. 


3. Necesidad de resolver la situación 
injusta. A pesar de todo esto, la ca- 
rencia de una verdadera situación legal 
traía consigo la inestabilidad de los de- 
rechos y de todas las demás cosas, v 
las dificultades generales y las revolu- 
ciones de los tiempos presentes eran 
para nosotros una fuente de preocupa- 
ciones y de grandes cuidados; por este 
motivo nos parecía que debían em- 
plearse todos los medios aptos para 
socorrer y remediar la situación actual 

Este sentimiento de Nuestro deber 
Nos urgía tanto más, cuanto que era la 
opinión común que Nuestra interven- 
ción podría contribuir muy eficazmen- 
te a obtener una mayor pacificación de 
los espíritus, pacificación que deseamos 
y hemos deseado siempre junto con 
vosotros, desde el día en que, no por 
nuestros propios méritos, sino por una 
disposición secreta de la divina Provi- 
dencia, fuimos elevados a este alto car- 
go de Padre común de los fieles. En 
efecto, después de la terrible guerra 
por la que ha pasado el mundo, la 
vista de los gloriosos hechos que el ele- 
ro, tanto secular como regular, ha lle- 
vado a cabo en presencia de todos, sin 
acordarse de las injurias recibidas y 
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teniendo presente únicamente ei amor 
a la patria, había hecho nacer cada vez 
más un deseo más ardiente de que la 
paz religiosa, turbada por la ley de se- 
paración, fuese nuevamente restable- 
cida, de tal manera que las condiciones 
de la Iglesia Católica en Francia fuesen 
más conformes a la justicia, bajo el 
imperio de esta ley. 


4. Los estatutos de las Asociaciones 
Diocesanas. Este deseo dio origen a la 
cuestión de las Asociaciones Diocesa- 
nas. Los estatutos de estas Asociaciones, 
diseñados por hombres competentes, no 
sin la aprobación de los jefes del go- 
bierno francés, fueron enviados a la 
Sede Apostólica por nuestro Nuncio en 
Francia, y comunicados inmediatamen- 
te a todos vosotros, así como a nuestros 
Venerables Hermanos, los Cardenales 
de la Santa Iglesia Romana de la Con- 
gregación de Negocios eclesiásticos ex- 
traordinarios, cuya opinión solicitada 
en diversas ocasiones, ha sido al fin 
propuesta a Nuestro examen. 


Era verdaderamente para Nosotros 
muy difícil pronunciar un juicio sobre 
esta cuestión. Porque no nos era lícito 
y no queríamos apartarnos del camino 
trazado por Pío X; Nos lo impedían la 
memoria y el recuerdo de tan gran Pre- 
decesor Nuestro; y tampoco Nos lo 
permitían la violación de los derechos 
de la Sede Apostólica y de la jerarquía 
Eclesiástica, que se identifican con los 
derechos de Dios y de las almas. Asf 
pues, luego de haber ordenado nume- 
rosas rogativas, después de haber nos- 
otros mismos elevado a Dios nuestras 
súplicas, después de haber considerado 
detenidamente el asunto delante de 
Dios, confirmando la reprobación de la 
inicua ley de separación, pero juzgan- 
do al mismo tiempo que las disposicio- 
nes de la opinión pública, las circuns- 
tancias y las relaciones entre la Sede 
Apostólica y la República Francesa ha- 
bían cambiado profundamente hacia 
fines del año 1922, hemos declarado 
que no tendríamos dificultad en permi- 
tir, por vía de ensayo, las asociaciones 
diocesanas. 
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Las dos condiciones. Pero esto con 
las dos condiciones siguientes: por una 
parte, los estatutos debían ser corregi- 
dos de manera que estuviesen de acuer- 
do, según su tenor y su naturaleza, por 
lo menos en lo substancial, con la cons- 
titución divina y las leyes de la Iglesia; 
por otra parte, se nos debían dar ga- 
rantías, legales y seguras, para alejar 
en cuanto fuese posible, el peligro de 
que, en caso de estar el gobierno de la 
República en manos de hombres hosti- 
les a la Iglesia, no se desconocería a 
estas Asociaciones su fuerza legal y 
consiguientemente su estabilidad en el 
derecho, exponiéndolas a perder los 
bienes que les hubiesen sido atribuidos. 


Son nuevos Estatutos. Estos estatu- 
tos han sido discutidos larga y concien- 
zudamente por una y otra parte, y esta 
discusión ha tenido como consecuencia 
que las Asociaciones Diccesanas que de 
ella resultaron, serán muy distintas de 
aquellas que entonces había reprobado 
Pío X o impedido que se fundasen. Y 
esto es tanto más evidente, cuanto que 
estos estatutos no dependen, ni nece- 
saria ni directamente de la ley conde- 
nada por Pío X, y porque el funciona- 
miento de las mismas Asociaciones de- 
be asimismo estar de acuerdo a las le- 
yes canónicas, existiendo el derecho y 
el deber, en caso de duda, de acudir a 
la Sede Apostólica. 


5. Garantías del Gobierno Francés, 
Por lo que se refiere a las garantías, no 
son ciertamente ellas las que Nosotros 
habíamos propuesto al principio y en 
las que los jefes del gobierno francés 
habían consentido. Sin embargo, las 
que Nos han sido ofrecidas son de tal 
naturaleza, y se apoyan en tales razo- 
nes y declaraciones, que hemos creído 
poder admitirlas en bien de la paz co- 
mún; sobre todo porque Nos parecía 
imposible obtenerlas mejores, y porque 
juzgamos, después de madura conside- 
ración, que las que se Nos ofrecían 
podían ser consideradas como legales 
y seguras, como las exigía el mismo 
Pontífice Pío X. 


Aprobación unánime. En efecto, te- 
nemos en favor de los nuevos Estatutos 
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no solamente la opinión de hombres 
muy versados en la jurisprudencia y de 
reconocida fama, sino también la apro- 
bación unánime de todas las Cámaras 
del Consejo de Estado, que según la 
legislación francesa es la magistratura 
suprema y la única competente para 
aprobar la interpretación de las leyes. 
Esta aprobación, compartida asimismo 
por los hombres que rigen la Repúbli- 
ca, se reduce en último término a la 
declaración de que estos Estatutos no 
contienen nada contra las leyes fran- 
cesas, lo que equivale a decir que nada 
debe temerse de estas leyes respecto a 
las Asociaciones Diocesanas. 


6. Decreto afirmativo, por vía de 
ensayo. Constando pues todo esto, y 
queriendo, según Nuestra obligación 
apostólica, no omitir nada de lo que 
podamos hacer, quedando incólumes 
los derechos sagrados y el honor de 
Dios y de su Iglesia, ya sea para volver 
a dar a la Iglesia de Francia algún fun- 
damento legal, como también para con- 
sejos, no sólo se libra de todos los 
tribuir, en cuanto se puede esperar, a 
una pacificación más completa de vues- 
tra nación, que Nos es tan querida: de- 
cretamos y declaramos que pueden per- 
mitirse, a lo menos por vía de ensayo, 
las Asociaciones Diocesanas, con tal que 
se rijan por los Estatutos adjuntos. 


7. Interpretación del presente decre- 
to. Por lo demás no es necesario, que- 
ridos Hijos y Venerables Hermanos, 
que Nos detengamos a explicar y de- 
clarar los motivos porque Nos valemos 
de expresiones tan moderadas y cir- 
cunspectas. Porque en las actuales cir- 
cunstancias no se trata de otra cosa que 
de aplicar un remedio destinado a ale- 
jar los males más grandes. Pues siem- 
pre hemos estado persuadidos, y aun 
ahora lo estamos, de que si Dios Nos 
había otorgado poder llegar a algún 
resultado en un negocio tan importan- 
te, ello debía considerarse, por Nos- 
otros y por vosotros, por el clero y por 
todos los fieles de Francia, por una 
parte, como una mejora de esa plena y 
entera libertad que la Iglesia exige para 
sí misma en todas partes y entre nos- 
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otros, como justa y necesaria por dere- 
cho divino y que, conforme a su oficio 
y a su naturaleza no puede permitir 
que se la obstaculice o se la menoscabe; 
y por otra parte, como una primera 
etapa, desde donde se prosiguiese a la 
recuperación legítima y pacífica de una 
libertad plena y completa. 


El laicismo continúa condenado. 
Deseamos que nadie se atreva a inter- 
pretar Nuestra presente declaración de 
una manera muy ajena a Nuestro pen- 
samiento, como si pretendiéramos con 
ella abolir las condenaciones intimadas 
por Nuestro Predecesor de santa me- 
moria, Pío X, o reconciliarnos con las 
leyes denominadas laicas. Porque Nos- 
otros condenamos de igual manera lo 
que reprobó Pío X, y siempre que por 
“laicismo” se entienda un sentimiento 
o una intención contraria o ajena a 
Dios y a la religión, condenamos en 
absoluto este “laicismo” y declaramos 
abiertamente que debe ser rechazado. 
Que no se diga tampoco que Nuestra 
autorización se halla en pugna con las 
prohibiciones de Pío X; porque éstas 
se refieren a objetos muy distintos, y 
fueron publicadas en circunstancias no 
menos diversas. 


S. La mayor estabilidad legal no 
dispensa de la efectiva ayuda. No Nos 
resta otra cosa, sino haceros llegar, 
con toda la efusión de Nuestro amor 
paternal, a vosotros, a vuestro clero y 
a vuestro pueblo, algunas advertencias 
muy importantes. 


En primer lugar, avisamos a los sa- 
cerdotes y a los fieles confiados a vues- 
tros cuidados, —lo que sin duda vos- 
otros ya conocéis y explicaréis con más 
amplitud—, que las nuevas Asociacio- 
nes y los Estatutos que a ellas se refie- 
ren contribuyen a hacer un poco más 
estable, y por tanto, a mejorar entre 
vosotros la condición jurídica de la 
Iglesia, pero que no por eso debe o 
puede cesar la noble y generosa emula- 
ción que hemos alabado en esta misma 
carta: porque los bienes que la ley de 
separación ha quitado a la Iglesia no 
han podido ser recobrados por medio 
de una justa retribución. 7 
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Exhortación a los sacerdotes y fieles. 


Os exhortamos, pues, queridos Hijos 


y Venerables Hermanos, y asimismo a 
los Sacerdotes de Dios, vuestros colabo- 
radores, a que continuéis, como lo ha- 
béis hecho hasta el presente, en apa- 
centar con amoroso cuidado la grey 
del Señor que os ha sido confiada. 
Apacentadla con la palabra y con el 
ejemplo, con vuestros trabajos y con 
vuestros dolores, a ejemplo de Nuestro 
Señor JESUCRISTO que nos redimió con 
sacrificios semejantes, para que podáis 
recoger con gozo los más copiosos. 
frutos. 


Rogamos asimismo a los fieles que 
se hallan confiados a vuestra solicitud: 


1! acordaos de vuestros superiores que os 


han predicado la palabra de Dios%, 
no ceséis de amar la hermosura de la 
casa del Señor), y de proveer de los 
bienes temporales a los que han sem- 
brado entre nosotros los bienes espiri- 
tuales(9, no dejéis de ser obedientes y 
sumisos a los que vigilan por vosotros, 
como que tienen que dar cuenta de 
vuestras almas, a fin de que lo hagan 
con alegría, y no como quien lleva una 
pesada cargal?). 


9. Reserva respecto de las Asociacio- 
nes. Un experimento. Al declarar, que- 
ridos Hijos y Venerables Hermanos, 
que las Asociaciones Diocesanas pueden 
ser únicamente permitidas, hemos de 
confesarnos con sinceridad que hemos 
pretendido con ello abstenernos de re- 
comendaros formalmente su fundación 

(1) I Pedro 5, 2. 

(2) Hebr. 13, 7. 


(3) Salm. 25, 8. 
14) 1 Cor. 9, 2. 
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e institución. Sin embargo, deseamos y 
os rogamos en Cristo, por ese senti- 
miento de niedad filial que tenéis para 
con Nos y por ese deseo que os anima 
de conservar la disciplina, la unidad y 
la concordia, que tratéis de ensayar 
las dichas Asociaciones. En esta for- 
ma demostraréis que tenéis para con 
Nosotros el mismo espíritu de magna- 
nimidad y de acatamiento filial, que 
tuvisteis para con nuestro Predecesor 
de santa memoria, Pío X. Y Dios mirará 
propicio a todos vosotros si de común 
acuerdo os ocupáreis en esto e implo- 
ráreis su misericordial9%, pues es fiel, 
y no permitirá que seáis tentados sobre 
vuestras fuerzas, sino que junto con la 
tentación, Os dará los medios necesarios 
para vencerla(”, 


e er 


Bendición apostólica. Para que todo 
redunde en la gloria de Dios, en la sal- 
vación de las almas y en el acrecenta- 
miento de la paz tan deseada, lo cual 
pedimos insistentemente al Sagrado Co- 
razón de Jesús y a la Virgen Inmacu- 
lada: a vosotros, queridos Hijos y Ve- 
nerables Hermanos, al clero y a los 
fieles de vuestras diócesis y a toda 
Francia, os impartimos de corazón 
Nuestra Bendición Apostólica. 


Dado en Roma, junto a San Pedro, 
el día 18 de Enero, en la festividad de 
la Cátedra de San Pedro Apóstol, el 
año 1924, segundo de Nuestro Ponti- 
ficado. 


PIO PAPA XL 
(5) Hebr. 13, 17. 


(6) II Macab. 13, 12. 
(7) I Cor. 10, 13. 
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A TODOS LOS SUPERIORES GENERALES DE LAS ORDENES 
SOBRE LA VIDA RELIGIOSA 


PIO PP. XI 


Al amado hijo: Salud y bendición apostólica 


INTRODUCCIÓN: 
Institución y frutos de la vida religiosa 


1. Del significado y los fines de la 
vida religiosa. Cuando e! Unigénito 
Hijo de Dios vino a este mundo para 
redimir el género humano, después de 
dar sus preceptos de la vida espiritual, 
por medio de los cuales se encamina- 
rían todos los hombres al fin que les 
fue señalado, enseñó, además, que los 
que quisieran seguir más de cerca sus 
huellas, habían de abrazar y practicar 
los consejos evangélicos. 


Quienquiera, pues, que mediante voto 
hecho a Dios promete observar los con- 
sejos, no sólo se libra de todos los 
impedimentos que suelen desviar a los 
hombres de la santidad, como los bie- 
nes de fortuna, las preocupaciones y 
cuidados de los esposos y la desenfre- 
nada libertad para todas las cosas, sino 
que también camina hacia la perfección 
de la vida, de tal modo recto y expe- 
dito que ya parece haber echado anclas 
en el puerto de la salud. 


I. Las ORDENES Y CONGREGACIONES 
RELIGIOSAS EN GENERAL 


2. La variedad y unidad de la vida 
religiosa. Por eso, desde los más re- 
motos tiempos del cristianismo nunca 
faltaron hombres que, al llamamiento 
de Dios, con generoso y elevado espí- 
ritu, renunciaron a todo, tomando por 
el sendero de la perfección y caminan- 


do con constancia por él. Y aparece 
claramente en los fastos de la Historia 
que hombres y mujeres en jamás inte- 
rrumpida columna se entregaron y con- 
sagraron a Dios en las diferentes Orde- 
nes religiosas que la Iglesia en el trans- 
curso de los siglos aprobara y sancio- 
nara. 


Ahora bien, aunque una e indivisa 
por naturaleza, la vida religiosa, sin 
embargo revistió múltinles formas, por 
cuanto los religiosos sirven a Dios de 
un modo diferente el uno del otro, y 
unos realizan, para mayor gloria de 
Dios y utilidad del prójimo, determina- 
das cbras de caridad distintas de las 
de los otros. Esta gran variedad de 
Ordenes religiosas, que se parece a un 
campo del Señor poblado de árboles 
disímiles produce también una gran 
variedad de frutos para la salvación de 
los pueblos. 


Y a la verdad, no hay nada más bello 
ni más agradable para la vista que la 
unión y la armónica diferencia de esas 
congregaciones que poseen, al conducir, 
sí, a la misma meta, su propio campo 
de acción y trabajo, que es, en parte 
por lo menos, distinto del de los demás. 


3. Las relaciones de las Ordenes con 
la Santa Sede. Pues, suele suceder, 
por disposición de la divina Providen- 
cia, que, cuantas veces surjan en la 
Iglesia nuevas necesidades, nacen y flo- 
recen también nuevos institutos reli- 
glosos. 


(4) A. A. S., 16 (1924) 133-148. Esta Epistola Apostólica, que no aparece en la 1% ed. fue especial- 


mente traducida para la segunda edición. (P. H.) 
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Por eso, la Sede Apostólica bajo cuya 
enseña militan las órdenes religiosas, 
recordando los beneficios que en el 
transcurso de las edades prestaron a 
la Iglesia y la sociedad, los ha rodeado 
siempre de especial cuidado y benevo- 
lencia: porque, además de reservarse el 
derecho de reconocer y aprobar sus 
reglas y constituciones, ha defendido 
una y Otra vez, con todo empeño, su 
causa contra los adversarios a través de 
los apremios de los tiempos y de las 
circunstancias. Y cuando era menester 
no cesaba de llamarlas, además, a la 
prístina dignidad y santidad del Insti- 
tuto, 


4. El especial cuidado de la Igle- 
sia: a) en el Concilio de Trento. Las 
disposiciones y exhortaciones del CoN- 
CILIO DE TRENTO ponen de manifiesto 
este cuidado y la solicitud de la Iglesia 
por promover la observancia de las re- 
glas y la santidad de vida entre los 
religiosos cuando dice: Todos los regu- 
lares tanto hombres como mujeres, de- 
ben ordenar y llevar su vida conforme 
a las prescripciones de la regla que han 
profesado, y ante todo, deben observar 
fielmente lo que pertenece a la perfec- 
ción de su vocación, como la obedien- 
cia, pobreza y castidad, y si acaso exis- 
ten otros votos y preceptos especiales 
de la Regla y de la Orden que miran a 
la conservación de la esencia de su vida 
y no menos a la de la vida común, de 
la alimentación y del vestido». 


5. b) En el Código de Derecho Ca- 
nónico. En el Código de Derecho Ca- 
nónico, antes de proceder a la legisla- 
ción correspondiente, da una breve y 
concisa definición del estado religioso, 
diciendo que es el modo estable de vivir 
en común, por el cual los fieles, además 
de los preceptos comunes, se imponen 
también la obligación de practicar los 
consejos evangélicos mediante los tres 
votos de obediencia, castidad y pobre- 
za... y tienden a la perfección evangé- 
lica, para afirmar claramente al mismo 
tiempo que todos han de tener en gran 
estima a ese estado religioso? , 





(1) Conc. de Trento. Sesión 25, De Regular. 
cap. 1; Mansi, Coll. Conc. 33, 173. 
(2) Cód. Der. Can. cánones 487 y 488. 


6. Rescriptos y disposiciones papales. 
La gran confianza que personalmente 
ciframos en la virtud y la ayuda de los 
religiosos, la hemos manifestado ya 
abiertamente cuando en la Encíclica 
“Ubi arcano”(%) por primera vez nos 
dirigimos afectuosamente a todos los 
obispos del orbe católico. Allí habla- 
mos de los medios para vencer los 
innumerables males que aquejan a la 
sociedad humana, y dijimos que para 
asegurar el éxito tendríamos muchos 
motivos de poner gran esperanza pre- 
cisamente en el clero regular. 

Además como, poco antes, Nos ha- 
bíamos dirigido al Cardenal Prefecto 
de la Sagrada Congregación para incre- 
mento de los estudios en los Semina- 
rios y Universidades, en la Carta Apos- 
tólica: Officiorum omnium!*, movidos 
por los mismos pensamientos y solici- 
tud que se habían clavado en Nuestro 
ánimo, a fin de promover la sólida ins- 
trucción de los futuros candidatos al 
sacerdocio, abarcamos en ella también 
a los alumnos de las Ordenes religiosas 
por cuanto la mayor parte de Nuestras 
admoniciones y disposiciones corres- 
pondía a aquellos de entre ellos que 
son llamados a la Orden sagrada. 


7. Carta especial a los religiosos. 
Sin embargo, el sincero afecto y el 
anhelo de velar por vosotros que Nos 
impulsa a prestaros un mayor servicio, 
Nos ha movido intensamente a dedi- 
caros una carta particular para señala- 
ros algunos puntos. Si vuestros alum- 
nos los convierten en costumbre y prác- 
tica cotidiana su vida y acción serán 
ciertamente tales como terminantemen- 
te lo exige y pide el ministerio muy 
singular y excelso de su divina voca- 
ción. 


TI. DEBERES DE LOS RELIGIOSOS 


8. Primer deber: Fidelidad al espi- 
ritu del fundador. En primer lugar 
exhortamos a todos los religiosos a 
que siempre contemplen el ejemplo 
de su fundador y padre legislador si 
quieren estar seguros de participar 

(3) Del 23-XII-1922, A.A.S., 14 (1922) 673-700; 
en esta Colecc.: Encícl. 128, págs. 1002-1017. 


(4) Pius XI, 1-VIIT-1922, A.A.S., 14 (1922) págs. 
449-458; en esta Colecc.: Encíclica 127, p. 996-1001. 
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abundantemente de las gracias que 
fluyen de su propia vocación. Pues, 
cuando esos varones eximios echaron 
los cimientos de sus institutos ¿qué 
hicieron, seguramente, sino obedecer 
a la inspiración divina? 

Todos los que exhiben, pues, en su 
vida los rasgos que los fundadores qui- 
sieron ver impresos en su comunidad 
no se apartan por cierto del espíritu 
primitivo. Por eso, los miembros de 
la Orden, cual hijos óptimos dirigirán 
sus cuidados y pensamientos a la de- 
fensa del honor de su padre espiritual, 
no sólo obedeciendo a sus preceptos 
y consejos sino también impregnán- 
dose de su espíritu, y serán fieles a su 
estado mientras sigan las huellas de su 
fundador. Los hijos permanecerán has- 
ta la eternidad a causa de ellostó), 

Ojalá acaten la Regla de su instituto 
con tanta sencillez y retengan de tal 
modo la característica de su vida, im- 
presa al Instituto desde el principio 
que se encuentren todos los días más 
dignos del estado religioso, pues por 
su fidelidad no pueden menos de atraer 
sobre su sagrado ministerio que desem- 
peñarán durante toda su vida, los auxi- 
lios de las gracias celestiales, 


9. Segundo deber: Trabajar por el 
objeto principal del estado religioso: 
por el reino de Dios. En sus activida- 
des no deben buscar sino únicamente 
el reino de Dios y su justicial8), Nos 
queremos, queridos hijos, que se atien- 
da a esto de un modo especialísimo en 
aquellas obras a que la mayoría de los 
vuestros se dedica, es decir, en las sa- 
gradas misiones y en la educación de 
la juventud. 


10. Especialmente en las misiones 
exiranjeras. El estrecho nacionalismo 
se condena. Lo que concierne, pues, 
al apostolado, se cuiden, como ya exhor- 
tara acertadamente Nuestro inmediato 
predecesor!” que no conviertan la pro- 
pagación del Evangelio entre los pue- 
blos de lejanas tierras en acción de 
(5) Eccli. 44, 12-13. 

(6) Mat. 6, 33. 

(7) Epist. Apostól. Maximum Illud. 30-XI-1919, 


AAS. 11 (1919) 446; en esta Colección: Encicl. 117, 
7, pág. 97. 


propaganda para su patria o en recla- 
me favorable al poder de su nación 
sino que se preocupen tan sólo de la 
salvación de los infieles y fomenten 
entre ellos el bienestar de esta vida y 
los progresos de la civilización única- 
mente en cuanto parecen conducir a la 
eterna. 


11. Y en la educación. Los religio- 
sos que están dedicados a la instruc- 
ción y educación han de evitar cuida- 
dosísimamente dejarse arrastrar tanto 
por la excesiva preocupación de las 
disciplinas humanísticas, muy buenas 
de suyo, que, de este modo, descuiden 
de imbuir de las prácticas religiosas las 
mentes y los corazones de los educan- 
dos; de otra manera, sus alumnos lle- 
varán a la vida un rico acervo de 
conocimientos literarios pero quedarán 
totalmente huérfanos de la ciencia reli- 
giosa; y si carecen de ésta carecerán 
del más hermoso y precioso tesoro 
educativo de todos, y vegetarán en la 
miseria espiritual más grande; pues, 
vanos son por naturaleza todos los 
hombres aue carecen del conocimiento 
de Dios(S), Y el Seráfico Doctor ad- 
vierte oportunamente al tratar el mismo 
tema: Este es el fruto de todas las 
ciencias que mediante todas ellas se 
eleve el edificio de la fe, se glorifique 
a Dios, se morigeren las costumbres, 
se reciban los consuelos que nacen de 
la unión del Esposo con la esposa, 
unión que, por su parte, es obra de la 
caridad%, 


13. Tereer deber: sólida formación 
teológica. La importancia de esta for- 
mación. Por cuanto es indispensable 
que los ministros de la Iglesia tengan 
una altísima estima y adquieran a fon- 
do las ciencias sagradas, Nos propusi- 
mos como punto principal de esta 
Nuestra exhortación el estimular a los 
religiosos, tanto sacerdotes como can- 
didatos al sacerdocio a que estudien 
asiduamente las disciplinas teológicas, 
dado que no podrán cumplir perfecta 

(8) Sab. 13, 1. 


(9) San Buenaventura, De reductione artium ad 
Theologiam n. 26. 
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y plenamente los ministerios de su vo- 
cación si no poseen un alto dominio 
de ellas. Ya que las personas que se 
consagraron a Dios tienen cuando me- 
nos como principal, si no única, obli- 
gación la de orar y contemplar o me- 
ditar los divinos misterios, ¿cómo cum- 
plirán ese gravísimo deber si no cono- 
cen a fondo y comprenden la doctrina 
de la Fe? 


14. Principalmente para los miem- 
bros de las órdenes contemplativas, 
pero también para los de la cura de 
almas. Nos queremos que, ante todo, 
sigan estos consejos los que llevan una 
vida recluida de meditación de las co- 
sas celestiales; pues, yerran, si creen 
que pueden o descuidar antes o hacer 
de lado después los estudios teológicos, 
y sin embargo, faltos de aquel abun- 
doso conocimiento de Dios y de los 
misterios de la Fe que se adquieren 
en el estudio de las disciplinas sagra- 
das, elevarse fácilmente a las cosas su- 
blimes o ser arrebatados y trasportados 
a la unión interior con Dios. 

Lo que atañe a los demás religiosos 
sea que enseñen, sea que prediquen o 
administren el sacramento de la Peni- 
tencia a las almas arrepentidas o que 
salgan a las misiones entre los infieles 
o dirijan espiritualmente al pueblo en 
su vida diaria, ese múltiple ejercicio del 
sagrado ministerio se considerará tanto 
más vigoroso y eficaz cuanto mayor 
sea el acervo de conocimientos que 
ellos dominen y luzcan. 

Por lo demás, que los sacerdotes po- 
sean la ciencia de las cosas sagradas, 
y ésta interior y copiosa, ya amonestó 
el Espíritu Santo por boca del profeta: 
Los labios del sacerdote han de guardar 
la ciencia. ¿Cómo podrá carecer de 
sólida doctrina aquel de cuyos labios 
el pueblo cristiano espera la palabra 
de la salud dado que es el legado del 
Dios de las ciencias), el ministro y 
doctor de la Nueva Ley, la sal de la 
tierrad2 y la luz del mundo? 0? , 

Teman, pues, por su salvación los 

(10) Malaq. 2, 7. 

(11) Véase I Reyes 2, 3. 
(12) Mat. 5, 13. 
(13) Véase Mat. 5, 14. 
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que se acercan sin preparación ni ex- 
periencia a la cura de almas. No sopor- 
tará impunemente su ignorancia aquel 
Señor que pronunció esta terrible ame- 
naza: Por haber rechazado tú la cien- 
cia, te rechazaré a tí del sacerdocio 
que está a mi servicio(0%, 


15. La ciencia sagrada es hoy día el 
arma indispensable para defender la 
Fe. Ahora bien, si jamás en épocas 
anteriores hacían falta sacerdotes sa- 
bios, hoy día se siente mucho más esta 
necesidad, por cuanto ya en la vida 
diaria el conocimiento de las cosas y 
la ciencia tienen tanta importancia y la 


compenetran de tal modo, que los 138 


hombres, aun los menos ilustrados 
—<como casi universalmente suele su- 
ceder— repiten la afirmación de pro- 
ceder en nombre de la ciencia. Por 
eso debe bregarse con todo empeño a 
fin de que la Fe sea favorecida por el 
apoyo y la defensa de toda clase de 
ciencias humanas, las que con su luz 
harán brillar ante los ojos de todos la 
hermosura de la verdad revelada y des- 
harán oportunamente las capciosas opi- 
niones mentidas que bajo el falso nom- 
bre de ciencia suelen acumular contra 


los dogmas de fe. Pues, como ya TER- ..: 


TULIANO escribió con acierto: nuestra 
Fe sólo anhela ansiosamente no ser 
condenada sin ser conocida). Por 
ello no debemos olvidar tampoco las 
palabras de SAN JERÓNIMO: La santidad 
sin erudición aprovecha solo al indivi- 
duo que la posee; y cuanto edifica a la 
Iglesia de Cristo por el mérito de su 
vida tanto la perjudica por no saber 
defenderse contra los adversarios... Es 
deber sagrado de los sacerdotes respon- 
der a las preguntas que le hacen sobre 
la ley), 

Y así es obligación del sacerdote se- 
cular como del regular no sólo divulgar 
más ampliamente sino también más de- 
tenidamente ilustrar y defender la doc- 
trina Católica, la cual ofrece por un 
lado todos los argumentos para redar- 
gúir y aniquilar todas las objeciones 

(14) Oseas 4, 6. i 
a Tertuliano, Apolog. I. (Migne PL. 1, col. 


(16) San Jerónimo, Epist. 53 (o 103) ad Paulin; 
(Migne PL. 22, col. 542). : Te 
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que le oponen, y por el otro, no puede 
menos de atraer aun a los espíritus no 
cegados por prejuicios con tal que la 
doctrina se explique lúcidamente. Los 
Doctores de la Edad que llaman Media 
habían comprendido esta realidad y 
bajo la égida de SANTO Tomás y SAN 
BUENAVENTURA se empeñaron a fondo 
por entender ampliamente la ciencia 
teológica y por comunicarla a los de- 
más. 


16. La teología es también el instru- 
mento de la propia santificación. A 
estos beneficios se añadirá, además, 
queridos hijos, el que el empeño de la 
voluntad, de la mente y de todas las 
fuerzas espirituales que vuestros reli- 
giosos pongan en estos estudios tendrá 
por resultado la consecución de un es- 
píritu religioso más acendrado y la 
conservación de la dignidad y el decorc 
del nobilísimo estado que abrazaron; 
pues, quien se dedica a las disciplinas 
teológicas, emprende una obra que su- 
pone trabajo serio, esfuerzo y sacrificio 
y que, igualmente, se opone a la desidia 
y la pereza que es la madre y maestra 
de muchos males(); el estudioso a 
causa de la no poca concentración de 
pensamiento que esta labor exige como 
también de la costumbre que adquiere 
de no deliberar nada precipitadamente 
ni ejecutarlo sin reflexión, reprimirá y 
refrenará mucho más fácilmente las 
concupiscencias que arrastran a lo peor 
y despeñan a la ciénaga del vicio al 
hombre falto de dominio de sí mismo. 
SAN JERÓNIMO escribe a este respecto: 
Ama la ciencia bíblica y no amarás los 
vicios de la carne“); y en otro lugar: 
El conocimiento de las Escrituras en- 
gendra almas virgenes(%, 


17. El estudio teológico ayuda a ad- 
quirir la perfección del estado reli- 
gioso. El religioso debe sentirse im- 
pulsado a estos estudios también por la 
conciencia de los deberes de estado a 
que su misma vocación le obliga, o sea, 
el deber de adquirir una virtud perfec- 
ta. Como nadie puede apetecer eficaz- 
(17) Ecci. 33, 29. 


.(18) San Jerón. Epistol. 125 4) ad Rusticum 
(Migne PL. 22, col. 1078). id 
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mente esta perfección ni lograrla con 
seguridad sin llevar una vida interior 
¿con qué alimentos mejores o más 
abundantes puede nutrirla y desarro- 
llarla que con el estudio de las doctri- 
nas teológicas? Pues, la acostumbrada 
y cotidiana meditación de las maravi- 
llas de la naturaleza y de los dones de 
gracia que Dios Omnipotente ha volca- 
do con tanta largueza y abundancia en 
la universa creación y en cada uno de 
los hombres, santifica los pensamien- 
tos y los movimientos del corazón y lo 
eleva a las cosas celestiales; aun más, 
llena a los hombres de espíritu de fe 
y los une muy íntimamente a Dios. 
¿Quién podría asemejarse más a Cristo 
sino aquel que convierte la doctrina de 
la fe y de la moral que nos vino del 
cielo en la savia de su vida y la sangre 
de su corazón? 


18. La historia de las Ordenes y la 
experiencia enseñan lo mismo. Los 
fundadores de las Ordenes y Congrega- 
ciones religiosas siguiendo las huellas 
de los Padres y Doctores de la Iglesia 
recomendaron encarecidamente a sus 
hijos los estudios de las ciencias sagra- 
das. Enseña, además, la experiencia, 
queridos hijos, que aquellos de entre 
vosotros que con mayor amor cultiva- 
ron el estudio de la fe, alcanzaron en 
la mayoría de los casos un grado más 
alto de santidad que los demás. A la 
inversa, los que abandonaron este sa- 
grado deber comenzaron por ello a 
menudo a languidecer espiritualmente, 
no pocas veces cayeron en un estado 
lamentable y aun quebrantaron sus 
votos. Todos los religiosos recuerden, 
por tanto, las palabras de RICARDO de 
San VÍCTOR: Ojalá que cada uno de 
nosotros se dedique a estos estudios 
hasta que se ponga el sol, desvanezca 
paulatinamente el amor a la vanidad y, 
eliminando el hervor de la concupis- 
cencia, se entibie el impulso de la sa- 
biduría carnal 0, 


Exhortamos, además, a los religiosos 
a que hagan suya la sentencia la si- 


(19 San Jerón. Comment. in Zach. 1. H, cap. 
9, 17 (Migne PL. 25, col. 1489-B). M 

(20) Richard. a S. Victore, De differ. sacrific. 
Abrahae et Mariae, 1 (Migne, P.L. 196, col. 1049). 
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guiente plegaria de SAN AGUSTÍN: Mis 
castas delicias sean tus Escrituras; ja- 
más me engañe en ellas, ni engañe a 
nadie mediante ellas, 


HI. LA EDUCACIÓN Y FORMACIÓN DE LOS 
MIEMBROS DE LAS ORDENES 


19. Preocupación por los estudios 
teológicos de los seminaristas. Puesto 
que el estudio constante y atento de la 
Teología produce en los religiosos tan 
preclaros frutos, ya se pone con ello 
de manifiesto con cuánta diligencia de- 
béis velar, queridos hijos, porque a 
vuestros alumnos no falte la ocasión de 
estudiar esa doctrina ni de cultivarla 
por toda la vida. 


20. La misión de los Seminarios me- 
nores. Mas respecto del problema de 
la educación es importantísimo para 
los jóvenes que aspiran a la vida con- 
ventual que rectamente se orienten y 
formen sus mentes y corazones desde 
el principio. Desde luego, como por la 
maldad de los tiempos que corren, no 
reciben esos niños en el ambiente hoga- 
reño una muy adecuada educación cris- 
tiana y como carecen, cuando jóvenes, 
expuestos a las asechanzas de la co- 
rrupción tendidas por todas partes, de 
sólida formación religiosa la que sola 
puede moldear los corazones para que 
acaten los preceptos divinos y aun lle- 
ven una vida conforme a la honestidad 
y rectitud de la ley natural, se concluye 
lógicamente que vosotros, a este res- 
pecto, no podréis hacer nada más útil 
que fundar Seminarios menores y Co- 
legios —lo cual viene poco a poco lle- 
vándose a cabo, como con gran alegría 
comprobamos— para cobijar a los ado- 
lescentes que demuestran alguna señal 
de vocación divina. 


21. Selección concienzuda de los 
eandidatos. En esta obra debéis, sin 
embargo, evitar lo que Nuestro prede- 
cesor Pío X, de santa memoria, previno 
a los Superiores de la Orden Domini- 
cana, es decir, a que no llevaran al 
(21) San Agust. Confess. lib. 11, cap. 2, n. 3 
(Migne, PL. 32, col. 810); Sint castae deliciae 


meae, Scripturae tuae; nec fallar in eis; nec 
fallam ex eis. 
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Seminario precipitadamente y en masa 
a los jóvenes de los cuales es incierto 
si, bajo el soplo divino, abracen ese 
santísimo estado de vida(22), 

Elegid concienzuda y sabiamente a 
los candidatos a la vida religiosa y pro- 
curad con diligencia que junto con la 
formación piadosa, acomodada a su 
edad, se instruyan en las disciplinas 
humanísticas que suelen enseñarse en 
los Colegios(2); de tal modo, empero, 
que no entren en el Noviciado antes 
que hayan cumplido los estudios que 
llaman de humanidades, a no ser que 
una razón bastante grave aconseje ex- 
cepcionalmente otra cosa. 


22. Casas centrales de estudio y pre- 
ferencia de la formación religiosa. No 
habéis de escatimar ningún sacrificio 
ni esfuerzo para educar, pues, a estos 
jóvenes lo cual no es solo una exigen- 
cia de caridad sino también un deber 
de justicia. Si por lo reducido del Ins- 


tituto o por otras razones, alguna Pro- 1%! 


vincia no tiene con qué sostener debi- 
damente tal institución conforme a las 
prescripciones del Derecho Canónico, 
envíense los jóvenes a otra Provincia o 
casa de estudios donde puedan formar- 
se correctamente según las prescripcio- 
nes del Canon 587. 

En las escuelas inferiores obsérvese 
empero religiosamente lo prescrito por 
el Canon 1364, § 1: En las clases infe- 
riores del Seminario debe ocupar el 
puesto principal la asignatura de reli- 
gión que se ha de explicar con todo 
esmero en forma acomodada al talento 
y edad de cada seminarista. En esta 
asignatura no han de usarse libros, no 
aprobados por el Ordinario de lugar. 

De paso sea dicho, que, por lo de- 
más, los estudiantes de filosofía no 
deben abandonar el estudio de religión. 
Con mucho provecho se valdrán en él 
del áureo Catecismo Romano en el cual 
no sabrás qué admirar más, la abun- 
dancia de sana doctrina o la elegancia 
de la dicción latina; pues, cuando vues- 
tros clérigos, desde la flor de la edad 
se acostumbren a sacar sus conoci- 

(22) Véase Pío X en la Carta Cum Primum al 
General de la Orden Dominicana, del 4 de Agosto 


de 1913, A.A.S. 5 (1913) 387. 
(23) Cód. Der. Can. Canon 589. 


1060 





mientos religiosos de esta fuente, sobre 
prepararse mejor para los estudios teo- 
lógicos, la versación en este libro per- 
fectísimo hará que posean los conoci- 
mientos para instruir sabiamente al 
pueblo y refutar con acierto las obje- 
ciones con que suele calumniarse la 
doctrina revelada. 


23. La importancia del estudio del 
latín. Os aconsejamos y mandamos, 
queridos hijos, que hagáis observar en 
vuestros Colegios lo que acerca del estu- 
dio de la lengua latina exhortamos ob- 
servar diligentemente a los Obispos ca- 
tólicos en la Epístola Apostólica “Offi- 
ciorum Omnium” 2%, Con vosotros reza 
también la ley del Código del Derecho 
Canónico que dice: Los alumnos se im- 
pondrán con cuidado en las lenguas, 
especialmente en el latín y el idioma 
patrio(25), La gran importancia que 
tiene el latín para los seminaristas no 
sólo se deduce del hecho que la Iglesia 
se vale de él como de un instrumento y 
vínculo de unión sino también porque 
leemos la Biblia en latín, porque en la- 
tín recitamos el Oficio y decimos la 
Misa, y porque en latín celebramos casi 
todos los sagrados ritos. 

Añádase a esto, además, que el Ro- 
mano Pontífice habla y enseña al orbe 
universo en latín, ni que emplea otro 
idioma la Curia Romana para resol- 
ver sus negocios y publicar sus de- 
cretos que interesan a la comunidad 
de los fieles. Los que no dominan el 
latín encontrarán más difícil el acceso 
a la voluminosa literatura de los Padres 
y Doctores de la Iglesia, la mayoría de 


142 los cuales no empleó otro idioma que 


ése para escribir, proponer y defender 
la doctrina cristiana. Por eso, habéis de 
preocuparos porque vuestros clérigos 
que un día habrán de desempeñar las 
funciones del ministerio sagrado en la 
Iglesia aprendan perfectísimamente la 
teoría y práctica de la lengua latina. 


24. La transcendencia y el fin del 
Noviciado. Terminados los estudios 
humanísticos, todos los alumnos y can- 
didatos que tienen la intención de con- 


(24) 1-VI11-1922, A.A.S. 14 (1922) 452-454; en esta 
Colección: Encíclica 127, pág. 996-1001. 
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sagrarse a Dios y que, según el juicio 
de sus profesores demostraron poseer 
buenas disposiciones del corazón, su- 
ficiente talento, espíritu piadoso e inte- 
gridad moral, sean recibidos en el No- 
viciado. En ese tiempo de prueba, como 
en una palestra, aprendan con esmero 
a practicar los principios de la vida 
espiritual y las virtudes. ER 

Cuán importante sea que en ese tiem- 
po se formen las mentes de los novicios 
se podrá deducir no sólo de los testimo- 
nios de los maestros de la vida espiri- 
tual sino también de la misma esperien- 
cia, pues, nadie alcanzará la perfección 
del estado religioso ni perseverará en 
ella que no haya echado ya antes un 
sólido fundamento de todas las virtudes. 

Por tanto, dejando de mano el estu- 
dio de cualquier asignatura y distrac- 
ción, los novicios sólo se concentrarán, 
bajo la sabia dirección de su Maestro. 
a los ejercicios de la vida interior v la 
consecución de las virtudes, especial- 
mente de aquellas que se relacionan y 
unen con los votos religiosos. es decir, 
con la pobreza, castidad y obediencia. 

Para este efecto será sumamente útil 
leer y meditar los escritos de SAN BER- 
NARDO, los del Seráfico Doctor, SAN 
BUENAVENTURA, de ALFONSO RODRÍGUEZ 
y también los de los varones que en 
cada una de vuestras Religiones flore- 
cieron en la enseñanza de la virtud. 
Lejos de haber perdido valor y eficacia 
y de haberse debilitado en el transcurso 
del tiempo, parece que esa literatura 
hoy día aumentó su vigor. Los novicios 
jamás olviden la verdad de que cuales 
fueron en el noviciado tales serán en 
el resto de su vida, y que, en la mayo- 
ría de los casos, será esperanza total- 
mente vana la de poder suplir después 
mediante un renovado fervor lo que 
la primera vez hicieron con poco o 
ningún fruto. 


25. Indicaciones para los clérigos: 
Primero, el curso perfecto de filosofía 
y teología. Después habéis de tener el 
gran cuidado, queridos hijos, de que 
los alumnos que terminaron el novi- 
ciado, sean enviados a casas donde ílo- 


(25) Cód. Der. Can. Canon 1364, 2. 


135, 26-28 


rece la observancia de las reglas y esté 
todo lo demás dispuesto de tal mudo 
que ellos puedan hacer con mucho fru- 
to y exactitud el curso de filosofía y 
teología como está establecido y pro- 
gramado. Dijimos: establecido y pre- 
gramado, es decir, que nadie pase a un 


143 grado superior del instituto que no 


haya aprobado con bastante buen re- 
sultado las materias anteriores, que ni 
siquiera se haya omitido una parte del 
programa de estudios ni se haya dis- 
minuido el tiempo que según las pres- 
cripciones de los cánones debe dedi- 
carse a esas disciplinas. No procederían 
de un modo prudente —para no decir 
más— los superiores que, bajo el apre- 
mio de la escasez de tiempo, quisieran 
llevar a los suyos a las sagradas órde- 
nes en forma abreviada para poder dis- 
poner de ellas más rápidamente para 
la vida activa. 

¿No enseña la experiencia que los 
estudios hechos precipitada e irregular- 
mente, más tarde apenas podrán sa- 
narse de su vicio de origen, si alguna 
vez se subsane, y que las pequeñas ven- 
tajas que quizás proporcione esta re- 
cepción adelantada de las Ordenes, se 
desvanecen y se disipan finalmente del 
todo, por cuanto esos religiosos serán 
necesariamente, menos aptos para ad- 
ministrar los sagrados ministerios? 


26. Segundo: la formación ascética 
y la vida virtuosa. Procurad, además, 
que los jóvenes religiosos que se dedi- 
can al estudio filosófico y teológico no 
disminuyan el anhelo de perfección y 
la práctica de las virtudes; antes bien, 
bajo la guía de peritísimos directores 
espirituales deben adelantar en la vir- 
tud para que algún día, como es el 
deber de los religiosos, posean sólida 
doctrina junto con la santidad de vida. 


27. Tercero: rigurosa selección del 
cuerpo de profesores. Ahora, llamamos 
vuestra atención a un punto de singu- 
lar importancia. Habéis de elegir los 
más idóneos profesores para la ense- 
ñanza de los estudios superiores que 

(26) Canon 1366, $ 3. 


(27) Véase Pio XI, Carta Apost. Officiorum 
Omnium. 1-VIII-1922, A.A.S. 14 (1922) 449-458 (en 
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se imparte en vuestros institutos; de- 
ben ser tales que por la conducta de 
su vida y la esmerada preparación cien- 
tífica en el ramo que deben enseñar a 
sus discípulos sean un verdadero mo- 
delo. No debe ser profesor ni repetidor 
el que no haya cursado con laudable 
éxito la filosofía, teología y ciencias 
anexas ni que posea suficiente talento 
e idoneidad para enseñar. 

No olvidéis tampoco lo que se lee en 
el Código de Derecho Canónico: Se ha 
de procurar que por lo menos para la 
Sagrada Escritura, la teología dogmá- 
tica, la moral y la historia' eclesiástica 
haya otros tantos profesores distin- 
tos(26), 

Los profesores deben esmerarse es- 
pecialmente en convertir a sus discípu- 
los en santos y activos apóstoles de 
Cristo, dotados también de los orna- 
mentos de ciencia y prudencia, en vir- 
tud de los cuales educarán a los hom- 
bres sencillos y rústicos, desbaratarán 
los ataques de los inflados por el falso 
nombre de ciencia, e inmunizarán, fi- 
nalmente, a todos los fieles contra el 
contagio de los errores, el cual engen- 
dra y causa tanto mayores daños, cuan- 
to más ocultamente acostumbra serpear 


por doquiera y filtrarse en las almas. 


Y si para vuestra satisfacción sucede 
que vuestros alumnos, con espíritu fer- 
voroso, caminen por las regiones y sen- 
deros de la sabiduría cristiana y se 
distingan en ella sobremanera, enton- 
ces los esfuerzos que, en tan saludable 
empresa habéis realizado, recibirán la 
recompensa de la alegría de una abun- 
dantísima cosecha, más allá de lo que 
puedan expresar las palabras. 


28. Cuarto: el método escolástico de 
Santo Tomás. Tened, empero, por sa- 
grado e inviolable lo que en la Carta 
Apostólica sobre los Seminarios y los 
estudios de los Clérigos(27) enseñamos 
en conformidad con el Derecho Canó- 
nico, conviene a saber que en la ense- 
ñanza de la filosofía y teología los pro- 
fesores deben adoptar fielmente el mé- 
todo escolástico, según los principios 


esta Colecc. Encícl. 127, n. 8-9, pág. 999) y Cód. 
Dcho. Can. canon 1366, $ 2. 
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y la doctrina de SANTO Tomás. ¿Quién 
ignora que la disciplina mental esco- 
lástica y la sabiduría realmente ange- 
lical de Tomás, ensalzadas en todos los 
tiempos con elogios altísimos por Nues- 
tros predecesores, son naturalmente 
aptas tanto para explicar las verdades 
reveladas como para refutar maravi- 
llosamente los errores de todas las eda- 
des. Pues, el Angélico Doctor, —así en- 
seña Nuestro Predecesor de inmortal 
memoria, LEÓN Xill—, estaba dotado 
tan exquisitamente de las ciencias divi- 
nas y humanas que se lo ha comparado 
con el sol... Él solo ha logrado vencer 
todos los errores de los tiempos anterio- 
res a él y proporcionar las invictísimas 
armas para derrotar a los que siempre 
de nuevo habrían de surgir más tar- 
de®’), 

El mismo Pontífice observa con ra- 
zón: Los que quieren filosofar honra- 
damente: —han de quererlo sobre todo 
los religiosos— deben cimentar los prin- 
cipios y fundamentos de su doctrina en 
Santo Tomás»). 


29. Intimo parentesco de la filosofía 
con la teología. Otra prueba de la im- 
portancia de que los alumnos no se 
aparten de ninguna manera del método 
escolástico consiste en que la filosofía 
y la revelación están íntimamente rela- 
cionadas; ambas fueron compuestas e 
incrementadas en tan admirable con- 
cordia por los Escolásticos que mutua- 
mente la una arroja luz sobre la otra 
y se sirven recíprocamente de gran 
sostén y ayuda. No puede ser de otra 
manera, pues, dado que ambas des- 
cienden de Dios, la suprema y eterna 
verdad, formulando y exhibiendo aqué- 
lla los argumentos de la razón y ésta 
los de la fe, no podrá haber oposición 
entre ellas como algunos en sus deli- 
rios pretenden; por el contrario, tan 
amigablemente se hermanan que una 
complementa la otra. 


- 80. El mutuo apoyo que se prestan 
la filosofía y la teología. De allí se si- 
gue que un filósofo ignorante e inex- 


. (28) León XIII, Encíclica Aeterni Patris, 4-VII- 
1878, A.A.S. 12 (1879-80) 108 (en esta Colece.: 
Encicl. 33, n. 10, pág. 238). 

(29) León XIII, Carta Nostra erga, 25-1X- 1898, 
A.S.S. 31 (1898- -1899) 264. 
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perto no podrá nunca ser un teólogo 
docto; a la inversa, aquel que anda 
totalmente ayuno de la ciencia teológica 
no podrá jamás ser un perfecto filó- 
sofo. Con acierto advierte SANTO TOMÁS 
a este respecto: De los principios de la 
fe se deducen las conclusiones para los 
fieles, como de los primeros principios 
conocidos por la naturaleza de las co- 
sas se sacan las conclusiones para to- 
dos; por donde se prueba. que la teo- 
logía es una ciencia). Para decirlo 
con otras palabras, como la filosofía 
deduce de la razón, que es participa- 
ción de la divina luz, los primeros prin- 
cipios del conocimiento natural y los 
enuncia y explica, así la teología pide 
prestadas a la luz de la revelación so- 
brenatural que ilumina y llena con sus 
resplandores la inteligencia, las nocio- 
nes de la fe, las desenvuelve y explana, 
de modo que ambas resultan ser dos 
rayos del mismo sol, dos arroyos bro- 
tados de la misma fuente, dos edificios 
levantados sobre el mismo fundamento. 

La ciencia constituye, ciertamente, 
una empresa grande, con tal que se 
adhiera fielmente a las enseñanzas de 
la fe; pues, al abandonarlas caerá con 
infalible necesidad en muchos errores 
e insensateces. 


31. Conclusión para los estudios. 
Cuando, pues, vuestros alumnos, queri- 
dos hijos, ponen al servicio de la teolo- 
gía el acervo de los conocimientos pro- 
fanos que acumularon; cuando, ade- 
más, arden en amor y anhelo de la ver- 
dad revelada serán varones de Dios y 
prestarán con su palabra y su ejemplo 
los mejores servicios al pueblo cris- 
tiano. 

Pues, toda la Escritura divinamente 
inspirada —o según la interpretación 
del Angélico Doctor, SANTO Tomás, la 
doctrina cristiana entendida en la luz 
de la divina revelación— es útil para 
enseñar, para argüir, para corregir, pa- 
ra educar en la justicia a fin de que el 
hombre de Dios sea perfecto y consu- 
mado en toda obra buena(8D, 

(30) Santo Tomás, Sum. Theol. 2-2, q. 1, art: 5, 


ad 2 
(31) II Tim. 3, 16-17. l 


Le 
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32. En el estudio debe haber espí- 
rita de fe, recta intención y humildad. 
Mas para que los jóvenes no gasten sus 
fuerzas infructuosamente en este cam- 
po tan vasto de las ciencias humanas 
y divinas, debe alentarse entre ellos 
ante todo el espíritu de fe, pues, si éste 
se debilitara, se embotaría la agudeza 
de su espíritu y ya no podrían penetrar 
en los secretos de las verdades sobre- 
naturales; y no menor es la falta que 
les hace la recta intención con que 
deben acercarse a los estudios. Hay 
quienes quieren saber —dice SAN BER- 
NARDO— con el fin de saber y ésta es 
vergonzosa curiosidad; ..y hay quienes 
quieren saber lo mismo para venderlo 
o sea para lograr riquezas o honores; y 
esto es ignominioso negocio; hay tam- 
bién quienes quieren saber para edifi- 
car, y esta es caridad; y lo mismo quie- 
nes quieren saber para edificarse; y 
esta es prudencia($2, Vuestros jóvenes 
estudiantes no se propongan en sus 
estudios sino sólo agradar a Dios y lo- 
grar para sí y el prójimo el mayor fruto 
espiritual posible. Pues, por cuanto la 
ciencia sin virtud implica más tropie- 
zos y peligros que verdadera utilidad 
— porque los que por su ciencia adqui- 
rida se hinchen orgullosamente suelen 
perder la fe y despeñarse ciega y pre- 
cipitadamente en el abismo de la per- 
dición enterna, esmérense los semina- 
ristas con fervor en adquirir y poseer 
imperdiblemente la virtud de la hu- 
mildad, la cual es necesaria, ciertamen- 
te, a todos, pero ha de cultivarse de 
un modo especial, entre los estudiosos. 


33. Ciencia, piedad, caridad. Recuer- 
den a este respecto que solo Dios en 
sí es la suma sabiduría y por más que 
el hombre aprenda, todo lo que sepa 
no podrá compararse con todo el resto 
de las cosas que ignora. Al respecto 
advierte finamente SAN AGUSTÍN: “La 
ciencia infla, dice el Apóstol. Entonces, 
¿qué? ¿Habéis de huir de la ciencia?, 
¿preferiréis ser absolutamente ignoran- 
tes a ser inflados? ¿Qué les decimos? 
¿Que la ignorancia es mejor que el co- 
nocimiento?... Amad la ciencia, pero 


(32) San Bernardo, In Cant. Sermo 36, 3 (Migne, 
PL. 183, col. 968-D). 
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ejercitaos primero en la caridad Cuan- 
do la ciencia queda sola, infla; pero 
puesto que la caridad edifica, ella no 
permite que la ciencia os vuelva orgu- 
llosos. Allí, pues, donde la ciencia in- 
fla la caridad no edificó, pero donde 
ésta edifica, da solidez a la ciencia(33). 

De consiguiente, cuando los vuestros 
cultiven sus estudios, practicando la 
caridad y la piedad, las cuales consti- 
tuyen la fuente y el fundamento de las 
demás virtudes, alejarán como median- 
te aires medicinales el peligro de la 
corrupción y lograrán, sin duda, que 
por el ornato de su erudición sean más 
aceptos a Dios y más útiles a la Iglesia. 


IV. Los HERMANOS LEGOS Y LAS 
CONGREGACIONES DE HERMANOS 


34. La dignidad y grandeza de su 
estado. Ahora Nos resta dedicarnos a 
los miembros religosos que emiten los 
mismos votos que los sacerdotes pero 
no fueron de ningún modo llamados a 
la dignidad sacerdotal. Ellos no están 
por ello menos consagrados a Dios y 
obligados a lograr la perfección de su 
estado. Aunque carezcan de instrucción 
humanística y superior podrán ascen- 
der al más excelso grado de santidad. 
Hallamos la prueba de ello ya en aque- 
los innumerables religiosos que por la 
vida que llevaron tan piadosa e irrepro- 
chable, o constituyen la admiración 
profunda y constante de los católicos, 


o fueron agregados por la autoridad de !*” 


los Romanos Pontífices al catálogo de 
los santos del cielo, se consideran inter- 
cesores y patronos ante Dios y se invo- 
can en las oraciones. 

Por lo demás, los hermanos conver- 
sos O legos, por su condición, no están 
expuestos a los peligros que, a veces, 
corren los religiosos sacerdotes por la 
misma responsabilidad de su oficio, 
mas gozan de los mismos privilegios y 
medios de gracia que la Religión en su 
providencia maternal suele prodigar a 
todos los miembros sin aceptación de 
personas. Por eso, es justo y conve- 
niente tener en gran estima el don ce- 
lestial de la vocación y agradecérselo 


(33) San Agustín, Sermo 354 ad Continentes 
habitus, cap. 6 (Migne PL. 39, col. 1566). 
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a Dios con ánimo gozoso, renovando 
siempre el propósito de cumplir lo que 
el día de la profesión se prometió y de 
vivir conforme a su vocación hasta el 
postrer aliento. 


35. Su formación ascética v su vida 
interior. Llegados a este punto, no 
podemos menos de exhortaros, queridos 
Hijos, a que os fijéis en el grave deber 
que tenéis de vigilar que, ni en la época 
de su probación ni en el resto de su 
vida, los hermanos legos, carezcan de 
la ayuda espiritual que necesitan para 
el progreso interior y. la perseverancia 
en su estado, y esto tanto más cuanto 
más humilde sea su condición y más 
modestos los oficios que desempeñan. 
Por esta razón, los superiores al deter- 
minar donde cada uno de ellos ha de 
vivir y qué labor ha de llevar a cabo 
deben tomar en cuenta las disposicio- 
hes de cada cual y los obstáculos con 
que, tal vez, puedan tropezar. Y si al- 
guna vez, se aparten de las obligacio- 
nes de su estado, en su paternal amor, 
lo probará todo para volverlos, con for- 
taleza y suavidad, a la santidad de la 
vida. 

Los superiores sobre todo, no deja- 
rán de instruirlos personalmente o cui- 
darán de nombrar a sacerdotes idóneos 
que los instruyan en las principales y 
eternas verdades de fe; pues, el que las 
conoce y medita frecuentemente —viva 
en el siglo o habite dentro de los mu- 
ros del convento— sacará gran estímu- 
lo para las virtudes. 

Queremos que lo que acabamos de 
decir valga para todos los miembros de 
las Congregaciones laicales, y aun con 
mayor fuerza y razón deben imbuirse 
de los conocimientos religiosos y adqui- 


rir una instrucción más que común 
por cuanto a menudo, se dedican, como 
oficio exclusivo y propio, a la educa- 
ción de los niños y adolescentes. 


EríLoGO: 


Exhortación al cumplimiento pronto 
de las normas dadas 


36. El Papa desea que se sigan con 
prontitud estos consejos. He aquí, que- 
ridos Hijos, lo que pareció a Nuestro 
amor paternal deberos comunicar sobre 
la ejecución del programa de estudios 
y sobre otros asuntos de no menor sig- 
nificación. Como estamos seguros que, 
por la fidelidad que vosotros sentís 
para con Nos y el celo que os anima 
por el progreso de vuestras comunida- 
des, recibiréis gustosos y obedientes 
Nuestras disposiciones; queremos que 
ellas se impregnen en los corazones de 
vuestros novicios, filósofos y teólogos, 
esperando que, por la ferviente inter- 
cesión de vuestros fundadores, vuestros 
Institutos alcancen con ello, en el por- 
venir, grandes beneficios y ventajas. 

37. Bendición Apostólica. Entre tan- 
to, como prenda de las gracias celestia- 
les y testimonio de Nuestra paternal 
benevolencia os impartimos amorosa- 
mente, dilectos hijos, y a todos los reli- 
giosos encomendados al cuidado de ca- 
da uno de vosotros, la Bendición Apos- 
tólica. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, a 
19 de Marzo, fiesta de San José, esposo 
de la Virgen y Madre de Dios, María, 
del año 1924, tercero de Nuestro Pon- 
tificado. 


PIO PAPA XI. 
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ENCICLICA “QUAS PRIMAS” 
(11-XI1-1925) 


SOBRE LA FIESTA DE LA REALEZA DE JESUCRISTO 


PIO PP. XI 


Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica 


INTRODUCCIÓN: 


Los males de nuestro tiempo y su re- 
medio. Anhelos generales de ver insti- 
tuida la fiesta de Cristo Rey 


1. La causa más profunda de los 


7 males de hoy: la apostasía. En la pri- 
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mera Encíclica que dirigimos, una vez 
ascendidos al pontificado, a todos los 
Obispos del orbe católico), mientras 
indagábamos las causas principales de 
las calamidades que oprimían y angus- 
tiaban al género humano, recordamos 
haber dicho claramente que tan grande 
inundación de males se extendía por el 
mundo porque la mayor parte de los 
hombres se habían alejado de JESUCRIS- 
TO y de su santa ley en la práctica de 
su vida, en la familia y en las cosas 
públicas; y que no podía haber espe- 
ranza cierta de paz duradera entre los 
pueblos, mientras los individuos y las 
naciones negasen el imperio de Cristo 
Salvador y renegasen de él. 


El remedio: la vuelta a Cristo y su 
paz. Por lo tanto, como advertimos 
entonces que era necesario buscar la 
paz de Cristo en el reino de Cristo, así 
anunciábamos también que habíamos 
de hacer para este fin cuanto Nos fuese 
posible; “en el reino de Cristo”, decía- 
mos, porque Nos parecía que no se 
puede tender más eficazmente a la re- 
novación y afianzamiento de la paz, 
que procurando la restauración del 
reino de Nuestro Señor. 


2. El movimiento espiritual despertó 
nuevas esperanzas. Entre tanto, el sur- 
gir y avivarse un saludable movimien- 
to de los pueblos hacia Cristo y su 
Iglesia, la cual puede solamente darnos 
la salvación, Nos daba cierta esperanza 
de tiempos mejores; movimiento en el 
cual muchos que habían despreciado 
el reino de Cristo y andaban como pró- 
fugos de la casa paterna se preparaban 
y casi se daban prisa a volver a los 
caminos de la obediencia. 


3. Todo lo que aconteció en el curso 
del Año Santo alentó esas esperanzas. 
Y todo lo que sucedió y se hizo en el 
curso de este Año Santo, digno por 
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cierto de perpetua memoria, ¿no acre- ::- 


centó también el honor y la gloria del 
divino Fundador de la Iglesia, nuestro 
Supremo Rey y Señor? 


En efecto, la Exposición Misionera 
del Vaticano sorprendió la mente y el 
corazón de los hombres, ya dando a 
conocer el prolijo trabajo de la Iglesia 
para la mayor dilatación del reino de 
su Esposo en los continentes y en las 
islas más apartadas del Océano; ya por 
el gran número de regiones conquista- 
das al catolicismo con el sudor y la 
sangre de fortísimos e invictos misio- 
neros; ya finalmente, dando a conocer 
las vastas regiones que todavía han de 
someterse al suave y saludable imperio 
de nuestro Rey. Y aquellas multitudes 
que durante este Año Jubilar vinieron 
de todas partes de la tierra a la Santa 


(F) A. A. S. 17 (1925) págs. 593-610. El esquema que se intercala y los subtitulos son- de responsa- 


bilidad de la 22 edición. (P. H.) 


(1) Compárese: Pio XI, Encíclica “Ubi arcano”, 23-X11-1922; 


lección; Enciclica 128, págs. 1002-1017. 


AAS. 14 (1922) 673-700. En esta Co- 
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Ciudad, dirigidas por los obispos y sa- 
cerdotes, ¿qué buscaban sino, purifica- 


das sus almas, proclamarse junto al 
sepulcro de los Apóstoles y delante de 
Nos súbditos fieles de Cristo en “el 
presente y el porvenir? Y este reino de 
Cristo pareció iluminado por nueva luz 
cuando Nos, probada la heroica virtud 
de seis confesores y vírgenes, los ele- 
vamos a los honores de los altares. Mu- 
cha alegría y aliento experimentamos 
en Nuestro ánimo cuando en el esplen- 


dor de la Basílica vaticana, promulga- ` 


do el decreto solemne, una multitud 
innumerable de pueblos alzaba el cán- 
tico de acción de gracias, exclamando: 
“Tu Rex gloriae, Christe” (P). 

La labor de la Iglesia y el recuerdo 
del Concilio de Nicea acentuaron el re- 
surgimiento. Porque mientras los hom- 
bres y las naciones, alejadas de Dios 
por el odio recíproco y por las intesti- 
nas discordias, caminan hacia la ruina 
y la muerte, la Iglesia de Dios, cons- 
tante en dar al género humano el ali- 
mento de la vida espiritual, crea y for- 
ma a generaciones de santos y santas 
para JESUCRISTO, el cual no cesa de lla- 
mar a la bienaventuranza del reino 
celestial a los que fueron súbditos fie- 
les y obedientes en el reino de la tierra. 
Además, coincidendo con el Año Ju- 
bilar el décimo sexto aniversario de la 
celebración del CONCILIO DE NICEA, 
quisimos también que el recuerdo de 
tal centenario fuese conmemorado y 
Nos mismo, lo conmeroramos en la 
Basílica Vaticana con tanto mayor gus- 
to cuanto que aquel sagrado Concilio 
definió y propuso como dogma la con- 
substancialidad del Unigénito con el 
Padre e incluyó en el Símbolo la fór- 
mula “Cuius regni non erit finis” (8) 
proclamando la dignidad real de Cristo. 


Cumplimiento del deseo general de 
la institución de la fiesta de Cristo Rey. 
Habiendo, pues, concurrido este Año 
Santo de varias maneras a ilustrar el 
reino de Cristo, Nos parece que hare- 
mos cosa muy conforme con Nuestro 
oficio apostólico si, secundando las sú- 
plicas de muchísimos cardenales, obis- 





(2) Del Te Deum: Tú, Rey de la gloria, Cristo. 
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pos y fieles, hechas a Nos, ya solos, ya 
colectivamente, cerramos este Año Ju- 
bilar introduciendo en la sagrada litur- 
gia una fiesta especial de JESUCRISTO 


- REY. 


Y esto Nos da tanta alegría, que Nos 
obliga, Venerables Hermanos, a dirigi- 
ros estas palabras: Vosotros, pues, pro- 
curaréis acomodar lo que digamos acer- 
ca del culto de Jesucristo Rey a la inte- 
ligencia del pueblo, y explicar el senti- 
do de modo que esta solemnidad anual 
produzca cada vez mayores frutos. 


1. EL CULTO DE JESUCRISTO REY 


1. Existe el culto a Cristo como Rey 


4. El culto de Cristo Rey en sentido 
figurado: se debe a Cristo por sus per- 
fecciones humanas y por su dominio 
sobre los hombres. Desde hace mucho 
tiempo se ha acostumbrado común- 
mente llamar a Cristo con el apelativo 
de Rey en sentido figurado por el gra- 
do de excelencia que tiene en modo 
supereminente entre todas las cosas 
creadas. De tal modo, en efecto, se dice 
que El reina en la inteligencia de los 
hombres, no sólo por la elevación de su 
pensamiento y por lo vasto de su cien- 
cia, sino también porque El es la Ver- 
dad y es necesario que los hombres 
reciban con obediencia la verdad de El; 
igualmente reina en la voluntad de los 
hombres, ya porque en El la voluntad 
humana está entera y perfectamente so- 
metida a la santa voluntad divina, ya 
porque con sus inspiraciones influye en 
nuestra libre voluntad de tal modo que 
nos inflama hacia las cosas más nobles. 
Finalmente, Cristo es reconocido como 
Rey de los corazones por su caridad, 
que sobrepasa toda humana compren- 
sión(*) y por los atractivos de su man- 
sedumbre y benignidad. Nadie, en efecto 
entre los hombres fue tan amado, ni lo 
será nunca como JESUCRISTO. 


5. Es Rey también en el sentido lite- 
ral, como hombre por la unión hipos- 
tática. Mas, para entrar de lleno en el 
asunto, todos debemos reconocer que es 
necesario reivindicar para Cristo como 

(3) Luc. 1, 33; Simbolo de Nicea. Cuyo reino 


no tendrá fin. 
(4) Efes. 3, 19. 
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Hombre, en el verdadero sentido de la 
palabra, el nombre y los poderes de 
Rey; en efecto, solamente en cuanto 
hombre se puede decir que ha recibido 
del Padre la potestad y el honor y el 
reino5), porque como Verbo de Dios, 
siendo de la misma susbstancia del 
Padre, forzosamente debe tener de co- 
mún con El lo que es propio de la 
Divinidad; y, por consiguiente, tiene 
sobre todas las cosas creadas sumo y 
absolutísimo imperio. 


2. Los testimonios del culto de su 
Realeza 


a) en la Escritura 


6. La Realeza de Cristo en el Anti- 
guo Testamento. ¿Y no leemos, de he- 
cho, con frecuencia en las Sagradas 
Escrituras que Cristo es Rey? El es 
llamado el Príncipe que debe salir de 
Jacob(%, Aquel que por el Padre ha 
sido constituido Rey sobre el monte 
santo de Sión, y que recibirá las gentes 
en herencia y tendrá en posesión los 
confines de la tierra, El salmo nup- 
cial, que bajo la imagen de un Rey ri- 
quísimo y potentísimo preconiza al fu- 
turo Rey de Israel, contiene estas pala- 
bras: Tu trono, oh Dios, permanece por 
los siglos de los siglos; cetro de rectitud, 
es el cetro de tu reino(S), Y dejando 
otros muchos testimonios semejantes, en 
otro lugar, para ilustrar con más cla- 
ridad los caracteres de Cristo, se pre- 
nuncia que su reino será sin límite y 
enriquecido con los dones de la justicia 
y de la paz. En sus días aparecerá la 
justicia y la abundancia de la paz... y 
dominará de un mar a otro mar, y des- 
de el río hasta los términos del orbe 
de la tierra”, 


Especialmente los profetas. A este 
testimonio se añaden del modo más 
amplio los oráculos de los Profetas, y 
sobre todo, el conocidísimo de Isaías: 
Nos ha nacido un Párvulo, nos ha sido 
dado un Hijo y su principado sobre sus 


(5) Dan. 7, 13-14. 
(6) Núm. 24, 19. 
(7 Ps. f 
(8) Ps. : 
(MD Ps. 71, 5-8. 


Profetas concuerdan con Isaías. 


hombros; y se llamará su nombre Ad- 
mirable, Consejero, Dios, Fuerte, Padre 
del siglo futuro, Príncipe de la paz. Se 
multiplicará su imperio y no tendrá 
fin la paz; sobre el trono de David y 
sobre su reino se sentará; para confir- 
marlo y fortalecerlo en juicio y justicia, 
ahora y para siempre(“%. Y los otros 
Así, 
JEREMÍAS, cuando predice que nacerá 
de la estirpe de DaviD el vástago justo, 
que “cual hijo de David reinará como 
Rey y será sabio y juzgará en toda la 
tierra); también DANIEL predice el 


establecimiento de un reino por parte 


del Rey del Cielo, reino que' nunca se- 
rá disipado..., permanecerá para siem- 
pre). Y continúa: Contemplaba en la 
visión de noche, y he aquí que venía 
sobre las nubes del Cielo una figura co- 
mo de Hijo del Hombre, y se llegó hasta 
el Anciano de días, y en sw presencia 
fue presentado; y le dio la potestad y 
el honor y el reino; todos los pueblos, 
tribus y lenguas le servirán; su potestad 
es eterna y no le será arrebatada, y su 
reino no se corromperá jamás“). Los 
escritores de los Evangelios aceptan y 
reconocen como sucedido: cuanto pre- 
dijo ZAcaARÍas, acerca del Rey manso, 
el cual subiendo sobre una asna y su 
pollino, estaba para entrar en Jerusa- 
lén como Justo y como Salvador, entre 
las aclamaciones de las turbas (9. 


7. La Realeza de Cristo en el Nuevo 
Testamento. Por lo demás, esta doc- 
trina acerca de Cristo Rey que hemos 
tomado aquí y allí en los Libros del 
AntiguoTestamento, no sólo no disminu- 
ye en las páginas del Nuevo, antes bien 
en éste se confirma por modo espléndido 
y magnífico. Aquí indicando apenas el 
mensaje del Arcángel, por el cual fue 
advertida la Virgen que debía dar a luz 
un hijo, a quien el Señor Dios había 
de dar la sede de David, su padre, que 
había de reinar en la casa de Jacob 
para siempre y que su reino no había 
de tener fin), vemos que Cristo mis- 

(10) Is. 9, 6-7. 

(11) Jerem. 23, 5. 

(12) Dan 2, 44. 

(13) Dan. 7, 15-14. 


(14) Zac. 9, 9. 
(15) Luc. 1, 32-33, 
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mo da testimonio de su imperio. En 
efecto, ora en su último discurso a las 
turbas, cuando hablaba del premio y de 
las penas reservadas perpetuamente a 
los justos y a los condenados; ora cuan- 
do responde al presidente romano, que 
le preguntaba públicamente si era Rey; 
o bien cuando, resucitado confió a los 


` Apóstoles el encargo de enseñar y bau- 
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tizar a todas las gentes, toma ocasión 
oportuna para atribuirse el nombre de 
Rey(% y públicamente confirma que es 
Rey y anuncia solemnemente que 
a El le ha sido dado todo poder en el 
Cielo y en la tierra(®). Con estas pala- 
bras, ¿qué se quiere significar sino la 


grandeza de su potestad y la extensión 


inmensa de su reino? No puede, pues, 
sorprendernos que aquel que es llama- 
do por SAN Juan “Príncipe de los re- 
yes de la tierra”'(19*) lleve, como apare- 
ció al Apóstol en la visión apocalíptica, 
“en su vestido y en su muslo escrito: 
Rey de reyes y Señor de los seño- 
res” (19%. Puesto que el Padre Eterno 
constituyó a Cristo heredero univer- 
sal20), es preciso que El reine hasta 
que lleve, al fin de los siglos, a los pies 


del trono de Dios a todos sus enemi- 


gos21), 
b) en la Liturgia 


8. La Realeza de Cristo en todos los 
actos litúrgicos. De esta doctrina de 
los sagrados libros viene, por conse- 
cuencia, el que la Iglesia, destinada 
naturalmente a extenderse a todos los 
hombres y a todas las naciones, haya 
saludado y proclamado en el ciclo 
anual de su liturgia a su Autor y Fun- 
dador como Señor soberano y Rey de 
los reyes, multiplicando las formas de 
su afectudosa veneración. Usa este tí- 
tulo de honor, que expresa en su her- 
mosa variedad de palabra el mismo 
concepto, como hizo ya en la antigua 
salmodia y en los antiguos sacramen- 
tarios; hoy también lo hace en los ofi- 
cios públicos y en la inmolación de la 

(16) Mat. 25, 31-40. 

(17) Juan 18, 37. 

(18) Mat. 28, 18. 

(19%) Apoc. 1, 5. 

(199) Apoc. 19, 16. 


(20) Hebr. 1, 1-2. 
(21) I Cor. 13, 25. 
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Hostia Inmaculada. En esta alabanza 
perenne a Cristo Rey fácilmente se des- 
cubre la hermosa armonía entre nues- 
tro rito y el rito oriental, de modo que 
se hace manifiesto también en este caso 
que “la ley de la oración constituye la 
ley de la creencia”. 


3. La fundamentación dogmática del 
culto a Cristo Rey 


9. Cristo es Rey por su naturaleza: 
la unión hipostática. Muy a propósito 
CIRILO DE ALEJANDRÍA, para mostrar el 
fundamento de esta dignidad y de este 
poder, advierte que Cristo obtiene la 
dominación de todas las criaturas, no 
arrancada por la fuerza ni tomada por 
ninguna otra razón, sino por su misma 
esencia y naturaleza(22), Esto es, el 
principado de Cristo se forma por 
aquella unión admirable que se llama 
“unión hipostática”. De lo cual se si- 
gue que Cristo no sólo debe ser adora- 
do como Dios por los ángeles y por 
los hombres, sino que a El deben obe- 
decer y estar sujetos como Hombre; 
es decir, que por el solo hecho de la 
unión hipostática Cristo tiene potestad 
sobre todas las criaturas. 


Es Rey también por la redención 
con que nos compró. ¿Qué cosa más 
bella y suave que el pensamiento de 
que Cristo reina sobre nosotros, no so- 
lamente por derecho de naturaleza, si- 
no también por derecho de conquista 
en fuerza de la redención? ¡Ojalá que 
los hombres desmemoriados recordasen 
cuánto hemos costado a nuestro Sal- 
vador! Habéis sido redimidos, no con 
oro y plata, que son cosas perecederas, 
sino con la sangre preciosa de Cristo, 
como de un cordero inmaculado y sin 
tacha(?3), No somos, pues, ya nuestros, 
puesto que Cristo nos ha comprado 
por el más alto precio(?%; nuestros 
mismos cuerpos son miembros de Cris- 
to(25), 

(22) Cirilo de Alejandria In Joan. Evangel. lib. 
XII, cap. 18, 38 (Migne PG. 74, col. 622-C); ver 
también Tn Lucam X, 22 (Migne Pp. 72, col 
671-C y D 

(23) I Petr. 1, 18-19. 


(24) I Cor. 6, 20. 
(25) I Cor. 6, 15. 
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- II. ESENCIA Y SIGNIFICADO DE LA 
' REALEZA DE CRISTO 


1. La esencia 


a) Los tres poderes ponen de ma- 
nifiesto su imperio real 


. 10. Triple potestad del principado 
de Cristo. Queriendo ahora expresar la 
naturaleza y el valor de este principa- 
do, indicaremos brevemente que consta 
de una triple potestad, la cual, si fal- 
tase, ya no tendríamos el concepto de 
un verdadero y propio principado. 


El poder legislativo de Jesús. Los 
testimonios sacados de las Sagradas 
Escrituras acerca del imperio universal 
de nuestro Redentor prueban más que 
suficientemente cuanto hemos dicho; 
y es dogma de fe que Jesucristo ha sido 
dado a los hombres como Redentor, 
en el cual deben poner su confianza, y 
al mismo tiempo como Legislador, al 
cual deben obedecer(?6. Los Santos 
Evangelios no solamente nos dicen que 
Jesucristo ha promulgado leyes, mas 
también nos lo presentan en el acto 
mismo de legislar; y el Divino Maestro 
afirma en diferentes circunstancias y 
con diversas expresiones, que todos los 
que observen sus mandamientos darán 
prueba de amarlo y permanecerán en 
su caridad(?”, 


El poder judicial de Jesús. Si el mis- 
mo Jesús, delante de los judíos que 
lo acusaban de haber violado el sábado 
por haber dado la salud al paralítico, 
afirmaba que el Padre le había dado 
la potestad judicial, “porque el Padre 
no juzga a nadie, sino que dio todo 
juicio al Hijo”(28); en lo cual se com- 
prende también el derecho de premiar 
y de castigar a los hombres aún du- 
rante su vida, porque esto no puede 
separarse de una cierta forma de juicio. 

El poder ejecutivo de Jesús. Ade- 
más debe atribuirse a Jesucristo la po- 
testad ejecutiva, puesto que es necesa- 
rio que todos obedezcan a su mandato, 
y nadie puede substraerse a él ni a los 
suplicios establecidos. 

(26) Compare Concil. de Trento, Sesión 6 Canon 


21 (Denzinger-Umb. nr. 831) 
(27) Juan 14, 15, 15, 10. 
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b) El de Cristo es imperio espiri- 
tual pero también sobre las 
cosas temporales 


11. Naturaleza espiritual del Reino 


de Cristo. Que este reino, por otra 0 


parte, sea principalmente espiritual y 
se refiera a las cosas espirituales nos 
lo demuestran los pasajes de la sagrada 
Biblia antes citados y nos lo confirma 
el mismo Jesucristo con su modo de 
obrar. En varias ocasiones, en efecto, 
cuando los judíos y.los mismos Após- 
toles creían erróneamente que el Mesías 
devolvería la libertad al pueblo y esta- 
blecería el reino de Israel, El procuró 
quitarles de la cabeza esta vana imagi- 
nación y esperanza; y también, cuando 
estaba para ser proclamado Rey por la 
multitud que, llena de admiración, le ro- 
deaba, El declinó tal título y tal honor, 
retirándose y escondiéndose en la sole- 
dad; finalmente delante del presidente 
romano aunció que su reino no era de 
este mundo”), 

Este reino en los Evangelios se nos 
presenta de tal modo, que los hombres 
deben prepararse para entrar en él por 
medio de la penitencia, y no pueden 
entrar sino por la fe y por el bautis- 
mo, el cual, aunque sea un rito ex- 
terno, purifica y produce la regene- 
ración interior. Este reino es opuesto 
únicamente al reino de Satanás y a la 
potestad de las tinieblas, y exige de sus 
súbditos, no solamente un ánimo des- 
pegado de las riquezas y de las cosas 
terrenas, la dulzura de las costumbres 
y el hambre de justicia, sino también 
que se nieguen a sí mismos y tomen su 
cruz. Habiendo Jesucristo constituido 
como Redentor la Iglesia con su sangre, 
y como Sacerdote ofrecídose a sí mis- 
mo perpetuamente cual Hostia de pro- 
piciación por los pecados de los hom- 
bres, ¿quién no ve que la dignidad real 
que le reviste tiene carácter espiritual 
por el uno y el otro oficio? 


Al imperio espiritual están sujetas 
las cosas temporales. Por otra parte, 
erraría gravemente el que arrebatase 
a Cristo Hombre el poder sobre todas 


(28) Juan 5, 22.. 
(29) Juan 18, 36. 
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las cosas temporales; puesto que El ha 
recibido del Padre un derecho absoluto 
sobre todas las cosas creadas, de modo 
que todo se somete a su arbitrio; sin 
embargo, mientras vivió sobre la tierra 
se abstuvo completamente de ejercitar 
tal poder; y como despreció entonces 
la posesión y el cuidado de las cosas 
humanas, así permitió y permite que 
los poseedores de ellas las utilicen. A 
este propósito se acomodan bien aque- 
llas palabras: No arrebata los reinos 
mortales el que da los celestiales(3D , 


c) El imperio omnímodo de Jesús 


12. Extensión universal del Reino de 
Cristo sobre la humanidad entera. Por 
lo tanto, el dominio de nuestro Reden- 
tor abraza a todos los hombres, como lo 
confirman estas palabras de Nuestro 
Predecesor de inmortal memoria LEÓN 
XIII, palabras que hacemos Nuestras: 
El imperio de Cristo se extiende no. 
solamente sobre los pueblos católicos y 


601 aquellos que, regenerados en la fuente 


bautismal, pertenecen en rigor y por 
derecho a la Iglesia, aunque erradas 
opiniones los tengan extraviados o el 
cisma los separe de la caridad, sino 
que comprende también a todos los 
que están privados de la fe cristiana; 
de modo que todo el género humano 
está bajo la potestad de Jesucristo(3D, 


Se extiende sobre los individuos y la 
sociedad. No hay diferencia entre los 
individuos y el consorcio civil, porque 
los individuos unidos en sociedad, no 
por eso están menos bajo la potestad 
de Cristo que lo están cada uno de ellos 
separadamente. El es la fuente de la 
salud privada y pública. Y no hay sal- 
vación en algún otro, ni ha sido dado 
bajo del Cielo a los hombres otro nom- 
bre en el cual podamos ser salvados(32) , 
Sólo El es el autor de la prosperidad y 
de la verdadera felicidad, tanto para 
cada uno de los ciudadanos como para 
el Estado: No es feliz la ciudad por 
otra razón distinta de aquella por la 
(30) Del himno de Epifanía: Crudelis Herodes. 

(31) León XIII, Encícl. “Annum sacrum'”, 25-V- 
1899; ASS. 31 (1898-99) 647. En esta Colección: 


Enciclica 81, 4, pág. 610. f 
(82) Act. 4, 12. 
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cual es feliz el hombre, porque la na- 
ción no es otra cosa que una multitud 
concorde de hombres’). 
No rehusen, pues, los jefes de las 
naciones el prestar público testimonio 
de reverencia al imperio de Cristo jun- 
tamente con sus pueblos si quieren, 
con la integridad de su poder, el incre- 
mento y el progreso de la patria. 


2. Significado social y bendiciones 
sociales del reinado de Cristo 


a) Libertad en la justicia 


13. El poder se vuelve sagrado e in- 
tangible: primera ventaja. En efecto, 
muy a propósito y oportunas para el 
momento actual son aquellas palabras 
que al principio de Nuestro pontificado 
escribimos Nos acerca del menoscabo 
del principio de autoridad y del respeto 
al poder público: Alejado de hecho, así 
lo lamentábamos entonces, Jesucristo 
de las leyes y de la cosa pública, la 
autoridad aparece sin más como deri- 
vada, no de Dios, sino de los hombres; 
de modo que hasta el fundamento de 
ella vacila; quitada la causa primera no 
hay razón para que uno deba mandar 
y otro obedecer. De esto se ha seguido 
una general perturbación de la socie- 
dad, la cual ya no se apoya sobre sus 
fundamentos naturales(39) , 

En cambio, si los hombres en priva- 
do y en público reconocen la soberana 
potestad de Cristo, necesariamente ven- 
drán a toda la sociedad civil señalados 
beneficios de justa libertad, de tranqui- 
la disciplina y apacible concordia. 


14. La obediencia se ennoblece: se- 
gunda ventaja. La dignidad real de 
Nuestro Señor, así como hace en cierto 
modo sagrada la autoridad humana de 
los príncipes y de los jefes de Estado, 
así ennoblece los deberes de los ciuda- 
danos y de su obediencia. En este sen- 
tido el Apóstol San PABLO, inculcando 
a las esposas y a los siervos que respe- 
tasen como a Jesucristo a sus respecti- 

(33) S. Agustin, Epist. “Ad Macedonium”, cap. 
3, 9. (Migne, 33, col. 670). 

(34) Pío XI, Encíclica: “Ubi arcano”, 


1922; AAS. 14 (1922) 683. En esta Colección: Enci- 
clica 128, 10, pág. 1008. 
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vos maridos y señores, les advertía cla- 
ramente que no debían obedecerles co- 
mo a hombres, sino como a vicarios de 
Cristo, ya que sería poco conveniente 
que hombres redimidos con la sangre 
de Cristo sirviesen a otros hombres. 
Habéis sido redimidos por gran precio; 
no os hagáis siervos de los hombres(3), 

Si los príncipes y los magistrados 
legítimos se persuaden que ellos man- 
dan no tanto por derecho propio, cuan- 
to por mandato del Rey divino, se com- 
prende fácilmente que harán uso santo 
y prudente de su autoridad y se toma- 
rán gran interés por el bien común y 
la dignidad de los súbditos, al hacer las 
leyes y exigir su ejecución. 


b) Tranquilidad y orden; concor- 
dia y paz; bienestar y felicidad 
son los principales bienes so- 
ciales conquistados por Cristo 


15. El bien social de la tranquilidad 
y el orden en el estado. De tal manera, 
quitada toda causa de sedición, flore- 
cerá y se consolidará el orden y la 
tranquilidad; porque aunque el ciuda- 
dano vea en los príncipes y jefes del 
Estado hombres semejantes a él, o por 
cualquier razón indignos y vitupera- 
bles, no se sustraerá por eso a la obe- 
diencia en cuanto reconozca en ellos 
la imagen y la autoridad de Cristo, Dios 
y Hombre verdadero. 


El bien de la concordia y la paz. 
Por lo que se refiere a la concordia y 
a la paz, es manifiesto que cuanto más 
vasto es el reino y más ampliamente 
abraza al género humano, tanto más se 
arraiga en la conciencia de los hombres 
aquel vínculo de fraternidad que los 
une. Y este conocimiento, así como 
aleja y disipa los conflictos frecuen- 
tes, así endulza y disminuye las amar- 
guras. Y si el reino de Dios, como de 
derecho abraza a todos los hombres, 
así de hecho los abrazase verdadera- 
mente, ¿por qué habríamos de desespe- 
rar de aquella paz que el Rey pacífico 
traía a la tierra, como Rey que vino 

(35) I Cor. 7, 23. 

(36) Colos. 1, 20. 


(37) Mat. 20, 28. 
(38) Mat. 11, 30. 
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para reconciliar todas las cosas(B% y 
no para hacerse servir, sino para ser- 
vir a los demás, y que aún siendo 
el Señor de todos, se hizo ejemplo de 
humildad e inculcó principalmente esta 
virtud, juntamente con la caridad, di- 
dicendo, además: Mi yugo es suave y 
mi carga ligera(?8), 

Bienestar y felicidad. ¡Qué felicidad 
podríamos gozar si los individuos, las 
familias y las sociedades se dejasen go- 
bernar por Cristo! Entonces, realmente, 
para usar las palabras que Nuestro 
Predecesor LEÓN XIM dirigía hace vein- 


ticinco años a todos los obispos del 603 


orbe católico, “se podrían restañar mu- 
chas heridas, todo derecho adquiriría 
su antigua fuerza, volverían los bienes 
de la paz, caerían de las manos las 
espadas y las armas, si todos aceptaran 
voluntariamente el imperio de Cristo, 
le obedecieran y toda lengua procla- 
mase que Nuestro Señor Jesucristo está 
en la gloria de Dios Padre” (39. 


TIT. LA FIESTA DE LA REALEZA DE CRISTO 


1. Las razones para la introducción 
de la fiesta 
a) en general para toda fiesta 


16. Los beneficios de la fiesta de 
Cristo Rey. Y para que sean más abun- 
dantes los deseados frutos y duren más 
establemente en la sociedad humana, es 
preciso que se divulgue el conocimiento 
de la dignidad real de Nuestro Señor 
cuanto sea posible. Para este fin, Nos 
parece que ninguna otra cosa puede 
ser más conveniente que la institución 
de una fiesta particular y propia de 
Cristo Rey. 


El valor psicológico y religioso de 
las fiestas. Más que los solemnes do- 
cumentos del magisterio eclesiástico, 
tienen eficacia, para formar al pueblo 
en las cosas de la fe y elevarlo a las 
alegrías interiores de la vida, las festi- 
vidades anuales de los sagrados miste- 
rios; porque los documentos, la mayor 
parte de las veces, sólo los toman en 

(39) León XIII, Encíclica “Annum sacrum”, 25- 


V-1899. ASS. 31 (1898-99) 648. En esta Colección: 
Encíclica 81, 10, pág. 613. 
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consideración unos pocos hombres ins- 
truidos; en cambio las fiestas conmue- 
ven y enseñan a todos los fieles. Aqué- 
llos hablan una sola vez, éstas, por 
decirlo así, todos los años y perpetua- 
mente; aquéllos tocan sobre todo la 
mente; éstas, en cambio, no sólo la 
mente, sino también el corazón y, en 
suma, todo el hombre. 


Corresponden a la naturaleza del 
hombre. Siendo el hombre compuesto 
de alma y cuerpo, es preciso que sea 
excitado por las solemnidades exterio- 
res, de modo que, a través de la varie- 
dad y de los ritos sagrados, reciba en 
el ánimo las enseñanzas divinas, y, 
convirtiéndolas en carne y sangre, haga 
de modo que sirvan para el progreso 
de su vida espiritual. 


Obedecen a las exigencias del tiem- 
po. Por otra parte, se saca de docu- 
mentos históricos que tales festividades 
con el transcurso de los siglos se fueron 
introduciendo una después de otra, se- 
gún la necesidad o la utilidad del 
pueblo cristiano parecía pedirlo; como 
cuando fue necesario que el pueblo 
fuese reforzado frente al peligro co- 
mún, o fuese defendido de insidiosos 
errores heréticos, o animado más fuer- 
temente e inflamado para celebrar con 
mayor piedad algún misterio de la fe 
y algún beneficio de la gracia divina. 
Así desde los primeros siglos de la era 
cristiana, viéndose los fieles acerba- 


604 mente perseguidos, comenzaron a con- 


memorar con los ritos sagrados a los 
mártires, a fin de que, como dice SAN 
AGUSTÍN, las solemnidades de los már- 
tires fuesen exhortaciones al marti- 
rio(%%), Y los honores litúrgicos que 
después fueron tributados a los confe- 
sores y a las viudas sirvieron maravi- 
llosamente para excitar en los fieles el 
amor a las virtudes, necesarias tam- 
bién en tiempos de paz. 


17. Combaten los errores y herejías. 
La lección de las fiestas marianas. Y 
especialmente las festividades institui- 
das en honor de la Virgen Santísima 
contribuyeron a que el pueblo cristiano 
(40) S. Augst. Sermón 225, 1: De martyribus 
ver también Sermón 4 de Script. cap. 34. 


[alias de Sanctis 47] (Migne PL. 


no sólo venerase con mayor piedad ə 
la Madre de Dios, su poderosísima pro- 
tectora, sino también avivara su amor 
hacia la Madre celestial que el Reden- 
tor les había dejado casi por testamen- 
to. Entre los beneficios obtenidos por 
el culto público y litúrgico hacia la 
Madre de Dios y los Santos del Cielo, 
Así, cuando había disminuido la reve- 
podido en todo tiempo rechazar victo- 
riosamente la peste de las herejías y de 
los errores. 

En este orden de cosas debemos ad- 
mirar los designios de la Providencia, 
la cual, así como suele sacar bien del 
mal, así permitió que de cuando en 
cuando disminuyeran la fe y la piedad 
de las gentes o que falsas teorías ata- 
casen la verdad católica; pero con este 
resultado: que la verdad católica res- 
plandeciese después con nuevo esplen- 
dor, y las gentes, despertadas del letar- 
go, tendiesen a cosas mayores y! más 
santas. 


Elocuente testimonio de la historia 
moderna. Las festividades que fueron 
recibidas en el curso del año litúrgico 
en tiempos no lejanos tuvieron igual 
origen y produjeron idénticos frutos. 
Así, cuando había disminuido la reve- 
rencia y el culto hacia el Santísimo 
Sacramento, se instituyó la fiesta del 
Corpus Christi, y se ordenó que fuese 
celebrada de tal modo que las solemnes 
procesiones y las oraciones de toda la 
octava llamasen las gentes a venerar 
públicamente al Señor; así la festividad 
del Corazón Jesús fue introducida cuan- 
do los ánimos de los hombrés, debili- 
tados y oprimidos por el frío rigo- 
rismo del jansenismo, se habían en- 
friado y alejado del amor de Dios y 
de la esperanza de la eterna salvación. 


b) en especial, las razones para la 
introducción de la fiesta de 
Cristo Rey 


18. Debe combatir el laicismo, peste 
de nuestros tiempos. Ahora, si manda- 
mos que Cristo Rey sea honrado por 
todos los católicos del mundo, con ello 
proveeremos a las necesidades de los 


39, col. 2181); 
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tiempos presentes, aportando un reme- 
dio eficacísimo a la peste que infecta 
la humana sociedad. La peste de nues- 
tra edad es el llamado laicismo, con sus 
errores y sus impíos intentos; y vos- 
otros sabéis, Venerables Hermanos, que 
tal impiedad no maduró en un solo 
día, sino que desde hace mucho tiempo 
se incubaba en las entrañas de la socie- 
dad. Se comenzó por negar el imperio 
de Cristo sobre todas las gentes; se 
negó a la Iglesia el derecho, que se 
deriva del derecho de Cristo, de ense- 
ñar a las gentes, esto es, de dar leyes, 
de gobernar a los pueblos para condu- 
cirlos a la eterna felicidad. Poco a poco 
la Religión cristiana fue igualada con 
las otras religiones falsas e indecorosa- 
mente rebajada al nivel de éstas; por 
lo tanto, se la sometió a la potestad 
civil, y fue abandonada al arbitrio de 
los príncipes y de los magistrados; se 
fue más adelante todavía: hubo algunos 
que intentaron substituir la Religión 
de Cristo con cierto sentimiento reli- 
gioso natural; no faltaron Estados que 
pretendieron pasarse sin Dios, y pusie- 
ron su Religión en la irreligión y en el 
desprecio de Dios mismo. 


La discordia y el desenfreno piden 
su introducción. Los frutos pésimos 
que este alejamiento de Cristo por par- 
te de los individuos y de las naciones 
produjo tan frecuentemente y durante 
tanto tiempo, los hemos lamentado ya 
en la Encíclica “Ubi Arcano” (*D, y de 
nuevo los lamentamos hoy: el germen 
de la discordia esparcido por todas par- 
tes; encendidos aquellos odios y riva- 
lidades entre los pueblos que tanto 
retardaron el restablecimiento de la 
paz; la intemperancia de las pasiones, 
que con frecuencia se esconde bajo las 
apariencias del bien público y del amor 
patrio; las discordias civiles que de 
ellas se derivan, juntamente con aquel 
ciego e inmoderado egoísmo tan exten- 
samente difundido, el cual tiende sola- 
mente al bien privado y a la propia 
comodidad, midiéndolo todo por ambos; 
la paz doméstica completamente tur- 
bada por el olvido y la relajación de los 


(41) Pío XI, Encíclica “Ubi arcano”, 23-XII-1922; 


clica: 128, págs. 1002-1017. 
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deberes familiares; deshechas la unión 
y la estabilidad de las familias, y, en 
fin, la misma sociedad resquebrajada 
y lanzada hacia la ruina. 


19. La celebración de la fiesta debe 
hacer imposible la apatía de los bue- 
nos. Nos anima, sin embargo, la firme 
esperanza de que la fiesta anualmente 
repetida de Cristo Rey, que se celebrará 
en seguida, empuje la sociedad, como 
todos deseamos, a la vuelta hacia nues- 
tro amadísimo Salvador. Acelerar y 
apresurar este retorno con la acción 
y con sus obras sería deber de los 
católicos, muchos de los cuales, no 
obstante, parece que no tienen en la 
convivencia civil aquel puesto y auto- 
ridad que convendría a los que llevan 
delante de sí la antorcha de la verdad. 
Tal estado de cosas se atribuye acaso 
a la apatía o timidez de los buenos, 
que se abstienen de la lucha o resisten 
flojamente; de lo cual los enemigos de 
la Iglesia sacan mayor temeridad y 


audacia. Pero cuando los fieles todos 606 


comprendan que deben militar con va- 
lor y siempre bajo las insignias de 
Cristo Rey, se dedicarán con ardor 
apostólico a llevar a Dios de nuevo a 
los rebeldes e ignorantes, se esforzarán 
en mantener incólumes los derechos de 
Dios mismo. 


La fiesta de Cristo Rey es remedio 
contra el silencio vergonzoso. Y para 
condenar y reparar estas públicas de- 
fecciones que el laicismo produjo, con 
grave perjuicio de la sociedad, ¿no 
parece que debe ayudar grandemente 
la celebración de la solemnidad anual 
de Cristo Rey entre todas las gentes? 
En verdad, cuanto más se pasa en ver- 
gonzoso silencio el nombre suavísimo 
de nuestro Redentor, así en las reunio- 
nes internacionales como en los parla- 
mentos, tanto más es necesario acla- 
marlo públicamente, anunciando por 
todas partes los derechos de su real 
dignidad y potestad. 


20. El tiempo es maduro para la 
fiesta; su lenta preparación. ¿Quién 
no echa de ver que ya desde fines 


AAS. 14 (1922) 673-700. En esta Colección: Enci- 
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del siglo pasado se preparaba mara- 
villosamente el camino a la deseada 
institución de este día festivo? Ninguno 
ignora cómo fue sostenido este culto y 
sabiamente defendido por medio de 
libros divulgados en gran variedad de 
lenguas de todo el mundo; así como 
también fue reconocido el principado y 
el reino de Cristo con la piadosa prácti- 
ca de dedicar y consagrar todas las fa- 
milias al Sacratísimo Corazón de Jesús. 
Y no solamente fueron consagradas las 
familias, sino también naciones y rei- 
nos; más aún: por deseo de LEÓN XIII, 
todo el género humano, durante el Año 
Santo de 1900, fue felizmente consagra- 
do al divino Corazón. No se debe pasar 
en silencio que, para confirmar esta real 
potestad de Cristo sobre la sociedad 
humana, sirvieron maravillosamente 
los numerosísimos Congresos Eucarís- 
ticos que suelen celebrarse en nuestros 
tiempos; en estos Congresos, convocan- 
do a los fieles de cada diócesis, de las 
regiones, de las naciones y de todo el 
orbe católico para venerar y adorar a 
Cristo Rey escondido bajo los velos 
eucarísticos, se tiende, mediante los 
discursos en las asambleas y en las 
iglesias, mediante la pública exposición 
del Santísimo Sacramento, mediante las 
maravillosas procesiones, a proclamar 
a Cristo como Rey que nos ha sido dado 
por el cielo. Se podría decir con razón 
que el pueblo cristiano movido por ins- 
piración divina, saliendo del silencio y 
de la soledad de los sagrados templos, 
y llevando por las vías públicas como 
triunfador a aquel mismo Jesús que, 
venido al mundo, no quisieron los im- 
píos reconocer, quiere restablecerlo en 
sus derechos reales. 


21. Ocasión propicia para la institu- 
ción de la fiesta. Y en verdad, para 
activar Nuestro intento antes indicado, 
el Año Santo que toca a su fin Nos da 
la más propicia ocasión; puesto que 
Dios Nuestro Señor, habiendo levan- 
tado la mente y el corazón de los fie- 
les a la consideración de los bienes ce- 
lestiales, que superan todo goce, los 
restableció a la gracia y los confirmó 
en el recto camino y los condujo con 
nuevos estímulos al conseguimiento de 
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la perfección. Por eso, sea que conside- 
remos las numerosas súplicas a Nos 
dirigidas, sea que tengamos en cuenta 
los acontecimientos de este Año Santo, 
encontramos motivos para pensar fi- 
nalmente ha llegado el día, deseado 
por todos, en el cual podremos anun- 
ciar que se debe honrar con una fiesta 
especial a Cristo como Rey de todo el 
género humano. Este año, en efecto, 
como decíamos al principio, el Rey 
divino, verdaderamente admirable en 
sus santos, ha sido magnificado de ma- 
nera gloriosa con la elevación de un 
nuevo grupo de fieles suyos a los hono- 
res celestiales; igualmente en este año, 
por medio de la Exposición Misionera, 
todos admiraron los triunfos de Cristo 
obtenidos por los operarios evangélicos 
al extender su reino; finalmente, en 
este mismo año, con la celebración del 
centenario del Concilio Niceno, hemos 
conmemorado la defensa y definición 
del dogma de la consubstancialidad del 
Verbo encarnado con el Padre, sobre la 
cual se funda el imperio soberano del 
mismo Cristo sobre todos los pueblos. 


2. La institución litárgica y el anun- 
cio de la fiesta de Cristo Rey 


22. Las disposiciones litúrgicas so- 
bre la fiesta y consagración. Por lo 
tanto, con Nuestra autoridad apostólica 
establecemos la fiesta de Nuestro Se- 
ñor Jesucristo Rey, decretando que se 
celebre en todas las partes de la tierra 
el último domingo de octubre, esto es, 
domingo anterior a la fiesta de Todos 
los Santos. Igualmente ordenamos que 
en ese mismo día se renueve todos los 
años la consagración de todo género 
humano al Sacratísimo Corazón de Je- 
sús, que Nuestro Predecesor de santa 
memoria, Pío X, había mandado que 
se repitiera anualmente. Este año, sin 
embargo, queremos que se renueve el 
día 31 de este mes en el cual Nos mis- 
mo tendremos pontifical solemne en 
honor de Cristo Rey y ordenaremos que 
dicha consagración se haga en Nuestra 
presencia. Nos parece que Nos no po- 
demos cerrar mejor ni más convenien- 
temente, ni coronar el Año Santo, ni 
dar más amplio testimonio de Nuestra 


136, 23-27 
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siglos, y de la gratitud de todos los ca- 
tólicos, por los beneficios que hemos 
recibido Nos, la Iglesia y todo el orbe 
católico durante este año. 


23. La explicación teológica de la 
nueva fiesta. No es necesario, Venera- 
bles Hermanos, que os expongamos de- 
tenidamente los motivos por los cuales 
hemos instituido la solemnidad de Cris- 
to Rey distinta de la de otras fiestas, 
en las cuales parece ya indicada e 
implícitamente solemnizada esta misma 
dignidad real. Basta advertir que mien- 
tras el objeto material de las actuales 
fiestas de N. S. Jesucristo es Cristo mis- 
mo, el objeto formal se distingue en 
ellas enteramente del nombre y de la 
potestad real de Cristo. 


24. Los motivos que hicieron elegir 
el último Domingo de Octubre. La ra- 
zón por la cual quisimos establecer esta 
fiesta el día de domingo es para que 
no sólo el clero, con la celebración de 
la misa y la recitación del oficio divi- 
no, sino también el pueblo, libre de 
las ocupaciones de costumbre, rinda a 
Cristo eximio testimonio de su obedien- 
cia y de su devoción. Nos pareció tam- 
bién muy oportuna esta celebración 
en el último domingo del mes de octu- 
bre, en el cual se cierra casi el año 
litúrgico; pues así sucederá que los 
misterios de la vida de Cristo, conme- 
morados en el curso del año, terminen 
y reciban coronamiento en esta solem- 
nidad de Cristo Rey, y se celebre y 
exalte antes la gloria de Aquel que 
triunfa en todos los santos y en todos 
los elegidos. 


Prescripciones papales relativas a la 
festividad. Por lo tanto sea vuestro 
deber, Venerables Hermanos, y vuestra 
misión el hacer de modo que preceda a 
la celebración de esta fiesta anual, en 
días determinados, un curso de predi- 
cación en todas las parroquias; de ma- 
nera que los fieles, adoctrinados acerca 
de la naturaleza, el significado y la 
importancia de esta fiesta, emprendan 
un tenor de vida tal que sea verdade- 
ramente digno de los que desean ser 


ENcícLICA “Quas PRIMAS” 


1075 


súbditos afectuosos y fieles del Rey 
Divino. 


3. Los beneficios que de esta fiesta 
se esperan 


25. Beneficios que obtendrá la Igle- 
sia: la proclamación de sus derechos. 
Llegados al término de estas Nuestras 
letras, Nos place, Venerables Herma- 
nos, explicar brevemente las ventajas, 
ya en bien de la sociedad civil, ya de 
los individuos en particular, que Nos 
prometemos de este culto público a 
Cristo Rey. 

Tributando estos honores a la digni- 
dad regia de Nuestro Señor, se traerá 
necesariamente al pensamiento de to- 


dos que la Iglesia, habiendo sido esta- 60° 


blecida por Cristo como sociedad per- 
no puede renunciar, plena libertad e 
fecta, exige por derecho propio, al cual 
independencia del poder civil; y en el 
ejercicio de su divino ministerio de en- 
señar, regir y conducir a la felicidad 
eterna a todos aquellos que pertenecen 
al reino de Cristo, no puede depender 
del arbitrio de nadie. 


26. Libertad para las órdenes religio- 
sas. Además, la sociedad civil debe con- 
ceder igualmente libertad a las órdenes 
y congregaciones religiosas de ambos 
sexos, las cuales, siendo valiosísimo 
auxilio de la Iglesia y de sus pastores, 
cooperan grandemente a la extensión ' 
y al incremento del reino de Cristo, ya 
con la profesión de los tres votos con 
combaten la triple concupiscencia del 
mundo, ya porque, con la práctica de 
una vida de mayor perfección, hacen 
de modo que la santidad, que el divino 
Fundador quiso fuese una de las notas 
de la verdadera Iglesia, resplandezca 
siempre más de día en día delante de 
los ojos de todos. 


27. Beneficios para las naciones. La 
celebración de esta fiesta, que se reno- 
vará todos los años, será también ad- 
vertencia para las naciones de que el 
deber de venerar públicamente a Cristo 
y de prestarle obediencia se refiere no 
sólo a los particulares, sino también a 
los magistrados y a los gobernantes; les 
traerá a la mente el juicio final, en el 


610 


1076 


ENCÍCLICAS DEL PP. Pío XI (1925) 


-136, 28-30 





cual Cristo, arrojado de la sociedad o 
solamente ignorado y despreciado, ven- 
gará acerbamente tantas injurias reci- 
bidas; reclamando su real dignidad que 
la sociedad entera se ajuste a los di- 
vinos mandamientos y a los princi- 
pios cristianos, tanto al establecer las 
leyes como al administrar la justicia, 
y ya, finalmente, en la formación del 
alma de la juventud en la sana doctrina 
y en la santidad de las costumbres. 


28. Beneficios para los fieles: el ple- 
no imperio de Jesús sobre todo el 
hombre. Además, no hay que decir 
cuánta fuerza y virtud podrán sacar 
los fieles de la meditación de estas co- 
sas para modelar su espíritu según las 
verdaderas reglas de la vida cristiana. 

Puesto que a Cristo Señor Nuestro 
le ha sido dado todo poder en el Cielo 
y en la tierra; si todos los hombres 
redimidos con su sangre preciosa están 
sujetos por un nuevo título a su auto- 
ridad; si, en fin, esta potestad abraza 
toda la naturaleza humana, claramente 
se comprende que ninguna de las tres 
facultades se substrae a tan grande 
autoridad. Es necesario, por lo tanto, 
que El reine en la mente del hombre, 
la cual, con perfecta sumisión, debe 
prestar firme y constante asentimiento 
a las verdades reveladas y a la doctrina 
de Cristo; que reine en la voluntad, la 
cual debe obedecer a las leyes y pre- 
ceptos divinos; que reine en el corazón, 
el cual, apreciando menos los afectos 
naturales debe amar a Dios sobre todas 
las cosas y a El solo estar unido; que 
reine en el cuerpo y en los miembros, 
que como instrumentos, o, por decir 
con el Apóstol PABLO, como “armas de 


(42) Rom. 6, 13. 


justicia para Dios”(*2, deben servir 


para la interna santificación del alma. 
Si estas cosas se proponen a la conside- 
ración de los fieles, éstos se inclinarán 
más fácilmente a la perfección. 


EPÍLOGO: 


Anhelo de que todos, también los ale- 
jados, reconozcan a Cristo por Rey 


29. Esperanza de vivir el Reino de 
Cristo. Haga el Señor, Venerables Her- 
manos, que cuantos están fuera de su 
reino deseen y reciban el suave yugo 
de Cristo, y todos cuantos somos por 
su misericordia súbditos e hijos suyos 
llevemos este yugo, no de mala gana, 
sino con gusto, con amor y santamente; 
y que nuestra vida, conformada a las 
leyes del reino divino, recoja halagúe- 
ños y abundantes frutos, seamos con- 
siderados por Cristo como siervos bue- 
nos y fieles, y lleguemos a ser con El 
partícipes del reino celestial de su eter- 
na felicidad y gloria. 


30. Bendición Apostólica. Estos 
Nuestros votos, en la fiesta del naci- 
miento de Nuestro Señor Jesucristo, 
sean para vosotros, Venerables Herma- 
nos, un testimonio de Nuestro paternal 
afecto; y recibid la Bendición Apostó- 
lica, que en prenda de los divinos favo- 
res os damos de todo corazón a vos- 
otros, Venerables Hermanos, y a todo 
el clero y pueblo vuestros. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, 
el día 11 de diciembre del Año Santo 
de 1925, cuarto de Nuestro Pontificado. 
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CARTA ENCICLICA “RITE EXPIATIS” œ 
(30-IV-1926) 


A LOS VENERABLES HERMANOS PATRIARCAS, PRIMADOS, ARZOBISPOS, 
OBISPOS Y DEMAS ORDINARIOS EN PAZ Y COMUNION CON 
LA SEDE APOSTOLICA 


SOBRE SAN FRANCISCO DE ASIS, AL CUMPLIRSE EL SEPTIMO 
CENTENARIO DE SU MUERTE 


PIO PP. XI 


Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica 


1. Celebración del séptimo centena- 
rio de la muerte del Santo. Después 


153 de haberse purificado debidamente las 


almas de muchos fieles y excitado a 
una manera más perfecta de vida en es- 
ta Alma Urbe, por medio del Jubileo 
Magno —el cual hemos prorrogado pa- 
ra todo el orbe al finalizar el anterior— 
parece que se Nos agrega un gran cú- 
mulo de beneficios buscados y espera- 
dos del mismo por la conmemoración 
solemne que en todas partes se prepara 
de FRANCISCO DE Asís, al cumplirse el 
séptimo siglo desde que cambió feliz- 
mente el destierro terrestre por la pa- 
tria celestial. Fue un hombre dado no 
sólo a la edad turbulenta en que vivió, 
sino a la sociedad cristiana de todos los 
tiempos, por designios divinos, para su 
reforma; al designarlo Nuestro inme- 
diato Predecesor como patrono celestial 
de la llamada Acción Católica, es con- 
veniente que aquellos de nuestros hijos, 
que según Nuestros mandatos trabajan 
en la Acción Católica, de tal manera, 
juntamente con la numerosa familia 
de FRANCISCO, recuerden y ensalcen sus 
hechos, sus virtudes y espíritu, que 
desechada aquella falsa imagen del Se- 
ráfico Varón que gusta a los que favo- 
recen los modernos errores, O a los 
hombres y mujeres seculares y fastuo- 
sos, todos los fieles imiten y se revistan 
de aquella forma de santidad que él 


Nos presentó. conformada con la pu- 
reza y simplicidad de la doctrina evan- 
gélica. Y a esto deseamos que tiendan 
todas las ceremonias sagradas, públicas 
manifestaciones, conferencias y sermo- 
nes en el curso del año secular: a que 
el Seráfico Patriarca sea celebrado con 
auténticas manifestaciones de piedad 
tal como fue, y no diferente, a fin de 
que aparezca con aquellos dones de la 
naturaleza y de la gracia, empleados 
maravillosamente para la mayor per- 
fección propia y de los prójimos. 


2. El Heraldo del Gran Rey y Re- 
formador. Y si es temerario comparar 
entre sí a los Santos del Cielo, de los 
cuales el Espíritu Santo eligió unos 
para una misión y otros para otra en 
este mundo, —la cual comparación, 
nacida muchas veces de los movimien- 
tos desordenados del alma, está vacía 
de toda utilidad y es injuriosa para el 
mismo Dios autor de la santidad— pa- 
rece sin embargo que ningún otro San- 
to hubo en el cual la imagen de Cristo 
Nuestro Señor y la forma de vida del 
Evangelio haya brillado más exacta y 
más expresiva que en FRANCISCO. Por 
lo cual el que se llamó a sí mismo 
Pregonero del Gran Rey, él mismo ha 
sido con acierto llamado otro Cristo, 
porque apareció a sus contemporáneos 
y a los venideros como Cristo vuelto 


(E) A. A. S., 18 (1926) págs. 153-175. Traducción especial para la 1% edición. 
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a la vida: de donde se siguió que viva 
hoy ante los ojos de los hombres y que 
vivirá para toda la posteridad. Lo cual 
¿a quién puede maravillar, cuando ya 
los primeros de sus contemporáneos 
que escribieron sobre la vida y obra de 
su Padre Legislador, pensaron que éste 
tenía una naturaleza casi mayor y su- 
perior que la humana; cuando Nuestros 
predecesores, que trataron a FRANCISCO 
familiarmente, no dudaron en recono- 
cer que él había sido enviado provi- 
dencialmente para la salvación del pue- 
blo y defensa de la Iglesia? Y ¿por qué, 
después de tan gran intervalo desde la 
muerte de FRANCISCO, la piedad de los 
católicos y la misma admiración de los 
no católicos se renueva con ardor, sino 
porque su vida resplandece no menos 
hoy que ayer y su fuerza y su virtud 
para curar a los pueblos, por ser hoy 
todavía tan eficaz y es para ello invoca- 
da? Su acción reformadora de tal ma- 
nera alcanzó a todo el género humano 
que, además de haber restituido amplia- 


155 mente la integridad de la fe y de las 


costumbres y el concepto común y so- 
cial, como dicen, de la caridad y jus- 
ticia evangélicas, moderaron la vida 
penetrándole muy interiormente. 


3. Importancia y fruto de la celebra- 
ción. Es conveniente, de acuerdo con 
la amplitud e. importancia del aconte- 
cimiento que se acerca, que excitemos 
en el pueblo cristiano por medio de 
Nuestra alocución, el espíritu de SAN 
FRANCISCO, que en nada se aparta del 
sentido y de la manera de ser del Evan- 
gelio, trayendo a la memoria saluda- 
blemente en esta oportunidad las ense- 
ñanzas y los ejemplos del Patriarca de 
Asís. Pues tenemos placer en competir 
con Nuestros próximos antecesores en 
aquella piedad por la que no dejaron 
pasar la memoria de algún aconteci- 
miento secular durante su vida sin que 
por medio de la autoridad de su magis- 
terio apostólico la ilustraran y anima- 
ran a celebrarla. Y en esta parte recor- 
damos con gran placer de Nuestra al- 
ma, y no pueden menos de recordarlo 
con Nosotros los que ya no son jóve- 


(1) León XII, Auspicato Concessum, 17-1X-1882; ASS. 


Encíclica 39, pág. 284-290. 
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nes, que se encendió el amor del pue- 
blo en todas partes hacia FRANCISCO y 
a su Institución por la Encíclica “Auspi- 
cato”, publicada por LEÓN XII) hace 
cuarenta y cuatro años, cuando se cum- 
plía el séptimo centenario del nacimien- 
to de FRANCISCO DE Asís; y puesto que 
aquel fervor produjo múltiples mani- 
festaciones de piedad y la deseada re- 
novación de los espíritus, creemos que 
el próximo acontecimiento tendrá por 
su importancia un fruto igual. Más aún, 
esperan mayor fruto en los tiempos 
actuales de la sociedad cristiana. Pues 
¿quién ignora que se ha iniciado en 
general un mayor aprecio de los bienes 
del espíritu, y que los pueblos, por la 
experiencia de los tiempos pasados, han 
aprendido que sin la vuelta hacia Dios 
no puede haber paz y seguridad, y mi- 
ran por ello a la Iglesia católica como 
el único medio de Salvación? Y además 
¿no concurren acaso, con el mejor 
auspicio, juntamente con estas celebra- 
ciones centenarias, inseparables del es- 
píritu de penitencia y de caridad,.-el 
permiso del Jubileo Romano extendido 
a todo el orbe? 


4. Los tiempos del Santo: Cruzadas 
y Herejías. Es evidente, Venerables 
Hermanos, que los tiempos de FRAN- 
cisco fueron difíciles y duros. Conce- 
damos que la fe cristiana estaba enton- 
ces firmemente arraigada en el pueblo: 
lo cual demuestra el hecho de que no 
ya soldados asalariados, sino toda clase 
de ciudadanos marcharon a Palestina, 
con sagrado fervor, a liberar el sepul- 
cro de Cristo. Sin embargo se introdu- 
jeron invisiblemente en el campo del 
Señor herejías y se extendieron pro- 
pagadas por autores conocidos u ocul- 
tos propagandistas; los cuales aparen- 
tando austeridad de vida y disimulada 
manera de virtud y perfección, enga- 
ñaron fácilmente a los hombres senci- 
llos y débiles; de donde brotaron cier- 
tas llamas de rebelión en el mismo pue- 


blo. Puesto que, después de haber fus- > 


tigado las faltas de los particulares en 
la Iglesia de Dios, se creyeron en su 
soberbia llamados por Dios a reformar 


15 (1882-83) pág. 145; cn esta Colección: 
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la Iglesia; pero poco después al recha- 
zar la doctrina y la autoridad de la 
Sede Apostólica, apareció claramente 
cuáles eran las intenciones que los 
guiaba; pues es manifiesto que vinieron 
a parar en el desenfreno y lujuria, en 
la perturbación del mismo orden públi- 
co, conculcando los fundamentos de la 
religión, de la autoridad, de la familia 
y de la sociedad. Sucedió, pues, lo que 
en muchas partes a través de los siglos, 
que las sediciones movidas contra la 
Iglesia y la sociedad civil se ayudasen 
una a otra creciendo simultáneamente. 


Luchas políticas. Pero, aunque la fe 
católica permaneció incólume en los 
ánimos, o al menos no del todo obscu- 
recida, al faltar el espíritu evangélico, 
la caridad de Cristo había disminuido 
de tal manera entre los hombres, que 
parecía como extinguida. Pues para no 
hablar de las luchas movidas unas 
veces con el imperio y otras con la 
Iglesia, las ciudades italianas se desga- 
rraban con luchas intestinas, ya sea 
que unas querían obtener la libertad 
civil sacudiendo el dominio de otras, 
ya sea que las más fuertes quisieran 
subyugar a las más débiles, ya sea 
que las facciones de una misma ciudad 
luchasen entre sí por el poder; de don- 
de por ambas partes se producían las 
matanzas tremendas, incendios, devas- 
taciones y despojo de ciudades, destie- 
rro y confiscaciones de bienes. 


Luchas sociales. Era injusta la si- 
tuación de muchos, porque entre los 
señores y los siervos los que llamaban 
mayores y los menores, los dueños y 
los colonos, existía una condición de 
mayor desigualdad de lo que sufre la 
naturaleza humana, y los más débiles 
del pueblo eran saqueados y oprimidos 
impunemente por los más fuertes. Los 
que no pertenecían a la plebe, que vivía 
en la pobreza, llevados de un excesivo 
amor de sí mismos y de sus cosas, 
ardían en insaciables deseos de riqueza; 
según las costumbres suntuosas de al- 
gunas partes ostentaban un desmedido 
aparato y jactancia en los vestidos, en 
la comida y en toda clase de como- 


y 
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didades; a la pobreza y a los pobres 
despreciaban, a los leprosos, que en- 
tonces abundaban, los aborrecían y los 
abandonaban en absoluta separación; 
y de ésta tan desmedida voluptuosi- 
dad, no estaban libres los que debían 
vivir como religiosos, aun cuando mu- 
chos del clero brillaban por la auste- 
ridad de sus costumbres. De donde na- 
ció la costumbre de que cada cual se 
procurase grandes ganancias de todas 
partes de donde pudiera; no sólo con- 
siguiendo dinero por la fuerza O exi- 
giendo un injusto interés, sino ven- 
diendo los cargos públicos, los honores, 
la administración de la justicia, y la 
misma imnunidad de los reos. De esta 
manera aumentaban enormemente mu- 
chos su patrimonio familiar. 


Luchas con la Iglesia. La Iglesia no 
calló ni dejó de castigar los excesos; 
pero ¿qué provecho se podía seguir, 
cuando los mismos emperadores con 
público mal ejemplo provocaban los 
anatemas de la Sede Apostólica, y los 
despreciaban continuamente? Las ins- 
tituciones monásticas, que habían dado 
frutos tan consoladores y maduros, no 
podían resistir y luchar porque el pol- 
vo mundano también las había afecta- 
do; y si por medio de nuevas órdenes 
religiosas de varones recibió la disci- 
plina eclesiástica alguna ayuda y fir- 
meza, sin embargo, era necesario re- 
parar a la sociedad enferma con una 
mayor abundancia de luz y de caridad. 


5. Juventud de Francisco. Así, pues, 
para iluminar a esta sociedad que he- 
mos descrito, y para volverla a la nor- 
ma incorrupta de la sabiduría evangé- 
lica, apareció FRANCISCO DE Asís por 
divina providencia, y brilló a manera 
de sol como canta el DANTE”); y es la 
misma la frase de TOMÁS DE CELANO, 
quien escribe: “Brillaba como fúlgida 
estrella en la obscuridad de la noche y 
como la mañana que se extiende sobre 
las tinieblas” Y. 

Cuando joven, dotado de grande y 
vehemente ingenio, acostumbraba a lle- 
var vestidos preciosos, delicados y ale- 
gres, a dar a sus compañeros opíparas 


(2 Leg. 1, n. 37. 
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comidas y a recorrer la ciudad entre 
cantos alegres, aun cuando era reco- 
mendado por la integridad de sus cos- 
tumbres, la pureza de sus palabras, y 
el desprecio de las riquezas. Como des- 
pués de la cautividad, de penurias y 
de las molestias de cierta enfermedad 
se sintiese interiormente cambiado en 
medio de su admiración, sin embargo 
para huir de las manos de Dios mar- 
chó a Apulia a fin de afrontar heroicas 
empresas. Pero en el camino fue avi- 
sado manifiestamente por Dios quien le 
mandó volver a Asís, donde se le ense- 
ñaría lo que tenía que hacer; después 
de muchas dudas lo entendió por divina 
inspiración y al escuchar durante la 
misa solemne aquel pasaje del Evan- 
gelio que se refiere a la misión de los 
apóstoles y su género de vida, que él 
debía vivir “según la manera del Santo 
Evangelio” y servir a Cristo. 


6. Su vocación, el Evangelio y la 
Regla. Ya entonces, pues. comenzó a 
unirse muy estrechamente con Cristo 
y hacerse del todo semejante a él; y 
“todo el empeño del siervo de Dios, 
tanto público como privado, miraba ha- 
cia la cruz del Señor; desde los prime- 
ros tiempos en que comenzó a militar 
para Cristo crucificado, brillaron a su 
alrededor los diversos misterios de la 
Cruz”(8), Verdaderamente fue éste un 
buen soldado y caballero de Cristo por 
la nobleza y generosidad de su ánimo; 
quien para no discrepar en cosa alguna 
de su Señor, tanto él como sus discí- 
pulos, además de que solía leer y con- 
sultar en sus deliberaciones como un 
oráculo el texto evangélico, conformó 
totalmente la ley de las Ordenes que 
fundó con el mismo Evangelio, y la vi- 
da religiosa de los suyos con la vida 
apostólica. Por lo cual al comienzo de 
la regla escribió acertadamente: “la 
regla y vida de los Hermanos Menores 
es ésta, guardar el Santo Evangelio de 
nuestro Señor Jesucristo... (4+). Pero pa- 
ra entrar más adentro en el asunto 
veamos, Venerables Hermanos, con qué 
preclaro ejercicio de las más. perfectas 
(8) Th. a Cel., Tract. de mirae., n. 2. 


(4) Reg. Fr. Minorum, initio. 
(5) Leg. mai., c. 1, n. 1. 
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virtudes se preparó FRANCISCO para 
servir a los designios de la divina pro- 
videncia, y cómo se hizo idóneo y mi- 
nistro de la reforma de la sociedad. 


7. Su pobreza. En qué fuego ardía 
de amor hacia la pobreza evangélica, 
si lo concebimos fácilmente, lo creemos 
sin embargo difícil de describir. Nadie 
ignora que él fue naturalmente incli- 
nado a ayudar a los pobres, y, según 
el testimonio de SAN BUENAVENTURA, 
lleno de tanta dignidad, que “no siendo 
ya oyente sordo del Evangelio” hizo el 
propósito de no negar limosna a nin- 
gún pobre, principalmente al que al 
pedírsela “alegrase el amor divino” %); 
pero la gracia perfecionó con creces a 
la naturaleza. Así, pues, con impulso 
interior de Dios, a un pobre a quien 
antes había rechazado, movido luego de 
penitencia lo buscó y le ayudó lleno 
de piedad y generosidad a aliviar su 
pobreza; estando rodeado de jóvenes en 
cierta ocasión en que después de un 
alegre convite recorría cantando la ciu- 
dad, se detuvo repentinamente quedan- 
do enajenado su espíritu por una dul- 
zura especial; y al preguntarle los com- 
pañeros, cuando volvió en sí, si estaba 
pensando en su esposa, les respondió 
en seguida con gran ardor que ellos 
hablaban muy acertadamente, puesto 
que se proponía tomar una esposa, no- 
ble, rica y hermosa como ninguna: con 
aquellas palabras entendía él la po- 
breza y la religión fundada principal- 
mente en el culto de la pobreza. Pues 
aprendió de Cristo Nuestro Señor, quien 
se hizo pobre por nosotros siendo rico, 
para que con su pobreza fueramos ri- 
cos nosotros(6), aquella sabiduría divina 
que ningún sofisma de humana sabi- 
duría podrá borrar, que ella sola puede 
restaurar con una santa novedad todas 
las cosas. Había enseñado Jesús: Bien- 
aventurados los pobres de espíritu” ; 
si quieres ser perfecto anda, vende lo 
que tienes y dalo a los pobres y tendrás 
un tesoro en el cielo; ven y sígueme); 
esa pobreza, que, como consistente en 
aquella voluntaria y decidida renuncia 

(6) IT Cor. 8, 9. 


(7) Mat. 5, 3. 
(8) Mat. 19, 21. 
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de todas las cosas, que se hace por ins- 
piración del Espíritu Santo, es del todo 
contraria a aquella obligada y llena 
de tentación de ciertos antiguos filóso- 
fos. De tal manera la abrazó nuestro 
FRANCISCO, que con toda reverencia y 
amor la llamaba Señora, Madre y Es- 
posa. Dice a Nuestro propósito SAN 
BUENAVENTURA: “Nadie estaba tan de- 
seoso de oro como él de la pobreza; ni 
nadie cuida un tesoro con mayor so- 
licitud que éste el de esa margarita 
evangélica” (9). Pero el mismo FRAN- 
Cisco, al recomendar y ordenar en la 
ley propia de la Orden a los suyos un 
especial ejercicio de esta virtud, mues- 
tra ciertamente con palabras claras en 
cuanto la tenía y cuánto la amaba: 
“ésta es aquella cumbre altísima de la 
pobreza, que a Vosotros, carísimos Her- 
manos míos, os constituyó herederos y 
reyes del reino de los cielos, os hizo 
pobres de las cosas, pero os sublimó 
por las virtudes. Esta sea vuestra par- 
te; uniéndoos totalmente a ella, no que- 
ráis tener ninguna otra cosa bajo el 
cielo perpetuamente por el nombre de 
Nuestro Señor Jesucristo” (0%; y por 
eso FRANCISCO amó principalmente la 
pobreza, porque la consideró pariente 
de la Madre de Dios, y no tanto pariente 
de Cristo cuanto su esposa unida en la 
cruz, y después despreciada por los 
hombres y muy amarga e infortunada 
para el mundo. Cuando él pensaba es- 
tas cosas, solía llorar y dar grandes 
gemidos de una manera que causaba 
admiración. ¿Quién no se conmueve 
con el espectáculo de este hombre in- 
signe, que por su amor a la pobreza 
pareció a los ojos de sus antiguos com- 
pañeros de diversiones y de no pocos 
otros, haber perdido el juicio? ¿Quién 
no se conmueve al ver que después, aun 
a aquellos que viven enteramente aje- 
nos de la inteligencia y la práctica de 
la perfección evangélica, los ha llenado 
de admiración creciente un tan grande 
amador de la pobreza, y que admira a 
los hombres de nuestro tiempo? A to- 
dos ellos precedió DANTE en su can- 
to de los desposorios realizados entre 
(9) Leg. mai., c. 7. 


(10) Reg. Fr. Min., c. 6. 
(11) Paraíso 11. 


FRANCISCO y la pobreza, donde no sabe 
uno qué admirar más, si la grandiosi- 
dad y elevación del pensamiento o la 
suavidad y hermosura del verso. 


8. Su pobreza de Espíritu y la Hu- 
mildad. Ahora bien, el ansia generosa 
y la noción altísima que FRANCISCO 
tenía en su mente y en su ánimo de la 
pobreza, no podía limitarse y circuns- 
cribirse solamente al desprecio soberano 
de los bienes exteriores. Porque ¿quién 
puede alcanzar y profesar la verdadera 
pobreza a ejemplo de Cristo Nuestro 
Señor, si no se hace pobre de espíritu y 
pequeño por la virtud de la humildad? 
Lo cual, como conocía muy bien nues- 
tro FRANCISCO, sin separar nunca una 
virtud de la otra, las saluda a ambas 
juntamente y manda saludarlas: Señora 
santa pobreza, Dios te salve en tu santa 
hermana la humildad... La santa pobre- 
za confunde toda avidez, avaricia y cui- 
dados de este mundo. La santa humil- 
dad confunde la soberbia y todos los 
honores de este mundo y todas las co- 
sas que están en el mundo” 02; para 
pintar a Francisco con una sola pala- 
bra el autor del libro La Imitación de 


Cristo lo llama humilde. “Cuanto es 161 


cada uno en tus ojos (oh Dios) tanto es 
y no más, dice el humilde San Fran- 
cisco” (13), El tuvo ciertamente como 
principal cuidado conducirse humilde- 
mente como el más pequeño y el últi- 
mo de todos. Así, pues, desde el co- 
mienzo de su conversión deseó vehe- 
mentemente servir de escarnio y de 
risa a los hombres; aunque era Funda- 
dor, Padre y Legislador de los Menores, 
eligióse uno de los suyos como su su- 
perior y señor, de cuya voluntad de- 
pendiera; apenas pudo, sin dejarse ven- 
cer por los ruegos y lágrimas de los 
suyos, dejó el supremo gobierno de la 
Orden “para guardar mejor la virtud 
de la santa humildad” y permanecer 
“desde entonces súbdito hasta la muer- 
te, portándose más humildemente que 
ningún otro(0; renunció y rechazó un 
hospedaje generoso y magnífico que le 
ofrecieron frecuentemente los carde- 

(12) Opusc. Salutatio virtutum (Ed. 1904), pág. 


20 et seq. 
(13) L. III, c. 50. 
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nales y los principales de la ciudad; a 
los demás hombres los estimaba sobre- 
manera y los honraba totalmente, he- 
cho “entre los pecadores como uno 
de ellos”. El se tenía por el más grande 
pecador y solía decir que si Dios hu- 
biera tenido con cualquier hombre cri- 
minal la misma misericordia que con 
él, hubiera sido diez veces más perfec- 
to éste que él, y que por lo demás ha- 
bía que atribuirlo a Dios todo porque 
de El sólo había salido, cuanto en sí 
hubiera de bueno y de honesto. Por 
este motivo tuvo el mayor empeño en 
ocultar los privilegios y carismas que 
podían atraerle la estima y alabanza 
de los hombres, y principalmente las 
llagas de Jesucristo impresas por Dios 
en su cuerpo; y si alguna vez era ala- 
bado en público o en privado, se creía 
tan digno de desprecio y de injurias 
que se angustiaba con increíble triste- 
za, no sin gemidos y lamentos. Y ¿qué 
diremos al ver que se tuvo por tan 
indigno, que no quiso recibir el sacer- 
docio? Quiso pues que en éste como 
fundamento de la humildad se apoyara 
la Orden de los Menores. Y si con 
exhortaciones llenas de admirable sa- 
biduría enseñaba repetidas veces a los 
suyos por qué no era lícito gloriarse 
de cosa alguna, ni aun de las virtudes 
y otras gracias celestiales, principal- 
mente, sin embargo, avisaba y oportu- 


162 namente reprendía a aquellos Herma- 


nos que por sus oficios tenían peligro 
de vanagloria y soberbia, como los pre- 
dicadores de la palabra de Dios, los sa- 
bios en letras y artes superiores, los 
guardianes de los conventos y de las 
provincias. Será largo decirlo todo, pe- 
ro baste recordar ésto sólo: La humil- 
dad de FRANCISCO nacida de los ejem- 
plos y de las palabras de Cristo(1%) pasó 
a los suyos como una nota peculiar de 
la Orden; pues quiso que sus hermanos 
“se llamaran Menores, y que los prela- 
dos de su Orden se llamaran Ministros, 
ya para usar las palabras del Evange- 
lio, aue había prometido cumplir, ya 
para que por el mismo nombre apren- 
diesen sus discípulos que habían venido 


(14) Th. a Cel. Leg. 2, n. 143. 
(15) Mat. 20, 26-28; Luc. 22, 26. 
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a las escuelas del humilde Cristo pozo 
aprender la humildad” (10), 


9. Su Obediencia. Hemos visto al 
Varón Seráfico, por la misma noción 
que en su mente tenía de la pobreza 
más absoluta, tenerse por tan pequeño 
y humilde que, aún cuando gobernaba 
la Orden, a no pocos, más aún, por así 
decirlo, a casi todos, con cándida sim- 
plicidad obedecía; pues, el que no' se 
niega a sí mismo ni abandona su pro- 
pia voluntad, este tal no puede decirse 
que se halla despojado de todas las co- 
sas o que siente humildad de espíritu. 
Así, pues, nuestro FRANCISCO, consagró 
voluntariamente toda su libertad, al 
don más eximio que Dios ha conce- 
dido a la naturaleza humana, al Pon- 
tificado del Vicario de Jesucristo, por 
medio del voto de obediencia. ¡Oh! 
qué mal proceden, cuán lejos están 
de conocer a FRANCISCO DE Asís, los 
que, dejándose llevar de sus ficciones 
y errores, fabrican e inventan un 
FrANcisco que —lo que parece in- 
creíble— no se ajusta a la disciplina 
eclesiástica, nada se cuida de las doc- 
trinas mismas de la fe, y es un precur- 
sor y anticipo de aquella múltiple y 
mentida libertad que comenzó a divul- 
garse en los comienzos de la edad mo- 
derna, de donde tan grandes perturba- 
ciones se originaron para la Iglesia y 
para la Sociedad. Y con cuán preclaros 
ejemplos estuviera estrechamente unido 
a la jerarquía eclesiástica, a esta Santa 
Sede y a la doctrina de Cristo, enseñólo 
el predicador del gran Rey a todos los 
católicos y no católicos. Pues como 
consta por los testimonios literarios de 
aquel tiempo, dignos de toda fe, “ve- 
neraba a los sacerdotes y a todos los 
grados eclesiásticos los abrazaba en un 
gran afecto” O; “Esto enseñó aquel 
varón católico y totalmente apostólico 
en su predicación principalmente, que 
se guardase inviolablemente la fideli- 
dad a la Iglesia Romana y que por la 
dignidad del Sacramento del Señor, que 
se obra por el misterio de los Sacerdo- 
tes, se tuviesen en gran reverencia el 


(16) S. Bonav. Leg. mai., c. 6, n. 5. : 
(17) Th. a Cel., Leg. 1, n. 62. 
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ministerio sacerdotal. También enseña- 
ba que debían ser reverenciados los 
doctores de la Ley Divina y todos los 
Ordenes Eclesiásticos”(18), Y lo que 
enseñaba al pueblo desde el púlpito lo 
inculcaba a sus Hermanos con mucha 
mayor vehemencia; a los cuales avisa- 
ba con frecuencia, —y en aquel su Tes- 
tamento y al morir se lo recomendó— 
una y otra vez que obedecieran con 
modestia a los prelados y clérigos en el 
ejercicio del sagrado ministerio, y que 
se comportasen con ellos como hijos de 
la paz. Y, lo que en esto es principal, 
apenas el Seráfico Patriarca fundó y 
escribió la ley de su propia Orden, no 
dejó pasar tiempo alguno sin someterla 
a la aprobación de INOCENCIO III, pre- 
sentándose él, con sus primeros once 
discípulos. Y el Pontífice de inmortal 
memoria, gratamente impresionado por 
las palabras y la presencia del pobrísi- 
mo y humildísimo varón, e inspirado 
por el divino espíritu, habiendo abra- 
zado con todo amor a FRANCISCO, san- 
cionó después con su autoridad apostó- 
lica la ley que se le había presentado, 
y dio permiso a los nuevos operarios 
para predicar la penitencia; a esta re- 
gla, algo cambiada, Honorio III le 
añadió la fuerza de su confirmación a 
pedido de FRANCISCO, como lo dice la 
historia. La regla y la vida de los Her- 
manos Menores quiere el Seráfico Pa- 
dre que sea tal, que ellos observen 
“el santo Evangelio de Nuestro Señor 
Jesucristo”, “viviendo en obediencia, en 
pobreza y castidad”, no según su arbi- 
trio y su interpretación, sino según la 
voluntad de los Pontífices Romanos 
que fueran canónicamente elegidos. Y 
todos los que deseen “recibir esta vida 
sean examinados por los Ministros sobre 
la fe católica y los sacramentos ecle- 
siásticos, y si creen todas estas cosas y 
quieren confesarlas fielmente, y guar- 
darlas firmemente hasta el fin”; los 
que han sido recibidos en la Orden no 
deben separarse de ella, “según el man- 
dato del Papa, Nuestro Señor”. A los 
clérigos se les prescribe que cumplan 
con los divinos oficios “según el Orden 
de la Santa Iglesia Romana”. A los 


(G8) Julian. a Spira, Vita S. Fr., n. 28 
(19) Reg. Fr. Minor., passim 
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Hermanos en general, que no prediquen 
en el territorio de algún Obispo sin 
permiso, y que no entren en los con- 
ventos de religiosas por causa de su 
ministerio, sin especial permiso de la 
Santa Sede. Y no respira menos reve- 
rencia y Obediencia a la Sede Apostó- 
lica lo que dice FRANCISCO sobre el pe- 
dir un Cardenal protector: “mando por 
obediencia a los Ministros, que pidan 
al Papa, Nuestro Señor uno de los Car- 
denales de la Santa Iglesia Romana, 
que sea el rector, protector y corrector 
de esta Fraternidad; a fin de que siem- 
pre observemos el Santo Evangelio de 
Nuestro Señor Jesucristo, que firme- 
mente hemos prometido, como súbditos 
y sujetos a los pies de la Santa Ro- 
mana Iglesia, estables en la fe ca- 
tólica” 1, 


10. Su Castidad. No podemos olvi- 
darnos de aquella virtud que el Seráfico 
Varón “amaba principalmente como la 
hermosura y limpieza de la honesti- 
dad”, es decir, de aquella castidad del 
espíritu y del cuerpo, que con una 
acerbísima aflicción de sí mismo cus- 
todiaba y guardaba. Ya hemos visto 
cómo en su juventud, aún cuando se 
portaba con alegría y elegancia, siem- 
pre estuvo lejos de cualquier torpeza, 
aún en las palabras. Pero en cuanto 
desechó los vanos deleites del siglo, ya 
entonces comenzó a vigilar sus sentidos 
estrictamente, y si alguna vez le acae- 
ció ser agitado o impulsado por mo- 
vimientos voluptuosos, o bien se echó a 
dar vueltas entre espinos, o bien en 
pleno invierno no dudó en sumergirse 
en frigidísimas aguas. Es vor lo demás 
bien sabido que FRANCISCO, que tenía 
empeño en hacer volver a los hombres 
a la vida evangélica, solía exhortar a 
todos “para que amasen y temiesen a 
Dios e hiciesen penitencia de los peca- 
dos”, y con su ejemplo fue para 
todos un incitamento y ejemplo de pe- 
nitencia. Pues solía llevar un cilicio, 
vestirse con una túnica áspera y pobre, 
caminar con los pies desnudos, dormir 
teniendo como almohada una piedra o 
una madera, alimentarse solamente lo 


(20) Leg. Trium Sociorum, n. 33 et seqq. 
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suficiente para mantener la vida, y 
mezclando en la comida agua con ce- 
niza para que tuviera mal sabor; más 
aún, la mayor parte del año la pasaba 
casi en ayunas. Trataba su cuerpo, al 
que comparaba a un jumento de carga, 
con aspereza y dureza, tanto si tenía 
buena como mala salud, y doblemente 
lo castigaba si la naturaleza se resistía. 
En los últimos años de su vida, cuan- 
do del todo semejante a Cristo estaba 
como clavado en la Cruz por las llagas 
y lo atormentaban multitud de enfer- 
medades, no quiso tampoco conceder a 
su cuerpo nada de solaz y descanso. 
Y no tuvo menos cuidado de que los 
suyos se acostumbrasen a la austeridad 
y penitencia, aun cuando —y esto es 
lo único en que “la mano no fue a la 
par con la lengua en el Padre Santísi- 
mo”(21)— al ordenarlas les avisó que se 
guardaran de una exagerada abstinen- 
cia y castigos corporales. 


11. La Caridad, fuente de sus virtu- 
des. Todas estas cosas procedían de 
una y la misma fuente de caridad di- 
vina y de un mismo origen, lo que 
todos tienen por manifiesto. Puesto 
que, como escribe Tomás DE CELA- 
nol?) encendido en el amor divino 
tenía siempre el empeño de acometer 
las fuertes empresas, y caminando con 
anchura de corazón por el camino de 
los mandamientos de Dios, deseaba lle- 
gar a la suma de la perfección, y, se- 
gún BUENAVENTURA(2), todo parecía ab- 
sorbido como un carbón encendido por 
la llama del amor divino; no faltaban 
los que derramasen lágrimas cuando lo 
veían haber venido tan presto a tanta 
embriaguez del amor divino(?2%), Pero 
esta caridad de tal manera redundó en 
los prójimos, que a los hombres po- 
bres y entre ellos los desgraciados le- 
prosos, de los que antes siendo joven 
había sentido natural repugnancia, ven- 
ciéndose a sí mismo los abrazó con es- 
pecial benignidad y se consagró total- 
mente a su servicio y curación. Quiso 
que sus hijos se amasen con no menor 
caridad; por lo cual la familia francis- 


(21) Th. a Cel., Leg., 2, n. 129. 
(22) Leg. 1, n. 55. 

(23) Leg. mai., c. 9, n. 1. 

(24) Leg. Trium Sociorum, n. 2, 
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cana surgió con la estructura noble de 
la caridad, en la cual las piedras reu- 
nidas de todas las partes del mundo 
han sido puestas formando la habita- 
ción del Espíritu Santo25). 

Hemos querido, Venerables Herma- 
nos, detenernos un tanto en esta como 
contemplación de las altísimas virtu- 
des, porque, en estos tiempos, muchos, 
a los que ha alcanzado la peste .del 
laicismo, acostumbran a despojar a 
nuestro héroe de la auténtica luz y glo- 
ria de la santidad, para presentarlo so- 
lamente y enaltecerlo como lleno: de 
iméritos respecto del progreso de las 
ciencias y artes superiores, de las insti- 
tuciones de beneficencia, de su patria, 
y de la humanidad en general, rebaján- 
dolo a una cierta excelencia natural y 
a cierta profesión de una vacía reli- 
giosidad. 

Y no dejamos de admirarnos por qué 
había de ser la admiración de sus mo- 
dernos devotos aquello que justamente 
de SAN FRANCISCO —a quien se ha lla- 
mado defectuoso y hasta fingido—, des- 
deñan cuantos buscan la riqueza y 
magnificencia, cuantos celebran los pa- 
seos de las ciudades, el baile, los es- 
pectáculos de la gente del mundo, cuan- 
tos se revuelcan en el fango de las pa- 
siones, o ignoran la disciplina de Cristo 
y de la Iglesia. 

Aquí cuadra a maravillas aquello de 
que: a quien es grato el mérito de algún 
santo, debe serle asimismo grato el se- 
guirle en el culto de Dios. Porque o 
bien debe imitarle si le alaba, o bien 
no alabarle si rehusa imitarle; y quien 
admira los méritos de los santos, se 
vuelve admirable él mismo por la san- 
tidad de su vida(?), 


12. El Santo y la reforma de las 
costumbres. Sus frutos. Así, fortaleci- 
do por las virtudes, para enmendación 
y salud de sus hermanos, FRANCISCO 
con feliz auspicio es llamado defensor 
de la Iglesia. 

Junto al templo de Damián donde 
acostumbraba orar entre suspiros y ge- 
midos, había oído por tres veces una 

(25) Th. a Cel., Leg. 1, n. 38 et seqq. 


(26) Brev. Rom. d. 7 Nov.: lect. IV. 
(27) S. Bonav., Leg. mai., c. 2. 
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voz celestial que le decía: Francisco, vé 
y repara mi derruida morada?”, 

Como no hubiese entendido el ocul- 
to significado de la visión, puesto que 
era de ánimo humilde y se juzgaba 
poco capaz para cualquier gran em- 
presa, INOCENCIO IŢI en su interpreta- 
ción vio más claramente la recomenda- 
ción tan conmovedora del Señor a tra- 
vés de la celestial visión de FRANCISCO, 
que sostendría con sus espaldas el tam- 
baleante templo de Letrán. El Seráfico 
Varón, una vez fundadas las Ordenes, 
una para hombres y otra para muje- 
res, para llevarlos por el camino de la 
perfección evangélica, recorre con ra- 
pidez las ciudades de Italia, y con pala- 
bra breve pero fervidísima comienza, 
por sí mismo y por los discípulos que 
antes había elegido, a anunciar y pre- 
dicar penitencia a los pueblos: en este 
ministerio obtuvo increíbles resultados, 
ya por la palabra, ya por el ejemplo. 

FRANCISCO consentía que, por cual- 
quier parte en que con motivo de su 
apostólica misión peregrinaba, el clero 
y el pueblo le saliera al encuentro, 
agitando ramos de olivo —pompa que 
se realizaba entre el repiquetear de las 
campanas y entre cantos populares; 
que fueran, le acompañaran, le rodea- 
ran de día y noche; se dejaba mirar, 
tocar, hablar y escuchar como si estu- 
viera por alejarse de ellos. 

Nadie resistía a su palabra, ni aque- 
llos que estaban arraigados en el vicio 
y la maldad. 


13. El Santo, las vocaciones y la paz 
entre los individuos. Y así sucedió que 
muchos, de edad madura, en multitu- 
des, renunciaran a todos sus bienes te- 
rrenos por seguir la vida evangélica, y 
que los pueblos de Italia comenzaran a 
llevar una vida virtuosa y se entrega- 
ran a FRANCISCO para seguirle en la 
disciplina; y aumentada así inmensa- 
mente su familia, tanto se excitó por 
todas partes el ardor de los ánimos por 
seguirle, que el mismo Seráfico Patriar- 
ca se vio obligado muchas veces a re- 
chazar y hacer desistir a hombres y 
mujeres que estaban por alejarse del 
matrimonio y de la vida familiar, con 
el propósito de renunciar al mundo. 
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Mientras tanto habíase considerado 
por estos nuevos predicadores de la pe- 
nitencia principalmente el restableci- 
miento de la paz entre los particulares, 
las familias, los pueblos y regiones afli- 
gidas y ensangrentadas por las conti- 
nuas discordias. Y si se ha servido con 
eficacia a la plena concordia de los 
ánimos en Asís, en Arezo, en Bolonia 
y en otros muchos pueblos y ciudades, 
llegándose a la concertación de solem- 
nes pactos, eso hay que atribuirlo a la 
elocuencia sobrehumana de aquellos 
rudos hombres. 


14. La Tercera Orden. A la pacifi- 
cación y reforma general, empero, con- 
tribuye en alto grado la Orden Tercera, 
la primera Orden religiosa que no obli- 
gaba a los votos, cuyo objeto era dar 
oportunidad a todos los hombres y mu- 
jeres del mundo de cumplir la ley divina 
y de alcanzar la perfección cristiana. 
Estos fueron los principales puntos del 
Reglamento que se estableció para la 
nueva comunidad: Que no fuesen ad- 
mitidos sino aquellos que estuvieran 
dentro de la fe católica y con suma 
reverencia obedecieran a la Iglesia. Se 
establecía el modo como los socios de 
ambos sexos ingresarían en la Orden, 
y, después del año de noviciado, prome- 
terían fidelidad a la Regla, el hombre 
y la mujer, previo consentimiento del 
esposo. Se reglamentaban los hábitos 


concordantes con la honestidad y la po- 


breza, y la moderación de los adornos 
femeninos. 

Se prohibía a los Terciarios la asis- 
tencia a banquetes y fiestas mundanas, 
o a bailes. Se establecía el ayuno y la 
abstinencia; la expiación de las culpas 
tres veces al año, y otras tantas, recibir 
la sagrada Comunión, habiéndose re- 
conciliado entre sí y devuelto a su due- 
ño lo que hubiere sido mal adquirido. 

Los Terciarios no llevarían armas a 
no ser para defender la Iglesia romana. 
la fe cristiana y la patria de cada uno, 
o bien con el consentimiento de los 
superiores. Reglamentaba el rezo de las 
horas canónicas y de otras preces. 

El testamento debía estar hecho y 
legitimado a los tres meses de haber 
ingresado en la Orden. Turbada la paz, 
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debía restablecerse prontamente entre 
los miembros de la Orden y con los 
extraños. Establecía lo que debía hacer- 
se cuando se presentaba la contigencia 
de ser combatidos o violados sus dere- 
chos y privilegios. No les era lícito 
prestar solemne juramento, a no ser 
que obligara una inminente necesidad, 
que la Apostólica Sede habría recono- 
cido. 

A éstos añadíanse otros preceptos 
de menor importancia: la obligación 
de escuchar la Santa Misa; las perió- 
dicas reuniones en los tiempos fijados; 
contribuir cada uno con el óbolo, según 
sus recursos, para el mantenimiento de 
los pobres y de los enfermos en espe- 
cial, y para las exequias de los socios. 
Se establecía cómo debía visitarse a los 
enfermos, o corregirse y enmendar a 
los pecadores y contumaces. No se po- 
día rehusar las obligaciones y oficios 
encomendados, ni bien ser negligente 
en su cumplimiento. Se trataba el modo 
de resolver los conflictos. 


15. Fundamento de una nueva so- 
ciedad. Nos hemos detenido en deta- 
llar cada cosa para que se vea cómo 
FRANCISCO con su vigoroso apostolado 
y el de los suyos y con su Orden Ter- 
cera, echó los fundamentos de una so- 
ciedad nueva, o sea, enteramente con- 
formada según la vida evangélica. 


Dejemos, aunque sea importante, lo 
que en este Reglamento se refiere a la 
liturgia y al cuidado espiritual del al- 
ma. Por las demás prescripciones apa- 
rece a la vista de todos que echó las 
raíces para la organización de la vida 
privada y común que no sólo haría de 
la vida en sociedad una especie de 
alianza paternal, fundada en el cum- 
plimiento fiel de los cargos, sino que 
también defendería el derecho de los 
pobres y débiles contra los ricos y po- 
derosos, sin ofender empero en lo más 
mínimo el orden y la justicia. 


Después que los Terciarios fueron 
asociados al Clero, se auspició y obtuvo 
que los nuevos socios alcanzasen los 
mismos privilegios e inmunidades de 
que éste gozaba. Y así ya entonces los 


(8) Ps. 103, 30. 
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Terciarios ni prestaron el solemne ju- 
ramento del llamado vasallaje; ni al ser 
convocados a integrar la milicia de la 
guerra tomaron las armas, oponiendo 
en su provecho la ley de la Orden Ter- 
cera a la anterior ley llamada feudal, 
la deseada libertad a la antedicha con- 
dición servil. Molestados empero por 
aquellos a quienes convenía que éstos 
fuesen revocados y restituidos a su anti- 
gua condición, recurrieron a sus patro- 
nos y defensores, Honoro HI y Gre- 
GORIO IX, quienes usando de graves 
penas terminaron con estos inamistosos 
intentos. 

Con lo cual se acrecentó en la socie- 
dad humana la tan saludable reforma 
de costumbres, se propagó y extendió 
por las naciones cristianas la nueva 
institución de FRANCISCO, el Padre fun- 
dador, excitándose a la pureza de cos- 
tumbres con la práctica de la peni- 
tencia. 

Y no sólo los Pontífices, Cardenales 
y Obispos, sino también los mismos re- 
yes y príncipes, algunos de los cuales 
florecieron en santidad de vida, toma- 
ron con el espíritu inflamado las insig- 
nias de la Orden Tercera, y bebieron la 
evangélica sabiduría con espíritu fran- 
ciscano; el honor y la alabanza de las 
santas virtudes revivió en la ciudad. en 
una palabra, se renovó la faz de la 
tierra?8), 


16. El Santo y las Misiones. Así como 
FRANCISCO, varón católico e integra- 
mente apostólico, cuidó admirablemen- 
te de la enmendación de los fieles, así 
también cuidó de los paganos para lle- 
varlos a la fe y ley de Cristo, ocupán- 
dose él mismo en ello y ordenando a 
los suyos suma diligencia en esta labor. 
No tenemos en realidad por qué recor- 
dar cosas tan conocidas, com es su 
travesía con algunos discípulos hasta 
Egipto, donde con valor y audacia se 
presentó ante el Sultán, tanto era su 
deseo de propagar el Evangelio y sufrir 
el martirio. 


Cuantos misioneros se hayan inmo- 
lado desde el nacimiento de esta Orden 
de Menores, ya en Siria o en Maurita- 
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nia ¿no están inscritos acaso con le- 
tras de oro en los fastos de la Iglesia? 
Este apostolado de la floreciente fa- 
milia de FRANCISCO creció en tal forma 
con el correr de los años y con el derra- 
mamiento de sangre, que con la aquies- 
cencia de los Pontífices de Roma tienen 
a su cargo el cuidado de las almas en 
numerosas tierras de paganos. 


17. Su vida y ejemplo aún perma- 
necen. Nadie se admire pues de que, 
transcurrido este lapso de 700 años, 
no se haya podido destruir o borrar 
en ningún lugar o tiempo el recuerdo 
de tantos beneficios hechos por un 
hombre. Y más, su vida y obra, que 
—como escribió DANTE ALIGHIERI— me- 
rece ser cantada con elogio divino más 
bien que humano, parece que una edad 
las propone y encomienda a la admi- 
ración y veneración de otra edad, de 
modo que no sólo por su insigne san- 
tidad es puesto a la luz del orbe cató- 
lico, sino que también resplandece por 
su culto y gloria popular, al recorrer 
en boca de todas las gentes el nombre 
de Asís. 

Y así, al poco tiempo de su muerte, 
en diversas partes por obra de los pue- 
blos se erigieron, en honor del Seráfico 
Padre, templos sagrados, admirables 
por las líneas y adornos de su construc- 
ción. Los más eminentes artistas riva- 
lizaban quién de ellos haría la más 
hermosa y expresiva imagen de FRAN- 
cīısco o de sus hechos, tanto en pintura 
y escultura, como en las obras de ta- 
llado y de taracea. 

A la Iglesia de Santa María de los 
Angeles, en la planicie aquella desde 
donde FRANCISCO pobre y humilde, 
aunque rico en tesoros celestiales subió 
a los cielos; lo mismo que al glorioso 
Sepulcro, en la colina de Asís, acuden 
y se reúnen peregrinos de todas partes, 
ya solitarios, ya en grupos, con el pro- 
pósito ya sea de rendir honor a la me- 
moria de tan gran varón y recibir bene- 
ficios espirituales, ya de admirar las 
imperecederas obras de arte. 


18. Los escritos de San Francisco. 
Al Santo de Asís cantó además, como 
ya hemos dicho, el poeta por excelen- 


ENCÍCLICA “RITE EXPIATIS” 


1087 


cia, DANTE ALIGHIERI; y no faltaron 
después quienes ensalzaron al Santo, 
honrando las letras italianas o extran- 
jeras. 

Pero en nuestros tiempos, al investi- 
garse más detenidamente por los eru- 
ditos los documentos franciscanos, al 
publicarse numerosísimos escritos en 
distintos idiomas y al excitarse el inge- 
nio de los entendidos que se han inte- 
resado en sus Obras y en su alto valor, 
una enorme, si bien no siempre recta 
admiración por FRANCISCO, se apoderó 
de nuestros contemporáneos. 

Unos examinaron ai hombre que, por 
una innata claridad mental, es maestro 
en expresar poéticamente las emociones 
del espíritu; y que, con aquel su Cán- 
tico, antiquísimo modelo de la naciente 
lengua nacional, recrea a nuestros estu- 
diosos. 

Otros admiran al amante de la natu- 
raleza, que no sólo se conmueve ante 
la majestad de las cosas inanimadas, 
ante el fulgor de los astros, la belleza 
de los montes y valles de Umbría, y la 
hermosura de los animales, sino que, 
como el inocente ADÁN en medio del 
Paraíso terrenal, les habla a los ani- 
males y los tiene sujetos a sus manda- 
una íntima hermandad. 
tos, como si estuviera unido a ellos por 

Otros han ensalzado su amor por 
la patria, porque enriqueció más que 
a Otra nación alguna a nuestra Italia, 
honrada por su nacimiento, con toda 
suerte de beneficios. 

Otros, en fin, lo han mostrado unido 
a todos los hombres en la admirable 
comunión de su gran amor. 


19. El Santo integral: Universalidad 
de heroicas virtudes. Todo esto es ver- 
dadero, pero secundario y que debe 
ser bien entendido: cuando alguien po- 
ne con un interés especial ante los ojos 
una cosa, O la deforma para excusa 
de su molicie o para ocultar sus opi- 
niones o justificar sus inclinaciones, al 
hacer esto deforma la verdadera perso- 
nalidad de FRANCISCO. 

Pues el Francisco integral, que el 
pueblo cristiano más debe imitar que 
admirar, está en aquella universalidad 
de heroicas virtudes que hemos tocado 
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y de que volveremos a ocuparnos, está 
en aquella austeriuad de vida y en su 
predicación a penitencia; en aquella 
acción múltiple y sacrificada en la re- 
forma de la sociedad. 

El que fue Pregonero de tan Gran 
Rey, quiere a los hombres conformes 
con la vida evangélica y con el amor a 
la Cruz, pero no sólo amantes y ena- 
morados de las flores, las aves, los cor- 
deros, los peces, y las liebres. 

Y si él mismo pareció dejarse llevar 
por un más tierno amor hacia las crea- 
turas y si bien pequeñas las llamaba 
con el nombre de hermano y hermana, 
—este amor siempre que no exceda los 
límites, por ninguna ley es reprobado— 
era movido a amarlas tan sólo por el 
amor de Dios, porque sabía... que un 
solo principio encierra todas las co- 
sas(29), y porque veía en ellas la bon- 
dad de Dios. Puesto que por los vesti- 
gios impresos en las cosas se llega al 
amado, y de todas las cosas se hace la 
escala por donde se asciende al trono 
del Rey, 


20. San Francisco, luz de su Patria. 
Por lo demás ¿qué puede prohibir a los 
Italianos que se gloríen de este santo 
italiano, llamado en la misma liturgia 
eclesiástica con el nombre de luz de la 
Patria? (8D, ¿qué impide a los varones 
estudiosos que hablen del amor de 
FRANCISCO por los hombres todos, pero 
por los pobres de un modo especial? 

Los unos, empero, eviten presentarlo 
como signo e índice de esta pasión, a 
través de la cual miran a su patria, 
dejándose arrebatar por el amor in- 
moderado a sus pueblos; con lo cual 
amenguarían su condición de varón 
católico. 

Los otros, cuiden de levantarlo como 
precursor y patrono de errores, de los 
cuales estuvo tan lejos como el que 
más. 

Todos los que, no sin piedad algu- 
na, se placen en estas alabanzas acci- 
dentales en el Santo de Asís, y traba- 
jan por preparar en su honor el solem- 
ne centenario, quiera Dios que, así co- 
(29) S. Bonav., Leg. mai., c. 8, n. 6. 


(30) Th. a Cel., Leg. 2, n. 165, 
(31) Brev. Fr. Minorum. 
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con motivo de este fausto suceso ha- 
llen en él un gran estímulo para obser- 
var más diligentemente la imagen ver- 
dadera de este imitador máximo de 
Cristo, y para emular con él en sus 


v 


mayores gracias. 


21. Las solemnidades a celebrarse. 
He aquí, Venerables Hermanos, la cau- 
sa de Nuestra alegría, que reside en el 
hecho de que con el consentimiento 
unánime de todos los buenos se están 
preparando solemnidades sagradas y 
profanas para recordar a este Santo 
Patriarca en el séptimo centenario de 
su muerte; solemnidades que se prepa- 
ran en todo el mundo, y de un modo 
especial en estas regiones, que en vida 
honrara con su presencia, con la luz de 
su santidad y la gloria de sus milagros. 
Y observamos con mayor alegría que 
en esto vosotros precedéis a vuestro 
clero y a vuestra grey. 

Sabemos, lo vemos puede decirse con 
Nuestros ojos, que ya ahora grandes 
multitudes de peregrinos para honrarle 
se llegan hasta Asís y hasta los Santua- 
rios próximos, a través de los verdes 
paisajes de Umbría, o de los escarpados 
montes de Alvernia, o por las sagradas 
colinas que llevan a Rieti. Después de 
la visita a estos lugares, en que toda- 
vía parece respirarse el espíritu de 
FRANCISCO y sus virtudes para que las 
imitemos, es imposible que regresen a 
sus hogares sin estar más compenetra- 
dos del espíritu franciscano. 

Pues —para usar las palabras de 
LEóN XIlI— acerca de los honores que 
en San Francisco se acumulan, hay que 
establecer que serán gratos a aquel a 
quien van ofrecidos siempre que sean 
fructuosos a aquellos que los ofrecen. 
En esto está el fruto sólido y duradero: 
en que los hombres admiren la exce- 
lencia de su virtud, y saquen además 
algún ejemplo y se preocupen con su 
imitación por hacerse mejores(82, 


22. San Francisco, modelo para la 
reforma de los hombres y de la socie- 
(32) León XIII, Encicl. Auspicato, 17-1X-1882. 


ASS. 15 (1882-83) 145. En esta Colección: Encíclica 
39, 1-2, pág. 284. 
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dad. Quizás diga alguien que hoy ne- 
cesitamos en este mundo otro FRANCIS- 
co para reformar la sociedad cristiana. 


“Sin embargo, tomen los hombres, re- 


novados interiormente, a aquel FRAN- 
cisco como maestro de piedad y santi- 
dad; imiten esos hombres los ejemplos 
que el Santo ha dejado, como espejo de 
virtudes, camino de rectitud, y regla de 
costumbres(93) que ha sido; y atraigan 
hacia sí a todos; todo esto ¿no sería 
fuerza suficiente y eficaz para sanar y 
cortar la corrupción de estos tiempos? 


23. Exhortación a la Orden Primera. 
Es necesario pues que en primer lugar 
lleven ante sí la insigne imagen del 
Padre Fundador sus numerosísimos hi- 
jos de las tres Ordenes: Ordenes, insti- 
tuidas... por todo el orbe —como escri- 
bía GREGORIO IX a SANTA Inés, hija del 
Rey de Bohemia— por las cuales cada 
día se hace más poderoso y más glo- 
rioso (39, 

Y al felicitar vivamente a los religio- 
sos de la Orden Primera, que denomi- 
namos con el nombre de Franciscanos, 
porque a través de indignas vejaciones 
y contratiempos, como el oro sólido 
del crisol, renacen cada día más a su 
antiguo esplendor, deseamos en el alma 
que con el ejemplo de su penitencia y 
humildad reclamen con más vehemen- 
cia contra la tan difundida concupis- 
cencia de la carne y contra la soberbia 
de la vida. 


Atraigan siempre al prójimo hacia los 
preceptos evangélicos, lo cual lo obten- 
drán menos difícilmente si guardaren 
hasta la perfección aquella Santa Re- 
gla, que su Fundador llamaba libro de 
vida, esperanza de salud, médula del 
Evangelio, camino de perfección, llave 
del Paraíso, pacto de eterna alianza(?) , 


No deja nunca el Seráfico Patriarca 
de cuidar y favorecer desde el cielo la 
mística viña, que él mismo plantara 
con sus manos. Que con la savia y 
jugo de la caridad fraterna nutra y for- 
talezca sus tupidos sarmientos, de ma- 

(33) Brev. Fr. Minorum. 

(34) Ep. De conditorio omnium, 9 Maii 1238. 


(35) Th. a Cel., Leg. 2, 208. 
(36) Act. 4, 32. 
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nera que hechos todos un solo corazón 
y una sola alma*%, se apliquen con 
diligencia a la renovación de la familia 
de Cristo. 


24. Exhortación a la Segunda Orden. 
Y las vírgenes sagradas de la Orden 
Segunda, partícipes de la vida angelical 
esclarecida por Clara, como lirios plan- 
tados en el huerto del Señor, continúen 
agradando a Dios con el perfume y el 
níveo candor de sus almas, por cu- 
yas oraciones sucede que muchos se 
acogen a la clemencia de Cristo Señor, 
y se acrecientan las alegrías de la Ma- 
dre Iglesia por los hijos restituidos a la 
divina gracia y a la esperanza de eterna 
salvación. 


25. Exhortación a la Tercera Orden. 
Y finalmente apelamos a los Terciarios, 
que conviven agrupados o dispersos en 
el mundo, a fin de que se afanen en 
apresurar el acrecentamiento de la vida 
espiritual del pueblo cristiano. Este 
apostolado, si una vez hizo que GRE- 
GORIO IX los llamara dignamente sol- 
dados de Cristo y nuevos Macabeos, 
puede hoy muy bien ser de igual im- 
portancia para la salvación de todos, 
siempre que los mismos, así como cre- 
cieron en número por todo el globo 
terrestre, también, revestidos con el es- 
píritu de su Padre FRANCISCO, pongan 
por sobre todo la inocencia e integri- 
dad de costumbres. 


26. Los Obispos y la difusión de la 
Tercera Orden. Lo que Nuestros Pre- 
decesores(97) LEÓN XIII por su Carta 
“Auspicato”, y BENEDICTO XV en su 
“Sacra propediem” han manifestado a 
todos los Obispos del mundo católico 
serles sumamente grato, esto mismo 
Nos prometemos del pastoral cuidado 
de todos vosotros, Venerables Herma- 
nos; que favoreceréis de cualquier mo- 
do que sea a la Orden Tercera de SAN 
FRANCISCO, enseñando a vuestra grey 
—ya por vosotros mismos, ya por me- 
dio de sacerdotes cultos y dignos en el 

(37) León XIII, Encíclica Auspicato, 17-IX-1882; 
ASS. 15 (1882-83) 145; en esta Colecc. Ene. 39, pág. 
294-200 y Benedicto XV, Enc. Sacra propediem 


6-1-1921; AAS. 13 (1921) 33-41; en esta Colección: 
Encíclica 123, págs. 972-977. 
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ministerio de la palabra—, cuál es el 
objeto de esta Orden de hombres y mu- 
jeres seglares, cuánto debe ser estima 
da, y cuán abierto está el camino para 
el ingreso a esta Orden, y cuán fácil es 
la observancia de sus santas leyes, de 
qué gran abundancia de privilegios go- 
zan estos Terciarios, de cuán gran utili- 
dad es en fin para cada uno de los 
miembros de la comunidad de la Orden 
Tercera. 

Los que no hayan dado aún sus nom- 
bres a esta preclara milicia, persuadid- 
los vosotros a que este año los den. 
Aquellos, a quienes por su edad aún no 
les es lícito, incríbanse como futuros 
candidatos, o bien váyanse acostum- 
brando desde niños a esta santa disci- 
plina. 

27. Salutación final. Puesto que con 
estos acontecimientos tan frecuente- 
mente provechosos, que se preparan 
para su celebración, Dios parece querer 
que Nuestro Pontificado no pase sin 
haber otorgado al catolicismo frutos 
gratísimos, vemos ante Nuestros ojos 
con gran alegría que se está preparan- 


(38) Eccli. 50, 1. 
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do este solemne centenario de FRAN- 
CISCO, que en su vida sostuvo la casa, y 
en sus días fortaleció el templo; y 
lo vemos con tanta mayor alegría, 
cuanto que desde la flor de la edad le 
hemos venerado en religión como a 
Patrono, y porque desde hace tiempo 
hemos recibido piadosamente las in- 
signias de la Orden Tercera y somos 
contados en el número de sus hijos. 
En este año pues, en el séptimo cen- 
tenario de su muerte, por su interce- 
sión fluyan sobre el orbe católico y 
sobre nuestra gente beneficios tales, que 
éste sea un año para siempre memo- 
rable en la historia de la Iglesia. 


En tanto con la gracia de Dios, os 15 


impartimos, Venerables Hermanos, 
Nuestra Bendición Apostólica, a vos- 
otros y a vuestro clero y pueblo, como 
augurio de celestiales dones y como 
testimonio de Nuestra paternal bene- 
volencia. 


Dada en San Pedro de Roma, el día 
30 del mes de Abril, en el año 1926, el 
quinto de Nuestro Pontificado. 


PIO PAPA XI. 
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ENCICLICA “INIQUIS AFFLICTISQUE”“” 
(18-X1-1926) 


SOBRE LA DURISIMA SITUACION DEL CATOLICISMO EN MEJICO 


PIO PP. XI 


Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica 


INTRODUCCIÓN 


1. Violenta persecución en Méjico. 
Que no haya otro remedio sino de al- 
gún especial auxilio de Dios misericor- 
dioso!* para las condiciones inicuas y 
aflictivas en que está el catolicismo en 
la República Mexicana, lo dijimos al 
terminar el año anterior en la alocu- 
ción que dirigimos a los Cardenales 
reunidos en el consistorio; y no habéis 
vosotros dejado de instar a vuestros 
fieles con pastoral cuidado, coincidien- 
do con Nuestra opinión y deseos, que 
más de una vez hemos manifestado, a 
fin de que conmoviesen al divino Fun- 
dador de la Iglesia con preces abun- 
dantes para que cure tan graves males. 
Tan graves males, decimos, puesto que 
a nuestros queridos hijos de México 
están atormentando desde hace tiempo 
y lo mismo en estos días, otros tam- 
bién, hijos nuestros, que se han apar- 
tado de la milicia de Cristo y del común 
Padre de todos. Y si en los tiempos 
primitivos de la Iglesia y en otras oca- 
siones se han cometido atrocidades con- 
tra los cristianos, tal vez en ninguna 
parte y en ningún otro tiempo sucedió 
que, desechados y violados los derechos 
de Dios y de la Iglesia, y sobrepuesta 
con el objeto de excusar la arbitrarie- 
dad cierta especie legal con artimañas 
premeditadas, unos pocos han quitado 
la libertad a la mayoría, sin ninguna 
consideración para con los ciudadanos, 
y sin ningún miramiento a los méritos 
de los antepasados. 


2. Ordena preces por los mejicanos. 
Queremos, pues, que por medio de sú- 
plicas empleadas para el efecto en pri- 
vado y en público, y' ordenadas para 
ello, no os falte a vosotros y a los fie- 
les todos el testimonio más grande de 
Nuestra buena voluntad; estas preces 
que ya han comenzado a rezarse, es 
necesario y de suma importancia que 
de ninguna manera se interrumpan, 
más aún, que continúen fervorosamen- 
te. Pues dirigir y acomodar las circuns- 
tancias de las cosas y de los tiempos, 
por medio del cambio de las opiniones 
y los ánimos de los hombres, de manera 
que sirvan para el bien de la sociedad 
humana, no es propio de los mortales, 
sino del Ser divino, el cual es el único 
que puede poner fin y término a tales 
vejaciones. 


3. Frutos heroicos de las oraciones. 
Y no os parezca, Venerables Hermanos, 
que tales súplicas las habéis ordenado 
inútilmente porque los gobernantes de 
la República Mexicana, por su despia- 
dado odio contra la religión, han con- 
tinuado urgiendo sus malas leyes con 
más acritud y fiereza: puesto que for- 
talecidos el clero y la multitud de los 
católicos por la más abundante efusión 
de la gracia divina para resistir pacien- 
temente, han dado de sí tal ejemplo y 
espectáculo, que Nosotros mismos con 
un solemne documento de la autoridad 
apostólica lo colocamos a la luz de todo 
el orbe católico con toda razón y jus- 
ticia. El mes pasado en el día en que 
ante una gran concurrencia de fieles 


(*) A. A. S. 18 (1926) 465-477. Traducción especial para la 1? edición. 
[19] Pío XI, Alocución: Jam annus, ob Jubilaei, en el Consistorio secreto del 14-XII-1925; AAS 17 


(1925) 642. 
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decretamos el honor de los beatos a 
los mártires de la revolución francesa, 
Nuestro pensamiento volaba espontá- 
neamente hacia los católicos mexica- 
nos, a los cuales asistía el mismo deli- 
berado propósito que a aquellos, es 
decir, resistir a la pasión y violencia 
ajena, antes que apartarse de la unidad 
de la Iglesia y de la autoridad de la 
Sede Apostólica. ¡Oh alabanza preclara 
de la divina esposa de Cristo, a la cual 
nunca ha faltado a través de los siglos 
una descendencia noble y generosa, dis- 
puesta a luchar y a padecer y a morir 
por la santísima libertad de la fe! 


I. BREVE HISTORIA DE LA INICUA 
PERSECUCIÓN 


4. Recuerdo general de los detalles 
persecutorios. Los tristes tiempos de 
la Iglesia mexicana, Venerables Her- 
manos, no hay para qué de nuevo los 
traigamos a la memoria. Basta que ten- 
gamos presente esto solo: que en la 
edad reciente, las agitaciones políticas, 
ciertamente frecuentes, las más de las 
veces han redundado en perturbación y 
destrucción de la religión, a la manera 


167 como sucedió principalmente en los 


años 1914 y 1915, cuando hombres de 
barbarie inveterada se portaron tan fe- 
roz y ásperamente contra ambos cleros, 
contra las sagradas vírgenes, contra los 
lugares y las cosas dedicadas al culto 
divino, que no perdonaron a ninguna 
injuria o ignominia y a ninguna vio- 
lencia. 


5. Trato irrespetuoso a los Nuncios. 
Y puesto que estamos ante un asunto 
conocidísimo, acerca del cual Nosotros 
hemos protestado públicamente y se 
ha informado con abundancia en los 
diarios, no hay para qué lamentemos 
extensamente con vosotros cómo en es- 
tos últimos años de los delegados apos- 
tólicos enviados a México, despreciando 
toda justicia, fidelidad y humanidad, a 
uno lo echaron de la República, y al 
otro, que por causa de salud había pa- 
sado breve tiempo fuera del territorio, 
se le prohibió volver, y a otro final- 
mente no se le trató, con menor hosti- 
lidad y se le mandó al fin salir de la 
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nación. En lo cual —pasando por alto 
que no hubiera habido ningún intér- 
prete y conciliador de la paz más apto 
que aquellos ilustres varones— nadie 
deja de ver cuán injusto deshonor se 
infirió a su dignidad arzobispal y al 
honorífico cargo que desempeñaban, y 
principalmente a Nosotros, cuya auto- 
ridad representaban. 


6. La Ley de 1917 y sus disposicio- 
nes vejatorias. Todo esto es muy des- 
agradable y muy grave; pero, Venera- 
bles Hermanos, las cosas que después 
debemos decir, están tan en contra de 
los derechos de la Iglesia como las que 
más, y son a la vez las más deplorables 
para los católicos de esa nación. 

Y en primer lugar veamos aquella ley 
promulgada el año 1917 y ¡llamada 
constitución política de las ciudades 
federadas de México. Por lo que atañe 
a Nosotros, después de haber sancio- 
nado la separación de la República res- 
pecto de la Iglesia, ningunos derechos 
le quedan a ésta, como condenada a 
muerte, y ningunos derechos puede 
adquirir en lo futuro; se da a los ma- 
gistrados la potestad de interponer su 
autoridad en los asuntos del culto de 
la disciplina interna de la Iglesia. Los 
ministros sagrados quedan comparados 
con los obreros y demás empleados, con 
esta diferencia, que aquellos no sólo 
deben ser mexicanos de nacimiento y 
no exceder un múmero determinado, 
que deben definir los legisladores de 
cada uno de los estados, sino que tam- 
bién se ven privados de sus derechos 
políticos y civiles, a manera de hombres 
facinerosos o insanos. A esto se añade 
que se les ha mandado que junto con 
diez de los ciudadanos declaren al ma- 
gistrado que ellos han tomado posesión 
de algún templo o se han trasladado a 
otro lugar. No es permitido en México 
pronunciar los votos religiosos, ni la 
existencia de órdenes y congregaciones 
religiosas. No es lícito ejercer el culto 
público, a no ser dentro de los templos 
y bajo la vigilancia de los gobernado- 
res; los mismos templos se consideran 
propios de la nación: y por el mismo 
título los palacios episcopales y cano- 
nicales, los seminarios, las casas reli- 
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giosas, los hospitales y todas las insti- 
tuciones dedicadas a la beneficencia 
son sustraídas a la Iglesia. Esta ya no 
tiene dominio sobre ninguna cosa; y 
todos los bienes que poseía cuando la 
ley se promulgó fueron adjudicados a la 
Nación, dándose a cualquiera denunciar 
lo que la Iglesia parecía poseer por me- 
dio de otros: a este derecho o acción, 
con el objeto de fortalecerlo se ha pre- 
venido por la misma ley que le asiste 
el favor de la mera presunción. Los mi- 
nistros sagrados no pueden recibir nada 
en testamento, a no ser de sus parien- 
tes próximos. No se reconoce a la Igle- 
sia ninguna potestad sobre el matrimo- 
nio de los cristianos, el cual por lo 
tanto sólo entonces es válido cuando 
lo es por derecho civil. Hay libertad de 
enseñanza, pero con estas condiciones, 
que a los sacerdotes y a los hermanos 
religiosos no les es lícito enseñar ni 
dirigir las escuelas de primera enseñan- 
za y que la instrucción de los niños, 
aún en los colegios privados, debe estar 
huérfanos de religión. Se ha establecido 
asimismo que todo cuanto la Iglesia 
ordene acerca del orden de los estudios 
y del certificado de haber pasado el 
curso de los estudios en sus escuelas 
no tiene ningún valor público. 


7. La Iglesia, sociedad perfecta, pro- 
testa de los atropellos. Ciertamente, 
Venerables Hermanos, los que institu- 
yeron, aprobaron y sancionaron tal ley 
ignoraban que la Iglesia, sociedad per- 
fecta con propio derecho, ha sido cons- 
tituida por Cristo Redentor y Rey de 
los hombres para el bien común, y que 
tiene plena libertad concedida por 
Dios para desempeñar su cargo —esta 
ignorancia en el siglo 20 después de 
Cristo parece increíble en una nación 
católica y entre hombres bautizados—, 
o creyeron soberbia y locamente que 
podían ellos echar abajo y destruir la 
casa del Señor, edificada firmemente y 
bien fundada sobre piedra firme, 
o ardían en la pasión vehemente de 
dañar de cualquier manera a la Iglesia. 
Así, pues, ¿cómo podían callar los arzo- 
bispos y obispos mexicanos después de 


(1) Mat. 7, 28. 
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la promulgación de tan inicua ley? Y 
poco después ¿cómo podían dejar de 
reclamar en cartas tranquilas pero lle- 
nas de fuerza; tener Nuestro Antecesor 
su exposición como verdadera; apro- 
barla los obispos todos en común de 
algunas naciones y la mayoría de los 
de otras en iniciativas particulares; y 
confirmarla Nosotros mismos el 25 de 
Enero de este año, cuando escribimos 
a todos los obispos mexicanos Nuestra 
carta consolatoria? 


8. Los obispos mitigan y esperan 
mejores tiempos. Confiaban a su vez 
los mismos obispos, que los gobernan- 
tes mexicanos llegarían a comprender, 
tranquilizadas poco a poco las cosas, 
cuánto daño amenazaba y cuánto peli- 
gro a casi todo el pueblo por causa de 
los artículos de aquella ley con los cua- 
les se disminuía la libertad religiosa, y 
que, por lo tanto, por causa de la paz, 
no harían ninguno o casi ningún uso 
de aquellas determinaciones y que lle- 
garían entre tanto a una manera tole- 
rable de vivir. Pero, aunque los obispos 
aconsejaban mitigación y a causa de 
ello el clero y el pueblo tuvieron infi- 
nita paciencia, se perdió toda esperanza 
de tranquilidad y de paz. 


9. Nueva Ley persecutoria, más se- 
vera. Pues por una ley promulgada 
por el presidente en Julio de este año 
(1926), ya entonces no le queda a la 
Iglesia casi nada de los derechos y de 
la libertad en aquellas regiones; el 
ejercicio del sagrado ministerio de tal 
manera se halla impedido, que es casti- 
gado con penas severísimas como un 
crimen capital. Con este uso tan per- 
verso de la potestad pública Nos con- 
movemos, Venerables Hermanos, mu- 
cho más de lo que es creíble. Pues todo 
aquel que venera a Dios nuestro Crea- 
dor y Redentor amantísimo, todo aquel 
que quiere obedecer a los mandamien- 
tos de la Santa Madre Iglesia, éste, este 
inocente decimos, debe ser tenido como 
culpable, éste debe ser privado de los 
derechos comunes, y debe ser llevado 
a la cárcel pública con los criminales. 
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Oh ¡qué bien cuadra a los autores de 
tales cosas aquello que dijo Cristo 
Nuestro Señor a los príncipes de los 
judíos: esta es vuestra hora y el poder 
de las tinieblas(2). De estas leyes la que 
se ha dado más recientemente no viene 
ya a interpretar la antigua, como quie- 
ren, sino a hacerla peor y mucho más 
intolerable; pero las prescripciones de 
ambas de tal manera las urgen el Pre- 
sidente de la República y sus Minis- 
tros, que ninguno de los gobernadores 
de los estados federados y ninguno de 
los magistrados y de los jefes militares 
se dan reposo en la persecución de los 
católicos. 


10. Campaña de difamación. Y a la 
persecución se siguen las injurias: pues 
acostumbran unas veces a recriminar a 
la Iglesia ante el pueblo, otras por me- 
dio de impudentísimas mentiras pro- 
nunciadas en discursos públicos, qui- 
tando a cualquiera de los nuestros la 
potestad de hablar y de rebatir, con 
escarnios e injurias, otras por medio 
de revistas y de diarios enemigos de la 
verdad y de la acción católica. Y si al 
principio en los comentarios públicos, 
mediante la exposición de la verdad y 
la refutación de las falsedades pudieron 
los nuestros prestar algún auxilio a la 
Iglesia e intentar su defensa, a estos 
ciudadanos, inflamados del amor a la 
patria, ya no les es permitido clamar 
por la libertad y la fe tradicional y del 
culto divino, con paga o sin ella. Pero 
Nosotros conscientes de nuestra misión 
apostólica levantaremos la voz; y la 
pasión de los adversarios por un lado, 
y la heroica virtud y la constancia de 
los obispos, de los sacerdotes, de las 
congregaciones religiosas y de los laicos 
por otro lado, sépalas todo el orbe ca- 
tólico de labios del Padre común. 


11. Clausura de instituciones cató- 
licas. Los sacerdotes extranjeros y los 
religiosos son expulsados; los colegios 
destinados a la educación cristiana de 
los niños y de las niñas son clausura- 
dos porque o tienen algún nombre reli- 
gioso o poseen alguna imagen o estatua 
sagrada; no por otro motivo son clau- 


(2) Luc. 22, 53. 
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surados bastantes seminarios, escuelas, 
hospitales, monasterios, y los edificios 
que contienen templos. 


12. Limitación del número de sacer- 
dotes y de sus funciones. Casi en cada 
una de las ciudades o estados se ha 
determinado y limitado al mínimum el 
número de los sacerdotes destinados a 
desempeñar las sagradas funciones, los 
cuales además no pueden desempeñar- 
las si no están inscritos ante el magis- 
trado y han obtenido permiso del mis- 
mo. En algunas partes tales son las 
condiciones que se han puesto para 
desempeñar el misterio sagrado, que si 
no se tratase de cosa tan lamentable, 
movería a risa: por ejemplo que los sa- 
cerdotes tengan una edad determinada; 
que hayan contraído matrimonio civil; 
que no bauticen sino con agua corrien- 
te. En cierto Estado se ha decretado 
que dentro de sus límites no haya más 
que un Obispo; por lo cual los otros 
dos obispos han debido desterrarse de 
sus propias diócesis. Forzados por la 
condición de las cosas, algunos otros 
obispos han debido salir de su sede 
episcopal; otros han sido llevados a los 
jueces; muchos han sido detenidos; y 
los demás están a punto de serlo. 


13. Terrorización de las conciencias. 
De todos los mexicanos que se ocupan 
en la instrucción de la juventud o en 
otros oficios públicos, se les ha pre- 
guntado si están con el Presidente de la 
República o si alaban la guerra hecha 
a la religión católica; y han sido obli- 
gados asimismo, bajo pena de ser apar- 
tados de su oficio, a participar en com- 
pañía de los soldados y de los obreros 
en cierta maniftstación, organizada por 
la Asociación socialista que llaman el 
Obrero Regional Mexicano; esta ma- 
nifestación, organizada en México y en 
las demás ciudades en el mismo día y 
disuelta después de impíos discursos 
dirigidos al pueblo, tuvo como fin que, 
después de haberse llenado a la Iglesia 
de injurias, se aprobara en medio de 
clamores y aplausos populares la ac- 
ción y los trabajos del mismo Presi- 
dente. 
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14. Enjuiciamiento y encarcelación. 
Y no paró aquí la arbitrariedad y cruel- 
dad de los enemigos. Hombres y mu- 
jeres que defendían la causa de la reli- 
gión y de la Iglesia ya sea de viva voz, 
ya con escritos o pequeños comentarios, 
han sido llamados a juicio y encarce- 
lados; asimismo han sido encarcelados 
íntegros capítulos de canónigos con 
ancianos o enfermos; los sacerdotes y 
otros del pueblo han sido muertos sin 
misericordia alguna en los caminos, 
en las plazas, frente a los templos. 
¡Ojalá que los que tantas y tan grandes 
culpas cometen se arrepientan alguna 
vez y se acojan penitentes a la miseri- 
cordia de Dios: y estamos persuadidos 
que Nuestros hijos, muertos injusta- 
mente, no piden de Dios otra venganza 
para sus verdugos que ésta! 


II. La DEFENSA CATÓLICA 


15. Carta pastoral aclaratoria de los 
obispos. Vamos ahora a exponer, aun- 
que sea brevemente, Venerables Her- 
manos, cómo los obispos, los sacerdotes 
y los fieles de México se han levantado 
y han opuesto un muro alrededor la 
casa de Israel y se han organizado en 
guerra(?), 

Por cierto no puede dudarse de que 
los Obispos mexicanos, por unánime 
consentimiento, debían probar todos los 
medios posibles para atender a la li- 
bertad y a la dignidad de la Iglesia. Y, 
primeramente, en una carta dada a 
todo el pueblo después que demostra- 
ron fácilmente que el clero siempre se 
había conducido pacíficamente, y que 
asimismo había tratado con los gober- 
nantes de la República con prudencia 
y con paciencia y había tolerado leyes 
injustas con ánimos tranquilos, des- 
pues de haber resumido la doctrina 
de la Iglesia acerca de su constitución 
divina, avisaron a los fieles que debían 
perseverar de tal manera en la religión 
cristiana, que debían obedecer más a 
Dios que a los hombresl*), siempre que 
se imponían leyes que por su estructura 
estaban en oposición a la constitución 
y la vida de la Iglesia. 


3) Ezeq. 13, 5. 


16. Nuevas cartas definen la posi- 
ción de la Iglesia frente a la ley de 
persecución. Después de haber sido 
promulgada por el Presidente la inicua 
ley, por medio de otras cartas comunes 
afirmaron lo siguiente: que admitir tal 
ley era lo mismo que negar la Iglesia 
y entregarla a los gobernantes de los 
Estados, los cuales por lo demás desis- 
tirían de su empeño; que preferían 
abstenerse del público ejercicio de sus 
sagradas funciones; y que por lo tanto 
el culto, que no podía ejercerse sin los 
sacerdotes, quedaba totalmente suspen- 
dido a partir del último día del mes de 
Julio, en el cual comenzaba a tener 
vigor aquella ley. Y como los gober- 
nadores mandasen que los templos se 


` entregasen en todas partes a la custo- 


dia de laicos, que debía elegir el Pre- 
sidente del Municipio, y de ninguna 
manera debía entregarse a los que fue- 
ran nombrados o designados por los 
Obispos o Sacerdotes, por haberse tras- 
ladado la posesión de los templos a 
las manos de los civiles, casi en todas 
partes los Obispos ordenaron que no 
admitiesen la elección hecha por los 
magistrados civiles, y que no entrasen 
en aquellos templos que dejaban de 
estar en posesión de la Iglesia; en al- 
gunas otras partes sin embargo, según 
la variedad de las circunstancias, se 
proveyó de otra manera. 


17. Actitudes conciliatorias de la 
Iglesia. Pero no penséis, Venerables 
Hermanos, que los Obispos mexicanos 
dejaron pasar alguna ocasión y opor- 
tunidad de calmar los ánimos y de lle- 
gar a la concordia de la conciliación, 
aunque desconfiasen del buen éxito, y, 
más aún, desesperasen. Pues consta 
muy bien que los Obispos reunidos en 
México en representación de todo el 
Episcopado Mexicano, enviaron al Pre- 
sidente de la República una carta su- 
mamente correcta y respetuosa, en fa- 
vor del Obispo de Huejutlan, el cual 
había sido tomado preso y llevado en 
forma indigna con gran acompaña- 
miento de soldados a la ciudad vulgar- 
mente llamada Pachuca; pero no es 


(4) Act. 5, 29, 
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menos cierto que el Presidente les con- 
testó con una carta llena de ira y de 
odio. Y como algunos esclarecidos va- 
rones, deseosos de la paz, interpusiesen 
espontáneamente sus oficios para que 
el mismo Presidente tuviera a bien ha- 
blar con el arzobispo de Morelia y el 
Obispo de Tabasco, después de haber 
tratado durante mucho tiempo de asun- 
tos gravísimos, disputándose de una y 
otra parte, no se logró ningún éxito o 
resultado. 


18. Moción respectuosa a la Cámara 
es rechazada. Después deliberaron los 
Obispos si debían pedir al Congre- 
so Público, encargado de las leyes, la 
abrogación de aquellas que eran con- 
trarias a los derechos de la Iglesia, o 
más bien, como lo habían hecho antes, 
resistir pacientemente o como suelen 
decir pasivamente: pues por muchos 
motivos pensaban que tal súplica sería 
enteramente inútil. Presentaron sin em- 
bargo el escrito suplicatorio, redactado 
sabiamente por católicos muy peritos 
en el derecho y diligentemente medita- 
do por los Obispos: a esta petición de 
los Obispos, gracias a la diligencia de 
los socios de la Federación para defen- 
der a la libertad religiosa, de la que ha- 
blaremos después, muchos de los fieles 
de ambos sexos dieron su asentimiento 
por escrito. Lo que tenía que pasar, los 
Obispos lo habían previsto acertada- 
mente, pues el Congreso Nacional re- 
chazó el escrito propuesto, por unani- 
midad de sufragios con una sola excep- 
ción, y por el único motivo de que los 
Obispos carecían de personalidad jurí- 
dica, habían recurrido al Romano Pon- 
tífice y no querían reconocer las leyes 
nacionales. 


19. Resolución de heroica resistencia 
pese a las amenazas de los goberna- 
dores. ¿Qué más le quedaba por hacer 
a los Obispos sino manifestar que nada 
cambiarían en su manera propia de 
proceder y en la del pueblo, antes de 
que se suprimiesen las leyes injustas? 
Los gobernadores de los Estados, abu- 
sando de su poder y de la maravi- 
llosa paciencia de los ciudadanos, ame- 


(5) Apoc. 3, 4. 
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nazaron al clero y al pueblo mexicano 
con cosas todavía más graves; pero 
¿cómo era posible vencer y superar a 
hombres que estaban dispuestos a su- 
frir cualesquiera atropellos antes que 
se llegase a una transación tal que su- 
friera detrimento la causa de la libertad 
católica? 


20. Los sacerdotes fieles a la jerar- 
quía sufren. Los sacerdotes por su par- 
te imitaron maravillosamente e hicie- 
ron suya la constancia de los obispos 
en medio de las mayores calamidades: 
los ejemplos egregios de virtudes que 
ellos nos han dado y de los cuales he- 
mos recibido Nosotros grande consuelo 
los proponemos y los alabamos ante 
todo el universo católico “porque son 
dignos de ello”(5), Y en este asunto, 
cuando pensamos que a pesar de que 
en México se han utilizado todos los 
artificios, y que todo el esfuerzo y to- 
das las vejaciones de los adversarios 
se han dirigido principalmente a este 
punto, es decir, a que el clero y el 
pueblo se aparten de la jararquía sa- 
grada y de la Sede Apostólica, y que 
sin embargo de todos los sacerdotes, 
que pasan de cuatro mil, solamente uno 
u otro ha faltado a su obligación, no 
hay nada que no podamos esperar del 
clero mexicano. Pues estos ministros 
sagrados unidos estrechamente entre sí 
obedecieron reverente y libremente a los 
mandatos de sus obispos, aunque ésto 
las más de las veces no podía hacerse 
sin grave perjuicio para ellos; ellos 
mismos, como no podían vivir de su 
sagrado ministerio y por otra parte co- 
mo la Iglesia reducida a la pobreza no 
tenía con qué sustentarlos, debieron 
sobrellevar con paciencia y fortaleza la 
pobreza y la miseria. 


21. La acción sacerdotal; se extre- 
man las medidas. Celebrar misa en 
privado; mirar por las necesidades espi- 
rituales de los fieles en la medida de 
sus fuerzas y fomentar y mantener el 
fuego de la piedad en todos fue la cons- 
tante preocupación de ellos; y además 
con su ejemplo, con sus consejos y 
exhortaciones procuraban levantar la 
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mente de los fieles hacia lo alto, y 
confirmar los ánimos para perseverar 
pacientemente. ¿Quién se admirará que 
la ira y la rabia de los enemigos se 
haya dirigido principalmente contra los 
sacerdotes? Pero ellos, siempre que fue 
necesario, no dudaron en sobrellevar 
con rostro sereno y con fortaleza de 
ánimo la cárcel y la misma muerte. 
Pues lo que se ha anunciado en los 
últimos días ha sobrepasado las mis- 
mas leyes injustas de que hemos hecho 
mención y sólo es compatible con la 
máxima impiedad; pues repentinamen- 


te se hace irrupción en las casas donde 


los sacerdotes están celebrando, y se 
viola irreverentemente la sagrada euca- 
ristía, y los mismos sacerdotes son lle- 
vados a la cárcel. 


22. Los fieles también oponen re- 
sistencia. Tampoco se hablará bastan- 
te de los esforzados fieles de México, 
los cuales entendieron muy bien cuán- 
to les interesa a ellos que la nación ca- 
tólica en asuntos santísimos y graví- 
simos —cuales son el culto a Dios, la 
libertad de la Iglesia y la eterna sal- 
vación de las almas—, no dependa del 


arbitrio y la audacia de unos pocos,' 


sino que sea regida por leyes justas, 
que estén conformes con el derecho 
natural, divino y eclesiástico y final- 
mente con la bondad de Dios. 


23. Ejemplar conducta de las aso- 
ciaciones católicas. Pero merecen una 
alabanza verdaderamente singular las 
asociaciones católicas, que en la pre- 
sente situación vienen a ser como legio- 
nes que custodian al clero, pues sus 
socios, en cuanto de ellos depende, no 
solamente se preocupan de alimentar y 
sustentar a los sacerdotes, sino que 
también vigilan los templos, instruyen 
los niños en la doctrina cristiana, y 
como guardias procuran, avisando a 
los sacerdotes, que ninguno de ellos 
quede falto de la debida custodia. Esto 
en general: sin embargo, deseamos de- 
cir algo de las principales asociaciones 
para que cada una de ellas sepa que 
el Vicario de JESUCRISTO las aprueba y 
las alaba vehementemente. 
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24. La Asociación de los Padres de 
Familia, los Caballeros de Colón y Fe- 
deración de defensa. Y para venir a 
Nuestro propósito, la Sociedad de los 
Caballeros de Colón, la cual se extiende 
por toda la república, está formada 
afortunadamente por hombres activos 
y trabajadores, que por el manejo de 
los negocios, por la abierta profesión 
de fe y por el deseo de ayudar a la 


Iglesia son muy recomendables; y Heva *”* 


adelante principalmente dos cosas, que 
en el tiempo presente son sumamente 
oportunas: Nos referimos a la asocia- 
ción de padres de familia de toda la 
nación, los cuales se proponen no so- 
lamente educar cristianamente a sus 
hijos, sino también defender el derecho 
que los padres cristianos tienen de edu- 
car libremente a sus hijos, y puesto que 
ellos frecuentan las escuelas públicas, 
de enseñarles plena y debidamente la 
doctrina cristiana; Nos referimos tam- 
bién a la Federación para defender la 
libertad religiosa, fundada últimamente 
cuando se vio evidentemente que males 
enormes amenazaban al catolicismo. 
Esta Federación, extendida por toda 
la nación , tiene por objeto que sus 
socios trabajen asidua y concordemen- 
te para que de todos los católicos se 
forme un ejército ordenado e instruido 
que se oponga a los adversarios. 


25. La Acción Católica de la Juven- 
tud y de las Madres. No de otra ma- 
nera que los Caballeros de Colón mere- 
cen de la Iglesia y de la patria otras 
dos asociaciones, las que tienen como 
objeto propio la llamada acción cató- 
lica social: es decir la Sociedad Cató- 
lica de la Juventud Mexicana y la 
Unión o Asociación Católica de Madres 
Mexicanas. Ambas sociedades, además 
de los intereses que les son propios, 
tienen cuidado de fomentar y ayudar 
las iniciativas de la Federación en de- 
fensa de la libertad religiosa, que antes 
hemos mencionado. Pero no podemos 
en este punto tratarlo todo detenida- 
mente: una sola cosa deseamos referir, 
Venerables Hermanos, y es que todos 
los socios y socias de estas asociaciones 
de tal manera están libres del miedo, 
que no solamente no rehuyen sino que 
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buscan los peligros y aún se alegran 
cuando deben sufrir alguna acerbidad 
de los enemigos. ¡Oh espectáculo her- 
mosísimo, dado al mundo, a los ánge- 
les y a los hombres! ¡Oh gesta que 
debe ser celebrada con la alabanza eter- 
na! Pues como ya anteriormente hemos 
dicho, son muchos los caballeros de 
Colón o los directores de la Asociación 
o las madres de familia o los jóvenes, 
que han sido encarcelados, llevados por 
las calles rodeados de soldados, ence- 
rrados en cárceles inmundas, tratados 
duramente, colmados de penas y de 
multas. 


26. Heroísmo de mártires de la ju- 
ventud. Más aún, Venerables Herma- 
nos, aún de aquellos adolescentes y 
jóvenes hay algunos —y no podemos 
contener las lágrimas—, que llevando 
en las manos el Rosario, y aclamando 
a Cristo Rey, sufrieron espontáneamen- 
te la muerte; a nuestras jóvenes lleva- 
das a la cárcel se las ha tratado con 
injurias indignísimas, esto se ha divul- 
gado de intento para apartar a las de- 
más de sus Obligaciones. 


27. La Iglesia no sucumbirá como 
no sucumbió en el pasado. Cuándo, 
Venerables Hermanos, Dios pondrá fin 
en su benignidad y moderación a estas 
calamidades nadie puede preverlo: pero 
esto es lo único que sabemos, que al 
fin algún día la Iglesia Mexicana des- 
cansará de esta tempestad calamitosa, 
porque, como nos lo dicen los divinos 
oráculos, no hay sabiduría, no hay pru- 
dencia, no hay consejo contra Dios(%), 
y contra la Inmaculada Esposa de Cris- 
to no prevalecerán las puertas del in- 
fierno”, 

La Iglesia, que ha nacido para la 
inmortalidad, desde el día de Pentecos- 
tés, desde el cual fue enriquecida por 
las luces y los dones del Paráclito y 
salió por primera vez de su retiro del 
Cenáculo a la luz y a la fama de los 
hombres, ¿qué otra cosa hizo en este 
espacio de veinte siglos y entre todas 
las gentes sino a ejemplo de su Fun- 


(6) Prov. 21, 30. 
(7) Mat. 16, 18. 
(8) Act. 10, 38. 


KI 138, 26-28 
dador pasó haciendo el bien?[(8, Estos 
beneficios de todo género debieron con- 
ciliar el amor de todos hacia la Iglesia; 
pero sucedió lo contrario, como, por 
lo demás, el mismo Divino Maestro lo 
había anunciado clarísimamente(%, Así 
pues, la navecilla de PEDRO unas veces 
con vientos favorables siguió su curso 
maravillosa y gloriosamente, pero otras 
veces pareció que iba a ser tragada 
por las olas y quedar totalmente sumer- 
gida: pero acaso ¿no está gobernada 
por aquel divino Piloto, quien en el 
tiempo oportuno calmará las iras de 
los vientos y de las olas? Las vejacio- 
nes con que es atormentado el nombre 
católico, Cristo que es el único que todo 
lo puede, manda que sirvan para la 
utilidad de la Iglesia: pues esto, según 
testimonio de HILARIO, es propio de la 
Iglesia, que entonces vence cuando es 
herida, entonces es entendida cuando es 
contradicha, y entonces triunfa cuando 
es abandonada 9), 


28. Por prejuicios desconocen la 
magna obra civilizadora de la Iglesia 
en Méjico. Y si todos aquellos que en 
la República de México se ensañan con- 
tra sus hermanos y ciudadanos, los 
cuales no son reos de ningún crimen a 
no ser de guardar las leyes de Dios, 
considerasen las cosas de su patria con 
la mente libre de prejuicios y las me- 
ditasen atentamente, no podría menos 
de suceder que reconocieran y confesa- 


ran que cuanto hay en su patria de 477 


civilización y de cultura y de humani,- 
dad, cuanto de bueno, cuanto de bello, 
ha nacido sin duda ninguna de la Igle- 
sia. Pues nadie ignora que desde el 
primer momento en que se organizó 
allí el cristianismo los sacerdotes, y 
principalmente los religiosos que ac- 
tualmente son detenidos y tratados con 
tanta ingratitud y acerbidad, aunque 
impedidos por grandes dificultades, las 
cuales las creaban por una parte los 
colonos con su excesivo deseo del oro, 
y por otra parte los indígenas todavía 
fieros, sin embargo con gran trabajo 
consiguieron que no solamente el es- 
(9) Mat. 10, 17-25. 


(10) S. Hilar. Pictav., De Trinitate, l. 7, 4 
@ligne, Patrol. Lat., 10, 202). 


138, 29-30 


plendor del culto divino y los benefi- 
cios de la fe católica, sino también las 
obras y las instituciones de caridad y 
finalmente los colegios y las escuelas 
para enseñar las letras a los indígenas 
y para cultivar las disciplinas sagradas 
y profanas y las artes liberales y los 
oficios, abundaran en aquella extensa 
región. 


EPÍLOGO 


29. Oración a la Virgen de Guada- 
lupe por la paz religiosa de Méjico. 
No queda más, Venerables Hermanos, 
sino que imploremos y roguemos a 
Nuestra Señora de Guadalupe, celeste 
patrona de la nación mexicana, que 
quiera, que borradas las injurias que 
a ella misma se le han inferido, resti- 
tuya a su pueblo los dones de la paz y 
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de la concordia. Pero si por el secreto 
designio de Dios, aquel día tan deseado 
todavía estuviera lejos, llene los áni- 
mos de los fieles mexicanos de todos los 
consuelos y los fortalezca para luchar 
por la libertad de la Religión que pro- 
fesan. 

30. Bendición Apostólica. Entre tan- 
to, como prenda y auspicio de las gra- 
cias y de Nuestra benevolencia paterna, 
a vosotros, Venerables Hermanos, a 
aquellos principalmente que dirigen las 
Diócesis mexicanas, al clero y a todo 
vuestro pueblo, os damos con amor la 
Bendición Apostólica. 

Dado en Roma, en San Pedro, el día 
18 del mes de Noviembre del año 1926, 
quinto de Nuestro Pontificado. 


PIO PAPA XI. 


AAS 
15 


13959 


ENCICLICA 
“RERUM ECCLESIA GESTARUM MEMORIAM” 
(28-11-1926) 


SOBRE LAS MISIONES 


PIO PP. XI 


Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica 


INTRODUCCIÓN 


i. Tradición Apostólica y Misionera 
de la Iglesia Católica. No puede menos 


65 de saltar a la vista de cuantos refle- 


66 


xionen sobre los hechos que Nos pre- 
senta la historia de la Iglesia, que ya 
desde la aurora misma de la era de 
nuestra Redención, los pensamientos y 
cuidados preferentes de los Papas se 
encaminaron a llevar, a una con la luz 
de la doctrina evangélica, los beneficios 
de la civilización cristiana a los pueblos 
que yacían en las tinieblas y sombras 
de muerte, sin arredrarse jamás ante 
obstáculos ni dificultades algunas. No 
podía ser de otro modo, ya que la 
Iglesia misma no tiene otra razón de 
existir, sino la de hacer a todos los 
hombres partícipes de la Redención 
salvadora por medio de la dilatación 
por todo el mundo del Reinado de 
Cristo. Por donde se ve que quien por 
la divina gracia hace en el mundo las 
veces de Jesús, Príncipe de Pastores, 
no sólo no debe contentarse con defen- 
der y conservar la grey del Señor, ya 
a él confiada, sino que faltaría a una 
de sus más graves obligaciones si no 
procurase con todo empeño ganar y 
atraer a Cristo las ovejas aún separadas. 


Es cierto que Nuestros Predecesores, 
para dar cumplimiento al encargo que 
habían recibido de enseñar y bautizar 
a todas las gentes), siempre procu- 
raron que los hombres por ellos envia- 
dos (a muchos de los cuales venera pú- 


(+) A. A. S., 18 (1926) 65-83. 


blicamente la Iglesia o por su santa 
vida o por su heroico martirio) reco- 
rriesen la Europa y después todas las 
tierras desconocidas según se iban des- 
cubriendo, derramando siempre por to- 
das ellas la luz de una misma fe, bien 
que con diverso resultado. 


Resultado vario de los misioneros. 
Con diverso resultado, hemos dicho; 
porque sucedió muchas veces que des- 
pués de trabajar inútilmente, ser muer- 
tos o desterrados los misioneros, ape- 
nas lograban desbrozar la maleza del 
campo que comenzaran a cultivar; o 
bien que aun después de haberle logra- 
do convertir en florido vergel, quedan- 
do de nuevo abandonado, volviera a 
cubrirse de zarzas y espinas. 


Florecimiento reciente debido a los 
impulsos de Benedicto XV y Pío XI. 
En cambio en estos últimos años Nos 
podemos con justicia alegrar, viendo 
que si las Asociaciones consagradas a 
las Misiones de infieles han duplicado 
con nuevo brío sus cuidados y sus fru- 
tos en tal empresa, también los fieles 
cristianos, por su parte, han sabido 
contribuir en igual grado al mismo 
éxito con esplendidez de recursos y de 
limosnas. Es evidente que todo este mo- 
vimiento se debe en gran parte a la 
Carta Apostólica, que sobre la dilata- 
ción de la Fe por el mundo dirigió 
Nuestro último Predecesor, el 30 de 
Noviembre de 1919, a todos los Obis- 
pos del orbe. Documento, que si sirvió 


(1) Mat. 28, 19. 
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de acicate para espolear más la indus- 
tria y diligencia de los Prelados en 
orden a suministrar recursos a las Mi- 
siones, no fue menos luz de sapientísi- 
mos consejos para los Vicarios y Pre- 
fectos Apostólicos, con cuya dirección 
pudiesen éstos ya precaver las dificul- 
tades que sobreviniesen, ya también 
hacer que los suyos pudiesen dar el 
máximo rendimiento en el ejercicio de 
su santo ministerio. 

Por lo que a Nos se refiere, bien ha- 
béis visto, Venerables Hermanos, desde 
los comienzos de Nuestro Pontificado, 
lo resuelto que Nos hallábamos a no 
dejar piedra por mover, para facilitar 
a todos los pueblos infieles el único 
camino de salvación, poniendo en con- 
tacto a la infidelidad con la verdad 
evangélica hecha cada día más asegui- 
ble por medio de los mensajeros apos- 
tólicos. 


I. EL PERSONAL MISIONAL 


1. Fomento de la idea y vocación 
misional en la Patria 


2. Aumento de misioneros y estímulo 
a los fieles. Para cuyo cumplimiento 
aún Nos han parecido faltar dos cosas, 
entrambas necesarias (no sólo conve- 
nientes) e íntimamente ligadas entre 
sí. A saber: por una parte, que las levas 
de los misioneros enviados a tierras tan 
inmensas y sin límites sean en número 
mayores, y mejoradas aún en forma- 
ción de diversos conocimientos; y por 
otra parte, que los fieles se persuadan 
a su vez que también ellos deben con- 
currir a una empresa tan santa y pro- 
vechosa con verdadero entusiasmo, con 
oraciones continuas ante Dios y con 
generoso desprendimiento. 


La Exposición Misional y Museo 
misional. ¿Y cuál sino éste creéis que 
era Nuestro intento cuando en Nuestro 
mismo Palacio mandamos abrir al pú- 
blico la Exposición Misional. Resolu- 
ción sin duda acepta a Dios, pues oímos 
que algunos corazones juveniles, ante 
la presencia de aquel espectáculo, sin- 
tieron los primeros chispazos de su 
vocación misionera, movidos ya por la 
gracia de Dios, ya también por la no- 
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bleza y dignidad aun humanas de la 
empresa misma. Y abrigamos para en 
adelante la esperanza de que la admi- 
ración por los misioneros y su obra, 
que acompaña siempre a las muche- 
dubres visitantes de la Exposición, no 
ha de quedar estéril y sin su natural 
provecho. 

De Nuestra parte, para que jamás 
se pierdan o deterioren los valiosísimos 
documentos e instrucciones que traídos 
de las Misiones por su mismo valor Nos 
parecen hablar sin palabras, hemos de- 
cretado —como tal vez ya lo sabéis— 
previa una selección exquisitísima de 
objetos, hacer un Museo de ellos, colo- 
cándolos lo más ordenadamente posible 
en las Salas de Nuestro Palacio de Le- 
trán, en aquel mismo lugar desde don- 
de Nuestros predecesores, una vez con- 
seguida la paz de la Iglesia, enviaron 
a las regiones, que parecían ya blancas 
para la siega, tantos varones no menos 
insignes por su celo apostólico que por 
su maravillosa santidad. 


Cuantos visiten ese Museo, ya sean 
capitanes o soldados de fila de la cam- 
paña misionera, como fruto del estado 
comparativo de las Misiones, tendrán 
ante sus ojos y aspiraciones lo mejor y 
más perfecto; y si son gentes del pue- 
blo, no creemos se han de conmover 
menos que cuantos vieron con asombro 
la Exposición Vaticana. 


El Papa solicita mayor cooperación. 
Mientras tanto, para que este interés 
vivo y aun palpitante de los fieles por 
las Misiones se encienda más vigoroso 
y se traduzca en Obras, Venerables Her- 
manos, sabed que, como dando voces, 
solicitamos vuestra cooperación, que 
ansiamos verla cumplida: la cual, si 
en otros negocios convino y fue nece- 
sario la prestaseis, no Nos la rehusa- 
réis asidua y cuidadosa sobre todo 
en esta empresa, conforme lo recla- 
ma vuestra misma dignidad y os lo 
persuade el amor filial que Nos pro- 
fesáis. Sea el que fuere el tiempo que 
la divina bondad Nos conceda de vida, 
siempre Nos traerá ansioso y lleno de 
cuidado esta obligación de Nuestro ofi- 
cio pastoral: porque cuantas veces pen- 
samos que cuando hay mil millones de 


68 Nuestro corazón(?”), 
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infieles, es imposible dar descanso a 
antes Nos parece 
que repercute en Nuestros oídos aquel: 
Da voces, y no ceses; levanta tu voz 
como trompeta?”, 


3. Motivos: amor a Cristo Redentor 
y amor al prójimo. Deber de los fieles. 
No necesitamos ponderar cuán indigno 
sería de la caridad, con que debemos 
abrazar a Dios y a todos los hombres, 
el que, contentos con pertenecer nos- 
otros al rebaño de JESUCRISTO, para na- 
da nos cuidásemos de los que andan 
errantes fuera de su redil. El deber de 
nuestro amor a Dios exige sin duda no 
sólo que tratemos de aumentar cuanto 
podamos el número de aquellos que le 
conocen y adoran ya “en espíritu y 
verdad”), sino también que someta- 
mos de nuevo al imperio de nuestro 
amantísimo Redentor cuantos más y 
mos por primera vez al imperio de nues- 
tro amantísimo Redentor cuantos más y 
y nos hagamos así más agradables a 
El; ya que nada le agrada tanto como 
el que los hombres se salven y vengan 
al conocimiento de la verdad), 

Y ya que Cristo puso como nota ca- 
racterística de sus discípulos el amarse 
mutuamente) ¿qué mayor ni más per- 
fecta caridad podremos mostrar a nues- 
tros hermanos que el procurar sacarlos 
de las tinieblas de la superstición e 
iluminarlos con la verdadera fe de Je- 
sucristo? Este beneficio, no lo dudéis, 
supera a las demás obras y demostra- 
ciones de caridad tanto cuanto aventaja 
el alma al cuerpo, el cielo a la tierra, y 
lo eterno a lo temporal; y el que ejerce 
esta obra de caridad según sus fuerzas, 
no menos muestra tener en todo el 
aprecio que se debe el don de la fe, que 
manifiesta al mismo tiempo su agra- 
decimiento al favor de Dios para con 
él, comunicando a los pobres gentiles 
este mismo don, el más precioso de 
todos, y los demás dones que a la fe 
acompañan. 


4. El deber del Clero. Y si ningún 
fiel cristiano debe tratar de rehuir este 


(23) II Cor. 7, 5. 
(29) Isai. 58, 1. 
(3) Juan 4, 24. 
(1D Salm. 99, 10. 
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deber ¿podrá desentenderse de él el 
clero, que participa por lección y gra- 
cia de Nuestro Señor Jesucristo de su 
mismo sacerdocio y apostolado? ¿O 
podréis descuidarlo vosotros, Venera- 
bles Hermanos, que, honrados con la 
plenitud del sacerdocio, estáis por dis- 
posición divina cada uno en vuestro 
puesto al frente de ese mismo clero y 
pueblo? Vemos por cierto que Jesucris- 
to impuso aquel precepto de “Id por 
todo el mundo y predicad el Evangelio 
a todos los hombres”) no sólo a PE- 
DRO, cuya Cátedra ocupamos, sino ade- 


más a todos los apóstoles cuyos suceso- 6? 


res sois vosotros. Y en consecuencia, el 
cuidado de propagar la fe nos incumbe 
sí a Nos, pero de tal modo que tam- 
bién debéis vosotros evidentemente aso- 
ciaros a Nuestros trabajos y auxiliar- 
nos en esta empresa según os lo per- 
mitan los propios y particulares tra- 
bajos. Procurad, pues, Venerables Her- 
manos, secundar de buen grado Nues- 
tros paternales deseos, ya que algún 
día se os pedirá cuenta y no pequeña 
de empresa tan importante. 


2. La oración 


5. Oración constante. En primer lu- 
gar procurad de palabra y por escrito 
introducir entre vuestros hijos y hacer 
que crezca constantemente la santa cos- 
tumbre de “rogar al Señor de las mie- 
ses que envíe obreros a su campo” (8) 
y pedir para los infieles los auxilios 
de la luz y gracias celestiales. Y reparad 
que hemos dicho la costumbre y uso 
constante y duradero de orar; porque, 
como todos vemos, ésta ha de lograr e 
influir necesariamente con la miseri- 
cordia divina mucho más que las ple- 
garias aisladas o encargadas sólo de 
cuando en cuando. 

Trabajen, pues, fatíguense, y aun den 
su vida los heraldos del Evangelio 
por convertir a los paganos a la religión 
católica, y pongan en ello ingenio, ha- 
bilidad y todo género de medios huma- 
nos; pero no darán un paso adelante, 
todo será en vano, si Dios con su gra- 

(5) T Tim. 2, 4. E 

(6) Juan 13, 34-35; 15, 12, 


(7) Marc. 16, 15.. 
(S) Mat. 9, 38. 


139, 6 
cia no toca las almas de los infieles y 
las ablanda y las atrae hacia sí. 


Oración especial a agregar en las 
distribuciones. Y fácilmente se entien- 
de, ya que no hay nadie que no pueda 
orar, que está en manos de todos este 
socorro y como alimento de las Mi- 
siones; y por eso haríais una cosa no 
ajena de Nuestros deseos y del pensa- 
miento y de los sentimientos del pue- 
blo, si mandaseis que en las Catedrales 
y en los demás templos se añadiesen 
al Rosario de la Virgen y a otras preces 
semejantes y después de ellas, alguna 
oración en favor de las Misiones y de 
la conversión de los gentiles. 


Niños y Religiosas. Invítese y exhór- 
tese con calor a esto mismo, Venera- 
bles Hermanos, principalmente a los 
niños y a las vírgenes consagradas a 
Dios; es decir deseamos que de los 
asilos, de los llamados orfanotrofios, 
de las escuelas y colegios de niños y lo 
mismo de todas las casas y conventos 
de religiosas suba a lo alto todos los 
días la oración, y baje sobre tantos 
hombres desgraciados y tan numerosas 
razas de gentiles la misericordia de 
Dios; porque a esos inocentes y a esas 
almas castas ¿qué va a negar o recha- 
zar el Padre celestial? Y por otra parte 
es de esperar que las tiernas almas de 
todos esos niños, que, apenas empiece 
a salir el primer brote de la caridad, 
se hayan acostumbrado a orar por la 
eterna salvación de los infieles, se po- 
drán insinuar con el favor de Dios 
deseos de apostolado; y si esos deseos 
se fomentan cuidadosamente darán qui- 
zás con el tiempo obreros no indignos 
del oficio de apóstoles. 


3. Las Vocaciones. 


6. Los perjuicios de la guerra y las 
vocaciones misioneras. Apenas he he- 
cho más que tocar una materia, que es 
muy digna de que vosotros mismos, 
Venerables Hermanos, pongáis en ella 
diligentísima consideración. No creemos 
haya nadie que ignore los perjuicios, 
ciertamente no pequeños, que han pro- 


(9) I Juan 3, 10. 
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venido a la propagación de la fe con 
la reciente guerra, ya que muchos, lla- 
mados de las misiones a sus casas, mu- 
rieron por las vicisitudes de la lucha 
cruel; otros arrancados de su campo. de 
trabajo dejaron inculto por largo tiem- 
po su territorio: y cierto, que todos 
estos daños y perjuicios no sólo conve- 
nía y conviene hoy repararlos, sino re- 
cobrar el antiguo estado de cosas, más 
aún mejorarlo y extenderlo. Además, 
ya miremos la infinita extensión de 
regiones, que todavía no se han abierto 
a la cultura cristiana, ya el inmenso 
número de los que están privados hasta 
hoy de los beneficios de la redención, 
ya las necesidades y dificultades com- 
plicadas con que tropiezan los misio- 
neros, se ve que deben aunarse los 
esfuerzos de los obispos y de todos los 
católicos para que se aumente y se mul- 
tiplique el número de los embajadores 
sagrados. 


Los obispos favorezcan las vocacio- 
nes misioneras. Por consiguiente, si 
hay algunos en cualquiera de vuestras 
diócesis, jóvenes o clérigos o sacerdctes, 
que parezcan llamados por Dios a este 
excelentísimo apostolado, secundad con 
vuestra benevolencia y vuestra autori- 
dad sus planes e inclinaciones sin gé- 
nero alguno de obstáculos. Podéis, sí, 
con entera rectitud examinar si esos 
impulsos son de Dios(%); pero una vez 
que hayáis formado juicio de que Dios 
fue quien hizo brotar y madurar tan 
saludable propósito, no os desanime ni 
la escasez de clero, por grande que sea, 
ni la necesidad de la diócesis; ni os 
retenga esto de dar vuestro consenti- 
miento, puesto que vuestros diocesanos, 
teniendo a las manos, por decirlo así, 
los medios de salvación, distan mucho 
menos de ésta que los paganos, sobre 
todo los que aún viven en barbarie y 
ferocidad. Si se os presenta ocasión de 
esto, por amor de Dios y de las almas, 
permitid generosamente esta pequeña 
merma en el clero, si es que puede lla- 
marse merma; porque al que habéis 
perdido como colaborador y compañero 
de vuestros trabajos, el divino Funda- 
dor de la Iglesia os lo suplirá sin duda 
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o con más abundancia de gracias sobre 
la diócesis, O con excitar nuevas voca- 
ciones para el sagrado ministerio. 


4. Las Obras misionales 


7. Los obras Misionales que han de 
establecerse. La Unión Misional del 
Clero. Y para que este programa tenga 
su debido puesto entre las demás acti- 
vidades de vuestra cura pastoral, ved 
de mandar se establezca en vuestras 
diócesis la Unión Misional del Clero, o 
en caso de que ya existiese, hacer que 
cada día florezca más próspera, apo- 
yándola con vuestra autoridad, consejo 
y exhortaciones. Apenas nacida esta 
Unión hace ocho años por particular 
providencia de Dios, Nuestro inmediato 
Predecesor no sólo la enriqueció con 
toda clase de indulgencias, sino que 
ordenó dependiese directamente de la 
jurisdicción de la Propaganda Fide. Y 
Nos mismo, una vez extendida ya la 
asociación estos últimos años por mu- 
chas Diócesis, hemos querido darla más 
de una prueba de Nuestra benevolen- 
cia pontificia. 

Todos los sacerdotes, pues, que sean 
miembros de esa Unión y según su con- 
dición también los alumnos de sagrada 
Teología, se esfuercen conforme al fin 
de la Obra por orar ellos y hacer orar 
a los demás, sobre todo en la misa, 
para que se conceda el don de la fe a 
tantas muchedumbres de infieles. Cuan- 
to puedan y donde puedan prediquen 
al pueblo en favor de las Misiones en- 
tre infieles; y procuren, que a sus ve- 
ces, en días y reuniones prefijadas, se 
trate de esto en común y fructuosamen- 
te; divulguen escritos de propaganda 
misional; y si por dicha encuentran a 
alguien que parece tener gérmenes de 
vocación apostólica, proporciónenle los 

(10) Mediante el Motu Proprio: Decessor Nosler 
A.A.S. 21 (1929) 342-345, del 24 de Junio de 1929, 
reorganizará Pío XI las obras Pontificias de las 
Misiones. En la página 343 dirá: “Teniendo ante 
los ojos las necesidades de las Misiones, Nos pa- 
reció oportuno para el incremento de ellas, esta- 
blecer algunas normas para que las Obras Ponti- 
ficias se coordinen entre si, sin fusionarse”. 
Luego establece al efecto, que el Secretario Gene- 
ral de la Sagrada Congregación de la Propaga- 
ción de la Fe, como es presidente General de la 
Obra Pontificia de la Propagación de Fe. sea 


también Presidente General de la, Obra Pontificia 
de San Pedro Apóstol; que los secretarios Gene- 
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medios de una congruente formación y 
educación misionera. Fomenten, cuanto 
se pueda, dentro de sus Diócesis la 
Obra de la Propagación de la Fe, y las 
otras dos Obras misionales que la com- 
plementan. Vosotros mismos, Venera- 
bles Hermanos, como patronos e im- 
pulsores que, la mayor parte, sois de 
este movimiento en vuestras respectivas 
Diócesis, sois buenos testigos no sólo de 
lo mucho que ayuda la Unión Misional 
al auge económico de estas tres Obras, 
sino de lo mucho que promete recau- 
dar, según vaya aumentando la genero- 
sidad de los fieles. 


8. La Obra de la Propagación de la 
Fe, Por su parte, la Obra de la 
Propagación de la Fe, evidentemente la 
más principal de todas las fundadas en 
favor de las Misiones, y que para glo- 
ria integérrima de la piadosísima se- 
ñorita, su fundadora, y de la ciudad de 
Lyón, hemos trasladado acá, en una 
reorganización, otorgándole la ciudada- 
nía romana, espera del pueblo cristia- 
no nuevos recursos de su largueza, que 
respondan enteramente a las múltiples 
necesidades de las misiones actuales y 
futuras. 

Y a la verdad, cuántas y cuán gran- 
des sean estas necesidades, cuánta la 
escasez de predicadores del Evangelio, 
se traslucía bien a las claras en la mis- 
ma Exposición Vaticana, por más que 
muchísimos quizás ni lo notaron, por 
sólo dejar correr sus ojos por tanta 
abundancia de raros y hermosísimos 
objetos. No tengáis reparo, ni os empe- 
recéis, Venerables Hermanos, en hace- 
ros como mendigos por Cristo y por la 
salvación de las almas y en insistir ante 
vuestros diocesanos, con escritos y de 
palabra salida del corazón, multipli- 


quen con su generosidad y e 

E EA ' pos pl 11 dl 
rales de cada una de las dos Obras sean Conse- 
jeros de la otra Obra; ordena cómo ha de consti- 
tuirse el Consejo General, las Comisiones y los 
Directorios Nacionales, dispone aue ambas obras 
editen un solo “Comentario General” y sigan 
estando subordinadas a la Sagrada Congregación 
de la Propagación de la Fe, etc. 


El mismo día, 24 de Junio de 1929, se dió una 
nueva organización a la Obra de San Pedro Apds- 
tol para el Clero Indígena, publicando sus propios 
y definitivos Estatutos, por el Motu Proprio: Vix 
corea Pontificatus Cathedram, A.A.S. 21 (1929) 
345-349. 
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cia, y acrecienten cuanto puedan la 
recaudación que todos los años recoge 
la Obra de la Propagación de la Fe. 
Convenzámonos de que nadie debe ser 
tenido por tan pobre y desnudo, nadie 
por tan débil, hambriento y sediento 
como el que carece del conocimiento y 
de la gracia de Dios: y con eso ante los 
ojos, recordemos que quien es miseri- 
cordioso con los más necesitados del 
mundo, no quedará a su vez despro- 
visto de la misericordia de Dios y de su 
recompensa. 


9. La Santa Infancia. La obra de 
San Pedro Apóstol. Asidas como de la 
mano de la Obra de la Propagación de 
la Fe vienen otras dos Obras, a saber: 
la de la Santa Infancia y la de SAN 
PEDRO, Apóstol, que por ser pontificias, 
deben ser ayudadas con donativos y li- 
mosnas preferentemente a todas las 
demás asociaciones de fines particula- 
ristas. La primera, como es sabidísimo, 
tiene por fin hacer que nuestros niños 
se acostumbren a que por sus cuotas 
cooperen sobre todo a la salvación y 
educación cristiana de los niños paga- 
nos, arrancados, gracias a ellos, de las 
garras de la muerte o del abandono. 
La segunda tiende a que, con sus ora- 
ciones y limosnas, puedan sustentarse 
jóvenes selectos que, tras una buena 
formación en los Seminarios, sean el 
día de mañana sacerdotes aptos, que 
además de facilitar la conversión de sus 
paisanos, puedan después mejor con- 
servarlos firmes en la fe. 


10. Santa Teresita del Niño Jesús, 
Patrona de esas dos obras. Hace poco 
resolvimos proclamar celestial Patrona 
de esta Obra de San Pedro Apóstol a 
TERESITA DEL NIÑO Jesús; ya que ella, 


73 aun con vivir en clausura, usando como 


de un derecho de adopción, tomó tan 
de veras a su cargo ser colaboradora 
de tal o cual misionero, por quienes 
ofrecía a su Divino Esposo Jesús sus 
oraciones, las penitencias ordinarias y 
de regla, y sobre todo los agudos dolo- 
res que le originaba su penosa enfer- 
medad. Sin duda, que el patrocinio de 
la Virgen de Lisieux es una garantía 
del fructuosísimo porvenir de la Obra. 
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Y al llegar aquí Nos queremos consig- 
nar Nuestro elogio a tantos Obispos 
que, no contentos con inscribirse ellos 
como socios perpetuos de la Obra, han 
hecho que sus Seminarios y otras aso- 
ciaciones de jóvenes se hayan encarga- 
do de la manutención y educación de 
algún clérigo indígena. 

Ya BENEDICTO XV, Nuestro Predece- 
sor, en su Carta Apostólica ya citada, 
recomendó al cuidado de los Obispos 
estas dos Obras, que con razón se lla- 
man complementarias de la otra más 
principal cual es la de la Propagación 
de la Fe. Y Nos lo hemos seguido siem- 
pre recomendando; ante voces tan auto- 
rizadas confiamos que los católicos no 
tolerarán ser vencidos en liberalidad 
por las sectas que se muestran tan 
espléndidas en contribuir por su parte 
a la dilatación de sus errores. 

5. Fomento en las misiones. Clero 
Indígena 


11. Al Clero de las Misiones. Pero 
hora es ya, Venerables Hermanos y 
queridos Hijos, de dirigirnos a aquellos 
de vosotros, que por vuestra larga, tra- 
bajosa y prudente actuación en el sa- 
grado ministerio, os habéis hecho dig- 
nos de que la Sede Romana os pusiese 
con su autoridad al frente de vuestros 
Vicariatos y Prefecturas. 


Y antes de pasar adelante, Nos que- 
remos aquí daros la enhorabuena más 
cumplida, a vosotros y a los misioneros 
que dirigís y gobernáis, por los gran- 
des progresos que han realizado estos 
últimos años las Misiones, merced a 
vuestra caridad y desvelos. 


Es imposible añadir más luz a las 
sapientísimas normas que sobre todos 
los puntos capitales de vuestro oficio, 
y los peligros que debéis precaver, Os 
señaló ya con magnífica sabiduría Nues- 
tro último Predecesor; pero Nos per- 
mitiréis os comuniquemos Nuestras im- 
presiones sobre algunos puntos con- 
cretos. 


El clero indígena. Y ante todo y so- 
bre todo queremos recordéis la capita- 
lísima importancia que tiene el que os 
hagáis con clero indígena; un descuido 
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en este punto os argitiría no tanto de 
que habéis dejado incompleto vuestro 
ministerio, cuanto de que defraudáis a 
la constitución y organización misma 
de la Iglesia, retardando y poniendo 
rémora a su acción. Sabemos, y lo con- 
fesamos de grado, que en algunos sitios 
se ha empezado ya a proveer a esta 
necesidad con la fundación de Semina- 
rios, en los que jóvenes indígenas de 
buen porvenir adquieren una culta for- 
mación, merced a la cual podrán no 
sólo llegar al sacerdocio, sino aun ser 
idóneos maestros de la fe para sus pai- 
sanos; pero ¡cuán distantes estamos aún 
de lo que en esto nos exigen las circuns- 
tancias! 

Recordad a este propósito la queja de 
Nuestro Predecesor BENEDICTO XV de 
feliz memoria: De sentir es que haya 
todavía regiones donde habiéndose in- 
troducido ha muchos siglos la Fe Ca- 
tólica, no se vea todavía clero indígena 
sino de mediocre formación, y que ha- 
ya algunos pueblos favorecidos tiempo 
hace con la luz y benéfica influencia 
del Evangelio, y que sin embargo, ha- 
biendo dejado ya su barbarie y subido 
a tal grado de cultura que cuentan 
hombres eminentes en todo género de 
artes civiles, en cuestión de clero no 
han sido capaces de producir ni obis- 
pos que los rijan ni sacerdotes que se 
impongan por su saber a sus conciuda- 
danos», 


12. La Iglesia primitiva se valió del 
Clero nativo. Quizás no se reflexione 
lo bastante sobre el modo cómo se pro- 
pagó el Evangelio y se estableció la 
Iglesia en sus principios: asunto que 
tocamos ya Nos de pasada en la sesión 
de clausura de la Exposición Misionera 
del Vaticano. Allí hicimos notar que 
según se colige claramente de los pri- 
meros monumentos de la antigüedad 
cristiana, los apóstoles proveían de cle- 
ro a las comunidades de fieles que 
fundaban, no trayéndolo de fuera, sino 
eligiéndolo y segregándole de entre los 
nuevos convertidos. 
~ 1) Encíclica Maximum illud, 30-X1-1919; AAS. 


11 (1919) 445-446; en esta Colección: Encícl. 117, 5, 
pág. 916. 
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Boy ha de dárseles la misma impor- 
tancia y el gobierno eclesiástico. Por 
lo tanto, no habéis de pensar vosotros 
ni los que os ayudan en vuestro minis- 
terio, que porque el Sumo Pontífice os 
cometió el encargo de predicar a la 
gentilidad la verdad cristiana, ya no 
hacen falta en la Misión sacerdotes 
indígenas si no es para ocupaciones de 
menor importancia, y para completar 
de algún modo la acción del Misionero. 
¿A qué otro fin tienden las mismas 
Misiones si no que a fundar y naturali- 
zar en regiones dilatadísimas la Iglesia 
de Jesucristo? ¿Y cómo se logrará esto 
entre los paganos de hoy, si no es apro- 
vechando los mismos elementos que se 
utilizaron entre nosotros, los gentiles de 
ayer, esto, es haciendo que cada país 
cuente con su propio clero y grey cris- 
tiana, y con sus propios religiosos así 
hombres como mujeres? ¿Con qué de- 
recho se le ha de impedir al clero indí- 


gena que trabaje en su propio campo, ** 


es decir, que gobierne su propia y na- 
tiva iglesia? Pero hay más, ¿por ven- 
tura no os conviene sobremanera a vos- 
otros mismos dejar al cuidado de los 
sacerdotes indígenas, para que las guar- 
den y acrecienten, las conquistas ase- 
guradas, para así poder vosotros libres 
y desembarazados avanzar por nuevas 
regiones para sujetarlas a Cristo? 
Mayor importancia y ventajas del 
Clero indígena que del foráneo. Dire- 
mos más: aun para nuevos avances es 
de mucha mayor importancia el clero 
indígena de lo que algunos se imagi- 
nan... Porque (son palabras de Nuestro 
Predecesor), es indecible lo que vale 
para sugerir la fe a las almas de los 
naturales, el contacto de un sacerdote 
indígena del mismo origen, carácter, 
sentimientos y aficiones que ellos, pues 
que nadie puede saber como él insi- 
nuarse en sus almas. Y así a las veces 
sucede que se abre a un sacerdote indi- 
gena sin dificultad la puerta de una 
Misión, cerrada a cualquier otro sacer- 
dote extranjero“2), ¿No ocurre muchas 
veces que los misioneros extranjeros, 
por insuficiente dominio de la lengua 
(12) Benedicto XV, Enc. Maximum illud, 30-X1- 


1919; AAS. 11 (1919) 545. En esta Colección: Enei- 
clica 117, 5, pág. 916. 
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del país, no pudiendo expresar bien sus 
propias ideas, desvirtúan no poco la 
eficacia de su predicación? Júntense 
a éstos otros grandes inconvenientes 
que es bien tener en cuenta, aunque se 
presenten pocas veces, y parezca cosa 
fácil allanarlos. Por ejemplo: las gue- 
rras, perturbaciones y cambios de régi- 
men político que pueden sobrevenir en 
el país que se misiona, y a consecuen- 
cia de ellas la petición o decretos de 
expulsión de los misioneros de tal o 
cual nación que allí trabajan: o tam- 
bién —aunque esto pueda ocurrir mu- 
cho menos— las pretensiones de ciertos 
pueblos de misiones más civilizados y 
cultos de bastante amor a sí propios en 
todo, y que para lograrlo, determinan 
arrojar violentamente de sus territorios 
gobernantes, tropas y Misioneros veni- 
dos de la Metrópoli; y entonces ¿cuál 
no será la ruina de la Iglesia en aque- 
llos países, si antes no se ha tenido la 
precaución de haber asegurado, como 
en una red organizada de sacerdotes 
indígenas, todo el campo de las cris- 
tiandades? 


Otro motivo: Escasez del clero en 
Europa. Tampoco hemos de olvidar 
que hoy tienen también su aplicación 
a Europa aquellas palabras de Cristo: 
La mies es mucha, mas los obreros 
pocos“) y que prestando ella hoy día 
el mayor contingente de misioneros de 
infieles, viene a padecer escasez de cle- 
ro, tanto más de sentir cuanto de mayor 
importancia es ahora el reducir con la 
ayuda de Dios a la Unidad de la Iglesia 
a nuestros hermanos los cismáticos, y 
acabar con los errores y prejuicios de 
los no católicos: y a nadie se le oculta, 
que si no es menor hoy que en otros 
tiempos el número de los jóvenes lla- 
mados por Dios al Sacerdocio o a la 
Religión, sí lo es, por desgracia, el 
de los que obedecen al Hamamiento 
divino. 


13. Los Seminarios del Clero indí- 
gena. De todo lo cual se desprende, 
Venerables Hermanos y amados Hijos, 
que de tal modo debéis proveer a vues- 


(13) Mat. 9, 37; Luc. 10, 2. 
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tras misiones del clero indígena, en 
orden a la propagación de la Fe y aun 
al gobierno de las nuevas cristiandades, 
como si ningún auxilio de misioneros 
hubieseis de recibir de fuera. En algu- 
nas partes, como ya hemos dicho, han- 
se erigido seminarios de indígenas, mu- 
chos de ellos en lugar adecuado entre 
varias misiones colindantes y servidos 
por una misma Orden o Congregación 
religiosa, y a ellos envían a sus expen- 
sas los respectivos Vicarios o Prefectos 
Apostólicos, jóvenes muy selectos que 
podrán con el tiempo recibir las órde- 
nes sacerdotales y servir después en el 
sagrado ministerio. Pues esto mismo, 
que algunos Superiores de misiones han 
llevado ya a la práctica, Nos deseamos, 
o por mejor decir, queremos y man- 
damos que lo hagan en la misma forma 
todos los demás: de tal manera que no 
apartéis del santuario ni a uno solo 
de los indígenas llamados por Dios al 
sacerdocio y labores del apostolado, 
que dé buenas esperanzas para lo futu- 
ro. Claro es, que cuantos más semina- 
ristas tengáis —y es necesarísimo que 
tengáis muchos—, mayores serán los 
gastos que habréis de sufragar; pero 
no os desalentéis por eso, confiados en 
que el amantísimo Redentor de los 
hombres moverá los corazones genero- 
sos de los cristianos, de suerte que no 
le falten a esta Sede Apostólica los 
recursos necesarios para que podáis 
cumplir este saludabilísimo consejo. 


Formación cuidadosa de ese clero. 
Ahora bien, si cada uno de vosotros 
ha de tomar a pecho el aumentar el 
número mayor posible de sus semina- 
ristas, con mayor cuidado aún debe 
formarlos en la virtud propia del estado 
sacerdotal y en el espíritu de aposto- 
lado y celo de las almas, de modo que 
se hallen dispuestos hasta a dar la vida 
por la salud espiritual de sus compa- 
triotas; y al mismo tiempo debéis im- 
ponerlos con todo esmero, en el cono- 
cimiento de las ciencias sagradas y pro- 
fanas, 
incompleta, embrollada y compendiosa, 
sino procurando que sigan todo el cur- 


no de una manera confusa, 7 
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so ordinario de dichos estudios. Los 
alumnos que salgan de vuestros semi- 
narios, provistos de toda esta abundan- 
cia de virtudes y habilidad para los mi- 
nisterios apostólicos, y pericia en las 
divinas y humanas letras, serán sin 
duda honrados y estimados de los hom- 
bres letrados e influyentes de su na- 
ción, y podrán en su día, cuando plu- 
guiere al Señor, quedar al frente de sus 
parroquias y diócesis, sin temor a in- 
convenientes de ningún género. 


El prejuicio de su rudeza e inferio- 
ridad. Es engaño intolerable conside- 
rar a los indígenas como a seres infe- 
riores de escasa capacidad. Pues da la 
experiencia de muchos años que los 
naturales de regiones apartadísimas de 
nosotros al oriente y al mediodía, no 
tienen que envidiarnos en nada las dotes 
de naturaleza, y a veces compiten con 
nosotros en ingenio y buen entendi- 
miento. 

Y el mismo entorpecimiento rudo que 
se ve en algunos pueblos salvajes no 
es sino un efecto natural de vivir y 
discurrir sólo en un círculo estrechísi- 
mo de reducidísimas necesidades. 


No postergarlos sino preferirlos. 
Verdad es ésta de la que podéis ser 
vosotros mismos testigos. Venerables 
Hermanos y amados Hijos. Por lo que 
a Nos toca, delante de los ojos tenemos 
la confirmación del hecho, en tantos 
indígenas como cursan todo género de 
ciencias en los diversos Colegios y Se- 
minarios de Roma; y podemos asegura- 
ros que no son inferiores a sus condis- 
cípulos en talento y aprovechamiento, 
sino que muchas veces los aventajan. 
Hay además otra razón para que no 
permitáis de ningún modo el posterga- 
miento habitual en oficios y ministerios 
del clero indígena, como si ellos no 
participasen del mismo carácter sacer- 
dotal y del mismo apostolado que los 
misioneros extranjeros: más todavía, 
debéis tenerlos en las niñas de los ojos 
como destinados a gobernar algún día 
las iglesias y cristiandades que vosotros 
habéis fundado con vuestros trabajos y 
sudores. Por tanto, no ha de haber más 
distinción alguna entre misioneros euro- 
peos e indígenas, ni motivo alguno de 
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separación; sino que a todos debe unir 
igualmente la mutua reverencia y el 
mismo vínculo de la caridad. 


14. Casas religiosas para indígenas. 
Por lo que afecta al otro punto que 
arriba indicamos de organizar en vues- 
tros territorios la Iglesia de Cristo se- 
gún todos los elementos que por dis- 
posición de Dios la componen, habéis 
de tomar como obligación vuestra muy 


principal la fundación de casas religio- 78 


sas para hombres y mujeres indígenas: 
porque ¿qué inconveniente puede ha- 
ber para que se consagren a Dios en 
la religión los neófitos a quienes la vir- 
tud del Espíritu Santo llame al estado 
de perfección? Punto es éste en que 
deben tener mucho cuidado los misio- 
neros y las religiosas que trabajan en 
vuestros distritos, de no dejarse llevar 
más de lo iusto del amor de su propio 
instituto, santo y laudable por lo de- 
más, haciéndoles incurrir en estrechez 
de miras. Por lo tanto, si entre los 
indígenas hubiere algunos que soliciten 
su admisión en cualquiera de las anti- 
guas Congregaciones Religiosas, y se les 
reconociere aptos para apropiarse su 
espíritu, si se ve que no han de desme- 
recer para propagar el espíritu del Ins- 
tituto entre los naturales, en manera 
alguna se debe desaconsejárselo ni im- 
pedirles la ejecución de sus deseos; 
aunque convendrá considerar despacio 
si tal vez será de mayor provecho para 
estos casos fundar nuevas Congregacio- 
nes de indígenas acomodadas a las ne- 
cesidades e inclinaciones de los indí- 
genas y a las circunstancias propias de 
cada país. 


6. Catequistas 


15. Los catequistas. Tampoco debe- 
mos pasar en silencio otro factor de 
gran transcendencia para la propaga- 
ción del Evangelio en las Misiones: y 
es el aumento de catequistas, ora sean 
europeos, ora indígenas que de suyo 
sería lo mejor; cuyo fin fuera el ayudar 
al misionero en la tarea de disponer y 
preparar a los catecúmenos en el bau- 
tismo; y no hay por qué advertir aquí 
que dichos catequistas más aun con el 


79 


139, 16-17 


ejemplo que de palabra deben atraer 
a los infieles hacia Nuestro Señor Je- 
sucristo. 

Vosotros, Venerables Hermanos y 
amados Flijos, decidíos con todo empe- 
ño a instruirlos perfectamente en la 
doctrina cristiana para que, después 
de profundizarla bien, sepan acomo- 
darse a los oyentes en sus explicacio- 
nes: lo cual harán ellos con tanto más 
acierto cuanto mejor conozcan la con- 
dición natural de los indígenas. 


16. Las órdenes contemplativas. Pa- 
ra terminar esta parte que vamos tra- 
tando, relacionada con el personal esco- 
gido como cooperador de vuestros apos- 
tólicos trabajos, sólo resta indicaros 
una idea que si se reduce a la práctica, 
pensamos ha de ayudar grandemente a 
la rápida difusión del Evangelio. Por las 
Letras Apostólicas conque, hace un año, 
confirmamos gustosísimos las Consti- 
tuciones de la Orden Cartujana, apro- 
badas desde un principio por la Santa 
Sede, y ahora acomodadas al nuevo 
Derecho Canónico, habréis entendido la 
estima grande en que tenemos a la vida 
contemplativa. Pues bien: del mismo 
modo que Nos exhortamos con todo 
calor a los Superiores de estas Ordenes 
contemplativas a que introduzcan su 
austera forma de vida en las Misiones, 
fundando allí conventos, de igual mane- 
ra debéis vosotros, Venerables Herma- 
nos y Amados Hijos, indicarles con rue- 
gos a que lo lleven a efecto: pues estos 
religiosos de vida solitaria os acarrea- 
rán indecibles gracias del cielo para 
vosotros y para vuestros trabajos. No 
dudéis serán muy bien vistos los mon- 
jes en vuestros distritos, sobre todo en 
algunas regiones cuyos moradores, aun 
siendo casi todos gentiles, son natural- 
mente inclinados a la vida solitaria y 
de oración y contemplación. 


Los trapenses de Pekín. Buen ejem- 
plo de ello tenemos en el célebre mo- 
nasterio de Cistercienses Reformados o 
Trapenses que se ha establecido en el 
Vicariato Apostólico de Pekín, en el 
que cerca de cien religiosos, chinos casi 
todos, se ejercitan en toda suerte de 
virtudes perfectas, continua oración, 
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aspereza de vida y no interrumpido 
trabajo para aplacar al Señor por los 
pecados propios y ajenos y hacérselo 
propicio, y atrayendo con la fuerza 
del ejemplo muchos infieles a Cristo. 
Por donde se ve claro como la luz, que 
vuestros anacoretas pueden, sin des- 
viarse en nada del espíritu y práctica 
de su Instituto, ni tomar parte en la 
vida activa, hacer mucho en pro de las 
Misiones católicas. 

Así que, si acudiendo a vuestros de- 
seos los Superiores de dichas Ordenes 
a una y contando con vosotros, fundan 
casas en vuestros territorios, sabed que 
harán una obra benemeritísima para la 
conversión de los paganos, y nos pres- 
tarán a Nos un servicio, sobremanera 
acepto y agradable. 


II. EL RÉGIMEN MISIONAL 
1. Método 


17. La organización misional. Y con 
esto pasemos ahora, Venerables Her- 
manos y Amados Hijos, a decir dos 
palabras sobre lo que se refiere a me- 
jorar el régimen de las Misiones; que 
aunque no hace mucho ya esto mismo 
lo inculcó Nuestro Predecesor, sin em- 
bargo plácenos repetirlo aquí por el 
gran provecho que de ello esperamos 
con razón, se seguirá para nuestro 
apostolado. 


Y como quiera que de vosotros de- 
pende en gran parte el éxito de las Mi- 
siones entre paganos, deseamos que 
perfeccionéis aún más su organización 
para que así en adelante se facilite 
más la difusión de la verdad cristiana, 
y se haga ella cada vez más asequible 
a mayor número de infieles. Lo pri- 
mero, pues, sea distribuir de tal suerte 


los misioneros en el territorio, que no * 


quede hoy parte ninguna descuidada 
para cultivarla el día de mañana. Para 
lo cual ayudará poner al misionero en 
sitio estratégico de donde le sea fácil 
visitar varios pueblos a la redonda, que, 
provistos de su iglesia, estarán a cargo 
de algún catequista; puesto en los que 
a sus debidos tiempos podrá ejercitar 
sus ministerios el sacerdote cuando los 
visite. 
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Modo de ganar a los paganos. No 
olviden los misioneros, que la manera 
de ganarse a los indígenas ha de ser la 
que usó el Divino Maestro cuando vivía 
sobre la tierra: “Curó a todos los en- 
fermos” (1%). “Y le siguieron muchos y 
los curó a todos” (15). “Compadecióse 
de ellos y curó sus enfermos” (16), Y fue 
lo mismo que mandó hacer a sus discí- 
pulos, dándoles poder para ello: “Y en 
cualquier ciudad donde entrareis... cu- 
rad los enfermos que en ella hubiese, 
y decidles: se ha llegado a vosotros el 
Reino de Dios” C., “Y saliendo, reco- 
rrían todos los pueblos, evangelizando 
y curando en todas partes” 08), 


Tengan también la amabilidad de Je- 
sús para con los niños y pequeñuelos, 
que cuando les reñían los apóstoles El 
les mandaba que no les impidiesen lle- 
garse a El09Y, Aquí viene bien recordar 
lo que otras veces hemos dicho, a saber, 
que aquellos que predican el Evangelio 
a los gentiles saben perfectamente que 
también los paganos son sensibles a los 
halagos de la caridad, y que quien mira 
por la salud pública, cura a los enfer- 
mos y regala a los niños, se granjea la 
benevolencia y el amor de todos los 
corazones. 


18. Modestia en las construeciones. 
Pero volviendo a Nuestro propósito, 
cuidad, Venerables Hermanos y ama- 
dos Hijos, que si levantáis edificios, 
iglesia, casa de la Misión, etc., en los 
lugares de vuestra residencia y en las 
estaciones de los misioneros, sobre todo 
donde haya mayor número de cristia- 
nos, en ninguna manera los constru- 


$l yáis con gran lujo y esplendidez, so 


pretexto de preparar a la futura dió- 
cesis Catedral y Palacio Episcopal; no 
faltarán para esto ocasiones más pro- 
picias. ¿No sabéis que existen diócesis, 
hace tiempo canónicamente erigidas, 
en las que se carecía de tales edificios 
hasta muy poco antes de elevarlas a 
sede episcopal, y tal vez hasta ahora 
mismo en que se construyen? 


(14) Mat. 8, 16. 

(15) Mat. 12, 15. 
(16) Mat. 14, 14. 
(17) Luc. 10, 8-9. 





No concentrar las obras. Importan- 
cia de los colegios. Tampoco es justo 
ni prudente que todas aquellas obras 
de la Misión que procuran el bien es- 
piritual o temporal de los neófitos, las 
centralicéis en una sola ciudad, por 
importante que sea, o en el lugar de 
vuestra residencia; porque si son mu- 
chas y de importancia, forzosamente 
ubsorberán todos vuestros cuidados o 
los de los misioneros de quienes depen- 
dan, con daño de la importantísima y 
provechosísima visita de las cristianda- 
des que, empezando por escatimarse, 
acabará paulatinamente por omitirse. 
Y ya que hemos hecho mención de ta- 
les obras, además del asilo, hospital o 
dispensario para los enfermos, y escue- 
las de primeras letras, que no deben 
faltar en ninguna Misión, procurad ha- 
ceros con Colegios superiores, donde los 
niños que no deban dedicarse a la 
labranza reciban instrucción superior, o 
sobre todo aprendan algún oficio mecá- 
nico. Y en este punto, os encargamos 
mucho que no desatendáis a los nota- 
bles del país y sus hijos, porque si es 
cierto que los humildes y rudos reci- 
ben con mayor docilidad la palabra de 
Dios; y si es cierto que Cristo dijo de 
sí mismo: El Espíritu del Señor... me 
envió a predicar a los pobres? no es 
menos verdad que, fuera de que no se 
ha de olvidar el propósito de San PA- 
BLO: A sabios y a ignorantes estoy con- 
sagrado“D, la experiencia de cada día 
nos enseña que una vez ganados para 
Cristo los grandes y poderosos del siglo, 
el pueblo sencillo después fácilmente 
sigue sus pisadas. 


2. Cooperación 


19. Colaboración y unión de las dis- 
tintas congregaciones. Lo último que 
ocurre tratar aquí Venerables Herma- 
nos y amados Hijos, es asunto impor- 
tantísimo; y así por el reconocido amor 
que profesáis a la Iglesia y a las almas, 
os ruego lo recibáis con ánimo filial y 
dispuesto en todo a la obediencia. Los 

(18) Lucas 9, 6. 

(19) Mat. 19, 13-14. 


(20) Luc. 4, 18. 
(21) Rom. 1, 14. 


139, 20 





territorios y distritos de Misiones que 
encomendó a vuestro cuidado y dili- 
gencia la Sede Apostólica para que los 
reduzcáis al imperio de Cristo, son mu- 


“ chas veces tan extensos que no bastan 


ni con mucho para cultivarlos los mi- 
sioneros de que puede disponer uno u 
otro Instituto misionero. En este caso, 
imitad sin zozobras la conducta que en 
las diócesis ya constituidas guardan los 
Obispos, valiéndose de religiosos de va- 
rias Congregaciones clericales o laica- 
les, y de Hermanas pertenecientes a 
diversos institutos; ésa ha de ser vues- 
tra norma en requerir la ayuda de 
otros misioneros, sean o no sacerdotes, 
pertenezcan o no a vuestra Congrega- 
ción o Instituto, ya para la dilatación 
de la fe, ya para la educación de la 
juventud indígena, ya para otros cua- 
lesquiera ministerios. 


A la Santa Sede corresponde proveer 
y distribuir. Gloríense santamente to- 
das las Ordenes y Congregaciones reli- 
viosas de las misiones vivas que les 
han sido confiadas, y de los trabajos y 
éxitos que por el amor de Cristo han 
realizado en ellas hasta el día de hoy; 
pero entiendan bien que no laboran en 
aquellas regiones ni por derecho propio 
ni para siempre, sino sólo por conce- 
sión y a voluntad de la Sede Apostólica; 
a la cual, por lo tanto, compete única- 
mente el derecho y el deber de mirar 
por su entera y cumplida evangeliza- 
ción. No puede, pues, satisfacer a esta 
obligación apostólica el Papa con sólo 
distribuir los países de misiones, gran- 
des o pequeños entre las varias Corpo- 
raciones misioneras; sino que (lo que 
más importa) está obligado a proveer 
siempre y cuidadosamente a que los 
dichos Institutos manden tantos y sobre 
iodo tales misioneros a cada región 
como allí fueren necesarios para difun- 
dir copiosa y eficazmente por toda ella 
la luz del Cristianismo. Y, pues, el 

(22) Pío XI pronunció una breve y sustanciosa 


Homilia en la misa de la Consagración de los 
nuevos Obispos chinos en la fiesta de los Após- 
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Divino Pastor nos pedirá estrecha cuen- 

a a Nos de su rebaño, sabed que siem- 
pre que fuere necesario, o más oportu- 
no y útil a los fines de la Santa Iglesia, 
traspasar las Misiones de una Congre- 
gación religiosa a otra, o dividir y sub- 
dividir su territorio, erigiendo nuevos 
Vicariatos y Prefecturas Apostólicas pa- 
ra el clero indígena o para otros Insti- 
tutos, Nos lo haremos sin vacilar un 
punto. 


EPÍLOGO 


20. Exhortación final a emplear los 
medios señalados. Sólo resta ya, Ve- 
nerables y amados Hijos, cuantos di- 
seminados por todo el orbe católico, 
compartís con Nos la solicitud, el tra- 
bajo pastoral y sus éxitos, exhortaros a 
que uséis de estos medios e industrias 
que os proponemos en favor de las sa- 
gradas Misiones, para que éstas, como 
renovadas las fuerzas, puedan en ade- 
lante producir aún frutos más abun- 
dantes(??), 


Súplica y Bendición. Que María 
Santísima, Reina de los Apóstoles, mire 
con complacencia nuestros esfuerzos: 
Ella que recibió en el Calvario a todos 
los hombres por hijos, que intercede 
no menos por los que aún ignoran ha- 
ber sido redimidos por Cristo Jesús, 
que por los que felizmente gozan ya 
del beneficio de la Redención. 


Entre tanto y como prenda de celes- 
tiales dones, signo de Nuestra paternal 
benevolencia, a vosotros, Venerables 
Hermanos, y a vuestro clero y pueblo, 
concedemos amantísimamente Nuestra 
Apostólica Bendición. 

Dado en Roma en San Pedro, el 28 
de Febrero de 1926, año quinto de 
Nuestro Pontificado. 


PIO PAPA XI. 


toles Simón y Judas en la Basílica de S. Pedro, 
el 28-X-1026: “lam finis est” (AAS 18 [1926] 432- 
433. 
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MOTU PROPRIO “INDE AB INITO PONTIFICATU”™® 
(27-IX-1927) 


MEDIDAS PARA LA MEJOR VIGILANCIA DE LOS LIBROS SOBRE 
LA SAGRADA ESCRITURA Y LAS CIENCIAS SAGRADAS 


PIO PP. XI 


Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica 


1. Preocupación del Papa y de las 


19 Sagradas Congregaciones por la for- 
322 mación del clero. Desde el comienzo 


de Nuestro pontificado consideramos 
casi lo más importante de Nuestro car- 
go promover la recta y cada día más 
sólida y plena formación de los cléri- 
gos, removiendo todos los obstáculos 
que de alguna manera parecían opo- 
nerse a ella. 

De este Nuestro afán y solicitud par- 
ticipa cuidadosa y diligentemente la 
Sagrada Congregación encargada de 
regir los Seminarios y Universidades 
católicas. Y así, en el cumplimiento de 
la misión que le es propia y peculiar, 
atiende y cuida no sólo de que se elijan 
los profesores más sabios y aptos para 
enseñar rectamente y con provecho las 
disciplinas que se les encomienden, sino 
también de que en los libros que se 
ponen en manos de los estudiosos se 
diga todo lo útil y conveniente y nada 
se contenga que pueda producir el más 
leve daño a las mentes de los jóvenes. 


2. En orden a una mayor eficiencia. 
Mas en esta selección de profesores y de 
libros, dicha Sagrada Congregación no 
podría interponer su autoridad, acon- 
sejando o mandando, si no conociera, 
por lo menos, los más importantes co- 


330 mentarios y volúmenes que sobre la 


Sagrada Escritura y sobre las ciencias 


sagradas publican los nuestros y los 
extraños. Y a nadie se le oculta que 
también corresponde a esta Congre- 
gación apartar de nuestras escuelas y 
Universidades a los maestros y libros 
menos aptos que parezcan separarse de 
la sana doctrina. 


3. Incumbencia del Santo Oficio y 
de la Pontificia Comisión Bíblica par- 
ticipada por el Prefecto de Seminarios 
y Universidades. Siendo incumbencia 
de la Suprema Congregación del Santo 
Oficio, a tenor del canon 247, 4, del 
Código de Derecho Canónico, no sólo 
examinar diligentemente y, si fuera 
oportuno, prohibir los libros que le 
fueren denunciados..., sino también 
averiguar, por el procedimiento que es- 
time más oportuno, los escritos de 
cualquier género que se editen y deban 
ser condenados, y como quiera que so- 
bre los escritos bíblicos que se publi- 
can vigila también la Pontificia Comi- 
sión de Padres Cardenales de los Estu- 
dios Bíblicos, instituida por Nuestro 
predecesor, de inmortal memoria, LEÓN 
XIII), es evidente que para el carde- 
nal prefecto de quien antes hicimos 
mención(% habrá de constituir una 
grande ayuda en el cumplimiento de su 
misión formar parte de dicha Suprema 
Congregación y de la Comisión Bíblica, 
ya que esto le proporcionará un mayor 


(E) A. A. S. 19 (1927) 329-330. Por la creciente importancia que se da a la Biblia y los estudios 
bíblicos en el pueblo y el clero se recogió este Motu Proprio en la 2% ed. de esta Colección. (P. HƏ 


(1) Por medio de las Letras Apostólicas “Vi- 


gilantiae studiique memores”, 30-X-1902, A.A.S. 35 
(1902-03) 234-238. 


(2) De la Sagrada Congregación de Seminarios 
y Universidades. 
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y más seguro conocimiento de los hom- 
bres y de las cosas en esta gran palestra 
de la formación eclesiástica. 


4. El Papa decreta. Así, pues, motu 
proprio y con Nuestro conocimiento 
cierto y tras madura deliberación, que- 
remos y decretamos que el Cardenal 
Prefecto de la Sagrada Congregación de 
Seminarios y Universidades de Estu- 
dios, en la actualidad y perpetuamente 
en adelante, sea, por derecho y oficio, 
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contado entre los Padres de la Suprema 
Congregación del Santo Oficio y de la 
Pontificia Comisión Bíblica. 

Y lo que establecemos por estas Le- 
tras declaramos rato y firme a perpe- 
tuidad, sin que obste cualquier cosa en 
contrario. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, 
a 24 de Septiembre de 1927, en el año 
sexto de Nuestro Pontificado. 


PIO PAPA XI. 


AAS 
20 
5 


MAA 


ENCICLICA “MORTALIUM ANIMOS”*” 
(6-1-1928) 


ACERCA DE COMO SE HA DE FOMENTAR LA VERDADERA 
UNIDAD RELIGIOSA 


PIO PP. XI 


Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica 


1. Ansia universal de paz y frater- 
nidad. Nunca quizás como en los 
actuales tiempos se ha apoderado del 
corazón de todos los hombres un tan 
vehemente deseo de fortalecer y apli- 
car al bien común de la sociedad hu- 
mana los vínculos de fraternidad que, 
en virtud de nuestro común origen y 
naturaleza, nos unen y enlazan a unos 
con otros. 

Porque no gozando todavía las na- 
ciones plenamente de los dones de la 
paz, antes al contrario, estallando en 
varias partes discordias nuevas y anti- 
guas, en forma de sediciones y luchas 
civiles y no pudiéndose además dirimir 
las controversias, harto numerosas, 
acerca de la tranquilidad y prosperi- 
dad de los pueblos sin que intervengan 
en el esfuerzo y la acción concordes de 
aquellos que gobiernan los Estados, y 
dirigen y fomentan sus intereses, fácil- 
mente se echa de ver —mucho más 
conviniendo todos en la unidad del gé- 
nero humano—, porque son tantos los 
que anhelan ver a las naciones cada 
vez más unidas entre sí por esta fra- 
ternidad universal. 


2. La fraternidad en religión. Con- 


6 gresos ccuménicos. Cosa muy parecida 


se esfuerzan algunos por conseguir en 
lo que toca a la ordenación de la nueva 
ley promulgada por Jesucristo Nuestro 
Señor. Convencidos de que son rarísi- 
mos los hombres privados de todo sen- 
timiento religioso, parecen haber visto 


— e) A. A. S: e da 5-16. Añadióse en el nr. 
1? edición. (P. I 


en ello esperanza de que no será difícil 
que los pueblos, aunque disientan unos 
de otros en materia de religión, conven- 
gan fraternalmente en la profesión de 
algunas doctrinas que sean como fun- 
damento común de la vida espiritual. 
Con tal fin suelen estos mismos orga- 
nizar congresos, reuniones y conferen- 
cias, con no escaso número de oyentes, 
e invitar a discutir allí promiscuamente 
a todos, a infieles de todo género, a 
cristianos y hasta a aquellos que apos- 
tataron miserablemente de Cristo o con 
obstinada pertinacia niegan la divini- 
dad de su Persona o misión. 


3. Los católicos no pueden aprobar- 
lo. Tales tentativas no pueden, de nin- 
guna manera obtener la aprobación de 
los católicos, puesto que están fundadas 
en la falsa opinión de los que piensan 
que todas las religiones son, con poca 
diferencia, buenas y laudables, pues, 
aunque de distinto modo, todas nos de- 
muestran y significan igualmente el 
ingénito y nativo sentimiento con que 
somos llevados hacia Dios y reconoce- 
mos obedientemente su imperio. 

Cuantos sustentan esta opinión, no 
sólo yerran y se engañan, sino también 
rechazan la verdadera religión, adulte- 
rando su concepto esencial, y poco a 
poco vienen a parar al naturalismo y 
ateísmo; de donde claramente se sigue 
que, cuantos se adhieren a tales opinio- 
nes y tentativas, se apartan totalmente 
de la religión revelada por Dios. 


15 de esta Encíclica una parte que faltaba en la 


— 1114 — 


141, 4-8 


4. Otro error. - La unión de todos 
los cristianos. - Argumentos falaces. 
Pero donde con falaz apariencia de 
bien se engañan más fácilmente algu- 
nos, es cuando se trata de fomentar la 
unión de todos los cristianos. ¿Acaso 
no es justo —suele repetirse— y no 
es hasta conforme con el deber, que 
cuantos invocan el nombre de Cristo 
se abstengan de mutuas recriminacio- 
nes, y se unan por fin un día con víncu- 
los de mutua caridad? ¿Y quién se atre- 
verá a decir que ama a JESUCRISTO, sino 
procura con todas sus fuerzas realizar 
los deseos que El manifestó al rogar a 
su Padre que sus discípulos fuesen 
una sola cosa?). Y el mismo JESUCRIS- 
TO ¿por ventura no quiso que sus dis- 
cípulos se distinguiesen y diferenciasen 
de los demás por este rasgo y señal de 
amor mutuo: En esto conocerán todos 
que sois mis discípulos, en que os améis 
unos a otros? (%, ¡Ojalá —añaden— 
fuesen una sola cosa todos los cristia- 
nos! Mucho más podrían hacer para 
rechazar la peste de la impiedad, que, 
deslizándose y extendiéndose cada vez 
más, amenaza debilitar el Evangelio. 


5. Debajo de esos argumentos se 
oculta un error gravísimo. Estos y 
otros argumentos parecidos divulgan y 
difunden los llamados “pancristianos”; 
los cuales, lejos de ser pocos en núme- 
ro, han llegado a formar legiones y a 
agruparse en asociaciones ampliamente 
extendidas, bajo la dirección, las más 
de ellas, de hombres católicos, aunque 
discordes entre sí en materia de fe. 


6. La verdadera norma en esta ma- 
teria. Exhortándonos, pues, la concien- 
cia de Nuestro deber a no permitir que 
la grey del Señor sea sorprendida por 
perniciosas falacias, invocamos vuestro 
celo, Venerables Hermanos, para evitar 
mal tan grave; pues confiamos que ca- 
da uno de vosotros, por escrito y de 
palabra, podrá más fácilmente comu- 
nicarse con el pueblo y hacerle enten- 
der mejor los principios y argumentos 
que vamos a exponer, y en los cuales 


(1) Juan 17, 21. 
(2) Juan 13, 35. 
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hallarán los católicos la norma de lo 
que deben pensar y practicar en cuan- 
to se refiere al intento de unir de cual- 
quier manera en un solo cuerpo a todos 
los hombres que se llaman católicos. 


7. Sólo una Religión puede ser ver- 
dadera: la revelada por Dios. Dios, 
Creador de todas las cosas, nos ha crea- 
do a los hombres con el fin de que le 
conozcamos y le sirvamos. Tiene, pues, 
nuestro Creador perfectísimo derecho 
a ser servido por nosotros. Pudo cier- 
tamente Dios imponer para el gobierno 
de los hombres una sola ley, la de la 
naturaleza, ley esculpida por Dios en 
el corazón del hombre al crearle: y 
pudo después regular los progresos de 
esa misma ley con sólo su providencia 
ordinaria. Pero en vez de ella prefirió 
dar El mismo los preceptos que había- 
mos de obedecer; y en el decurso de 
los tiempos, esto es desde los orígenes 
de género humano hasta la venida y 
predicación de JESUCRISTO, enseñó por $ 
Sí mismo a los hombres los deberes 
que su naturaleza racional les impone 
para con su Creador. “Dios, que en otro 
tiempo habló a nuestros padres en dife- 
rentes ocasiones y de muchas maneras, 
por medio de los Profetas, nos ha ha- 
blado últimamente por su Hijo Jesu- 
cristo”(3), Por donde claramente se ve 
que ninguna religión puede ser verda- 
dera fuera de aquella que se funda en 
la palabra revelada por Dios, revelación 
que comenzada desde el principio, y 
continuada durante la Ley Antigua, fue 
perfeccionada por el mismo JESUCRISTO 
con la Ley Nueva. Ahora bien: si Dios 
ha hablado —y que haya hablado lo 
comprueba la historia— es evidente 
que el hombre está obligado a creer 
absolutamente la revelación de Dios, y 
a obedecer totalmente sus preceptos. Y 
con el fin de que cumpliésemos bien lo 
uno y lo otro, para gloria de Dios y 
salvación nuestra, el Hijo Unigénito de 
Dios fundó en la tierra su Iglesia. 


8. La única Religión revelada es la 
de la Iglesia Católica. Así pues, los que 


(3) Hebr. 1, 1-2. 
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se proclaman cristianos es imposible 
no crean que Cristo fundó una Iglesia, 
y precisamente una sola. Mas, si se pre- 
gunta cuál es esa Iglesia conforme a la 
voluntad de su Fundador, en esto ya 
no convienen todos. Muchos de ellos, 
por ejemplo, niegan que la Iglesia de 
Cristo haya de ser visible, a lo menos 
en el sentido de que deba mostrarse 
como un solo cuerpo de fieles, concor- 
des en una misma doctrina y bajo un 
solo magisterio y gobierno. Estos tales 
entienden que la Iglesia visible no es 
más que la alianza de varias comuni- 
dades cristianas, aunque las doctrinas 
de cada una de ellas sean distintas. 


Sociedad perfecta, externa, visible. 
Pero es lo cierto que Cristo Nuestro 
Señor instituyó su Iglesia como socie- 
dad perfecta, externa y visible por su 
propia naturaleza, a fin de que prosi- 
guiese realizando, de allí en adelante, 
la obra de la salvación del género hu- 
mans, bajo la guía de una sola cabe- 
za), con magisterio de viva vozí) y 
por medio de la administración de los 
sacramentos(%), fuente de la gracia di- 
vina; por eso en sus parábolas afirmó 
que era semejante a un reino), a una 
casa(8), a un aprisco%, y a una 
2 grey. Esta Iglesia, tan maraviilo- 
samente fundada, no podía ciertamente 
cesar ni extinguirse, muertos su Fun- 
dador y los Apóstoles que en un prin- 
cipio la propagaron, puesto que a ella 
se le había confiado el mandato de con- 
ducir a la eterna salvación a todos los 
hombres, sin excepción de lugar ni de 
tiempo: “Id, pues, e instruid a todas las 
naciones” (11), Y en el cumplimiento 
continuo de este oficio, ¿acaso faltará 
a la Iglesia el valor ni la eficacia, ha- 
llándose perpetuamente asistida con la 
presencia del mismo Cristo, que so- 
lemnemente le prometió: “He aquí que 
yo estaré siempre con vosotros, hasta 
la consumación de los siglos”9(12 Por 
tanto, la Iglesia de Cristo no sólo ha 
de existir necesariamente hoy, mañana 

(4) Mat. 16, 18; Luc. 22, 32; Juan 21, 15-17. 

(5) Marc. 16, 15. 

(6) Juan 3,5; 6, 48-59; 20, 22, Juan 18, 18. 

(7) Mat. 13, 24. 31. 33. 44. 47. 


(8) Ver Mat. 16, 18. 
(9) Juan 10, 16. 


y siempre, sino también ha de ser 
exactamente la misma que fué en los 
tiempos apostólicos, si no queremos 
decir —y de ello estamos muy lejos 
— que Cristo Nuestro Señor no ha 
cumplido su propósito, o se engañó 
cuando dijo que las puertas del infier- 
no no habían de ¡prevalecer contra 
ela03), 


9. Un error capital del movimento 
ecuménico en la pretendida unión de 
iglesias cristianas. Y aquí se Nos ofrece 
ocasión de exponer y refutar una fal- 
sa Opinión de la cual parece depender 
toda esta cuestión, y en la cual tiene 
su origen la múltiple acción y con- 
fabulación de los católicos que traba- 
jan, como hemos dicho, por la unión 
de los iglesias cristianas. Los autores 
de este proyecto no dejan de repetir 
casi infinitas veces las palabras de 
Cristo: “Sean todos una misma cosa... 
Habrá un solo rebaño, y un solo pas- 
tor” (18), mas de tal manera las entien- 
den, que, según ellos, sólo significan 
un deseo y una aspiración de Jesu- 
cristo, deseo que todavía no se ha rea- 
lizado. Opinan, pues, que la unidad de 
fe y de gobierno, nota distintiva de la 
verdadera y única Iglesia de Cristo, no 
ha existido casi nunca hasta ahora, y 
ni siquiera hoy existe: podrá, cierta- 
mente, desearse, y tal vez algún día se 
consiga, mediante la concorde impul- 
sión de las voluntades; pero entre tan- 
to, habrá que considerarla sólo como 
un ideal. 


“La división” de la Iglesia. Añaden 
que la Iglesia, de suyo o por su propia 
naturaleza, está dividida en partes; esto 
es, se halla compuesta de varias co- 
munidades distintas, separadas todavía 
unas de otras, y coincidentes en al- 
gunos puntos de doctrina, aunque dis- 
crepantes en lo demás, y cada una 
con los mismos derechos exactamente 
que las otras; y que la Iglesia sólo fué 
única y una, a lo sumo desde la edad 
apostólica hasta tiempos de los prime- 

(10) Juan 21, 15-17. 

(11) Mat. 28, 19. 

(12) Mat. 28, 20. 


(13) Mat. 16, 18. 
(14) Juan 17, 21; 10, 16. 
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ros Concilios Ecuménicos. Sería nece- 
sario pues —dicen—, que, suprimiendo 
y dejando a un lado las controversias 
y variaciones rancias de opiniones, que 
han dividido hasta hoy a la familia 
erstiana, se formule se proponga con las 
doctrinas restantes una norma común 
de fe, con cuya profesión puedan todos 
no ya reconocerse, sino sentirse her- 
manos. Y cuando las múltiples iglesias 
o comunidades estén unidas por un pac- 
to universal, entonces será cuando pue- 
dan resistir sólida y fructuosamente los 
avances de la impiedad... 


Esto es así tomando las cosas en general, 
Venerables Hermanos; mas hay quienes afirman 
y conceden que el llamado Protestantismo ha 
desechado demasiado desconsideradamente cier- 
tas doctrinas fundamentales de la fe y algunos 
ritos del culto externo ciertamente agradables 
y útiles, los que la Iglesia Romana por el con- 
trario aún conserva; añeden sin embargo en el 
acto, que ella ha obrado mal porque corrompió 
la religión primitiva por cuanto agregó y pro- 
puso como cosa de fe algunas doctrinas no súlo 
ajenas sino más bien opuestas al Evangelio, en- 
tre las cuales se enumera especialmente el Pri- 
mado de jurisdicción que ella adjudica a Pe- 
dro y a sus sucesores en la sede Romana. 

En el número de aquellos, aunque no sean 
muchos, figuran también los que conceden al 
Romano Pontífice cierto Primado de honor o 
alguna jurisdicción o potestad de la cual creen, 
sin embargo, que desciende no del derecho di- 
vino sino de cierto consenso de los fieles. Otros 
en cambio aun avanzan a desear que el mismo 
Pontífice presida sus asambleas las que pueden 
llamarse “multicolores”. Por lo demás, aun 
cuando podrán encontrarse a muchos no cato- 
licos que predican a pulmón lleno la unión fra- 
terna en Cristo, sin embargo, hallarás pocos 
a quienes se ocurre que han de sujetarse y obe- 
decer al Vicario de Jesucristo cuando enseña o 
manda y gobierna. Entretanto aseveran que están 
dispuestos a actuar gustosos en unión con la 
Iglesia Romana, naturalmente en igualdad de 
condiciones jurídicas, o sea de iguales a igual: 
mas si pudieran actuar no parece dudoso de 
que lo harian con la intención de que por un 
pacto o convenio por establecerse tal vez, no 
fueran obligados a abandonar sus opiniones que 
constituyen aun la causa por qué continúan erran- 
do y vagando fuera del único redil de Cristo”. 


10. La Iglesia Católica no puede par- 
ticipar en semejantes uniones. Siendo 
todo esto así, claramente se ve que ni 
la Sede Apostólica puede en manera 
alguna tener parte en dichos Congre- 
sos, ni de ningún modo pueden los ca- 
tólicos favorecer ni cooperar a seme- 
jantes intentos; y si lo hiciesen, darían 
autoridad a una falsa religión cristia- 
na, totalmente ajena a la única y ver- 
dadera Iglesia de Cristo. 


(15) Juan 16, 13. 
(16) Act. 10, 41. 
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11. La verdad revelada no admite 
transacciones. ¿Y habremos Nos de 
sufrir —cosa que sería por todo ex- 
tremo injusta— que la verdad revelada 
por Dios, se rindiese y entrase en tran- 
sacciones? Porque de lo que ahora se 
trata es de defender la verdad revelada. 
Para instruir en la fe evangélica a to- 
das las naciones envió Cristo por el 
mundo todo a los Apóstoles; y para 
que éstos no errasen en nada, quiso 
que el Espíritu Santo les enseñase pre- 
viamente toda la verdad“5); ¿y acaso 
esta doctrina de los Apóstoles ha des- 
caecido del todo, o siquiera se ha de- 
bilitado alguna vez en la Iglesia, a 
quien Dios mismo asiste dirigiéndola 
y custodiándola? Y si nuestro Redentor 
manifestó expresamente que su Evan- 
gelio no sólo era para los tiempos 
apostólicos, sino también para las eda- 
des futuras, ¿habrá podido hacerse 
tan obscura e incierta la doctrina de 
la Fe, que sea hoy conveniente tolerar 
en ella hasta las opiniones contrarias 
entre sí? Si esto fuese verdad, habría 
que decir también que el Espíritu San- 
to infundido en los apóstoles, y la per- 
petua permanencia del mismo Espí- 
ritu en la Iglesia, y hasta la misma 
predicación de Jesucristo, habría per- 
dido hace muchos siglos toda utilidad 
y eficacia; afirmación que sería cier- 
tamente blasfema. 


12. La Iglesia Católica depositaria 
infalible de la verdad. Ahora bien: 
cuando el Hijo Unigénito de Dios man- 
dó sus legados que enseñasen a todas 
las naciones, impuso a todos los hom- 
bres la obligación de dar fe a cuanto 
les fuese enseñado por los testigos pre- 
destinados por Dios(%); obligación 
que sancionó de este modo: el que 
creyere y fuere bautizado, se salvará; 
mas el que no creyere será condena- 
do(1M. Pero ambos preceptos de Cristo, 
uno de enseñar y otro de creer, que 
no pueden dejar de cumplirse para 
alcanzar la salvación eterna, no pue- 
den siquiera entenderse si la Iglesia 
no propone, íntegra y clara la doctrina 


(17) Marc. 16, 16. 
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evangélica y si al proponerla no está 
ella exenta de todo peligro de equivo- 
carse. Acerca de lo cual van extravia- 
dos también los que creen que sin 
duda existe en la tierra el depósito de 
la verdad, pero que para buscarlo hay 
que emplear tan fatigosos trabajos, 
tan continuos estudios y discusiones, 
que apenas basta la vida de un hombre 
para hallardo y disfrutarlo: como si el 
benignísimo Dios hubiese hallado por 
medio de los Profetas y de su Hijo 
Unigénito para que lo revelado por 
éstos sólo pudiesen conocerlo unos po- 
cos, y ésos ya ancianos; y como si esa 
revelación no tuviese por fin enseñar 
la doctrina moral y dogmática, por la 
cual se ha de regir el hombre durante 
todo el curso de su vida moral. 


13. Sin fe, no hay verdadera caridad. 
Podrá parecer que dichos “pancris- 
tianos”, tan atentos a unir las iglesias, 
persiguen el fin nobilísimo de fomentar 
la caridad entre todos los cristianos. 
Pero, ¿cómo es posible que la caridad 
redunde en daño de la fe? Nadie, cier- 
tamente, ignora que SAN JUAN, el Após- 
tol mismo de la caridad, el cual en su 
Evangelio parece descubrirnos los se- 
cretos del Corazón Santísimo de Jesús, 
y que solía inculcar continuamente a 
sus discípulos el nuevo precepto Amaos 
unos a los otros, prohibió absoluta- 
mente todo trato y comunicación con 
aquellos que no profesasen, íntegra y 
pura, la doctrina de JESUCRISTO: Si al- 
guno viene a vosotros y no trae esta 
doctrina, no le recibáis en casa, y ni 
siquiera le saludéis(S. Siendo, pues, 
la fe íntegra y sincera, como funda- 
mento y raíz de la caridad, necesario 
es que los discípulos de Cristo estén 
unidos principalmente con el vínculo 
de la unidad de fe. 


14. Unión irrazomahle. Por tanto, 
¿cómo es posible imaginar una confe- 
deración cristiana, cada uno de cuyos 
miembros pueda, hasta en materias de 
fe, conservar su sentir y juicio propios 
aunque contradigan al juicio y sentir 
de los demás? ¿Y de qué manera, si se 


(18) II Juan vers. 10. 
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nos quiere decir, podrían formar una 
sola y misma Asociación de fieles los 
hombres que defienden doctrinas con- 
trarias, como, por ejemplo, los que afir- 
mán y los que niegan que la sagrada 
Tradición es fuente genuina de la di- 
vina Revelación; los que consideran de 
institución divina la jerarquía eclesiás- 
tica, formada de Obispos, presbíteros y 
servidores del altar, y los que afirman 
que esa jerarquía se ha introducido po- 
co a poco por las circunstancias de 
tiempos y de cosas; los que adoran a 
Cristo realmente presente en la Sagrada 
Eucaristía por la maravillosa conver- 
sión del pan y del vino, llamada “tran- 
substanciación”, y los que afirman que 
el Cuerpo de Cristo está allí presente 
sólo por la fe, o por el signo y virtud 
del Sacramento; los que en la misma 
Eucaristía reconocen su doble natura- 
leza de sacramento y sacrificio, y los 
que sostienen que sólo es un recuerdo o 
conmemoración de la Cena del Señor; 
los que estiman buena y útil la supli- 
cante invocación de los Santos que rei- 
nan con Cristo, sobre todo de la Vir- 
gen María Madre de Dios, y la vene- 
ración de sus imágenes, y los que pre- 
tenden que tal culto es ilícito por ser 
contrario al honor del único Mediador 


entre Dios y los hombres, Jesucris- 
t09(19). 


15. Resbaladero hacia el indiferen- 
tismo y el modernismo. Entre tan 
grande diversidad de opiniones, no sa- 
bemos cómo se podrá abrir camino pa- 
ra conseguir la unidad de la Iglesia, 
unidad que no puede nacer más que 
de un solo magisterio, de una sola ley 
de creer y de una sola fe de los cristia- 
nos. En cambio, sabemos, ciertamente 
que de esa diversidad de opiniones es 
fácil el paso al menosprecio de toda 
religión, o “indiferentismo”, y al llama- 
do “modernismo”, con el cual los que 
están desdichadamente  inficionados, 
sostienen que la verdad dogmática no 
es absoluta sino relativa, o sea, pro- 
porcionada a las diversas necesidades 
de lugares y tiempos, y a las varias 
tendencias de los espíritus, no hallán- 


(19) Ver I Tim. 2, 5. 
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dose contenida en una revelación in- 
mutable, sino siendo de suyo acomo- 
dable a la vida de los hombres. 

Además, en lo que concierne a las 
cosas que han de creerse, de ningún 
modo es lícito establecer aquella dife- 
rencia entre las verdades de la fe que 
llaman fundamentales y no fundamen- 
tales, como gustan decir ahora, de las 
cuales las primeras deberían ser acep- 
tadas por todos, las segundas, por el 
contrario, podrían dejarse al libre arbi- 
trio de los fieles; pues la virtud de la 
fe tiene su causa formal en la autoridad 
de Dios revelador que no admite nin- 
guna distinción de esta suerte. Por eso, 
todos los que verdaderamente son de 
Cristo prestarán la misma fe al dogma 
de la Madre de Dios concebida sin 
pecado original como, por ejemplo, al 
misterio de la augusta Trinidad; creerán 
con la misma firmeza en el Magisterio 
infalible de Romano Pontífice, en el 
mismo sentido con que lo definiera el 
Concilio Ecuménico del Vaticano, como 
en la Encarnación del Señor. 

No porque la Iglesia sancionó con 
solemne decreto y definió las mismas 
verdades de un modo distinto en dife- 
rentes edades o en edades poco ante- 
riores han de tenerse por no igualmente 
ciertas ni creerse del mismo modo. ¿No 
las reveló todas Dios? 

Pues, el Magisterio de la Iglesia el 
cual por designio divino fue constituido 
en la tierra a fin de que las doctrinas 
reveladas perdurasen incólumes para 
siempre y llegasen con mayor facilidad 
y seguridad al conocimiento de los 
hombres aun cuando el Romano Pon- 
tífice y los Obispos que viven en unión 
con él, lo ejerzan diariamente, se ex- 
tiende, sin embargo, al oficio de pro- 
ceder oportunamente con solemnes ri- 
tos y decretos a la definición de alguna 
verdad, especialmente entonces cuan- 
do a los errores e impugnaciones de los 
herejes deben más eficazmente opo- 
nerse O inculcarse en los espíritus de 
los fieles, más clara y sutilmente expli- 
cados, puntos de la sagrada doctrina. 

(20) S. Cipr. De la Unidad de ia Iglesia (Migne 
PL. 4, col. 518-519). 


(21) S. Cipr. De la Unidad de la Iglesia (Migne 
PL. 4, col. 519-B y 520-A). 
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Mas por ese ejercicio extraordinario 
del Magisterio no se introduce, natural- 
mente ninguna invención, ni se añade 
ninguna novedad al acervo de aquellas 
verdades que en el depósito de la reve- 
lación, confiado por Dios a la Iglesia, 
no estén contenidas, por lo menos im- 
plícitamente, sino que se explican aque- 
llos puntos que tal vez para muchos 
aun parecen permanecer oscuros o se 
establecen como cosas de fe los que 
algunos han puesto en tela de juicio. 


16. La única manera de unir a todos 
los cristianos. Bien claro se muestra, 
pues, Venerables Hermanos, por qué 
esta Sede Apostólica no ha permitido 
nunca a los suyos que asistan a los 
citados congresos de acatólicos; porque 
la unión de los cristianos no se puede 
fomentar de otro modo que procurando 
el retorno de los disidentes a la única 
y verdadera Iglesia de Cristo, de la cual 
un día desdichadamente se alejaron; a 
aquella única y verdadera Iglesia que 
todos ciertamente conocen, y que por 
la voluntad de su Fundador debe per- 
manecer siempre tal cual El mismo la 
fundó para la salvación de todos. Nun- 
ca, en el transcurso de los siglos, se 
contaminó esta mística Esposa de Cris- 
to, ni podrá contaminarse jamás, como 
dijo bien SAN CIPRIANO: No puede adul- 
terar la Esposa de Cristo; es incorrup- 
tible y fiel. Conoce una sola casa y 
custodia con casto pudor la santidad 
de una sola estancia“. Por eso se ma- 
ravillaba con razón el santo Mártir de 
que alguien pudiese creer que esta uni- 
dad, fundada en la divina estabilidad 
y robustecida por medio de celestiales 
sacramentos, pudiese desgarrarse en la 
Iglesia, y dividirse por el disentimiento 
de las voluntades discordes(2, Porque 


siendo el cuerpo místico de Cristo, esto 1’ 


es, la Iglesia, uno(?2%, compacto y co- 
nexo(28), lo mismo que su cuerpo fi- 
sico, necedad es decir que el cuerpo 
místico puede constar de miembros di- 
vididos y separados; quien, pues, no 
está unido con él no es miembro suyo, 


OD T Cor. 12. 12. 
(23) Efes. 4, 15. 
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ni está unido con su cabeza, que es 
Cristo%), 


17. La obediencia al Romano Pon- 
tífice. Ahora bien, en esta única Igle- 
sia de Cristo nadie vive y nadie per- 
severa, que no reconozca y acepte con 
obediencia la suprema autoridad de 
PEDRO y de sus legítimos sucesores. 
¿No fue acaso al Obispo de Roma a 
quien obedecieron, como a sumo Pas- 
tor de las almas, los ascendientes de 
aquellos que hoy yacen anegados en los 
errores de Focio, y de otros novadores? 
Alejáronse ¡ay! los hijos de la casa 
paterna, que no por eso se arruinó ni 
pereció, sostenida como está perpetua- 
mente por el auxilio de Dios. Vuelvan, 
pues, al Padre común, que olvidando 
las injurias inferidas ya a la Sede Apos- 
tólica, los recibirá amantísimamente. 
Porque, si, como ellos repiten, desean 
asociarse a Nos y a los Nuestros, ¿por 
qué no se apresuran a venir a la Igle- 
sia, madre y maestra de todos los fieles 
de Cristo(25), Oigan como clamaba en 
otro tiempo LACTANCIO: Sólo la Iglesia 
Católica es la que conserva el culto 
verdadero. Ella es la fuente de la ver- 
dad, la morada de la Fe, el templo de 
Dios; quienquiera que en él no entre 
o de él salga, perdido ha la esperanza 
de vida y de salvación, Menester es que 
nadie se engañe a sí mismo con perti- 
naces discusiones. Lo que aquí se ven- 
tila es la vida y la salvación; a la cual 
si no se atiende con diligente cautela, 
se perderá y se extinguirá?0), 

18. Llamamiento a las sectas disi- 
dentes. Vuelvan, pues, a la Sede Apos- 
tólica, asentada en esta ciudad de Ro- 
ma, que consagraron con su sangre los 
Príncipes de los Apóstoles San PEDRO 
y SAN PABLO, a la Sede raíz y matriz de 
la Iglesia Católica”; vuelvan los hijos 
disidentes, no ya con el deseo y la 
esperanza de que la Iglesia de Dios 
vivo, la columna y el sostén de la ver- 
dad(?8) abdique de la integridad de su 
fe, y consienta los errores de ellos, sino 
para someterse al magisterio y al go- 





(4) Efes. 5, 30; 1, 22. 
(25) Conc. Lateran. IV, c. 5 (Denz-Umb. 436). 


(26) Lactancio Div. Inst. 4, 30. (Corp. Ser. E. 
Lat., vol. 19, pág. 397, 11-12; Migne PL. 6, col. 
542-B a 543-A). 
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bierno de ella. Pluguiese al Cielo alcan- 
zásemos felizmente Nos, lo que no al- 
canzaron tantos predecesores Nuestros: 
el poder abrazar con paternales entra- 
ñas a los hijos que tanto nos duele 
ver separados de Nos por una funesta 
división. 

Plegaria a Cristo y a María. Y ojalá 
Nuestro Divino Salvador, el cual quiere 
que todos los hombres se salven y ven- 
gan al conocimiento de la verdad®®, 
oiga Nuestras ardientes oraciones para 
que se digne llamar a la unidad de la 
Iglesia a cuantos están separados de 
ella. 

Con este fin, sin duda importantí- 
simo, invocamos y queremos que se in- 
voque la intercesión de la Bienaven- 
turada Virgen María, Madre de la Divi- 
na Gracia, debeladora de todas las he- 
rejías y Auxilio de los cristianos, para 
que cuanto antes nos alcance la gracia 
de ver alborear el deseadísimo día en 
que todos los hombres oigan la voz de 
su divino Hijo, y conserven la unidad 
del Espiritu Santo con el vínculo de la 
pazo), 

19. Conclusión y Bendición Apostó- 
lica. Bien comprendéis, Venerables 
Hermanos, cuánto deseamos Nos este 
retorno, y cuánto anhelamos que así 
lo sepan todos Nuestros hijos, no so- 
lamente los católicos, sino también los 
disidentes de Nos; los cuales, si implo- 
ran humildemente las luces del cielo, 
reconocerán, sin duda, a la verdadera 
Iglesia de Cristo, y entrarán, por fin, en 
su seno, unidos con Nos en perfecta 
caridad. En espera de tal suceso, y 
como prenda y auspicio de los divinos 
favores, y testimonio de Nuestra pater- 
nal benevolencia, a vosotros, Venera- 
bles Hermanos, y a vuestro Clero y 
pueblo, os concedemos de todo corazón 
la Apostólica Bendición. 

Dado en San Pedro de Roma el día 
6 de Enero, fiesta de la Epifanía de 
Nuestro Señor Jesucristo, el año 1928, 
sexto de Nuestro Pontificado. 


PIO PAPA XI. 


(27) S. Cipr. Carta 38 a Cornelio 3. (Entre las 
cartas de S. Cornelio Papa III; Migne PL. 3, col. 
733-B). 

(28) I Tim. 3, 15. 

(29) I Tim. 2, 4. 

(30) Efes. 4, 3. 
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SOBRE LA COMUNION EXPIATORIA DEBIDA AL SACRATISIMO 
CORAZON DE JESUS 


PIO PP. XI 


Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica 


1. La promesa de Nuestro Divino 
Redentor. Nuestro Misericordiosísimo 
Redentor, después de conquistar la sal- 
vación del linaje humano en el ma- 
dero de la Cruz y antes de su ascen- 
sión al Padre desde este mundo, dijo 
a sus apóstoles y discípulos acongoja- 
dos de su partida para consolarles: 
“Mirad que yo estoy con vosotros todos 
los días hasta el fin del mundo”, 
Voz dulcísima, prenda de toda esperan- 
za y seguridad; esta voz, Venerables 
Hermanos, viene a la memoria fácil- 
mente cuantas veces contemplamos des- 
de esta elevada cumbre la universal 
familia de los hombres, de tantos ma- 
les y miserias trabajada, y aún la Igle- 
sia de tantas impugnaciones sin tregua 
y de tantas asechanzas oprimida. 


Frutos de la promesa. Esta divina 
promesa, así como en un principio le- 
vantó los ánimos abatidos de los após- 
toles, y levantados los encendió e in- 
flamó para esparcir la semilla de la 
doctrina evangélica en todo el mundo, 
así después alentó a la Iglesia a la 
victoria sobre las puertas del infierno. 
Ciertamente en todo tiempo estuvo pre- 
sente a su Iglesia Nuestro Señor Jesu- 
cristo; pero lo estuvo con especial auxi- 
lio y protección cuantas veces se vio 
cercada de más graves peligros y mo- 
lestias, para suministrarle los remedios 
convenientes a la condición de los tiem- 
pos y las cosas, con aquella divina Sa- 


(*) A. A. S. 20 (1928) 165-178. 
(1) Mat. 28, 20. 
(2) Sab. 8, 1. 


biduría que toca de extremo a extremo 
con fortaleza y todo lo dispone con 
suavidad”(2). Pero “no se encogió la 
mano del Señor”(8) en los tiempos más 
cercanos; especialmente cuando se in- 
trodujo y se difundió ampliamente 
aquel error del cual era de temer que 
en cierto modo secara las fuentes de la 
vida cristiana para los hombres, ale- 
jándolos del amor y del trato con Dios. 


Propósito de la Encíclica. Mas como 
algunos del pueblo tal vez desconocen 
todavía, y otros desdeñan, aquellas que- 
jas del amantísimo JEsÚús al aparecerse 
a SANTA MARGARITA MARÍA DE ALACO- 
QUE, y lo que manifestó esperar y que- 
rer a los hombres, en provecho de 
ellos, plácenos, Venerables Hermanos, 
deciros algo acerca de la honesta satis- 
facción a que estamos obligados res- 
pecto al Corazón Sacratísimo de JESÚS; 
con el designio de que lo que os comu- 
niquemos cada uno de vosotros lo en- 
señe a su grey y la excite a practicarlo. 


2. Culto especial. Tris de paz, Lábaro 
divino. Entre todos los testimonios de 
la infinita benignidad de Nuestro Re- 
dentor resplandece singularmente el 
hecho de que, cuando la caridad de los 
fieles se entibiaba, la caridad de Dios 
se presentaba para ser honrada con 
culto especial, y los tesoros de su bon- 
dad se descubrieron por aquella forma 
de devoción con que damos culto al 


(3) Is. 49, 1. 
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Corazón Sacratísimo de JESÚS, en quien 
están escondidos todos los tesoros de 
su sabiduría y de su ciencia? , 

Pues, así como en otro tiempo quiso 
Dios que a los ojos del humano linaje 
que salía del arca de Noé resplande- 
ciera como signo de pacto de amistad 
“el arco que aparece en las nubes” 5), 
así en los turbulentísimos tiempos de 
la moderna edad, serpeando la herejía 
jansenista, la más astuta de todas, ene- 
miga del amor de Dios y de la piedad, 
que predicaba que no tanto ha de 
amarse a Dios como padre cuanto te- 


167 mérsele como implacable juez, el benig- 


nísimo Jesús mostró su corazón como 
bandera de paz y caridad desplegada 
sobre las gentes, asegurando cierta la 
victoria en el combate. A este propósito, 
Nuestro Predecesor León XIII, de feliz 
memoria, en su Encíclica “Annum Sa- 
crum”, admirando la oportunidad del 
culto al Sacratísimo Corazón de Jesús, 
no vaciló en escribir: Cuando la Iglesia, 
en los tiempos cercanos a su origen, 
sufría la opresión del yugo de los Cé- 
sares, la Cruz, aparecida en la altura a 
un joven emperador, fue simultánea- 
mente signo y causa de la amplísima 
victoria lograda inmediatamente. Otro 
signo se ofrece hoy a nuestros ojos, 
faustísimo y divinísimo; el Sacratísimo 
Corazón de Jesús con la Cruz super- 
puesta, resplandeciendo entre llamas, 
con espléndido candor. En El han de 
colocarse todas las esperanzas; en El 
han de buscar y esperar la salvación 
de los hombres(%), 


3. El culto al Divino Corazón. Y con 
razón, Venerables Hermanos; pues en 
este faustísimo signo y en esta forma 
de devoción consiguiente, ¿no es verdad 
que se contiene la suma de toda la reli- 
gión y con ella la norma de vida más 
perfecta, como que más expeditamente 
conduce los ánimos a conocer íntima- 
mente a Cristo Señor Nuestro, y los 
impulsa a amarlo más vehementemen- 
te, y a imitarlo con más eficacia? Nadie 
extrañe, pues, que Nuestros predeceso- 





(4) Colos. 2, 3. 
(5) Gen. 2, 14. 
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res incesantemente vindicaran esta pro- 
badísima devoción de las recriminacio- 
nes de los calumniadores y que la en- 
salzaran con sumos elogios y solícita- 
mente la fomentaran, conforme a las 
circunstancias. 

Así, con la gracia de Dios, la devoción 
de los fieles al Sacratísimo Corazón de 
Jesús ha ido de día en día creciendo; 
de aquí aquellas piadosas asociaciones, 
que por todas partes se multiplican, 
para promover el culto al Corazón di- 
vino; de aquí la costumbre, hoy ya 
extendida por todas partes, de comul- 
gar el primer viernes de cada mes, 
conforme al deseo de Cristo Jesús. : 


4. Consagración. Mas, entre todo 
cuanto propiamente atañe al culto del 
Sacratísimo Corazón, descuella la pia- 
dosa y memorable consagración con 
que Nos ofrecemos al Corazón divino 
de Jesús, con todas Nuestras cosas, re- 
conociéndolas como recibidas de la 
eterna bondad de Dios. Después que 
Nuestro Salvador, movido más que por 
su propio derecho, por su inmensa ca- 
ridad para nosotros, enseñó a la ino- 
centísima discípula de su Corazón, SAN- 
TA MARGARITA María, cuánto deseaba 
que los hombres le rindiesen este tri- 
buto de devoción, ella fue con su maes- 
tro espiritual, el P. CLAUDIO DE LA 
COLOMBIÉRE, la primera en rendirlo. 
Siguieron, andando el tiempo, los in- 
dividuos particulares, después las fami- 
lias privadas y las asociaciones, y fi- 
nalmente, los magistrados, las ciudades 
y los reinos. l 

Mas, como en el siglo precedente y 
en el nuestro, por las maquinaciones de 
los impíos, se llegó a despreciar el 
imperio de Cristo Nuestro Señor y a 
declarar públicamente la guerra a la 
Iglesia, con leyes y mociones popula- 
res contrarias al derecho divino y a la 
ley natural, y hasta hubo asambleas 
que gritaban: No queremos que reine 
sobre nosotros“), por esta consagración 
que decíamos, la voz de todos los aman- 
tes del Corazón de Jesús prorrumpía 

[6] León HI, Enc. Annum Sacrum, 25-V-1899; 
ASS. 31 (1899) 650-651. En esta Colección: Enci- 


clica 81, 11, pág. 613. : 
(7) Luc. 19, 14. sh 
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142, 5 
unánime oponiendo acérrimamente, pa- 
ra vindicar su gloria y asegurar sus 
derechos: “Es necesario que Cristo rei- 
ne(S), Venga su reino”. De lo cual fue 
consecuencia feliz que todo el género 
humano, que por innato derecho posee 
JESUCRISTO, único en quien todas las 
cosas se restauran(%), al empezar este 
siglo, se consagrara al Santísimo Co- 
razón, por Nuestro Predecesor LEÓN 
XII, de feliz memoria, aplaudiendo el 
orbe cristiano(9”, 


Fiesta de Cristo Rey y su imperio. 
Comienzos tan faustos y agradables, 
Nos, como ya dijimos en Nuestra En- 
cíclica “Quas primas”, accediendo a los 
deseos y a las preces reiteradas y nu- 
merosas de Obispos y fieles, con el fer- 
vor de Dios completamos y perfeccio- 
namos, cuando al término del año ju- 
bilar, instituimos la fiesta de Cristo 
Rey y su solemne celebración en todo 
el orbe cristiano. 

Cuando eso hicimos, no sólo decla- 
ramos el sumo imperio de Jesucristo 
sobre todas las cosas, sobre la sociedad 
civil y la doméstica y sobre cada uno 
de los hombres, mas también presen- 
tíamos el júbilo de aquel faustísimo 
día en que el mundo entero espontá- 
neamente y de buen grado aceptará la 
dominación suavísima de CRISTO REY. 
Por esto ordenábamos también que en 
el día de esta fiesta se renovase todos 
los años aquella consagración para 
conseguir más cierta y abundantemen- 
te sus frutos y para unir a los pueblos 
todos con el vínculo de la caridad cris- 
tiana y la conciliación de la paz en el 
Corazón de Cristo, Rey de reyes y Se- 
ñor de los que dominan(?”. 


5. Deber de la reparación y expia- 
ción. A estos deberes, especialmente a 
la consagración, tan fructífera y con- 
firmada en la fiesta de Cristo Rey, 
necesario es añadir otro deber, del que 
un poco más por extenso queremos, 
Venerables Hermanos, hablaros en las 


presentes Letras; Nos referimos al de- 


(8) I Cor. 15, 25, y Mat. 6, 10. 
(9) Efes. 1, 10. j 
[19] León XIII, Encicl. Annum Sacrum, 25-V- 
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ber de tributar al Sacratísimo Corazón 
de Jesús aquella satisfacción honesta 
que llaman reparación. 

Si lo primero y principal de la Con- 
sagración es que al amor del Creador 
responda el amor de la criatura, sígue- 
se espontáneamente otro deber: el de 
compensar las injurias de algún modo 
inferidas al Amor increado, si fue des- 
deñado con el olvido, o ultrajado con 
la ofensa. A este deber llamamos vul- 
garmente reparación. 


Y si unas mismas razones Nos obli- 
gan a lo uno y a lo otro, con más 
apremiante título de justicia y amor 
estamos obligados al deber de reparar 
y expiar: de justicia, en cuanto a la 
expiación de la ofensa hecha a Dios 
por nuestras culpas y en cuanto a la 
reintegración del orden violado; de 
amor, en cuanto a padecer con Cristo 
paciente y saturado de oprobio y, se- 
gún nuestra pobreza, ofrecerle algún 
consuelo. 


Pecadores como somos todos, abru- 
mados de muchas culpas, no hemos de 
limitarnos a honrar a nuestro Dios con 
sólo aquel culto con que adoramos y 
damos los obsequios debidos a Su Ma- 
jestad Suprema, o reconocemos supli- 
cantes su absoluto dominio, o alaba- 
mos con acciones de gracias su largueza 
infinita; sino que, además de esto, es 
necesario satisfacer a Dios, juez justí- 
simo, por nuestros innumerables pe- 
cados, ofensas y negligencias. A la con- 
sagración, pues, con que Nos ofrecemos 
a Dios y somos llamados Santos de 
Dios, con aquella santidad y firmeza 
que, como dice el ANGÉLICO, son pro- 
pias de la consagración% , ha de aña- 
dirse la expiación con que totalmente 
se extingan los pecados, no sea que la 
santidad de la divina justicia rechace 
nuestra indignidad impudente, y repul- 
se nuestra ofrenda, siéndole ingrata, en 
vez de aceptarla como agradable. 


Este deber de expiación a todo el gé- 
nero humano incumbe, pues, como sa- 
bemos por la fe cristiana, después de 
1899; ASS. 31 (1899) 651. En esta Colección: Encí- 
clica 81, 13, pág. 613. 


[99] I Tim. 6, 15; Apoc. 19, 16. 
(10) S. Tom;s, 2-2, q. 81 a 8, cuerpo. 
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humano, inficionado de la culpa here- 
ditaria, sujeto a las concupiscencias y 
míseramente depravado, había mereci- 
do ser arrojado a la ruina sempiterna. 
Soberbios filósofos de nuestros tiempos, 
siguiendo el antiguo error de PELAGIO, 
esto niegan blasonando de cierta virtud 
innata en la naturaleza humana, que 
por sus propias fuerzas continuamente 
progresa a perfecciones cada vez más 
altas; pero estas invenciones del orgu- 
llo rechaza el Apóstol cuando nos ad- 
vierte que éramos por naturaleza hijos 
de ira), 

En efecto, ya desde el principio los 
hombres en cierto modo reconocieron 
el deber de aquella común expiación y 
comenzaron a practicarlo guiados por 
cierto natural sentido, ofreciendo a 
Dios sacrificios, aún públicos, para 
aplacar su justicia. 


6. Necesidad de la reparación de 
Cristo por nosotros. Pero ninguna 
fuerza creada era suficiente para expiar 
los crímenes de los hombres si el Hijo 
de Dios no hubiese tomado la humana 
naturaleza para repararla. Así lo anun- 
ció el mismo Salvador de los hombres 
por los labios del Sagrado Salmista: 
Hostia y oblación no quisiste; mas me 
apropiaste cuerpo. Holocaustos por el 
pecado no te agradaron; entonces dije: 
heme aqui2, Y ciertamente El llevó 
nuestras enfermedades y sufrió nues- 
tros dolores; herido fue por nuestras 
iniquidades(%); y llevó nuestros peca- 
dos en su cuerpo sobre el madero“*); 
borrando la cédula del decreto que nos 
era contrario, quitándole de en medio 
y enclavándole en la cruz5): para que, 
muertos al pecado, vivamos a la jus- 
ticia?®), 


7. Necesidad de unir nuestra repara- 
ción a la reparación de Cristo. Mas, 
aunque la copiosa redención de Cristo 


(11) Efes. 2, 3. 

(12) Hebr. 10, 5-7. 

(13) Is. 53, 4-5. 

(14) I Pedro 2, 24. 

(15) Colos. 2, 14. 

(16) T Pedro 2. 24. 

(17) Ver Col. 2, 13. 

(18) Ver Col. 1, 24. 

(19) Cone. Trid., sess. 22, c. 2 (Denzinger-Umb. 
nr. 940). 
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sobreabundantemente perdonó nuestros 
pecados(); pero, por aquella admira- 
ble disposición de la divina Sabiduría, 
según la cual ha de completarse en 
nuestra carne lo que falta en la pasión 
de Cristo por su cuerpo que es la Igle- 
sia(18), aún a las oraciones y satisfac- 
ciones que Cristo ofreció a Dios en 
nombre de los pecadores”, podemos y 
debemos añadir también las nuestras. 


8. Unión íntima con Cristo en la 
acción reparadora por excelencia de 
la Santa Misa. Necesario es no olvidar 
nunca que toda la fuerza de la expia- 
ción pende únicamente del cruento sa- 
crificio de Cristo, que por modo in- 
cruento se renueva sin interrupción en 
nuestros altares; pues, ciertamente, una 
y la misma es la Hostia, el mismo es el 
que ahora se ofrece mediante el minis- 
terio de los sacerdotes que el que antes 
se ofreció en la cruz; sólo es diverso el 
modo de ofrecerse(1%; por lo cual debe 
unirse con este augustísimo sacrificio 
eucarístico la inmolación de los minis- 
tros y de los otros fieles para que tam- 
bién se ofrezcan como hostias vivas, 
santas, agradables a Dios(?%. Así, no 
duda afirmar SAN CIPRIANO que el sa- 
crificio del Señor no se celebra con la 
santificación debida si no corresponde 
a la pasión nuestra oblación y sacri- 
ficio 2D, 

Por ellos nos amonesta el Apóstol que 
llevando en nuestro cuerpo la mortifi- 
cación de Jesús(?22; y con Cristo sepul- 
tados e injertados en El, no sólo a seme- 
janza de su muerte crucifiquemos nues- 
tra carne con sus vicios y concupiscen- 
cias’), huyendo de lo que en el mun- 
do es corrupción de concupiscencial4, 
sino que en nuestros cuerpos se mani- 
fieste la vida de Jesús, y, hechos 
partícipes de su eterno sacerdocio 
ofrezcamos dones y sacrificios por los 
pecados(?6), 

(20) Rom. 12, 1. 

(21) S. Cipriano, Epist. 63, 9 nr. 381 (Corp. 


Seript. Eccl. Lat. 3, 2, p. 708, 8-11; Migne PL. 
4, col. 392-B). 

(22) II Cor. 4, 10. 

(23) Compare, Rom. 6, 4-5; y Gal. 5, 24. 

(24) II Pedro 1, 4. 

(25) II Cor. 4, 10. 

(26) Hebr. 5, 1. 
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Ni solamente gozan de la participa- 
ción de este misterioso sacerdocio de 
este deber de satisfacer y sacrificar 
aquellos de quienes Nuestro Señor JE- 
SUCRISTO se sirve para ofrecer a Dios 
la oblación inmaculada desde el oriente 
hasta el ocaso en todo lugar2”, sino 
que toda la grey cristiana, llamada con 
razón por el Príncipe de los Apóstoles 
“linaje escogido, real sacerdocio” (28), 
debe ofrecer por sí y por todo el género 
humano sacrificios por los pecados 0%, 
casi de la misma manera que todo sa- 
cerdote y pontífice tomado entre los 
hombres, a favor de los hombres es 
constituido en lo que toca a Dios?%, 

Y cuanto más perfectamente respon- 
dan al sacrificio del Señor nuestra obla- 
ción y sacrificio, que es inmolar nues- 
tro amor propio y nuestras concupis- 
cencias y crucificar nuestra carne con 
aquella crucifixión mística de que ha- 
bla el Apóstol, tantos más abundantes 
frutos de propiciación y de expiación 
para nosotros y para los demás perci- 
biremos. Hay una relación maravillosa 
de los fieles con Cristo, semejante a la 
que hay entre la cabeza y los demás 
miembros del cuerpo, y asimismo una 
misteriosa comunión de los santos, que 
por la fe católica profesamos, por don- 
de los individuos y los pueblos no sólo 
se unen entre sí, mas también con JE- 
SUCRISTO, que es la cabeza; del cual, 
iodo el cuerpo compuesto y bien ligado 
por todas las coyunturas, según la ope- 
ración proporcionada de cada miem- 
bro, recibe aumento propio, edificán- 
dose en amor(*%. Lo cual el mismo 
mediador de Dios y de los hombres, 
Jesucristo próximo a la muerte, lo pi- 
dió al Padre: Yo en ellos y Tú en Mí, 
para que sean consumados en la uni- 
dadED, 

Así pues, como la consagración pro- 
fesa y afirma la unión con Cristo, así 
la expiación da principio a esta unión, 
borrando las culpas, la perfecciona par- 
ticipando de sus padecimientos, y la 
consuma ofreciendo sacrificios por los 
hermanos. Tal fue ciertamente el desig- 

(27) Malad. 1, 11. 

(28) T Pedro 2, 9. 


(292) Hebr. 5, 2. 
(299) Hebr. 5, 1-2. 


ENCÍCLICA “MISERENTISSIMUS REDEMPTOR” 


1125 


nio del misericordioso Jesús cuando 
quiso descubrirnos su corazón con los 
emblemas de su pasión y echando de 
sí llamas de caridad: que mirando de 
una parte la malicia infinita del peca- 
do, y admirando de otra la infinita 
caridad del Redentor, más vehemente- 
mente detestásemos el pecado y más 
ardientemente correspondiésemos a su 
caridad. 


9. Comunión reparadora y Hora 
Santa. Y en verdad el culto al Sacra- 
tísimo Corazón de Jesús tiene la pri- 
macía y la parte más principal el espí- 
ritu de expiación y reparación; ni hay 
nada más conforme con el origen, ín- 
dole, virtud y prácticas propias de esta 
devcción, como la historia y la tradi- 
ción, la sagrada liturgia y las actas de 
los Sumos Pontífices confirman. 


Cuando Jesucristo se aparece a San- 173 


TA MARGARITA MARÍA, predicándole la 
infinitud de su caridad, juntamente, co- 
mo apenado, se queja de tantas injurias 
como recibe de los hombres, por estas 
palabras que habían de grabarse en las 
almas piadosas de manera que jamás 
se Olvidaran: He aquí este Corazón que 
tanto ha amado a los hombres y de 
tantos beneficios los ha colmado, y que 
en pago a su amor infinito no halla 
gratitud alguna, sino ultrajes, a veces 
aun de aquellos que están obligados a 
amarle con especial amor. Para reparar 
éstas y otras culpas recomendó entre 
otras cosas que los hombres comulga- 
ran con ánimo de expiar —<que es lo 
que llaman Comunión Reparadora— y 
las súplicas y preces durante una hora 
—que propiamente se llama la Hora 
Santa—; ejercicios de piedad que la 
Iglesia no sólo aprobó sino que enri- 
queció con copiosos favores espirituales. 


10. Pecados previstos y reparación 
prevista. Mas ¿cómo podrán estos ac- 
tos de reparación consolar a Cristo, 
que dichosamente reina en los cielos? 
Respondemos con palabras de SAN 
AGUSTÍN: Dame un corazón que ame y 
sentirá lo que digo(32,. 

(30) Efes. 4, 15-16. 

(31) I Tim. 2, 5; Juan 17, 23. 


(32) S. Agust. In Joan. Evang. tract. 26, 4; 
(Migne PL. 35, 1608). 
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Un alma de veras amante de Dios, 
si mira al tiempo pasado, ve a JESU- 
CRISTO trabajando, doliente, sufriendo 
durísimas penas por nosotros los hom- 
bres y por nuestra salvación, tristeza, 
angustias, oprobios, quebrantado por 
nuestras culpas?) sanándonos con sus 
Magas. De todo lo cual tanto más hon- 
damente se penetran las almas piado- 
sas, cuanto más claro ven que los peca- 
dos de los hombres en cualquier tiempo 
cometidos fueron causa de que el Hijo 
de Dios se entregase a la muerte; y aún 
ahora esta misma muerte, con sus mis- 
mos dolores y tristezas, de nuevo le 
infieren, ya que cada pecado renueva 
a su modo la pasión del Señor, confor- 
me a lo del Apóstol: Nuevamente cru- 
cifican al Hijo de Dios y le exponen a 
vituperio(39, Nuestros pecados no se 
habían cometido aún pero eran previs- 
tos; también por ellos el alma de Cristo 
se contristó hasta la muerte. Igualmente 
previó nuestra reparación, y no cabe 
duda de que de ella sacó consuelo ya 


en aquel momento en que se le apareció. 


un ángel del Cielo(83) para consolar su 
corazón oprimido de tedio y angustias. 
En efecto podemos y debemos consolar 
aquel Corazón sacratísimo, incesante- 
mente ofendido por los pecados y la in- 
gratitud de los hombres, por este modo 
admirable pero verdadero; pues alguna 
vez, como se lee en la sagrada Liturgia, 
el mismo Cristo se queja a sus amigos 
del desamparo, diciendo por los labios 
del Salmista: Improperio y miseria es- 
peró mi Corazón; y busqué quién com- 
partiera mi tristeza y no lo hubo; bus- 
qué quien me consolara y no le hallé(80) 


11. La pasión continúa y se comple- 
ta. Añádase que la pasión expiadora 
de Cristo se renueva y en cierto modo 
se continúa y se completa en el cuerpo 
místico, que es la Iglesia. Pues sirvién- 
donos de otras palabras de San AGUS- 
TÍN; Cristo padeció cuanto debió 
padecer; nada falta a la medida de su 

(33) Is. 53, 5. 

(34) Hebr. 6, 6. 

(35) Luc. 22, 43. 

(36) Ps. 68, 21. 

(37) S. Agust. Ennarrationes in Ps. 86 nr. 5; 


(Migne PL. 37, 1104-1105). 
(38) Act. 9, 1. 
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pasión. Completa está la pasión, pero 
en la cabeza; faltaban todavía las pa- 
siones de Cristo en el cuerpo. Nuestro 
Señor se dignó declarar esto mismo 
cuando, apareciéndose a SAULO que 
respiraba amenazas y muerte contra los 
discípulos(*9), le dijo: Yo soy Jesús, a 
quien tú persigues(3%; significando 
claramente que en las persecuciones 
contra la Iglesia es a la Cabeza divina 
de la Iglesia a quien se veja e impugna. 
Con razón, pues Jesucristo, que todavía 
en su cuerpo místico padece, desea te- 
nernos por socios en la expiación, y 
esto pide con El nuestra propia nece- 
sidad: porque siendo como somos cuer- 
po místico de Cristo(*%, necesario es 
que lo que padezca la cabeza lo padez- 
can con ella los miembros(*D, 


12. La reparación en los tiempos 
presentes. Cuánta sea, especialmente 
en nuestros tiempos, la necesidad de 
esta expiación y reparación, no se le 


ocultará a quien vea y contemple este 17° 


mundo, como dijimos puesto en mal- 
dad(*). De todas partes sube a Nos 
clamor de pueblos que gimen; cuyos 
príncipes o rectores se congregaron y 
confabularon a una contra el Señor y 
su Iglesia(*%). Por esas regiones vemos 
atropellados todos los derechos divinos 
y humanos; derribados y destruidos 
los templos, los religiosos y religiosas 
expulsados de sus casas, afligidos con 
ultrajes, tormentos, cárceles y hambre; 
multitudes de niños y niñas arrancados 
del seno de la Madre Iglesia, e induci- 
dos a renegar y blasfemar de Jesucristo 
y a los más horrendos crímenes de la 
lujuria; todo el pueblo cristiano dura- 
mente amenazado y oprimido puesto 
en el trance de apostatar de la fe o de 
padecer muerte cruelísima. Todo lo cual 
es tan triste que por estos acontecimien- 
tos parecen manifestarse los principios 
de aquellos dolores que habían de pre- 
ceder al hombre de pecado que se le- 
vanta contra todo lo que se llama Dios 
o que se adora(*%), 

(39) Act. 9, 5. 

(40) I Cor. 12, 27. 

(41) I Cor. 12, 26. 

(42) I Juan 5, 19. 


(43) Cfr. Ps. 2, 2. 
(44) Mat. 24, 8; y II Tes. 2, 4. 
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Y aún es más triste, Venerables Her- 
manos, que entre los mismos fieles, la- 
vados en el bautismo con la sangre del 
Cordero inmaculado y enriquecidos con 
la gracia, haya tantos hombres, de todo 
orden o clase, que con increíble igno- 
rancia de las cosas divinas, inficiona- 
dos de doctrinas falsas, viven vida lle- 
na de vicios, lejos de la casa del Padre; 
vida no iluminada por la luz de la fe, 
ni alentada de la esperanza en la feli- 
cidad futura, ni caldeada y fomentada 
por el calor de la caridad, de manera 
que de todo en todo parecen sentados 
en las tinieblas y en la sombra de la 
muerte. Cunde además entre los fieles 
la incuria de la eclesiástica disciplina 
y de aquellas antiguas instituciones en 
que toda la vida cristiana se funda y 
con que se rige la sociedad doméstica 
y se defiende la santidad del matrimo- 
nio; menospreciada totalmente o depra- 
vada con muelles halagos la educación 
de los niños, aún negada a la Iglesia 
la facultad de educar a la juventud 
cristiana; el olvido deplorable del pu- 
dor cristiano en la vida y principal- 
mente en el vestido de la mujer; la 
codicia desenfrenada de las cosas pe- 
recederas, el ansia desapoderada de 
aura popular; la difamación de la auto- 
ridad legítima, y, finalmente, el menos- 
precio de la palabra de Dios, con que 
la fe se destruye o se pone al borde de 
la ruina. 

Forman el cúmulo de estos males la 
pereza y la necedad de los que, dur- 
miendo o huyendo como los discípulos, 
vacilantes en la fe, míseramente desam- 
paran a Cristo, oprimido de angus- 
tias o rodeado de los satélites de Sata- 
nás; no menos que la perfidia de los 
que, a imitación del traidor JUDAS, o 
temeraria o sacrílegamente comulgan 
o se pasan a los campamentos enemi- 
gos. Y así aún involuntariamente se 
ofrece la idea de que se acercan los 
tiempos vaticinados por Nuestro Señor: 
Y porque abundó la iniquidad, se enfrió 
la caridad de muchos(%), 


13. El delito y la gracia. Ejercicios 
de reparación. Cuantos fieles medi- 


(45) Mat. 24, 12. 
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ten piadosamente todo esto, no po- 
drán menos de sentir, encendidos 
en amor a Cristo apenado, el ansia 
ardiente de expiar sus culpas y las 
de los demás; de reparar el honor 
de Cristo, de acudir a la salud eterna 
de las almas. Las palabras del Apóstol: 
Donde abundó el delito, sobreabundó 
la gracia(*%% de alguna manera se aco- 
modan también para describir nuestros 
tiempos; pues si bien la perversidad 
de los hombres sobremanera crece, ma- 
ravillosamente crece también, inspiran- 
do el Espíritu Santo, el número de los 
fieles de uno y otro sexo, que con re- 
suelto ánimo procuran satisfacer al 
Corazón Divino por todas las ofensas 
que se le hacen, y aún no dudan ofre- 
cerse a Cristo como víctimas. 

Quien con amor medite cuanto he- 
mos dicho y en lo profundo del cora- 
zón lo grabe, no podrá menos de abo- 
rrecer y de abstenerse de todo pecado 
como de sumo mal; se entregará a la 
voluntad divina y se afanará por re- 
parar el ofendido honor de la divina 
Majestad, ya orando asiduamente, ya 
soportando pacientemente las mortifi- 
caciones voluntarias, y las aflicciones 
que sobrevinieren, ya, en fin, ordenan- 
do a la expiación toda su vida. 

Aquí tienen su origen muchas fami- 
lias religiosas de varones y mujeres 
que, con celo ferviente y como ambi- 
cioso de servir, se proponen hacer día 
y noche las veces del Angel que con- 


soló a Jesús en el Huerto; de aquí las 177 


piadosas asociaciones asimismo apro- 
badas por la Sede Apostólica y enrique- 
cidas con indulgencias, que hacen suyo 
también este oficio de la expiación con 
ejercicios convenientes de piedad y de 
virtudes; de aquí finalmente los fre- 
cuentes y solemnes actos de desagravio 
encaminados a reparar el honor divino, 
no sólo por los fieles particulares sino 
también por las parroquias, las diócesis 
y ciudades. 


14. Disposiciones respecto de la fies- 
ta del Sagrado Corazón y esperanzas. 
Pues bien, Venerables Hermanos, así 
como la devoción de la consagración, 


(46) Rom. 5, 20. 
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en sus comienzos humilde, extendida 
después, empieza a tener su deseado 
esplendor con Nuestra confirmación, 
así la devoción de la expiación o repa- 
ración, desde un principio santamente 
introducida y santamente propagada, 
Nos deseamos mucho que, más firme- 
mente sancionada por Nuestra Auto- 
ridad apostólica, más solemnemente se 
practique por todo el universo católico. 
A este fin disponemos y mandamos que 
cada año en la fiesta del Sacratísimo 
Corazón de Jesús —fiesta que con esta 
ocasión ordenamos se eleve al grado 
litúrgico de doble de primera clase con 
octava— en todos los templos del mun- 
do se rece solemnemente el acto de re- 
paración al Sacratísimo Corazón de 
Jesús, cuya oración ponemos al pie de 
esta carta para que se reparen nuestras 
culpas y se resarzan los derechos vio- 
lados de Nuestro Sumo Rey y amantí- 
simo Señor. 

No es de dudar, Venerables Herma- 
nos, sino que de esta devoción santa- 
mente establecida y mandada a toda la 
Iglesia, muchos y preclaros bienes so- 
brevendrán no sólo a los individuos, 
sino a la sociedad sagrada, a la civil y 
a la doméstica, ya que nuestro mismo 
Redentor prometió a SANTA MARGARITA 
María que todos aquellos que con esta 
devoción honraran su Corazón Sacra- 
tísimo serían colmados con gracias ce- 
lestiales. 

Los pecadores, ciertamente, viendo 
al que traspasaron“), y conmovidos 
por los gemidos y llantos de toda la 
Iglesia, doliéndose de las injurias infe- 
ridas al Sumo Rey, volverán a su co- 
razón(*8); no sea que obcecados e im- 
penitentes en sus culpas, cuando vieren 
a Aquel a quien hirieron venir en las 
nubes del cielo(*%, tarde y en vano 
lloren sobre El60), 

Los justos más y más se justificaran 
y se santificarán5D, y con nuevos fer- 

(47) Juan 19, 37. 

(48) Is. 46, 8. 


(19) Mat. 26, 64. 
(50) Cfr. Apoc. 1, 7. 


vores se entregarán al servicio de su 
Rey, a quien miran tan menospreciado 
y combatido y con tantas contumelias 
ultrajado; pero especialmente se senti- 
rán enardecidos para trabajar por la 
salvación de las almas, penetrados de 
aquella queja de la divina Víctima: 
¿Qué utilidad en mi sangre?52; y de 
aquel gozo que recibirá el Corazón Sa- 
cratísimo de Jesús por un solo pecador 
que hiciere penitencia(5), 

Especialmente anhelamos y espera- 
mos que aquella justicia de Dios, que 
por diez justos movido a misericordia 
habría perdonado a los de Sodoma, mu- 
cho más perdonará a todos los hom- 
bres, suplicantemente invocada y feliz- 
mente aplacada por toda la comunidad 
de los fieles unidos con Cristo, su me- 
diador y Cabeza. 

15. Plegaria y Bendición Apostólica. 
Plazcan, finalmente, a la benignísima 
Virgen Madre de Dios Nuestros deseos 
y esfuerzos; que cuando nos dio a 
Nuestro Redentor, cuando lo alimenta- 
ba, cuando al pie de la cruz lo ofreció 
como hostia, por su unión misteriosa 
con Cristo, y singular privilegio de su 
gracia fue, como se la llama piadosa- 
mente, Reparadora. Nos, confiados en 
su intercesión con Cristo, que siendo 
el único Mediador entre Dios y los 
hombres, quiso asociarse a su Ma- 
dre como abogada de los pecadores, 
dispensadora de la gracia y mediadora, 
amantísimamente os damos como pren- 
da de los dones celestiales de Nuestra 
paternal benevolencia, a vosotros, Ve- 
nerables Hermanos, y a toda la grey 
confiada a vuestro cuidado, la Bendi- 
ción Apostólica. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, 
día 8 de Mayo de 1928, séptimo de 
Nuestro Pontificado. 


PIO PAPA XI. 


(51) Ver Apoc. 22, 11. 
(52) Ps. 29, 10. 

(53) Luc. 15, 7. 

(540 I Tim. 2, 5. 
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ENCICLICA “RERUM ORIENTALIUM STUDIIS”“" 
(8-IX-1928) 


A NUESTROS VENERABLES HERMANOS, PATRIARCAS, PRIMADOS, 
ARZOBISPOS, OBISPOS Y DEMAS ORDINARIOS LOCALES, EN PAZ 
Y COMUNION CON LA SEDE APOSTOLICA 


SOBRE EL FOMENTO DE LOS ESTUDIOS ORIENTALES EN LA IGLESIA 


PIO PP. XI 


Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica 


1. Importancia que siempre asignó 
la Iglesia a los asuntos orientales. A 
nadie que, siquiera apresuradamente, 
haya ojeado la Historia Eclesiástica, 
se le puede ocultar lo mucho que en 
los pasados siglos se esforzaron Nues- 
tros Predecesores por fomentar entre 
los fieles cristianos, y muy singular- 
mente entre los sacerdotes, el estudio 
y conocimiento profundo de los asuntos 
orientales. En efecto, bien conocido te- 
nían los Sumos Pontífices que la causa 
de muchísimos daños y sobre todo del 
infelicísimo cisma que arrancó de la 
raíz de la unidad tantas y en otro 
tiempo tan florecientes diócesis pro- 
vino necesariamente, en primer lugar, 
de ignorarse y despreciarse mutuamen- 
te los pueblos, y luego, de los prejui- 
cios que hubieron de nacer de tan 
prolongado apartamiento entre unos y 
otros hombres; y por tanto sabían que 
no podían remediarse tan grandes ma- 
les, mientras no desapareciesen todos 
estos obstáculos. 


2. Hechos que lo demuestran. Y re- 
cordando, siquiera someramente, al- 
gunos hechos históricos, precisamente 
de aquel mismo tiempo en que empe- 
zaron a relajarse los lazos de la antigua 
unidad, hechos que atestiguan el cuida- 
do y solicitud de los Romanos Pontífi- 
ces en este punto, sabido es con qué 
benevolencia y hasta con cuánta vene- 
ración acogió ADRIANO II a los dos 


(E) A. A. S., 20 (1928) 277-288. 


apóstoles de los Eslavos, SAN CIRILO y 278 


SAN METODIO; con qué pruebas de sin- 
gular estima los honró; con cuánto celo 
favoreció la celebración del octavo 
Concilio Ecuménico, cuarto Constan- 
tinopolitano, hasta enviar a él sus lega- 
dos, cuando cabalmente una parte tan 
grande de la cristiana grey se acababa 
de separar, con lamentable cisma, de la 
obediencia del Pontífice Romano, cons- 
tituido por Dios en Pastor Supremo. 
Esos concilios, enderezados a fomentar 
entre los Orientales los intereses de la 
Iglesia, fuéronse sucesivamente cele- 
brando en el decurso de la historia; co- 
mo cuando en Bari, cabe el sepulcro 
de SAN NICOLÁS DE MIRA, despertó la 
admiración de todos, con su ciencia y 
santidad extraordinarias, al célebre 
Doctor de Aosta y Arzobispo de Can- 
terbury, SAN ANSELMO; como en Lyon, 
a donde GREGORIO X envió a aquellas 
dos lumbreras de la Iglesia, el angélico 
SANTO TOMÁS DE AQUINO y el seráfico 
SAN BUENAVENTURA, de los cuales uno 
murió en el camino y el otro entre las 
graves tareas del Concilio; como en 
Ferrara y Florencia, donde tanto des- 
collaron aquellas dos glorias insignes 
del Oriente cristiano, Cardenales des- 
pués de la Romana Iglesia, BESSARIÓN 
DE NICEA e ISIDORO DE KIEW; y donde 
la verdad del dogma católico confir- 
mada con sólidos argumentos y como 
ungida por la caridad de Cristo, pare- 
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ció abrir camino a la reconciliación de 
los cristianos orientales con el Pastor 
Supremo. 


Afecto y beneficios de la Santa Sede. 
Estos pocos hechos que acabamos de 
citar demuestran ciertamente, Venera- 
blos Hermanos, la paternal providencia 
y el celo de la Sede Apostólica por las 
naciones orientales; hechos que son, en 
verdad, los más ilustres, pero también 
los menos frecuentes por su propia 
naturaleza. Pero hay otros muchísimos 
beneficios, nunca interrumpidos, que 
que con efusión casi continua y en 
cierto modo cotidiana ha derramado la 
Iglesia Romana sobre todas las regiones 
de Oriente, principalmente enviando a 
ellas religiosos varones que consumie- 
ron toda su vida por atender al bien 
de las naciones orientales. Sostenidos, 
por decirlo así, por la autoridad de la 
Sede Apostólica, surgieron, sobre todo 
de las Ordenes de San FRANCISCO y 
SANTO DOMINGO, aquellos magnánimos 
varones que, fundando nuevas casas y 
nuevas provincias de sus Ordenes, di- 
fundieron con inmenso trabajo tanto la 
ciencia teológica como las demás cien- 
cias religiosas y sociales, no sólo por 
Armenia y Palestina, sino también por 
otras regiones donde los orientales, su- 
jetos al dominio de Tártaros y Turcos, 


279 y separados de la unidad Romana por 


imposiciones de la fuerza, hallábanse 
privados de toda cultura, aun de la 
religiosa. 


3. Los Estudios orientales en la Igie- 
sia. Todos estos insignes beneficios, 
como también el espíritu de la Iglesia, 
supieron verlos y apreciarlos muy bien, 
desde el mismo siglo 13, los Doctores 
de la Universidad de París, quienes, se- 
gún cuenta la historia, secundaron los 
deseos y aspiraciones de la misma Igle- 
sia fundando un colegio oriental unido 
a su Universidad. Cuánto progresasen 
los estudios orientales en este colegio y 
cuán copiosos fuesen sus frutos solí- 
citamente lo proclamó, poco después, 
Nuestro Predecesor Juan XXII en carta 
dirigida a Hucón, Obispo de París, 


(1) Denifle - Chatelain, 
t. IT, n. 857. 


Chartul. Univ. Paris, 


A éstos se añaden otros hechos, no 
menos ilustres, atestiguados por docu- 
mentos de la misma época. Así, por 
ejemplo: HUMBERTO DE ROMANS, varón 
sapientísimo y Maestro de la Orden de 
Predicadores, en el libro que escribió 
acerca de los asuntos que parece se 
debían tratar en el Concilio de Lyón, 
próximo a celebrarse, recomendaba ex- 
presamente como medios necesarios pa- 
ra ganar la simpatía de los orienta- 
les el profundo conocimiento de la 
lengua griega, porque la unión de los 
distintos pueblos en una sola fe se ve- 
rifica siempre dentro de sus diferentes 
géneros de idiomas; asimismo recomen- 
daba la abundante publicación de li- 
bros griegos y la oportuna traducción 
de los nuestros a las lenguas orientales, 
e inculcaba a sus frailes, reunidos en 
Capítulo General en Milán, que tuviesen 
en mucha estima y cultivasen con em- 
peño el estudio y conocimiento de los 
idiomas orientales, con el fin de estar 
siempre preparados y dispuestos para 
las misiones entre aquellos pueblos, si 
la voluntad de Dios lo ordenaba. Asi- 
mismo el doctísimo franciscano ROGE- 
LIO BACÓN, tan singularmente amado 
por Nuestro Predecesor CLEMENTE IV, 
no sólo escribió eruditísimas obras(3) 
sobre las lenguas caldea, árabe y grie- 
ga, sino que también fue maestro de 
ellas enseñándolas a otros. 

Emulando a éstos el célebre RAIMUN- 
DO LuLio, varón de extraordinaria pie- 
dad y erudición, con la vehemencia 
propia de su carácter, alcanzó con sus 
ruegos de Nuestros Predecesores CE- 
LESTINO V y Bonifacio VIII muchas 
cosas, algo audaces algunas para aque- 
llos tiempos, acerca del modo de orga- 
nizar los asuntos y estudios orienta- 
listas, de designar a un Cardenal para 
que dirigiese estos estudios, de organi- 
zar finalmente asiduas misiones, así 
entre los cismáticos, para incorporarlos 
de nuevo a la unidad de la Iglesia, 
como entre los mismos Tártaros, Sa- 
rracenos y demás infieles. 


4. Instituto de idiomas orientales, su- 
gerencia de Raimundo Lulio. Pero el 


(2) Mansi, t. 24, col. 128. 
(3) Opus majus, pars tertia. 
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hecho más glorioso y más digno de 
especial recordación es que, por suges- 
tiones y consejos del mismo RAIMUNDO 
LuL1o, convócase, el Concilio de Viena 
y promúlgase por Nuestro Predecesor 
CLEMENTE V el siguiente decreto, donde 
hallamos como esbozado Nuestro actual 
Instituto Oriental: Con la aprobación 
de este santo Concilio determinamos 
que se funden escuelas de los idiomas 
abajo expresados donde quiera que re- 
sida la Curia Romana y también en las 
Universidades de París, de Oxford, de 
Bolonia, y de Salamanca, y mandamos 
que en cada uno de estos lugares haya 
varones católicos suficientemente ver- 
sados en las lenguas hebrea, griega, 
árabe y caldea, dos de cada lengua, los 
cuales gobiernen dichas escuelas, y 
además de traducir fielmente al latín 
los libros de las referidas lenguas, las 
enseñen solícitamente a otros, y comu- 
niquen a otros cuidadosamente el co: 
nocimiento que tengan de ellas, para 
que instruidos y versados suficiente- 
mente en dichas lenguas, puedan, con 
la ayuda de Dios, producir el esperado 
fruto, propagando la fe entre los mis- 
mos pueblos infieles...(%). 


5. Colegios y Conventos Orientales en 
Roma. Mas porque entre dichas nacio- 
nes orientales por las perturbaciones de 
aquellos tiempos, y por la dispersión 
de casi todos los medios de cultura, 
apenas, y aun ni siquiera apenas, era 
posible instruir y formar las inteligen- 
cias, por otra parte muy despiertas, en 
las más altas doctrinas, por eso, como 
bien, lo sabéis, Venerables Hermanos, 
se cuidaron también Nuestros Prede- 
cesores no sólo de que en las principa- 
les Universidades se abriesen escuelas 
de estudios orientalistas, sino también, 
y principalmente, de que en esta ciudad 
de Roma se fundasen colegios o semi- 
narios de los cuales saliesen jóvenes 
orientales que, instruidos con suma di- 
ligencia en todo linaje de disciplinas, 
saliesen bien pertrechados a sostener 
el buen combate en la lid. Tal fue la 
causa de que en Roma se fundasen pri- 
mero monasterios y colegios para Grie- 


(4) Denifle - Chatelain, Chartul. Univ. Paris, 
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gos y Rutenos, y después se construye- 
sen casas para Armenios y Maronitas. 


El provecho para las almas y los pro- * 


gresos en la doctrina que de ello se 
consiguieron, atestiguados están elo- 
cuentísimamente por las obras, así li- 
túrgicas como de otras disciplinas, que 
la Sagrada Congregación de Propagan- 
da Fide ha publicado en diversas len- 
guas orientales; y también por los pre- 
ciosos códices orientales, recogidos dili- 
gentemente y conservados con religioso 
esmero en la Biblioteca Vaticana. 


6. Esfuerzos de los últimos Papas. Pe- 
ro no fue esto todo. Porque como antes 
decíamos, juzgando, con razón Nues- 
tros próximos antecesores que para fo- 
mentar la caridad y estimación mutua 
ayudaba muchísimo el que los Occi- 
dentales conociesen mejor las «cosas 
orientales, aplicaron todos sus esfuer- 
zos a conseguir tan gran bien. Testigo 
es GREGORIO XVI, elevado a la dig- 
nidad del Sumo Pontificado después 
de haber estudiado profundamente los 
asuntos rusos, el cual, el mismo año 
cabalmente en que había de visitar 
como legado pontificio a ALEJANDRO Í, 
hubo de lamentar la prematura muerte 
del Emperador de Rusia. Testigo Pío IX, 
quien, antes y después del Concilio 
Vaticano, recomendó calurosamente la 
difusión de los estudios sobre los ritos 
y tradiciones orientales. Testigo LEÓN 
XIII, quien tan singular amor y soli- 
citud pastoral mostró tanto a los Cop- 
tos y Eslavos como a todos los Orien- 
tales, que además de la nueva Congre- 
gación denominada de Agustinos de la 
Asunción, estimuló a otras Ordenes re- 
ligiosas a aplicarse o a perfeccionarse 
en los estudios orientalistas; fundó nue- 
vos colegios para los Orientales mis- 
mos, así en sus naciones como en la 
propia ciudad de Roma, y honró con 
encarecidísimos elogios a la Universi- 
dad abierta en Beyruth por la Compa- 
ñía de Jesús, Universidad hoy flore- 
cientísima, y por Nos muy singular- 
mente amada. Testigo es también Pío X, 
quien al fundarse en Roma el Ins- 
tituto Bíblico Pontificio encendió en 


t. IL, n. 695. 
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muchas almas nuevos entusiasmos por 
las cosas e idiomas orientales, con feli- 
císimos frutos. 


7. El Instituto de Estudios Orienta- 
les. En esta paternal solicitud por los 
pueblos orientales, recibida como sa- 
grada herencia de Pío X, se aventajó 
también notabilísimamente Nuestro in- 
mediato Predecesor BENEDICTO XV, el 
cual, para dar con todas sus fuerzas 
ayuda e incremento a las cosas orien- 
tales, no sólo instituyó una Sagrada 
Congregación para los ritos y para todo 
género de asuntos Orientales, sino tam- 
bién determinó que se fundase en esta 
ciudad de Roma, capital del Cristianis- 
mo, la sede propia de los estudios su- 
periores orientales, provista de cuantos 
medios exige la moderna cultura, diri- 
gida por profesores peritísimos y pro- 
fundos investigadores en ciencias orien- 
tales(3) y además dotada de la facultad 
de conferir títulos de doctor en las cien- 
cias eclesiásticas que se relacionan con 
los pueblos cristianos orientales(%). 
Quiso asimismo que esta Universidad 
estuviese abierta no sólo a los Orien- 
tales, aun a los separados todavía de 
la católica unidad, sino también y prin- 
cipalmente a los sacerdotes latinos que 
deseasen enriquecerse de sagrada eru- 
dición o que quisiesen dedicarse a ejer- 
citar su santo ministerio entre los 
Orientales. Son, pues, muy dignos de 
alabanza los doctísimos profesores de 
dicha institución, los cuales por espa- 
cio casi de cuatro años se han aplicado 
a instruir en las disciplinas orientales 
a los primeros alumnos del Instituto. 

No era, sin embargo, leve obstáculo 
para el desarrollo de esta providencial 
institución el hallarse situada demasia- 
do lejos de la parte más habitada de la 
ciudad, aunque cerca del Vaticano. Por 
eso Nos, queriendo realizar en los co- 
mienzos mismos de Nuestro Pontifi- 
cado lo que BENEDICTO XV había pro- 
yectado, ordenamos que el Instituto 
Oriental se trasladase al mismo edificio 

(5) Benedictus Papa XV, Motu proprio Orientis 
catholici. 15-X-1917: AAS 9 (1917) n. 11, 531-533. 


(6) Benedictus Papa XV, Litterae Apost. Quod 
nobis, 25-VITI-920; AAS 12 (1920) n. 11, 440-441. 
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del Instituto Bíblico, al cual tanto se 
asemeja por sus fines y por la calidad 
de sus estudios; si bien de manera que 
permaneciese separado, y con propósito 
Nuestro de darle casa propia apenas 
lo permitiesen las circunstancias. 


8. Se confía a la Compañía de Jesús. 
Además, para que en adelante no lle- 
gase nunca a faltar un cuerpo de pro- 
fesores aptos para la enseñanza de las 
ciencias orientales, juzgando que esto 
se podría lograr más fácilmente si se 
confiaba tan importante empresa a una 
Orden religiosa, escribimos Nuestra 
carta? de 14 de Septiembre de 1922 
al Prepósito General de la Compañía de 
Jesús, ordenándole que por el amor 
que tiene y por la obediencia debida a 
la Santa Sede y al Vicario de Jesucristo 
tomase sobre sí, a todo trance, toda la 
administración del Instituto, si bien 
con estas condiciones: que conservando 
Nos y Nuestros Sucesores la dirección 


suprema, tocase al Prepósito General 283 


de la Compañía de Jesús suministrar 
personas idóneas para los dificilísimos 
cargos de Prefecto y profesores; y que 
en todo tiempo, por sí mismo o por 
medio del Prefecto, propusiese a la 
aprobación Nuestra y de Nuestros Su- 
cesores las personas que designase para 
las diferentes cátedras del Instituto, y, 
en fin, consultase cuantas providencias 
pareciesen provechosas a la conserva- 
ción y al florecimiento cada vez mayor 
del mismo Instituto. 


9. Frutos de estos esfuerzos y exhor- 
tación a favorecerlos. Al cumplirse, 
pues, los seis años desde el día en que 
no sin algo de divina inspiración Nos 
plugo tomar estas resoluciones, justo 
es demos a Dios rendidas gracias 
por los felicísimos frutos que han co- 
ronado Nuestros esfuerzos. Porque, en 
efecto, aunque por la naturaleza misma 
del Instituto el número de alumnos y 
de oyentes no es, ni será nunca, muy 
crecido, tampoco ha sido tan exiguo 
que no podamos íntimamente regoci- 

(7) Pío XI, Carta Decessor Noster, 14-1V-1922, 
al R. P. Vlodomiro Ledóchowski, S. J. Prepósito 
General, sobre la unificación del Pontificio Insti- 


tuto Oriental con el Ateneo Pontificio Biblico, 
AAS 14, (1922) n. 15, 545-546. 
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jarnos al ver ya una falange tan vigo- 
rosa de hombres que va creciendo de 
día en día, los cuales, bien pronto po- 
drán salir del recinto de este gimnasio 
a campo abierto, provistos de tal tesoro 
de ciencia y de piedad que les permita 
esperar no pequeños triunfos en bien 
de los Orientales. 

Y al llegar a este punto, después de 
elogiar ardorosamente a los Ordinarios, 
Obispos y Superiores de Ordenes reli- 
giosas, que secundando de buen grado 
Nuestros deseos, desde los más diversos 
países y naciones, desde Oriente y Occi- 
dente, han enviado a Roma sacerdotes 
para que se instruyesen en las cosas 
orientales; y después de exhortar a los 
Superiores de las demás Instituciones 
más difundidas por el mundo a que 
imitando tan hermoso ejemplo cuiden 
de enviar, para formarse en las aulas 
de este Nuestro Instituto Oriental, a los 
alumnos que hallen más aptos y más 
aficionados a estos estudios; después de 
esto, Venerables Hermanos, dejad que 
os recordemos el tema no ha mucho 
tratado por Nos con mayor amplitud 
en la Encíclica “Mortalium animos” (®). 


Tendencias ecuménicas. ¿Quién pue- 
de ya ignorar cuán frecuentemente se 
habla y se discute acerca de la realiza- 
ción y fomento de una cierta unión 
entre todos los cristianos, unión total- 
mente opuesta al espíritu de Jesucristo, 
fundador de la Iglesia? 

¿Quién no tendrá ya noticia de las 
disputas que con frecuencia surgen en 
muchísimas partes, sobre todo en Euro- 
pa y América, disputas de gravísima 
importancia como que en ellas se trata 
de los pueblos orientales, así de los 
unidos con la Iglesia Romana, como de 
los que todavía están separados de ella? 
Pues bien; aunque los alumnos de Nues- 
tros Seminarios, gracias a la instruc- 
ción que acerca de los errores de los 
herejes reciben durante todo el curso 
de sus estudios, instrucción muy digna 
en verdad de ser celebrada, saben des- 
cubrir y refutar fácilmente las capcio- 
sas argumentaciones de dichos herejes, 
sin embargo, no están, al menos de 
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ordinario, tan pertrechados de doctrina 
que puedan dar seguro parecer en cues- 
tiones de cosas y costumbres de los 
orientales, o de sus legítimos ritos, tan 
merecedores de ser conservados reli- 
giosamente dentro de la católica uni- 
dad, temas todos de tan grave trascen- 
dencia, que requieren especiales y muy 
cuidadosos estudios. 


10. Profesores versados en cuestiones 
orientales para los Seminarios. Por 
tanto, no debiéndose en manera alguna 
descuidar nada que parezca favorable 
para conseguir la ansiadisima unión de 
tan ilustre parte de la grey cristiana 
con la verdadera Iglesia de Jesucristo, 
o para fomentar una mayor caridad 
hacia aquellos que, aun con ritos dife- 
rentes, están íntimamente unidos por 
sus doctrinas y sentimientos con la Igle- 
sia Romana y con el Vicario de Cristo, 
vehementemente os exhortamos y con- 
juramos, Venerables Hermanos, a que 
cada uno de vosotros designe siquiera 
a uno de vuestros sacerdotes que, bien 
versado en las cuestiones orientales, 
tenga suficiente preparación para ins- 
truir en ellas a los alumnos de cada 
Seminario. Bien sabemos, ciertamente, 
que la creación de una Facultad espe- 
cial de Estudios Orientales, correspon- 
de más bien a las Universidades cató- 
licas; y de todo corazón Nos congratu- 
lamos de que este deber haya comen- 
zado ya a cumplirse con Nuestro pro- 
pio consejo y apoyo en París, Lovaina 
y Lille; como asimismo Nos complace 
el que en otros varios centros de estu- 
dios teológicos se hayan fundado hace 
poco cátedras de estas ciencias orienta- 
les, aun a expensas del Estado, y con 
el consentimiento y exhortación de los 
Obispos. Pero no será difícil hallar para 
cada Seminario de Teología algún pro- 
fesor que junto con las materias de 
historia, de liturgia o de derecho canó- 
nico, pueda explicar siquiera algunos 
elementos de los estudios orientales. 
De este modo, volviéndose la inteligen- 
cia y el corazón de los alumnos hacia 
las tradiciones v los ritos de Oriente, se 
seguirá necesariamente no escaso pro- 


[8] Pio XI, Encíclica Mortalium animos, 6-I-1928, AAS 20 (1928) 6-16. En esta Colección: Encí- 


clica 141, págs. 1114-1120. 
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vecho, no sólo para los Orientales, sino 
aun para los mismos alumnos, que ad- 
quirirán, como es natural, un conoci- 
miento más profundo de la Teología 
católica y de la disciplina latina, y se 
encenderán además en vivísimo amor 
hacia la Iglesia de Cristo, cuya maravi- 
llosa belleza y cuya unidad en la mis- 
ma variedad de ritos verán brillar con 
singulares destellos. 


Nueva casa para el Instituto. Al con- 
siderar, pues, todos estos bienes que 
recabará la causa cristiana con la for- 
mación de los jóvenes arriba descrita, 
hemos juzgado deber Nuestro no repa- 
rar en fatigas con tal de dar al Insti- 
tuto Oriental, por Nos así confirmado, 
una vida no sólo segurísima, sino en 
cuanto sea posible, cada vez más flo- 
reciente en continuos progresos. Por 
lo cual, no bien Nos fue posible, asig- 
namos a dicho Instituto casa propia 
junto al templo de SANTA María la 
Mayor, en el Esquilino, y empleamos 
con preferencia en la compra y reforma 
del Convento de SAN ANTONIO un do- 
nativo que habíamos recibido de la 
generosidad de un munificente Prelado 
pasado no ha mucho a mejor vida, y 
de un piadoso caballero de los Estados 
Unidos de Norteamérica, para los cua- 
les donantes deseamos y pedimos la 
más colmada recompensa de los pre- 
mios celestiales. 


11. La Biblioteca del Instituto. Y no 
se debe pasar en silencio la ayuda que 
de España hemos recibido para la cons- 
trucción, en la nueva casa del mismo 
Instituto, de una más amplia y más 
decorosa biblioteca. Elogiado este ejem- 
plar rasgo de liberalidad, Nos que por 
la práctica y la experiencia adquiridas 
durante los muchos años que fuimos 
Prefecto de las Bibliotecas Ambrosiana 
y Vaticana, comprendemos bien cuánto 
importa proveer a esta nueva biblioteca 
de aquellos medios donde como en ve- 
neros ocultos, y aun tal vez ignorados, 
pero riquísimos, puedan los Profesores 
y alumnos hallar fácilmente noticias y 
datos sobre el mundo oriental y difun- 
dirlos para pública utilidad, Nos, de- 
cimos, sin desmayar por las dificulta- 
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des, que prevemos han de ser muchas 
y graves, atenderemos con todas Nues- 
tras fuerzas a recoger cuanto se refiera 
a las regiones, costumbres, lenguas y 
ritos orientales y agradeceremos entra- 
ñablemente que cuantos sienten de- 
voción hacia el Vicario de Cristo Nos 
ayuden según sus fuerzas a realizar esta 
obra tan grande, con ofertas de dinero, 


de libros, códices, dibujos, pinturas o| 


cualesquiera otros documentos o mues-: 
tras del Oriente cristiano. ' 


12. Llamado a los Orientales. De aqui 
se seguirá, como esperamos, que las 
naciones orientales, al ver con sus pro- 
pios ojos tantos y tan espléndidos mo- 
numentos de la piedad, de la ciencia y 
del arte de sus antepasados, conocerán 
por lo mismo, cuánto honra la Iglesia 
Romana a la verdadera, legítima y 
perenne “ortodoxia”, y con cuánto celo 
la conserva, defiende y propaga. Por 
todo lo cual, convencidos, según espe- 
ramos, como por el más fuerte de los 
argumentos, sobre todo si al mutuo in- 
tercambio de estudios se añade el im- 
pulso de la caridad de Cristo, la mayor 
parte de los Orientales, si reflexionan 
sobre sus antiguas glorias y deponen 
todos sus prejuicios ¿no se habrán de 
apresurar a volver a aquella amadísima 
unidad, fundada en una profesión de 
fe, no ya incompleta y mutilada, sino 
íntegra y sincera, tal como conviene a 
los verdaderos adoradores de Jesucristo, 
que han de estar unidos en una sola 
grey y debajo de un solo Pastor? 


Organización, estudios y método del 
Instituto. Islamismo. Por tanto, mien- 
tras con deseos y oraciones pedimos 
que pronto alboree día tan delicioso, 
útil será, Venerables Hermanos, indi- 
car, aunque brevemente, el método 
que Nuestro Instituto Oriental, secun- 
dando Nuestros deseos, aplica en la 
actualidad a sus trabajos y enseñanzas, 
para conseguir un fin tan importante. 
Los estudios a que atienden diligente- 
mente los Profesores son de dos géne- 
ros: uno, restringido, digámoslo así, al 
ámbito de las aulas y paredes domés- 
ticas; otro, que sale a la luz con la 
publicación de documentos del Oriente 
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cristiano jamás publicados hasta ahora, 
u olvidados por incuria de los tiempos. 
Pues bien; por lo que hace al primer 
género o formación de jóvenes, además 
de la teología dogmática de los disiden- 
tes, de la explicación de los Santos Pa- 
dres Orientales, y de cuanto abraza la 
introducción científica a los estudios 
orientales, o la historia, la liturgia, la 
arqueología y demás materias sagradas 
e idiomas propios de aquellas nacio- 
nes, recordamos con gusto y preferen- 
temente que por fin hemos podido 
añadir al estudio de las instituciones 
bizantinas el de las islámicas, cosa tal 
vez jamás oída hasta nuestros tiempos 
en las Universidades romanas. En efec- 
to; por singular beneficio de la divina 
Providencia hemos podido confiar esta 
utilísima cátedra a un profesor que, 
siendo turco de origen, y habiéndose 
por divina inspiración convertido al 
cristianismo y ordenándose de sacer- 
dote después de largos estudios, Nos 
pareció aptísimo para enseñar a cuan- 
tos hubiesen de ejercitar los sagrados 
ministerios entre sus compatriotas, el 
modo de tratar con buen éxito la causa 
de Dios, uno e indivisible, de la ley 
evangélica, así con los menos instruidos 
como con las personas más cultas. 


Publicación de obras orientales. No 
son de menor importancia para propa- 
gar el catolicismo y conseguir la legíti- 
ma unidad entre los cristianos, las 
obras que se publican gracias al tra- 
bajo y estudio del Instituto Oriental. 
Así, por ejemplo, los volúmenes titu- 
lados “Orientalia Christiana”, dados a 
luz estos últimos años, —compuestos 
en su mayor parte, como es natural, 
por los propios doctores de este Insti- 
tuto, y escritos algunos otros por doctos 
autores peritísimos en cosas orientales, 
aconsejados por este mismo Instituto— 
ora exponen las condiciones antiguas o 
modernas de este o aquel pueblo, des- 
conocidas casi siempre por los nuestros; 
ora con documentos hasta hoy inédi- 
tos, proyectan nueva luz sobre la histo- 
ria religiosa del Oriente, o narran las 
relaciones de los monjes orientales, y 
aun de los mismos Patriarcas, con esta 
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Sede Apostólica, y las providencias de 
los Pontífices Romanos para proteger 
los derechos y los bienes de aquellos; 
ya confrontan con la verdad católica, 
para aquilatarlas, las afirmaciones teo- 
lógicas de los disidentes acerca de la 
Iglesia y de los Sacramentos, o ya ilus- 
tran y comentan códices orientales, En 
fin, para no alargarnos más en la enu- 
meración, baste decir que hay cosa 
enlazada con las doctrinas, la arqueo- 
logía y demás ciencias sagradas, o rela- 
tiva de algún modo a la cultura oriental 
—como, por ejemplo, los vestigios de 
la civilización griega conservados en 
la Italia meridional—, que a los auto- 
res de estas obras les parezca ajena a 
sus diligentísimos estudios. 


13. Esperanza de que todo con- 
tribuya al retorno total de los eismá- 
ticos a la Iglesia. Siendo, pues, esto 
así, ¿quién habrá que al ver tantos y 
tan enormes trabajos emprendidos es- 
pecialmente en provecho de los Orien- 
tales, no sienta crecer en su corazón la 
firmísima esperanza de que el benigní- 
simo Redentor de los hombres, CRISTO 
Jesús, apiadado de la triste suerte de 
tantos extraviados ha tanto tiempo del 
recio camino, querrá al fin favorecer 
Nuestros esfuerzos y traer de nuevo a 
sus ovejuelas al único redil bajo el ca- 
yado de un solo Pastor? Y ello tanto 
más cuanto que no sólo se ha conser- 
vado religiosamente tan grande parte 
de la divina Revelación entre dichos 
pueblos, sino que también florece to- 
davía en ellos una sincera adoración 
de Nuestro Señor Jesucristo, un singu- 
lar amor y piedad hacia la purísima 
Madre de Dios, y hasta el uso de los 
santos Sacramentos. 


Cooperación de los sacerdotes. Por 
eso, habiendo Dios en su bondad dis- 
puesto servirse del ministerio de los 
hombres, y en especial de los sacerdo- 
tes, para completar la obra de la Re- 
dención, ¿qué resta ya, Venerables Her- 
manos, sino insistir en alentaros e inci- 
taros con la mayor vehemencia que po- 


demos a que, unidos a Nos, no sólo 288 
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que además apliquéis también vuestros 
esfuerzos y fatigas a conseguir que al- 
boree más pronto le día, durante tan- 
tos siglos anhelado, en el cual poda- 
mos celebrar el retorno no de unos 
pocos solamente, sino de la inmensa 
mayoría de Griegos, Eslavos, Rumanos 
y demás habitantes de las naciones 
Orientales, a la primitiva unión con la 
Iglesia Romana? Al reflexionar sobre 
lo que Nos, con la ayuda de Dios, he- 
mos emprendido e intentamos concluir 
para apresurar tan consolador suceso, 
Nos parece que podemos compararnos 
con aquel padre de familia al cual JE- 
SUCRISTO nos lo pinta rogando a los 
invitados a la cena que viniesen porque 
todo estaba ya preparado”). Aplicando 
estas palabras a Nuestro caso, ardien- 
temente os exhortamos a todos en ge- 
neral, y a cada uno de vosotros en 
particular, a que favoreciendo con toda 
clase de auxilios los estudios orientalis- 
tas, unáis vuestros esfuerzos con los 
Nuestros para llevar a cabo empresa 
tan grande. 


14. Súplica de unión. De esta mane- 
ra, apartados por fin todos los impedi- 
mentos que se oponen a la deseadísima 


(9) Luc. 14, 17. 
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unión, y amparándonos la Santísima e 
Inmaculada Virgen, Madre de Dios, y 
los Santos Padres y Doctores de Orien- 
te y Occidente cristianos, podremos un 
día abrazar, en su regreso a la casa 
paterna, a los hermanos e hijos, sepa- 
rados ha tanto tiempo de nosotros, que- 
dando así en adelante unidos estrechí- 
simamente todos por aquella caridad 
que se funda, como en firmísimo ci- 
miento, en la verdad y en la íntegra y 
total profesión de la ley cristiana. 

Bendición Apostólica. A fin, pues; 
de que Nuestros intentos consigan feli, 
císimo éxito, como augurio de los celes} 
tiales dones y en testimonio de Nuestra 
paternal benevolencia, a vosotros, Ve- 
nerables Hermanos, y a los fieles con- 
fiados a vuestro celo, os concedemos 
muy afectuosamente la Apostólica Ben- 
dición. 

Dado cabe San Pedro en Roma, el 
día 8 del mes de Septiembre, fiesta de 
la Natividad de Nuestra Señora, del 
año 1928, séptimo de Nuestro Ponti- 
ficado. 
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CARTA AL CARDENAL ADOLFO BERTRAM, OBISPO DE BRESLAU, SOBRE 
LOS PRINCIPIOS Y FUNDAMENTOS GENERALES DE LA ACCION CATOLICA 


PIO PP. XI 


Querido hijo Nuestro: Salud y bendición apostólica 


1. Motivo: Las buenas noticias sobre 
la Acción Católica. Grande ha sido 


384 Nuestro gozo por la noticia que no ha 


385 


mucho Nos comunicaste de tus empre- 
sas y Obras en orden a promover y 
acrecentar entre tus fieles la Acción 
Católica, en que mostraste asimismo tu 
acatamiento a la Silla Apostólica, de- 
seando que en carta a los queridos hijos 
de tu diócesis indicásemos el método 
más acertado de progresar en el camino 
emprendido y diésemos nuevos alientos 
para mayores progresos. 


2. La Acción Católica en la Iglesia. 
A la verdad, asunto es éste no ignorado 
de la misma edad apostólica, ya que 
SAN PABLO, en la epístola a los filipen- 
ses(), hace memoria de sus colabora- 
dores y quiere que se ayude a los que 
juntamente con él habían luchado en la 
propagación del Evangelio. Pero más 
que nunca en nuestros tiempos, en que 
la integridad de la fe y de las costum- 
bres corre de día en día más inminente 
peligro y la penuria de sacerdotes es, 
por desgracia, tan extremada que en 
absoluto no alcanzan a remediar las 
necesidades de las almas, es cuando 
mayor confianza debemos tener en que 
la Acción Católica ayude y supla con 
numerosos colaboradores del estado se- 
glar tan considerable escasez de clero. 


3. Los Papas y la Acción Católica. 
Es evidente que este modo de tutelar 
la causa católica lo aprobaron y usaron 


Nuestros antecesores, los cuales, cuanto 
más terribles fueron los trances en que 
se vieron la Iglesia y la sociedad, con 
tanto mayor empeño, como tocando lla- 
mada, exhortaron a todos los fieles pa- 
ra que, siguiendo la guía de los Obis- 
pos, saliesen a la santa campaña y se- 
gún sus fuerzas acudiesen a la salva- 
ción eterna de las almas. Ni ha sido 
menor Nuestra solicitud por el acrecen- 
tamiento de la Acción Católica ya desde 
el principio de Nuestro pontificado, 
como quiera que en la Encíclica “Ubi 
arcano” (2) públicamente declaramos ser 
de todo punto inseparable del ministe- 
rio pastoral y de la vida cristiana, y en 
lo sucesivo explicamos su naturaleza y 
fines, de todo lo cual bien considerado 
resulta claro que la Acción Católica no 
se endereza a otra cosa que a que los 
laicos participen en cierto modo en el 
apostolado jerárquico. 


NATURALEZA Y NORMAS DE LA ACCIÓN 
CATÓLICA 


4. a) Apostolado religioso. Porque 
la Acción Católica no consiste solamen- 
te en que cada uno atienda a su propia 
perfección, que es cosa primaria y prin- 
cipalísima, sino también en un verda- 
dero apostolado común a los católicos 
de todas las clases sociales, que unan 
su pensamiento y su acción en torno de 
ciertos como centros de sana doctrina 
y de múltiple actividad que cuando es- 
tán correcta y legítimamente constitui- 


(*) A. A. S., 20 (1928) 384-387. Reproducimos la versión divulgada. Incorporamos esta Carta a nuestra 
Colección por su contenido doctrinal y su fuerza orientadora de un movimiento mundial, creado “no 


sin inspiración divina”. (P. H.) 


(1) Filip. 4, 3. 


[2] Pio XI, Encíclica Ubi arcano, 23-XII-1922 
(AAS 14 [1922] 693; en esta Colec. “Guadalupe”: 
Encícl. 128, vr. 18, pág. 1013, 2? columna). 
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dos cuentan con la ayuda y el sostén 
de la autoridad de los Obispos. 

A los fieles unidos de este modo en 
cerrado escuadrón para acudir al Ja- 
mamiento de la jerarquía eclesiástica, 
esta misma sagrada jerarquía, así como 
les comunica el mandato, así también 
los alienta y acicatea. Ahora bien, al 
igual que el mandato confiado por Dios 
a la Iglesia y su apostolado jerárquico, 
dicha Acción no ha de llamarse pura- 
mente externa, sino espiritual; no te- 
rrena, sino celestial; no política, sino 
religiosa. 


5. b) Acción social. Esto no obstan- 
te, con razón puede llamarse social, 
pues intenta dilatar el reino de Cristo, 
y de este modo, al paso que se consigue 
para la sociedad el mayor de los bienes, 
se procuran los demás que de él pro- 
ceden, cuales son los que pertenecen al 
Estado y se llaman políticos, esto es, 
los bienes no privados y propios de los 
individuos, sino comunes a todos los 
ciudadanos; todo lo cual puede y debe 
obtener la Acción Católica, si con la 
humilde obediencia a las leyes de Dios 
y de la Iglesia junta el total aparta- 
miento de los partidos políticos. Si los 
católicos que participan del apostolado 
jerárquico están imbuidos y animados 
de este espíritu, no podrán menos de 
promover como fin próximo la unión 
de los. fieles de todas las naciones en 
el orden moral y religioso, y de procu- 
rar asimismo —esto es lo principal— 
la mayor difusión de los principios de 
la fe y doctrina cristiana, su enérgica 
defensa y su creciente práctica en la 
vida privada y en la pública. 


6. e) Acción universal y unificadora. 
Así, pues, en la Acción Católica vivirán 
hermanados todos los nuestros univer- 
salmente, sin distinción de edad, sexo, 
clase o cultura, ni de razas y partidos, 
con tal que éstos no pretendan cosa 
contraria a la doctrina evangélica y a la 
ley cristiana, con tal que sus miembros 
no parezcan por el mismo caso abdicar 
de esa ley y doctrina. Porque hablamos 
de aquella Acción que abraza a todo 
el hombre, procurando su mejor for- 
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mación religiosa y civil, esto es, una 
sólida piedad, un conocimiento cabal 
de la sana doctrina y unas costumbres 
integérrimas; virtudes imprescindibles 
para ejercer con fruto el apostolado 
jerárquico. 


7. Diversidad de la labor. Por otra 
parte, fácilmente se entiende que la 
práctica de la Acción Católica ha «de 
ser diversa, según la edad, el sexo, la 
condición de los tiempos y lugares; de 
modo, empero, que las asociaciones de 
jóvenes atiendan principalmente al tra- 
bajo de formación y preparación para 
las empresas futuras, y los hombres de 
edad madura se empleen en campo más 
vasto, ya que es propio de ellos dispen- 
sar a la sociedad humana todos los 
beneficios posibles que de algún modo 
concuerden con la misión divina de la 
Iglesia. 


S. Mutua colaboración y aprovecha- 
miento de las distintas Asociaciones ya 
existentes. Con todo esto la Acción 
Católica no pretende alcanzar su fin 
con trazas y métodos exclusivos; antes 
bien, encamina y dirige al apostolado 
social las obras y asociaciones de todo 
género, ya principalmente religiosas, 
como las instituidas para la formación 
de la juventud o fomento de la piedad, 
ya propiamente civiles y económicas. 
Y dicha Acción, merced al sabio orde- 
namiento de fuerzas y oficios que tie- 
ne, en virtud de la unidad y armonía 
con que se rigen los varios elementos 
de toda la organización —es a saber: 
las asociaciones de hombres y mujeres 
y las de jóvenes de uno y otro sexo—, 
al par que se aprovecha ella misma de 
las ventajas que le proporcionen las 
asociaciones puramente religiosas o 
económicas, las ayudará y favorecerá, 
haciendo que medien entre ambas par- 
tes no sólo concordia y benevolencia, 
sino mutua protección y auxilio, con 
aquel fruto para la Iglesia y la socie- 
dad humana que es fácil conjeturar. 


9. Acción Católica y vida pública. 
En orden al logro de este bien, que es, 
sobre todo, religioso y moral, la Acción 


387 
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Católica no cerrará a sus afiliados el 
paso a la vida pública en todas sus ma- 
nifestaciones; antes bien, los hará más 
aptos para los oficios públicos, puesto 
que los formará severamente para la 
santidad de la vida y para el cumpli- 
miento de los deberes cristianos. ¡Co- 
mo que parece nacida para deparar a 
la sociedad los mejores ciudadanos, al 
Estado los magistrados más escrupulo- 
sos y expertos! ¿Quién, por tanto, osará 
afirmar que descuida los verdaderos 
intereses de la nación, siendo así que 
éstos no se hallan en modo alguno fue- 
ra del campo de la caridad cristiana, 
como quiera que a la caridad pertenece 
el fomento de toda especie de prospe- 
ridad pública? ¿No promueve la Acción 
Católica esta prosperidad en que se 
contiene el fin próximo de la sociedad 
civil, cuando impone a los suyos el 
deber de respetar la autoridad legítima 
y Obedecer a las leyes, de conservar y 
defender los fundamentos en que estri- 
ba la salud y felicidad de los pueblos, 
a saber: la integridad de las costum- 
bres, la incolumidad de la vida domés- 
tica, la mutua concordia y conformidad 
de las clases sociales, esto es, todo 
cuanto contribuye a la tranquilidad y 
seguridad de la sociedad humana? Y, 
en hecho de verdad, esto lo puede con- 
seguir más fácilmente, porque estando 


desligada de las pasiones de los parti- 


dos, aun de los formados por católicos 
(que lícitamente pueden sentir de diver- 
so modo en cuestiones de libre discu- 
sión), seguirá de buen grado los con- 
sejos y prescripciones de los sagrados 
Pastores, por más que se opongan o 
parezcan oponerse a la disciplina y a 
los intereses de los partidos. 


10. Beneficios de la Acción Católica 
para los pueblos. De lo expuesto hasta 
aquí resulta evidente, querido hijo 
Nuestro, que la Acción Católica ha de 
estimarse con razón como un medio de 
que usa la Iglesia para derramar sobre 
las naciones toda suerte de beneficios, 


medio que parece deparado por el fa- 
vor y providencia de Dios para que la 
Iglesia atraiga dulcemente a la ley y 
doctrina evangélicas a los que por no 
tener comunicación o conversación al- 
guna con los sacerdotes se irían fácil- 
mente tras los embelecos y perversos 
ardides de hombres sediciosos. 

Estos son los principios y fundamen- 
tos comunes a cualquier Acción Cató- 
lica bien que de una sola causa fluyen 
diferentes efectos, conforme a la índole 
diversa de los pueblos y a la condición 
diversa de las naciones. Es claro, por 
consiguiente, que es digna de ser favo- 
recida no sólo por los Obispos y sacer- 
dotes, los cuales saben perfectamente 
que la estimamos como las niñas de los 
ojos, sino también por los gobernantes 
y magistrados de todos los Estados. Si 
por este patrocinio común es sostenida, 
producirá maravillosa abundancia de 
frutos para los pueblos católicos, y en 
todas partes, avivando en los ánimos el 
sentimiento religioso, contribuirá no 
poco a la prosperidad civil. Este ven- 
turoso efecto es el que ardientemente 
deseamos. 


Agradecimiento. Entre tanto, queri- 
do hijo Nuestro, te quedamos por extre- 
mo agradecido, así porque, interpre- 
tando excelentemente Nuestras inten- 
ciones, te esfuerzas en propagar la Ac- 
ción Católica en tu diócesis, como tam- 
bién por habernos dado oportunidad 
de esclarecerla de nuevo para el bien 
común. 


Bendición Apostólica. En prenda de 
los dones celestiales y testimonio de 
paternal benevolencia, impartimos de 
todo corazón a ti, querido hijo Nuestro, 
y a todo tu clero y pueblo la Bendición 
Apostólica. 

Dado en Roma, cabe San Pedro, a 
13 de noviembre de 1928, en el año 
séptimo de Nuestro Pontificado. 
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TAS 
CONST. APOST. “DIVINI CULTUS SANCTITATEM”“ 
(20-XII-1928) 
SOBRE LA MUSICA SAGRADA 
PIO PP. XI 


Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica 


I. EL DOGMA, LA LITURGIA Y EL ARTE 


1. Autoridad de la Iglesia sobre 
asuntos litúrgicos“). Habiendo la Igle- 
sia recibido de su fundador JESUCRISTO 
el encargo de velar por la santidad 
del culto divino, tiene indudablemente 
autoridad, dejando siempre a salvo lo 
substancial del Sacrificio y de los Sa- 
cramentos, de prescribir todo aquello 
que sirva para regular dignamente di- 
cho augusto ministerio público, como 
ceremonias, ritos, fórmulas, oraciones 
y canto, cuyo conjunto recibe el nom- 
bre especial de Liturgia, o sea la acción 
sagrada por excelencia. 


2. La Liturgia y su unión con el 
dogma y la vida. Y verdaderamente es 
cosa sagrada la liturgia, no sólo como 
elevación y unión de las almas hasta 
Dios, sino también como testimonio de 
nuestra fe y la estrechísima deuda que 
con Dios tenemos por los beneficios 
recibidos y de los cuales siempre nece- 
sitamos. De aquí la íntima unión que 
hay entre el dogma y la liturgia, lo 
mismo que entre el culto cristiano y la 
santificación del pueblo. Por eso CELES- 
TINO I enseñaba ya que el canon de la 


fe se hallaba expreso en las venerandas 
fórmulas de la liturgia, y escribía: Las 
normas de la fe quedan establecidas 
por las normas de la oración. Los pas- 
tores de la grey cristiana desempeñan 
la misión que se les ha encomendado, 


y, por tanto, abogan ante la divina cle- 34 


mencia por la causa del género huma- 
no, y cuanto piden y oran, lo hacen 
acompañados de los gemidos de toda 
la Iglesia?) . 


3. Participación del pueblo en la 
Liturgia y el Canto, antiguamente. 

Estas oraciones colectivas que prime- 
ro se llamaron opus Deil), y después 
officium divinum, como deuda que de- 
be pagarse diariamente al Señor, du- 
rante los primeros siglos de la Iglesia, 
hacíanse de día y de noche con gran 
concurso de fieles. Y es indecible cuán 
admirablemente ayudaban aquellas in- 
genuas melodías, que acompañaban a 
las sagradas preces y el Santo Sacrificio, 
a encender la piedad cristiana en el 
pueblo. Fue entonces, especialmente en 
las vetustas basílicas, donde Obispos, 
Clero y pueblo alternaban en las divi- 
nas alabanzas, cuando, como dice la 
Historia, muchos de los bárbaros se 


(+) A. A. S., 21 (1929) págs. 33-41. La Constitución lleva la fecha del 20-X11-1928 y fue publicada en 
A.A.S. con fecha 6-11-1929. La Traducción de la Constitución, que falta en la primera edición, es la que 
está en circulación. Cfr. “Tres Documentos acerca de la Música Sacra” comentados por el P. Li- 


chius, SVD., Editorial Difusión, págs. 47-56. (P. H.) 


[1] El Motu Proprio debe considerarse como 
una recopilación de leyes ya dadas en el trans- 
curso de los siglos; la Constitución Apostólica, 
documento de importancia y alcance generales, en 
forma de Bula, es una nueva ley, un acto legis- 
lativo como por ejemplo la erección de un obis- 
pado, el nombramiento de un obispo, la promul- 
gación de una ley exige el cumplimiento de las 
disposiciones del Motu Proprio. Este, siendo ““ins- 
trucción”? se dirige principalmente a las personas 
que han de ejecutar la música sagrada y luego a 
los que han de vigilar su ejecución. La Constitu- 
ción Apostólica, empero, siendo ley, se dirige di- 
rectamente a los Obispos, por cuanto ellos repre- 
sentan en sus respectivas diócesis la autoridad, el 
poder ejecutivo, y son, en primer término, res- 
ponsables de la aplicación de las leyes eclesiásti- 


cas, obliga, naturalmente, también a todos los 
fieles, aunque en forma indirecta. Por consiguien- 
te, este documento, no se ocupa tanto de música 
sagrada como tal cuanto de los problemas de 
organización, señalando los medios necesarios y 
convenientes por los cuales se llega a lograr la 
finalidad propuesta por el Motu Proprio de Pio X 
de cuya publicación se celebró, en el año 1928, el 
259 aniversario. (P. L.) 

(2) Celesttino I Papa, Epist. 21, c. 9, a los 
Obispos de Galia (Migne PL. 50, col. 535-B). 

(3) “Obra de Dios” y “Oficio Divino” son tér- 
minos que se emplean para significar las ora- 
ciones obligatorias que el sacerdote debe elevar 
diariamente a Dios. San Benito, el patriarca de 
los monjes del Occidente consagró esos términos 
en su Regla. 
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educaron en la civilización cristiana. 
Allí, en el templo, era donde el propio 
opresor de la familia cristiana sentía 
mejor el valor y la eficacia del dogma 
de la comunión de los santos. Así, el 
emperador arriano VALENTE quedó co- 
mo anonadado ante la majestad con 
que San BasiLio celebró los divinos 
misterios; y en Milán los herejes acusa- 
ban a SAN AMBROSIO de hechizar a las 
turbas con el canto de sus himnos li- 
túrgicos; y cierto es que aquellos mis- 
mos himnos que tanto conmovieron a 
SAN AGUSTÍN, le decidieron a abrazar 
la fe de Cristo. Fue también en las 
iglesias, donde casi todos los ciudada- 
nos formaban como inmenso coro, en 
que los artistas, arquitectos, pintores, 
escultores y los mismos literatos apren- 
dieron de la liturgia aquel conjunto de 
conocimientos teológicos que hoy tanto 
resplandecen y se admiran en los insig- 
nes monumentos de la Edad Media. 


4. La Iglesia fomentó siempre la vi- 
da litúrgica. Por aquí se echa de ver 
por qué los Romanos Pontífices mos- 
traron tan grande solicitud en fomentar 
y proteger la Liturgia sagrada; y así 
como pusieron tanto cuidado en expre- 
sar el dogma con palabras exactas, 
así también se aplicaron a poner en 
orden las sagradas normas de la litur- 
gia, defendiéndolas y preservándolas de 
toda adulteración. Por eso también en- 
contramos que los Santos Padres han 
recomendado la liturgia, en sus homi- 
lías, y el Concilio de Trento ha querido 
que sea expuesta y explicada al pueblo 
cristiano. 


TI. EL “MOTU PROPRIO” DE Pío X 
Y EL CENTENARIO DE GUIDO DE AREZZO 


5. Pío X impulsó hace 25 años el 
movimiento litúrgico con su Motu 
Proprio. Por lo que toca a los tiempos 
modernos, el Sumo Pontífice Pío X, de 
feliz memoria, al promulgar hace vein- 
ticinco años el Motu proprio(*) sobre la 
música sagrada y el canto gregoriano, 
habíase prefijado como fin principal 
hacer que volviese a florecer y se con- 
servase en los fieles el verdadero espí- 


ritu cristiano, tendiendo con oportunas 
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órdenes y sabias disposiciones a supri- 
mir cuanto pudiera oponerse a la digni- 
dad del templo, donde los fieles se reu- 
nen cabalmente para beber ese fervor 
de piedad en su primera e indispensa- 
ble fuente, que es la participación acti- 
va en los sacrosantos misterios y en la 
oración solemne de la Iglesia. Importa, 
pues, muchísimo, que cuanto sea orna- 
mento de la sagrada liturgia esté con- 
tenido en las fórmulas y en los límites 
impuestos y deseados por la Iglesia, 
para que las artes, como es deber esen- 
cial suyo, sirvan verdaderamente como 
nobilísimas siervas al culto divino; lo 
cual no redundará en menoscabo de 
ella antes bien dará mayor dignidad 
y esplendor al desarrollo de las artes 
mismas en el lugar sagrado. 


6. La música sagrada y el canto 
coadyuvaron a la renovación litúrgica. 
Esto se ha visto realizado y confirmado 
de maravillosa manera en lo que atañe 
a la música y al canto litúrgicos, puesto 
que allí donde se han observado y cum- 
plido íntegramente las disposiciones de 
Pío X, se ha logrado la restauración de 
las más escogidas formas del arte y el 
consolador reflorecimiento del espíritu 
religioso, ya que el pueblo cristiano, 
compenetrado por un más profundo 
sentimiento litúrgico, empezó a tomar 
parte más activa en el rito eucarístico, 
en la oración pública y en la salmodia 
sagrada. Y Nos mismo tuvimos una 
consoladora confirmación de ello, cuan- 
do, en el primer año de Nuestro Pon- 
tificado, un inmenso coro de clérigos 
de todas las naciones acompañó con 
las melodías gregorianas el solemne 
acto litúrgico celebrado por Nos en la 
Basílica Vaticana. 


7. Las normas de Pío X descuidadas. 
Nos duele, sin embargo advertir que las 
sabias disposiciones de Nuestro ante- 
cesor no han logrado en todas partes 
la aplicación debida, y por eso no se 
han obtenido las mejoras que se espe- 
raban. Sabemos, en efecto, que algunos 
han pretendido no estar obligados a la 
observancia de aquellas disposiciones y 
leyes, no obstante la solemnidad con 
que fueron promulgadas; que otros, 


[4] San Pio X Motu Proprio, Inter plurimas pastoralis o Fra le sollecitudini, 22-X1-1903 (AAS 36 
[1903/04] 329-39; en esta Colece. “Guadalupe” Encicl. nr. 91, pág. 697-702). 
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después de los primeros años de feliz 
enmienda han vuelto insensiblemente a 
permitir cierto género de música, que 
debe ser totalmente desterrado del tem- 
plo, y, finalmente, que en algunos si- 
tios, con ocasión principalmente de 
conmemoraciones centenarias de ilus- 
tres músicos, se han buscado pretextos 
para interpretar composiciones que, 
aun siendo hermosas en sí mismas, no 
responden ni a la majestad del lugar 
sagrado, ni a la santidad de las normas 
litúrgicas, y, por tanto, no se deben 
interpretar en la iglesia. 


8. Motivo de la Constitución: El 
Motu Proprio y el 9° centenario de 
Arezzo. Así, pues, precisamente para 
que el pueblo y el clero obedezcan en 
adelante con más exactitud las normas 
impuestas por Pío X a toda la Iglesia, 
Nos place aquí dar algunas singulares 
disposiciones, sugeridas por la expe- 
riencia de veinticinco años. Y esto lo 
hacemos con tanto mayor gusto, cuanto 
que este año, además de cumplirse el 
primer cuarto de siglo de la citada res- 
tauración de la música sacra, se celebra 
también el centenario del monje GUIDO 
DE AREZZO, que hoy hace cerca de no- 
vecientos años, llamado a Roma por el 
Sumo Pontífice, expuso los felices re- 
sultados del sistema por él hábilmente 
inventado para fijar, conservar y divul- 
gar más fácilmente y con mayor esplen- 
dor de la Iglesia y del Arte aquella me- 
lodía litúrgica que trae su origen de 
los primeros días del Cristianismo. En 
el glorioso templo Lateranense, primer 
lugar donde SAN (GREGORIO MAGNO, 
recogiendo, ordenando y acreciendo el 
tesoro de la monodia sagrada, herencia 
y monumento de los Santos Padres, ha- 
bía instituido la famosa Escuela que 
había de perpetuar la interpretación 
genuina y tradicional de los cantos li- 
túrgicos, allí el monje Guipo hizo la 
primera experiencia de su invento, de- 
lante del clero de Roma, y en presencia 
del mismo Sumo Pontífice, el cual, 
aprobando y elogiando la innovación, 
procuró que ésta se pudiese poco a poco 
difundir por todas partes, con inmensas 
ventajas para todo género de música. 
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9. Anuncio de nuevas normas. Por 
eso a todos los Obispos y Ordinarios, 
a quienes corresponde de modo singu- 
lar la custodia de la liturgia y el cui- 
dado de las artes sagradas en el tem- 
plo, les prescribimos aquí algunas nor- 
mas, como respuesta a los innumerables 
votos que de todos los Congresos de 
música, y especialmente del celebrado 
hace poco en Roma, Nos han enviado 
muchos sagrados Pastores e ilustres he- 
raldos de la restauración musical, a 
todos los cuales tributamos aquí la 
merecida alabanza. Y prescribimos que 
estas normas se cumplan y observen 
según los medios y métodos más efica- 
ces, que aquí resumimos. 


III. La PARTE DISPOSITIVA 


10. Cultura musical en los Semina- 
rios. I. - Quienesquiera deseen iniciarse 
en el ministerio sacerdotal, no sólo en 
los Seminarios, sino también en las ca- 
sas religiosas, sean instruidos en el can- 
to gregoriano y en la música sagrada, 
desde los primeros años de su juventud, 
a fin de que en tal edad puedan más 
fácilmente aprender cuanto se refiere 
al canto y a la melodía, y además les 
sea menos dificultoso suprimir o mo- 
dificar defectos naturales, si por casua- 
lidad los padecen, los cuales sería im- 
posible remediar después, en edad más 
adulta. Iniciándose así esta enseñanza 
del canto y de la música desde las cla- 
ses elementales, y prosiguiéndola en el 
gimnasio y en el liceo, los futuros sa- 
cerdotes, hechos ya, sin siquiera adver- 
tirlo, avezados cantores, podrán recibir 
sin fatiga ni dificultad la cultura supe- 
rior que bien puede llamarse estética 
de la melodía gregoriana y del arte 
musical, de la polifonía y del órgano; 
conocimientos que se han hecho hoy 
tan convenientes a la cultura del clero. 


11. Teoría y prácticas frecuentes. 
TI. - Por tanto, así en los Seminarios 
como en los demás institutos de educa- 
ción eclesiástica, habrá una breve pero 
frecuente y casi diaria lección o eje- 
cución del canto gregoriano y de mú- 
sica sagrada, lección que, si es dada con 
espíritu verdaderamente litúrgico, ser- 
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virá más bien de alivio que de pesa- 
dumbre a los alumnos, después de las 
fatigosas horas de otras enseñanzas y 
estudios severos. Esta más completa y 
perfecta educación litúrgico-musical del 
clero conseguirá, sin duda, que recobre 
su antiguo esplendor y dignidad el 
oficio del coro, que es parte principal 
del culto divino, y asimismo logrará que 
en las Escolanías y Capillas musicales 
renazca su antigua gloria y grandeza. 


IV. EL OFICIO CORAL 


12. El cultivo del canto del Oficio. 
HI. - Todos aquellos que estén al frente 
de Basílicas, Iglesias Catedrales, Cole- 
glatas y Conventuales religiosas, o que 
de cualquier modo pertenezcan a ellas, 
deben emplear todo su esfuerzo a fin 
de que se restaure el oficio coral según 
las prescripciones de la Iglesia; no sólo 
en cuanto es de precepto genérico, 
como rezar siempre el oficio divino 
digne, atente et devote, sino también en 
cuanto concierne al arte del canto: 
puesto que en la salmodia se debe aten- 
der, ya a la precisión de los tonos con 
sus propias cadencias medias y finales, 
ya a la pausa conveniente del asterisco, 
ya, en fin, a la plena concordia en la 
recitación de los versículos salmódicos 
y de las estrofas de los himnos. Porque, 
si todo eso se cumple en sus mínimos 
puntos, salmodiando todos perfecta- 
mente, no sólo demostrarán la unidad 
de sus espíritus, aplicados a las alaban- 
za de Dios, sino que también en el equi- 
librado alternar de ambas alas del coro, 
semejarán emular la alabanza eterna de 
los Serafines, que en voz alta cantan al- 
ternativamente: “Santo, Santo, Santo”. 


13. Persona responsable de la Litur- 
gia y el canto. IV. - A fin de que en 
adelante nadie pueda alegar excusas o 
pretextos por creerse dispensado de la 
obligación de obedecer a las leyes de la 
Iglesia, todos los Cabildos y Comuni- 
dades religiosos deberán tratar de estas 
disposiciones en oportunas reuniones 
periódicas. Y, así como en otro tiempo 
había un cantor o maestro del coro, así 
también en adelante haya en todos los 
coros, tanto de canónigos como de reli- 
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giosos, una persona competente que 
vele por la observancia de las reglas li- 
túrgicas y del canto coral, y corrija en 
la práctica los defectos de todo el coro 
y de cada uno de sus componentes. 


14. Insiste en el canto gregoriano 
auténtico. Y aquí es oportuno recor- 
dar que por antigua y constante disci- 
plina de la Iglesia, como también en 
virtud de las mismas Constituciones 
Capitulares, hoy todavía vigentes, es 
necesario que todos cuantos están obli- 
gados al oficio coral conozcan, a lo me- 
nos en la medida conveniente, el canto 
gregoriano. Y por canto gregoriano, al 
cual han de ajustarse todas las iglesias, 
sin exceptuar ninguna, debe entenderse 
sólo aquel que ha sido restituido a la 
fidelidad de los antiguos códices, y que 
ya está dado por la Iglesia en edición 
auténtica. 


V. CAPILLAS MUSICALES Y ESCOLANÍAS 
NIÑOS CANTORES 


15. Capillas musicales. V. - También 
queremos recomendar aquí a quienes 
corresponde las Capillas musicales, co- 
mo aquellas que sucediendo en el curso 
de los tiempos a las antiguas Escola- 
nías, se instituyeron para este fin en 
las Basílicas y en las iglesias mayores 
a fin de que se ajustaran especialmente 
a la polifonía sacra. A este propósito, 
suelen con toda razón merecer la pre- 
ferencia, después de las venerandas me- 
lodías gregorianas, sobre todo otro gé- 
nero de música eclesiástica. Por eso Nos 
ardientemente deseamos que tales Ca- 
pillas, así como florecieron desde el 
siglo 14 al 16, así también se restauren, 
especialmente dondequiera que la ma- 
yor frecuencia y esplendor del culto 
divino exijan mayor número y más ex- 
quisita selección de cantores. 


16. Escolanías de niños deben for- 
marse en todas las iglesias. VI. - Res- 
pecto a las Escolanías de niños, se las 
debe fundar no sólo para las iglesias 
mayores y catedrales, sino también pa- 
ra las iglesias menores y parroquiales; 
a los niños cantores los educarán en el 
canto maestros de capilla, para que sus 
voces, según la antigua costumbre de la 
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Iglesia, se unan a los coros viriles, so- 
bre todo cuando en la polifonía sacra 
se les confía, como sucedió siempre, la 
parte de soprano, o también de cantus. 


De los niños de coro, sobre todo en 
el siglo 16, salieron, como es sabido, 
los mejores compositores de polifonía 
clásica, siendo el primero de todo ellos 
el gran PALESTRINA. 


VI. La MÚSICA INSTRUMENTAL 
Y EL ÓRGANO 


17. La voz humana debe resonar en 


39 el templo. VII. - Y porque sabemos 


que en alguna región se intenta fomen- 
tar de nuevo un género de música, no 
del todo sagrada a causa especialmente 
del inmoderado uso de los instrumen- 
tos, Nos creemos aquí en el deber de 
afirmar que no es el canto con acom- 
pañamiento de instrumentos el ideal de 
la Iglesia; pues antes que el instrumen- 
to es la voz viva la que debe resonar en 
el templo, la voz del clero, la de los 
cantores del pueblo. Y no se ha de 
creer que la Iglesia se opone al flore- 
cimiento del arte musical cuando pro- 
cura dar la preferencia a la voz huma- 
na sobre todo otro instrumento. Por- 
que ningún instrumento, ni aun el más 
delicado y perfecto, podrá nunca com- 
petir en vigor de expresión con la voz 
del hombre, sobre todo cuando de ella 
se sirve el alma para orar y alabar al 
Altísimo. 


18. El tradicional instrumento de la 
Iglesia: el órgano. VIII. - La Iglesia 
tiene además su tradicional instrumen- 
to musical; queremos decir el órgano, 
que por su maravillosa grandiosidad y 
majestad fue estimado digno de enla- 
zarse con los ritos litúrgicos, ya acom- 
pañando al canto, ya durante los si- 
lencios de los coros y según las pres- 
cripciones de la Iglesia, difundiendo 
suavísimas armonías. Pero también en 
esto hay que evitar esa mezcla de lo 
sagrado y de lo profano, que a causa 
por un lado de modificaciones introdu- 
cidas por los constructores, y por otro 
lado de audacias musicales de algunos 
organistas, va amenazando la pureza de 
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la santa misión que el órgano está des- 
tinado a realizar en la Iglesia. 


19. Peligros del modernismo musi- 
ceal. También Nos deseamos que, sal- 
vas siempre las normas litúrgicas, se 
desarrolle cada día más, y reciba nue- 
vos perfeccionamientos cuanto se re- 
fiere al órgano. Pero no podemos dejar 
de lamentarnos de que, así como acon- 
tecía en otros tiempos con géneros de 
música que la Iglesia con razón repro- 
bó, así también hoy se intente con mo- 
dernísimas formas volver a introducir 
en el templo el espíritu de disipación y 
de mundanidad. Si tales formas comen- 
zasen nuevamente a infiltrarse, la Iglesia 
no tardaría un punto en condenarlas. 

Vuelvan a resonar en los templos 
sólo aquellos acentos del órgano que 
están en armonía con la majestad del 
lugar y con el santo perfume de los 
ritos. Solamente así el arte del órgano 
volverá a hallar su camino y su nuevo 
esplendor, con ventaja verdadera de la 
liturgia sagrada. 


VII. LA PARTICIPACIÓN DEL PUEBLO 


20. El pueblo de espectador debe 
pasar a parte activa en el canto litúr- 
gico. IX. - A fin de que los fieles to- 
men parte más activa en el culto divi- 
no, renuévese para el pueblo el uso del 
canto gregoriano, en lo que al pueblo 
toca. Es necesario, en efecto, que los 
fieles, no como extraños o mudos espec- 
tadores, sino verdaderamente compren- 
sivos y compenetrados de la belleza de 
la Liturgia, asistan de tal modo a las sa- 
gradas funciones —aun cuando en ellas 
se celebren procesiones solemnes—, 
que alterne su voz, según las debidas 
normas, con la voz del sacerdote y la 
del coro o schola cantorum. Porque, 
si esto felizmente sucede, no habrá ya 
que lamentar ese triste espectáculo en 
que el pueblo nada responde, o apenas 
responde con un murmullo bajo y con- 
fuso a las oraciones más comunes ex- 
presadas en lengua litúrgica y hasta en 
lengua vulgar. 


21. Enseñanza general de la música 
litúrgica. X. - Aplíquense activamente 
uno y otro Clero, con la guía y tras del 
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ejemplo de los Obispos y Ordinarios, a 
fomentar, o directamente, o por medio 
de personas entendidas, esta enseñanza 
litúrgico-musical del pueblo, como cosa 
que está tan estrechamente unida con 
la doctrina cristiana. Y ello será hasta 
fácil de obtener, si esta instrucción en 
el canto litúrgico se da principalmente 
en las escuelas, congregaciones piado- 
sas y otras asociaciones católicas. Asi- 
mismo las comunidades de religiosos, 
de monjas e instituciones femeninas 
sean celosas por conseguir este fin en 
los diversos establecimientos de educa- 
ción que les están confiados. Igualmen- 
te confiamos que ayudarán no poco a 
este fin las sociedades que en algunas 
regiones, y acatando siempre a las auto- 
ridades eclesiásticas, dedican toda su 
inteligente acción a restaurar la música 
sagrada según las normas de la Iglesia. 


22. Formación musical. Institutos 
de música. XI. - Para alcanzar estos 
dichosos frutos, es indudablemente ne- 
cesario que haya maestros, y que éstos 
sean muchísimos. A este propósito, no 
podemos dejar de tributar las debidas 
alabanzas a aquellas Scholas e Institu- 
tos de Música fundados en muchas par- 
tes del mundo católico; pues, enseñan- 
do con todo esmero y diligencia las 
musicales disciplinas, forman sabios y 
meritísimos maestros. 


Pero de manera especialísima Nos 
queremos aquí recordar y alabar a la 
Escuela Superior de Música Sacra), 
institución fundada por Pío X en Roma 
el año 1910. Esta Escuela, que Nuestro 
inmediato antecesor BENEDICTO XV fer- 
vorosamente protegió, a la cual donó 
un nuevo y decoroso domicilio, tam- 
bién ha merecido que Nos le otorgá- 
semos Nuestro especial favor, como a 


[5] La Escuela Superior de Música Sacra fue 
fundada bajo esta denominación en 1910 por la 
Asociación Italiana de Santa Cecilia. Fue abierta 
el 3 de enero y aprobada por S. S. Pio X con el 
Breve “Expleverunt'”” del 4 de noviembre de 1911. 
El 10 de julio de 1914, con Rescripto de la Se- 
cretaría de Estado, S. S. la declaró “Pontificia” 
y le otorgó la facultad de conferir los grados aca- 
démicos. El Sumo Pontífice Benedicto XV le 
asignó como residencia el Palacio del ““Apollina- 
re”. S. S. Pío XI confirmó la facultad de conferir 
los grados académicos, con el Motu Proprio del 
22 de noviembre de 1922. Hoy lleva el titulo: 
Instituto Pontificio de Música Sacra. Pio X diri- 
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preciosa herencia que Nos han dejado 
dos Papas; y por eso la recomendamos 
calurosamente a todos los Ordinarios 
del mundo. 


23. Música sagrada maravillosa del 


pasado y vida interior. Bien sabemos *! 


cuánta inteligencia y trabajo requiere 
todo lo que arriba hemos ordenado. 
Pero ¿quién no conoce las insignes 
obras maestras que, sin arredrarse por 
dificultad alguna, dejaron a la posteri- 
dad Nuestros Predecesores, y eso cabal- 
mente porque estaban compenetrados 
del fervor de la piedad y encendidos 
del espíritu litúrgico? Y esto no es 
de maravillar; pues todo lo que emana 
de la vida interior de la Iglesia tras- 
ciende a los más perfectos ideales de 
esta vida terrena. La dificultad, pues, 
de esta santísima empresa, en vez de 
abatir, debe más bien excitar y elevar 
los ánimos de los Sagrados Pastores. 
Todos los cuales, secundando concorde 
y constantemente Nuestra voluntad, 
prestarán al Obispo supremo una 
cooperación dignísima a su episcopal 
ministerio. 


24. Decreto. Todo lo cual Nos lo 
proclamamos, declaramos y sanciona- 
mos, decretando que esta Constitución 
Apostólica sea y permanezca siendo 
siempre de pleno valor y eficacia, ob- 
tenga su efecto pleno, sin que obste 
nada en contrario. A nadie, pues, le 
sea lícito quebrantar esta Constitución 
por Nos promulgada, ni contradecirla 
con temeraria audacia. 

Dado en San Pedro de Roma, en el 
quincuagésimo aniversario de Nuestro 
sacerdocio, día 20 de diciembre de 
1928, séptimo de Nuestro Pontifica- 
do(6). 

PIO PAPA XI. 
gió la “Epistola” Expleverunt desiderii Nostri, 
4-XI-1911 al Cardenal Rampolla un año después 
de la fundación de la Escuela Superior de Música 
Sagrada; AAS. 3 (1911) 654-655; el Motu Proprio 
de Pio XI Ad musicae sacrae, del 22-XI-1922 se 
halla en AAS. 14 (1920) 623-626; la facultad de 


conferir titulos académicos va en el nr. V de las 
disposiciones. AAS. 14, 625. 


(6) Al pie del documento se hallan los siguien- 
tes nombres: Fr. Andreas Card. Frúhwirth, Can- 
ciller SRE.; Camillus Card. Laurenti, Pro Prae- 
fect.; José Wilpert, Decano de los Protonotarios 
Apost. y Dominico Spolverini, Proton. Apost. 


AAS 
21 


TAG 


CARTA “LÆTUS SANE NUNTIUS” ® 
(6-XI-1929) 


EL PRIMER CONGRESO NACIONAL DE LA ACCION CATOLICA ESPAÑOLA 


Al eminentísimo señor Pedro Segura y Sáenz, Cardenal Presbítero del título de 
Santa María tras Tíber de la Santa Romana Iglesia, Arzobispo de Tolede 


PIO PP. XI 


Querido hijo Nuestro: Salud y bendición apostólica 


1. Motivo: La consoladora celebra- 
ción del primer Congreso de Acción 


66+ Católica en España. La alegre nueva, 


que no ha mucho se Nos ha comuni- 
cado, de la próxima celebración del 
primer Congreso nacional de los cató- 
licos en Madrid), capital de España, 
Nos ha llenado, como fácilmente se 
entiende, de no escaso consuelo, no sólo 
por los más copiosos aumentos de la 
Acción Católica que de él, ciertamente, 
esperamos han de promanar, sino tam- 
bién, como tú mismo escribes, por la 
afectuosa solicitud con que deseáis ha- 
cer un obsequio gratísimo al Padre co- 
mún de todos en el quincuagésimo año 
de su sacerdocio, promoviendo una 
causa que Nos es carísima desde anti- 
guo. Y así como recibimos con ánimo 
paternal el testimonio de vuestra afec- 
tuosa solicitud, así también aprovecha- 
mos de buen grado esa coyuntura para 
manifestar de nuevo Nuestra mente e 
intento en un asunto gravísimo, tenien- 
do por cierto que haremos con ello cosa 
gratísima a ti y a tus colegas en el 
Episcopado y no poco provechosa para 
el feliz resultado de vuestras sesiones. 


2. Origen de la Acción Católica. 
Asunto es éste, como no una sola vez, 
en ocasión oportuna hemos declarado, 
ni nuevo en sí ni desconocido en los 


primeros tiempos de la Iglesia, aunque 
en nuestra edad sobre todo se haya 
explanado mejor y con más lucidez su 
naturaleza y condición y puesto en su 
propia luz. Nace, pues, y tiene su prin- 
cipio, por un lado, de la mayor nece- 
sidad de poner en salvo y promover la 
causa católica, motivo por el cual los 
ministros sagrados anhelaron en todo 
tiempo tomar por auxiliares de su tra- 
bajo a personas del estado seglar; por 
otro lado, del mismo modo de proceder 
de los católicos, que cuanto más viva- 
mente respetuosos y amantes de la Igle- 
sia tanto más animosamente ansían 
coadyuvar a la obra del Clero a fin de 
propagar en todas partes el reino de 
JESUCRISTO. Por lo cual el Apóstol de 
las gentes, en la epístola a los Filipen- 
ses(2), hacía memoria de sus colabora- 
dores y rogaba se asistiese a las que 
juntamente con él habían trabajado 
por el Evangelio. Y muchísimas veces 
Nuestros antecesores, en el decurso de 
los siglos, llamaron en auxilio el favor 
y diligencia de los fieles cristianos, pa- 
ra que, según las circunstancias del 
caso y la condición de los tiempos, se 
aplicasen con toda el alma a conseguir 
felizmente el triunfo del nombre cris: 
tiano. Más aún, cuanto más terribles 
fueron los trances en que se vieron la 
Iglesia y la sociedad, con tanto mayor 


163) A. A. S., 21 (1929) 664-668. La versión corriente. La incorporamos por las claras normas de 
organización de este poderoso movimiento de renovación espiritual y de apostolado que es la Acción 


Católica. 
[1], Cfr. Primer Congreso Nacional de Acción 
Católica, que se celebró en Madrid, nov. de 1329. 


(2) Filip. 4, 3. 
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empeño, como tocando a rebato, exhor- 
taron a todos los fieles para que, si- 
guiendo la guía de los Obispos, saliesen 
a la santa campaña y, según sus fuer- 
zas, acudiesen a la salvación eterna de 
las almas). 





3. Sus formas actuales. Mas si la 
Acción Católica, como hemos advertido, 
puede y debe decirse coetánea de los 
más antiguos tiempos de la Iglesia, sin 
embargo en esta nuestra edad, como sa- 
ben todos, ha logrado una manera de ser 
propia conforme a las normas y pres- 
tripciones de Nuestros próximos ante- 
cesores y de Nos mismo. Pues ya en los 
comienzos del Pontificado, en la encí- 
clica Ubi arcano(*”?, públicamente anun- 
ciamos no ser otro su blanco, sino que 
los fieles cristianos participen en cierto 
modo del apostolado jerárquico de la 
Iglesia; sentencia que confirmamos en 
muchos decumentos sucesivos(*), de- 
clarando, entre Otras cosas, que cuantos 
procuran el incremento de la Acción 
Católica son llamados, por una gracia 
enteramente singular de Dios, a un mi- 
nisterio que no dista mucho del sacer- 
dotal, ya que la Acción Católica no es 
al cabo otra cosa que el apostolado de 
los fieles cristianos, los cuales, dirigidos 
por los Obispos, prestan su cooperación 
a la Iglesia de Dios y completan en 
cierto modo su ministerio pastoral), 


4. La necesidad y su carácter. Se ve, 
por tanto, con toda evidencia, querido 
hijo Nuestro, cuán grande sea el valor 
y dignidad de la Acción Católica y 
cuánto sea, no ya congruente a nues- 
tros tiempos, sino también de todo pun- 
to necesaria. Con todo, para que su 
naturaleza brille y sobresalga del modo 
más espléndido que sea posible, Nos 
place repetir lo que no ha mucho escri- 
bimos sobre esto al querido hijo Nuestro 
ADOLFO BERTRAM, Obispo de Breslau: 


Porque la Acción Católica no consiste 


(3) Evist. “Quae Nobis”, al Cardenal A. Ber- 
tram, Obispo de de Breslau. 13-X1-1928, AAS. 20 
(1928) 385. En esta Colec.: Encícl. 144, 3, p. 1137. 

[48] Pío X1 Encicl. Ubi arcano, 23-XII-1922 
(AAS 14 [1922] 693; en esta Colecc. “Guadalupe 
Encicl. nr. 128, 18 pág. 1013, 22 columna). 

(4) Cir. Alocución consistorial “Gratum nobis” 
23-V-1923. AAS. 15 (1923) 247; Carta al Episcopado 
del: Piamonte 17-V-1926. Carta a la señora F 
Steenberghe 30-VII-1928. Carta al Cardenal van 
Roey 15-VIII-1928 Cum ex epistola, AAS. 20 (1928) 
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solamente en que cada uno atienda a 
su propia perfección, sino también en 
un verdaderísimo apostolado, común a 
los católicos de todas las clases sociales, 
que unen su pensamiento y su acción 
en torno de ciertos como centros de sa- 
na doctrina y de múltiple actividad, los 
cuales, cuando están correcta y legíti- 
mamente constituidos, cuentan con la 
ayuda y el sostén de la autoridad de los 
Obispos. 

A los fieles unidos de ese modo en 
cerrado escuadrón para acudir al lla- 
mamiento de la jerarquía eclesiástica, 
esta misma sagrada jerarquía, así como 
les comunica el mandato, así también 
los alienta y espolea. Ahora bien, al 
igual que el mandato confiado por Dios 
a la Iglesia y su apostolado jerárquico, 
dicha Acción no ha de llamarse pura- 
mente externa, sino espiritual; no terre- 
na, sino celestial; no política, sino “re- 
ligiosa””. Esto no obstante, con razón 
puede llamarse “social”, pues intenta 
dilatar el reino de Cristo, y de este mo- 
do, al paso que se consigue para la so- 
ciedad el mayor de los bienes, se pro- 
curan los demás que de él proceden, 
cuales son los que pertenecen al Estado 


y se llaman políticos, esto es, los bienes 666 


no privados y propios de los individuos, 
sino comunes a todos los ciudadanos; 
todo lo cual puede y debe obtener la 
Acción Católica, si con la humilde obe- 
diencia a las leyes de Dios y de la Igle- 
sia junta el total apartamiento de los 
partidos políticos(S), 


5. Las asociaciones económico-so- 
ciales. Mas para remover en lo posible 
todo motivo de duda queremos aquí ha- 
cer constar y dejar bien entendido esto: 
las sociedades que, conformando sus 
propósitos y empresas con los precep- 
tos de la Religión y los peculiares in- 
tentos de la Acción Católica, tienen por 
blanco ayudar a los ciudadanos, ya en 
sus asuntos económicos, ya en el ejer- 
295-296. Carta al Cardenal Bertram 13-XT-1928 
Que nobis. AAS 20 (1928) 384-387; en esta Colecc. 
“Guadalupe” Encicl. nr. 144, pág. 1137-1139. Carta 


al Episcopado suizo (8-1X-1929 Communes litteras 
AAS, nr. 22 (1930) 162-164. 


(5) Epístola “Cum ex Epistola”, al Cardenal 
J. van Roey, Arz. de Malinas. AAS. 20 (1928) 296. 


(6) Epístola “Quae Nobis”, al Cardenal Ber- 
tram 13-XI-1928. AAS. 20 (1928) 385. En esta Co- 
lección: Encíclica 144, 4-5, págs. 1137-38. 
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cicio de su profesión, conviene de todo 
punto que en las materias concernien- 
tes a los fines de la Acción Católica se 
sujeten a ella y sirvan a las obras de 
apostolado cristiano; pero las empresas 
de suyo económicas, han de ser de su 
propia cuenta y exclusiva responsabili- 
dad. Esto supuesto, no es sino lógico 
que los sagrados Pastores de la Iglesia, 
en razón de su oficio, no puedan desen- 
tenderse de semejantes asociaciones, 
antes bien, conviene que con hábil in- 
tervención y dirección eficaz de tal 
modo las atiendan que con la mayor 
diligencia posible las formen en las 
enseñanzas y preceptos de la religión 
católica. Por la misma razón, la Acción 
Católica, al par que se aprovecha de 
las ventajas que le proporcionen las 
asociaciones puramente religiosas o 
económicas, las ayudará y favorecerá, 
haciendo que contemplen entre ambas 
partes no sólo concordia y benevolencia, 
sino también mutua protección y auxi- 
lio, con aquel fruto para la Iglesia y la 
sociedad humana que es fácil conje- 
turar”). 


6. Los partidos políticos. Así tam- 
bién de las explicaciones que hasta el 
presente hemos dado de esa Acción se 
deduce claramente que, siendo por su 
misma naturaleza enteramente ajena 
a los partidos políticos, no se la puede 
encerrar en los angostos confines de 
los partidos. Mas aunque los católicos 
están obligados a obedecer a esta gra- 
vísima prescripción, no se les prohibe, 
con todo, tratar de la política y desem- 
peñar sus oficios públicos, con tal que 
su actuación no disienta de los precep- 
tos de la doctrina cristiana; más aún, 
nada impide que los fieles cristianos 
pertenezcan a los nartidos políticos que 
les cuadren, a condición de que la 
acción de los tales en nada se oponga 
a las leyes de Dios y de la Iglesia. 
Fuera de esto, aunque la Acción Cató- 
lica, como dijimos, ha de abstenerse 
totalmente de los partidos políticos, se- 
rá, con todo, utilísimo al bien común 
de la sociedad aplicar cuan amplia- 
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mente se pueda los preceptos de la 
Religión Católica, que son columna y 
firmamento de la pública prosperidad, 
y estimular vivamente el ánimo de los 
compañeros a la perfección de la vida 
cristiana, de tal modo que, formando 
como una sagrada falange, no sólo fa- 
vorezcan y defiendan animosamente los 
bienes y conveniencias de la Iglesia, 
sino también los del Estado y de la 
sociedad doméstica. Que si algunas ve- 
ces la agitación toca también de cual- 
quier modo a la Religión y a las costum- 
bres cristianas, propio es de la Acción 
Católica interponer de tal suerte su 
fuerza y autoridad, que todos los cató- 
licos con ánimo concorde, pospuestos 
los intereses y designios de los partidos, 
sólo tengan delante de los ojos el pro- 
vecho de la Iglesia y de las almas y con 
sus obras lo favorezcan. 


7. Organización unitaria de la Acción 
Católica bajo la autoridad de la jerar- 
quía eclesiástica. En lo demás, como 
la Acción Católica, según dijimos, tiene 
una naturaleza propia y un objetivo 
propio que cumplir, el cual consta, sin 
embargo, de varios géneros de bienes, 
así también, de tal manera ha de regu- 
lar las diversas asociaciones con la uni- 
dad de régimen y ordenamiento que 
cada una guarde religiosamente la ín- 
dole de su obra e institución, y todas 
juntas tengan por sagrado e inviolable 
obedecer concordemente a los directo- 
res puestos por la jerarquía eclesiástica. 


8. Aspiren a colaborar en el sagrado 
ministerio de la Iglesia. Porque propio 
es de esa Acción formar como una co- 
horte de ciudadanos probos —hombres 
y mujeres, mayormente jóvenes de uno 
y otro sexo— que nada estimen tanto, 
nada tanto deseen como participar en 
su ministerio del sagrado ministerio de 
la Iglesia bajo su dirección y magisterio 
esforzarse valientemente en propagar 
privada y públicamente el reino de 
JESUCRISTO. 


9. Formación de sus asociados. Lo 
cual puede obtener muy bien la Acción 


(7) Carta “Quae Nobis” al Cardenal Bertram, 13-X1-1928. AAS. 20 (1928) 386. En esta Colección: 


Encíclica 144, 8, pág. 1138. 
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Católica, como fácilmente se entiende, 
procurando formar los ánimos de los 
asociados en el sentimiento y la prácti- 
ca de la vida cristiana, esto es, excitán- 
dolos a una sólida piedad y a un cono- 
cimiento más completo de las cosas 
celestiales y exhortándolos en cuanto 
puede a la debida integridad de las 
costumbres, al celo activo de las almas, 
a la unión estrechísima con los Obispos 
y el Vicario de Jesucristo. A esa espiri- 
tual institución han de dirigir princi- 
palmente su intento y fuerzas los que 
pertenecen a las asociaciones juveniles, 
para que, sirviendo de luminoso ejem- 
plo con las obras de religión y caridad, 
alleguen jóvenes del todo preparados 
para las futuras empresas, con no es- 
easo provecho y utilidad de la Iglesia 
y el Estado. 


10. Unidad, concordia y disciplina. 
Además, puesto que, como advertimos, 
la Acción Católica ha de avanzar deno- 
dada como cerrado escuadrón de após- 
toles para someter las almas al suave 
imperio de JESUCRISTO, ha de sobresalir 
por la unidad y concordia del gobierno 
y la perfecta disciplina de todos. La 
existencia, en un mismo orden de ciu- 
dadanos, de asociaciones y de católicos, 
con diferente régimen y opuestas entre 
si, destruye las fuerzas, disipa la con- 
cordia, estorba e impide los felices su- 
cesos, lo cual se ha de evitar con todo 
empeño. 


11. Necesidad de la acción. Después 
de haber tratado, querido hijo Nuestro, 
con suma brevedad un asunto gravísi- 
mo, sólo resta que os exhortemos con 
ánimo paternal para que con vuestra 
inteligente actuación florezca más y 
más de día en día la Acción Católica 
entre vosotros y alcance felizmente her- 
mosísimos triunfos del nombre cristia- 
no. Estos deseados éxitos los obtendrá 
más fácilmente si por la exhortación 
de los Obispos y la obediencia espon- 
tánea y pronta de los sacerdotes, tanto 
en otras muchas y variadas congrega- 
ciones e instituciones que florecen para 
el bien de las almas y el apostolado 
acomodado a la edad, como en cuanto 
sea posible, en cada una de las parro- 
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quias, los fieles cristianos —mayormen- 
te los jóvenes de uno y otro sexo— se 
juntan en estrecha unidad a crecientes 
asociaciones, animados de espíritu reli- 
gioso y encendidos e inflamados de un 
celo celestial. 


12. Correspondencia generosa de 
España al llamado. Pero no hay nece- 
sidad de detenernos mucho y por largo 
tiempo en exhortar, conociendo bien, 
como conocemos, los ánimos de la di- 
lectísima nación española, siempre dis- 
puesta no sólo a obedecer a Nuestros 
mandatos, sino también a corresponder 
generosa y diligentemente aun a los 
deseos. 


13. Celo del clero y su escasez, que 
exige la colaboración de todos. Cono- 
cemos asimismo la diligente actividad 
del Clero y el ardor apostólico de los 
Obispos. Ya veis a qué tiempos hemos 
venido a parar y qué es lo que como a 
voces piden. Por una parte, sentimos 
que la sociedad humana está a menudo 
harto destituida de espíritu cristiano y 
ordinariamente se lleva una vida propia 
de paganos; que en muchos ánimos 
languidece la luz de la fe católica; que, 
por consiguiente, se extingue el senti- 
miento religioso y cada día empeora 
misérrimamente la integridad y santi- 
dad de las costumbres. Por otra parte, 
Nos causa no poca pena que en muchos 
lugares el Clero es insuficiente para las 
necesidades de nuestros tiempos, ya por 
la exigúedad excesiva de su número en 
algunas partes, ya porque no puede ha- 
cer llegar ni sus amonestaciones ni los 
preceptos de la doctrina evangélica a 
algunas clases de ciudadanos, impidién- 
dose la fructífera aproximación a ellos. 
Es, por tanto, sumamente necesario en 
nuestra edad que todos sean apóstoles; 
es sumamente necesario que los segla- 
res no lleven una vida ociosa, sino que 
estén prontos a la voluntad de la Igle- 
sia y de tal modo le ofrezcan sus ser- 
vicios, que, orando, sacrificándose, co- 
laborando activamente, contribuyan en 
gran manera al incremento de la fe 
católica y la cristiana enmienda de las 
costumbres. 
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14. La reunión de la A. C. española. 
Bendición papal. Como tales serán, 
ciertamente, los designios y propósitos 
que se discutirán en común en vuestras 
próximas sesiones, no hay duda algu- 
na que tales serán asimismo los frutos 
saludables, fertilísimos y ubérrimos 
que de ahí se esperan para utilidad de 
la Iglesia y de vuestra patria. Lo cual 
Nos auguramos de corazón e implora- 
mos con insistencia del Príncipe de los 
Pastores y Obispo de nuestras almas(9), 
suplicando el oportuno auxilio. Entre 


[8] 1 Pedro 2, 2. 
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tanto, sea auspicio de celestiales gracias 
y testimonio de Nuestra voluntad pater- 
nal la Bendición Apostólica que tanto 
a ti, querido hijo Nuestro, y a toda la 
grey encomendada a tus cuidados, co- 
mo a todos los que asistirán al próximo 
Congreso de Madrid, otorgamos aman- 
tísimamente en el Señor. 

Dado en Roma, cabe San Pedro, el 
día 6 de Noviembre del año 1929, octa- 
vo de Nuestro santo Pontificado. 


PIO PAPA XI. 


AAS 


MATE 


ENCICLICA “MENS NOSTRA”"” 
(20-XII-1929) 


SOBRE LOS EJERCICIOS ESPIRITUALES 
PIO PP. XI 


Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica 


INTRODUCCIÓN 
a) El fin del jubileo anunciado 


1. Motivo: Bodas de Oro sacerdota- 


21 les del Papa. Estímulo de fe y piedad. 


639 


A ninguno de vosotros, Venerables Her- 
manos, se Os oculta cuales fueron Nues- 
tras ideas y Nuestros sentimientos, 
cuando al comenzar este año anuncia- 
mos al orbe católico un jubileo extra- 
ordinario para celebrar el quincuagé- 
simo aniversario de aquel día en que, 
recibida la ordenación sacerdotal, ofre- 
cimos por primera vez el Santo Sacri- 
ficio del Altar. 


Porque como solemnemente decla- 
ramos en la Constitución Apostólica 
“Auspicantibus Nobis”?(1%, promulgada 
el día 6 de Enero de 1929, con dicha 
celebración no sólo queríamos que 
Nuestros queridos hijos, la gran familia 
cristiana confiada a Nuestro corazón 
por el benignísimo Corazón Divino, 
participasen en la alegría de su Padre 
común, y unidos con él diesen gracias 
al supremo Dador de todo bien, sino 
que además y sobre todo abrigábamos 
la dulce esperanza de que franqueados 
con paternal liberalidad los tesoros ce- 
lestiales de que el Señor Nos ha hecho 
dispensadores, tendrían los fieles di- 
chosa oportunidad para fortalecerse en 
la fe, crecer en la piedad y perfección 
cristiana, y ajustar fielmente a las nor- 
mas del Evangelio las costumbres pú- 
blicas y privadas; con lo cual, y como 
fruto de la total pacificación de cada 
uno consigo mismo y con Dios, se con- 


seguiría también la mutua pacificación 
de las almas y los pueblos, 


b) Los frutos del jubileo celebrado 


2. Frutos del Año Jubilar. Y no fue %0 


vana Nuestra esperanza, porque aquel 
encendido ardor de devoción con que 
fue acogida la promulgación del Jubi- 
leo, lejos de menguar con el transcurso 
de los días, ha ido creciendo cada vez 
más, ayudando a ello el Señor con me- 
morables acontecimientos que harán 
imperecedera la memoria de este año, 
verdaderamente de salvación. 

Con indecible consuelo hemos podido 
ver en gran parte con Nuestros propios 
ojos este magnífico aumento de fe y 
de piedad, y entrañablemente Nos he- 
mos complacido en contemplar tan gran 
muchedumbre de hijos queridísimos, a 
los cuales pudimos recibir en Nuestra 
casa, y por decirlo así, estrechar aman- 
tísimamente contra Nuestro corazón. 


c) De cómo se pueden conservar 
esos frutos 


3. Medios para asegurar estos frutos. 
Hoy, mientras desde lo más íntimo del 
alma elevamos al Padre de las miseri- 
cordias un ardiente himno de gratitud 
por tantos y tan señalados frutos como 
El se dignó sembrar, madurar y cose- 
char durante este año Jubilar, Nuestra 
pastoral solicitud Nos mueve también a 
desear vivamente que tales y tan gran- 
des frutos se conserven y multipliquen 
para bien de cada uno de los fieles y 


(+) A. A. S., 21 (1929) 689-706. La disposición que intercalamos es la que aparece en A.A.S. al 


margen del texto. (P. H.) 


(12) AAS. 21 (1929) pág. 6. 
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consiguientemente para bien de la so- 
ciedad entera. 

Y meditando Nos cómo podría esto 
conseguirse, venimos a recordar que 
Nuestro Predecesor de feliz memoria 
León XIII, al promulgar en otra oca- 
sión el santo Jubileo con palabras que 
hacíamos Nuestras en la citada Consti- 
tución Auspicantibus Nobis(”, exhor- 
taba a todos los fieles a recogerse algún 
tiempo para levantar a cosas más altas 
sus pensamientos apegados a la tie- 
ra; y recordamos también que Nues- 
tro Predecesor de santa memoria Pío 
X, tan celoso promotor y ejemplo vivo 
de santidad sacerdotal, al promulgar en 
el año jubilar de su sacerdocio una 
piadosísima y memorable “Exhortación 
al clero católico”(3), daba documentos 
preciosos y escogidos para elevar a 
mucha altura el edificio de la vida 
espiritual. 


d) La práctica de los ejercicios Es- 
pirituales se recomienda para ello 


4. Los ejercicios espirituales. Si- 
guiendo, pues, las huellas de tan gran- 
des Pontífices, hemos juzgado oportuno 
hacer también Nos algo para promover 
y difundir no sólo en ambos Cleros, 
sino también entre los seglares católi- 
cos, la utilísima práctica de los ejerci- 
cios espirituales, dejándoles ésta, como 
paternal recuerdo de Nuestro año ju- 
bilar. 

Y esto lo hacemos con tanto mayor 
gusto al expirar el quincuagésimo ani- 
versario de Nuestra ordenación sacer- 
dotal, cuanto que nada puede sernos 
más grato que recordar las celestiales 
gracias e inenarrables consolaciones 
que muchas veces hemos experimenta- 
do al hacer los ejercicios espirituales; 
la asiduidad con que hemos practicado 
estos santos retiros con los cuales he- 
mos marcado como con otros tantos 
jalones las distintas etapas de Nuestra 
vida sacerdotal; la luz y los alientos 
que de ellos hemos sacado para conocer 
y cumplir la divina voluntad; el tra- 
(19) A.A.S. 21 (1929) pág. 6. 

(2) Litt. Encycl. Quod auctoritate, 22-XII-1885. 


Acta Leonis XIII, t. 2, 176. ASS. 18, 258; en esta 
Colección: Encíclica 47, 3, pág. 339. 
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bajo, finalmente. que durante todo el 
transcurso de Nuestra vida sacerdotal 
dedicamos a los ejercicios espirituales 
para salvar con ellos y perfeccionar las 
almas, con tanto fruto y tan increíble 
provecho de ellas, que con razón juzga- 
mos ser los ejercicios espirituales sin- 
gularísimo remedio para la eterna sal- 
vación. 


L LA IMPORTANCIA, OPORTUNIDAD Y 
UTILIDAD DE LOS EJERCICIOS ESPIRITUALES 


a) Especialmente para nuestros 
tiempos 


5. Los ejercicios, remedios de los 
males de los presentes tiempos. Y en 
verdad, Venerables Hermanos, que a 
nadie que medite siquiera superficial- 
mente en la condición de los tiempos 
que corremos, se le ocultará la suprema 
importancia, utilidad y oportunidad de 
estos Retiros espirituales. La gravísima 
enfermedad de la edad moderna, y 
fuente principal de los males que todos 
lamentamos, es esa ligereza e irrefle- 
xión que lleva extraviados a los hom- 
bres. De aquí la disipación continua y 
vehemente en las cosas exteriores; de 
aquí la insaciable codicia de riquezas y 
placeres que poco a poco debilita y 
extingue en las almas el deseo de bienes 


más elevados, y de tal manera las en- 6”? 


reda en las cosas terrenas y transitorias, 
que no las deja levantarse a la consi- 
deración de las verdades eternas, ni de 
las leyes divinas, ni aun del mismo 
Dios, único principio y fin de todo el 
universo creado; el cual, sin embargo, 
en su infinita bondad y misericordia, 
en nuestros mismos días, a pesar de 
la corrupción de costumbres que todo 
lo invade, no deja de atraer a los hom- 
bres hacia Sí con abundantísimas gra- 
cias. 


Pues para curar esta enfermedad que 
tan reciamente ataca hoy a los hombres 
¿qué socorro ni qué medicina más a 
propósito hallaremos que invitar al pia- 
doso retiro de los ejercicios espiritua- 
les a estas almas tan débiles y tan des- 

(3) Exhortación al clero católico: Haerent ani- 


mo, 4-VIII-1908. ASS. 41 (1908) 555-577. En esta 
Colección: Encícl. 105, págs. 814-828. 
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cuidadas de las cosas eternas? Y cierta- 
mente; aunque los ejercicios espiritua- 
les no fuesen más que un corto retiro 
de algunos días, durante los cuales el 
hombre, apartado de la vida social y 
de la turbamulta de inquietudes, halla 
oportunidad, no para emplear este tiem- 
po en un ocio inútil, sino para meditar 
en los gravísimos problemas que siem- 
pre han preocupado profundamente al 
género humano, los problemas de su 
origen y de su fin, de dónde viene el 
hombre, y a dónde va; aunque sólo esto 
fuesen los ejercicios espirituales, nadie 
dejará de ver la inmensa utilidad que 
de ellos puede reportarse. 


b) Para formar al hombre 


6. Los ejercicios espirituales son pa- 
lestra del espíritu. Pero todavía sirven 
para mucho más. Porque al obligar al 
hombre al trabajo interior del espíritu, 
a la reflexión, a la meditación, al exa- 
men de sí mismo, es maravilloso el 
desarrollo que da a las facultades hu- 
manas; de tal manera que en esta 
insigne palestra del espíritu la razón 
aprende a pensar con madurez y pon- 
derar equilibradamente las cosas, la 
voluntad se fortalece por extremo, las 
pasiones se sujetan al dominio de la 
razón, la actividad, unida a la refle- 
xión, se ajusta a normas fijas y sensa- 
tas y toda el alma resurge a su nobleza 
y excelsitud nativas, conforme a lo que 
el Papa SAN GREGORIO afirma con ele- 
gante comparación al decir en su libro 
Pastoral: La mente humana es como 
el agua, que si va encerrada en cañerías 
sube hacia arriba, volviendo a la misma 
altura de donde baja; pero si se la deja 
libre, se pierde, porque se derrama inú- 
tilmente en lo más bajo(?*), 

Además, en el retiro de los ejercicios 
espirituales no sólo la mente, alegre en 
su Señor, es excitada como por ciertos 
estímulos del silencio, y fortalecida por 
inefables raptos), como dice SAN 





(1) S. Gregorio Magno, Regula Pastor. 1. 3, 
adm. 15 (Migne, P.L. t. 77, col. 73). 

(5) S. Euquerio De laude eremi, 37 (Migne, P.L. 
t. 50, col. 709). 

(6) Lactancio, De falsa religione, 1. I, c. 1 
(Migne; P.L. t. 6, col. 118) Corp. Ser. Ecl. Lat. 
19, 5. 

(72) S. Basilio Magno, De laude solitari vitæ 
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EUQUERIO, obispo de Lyon, pero sobre 
todo, es invitada con divina largueza a 
aquel alimento celestial de que habla 
LACTANCIO al decir que no hay mejor 
manjar para el alma que el conoci- 
miento de la verdad(%; y es admitida a 
aquella escuela de celestial doctrina, y 
enseñanza de artes divinas"), como la 
llama un antiguo autor, de quien largo 
tiempo se creyó fuese Saw BASILIO 
MAGNO, escuela donde Dios es todo lo 
que se aprende, es el camino por donde 
se va, es todo aquello por donde se lle- 
ga al conocimiento de la suprema ver- 
dad”, 


7. Los ejercicios espirituales forman 
al cristiano. De aquí se sigue que los 
ejercicios espirituales no sólo perfec- 
cionan las facultades naturales del 
hombre, sino que tienen un maravi- 
lloso poder para formar al hombre 
sobrenatural, esto es, al cristiano. En 
estos difíciles tiempos, en los cuales el 
verdadero sentido de Cristo, el espíritu 
sobrenatural, esencia de nuestra santa 
Religión vive cercado de tantos estor- 
bos e impedimentos, mientras por todas 
partes campea y triunfa el naturalismo 
que enerva y enflaquece a la fe y extin- 
gue las llamas de la caridad cristiana, 
importa sobre toda ponderación que el 
hombre se sustraiga a esa fascinación 
de la vanidad que oscurece el bient8) 
y se esconda en aquella bienaventurada 
soledad donde alumbrado por celestial 
Maestro aprenda a conocer el verda- 
dero valor de la vida humana, para 
ponerla al servicio de Dios; aborrezca 
la fealdad del pecado; conciba el santo 
temor de Dios; vea claramente, como 
si se le rasgase un velo, la vanidad de 
las cosas terrenas; y animado por los 
ejemplos y enseñanzas de Aquel que es 
el camino, la verdad y la vida”, se 
despoje del hombre viejoW), se niegue 
a sí mismo, y acompañado de la humil- 
dad, de la obediencia y de la propia 
mortificación, se revista de Cristo v se 


al principio (Opera Omnia Venetiis, 1751, t. 2, 
379); entre la obra de S. Pedro Damiano *“Do- 


minus vobiscum”, Cc. 19 (Migne PL. 145, col. 
246-D). 
(7?) Ver nota (72) (Migne PL. 145, col. 246-D). 
(8) Sab. 4, 12. 


(9) Juan 14, 6. 
(10) Ver Efes. 4, 22; Rom. 13, 14. 
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esfuerce por llegar a ser varón perfecto, 


6% por conseguir la completa medida de 


la edad perfecta según Cristo, como di- 
ce San Pastol); y hasta procure con 
todas sus energías poder él también 


repetir con el mismo Apóstol: Yo vivo; - 


o más bien, no soy yo el que vive, sino 
que Cristo vive en mí?%), Por todos 
estos grados sube el alma a la consu- 
mada perfección y se une suavísima- 
mente con Dios, mediante el auxilio de 
la gracia divina, alcanzada durante esos 
días de retiro con más fervorosas ora- 
ciones y con la participación más fre- 
cuente y devota de los sacrosantos mis- 
terios. 


8. En los ejercicios espirituales se 
halla la paz del alma. Inestimables 
son, Venerables Hermanos, estos bienes 
que tanto sobrepasan a la naturaleza y 
en cuya feliz posesión se hallan, sola- 
mente en ella, el descanso, la felicidad, 
la verdadera paz, que con tanta sed 
desea el alma humana, y que la socie- 
dad actual, alucinada y afiebrada, bus- 
ca inútilmente en los bienes inciertos y 
caducos, en el tumulto y agitación de 
la vida. En cambio, la experiencia de 
almas verdaderamente innumerables a 
través de los siglos ha demostrado lu- 
minosamente, y hoy mismo demuestra 
quizá más que nunca, este admirable 
poder pacificador y santificador que 
tiene el santo retiro de los ejercicios 
Espirituales, del cual salen las almas 
arraigadas y edificadas en Cristo(19), 
llenas de luz, de vigor, de felicidad que 
excede a todo sentido(“%), 


c) Para formar al apóstol 


9. Los ejereicios espirituales son fra- 
gua de apóstoles. Pero de esta plenitud 
de vida cristiana que los Ejercicios 
Espirituales crean y perfeccionan, ade- 
más del fruto suavísimo de la paz inte- 
terior, brota como espontáneamente 
otro importantísimo fruto, que redunda 
egregiamente en no escaso provecho 
social, y es el ansia de ganar almas 
para Cristo, el espíritu de apostolado. 
Porque natural efecto de la caridad es 
(1D Efes. 4, 13. 


(12) Gál. 2, 20. 
(13) Col. 2, 7. 
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que el alma justa, donde Dios mora por 
la gracia, se encienda maravillosamente 
en deseos de comunicar a otras almas 


el conocimiento y el amor del Bien in- 695 


finito que ella ha alcanzado y posee. 

Y en estos tiempos de inmensas nece- 
sidades para las almas, cuando las le- 
janas tierras de las Misiones blanquean 
ya más para la mies”) y reclaman 
cada vez más numerosos Operarios; 
cuando nuestros mismos países requie- 
ren y exigen numerosos y escogidos 
sacerdotes de ambos cleros, que sean 
idóneos dispensadores de los misterios 
divinos, y ejércitos de piadosos segla- 
res que unidos estrechamente con el 
apostolado jerárquico, le ayuden con 
celosa actividad, consagrándose a las 
múltiples obras y tareas de Acción Ca- 
tólica, Nos, Venerables Hermanos, en- 
señados por la experiencia de la Histo- 
ria, en los ejercicios espirituales vemos 
y saludamos los providenciales Cenácu- 
los donde los corazones generosos, for- 
talecidos por la gracia, alumbrados por 
las verdades eternas y alentados por los 
ejemplos de Cristo, no sólo conocerán 
claramente el valor inestimable de las 
almas y se encenderán en deseos de 
salvarlas, cualquiera que sea el estado 
de vida en que, después de diligente 
examen, crean que deben servir a Dios, 
sino que además se formarán y adies- 
trarán en el ardor, las industrias, los 
trabajos y las esforzadas empresas del 
apostolado cristiano. 


TI. Los Ejercicios ESPIRITUALES EN LA 
HISTORIA DE LA IGLESIA 


a) En los principios de la Iglesia 


10. El mismo Jesucristo empleó este 
medio de formación. Por lo demás, 
éste fue el camino ordinario que Nues- 
tro Señor empleó siempre para formar 
a sus Apóstoles. Porque el mismo Divi- 
no Maestro, no satisfecho con perma- 
necer durante largos años en su retiro 
de Nazaret, antes de que su doctrina 
resplandeciese delante del mundo, qui- 
so retirarse al desierto por espacio de 
40 días. Por la misma razón también, 


(14) Filip. 4, 7. 
(15) Juan 4, 35. 
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en medio de las fatigas de la predica- 
ción evangélica, invitaba de vez en 
cuando a sus Apóstoles a la soledad: 
Venid aparte al desierto(16); por lo 
cual, sobre todo quiso que después de 
su ascensión a los Cielos recibieran los 
Apóstoles su última formación, perma- 
neciendo durante 10 días en el Cenácu- 
lo de Jerusalén perseverando unánimes 
en la oración“ a fin de hacerse dig- 
nos de recibir al Espíritu Santo; memo- 
rable retiro, a la verdad, que bosquejó, 
por decirlo así, la práctica de los ejer- 
cicios espirituales, y del que la Iglesia 
salió dotada de perpetuo vigor y pu- 
janza; feliz retiro, en el cual, bajo el 
valioso patrocinio y la maternal asis- 
tencia de María, Madre de Dios, se 
formaron también aquellos que justa- 
mente llamaremos precursores de la 
Acción Católica. 


11. Práctica constante de la Iglesia. 
Desde aquel día, la práctica de los 
ejercicios espirituales, aunque no bajo 
la denominación y concepto que hoy 
se les atribuye, por lo menos en cuanto 
a su contenido fue uso familiar entre 
los primeros cristianos(*S), como SAN 
FRANCISCO DE SALES enseña, y de ello 
hay indicios manifiestos en las obras 
de los Santos Padres. Así SAN JERÓNIMO 
exhortaba a la noble matrona CELAN- 
CIA: Elige un lugar oportuno y apar- 
tado del tráfago familiar, en el cual te 
refugies como en un puerto. Allí dedica- 
rás tanta asiduidad y espacio al estudio 
de las divinas Escrituras, a la oración y 
a la contemplación de las verdades eter- 
nas, cuanto es al menos necesario para 
compensar con ese retiro las otras ocu- 
paciones. No queremos decirte con esto 
que te retraigas de tus obligaciones; 
más aún, te aconsejamos así para que 
en ese retiro aprendas y medites cómo 
debes cumplir esos mismos deberes(19, 
Y SAN PEDRO CRISÓLOGO, contemporá- 
neo de SAN JERÓNIMO y Obispo de Ra- 
vena, dirigía a sus fieles esta sabia 


(16) Marc. 6, 31. 
(17) Act. 1, 14. 


(18) S. Franc. 
Dieu, 1. 12, c. 8. 


de Sales, Trailé de Pamour de 


amonestación: Puesto que hemos dado 
al cuerpo un año, concedamos al alma 
al menos unos días... Vivamos para 
Dios un poco, ya que el resto del tiem- 
po lo hemos dedicado al siglo... Ha so- 
nado en nuestros oídos una voz divina; 
que no apague ese eco el tráfago fami- 
liar de los nuestros... Así fortalecidos, 
hermanos, y preparados de este modo, 
declaremos la guerra al pecado... segu- 
ros de vencer“), 


b) En la Edad Media 


En el decurso de los siglos los hom- 
bres han experimentado siempre en su 
interior este deseo de la plácida sole- 
dad, en la cual, apartados de lo efíme- 
ro, el alma pudiese aspirar a las cosas 
sobrenaturales; más todavía, es un he- 
cho demostrado que a medida que las 
sociedades atravesaron tiempos difíciles 
y circunstancias calamitosas, con ma- 
yor vehemencia los hombres verdade- 
ramente ávidos de justicia y de verdad 
han sentido el impulso del Espíritu 
Santo de retirarse al secreto de sus con- 
ciencias para dedicarse, libres de las 
concupiscencias terrenales, a la contem- 
plación de la sabiduría divina en el aula 
de su corazón, y allí, enmudecido el es- 
trépito de los cuidados del mundo, de- 
leitarse con la meditación de las cosas 
santas y de las delicias eternales?D, 


c) San Ignacio de Loyola 


12. Antecedentes de los ejercicios 
de San Ignacio. Y habiendo Dios susci- 
tado providencialmente en su Iglesia a 
muchos varones, dotados de abundan- 
tes dones sobrenaturales y conspicuos 
por sus enseñanzas de la vida espiritual 
—los cuales dieron sabias normas y 
métodos acertadísimos de ascética, sa- 
cados ora de la divina revelación, ora 
de la propia experiencia, ora también 
de la práctica de los siglos anteriores—, 
por disposición de la Divina Providen- 

po S. Jerónimo. Epist. 148 a Celant. 24 (Migne, 

P.L. t. 22, col 1216) Corp. Scr. Eccl. Lat. 56, 350. 

(20) S. Pedro Crisólogo, sermo 12 (Migne, P.L. 
t. 52, col. 186). Pi 


(21) S. León Magno, 
t. 54, col. 186). 


Serm. 19 (Migne, 
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cia y por Obra de su gran siervo IGNA- 
CIO DE LOYOLA, nacieron los Ejercicios 
Espirituales propiamente dichos: Teso- 
ro —como los llamaba aquel venerable 
varón de la ínclita Orden de San Benito, 
Lupovico BLosIo, citado por SAN AL- 
FONSO MARÍA DE LIGORIO en la bellísima 
carta sobre los ejercicios de la soledad— 
tesoro que Dios ha manifestado a su 
Iglesia en estos últimos tiempos, por el 
cual se le debe nrendir muchas acciones 
de gracias?2), 


d) San Carlos Borromeo 


Estos ejercicios espirituales, cuya 
alabanza se extendió muy pronto por 
toda la Iglesia, como medio apto para 
hacer grandes progresos en el camino 
de la santidad, entre otros muchos que 
los celebraron está nuestro venerable y 
por tantos motivos carísimo SAN CAR- 
LOS BORROMEO, quien, como otras veces 
hemos recordado ya, divulgó su uso 
entre el clero y el pueblo(?2%), no sólo 
con el impulso de su celo y la autoridad 
de su nombre, sino también con nor- 
mas y direcciones especiales, hasta el 
punto de fundar una casa con el fin 
exclusivo de que en ella se practicasen 
los ejercicios ignacianos. Esta casa, que 
fue denominada por el mismo Santo 
Cardenal “Asceteríium”, viene a ser, en 
Nuestra opinión, la primera de cuantas 
más tarde, con feliz copia, han flore- 
cido por doquiera. 


e) Casas especiales para los ejerci- 
cios espirituales 


13. Incremento de los ejercicios en 


6% los tiempos modernos. Correspondien- 


do a la estimación que de día a día 
adquiría en toda la Iglesia la práctica 
de los ejercicios espirituales, vino el 
multiplicarse de estas casas reservadas 
a estos santos retiros a manera de fe- 
cundos oasis colocados en el desierto, 
de nuestro destierro en el mundo, des- 
tinados a reunir separadamente a los 
fieles de uno y otro sexo durante un 
período de espiritual renovación. Des- 
pués de la cruel tragedia de la guerra 


(22) S. Alfonso de Ligorio, Lettera sul? utilità 


degli Esercizi in solitudine Opere ascet. (Marietti, 
1847, t. 3, pág. 616). 
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que tan acerbamente perturbó a la gran 
familia humana; después de tantas ca- 
lamidades de índole espiritual y mate- 
rial como han comprometido la prospe- 
ridad de los pueblos, ¿quién será capaz 
de enumerar la ingente cifra de los que, 
viendo cómo se extenuaban y desvane- 
cían esperanzas engañosas, entendieron 
que era necio posponer los intereses 
del espíritu a los negocios temporales 
y, empujados por secreta inspiración 
del Espíritu Santo, volaron a la con- 
quista de la verdadera paz en el sa- 
grado retiro? Ellos nos pueden servir 
de argumento manifestísimo: los ena- 
morados con la belleza de una vida 
más perfecta y santa; los que se vieron 
zozobrar en medio de las revueltas tem- 
pestades del siglo; los demasiado solí- 
citos de las corrientes mundanales; los 
que estuvieron envueltos en los fraudes 
y sofismas de la falsa ciencia, o imbui- 
dos en los crasos errores del raciona- 
lismo y del sensualismo; toda la muche- 
dumbre doliente que un día enderezó 
sus pasos hacia aquellas santas casas 
presagiando el descanso de la soledad, 
tanto más dulce y lisonjera cuanto ma- 
yores y más críticas habían sido las 
pasadas tribulaciones y desvaríos. 


TIT. Ejercicios ESPIRITUALES PARA LAS 
DIFERENTES CLASES DE HOMBRES . 


Por Nuestra parte, mientras de lo 
íntimo de Nuestro corazón Nos regoci- 
jamos con tan saludable movimiento de 
piedad, y en él auguramos un remedio 
eficacísimo para los males presentes, 
Nos disponemos a secundar, en cuanto 
dependa de Nos, los paternales desig- 
nios de la bondad divina, a fin de que 
esta arcana invitación inspirada por el 
Espíritu Santo en las mentes de los 
hombres, no deje de hacer sentir los 
efectos de una superabundancia de fru- 
tos espirituales. 


a) Para la Curia Pontificia 
14. Los ejercicios en ei Vaticano. 
Y esto lo hacemos con tanto mayor 


(23) Constitución Apost. Summorum Pontificum 
25-V11-1922. AAS. 14 (1922) pág. 421. 
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abinco y con ánimo tanto más grato, 
cuanto que al obrar así no Nos propo- 
nemos otra cosa que imitar el ejem- 
plo de Nuestros venerables antecesores. 
Largo tiempo hace que esta Sede Apos- 
tólica, mientras por un lado encarecía 
con palabras la práctica de los ejerci- 
cios espirituales, enseñaba también a 
los fieles con su ejemplo y autoridad, 
convirtiendo los augustos palacios Va- 
ticanos durante unos días en Cenáculo 
de oración y meditación: esta costum- 


6% bre Nos mismos la hemos practicado en 


otro tiempo con grande alegría y con- 
suelo de Nuestro ánimo. Y para procu- 
rar en mayor medida aún esta alegría 
y consuelo a Nos y a aquellos que cer- 
ca de Nos viven, satisfaciendo sus pia- 
dosos deseos, hemos ordenado que to- 
dos los años se den ejercicios espiritua- 
les en Nuestros Palacios. 


b) Para Obispos 


15. Exhortación. Ejercicios para los 
prelados de la [giesia. Vosotros también, 
Venerables Hermanos, en cuánta estima 


tenéis los ejercicios espirituales bien se 


Nos manifiesta a las claras, porque los 
habéis practicado antes de vuestra orde- 
nación sacerdotal; los habéis hecho co- 
mo preparación próxima a vuestro in- 
greso en el sacerdocio; también, a ve- 
ces, los habéis practicado a la cabeza 
de vuestros sacerdotes, para templar 
vuestros ánimos con la contemplación 
de las verdades eternas. Vuestra con- 
ducta a este respecto es tan preclara y 
meritoria, que Nos no podemos menos 
de citarla con público encomio. No po- 
demos tampoco omitir un ejemplo, tan- 
to más luminoso cuanto más alto y más 
naturalmente menos frecuente, de al- 
gunas regiones, así del Oriente como 
del Occidente, donde los obispos, pre- 
sididos por el Metropolitano o el Pa- 
triarca, se reúnen en un retiro espiri- 
tual exclusivo y adaptado a la excelsa 
dignidad de los ejercitantes y a los de- 
beres a ellos peculiares. Ejemplo fecun- 
dísimo e imponderable, que cuando sea 
posible, dada la naturaleza del mismo, 
esperamos sea imitado con celosa emu- 


(24) Código Der. Can. Canon 126. 
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lación, cuando especiales razones con- 
greguen en un lugar determinado a to- 
dos los venerables Pastores de una 
misma provincia eclesiástica, ora para 
proveer con comunes decisiones a las 
más urgentes necesidades espirituales 
de la grey, ora para adoptar más efi- 
caces decisiones en orden al bien co- 
mún. Esto es lo que Nos pensábamos 
hacer con los obispos de la región lom- 
barda, cuando durante brevísimo tiem- 
po ocupamos la Silla Metropolitana de 
Milán, y lo habríamos realizado en 
aquel mismo año si la Providencia no 
hubiese tenido otros designios sobre 
Nuestra humilde persona. 


c) Para sacerdotes y religiosos 


Clero religioso y secular. También 
los sacerdotes y religiosos, antes de que 
la práctica de los ejercicios les fuese 
prescrita por la legislación eclesiástica, 
con laudable frecuencia se valían de 
este medio de santificación; así ahora 
con tanto mayor empeño y diligencia 
emplearán este medio de adquirir la 
santidad cuanto más gravemente están 
obligados a hacerlo por la autoridad de 
los sagrados Cánones. 

Por lo cual, exhortamos a los sacer- 
dotes del clero secular a que sean fie- 
les en la práctica de los Santos Ejerci- 
cios, al menos con aquella módica me- 
dida que el Código de Derecho Canó- 
nico prescribe para ellos(2%%), realizán- 
dolos con tan ardiente deseo de per- 
feccionamiento espiritual, que de ellos 
saquen la abundante cosecha de virtud 
que les es tan necesaria para procurar 
el provecho de la grey a ellos encomen- 
dada y la conquista de las almas para 
Cristo. Ese es el camino que han segui- 
do siempre los sacerdotes más celosos; 
el que han practicado y acosejado to- 
dos los que se han distinguido en la 
dirección de las almas y en la forma- 
ción del Clero, como, para citar un 
ejemplo moderno, el Bearo José Ca- 
FASSO, recientemente elevado por Nos 
al honor de los altares, el cual se servía 
de los ejercicios espirituales para san- 
tificarse a sí propio y a sus compañeros 
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en el sacerdocio, siendo al terminar uno 
de esos retiros cuando con inequívoca 
intuición sobrenatural pudo indicar a 
un joven sacerdote, penitente suyo, 
cuál era el camino que debí: seguir: 
camino que había de conducirle con el 
tiemoo al más alto grado de virtud: Nos 
referimos al BEaTO JUAN Bosco, cuyo 
nombre no necesita panegírico. 


Los religiosos, que están obligados 
todos los años a practicar el santo re- 
tiro, cualquiera que sea la regla en 
que militen, hallarán en los Ejercicios 
una rica e inagotable mina de todo 
género de tesoros, que todos pueden 
alcanzar, según su cuidado personal, 
para perseverar y progresar en la prác- 
tica más perfecta de la regla y de los 
consejos evangélicos. Porque los ejerci- 
cios anuales son un místico “Lignum 
vitae” 2%, valiéndose del cual tanto los 
individuos como las comunidades cre- 
cerán en santidad, en la que toda fa- 
milia religiosa debe florecer. 


16. ¿Qué aprovecha el resto? Y no 
crean los sacerdotes de uno y otro Cle- 


701 ro que el tiempo dedicado a los ejer- 


cicios espirituales se resta al que se 
emplee en el ministerio apostólico. Con- 
viene a este propósito oír a SAN BER- 
NARDO, quien no dudaba en escribir al 
Sumo Pontífice BEATO EUGENIO MI, de 
quien había sido confesor, estas pala- 
bras: Si quieres ser de todos, a imita- 
ción de Aquél que se hizo todo para 
todos, alabo tu humanidad con tal de 
que sea completa si te excluyes a ti mis- 
mo? Y, sin embargo, tú eres hombre; 
luego para que la humanidad sea ple- 
na e íntegra debe acoger en su seno a 
ti y a todos los demás; porque de otro 
modo, “de qué te sirve ganar todo el 
mundo si tú te pierdes?”(26), Por lo 
cual, cuando todos te posean, sé tú el 
primero de todos. Considera que no 
digo “siempre”, ni siquiera “a menu- 
do”; mas al menos alguna vez dedícate 
a ti mismo, 

(249) Código del Der. Can., can. 595, $ 1. 


(25) Gén. 2, 9. “Arbol de la vida”. 
(26) Mat. 16, 26. 
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d) Para los seglares de la Acción 
Católica 


17. La Acción Católica. Ni menos 
Nos preocupamos, Venerables Herma- 
nos, de que se purifique con los ejer- 
cicios espirituales las numerosas legio- 
nes de la Acción Católica, que no desis- 
timos ni desistiremos nunca de fomen- 
tar y recomendar con todas Nuestras 
fuerzas porque tenemos por utilísima 
(para no decir necesaria) la partici- 
pación de los seglares en el apostolado 
jerárquico. No tenemos ciertamente pa- 
labras bastantes con que poder expre- 
sar la singular alegría que Nos ha inun- 
dado cuando hemos sabido que casi en 
todas partes se han organizado tandas 
especiales de santas meditaciones con 
las que se atienda al bien de estos pací- 
Ticos y esforzados soldados de Cristo 
y en especial de los grupos de jóvenes. 
Los cuales, al acudir frecuentemente a 
ellas para hallarse cada vez más prepa- 
rados y dispuestos a fin de librar las 
sagradas batallas del Señor, no sólo 
encuentran en ellas los auxilios para 
manifestar en sí mismos con mayor 
perfección el modo de ser de la vida 
cristiana, sino aún no es raro que oigan 
en su corazón la misteriosa voz de Dios 
que los llama a los sagrados ministerios 
y a procurar el provecho de las almas 
y que los impulsa, por consiguiente, a 
ejercer plenamente el apostolado. Es- 
pléndida es, en verdad, esta aurora de 
bienes celestiales a la que seguirá y 
colmará al poco tiempo un día per- 
fecto, con tal que la práctica frecuente 
de los ejercicios espirituales se procure 
cada vez con mayor amplitud y se pro- 
pague con prudente pericia entre las 
diversas asociaciones de católicos, en 
especial de jóvenes(28), 


e) Para toda clase de hombres, tam- 
bién los obreros 


18. Los retiros para Obreros. Y co- 


mo en nuestros tiempos los bienes tem- 
porales y las comodidades que para la 


(27) S. Bernardo De consideratione, 1. 1, c. 5 
(Migne, P.L. t. 182, col. 734). 

(28) Compare: Ordine del giorno di Mons. Rə 
dini-Tedeschi en “Congr. Catt. Ital.” 1895. 


702 


147, 19-20 


vida siguen de ellos juntamente con 
cierto grado de opulencia han alcan- 
zado y no poco a los obreros y a los 
demás que dan en arrendamiento su 
trabajo llevándolos a un género de 
vida más dichoso, hay que atribuir a 
la bondad de Dios misericordioso y 
próvido el que también se reparta en- 
tre el común de los fieles este tesoro de 
los ejercicios espirituales, que a la ma- 
nera de contrapeso detenga a los hom- 
bres para que, oprimidos por el peso 
de las cosas perecederas y hundiéndose 
en las comodidades y dulzuras de esta 
vida, no sean miserablemente llevados 
hacia los placeres y costumbres mate- 
rialistas. Por esta causa con razón pres- 
tamos ardiente atención y favorecemos 
las Obras en favor de los ejercicios que 
ya en algunas comarcas van en aumen- 
to y sobre todo los fructíferos y opor- 
tunísimos retiros de obreros con las 
sociedades anexas de Perseverancia, y 
todas estas cosas, Venerables Herma- 
nos, deseamos encomendar a vuestro 
celo y solicitud pastoral. 


IV. EL MODO DE HACER LOS EJERCICIOS 
ESPIRITUALES 


19. El modo. Pero para que los gra- 
tos frutos que hemos enumerado se 
sigan de los sagrados ejercicios, es pre- 
ciso hacerlos con la debida diligencia; 
porque si estos ejercicios se hacen sólo 
por rutina, perezosa y negligentemente, 
poco o ningún provecho se obtendrá 
ciertamente de ellos. 


a) Soledad y quietud sin preocupa- 
ciones exteriores 


Por tanto, es preciso ante todo que 
en la soledad el alma se entregue a las 
sagradas meditaciones, alejando todos 
los cuidados y preocupaciones de la 
vida diaria; pues como claramente en- 
seña el áureo librito De la Imitación de 
Cristo): en el silencio y en la sole- 
dad aprovecha el alma devota. Así, 
pues, aunque pensamos que las sagra- 
das meditaciones, en las que pública- 
mente se ejercitan las masas, han de 


(29) Imitación de Cristo, 1. I, c. 20, 6. 


ENCÍCLICA “MENS NOSTRA” 


1159 


alabarse por tanto y organizarse con el 
mayor celo pastoral como enriquecidas 
por Dios con múltiples bendiciones, sin 
embargo, recomendamos principalmen- 
te los ejercicios espirituales practicados 
en secreto, los que llaman cerrados en 
los que el hombre se aparta con más 
facilidad del trato con las criaturas y 
recoge las distraídas facultades de su 
alma para dedicarse consigo sólo y con 
Dios a la contemplación de las verda- 
des eternas. 


b) Correspondiente lapso de tiempo 


Cierta duración. Además, los ejerci- 
cios espirituales gemuinos requieren 
cierto espacio de tiempo que se invierta 


en ellos. Y aunque según las circuns- 703 


tancias de las cosas y de las personas 
ellos pueden reducirse a pocos días o 
extenderse a todo un mes, no se han de 
reducir a menos si se quieren obtener 
los beneficios que ofrecen los ejercicios. 
Porque así como la salubridad de un 
lugar en tanto ayuda a la salud del 
cuerpo en cuanto que se vive allí du- 
rante algún tiempo, así el saludable arte 
de las sagradas meditaciones no ayuda 
eficazmente al alma si no la ejercita 
durante cierto tiempo. 


c) El mejor método debe emplearse 


Finalmente, interesa en sumo grado 
para hacer los ejercicios espirituales 
debidamente y sacar fruto de ellos, el 
que se practiquen con un método sabio 
y debido. 


20. Los ejercicios del método Igna- 
ciano. Por lo demás, sabido es que 
entre todos los métodos de ejercicios 
espirituales que laudablemente se fun- 
dan en los principios del tan recto asce- 
tismo cristiano, uno entre todos ha ob- 
tenido siempre la primacía, que, ador- 
nado con plenas y repetidas aproba- 
ciones de la Santa Sede y ennoblecido 
con las alabanzas de los varones pre- 
claros en santidad y ciencia del espí- 
ritu, ha conseguido grandes frutos de 
santidad en el espacio de casi cuatro 


(30) Brev. Romano, en la fiesta de S. Ignacio 
(31 de julio) lect. 4. 
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siglos; Nos referimos al método propa- 
gado por SAN IGNACIO DE LOYOLA, al 
que cumple llamar especial y principal 
Maestro de los ejercicios espirituales, 
cuyo aquel admirable Libro de los Ejer- 
cicios(*% pequeño ciertamente en ta- 
maño, pero lleno de celestial sabidu- 
ría, por lo que fue solemnemente apro- 
bado, alabado y recomendado por Nues- 
tro Predecesor, de feliz memoria, PA- 
BLO IY desde el primer momento; 
repitiendo palabras empleadas en cierta 
ocasión por Nos, antes de que fuésemos 
elevado a la cátedra de PEDRO, desde el 
primer momento, decimos, sobresalió 
y se distinguió como código sapientísi- 
mo y completamente universal de nor- 
mas para dirigir las almas por el cami- 
no de la salvación y de la perfección, 
como fuente inexhausta de piedad a la 
vez brillantísima y solidísima y como 
fortísimo estímulo y peritísimo maestro 
para procurar la reforma de las cos- 
tumbres y alcanzar la cima de la vida 
espiritual92, Y cuando al comienzo de 
Nuestro pontificado, satisfaciendo los 
ardentísimos deseos y votos de los Sa- 
grados Obispos de casi todo el orbe 
católico de uno y otro rito por la Cons- 
titución Apostólica “Summorum Ponti- 
ficum”, fechada el día 25 de julio de 
1922 declaramos y constituimos a San 
Ignacio de Loyola celestial Patrono de 
todos los ejercicios espirituales y, por 
consiguiente, de todos los institutos, co- 
munidades y congregaciones de cual- 
quier clase que sean que ayudan y pres- 
tan atención a los que practican ejer- 
cicios espirituales(B%) casi no hicimos 
más que sancionar con Nuestra supre- 
ma Autoridad lo que defendía el común 
sentir de los Pastores y de los fieles; 
cosa que implícitamente junto con el 
citado PABLO II lo habían dicho al tri- 
butar alabanzas a las meditaciones igna- 
cianas Nuestros insignes predecesores 


(31) Litt. Apost. Pastoralis Officii, 31-VIL-1518. 
(32) S. Carlos Borr. e gli Esercizi spirituali di 
S. Ignazio, en San Carlos Borromeo en el 32 Cen- 
tenario dalla Canonizzazione, n. 23, Sett. 1910, 
pás. 488. 
(33) Constit. Apost. Summorum Pontificum, 25- 
VIT-1922. A.A.S. 14 (1929) 422. 
(34) Litt. Apost. Cum sicut, (Bull. 


12-X-1617 
Rom. 16, 302). 


ALEJANDRO VII, BeneDIcro XIV(85) 
y León XHI®, lo cual, con grandes 
elogios y aun con el mismo ejemplo de 
las virtudes que en esta palestra habían 
adquirido o aumentado, enaltecieron 
todos aquellos que —para decirlo como 
el mismo LEÓN XIIGD— florecieron 
más en los cuatro últimos siglos. 


Sana doctrina sin falso misticismo. 
Y ciertamente la excelencia de la doc- 
trina espiritual, ajena por completo a 
los peligros y errores del falso misti- 
cismo; la admirable facilidad de aco- 
modar estos ejercicios a cualquiera si- 
tuación y estado de los hombres, bien 
sea que éstos se dediquen en los con- 
ventos a la contemplación, ya sea que 
lleven una vida activa en los asuntos 
del siglo; la convenientísima relación 
entre sus diversas partes; el admirable 
y claro orden con que de las verdades 
que se han de meditar unas siguen a 
otras: las enseñanzas espirituales, final- 
mente, que, sacudido el yugo de los 
pecados y desterradas las enfermedades 
que atacan las costumbres, llevan al 
hombre por las sendas seguras de la 
abnegación y de la extirpación de los 
malos hábitos a las más elevadas cum- 
bres de la oración y del amor divi- 
nols, sin duda alguna son tales todas 
estas cosas que muestran suficiente y 
sobradamente la naturaleza y fuerza 
eficaz del método ignaciano y reco- 
miendan abundantemente las medita- 
ciones ignacianas. 


d) Retiros mensuales 


21. Los días de retiro. Resta, Vene- 
rables Hermanos, que para defender y 
conservar el fruto de los ejercicios espi- 
rituales que con tanta justicia hemos 
alabado, y renovar su saludable recuer- 
do, piadosa costumbre que puede califi- 
carse de breve repetición de los Ejer- 


(33) Litt. Avost. Quantum secessus. 20-111-1753; 
Bull. Rom. C, HI, 2, 817; Litt. Apost. Dedimus 
sane, 16-V-1753. 

(36) Epist. Ignatianae commentationes, 8-11-1900. 
(Acta Leonis XITI, t. 7, pág. 379 

(37) Epist. Ignaliane commentationes, S-11-1900 
(Acta Leonis XIII, t. 7, pág. 373). 

(38) Epist. Apost. Pii Papae XI: Nous avons 
appris, 28-111-1929 al Cardenal Dubois. 
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cicios, aconsejemos insistentemente el 
organizar el retiro mensual o a lo me- 
nos cada tres meses. Esta costumbre, 
que —nos place usar las mismas pala- 
bras de Nuestro Predecesor de santa 
memoria, Pío X— vemos gustosos in- 
troducirse en muchos lugares” y que 
se sigue principalmente entre las co- 
munidades religiosas y los sacerdotes 
piadosos del Clero secular, deseamos 
vehementemente que se introduzca en- 
tre los mismos laicos, que realmente 
cede en no pequeña utilidad de los mis- 
mos, sobre todo entre los que, absorbi- 
dos por los cuidados de la familia o 
enredados en negocios, estén impedidos 
de hacer ejercicios espirituales; porque 
con estos retiros podrán en parte suplir 
algunos de las deseadas ventajas de 
los referidos ejercicios. 


EPÍLOGO 


22. Fruto de los ejercieios. De este 
modo, Venerables Hermanos, si por 
todas partes y por todas las clases de 
la sociedad cristiana se difundieren di- 
ligentemente y practicaren los Ejerci- 
cios Espirituales, se seguirá una rege- 
neración espiritual; se fomentará la 
piedad, se robustecerán las energías re- 
ligiosas, se extenderá el fructífero mi- 
nisterio apostólico, y finalmente, reina- 
rá la paz en los individuos y en la 
sociedad. 


23. La Navidad y la paz. Mientras 
estando el cielo sereno y callada la 
tierra, la noche reinaba en la mitad del 
orbe(*0), lejos del trato de los hom- 
bres, asumiendo la naturaleza humana, 
el Verbo eterno del Padre se apareció a 
(39) Exhort. al Clero catól. Haerent animo. 4- 


VITII-1908, ASS 41 (1908) 575; en esta Colecc. 
“Guadalupe”, Encicl. nr. 105, 37 pág. 826-827, 





los mortales y resonó en las regiones 
etéreas el himno celestial: Gloria a Dios 
en las alturas y paz en la tierra a los 
hombres de buena voluntad(*), Este 
lema de la paz cristiana —la Paz de 
Cristo en el reino de Cristo—, mani- 
festación del deseo mayor de Nuestro 
corazón apostólica, al que intensamente 
se dirigen Nuestras intenciones y acti- 
vidad, herirá profundamente las almas 
de los cristianos que, apartados del tu- 
multo y de las vanidades del siglo, 
repasaren en profunda y escondida so- 
ledad las verdades de la Fe y los ejem- 
plos de Aquél que dio la paz al mundo 
y la dejó como herencia: Mi paz os 
doy, 


Deseo y Bendición. En este mismo 
día, Venerables Hermanos, en que, por 
favor de Dios, se cumple el quincuagé- 
simo año de Nuestro sacerdocio, de 
todo corazón os deseamos esta paz bien 
llamada así; y la misma con fervorosas 
oraciones la pedimos a Aquél que es 
saludado como el Príncipe de la paz, 
al aproximarse la dulcísima fiesta del 
Nacimiento de Nuestro Señor Jesucris- 
to, que puede llamarse misterio de paz. 

Y con estos sentimientos, levantado 
el ánimo a una esperanza alegre y fir- 
me, prenda de los dones de Dios y se- 
ñal de Nuestra benevolencia para con 
vosotros, Venerables Hermanos, para 
con vuestro Clero y pueblo, esto es, 
para con toda Nuestra amadísima grey 
católica, amorosamente damos en el Se- 
ñor la Bendición Apostólica. 

Dado en Roma, en San Pedro, el día 
20 del mes de diciembre de 1929, octa- 
vo de Nuestro Pontificado. 


PIO PAPA XI. 


(10) Ver Sab. 18, 14. 
(41) Luc. 2, 14. 
(42) Juan 14, 27. 
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ENCICLICA “QUINQUAGESIMO ANTE ANNO”™® 
(23-X11-1929) 


ACERCA DEL FELIZ TRANSCURSO DEL QUINCUAGESIMO AÑO 
DE SU SACERDOCIO 


PIO PP. XI 


Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica 


1. Introducción. Bodas de Oro Sacer- 
dotales del Papa. Cuando hace cin- 


707 cuenta años fuimos en lo más florido 


de nuestra edad, ordenados ue sucer- 
dote en la iglesia de Letrán, madre y 
cabeza de todas las iglesias, —ordena- 
ción cuyo recuerdo nos visita y nos 
recrea— nadie en verdad habría ima- 
ginado, y menos que nadie Nos mismo, 
que por secreto designio de Dios, Nues- 
tra humilde persona sería elevada a tal 
altura que llegase un día a ocupar este 
templo y cátedra del Episcopado Ro- 
mano. En lo cual, aunque admiramos 
rendidamente la bondad para con Nos 
de Cristo Jesús, Príncipe de todos los 
Pastores, nunca en verdad, llegaremos 
a proclamar suficientemente los benefi- 
cios que el mismo Cristo ha querido 
derramar sobre su vicario en la tierra, 
sin que éste los mereciese, durante el 
curso de su Pontificado supremo, sobre 
todo habiéndonos concedido, como re- 
mate y coronamiento de estos benefi- 
cios, que el año de Nuestro Jubileo Sa- 
cerdotal fuese abundantísimo en extra- 
ordinarios consuelos para Nos y para 
todos los fieles. 


2. La promulgación del Juhileo, Pa- 
ra que este año en cuanto de Nos de- 
pendía no transcurriese vacío de salu- 
dables frutos, o lo que es lo mismo, pa- 
ra excitar a los fieles a la santidad de 
costumbres, para infundir en la misma 
sociedad un más justo aprecio de los 
bienes espirituales y atraer así la mise- 
ricordia divina hacia la Iglesia militan- 
te, por eso en los comienzos mismos del 


(*) AAS. 21 (1929) 707-722, 
— 1162 — 


año, movidos por un sentimiento de pa- 
ternal amor, promulgamos para todo el 
orbe católico un nuevo Año Santo ex- 
traordinario, en forma de Jubileo, fran- 
queando a todos los fieles los tesoros 
de gracia y perdón de que somos dis- 
pensadores. 


3. Exito del Año Jubilar. Hoy pode- 
mos decir que, con la gracia de Dios, 
las esperanzas que teníamos puestas en 
esta santa cruzada de oraciones no sólo 
no se han defraudado, sino que han 
sido superabundantemente satisfechas. 

Porque, en efecto, al recordar cuán- 
tas y cuán frecuentes demostraciones 
de congratulación y de piedad popular 
hemos recibido, cuánto acrecentamiento 
ha logrado el catolicismo y cuán memo- 
rables sucesos se han comenzado y aca- 
bado en el transcurso de este solo año, 
parécenos que en justicia debemos de- 
cir que el benignísimo Dios, de quien 
proceden todo bien óptimo y todo don 
perfecto), ha querido señalar tan cor- 
to espacio de tiempo con una marca 
especialísima de su divina providencia. 

Plácenos, pues, en el día de hoy, 
hacer como el balance de estos doce 
últimos meses, conmemorando con al- 
guna extensión dichos beneficios, de- 
rramados tan liberalmente por el cielo 
sobre el pueblo cristiano, y esto lo ha- 
remos con el único fin de que unidos 
a Nos vosotros, Venerables Hermanos 
y amados hijos, tributéis una y mil 
veces las debidas gracias al omnipoten- 
te Dador de todos los bienes, que rige 


(1) Stgo. 1, 17. 
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las vicisitudes de los tiempos y de las 
cosas, gobernando las voluntades hu- 
manas con suavidad a un tiempo y 
fortaleza. 


4. Los Convenios de Letrán. Ante- 
cedentes. Y comenzando por aquellas 
cosas que parecen de mayor importan- 
cia por tocar más de cerca a la Sede 
Apostólica y al cargo de regir a la Igle- 
sia confiada por Dios al Sumo Pontí- 
fice, parécenos oportuno traer a la me- 
moria de vosotros lo que en Nuestra 
primera Encíclica “Ubi arcano” escri- 
bíamos: Con qué intenso dolor —Nos 
lamentábamos— vemos que falta Italia 
en el número de tantas naciones liga- 
das con vínculos de amistad a la Sede 
Apostólica, no es necesario apenas de- 
cirlo; Italia, decimos, Nuestra patria 
amadísima, la escogida por Dios mismo 
que con su Providencia gobierna el 
curso y orden de todos los tiempos y 
las cosas, para colocar en ella la sede 
de su Vicario en la tierra, para que esta 
alma ciudad de Roma, Capital un tiem- 
po de un imperio, en verdad amplísimo, 
fuese en adelante la cabeza de todo el 
orbe terráqueo, puesto que siendo la 
sede del Principado Divino, que sobre- 
pasa por su propia naturaleza los con- 
fines, abraza en sí a todas las naciones 


709 y a todos los pueblos. Pero tanto el 


origen y la naturaleza divina de este 
Principado espiritual, como el sacro- 
santo derecho de los fieles de Cristo 
esparcidos por toda la tierra, exigen 
que ese mismo sagrado Principado, no 
obstante las seguridades o cauciones 
que regulen la libertad del Romano 
Pontífice, no aparezca sujeto a ningu- 
na ley ni potestad humana y sea en sí 
mismo, y se muestre a todas luces due- 
ño total de su soberanía y de sus dere- 
chos(2, 

Y al renovar, poco más abajo, las 
protestas que Nuestros antecesores ha- 
bían ido haciendo, después de la ocu- 
pación de Roma, para defender y soste- 
ner los derechos y la dignidad de la 
Sede Apostólica, decíamos abiertamen- 
te que en ninguna manera podíase ad- 
mitir una reconciliación que no fuese 


[2] Pio XI Ubi arcano, 23-XI1-1922; ASS 14 
(1922) 698-699; esta Colecc.: Encícl. 128, 20, p. 1016. 


conforme a la justicia y añadíamos: A 
Dios omnipotente y misericordioso per- 
tenece hacer que amanezca este dicho- 
sísimo día, tan fecundo en todo linaje 
de bienes así para instaurar el reino de 
Cristo, como para reorganizar las cosas 
en Italia y en todo el mundo. Mas para 
que ello no sea en vano, trabajen acti- 
vamente todos los buenos®®). 


5. El día deseado. Pues este día di- 
chosísimo ha lucido ya, y antes de lo 
que se esperaba, pues nadie imaginaba 
que estuviese tan cerca, pareciéndonos 
a los más, muchas y muy grandes las 
dificultades y estorbos que enlazaban 
el problema. Y ha lucido gracias a los 
pactos y convenios que el Romano Pon- 
tífice y el Rey de Italia, por medio de 
sus representantes plenamente autori- 
zados, han estipulado en Letrán, —de 
donde se llaman los Pactos de Letrán—, 
y ratificados por el Vaticano. 

Al fin, pues, hemos visto felizmente 
terminada aquella intolerable e inicua 
situación en que se halló hasta ahora 
la Sede Apostólica, cuando impugnada 
o despreciada la necesidad de la sobe- 
ranía divina, de tal modo quedó rota 
de hecho su perpetuidad, que el Ro- 
mano Pontífice ya no podía llamarse 
soberano. 

Acerca de lo cual juzgamos inútil 
exponer menudamente cuánto hemos 
hecho para plantear, resolver y per- 
feccionar tan importantísimo problema. 
Tanto más, cuanto que muchas veces, 
y no oscuramente, sino con clarísimas 
palabras, hemos explicado dónde se 
enderezaban Nuestros deseos y propó- 
sitos, cuáles eran los bienes cuyos de- 
seos y esperanzas Nos movían y gober- 
naban, cuando elevando a Dios nues- 
tras más asiduas y fervorosas plegarias, 
aplicábamos todas las fuerzas de Nues- 
tra alma a la solución del arduo pro- 
blema. 


6. La justicia y la indulgencia en el 
pacto de Letrán. No obstante ello, no 
queremos omitir una cosa, aunque sólo 


la toquemos muy por encima; y es que 710 


asegurada la plena soberanía del Prin- 


[3] Pío XI Ubi arcano, 23-XII-1922; ASS 14 
(1922) 698-699; esta Colecc.: Encícl. 128, 21, p. 1017. 
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cipado divino, reconocidos además y so- 
lemnemente sancionados los derechos 
del Romano Pontífice, y recobrada por 
Italia al fin la verdadera paz de Cristo, 
en todo lo demás hemos mostrado la 
benignidad e indulgencia de Nuestro 
ánimo paternal, hasta donde creímos 
que lo consentían Nuestros deberes. 
Con lo cual se ha visto más a las cla- 
ras, aunque ningún motivo había para 
dudarlo, que al vindicar los sacrosan- 
tos derechos de la Sede Apostólica cum- 
plimos con lo que habíamos dicho en 
la citada Encíclica, pues nunca Nos 
movió una vana codicia de reino terre- 
no, sino que siempre tuvimos “pensa- 
miento de paz y no de aflicción” (9, 


El Concordato. En lo que toca al 
Concordato que en la misma ocasión 
se ajustó y ratificó, expresamente de- 
elaramos entonces, y volvemos de nue- 
vo a declarar, que de ninguna manera 
ha de ser considerado como garantía o 
caución del Pacto referente a la lla- 
mada Cuestión Romana, y a su solu- 
ción con el Reino de Italia sino que 
ambos, Tratado y Concordato, en vir- 
tud de idéntico principio fundamental 
de que uno y otro se derivan, forman 
un conjunto inseparable e irrompible, 
hasta tal punto que la vigencia o dero- 
gación de cualquiera de los dos implica 
necesariamente la del otro. 


7. Cómo han recibido los Católicos 
el Pacto de Letrán. Así, pues, todos los 
católicos del mundo, que tanto se inte- 
resaban por la libertad del Romano 
Pontífice, han acogido este memorable 
suceso con unánimes himnos de acción 
de gracias al Señor, y fervorosas felici- 
taciones a Nos. Pero, sobre todo. ha 
sido grandísima la alegría de los italia- 
nos, algunos de los cuales, al ver tan 
felizmente suprimida la antigua discor- 
dia, han depuesto sus viejos prejuicios 
contra la Santa Sede y se han regoci- 
jado de que en adelante no se pueda ya 
dudar de su amor patrio, como aconte- 
cía en lo pasado, cuando los enemigos 
de la Iglesia, no querían creer en tal 
amor, por el hecho de que éstos se 


lH Ver Jerem. 29, 11. 


declarasen hijos devotos del Romano 
Pontífice. 


8. El Pacto de Letrán bajo los aus- 
picios de la Santísima Virgen y del 
Sagrado Corazón. Además, todos los 
católicos, así italianos como extranje- 
ros, han comprendido que alborea fe- 
lizmente una nueva era y un nuevo 
orden de cosas, sobre todo porque han 
pensado que habiéndose firmado dichos 
Convenios en el 75% aniversario de la 
definición del dogma de la Inmaculada 
Concepción, y en el mismo día cabal- 
mente en que pocos años después se 
apareció la Virgen Inmaculada en la 
gruta de Lourdes, parecía que la Madre 
de Dios los tomaba bajo su especial 
patrocinio. Y al ser ratificados en la 
fiesta del Sagrado Corazón de Jesús, 
parecía también que llevaban como la 
contraseña y el sello solemne de su 
divina aprobación. Y en esto hay mu- 
cha verdad, ya que si todo lo pactado 
de común acuerdo se respeta concien- 
zudamente, y con fidelidad se lleva a 
efecto, como por otra parte es justo 
esperar, no hay duda que los convenios 
estipulados reportarán grandísimo bien 
al Catolicismo, a Italia, y a todos los 
hombres. 


9. Otros Concordatos. Portugal, Ru- 
mania, Prusia. Ahora, después de ha- 
ber hablado con alguna mayor exten- 
sión de este fausto suceso, a causa de 
su singular importancia, creemos opor- 
tuno añadir, siquiera brevemente. que 
por disposición de la divina Providen- 
cia, también durante este año hemos 
ajustado y ratificado con otras nacio- 
nes otros convenios y concordatos, los 
cuales no sólo favorecen la libertad de 
la Iglesia, sino que al mismo tiempo 
ayudan no poco al bien de los Estados 
mismos. 


Así, además del convenio pactado 
con la República de Portugal, dedicado 
todo él a establecer los límites y pre- 
rrogativas de la diócesis de Meliapor, 
hemos logrado también ajustar concor- 
datos, primero con Rumania y luego 
con Prusia, a fin de evitar en lo por- 
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venir toda causa de conflicto y hacer 
que ambas potestades, la civil y la reli- 
giosa, puestas de acuerdo, cooperen 
amistosamente al mayor bien del pue- 
blo cristiano. En las negociaciones de 
estos Concordatos, no han faltado cier- 
tamente muchas y graves dificultades, 
ya que en ellos se quería que el régi- 
men de la Iglesia católica fuese legal- 
mente reconocido en países cuyos habi- 
tantes son en su mayoría acatólicos. Sin 
embargo, reconocemos con gusto, que 
para vencer estas dificultades han co- 
operado de buena voluntad con recti- 
tud y prudencia las autoridades públi- 
cas de dichas naciones. 

Si al llegar, pues, al fin de este año, 
miramos al orbe todo, Nos regocija 
grandemente ver que muchas naciones 
han trabado ya, por medio de públicos 
pactos, relaciones de amistad con la 
Santa Sede, o bien se preparan para 
negociar un Concordato, o a renovar 
el ya vigente. 


10. Rusia y Méjico. Y aunque senti- 
mos profundo dolor al pensar que en 
las vastas regiones de Europa Oriental 
se enseña todavía más una terribilísima 
guerra, no sólo contra la Religión cris- 
tiana, sino aún contra todo derecho 
divino y humano, pero por otra parte, 
Nos consuela grandemente el hecho de 
que la horrible persecución declarada 
contra el Clero y el pueblo católico en 
Méjico, parezca ya calmada, de manera 
que desde hoy pueda de algún modo 
esperarse que no esté muy lejana la 
suspirada paz. 


11. Las Iglesias Orientales. No me- 
nor gozo y consolación hemos recibido 
de ver que en el transcurso de este año 
jubilar la Iglesia Oriental ha querido 
estrechar todavía más los vínculos de 
adhesión a la Sede Apostólica, y ha 
aprovechado gustosamente esta ocasión 
para darnos abierto y público testimo- 
nio de su ardiente amor a la unidad de 
la Iglesia. Con lo cual Nuestros hijos de 
la Iglesia Oriental han querido, en ver- 
dad, rendirnos un tributo de gratitud, 
ya que Nos, siguiendo las huellas de 
Nuestros predecesores, siempre hemos 
sentido singular benevolencia y amor 


hacia los pueblos orientales. Así, pues, 
Nos han enviado cartas llenas de afecto 
y veneración, y han atestiguado con de- 
mostraciones públicas y solemnes su 
alegría y su regocijo. Además, los Pa- 
triarcas y los Obispos de aquellas Igle- 
sias, ya personalmente, ya por medio 
de representantes, han venido a visitar- 
nos para testimoniar también más cla- 
ramente, en nombre de la grey a ellos 
confiada, su amor hacia el supremo 
Pastor de las almas. 


Los rutenos. Codificación del Dere- 
cho Oriental. Asimismo, siguiendo el 
ejemplo de los Obispos armenios que el 
pasado año se reunieron en Roma para 
estudiar aquí, junto a la Cátedra de 
SAN PEDRO, las providencias más opor- 
tunas para aliviar los males que afligen 
a su nación, los Obispos rutenos, reu- 
nidos poco antes también en Roma, 
donde nunca hasta ahora habíanse jun- 
tado todos a un tiempo, acordaron ce- 
lebrar este año sus asambleas aquí jun- 
to a Nos, como para demostrar con la 
propia elección de sitio y fecha la afec- 
tuosa adhesión de toda la Iglesia Rute- 
na al Sucesor del Príncipe de los Após- 
toles. Y el resultado de sus asambleas 
ha sido, en verdad, tal, que satisface 
plenamente Nuestras esperanzas. En 
ellas han tratado de importantísimas 
cuestiones, sometiendo a Nos, como era 
justo, sus deliberaciones, ya acerca de 
los cursos de estudios para el joven 
clero, ya de la fundación de Seminarios 
Menores, de la instrucción catequística 
del pueblo para desarrollar en cierto 
número de años, del modo de cooperar 
a la codificación del Derecho Canónico 
Oriental, y de los medios oportunos 
para promover entre sus fieles la Ac- 
ción Católica según Nuestras normas 


directivas; en todo lo cual reconocemos 713 


que han tomado las determinaciones 
más saludables para su Clero y pueblo. 


12. La creación de nuevos Semina- 
rios. Ciertamente, las cosas que hasta 
aquí hemos expuesto atraerán por su 
propia magnificencia y esplendor la 
atención y la admiración de todos los 
hombres. Creemos no obstante, que han 
de contribuir no menos a la utilidad de 
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la cristiana República otras varias obras 
e instituciones que Dios providentísimo 
ha querido que se coronasen con el 
éxito o que al menos comenzasen con 
felices auspicios, en el presente año. 
En efecto, aun pasando por alto las 
casas canónicas, mandadas edificar en 
varias parroquias para promover el 
más decoroso desempeño del ministerio 
de las almas y aparte de otras Casas 
de estudios que para sus jóvenes, de 
todas las naciones, han construido las 
Congregaciones religiosas de Siervos de 
la Santísima Virgen y de SAN FRANCIS- 
CO DE PAULA —Colegios ya inaugurados 
y que también abrieron sus cursos esco- 
lásticos—, lo cierto es que los Colegios 
fundados en Roma, en breve espacio de 
tiempo, para la formación cultural y 
religiosa de los jóvenes clérigos, son 
tantos que apenas podrá citarse un fe- 
nómeno análogo en una larga serie de 
años; así, el nuevo Colegio de la Pro- 
pagación de la Fe, para alumnos de 
diversas y apartadas regiones; el Cole- 
gio Lombardo, los amados Seminarios 
Ruso y Checoeslovaco, ya terminados y 
totalmente dispuestos. Después de esto, 
¿qué habremos de añadir del Seminario 
Etiópico, dotado de nuevo y amplísimo 
edificio, que con el mayor interés he- 
mos querido se erigiese cerca de Nues- 
tros Palacios Apostólicos; y de los otros 
dos Colegios, cuya primera piedra ha 
sido colocada, hace poco, uno de ellos 
para clérigos rutenos, para brasileños 
el segundo, y finalmente, de la nueva 
sede del Seminario Vaticano, cuyos tra- 
bajos de edificación van a comenzarse 
en fecha próxima? Estas numerosas y 
crecientes instituciones no persiguen 
otro fin que el de la salvación de las al- 
mas, redimidas con la sangre preciosísi- 
ma del divino Redentor; por eso Nos 
abrigamos la gran confianza de que, con 
el auxilio divino, obtendremos ese salu- 
dable resultado de lograr un numeroso 
y aguerrido ejército de levitas que evan- 
gelicen un campo copiosísimo. Porque 
¿quién duda que estos mismos, que 
aquí, en el preciso centro del orbe ca- 
tólico, son imbuidos en la genuina doc- 
trina de Cristo y ejercitados en la prác- 


[5] Ps. 106, 10. 
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tica de las virtudes sacerdotales, cuan- 
do ya ordenados salgan de la Ciudad 


Eterna, no dejarán de contribuir pode- 7 


rosamente a estrechar más y más los 
vínculos de unión entre sus compatrio- 
tas y la Sede Apostólica, o si por des- 
gracia éstos se separasen alguna vez 
de la Iglesia Romana, habrán de pro- 
curar atraer poco a poco las naciones 
cismáticas a la primitiva unión en la 
Iglesia: o, finalmente, si aún se hallan 
envueltas en las tinieblas y en las som- 
bras de la muerte‘), aspirarán con to- 
do empeño a hacerlas partícipes de la 
luz de la verdad evangélica, extendien- 
do siempre más y más el Reino de 
Cristo? Y en verdad, que la esperanza 
de estos óptimos frutos de tal modo 
nos alientan, que no hallamos medios 
suficientes para alabar a Aquel que Nos 
ha procurado tantos consuelos y ha 
querido que llevásemos a feliz término 
estas magnas empresas para bien de la 
Iglesia. 


13. Otros acontecimientos jubilares. 
Queremos asimismo, Venerables Her- 
manos y amados Hijos, añadir a estos 
recuerdos la memoria de otros aconte- 
cimientos que por disposición divina 
han hecho este año todavía más noble 
y digno de recordación; y decimos por 
disposición divina porque ninguno de 
ellos ha de atribuirse a la casualidad, 
estando todos ellos ordenados y regu- 
lados por Dios. Porque, en efecto, los 
hombres, por su misma naturaleza, al 
cumplirse un determinado período de 
años, se disponen más voluntariamente 
a conmemorar y agradecer los benefi- 
cios otorgados por la divina Providen- 
cia a la cristiana sociedad, derivándose 
de estos divinos favores un mayor estí- 
mulo para caminar con mayor anhelo 
por la senda de la perfección; así ha 
acontecido que los fieles, durante estos 
doce meses, han aprovechado todas las 
ocasiones, de cualquier género que se 
hayan presentado, para enderezar la 
expresión de su gratitud y amor a Dios 
Optimo máximo y al Padre Común en 
esta particular circunstancia. Y por. 
Nuestra parte, para corresponder con 
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ánimo paternal a tales argumentos de 
piedad filial, queremos tomar parte en 
esta solemne celebración y trocarla aún 
más espléndida, enviando a este fin 
Nuestras Letras y Nuestros Legados. 


14, El centenario de Monte Casino. 
Así, esta Sede Apostólica no podía me- 
nos de distinguir a la ínclita familia del 
Patriarca y Legislador SAN BENITO, 
mientras sus hijos se disponían a so- 
lemnizar el décimo cuarto centenario 
de la fundación de la Abadía de Monte 
Casino, principal palestra de la regla 
monástica(9% tan benemérita durante 
prolongadas centurias, de la Santa Sede 
no menos que de la humanidad entera. 
Y al expresar y repetir estos conceptos, 
decimos algo aunque sabido y conocido 
de los varones doctos y eruditos entre 
el común de los fieles, quienes con ello 
se formarán un concepto justo y cabal 
de las expresadas excelencias. Aunque 
nadie ignora, principalmente en nues- 
tra Italia, la máxima del Santísimo Pa- 
triarca: “ora et labora”; porque todos 
saben que los monjes del Archicenobio 
Casinense, y con ellos los demás de la 
gran familia de San BENITO, cultivaron 
las bellas artes y transmitieron a la pos- 
teridad los monumentos del humano 
saber no menos que los tesoros de la 
divina Sabiduría, enviando predicado- 
res del Evangelio hasta las más apar- 
tadas regiones del mundo, con tanto 
incremento no para pedir venganza eo- 
mo la de ABEL, Nuestro Predecesor 
Pío X, de feliz memoria, queriendo, 
breve, aunque substanciosamente resu- 
mir los méritos logrados por el Mo- 
nasterio Casinense, pudo afirmar con 
equitativa expresión que los fastos de 
aquella famosa Abadía eran en gran 
parte la Historia misma de la Iglesia 
Romanal”), Por lo cual nadie se asom- 
brará de que al celebrarse las recientes 
fiestas centenarias de aquella antiquí- 
sima Archiabadía acudiesen tantos pe- 
regrinos, de todas partes, para venerar 
en aquel sagrado monte la memoria del 
Santo Patriarca y purificar sus corazo- 
nes con las aguas de la Penitencia. 


(6) Nicolás II, Litt. 
tudinis. 
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15. El Apóstol de Suecia. Ansgario. 
Algo más cercano en la historia de la 
Iglesia, se halla otro acontecimiento 
celebrado en Estocolmo, capital de Sue- 
cia, con esplendor verdaderamente in- 
sólito, si se tiene en cuenta el número 
escaso de católicos de aquella nación: 
la venida de SAN ANSGARIO, que arribó 
a Suecia hace más de mil cien años, 
después de evangelizar a Dinamarca, 
con apostólico celo. Se celebró un tri- 
duo solemne, asistieron representantes, 
si es exacto decirlo así, de catorce na- 
ciones; dos cardenales, varios obispos, 
algunos abades benedictinos y más de 
un millar de fieles. Pronunciáronse dis- 
cursos que pusieron de relieve la gran 
obra llevada a término feliz por el San- 
to Apóstol de los suecos y el apostolado 
que realizó, realmente admirable, según 
recientes testimonios históricos lo aca- 
ban de confirmar. También fueron leí- 
das, con unánime aplauso, las Letras 
que, junto con Nuestra Bendición, ha- 
bíamos enviado. Todos los reunidos en 
la capital escandinava con motivo de 
esta solemnidad centenaria fueron re- 
cibidos con grandes honores en el Pala- 
cio Consistorial de Estocolmo y se en- 
viaron también mensajes de salutación 
a Nos y al Rey de Suecia. Esta conme- 
moración centenaria no es cosa de poco 
momento, si se tiene en cuenta que, 
hará cosa de sesenta años, en Suecia se 
procedía de muy otra manera con la 
Iglesia Romana, al punto que quien allí 
abrazase la fe católica era castigado con 
pena de destierro y pérdida del mismo 
derecho de herencia. A este propósito 
Nos es gratísimo recordar que reciente- 
mente han abrazado la religión católica 
en aquellos países varias damas y va- 
rones de la más selecta intelectualidad, 
y en Islandia, que depende política- 
mente de Dinamarca, este mismo año 
el Eminentísimo cardenal Prefecto de 
Propaganda Fide consagró felizmente la 
primera Iglesia Catedral. Por lo cual, 
entre los beneficios de este año jubilar 
abrigamos la dulce esperanza, por Nos 
tan acariciada, con la intercesión de 
SAN ANSGARIO, de que, a partir de esta 


(7) Carta del 10 de Febrero de 1913. 
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fecha, ha de ser mucho más abundante 
la mies que recogerán los Vicarios 
Apostólicos, sacerdotes y religiosos de 
ambos sexos que siembran con sudor 
en aquella vasta porción de la viña 
del Padre Celestial. 


16. Fiestas centenarias de Santa 
Juana de Arco. Del mismo modo que 
antes enviáramos a Montecasino a un 
Padre Cardenal para que en aquellas 
fiestas Nos representara, así también 
dimos orden de que saliese un Legado 
“a latere”, elegido del mismo Sacro Co- 
legio, para Francia, donde se conmemo- 
raba el aniversario cinco veces secular 
del día en que JUANA DE ARCO, virgen 
preclara y tan benemérita de su nación, 
entró triunfalmente en la ciudad de 
Orleans. Y a que la memoria y recor- 
dación de tan gran triunfo se acrecen- 
tara en el ánimo de los ciudadanos, y 
fuese más fructífera para los mismos 
católicos, debió contribuir grandemente 
sin duda la presencia Nuestra en la per- 
sona de nuestro Legado. 


17. El milenario de San Wenceslao. 
Jugamos también deber Nuestro inter- 
venir por medio de Nuestro Nuncio 
Apostólico en las fiestas con las cuales 
los súbditos de la república Checoeslo- 
vaca celebraron el segundo centenario 
de la canonización de SAN JUAN NEPO. 
MUCENO y especialmente el milenario de 
la muerte de San WENCESLAO, inclito 
duque de Bohemia y Patrono de toda 
la República, martirizado por su pro- 
pio hermano. Como ya lo habíamos 
expresado en la reciente Alocución 
Consistorial, se Nos participó, con gran 
alegría de Nuestro ánimo, que en las 
fiestas celebradas en honor del Mártir 
SAN WENCESLAO, tomaron parte, no so- 
lamente un crecido número de compa- 
triotas y forasteros, sino el gobierno en 
pleno y las principales personalidades 
de aquella república. Y hemos de ma- 
nifestar que Nos alegramos íntimamen- 
te de ver aquel feliz consorcio de vo- 
luntades. Porgue a los acontecimientos 
políticos que, después de la feroz tra- 
gedia de la guerra, habían conducido 
a un trance extremo la unidad y la 
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acción católica, sucedió por aquellos 
días una paz y serenidad tan insospe- 
chada, tan inconcebible cambio de las 
condiciones de la vida política de aquel 
país que parecía que se iban a cumplir 
Nuestros votos, elevados al Altísimo en 
vísperas de aquellas fiestas, por media- 
ción de SAN WENCESLAO; y ¡plegue al 
cielo que sigan confirmándose Nuestros 
anhelos; puesto que no puede idearse 
remedio más idóneo e infalible para 
labrar la prosperidad de aquella na- 
ción, que la concordia de ambas po- 
testades, eclesiástica y civil. 


18. Emancipación de los católicos 
británicos. Mucho hemos admirado y 
agradecido el modo con que Nuestros 
carísimos hijos de Inglaterra, Escocia 
e Irlanda, que a nadie ceden en la de- 
fensa de la fe católica y en el ardor de 
la piedad, han hecho honor al cincuen- 
tenario de nuestro jubileo sacerdotal. 
Con aparato magnificentísimo e increí- 
ble multitud de gentes de todas partes 
congregadas, han conmemorado el pri- 
mer centenario de su emancipación 
religiosa aquellos católicos que en otro 
tiempo fueron horriblemente persegui- 
dos y ferozmente maltratados; poco 
más tarde, en épocas menos sangrien- 
tas, excluidos del derecho de ciuda- 
danía; hasta que finalmente, por pú- 
blico reconocimiento, fueron restituidos 
a sus derechos, recabando la libertad 
de profesar la propia religión. Y con 
indecible placer hemos contemplado 
que ingleses, escoceses e irlandeses han 
conmemorado este acontecimiento no 
como si intentasen recordar los anti- 
guos hechos, acusando implícitamente 
a sus opresores de pasadas injusticias, 
sino más bien estudiando el mejor mo- 
do de aprovechar la libertad lograda. 
primero en parte y luego en más am- 
plia medida, ora para la mejor obser- 
vancia de los mandamientos O para 
mayor dilatación del Reino de Cristo, 
ora para el bien de la cosa pública, 
naturalmente con la debida sumisión 
al poder civil. Pero hay entre muchas, 


una regla que Nos induce a tomar par- 


te esencial en la alegría de este feliz 
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centenario; pues si el Vicario de Cristo 
debe asociarse siempre a la alegría san- 
ta de sus hijos mucho más en esta oca- 
sión, en que se conmemora el feliz 
término de las penalidades sufridas por 
los generosos y nobles católicos de ante- 
riores centurias en defensa de la propia 
fe y de su unión con la Iglesia Roma- 
na. Y así, por la bondad de Dios, Nos 
cupo la suerte de aumentar la alegría 
de Nuestros hijos de Inglaterra, Esco- 
cia e Irlanda con una solemnidad por 
igual a la que ellos habían celebrado. 
Porque después de haber examinado 


718 rigurosamente la causa de cada uno de 


ellos, no hace mucho tiempo que, ha- 
ciendo uso de Nuestra Autoridad Pon- 
tificia, en cuya defensa ellos hicieron 
el sacrificio de sus propias vidas, he- 
mos inscrito en el luminoso catálogo de 
los Beatos aquella valerosa pléyade de 
varones que durante la citada persecu- 
ción combatieron, si bien en distintas 
épocas, por una misma causa de Cristo 
y de su Iglesia, defendiendo la cual 
encontraron la corona del martirio. 
Añádese, de este modo, al finalizar 
el quincuagésimo aniversario de Nues- 
tro sacerdocio, que ya estaba nimbado 
por los honores decretados al Beato 
Mártir de Carbognato, COSME, armenio 
celosísimo que dio su vida en holo- 
causto de la unidad eclesiástica, la co- 
rona riquísima de los numerosos már- 
tires británicos. 


19. Los nuevos beatos. Patentemente 
se evidencia, en verdad, con la misma 
victoria de estos mártires hasta el últi- 
mo momento, que el poder y la virtud 
del Espíritu Consolador influye per- 
manentemente y penetra en las venas 
de la Iglesia; ¿acaso no se patentizó 
esto también palpablemente cuando en 
el mes de junio propusimos a los fieles 
cristianos, para que les diesen culto y 
los imitasen, otros héroes de la santi- 
dad? Apenas se necesita decir qué in- 
gente muchedumbre de ciudadanos y 
peregrinos, hayan venerado con Nos en 
la majestad del templo de San PEDRO 
a los nuevos beatos, a saber: CLAUDIO 
DE LA COLOMBIERE, aquel hijo esclareci- 





(8) Ps. 67, 36. 
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dísimo de la Compañía de Jesús, al que 
el mismo Jesús no sólo llamó siervo fiel 
y lo destinó a consejero de MARGARITA 
MARÍA ALACOQUE, sino que quiso tam- 
bién fuese el primero en promover en 
el pueblo cristiano el culto a su Cora- 
zón; TERESA MARGARITA REDI, carme- 
lita, de familia florentina, florecilla de 
virtud y de inocencia; FRANCISCO MA- 
RÍA DE CAMPOROSO, aquel religioso ca- 
puchino, quien —casi son recuerdos 
Nuestros— cuando durante cuarenta 
años pedía limosna de puerta en puerta 
según era su oficio, de tal modo pare- 
ció al pueblo y a los mismos magnates 
que se asemejaba al de Asís por el 
ejemplo de su integridad, los consejos 
que exhalaban cierta divina prudencia 
y suavísimas exhortaciones a la santi- 
dad, que los genoveses que lo respeta- 
ron y honraron en vida, lo han vene- 
rado hasta ahora después de muerto 
con su recuerdo y reverencia. 


San Juan Bosco. Y ¿cómo podremos 
describir aquel placer espiritual de que 
fuimos inundados cuando a Juan Bos- 
co, que habíamos adscrito en el número 
de los bienaventurados del cielo, orába- 
mos públicamente en la Basílica Vati- 


cana? Porque evocando el gratísimo 71? 


recuerdo de aquellos años en que, re- 
cién ordenados de sacerdote, gozába- 
mos de la sapientísima conversación de 
aquel gran varón, admirábamos la mi- 
sericordia de Dios verdaderamente ad- 
mirable en sus santos(S), que a las 
malvadas maquinaciones de los hom- 
bres, dirigidas a derrocar totalmente el 
cristianismo y rebajar con acusaciones 
e injurias la suprema autoridad del 
Romano Pontífice, ha opuesto al fin 
y providencialmente a JUAN. Porque 
éste, que siendo jovencillo, solía reunir 
a sus compañeros, para orar en común 
y enseñarles los elementos de la doctri- 
na cristiana, cuando recibió los sagra- 
dos órdenes dedicó todos sus pensa- 
mientos y desvelos a la salvación de la 
juventud que más expuesta estaba a 
los engaños de los hombres malvados; 
a apartar, de los peligros a los jóvenes 
que acudían a él, y a formarlos según 
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los preceptos de la ley evangélica y la 
integridad de las costumbres; a buscar- 
se compañeros como para ampliar una 
obra tan grande, con tal resultado que 
dio a la Iglesia una nueva y numerosí- 
sima legión de soldados; fundar entre 
nosotros y en el extranjero colegios y 
talleres para instruir a los jóvenes en 
los estudios literarios y en los oficios; 
y, finalmente, a enviar a gran número 
de los suyos a propagar entre los infie- 
les el reino de Cristo. Y no sólo al 
pensar Nos estas cosas durante aquella 
visita a la Basílica de PEDRO echába- 
mos de ver con qué auxilio tan opor- 
tuno había solido Dios ayudar y defen- 
der a su Iglesia principalmente en las 
circunstancias adversas, sino que se 
Nos ocurría también que a cierta pro- 
videncia especial del Autor de todos los 
bienes se debía el que, después de ha- 
ber firmado el Tratado ansiadísimo de 
paz con el reino de Italia, antes que a 
otros decretásemos el honor de los alta- 
res a Juan Bosco que, lamentando ve- 
hementemente la violación de los dere- 
chos de la Sede Apostólica, en más de 
una ocasión trabajó porque, reintegra- 
dos los referidos derechos, amistosa- 
mente se pusiese fin a la tristísima di- 
sensión por la que Italia se había sepa- 
rado de los brazos paternales del Pon- 
tífice 


20. Las peregrinaciones. Al llegar 
aquí, Venerables Hermanos y amados 
Hijos, no podemos menos de decir algo 
de la admirable cantidad de hombres 
católicos que durante el año en curso 
ha venido en peregrinación a la Ciudad 
Eterna, aunque apenas hay razón para 
que se les llame peregrinos o extran- 
jeros, puesto que en la casa del Padre 


720 común nadie puede ser tenido por ex- 


traño. Hemos presenciado un espec- 
táculo gratísimo ciertamente a Nos por 
más de un título. Porque esa misma 
unanimidad de tantas naciones diferen- 
tes entre sí en inteligencia, sentimientos 
y costumbres, en una misma fe y en 
una misma sumisión al supremo Pas- 
tor de las almas, ¿acaso no proclamaba 
clara y manifiestamente aquella unidad 
yv universalidad que su divino Funda- 
dor quiso fuesen como notas especiales 
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impresas en su Iglesia? Verdaderamen- 
te puede decirse que en algunas épocas 
del año no ha habido día alguno en que 
Roma no haya visto masas de fieles 
cristianos que llegaban de las diócesis 
de Italia, de las demás naciones de 
Europa y aún de las regiones separadas 
por el espacio casi infinito del océano, 
y que, llevados de su piedad, visitaban 
sus templos más ilustres. Ni por eso se 
ha de pasar en silencio que los habitan- 
tes de la Ciudad Eterna, que están más 
cerca del Romano Pontífice, su obispo, 
de ordinario no se dejaron vencer por 
los peregrinos extranjeros en cuanto a 
la solemnidad con que se han llevado 
a cabo las visitas a las Basílicas para 
ganar la indulgencia concedida al orbe 
católico. Y tan gran muchedumbre de 
hijos de Nuestra diócesis ha acudido 
al templo de SAN PEDRO el día 1° de 
diciembre con el fin de lucrar la indul- 
gencia, que tal vez no hayamos visto 
nunca tan repleto el amplísimo templo. 


21. Ejemplos consoladores. Y ha- 
biendo Nos complacido gustosamente a 
todos ellos que en masa pedían ser re- 
cibidos, grandemente hemos gozado 
con su presencia; porque tantos miles 
de hombres, en especial de jóvenes, que 
recibimos unos después de otros, con 
tal atención y, como si dijéramos, avi- 
dez prestaron oídos a Nuestras pala- 
bras, con tales aplausos y vítores sig- 
nificaron el ardentísimo afecto que por 
Nos sentían, que por cierto tuvimos el 
haber Nos en realidad conseguido el fin 
que Nos habíamos propuesto al hacer 
el anuncio de un nuevo santo. Porque, 
como al principio dijimos, no tendía- 
mos sino a que, excitada más la fe y 
la piedad en el pueblo cristiano, facili- 
tásemos felizmente el camino a la en- 
mienda de las costumbres públicas y 
privadas, puesto que —usando las pa- 
labras de Nuestro Predecesor de feliz 
memoria, LEÓN XIII— necesariamente 
aumenta tanto la honestidad y la virtud 
de la vida y de la moral pública cuanto 
individualmente progresa cada uno en la 
perfección de su corazón. Ahora bien: 
¡cuán preclaros ejemplos manifiestos de 
piedad y virtud hemos presenciado, 
cuando, aunque en torno suyo no fal- 
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tasen quienes prefiriesen la frivolidad 
de espíritu y la ambición por las cosas 
caducas, los fieles cristianos de toda la 
tierra rivalizaban en obtener de los 
tesoros de dones celestiales que con pa- 
ternal liberalidad abrimos, las riquezas 
que nunca han de perecer! Y, sobre to- 
do, aquellos que hubiesen podido en su 
casa aprovechar con mayor facilidad 
los auxilios que para su salvación se les 
ofrecían y prefirieron sufrir las inco- 
modidades y gastos de viajes ¿acaso 
no proclamaban con esto mismo que 
hay bienes mucho mejores que las co- 
sas varias e inestables de este mundo, 
y más dignas de un alma inmortal, cuya 
adquisición debía ser lo primero para 
el hombre? A este consuelo que de 
Nuestras conversaciones casi cotidianas 
con tan gran muchedumbre de hijos se 
deducía, ¿no es que hoy buscan ellos 
mucho más intensamente cuanto se re- 
fiere a estabilizar en las naciones cató- 
licas el reino de Cristo o a predicarlo 
entre los pueblos desconocedores de 
nuestra doctrina y civilización? 

Por eso durante este año han aumen- 
tado tanto la Acción Católica, que se 
necesita para ayudar y extender el 
apostolado del clero, cuanto las colec- 
tas de dinero para sostener la acción de 
los misioneros; y aquí tributamos las 
mayores alabanzas a la piadosa gene- 
rosidad de quienes en recuerdo de esta 
nuestra fiesta Nos han ofrecido para 
uso de las misiones variada ropa de 
altar y numerosísimos vasos y orna- 
mentos sagrados. 


22. Gratitud del Papa. Ya lo que al 
comienzo indicábamos que era Nuestro 
deseo, eso mismo os pedimos Venera- 
bles Hermanos y amados Hijos, al final 
de esta Carta, a saber, que juntamente 
con Nos déis las mayores gracias a Dios 
que así Nos ha permitido llegar a dis- 
frutar tantos años de vida y sacerdocio 
como Nos ha fortalecido y confortado 
sobre todo en este año con eficacísimos 
auxilios y consuelos de toda suerte. 
Mas después de atribuir a Dios, como 
es debido, tal cámulo de beneficios re- 


[9] Pío XI Auspicantibus Nobis, 6-1-1920; ASS. 
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cibidos, también guardamos gratitud 
para aquellos de quienes, como de ins- 
trumentos para colmarnos de estos be- 
neficios, benigna y providencialmente 
se ha servido, a saber, de los jefes de 
Estado que obsequiándonos con valio- 
sos regalos, facilitando a sus respectivos 
pueblos los viajes para visitarnos, han 
manifestado su gran afecto para con 
Nos; y asimismo a toda la familia de 
católicos que de tal modo ha lucrado 
la indulgencia plenaria concedida, bien 
en su localidad o en la Ciudad Eterna, 
que no sólo han dado apreciables tes- 
timonios de su fe y de su piedad al 
Padre común, sino aun a los demás. 
El cual fruto de virtudes, ¿por qué con 
el transcurso del tiempo ha de faltar y 
desvanecerse? Antes por el contrario, al 
pedírselo al divino Creador y Goberna- 
dor del género humano, esperamos que, 
moderadas en todas partes con la ca- 
ridad cristiana las acciones y acomo- 
dadas a los preceptos evangélicos las 
costumbres públicas y privadas, man- 
tengan incólume los ciudadanos la con- 
cordia entre sí y con la potestad civil 
y, adornados sobre todo con las galas 
de las virtudes cristianas, sirvan de 
ejemplo para hacer con felicidad el 
camino de esta peregrinación terrena 
hacia la patria celestial. 


23. Prórroga del Jubileo. Quienes de 
algunas partes en los últimos meses y 
no una vez sola, Nos rogaron que pro- 
rrogásemos algo más la dicha de los 
frutos espirituales de que hemos ha- 
blado, pidieron una cosa tal vez poco 
frecuente; pero, sin embargo, nos mue- 
ve principalmente a acceder Nuestro 
celo por la salvación de todos y cierto 
deseo de manifestar más espléndida- 
mente Nuestro agradecimiento. Así. 
pues, el perdón plenario de los pecados 
que concedimos al señalar el 6 de enero 
como año santo extraordinario el pasa- 
do año, por medio de la Constitución 
Apostólica “Auspicantibus Nobis”0), 
eso mismo prorrogamos por Nuestra 
autoridad apostólica, no obstante cua- 
lesquiera cosas en contrario, para que 
pueda lucrarse en las mismas condi- 


21 (1929) 5-11. 
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ciones hasta el fin del mes de junio del 
futuro año de 1930. 


Bendición Apostólica. Entre tanto, 
como prenda de aquella paz que Jesu- 
cristo al nacer trajo a los hombres y 
como de Nuestra benevolencia, amo- 
rosamente os concedemos, Venerables 
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Hermanos y amados Hijos, la Bendi- 
ción Apostólica. 

Fechado en Roma, en San Pedro, el 
día 23 del mes de Diciembre en el año 
1929, octavo de Nuestro Pontificado. 


PIO PAPA XL 


ENCICLICA “DIVINI ILLIUS MAGISTRI”" 
(31-XII-1929) 


SOBRE LA EDUCACION CRISTIANA 
PIO PP. XI 


Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica 
INTRODUCCIÓN: movedoras: Dejad que los niños vengan 
a mi“), también Nos hemos procurado 
en todas las ocasiones mostrar la pre- 
dilección verdaderamente paternal que 
les profesamos, particularmente en los 
cuidados asiduos y enseñanzas oportu- 
nas que se refieren a la educación cris- 
tiana de la juventud. 


El Papa exhorta a la educación 
cristiana 

AS5 1. Los motivos del Papa para tratar 
ial. el tema: Representa a Cristo, amador 
de los niños. Representando en la tie- 
rra a aquel Divino Maestro que sin 
lt. dejar de abrazar en la inmensidad de 
-“ su amor a todos los hombres, aunque 
*? pecadores e indignos, mostró, sin em- 
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a) Motivos para tratar la educación 
cristiana 


bargo, su predilección y ternura espe- 
cialísimas para con los niños y se ex- 
presó con aquellas palabras tan con- 


2. El Papa trabajó siempre por la 
educación cristiana. Así, haciéndonos 
eco del Divino Maestro, hemos dirigido 


(+) AAS. 21 (1929) 723-762. En este lugar de AAS. aparece el texto oficial italiano, con las palabras 
iniciales “Rappresentanti in terra de quei Divino Maestro”, apartándose el Papa de la norma general 
de publicar primero el texto en latín. Dos meses después, el 22 de Febrero de 1930, salió éste también 
a luz: “Divini illius Magistri’ AAS. 22 (1930) 49-89. Versiones oficiales aparecieron en varios idiomas 
modernos en la Imprenta Vaticana, entre ellas la española la cual se reproduce en esta Colección. 
El texto italiano —la versión latina carece de ella— trae al margen una disposición que hemos inter- 
calado en esta edición. Pusimos, además, subtítulos con mayor profusión que de costumbre, señalando 
con cierta prolijidad las etapas y el progreso de la exposición de las ideas, a tal extremo que quizás 
debamos pedir perdón a los que estudian la Encíclica, por la atomización del texto papal; mas la 
transcendencia tanto del tema en nuestro mundo actual como de las orientaciones pontificias nos hizo 
correr el riesgo de parecer irrespetuosos, pero la experiencia demuestra que aun lectores cultos e 
instruidos recorren las enseñanzas papales sin darse cuenta cabal de la extraordinaria riqueza del 
contenido. La letra negra desea ayudar a calar más hondo en ellas. El que sólo quiere leer el texto 
de Pio XI no necesita sino saltar la disposición y negrita, el que está por lo demás fácil de dis- 
tinguir. (P. H.) 

El Código de Derecho Canónico y la Educación cristiana. Resumiremos en esta nota para los 
lectores que no pueden consultar con facilidad el Código de Derecho Canónico sus disposiciones al 
respecto: 

1. Deber de educar de los padres (véase N? 35 p. 1182 de la presente Encicl. en Canon 1113). ! 
Canon 1132: “Verificada la separación, los hijos deben educarse al lado del cónyuge inocente, y si 

uno de los cónyuges es acatólico al lado del cónyugue católico, a no ser que en uno y otro caso el 
Ordinario haya decretado otra cosa, atendiendo al bien de los mismos hijos y dejando siempre a 
salvo la educación católica”. 

2. El deber de los padrinos de bautismo y de confirmación 3 
Canon 769: “Por razón del cargo que aceptaron, deben los padrinos considerar a su hijo espiritual 

como confiado perpetuamente a su cuidado; y en lo tocante a su formación cristiana, deben procurar 
con esmero que durante toda su vida sea como en la ceremonia solemne prometió ser”. 

Canon 797: “De la confirmación válidamente administrada nace también parentesco espiritual entre 
el confirmado y el padrino, en virtud del cual éste tiene obligación de considerar a aquél como 
confiado perpetuamente a su cuidado y de procurar su educación cristiana”. 

3. El deber de educar del párroco. em Ñ 
Canon 467: “El párroco debe... poner el máximo interés en la formación católica de los niños”, 
Cánon 469: “Vigile cuidadosamente el párroco para que no se enseñe en su parroquia cosa alguna 

contra la fe y costumbres, sobre todo en las escuelas públicas y privadas...”. 

4. Educación cristiana y la Escuela E : 

Canon 1872 § 1: “Todos los fieles han de ser educados desde su infancia de tal suerte, que no sólo 
no se les enseñe ninguna cosa contraria a la Religión Católica y a la honestidad de las costumbres, 
sino que ha de ocupar el primer lugar la instrucción religiosa y moral”. $ 2: No solamente los pa- 


(1) Marc. 10, 14, 
— 1173 — 
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palabras saludables, ya de aviso, ya de 
exhortación, ya de dirección, a los jó- 
venes y a los educadores, y a los padres 
y madres de familia, sobre varios pun- 
tos referentes a la educación cristiana, 
como aquella solicitud que conviene al 
Padre común de todos los fieles, y con 
aquella insistencia oportuna y aun im- 
portuna que el oficio pastoral requiere, 
inculcada por el Apóstol: “Insiste con 
ocasión y sin ella, reprende, ruega, ex- 
horta con toda paciencia y doctrina), 
reclamada por nuestros tiempos, en los 
cuales, desgraciadamente, se deplora 
una falta tan grande de principios cla- 
ros y sanos, aun en los problemas más 
fundamentales. 


3. Al presente motivos especia- 
les imponen una exposición extensa 
del problema. a propósito de su jubi- 
leo sacerdotal. Pero la misma condi- 
ción general ya indicada de los tiem- 
pos, el diverso modo con que hoy se 
plantea el problema escolar y pedagó- 
gico en los diferentes países y el con- 
siguiente deseo manifestado a Nos con 
filial confianza por muchos de vosotres 
y de vuestros fieles, Venerables Herma- 
nos, y Nuestro afecto tan intenso, como 
dijimos, hacia la juventud, Nos mueven 
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a volver más de propósito sobre la mis- 
ma materia con toda su amplitud casi 
inagotable de teoría y práctica, por lo 
menos para resumir sus principios su- 
premos, establecer con toda claridad sus 
principales conclusiones e indicar sus 
aplicaciones prácticas. 

Sea éste el recuerdo que de Nuestro 
jubileo sacerdotal, con intención y afec- 
to muy particular, dedicamos a los 
amados jóvenes, y que recomendamos 
a cuantos tienen la misión y el deber 
de ocuparse de su educación. 


4. Esos motivos especiales son: la 
preocupación universal por la educa- 
ción y las nuevas teorías pedagógicas. 
A la verdad, nunca como en los tiem- 
pos presentes se ha hablado tanto de 
la educación; por esto se multiplican 
los maestros de nuevas teorías pedagó- 
gicas, se inventan, proponen y discuten 
métodos y medios, no sólo para facili- 
tar, sino para crear una educación 
nueva de infalible eficacia, capaz de 
formar las nuevas generaciones para la 
ansiada felicidad en la tierra. 


5. Aspiraciones elevadas tieme el 
hombre, las teorías nuevas no le satis- 
facen. De allí resulta que los hombres 


dres, a tenor del canon 1113, sino también cuantos hacen sus veces, tienen derecho y deber gravísimo 
de procurar la educación cristiana de los hijos”. 

Canon 1373 $ 1: “En toda escuela elemental se ha de dar a los niños una instrucción religiosa 
proporcionada a su edad. $ 2: “A los jóvenes que frecuentan las escuelas medias y las superiores se 
les debe dar una instrucción religiosa más completa, y los Ordinarios de lugar procurarán que esto 
se realice por sacerdotes muy celosos y sabios”. 

Canon 1374: “Los niños católicos no deben asistir a las escuelas acatólicas, neutras o mixtas, es 
decir, que están también abiertas para los acatólicos. Al Ordinario local exclusivamente pertenece 
determinar, en conformidad con las instrucciones de la Sede Apostólica, en qué circunstancias y con 
qué cautelas, para evitar el peligro de perversión, se puede tolerar la asistencia a dichas escuelas”, 

Canon 1375: “La Iglesia tiene derecho a fundar escuelas de cualquier disciplina, no sólo elementa- 
les, sino también medias y superiores”. 

Canon 1379 $ 1: “Si a tenor del canon 1373, no hay escuelas católicas elementales o medias, se ha 
de procurar su erección, sobre todo por los Ordinarios de lugar”. $ 2: “Igualmente, si las Universi- 
dades públicas de estudios carecen de doctrina y de sentido católico, es de desear que se funde en la 
nación o la región una Universidad católica”. $ 3: “No omitirán los fieles, según sus posibilidades, 
contribuir con su ayuda a la fundación y sostenimiento de las escuelas católicas”. 

Canon 1381 $ 1: “La formación religiosa de la juventud en cualesquiera escuelas está sujeta a la 
autoridad de la Iglesia y a su inspección”. $ 2: “Los Ordinarios locales tienen el derecho y el deber 
de vigilar para que en ninguna escuela de su territorio se enseñe o se haga nada contra la fe o las 
buenas costumbres”. $ 3: “Igualmente, compete a los Obispos el derecho de aprobar los profesores y 
los libros de religión y también de exigir que, por motivos de religión y costumbres, sean retirados 
tanto los profesores como los libros”. f 

Canon 1382 establece que los Obispos tienen el derecho de visitar por si u otros todas las escuelas, 
oratorios, patronatos, etc. “en lo concerniente a la formación religiosa y moral”. 

5. Penas eclesiásticas para los que descuidan sus deberes educacionales 

Canon 1319 $ 1: “Caen automáticamente en excomunión reservada al Ordinario los católicos: ... 
22 que contraen matrimonio con pacto explícito o implícito de educar todos o algunos de los hijos 
fuera de la Iglesia católica; 3% que tienen la osadía de presentar a sabiendas sus hijos a ministros 
acatólicos para que éstos los bauticen; 4% los padres, o los que hacen sus veces, que entregan a sa- 
hiendas sus hijos para que sean educados o instruidos en alguna religión acatólica”. $ 2: Todos estos 
“son además sospechosos de herejía”. 


(2) II Tim. 4, 2. 
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creados por Dios a su imagen y seme- 
janza, y destinados para Dios, perfec- 
ción infinita, al advertir, hoy más que 
nunca, en medio de la abundancia del 
moderno progreso material, la insufi- 
ciencia de los buenos terrenos para la 
verdadera felicidad de los individuos y 
de los pueblos, sienten por lo mismo 
en sí más vivo el estímulo hacia una 
perfección más alta, arraigado en su 
misma naturaleza racional por el Crea- 
dor, y quieren conseguirla principal- 
mente con la educación. 


6. Porque las tendencias erróneas lo 
enredan easi siempre en los fines y 
medios meramente humanos y natura- 
les y le causan así agitación e intran- 
guilidad. Sólo que muchos de entre 
ellos insistiendo casi con exceso en el 
sentido etimológico de la palabra, pre- 
tenden sacarla de la misma naturaleza 
del hombre y realizarla con las solas 
fuerzas humanas. Y en esto fácilmente 
yerran, ya que, en vez de dirigir la 
mira a Dios, primer principio y último 
fin de todo el universo, se repliegan y 
descansan en sí mismos apegándose 
exclusivamente a lo terreno y temporal; 
por eso, será continua e incesante su 
agitación mientras no dirijan su mirada 
y su trabajo a la única meta de la per- 
fección, a Dios, según la profunda sen- 
tencia de San AGUSTÍN: “Nos hiciste, 
Señor, para Ti, y nuestro corazón está 
inquieto hasta que descanse en Ti"6), 
8) S. Agustín, Confesiones I, 1 (Corp. Ser. 
Eccl. Lat. t. 33, pág. 1, 8-9; Migne PL, col. 661). 

(59) Juan 14, 6. 


14] León XIII en “Officio Sanctissimo”, 22-XII- 
1887 a los Obispos de Baviera (ASS. 20 [1887-1888] 
257-271), escribe: “No se puede dejar de decir que 
la educación cristiana de la juventud importa en 
gran manera al bien de la misma sociedad civil. 
Es manifiesto que son innumerables y graves los 
peligros que amenazan al Estado en el cual la 
enseñanza y el programa de estudios se indepen- 
diza de la Religión, y lo que desde el momento 
en que se deja de lado o se desprecia este sobe- 
rano y divino magisterio que enseña a reverenciar 
a Dios y sobre este fundamento a creer absoluta- 
mente en todas las enseñanzas de la autoridad 
de Dios, la ciencia humana se precipita, por una 
pendiente natural, en los más perversos errores: 
los del naturalismo y racionalismo. Como conse- 
cuencia, el juicio y la apreciación de las ideas y, 
naturalmente de los actos, desde el momento en 
que se permiten a todos los hombres, la autoridad 
pública de los gobernantes se encuentra debili- 
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b) Esencia, importancia y excelencia 
de la educación cristiana 


7. Sólo la educación cristiana es la 
educación perfecta. Abarca lo terrenal 
y lo temporal, encamina hacia el últi- 
mo fin. Es pues, de tanta importancia 
no errar en la educación, como no errar 
en la dirección hacia el fin último, con 
el cual está íntima y necesariamente 
ligada toda la obra de la educación. En 
efecto, puesto que la educación esen- 
cialmente consiste en la formación del 
hombre tal cual debe ser, cómo debe 
comportarse en esta vida terrenal para 
conseguir el fin sublime para el cual 
fue creado, es ewidente que, como no 
puede existir educación verdadera que 
no esté totalmente ordenada al fin últi- 
mo, así, en el orden actual de la Provi- 
dencia, O sea después que Dios se nos 
ha revelado en su Unigénito Hijo, úni- 
co “camino, verdad y vida”(8%, no 
puede existir educación completa y 
perfecta si no es la cristiana. 


8. La importancia de la educación 
cristiana: da al educando el Bien Sumo 
y proporciona a la sociedad el supre- 
mo bienestar. En lo cual se hace pa- 
tente la importancia de la educación 
cristiana, no sólo para los individuos, 
sino también para las familias y toda 
la sociedad humana, ya que la perfec- 
ción de ésta no puede menos de resul- 
tar de la perfección de los elementos 
que la componen(*. E igualmente, de 


tada; porque sería extraordinario que los que se 
han compenetrado de esta opinión, la más grave 
de todas, reconociesen autoridad humana a la que 
hubieran de someterse. Pues, quebrantados los 
fundamentos sobre los cuales descansa toda auto- 
ridad, la sociedad civil se disuelve y se disipa. 
No hay ya estado bien organizado y no queda 
más que el dominio de la fuerza y el crimen. 
¿No puede la sociedad, solamente con la ayuda 
de sus propias fuerzas, conjurar una catástrofe 
tan funesta? ¿Puede algo sin el auxilio de la 
Iglesia? ¿Lo podrá sobre todo, combatiendo a la 
Iglesia? La respuesta es clara y obvia para todo 
espíritu discreto. La misma prudencia política 
aconseja, pues, dejar a los Obispos y al Clero su 
tud y vigilar cuidadosamente due la nobilísima 
parte en la instrucción y educación de la juven- 
función de la enseñanza no sea confiada a hom- 
bres de una religión lánguida y hueca o a maes- 
tros abiertamente alejados de la Iglesia. Sería, 
sobre todo, un abuso intolerable que fueran lla- 
mados hombres de esta contextura espiritual a 
enseñar las ciencias sagradas, las más altas de 
todas” (cita de la pág. 267 de ASS. 20). 
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los principios indicados resulta clara y 
manifiesta la excelencia, que puede, con 
verdad, llamarse insuperable, de la obra 
de la educación cristiana, por ser la que 
tiende, en último término, a asegurar la 
consecución del Bien Sumo, Dios, a las 
almas de los educandos, y el máximo 
bienestar posible en esta tierra, a la so- 
ciedad humana. 


9. Ella lo realiza de la manera más 
perfecta: colaborando con Dios. Y esto 
de la manera más eficaz que sea reali- 
zable por parte del hombre, cooperando 
con Dios al perfeccionamiento de los 
individuos y de la sociedad, por cuanto 
la educación imprime en los ánimos la 
primera, la más poderosa y la más du- 
radera dirección de la vida, según la 
conocidísima sentencia del Sabio: “La 
senda por la cual comenzó el joven a 
andar desde un principio, esa misma 
seguirá también cuando viejo”(5), Por 
eso, decía con razón SAN JUAN CRISÓS- 
TomMO(%): “¿Qué cosa hay mayor que 
dirigir las almas, que moldear las cos- 
tumbres de los jóvenes?” , 


10. Es tan excelente porque une al 
niño con Cristo. Pero no hay palabra 
que tanto nos revele la grandeza, belle- 
za y excelencia sobrenatural de la obra 
de la educación cristiana como la su- 
blime expresión de amor con que Jesús, 
Señor Nuestro, identificándose con los 
niños, declara: “Cualquiera que aco- 
giere a uno de estos pequeñuelos por 
amor mío, a mi me acoge” (9), 


c) División del tema 


11. El concepto exacío de la educa- 
ción se deduce de sus cuatro relaciones 
esenciales. Así, pues, para no errar en 


(5) Proverb. 22, 6. 
(6) S. Juan Crisóstomo, Homil. 59 (alias 60) 
nr. 7: In Matth. cap. 18 (Migne PG. 58, col. 584). 


[7] León XIII en la Carta al pueblo inglés 
“Amantissimae voluntatis significationem”, 14-IV- 
1895 ASS. 27 [1894-95] 583-593) confirma lo ante- 
rior: “Es también en extremo satisfactorio, dice, 
veros trabajar como lo habéis hecho, con vigor y 
perseverancia, para procurar al pueblo una edu- 
cación religiosa, que es la base más sólida de la 
instrucción de la juventud y de la integridad del 
orden doméstico y civil” (cita de la pág. 586 de 
ASS. 27). 

(8) Marc. 9, 36. 


[9] León XIH dice en Officio Sanctissimo a 
los Obispos de Baviera, 22-XII-1887 (ASS. 20 


ENcícLICAS DEL PP. Pío XI (1929) 


149, 9-13 





esta obra de suma importancia y enca- 
minarla del mejor modo que sea posi- 
ble, con la ayuda de la gracia divina, 
es menester tener una idea clara y 
exacta de la educación cristiana en sus 
puntos esenciales, a saber: 


1) a quién toca la misión de educar; 
2) cuál es el sujeto de la educación; 


3) cuáles las circunstancias necesa- 
rias del ambiente; 

4) y cuál es el fin y la forma propia 
de la educación cristiana, según 
el orden establecido por Dios en 
la economía de su Providencia. 


I. A QUIÉN TOCA LA EDUCACIÓN: 


12. Las tres sociedades que intervie- 
nen en la educación. La educación es 
obra necesariamente social, no solitaria. 
Ahora bien, tres son las sociedades ne- 
cesarias, distintas pero armónicamente 
unidas por Dios, en el seno de las cua- 
les nace el hombre: dos sociedades de 
orden natural, tales como la familia y 
la sociedad civil; la tercera, la Iglesia, 
de orden sobrenatural. 


A. En general 


13. La familia, Ante todo la familia, 
instituida inmediatamente por Dios pa- 
ra un fin que le es propio, cual es la 
procreación y educación de la prole; 
sociedad que por esto tiene prioridad 
de derechos respecto de la sociedad 
civile), 

El estado. Sin embargo, la familia es 
sociedad imperfecta, porque no tiene en 
sí todos los medios para el propio per- 
feccionamiento; mientras la sociedad 
civil es sociedad perfecta, pues, encierra 
en sí todos los medios para su propio 


[1887-88] 257-271: “A este efecto, el celo del clero 
y de las personas honorables será provechoso, ya 
se esfuercen en impedir que la enseñanza de la 
Religión no solamente no sea expulsada de las 
escuelas, sino que ocupe el lugar que le corres- 
ponde y sea confiada a maestros capaces y de 
una virtud acrisolada, ya encuentren y organicen 
otros medios de hacer pura y cómodamente esta 
enseñanza a la juventud. En ello el concurso y la 
cooperación de los padres de familia serán de 
gran utilidad. Es preciso, pues, amonestarlos y 
exhortarlos con toda la insistencia que sea posi- 
ble. Ellos deben considerar que tienen graves y 
sagradas obligaciones para con Dios respecto de 
sus hijos, que deben educarlos en el conocimiento 
de la Religión, en la práctica de las buenas cos- 
tumbres y en el servicio de Dios; que contraen 


149, 14-17 
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fin, que es el bien común temporal, de 
donde se sigue que bajo este aspecto, 
o sea, en orden al bien común, la socie- 
dad civil tiene preeminencia sobre la 
familia, que alcanza precisamente en 
aquélla su conveniente perfección tem- 
poral. 


La Iglesia. La tercera sociedad, en 
la cual nace el hombre, por medio del 
bautismo, a la vida divina de la gracia, 


:- es la Iglesia, sociedad de orden sobre- 


natural y universal, sociedad perfecta 
porque contiene todos los medios para 
su fin, que es la salvación eterna de los 
hombres, y por tanto suprema en su 
orden. 


14. Cada una de las tres tiene su 
ambito señalado por Dios. Por consi- 
guiente, la educación que abarca a todo 
el hombre individual y socialmente, en 
el orden de la naturaleza y en el de la 
gracia, pertenece a estas tres socieda- 
des necesarias, en una medida propor- 
cional y correspondiente a la coordina- 
ción de sus respectivos fines, según el 
orden actual de la Providencia estable- 
cida por Dios. 


B. En Particular: 
1. A la Iglesia 


15. La Iglesia tiene, efectivamente, 
títulos de derecho, en especial dos de 
orden sobrenatural. Ante todo perte- 
nece de un modo supereminente a la 
iglesia la educación, por dos títulos 
de orden sobrenatural, exclusivamente 
concedidos a Ella por el mismo Dios, 


gran responsabilidad exponiendo a jóvenes seres 
inocentes y sin defensa al peligro de maestros 
sospechosos. En estos deberes que derivan de la 
procreación misma de los hijos conozcan los pa- 
dres los derechos que les corresponden según la 
naturaleza y la justicia; comprendan que estos 
derechos son de tal naturaleza que no les es 
lícito delegarlos y abandonarlos a ningún poder, 
cualquiera que sea, puesto que no está permitido 
al hombre desligarse de las obligaciones que tie- 
ne para con Dios. Los padres consideren que 
tienen una grave carga, la de proteger a sus 
hijos, carga tanto más grande cuanto que se re- 
fiere a la vida superior y más excelente de las 
almas, en la cual deben formarlos. Cuando no 
pueden cumplirla ellos mismos es su deber con- 
fiar a sus hijos a maestros extraños, pero de tal 
suerte que reciban y recojan de personas auto- 
rizadas la enseñanza religiosa necesaria. Y no es 
raro el ejemplo magnífico de piedad y generosi- 
dad ofrecido (en los lugares en que no hay sino 


y por esto absolutamente superiores a 


cualquier otro título de orden natu- 
ra1G0), 


a) de un modo supereminente 


16. El mandato positivo de Cristo. 
El primero consiste en la expresa mi- 
sión y autoridad suprema del magiste- 
rio, que le dio su Divino Fundador: 
“A mí se me ha dado toda potestad en 
el cielo y en la tierra. Id pues, e ins- 
truid a todas las naciones, bautizándo- 
las en el nombre del Padre y del Hijo 
y del Espíritu Santo; enseñándoles a 
observar todas las cosas que yo os he 
mandado. Y estad ciertos que yo estaré 
con vosotros hasta la consumación de 
los siglos” 1D, 

A este magisterio confirió Cristo la 
infalibilidad junto con el mandato de 
enseñar su doctrina; por tanto, la Igle- 
sia “ha sido constituida por su Divino 
autor columna y fundamento de la ver- 
dad para que enseñe a todos los hom- 
bres la fe divina, y custodie íntegro e 
inviolable su depósito a ella confiada, 
y dirija e informe a los hombres y a sus 
asociaciones y acciones en honestidad 
de costumbres e integridad de vida, se- 
gún norma de la doctrina revelada” 012, 


b) Maternidad sobrenatural 


17. Sa misión de madre. El segundo 
título es la maternidad sobrenatural, 
con que la Iglesia, Esposa inmaculada 
de Cristo, engendra, alimenta y educa 
las almas en la vida divina de la gra- 
cia, con sus sacramentos y su enseñan- 
za. Con razón afirma, pues, SAN AGUS- 


escuelas públicas de las Hamadas neutras) por los 
católicos que han abierto sus escuelas a costa de 
grandes sacrificios y gastos y las sostienen con 
igual constancia. Verdaderamente es de desear que 
estos excelentes y seguros asilos de la juventud 
se establezcan en el mayor número posible donde 
sean necesarios, según las exigencias y circuns- 
tancias locales” (cita de la pág. 266 de ASS. 20), 


[10] Véase, León II, Aeterni Patris, 4-VHI- 
18709, ASS. 12 1878-79) 97. En esta Colección: En- 
cíclica 33, 1, pág. 231. 


(11) Mat. 28, 17-20. 


(12) Pius IX, Epistola “Quum non sine”, da 
14-VIT-1864: “Columna est et firmamentum veri- 
tatis a Divino suo auctore fuit constituta ut omnes 
homines divinam edoceat fidem, eiusque depo- 
situm sibi traditum integrum inviolatumque custo- 
diat, ac homines eorumque consortia et actiones 
ad morum honestatem vitaeque integritatem juxta 
revelatae doctrinae norman dirigat et fingat”. 


1178 





TÍN: “No tendrá a Dios por padre quien 
rehusare tener a la Iglesia por ma- 
dre” 03), 


18. Para cumplir su misión educa- 
tiva, la Iglesia por ser sociedad per- 
fecta debe ser, en el fundamental obje- 
to de su enseñanza, infalible. Por tan- 
to, en el objeto propio de su misión 
educativa, es decir: en la fe e institu- 
ción de las costumbres, el mismo Dios 
ha hecho a la Iglesia partícipe del divi- 
no magisterio, y, por bondad divina, 
inmune de error, por lo cual es maestra 
de los hombres suprema y segurísima, 
y en sí misma lleva arraigado el derecho 


inviolable a la libertad de magiste- 
rio% 


19. De allí sigue que es independien- 
te. De este modo, por necesaria conse- 
cuencia, la Iglesia es independiente de 
cualquier potestad terrena, tanto en el 
origen como en el ejercicio de su mi- 
sión educativa, no sólo respecto a su 
objeto propio sino también respecto a 
los medios necesarios y convenientes 
para cumplirla (15), 


Y autónoma con exelusividad. Por 
esto, con relación a toda otra disciplina 
y enseñanza humana, que en sí consi- 
derada es patrimonio de todos, indivi- 
duos y sociedades, la Iglesia tiene el 
derecho independiente de emplearla y 
principalmente de juzgar en ella de 
cuanto pueda ser provechoso o contra- 
rio a la educación cristiana. Y esto, sea 
porque la Iglesia, como sociedad per- 
fecta, tiene derecho independiente a los 
medios que emplea para lograr su fin, 
sea porque toda enseñanza lo mismo 
que toda acción humana, tiene necesa- 
ria conexión de dependencia del fin 
último del hombre, y por tanto, no pue- 
de sustraerse a las normas de la ley 

(13) Atribuido a S. Agustín, De symbol. ad 
catechumenos, c. 13 (Migne 40. col. 688); S. Ci- 


priano, De unitate Eccl. VI (Migne PL. 4, col. 
519-A). 


(14) León XIII, Encíclica Libertas, 20-VI-1888; 
véase esta Colección 51, 18; pág. 368, col. 1. 


[15] Véase León XIII, Enc. “Satis Cognitum”, 
20-VT1-1806 (ASS. 28 [1895-96] pág. 721; en esta 
Colección 72, 21, pág. 551. 


[16] León XIII dice en la Carta a los Coptos 
“Unitatis Christianae propositum”, 11-VII-1895: 


“Es preciso, ante todo, que os apliquéis con 
extraordinario esmero a guardar intacto e invio- 
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divina, de la cual ella es custodio, in- 


térprete y maestra infalible la Igle- 
sia(16), 


20. Toda acción moral está sujeta al 
juicio de la iglesia. Lo cual, con lumi- 
nosas palabras, declara Pío X, de santa 
memoria: En cualquier cosa que haga 
el cristiano, aun en el orden de las co- 
sas terrenas, no le es lícito descuidar 
los bienes sobrenaturales, al contrario, 
según los preceptos de la sabiduría 
cristiana, debe dirigir todas las cosas 
al bien supremo como último fin: ade- 
más, todas sus acciones, en cuanto son 
buenas o malas en orden a las costum- 
bres, o sea en cuanto conformes o no 
con el derecho natural y divino, están 
sometidas al juicio de la Iglesia”. 


21. La Iglesia posee la verdad moral 
aunque no en forma exclusiva, sin 
embargo, originaria, imperdible y com- 
pleta. Recógese el juicio de Manzoni. 
Y es digno de notarse cuán bien ha 
sabido ampliar y expresar esta doc- 
trina católica fundamental un seglar 
particular, tan admirable escritor cuan- 
to profundo y concienzudo pensador: 
La Iglesia no dice que la moral perte- 
nezca puramente (en el sentido de ex- 
clusivamente) a ella; sino que pertenece 
a ella totalmente. Jamás ha pretendido 
que, fuera de su seno, y sin su enseñan- 
za, el hombre no pueda conocer verdad 
alguna moral; antes bien, ha reprobado 
tal opinión más de una vez, porque ha 
aparecido en más de una forma. Dice, 
por cierto, como ha dicho y dirá siem- 
pre, que por la institución recibida de 
Jesucristo y por el Espíritu Santo que 
el Padre le enviara en su nombre, ella 
sola posee originaria e inamisiblemente 
la verdad moral toda entera (“omnem 
veritatem”) en la cual todas las verda- 
des particulares de la moral están com- 
lable “el depósito de la fe”. No ignoráis que es 
éste el más preciado de todos los bienes y que es 
el más expuesto a los ataques perversos y fala- 
ces de ciertos hombres que vienen del extranjero. 
Pues, para el mantenimiento de la fe importa 
mucho la enseñanza dada a la infancia. Esforzaos, 
pues, con todo vigor en mantenerla al abrigo de 
todo peligro de error y al servicio de la Religión, 
multiplicando las buenas escuelas” (véase Leonis 
Papae XII Allocutiones, Epistolae, Constitutiones, 
Typis Societ. S. Augustini Desclée, Brugis 1887, 
tomo VI. pág. 69). 


(17) Pío X. Encíclica Singulari quadam, 24-IX- 
1912; esta Colección: Encíclica 111, 2, pág. 876. 
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prendidas, tanto las que el hombre pue- 
de alcanzar con el simple medio de la 
razón como las que forman parte de 
la revelación o se pueden deducir de 
éstas), 


c) Extensión de los derechos de 
la Iglesia 


22. El derecho educacional de la 
Iglesia abarca todo el ámbito cultural. 
La Iglesia fomenta la cultura como 
medio de ¡llegar a la educación cristia- 
na. Así, pues, con pleno derecho, la 
Iglesia promueve las letras, ciencias y 
artes, en cuanto son necesarias o útiles 
para la educación cristiana y, además, 
para toda su obra de salvación de las 
almas, aun fundando y manteniendo es- 
cuelas e instituciones propias en todas 
las disciplinas y en todo grado de cul- 
tura(19), Ni se ha de estimar como aje- 
na a su Magisterio maternal la misma 
educación física, como la llaman, pre- 
cisamente porque tiene ella razón de 
medio para ayudar o dañar la educa- 
ción cristiana 20, 


23. Esta actividad es de un valor 
inapreciable. Esta obra de la Iglesia 
en todo género de cultura, así como 
contribuye al inmenso provecho de las 
familias y naciones, que sin Cristo se 
pierden, como con razón observa SAN 
HILARIO: ¿Qué hay más peligroso para 


(18) Alessandro Manzoni (1785-1873) en su obra 
de carácter apologético “Osservazioni sulla mo- 
rale cattolica (1819 y 1855) cap. 3. 

(19) Código de Der. Can. Canon 1375. 

[20] León XIH dice en “Officio Sanctisismo”, 
22-XII-1887, a los Obispos de Baviera, (ASS. 20 
[1887-88] 257-271), al respecto: “A esta especie de 
resumen de la manera de educar a la juventud 
eclesiástica Nos agrada y conviene añadir lo que 
refiere a la juventud en general: porque tene- 
mos una gran preocupación porque su educación 
dé buenos y ambniios resultados, tanto para la 
cultura del espiritu como para la perfección del 
alma. La Iglesia ha prodigado siempre materna- 
les afectos a la tierna edad. No ha cesado de 
trabajar amorosamente en su protección y le ha 
proporcionado numerosas avudas. Entre ellas se 
cuentan todas las Congregaciones establecidas pa- 
ra educar a la adolescencia en las artes y en las 
ciencias, sobre todo, para formarla en la sabi- 
duría y en la virtud cristianas. Gracias a esto, la 
piedad para con Dios penetraba, de este modo, 
fácilmente en los tiernos corazones; los deberes 
del hombre para consigo mismo. nara con los 
demás y para con la Patria, embebidos en los 
primeros años, se elercitaban también en la edad 
temprana con las meiores esneranzas. La Iglesia 
tiene, pues, justas razones para lamentarse al ver 
cómo sus hijos le son arrancados desde la edad 
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el mundo que no acoger a Cristo? 4D, 
así no trae el menor inconveniente al 
orden civil, porque la Iglesia con su 
maternal prudencia, no se opone a que 
sus escuelas e institutos educativos para 
los seglares se conformen en cada na- 
ción con las legítimas disposiciones de 
la autoridad civil, y aun está en todo 
caso dispuesta a ponerse de acuerdo 
con ésta y a resolver amistosamente las 
dificultades que pudieran surgir. 


Derecho y deber inalienable de la 
Iglesia. Además, es derecho inaliena- 
ble de la Iglesia y a la vez deber suyo 
indispensable, vigilar sobre toda la edu- 
cación de sus hijos, los fieles, en cual- 
quier institución, pública o privada, no 
sólo en lo referente a la enseñanza re- 
ligiosa allí impartida, sino también en 
toda otra disciplina y disposición en 
cuanto se relacionen con la Religión y 
la moral?2, 


24. No constituye intromisión sino 
es eficaz ayuda. El ejercicio de este 
derecho no podrá considerarse como 
ingerencia indebida, sino como precio- 
sa providencia maternal de la Iglesia, 
para preservar a sus hijos de los gra- 
ves peligros de todo veneno doctrinal 
y moral. Además, como nu puede crear 
ningún inconveniente verdadero. tam- 
poco puede dejar de reportar eficaz 
auxilio al orden y bienestar de las fa- 


primera y cómo son llevados a las escuelas en 
que el conocimiento de Dios no es sino superfi- 
cial y lleno de falsedades, aunque no se le ha 
suprimido del todo; en que no hay ningún dique 
contra el diluvio de errores, ninguna fe en los 
testimonios divinos, ningún sitio que permita a 
la verdad defenderse por si misma. Pues, es 
altamente injusto excluir de las sedes de las 
artes y de las ciencias la autoridad de la Iglesia 
Católica, porque es a la Iglesia a quien Dios ha 
otorgado la misión de enseñar la Religión; es 
decir, lo que necesita todo hombre para lograr 
la salvación eterna. Esta misión no ha sido con- 
fiada a ninguna otra sociedad humana y ninguna 
hay que pueda reivindicarla. Por esto, ella pro- 
clama un derecho que le pertenece y se queja de 
ver cómo se destruye. Es preciso precaverse y cui- 
darse con vigor de que en las escuelas que havan 
rechazado total o parcialmente el influjo de la 
Iglesia, la juventud no se encuentre en peligro y 
no sufra ningún daño en la fe católica v en la 
honestidad de sus costumbres” (cita en las págs. 
265-266 de ASS. 20). 


(21) S. Hilario, Comentar. in Matth. cap. 18, 7 
nr. 3 (Migne PL. 9, col 1919-C). “Quid mundo 
tan periculosum quam no recepisse Christum?” 


(22) Código Der. Can. Canon 1381-82: consulte 
el texto en la introducción de esta Encíclica. 
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milias y de la sociedad civii. alejando 
de la juventud aquel veneno moral, que 
en esta edad inexperta y tornadiza suele 
tener más fácil entrada v pasar más 
rápidamente a la práctica?%; dado 
que sin la recta instrucción religiosa 
y moral —como sabiamente advierte 
León XHI—: toda la cultura de las 
almas será malsana; los jóvenes no ha- 
bituados al respeto de Dios no podrán 
soportar norma alguna de honesto vi- 
vir, siendo fácilmente inducidos a per- 
turbar el Estado, 


25. La misión educativa de la Iglesia 
abarca a todos. En cuanto a la exten- 
sión de la misión educativa de la Igle- 
sia, ella comprende a todas las gentes, 


57 según el mandato de Cristo: Enseñad 


a todas las naciones(25), y no hay po- 
testad terrena que pueda legítimamente 
disputar o impedir su derecho. 


26. Primero a los fieles, y la Historia 
es testigo del incalculable bien de su 
aceión para la educación en general. 
Primeramente, se extiende a todos los 
fieles, de los cuales ella tiene solícito 
cuidado como Madre tiernísima. Por 
esta razón para ellos ha creado y fo- 
mentado en todos los siglos una in- 
gente cantidad de escuelas e institu- 
ciones en todos los ramos del saber; 
porque —como dijimos en ocasión re- 
ciente— hasta en aquel lejano tiempo 
medieval, en el que eran tan numero- 
sos (alguno ha querido decir hasta ex- 
cesivamente numerosos) los monaste- 
rios, los conventos, las iglesias, las co- 
legiatas, los cabildos catedrales y no 
catedrales, junto a cada una de estas 
instituciones había un hogar escolar, 
un hogar de instrucción y educación 
cristiana. Y a todo esto hay que añadir 
las Universidades todas. Universidades 
esparcidas por todos los países y siem- 
pre por iniciativa y bajo la vigilancia 
de la Santa Sede y de la Iglesia*o). 
Aquel magnífico espectáculo que ahora 

[23] Véase también León XIII Caritatis provi- 
dentiaeque, 19-111-1894; en esta Colección 67, 8, 
pág. 510; ASS. 26 (1893-94) 526 a los obispos po- 
lacos, y Ene. Affari Vos, 8-X11-1897; en esta Co- 
lección: Encicl. 77, 4, pág. 591-592. 

(24) Epistola Encíclica Nobilissima Gallorum 


Gens, 8-11-1884; en esta Colecc.: Encíclica 43, 4, 
pág. 304, col. 2. 


vemos mejor, porque está más cerca de 
nosotros y en condiciones más grandio- 
sas, como lo permiten las condiciones 
del siglo, fue el espectáculo de todos los 
tiempos y los que estudian y confron- 
tan los hechos quedan maravillados de 
cuánto supo hacer la Iglesia en este 
orden de cosas, y maravillados del mo- 
do con que la Iglesia supo corresponder 
a la misión, que le fuera confiada por 
Dios, de educar a las generaciones hu- 
manas, y alcanzar tantos y tan conso- 
ladores frutos y éxitos, 


27. En el campo propio de la ins- 
trueción. Pero si causa admiración el 
que la Iglesia haya sabido en todo 
tiempo reunir alrededor de sí, centena- 
res, millares y millones de alumnos de 
su misión educadora, no es menor la 
que deberá sobrecogernos cuando re- 
Hexionemos sobre lo que ha llegado a 
hacer no sólo en el campo de la educa- 
ción, sino también en el de la instruc- 
ción verdadera y propiamente tal. Por- 
que si tantos tesoros de cultura, civili- 
zación y literatura han podido ser con- 
servados, débese a la actitud de la Igle- 
sia, que aun en los tiempos más remo- 
tos y bárbaros ha sabido hacer brillar 
tanta luz en el campo de las letras, de 
la filosofía, del arte y particularmente 
de la arquitectura?S), 


28. Aun se extiende a los no eatóli- 
eos. Los misioneros llevaron cultura y 
civilización a los pueblos. Tanto ha 
pedido y sabido hacer la Iglesia, porque 
su misión educativa se extiende aún 
a los no fieles, por ser todos los hom- 
bres llamados a entrar en el reino de 
Dios y a conseguir la eterna salvación. 
Como en nuestros días, en sus Misiones 
esparce a millares las escuelas en todas 
las regiones y países aún no cristianos, 
desde las orillas del Ganges hasta el 
río Amarillo y las grandes islas y archi- 
piélagos del océano, desde el continente 
negro hasta la Tierra del Fuego y la 


(25) Mat. 28, 19. : 

[26] Véase León XII “Militantis Ecclesiae”, 
1-VIIT-1897; en esta Colección: Ence. 75, 13, p. 583. 

(27) Pio XI, Discorso agli alunni del Collegio 
di Mondragone, 14-V-1929. 

(22) Pio XI, Discorso agli alunni del Collegio 
di Mondragone, 14-V-1929, 
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helada Alaska, así en todos los tiem- 
pos la Iglesia con sus misioneros ha 
educado en la vida cristiana y en la 
civilización a las diversas gentes que 
ahora forman las naciones cristianas 
del mundo civilizado. 


Resumen: El éxito es un nuevo título 
de derecho. Con lo cual queda con 
evidencia asentado cómo de derecho, 
y aun de hecho, pertenece de manera 
supereminente a la Iglesia la misión 
educativa y cómo a ningún entendi- 
miento libre de prejuicios se le puede 
ocurrir motivo alguno racional para 
disputar o impedir a la Iglesia una 
obra de cuyos benéficos frutos goza 
ahora el mundo. 


d) Armonía de los derechos de la 
Islesia con los de la faniilia y 
del Estado 


29. Sus derechos no merman dere- 
chos de terceros, compensan más bien 
y elevan al orden sobrenatural los de- 
rechos naturales de los demás. Tanto 
más cuanto que con tal supereminencia 
de la Iglesia no sólo no están en opo- 
sición sino antes bien en perfecta armo- 
nía, los derechos, ya de la familia, ya 
del Estado, y aun los derechos de cada 
uno de los individuos respecto a la 
justa libertad de la ciencia, de los mé- 
todos científicos y de toda cultura pro- 
fana en general. 

Puesto que, para indicar ya desde 
luego la razón fundamental de tal 
armonía, el orden sobrenatural, al cual 
pertenecen los derechos de la Iglesia, 
no sólo no destruye ni merma el orden 
natural, al cual pertenecen los otros 
derechos mencionados, sino que lo ele- 
va y lo perfecciona; y ambos órdenes 
se prestan mutuamente ayuda propor- 
cionada a la naturaleza y dignidad de 
cada uno, precisamente porque uno y 
otro proceden de Dios, el cual no se pue- 
de contradecir: Perfectas son las obras 
de Dios, y rectos, todos sus caminos(2%, 

Lo mismo se verá más claramente 
considerando por separado y más de 

(20) Deut. 32, 4. 

(30) S. Thomas, Sum. Theol. 2-2 q. 102 a. 1: 


“Carnalis pater particulariter participat rationem 
principii, quae universaliter invenitur in Deo... 
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cerca la misión educativa de la Familia 
y del Estado. 


2. A la Familia 


30. Los derechos de la familia con- 
cuerdan con los de la Iglesia. Primera- 
mente, con la misión educativa de la 
Iglesia concuerda admirablemente la 
misión educacional de la familia, por- 
que ambas proceden de Dios de una 
manera similar. 


31. Dios mismo da a la familia el 
principio de la vida y con ella el fun- 
damento de la educación para la vida. 
Es un derecho natural. En efecto, a la 
familia en el orden natural, comunica 
Dios inmediatamente la fecundidad, 
principio de vida, y consiguientemente 
principio de educación para la vida, 
junto con la autoridad, principio de 
orden. Dice el DOCTOR ANGÉLICO con 
su acostumbrada nitidez de estilo y pre- 
cisión de pensamiento: El padre carnal 
participa singularmente de la razón de 
principio, la que de un modo universal 
se encuentra en Dios... El padre es 
principio de la generación, educación, 
disciplina y de todo cuanto se refiere 
al perfeccionamiento de la vidal? , 


a) Derecho anterior al del Estado 


32. El derecho de los padres es di- 
recto e inviolable. La familia, pues, 
tiene inmediatamente del Creador la 
misión, y por tanto, el derecho de edu- 
car a la prole, derecho inalienable por 
estar inseparablemente unido con la 
estricta obligación, derecho anterior a 
cualquier derecho de la sociedad civil 
y del Estado, y por lo mismo inviolable 
por parte de toda potestad terrena. 


b) Derecho 
despótico 


inviolable pero no 


33. Su inviolabilidad es exigencia de 
la naturaleza misma. Acerca de la in- 
violabilidad de este derecho da la razón 
el ANGÉLICO: En efecto, dice, el hijo 
Pater est principium et generationis et educatio- 


nis et disciplinae et omnium quae ad perfectio- 
nem humanae vitae pertinent”. 
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naturalmente es algo del padre... así, 
pues, sería contrario al derecho natural 
que el hijo, antes del uso de la razón, 
fuese sustraído del cuidado de los pa- 
dres o de alguna manera se dispusiese 
de él contra su voluntad(3D, y como la 
obligación del cuidado de los padres 
continúa hasta que la prole esté en 
condición de proveerse a sí misma, 
perdura también el mismo inviolable 
derecho educativo de los padres. Por- 
que la naturaleza no pretende solamen- 
te la generación de la prole, sino tam- 
bién su desarrollo y progreso hasta el 
perfecto estado del hombre en cuanto 
es hombre, o sea, el estado de virtud, 
dice el mismo Doctor AncÉLico(82, 


34. Por ello, es esto también exigen- 
cia de la Iglesia. Por esto, la sabiduría 
jurídica de la Iglesia se expresa así en 
esta materia con precisión y claridad 
comprensiva en el Código de Derecho 
Canónico en el canon 111382”: “Los 
padres están gravísimamente obligados 
a procurar con todo empeño la educa- 
ción ya religiosa y moral, ya física y 
temporal de la misma prole”. 


Es postulado del sentido común: El 
niño pertenece a los padres. En este 
punto es tan concorde el sentir común 
del género humano, que se pondrían 
en abierta contradicción con él cuantos 


60 se atreviesen a sostener que la prole, 


antes que a la familia, pertenece al 
Estado, y que el Estado tiene sobre la 
educación un derecho absoluto. 


35. La objeción que el hombre nace 
ciudadano del Estado, es inconsistente. 
Es, además inconsistente, la razón que 
aducen los tales, de que el hombre nace 
ciudadano y de que por esto pertenece 
primariamente al Estado, sin atender 
que antes de ser ciudadano, el hombre 
debe existir, y la existencia no la reci- 
be del Estado, sino de los padres; como 
sabiamente lo declara León XI(83): 
“Los hijos son algo del padre, y una 
como extensión de la persona paterna; 

(31) S. Thom., Sum. Theol. 2-2, a. 10, a. 12. 

(32) S. Thomas Suppl. 3 q. 41, a. 1. 

(22%) Cod. Der. Can. can. 1113. 

(33) Encíclica Rerum Novarum, 15-V-1891; en 

15-V-1891; en 


esta Colección: 59. 9, pág. 427-428. 
(34)Enciclica Rerum Novarum, 
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y si queremos hablar con exactitud, 
ellos no entran directamente, sino por 
medio de la comunidad doméstica, en 
la que han sido engendrados, a formar 
parte de la sociedad civil”. Por lo tan- 
to: “La patria potestad es de tal natu- 
raleza, que no puede ser ni suprimida 
ni absorbida por el Estado; porque tie- 
ne un mismo y común principio con la 
vida misma de los hombres”, afirma en 
la misma Encíclica León XINIGS, 


36. Este derecho de la familia no es 
absoluto; depende del último fin y del 
bien común de la sociedad, subordi- 
nado, pues, en lo sobrenatural a la 
Iglesia y en lo temporal al Estado. De 
lo cual, sin embargo, no se sigue que 


el derecho educativo de los padres sea ?3 


absoluto o despótico, porque está inse- 
parablemente subordinado al fin últi- 
mo, a la ley natural y divina, como lo 
declara LEÓN XIII en otra memorable 
Encíclica suya “sobre los principales 
deberes de los ciudadanos cristianos”, 
donde expone así, en resumen, el con- 
junto de los derechos y deberes de los 
padres: “Por la naturaleza los padres 
tienen el derecho a la formación de los 
hijos, con este derecho va unido el de- 
ber de educar e instruir a los hijos en 
conformidad al fin para el cual, por 
la bondad de Dios, han recibido los 
niños” (85), 


37. Dentro de esos límites los padres 
no deben hacer abandono de sus dere- 
chos. “Deben pues, los padres (conti- 
núa León XIII), esforzarse y trabajar 
enérgicamente por impedir en esta ma- 
teria todo atentado, y asegurar de ma- 
nera absoluta que permanezca en ellos 
el poder de educar cristianamente, co- 
mo se debe, a los hijos, y sobre todo, 
apartarlos de las escuelas en que hay 
peligro de que beban el fatal veneno de 
la impiedad” (3), 


Derecho y deber de los padres se 


extiende también hasta la educación 
física y cívica. Obsérvese, además, que 


esta Colección: 59, 9, pág. 427. Véase también el 
final de la nota (84) de esta Encíclica, pág. 1204. 
(35) Encíclica Sapientiae Christianae, 10-1-1890; 
en esta Colección: Enc. nr. 56, 29, nág. 409. 
(36) Encíclica Sapientiae Christianae, 10-1-1890; 
en esta Colección: 56, 29, pág. 409. 
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el deber educativo de la familia com- 
prende no sólo la educación religiosa 
y moral sino también la física y ci- 
vil(87), principalmente en cuanto tienen 

relación con la Religión y la moral. 
c) reconocido por la jurispruden- 

cia civil 

38. Aun Estados modernos recono- 
cen este derecho de los padres. El 
ejemplo de una Corte Suprema USA 
en 1925. Este incontrastable derecho 
de la Familia ha sido varias veces re- 
conocido jurídicamente por naciones 


en que hay cuidado de respetar el de- 
recho natural en las disposiciones ci- 
viles. Así, para citar un ejemplo, de 
los más recientes, la Corte Suprema 
de la República Federal de los Estados 
Unidos de la América del Norte, al re- 
solver una importantísima controversia, 


(37) Código Der. Can. Canon 1113. 

(38) USA Supreme Court, Decision in the Ore- 
gon School cases, 1-VI-1925: “The fundamental 
theory of Liberty upon which all governments 
in this Union repose, excludes any general power 
of the State to standardize its children by forcing 
them to accept instruction from public teachers 
only... The Child is not the mere creature of the 
State; those who nurture him and direct his 
destiny have the right coupled with the hish 
duty, to recognize him and prepare him for 
additional duties”. 

Pio XI! habló sobre el influjo de la escuela sobre 
los niños y sobre las tendencias laicistas en la 
escuela en una breve alocución del 31-XI1-1956 a 
un grupo de afiliados a la organización de Maes- 
tros Católicos de Baviera. (ASS. 49 [1957] 63-65) 
diciendo: 

“La Escuela, la enseñanza impartida día a día 
durante años obra como una fuerza natural, en 
forma paulatina pero constante y casi impercep- 
tible pero tanto más profunda. No se diga que 
los maestros deben estar obligados a abstenerse 
a manifestar su ideología y convicción personal. 
Se les exigiría algo que simplemente no son ca- 
paces de cumplir, ni siquiera en los ramos lla- 
mados neutrales, mucho menos en los ramos de 
convicciones. Mas sería una lesión elemental de 
los derechos humanos si se quisiera obligar legal- 
mente a los padres a entregar a sus hijos a esa 
fuerza natural de la escuela cuyo personal do- 
cente asumiera una actitud indiferente, distan- 
ciada y hostil a las convicciones religiosas y mo- 
rales de la casa paterna. 

“Quizás nadie tenga, en la cuestión de la in- 
fluenciación ideológica de la juventud por la es- 
cuela, una experiencia tan múltiple como la Igle- 
sia católica: ha podido recoger su experiencia a 
través de todo el mundo, y el resultado de ella 
es inequívoco: en todas las escuelas mixtas, en las 
escuelas interconfesionales, en las escuelas “neu- 
tras”? —para no hablar de la escuela propiamente 
“laica ”—, la Iglesia es ideológicamente siempre 
la afectada y dañada, por la simple razón que su 
Credo religioso es el más rico y orgánico. Que se 
comprenda entonces también que la Iglesia, por 
la existencia y el bien de la familia católica y de 
sus hijos luchará hasta el fin por la escuela ca- 
tólica y la formación católica de los maestros. 
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declaró que no competía al Estado nin- 
guna potestad general de establecer un 
tipo uniforme de educación en la ju- 
ventud, obligándola a recibir la instruc- 
ción de las escuelas públicas solamente 
y añadió la razón de derecho natural: 
El niño no es una mera criatura del 
Estado; quienes lo alimentan y lo diri- 
gen tienen el derecho, junto con el alto 
deber, de educarlo y prepararlo para el 
cumplimiento de sus deberes(3), 


d) amparado por la Iglesia 

39. Confianza general en las escue- 
las de la Iglesia. La historia testifica, 
cómo, particularmente en los tiempos 
modernos, ha habido y hay de parte 
del Estado violación de los derechos 
conferidos por el Creador a la Familia, 
y al par demuestra espléndidamente 
cómo la Iglesia los ha tutelado siempre 


“No se objete que la escuela debe formar en el 
joven al buen ciudadano. ¡Como si la escuela ca- 
tólica no lo hubiera hecho ni lo hiciera! La Igle- 
sia reconoce plenamente ese postulado. Lo que 
respecta a su cumplimiento creemos que la escue- 
la católica puede presentarse con la frente alta 
ante cualquier autoridad estatal. Mirad vuestra 
propia patria. Desde 1914 debió soportar las más 
grandes pruebas y catástrofes. ¿Fracasaron en 
ellas los católicos? ¿No debemos, por el contrario, 
confesar que precisamente en tiempos difíciles 
han ofrecido a la Patria, al pueblo y al bien 
común hombres de valer y prestado los más 
insignes servicios”. (Cita AAS. 20, pág. 64-65). 

Pio XII habló sobre el derecho de los educan- 
dos a la educación que ellos desean que el Estado 
respete y ampare, en una alocución del 31-XII- 
1956 a un grupo de peregrinos de maestros báva- 
ros católicos (AAS. 49 [1957] 63-65) lo siguiente: 

“Pasemos en seguida al fondo de la cuestión (de 
la lucha por la formación católica de los maes- 
tros en Baviera). Es un principio natural no sólo 
del Estado bien democrático sino en general, de 
todo Estado que se basa sobre el derecho que 
cuanto mayor sea la ligación de la escuela al 
Estado tanto más escrupulosa ha de ser el res- 
peto que se tiene a la voluntad de los que tienen 
derecho a la educación. En su patria vale preci- 
samente para la escuela frecuentada por todos 
los niños es decir, para la escuela primaria no 
sólo el sistema de la obligación legal de ir a la 
escuela sino, además el de la escuela estatal obli- 
gatoria, o sea el sistema de la ligación más fuerte 
de la escuela al Estado. De alli sigue para el 
Estado el deber de orientar toda la educación, 
especialmente la formación de los maestros de 
tal modo que se cumplan concienzudamente las 
esperanzas y la voluntad de los educandos. Para 
aplicar este principio a los educandos católicos, 
el cumplimiento de aquella obligación estatal debe 
ser tal que entre el hogar católico y la escuela, 
entre los padres católicos y los maestros o las 
maestras de sus hijos reine la cálida relación de 
la comprensión mutua, de la confianza recíproca 
y de la colaboración, nacidas de la consciencia 
de ser unos, de tener un mismo sentir, la misma 
convicción y la misma fe en lo más hondo y 
fundamental. en lo religioso”. (El texto de la cita 
está en AAS. 49, 64). 
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y defendido; y la mejor prueba de este 
hecho está en la especial confianza que 
las familias han puesto en las escuelas 
de la Iglesia, como escribimos en Nues- 
tra reciente carta al Cardenal Secretario 
de Estado: La familia ha caído pronto 
en la cuenta de que es así, y desde los 
primeros tiempos del cristianismo hasta 
nuestros días, padres y madres, aun 
poco o nada creyentes, mandan y llevan 
por millones a sus propios hijos a los 
institutos educativos fundados y diri- 
gidos por la Iglesia3%, 


40. Los padres dan testimonio de 
que la Iglesia es su mejor abogado, 
recurriendo a ella para la defensa de 
sus derechos. De allí viene que el ins- 
tinto de los padres, que tiene su origen 
en Dios, se oriente confiadamente hacia 
la Iglesia, seguro de encontrar en ella 
la tutela de los derechos de la familia 
es decir, la concordia que Dios ha pues- 
to en el orden de las cosas. 


41. Los esfuerzos de la Iglesia nacen 
de su misión de proteger los derechos 
divinos y también los naturales. La 
Iglesia, en efecto, aunque, consciente 
como es de su divina misión universal 
v de la obligación de todos los hombres 
tienen de seguir la única Religión ver- 
dadera no se cansa de reivindicar para 
sí el derecho y de recordar a los padres 
el deber de hacer bautizar y educar 
cristiznamente a los hijos de padres 
católicos; con todo, es tan celosa de la 
inviolabilidad del derecho natural edu- 
cativo de la familia, que no consiente, 
a no ser con determinadas condiciones 
y cautelas, en que se bautice a los hi- 
jos de los infieles, o se disponga como 
quiera de su educación, contra la vo- 
luntad de sus padres, mientras los hi- 
jos no puedan determinarse por sí mis- 
mos abrazando libremente la Fe(*0, 


42. Estos dos hechos testimonian 
nuevamente el derecho educativo pri- 
mario de la iglesia y de la familia en 


(39) Lettera al Cardenal Segretario di Stato, 
30-V-1929. 

(40) Código Der. Can. Canon 750; S. Thom., 
Sum. Theol. 2-2, q. 10, a. 12. 


el orden moral y social Tenemos, 
pues, como lo declaramos en Nuestro 
discurso ya citado, dos hechos de altí- 
sima importancia: La Iglesia que pone 
a disposición de las familias su oficio 
de maestra y educadora, y las familias 
que acuden presurosas para aprove- 
charse de él y confían a la Iglesia por 
centenares y millares a sus propios hi- 
jos, y estos dos hechos recuerdan y pro- 
claman una gran verdad, importanti- 
sima en el orden moral y social; a sa- 
ber, que la misión de la educación toca, 
ante todo y en primer lugar a la Iglesia 
y a la familia, y que les toca por dere- 
cho natural y divino, y, por tanto, de 
manera inderogable, ineludible e insub- 
rogable(*1), 


3. Al Estado 


43. También el Estado tiene un de- 
recho educativo real, pero solamente 
indirecto. Se deriva del orden natural 
dispuesto por Dios. De este primado 
de la misión educativa de la Iglesia y de 
la familia, así como resultan grandísi- 
mas ventajas, según hemos visto, para 
toda la sociedad, así también ningún 
daño puede seguirse a los verdaderos 
y propios derechos del Estado respecto 
a la educación de los ciudadanos, con- 
forme al orden por Dios establecido. 


a) en orden al bien común 


44. El Estado deriva su derecho in- 
directamente del bien común y cumple 
dos funciones. Estos derechos fueron 
comunicados a la sociedad civil por el 
mismo Autor de la naturaleza, no a 
título de paternidad como a la Iglesia 
y a la Familia sino por la autoridad 
que le compete para promover el bien 
común temporal, el cual es su fin pro- 
pio. Por consiguiente, la educación no 
puede pertenecer a la sociedad civil del 
mismo modo que pertenece a la Iglesia 
y a la Familia sino de una manera dis- 
tinta, correspondiente a su fin propio. 


(41) Discorso agli alunni del Collegio di Mon- 
dragone, 14-V-1929. 


sI 


63 


738 


149, 45-50 


b) Dos funciones 


45. Su primer deber es amparar y 
fomentar el derecho educativo de la 
iglesia y de la familia. Ahora bien: 
este fin, el bien común del orden tem- 
poral, consiste en la paz y seguridad 
de que las familias y los individuos 
puedan gozar del ejercicio de sus dere- 
chos, y a la vez en el mayor bienestar 
espiritual y material que sea posible 
en la vida presente, mediante la unión 
y coordinación de la actividad de todos. 
Doble es, pues, la función de la autori- 
dad civil, que reside en el Estado: la 
de proteger y promover; y no absorber 
a la familia y al individuo, o suplan- 
tarlos. 

Por lo tanto, en orden a la educación, 
es derecho, o nor mejor decir, deber del 
Estado, proteger en sus leyes el dere- 
cho anterior —que dejamos descrito 
arriba— de la familia en la educación 
cristiana de la prole; y, de consiguiente, 
respetar el derecho sobrenatural de la 
Iglesia sobre tal educación cristiana. 


46. El Estado debe asegurar al niño 
el derecho a educación. Igualmente 
toca al Estado proteger el mismo dere- 
cho de la prole, cuando venga a faltar 
física o moralmente la obra de los pa- 
dres, por defecto, incapacidad o indig- 
nidad, ya que el derecho de ellos a la 
educación, como Nos arriba declara- 
mos, no es absoluto o despótico sino 
dependiente de la ley natural y divina, 
y, por tanto sometida a la autoridad y 
juicio de la Iglesia, y también a la vi- 
gilancia y tutela jurídica del Estado 
en orden al bien común; y, además, la 
familia no es sociedad perfecta que ten- 
ga en si todos los medios necesarios 
para su perfeccionamiento. En tal caso, 
por lo demás excepcional, el Estado no 
suplanta a la familia, sino suple la de- 
ficiencia y la remedia con medios idó- 
neos, siempre en conformidad con los 
derechos naturales de la prole y los 
derechos sobrenaturales de la Iglesia. 


47. Debe proteger a los ciudadanos 
contra los peligros de la fe y moral. 
Además, es derecho y deber del Estado 
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proteger, según las normas de la recta 
razón y de la Fe, la educación moral y 
religiosa de la juventud, removiendo de 
ella las causas públicas que le son con- 
trarias. 


48. Perfección de la educación; apo- 
yo moral y material a la Iglesia y fa- 
milia. Principalmente pertenece al Es- 
tado, en orden al bien común, promo- 
ver de muchas maneras la misma edu- 
cación e instrucción de la juventud, 
ante todo y directamente, favoreciendo 
las iniciativas y acción de la Iglesia y 
de las familias, cuya gran eficacia de- 
muestran la historia y la experiencia. 
Luego, completando esta obra, donde 
no alcanza y no basta, aun por medio 
de escuelas e instituciones propias, por- 
que el Estado como ninguna otra ins- 
titución está provisto de medios que 
están puestos a su disposición para las 
necesidades de todos; y es justo que 
los emplee para provecho de aquellos 


mismos de quienes los medios proce- 
den(), 


49. La obligatoriedad escolar y sus 
límites; puede exigir un mínimum de 
conocimientos. Además, el Estado pue- 
de exigir y, por tanto, procurar, que 
todos los ciudadanos tengan el conoci- 
miento necesario de sus deberes civiles 
y cierto grado de cultura intelectual, 
moral y física, que el bien común, aten- 
didas las condiciones de nuestros tiem- 
pos, realmente exija. 


50. No reemplaza a la Iglesia y la 
familia. Un monopolio educativo es 
injusto. Sin embargo, claro es que, en 
todos estos modos de promover la edu- 
cación e instrucción pública y privada, 
el Estado debe respetar los derechos 
genuinos de la Iglesia y de la familia 
a la educación cristiana, además de 
observar la justicia distributiva. Por 
tanto, es injusto e ilícito todo monopo- 
lio educativo o escolar que obligare fí- 
sica o moralmente a las familias a 
acudir a las escuelas del Estado faltan- 
do a los deberes de la conciencia cris- 
tiana, y aun contra sus legítimas pre- 
ferencias. 


(42) Véase: Discorso agli alunni del Collegio di Mondragone, 14-V-1929. 
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c) ¿Qué educación puede reser- 
varse el Estado? 


51. Podrá reservarse las escuelas 
técnicas y militares para el servicio 
estatal. Lo anterior no quita que para 
la recta administración de la cosa pú- 
blica y para la defensa interna y exter- 
na de la paz, cosas tan necesarias para 
el bien común y que exigen especiales 
aptitudes y especial preparación, el 
Estado se reserve la institución y di- 
rección de escuelas preparatorias para 
algunos de sus cargos, y señaladamen- 
te para la milicia, con tal que tenga el 
cuidado de no violar los derechos de la 
Iglesia y de la familia en lo que a ellas 
incumbe. 


52. Evítese allí nacionalismo exage- 
rado, daño a la Iglesia y sobreestima- 
ción de la educación física. No es 
inútil repetir aquí en particular esta 
advertencia, porque en nuestros tiem- 
pos (en que se va difundiendo un na- 
cionalismo tan exagerado y falso, ene- 
migo de la verdadera paz y prosperi- 
dad) se suele pasar más allá de los 
justos límites al regular militarmente 
la educación, llamada física de los jó- 
venes (y a veces de las jóvenes, contra 
la naturaleza misma de las cosas hu- 
manas), y aun con frecuencia usurpan- 
do más de lo justo, el tiempo del día 
del Señor, que debe dedicarse a los 
deberes religiosos y al santuario de la 
vida familiar. No queremos, por lo de- 
más, censurar lo que puede haber de 
bueno en el espíritu de disciplina y de 
legítimo arrojo en tales métodos, sino 
solamente el exceso, como, por ejem- 
plo, el espíritu de violencia, que no 
hay que confundir con el espíritu de 
fortaleza ni con el noble sentimiento 
del valor militar en defensa de la pa- 
tria y del orden público; como también 
la exaltación del atletismo, que aun 
para la edad clásica pagana señaló la 
degeneración y decadencia de la verda- 
dera educación física. 


53. El Estado tiene el derecho de 
fomentar la educación cívica para to- 


(43) P. L. Taparelli, Saggio teor. di Diritto Na- 
turale nr. 922; opera non mai abbastanza lodata 
e raccomandata allo studio dei giovanni universi- 
tari (véase, Discorso Nostro del 18-XII-1927), o 
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dos. En general, pues, no sólo para la 
juventud, sino para todas las edades y 
condiciones, pertenece a la sociedad 
civil y al Estado la educación que pue- 
de llamarse cívica, la cual consiste en 
el arte de presentar públicamente a los 
individuos asociados tales objetos de 


740 
65 


conocimiento racional, de imaginación 


y de sensación, que inviten a las volun- 
tades hacia lo honesto y lo persuadan 
con una necesidad moral ya sea en la 
parte positiva que presenta tales obje- 
tos, ya sea en la negativa, que impide 
los contrarios(*%), Esta educación cí- 
vica, tan amplia y múltiple que com- 
prende casi toda la obra del Estado en 
favor del bien común, así como debe 
conformarse con las norraas de la rec- 
titud, así no puede contradecir a la 
doctrina de la Iglesia, divinamente 
constituida Maestra de dichas normas. 


d) Relaciones entre la Iglesia y 
el Estado 


54. Definición de los dos poderes. 
Cada uno de los poderes ha de conser- 
var su propio derecho educativo. Cuan- 
to hemos dicho hasta aquí acerca de la 


intervención del Estado en orden a la 


educación, descansa sobre el funda- 
mento solidísimo e inmutable de la 
doctrina católica “de Civitatum consti- 
tutione Christiana”, tan egregiamente 
expuesta por Nuestro Predecesor LEÓN 
XITI, particularmente en las Encíclicas 
“Immortale Dei” y “Sapientiae chri- 
stianae”, a saber: Dios ha dividido en- 
tre dos potestades el gobierno del gé- 
nero humano, la eclesiástica y la civil, 
poniendo a la una al frente de las cosas 
divinas, y a la otra al frente de las hu- 
manas. Ambas supremas, cada una en 
su orden, la una y la otra tienen lími- 
tes fijos que las incluyen, inmediata- 
mente determinados por la naturaleza 
y por el fin de cada una; de modo que 
viene a trazarse como una esfera den- 
tro de la cual se desenvuelve con exclu- 
sivo derecho la acción de cada una. 
Pero, pues, unos mismos súbditos están 
sometidos a uno y otro poder, y puede 
sea, “una obra que no puede elsijarse bastante 


ni recomendarse suficientemente a los univer- 
sitarios”. 


741 


149, 51-57 


suceder que la misma materia, aunque 
bajo aspectos diversos, caiga bajo la 
competencia y criterio de cada uno de 
ellos. Sin duda Dios Providentísimo, de 
quien ambos dimanan, debe haber se- 
ñalado con recto orden a cada uno sus 
caminos. “Los poderes que existen, es- 
tán ordenados por Dios”), 


55. La coordinación de ambos pode- 
res en la educación. Ahora bien, la 
educación de la juventud es precisa- 
mente una de esas cosas que pertenecen 
a la Iglesia y al Estado, aunque de di- 
versa manera, como arriba hemos ex- 


$6 puesto. Debe, pues, —prosigue LEÓN 


XIll— reinar entre las dos potestades 
una ordenada armonía; coordinación 
que no sin causa se compara a aquella 
en virtud de la cual se juntan en el 
hombre el alma y el cuerpo. Cuál y 
cuán grande sea esta coordinación na- 
die podrá juzgarlo, sino reflexionando, 
como dijimos, sobre la naturaleza de 
cada una de ellas, puesta la vista en la 
excelencia y nobleza del fin: pues ha 
sido próxima y propiamente confiada 
a la una el fomentar el provecho de las 
cosas mortales y a la otra, en cambio, 
el procurar los bienes celestiales y sem- 
piternos. Así que, cuanto por algún 
concepto hay de sagrado en las cosas 
humanas, cuanto se refiere a la salud 
de las almas y al culto de Dios, sea así 
por su misma naturaleza o que se con- 
sidere como tal en razón del fin a que 
tiende, todo ello cae bajo el poder y las 
direcciones de la Iglesia), 

“Lo demás, que queda en el orden 
civil y político, justo es que dependa 
de la autoridad civil, habiendo Jesu- 
cristo mandado dar al César lo que 
es del César, y a Dios lo que es de 
Dios” (48), 


56. Especialmente en la educación, 
lleva la lucha de los dos poderes a 


(44) Rom. 13, 1; León XIII, Encícl. Immortale 
Dei, 1-XI-1885; en esta Colección: Encíclica nr. 
46, 11, pág. 326; A.S.S. 18, 161. 

[15] Véase León XIII, Inscrutabili Dei Consilio, 
21-I1V-1878; en esta Colección: 31, 2, pág. 218. 

(46) Mat. 22, 21. Cita de León XIII de la Enci- 
clica Immortale Dei, 1-X1-1855; en esta Colección: 
46. 12, pág. 327. 

(47) S. Agust. Ep. 138, c. II, 15: Proinde qui 
doctrinam Christi adversam dicunt esse reipubli- 
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impiedad y ruina. Quien quiera que 
rehusare admitir estos principios, y 
consiguientemente su aplicación a la 
educación, llegará necesariamente a ne- 
gar que Cristo ha fundado a la Igle- 
sia para la salvación eterna de los 
hombres, y a sostener que la sociedad 
civil y el Estado no están sujetos a 
Dios y a su ley natural y divina. Esto 
es evidentemente impío, contrario a la 
sana razón, y, de un modo particular 
en materia de educación, extremada- 
mente pernicioso para la misma socie- 
dad civil y el verdadero bienestar de la 
sociedad humana. 


57. Las objeciones son inconsisten- 
tes. No resulta perjudicial para el Es- 
tado sino altamente beneficioso. Por 
el contrario, de la aplicación de estos 
principios no puede menos de provenir 
una utilidad grandísima para la recta 
formación de los ciudadanos. Los acon- 
tecimientos de todas las edades lo de- 
muestran sobradamente, por eso, como 
TERTULIANO para los primeros tiempos 
del cristianismo, en su “Apologético”, 
así SAN AGUSTÍN para los suyos, podría 
desafiar a todos los adversarios de la 
Iglesia Católica —y nosotros, en nues- 
tros tiempos, podemos repetir con él—: 
“Por cierto, los que dicen que la doc- 
trina de Cristo es enemiga del Estado, 
que presenten un ejército tal como la 
doctrina de Cristo enseña que deben 
ser los soldados; que presenten tales 
súbditos, tales maridos, tales cónyuges, 
tales padres, tales amos, tales siervos, 
tales reyes, tales jueces y, finalmente, 
tales contribuyentes y exactores del fis- 
co, cuales la doctrina cristiana manda 
que sean y atrévanse luego a llamarla 
nociva al Estado; antes bien, no duden 
un instante en proclamarla, donde ella 


se observe, la gran salvación del Esta- 
do”), 


cæ, dent exercitum talem, cuales doctrina Christi 
esse mil'tes iussit; dent tales provinciales, tales 
filios, tales dominos, tales servos, tales reges, 
tales iudices, tales denique debitorum ipsius fisci 
redditores et exactores, quales esse præcipit doc- 
trina christiana et audeant eum dicere adversam 
esse reipublicae; immo vero no dubitent eam 
confiteri magnam, si obtemperetur, salutem esse 
reipublicae”. Migne PL 33, col 532. 
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58. El Cardenal Silvio Antoniano 
señala los beneficios que resultan para 
el Estado. Y tratándose de educación, 
viene aquí a propósito hacer notar 
cuán bien ha expresado esta verdad 
católica, confirmada por los hechos, 
en los tiempos más recientes, en el pe- 
ríodo del Renacimiento, un escritor 
eclesiástico muy benemérito de la edu- 
cación cristiana, el piísimo y docto 
Cardenal SILVIO ANTONIANO, discípulo 
del admirable educador SAN FELIPE DE 
NERI, maestro y secretario para las car- 
tas latinas de SAN CARLOS BORROMEO a 
cuya instancia y bajo cuya inspiración 
escribió el áureo tratado: “De la educa- 
ción cristiana de los hijos”, en que él 


así razona: 


e) Necesidad y ventajas de armo- 
nía con la Iglesia 


Cuanto más en armonía está el go- 
bierno temporal con el espiritual, y más 
la favorece y promueve, tanto más 
concurre a la conservación de la repú- 
blica; porque mientras el jefe eclesiás- 
tico procura formar un buen cristiano 
con su autoridad y medios espiritua- 
les, conforme a su fin; al mismo tiem- 
po procura por consecuencia lógica y 
necesaria hacer un buen ciudadano, tal 
cual debe ser bajo el gobierno político. 
Ocurre así, porque en la Santa Iglesia 
Católica Romana, ciudad de Dios, abso- 
lutamente una misma cosa es el buen 
ciudadano y el hombre honrado. Por 
esto, gravemente yerran los que separan 
cosas tan íntimamente unidas, y pien- 
san poder tener buenos ciudadanos con 
otras reglas y por otras vías, distintas 
de las que contribuyeron a formar, el 
buen cristiano(*), 

Diga y hable la prudencia humana 
cuanto le plazca, no es posible que pro- 

[48] Para ello es necesario que toda la educa- 
ción esté 'mbuida de Dios y de la Religión, como 
escribió León XIII al Cardenal Schönberg, Arzo- 
bispo de Praga, “Ante vestrum e nupero Vindoho- 
nensi coetu”, el 1 de Mayo de 1894 (Leonis Papae 
XIII, Allocutiones etc. Desclée, Brugis, V, 267-60) 
al referirse a la neutralidad escolar: “Nada peor, 
nada más funesto para el bien común que la idea 
de querer separar la Iglesia y el Estado, que de- 
ben, por el contrario, permanecer estrechamente 
unidos. Esta verdad se aplica muy especialmente 
a la educación de la juventud, de tal manera que 


el poder temporal, instruyéndola en las ciencias 
y los conocimientos necesarios al bienestar gene- 
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duzca verdadera paz, ni verdadera tran- 
quilidad temporal nada de cuanto sea 
enemigo y se aparte de la paz y eterna 
felicidad. 


59. Beneficios para la ciencia. Como 
el Estado, tampoco la ciencia, el mé- 
todo científico y la investigación cien- 
tífica tienen nada que temer del pleno 
y perfecto mandato educativo de- la 
Iglesia. Los institutos católicos, sea cual 
fuere el grado a que pertenezcan en la 
enseñanza y la ciencia, no tienen nece- 
sidad de apología. El favor de que 
gozan, las alabanzas que reciben, las 
producciones científicas que reciben, las 
ven y multiplican, y más que nada los 
hombres plena y exquisitamente pre- 
parados que proporcionan a la magis- 
tratura, a las profesiones, a la ense- 
ñanza, a la vida en todas sus manifes- 
taciones, deponen más que suficiente- 
mente en su favor®., e 

60. La fe no se opone a la razón. 
Religión y ciencia se complementan. 
Hechos que, por lo demás, no son sino 
una espléndida confirmación de la doc- 
trina católica, definida por el Concilio 
Vaticano: “La fe y la razón no sólo no 
pueden contradecirse jamás, sino que 
se prestan recíproca ayuda, porque la 
recta razón demuestra las bases de la 
Fe, e iluminada con la luz de ésta cul- 
tiva la ciencia de las cosas divinas; a 
su vez, la Fe libra y protege de los 
errores a la razón y la enriquece con 
variados conocimientos. Tan lejos está, 
pues, la Iglesia de oponerse al cultivo 
de las artes y de las disciplinas huma- 
nas, que de mil maneras lo ayuda y.lo 
promueve; porque no ignora ni despre- 
cia las ventajas que de ella provienen 
para la vida de la humanidad, antes 
bien confiesa que ellas como vienen de 
ral, debe proporcionarle igualmente la educación 
moral y religiosa. Y esto por el Ministerio, bajo 
la dirección y vigilancia de la Iglesia. Nos espe- 
ramos que el nuevo Ministro de Educación Pú- 
blica procederá de manera que en los estableci- 
mientos de instrucción de Austria se conceda al 
sacerdote el lugar que le corresponde y también 
que no se hará nada que pueda predisponer los 
espiritus de los niños o de los jóvenes al menos- 
precio y a la aversión contra el catolicismo". 

(49) Card. Silvio Antoniano, Dell” educazione 
crist. dei figliuoli lib. I, cap. 43. 


(30) Carta al Cardenal Secretario de Estado del 
30-V-1929. g 
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Dios, Señor de las ciencias, así, recta- 
mente tratadas, conducen a Dios con 
la ayuda de su gracia. Y de ninguna 
manera prohibe que semejantes disci- 
plinas, cada una dentro de su esfera, 
usen prinçipios propios y propio mé- 
todo; pero una vez reconocida esta jus- 
ta libertad, cuidadosamente atiende a 
que, oponiéndose por ventura a la doc- 
trina divina, caigan en errores o traspa- 
sando sus propios límites, ocupen y 
perturben el campo de la Fe”(5®., 


6i. En la libertad de enseñanza, 
ciencia y fe no deben contradecirse. 
El maestro solo tiene derecho delega- 
do; no debe abusar de su autoridad 
ni contrariar el derecho del niño a la 
verdad. Esta norma de la justa libertad 
científica es, a la vez, norma inviolable 
de la justa libertad didáctica o libertad 
de enseñanza rectamente entendida; y 
debe ser observada en cualquier mani- 
festación doctrinal a los otros, y con 
obligación mucho más grave de justi- 
cia en la enseñanza dada a la juventud, 
ya porque respecto a ésta ningún maes- 
tro público o privado tiene derecho 
educativo absoluto, sino participado; 
ya porque todo niño a joven cristiano 
tiene estricto derecho a una enseñanza 
conforme a la doctrina de la Iglesia, 
columna y fundamento de la verdad, 
y le causaría grave injusticia quien- 
quiera que turbase su fe, abusando de 
la confianza de los jóvenes para con 
los maestros y de su natural inexpe- 
riencia y desordenada inclinación a una 
libertad absoluta, ilusoria y falsa. 


II. SUJETO DE LA EDUCACIÓN 
1. Todo hombre caído, pero redimido 


62. El hombre entero, tal como es, 
constituye el objeto de la educación. 
Efectivamente, nunca hay que perder 


(51) Conc. Vatic., Sess. 3 cap. 4: “Neque solum 
fides et ratio inter se dissidere numquam possunt, 
se opem sibi mutuam ferunt. cum recta ratio 
fidei fundamentum demonstret eiusque lumine 
ilustrata rerum divinarum scientiam excolat, fi- 
des vero rationem ab erroribus liberet ac tueatur 
eamque multiplici cognitione instruat. Quapropter 
tantum abest, ut Ecclesia humanarum artium et 
discinlinarum culturae obsistat, ut hane multis 
modis juveat atque promoveat. Non enim com- 
moda ab iis ad hominem vitam dimanantia aut 


de vista que el sujeto de la educación 
cristiana es el hombre todo entero, es- 
píritu unido al cuerpo en unidad de 
naturaleza, con todas sus facultades 
naturales y sobrenaturales cual nos lo 
hacen conocer la recta razón y la re- 
velación; por lo tanto, el hombre caído 
de su estado originario, pero redimido 
por Cristo y reintegrado en la condición 
sobrenatural de hijo adoptivo de Dios, 


745 


aunque no en los privilegios preterna- ` 


turales de la inmortalidad del cuerpo 
y de la integridad y equilibrio de sus 
inclinaciones. Quedan, pues, en la na- 
turaleza humana los efectos del pecado 
original, particularmente la debilidad 
de la voluntad y las tendencias desor- 
denadas. 


63. Consecuencias fatales del pecado 
original, vencidas por la verdad y gra- 
cia de Cristo. Pegada está la necedad 
al corazón del muchacho, mas la vara 
del castigo la arrojará fueraB2, Es, 
pues, menester corregir las inclinacio- 
nes desordenadas, fomentar y ordenar 
las buenas, desde la más tierna infancia, 
y sobre todo, hay que iluminar el en- 
tendimiento y fortalecer la voluntad con 
las verdades sobrenaturales y los me- 
dios de la Gracia, sin la cual no es po- 
sible dominar las perversas inclinacio- 
nes y alcanzar la debida perfección 
educativa de la Iglesia, perfecta y com- 
pletamente dotada por Cristo de la 
doctrina divina y de los Sacramentos, 
medios eficaces de la Gracia. 


2. Falsedad y daños del naturalismo 
pedagógico 


64. El naturalismo pedagógico es 
falso y perjudicial, no tomando en 
cuenta el pecado original y emanci- 
pando al niño de toda autoridad. Por 
lo mismo es falso todo naturalismo pe- 
dagógico, que de cualquier modo exclu- 


ignorat aut despicit: fatetur immo, eas, quem- 
admodum a Deo, scientiarum Domino profectae 
sunt, ita, si rite pertractentur, ad Deum, juvante 
gratia, perducere. Nec sane ipsa vetat, ne huius- 
modi disciplinae in suo quoque ambitu propriis 
utantur principiis et propria methodo; sed justam 
hanc libertatem agnoscens, id sedulo cavet. ne 
divinae doctrinae repugnando errores in se susci- 
piant, aut fines proprios transgressae ea quae 
sunt fidei, occupent et perturbent”. 
(52) Prov. 22, 15. 
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ya o aminore la formación sobrenatural 
cristiana en la institución de la juven- 
tud; y es erróneo todo método de edu- 
cación que se funde, en todo o en parte, 
sobre la negación u olvido del pecado 
original y de la Gracia, y por tanto, 
sobre las fuerzas solas de la naturaleza 
humana. Tales son generalmente esos 
sistemas actuales de nombre diverso, 
que apelan a una pretendida autono- 
mía y libertad ilimitada del niño, y 
que disminuyen o aun suprimen la 
autoridad y la obra del educador, atri- 
buyendo al niño una preeminencia ex- 
clusiva de iniciativa y una actividad 
independiente de toda ley superior na- 
tural y divina, en la obra de su educa- 
ción. 


65. La cooperación activa no es una 
novedad; debe fomentarse la actividad 
propia del niño. Mas si, con alguno 
de esos términos, se quisiese indicar, 
bien que impropiamente, la necesidad 
de la cooperación activa, a cada paso 
más consciente, del alumno a su educa- 
ción; si se pretendiese apartar de ésta 
el despotismo y la violencia (diversa, 
por cierto, de la justa corrección), esta 
idea sería verdadera, pero no habría en 
ella nada de nuevo, que la Iglesia no 
hubiese enseñado y la educación cris- 
tiana tradicional ejercitado en la prác- 
tica a semejanza del modo que el mis- 
mo Dios guarda respecto de las criatu- 
ras, a las que El llama a la coopera- 
ción activa, según la naturaleza propia 
de cada una, ya que su Sabiduría 
abarca fuertemente de un cabo a otro 
todas las cosas y las ordena todas con 
suavidad(*), 


66. Educación emancipada de la ley 
divina es falsa y eselaviza. Pero des- 
graciadamente, con el significado obvio 
de los términos y con los hechos mis- 
mos, intentan no pocos sustraer la edu- 
cación de toda dependencia de la ley 
divina. Así que en nuestros días se da 
el caso, a la verdad bien extraño, de 
educadores y filósofos que se afanan 
por descubrir un código moral univer- 
sal de educación, como si no existiese 
el Decálogo, ni la ley evangélica y ni 

(53) Sab. 8, 1. 


siquiera la ley natural, esculpida por 
Dios en el corazón del hombre, pro- 
mulgada por la recta razón y codifi- 
cada con revelación positiva por el mis- 
mo Dios en el Decálogo. Asimismo, ta- 
les innovadores suelen denominar, co- 
mo por desprecio, a la educación cris- 
tiana “heterónoma”, “pasiva”, “anti- 
cuada”, porque se funda en la autori- 
dad divina y en su santa ley. 


67. Peor es subordinar la gracia a 
las leyes físicas y a los experimentos. 
Miserablemente se engañan en su pre- 
tensión de libertar, como ellos dicen 
al niño, mientras lo hacen más bien 
esclavo de su ciego orgullo y de sus 
desordenadas pasiones, porque éstas, 
por consecuencia lógica de aquellos 
falsos sistemas, vienen a quedar justi- 
ficadas como legítimas exigencias de la 
naturaleza que a sí misma se llama 
autónoma. 

Pero mucho peor es la pretensión 
falsa, irreverente y peligrosa, además 
de vana, de querer someter a investi- 
gación experiencias y juicios de orden 
natural y profano los hechos de orden 
sobrenatural tocantes a la educación, 
como, por ejemplo la vocación sacer- 
dotal o religiosa y en general las arca- 
nas operaciones de la Gracia, que, aun 
elevando las fuerzas naturales, con to- 
do las sobrepuja infinitamente y no 
puede en manera alguna someterse a 
las leyes físicas, porque el Espíritu 
sopla donde quiere(5%), 


3. Educación sexual 


68. La iniciación sexual no conjura 
los peligros, encierra gravísimos peli- 
gros. Las causas del mal. En extremo 
grado peligroso es además ese natura- 
lismo que, en nuestros tiempos, invade 
el campo de la educación en materia 
delicadísima cual es la de la honesti- 
dad de las costumbres. Está muy difun- 
dido el error de los que, con pretensión, 
peligrosa y con feo nombre promueven 
la llamada educación sexual, estimando 
falsamente que podrán inmunizar a los 
jóvenes contra los peligros de la concu- 


piscencia por medios puramente natu- 


rales, cual es una temeraria iniciación 
(54) Juan 3, 8. 
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149, 69-72 


e instrucción preventiva para todos in- 
distintamente y hasta públicamente, lo 
que es aún peor exponiéndolos prema- 
turamente a las ocasiones para acos- 
tumbrarlos, según dicen ellos, y como 
curtir su espíritu contra aquellos peli- 
gros(55), 


69. Debe fortalecerse la voluntad de 
evitar las ocasiones y de emplear los 
medios sacramentales. Yerran estos 
tales gravemente al no querer recono- 
cer la nativa fragilidad de la natura- 
leza humana y la ley, de que habla el 
Apóstol, contraria a la ley de la men- 
te(36), y al desconocer aún la experien- 
cia misma de los hechos, los cuales nos 
demuestran que, singularmente en los 
jóvenes, las culpas contra las buenas 
costumbres son efecto no tanto de la 
ignorancia intelectual cuanto principal- 
mente de la voluntad débil expuesta a 
las ocasiones y no sostenida por los 
medios de la Gracia. 


70. Iniciación individual prudente, 
cuando es necesaria. En este delicadí- 
simo asunto si, atendidas las circuns- 
tancias, se hace necesaria alguna ins- 
trucción individual, en tiempo oportu- 
no, dada por quien ha recibido de Dios 
la misión educativa y la gracia de es- 
tado, hay que observar todas las caute- 
2 las, sabidísimas en la educación cris- 


[53] El Decreto importante de la S. Congr. del 
Santo Oficio, 21-III-1931, “An probari queat me- 
thodus quam vocant «educationis sexualis»? “¿Si 
el método de la llamada «educación sexual» o de 
la «iniciación sexual» puede aprobarse?” ha reite- 
rado los puntos principales de la doctrina sobre 
educación sexual (AAS. 23 [1931] 118-119. Denzin- 
ger-Umb. nr. 2.251). A la pregunta si podia apro- 
barse la llamada educación sexual, respondió el 
Santo Oficio que estaban en vigencia los princi- 
pios, establecidos en la Encíclica “Sobre la educa- 
ción cristiana de la juventud”, del 31-XII-1929, o 
sea, “que, ante todo, debe procurarse una forma- 
ción religiosa plena, firme, jamás interrumpida 
de la juventud de ambos sexos: que debe exci- 
társela al aprecio de la virtud angélica, inculcár- 
sele mucho la asidua oración, la recepción de los 
sacramentos, el deseo y el amor a la Penitencia 
y Eucaristía, la filial devoción a la Santísima 
Virgen, madre de la santa pureza y la invoca- 
ción de su amparo y protección; que evite las 
lecturas peligrosas, los espectáculos obscenos, las 
conversaciones impropias y cualesquiera ocasio- 
nes de pecado. De modo que de ningún modo 
puede aprobarse lo que, especialmente en estos 
últimos tiempos, aun autores católicos escribieron 
y publicaron sobre la defensa del nuevo método”. 

El “Osservatore Romano”, el órgano de publi- 
cidad del Vaticano publicó en su número 73 del 
año 1931 un comentario al decreto arriba mencio- 
nado, bajo el título: “El valor de un decreto”. 
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tiana tradicional, que el citado ANTO- 
NIANO suficientemente describe, cuando 
dice: 


71. Las razones de la prudencia. 
Es tal y tanta nuestra miseria y la in- 
clinación al pecado, que muchas veces 
de las mismas cosas que se dicen para 
remedio de los pecados se toma ocasión 
e incitación para el mismo pecado. Im- 
porta, pues sumamente que el buen 
padre, mientras hable con su hijo de 
materia tan lúbrica, esté muy sobre- 
aviso, y no descienda a particularidades 
y a los diversos modos con que esta 
hidra infernal envenena tan gran parte 
del mundo, a fin de que no suceda que, 
en vez de apagar este fuego, lo excite 
y lo reavivie imprudentemente en el 
pecho sencillo y tierno del niño. Gene- 
ralmente hablando, mientras dura la 
niñez, bastará usar los remedios que 
con un mismo influjo fomentan la vir- 
tud de la castidad y cierran la entrada 
al vicio., 


4. Co-educación 


72. No se justifica la co-educación; 
separación de sexos necesaria; es falso 
aquí también el naturalismo. Igual- 
mente erróneo y pernicioso a la educa- 
ción cristiana es el método llamado de 
la “coeducación”, también fundado, se- 


Como el asunto de la iniciación sexual es muy 

delicado y transcendental lo añadimos aquí. Des- 

pués de recordar que el decreto rechaza termi- 

nantemente el nuevo método advierte: *'Se ve que 

la condenación del nuevo método es clara, pre- 

cisa, absoluta y dada sin la menor atenuación” 
Luego prosigue el artículo: 


“La lucha contra la sensualidad debe llevarse 
adelante en forma indirecta. Se trata de conquis- 
tar una fortaleza muy peligrosa y difícil. El único 
medio de tener éxito es dar un rodeo. Toda la 
labor educativa debe encaminarse hacia dos pun- 
tos y agotarse en ellos: en una terapéutica ardien- 
te, firme e incesante, y en una huida resuelta, 
decidida y total de las ocasiones que encierran 
un riesgo... Otros métodos o son concesiones o 
fatales engaños. Este método cristiano tradicional, 
al cual recomienda enérgicamente la Iglesia, no 
excluye la monición prudente y cautelosa sino 
que incluye la dirección esencialmente. En horas 
críticas pueden y deben brindársela al joven, 
pero en el momento propicio y en la forma 
apropiada, inspirada por la reserva instintiva de 
una madre o la vigilante prudencia de un padre, 
especialmente por la santa clarividencia de un 
sacerdote cuando del misterio y el oficio del 
sacramento del matrimonio se trata”. 


(56) Rom. 7, 23. 


(57) Silviano Antoniano, Dell educazione cris- 
tiana dei figliuoli 1. II, c. 88, 
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gún muchos, en el naturalismo, nega- 
dor del pecado original, y además, se- 
gún todos los sostenedores de este mé- 
todo, en una deplorable confusión de 
ideas que trueca la legítima sociedad 
humana en una promiscuidad e igual- 
dad niveladora. 


73. El naturalismo confunde orde- 
nada convivencia con desordenada 
promiscuidad. El Creador ha ordenado 
y dispuesto la convivencia perfecta de 
los sexos solamente en la unidad del 
matrimonio, y gradualmente separada 
en la familia y en la sociedad. Ade- 
más, no hay en la naturaleza mis- 
ma, que los hace diversos en el orga- 
. nismo, en las inclinaciones y en las 
aptitudes, ningún motivo para que 
pueda o deba haber promiscuidad y 
mucho menos igualdad de formación 
para ambos sexos. Estos, conforme a 
los admirables designios del Creador, 
están destinados a completarse recí- 
procamente en la familia y en la so- 
ciedad precisamente por su diversidad, 
la cual, por lo mismo, debe mantenerse 
y fomentarse en la formación educa- 
cativa, con la necesaria distinción y 


73 correspondiente separación, proporcio- 


nada a las varias edades y circunstan- 
cias. 


74. Separación de sexos, indispensa- 
ble en los años de desarrollo y en los 
deportes. Estos principios han de ser 
aplicados a su tiempo y lugar, según 
las normas de la prudencia cristiana, 
en todas las escuelas, particularmente 
en el período más delicado y decisivo 
de la formación, cual es el de la ado- 
lescencia; y en los ejercicios gimnásti- 
cos y de deporte, con particular aten- 


(58) Mat. 18, 7. 

[56] León XIII, en su Carta al pueblo italiano 
“Custodi di quella fede”, 8-X11-1892, (Leonis Pa- 
pae XIII Allocutiones, Epistolae, Desclée, Brugis, 
V, 123), dice: Guárdense los padres y madres de 
familia de acoger bajo su techo y de admitir en 
la intimidad del hogar doméstico a las personas 
desconocidas o, por lo menos, sobre cuya reli- 
gión no estén bastante seguros; tengan cuidado 
de asegurarse primero que bajo capa de amigo, 
de maestro, de médico o de toda otra persona, 
no se oculte un astuto reclutador de la secta ma- 
sónica. ¡Ah! ¡En cuántas familias el lobo ha pe- 
netrado bajo la piel del cordero?!” 

Pio XII, en un discurso en la fiesta de Cristo 
Rey, último Domingo de Octubre de 1944, pro- 
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ción a la modestia cristiana en la ju- 
ventud femenina, de la que gravemente 
desdice cualquier exhibición y publi- 
cidad. 


Exhortación a la vigilancia. Recor- 
dando las tremendas palabras del Divi- 
no Maestro: ¡Ay del mundo por razón 
de los escándalos!(58), estimulamos vi- 
vamente vuestra solicitud y vigilancia, 
Venerables Hermanos, sobre estos per- 
niciosos errores, que con sobrada difu- 
sión van extendiéndose entre el pueblo 
cristiano, con inmenso daño de la ju- 
ventud. 


III. AMBIENTE DE LA EDUCACIÓN 


75. Medio educacional importante: 
velar por las condiciones apropiadas 


del niño. Para obtener una educación 74? 


perfecta, es de suma importancia velar 
porque las condiciones de todo lo que 
rodea al educando, durante el período 
de su formación, es decir, el conjunto 
de todas las circunstancias que suele 
denominarse “ambiente”, corresponda 
bien al fin que se pretende. 


1. Familia cristiana 


76. El ambiente familiar, si es bue- 
no, es el más natural y eficaz. El pri- 
mer ambiente natural y necesario de 
la educación es la familia, destinada 
precisamente para esto por el Creador, 
de modo que, regularmente, la educa- 
ción más eficaz y duradera es la que 
se recibe en la familia cristiana bien 
ordenada y disciplinada, tanto más efi- 
caz cuanto resplandezca en ellas más 
claro y constante el buen ejemplo de 
los padres, sobre todo, y de los demás 
miembros del hogar(*?, 


nunciado ante la Liga de las mujeres católicas 
(donne dell? Azione Cattolica), publicado en el 
“Osservatore Romano” nr. 252, del 27/28 de Octu- 
bre de 1941, después de recordar cómo Pío XI en 
la Encíclica Divini illius Magistri (la que aquí 
presentamos) dice que, “demasiadas veces, los pa- 
dres están poco preparados para su tarea educa- 
tiva o carecen en absoluto de la preparación para 
cumplir sus deberes educativos”. Como en ese 
documento Pío XI no pudo exponer los principios 
de la educación familiar, y exhortó a los pastores 
de almas a llenar el vacío, cree Pio XII deber 
cumplir en esa audiencia con los deseos de su 
predecesor. 

“Vemos en las madres de familia en unión con 
otras piadosas y experimentadas personas, que 


149, 77-79 


77. El Papa recomienda escritos sa- 
nos y católicos sobre la educación. No 
es Nuestra intención querer tratar aquí 
de propósito, aún tocando sólo los pun- 
tos principales de la educación domés- 
tica, tan amplia es la materia acerca de 
la cual, por lo demás, no faltan trata- 
dos especiales, antiguos y modernos, de 
autores de sana doctrina católica, entre 
los que merece especial mención el ya 
citado áureo libro de ANTONIANO De la 
educación cristiana de los hijos, que 
SAN CARLOS BORROMEO hacía leer pú- 
blicamente a los padres reunidos en la 
iglesia. 


78. El Papa deplora la decadencia de 


74 la educación familiar. Queremos con 


todo llamar de manera especial vues- 
tra atención, Venerables Hermanos y 
amados Hijos, sobre el deplorable de- 
caimiento actual de la educación fa- 
miliar. 


Falta preparación educativa. A los 
oficios y profesiones de la vida tempo- 
ral y terrena, ciertamente de menor 
importancia, preceden largos estudios 
y cuidadosa preparación, mientras que 
para el oficio y deber fundamental de 
la educación de los hijos están hoy 


las ayudan, las primeras e inmediatas educado- 
ras de los corazones infantiles que deben for- 
marse en la piedad y virtud”... “No nos deten- 
dremos a recordar la grandeza y necesidad de 
esa obra educacional en el hogar ni el grave 
deber de una madre de no sustraerse a esa tarea 
ni de cumplirla a medias o con negligencia. 
Comprendemos muy bien, hablando como habla- 
mos a las queridas hijas de la Acción Católica, 
que ellas consideran esa tarea la primordial de 
sus obligaciones de madres cristianas y la misión 
en que nadie podrá reemplazarlas del todo”... 
“Nos os felicitamos por todo lo que ya habéis 
realizado. Pero no podemos menos de exhortaros 
repetida y cálidamente a desarrollar siempre más 
aquellas hermosas iniciativas que como la *““Sema- 
na de la Madre” eficazmente cooperan a formar 
educadoras en todas las condiciones y clases so- 
ciales conscientes de la grandeza de su misión”... 
“Una luz especialmente anhelada difunde vuestra 
Acción Católica mediante la organización del 
«Apostolado de la Cuna» y de «Mater parvulo- 
rum», que se empeñan en formar para su misión 
a las jóvenes esposas ya antes del nacimiento de 
sus hijos y en su primera infancia y en ayudar- 
les en todo sentido”... “¡Oh padres y madres! 
cuyo amor mutuo es santificado por la fe cristia- 
na, preparad ya antes del nacimiento del hijo la 
atmósfera familiar pura en que ha de abrir sus 
ojos y su alma a la vida y a la luz. Ese ambiente 
impregnará del buen olor de Cristo (II Cor. 2, 15) 
todos los pasos del desenvolvimiento moral”... 
“Desde la cuna ha de comenzar no sólo la edu- 
cación corporal sino también la espiritual”... “Es- 
tudiad al bijo en la tierna edad”... “Educad la 
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poco o nada preparados muchos de 
los padres, demasiado metidos en los 
cuidados temporales(%. 


Los niños se enajenan al ambiente 
familiar. A debilitar el influjo del 
ambiente familiar contribuye hoy el 
hecho de que, casi en todas partes, se 
tiende a alejar cada vez más de la Fa- 
milia a los niños desde sus más tiernos 
años, con varios pretextos, ora econó- 
micos, de la industria o del comercio, 
ora políticos; y hay país donde se 
arranca a los niños del seno de la 
familia para formarlos (o, para decirlo 
con más verdad, para deformarlos y 
depravarlos), en asociaciones y escuelas 
sin Dios, en la irreligiosidad y en el 
ocio, según las teorías socialistas extre- 
mas, renovándose una verdadera y más 
horrenda matanza de niños inocentes. 


79. Formación de los padres para su 
tarea educacional exige el Papa. Con- 
juramos, pues, por las entrañas de Je- 
sucristo a los Pastores de almas, que 
empleen toda clase de medios, en las 
instrucciones y catequesis, de palabra 
y por escritos profusamente divulga- 
dos, a fin de recordar a los padres cris- 
tianos sus gravísimos deberes, no tanio 


inteligencia de vuestros hijos”... ““Educad el ca- 
rácter de vuestros hijos”... ““Educad el corazón”... 

Luego el Papa exhorta a las madres a educar 
especialmente la voluntad para el tiempo de la 
pubertad. “Os incumbe a vosotras preparar a 
vuestros hijos y vuestras hijas a pasar incólumes 
por ese tiempo de decisión y maduración”... 

Pero “la obra maravillosa de la educación cris- 
tiana de los hijos e hijas”... requiere el comple- 
mento y perfeccionamiento por las fuerzas pode- 
rosas de la Religión”. Las madres deben sentirse 
colaboradoras del sacerdote en la instrucción re- 
ligiosa. “Vosotras mismas debéis, por eso, como 
primeras maestras que sois de vuestros hijos, po- 
seer conocimientos religiosos suficientemente am- 
plios y seguros”. Los colaboradores que “elegís 
para la educación de vuestros hijos deben ser tan 
cristianos como vosotras”... ““¡Oh madres cristia- 
nas y amadas hijas, exclama el Papa al final, 
las que os empeñáis en esa época tan difícil y 
erizada de obstáculos por formar la prole de 
vuestras familias, cuán incomparable es vuestra 
misión cuya hermosura hemos señalado en pocas 
líneas! ¡Cuán grande es a nuestros ojos una ma- 
dre en el ambiente del hogar que se inclina sobre 
la cuna como sostén y maestra de sus hijos!” 


[66] Véase: León XII, Encicl. Inscrutabili Dei 
consilio, 21-1V-1878; en esta Colección: 31, 10, 
pág. 221, col. 2. 

Además, el discurso de Pío XII. 

Pio XII en una alocución del 24-IX-1941 a un 
grupo de jóvenes recién casados (““Osservatore 
Romano” nr. 224, del 25-1X-1941) habló sobre la 
autoridad de los padres en la educación, seña- 
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teórica o genéricamente cuanto prácti- 
camente y en particular cada uno de 
sus deberes en materia de educación 
religiosa, moral y civil de los hijos y 
de los métodos más convenientes pa- 
ra realizarla eficazmente, además del 
ejemplo de su vida. 


80. San Pablo exhorta a lo mismo; 
previene contra la volubilidad. A se- 
mejantes instrucciones prácticas no se 
desdeñó de bajar el Apóstol de las gen- 
tes en sus epístolas, particularmente 
en la dirigida a los Efesios donde, en- 
tre otros, da este consejo: Padres, no 
irritéis a vuestros hijos(%%) lo cual es 
efecto no tanto de la excesiva severi- 
dad, cuanto principalmente de la impa- 
ciencia, de la ignorancia de los medios 
más aptos para la corrección fructuo- 
sa, y aun de la relajación hoy día de- 
masiado común de la disciplina fami- 
liar, en medio de la cual crecen en los 
jóvenes las pasiones indómitas. 


81. Los padres y educadores no han 
de abusar de su autoridad; deben apo- 
yar la propia en la de Dios. Atiendan, 
pues, los padres y con ellos todos los 


lando la autoridad como primer factor educacio- 
nal diciendo: “Los niños son como cañas agitadas 
por el viento, flores de cuya corola aun leves 
brisas pueden desprender una que otra hoja, tie- 
rra virgen en que Dios depositó la buena semilla, 
expuesta a las asechanzas” de la maldad... 
“¿Quién robustecerá las cañas, protegerá las 
flores, cuidará de la tierra y hará brotar la se- 
milla del bien? En primer término la autoridad 
que guía la familia y a los niños: vuestra autori- 
dad, padres que me escucháis”. 

“Los padres de nuestra época se quejan a me- 
nudo de la desobediencia y rebeldía de los hijos, 
que en sus caprichos no escuchan a nadie; la 
adolescencia desprecia el intento de guiarla; hijos 
e hijas no aceptan consejos, ponen oídos sordos 
a toda exhortación”... “Los niños de hoy a menu- 
do no tienen el sentido de la debida subordina- 
ción ni respeto a sus padres y a las normas que 
reciben”... 

“El ejercicio de la autoridad no sólo depende 
de los que deben obedecer sino, en gran parte, 
también de los que deben mandar; una cosa es 
el derecho de mandar y la posesión de la auto- 
ridad, y otra, aquella preeminencia moral que 
hace eficaz la autoridad, que se impone y sabe 
lograr la verdadera obediencia. El primer dere- 
cho os fue otorgado por Dios... el segundo privi- 
legio debe conseguirse y conservarse”... 

“Algunos tienen el don natural de hacerse res- 
petar”... “no debe abusarse de ese don para que 
los niños no se encierren dentro de sí mismos”... 

“El unir la autoridad con la bondad significa 
vencer y triunfar en esa lid que os imponen las 
obligaciones de padres”... 

“Para que todos los que mandan es condición 
indispensable para guiar la voluntad ajena el 
dominio de sí mismo y el dominio de las pasiones 
y sentimientos”... 
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que participan de la autoridad que 
Dios les ha dado y de quien son con 
toda propiedad vicarios, no para su 
propio provecho sino para la recta ins- 
titución de los hijos en el santo y filial 
temor de Dios, principio de la sabidu- 
ría(82, en el cual solamente se apoya 
con solidez el respeto a la autoridad, 
sin la cual no puede subsistir ni orden, 
ni tranquilidad, ni bienestar alguno en 
la familia y en la sociedad. 


2. La Iglesia y sus obras educativas 


82. Valor educativo de la gracia y 
sacramentos. A la debilidad de las 
fuerzas de la naturaleza humana de- 
caída ha provisto la divina bondad con 
los abundantes auxilios de su Gracia y 
los múltiples medios, de que está enri- 
quecida la Iglesia, la gran familia de 
Cristo, que es por lo mismo el ambiente 
educativo más estrecha y armoniosa- 
mente unido con el de la familia cris- 
tiana. 


83. La Iglesia apoya la educación 
familiar por sus valores, mediante ins- 
titutos educacionales. Este ambiente 


““Cuidaos de echar al trajín esa autoridad per 
la costumbre de continuas e insistentes ex'1orta- 
ciones y avisos”... 

“Cuidaos de manifestar algún signo de dishar- 
monía entre vosotros”... “Cuidaos, finalmente, 
esperar hasta que vuestros hijos hayan llegado a 
la adolescencia para ejercer vuestra bondadosa y 
tranquila, firme y abierta autoridad”... 

“Ejerced vuestra autoridad sin debilidad pero 
con amor, autoridad nacida del amor, impregna- 
da de amor y llevada por el amor. Cuando el 
verdadero amor de padre y madre inspira vues- 
tros preceptos —el amor en todo sentido cristia- 
no, y no un goce más o menos conscientemente 
egoista— vuestros hijos se sujetarán a ellos y 
responderán a ellos desde el fondo del corazón”... 

“Con el amor debe unirse el ejemnlo. ¿Cómo 
podrán niños que por naturaleza están inclina- 
dos a la imitación aprender a obedecer cuando 
experimentan que la madre en toda oportunidad 
hace completo caso omiso de las normas del pa- 
dre y aun se queja de él? ¿cuando ven que sus 
padres son los primeros en el incumplimiento de 
los mandamientos de la ley de Dios y de la 
Iglesia? En cambio, cuando contemplan al padre 
y a la madre que, de palabra y de obra, dan el 
ejemplo de respeto a las legitimas autoridades 
y cumplen fiel y constantemente con sus deberes, 
los niños aprenderán a obedecer más por el 
ejemplo edificante que no por especiales exhor- 
taciones”... 

“Dignese el Padre del cielo, quien os llamó 
a la participación de la grandeza de su pater- 
nidad y os concede, de este modo, tomar parte 
en su autoridad, otorgaros la gracia de ejercerla” 
imitando su sabiduría y amor” 


[61] Col. 3, 21. 
(62) Efes. 6, 4. 
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educativo de la Iglesia no comprende 
solamente sus Sacramentos, medios di- 
vinamente eficaces de la gracia, y sus 
ritos, todos educativos de un modo ma- 
ravilloso, ni sólo el recinto material del 
templo cristiano, asimismo admirable- 


731 mente educativo en el lenguaje de la Li- 


turgia y del arte, sino también la gran 
abundancia y variedad de escuelas, aso- 
ciaciones y toda clase de instituciones 
dedicadas a formar a la juventud en la 
piedad religiosa junto con el estudio 
de la literatura y las ciencias, y con 
la misma recreación y cultura física. 


Forma con los padres una unidad 
educativa. En esta inagotable fecundi- 
dad de obras educativas, es tan admira- 
ble al mismo tiempo que insuperable 
la maternal providencia de la Iglesia, 


76 como admirable es la armonía antes 


indicada, que ella sabe mantener con 
la familia cristiana, hasta el punto de 
que se puede con verdad decir que la 
Iglesia y la familia constituyen un solo 
templo de educación cristiana. 


[63] Pío IX escribió “Quum non sine” del 14 
de Julio de 1864 a Mons. Germán de Vicari, Arzo- 
bispo de Friburgo en Brisg.: “No cabe duda de 
que la sociedad humana sufrirá siempre allí el 
daño más sensible donde se elimine de la educa- 
ción privada y pública de la juventud la auto- 
ridad rectora de la Iglesia y su saludable influen- 
cia, pues, de esa educación depende en gran ma- 
nera el bienestar de los asuntos espirituales y 
temporales. Por esa exclusión la sociedad humana 
irá poco a poco perdiendo aquel espiritu cristia- 
no que únicamente podrá sostener las bases del 
orden y tranquilidad públicos y que sólo es capaz 
de originar el progreso verdadero y provechoso 
de la civilización y de proporcionar al hombre 
todos aquellos medios que se requieren para el 
logro del fin que está más allá de las fronteras 
de esta vida, o sea, la consecución de la salva- 
ción eterna. Aun más. Una educación que no 
sólo tienda, única y exclusivamente, a comunicar 
los conocimientos de las cosas naturales y ense- 
ñar los fines de la vida social terrena sino que 
también se aparte de las verdades reveladas por 
Dios, no podrá menos de caer en el espiritu de 
error y mentira, y una educación que sin la ayu- 
da de la doctrina y la moral cristianas, trate de 
formar los tiernos corazones de la niñez —plas- 
mándose las almas que se plasman tan fácilmente 
como la cera y corrompiéndose con la misma 
facilidad— no podrá engendrar sino una descen- 
dencia que sólo se dejará guiar por los deseos 
sensuales y sus propios pareceres, y constituirá, 
de este modo, la desgracia más grande tanto para 
las familias como para la vida pública. 

“Ahora bien, cuando un método tan vernicioso 
que se emancipa de la doctrina católica y del 
influjo de la Iglesia ya causa tanto daño en el 
individuo y en la sociedad tratándose de la for- 
mación netamente científica o superior ¿quién no 
ve qué males y perjuicios mucho mayores debe- 
rán resultar de tal método de enseñanza y educa- 
ción cuando se aplique a la escuela primaria? 
Pues, en esas escuelas todos los niños, pertenez- 
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3. La Escuela: 
a) en general 


84. La Escuela institución social. Su 
Obra cristianizadora necesaria. Por ser 
menester que las nuevas generaciones 
sean instruidas en las artes y discipli- 
nas con que se supera y progresa la 
sociedad civil, y siendo para este tra- 
bajo, por sí sola, insuficiente la fami- 
lia, nació la institución social de la 
escuela, ya en un principio, nótese 
bien, por iniciativa de la familia y de 
la Iglesia, mucho tiempo antes que por 
obra del Estado, de suerte que la escue- 
la, considerada aún en sus orígenes 
históricos, es por su naturaleza insti- 
tución subsidiaria y complementaria de 
la familia y de la Iglesia(é3, 


85. La familia y la Iglesia en conso- 
nancia educativa. Así por lógica nece- 
sidad moral debe no solamente no con- 
tradecir, sino positivamente armonizar- 
se con los otros dos ambientes en la 


can a la clase y condición que pertenecieren, des- 
de tierna edad deberán instruirse con celo y a 
fondo en la doctrina de salvación y los manda- 
mientos de nuestra santa Religión y formarse en 
la piedad, la pureza de costumbres, la responsa- 
bilidad y cultura. En esas escuelas especialmente, 
la enseñanza religiosa ha de constituir la parte 
principal y más importante de toda la enseñanza 
y educación, de tal modo, que los conocimientos 
de todas las demás cosas que enseñan a la niñez 
no signifiquen sino una como añadidura. Por eso, 
cuando en las escuelas mencionadas el método 
educativo no descansa en la más íntima unión de 
todas las disciplinas con la enseñanza religiosa 
se expone a la juventud a los mayores peligros... 
La Iglesia que ha creado esas escuelas siempre 
se ha preocupado de ellas con la mayor diligen- 
cia y esfuerzos supremos, considerándolas como 
la esfera más preferida de vigilancia y jurisdic- 
ción, convencida, de que cualquier separación de 
la escuela primaria de la Iglesia causaría los 
mayores perjuicios tanto a ella misma como a la 
juventud. Aquellos, en cambio, que defienden la 
opirión equivocada de que se deshaga la influen- 
cia saludable de la Iglesia y se la restrinja, no 
pretenden, precisamente sino que la Iglesia falte 
al encargo que su divino Fundador le ha en- 
comendado y descuide la más importante obli- 
gación que Dios le ha impuesto, la de procurar 
la salvación de todos los hombres. Ahora bien, 
si en cualquier lugar o en cualquier región se 
conciba tal plan insensato de desterrar a la Igle- 
sia de las escuelas o aun se ponga en práctica 
tal método, abandonando miserablemente a la ju- 
ventud al menoscabo de su fe, entonces la Iglesia 
no sólo deberá empeñarse con todo afán y dili- 
gencia en que la juventud, pese a todos Jos 
obstáculos reciba la necesaria formación v edu- 
cación cristianas sino que exhortará a todos las 
fieles y declarará que tales escuelas, contrarias 
a la Iglesia católica con conciencia tranquila no 
pueden frecuentarse”. 
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unidad moral la más perfecta que sea 
posible, hasta poder constituir, junto 
con la familia v la Iglesia, un solo san- 
tuario, consagrado a la educación cris- 
tiana, bajo pena de faltar a su come- 
tido, y de trocarse en obra de des- 
trucción. 


Aun el liberal Nic. Tommaseo lo 
concede. Esto lo ha reconocido mani- 
fiestamente aun un hombre seglar, tan 
celebrado por sus escritos pedagógicos 
(no del todo laudables porque están 
tocados de liberalismo), el cual pro- 
firió esta sentencia: La escuela, si no es 
templo, es guarida, y aún esta otra: 
Cuando la educación literaria, social, 
doméstica y religiosa no van todas de 
acuerdo, el hombre es infeliz, impo- 
tentel), 


b) la neutra y la laica es anticris- 
tiana 


86. La escuela laica y neutra es irre- 
ligiosa y anticristiana. De aquí precisa- 
mente se sigue que es contraria a los 
principios fundamentales de la educa- 
ción la escuela llamada “neutra” o 


752 “laica”, de la que está excluida la reli- 


gión. Tal escuela, además, no es prác- 
ticamente posible, porque de hecho vie- 


(64) Nic. Tommaseo, Pensieri sull’ educazione, 
Parte I, 3, 6. 

[65] Pío IX condenó en Cuanta Cura, 8-XII-1864, 
en el Catálogo de errores 45, 47 y 48 la omnipo- 
tencia monopolizadora del Estado y la exclusión 
de las escuelas de la autoridad de la Iglesia. 

León XIIT en la Encíclica Militantis Ecclesiae, 
sobre Pedro Canisio, 1-VIII-1897, rechaza para 
los católicos la escuela mixta simultánea, (de ca- 
tólicos y protestantes); condena la enseñanza re- 
ligiosa a la juventud solamente a horas determi- 
nadas y la relegación de piedad a segundo térmi- 
no, porque todos los estudios deben imbuirse del 
espiritu religioso. (En esta Colección: Enc. 75, 11, 
pág. 583: ASS. 30 [1897/98] pág. 7-8). 

En Nobilissima Gallorum (Gens, 8-II-1884, re- 
cuerda el mismo Papa que la escuela mixta o 
neutra fue condenada no pocas veces por la Igle- 
sia y que los padres de familia deben estar alerta 
v obedecer las instrucciones de la Iglesia porque 
no sólo es un provecho pronio sino también para 
utilidad del bien común. (En esta Colección: En- 
ciclica 43. 4, pág. 204: ASS. 16 [1883/84] 243). 

Pio XII en el Radiomensaje al 5% Congreso 
Interamericano de Educación Católica, celebrado 
en La Habana, Cuba, el 12 de Enero de 1954 (los 
4 anteriores se realizaron en Bogotá, Buenos 
Aires, La Paz y Rio de Janeiro), dijo respecto 
de las ideas liberales y laicistas en Iberoamérica 
CAAS. 46 [1954] 60): 

“En no pocas zonas del Nuevo Mundo, los mo- 
vimientos sociales y políticos, que siguieron a su 
Independencia, vieron penetrar en el campo de la 
enseñanza ideas y principios que, partiendo de 
un liberalismo y de un laicismo que audazmente 
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ne a hacerse irreligiosa. No es menester 77 


repetir cuanto acerca de este asunto 
han declarado Nuestros predecesores, 
señaladamente Pío IX y León XIII, en 
cuyos tiempos particularmente comen- 
zó a embravecerse el laicismo en la 
escuela pública(65), 


Se renueva su prokibición. Nos re- 
novamos y confirmamos sus declaracio- 
nes(6%), y al mismo tiempo las prescrip- 
ciones de los Sagrados Cánones en que 
la asistencia a las escuelas acatólicas, 
neutras o mixtas, es decir, las abiertas 
indiferentemente a católicos y a acató- 
licos sin distinción, está prohibida a los 
niños católicos, y sólo puede tolerarse, 
únicamente a juicio del Ordinario en 
determinadas circunstancias de lugar 
y tiempo y con especiales cautelas(é7), 


c) la mixta y única está también 
prohibida 


Y no puede ni siquiera admitirse para 
los católicos la escuela mixta (peor, si 
es única obligatoria para todos), en la 
cual, aún proveyéndoseles aparte la 
instrucción religiosa, reciben la ense- 
ñanza restante de maestros no católicos 
junto con los alumnos acatólicos(08), 


pretendían dominarlo todo, desembocaban en un 
monopolio escolar, con daño evidente de la inte- 
gral formación cristiana y con manifiesto per- 
juicio de la minoría y, muchas veces, de la in- 
mensa mayoría católica”. 

(66) Estas declaraciones están preferentemente 
contenidas en los documentos que van a conti- 
nuación: 

Pío IX, Epístola Quum non sine, 14-VII-1864; 
Syllabus, propos. 45, 37 y 48. En nuestra Colec- 
ción: Encícl. 24, pág. 167-68. León XIII, Alocución 
Summi Pontificatus sacrosancta majestas, 20-VIII- 
1880, ASS. 13 (1879/1880) 49-55. Encíclica Nobilis- 
sima Gallorum Gens, 8-II-1884, ASS. 16 (1883-1884); 
en esta Colec. Encicl. 43, pág. 302-07. Carta Enci- 
clica Quod multum, 22-VIIT-1886; ASS. 19 (1886/87) 
pág. 97. En esta Colec. Encícl. 48, pág. 342-48. 
Carta a los Obispos de Baviera Officio Sanctissi- 
mo, 22-XII-1887, ASS. 20 (1887/88) 257-271. Enci- 
clica Caritatis Providentiaeque, 19-I11-1894; ASS. 
26 (1893/94) pág. 523-32; en esta Colec. Encicl. 67, 
pág. 507; véase además Cód. Der. Can. con las 
anotaciones de las fuentes del canon 1374. 


(67) Véase Cód. Derecho Can. Canon 1374. 


(68) Véase León XII, Encíclica Nobilissima 
Gallorum Gens, 8-11-1884, (ASS. 16 11883/84] 241): 
en esta Colección 43, 4, pág. 304. Enciclica Mili- 
tantis Ecclesiae. 1-VIU-1897, (ASS. 30 [1897/98] 
3-9); en esta Colección 77, 2-3, pág. 590-591; ASS. 
30. pág. 356. i 

En la Carta al Rey de Bélgica, 4-X1-1879 dice 
León XIII: “Esta nueva ley belga, sobre la ense- 
ñanza, señor, propuesta por personas poco ami- 
gas de la Iglesia y de la Religión Católica, debe 


149, 87 


d) la católica 


87. Toda la enseñanza de los cató- 
licos debe ser católica. Ya que no basta 
el solo hecho de que en ella se dé 
instrucción religiosa (frecuentemente 
con excesiva parsimonia), para que una 
escuela resulte conforme a los dere- 
chos de la Iglesia y de la familia cris- 
tiana y digna de ser frecuentada por 
alumnos católicos(8%. Para ello es ne- 


necesariamente entristecer el corazón del Romano 
Pontífice, guardián de la verdad y defensor de la 
justicia. En efecto, la ley desconoce la autoridad 
dada por Dios a los Obispos sobre la educación 
religiosa y moral de la juventud; no admite la 
enseñanza de nuestra santa Religión como base 
de la instrucción del pueblo; tiende, por el con- 
trario, a formar a los maestros futuros de las 
escuelas elementales fuera de toda legítima in- 
fluencia y dirección religiosas; y por lo mismo, 
en virtud de los principios en que está inspirada, 
abre para el presente y el porvenir el camino de 
la incredulidad y a la corrupción de los corazo- 
nes en el pueblo creyente que Dios ha sometido 
a vuestro cetro real. Los Obispos no han podido 
menos que conmoverse sobremanera en presencia 
de un mal tan grave y se han visto obligados a 
levantar su voz y a buscar un refugio contra el 
peligro que amenaza las almas confiadas a su 
custodia”. 

En la Alocución consistorial a los Obispos bel- 
gas volvió León XIII, el 20 de Agosto del año 
siguiente (1880), al mismo tema. Dijo: “Conocéis, 
Venerables Hermanos, el carácter y la economía 
de esta ley (sobre la enseñanza primaria, del 19 
de Julio de 1879). Su creación parece, sobre todo 
inspirada por el designio y la resolución de sus- 
traer las almas a la autoridad de la Religión 
Católica y reservar la instrucción de la juventud 
a la supremacía y al arbitrio del poder civil, 
excluyendo toda influencia de la Iglesia. Esta ley 
decreta, en efecto, que en la educación de la in- 
fancia los pastores sagrados no podrán ejercer 
ningún influjo y la Iglesia ninguna vigilancia, y 
estando la instrucción completamente separada 
de la Religión, según la naturaleza misma y la 
disciplina de las escuelas públicas, está excluida 
toda enseñanza religiosa de la formación de la 
juventud: se ve claramente cuán peligroso es este 
sistema para la fe y las costumbres en la edad 
primera. Este peligro es tanto más grave cuanto 
que esa misma ley excluye absolutamente toda 
enseñanza religiosa en los establecimientos llama- 
dos Escuelas normales, donde se forman práctica 
y teóricamente las personas de uno y otro sexo 
que han de consagrarse a la instrucción de la 
juventud. 


“Esta ley que hiere profundamente la doctrina 
y los derechos de la Iglesia y expone a un gran- 
dísimo peligro la salud eterna de los adolescen- 
tes, no puede ser aprobada por los Obispos sin 
faltar a sus deberes, puesto que ellos han reci- 
bido de Dios la función y el cargo de vigilar la 
salud de las almas y defender la santidad de la 
Fe. En efecto, con una visión muy clara de su 
deber y ante esta situación, se han aplicado a 
apartar a la juventud de esas Escuelas públicas 
y a abrir otras sometidas a su autoridad donde las 
almas tiernas de los adolescentes recibieran una 
excelente formación elemental desde el punto de 
vista de las letras y desde el punto de vista reli- 
gioso. Y es una gloria para los belgas haber 
aportado su más ardiente concurso a esta obra 
eminentemente útil. A la vista del gran peligro 
que corría la Religión con motivo de esta ley, se 
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cesario que toda la enseñanza y la 
organización de la escuela: maestros, 
programas y libros, en cada disciplina, 
estén imbuidos de espíritu cristiano ba- 
jo la dirección y vigilancia materna de 
la Iglesia, de suerte que la religión sea 
verdaderamente fundamento y corona 
de toda la instrucción, en todos los 
grados, no sólo en el elemental, sino 
también en el medio y en el supe- 


apresuraron a defender la Fe de sus mayores 
por todos los medios a su alcance; y lo han hecho 
con un celo tan intrépido, que la importancia de 
los trabajos y de los gastos ha excitado la admi- 
ración de todos los que la han conocido. . 

“En cuanto a Nos, a quien la eminente función 
de Pastor supremo y Maestro nos obliga a con- 
servar sin mácula la Fe en todas partes, a pro- 
clamar los derechos sagrados de la Iglesia y a 
apartar de los hogares cristianos los riesgos de 
su salvación, en cumplimiento de Nuestro deber, 
no podíamos menos de condenar una ley que 
Nuestros Venerables Hermanos los Obispos de 
Bélgica habian condenado justamente. Por esto, 
en Nuestra carta a Nuestro querido hijo Leopol- 
do II, Rey de los belgas, hemos declarado clara- 
mente que la ley del 1°? de Julio era contraria a 
los preceptos de la doctrina católica, peligrosa 
para la adolescencia y desastrosa para el Estado 
mismo. En consecuencia, Nos la hemos ya repe- 
tidas veces reprobado y condenado, .como en este 
momento la reprobamos y condenamos en vuestra 
presencia. En esta condenación obramos confor- 
me a los hábitos y principios de la Sede Apostó- 
lica, la cual ha rechazado siempre, con el peso 
de su juicio y autoridad, esas escuelas cerradas a 
toda Religión, llamadas “neutras”? y que, por 
naturaleza, tienden a desconocer a Dios, No está 
permitido a la juventud católica asistir a estas 
escuelas, si no es en casos particulares, en cir- 
cunstancias de tiempo y necesidad y con precau- 
ciones previas para alejar el peligro de contagio”. 


[69] Compárese León XIII, Enciclica Sapientiae 
Christianae, 10-1-1890, ASS. 22 (1890) 385; en esta 
Colección: Enc. 56, 29, pág. 409. 

La Iglesia dio para el caso en que niños cató- 
licos se vean constreñidos a frecuentar escuelas 
mixtas, neutras o aconfesionales las siguientes 
reglas de conducta que los Obispos y los padres 
deben observar, las que naturalmente valen en 
primer término para el país para el cual fueron 
dadas, es decir Norteamérica; pero no dejan de 
tener vigencia universal. Ellas están contenidas 
en la Instrucción del Santo Oficio ““Pluries”” para 
las escuelas públicas de Norteamérica, aprobadas 
por León XIII, el 24 de Noviembre de 1875 y lle- 
gan a establecer aun la negación de la absolución 
de la confesión en casos especificos. 

“Por lo demás, la Sagrada Congregación (del 
Santo Oficio) sabe muy bien que, a veces las 
circunstancias podrán ser tales que los padres 
católicos puedan, sin faltar a su conciencia, en- 
viar a sus hijos a las escuelas públicas. Puede 
permitirse solamente cuando existe una razón 
realmente suficiente. Juzgar si en un caso dado 
existe o no tal razón le corresponde al criterio de 
los Obispos formado a conciencia. 

“Por lo dicho, tal razón sólo existirá cuando 
no haya ninguna escuela católica o la existente no 
sea apropiada para una enseñanza que correspon- 
da a la condición y a las circunstancias. Pero 
por cuanto hay una amenaza para la salvació 
eterna, la cual en forma más grave o menos gra 
ve siempre existe, por la naturaleza misma de 
esas escuelas, para que tales escuelas puedan, 
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rior, Es necesario —para emplear 
las palabras de LEON XIIĖ— que no 
sólo en horas determinadas se enseñe 


pues, ser frecuentadas, el peligro próximo y di- 
rectamente amenazante debe convertirse en re- 
moto empleando todas las precauciones y medios 
apropiados. 

“Por eso, debe examinarse ante todo si en la 
escuela del caso el peligro de seducción es tan 
inminente que no puede convertirse en remoto: 
cuando por ejemplo, se enseñan o se practican 
en ella tales cosas que se oponen a la Fe católica 
o a las buenas costumbres y lo que sin arriesgar 
su salvación eterna no se puede escuchar si- 
quiera, mucho' menos hacer. Se entiende por si 
mismo que es un deber evitar tal peligro bajo 
cualquier condición, aun al precio de la vida. 

“Además, la juventud debe recibir siquiera 
fuera del horario escolar, regularmente y en for- 
ma debida, la necesaria instrucción y educación 
cristianas. Por eso, los párrocos y misioneros... 
hagan diligentemente la catequesis, recalcando y 
explicando en especial aquellas verdades de fe y 
moral que los incrédulos y herejes frecuentemen- 
te impugnan, exhorten a la juventud, expuesta 
a tantos riesgos a la frecuente recepción de los 
santos Sacramentos, a la filial devoción de la 
Santísima Virgen, amonestándola una y otra vez 
a guardar con valentía el depósito de la Fe. 

“Los padres, empero, o sus representantes ve- 
len cuidadosamente sobre sus hijos, los pregunten 
personalmente o si ellos no se sienten capaces 
para ello los hagan examinar por otras personas 
acerca de la enseñanza que se imparte en la es- 
cuela; deben revisar los libros que allí entregan a 
sus hijos para los estudios, y cuando descubren 
doctrinas erróneas, tienen la obligación de em- 
plear contramedidas que retraigan bajo toda con- 
dición a sus hijos de la amistad y trato de alum- 
nos de los cuales han de temer peligros para la fe 
y moral o cuya conducta refleja corrupción. 

“Cuando, empero, los padres, omiten esa nece- 
saria instrucción y educación religiosa de sus 
hijos, o permiten que frecuenten escuelas en que 
el peligro de la salvación eterna no puede evi- 
tarse, o cuando, finalmente, existe en el lugar 
una escuela católica apropiada y bastante bien 
equipada, o cuando ellos tienen los medios para 
educar a sus hijos en otro lugar, y sin embargo, 
envían a sus hijos a las escuelas públicas sin las 
debidas precauciones que convierten el peligro 
próximo de seducción en remoto, entonces, según 
la clara enseñanza de la doctrina moral católica, 
tales padres, si obstinadamente insisten en sus 
propósitos, no pueden absolverse en el tribunal 
de la Penitencia”. 

En forma similar instruyó la Sagrada Congre- 
gación de Propaganda siete años antes a los 
Obispos de Inglaterra en una Circular del 6 de 
Agosto de 1867, aplicando los principios al pro- 
blema universitario: 

“En su Carta del 3 de Febrero de 1865 a los 
Obispos de Inglaterra la Sagrada Congregación 
de la Propaganda manifestó su gran complacen- 
cia por haber confirmado el acuerdo de aquellos, 
tomado por unanimidad en la reciente Asamblea 
de Londres, relativo a la prohibición de crear 
colegios cerca de las Universidades anglicanas de 
Oxford y Cambridge y la necesidad de convencer 
oportunamente a las familias para que no envíen 
a sus hijos a dichas Universidades. La Sagrada 
Congregación, en efecto, ha comprobado el per- 
fecto acuerdo de aquella decisión con los princi- 
pios expuestos por él, de conformidad con el 
pensamiento del Soberano Pontifice, todas las 
veces que se le ha consultado sobre los peligros 
de las escuelas mixtas. Como por carta circular 
del 24 de Marzo de 1865 los Prelados de Inglate- 
rra pusieron en conocimiento del clero, en sus 
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a los jóvenes la religión, sino que toda 
la formación restante exhale fragancia 
de piedad cristiana. Que si esto falta, 


diócesis respectivas, esta decisión, confirmada 
por la Sagrada Congregación, cabía esperar que 
los padres de familia católicos se ajustaran a ella 
con el fin de alejar completamente a sus hijos 
del peligro de perversión. Pero algunos hechos 
recientes han demostrado que las declaraciones 
emanadas de la Santa Sede y la circular episco- 
pal al Clero no han tenido suficiente publicidad 
y por consiguiente, parece necesario que cada uno 
de los Obispos de Inglaterra publique una carta 
pastoral donde trace al clero y a los fieles de 
sus diócesis una línea clara y segura de conducta 
en esta materia tan importante, estrechamente 
unida a la salud eterna de las almas. 

“Como no hay uniformidad de apreciación so- 
bre el deber de no acudir a las Universidades 
acatólicas, e incluso algunos estiman que se pue- 
de tolerar su frecuentación por la juventud ca- 
tólica, bien a causa de las ventajas temporales 
que las Universidades procuran, bien porque, a 
sus ojos, no parece existir una ley formal que 
prohiba absolutamente el acceso a ellas, creemos 
oportuno que en una carta pastoral se explique 
claramente la doctrina sobre el alejamiento de las 
ocasiones próximas de caída grave, a las cuales 
no se puede exponer el hombre sin cometer un 
pecado mortal, a no ser que una necesidad grave 
y proporcionada lo obligue, y se empleen las 
precauciones que hagan remoto el peligro de 
perversión. Ahora bien, la cuestión de que se 
trata encierra, según las declaraciones del Sobe- 
rano Pontífice, un peligro intrínseco y muy grave 
no solamente para la integridad de las costum- 
bres, sino, sobre todo, para la fe, que es absolu- 
tamente necesaria para la salvación. Además, 
¿quién no ve que es casi —por no decir del todo— 
imposible encontrar circunstancias que permitan 
la asistencia a las Universidades acatólicas? La 
ligereza de espíritu y la inconstancia de la ju- 
ventud, los errores que en estos Institutos se 
respiran, por así decirlo, con el mismo aire, sin 
el antídoto de una sólida instrucción religiosa; 
la enorme influencia que ejercen sobre los jó- 
venes, el respeto humano, la burla de los com- 
pañeros, todo ello coloca a los adolescentes en 
un peligro de caída tan actual y tan próximo, 
que, en realidad, no se sabría aducir una razón 
suficiente para confiarlos a las Universidades 
acatólicas. Siendo esto asi, queda entregado a 
vuestra sabiduría desarrollar también, en vuestra 
futura carta, los argumentos de autoridad y de 
razón para que, por fin y decididamente, todos 
los sacerdotes y fieles laicos vean claramente lo 
que deben pensar y hacer en esta materia de fun- 
damental importancia. Por otra parte no quere- 
mos olvidarnos de sugeriros que obréis en esto 
de acuerdo con los demás Obispos de Inglaterra, 
para que la carta mencionada se conciba y se 
aplique con unidad de acción”. 


[70] Véase León XII Carta a los obispos italia- 
nos sobre la secta masónica: “Inimica vis” (Leo- 
nis Papae XIII Allocutiones etc. Desclée, Brugis 
V, 120-123) y la Carta al pueblo italiano: “‘Custodi 
di quella Fede” alli mismo V, 123-132; 8-X11-1892 
donde dice: “La Masoneria ha penetrado en las 
escuelas públicas. Disputadle vosotros, con las 
escuelas privadas, con las escuelas paternales, 
con las que dirige el celo de los clérigos, de los 
religiosos o de las religiosas, la instrucción y 
educación de la infancia y de la juventud cris- 
tianas; pero sobre todo que los padres no confien 
la educación de sus hijos a escuelas poco se- 
guras”. 

León XII, Carta al Cardenal Mónaco La Va- 
lette, Vicario General de Roma, “In mezzo alle 
ragioni di letizias”” Leonis Papae XII, Allocutio- 
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si este hálito sagrado no penetra y no 
calienta las almas de maestros y discí- 





nes etc. Desclée I, 29: “En virtud de Nuestro 
ministerio pastoral, debemos recordar a todo ca- 
tólico el deber gravísimo que la ley natural y la 
ley divina le imponen de instruir a sus hijos en 
las verdades sobrenaturales de la fe y la obliga- 
ción que pesa sobre los hombres que tienen entre 
las manos la administración de una ciudad cató- 
lica de facilitar y velar por el cumplimiento de 
este deber a los padres de familia. Al mismo 
tiempo que en nombre de la religión elevamos 
Nuestra voz para defender los derechos sagrados, 
queremos también que se comprenda cuán contra- 
ria al verdadero bien de la sociedad es esta me- 
dida impremeditada. 

Ciertamente no se sabría imaginar el pretexto 
que ha podido dar ocasión a esta medida, si no 
fuera quizás el de la irrazonable y perniciosa 
indiferencia en materia de religión, en la cual se 
quiere ahora educar a los pueblos. Hasta aquí la 
razón e incluso el buen sentido natural han ense- 
ñado a los hombres a dar de lado, como fuera de 
uso, a todo aquello que la experiencia no ha 
mostrado útil o ha sido reconocido inútil en 
virtud de cambios sobrevenidos. Pero, ¿quién 
podrá afirmar que la enseñanza del catecismo no 
ha producido un gran bien? 

¿No es la enseñanza religiosa la que ha eleva- 
do al mundo, santificado y suavizado las relacio- 
nes mutuas de los hombres, la que ha hecho más 
delicado el sentido moral y formado esta concien- 
cia cristiana que reprime moralmente los excesos, 
reprueba las injusticias y eleva a los pueblos fie- 
les sobre los demás? ¿Se dirá que las condiciones 
sociales de nuestra época han convertido esta 
enseñanza en superflua o dañosa? Pero la salud 
y la prosperidad de los pueblos no están fuera de 
esta verdad y de esta justicia, de las cuales la 
sociedad actual tiene la más viva necesidad y a 
las que el catecismo católico conserva sus derc- 
chos en su integridad. Por amor, pues, a los fru- 
tos preciosos ya recogidos, y que se podrán toda- 
via recoger de esta enseñanza, no solamente no 
se la debía arrojar de las escuelas, sino que se le 
debian buscar los medios para propagarla por 
todos los procedimientos. 

Esto es lo que imperiosamente pide también la 
naturaleza del niño y la condición especialísima 
en que vivimos. No se puede, está fuera de duda, 
renovar sobre el niño el juicio de Salomón, y 
partirlo con la espada irrazonable y cruelmente, 
separando su inteligencia de su voluntad. Mien- 
tras se cultiva la primera, es necesario dirigir la 
segunda a la conquista de las costumbres virtuo- 
sas y a la meta final. 

Aquellos que en la educación abandonan la vo- 
luntad y concentran todos los esfuerzos en la cul- 
tura de la inteligencia, vienen a convertir la ins- 
trucción en un arma peligrosa en las manos de 
los perversos, porque es la argumentación de la 
inteligencia la que viene, a veces, a plegarse a 
las malas inclinaciones de la voluntad y darle una 
fuerza contra la cual no hay medio de resistir. 

Es esto tan evidente, que ha sido reconocido, 
incluso al precio de una contradicción, por aque- 
Jlos mismos que quieren que la enseñanza reli- 
giosa sea suprimida de las escuelas. En efecto, 
ellos no dirigen sólo sus esfuerzos a la inteligen- 
cia, sino que los extienden también a la voluntad, 
haciendo enseñar en estas escuelas una ética que 
llaman civil y natural, y encaminando a la juven- 
tud a la adquisición de virtudes sociales y cívi- 
cas. Pero, además de que una moral de esta 
especie no puede conducir al hombre al fin altí- 
simo a que la divina bondad le ha destinado, y 
que es la visión beatifica de Dios, esta moral no 
tiene en sí misma la fuerza suficiente sobre el 
alma del niño para darle el sabor de la virtud y 
mantenerle firme en el bien. Esta moral no res- 
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pulos, bien poca utilidad podrá sacarse "8 


de cualquiera doctrina; frecuentemen- 


ponde a las verdaderas y profundas necesidades 
del hombre, que es, al mismo tiempo, un ser ani- 
mal religioso y un ser sociable, al cual los pro- 
gresos de la ciencia no podrán arrancar jamás 
del alma las raíces profundísimas de la religión 
de la fe. ¿Por qué, pues, no servirse del cate- 
cismo católico para educar en la virtud el cora- 
zón de los jóvenes, de ese catecismo que es el 
medio más perfecto y la simiente más fecunda 
de una sana educación? 

La enseñanza del catecismo ennoblece y eleva 
al hombre en su propio espiritu, enseñándole a 
respetarse a sí mismo y a los demás. Es una gran 
desgracia que la mayor parte de los que condenan 
el catecismo, al salir de las escuelas, hayan 
olvidado, o no quieran tenerlo en cuenta, que 
ellos aprendieron también el catecismo cuando 
eran niños. Les sería bien fácil comprender el 
valor de una enseñanza en la que aprende el niño 
que él ha salido de las manos de Dios y es el 
fruto del amor que Dios ha puesto en él; que 
todo lo que ve le está a él sometido, como Rey 
y Señor de toda la Creación; que es tan grande 
y tiene tal valor, que el Hijo eterno de Dios no 
se desdeñó en vestir su carne para redimirle; 
que su frente está bañada en el bautismo de la 
sangre del Hombre Dios; que su vida espiritual 
se nutre de la carne del Cordero divino; que el 
Espíritu Santo, habitando en él como en un tem- 
plo vivo, le comunica una vida y una virtud divi- 
na. Comprenderían que esta enseñanza equivale 
a dar a la juventud un eficacisimo impulso para 
guardar cuidadosamente la calidad gloriosa de 
hijo de Dios y honrarle con una virtuosa con- 
ducta. Comprenderían también que pueden espe- 
rarse grandes cosas por parte del niño que 
aprende en la escuela, por medio del catecismo, 
que está llamado a un fin muy alto, que es la 
visión y el amor de Dios; que le instruye a velar 
sin descanso sobre él mismo y se encuentra soste- 
nido por socorros de toda naturaleza en la gue- 
rra que le hacen implacables enemigos; que le 
ejercita en ser sumiso y dócil y que aprende a 
venerar en sus padres la imagen del Padre que 
está en los cielos, y en el príncipe de la autori- 
dad que viene de Dios, y encuentra en Dios la 
Majestad de su razón de ser; que es dirigido a 
respetar en sus hermanos el divino parecido que 
resplandece sobre su frente misma y a reconocer 
bajo los harapos del pobre al mismo Redentor; 
que le sustrae felizmente a las angustias de la 
duda y de la incertidumbre, por bondad de la 
doctrina católica, doctrina que lleva la huella de 
su infalibilidad y autenticidad en su origen divi- 
no, en el hecho prodigioso de su establecimiento 
sobre la tierra y en los frutos dulcisimos y salu- 
dables que ha producido. Finalmente, compren- 
derían que la moral católica, con el temor del 
castigo y la esperanza cierta de muy altas recom- 
pensas, no corre la suerte de esta ética civil que 
querría sustituirla, y no podrían entonces tomar 
la funesta resolución de privar a la generación 
presente de tan gran número de preciosas ven- 
tajas, alejando de las escuelas la enseñanza del 
catecismo. . 

Decimos alejando, porque la transacción a que 
se ha llegado de dar instrucción religiosa a los 
niños cuyas familias hicieran petición formal es 
una apariencia ilusoria. No se llega a comprender, 
en efecto, cómo los autores de esta disposición 
desafortunada no se han dado cuenta de la impre- 
sión siniestra que debe producir sobre el alma 
de los niños el hecho de que la enseñanza reli- 
giosa se tuviera que encontrar en condiciones tan 
diferentes de todas las demás enseñanzas. La ju- 
ventud, que necesita apreciar la importancia y la 
necesidad de lo que se le enseña para consagrarse 
con arder al estudio, ¿qué estímulo, qué impulso 
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te se sequirán más bien daños no le- 
ves (iD, 


88. Escuela libre para los países de 
religión mixta. El Estado puede y debe 
permitir la escuela confesional. Y no 
se diga que es imposible al Estado en 
una nación dividida en varias creen- 
cias, proveer a la instrucción pública 
si no es con la escuela neutra y con la 
escuela mixta, debiendo el Estado más 
fácilmente proveer al caso dejando li- 





podrá sentir para una enseñanza sobre la que la 
autoridad escolar se muestra o indiferente u hos- 
til y que no parece tolerar sin disgusto? Además, 
si hubiera (y no es difícil) familias que por per- 
versidad del alma o quizá por ignorancia o por 
negligencia no se cuidan de pedir para sus niños 
el beneficio de la instrucción religiosa, una gran 
parte de la juventud quedaria privada de las 
doctrinas más saludables, con detrimento de la 
sociedad civil. Si las cosas llegaran a este extre- 
mo, ¿no sería obligación de las personas que diri- 
gen las escuelas evitar la malicia o la negligencia 
de las familias? Como se esperaban ventajas bas- 
tante menos importantes, sin duda, que las que 
acabamos de indicar, se ha pensado muy recien- 
temente en hacer obligatoria la instrucción ele- 
mental y en obligar, incluso con multas, a los 
padres a enviar a sus hijos a la escuela; y en 
este caso, ¿cómo podría tenerse el triste valor de 
sustraer a los jóvenes católicos la instrucción 
religiosa, que es, sin ninguna duda, la más sólida 
garantía de una sabia y virtuosa dirección de 
nuestra existencia aquí abajo? ¿No es una cruel- 
dad pretender que los niños crezcan fuera de las 
ideas y de los sentimientos de la religión, hasta 
que lleguen a la edad agitada de la adolescencia, 
donde se encontrarán cara a cara con la seduc- 
ción y la violencia de las pasiones, sin ningún 
freno, con la certidumbre de ser llevados al ca- 
mino que conduce al crimen? Es un gran dolor 
para Nuestro corazón paternal considerar las 
consecuencias lamentables de esta insensata deter- 
minación injustificable, y nuestra pena crece toda- 
vía pensando que en los tiempos actuales las 
excitaciones al vicio son más fuertes y más nu- 
merosas que nunca. Vos, señor Cardenal, que en 
el ejercicio del alto cargo de nuestro Vicario 
estáis en mejor condición que cualquiera para 
seguir paso a paso todas las fases de la guerra 
que se hace en nuestra Roma contra Dios y con- 
tra su Iglesia, sabéis bien, sin que Nos tengamos 
necesidad de más largas explicaciones, cuán nu- 
merosos y fuertes son los peligros de perversión 
para la juventud. Se propagan doctrinas vpernicio- 
sas y subversivas contra todo orden constituido; 
se han abandonado a pensamientos audaces y vio- 
lentos para destruir y sustituir a toda autoridad 
legitima. En fin, la inmoralidad marcha sin 
obstáculo y sin velo y se abre camino para per- 
vertir los ojos y corromper los corazones. 
Cuando la fe y las costumbres estén amenaza- 
das por estos asaltos y otros parecidos, se puede 
juzgar si se ha escogido verdaderamente el mo- 
mento oportuno para arrojar la educación reli- 
giosa de las escuelas. ¿Es que se querría, por 
ventura, con tales disposiciones cambiar la natu- 
raleza del pueblo romano, que era elogiado por 
su fe desde los tiempos apostólicos y ha sido 
hasta nuestros días admirado por la integridad 
y la cultura religiosa de sus costumbres, para 
convertirlo en un pueblo sin religión, disoluto y 
transformado así en bárbaro y salvaje? Y en me- 
dio de este pueblo, así pervertido con inicua des- 


bre y favoreciendo con justos subsidios 
la iniciativa y la obra de la Iglesia y de 
las familias. 


Los hechos comprueban la posibi- 
lidad. Que esto sea factible con gozo 
de las familias y con provecho de la 
instrucción y de la paz y tranquilidad 
públicas, lo demuestra el hecho de na- 
ciones divididas en varias confesiones 
religiosas, en las cuales el plan escolar 
corresponde al derecho educativo de 


lealtad, ¿cómo podría el Vicario de Jesucristo, 
maestro de todos los fieles, ocupar con honor la 
Sede augusta que ocupa, y velar, respetado y 
tranquilo, por las obligaciones de su ministerio 
pontifical? He aquí, señor Cardenal, la condición 
en que se nos ha dejado en parte y que se nos 
prepara en el porvenir, si Dios, en su misericor- 
día, no quiere poner una valla a esta sucesión de 
atentados, más condenables cada vez”. 

Vea también León XIII “Carta al Presidente de 
la República francesa”, 12-V-1889: 

“Es sabido de todos que cuando se confiere a 
la Santa Sede un escrito cualquiera, sospechoso 
de contener doctrinas erróneas sobre la moral o 
el dogma católico, la Sede Apostólica, que tiene 
la obligación de velar por la integridad de la fe 
y de las costumbres, examina y pronuncia sobre 
este escrito su juicio, sin dar cuenta a ninguna 
autoridad terrestre, porque este juicio forma par- 
te de la más íntima dirección de las almas y de 
la disciplina interior de la Iglesia, y no puede 
ser convenido por ningún pacto internacional, 
puesto que es de la competencia exclusiva del 
magisterio de la misma Iglesia. Lo que ocurrió 
después de los siglos más lejanos de la antigúe- 
dad con otros libros, ocurre igualmente para los 
manuales que usted conoce. Habiendo sido reco- 
nocidos como contrarios a los verdaderos prin- 
cipios de la religión, fueron colocados entre los 
libros cuya lectura está prohibida a los fieles. 

Esta censura, que, apenas publicada en la for- 
ma prescrita por la Iglesia, obliga a las con- 
ciencias católicas, ha decidido a los Obispos a 
recordar a los fieles sus deberes en este aspecto, 
de la misma manera que lo hacen a menudo para 
otros preceptos de las leyes divinas y eclesiásti- 
cas. Nos no podemos comprender cómo en este 
hecho, que no se sale del terreno puramente 
religioso y del ministerio pastoral, el Gohierno 
ha podido encontrar maniobras políticas y, por 
consiguiente, ha tomado medidas de rigor, contra 
las cuales la Sede Apostólica ha protestado siem- 
pre y que no encuentran precedente más que en 
épocas de guerra abierta contra la Iglesia”. 


[71] Véase León XIII, “Saepenumero consideran- 
tes”, Epistola a los Cardenales de Luca, Pitra y 
Hergenroether, sobre los estudios históricos (Leo- 
nis Papae XUL, Allocutiones etc. Desclée, 1887 
TI, 20-29), 18-VIIT-1883: 

“Pero lo más grave es que un método tal de 
tratar la historia ha invadido incluso las escue- 
las. Muy frecuentemente se da a los niños para 
su instrucción manuales lenes de mentiras, y 
sobre todo, si a esto se añade la perversidad o la 
ligereza del maestro, los jóvenes familiarizados 
con estos relatos, fácilmente adquicren una des- 
agradable noción de la antigiedad venerable y 
se imbuyen de un desprecio vergonzoso para 
con las cosas y las personas más santas. Fuera: 
ya de la educación elemental, no es raro que el 
peligro sea más considerable aún, porque en los 
estudios superiores el relato de los hechos con- 


149, 89 


las familias, no sólo en cuanto a la 
enseñanza total —particularmente con 
la escuela enteramente católica para los 
católicos— sino también en cuanto a la 
justicia distributiva, con el subsidio 
pecuniario por parte del Estado, a cada 
una de las escuelas escogidas por las 
familias?) 


89. Al defeccionar el Estado los ca- 
tólicos deben ayudarse a sí mismos. 
En otros países de religión mixta se 
hace de otra manera, con no ligera 
carga de los católicos, que bajo el aus- 
picio y guía del Episcopado y con el 
empeño incesante del Clero secular y 
regular, sostienen totalmente a sus ex- 
pensas la escuela católica para sus hi- 
jos, cual su gravísima obligación de 
conciencia la requiere, y con generosi- 
dad y constancia laudables perseveran 


duce al examen de las causas; y en este examen 
se construyen teorías basadas en juicios teme- 
rarios, casi siempre en flagrante desacuerdo con 
la revelación divina y sin otro motivo que disi- 
mular y ocultar todo lo que las instituciones han 
tenido de. más saludable en el transcurso de las 
cosas humanas y en la sucesión de los aconteci- 
mientos. Así lo hacen la mayor parte, sin adver- 
tir, cuánta es su inconsciencia, a qué absurdos 
se someten y qué cúmulo de tinieblas esparcen 
sobre lo que se llama filosofía de la Historia. En 
suma, sin descender a los detalles, el plan gene- 
ral de la enseñanza para la Historia tiene por 
fin: hacer sospechosa a la Iglesia, odiosos los 
Papas, y persuadir, sobre todo, al pueblo de que 
el gobierno pontificio es un obstáculo para la 
prosperidad y grandeza de Italia”. 

Vea también León XIII “Constanti Hungaro- 
rum”, 2-1X-1893 (ASS. 26 [1893/94] 129-136); en 
esta Colección: Enc. 65, 9-10, págs. 484-485; ade- 
más, su Enc. “Caritatis Providentiaeque'”, 19-11I- 
1894 (ASS. 26 [1893/94] 523-532); en esta Golección: 
Enc. 67, 8, pág. 510; luego, en la misma Encíclica 
67, 16, pág. 513; “Affari Vos”, 8-XII-1897, (ASS. 
30 [1897/98] 356); en esta Colecc. Encícl. 77,9, pág. 
593; y finalmente, Epist. Encícl. “Militantis Eccle- 
siae”, 1-VIH-1897, (ASS. 30 [1897/98] ); en esta 


Colecc.: Encicl. 75, 12, p. 583; León XIII escribió 
el 2 de Julio de 1894: 
“He aquí, Venerables Hermanos, lo que con- 


cierne a la formación del clero y al ejercicio del 
santo ministerio. Pues, los intereses de los fieles 
no reclaman menos vuestro celo. En este punto 
hay que colocar en primer lugar el que los niños 
e ignorantes sean convenientemente instruidos en 
el conocimiento de nuestra santísima Religión, 
y que a este efecto la actividad sacerdotal sea 
constantemente estimulada. Establézcanse también, 
cuando haya licencia, escuelas para la instruc- 
ción de los niños, con el objeto de que no sean 
atraídos, con gran detrimento de la Fe, como 
ha ocurrido ya, a las escuelas heréticas u obli- 
gadas a frecuentar Colegios en los que no se 
hace mención sino para calumniarla, de la doc- 
trina cristiana”. 


[72] Vea León XUI, Encíclica “Quod multum” A 
22-VIII-1886: en esta Colección: Encíclica 48, 7-S, 
págs. 345 y 346. 


EncícLica “Divint ILLIUS MAGISTRI” 


1201 


en el propósito de asegurar enteramen- 
te, como ellos a manera de santo y seña 
lo proclaman, la educación católica pa- 
ra toda la juventud católica, en las 
escuelas católicas). Lo cual, aunque 
no está subvencionada por el erario 
público, según de por sí lo exige la jus- 
ticia distributiva, no puede ser impe- 
dida por la potestad civil, que tiene 
conciencia de los derechos de la Fami- 
lia y de las condiciones indispensables 
de la libertad legítima. 


Procurando leyes escolares justas y 
equitativas. Y donde aún esta libertad 
elemental se halla impedida o de diver- 
sas maneras dificultada, los católicos 
no trabajarán nunca lo bastante, aún 
a precio de grandes sacrificios, en sos- 
tener y defender sus escuelas y en pro- 
curar que se establezcan leyes escola- 
res justas% 


[73] Véase León XII, “Nobilissima Gallorum 
Gens”, S-11-1884, (ASS. 16 [1883/84] 241), en esta 
Colección: Encícl. 43, 8, pág. 306. 


Además, León XIII, Motu Proprio: De ratione 
concordi (“Auspicia rerum secunda”? para ade- 
lantar la causa católica entre los orientales), 
19-ITI-1896 (ASS. 28 [1895/96] 585-90), donde dice: 
“El otro medio, no menos digno de atención que 
el primero, es el mantenimiento y la multiplica- 
ción de las escuelas primarias. Es de capital 
importancia velar porque la infancia no reciba 
en los primeros conocimientos literarios nada 
opuesto a la verdad y a la moral católica. Y 
esto tanto más cuanto que los “hijos de las ti- 
nieblas”, fuertes por su ciencia y por su riqueza, 
se esfuerzan más cada día en aventajarnos en 
este punto. Es necesario que los principios de la 
sana doctrina y el amor a la Religión se infun- 
dan en las almas tiernas de manera que se les 
prepare para la profesión de la Fe católica. 
Ninguna otra misión más meritoria ni más fe- 
cunda que la de las congregaciones consagradas 
al bien de la infancia. Importa mucho también 
que los maestros encargados de enseñar la Reli- 
gión y la moral enseñen más con sus ejemplos 
que con sus palabras”. 


[74] Véase León XII, “Militans Jesu Christi 
Ecclesia”, 12-111-1881, (Leonis Papae XIII, Allo- 
cutiones, Epistolae Typ. s. Aug. Desclée, Brugis 
1887, I, 183). en que se queja del atropello a sus 
propias escuelas, creadas y mantenidas con gran- 
des sacrificios, diciendo: “Sin ningún respeto 
para el poder de enseñar que incumbe al Roma- 
no Pontífice, se excluye Nuestra autoridad de la 
misma educación de la juventud, y si Nos ha 
sido permitido como a todo particular, abrir 
Nuestras escuelas para la educación de la juven- 
tud a Nuestras expensas, la fuerza y el rigor de 
las leyes civiles penetran en estas mismas escue- 
las. Y el funesto espectáculo de estos males Nos 
conmueve tanto más cuanto que no se Nos da 
la facultad de remediarlos, que es el objeto de 
Nuestros más vivos deseos. Porque Nos depen- 
demos más verdaderamente de los enemigos que 
de Nos mismo, y el uso de aquella libertad que 
se nos concede, desde el momento en que puede 
ser arrebatada y disminuida al arbitrio ajeno, 


79 


1202 


4. La Acción Católica para la Escuela 


90. No es obra política procurar te- 
ner escuelas católicas. Esto no divide 
la nación. Todo cuanto hacen los fieles 
promoviendo y defendiendo la escuela 
católica para sus hijos es obra genui- 
namente religiosa, y por lo mismo tarea 
principalmente de la “Acción Católica”; 
por lo cual son particularmente ama- 
das de Nuestro corazón paterno y dig- 
nas de gran alabanza todas las asocia- 
ciones especiales que en varias nacio- 
nes trabajan con tanto celo en obra tan 
necesaria (75), 

Así que, al procurar la escuela ca- 
tólica para sus hijos, sea proclamado 
bien alto y de todos sea entendido y 
reconocido que los católicos de cual- 
guier nación del mundo no hacen obra 
política de partido, sino obra religiosa 
indispensable a su conciencia; y no 
pretenden ya separar a sus hijos del 
cuerpo ni del espíritu nacional, sino 
antes bien educarlos en el modo más 
perfecto y más conducente a la pros- 
peridad de la nación, puesto que el 
buen católico, precisamente, en virtud 
de la doctrina católica, es por lo mis- 
mo el mejor ciudadano, amante de su 
patria y lealmente sometido a la auto- 
ridad civil, constituida en cualquier 
forma legítima de Gobierno(79, 


91. La escuela católica procura la 
unidad y armonía en la enseñanza. 
En esta escuela, en armonía con la 
Iglesia y con la familia cristiana, no 
sucederá que en las varias enseñanzas 


carece de fundamento que le asegure establidad 
y dirección”. 

Y a los Obispos polacos dice Pío X en su Carta 
“Poloniae populum’ (ASS. 38 [1905/06] 321) del 
3 de Diciembre de 1905: “Es, pues, un deber 
para todos emplear todos los esfuerzos posibles 
y todos los medios legales para que los jóvenes 
católicos tengan escuelas en que se les enseñen 
los principios de su Religión y de las buenas 
costumbres. Sobre este punto, Nos queremos, Ve- 
nerables Hermanos, excitar de nuevo vuestro ya 
probado celo. En efecto, tanto a vosotros, como 
a los padres incumbe el cargo y el deber de velar 
por la educación cristiana de los niños. Pero 
puesto que Nos hablamos aqui de escuelas, no 
podemos dejar de aconsejar con insistencia a 
los jóvenes consagrados a los estudios que jamás 
se metan en huelgas por motivos políticos. De 
esta interrupción resultan numerosos y graves 
inconvenientes, tanto privados como públicos, 
como lo ha demostrado Nuestro venerable her- 
mano el Arzobispo de Varsovia”. 


ENCÍCLICAS DEL PP. Pío XI (1929) 
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se contradiga, con evidente daño de la 
educación, a lo que los alumnos apren- 
den en la instrucción religiosa; y si hay 
necesidad de hacerles conocer el error 
por escrupulosa responsabilidad de ma- 
gisterio, esto se hará con tal prepara- 
ción y con tal antídoto de sana doctri- 
na, que la formación cristiana de la 
juventud no reciba de ello daño, antes 
provecho. 


92. Aprovechar las ciencias profanas 
y la tradición, sin menoscabar la mo- 
ral. Asimismo en esta escuela, el estu- 
dio de la lengua patria y de la litera- 
tura clásica jamás será con menoscabo 
de la santidad de las costumbres; ya 
que el maestro cristiano seguirá el 
ejemplo de las abejas, las cuales toman 
la parte más pura de las flores y dejan 
lo demás, como enseña SAN Basio en 
su homilía a los jóvenes acerca de la 
lectura de los clásicos(77, 


93. No rechazar lo nuevo ni despre- 
ciar lo antiguo. Esta necesaria cautela 
—sugerida por el mismo pagano QUIN- 
TILIANO(78)-— no impide de ninguna 
manera que el maestro cristiano tome 
y aproveche cuanto de verdaderamente 
bueno, en las disciplinas y métodos, 
ofrecen nuestros tiempos, acordándose 
de lo que dice el Apóstol: examinad, sí, 
todas las cosas, y ateneos a lo bue- 
no("%). Por esto al tomar lo nuevo, él 
se guardará de abandonar fácilmente 
lo antiguo, que la experiencia de varios 
siglos ha comprobado ser bueno y efi- 
caz, fundadamente en los estudios de 


[75] Pio X dijo en su Alocución a la Liga Na- 
cional Italiana de Padres de Familia “Lamento 
nè piú ragionevole’ del 27 de Octubre de 1907, 
al respecto (ASS. 40 [1907] 669: “Yo alabo, aprue- 
bo y aliento de una manera especial vuestra aso- 
ciación establecida en Roma y esparcida en tantos 
otros centros y ciudades, y hago votos porque 
el Señor os dé luz para poder escoger los medios 
más oportunos en el ejercicio de este santo apos- 
tolado, es decir, ser la ayuda de los sacerdotes, 
de los Obispos y del Papa, para restaurar el 
reino de Cristo sobre la tierra y también para 
que veáis vuestra ancianidad rodeada de vues- 
tros hijos y de vuestros nietos.. 

[76] Véase León XIII, Encíclica “Caritatis Stu- 
dium” 25-VI-1898, a los Obispos de Escorial 
(ASS. 31 [1898/99] 6-14); en esta Colección: En- 
ciclica 78, 14-15, págs. 599-600. 

(77) San Basilio, Sermón a los adolescentes: 
“Cómo pueden leerse los libros gentiles con fru- 
to”. (Migne, P.G. 31 col. 570 nr. 176, 3). > 

(78) Quint., Inst. Or. I, 8. 

(79) I Tesal. 5, 21. 
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latinidad, que en nuestros días estamos 
viendo cómo sin cesar decaen, precisa- 
mente por el injustificado abandono de 
los métodos, tan fructuosamente em- 
pleados por el sano humanismo que 
tanto floreció sobre todo en las escue- 
las de la Iglesia. 


94. Cimentar toda la enseñanza en 
una sana filosofía. Estas nobles tradi- 
ciones reclaman que la juventud con- 
fiada a las escuelas católicas sea sí 
instruida en las letras y en las ciencias 
plenamente, según las exigencias de 
nuestros tiempos, pero a la vez sólida 
y profundamente, de manera especial 
en la sana filosofía, lejos de la farra- 
gosa superficialidad de aquellos que 
hubieran tal vez encontrado lo nece- 
sario si no hubiesen buscado lo super- 
fluo'8%, Por lo cual, todo maestro 
cristiano debe tener presente cuanto 
dice LEÓN XIII en compendiosa senten- 
cia: “...con mayor empeño conviene 
esforzarse en que no sólo se aplique un 
método de enseñanza apto y sólido, 


(80) Seneca, Epíst. 45, “Invenissent forsitan 
necessaria nisi et superflua quaesiissent”. 

(81) León XIII, Epíst. Enc. “Inscrutabili”” 21- 
IV-1878; ASS. 10, 585; en esta Colecc.: Encicl. 31, 
8-9, pág. 221 22 col. 

[82] Véase León XII, Encíclica “Militantis 
Ecclesiae”, 1-VIII-1897, (ASS. 30 [1897/98l 3-9); 
en esta Colecc.: Enclícl. 75, 10 y 11, p. 582-583. 

Pio XII, en el Radiomensaje al 5% Congreso 
Interamericano de Educación Católica, celebrado 
en La Habana, Cuba, el 12 de Enero de 1934, 
trazó un cuadro hermoso del maestro cristiano, 
señalando en breve resumen que 

“las buenas escuelas son fruto no tanto de las 
buenas ordenaciones, cuanto principalmente de 
los buenos maestros” (Pio XI Encícl. Divini illius 
Magistri. AAS. 22 [1930] 80-81). 

que las cualidades del buen maestro son su 
perfecta formación humana intelectual y moral, 
su competencia profesional, su clara conciencia 
católica y afán de educar antes que de enseñar. 

“Buenos maestros, pues, con perfecta formación 
humana —intelectual y moral—; porque el ma- 
gisterio es una función altísima que pide tanta 
discreción al entendimiento, como bondad al cora- 
zón; tanta capacidad de intuición, como delica- 
deza del espíritu; tanta adaptabilidad y acomoda- 
ción, como fondo humano capaz de soportarlo 
todo por amor al prójimo. 

“Buenos maestros, con una competencia pro- 
fesional por lo menos superior al nivel medio y, 
mejor aún, eminente en todos los grados de la 
enseñanza y en cada una de las especialidades, 
si no se quiere ser indigno de una misión, que 
no es solamente para servicio del pueblo y del 
Estado, sino también de Dios, de la Iglesia y de 
las almas. 

“Buenos maestros, con una clara conciencia 
profesional católica, con un alma ardiente de 
celo apostólico, con una idea exacta de la doc- 
trina, que debe penetrar toda su enseñanza, con 
una profunda convicción de servir a los más altos 
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sino más aún en que la enseñanza mis- 
ma de las letras y de las ciencias flo- 
rezca en todo conforme a la fe católica, 
y, sobre todo la de la filosofia, de la 
cual en gran parte depende la recta 
dirección de las demás ciencias” (9D, 


5. Buenos Maestros 


95. La nobleza del oficio de maestro; 
su preparación, sus asociaciones. Las 
buenas escuelas son fruto, no tanto de 
las buenas ordenaciones, cuanto prin- 
cipalmente de los buenos maestros, que, 
egregiamente preparados e instruidos, 
cada uno en la disciplina que debe 
enseñar, y adornados de las cualidades 
intelectuales y morales que su impor- 
tantísimo oficio reclama, ardan en puro 
y divino amor de los jóvenes a ellos 
confiados, precisamente porque aman 
a Jesucristo y su Iglesia, de quien aqué- 
llos son hijos predilectos, y por lo 
mismo buscan con todo empeño el 
verdadero bien de las familias y de su 
patria($2), Por esto, Nos llena el alma 


intereses espirituales y culturales y en un campo 
de privilegio y de responsabilidad especial. 

“Buenos maestros, en fin, cuidadosos de educar 
antes que de enseñar; capaces, sobre todo, de 
formar y de plasmar almas principalmente al 
contacto con la suya propia, porque como dijo 
ya un gran pedagogo, no completamente extraño 
a vuestro mundo de lengua española, aunque 
iluminado solamente por la luz del paganismo: 
“Eum elige adiutorem quem magis admireris cum 
videris quam cum audieris”, “elige aquel maestro 
que más has de admirar cuando lo veas que 
cuando lo oigas”. (Senecae ad Lucilum, lib. V, 
Epist. XI (52) n. 8. (AAS. 46 [1954] 60). 

Pio XII dirigió el 5 de Enero de 1954 un discur- 
so a los participantes en las “Jornadas Naciona- 
les”? y a todos los dirigentes de la Unión Católica 
Italiana de profesores de Enseñanza Media. AAS. 
46 [1954] 52-53, diciendo entre otras cosas: 

“La primera consecuencia para vosotros de la 
profundización de vuestra vida cristiana será 
naturalmente una noción más elevada de vuestra 
misión educadora y una acrecentada conciencia 
profesional; queremos decir una voluntad más 
ardiente de conseguir en vuestra categoría toda 
la competencia posible en aquello que concierne 
a los conocimientos teóricos y a la enseñanza 
práctica. 

“Ahora, para cumplir plenamente su oficio, el 
maestro digno de tal nombre debe, ante todo, 
conocer a sus alumnos, es decir, a los jóvenes de 
una determinada edad en general tal como los 
presenta una sana pedagogía cristiana, y de su 
clase o de su Instituto en particular, como los 
forma la familia. 

“Si hay ciertamente hechos grandes progresos 
en la sicología experimental, en la medicina pe- 
dagógica; si se ha buscado, no sin felices resul- 
tados, el medir la importancia de los diversos 
elementos que condicionan la asimilación de las 
materias escolares mediante la memoria y la 
inteligencia del discípulo, empezado por los fac- 
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de consolación y de gratitud hacia la 
Bondad Divina, el ver cómo juntamente 
con religiosos y religiosas dedicados a 
la enseñanza, un tan gran número de 
maestros y maestras excelentes —aun 
unidos a veces en congregaciones y 
asociaciones especiales para cultivar 
mucho mejor su espíritu, las cuales 
por esto son de alabar y promover co- 
mo nobilísimos y potentes auxiliares 
de la Acción Católica— trabajan con 
desinterés y constancia, en la que SAN 


tores materiales, como el mobiliario, la ilumina- 
ción, los tipos de libros, la composición de las 
imágenes y de los sonidos, hasta las condiciones 
intelectuales propiamente dichas, como los cen- 
tros de interés variables según las circunstancias 
locales y la edad y las asociaciones de memoria 
que una adecuada educación favorece, Sería inex- 
cusable para un profesor moderno no estar sufi- 
cientemente informado de los trabajos que se 
producen en este campo, y Nos sabemos que 
vuestros circulos didácticos se interesan parti- 
cularmente. 

“Pero un profesor cristiano no podría apegarse 
con la técnica pedagógica; él sabe por la fe y la 
experiencia lo confirma, desgraciadamente, la im- 
portancia del pecado en la vida de la juventud; 
conoce, por otra parte, el influjo de la gracia. 
Los pecados capitales no dependen de por si de 
la medicina. Ciertamente, se dan frecuentes ra- 
zones de temperamento y de salud en la pereza 
y en otros defectos; pero siempre hay el pecado 
original. Por eso el educador cristiano no puede 
contentarse con dejar hacer a la naturaleza, o 
simplemente favorecerla, a modo de un agricul- 
tor con los productos de la tierra. El, con la 
gracia de Dios, de quien no quiere ser más que 
auxiliar, a un mismo tiempo corrige y eleva. El 
combate las tendencias inferiores y se ingenia 
para hacer esbozar las superiores; lucha paciente 
y firmemente contra los defectos de sus alumnos 
y ejercita su virtud; realza y mejora. De tal modo 
la educación cristiana participa en el Magisterio 
de la Redención y colabora a ella eficazmente. 
De allí viene la grandeza del trabajo vuestro, la 
cual no es sin alguna analogía con aquella del 
sacerdote”. 

(83) S. Gregorio Nacianc. Oratio II, Migne, P.G. 
35 col. 426: “Ars artium et siencia scientiarum’’; 
véase también S. Gregorio Magno en Regula pas- 
toralis 1. I, c. 1 Migne, P.L. 77, col. 44. 

[84] Compárese al respecto también Pio X “Dis- 
curso de protesia contra la persecución religiosa 
en Francia, 18-111-1904: “Una medida semejante 
alcanzará, como es fácil comprender, el triste 
resultado de destruir en gran parte la enseñanza 
cristiana sostenida por los católicos al amparo 
de la ley y a costa de los más generosos sacri- 
ficios. Y ocurrirá que numerosos niños sean edu- 
cados contra la voluntad de sus padres, sin Fe 
y sin moral cristiana y con inmenso daño de 
sus almas. Del mismo modo se repite el lamen- 
table y triste espectáculo de millares de religiosas 
y de religiosos obligados, sin culpa alguna, a 
andar errantes y privados de recursos por todo 
el territorio francés o a'huir a tierras extran- 
jeras”. 

El ideal es la colaboración entre los maestros 
y la familia, aun más: el maestro cristiano debe 
suplir, muchas veces los defectos de la educa- 
ción familiar, produciéndose la situación contra- 
ria a la supuesta por Pio X en el párrafo anterior. 

Pío XII en el discurso a los participantes en las 
“Jornadas Nacionales y a todos los dirigentes de 
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GREGORIO NACIANCENO llama arte de 
las artes y ciencia de las ciencias(83) 
de regir y formar a la juventud($%, 
Y con el dicho del Divino Maestro: La 
mies es verdaderamente mucha; mas 
los obreros pocos. Supliquemos, pues, 
al Señor de la mies que mande aún mu- 
chos más de tales operarios($% de la 
educación cristiana, cuya formación 
deben tener muy en el corazón los Pas- 
tores de las almas y los supremos mo- 
deradores de las Ordenes Religiosas($6), 


la Unión Católica Italiana de profesores de En- 
señanza Media”, pronunciada el 15 de Enero de 
1954 señaló los defectos de la educación familiar 
y la labor del maestro al respecto, diciendo a 
los maestros: 

“Los jóvenes de los cuales vosotros debéis ocu- 
paros, no son seres abstractos, sino hijos de 
determinada familia. ¿Por qué motivo tantos es- 
fuerzos del profesor, tantas horas y tantos años 
de constante entrega dan tal vez tan escaso fruto, 
sino porque la famiila, con su carencia educativa, 
y sus errores pedagógicos, y sus malos ejem- 
plos, destruyen día por día aquello que el pro- 
fesor se esfuerza penosamente en construir? ¿No 
tiene él, pues, nada que decir a la familia? ¿No 
tiene nada que hacer para iluminarla, ayudarla, 
hacerla conocer la complejidad y la amplitud de 
su misión, inculcarle rectos conocimientos peda- 
gógicos, corregir sus errores y estimular su celo? 
Es inadmisible que tantos padres crean haber 
cumplido sus deberes hacia sus hijos cuando los 
mandan a la escuela, sin cuidarse de colaborar 
intimamente con los profesores sobre los cuales 
estiman, equivocadamente, poder descargar toda 
una parte de sus propias obligaciones. Esto es 
verdad, sobre todo, para las clases elementales, 
pero también para las clases medias, porque en 
ese momento los adolescentes que crecen empie- 
zan a emanciparse de la sujeción de sus padres, 
y ocurre con frecuencia que ellos opongan el 
maestro al padre, la escuela a la casa. Muchos 
padres se encuentran entonces como desautoriza- 
dos ante el carácter arrebatado del hijo, y algu- 
nos errores que se cometen en aquellos años pue- 
den resultar nefastos al equilibrio del adoles- 
cente. Este es un solo punto entre muchos otros 
para demostrar que la colaboración de los padres 
y de los profesores debe ser constante y profun- 
da. Por eso una de vuestras “Convenciones” (No- 
viembre de 1951) ha estudiado “la escuela como 
comunidad educativa”, y Nos alentamos gustoso 
todo cuanto facilitará y hará cada vez más 
estrecha la colaboración de la escuela y la fami- 
lia. Esta, en efecto, escoge al profesor para pre- 
parar al adolescente a vivir en la ciudad y en 
la Iglesia su vida de adulto. La familia no debe 
y no puede abdicar su oficio directivo; la cola- 
boración es natural y necesaria; pero supone, 
para ser fecunda, mutuo conocimiento, relacio- 
nes constantes, unidad de miras, rectificaciones 
sucesivas. Solamente entonces podrán los profe- 
sores hacer efectivo su ideal. La familia debe 
ser el más sólido apoyo del profesor en todos 
los grados: local, sindical, nacional. El es, en 
primer lugar, el delegado de la familia, y sola- 
mente después, si el caso se presenta, el oficial 
público o el empleado del Estado, o de la socie- 
dad de enseñanza”. (AAS. 46 [1954] 53-54). 

(85) Mat. 9, 37. i f 

[$6] Pio VII, dice en “Diu satis’: “Es preciso 
que estéis atentos a «todo el rebaño» cuya custo- 
dia os ha confiado el Espíritu Santo. Pero debéis 
emplear principalmente vuestra vigilancia, vues- 


349, 96-97 


96. Educación fuera de la escuela. 
Es también necesario dirigir y vigilar 
la educación del joven, blando como 
cera para doblegarse al vicio, en 
cualquiera otro ambiente en que venga 
a encontrarse, apartándolo de las ma- 
las ocasiones y procurándole la opor- 
tunidad de las buenas, en las recreacio- 
nes y reuniones, ya que las malas con- 
versaciones corrompen las buenas cos- 
tuunbres(83), 


6. El mundo y sus peligros 


97. Los peligros mayores y universa- 
les de hoy, en especial: Lecturas, Cine, 
Radio. Sólo que, en nuestros tiempos, 
hay que tener una vigilancia más ge- 
neral y cuidadosa, cuanto más han 
aumentado las ocasiones de naufragio 
moral y religioso que la juventud inex- 
perta encuentra, particularmente en los 
libros impíos o licenciosos, muchos de 
ellos diabólicamente difundidos a vil 


tro celo, vuestra industria, y la actividad de vues- 
tro amor paternal y de vuestra benevolencia en 
los niños y los jóvenes que Cristo nos ha enco- 
mendado con tanta insistencia en sus ejemplos y 
en sus discursos, y cuyos tiernos corazones se 
han aplicado a pervertir y corromper con todas 
sus fuerzas y con la esperanza de realizar con 
seguridad sus culpables proyectos esos conspira- 
dores enemigos de todo bien público y privado, 
que tienden a confundir toda noción de los dere- 
chos divinos y humanos. Saben perfectamente 
que, de la misma manera que la cera blanda se 
moldea con facilidad, se pliega en todos los sen- 
tidos y puede recibir toda impresión, los jóvenes 
guardan, cuando se han endurecido ya por el 
avance de la edad, las huellas que recibieron en 
la infancia y rechazan las demás. De ahí el 
proverbio de los Libros Sagrados que se encuen- 
tra en todos los labios: El joven sigue su primer 
camino, y no lo abandona ni siquiera en su ve- 
jez. (Proverbios 22, 6). Procurad evitar, pues, 
Venerables Hermanos, que los hijos del siglo no 
sean más prudentes que los hijos de la luz. Con- 
siderad sin cesar, investigsad con cuidado y con 
insistencia, examinad a qué superiores debéis 
confiar la custodia de los niños y de la juventud 
en los seminarios y en los colegios: qué mate- 
rias conviene enseñar, qué maestros hay que dar 
a los liceos, y qué escuelas hay que abrir. Apar- 
tad a los lobos voraces que nada perdonan (Mat. 
7, 15) del rebaño de estos inocentes corderos, y 
si alguno de ellos se desliza, arrojadlo y expul- 
sadlo inmediatamente según el poder que os ha 
dado el Señor para la edificación (II Cor. 13, 10)”. 


Véase también León XIII, Constanti Hungaro- 
rum, 2-1X-1893 (ASS. 26 [2803/94] 129): en esta 
Colección: Encíclica 65, 11, pág. 485. Véase tam- 
bién el mensaje de León XIII al Cardenal Des- 
champs y los Obispos belgas (ASS. 14 [1880/81] 
145) del 3-VIMI-1881; ““Gustoso os alabamos porque 
os habéis preocupado con todo empeño de la me- 
jor instrucción de la juventud, disponiendo que 
en las escuelas primarias se imparta profusa- 
mente la enseñanza religiosa. Con no menor cui- 
dado os esforzáis porque la educación cristiana 
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precio, en los espectáculos del cinema- 
tógrafo, y ahora aún en las audiciones 
radiofónicas que multiplican y facilitan, 
como el cinematógrafo toda clase de 
por decirlo así, toda clase de lecturas, 
espectáculos(8®, Estos medios potentí- 
simos de divulgación, que pueden ser- 
vir, si van regidos por sanos principios, 
de grande utilidad para la instrucción 
y educación, se subordinan desgracia- 
damente muchas veces al incentivo de 
las malas pasiones y a la avidez de la 
ganancia. SAN AGUSTÍN se lamentaba al 
ver la pasión que arrastraba aún a los 
cristianos de su tiempo a los espec- 
táculos del circo, y cuenta con viveza 
dramática la perversión felizmente pa- 
sajera de su alumno y amigo ALI- 
rro(°0), ¡Cuántos extravíos juveniles, 
a causa de los espectáculos de hoy día, 
sin contar las malvadas lecturas, tienen 
que llorar ahora los padres y educa- 
dores! ®®, 


impregne toda la vida de los Colegios y Liceos y 
aun la de la misma Universidad de Lovaina”. 

(87) Horacio. Art. poet, v, 163: “Cereus in 
vitium flecti”. 

(88) I Cor. 15, 33. 

[89] Véase también León XII, “Exeunte jam 
anno” publicado para preparar sus Bodas de Pla- 
ta sacerdotales (ASS. 21 [188/89] 323), 25-XII-1888 
donde el Papa dice: “Añadamos esas seducciones 
al vicio, esas funestas invitaciones al pecado; 
aludamos a las representaciones teatrales en que 
se exhiben la impiedad y la licencia, a los libros 
y a los periódicos escritos con el fin de ridiculi- 
zar la virtud y glorificar la infamia, a todas las 
artes que, inventadas por las necesidades de la 
vida y de los honestos esparcimientos del espi- 
ritu, se han puesto al servicio de las pasiones 
para corromper a las almas. No sin temor dirigi- 
mos Nuestras miradas al porvenir, pensando en 
la futura cosecha de males cuyos gérmenes no 
cesan de arrojarse en el corazón de la infancia. 
Vosotros sabéis lo que han llegado a ser las es- 
cuelas públicas; no se ha dejado ningún lugar a 
la autoridad de la Iglesia, y en estos momentos 
en que sería tan necesario trabajar con amor y 
modelar esas almas aun tiernas en los deberes 
de la vida cristiana, se impone silencio a la voz 
de la Religión. Los que son más avanzados en la 
edad corren un peligro todavia mayor, el mismo 
de la enseñanza que en lugar de iniciar a la 
juventud en el conocimiento de lo verdadero, no 
produce en ella sino la fatuidad de las doctrinas 
más falaces”. 

(90) S. Agustín, Confes. VI, 7 y 8 Migne 32, 7 
723 s). 

[91] Véase: León XIII, Carta al pueblo italiano 
“Custodi di quella fede”, 8-X11-1892 (Leonis Pa- 
pae XIII Allocutiones, Epistolae. Desclée, Brugis, 
1887: V, 123): “El orden social está destruido has- 
ta en sus fundamentos. Libros periódicos, escue- 
las y cátedras, circulos y teatros, monumentos v 
discursos, fotografías y bellas artes, todo conspi- 
ra a pervertir los espiritus y corromper los co- 
razones”. 

Y Pío XII en la alocución a la juventud feme- 
nina de la Acción Católica el dia de Ascensión, 
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98. Elogio y estímulo a los libros 
buenos y representaciones teatrales 
buenas. Por eso hay que alabar y pro- 
mover todas las obras educativas, que, 
con espíritu sinceramente cristiano de 
celo por las almas de los jóvenes, atien- 
den, con oportunos libros y publicacio- 
nes periódicas, a dar a conocer, parti- 
cularmente a los padres y a los educa- 
dores, los peligros morales y religiosos, 
con frecuencia fraudulentamente insi- 
nuados en libros y espectáculos, y se 
industrian para difundir las buenas 
lecturas y promover espectáculos ver- 
daderamente educativos, creando con 
grandes sacrificios teatros y cinemató- 
grafos en los cuales la virtud no sólo 
no tenga nada que perder, antes mucho 
que ganar. 


99. La preparación de la juventud 
para su paso a la vida y el mundo. 
De esta necesaria vigilancia nadie de- 
duzca, sin embargo, que la juventud 
tenga que estar segregada de la socie- 
dad, en la que debe vivir y salvar su 
alma, sino que hoy, más que nunca, 
debe estar armada y fortalecida cristia- 
namente contra las seducciones y los 
errores del mundo, el cual, como ad- 
vierte una sentencia divina, es todo 
concupiscencia de la carne, concupis- 
cencia de los ojos y soberbia de la 
vida(92%, de manera que, como dice 
TERTULIANO de los primeros fieles, 
sean, cual deben ser los verdaderos 
cristianos de todos los tiempos, com- 
posesores del mundo no del error(%?, 


22-V-1941, extendió los conceptos aquí señalados 
a la moda, instruyendo a las jóvenes y sus madres 
a armarse y armar a sus hijas para la lucha por 
la pureza en los tiempos actuales, para que por 
una moda libre o aun licenciosa no se dañen a 
sí mismas ni a los demás. A propósito de la reno- 
vada “Cruzada de la pureza” dijo: “El hecho del 
peligro que se cierne (sobre la moral cristiana) 
constituye una “terrible amenaza para el orden 
social y el porvenir de la patria”. 

“La sola acción exterior del Estado no logra 
nada en el campo moral”... “La Iglesia y con 
ella la Acción Católica que está a su servicio, 
influyen en el alma” para prevenir los peligros... 
Uno de los “principios de la fe cristiana” es que 
“la pureza del alma, la vida sobrenatural de la 
gracia, no se conserva ni se conservará sin lu- 
cha”... “La meta de la lucha consiste en hacer 
menos dura la práctica de la pureza para todos 
los que tienen buena voluntad”... “Solo un grupo 
numeroso y compacto de espíritus cristianos re- 
sueltos e intrépidos romperán cuando lo pida 
su conciencia, el yugo de ciertos círculos socia- 
les y se sobrepondrá a la tiranía de la moda en 
el vestir, en las costumbres y en las relaciones 
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IV. Fin Y FORMA DE LA EDUCACIÓN 
CRISTIANA 


100. La esencia de la educación ceris- 
tiana se colige de sus fines. Con esta 
sentencia de TERTULIANO hemos venido 
a tocar lo que Nos hemos propuesto 
tratar en último término, aunque de 
grandísima importancia, como que es 
la verdadera sustancia de la educación 
cristiana, cual se desprende de su fin 
propio, en cuya consideración brilla 
mucho más clara, como en pleno me- 
dio día, la supereminente misión edu- 
cativa de la Iglesia. 


101. Primer fin: cooperación con la 
gracia divina para formar al cristiano 
perfecto y práctico. Fin propio e inme- 
diato de la educación cristiana es co- 
operar con la Gracia divina a formar 
al verdadero y perfecto cristiano: es 
decir, al mismo Cristo en los regenera- 
dos con el Bautismo, o según la viva 
expresión del Apóstol: Hijitos míos, 
por quienes segunda vez padezco dolo- 
res de parto hasta formar a Cristo en 
vosotros (9%), Ya que el verdadero cris- 
tiano debe vivir vida sobrenatural en 
Cristo: Crito, que es vuestra vida (°°), 
y manifestarla en todas sus operacio- 
nes: para que la vida de Jesús se mani- 


fieste asimismo en nuestra carne mor- 
tai 9), 


1. Former al verdadero cristiano 


102. Cristianizar al hombre íntegro, 
formando así al hombre de earácter. 


de la vida”. ...“La moda no es mala en si”... 
“También en la obsecuencia a la moda la virtud 
está en el medio”... “El bienestar espiritual pre- 
cede al bienestar corporal, y el bien del alma 
del prójimo ha de preferirse al bienestar de 
nuestro cuerpo”... “Lo que constituye un grave y 
próximo peligro para la salud del alma no puede 
ser higiénico para el cuerpo, y tenéis la obliga- 
ción de absteneros de ello”... “Madres cristianas, 
si supierais qué porvenir lleno de dificultades y 
peligros, de dudas mal comprendidas y sonrojos 
mal contenidos preparáis a vuestros hijos e hijas 
con vuestra imprudencia en acostumbrarlos a la 
libertad en el vestir y en menoscabar el innato 
sentido del decoro, sonrojaríais y os asustaríais 
de la vergüenza que os infligis y del daño que 
hacéis a vuestros hijos”... “Toda mujer cristiana 
debe poseer el valor de enfrentarse con tan gra- 
ves responsabilidades morales”, 

(92) I Juan 2, 16. A: 

(92) Tertul., De Idololatria, 14: “Comnossesso- 
res mundi, non erroris?” (Migne 1, 758-B). 

(94) Gal. 4, 19. 

(95) Col. 3, 4. 

(96) II Cor. 4, 11. 
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Por eso precisamente la educación cris- 
tiana comprende todo el ámbito de la 
vida humana, sensible y espiritual, in- 
telectual y moral, doméstica y social, 
no para menoscabarla en manera algu- 
na, sino para elevarla, regularla y per- 
feccionarla según los ejemplos y la 
doctrina de Cristo. 


De suerte que el verdadero cristiano, 
fruto de la educación cristiana, es el 
hombre sobrenatural, que piensa, juz- 
ga y obra constante y coherentemente, 
según la recta razón iluminada por la 
luz sobrenatural de los ejemplos y de 
la doctrina de Cristo: o, por decirlo 
con el lenguaje ahora en uso, el verda- 
dero y cumplido hombre de carácter. 
Pues no constituye cualquiera coheren- 
cia y tenacidad de conducta, según 
principios subjetivos, el verdadero ca- 
rácter, sino solamente la constancia en 
seguir los principios eternos de la jus- 
ticia, como lo reconoce hasta el poeta 
pagano, cuando alaba, inseparablemen- 
te, al hombre justo y constante en su 
propósito(9), y, por otra parte, no pue- 
de existir completa justicia sino dando 
a Dios lo que se debe a Dios, como lo 
hace el verdadero cristiano. 


103. La educación cristiana no con- 
traría la civilización ni es ajena al 


3+ mundo. Tal meta y objetivo de la edu- 


cación cristiana parece a los profanos 
como una abstracción, o más bien como 
cosa irrealizable sin arrancar o menos- 
cabar las facultades naturales y sin 
renunciar a las obras de la vida terre- 
na, por tanto ajena a la vida social y 
a la prosperidad temporal, contraria a 
todo progreso en las letras, en las cien- 
cias, en las artes y en toda otra obra 
de civilización. 


Lo enseña magistralmente Tertulia- 
no. A semejante objeción, movida por 
la ignorancia y el prejuicio de los pa- 
ganos, aun eruditos, de otro tiempo 

(97) Horacio, Od. 1. III, od. 3, v. 1: “Iustum et 
tenacem propositi virum”. 


(98) Tertul. Apol. 42: Non sumus “exules vitæ. 
Meminimus gratiam nos debere Deo Domino Crea- 
tori; nullum fructum operum eius repudiamus 
plane temperamus, ne ultra modum aut perpe- 
ram utamur. Itaque non sine foro, non sine ma- 
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—repetida, desgraciadamente, con más 
frecuencia e insistencia en los tiempos 
modernos— había ya respondido TER- 
TULIANO: No vivimos fuera de este 
mundo. Bien nos acordamos de que 
debemos agradecimiento a Dios Señor 
y Creador; no rechazamos fruto alguno 
de sus obras; solamente nos refrena- 
mos, para no usar de ellas desmesura- 
da o viciosamente. Así que no habita- 
mos en este mundo sin foro, sin mer- 
cado, sin vuestras ferias y demás co- 
mercio. También nosotros navegamos 
y militamos con vosotros, cultivamos 
los campos y negociamos, y por eso 
trocamos nuestros trabajos y ponemos 
a vuestra disposición nuestras obras. 
Cómo podamos pareceros inútiles para 
vuestros negocios, con los cuales vivi- 
mos, francamente no lo veo(%8), 


2. Formar noblemente al ciudadano 


Por tanto, el verdadero cristiano, le- 
jos de renunciar a las obras de la vida 
terrena O amenguar sus facultades na- 
turales, más bien las desarrolla y per- 
fecciona coordinándolas con la vida 
sobrenatural, hasta el punto de enno- 
blecer la misma vida natural y de pro- 
curarle un auxilio más eficaz, no sólo 
de orden espiritual y eterno, sino tam- 
bién material y temporal. 


104. La educación favorece al Esta- 
do y a la sociedad. Lo dicho se ve cla- 
ramente en toda la historia del Cris- 
tianismo y de sus instituciones, que se 
identifica con la historia de la verda- 
dera civilización y del genuino progre- 
so hasta nuestros días. 


La prueba está en la vida de los 
santos. Particularmente en los Santos, 
de que es fecundísima la Iglesia y sola- 


mente ella, los cuales han alcanzado en 760 


grado perfectísimo la meta de la edu- 


cello, non sine balneis, tabernis, officinis, stabu- 
lis, nundinis vestris, caeterisque commerciis co- 
habitamus in hoc saeculo. Navigamus et nos vo- 
biscum et militamus, et rusticamur, et mercamur 
proinde miscemus artes, operas nostras publica- 
mus usui vestro. Quomodo infructuosi videamur 
negotiis vestris, cum quibus et de quibus vivi- 
mos, non scio? (Migne 1, col. 555 s). 
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cación cristiana, y han ennoblecido y 
aprovechado a la sociedad civil en todo 
género de bienes. Efectivamente los 
Santos han sido, son y serán siempre 
los más grandes bienhechores de la 
sociedad humana, como también los 
más perfectos modelos en toda clase 
y profesión, en todo estado y condición 


87 de vida, desde el campesino sencillo y 


rústico hasta el hombre de ciencias y 
letras, desde el humilde artesano hasta 
el que capitanea ejércitos, desde el 
oscuro padre de familia hasta el mo- 
narca que gobierna pueblos y naciones, 
desde las sencillas niñas y mujeres del 
hogar doméstico hasta las reinas y 
emperatrices. 


Otra prueba, en los fundadores de 
obras sociales y educacionales. Y ¿qué 
decir de la inmensa labor, aún en pro 
del bienestar temporal, de los misione- 
ros evangélicos, que junto con la luz de 
la Fe han llevado y llevan a los pueblos 
bárbaros los bienes de la civilización? 
Y ¿qué diremos de los fundadores de 
múltiples obras de caridad y asistencia 
social, y de la interminable falange de 
santos educadores y santas educadoras, 
que han perpetuado y multiplicado su 
propia obra en sus fecundas institucio- 
nes de educación cristiana para bien de 
las familias y con inestimable beneficio 
de las naciones? 


3. Jesús, Maestro y Modelo de Edu- 
cación 


105. Cristo es la fuente y el modelo. 
Estos son los frutos del todo benéficos 
de la educación cristiana, precisamente 
a causa de la vida y virtud sobrenatural 
en Cristo, que ella desarrolla y forma 
en el hombre; ya que Cristo Nuestro 
Señor, Maestro Divino, es también 
fuente y dador de tal vida y virtud, y 
a la vez modelo universal y accesible, 
con su ejemplo, a todas las condiciones 
de vida humana, particularmente a la 
juventud, en el período de su vida es- 
condida, laboriosa, obediente, adornada 
de todas las virtudes individuales, do- 
mésticas y sociales, delante de Dios y 
delante de los hombres. 
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CONCLUSIÓN 


106. Todo esto es propio y caracte- 
rístico de la Iglesia. Todo el cúmulo 
de tesoros educativos de infinito valor, 
que hasta ahora hemos venido apenas 
y en parte indicando, es de tal modo 
propio de la Iglesia, que constituye su 
misma sustancia, siendo ella el Cuerpo 
mismo de Cristo, la Esposa inmaculada 
de Cristo, y por esto mismo Madre fe- 
cundísima y Educadora soberana y 
perfecta. 


Lleno de júbilo lo pregona San Agus- 
tín. Por eso el grande y genial San 
AGUSTÍN —de cuya dichosa muerte va- 
mos a celebrar el décimoquinto cente- 
nario— prorrumpía lleno de santo afec- 
to para con tal Madre, en estos acentos: 
Oh Iglesia Católica, muy verdadera Ma- 
dre de los Cristianos, con razón no so- 
lamente predicas que hay que honrar 
purísima y castísimamente al mismo 
Dios, cuya posesión es dichosísima vi- 
da, sino que también haces de tal ma- 
nera tuyo el amor y la caridad del pró- 
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jimo, que en ti hallamos toda medicina *% 


potentemente eficaz para los muchos 
males que, por causa de los pecados, 
aquejan a las almas. Tú adiestras y 
amaestras con sencillez a los jóvenes, 
con delicadeza a los ancianos, confor- 
me a la edad de cada uno en su cuerpo 
y en su espíritu. Tú con una, estoy por 
decir, libre servidumbre, sometes los 
hijos a sus padres y pones a los padres 
delante de los hijos con dominio de 
piedad. Tú, con vínculo de religión 
más fuerte y más estrecho que el de la 
sangre, unes a hermanos con herma- 
nos... Tú no sólo con vínculo de socie- 
dad, sino también de una cierta frater- 
nidad, ligas a ciudadanos, a naciones 
con naciones; en una palabra, a todos 
los hombres, con el recuerdo de los pri- 
meros padres. A los reyes enseñas a 
mirar por los pueblos; a los pueblos 
amonestas que obedezcan a los reyes. 
Enseñas con diligencia a quién se debe 
honor, a quién afecto, a quién respeto, 
a quién temor, a quién consuelo, A 


quién amonestación, a quién exhorta-: 


ción, a quién corrección, a quién Te- 
prensión, a quién castigo; mostrando 
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cómo no se debe todo a todos, pero sí 


a todos la caridad, a ninguno la ofen- 
sao), 


107. Plegaria para alcanzar que todo 
el mundo participe de los frutos de la 
educación cristiana. Levantemos al 
cielo, oh Venerables Hermanos y ama- 
dos Hijos, los corazones y manos su- 
plicantes, al Pastor y al Obispo de nues- 
tras almas, al Rey Divino que da leyes 
a los que gobiernan, para que El, 
con su virtud omnipotente, haga de 
modo que estos sabrosos frutos de la 
educación cristiana se recojan y mul- 


(92) San August. De moribus Ecclesiae Catho- 
lice, lib. I, c. 30 (Migne PL. 32, col. 1336). 
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tipliquen en todo el mundo con prove- 
cho siempre creciente de los individuos 
y de las naciones. 


108. Bendición Apostólica. Como 
prenda de estas gracias celestiales, con 
afecto paterno, a vosotros, oh Vene- 
rables Hermanos, a vuestro clero y 
a vuestro pueblo damos la Bendición 
Apostólica. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, 
el día 31 de Diciembre de 1929, año 
octavo de Nuestro Pontificado. 


PIO PAPA XI. 
(100) I Petr. 2, 25. 
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ENCICLICA “AD SALUTEM HUMANI GENERIS”“? 
(20-IV-1930) 


ACERCA DE SAN AGUSTIN, OBISPO DE HIPONA Y DOCTOR DE LA IGLESIA, 
CON OCASION DEL XV CENTENARIO DE SU MUERTE 


A los Patriarcas, Primados, Arzobispos, Obispos y demás Ordinarios, en paz y 
comunión con la Sede Apostólica y a todos los fieles del orbe católico 


PIO PP. XI 


Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica 


1. Introducción. Asistencia divina de 
que goza la iglesia. La eficaz asisten- 


201 cia con que JesucrIisTO ha protegido 


202 


hasta ahora y seguirá protegiendo en 
el porvenir a la Iglesia, providencial- 
mente fundada por El para la salud del 
género humano, aun cuando no apa- 
reciese como consecuencia lógica y ne- 
cesaria de la naturaleza misma de la 
Institución, ni se apoyara en la promesa 
de su divino Fundador, expresamente 
consignada en el Evangelio, podría no 
obstante deducirse con toda evidencia 
de la historia misma de la Iglesia, ja- 
más contaminada por el contagio del 
error, ni quebrantada por las desercio- 
nes de sus hijos aunque hayan sido nu- 
merosas; las mismas persecuciones de 
los impíos llevadas con frecuencia a 
una extremada crueldad, no pudieron 
impedir su vigoroso florecimiento, co- 
mo de juventud que continuamente se 
renueva. Varios fueron los caminos y 
los medios con que quiso Dios en toda 
época asegurar la estabilidad y favore- 
cer los progresos de su institución in- 
mortal; pero especialmente proveyó 
suscitando, de cuando en cuando, hom- 
bres extraordinarios que con su ingenio 
y sus Obras, admirablemente acomoda- 
das a la diversidad de tiempos y cir- 
cunstancias, reconfortaron al pueblo 
cristiano, testigo de sus esfuerzos y sus 


luchas contra el poder de las tinie- 
blasD, 


(*) A. A. S., 22 (1930) 201-234. 
[1] Lue. 22, 53. 


2. Providencial elección de Agustín 
de Tagaste. Pues bien, esta cuidadosa 
elección de la divina Providencia, más 
que en ningún otro, resalta clarísima- 
mente en la persona de AGUSTÍN DE 
TAGASTE, ya que, después de manifes- 
tarse a sus contemporáneos como lám- 
para sobre el candelabro(2 como ex- 
terminador de toda herejía y conductor 
de las almas a la salvación eterna, no 
sólo continuó, a través de los siglos, 
enseñando y consolando a los fieles, 
sino que, aún en nuestros días, contri- 
buye poderosamente a que en los espí- 
ritus resplandezca el fulgor de la fe y 
se encienda en los corazones la llama 
de la caridad; más aún: es un hecho de 
todos conocido que los escritos de AGUS- 
TÍN, por la sublimidad del pensamiento 
y por el suavísimo deleite de que están 
impregnados, atraen a gran número de 
almas que están separadas de nosotros 
y aun completamente ajenas a la fe. 


3. La celebración del XV centenario 
de su muerte. De ahí que, ocurriendo 
en este año el fausto acontecimiento del 
XV Centenario de la santa muerte del 
gran Obispo y Doctor, los fieles de casi 
todo el mundo deseen vivamente cele- 
brar su santa memoria y preparen so- 
lemnes demostraciones como testimonio 
de su piadosa admiración. Nos, por ra- 
zón de Nuestro ministerio Apostólico, y 
porque a ello nos mueve un profundo 


[2] Mat. 5, 15. 
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sentimiento de júbilo, queriendo tomar 
parte en este homenaje universal, os 
exhortamos Venerables Hermanos, y 
con vosotros exhortamos a vuestro cle- 
ro y al pueblo que os está encomenda- 
do, a que os unáis con Nos para rendir 
especiales acciones de gracias al Padre 
Celestial por haber enriquecido su Igle- 
sia con tan grandes y numerosos bene- 
ficios por medio de AGUSTÍN, que supo 
sacar del copioso tesoro de los dones 
divinos, con que fue favorecido, tanta 
riqueza para sí mismo y para difundir- 
la en medio del pueblo católico. Sin 
embargo, más que enorgullecernos por 
el hombre, que agregado como por mi- 
lagro al cuerpo místico de JESUCRISTO 
no ha tenido tal vez jamás, a juicio de 
la historia, en ningún tiempo ni en nin- 
gún pueblo, quien le haya igualado en 
grandeza y sublimidad, deberíamos pe- 
netrarnos y nutrirnos con su doctrina 
e imitar los ejemplos de su santa vida. 


4. Elogios de los Pontífices. Las 
alabanzas tributadas a AGUSTÍN no han 
cesado nunca de resonar en la Iglesia 
de Dios, principalmente por obra de 
los Pontífices Romanos. En efecto, INo- 
CENCIO Í saludaba al santo Obispo, vivo 
aún, como a su más querido amigo(3) 
y encomiaba las cartas recibidas de él 
y de otros cuatro obispos amigos suyos, 
como cartas llenas de fe y escritas con 
toda la fortaleza y vigor de la religión 
católica(*); CELESTINO 1 defendía de sus 
adversarios al grande AGUSTÍN, recién 
fallecido, con estas magníficas pala- 
bras: Nos hemos tenido siempre en 
nuestra comunión a Agustín, varón de 
santa memoria por su vida y por sus 
méritos; porque nunca ha sido este 
hombre ni siquiera tocado por diceres 
de siniestra sospecha, y recordamos que 
fue, en sus tiempos, de tan grande sa- 
ber, que por mis predecesores era siem- 
pre reputado como uno de los mejo- 


(3) Inocencio a Aurel. y August. Ob., Epist. 


184 (CSEL [=Corpus Scriptorum Eccles. Lati- 
norum] 44, pág. 731, 4). 
(4) Inocencio a Aurel., Alip., Agust. etc. 


Obisp., Epist. 183, n. 1 (CSEL 44, pág. 724, 4). 

(5) Celestino 1 a Venerio, Marino etc. y de- 
más Ob'sp. de Galia: Epist. 21, c. 2, n. 3 (Migne 
PL 50, col. 530-A). 

(6) Gelasio a todos los Obisp. de Piceno: 
Epist. 9 (CSEL 35, vol. I, p. 367, 20). 

(7) Hormisdas, Epist. 70 a Possessor, Ob. 
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res maestros. Todos pues comúnmente 
mantuvieron de él buena opinión, co- 
mo de hombre a quien todos amaron 
y honraron%), GELASIO I exaltaba jun- 
tamente a JERÓNIMO y AGUSTÍN llamán- 
doles lumbreras de los maestros ecle- 
siásticos(6); y HORMISDAS respondió al 
Obispo Possessor, que lo había consul- 
tado, en esta forma verdaderamente so- 
lemne: Aun cuando la doctrina soste- 
nida y profesada por la Iglesia Romana, 
o sea católica, acerca del libre albedrío 


y la gracia divina, puede conocerse por 
la lectura de varios libros del bienaven- 


turado Agustín, en especial los dirigidos 
a Hilario y a Próspero, todavía sin em- 
bargo se halla explícitamente contenida 
en varios capítulos de los archivos ecle- 
siásticos” (1), Casi idéntico es el testi- 
monio de Juan II, el cual, apelando 
contra los herejes a las obras de AGUS- 
TÍN, dice: su doctrina, según lo estable- 
cido por mis predecesores, es seguida y 
observada por la Iglesia Romana(?). 
Y, ¿quién ignora que en los tiempos 
más cercanos a la muerte de AGUSTÍN, 
los Pontífices Romanos se asimilaron 
su doctrina, como por ejemplo, LEÓN 
EL GRANDE y GREGORIO MAGNO? Este 
en efecto, con sentimiento, cuanto más 
honorífico para AGUSTÍN, escribía así 
a INOCENCIO, Prefecto de Africa: Si 
deseáis nutriros con un pasto delicioso, 
leed los opúsculos de Agustín, vuestro 
compatriota, y después de saborear su 
flor de harina, no busquéis nuestro sal- 
vado o cascarilla(%, Es sabido que 
ADRIANO I solía citar con mucha fre- 
cuencia pasajes de AGUSTÍN a quien 
llamaba Doctor egregio); como lo es 
que CLEMENTE VIII, para esclarecer 
cuestiones difíciles. y Pío VI en la 
Constitución Apostólica “Auctorem Fi- 
dei” para desenmascarar los equívocos 
capciosos del Sínodo de Pistoya, con- 
denados por él, se sirvieron, como de 
punto de apoyo, de la autoridad de 
(CSEL 35, vol. II, carta 231, p. 700, 15 ss). 

(8) Juan 11, Epist. olim 3 a Aviceno, senador 
y otros (Migne PL 66, col. 21-A). 

(9) Gregorio Magno, Regist. Epist. lib. 10, 
Enist. 37 a Inoc. pref. de Africa (Migne 77, col. 
1095-A). 

(10) Adriano I, Epist. 83 a los Obisp. de Es- 
paña, espec. a Elifando y Acario (Migne 98, col. 
597-B); ver también su Epist. a Carlos Magno 


sobre las imágenes, passim (Migne 98, col. 1250-D; 
1251 ss). 
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AGUSTÍN. Redunda además en honor del 
Obispo de Hipona el que los Padres, 
reunidos en Concilio, muy frecuente- 
mente emplearon sus mismas palabras 
para definir la verdad católica, y baste 
citar, como ejemplo, los Concilios Arau- 
sicano II y el Tridentino. Y remontán- 
donos a Nuestros años juveniles, Nos 
place recordar aquí y hacer que vuel- 
van a resonar suavemente en Nuestra 
alma las palabras con que Nuestro Pre- 
decesor, de inmortal memoria, LEÓN 
XIII, después de hacer mención de los 
Doctores que precedieron a SAN AGUS- 
TÍN, ensalza el impulso dado por éste a 


la filosofía cristiana: Mas, parece que 


a todos arrebató la palma San Agus- 
tín, aquel genio poderoso que, penetra- 
do a fondo de todas las ciencias divinas 
y humanas, combatió gallardamente 
todos los errores de su época con gran 
fe y no menos grande doctrina. ¿Qué 
punto de la filosofía no ha tocado? Me- 
jor dicho, ¿en cuál no profundizó, lo 
mismo al explicar a los fieles los más 
altos misterios de la fe que al defen- 
derlos contra los rudos ataques de los 
adversarios; cuando, reducidas a la na- 
da las ficciones de los Académicos y los 
Maniqueos, asentaba con firmeza in- 
conmovible los cimientos de la ciencia 
humana, o cuando investigaba la razón, 
el origen y las causas de los males que 
atormentan a los hombres? UD, 

Pero antes de abordar de lleno el 
tema que Nos hemos propuesto, quere- 
mos que todos estén advertidos de que 
las alabanzas, verdaderamente magní- 
ficas, tributadas por los autores anti- 
guos a SAN AGUSTÍN, han de entenderse 
en su verdadero y recto sentido y no 
en el que les atribuyen algunos espíri- 
tus de sentimientos poco católicos, co- 
mo si la autoridad de las palabras de 
AGUSTÍN hubiera de anteponerse a la 
autoridad de la Iglesia docente. 


5. El penoso camino de la conver- 
sión. Verdaderamente ¡es admirable Dios 
en sus santos!(12), AGUSTÍN, en el libro 
de sus Confesiones, ilustró y glorificó 
la misericordia usada por Dios para 

(11) León XIII Encíclica Aeterni Patris, 4-VIII- 


1879, ASS. 12 (1879/80) 97; en esta Colección: 
Encicl. 33, 8, pág. 237. 
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con él, con acentos que parecen irrum- 


pir desde los repliegues más profundos 20 


de un corazón lleno de amor y recono- 
cimiento. Por una especial disposición 
de la divina Providencia, desde muy 
niño había sido de tal manera inflama- 
do en el amor divino por su madre 
MÓNICA, que pudo exclamar un día: 
Este nombre, todo según tu misericor- 
dia, joh Señor!, este nombre que es el 
de vuestro Hijo y mi Salvador, aún 
siendo yo un niño de pecho, mi tierno 
corazón lo había bebido y mamado con 
la leche de mi madre, y lo conservaba 
grabado profundamente en mi corazón, 
y todo cuanto estuviese escrito sin este 
nombre, por muy erudito, elegante y 
verdadero que fuese, no me robaba en- 
teramente el afecto(13). Más tarde, sien- 
do ya adolescente hubo de separarse de 
su madre para oír las lecciones de 
maestros paganos; y permitió Dios que, 
amortiguada su piedad primera, cayese 
en la esclavitud de las pasiones carnales 
y en los lazos de los MANIQUEOS, en 
cuya secta permaneció cerca de nueve 
años. Y permitió todo esto el Altísimo 
para que el futuro Doctor de la gracia, 
aprendiese por propia experiencia y 
transmitiera a la posteridad, lo débil y 
frágil que es el corazón, aun el más 
noble cuando no está afianzado en el 
camino de la virtud por una formación 
sólidamente cristiana y por la asiduidad 
en la oración, sobre todo durante los 
años de la juventud, en que la inteli- 
gencia se deja arrastrar y seducir más 
fácilmente por el error y el ánimo se 
siente perturbado por los primeros mo- 
vimientos de los sentidos; Dios permi- 
tió también este desorden para que 
AGUSTÍN conociera prácticamente cuán 
infeliz es aquel que trata de llenarse y 
saciarse con los bienes creados, como 
él mismo hubo de confesar más tarde, 
y abiertamente, en la presencia de 
Dios: Y así Vos siempre estabais junto 
a mí castigándome misericordiosamen- 
te y rociando de amarguísimos sinsabo- 
res todos mis placeres ilícitos, para que 
así buscase el goce sin contrariedad y 
no pudiera encontrarlo fuera de ti, ¡oh 
(12) Ps. 67, 36. 


413) Conf. 1. 3, e. 4, n. 8 (CSEL 33, p. 49, 2 ss; 
Migne 32, 686). 
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Señor! 949, Y, ¿cómo podría AGUSTÍN 
ser abandonado a sí mismo por el Pa- 
dre celestial, si no cesaba de llorar y 
de pedir por él Mónica, verdadero mo- 
delo de las madres cristianas que, con 
su paciencia y dulzura, con las conti- 
nuas súplicas a la divina Misericordia, 
consiguen al fin la gracia de que vuel- 
van sus hijos al buen camino? No, no 
era posible que pereciese el hijo de 
tantas lágrimas); lo dice, y de ma- 
nera admirable, AGUSTÍN: Y en aquellos 
libros que escribí acerca de mi conver- 


206 sión, —comvirtiéndome Dios a la fe 


que yo ahuyentaba con mi mezquina e 
insensata locuacidad—, ¿no recordáis 
cómo todo ello se cuenta con el fin de 
hacer resaltar que la gracia de no ha- 
ber perecido la debí a las sinceras e 
incesantes lágrimas de mi madre?(16) 
Por tanto AGUSTÍN comenzó a separarse 
gradualmente de la herejía de los Ma- 
niqueos y, como arrastrado por un im- 
pulso o inspiración divina, se trasladó 
a Milán al encuentro del Obispo AMBRO- 
SIO; poco a poco el Señor con mano 
toda delicadeza y misericordia, tocando 
y plasmando el corazón 1”) de AGUSTÍN, 
obraba de manera que, por medio de 
los doctísimos sermones de AMBROSIO, 
fuese conducido a creer en la Iglesia 
Católica y en la verdad de los Libros 
Santos; a partir de este momento el 
hijo de Mónica, aunque no estaba des- 
ligado todavía de los halagos e inquie- 
tudes del vicio, sin embargo estaba ya 
firmemente persuadido de que, por di- 
vina disposición, no se da camino de 
salud sino en Jesucristo Señor Nuestro 
y en la Sagrada Escritura, de cuya ver- 
dad es única garantía la autoridad de 
la Iglesia CatólicaC8). Pero ¡cuán difícil 
y trabajosa es la total transformación 
de un hombre que ha vivido largo tiem- 
po extraviado! En efecto, él seguía sien- 
do esclavo de la concupiscencia y las 
pasiones del corazón, sintiéndose impo- 
tente para dominarlas; tan lejos estaba 
de alcanzar las fuerzas necesarias para 
esto, ni siquiera en las doctrinas plató- 


(14) Conf. lib. 2, c. 2, n. 4 (CSEL 33, 31). 
(5) Conf. lib. 3, c. 12, n. 21 (CSEL 33, 63). 


(16) De dono persev. c. 20, n. 53 (Migne 45, 
1026). 
(17) Conf. lib. 6, c. 5, n. 7 (CSEL 33, 120). 
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nicas acerca de Dios y las criaturas, que 
habrían, por el contrario, extremado 
sus miserias con otra mayor, el orgullo, 
si en otro tiempo no hubiera aprendido 
en las Epístolas de San PABLO que el 
que quiera vivir cristianamente ha de 
buscar apoyo en el fundamento de la 
humildad y en los auxilios de la gracia 
divina. Entonces finalmente— episodio 
que no puede recordarse sin que acu- 
dan las lágrimas a los ojos—, arrepen- 
tido de las faltas de su vida pasada y 
movido por el ejemplo de tantos fieles 
que llegaron a despreciarlo todo para 
lograr la única cosa necesaria(1%, se en- 
tregó vencido a la misericordia divina, 
que lo constreñíía suavemente como en 
un asedio, en aquel momento en que, 
sorprendido, mientras oraba, por una 
voz que le decía: Toma y lee? y 
abriendo el libro de las Epístolas que 
tenía al lado, bajo el impulso de la gra- 
cia divina que tan eficazmente lo esti- 
mulaba, apareció ante sus ojos aquel 
pasaje: No andemos en orgías y embria- 


gueces, no en voluptuosidades y desho- 207 


nestidades, no en la discordia y en la 
envidia, sino revestiíos de Nuestro Señor 
Jesucristo y no cuidéis de dar pábulo a 
las concupiscencias de la carne 20. Y to- 
dos sabemos que, desde aquel momento 
hasta que entregó su alma a Dios, vivió 
AGUSTÍN totalmente consagrado a su 
Señor. 


6. Lugar preeminente de San Agus- 
tín entre los Padres de la Iglesia. Ex- 
tensión y profundidad de sus escritos. 
Y de hecho, bien pronto pudo apre- 
ciarse qué vaso de elección??? había 
escogido Dios para sí en AGUSTÍN, y las 
sublimes empresas a que le destinaba. 
Ordenado de sacerdote y elevado en 
seguida a la Sede episcopal de Hipona 
comenzó a iluminar con los esplendo- 
res de su inmensa doctrina y hacer 
sentir los beneficios de su apostolado, 
no sólo al Africa cristiana sino a toda 
la Iglesia universal. Meditaba constan- 
temente las Sagradas Escrituras, eleva- 

(18) Conf. Yb. 7, c 7, n. 11 (CSEL 33, 152, 8). 

[19] Luc. 10, 12. 

(20) S. Agust., Confess., lib. 8, c. 12, nr. 29 
(CSEL 33, p. 194). 


[21] Rom. 13, 13. 
[22] Act. 9, 15. 
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ba al Señor prolongadas y ardentísimas 
plegarias —cuyos sentidos acentos re- 
suenan todavía en sus libros—, y estu- 
diaba con intensidad las obras de los 
Padres y Doctores que le habían pre- 
cedido y a los que veneraba humilde- 
mente, para mejor penetrar y asimilar- 
se las verdades reveladas por Dios. Y 
así, aunque posterior a aquellos san- 
tos varones que resplandecieron como 
astros brillantísimos en el cielo de la 
Iglesia, como por ejemplo CLEMENTE 
ROMANO e IRENEO, HILARIO y ATANASIO, 
CIPRIANO y AMBROSIO, BASILIO., GREGO- 
RIO NACIANCENO y JUAN CRISÓSTOMO; 
y aunque fue contemporáneo de JERÓ- 
NIMO, sin embargo, AGUSTÍN alcanza, 
aun hoy, la máxima admiración del gé- 
nero humano, por la agudeza y grave- 
dad de los pensamientos y por aquella 
maravillosa sabiduría que se respira 
en sus escritos, compuestos y publica- 
dos en el largo periodo de casi cincuen- 
ta años. Pero si resulta arduo examinar 
una por una aquellas sus tan numero- 
sas y copiosas publicaciones que, abar- 
cando todas las cuestiones fundamenta- 
les de la teología, la exégesis y la mo- 
ral, apenas si pueden los comentadores 
leerlas y comprenderlas todas, ¿por qué 
no extraer de tan rico manantial de 
doctrina algunas de aquellas enseñan- 
zas perfectamente adaptables a nues- 
tros tiempos y utilísimas para la socie- 
dad cristiana? 


7. Las enseñanzas del doctor: El fin 
del hombre y de las criaturas. En pri- 
mer lugar, AGUSTÍN trabajó con gran 
interés para que los hombres aprendie- 
sen y retuvieran con firme persuasión 


208 cuál es el fin último y supremo que les 


está señalado y cuál es el camino que 
se debe seguir para llegar a la verda- 
dera felicidad. Y ¿quién, preguntamos 
Nosotros, por más ligero y frívolo que 
sea, podrá oír sin conmoverse a un 
hombre, —entregado por tanto tiempo 
a los placeres y adornado de dotes su- 
ficientes para procurarse todas las co- 
modidades de esta vida—, aquella mag- 
nífica confesión: Nos hiciste, Señor, 
para ti y nuestro corazón está inquieto 


(23) Confess. lib. I, c. 1, n. 1 (CSEL 33, p. 1). 
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hasta que descanse en Ti(23). Palabras 
que encierran la suma de la más alta 
sabiduría y a la vez nos describen ma- 
ravillosamente el amor divino hacia 
nosotros, la singular dignidad del hom- 
bre, y la condición miserable de los que 
viven alejados de su Creador. Y cierta- 
mente, hoy sobre todo, en que las mara- 
villas de la creación se nos manifiestan 
más claramente cada día y el hombre, 
con el poder de su genio, ha sujetado a 
su dominio las fuerzas prodigiosas de 
la naturaleza para aplicarlas a sus co- 
modidades, a su lujo y a sus placeres; 
hoy día, decimos, mientras las produc- 
ciones científicas y las obras maestras 
del arte que la inteligencia y el genio 
del hombre van creando, se multiplican 
y se difunden con increíble rapidez 
por todos los lugares de la tierra, acon- 
tece desgraciadamente que nuestro es- 
píritu, entregado por completo a las 
creaturas, olvida a su Creador, busca 
los bienes caducos descuidando los eter- 
nos, y convierte en daño privado y pú- 
blico, y en propia ruina suya, aquellos 
dones que recibió de la gran liberalidad 
de Dios para extender el reino de JESU- 
CRISTO y trabajar en su propia salva- 
ción. Pues bien, para no dejarnos ab- 
sorber por esta civilización humana, 
totalmente consagrada a los bienes tem- 
porales y a los placeres sensibles, con- 
viene meditar profundamente los prin- 
cipios de la sabiduría cristiana con 
tanta precisión enunciados y tan her- 
mosamente expuestos por el Obispo de 
Hipona: Así pues Dios, que con su 
eterna sabiduría, creó todas las natu- 
ralezas, y justísimamente las dispone y 
ordena, y, como más excelente entre 
todas las cosas de la tierra, formó el 
linaje mortal de los hombres, les repar- 
tió algunos bienes acomodados a esta 
vida, como la paz temporal, de la ma- 
nera que la puede haber en la vida 
mortal; y esta paz se la dio al hombre 
en la misma salud, incolumidad y co- 
munión de su especie; y le dio todo lo 
que es necesario, así para conservar 
como para adquirir esta paz, (como son 
las cosas que convenientemente cua- 
dran al sentido, como la luz con que 
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ve, el aire que respira, las aguas que 
bebe y todo lo que sirve de alimento, 
vestido, medicina y adorno del cuerpo), 
con una condición sumamente equita- 
tiva, de modo que cualquier mortal que 
usare bien de estos bienes, acomodados 
a la paz de los mortales, pueda recibir 
otros mayores y mejores, es a saber, 
la misma paz de la inmortalidad, y la 
honra y gloria merecidos en la vida 
eterna para gozar de Dios y del próji- 
mo en Dios; y el que, por el contrario, 
usare mal o abusare de ellos, no obten- 
drá los unos y al mismo tiempo perde- 
rá los otros®. 


S. La autoridad de la Iglesia. Pero 
hablando del último fin del hombre, 
SAN' AGUSTÍN se apresura a decir que 
será vano el esfuerzo de cuantos quie- 
ren alcanzarlo sin someterse a prestar 
humilde obediencia a la Iglesia Cató- 
lica, que es la única instituida divina- 
mente para dar a las almas luz y fuer- 
za, sin las que necesariamente se extra- 
vía el hombre del recto sendero y se 
precipita fácilmente hacia la eterna 
perdición. Dios, en efecto, por su bon- 
dad no ha querido que los hombres 
anduviesen buscándolo como titubean- 
tes y ciegos, —buscar a Dios, por ver si 
a tientas lo encontraren(25)—, sino que, 
disipadas las tinieblas de la ignorancia, 
se dio a conocer mediante la revelación 
e impuso a los extraviados el deber de 
la penitencia y Dios, no tomando en 
cuenta aquellos tiempos de ignorancia, 
intima ahora a los hombres a que todos 
y en todas partes hagan penitencia(20), 
Así, habiendo dirigido con su inspira- 
ción a los escritores sagrados, confió las 
Sagradas Escrituras, para que las custo- 
diase y las interpretase auténticamente, 
a la Iglesia, cuyo origen divino, desde 
sus comienzos, mostró y confirmó él 
con milagros obrados por JESUCRISTO 
su Fundador: fueron sanados los enfer- 
mos y limpios los leprosos; devolvió la 
facultad de andar a los cojos, la vista 
a los ciegos y el oído a los sordos. Los 
hombres de aquel tiempo vieron el agua 
convertida en vino, saciadas cinco mil 
“ (24) De civitate Dei, lib. 19, e. 13, n. 2 (CSEL 


40, vol. II, p. 397, 8 ss). 
(25) Act. 17, 27. 
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personas con cinco panes, atravesados 
los mares a pie enjuto y resucitados los 
muertos. Algunas de esas maravillas 
beneficiaban perfectamente al cuerpo; 
otras, de manera más, oculta, al alma, 
pero todas llevaban y manifestaban a 
los hombres el sello de la divina omni- 
potencia. De ese modo, la autoridad de 
Dios atraía hacia sí a las almas extra- 


viadas de los mortales(27), Es cierto que 210 


la frecuencia de los milagros ha dismi- 
nuido algo, después; pero preguntamos 
¿por qué razón sucede esto, sino por- 
que el testimonio divino se hace cada 
día más patente, gracias a la maravi- 
llosa propagación de la fe y también 
al mejoramiento que de la moral cris- 
tiana recibe la sociedad? ¿Piensas, tú, 
—pregunta SAN AGUSTÍN a su amigo 
HONORATO, al que intentaba volver a 
traer a la Iglesia—, piensas acaso que 
se han derivado pocas ventajas para las 
cosas humanas del hecho que no sólo 
varones doctísimos hayan tomado como 
objeto de discusión sino que, hasta el 
mismo vulgo ignorante de hombres y 
mujeres de todas las regiones del mun- 
do, crean y confiesen que ninguno de 
los elementos ni la tierra, ni el fuego, 
nada en suma que se percibe con los sen- 
tidos del cuerpo, puede adorarse como a 
Dios, al que sólo puede conducirnos el 
camino de la inteligencia? ¿Piensas que 
no las tiene la doctrina de la abstinen- 
cia hasta contentarse con un ligerísimo 
sustento de pan y agua y la práctica de 
los ayunos no por un solo día, sino por 
muchos continuados; la castidad que 
llega a renunciar al matrimonio y hasta 
a la esperanza de descendencia; la pa- 
ciencia hasta el desprecio de las cruces 
y el fuego; la liberalidad hasta distri- 
buir su patrimonio entre los pobres; y 
que en fin, el desprecio de todas las 
cosas del mundo llegue hasta el anhelo 
de desear el martirio? Pocos hacen esto, 
menos aún lo hacen con discreción y 
prudencia; pero, en cambio, las muche- 
dumbres lo aprueban, las muchedum- 
bres lo alaban, las muchedumbres lo 
favorecen, las muchedumbres, en fin, 
lo aman; las muchedumbres culpan a 
(26) Act. 17, 30. : 


(27) De utilitate credendi, 16, n. 34 (CSEL 25, 
p. 43, 28 ss). 
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su propia flaqueza por no poder llegar 
a tanto, y esto no es sin provecho del 
espíritu en el camino del Señor, pues 
no deja de producir algunas chispas de 
virtud. La divina Providencia ha he- 
cho todo esto por los oráculos de los 
Profetas, por el misterio de la Encar- 
nación y las enseñanzas de Cristo; por 
la evangelización de los Apóstoles; por 
los ultrajes, las cruces, la sangre y la 
muerte de los mártires; por la vida 
edificante de los santos y, además de 
todo esto, conforme a la exigencia de 
los tiempos, por los más estupendos 
milagros dignos de hechos y de virtu- 
des tan grandes. Al considerar, pues, 
tan manifiesta intervención de Dios, y 
tan grandes frutos y provechos, ¿po- 
dremos nosotros dudar un momento en 
acogernos al regazo de esa Iglesia que, 
aun según el testimonio del género hu- 
mano, ha recibido la suprema autoridad 
mediante la Sede Apostólica por la suce- 
sión de los Obispos, mientras los here- 
jes ladran en vano a su alrededor y son 
condenados por el juicio del pueblo 
cristiano, por la solemne gravedad de 
los Concilios y aun por la majestad de 
los milagros? 25), 


9. La confirmación de la historia. 
Ahora bien, estas palabras de SAN 
AGUSTÍN, en lugar de perder nada de 
su fuerza y de su autoridad, han sido, 
por el contrario, confirmadas, en el 
largo espacio de quince siglos, duran- 
te los cuales la Iglesia de Dios, aunque 
angustiada por tantas tribulaciones y 
tantos sacudimientos, aunque destro- 
zada por tantas herejías y escisiones, 
y afligida por la rebelión e indignidad 
de tantos hijos suyos, ha permanecido 
sin embargo, —confiada en las prome- 
sas de su Fundador, mientras se han 
visto caer en torno de ella, unas tras 
otras, las instituciones humanas—, no 
sólo indemne v estable, sino que se ha 
visto embellecida en todo tiempo, con 
ejemplos magníficos de santidad y sa- 
crificio, ha mantenido continuamente 
encendida en numerosísimos fieles la 
(28) De utilitate 
25, p. 44, 23 ss). 

(29) Contra epist. Parmeniani, 
(CSEL 25, p. 44, 23 ss). 


(30) Card. Henry Newman: Apologia, edit. Lon- 
don, 1890, págs. 116-117. 


lib. 3, n. 24 
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llama de la caridad y ha llegado, por 
obra de sus misioneros y de sus márti- 
res, a la conquista de nuevas naciones, 
en las que hoy florecen y se desarrollan 
vigorosas la tan rara prerrogativa de la 
virginidad y la dignidad del sacerdocio 
y del episcopado. En fin, la Iglesia supo 
de tal manera transfundir en los pue- 
blos su espíritu de caridad y de justicia, 
que los mismos hombres extraños y aun 
enemigos de ella se han visto obligados 
a adoptar su manera de hablar y sus 
procedimientos de acción. 


10. Universalidad, catolicidad y uni- 
dad. Con razón, pues, AGUSTÍN, des- 
pués de haber demostrado y opuesto a 
los Donatistas, que pretendían restrin- 
gir o reducir la Iglesia de Cristo a un 
rincón del Africa, la universalidad, o 
como suele decirse, la catolicidad de la 
misma Iglesia abierta a todos, a fin de 
que todos pudiesen venir a ella y ser 
socorridos y defendidos por el medio 
particular de la divina gracia, concluía 
su razonamiento con estas palabras: 
El mundo entero lo juzga con segu- 
ridad’), palabras cuya lectura impre- 
sionó, no ha mucho tiempo, el espíritu 
de un personaje ilustre y nobilísimo, 
hasta tal punto que sin demora ni titu- 
beo alguno se resolvió a entrar en el 
único redil de Cristo(3, 


11. Roma, centro de la autoridad 
religiosa. Por lo demás, abiertamente 
confesaba SAN AGUSTÍN que esta unidad 
de la Iglesia Universal, lo mismo que 
la inmunidad de su magisterio respecto 
de cualquier error, no sólo procede de 
su invisible Cristo Jesús, que gobierna 
desde el cielo su cuerpo(8D y habla por 
su Iglesia docente(?2), sino también de 
su cabeza visible el Romano Pontífice 
que, por derecho legítimo de sucesión, 
ocupa la Cátedra de Pedro; puesto que 
esta serie de sucesores de Pedro es la 
piedra misma sobre la que no prevale- 
cerán las puertas del infierno, y que 
justísimamente, en el gremio de la Igle- 
sia, mantiene la sucesión de los sacer- 


(31) Enarrant. in Ps. 56, n. 1 (Migne 36, 662). 
(32) Enarrant. in Ps. 56, n. 1 (Migne 36, 662). 


(33) Psalmus contra partem Donati, letra ES 
(CSEL 51, p. 12, 230 s). 
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dotes a partir del mismo pontificado de 
San Pablo, a quien el Señor, después 
de su resurrección, encomendó apacen- 
tar sus ovejas, hasta el actual episco- 
pado”), 

Por tanto, cuando comenzaba a ex- 
tenderse la herejía pelagiana e inten- 
taban, con engaño y astucia, sus secua- 
ces conturbar los corazones y los áni- 
mos de los fieles, los Padres del Conci- 
lio Milevitano que, como otros muchos, 
se reunió por iniciativa y casi bajo la 
dirección de AGUSTÍN ¿no presentaron 
acaso las cuestiones discutidas por ellos 
y los decretos dados para resolverlas, 
a INOCENCIO I a fin de que los apro- 
base? Y el Papa al contestarles alababa 
en aquellos obispos el celo por la fe y 
su sumisión al Romano Pontífice, sa- 
biendo ellos, así les decía, que del ma- 
nantial apostólico brotan siempre res- 
puestas para todas las regiones, y para 
todos los que las piden; especialmente 
cuando se trata de la regla de fe, creo 
que, no a otros, sino a Pedro, es decir, 
a la causa de su nombre y honor deben 
dirigirse todos los hermanos y compa- 
ñeros nuestros en el episcopado, como 
ahora lo ha hecho vuestra Caridad, por- 
que sólo él por sí mismo, puede venir 
en ayuda de todas las iglesias en gene- 
ral(35), Así, cuando llegó a Mileve la 
sentencia del Romano Pontífice contra 
PELAGIO y CELESTINO, AGUSTÍN, en un 
sermón al pueblo, pronunció aquellas 
memorables palabras: Respecto de esta 
causa, fueron ya enviadas las sentencias 
de los Concilios a la Sede Apostólica y 
de allí se han obtenido también las res- 
puestas. La causa ha terminado; ¡Dios 
quiera que también termine de una vez 
el error!(%6), Palabras que, bajo una 
forma concisa, han pasado a proverbio: 
“Roma locuta est, causa finita est”. 
Roma ha hablado, ha terminado la 
causa. Y en otro lugar, después de dar 
cuenta de la sentencia del Papa Zósimo, 
que condenaba y reprobaba a los Pela- 
gianos dondequiera que se encontrasen, 
decía así: Estas palabras de la Sede 





(34) Contra epist. Manich. que llaman funda- 
menti, nr. 4 (CSEL 25, p. 196, 13 s). 

(35) Inocencio a los Obispos del sínodo de Mi- 
leve, epist. 182, n. 2 (CSEL 44, p. 717, 7 ss). 

(36) Serm. 131, c. 10, n. 10 (Migne 38, 734). 
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Apostólica expresan tan cierta y tan 
elevadamente la fe católica, siempre 
antigua y siempre segura, que no le es 
lícito al cristiano dudar de ella®™®. 


12. La santidad. El mal ejemplo de 
algunos eristianos no es una razón pa- 
ra el cisma. Y así, el que cree que la 


Iglesia recibió de su Esposo divino las ° 


riquezas de la gracia celestial para dis- 
tribuirlas especialmente por medio de 
los sacramentos, y a ejemplo del buen 
Samaritano, derrama bálsamo y vino 
en las heridas de los hijos de ADÁN, 
para purificar a los reos de su culpa, 
robustecer a los débiles y enfermos y 
dirigir a los buenos hacia un ideal de 
vida más perfecta. Y aunque un minis- 
tro del Señor haya podido faltar algu- 
na vez a su deber, ¿perderá acaso por 
eso su eficacia la virtud de Cristo? 
También yo digo, —escuchemos al 
obispo de Hipona—, y lo decimos to- 
dos, que los ministros de un tan grande 
juez deben de ser justos: sean pues, 
justos los ministros, si quieren; que si 
después no quieren serlo los que se 
sientan en la cátedra de Moisés, no obs- 
tante me ha dado la seguridad de su 
ministerio mi Maestro, de quien su espi- 
ritu ha dicho: Este es el que bautiza(*), 
¡Ojalá hubiesen escuchado a AGUSTIN 
en otro tiempo, o le oyesen ahora todos 
aquellos que, como los Donatistas, sue- 
len tomar ocasión de la caída de algún 
sacerdote para rasgar la túnica incon- 
sútil de Cristo lanzándose miserable- 
mente fuera del camino de la salvación! 

Hemos visto con qué humildad, a 
pesar de su extraordinario ingenio, se 
sujetaba nuestro Santo a la autoridad 
de la Iglesia docente, bien persuadido 
de que, mientras siguiera estas normas, 
no se apartaría un punto de la doctrina 
católica, y además, habiendo pondera- 
do aquella sentencia: Si no creyerels, 
no entenderéis(?%), comprendió perfec- 
tamente que no sólo los que, obedien- 
tísimos a las enseñanzas de la fe medi- 
tan a la palabra de Dios con ánimo su- 

(37) Epist. 190, ad Optatum, c. 6, n. 23 (Migne 
33, col. 866). 

(38) In Johannis Evang., tract. 5, n. 15 (Migne 


35, col. 1422). PAN 
(39) Isai., 7, 9 (según LXX [Septuaginta]). 
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plicante y humilde, son iluminados por 
aquella luz celestial que se niega a los 
soberbios, sino también que los sacer- 
dotes, cuyos labios deben custodiar la 
ciencia(*%, tienen la obligación —pues- 
to que, por razón de su ministerio, han 
de explicar debidamente y defender las 
verdades reveladas, haciendo penetrar 
a los fieles en su verdadero sentido-—, 
de meditar profundamente, en cuanto 
le sea concedido por la bondad divina 
a cada uno, las verdades de la fe. Así 
AGUSTÍN, iluminado por la Sabiduria 
increada en la oración y meditación de 
los misterios y de las cosas divinas, lle- 
gó con sus escritos a dejar en herencia 
a la posteridad el más vasto y maravi- 
lloso sistema de doctrina sagrada. 


13. El conocimiento de Dios. El que 


214 haya recorrido, aunque sea rápidamen- 


te, el rico tesoro de sus obras, Venera- 
bles Hermanos, ciertamente no puede 
ignorar con cuánta penetración iba 
adentrándose en el conocimiento de 
Dios el Obispo de Hipona. ¡Oh, cómo 
supo servirse de la variedad y armonía 
de las cosas creadas, para elevarse has- 
ta su Creador y con cuánta eficacia 
trabajó, escribiendo o predicando, para 
que el pueblo encomendado a sus cui- 
dados aprendiera también a buscar a 
Dios de la misma manera! La belleza 
de la tierra —decía— es como una voz 
de la tierra muda. Consideras y ves su 
belleza, ves su fecundidad, la riqueza 
inagotable de sus energías, cómo hace 
germinar las semillas y cómo muchas 
veces produce frutos que no se sem- 
braron, y al ver y contemplar todo esto 
te sientes espontáneamente movido casi 
a interrogarla; el estudio mismo es ya 
una interrogación. Y cuando investigas 
y ahondas en sus secretos y lleno de 
admiración encuentras tanto poder, 
tanta belleza, tan grande y tan exce- 
lente fecundidad, te viene en seguida 
al pensamiento cómo ella, no pudiendo 
existir por sí misma, debe haber reci- 
bido el ser, no de sí propia, sino del 
Creador. Y lo que has descubierto en 
ella, es la voz de su misma confesión, 


— (40) Malag. 2, 7. 
(41) Enarrat. Ps. 144, n. 13 (Migne 37, 1878). 
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para que alabes al que la creó. Y, con- 
sideradas todas las bellezas de este 
mundo, ¿no oyes, por ventura, como 
una especie de voz que te responde: 
“No me he hecho yo a mí misma, soy 
obra de Dios? D, 


14. Grandeza de Dios en la creación. 
Y con semejante magnificencia de len- 
guaje, ¡cuántas veces exaltó la perfec- 
ción infinita, la belleza, bondad, eter- 
nidad, inmutabilidad y potencia de su 
Creador, confesando a la vez que, tra- 
tándose de Dios, es más verdadero el 
pensamiento(*2, y que al Creador más 
propiamente conviene el nombre que 
reveló Dios a Moisés, cuando éste pe- 


día le dijese quién era el que lo envia- 
ba!(43), 


15. El misterio de la Sma. Trinidad. 
Pero AGUSTÍN no se contentó con in- 
vestigar la naturaleza divina con las 
solas fuerzas de la razón humana, sino 
que, siguiendo la luz de las Sagradas 
Escrituras y guiado por el Espíritu de 
Sabiduría, aplicó todo el vigor de su 
poderosísima inteligencia a escudriñar 
el más profundo de todos los misterios, 
el que ya tantos otros Padres, anterio- 
res a él, habían defendido de los impíos 
ataques de los herejes con una cons- 
tancia que diremos ilimitada y con 
maravilloso ardor de espíritu: nos refe- 
rimos a la adorable Trinidad del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo en la 
unidad de la naturaleza divina. 


16. La profunda enseñanza de San 
Agustín. Saturado de 'a luz de lo alto 
AGUSTÍN razona sobre este primero y 
fundamental artículo de la fe católica 
con tanta profundidad y sutileza que a 
los demás Doctores, venidos después 
de él, les bastó en cierto modo extraer 
las elucubraciones de AGUSTÍN para le- 
vantar aquellos sólidos monumentos de 
ciencia divina, donde han ido a rom- 
perse, en todo tiempo, los dardos de la 
razón humana depravada, atenta siem- 
pre a combatir este misterio, el más 
difícil de comprender. Y será prove- 


(42) De Trinitate, lib. 7, c. 4, n. 7 (Migne 42, 


939). 
(42) Enarrat. Ps. 101, u. 10 (Migne 37, 1311). 
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choso citar aquí la doctrina del Obispo 
de Hipona: Con propiedad débese decir 
que en aquella Trinidad pertenece a 
cada una de las personas distintamente 
lo que se dice recíprocamente en sentido 
relativo, es decir, respecto a las otras 
personas, como Padre, Hijo y Don de 
entrambos, el Espíritu Santo; porque 
el Padre no es Trinidad, ni es el Hijo 
Trinidad, ni Trinidad es el Don. Y lo 
que se dice de cada uno en sí, no debe 
decirse tres en plural, sino uno solo, la 
Trinidad misma: como Dios Padre, Dios 
Hijo, Dios Espíritu Santo; bueno el Pa- 
dre, bueno el Hijo, bueno el Espíritu 
Santo; omnipotente el Padre, omnipo- 
tente el Hijo, omnipotente el Espíritu 
Santo; pero no tres Dioses, o tres bue- 
nos, o tres omnipotentes, sino un solo 
Dios, bueno, omnipotente, la misma 
Trinidad; y así cualquiera otra cosa que 
no se diga de las relaciones entre ellos, 
sino de cada uno de ellos en sí. Esto, 
en efecto, se dice de ellos en cuanto 
a la Esencia, porque SER, aquí, vale 
cuanto ser grande, ser bueno, ser sabio 
y cualquiera otra cosa que cada una 
de las personas o la misma Trinidad 
dice ser en si”. 


17. De como explica San Agustín la 
Trinidad. Después de esta exposición 
tan sutil y concisa, trata AGUSTÍN de 
hacernos comprender, en alguna mane- 
ra, el misterio recurriendo a símiles y 
comparaciones apropiadísimas: así, por 
ejemplo, cuando descubre una imagen 
de la Trinidad en el alma que tiende a 
la santidad, y que acordándose de Dios, 
piensa en El y lo ama: y esto nos 
muestra en cierto modo, cómo el Ver- 
bo es engendrado por el Padre, el cual, 
en alguna manera, ha impreso en el 
Verbo coeterno con El todo lo que El 
posee sustancialmente(*%), y cómo del 
Padre y del Hijo procede el Espíritu 
Santo que nos muestra la caridad co- 
mún con que el Padre y el Hijo reci- 
procamente se aman!*%), Nos advierte 
después AGUSTÍN que esta imagen de 
(44) De Trinit. 8, Prom., 1 (Migne 42, 947). 

(45) De Trinit. 15, c. 21, n. 40 (Migne 42, 1088). 

(46) De Trinit. 15, c. 17, n. 27 (Migne 42, 1080). 

(47) De Trinit. 14, c. 19, n. 25 (Migne 42, 1056). 


(48) In Joh., tract. 78, n. 3. (Migne 35, col. 
1836); Cf. Leonis epist. 163: Testimonia, c. 6 
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Dios que hay en nosotros, debemos 
hacerla cada día más esplendorosa y 
más bella hasta que llegue el término 
de nuestra vida, a fin de que entonces 
esa divina imagen, ya esculpida en nos- 
otros, se haga más perfecta, mediante 
la visión misma que, después del juicio, 
será cara a cara, mientras que ahora es 
sólo como por espejo y en enigma(*”, 
Jamás podrán admirarse suficiente- 
mente los términos con que el Doctor 
de Hipona nos habla acerca del miste- 
rio del Unigénito de Dios hecho carne, 
cuando nos requiere explícitamente, 
—con aquellas palabras que San LEÓN 
EL GRANDE cita en su carta dogmática a 
LEÓN AUGUSTO—, que reconozcamos 
una doble sustancia en Cristo, esto es, 
la divina por la cual es igual al Padre, 
y la hamana por la cual el Padre le es 
superior. Las dos sustancias unidas no 
forman dos, sino un solo Cristo, para 
que Dios no resulte una Cuaternidad 
sino una Trinidad. En efecto, así como 
el alma racional y el cuerpo forman un 
solo hombre, así Dios y el hombre for- 
man un solo Cristo(*8). Sabiamente 
obró, pues, TEODOSIO el joven ordenan- 
do invitar a AGUSTÍN, con todas las de- 
ferencias y respetos que se le debían, 
para que tomase parte en el Concilio 
de Efeso, que condenó la herejía de 
NESTORIO; pero una muerte inesperada 
impidió al grande AGUSTÍN unir su voz 
fuerte y poderosa a la de los demás 
Padres presentes, para anatematizar al 
hereje que había osado, por decirlo así, 
dividir a Cristo e impugnar la divina 
Maternidad de la Santísima Virgen(*%, 
No podemos olvidar aquí, aunque sea 
de paso, que, más de una vez, derramó 
AGUSTÍN luz clarísima hablando de la 
realeza de Cristo, que Nos hemos se- 
ñalado y propuesto al culto de los fieles. 


en la Encíclica “Quas primas”(5%, pu- 


blicada al final del Año Santo, como lo 
comprueban las lecciones, tomadas de 
sus escritos, que Nos plugo introducir 
en la liturgia de la fiesta de Nuestro 
Señor JESUCRISTO Rey. 


(Migne 54, col. 1182-A). 

(49) Véase nota (48); comp. Liberatus, Brevia- 
rium causae Nestorianorum et Eutychianorum, 
c. 5 (Migne 68, col. 977 P). 

[50] Pío XI “Quas primas”, 11-XII-1925; AAS 
17 (1925) 593: en esta Colecc.: Encicl. 136, pági- 
nas 1065-1076. 
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18. La providencia en la historia. 
“Dos ciudades”, “Dos amores”. No hay 
tal vez quien ignore que AGUSTÍN, abar- 
cando en una mirada la historia de todo 
el mundo, auxiliado por los medios que 
podían prestarle la lectura asidua de 
la Biblia y la ciencia humana de aque- 
llos tiempos, trató maravillosamente de 
la providencia divina en el gobierno de 
todas las cosas y de todos los aconte- 
cimientos, en su incomparable obra de 


“La Ciudad de Dios. Con aquella su pro- 


funda agudeza, ve y distingue, en el 
desarrollo y progreso de la colectividad 
humana, dos ciudades, fundadas so- 
bre dos amores: la ciudad terrena, es 
decir el amor de sí propio llevado hasta 
el desprecio de Dios, y la celestial, es 
decir, el amor de Dios llevado hasta el 
desprecio de sí propio!); la primera 
es Babilonia, la segunda es Jerusalén. 
Las dos, encuentran mezcladas entre 
sí y marchan de ese modo confundidas, 
desde el principio del género humano 
hasta el fin del mundo(*2; pero no con 
igual éxito, ya que llegará un día en que 
los ciudadanos de Jerusalén serán lla- 
mados a reinar con Dios eternamente y 
los secuaces de Babilonia deberán ex- 
piar, por toda la eternidad, sus malda- 
des en compañía de los demonios. Así, 
ante la mente investigadora de AGUSTÍN, 
la historia de la sociedad humana apa- 
rece como un cuadro de la incesante efu- 
sión sobre nosotros de la caridad de 
Dios, el cual promueve el incremento 
de la ciudad celestial fundada por El, 
en medio de triunfos y de trabajos, ha- 
ciendo además que sirvan para su pro- 
greso las mismas locuras y excesos de 
la ciudad terrena, conforme a lo que 
está escrito: todas las cosas concurren 
al bien de los que aman a Dios, de aque- 
llos que, según su propósito, son llama- 
dos santos(%%). Necios e insensatos son, 
por lo tanto, los que no ven en el co- 
rrer de los siglos más que una farsa O 
juego de la fortuna ciega, únicamente 
dominada por las codicias y ambiciones 
de los poderosos de la tierra, o por una 
constante agitación de los espíritus pa- 
ra fomentar las fuerzas humanas, fa- 

(51) De Civit. Dei, 1. 14, c. 28 (CSEL 40, vol. 


H, p. 56, 30 ss.) 
(52) Enarrat. Ps. 64, n. 2 (Migne 36, 773). 


vorecer el progreso de las artes, y pro- 
curarse las comodidades de la vida; 
cuando, por el contrario, estos sucesos 
naturales no deben tender a otra cosa 
que a acrecentar la prosperidad de la 
Ciudad de Dios, es decir, la difusión de 
la verdad evangélica y la consecución 
de la salud de las almas, en conformi- 
dad con los arcanos, pero siempre mi- 
sericordiosos, designios de Aquel que 
toca de uno a otro extremo fuertemen- 
te y dispone con suavidad todas las co- 
sas”, 

19. inanidad de los esfuerzos de la 
ciudad terrena. Y para insistir un poco 
más sobre este punto, diremos todavía 
que AGUSTÍN quiso señalar con un es- 
tigma vergonzoso, O mejor, sellar a 
fuego las torpezas del paganismo de 
griegos y romanos, cuya religión año- 
ran algunos escritores de nuestros días, 
frívolos o disolutos, que encuentran en 
ella un ideal de belleza, de suavidad y 
de armonía. Pero él, que conocía como 
nadie la vida miserable de sus contem- 
poráneos olvidados de Dios, recuerda 
con frase mordaz a veces y en no po- 
cas Ocasiones con verdadera y santa 
indignación, todo lo que de violento, 
insulso, cruel y lujurioso se había in- 
filtrado en las costumbres por obra de 
los demonios y merced al culto de los 
falsos dioses. Por lo demás, ninguno 
podría abrigar la ilusión de salvarse y 
perfeccionarse con el falso ideal de per- 
fección que la Ciudad terrena les pro- 
pone; porque no hay nadie que llegue 
a realizarlo en sí mismo, y, aunque por 
casualidad hubiera alguno, no gustaría 
otra cosa que el placer de una gloria 
vana y efímera. SAN AGUSTÍN alaba, es 
cierto, a los antiguos romanos, que 
posponían sus intereses privados a los 
públicos, esto es, a los del Estado, y, 
haciendo callar su propia avaricia, sub- 
venían al erario público y proveían es- 
pontáneamente a las necesidades de la 
patria; hombres honestos y morigera- 
dos, conforme a las leyes entonces vi- 
gentes, que se valieron de todos estos 
medios como de verdadero camino pa- 


ra alcanzar honores, poder y gloria, lo 


(53) Rom. 8, 28. 
(54) Sab. 8, 1. 
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cual les fue dado, pues fueron honrados 
por casi todos los pueblos e impusieron 
a muchas naciones las leyes de su im- 
perio(%5), Pero, como él añade poco 
después, con tantos y tales esfuerzos, 
¿qué otra cosa obtuvieron sino aquel 
fausto inútil y vano de la gloria huma- 
na con el cual recibieron su galardón 
los que tanto le ambicionaron y tantas 
guerras sostuvieron por su logro? (%9,. 
No se sigue, por esto, que los éxitos 
felices y el mismo imperio de que se 
sirve nuestro Creador según los secre- 
tos designios de su providencia, sean 
un privilegio reservado exclusivamente 
a los que se cuidan de la Ciudad celes- 
tial, Dios, en efecto, colmó al Empera- 
dor Constantino, que no invocaba a los 
demonios sino que adoraba al Dios ver- 
dadero, de tantos bienes temporales co- 
mo nadie se atreviera a desear, con- 
cedió una próspera fortuna e innume- 
rables triunfos a TEODOSIO, que se con- 
sideraba más feliz por ser miembro de 
la Iglesia que por reinar en la tierra(58) 
y reprendido por AMBROSIO con motivo 
de las matanzas de Tesalónica, fue tal 
su compunción que el pueblo, rogando 
por él, derramó más lágrimas al ver la 
majestad imperial humillada, que te- 
mor había manifestado cuando lo vio 
cegado por la ira(5%), 


20. La finalidad de la autoridad so- 
cial. Pero, aunque los bienes de este 
mundo sean distribuidos indistintamen- 
te a todos, buenos y malos, y las des- 
venturas alcancen de modo igual a 
todos, honestos o malvados, es induda- 
ble, sin embargo, que Dios distribuye 
los bienes y males de esta vida de la 
manera que mejor ayuda a la salvación 
eterna de las almas y al bien de la 
Ciudad celestial. Por eso los príncipes 
y gobernantes, que han recibido la po- 
testad de Dios para que con sus actos 
contribuyan, dentro de los límites de 
su propia autoridad, a secundar los 
designios de la divina Providencia, de 
la que son colaboradores, es evidente 
que no deben jamás perder de vista el 
fin supremo señalado a todos los hom- 

(95) De Civit. Dei, 1. 5, c. 15 (CSEL 40, p. 


242 91 

(56) De Civit. Dei, 1. 5, c. 17, n. 2 (CSEL 40, p. 
244, 25). 

(57) De Civit. Dei, l. 5, c. 25 (CSEL 40, p. 


262, 7s). 
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bres, por procurar el bienestar tempo- 
ral de los ciudadanos; y no sólo no 
deben hacer ni ordenar cosa alguna 
que pueda redundar en detrimento de 
las leyes de la justicia y caridad cris- 
tianas, sino que, por el contrario, tie- 
nen obligación de facilitar a los súb- 
ditos los medios para conocer y con- 
seguir los bienes no perecederos. Tam- 
poco decimos —escribe el Obispo de 
Hipona— que fueron dichosos y felices 
algunos emperadores cristianos porque 
reinaron largos años, porque muriendo 
con muerte apacible dejaron a sus hijos 
en el imperio, porque sujetaron a los 
enemigos de la república, o porque pu- 
dieron no sólo guardarse de sus ciuda- 
danos rebeldes, que se habían levantado 
contra ellos, sino también oprimirlos. 
Porque éstos y otros bienes o consuelos 
semejantes de esta vida trabajosa, los 
merecieron y recibieron también algu- 
nos idólatras de los demonios, que no 
pertenecen al reino de Dios, al que 
pertenecen aquellos. Y esto lo permitió 
por su misericordia, para que los que 
creyeran en El no deseasen, ni le pidie- 
ran esas felicidades como sumamente 
buenas. Sin embargo, los llamamos fe- 
lices y dichosos cuando reinan justa- 
mente, cuando entre las lenguas de los 
que los engrandecen y las sumisiones 
de los que humildemente los saludan 
no se ensoberbecen, sino que se acuer- 
dan y conocen que son hombres; cuan- 
do hacen que su dignidad y potestad 
sirva a la Majestad divina para dilatar 
cuanto pudieren su culto y religión; 
cuando temen, aman y reverencian a 
Dios; cuando aprecian sobremanera 
aquel reino donde no hay temor de 
tener consorte que se le quite; cuando 
son tardos y remisos en vengarse y fá- 
ciles en perdonar; cuando al vengarse 
lo hacen forzados de la necesidad del 
gobierno y defensa de la república, no 
por satisfacer su rencor y cuando con- 
ceden el perdón no lo hacen para que 
el delito quede sin castigo, sino por 
la esperanza de que haya corrección; 
cuando lo que a veces, obligados, orde- 
nan con aspereza y rigor, le recompen- 

(58) De Civit. Dei, lL 5, c. 
264, 23 s). 


(59) De Civit. Dei, 1. 5, c. 
p. 265, 5). 


26 (CSEL 40. p. 


26 (CSEL, vol. I, 
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san con la blandura y suavidad de la 
misericordia, y con la liberalidad y lar- 
gueza de las mercedes y beneficios que 
hacen; cuando los gustos están en ellos 
tanto más a raya cuanto podrían ser 
más libres; cuando gustan más de ser 
señores de sus apetitos que de cuales- 
quiera naciones, y cuando ejercen todas 
estas virtudes, no por el ansia y deseo 
de la vanagloria, sino por el amor de 
la felicidad eterna; cuando, en fin, por 
sus pecados no dejan de ofrecer sacri- 
ficios de humildad, de misericordia y 
oración a su verdadero Dios. De tales 
emperadores cristianos decimos que son 
felices, ahora en esperanza, y después 
realmente, cuando viniere el cumpli- 
miento de lo que esperamos(%%. Tal es 
el ideal del príncipe cristiano del que 
no puede presentarse más noble ni más 
perfecto modelo; pero no será jamás 
realizado ni reproducido por quien con- 
fíe en la sabiduría humana, a menudo 
muy débil y las más de las veces ciega 
por las pasiones; lo será solamente por 
quien, formado según la doctrina del 
Evangelio, tenga conciencia de que 
preside la república en virtud de una 
misión divina, que sólo podrá cumplir 
bien y con éxito feliz, si en su alma 
ha echado hondas raíces el sentimiento 
de la justicia, unido a la caridad y a la 
humildad interior; los reyes de las na- 
ciones dominan sobre ellas: y los que 
tienen potestad sobre ellos se llaman 
bienhechores. Pero no es así entre vos- 
otros, sino que el mayor ha de ser co- 
mo el menor y el que manda como el 
que sirvel81), 


El Estado debe reconocer y respetar 
los mandamientos de la ley de Dios. 
Por tanto, así como se engañan misera- 
blemente todos los que organizan las 
situaciones del Estado sin tener para 
nada en cuenta el fin último del hom- 
bre ni el uso justo de los bienes de esta 
vida, también cometen gravísimo error 
otros muchos que piensan que las leyes 
para gobernar el Estado y favorecer los 
progresos del género humano no pue- 
den regularse conforme a la norma de 

(60) De Civit. Dei, 1. 5, c. 24 (CSEL 40, vol 
I, p. 260 s) 


(61) Luc. 22, 25-26. 
(62) Lue. 21, 33. 
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los mandamientos de Aquel que pro- 
clamó: pasarán los cielos y la tierra, 
pero mis palabras no pasarán(®?), ha- 
blamos de Cristo Jesús, que embelleció 
a su Iglesia con una constitución tan 
espléndida e inmortal, que tantas y 
tantas vicisitudes de las cosas y de los 
tiempos, tantas y tantas persecuciones 
como ha sufrido, no pudieron abatirla 
en el espacio de veinte siglos, como no 
lo podrán en el porvenir, hasta el fin 
del mundo. 


Los cristianos, buenos ciudadanos. 
¿Por qué, pues, los Jefes de Estado, 
que se preocupan del bienestar y del 
progreso de los ciudadanos, han de 


oponerse a la acción de la Iglesia? ¿No ??1 


deberían más bien favorecerla en cuan- 
to lo permiten las circunstancias? En 
realidad de verdad, no tiene que temer 
el Estado ninguna intromisión de la 
Iglesia en sus propios fines y derechos; 
por el contrario, los cristianos, desde 
su origen y por mandato de su mismo 
Fundador, han respetado y respetarán 
siempre esos derechos con tanta defe- 
rencia que, expuestos a las vejaciones 
y a la muerte, pudieron decir con toda 
justicia: Los príncipes me persiguieron 
sin razón(6%), A propósito de lo cual 
decía hermosamente, como de costum- 
bre, SAN AGUSTÍN: ¿En qué cosa habían 
jamás hecho daño los cristianos a los 
reinos terrenos? ¿Acaso su Rey prohi- 
bió a sus soldados el prestar y cumplir 
lo que se debe a los reyes de la tierra? 
¿No dijo, a los judíos, que andaban 
tramando una acusación calumniosa 
contra El sobre este asunto: dad al 
César lo que es del César y a Dios lo 
que es de Dios?(6%), Y El en lugar de 
decirles: desceñííos el cingulo, arrojad 
las armas, abandonad a vuestro rey 
para que podáis ser soldados de Dios, 
les dijo: “no oprimáis a ninguno, no 
calumniéis a nadie, contentaos con 
vuestro sueldo?”(85), ¿Y El mismo no 
negó su tributo extrayendo la moneda 
de la boca del pez? ¿No es verdad que 
dijo su Precursor, cuando algunos sol- 
dados de este reino le preguntaban lo 
(83) Ps. 116, 161. 


[64] Mat. 22, 21; Rom. 13, 7. 
[63] Luc. 3, 15. 
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que debían hacer para alcanzar la sal- 
vación eterna en Cristo: “todo hombre 
esté sujeto a las autoridades superiores” 
y poco después: “dad a todos lo que 
les debéis: a quien tributo, el tributo; 
a quien impuesto, el impuesto; a quien 
respeto, el respeto; a quien honor, el 
honor; de ninguno seáis deudores sino 
del amor recíproco?”(66) Y todavía 
más, ¿no ordenó que la Iglesia orase 
también por los mismos reyes? Enton- 
ces, pues, ¿en qué les han ofendido los 
cristianos? ¿Qué deber han dejado de 
cumplir? ¿Qué orden de los reyes terre- 
nos no han acatado? Luego los reyes 
de la tierra han perseguido a los cris- 
tianos sin razón (67, 


Límites y beneficios de colabora- 
ción. Ciertamente, no se debe pedir a 
los discípulos de Cristo sino la obedien- 
cia a las leyes justas de su propio país, 
pero a condición de que no se les man- 
de O prohiba cosa alguna que prohiba 
o mande la ley de Cristo, dando con 
ello origen a un conflicto entre la Igle- 
sia y el Estado. Por consiguiente, ape- 
nas hay necesidad de advertir, como 
Nos parece haberlo dicho suficiente- 
mente, que de la Iglesia no puede deri- 
varse ningún daño para el Estado, sino, 
al contrario, grande ayuda y utilidad. 
No es preciso tampoco alegar nueva- 
mente, sobre este punto, las bellísimas 
palabras del Obispo de Hipona, citadas 
ya en Nuestra última Encíclica acerca 
“De la Educación cristiana de la juven- 
tud”, o aquellas otras que Nuestro in- 
mediato predecesor BENEDICTO XV adu- 
jo en la suya “Pacem Dei munus” (68), 
para demostrar que la Iglesia trabajó 
siempre por la unión de las naciones 
sometidas a la ley cristiana, y promo- 
vió en todo tiempo cuanto tendiera a 
consolidar entre los hombres los bene- 
ficios de la justicia, de la caridad y de 
la paz común, para que los pueblos 
encontrasen una unión cierta, engen- 
dradora de prosperidad y de gloria. 


21. La naturaleza y la gracia: acción 
misteriosa de la gracia divina en las 


(66) Mat. 17, 26; Luc. 3, 13 Rom. 13, 7. 
a Enarrat. Ps. 118. serm. 31, n. 1 (Migne 37, 
(68) “Pacem Dei” del 23-V-1920. AAS. 12 (1920) 
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almas. Después de describir las notas 
características del Gobierno divino, ex- 
plicando a grandes rasgos los puntos 
que le parecían relacionarse con la 
Iglesia y el Estado, no se detiene allí 
el Santo Doctor, sino que pasa adelan- 
te y, con aquella su mirada de águila, 


contempla e investiga el modo con que 


la gracia de Dios, interna y misteriosa- 
mente, mueve el entendimiento y la 
voluntad del hombre. El mismo había 
experimentado el poder que ejerce so- 
bre las almas esta gracia de Dios, cuan- 
do, convertido de aquella manera ma- 
ravillosa en Milán, se dio cuenta de que 
habían desaparecido súbitamente todas 
las tinieblas de la duda. 

¡Cuán dulce —decía— y gustoso se 
me hizo el carecer repentinamente de 
los placeres y deleites, de las niñerías 
y vanidades! Pues si antes me asustaba 
perderlas, después me daba gusto el 
dejarlas. Porque vos, Señor, que sois 
la verdadera y suma delicia, las echa- 
bais fuera de mi alma; y no solamente 
las echabais fuera, sino que en su lugar 
entrabais Vos, que sois soberana dulzu- 
ra y superior a todos los deleites, aun- 
que imperceptible para los sentidos de 
la carne y de la sangre; entrabais Vos 
que sois más claro, hermoso y transpa- 
rente que la luz, aunque más escondido 
y secreto que todo cuanto hay secreto 
y escondido; más excelso, sublime y 
elevado que todos los honores, aunque 
no para aquellos que se tienen por 
grandes a sí mismos(%%), En estas cues- 
tiones, el Obispo de Hipona tomaba por 
maestro y guía la Sagrada Escritura y 
en particular las epístolas de San PA- 
BLO apóstol, que también fue milagro- 
samente conducido, en otros tiempos, 
a la fe de Cristo; sujetándose estricta- 
mente a la doctrina tradicional, trans- 
mitida por varones santísimos, y al sen- 
timiento católico de los fieles; con celo 
cada vez más ardiente se levantaba con- 
tra los Pelagianos que negaban, con 
inaudita testarudez, toda eficacia a la 
redención de los hombres por JESUCRIS- 
209-218; en esta Colecc.: Encícl. 118, p. 923-930. 


(69) Confess., lib. 9, ce. 1, n. 1. (Corp. Script. 
Ecl. Lat. 33, 197; Migne, P.L. 32, 763). 
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TO; finalmente, por inspiración divina, 
estudió durante muchos años la ruina 
del género humano que siguió a la 
caída de nuestros primeros padres, las 
relaciones que existen entre la gracia 
divina y el libre albedrío y la cuestión 
gravísima que llamamos la predestina- 
ción. E investigó con tanta penetración 
y tan buen éxito, que, llamado después 
y tenido como “Doctor de la Gracia”, 
fue un guía seguro para todos los escri- 
tores católicos de las edades posteriores 
y los preservó al mismo tiempo de un 
doble error, en tan difíciles cuestiones: 
de enseñar que, en el hombre caído de 
la justicia original, el libre albedrío es 
una palabra sin realidad, como afirma- 
ban los primeros herejes y los jansenis- 
tas, O que la gracia divina ni se concede 
gratuitamente, ni lo puede todo, como 
enseñaban los pelagianos. 


Falsos imétodos de educación, de 
literatura y moda. Pero al insertar 
aquí algunas consideraciones prácticas, 
muy oportunas para ser meditadas con 
gran fruto por los hombres de nuestro 
tiempo, es evidente que los lectores de 
AGUSTÍN no serán arrastrados al perni- 
ciosísimo error que se divulgó en el 
siglo 18; y que consiste en decir que, 
siendo rectas y buenas todas las incli- 
naciones naturales de la voluntad, ni se 
han de temer ni refrenar jamás. De este 
falso principio arrancan aquellos mé- 
todos de educación, recientemente con- 
denados en Nuestra Carta Encíclica 
“De la educación cristiana de la juven- 
tud”(7%), métodos que han llegado a 
suprimir toda separación de sexos y a 
no tomar precaución alguna contra las 
nacientes pasiones de los niños y de los 
adolescentes; de ahí también aquella 
licencia en escribir y leer, en la orga- 
nización y ejecución de espectáculos, 
en que corren gravísimo peligro el pu- 
dor y la inocencia y, lo que es peor, 
dan lugar a caídas lamentables; de ahí 
en fin, aquella deshonesta moda en el 
vestir, para cuya extirpación no tra- 


bajarán jamás lo suficiente las mujeres 
cristianas. 





170] Pío XI, Divini Illius Magistri, 31-X11-1929, 
AAS. 22 (1930) 49-86; en esta Colección: Encíclica 
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El pecado original y sus efectos. 
Enseña, en efecto, nuestro Doctor que 
el hombre, después del pecado de los 
primeros padres, no posee ya la inte- 
gridad en que fue creado y que le mo- 
vía a obrar el bien con facilidad y 
prontitud; sino que, por el contrario, 
en la actual condición de la vida mor- 
tal, es preciso que el hombre resista 
al mal y domine las pasiones, que le 
atraen y le solicitan según la palabra 
del Apóstol: Veo otra ley en mis miem- 
bros que se opone a la ley de mi espi- 
ritu y me hace esclavo de la ley del 
pecado, que se encuentra en mis miem- 
bros“), AGUSTÍN explicaba hermosa- 
mente este punto a su pueblo: Mientras 
se vive aquí abajo, hermanos míos, es 


así; nosotros, que somos ya viejos en ° 


esta batalla, tenemos menos enemigos, 
pero todavía los tenemos. En cierto 
modo están cansados nuestros enemi- 
gos por razón de nuestra edad, pero 
aunque cansados no dejan de turbar la 
quietud de la vejez con todo género de 
malos movimientos. La batalla de los 
jóvenes es más áspera, nosotros la 
conocemos, hemos pasado por ella... 
Mientras lleváis ese cuerpo mortal, 
combate contra vosotros el pecado, pe- 
ro que no os domine. ¿Qué quiere decir 
que no os domine? Que no se debe 
obedecer a sus deseos. Si empezáis a 
obedecer, él domina. Y ¿qué significa 
obedecer, sino prestar vuestros miem- 
bros al pecado como instrumento de 
iniquidad? Ni quieras prestar tus miem- 
bros al pecado como instrumentos de 
iniquidad. Dios te ha concedido el po- 
der de sujetar a freno tus miembros, 
mediante su Espíritu. Si se rebela tu 
naturaleza, refrénala; ¿qué podrá hacer 
ella con su rebelión? Tú refrena tus 
miembros, no los prestes al pecado co- 
mo instrumentos de iniquidad, no des 
armas al adversario contra ti mismo. 
Sujeta a freno los pies para que no 
vayan a cosas ilícitas. ¿Se rebela tu na- 
turaleza? refrena tus miembros: refre- 
na las manos para que no cometan de- 
lito, refrena los ojos para que no vean 
cosas malas, refrena los oídos para que 


149, 68-74, págs. 1190-1192, 
(71) Rom. 7, 23. 


150, 22-23 


no escuchen voluntariamente palabras 
libidinosas; sujeta a freno todo el cuer- 
po, sujeta a freno los costados, sujeta 
a freno las partes superiores, sujeta a 
freno las inferiores, ¿Qué hace la natu- 
raleza? Sabe rebelarse, pero no sabe 
vencer. Rebelándose sin conseguir lo 
que pretende aprenderá también a no 
rebelarse", Si para tal batalla nos 
revestimos nosotros con las armas de 
la salud, absteniéndonos del pecado, 
aquietado poco a poco el ímpetu de los 
enemigos y extenuadas sus fuerzas, vo- 
laremos finalmente al reino de la paz 
donde triunfaremos con goce infinito. 
Si venciéremos entre tantos obstáculos 
y combates, se deberá atribuir a la gra- 
cia de Dios que comunica interiormente 
la luz a la inteligencia y fuerza a la 
voluntad; a la gracia de ese Dios que, 
habiéndonos creado, puede, con los te- 
soros de su sabiduría y de su poder, 
inflamar nuestra alma de caridad y 
llenarla enteramente. 


22. La santidad, gracia y la eficacia 
de la oración. Con justicia, pues, la 
Iglesia, que infunde en nosotros la gra- 
cia por medio de los Sacramentos, se 
llama santa; porque no sólo hace que 
en todo tiempo innumerables almas se 
unan a Dios con estrecho vínculo de 
amor y perseveren en ella, sino que 
además levanta a muchas almas a un 
altísimo ideal de perfección, de santi- 


225 dad y de heroísmo. Y, en verdad, ¿no 


aumenta por ventura todos los años el 
número de los mártires, de las vírgenes 
v de los confesores, que ella propone 
a la veneración e imitación de sus hi- 
jos? ¿No son flores bellísimas de he- 
roica virtud, de castidad y caridad, esas 
almas que la gracia de Dios trasplanta 
de la tierra al cielo? Sólo quedan y 
languidecen en su nativa debilidad 
aquellos miserables que resisten a las 
divinas inspiraciones y no hacen un uso 
racional de su libertad. La gracia de 
Dios no permite, además, que desespe- 
remos de la salvación de ninguno mien- 
tras vive en la tierra, sino que, por el 

(72) Serm. 128, c. 9-10, n. 11-12. (Migne, P.L. 
38, 719). 

(73) I Cor. 4, 7. 


(74) De correptione et gralia, c. 12, n. 38. 
(Migne, P.L. 44, 940). 
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contrario, esperemos para todos cada 
día un mayor aumento de caridad. En 
esa misma gracia radica también el 
fundamento de la humildad, ya que 
cuanto más perfecta es un alma, tanto 
más debe recordar aquellas palabras: 
¿Qué tienes que no hayas recibido? Y 
si lo has recibido ¿por qué te glorías co- 
mo si no lo hubieras recibido? C9), y no 
puede recordarlo sin mostrarse recono- 
cido a Aquel que vino a “salvar a los 
débiles para que, por su gracia, abra- 
zasen, con ánimo invencible, lo bueno 
y, con voluntad invicta se negasen « 
renunciar a la virtud“. Y el benig- 
nísimo JESUCRISTO nos estimula a pedir 
los dones de su gracia: Pedid y recibi- 
réis, buscad y encontraréis, llamad y se 
os abrirá. Todo el que pide, recibe, y el 
que busca, encuentra, y a quien lama 
le será abierto). También el don de la 
perseverancia se puede merecer con la 
plegaria(*6), De ahí que en las iglesias 
no cesa nunca la oración privada y 
pública. Y ¿cuándo no se ha orado en 
la Iglesia por los infieles y por sus 
propios enemigos, a fin de que crean? 
¿Cuándo hubo un fiel que, teniendo 
un amigo, un pariente, un cónyuge 
infiel, no orase ante el Señor para que 
inclinara su mente a la obediencia de 
la fe cristiana? Y ¿quién no ha pedido 
por sí mismo para alcanzar la perse- 
verancia en el Señor? C). Por tanto, 
Venerables Hermanos, con la ayuda del 
Doctor de la Gracia, rogad a Dios y 
rueguen con vosotros vuestro clero y 
vuestro pueblo, por aquellos especial- 
mente que están privados de la fe ca- 
tólica o andan por caminos extravia- 
dos; y procurad además, con toda dili- 
gencia. que se instruyan santamente 
aquellos que se sienten con aptitudes y 
vocación para el sacerdocio, pues ellos 
han de ser algún día, cada uno en su 
propio ministerio, los dispensadores de 
la gracia divina. 


23. Conformidad absoluta entre la 
doctrina y las obras en San Agustín. 


v 


PosipIo, el primer biógrafo de SAN 


(75) Mat. 7, 7-8. 

(76) De dono perseveranliae, c. 6, n. 10. (Mig- 
ne, P.L. 45, 999). 

(77) De dono perseverantiac, ce. 23, n. 63. (Mig- 
ne, P.L. 45, 1031). 
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AGUSTÍN, ya entonces, afirmaba que 
mucho más que los lectores de sus 
obras, habían podido sacar provecho 
de él los que tuvieron la dicha de verle 
y oírle hablar en la Iglesia y sobre todo 
los que habían podido gozar de su con- 
versación. Porque no era solamente un 
sabio, erudito en las cosas del reino 
de los cielos, que sabe extraer del te- 
soro de su erudición noticias nuevas y 
viejas; ni uno de esos negociantes que, 
habiendo encontrado una perla precio- 
sa, venden toda su hacienda para com- 
prarla; era de aquellos de quienes se 
ha escrito: “hablad y obrad de la mis- 
ma manera” (18% y de quienes dice el 
Salvador: “El que obrare y enseñare así 
a los hombres, será llamado grande en 
el reino de los cielos” 08, 


24. Sus virtudes, Amor de Dios, Así, 
pues, para comenzar por la primera 
de todas las virtudes, AGUSTÍN deseó y 
buscó el amor de Dios, renunciando a 
todo lo demás, y con tanta constancia 
lo acrecentó en sí mismo, que con ra- 
zón se le representa con un corazón 
inflamado en la mano. Y el que haya 
leído, aunque sea una sola vez las 
Confesiones, ¿podrá olvidar aquel co- 
loquio inmortal entre el hijo y la madre 
en la ventana de la casa de OsTIa? La 
descripción de aquella escena es tan 
rica de color y encierra tanta ternura, 
que hasta Nos parece ver allí, material- 
mente, a MÓNICA y AGUSTÍN, el uno 
muy cerca del otro, fijos los ojos en la 
contemplación de las cosas del cielo. 
Conversábamos solos muy dulcemente 
—escribe— y, olvidando todo lo pasa- 
do, empleábamos nuestros discursos en 
la consideración de lo venidero. Tra- 
tábamos, pues, en presencia de Vos, 
que sois la Verdad inmutable, sobre có- 
mo sería aquella vida eterna de los san- 
tos, cuya felicidad ni el ojo vio, ni el 
oído oyó, ni el corazón humano es ca- 
paz de concebir(9%%), Aspirábamos a 
acercar la boca de nuestro corazón a 
aquellos raudales soberanos que manan 
de la inagotable fuente de la vida que es- 
tá en Vos, para que, humedecidos al me- 





(78%) Stgo. 2, 12. 

(789) Vita S. Augustini, c. 
Mat. 5, 19. 

(79%) I Corint. 2, 9. 
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nos con sus aguas, según nuestra capa- 
cidad, pudiéramos de algún modo pen- 
sar sobre una cosa tan grande... Y 
hablando así y con ansias de aquella 
vida, llegamos, en un supremo anhelo 
de nuestros corazones, a tocarla aunque 
repentina e instantáneamente; y des- 
pués, suspirando y dejándonos allí, co- 
mo prisioneras, las primicias del espi- 
ritu, nos volvimos a nuestro común 
modo de hablar, donde la palabra co- 
mienza y acaba. Pero ¿qué cosa hay 
semejante a tu Verbo, Señor Nuestro, 
que en sí subsiste y nunca envejece, y 
todo lo renueva(*9%”, Y tales arroba- 
mientos de la mente y del corazón no 
son raros en su vida. Porque en los 
momentos que le dejaban sus ocupacio- 
nes diarias, se dedicaba a meditar las 
Sagradas Escrituras, tan conocidas pa- 
ra él, buscando en ellas el goce y la 
luz de la verdad; con el pensamiento y 
con el afecto se elevaba de las obras de 
Dios y de los misterios de su infinito 
amor hacia nosotros, hasta las mismas 
divinas perfecciones y como que se su- 
mergía en ellas cuanto le permitía la 
abundancia de gracia sobrenatural. Y 
con frecuencia vuelvo sobre esto —así 
parece hablarnos, como en secreto con- 
fidencial—, esto me deleita y cuando 
puedo tener un momento de respiro 
en mis ocupaciones más precisas, acudo 
a este refugio. Porque en ninguna de 
estas cosas, que he estado recorriendo 
y consultando con Vos, hallo un lugar 
seguro para mi alma, sino en Vos, que 
sois el Unico donde caben y pueden re- 
unirse todos mis afectos, que han esta- 
do esparcidos por las criaturas, de mo- 
do que ninguno de ellos se aparte de ti. 
Y algunas veces hacéis que, en lo inte- 
rior de mi alma, prorrumpa en un 
afecto de amor muy extraordinario que 
me eleva a una incomprensible dulzura, 
que si enteramente se me comunicara, 
no podría decir lo que sería; pero sí 
algo muy superior a esta vidal. Por 
eso exclamaba: ¡Tarde te he amado, 
hermosura siempre antigua y siempre 
nueva: tarde te ha amado!8D. Y joh, 
cuán afectuosamente contemplaba la 


(79%) Confess. 1. 9, c. 10, n. 23-24 (CSEL 33, 
216 s). 
(80) Confess. 1. 10, c. 40, n. 65 (CSEL 33, 276). 


(81) Confess. 1. 10, e. 27, n. 38 (CSEL 33, 255). 
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vida de Cristo, cuya semejanza se empe- 
ñaba en reproducir, cada día más per- 
fecta, en sí mismo, pagando así el amor 
con amor y realizando aquello que él 
aconsejaba a las vírgenes: Que se clave 
enteramente en vuestro corazón Aquel 
que por vosotros fue clavado en la 
eruz($2. Y cuanto más ardientemente, 
de día en día, se inflamaba su alma en 
el amor de Dios, tanto mayores eran y 
más increíbles sus progresos en las de- 
más virtudes. 


25. Su humildad. No puede dejar de 
admirarse a este hombre —a quien por 
la excelencia de su genio y de su santi- 
dad todos veneraban, ensalzaban, con- 
sultaban y escuchaban— tan atento 
siempre, lo mismo en los escritos desti- 
nados al público que en sus cartas, a 
referir al autor de todo bien, como al 
Unico a quien son debidas las alabanzas 
que a él se le tributaban, teniendo siem- 
pre para los demás una palabra de 
aliento y, salva la verdad, un aplauso; 
pero sus mayores deferencias y respe- 
tos fueron para sus compañeros en el 


228 episcopado, sobre todo para los grandes 


obispos que le habían precedido como 
SAN CIPRIANO, SAN GREGORIO NACIAN- 
CENO, SAN HILARIO, SAN JUAN CRISÓS- 
TOMO, y su maestro en la fe, SAN 
AMBROSIO, a quien veneraba como a 
padre y cuyas enseñanzas y ejemplos 
gustaba recordar con frecuencia. 


26. El pastor. Su celo apostólico. 
Pero lo que resplandeció en AGUSTIN, 
como inseparable del amor de Dios, fue 
el amor de las almas, de aquellas sobre 
todo que estaban encomendadas a su 
ministerio pastoral. 

En efecto, desde que, queriéndolo así 
Dios, por la confianza del Obispo Va- 
LERIO y la elección del pueblo, fue ini- 
ciado primero en el sacerdocio y eleva- 
do después a la cátedra de Hipona, 
puso todo su empeño en conducir a su 
grey a la felicidad celestial, nutriéndo- 
la con el pasto de la sana doctrina, y 
defendiéndola de los asaltos de los lo- 
bos. Con firmeza, acompañada siempre 
de la caridad para con los herejes, 


(82) De virginit., c. 55, n. 56 (CSEL 41, p. 301, 1 
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combatió las herejías, y tuvo en guar- 
dia a su pueblo contra los sofismas 
empleados en aquel tiempo por los Ma- 
niqueos, Donatistas, Pelagianos y Arria- 
nos, refutándolos de tal manera que no 
sólo contuvo la difusión de las falsas 
doctrinas, sino que consiguió atraer a 
la fe católica a muchas almas extravia- 
das por ellos y aun a no pocos de los 
herejes. Siempre estaba dispuesto a dis- 
putar, hasta en público, teniendo, como 
tenía, puesta toda su confianza en la 
ayuda del cielo, en la fuerza y virtud 
que van unidas a la verdad y en la 
constancia del pueblo; y cuando caian 
en sus manos escritos de los herejes, 
sin pérdida de tiempo los refutaba mi- 
nuciosamente, no dejándose dominar 
por el fastidio o el cansancio, que hu- 
bieran podido acarrearle la insulsez de 
las opiniones, las dificultades de la 
discusión, la obstinación y aún las inju- 
rias de los adversarios. Y sin embargo, 
aunque combatía vigorosamente por la 
verdad no dejaba nunca de pedir a Dios 
la enmienda de aquellos enemigos su- 
yos, a los que trataba con benevolen- 
cia y caridad cristianas, y, en sus mis- 
mos escritos, se echa de ver la humil- 
dad y la fuerza de persuasión con que 
les hablaba: ensáñense contra vosotros, 
—les decia— los que no saben con 
cuánta fatiga se descubre la verdad y 
con qué dificultades se evitan los erro- 
res. Ensáñense contra vosotros los que 
ignoran cuán raro y cuán arduo es ele- 
varse sobre las fantasías de la carne 
hasta la serenidad de un alma piadosa... 
Que se ensañen contra vosotros tam- 
bién los que nunca fueron seducidos 
por un error semejante al que ven en 
vosotros. Pero yo, que, después de un 
largo y tremendo esfuerzo pude llegar 
al conocimiento de aquella verdad que 
se percibe sin mezcla de vanas fábu- 


las... yo que, en otros tiempos, busqué %9 


con curiosidad, escuché con atención, 
creí temerariamente, traté de persuadir 
con instancias a unos y defendí con 
entusiasmo contra otros, todas esas 
fantasías que os tienen enredados y ma- 
niatados por una larga costumbre; uo, 
en verdad, no puedo ensañarme contra 
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vosotros, y debo soportaros ahora, co- 
mo entonces fui soportado yo mismo, 
y trataros con tanta paciencia cuanta 
usaron conmigo mis prójimos en el 
tiempo en que, rabioso y ciego, andaba 
errando tras de vuestros dogmas(9), 


Sus triunfos. ¿Podrían quedar frus- 
trados, y sin éxito, aquel celo por la 
religión, aquella incansable actividad 
y el amor ardiente de caridad del Obis- 
po de Hipona? Veámoslo: los Mani- 
queos volvieron al redil de Cristo, ce- 
saron las disensiones y el cisma provo- 
cados por DONATO y quedaron comple- 
tamente derrotados los Pelagianos, de 
manera que, al morir AGUSTÍN, pudo 
escribir de él San PosiDIO: Y aquel va- 
rón memorable, miembro escogido del 
cuerpo del Señor, estuvo siempre soli- 
cito y vigilante por el bien de la Igle- 
sia universal. Y le fue concedido por 
Dios el poder gozar, aun en esta vida, 
del fruto de sus trabajos: en primer 
lugar, con la unión y paz perfectas en 
la Iglesia de Hipona, regida por él; des- 
pués, viendo cómo en otros lugares del 
Africa, por sus cuidados y el de los 
sacerdotes que él mismo creara, iba 
germinando y multiplicándose la Igle- 
sia del Señor; pudo regocijarse al ver 
que, en su mayor parte, se incorpora- 
ban a la Iglesia de Cristo los Mani- 
queos, Donatistas, Pelagianos y paga- 
nos; favorecía los progresos y los es- 
fuerzos de todos los buenos y se rego- 
cijaba de ellos; toleraba, santa y pia- 
dosamente las faltas de disciplina de 
sus hermanos y gemía por las iniqui- 
dades de los malos, perteneciesen o no 
al gremio de la Iglesia; y, en una pala- 
bra, como dije antes, gozaba con las 
conquistas del Señor y se dolía de los 
daños (4, 


El apóstol de los humildes. Si AGUS- 
TÍN, en las grandes cuestiones que inte- 
resaban al Africa o a la Iglesia univer- 
sal, fue de ánimo fuerte e invencible, 
fue en cambio, como nadie lo ha sido, 
padre cariñoso y benigno para su grey. 
Solía predicar al pueblo con mucha fre- 
cuencia, ya comentando textos, sacados 


(S3) Contra epist. Manichei que llaman fun- 
damenti, n. 2-3 (CSEL 25, p. 149, 13 s). 
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las más de las veces de los salmos, del 
¿vangelio de SAN JUAN o de las Epísto- 
las de San PABLO, adaptándolos al en- 
tendimiento de la gente más humilde y 
sencilla; corregía con gran éxito los 
abusos y vicios que se infiltran en- 
tre los habitantes de Hipona; trabajaba 
sin descanso, no sólo para reconciliar 
a los pecadores con Dios, socorrer a los 
pobres e interceder por los culpables, 
sino también —aunque se lamentaba 
de lo mucho que estas cosas le dis- 
traílan— para arreglar pleitos y con- 
tiendas que surgían entre sus fieles res- 
pecto de cosas profanas, dando, sin 
embargo, siempre la preferencia al 
ejercicio de la caridad episcopal. 


27. Su valor cívico en los peligros 
y su responsabilidad pastoral. Esta ca- 
ridad y grandeza de alma resplande- 
cieron sobre todo en una circunstancia 
extremadamente crítica, es decir, cuan- 
do los Vándalos, que devastaban al 
Africa, escarnecieron la dignidad sa- 
cerdotal y los lugares sagrados. Duda- 
ban algunos Obispos y sacerdotes sobre 
la conducta que debían seguir ante tan- 
tas y tan graves calamidades, y el santo 
anciano, interrogado por uno de ellos, 
respondió claramente que a ningún sa- 
cerdote le era lícito desertar de su pues- 
to, pasara lo que pasase, puesto que los 
fieles no podían quedarse privados del 
sagrado ministerio: ¿Cómo no pensar 
—decia—, que, cuando se llega a esta 
extrema gravedad de peligros y no hay 
posibilidad de huir, suele haber gran 
concurrencia de gente de uno y otro 
sexo y de todas las edades en las igle- 
sias, pidiendo unos el bautismo, otros 
la reconciliación, otros la aplicación 
de la penitencia y todos, en una pala- 
bra, consuelo y celebración o adminis- 
tración de Sacramentos? Y si faltaran 
allí los ministros del Señor, ¡qué in- 
mensa pérdida se seguiría para aquellos 
que parten de este mundo sin ser rege- 
nerados o absueltos! ¡Qué grave luto 
para sus allegados y amigos que no los 
tendrían consigo en la paz de la vida 
eterna! ¡Cuántos gemidos de todos y, 


(81) Vita S. Augustini, c. 18 (Migne 32, col. 49). 
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por parte de algunos, cuántas blasfe- 
mias se levantarían por la ausencia de 
los ministros y la falta de los sagrados 
ministerios! ¡Mira lo que hace el miedo 
de los males temporales: una triste con- 
quista de males eternos! Si, por el con- 
trario, se encuentran los ministros en 
su puesto, pueden socorrer a todos, con 
las fuerzas que Dios les conceda: unos 
serán bautizados, reconciliados otros, 
ninguno quedará privado de la comu- 
nión del Cuerpo de Cristo: todos serán 
consolados y edificados, exhortándolos 
para que rueguen a Dios, que es lo 
bastante poderoso para alejar todos los 
males que se temen; estarán prepara- 
dos para todo y si no pueden pasar ese 
cáliz hágase la voluntad de Aquel que 


51 no puede querer mal alguno(8%), Y 


concluía así: Y el que huye en tales 
condiciones, que lleguen a faltar a la 
grey de Cristo los alimentos con que 
vive espiritualmente, es un mercenario 
que ve venir al lobo y escapa, porque 
nada le importan las ovejas(96), Por lo 
demás, AGUSTÍN confirmó bien sus amo- 
nestaciones con el ejemplo, pues sitiada 
por los bárbaros la ciudad donde tenía 
su sede episcopal, el magnánimo Pas- 
tor permaneció allí con su pueblo y 
allí entregó su alma a Dios. 


28. El legislador de la vida monás- 
tica. Y ahora hemos de añadir otro 
hecho, sin el cual no sería completo el 
elogio de AGUSTÍN. La historia atestigua 
que el Santo Doctor de la Iglesia, —que 
había visto en Milán fuera de las mu- 
rallas de la ciudad, sostenido y alentado 
por Ambrosio, una ermita de santos(87) 
y, poco después de la muerte de su 
madre, conocido, en Roma, varios mo- 
nasterios... no sólo de hombres, sino 
también de mujeres(8—, apenas des- 
embarcó en las playas de Africa, conci- 
bió la idea de mover a las almas hacia 
la plenitud de la vida cristiana en el 
estado religioso y fundó, en una here- 
dad suya, un monasterio donde, lejos 
de las inquietudes del mundo, se esta- 





(85) Epist. 228, n. 8 (CSEL 57, p. 490, 18 ss). 
(86) Epist. 228, n. 11 (CSEL 57, p. 496, 13 ss). 
(87) Confess., lib. 8, c. 6, n. 15 (CSEL 33, 182). 
(88) De moribus Eccl. cath. et de moribus Ma- 
nich., lib. 1, c. 33, n. 70 (Migne 32, 1340). 
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bleció y durante casi tres años, junta- 
mente con otros que se le habian aso- 
ciado, vivió sólo para Dios en los ayu- 
nos, oraciones y buenas obras, medi- 
tando día y noche la ley del Señor(8®). 
Promovido después al sacerdocio, fun- 
dó inmediatamente en Hipona, junto a 
la Iglesia, otro monasterio y comenzó 
a vivir con los siervos de Dios según 
el modo y la regla establecida en tiem- 
po de los Apóstoles, cuidando, ante to- 
do, que nadie poseyera nada como pro- 
pio, sino que todo fuese común entre 
ellos y a cada uno se le distribuyese 
según su necesidad(%), 


Y cuando fue elevado al episcopado, 
no queriendo privarse de los beneficios 
de la vida común ni dejar abierta la 
puerta del monasterio a todos los visi- 
tantes y huéspedes del Obispo de Hipo- 
na, instituyó, en su mismo palacio epis- 
copal, un convento de clérigos que te- 
nían por regla renunciar a su patrimo- 
nio, vivir en comunidad —lejos de las 
seducciones del mundo y de toda su 
pompa, pero con un tenor de vida no 
demasiado austero ni difícil—, y cum- 
plir a la vez los deberes de caridad para 


con Dios y para con el prójimo. A las ?3 


religiosas, agrupadas no lejos de allí, 
bajo la dirección de su misma herma- 
na, les dio una regla admirable, llena 
de moderación y sabiduría por la que 
se rigen hoy muchas familias religiosas 
de uno y otro sexo, no sólo las que se 
llaman propiamente Agustinas, sino 
también otras muchas que, de sus Fun- 
dadores respectivos, recibieron la regla 
de SAN AGUSTÍN, aumentada con sus 
constituciones particulares. Por haber 
arrojado en su patria la semilla de una 
organización de vida perfecta, confor- 
me a los consejos evangélicos, se hizo 
acreedor al reconocimiento no sólo del 
Africa cristiana, sino de la Iglesia uni- 
versal, a la que tantos servicios y acre- 
centamientos ha reportado, en el correr 
de los siglos, y sigue reportando en 
nuestros tiempos, la familia agusti- 
niana. 

(89) Possid., Vita S. Aug. c. 3; 1. 3, c. 5 (Migne 
32, col. 35 y 174). 


(90) Possid. Vita S. Aug. c. 5; L 3, c. 5, Migne 
32, col. 38 y 175). 
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Semilla que crece. Aun en vida de 
SAN AGUSTÍN, fueron muchos y muy 
consoladores los frutos producidos; 
cuenta Posipio que, con la autoriza- 
ción de su Padre y legislador, que re- 
cibía continuas solicitudes de todas 
partes, un gran número de religiosos se 
esparció por todos los contornos para 
fundar nuevos monasterios y sostener, 
con su doctrina y ejemplos de santi- 
dad, a las Iglesias de Africa encendien- 
do en ellas nuevos focos del fuego que 
irradiaba la casa matriz. Al ver esta 
espléndida floración de vida religiosa, 
que tan plenamente respondía a sus 
anhelos, pudo muy bien felicitarse 
AGUSTÍN, y hasta manifestarlo como 
cuando escribía: Yo que escribo estas 
líneas, he amado ardientemente la per- 
fección de que habla el Señor cuando 
dijo a aquel joven rico “ve, vende lo 
que tienes, dalo a los pobres y tendrás 
un tesoro en el cielo; y después ven y 
sígueme” (91) sí, ardientemente la he 
amado y, obré así no por mis fuerzas, 
sino con la ayuda de su gracia. Y aun- 
que yo no era rico, no por eso dismi- 
nuye el mérito, porque los mismos 
apóstoles, que fueron los primeros en 
hacerlo, tampoco fueron ricos. El que 
deja todo lo que tiene y lo que desea 
tener, deja el mundo entero. En cuanto 
a lo que haya podido aprovechar en 
este camino de la perfección, lo sé yo 
mejor que nadie y Dios lo sabe mejor 
que yo. Y yo exhorto a los demás con 
todas mis fuerzas a este género de vida 
y, en el nombre del Señor, tengo mu- 
chos compañeros que han sido atraídos 
aquí por ministerio miío(%2, Así que- 
rríamos hoy que por todos los lugares 
de la tierra surgieran, a semejanza del 
Santo Doctor, muchos sembradores de 
castos consejos, que, con prudencia 


235 ciertamente, pero también con forta- 


leza y perseverancia, se hiciesen pro- 
motores de la vida religiosa y sacerdo- 
tal, abrazada, se entiende, por vocación 
divina, a fin de que más eficazmente 
se impidiera que el espíritu cristiano 
fuera debilitándose y se perdiera poco a 
poco la integridad de las costumbres. 


[01] Mat. 19. 21. 
(92) Epist. 157, c. 4, n. 39 (CSEL 4, p. 485, 15 ss) 
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Conclusión. Resumen. Hemos rese- 
ñado, Venerables Hermanos, la vida y 
los merecimientos de un hombre que, 
por la fuerza de su agudísimo ingenio, 
por la amplitud y profundidad de sus 
conocimientos, por su santidad llevada 
a un grado tan sublime, por su invicta 
defensa católica, puede asegurarse que, 
de todos los hombres que han floreci- 
do, desde el principio del mundo hasta 
nuestros días, casi ninguno O muy po- 
cos hay que con él puedan compararse. 
Hemos citado arriba a muchos de sus 
admiradores; veamos ahora con qué 
sinceridad escribía SAN JERÓNIMO a su 
contemporáneo y amigo queridísimo: 
Me he impuesto a mí mismo el deber 
de amarte, acogerte, honrarte, admi- 
rarte y defender tus ideas como si fue- 
sen mías!(9%). Y en otra parte: ¡Arriba, 
los corazones! Tú eres celebrado en el 
mundo. Los católicos te veneran y te 
proclaman como al restaurador de la 
antigua fe y, lo que es señal de mayor 
gloria, todos los herejes te detestan: a 
mí me persiguen con un odio igual, co- 
mo si quisieran matar con el deseo a 
los que no pueden asesinar con la es- 
pada”, 


29. La conmemoración del XV ceu- 
tenario. Los deseos del S. Pontífice de 
peregrinaciones. Por tanto, es Nuestro 
cordialísimo deseo, Venerables Herma- 
nos, que en este décimo quinto cente- 
nario de su muerte, que se cumplirá 
dentro de poco tiempo, así como Nos 
le hemos conmemorado con tanto amor 
en esta Encíclica, le conmemoréis tam- 
bién vosotros en vuestros pueblos, para 
que no haya nadie que deje de honrar- 
le y principalmente, para que todos se 
esfuercen por imitarle y rindan gracias 
a Dios por los beneficios con que ha 
enriquecido a la Iglesia la actuación 
de tan gran Doctor. 

En lo que a esto se refiere, sabemos 
que los hijos insignes de SAN AGUSTÍN, 
como es justo, serán los primeros en 
dar el ejemplo, ya que tienen la dicha 
de conservar y de guardar religiosa- 
mente en Pavía, en la Iglesia de San 


(93) Epist. 172, n. 1 (CSEL 44, 637, 12s.) 
(94) Epist. 195, (CSEL 57, pars IV, p. 215, 6 9). 


150, 30 


Pedro in Coelo Aureo, las cenizas de su 
Padre y Legislador, que les restituyó, 
en su benignidad, Nuestro Antecesor, 
LEóN XIII, de feliz memoria; y adonde 
deseamos concurran de todas partes 
numerosísimos fieles para venerar el 
sagrado cuerpo del Santo y ganar la 
indulgencia por Nos concedida. 


30. El congreso eucarístico de Car- 
tago. No podemos pasar en silencio la 
expectación y las grandes esperanzas 


234 que abrigamos, de que el Congreso 


Eucarístico Internacional, que se cele- 
brará próximamente en Cartago, resulte 
honorífico para SAN AGUSTÍN, además 
de ser un triunfo para Cristo Jesús 
oculto bajo las especies sacramenta- 
les. Pues, en verdad, celebrándose el 
Congreso en aquella ciudad, donde en 
otro tiempo nuestro santo Doctor ven- 
ció a los herejes y confirmó a los cris- 
tianos en la fe; en aquella Africa la- 
tina, cuyas antiguas glorias no podrán 
ser olvidadas en ninguna época, y me- 
nos aún, el haber dado a la Iglesia esta 
lumbrera esplendidísima de sabiduría; 
no muy lejos de aquella Hipona a la 
cual tocó la dichosa suerte de gozar 
por tanto tiempo del ejemplo de su 
virtud y de sus desvelos pastorales, es 
imposible que el recuerdo del santo 
Doctor y de su doctrina acerca del 
augusto Sacramento del Altar, —que 
aquí hemos omitido por ser ya, en gran 
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parte, conocida de muchísimos en la 
liturgia misma de la Iglesia—, no esté 
presente en las almas y casi delante de 
los ojos de todos los congresistas, 
Exhortamos, pues a todos los fieles 
cristianos, y especialmente, a los que 
se reunieren en Cartago, a implorar la 
intercesión de SAN AGUSTÍN ante la Di- 
vina Clemencia, para que conceda en 
el porvenir días más felices para la 
Iglesia y que todos los indígenas y 
extranjeros que se hallan esparcidos 
por las inmensas regiones del Africa 
y que están todavía privados de la ver- 
dad católica o separados de Nos, no 
rechacen los unos la luz de la doctrina 
evangélica llevada allí por nuestros mi- 
sioneros y se apresuren los otros a re- 
fugiarse en el regazo de nuestra Madre 
amantísima la Iglesia. 


Bendición Apostólica. Entre tanto, 
sea mediadora de las gracias celestiales 
y testimonio de Nuestra paternal bene- 
volencia, la Bendición Apostólica que 
a Vosotros, Venerables Hermanos, y a 
todo vuestro clero y vuestro pueblo, 
concedemos con todo afecto en el Se- 
ñor. 

Dada en Roma, junto a San Pedro, 
el día 20 de abril, fiesta de la Pascua 
de Resurrección de Nuestro Señor Je- 
sucristo del año de 1930, noveno de 
Nuestro Pontificado. 


PIO PAPA XI. 


AAS 


I5 


CARTA ENCICLICA 
“CASTI CONNUBI QUANTA SIT DIGNITAS? ® 
(31-X11-1930) 


SOBRE EL MATRIMONIO CRISTIANO, ATENDIDAS LAS ACTUALES 
CIRCUNSTANCIAS, NECESIDADES, ERRORES Y VICIOS 
DE LA FAMILIA Y DE LA SOCIEDAD 


PIO PP. XI 


Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica 


INTRODUCCIÓN 


a) Doctrina de Cristo y errores mo- 
dernos 


1. Jesús quiso vivir ea un hogar. 


22 Cuan grande sea la dignidad del casto 
232 matrimonio, principalmente puede co- 


legirse, Venerables Hermanos, de que 
habiendo Cristo, Señor Nuestro, Hijo 
del Eterno Padre, tomado la carne del 
hombre caído, no solamente quiso in- 
cluir de un modo peculiar este prin- 
cipio y fundamento de la sociedad do- 
méstica y hasta del humano consorcio 
en aquel su amantísimo designio de 
redimir, como lo hizo, a nuestro linaje, 
sino que también lo elevó a verdadero 
y grande!) sacramento de la Nueva 
Ley, restituyéndolo antes a la primi- 
tiva pureza de la divina institución y 
encomendando toda su disciplina y cui- 
dado a Su Esposa la Iglesia. 


2. La doctrina y gracia de Cristo 
robustece el matrimonio. Para que de 
tal renovación del matrimonio se reco- 
jan los frutos anhelados, en todos los 
lugares del mundo y en todos los tiem- 
pos, es necesario, primeramente, ilumi- 
nar las inteligencias de los hombres 


240 con la genuina doctrina de Cristo acer- 


ca de esta materia, a fin de que, des- 
pués, los cónyuges cristianos, robuste- 
cidas sus flacas voluntades con la gra- 


cia interior de Dios, se conduzcan, en 
todos sus pensamientos y en todas sus 
obras, en consonancia con la purísima 
ley de Cristo, de la cual se derivan, 
para sí y para sus familias, la felicidad 
y la paz. 


3. Deplorable estado de cosas; los 
modernos errores. Ocurre, sin embar- 
go, que, no solamente Nos, observando 
con paternales miradas el mundo ente- 
ro desde esta como Apostólica atalaya, 
sino también Vosotros, Venerables Her- 
manos, contempláis y sentidamente os 
condoléis con Nos de que muchos hom- 
bres, dando al olvido la divina obra de 
dicha restauración, o desconocen por 
completo la santidad excelsa del ma- 
trimonio cristiano, O la niegan desca- 
radamente, o la conculcan, apoyándose 
en falsos principios de una nueva y 
perversísima moralidad. Contra estos 
perniciosos errores y depravadas cos- 
tumbres, que ya han comenzado a cun- 
dir entre los fieles, haciendo esfuerzos 
solapados por introducirse más profun- 
damente, creímos ser Nuestro deber, en 
razón de Nuestro oficio de Vicario de 
Cristo en la tierra y de supremo Pas- 
tor y Maestro, levantar la voz, a fin 
de alejar de los emponzoñados pastos 
y, en cuanto está de Nuestra parte, con- 
servar inmunes las ovejas que Nos han 
sido encomendadas. 


(*) AAS. 22 (1930) 539-592. La traducción es la oficial. Los números romanos I, H, HI figuran en el 
texto oficial. Los títulos y subtítulos son de la responsabilidad de la 2% edición. (P. H.) 


11] Efes. 5, 32. 
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b) Plan de la Encíclica 


4. Propósitos del Papa y anuncio de 
los puntos principales. Por eso, Vene- 
rables Hermanos, Nos hemos determi- 
nado a dirigir la palabra primeramente 
a Vosotros, y por medio de Vosotros a 
toda la Iglesia católica, más aún, a todo 
el género humano, para hablaros acer- 
ca de la naturaleza del matrimonio 
cristiano, de su dignidad y de las utili- 
dades y beneficios que de él se derivan 
para la familia y la misma sociedad 
humana, de los errores contrarios a 
este importantísimo capítulo de la doc- 
trina evangélica, de los vicios que se. 
oponen a la vida conyugal, y, última- 
mente, de los principales remedios que 
es preciso poner en práctica; siguiendo 
así las huellas de Nuestro Predecesor 
LEóN XIII, de santa memoria, cuya 
Carta Encíclica Arcanum), publicada 
hace ya cincuenta años, acerca del ma- 
trimonio cristiano, hacemos Nuestra 
por esta Nuestra Encíclica y la confir- 
mamos, exponiendo algunos puntos con 
mayor amplitud, por requerirlo así las 
circunstancias de nuestro tiempo, y de- 
clarando, no sólo que no han caído en 
desuso, sino que conservan toda su 
fuerza. 


c) Dignidad del Matrimonio 


5. Los supremos principios: Institu- 
ción divina. Y comenzando por esa 
misma Carta, encaminada casi total- 
mente a vindicar la divina institución 
del matrimonio, su dignidad sacramen- 
tal y su perpetua estabilidad, quede 
asentado, en primer lugar, como fun- 
damento firme e inviolable: que el ma- 
trimonio no fue instituido ni restaurado 
por obra de los hombres, sino por obra 
divina; que no fue protegido, confirma- 
do, ni elevado con leyes humanas, sino 
con leyes del mismo Dios, autor de la 
naturaleza, y de su restaurador Cristo 
Señor Nuestro, y que, por lo tanto, sus 
leyes no pueden estar sujetas al arbi- 


(2) Carta Enc. Arcanum divinae sapientiae, 10 
Febr. 1880; ASS. 12 (1879/80) 385-402; en esta Co- 
lección: Encícl. 34, págs. 244-256. 


(3) Gen. 1, 27-28; Gen. 2, 22-23; Mat. 19, 3 ss.; 
Efes. 5, 23 ss. 
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trio de ningún hombre, ni siquiera al 
acuerdo contrario de los mismos cón- 
yuges. Esta es la doctrina de la Sagra- 
da Escritura), ésta la constante tradi- 
ción de la Iglesia universal, ésta la de- 
finición solemne del Santo Concilio de 
Trento, el cual, con las mismas pala- 
bras del Texto Sagrado, expone y con- 
firma que el perpetuo e indisoluble 
vínculo del matrimonio, su unidad y su 
estabilidad tienen por autor a Dios(*, 


6. Voluntad humana y pacto conyu- 
gal. Mas, aunque el matrimonio sea de 
institución divina por su misma natura- 
leza, con todo, la voluntad humana tie- 
ne también en él su parte, y por cierto 
nobilísima, porque todo matrimonio, 
en cuanto que es unión conyugal entre 
un determinado hombre y una deter- 
minada mujer, no se realiza sin el libre 
consentimiento de ambos esposos y este 
acto libre de la voluntad, por el cual 
una y otra parte entregan y aceptan el 
derecho propio del matrimonio), es 
tan necesario para la constitución del 
verdadero matrimonio, que ninguna 
potestad humana lo puede suplir(®). Es 
cierto que esta libertad no da más atri- 
buciones a los cónyuges que las de de- 
terminarse o no a contraer matrimonio, 
y a contraerlo precisamente con tal o 
cual persona; pero está totalmente fue- 
ra de los límites de la libertad del hom- 
bre la naturaleza del matrimonio, de 
tal suerte que si alguien ha contraído 
ya matrimonio se halla sujeto a sus le- 
yes y propiedades esenciales, y así el 
Angélico Doctor, tratando de la fideli- 
dad y de la prole, dice: Estas nacen en 
el matrimonio en virtud del mismo pac- 
to conyugal, de tal manera que, si se 
llegase a expresar en el consentimiento, 
causa del matrimonio, algo que les fue- 
re contrario, no habrá verdadero ma- 
trimonio("). Por obra, pues, del matri- 
monio se juntan y funden las almas 
aun antes y más estrechamente que los 
cuerpos, y esto no con un afecto pasa- 

(4) Conc. Trid. sess. XXIV; Denz-Umb. nrs. 
969-982. 

(5) Cod. iur. can., c. 1081, $ 2, 

(6) Cod. iur. can., c. 1081, $ 1. 


(7) S. Thom. Aquin., Summa theol. II, Sup- 
plem. q. 49, a. 3. 


jero de los sentidos o del espíritu, sino 
con una determinación firme y delibe- 
rada de las voluntades, y de esta unión 
de las almas surge, porque así Dios lo 
ha establecido, el sagrado e inviolable 
vínculo matrimonial. 

Tal es y tan singular la naturaleza 
propia de este contrato, que en virtud 
de ella se distingue totalmente, así de 
los ayuntamientos propios de las bes- 
tias que, privadas de razón y voluntad 
libre, se gobiernan únicamente por el 
instinto ciego de su naturaleza, como 
de aquellas uniones libres de los hom- 
bres que carecen de todo vínculo verda- 
dero y honesto de las voluntades, y 
están destituidas de todo derecho para 
la vida doméstica. 


d) Papel del Estado. 


7. Intervención de las autoridades 
públicas. De lo dicho se desprende que 
la autoridad legítima tiene el derecho 
y por tanto el deber de reprimir las 
uniones torpes que se oponen a la ra- 
zón y a la naturaleza, impedirlas y 
castigarlas; y como quiera que se trata 
de un asunto que fluye de la naturaleza 
misma del hombre, no es menor la cer- 
tidumbre con que consta lo que clara- 
mente advirtió Nuestro Predecesor de 
santa memoria, León XIMI(9), 

No hay duda de que, para elegir el 
género de vida, está en el arbitrio y 
voluntad propia una de estas dos cosas: 
o seguir el consejo de guardar virgini- 
dad dado por Jesucristo, u obligarse 
con el vínculo matrimonial. Ninguna 
ley humana puede privar a un hombre 
del derecho natural y originario de ca- 
sarse, ni circunscribir en manera algu- 
na la razón de las nupcias, establecida 
por Dios desde el principio: “Creced y 
multiplicaos” 0), 

Hállase, por tanto, constituido el sa- 
grado consorcio del legítimo matrimo- 
nio por la voluntad divina a la vez que 
por la humana; de Dios son la institu- 

(8) Carta Enc. Rerum novarum, 15 Mayo 1891. 
ASS. 23 (1890/91) 645; en esta Colección: Enci- 
clica 59, 8, pág. 427. 

(9) Gen. 1, 28. 

(10) Carta Enc. Ad salutem, 10 Abril 1930. AAS 


22 (1930) 201-234; en esta Colecc.: Encícl. 150, pá- 
ginas 1210-1231. 
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ción, los fines, las leyes, los bienes del 


matrimonio; de los hombres, en cuanto *+* 


que hacen una generosa entrega de su 
propia persona y para toda la vida a 
otra persona, es, por donación y coope- 
ración de Dios, todo matrimonio parti- 
cular, con los deberes y beneficios por 
el Señor establecidos. 


I. 
Los BIENES DEL MATRIMONIO CRISTIANO 
1. En general 


8. La prole, la fidelidad y el sacra- 
mento. Comenzando ahora a exponer, 
Venerables Hermanos, cuáles y cuán 
grandes sean los bienes concedidos por 
Dios al verdadero matrimonio, se Nos 
ocurren las palabras de aquel preclarí- 
simo Doctor de la Iglesia, a quien re- 
cientemente ensalzamos con Nuestra 
Encíclica “Ad salutem”C® dada con 
ocasión del XV centenario de su muer- 
te. Estos, —dice SAN AGUSTÍN—, son 
los bienes por los cuales son buenas 
las nupcias: La prole, la fidelidad, el 
sacramento, De qué modo estos tres 
capítulos contengan con razón una sín- 
tesis fecunda de toda la doctrina acerca 
del matrimonio cristiano, lo declara ex- 
presamente el mismo santo Doctor, 
cuando dice: En la fidelidad se atiende 
a que, fuera del vínculo conyugal, na 
se unan con otro o con otra; en la pro- 
le a que ésta se reciba con amor, se 
críe con benignidad y se eduque reli- 
giosamente; en el sacramento, a que el 
matrimonio no se disuelva; y a que el 
repudiado o repudiada no se una a otro 
ni aun por razón de la prole. Esta es 
una como regla del matrimonio, con la 
cual o se embellece la fecundidad de la 
naturaleza o se reprime el desorden de 
la incontinencia?) , 


2. El primer bien: los hijos 


9. Mandato de Dios y fin de la ins- 
titución. La prole, por lo tanto, ocupa 

(11) S. August., De bono coniug., cap. 24, n. 32 
(Migne, PL 40, 394). 


(12) S. August., De Gen. ad litt., lib. IX, cap. 
7, n. 12 (Migne PL 34, 397). 
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el primer lugar entre los bienes del 
matrimonio. Y por cierto que el mis- 
mo Creador del linaje humano, que 
quiso benignamente usar de los hom- 
bres como de cooperadores en la pro- 
pagación de la vida, lo enseñó así cuan- 
do, al instituir el matrimonio en el pa- 
raíso, dijo a nuestros primeros padres, 
y por ellos a todos los futuros cónyu- 
ges: Creced y multiplicaos y llenad la 
tierra). Lo cual también bellamente 
deduce SAN AGUSTÍN de las palabras del 


544 apóstol SAN PABLO a TimoTEO(*%, cuan- 


do dice: Que se celebre el matrimonio 
con el fin de engendrar, lo testifica así 
el Apóstol: “Quiero, —dice— que las 
que son jóvenes se casen”. Y como si 
se le preguntara: “¿Con qué fin?”, 
añade en seguida: “Para que críen hi- 


jos, para que sean madres de fami- 
lia” (5), 


10. Creados para Dios. Cuan grande 
sea este beneficio de Dios y bien del 
matrimonio se deduce de la dignidad y 
altísimo fin del hombre. Porque el 
hombre, en virtud de la preeminencia 
de su naturaleza racional, supera a 
todas las restantes criaturas visibles. 
Dios, además, quiere que sean engen- 
drados los hombres no solamente para 
que vivan y llenen la tierra, sino muy 
principalmente para que sean adorado- 
res suyos, le conozcan y le amen, y 
finalmente le gocen para siempre en los 
cielos; fin que supera todo cuanto el 
ojo vio y el oído oyó y ha subido al 
corazón del hombre(*%, por la admi- 
rable elevación del hombre al orden so- 
brenatural, hecha por Dios. De donde 
fácilmente aparece cuán gran don de la 
divina bondad y cuán egregio fruto del 
matrimonio sean los hijos, que vienen 
a este mundo por la virtud omnipotente 
de Dios, con la cooperación de los es- 
posos. 


11. Regenerador por la Iglesia y el 
bautismo. Tengan, por tanto, en cuen- 
ta los padres cristianos que no están 
destinados únicamente a la propaga- 

(13) Gen. 1. 25. 

(4) I Tim. 5, 14. 


(15) S. August., De bono coniug., cap. 21, n. 32 
(Migne PL 40, 394). 
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ción y conservación del género humano 
en la tierra, más aun, ni siquiera a 
educar cualquier clase de adoradores 
del Dios verdadero, sino a injertar nue- 
va descendencia en la Iglesia de Cristo, 
a procrear conciudadanos de los Santos 
y domésticos de Dios", a fin de que 
crezca cada día el pueblo dedicado al 
culto de Dios y de nuestro Salvador. 
Y con ser cierto que los cónyuges cris- 
tianos, aun cuando ellos estén justifi- 
cados, no pueden transmitir la justifi- 
cación a sus hijos, sino que, por el con- 
trario, la natural generación de la vida 
es camino de muerte, por el que se co- 
munica a la prole el pecado origiral; 
con todo, en alguna manera, participan 
de aquel primitivo matrimonio del pa- 
raíso, pues a ellos toca ofrecer a la 
Iglesia sus propios hijos, a fin de que 
esta fecundísima Madre de los hijos de 
Dios los engendre de nuevo a la justicia 
sobrenatural por el agua del bautismo, 
y se hagan miembros vivos de Cristo, 
partícipes de la vida inmortal, y here- 
deros, en fin, de la gloria eterna, la que 
todos de corazón anhelamos. 


12. Tesoro de Dios para los padres. 
Considerando estas cosas la madre cris- 
tiana entenderá, sin duda, que de ella, 
en un sentido más profundo y conso- 
lador, dijo Nuestro Redentor: La mu- 
jer.. una vez que ha dado a luz el 
infante, ya no se acuerda de su angus- 
tia, con el gozo de haber dado un hom- 
bre al mundo(8%; y superando todas 
las angustias, cuidados y cargos mater- 
nales, mucho más justa y santamente 
que aquella matrona romana, la madre 
de los Gracos, se gloriará en el Señor 
de una tan florida corona de hijos. Y 
ambos cónyuges considerarán estos hi- 
jos recibidos de mano de Dios, con 
ánimo pronto y agradecido como un 
tesoro que Dios les ha encomendado, 
no para que le empleen exclusivamente 
en utilidad propia o de la sociedad hu- 
mana, sino para que lo restituyan al 
Señor con provecho, en el día de la 
cuenta. 

(16) Ver I Cor. 2, 9. 


(17) Ver Efesios 2, 19. 
(18%) Juan 16, 21. 
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3. La educación de los hijos 


13. Derecho y obligación de los pa- 
dres de educar a los hijos. No acaba 
con la procreación el beneficio de la 
prole, sino que es necesario que a aqué- 
lla se añada la debida educación. Por- 
que insuficientemente, en verdad, ha- 
bría provisto Dios sapientísimo a los 
hijos, más aun, a todo el género huma- 
no, si no hubiese encomendado el dere- 
cho y la obligación de educar a quienes 
dio el derecho y la potestad de engen- 
drar. Porque a nadie se le oculta que 
la prole no se basta ni se puede proveer 
a sí misma, no ya solamente en las 
cosas pertenecientes a la vida natural, 
pero mucho menos en lo que dice rela- 
ción con el orden sobrenatural, sino 
que durante muchos años necesita del 
auxilio, de la instrucción y de la edu- 
cación de los demás. Y está bien claro, 
según lo que exigen Dios y la natura- 
leza, que este derecho y obligación de 
educar a la prole pertenecen en primer 
lugar a quienes, al engendrar, incoaron 
la obra de la naturaleza y, habiéndola 
dejado imperfecta, les está totalmente 
prohibido exponerla a una ruina segu- 
ra. Ahora bien; en el matrimonio es 
donde se proveyó mejor a esta tan ne- 


546 cesaria educación de los hijos, pues 


estando los padres unidos entre sí con 
indisoluble vínculo, siempre se halla a 
mano su cooperación y mutuo auxi- 
lio), 

Todo lo cual, porque ya en otra oca- 
sión tratamos copiosamente de la cris- 
tiana educación% de la juventud, en- 
cerraremos en las citadas palabras de 
SAN AGUSTÍN: en orden a la prole el 
que se reciba con amor y se eduque 
religiosamente2%); y lo mismo dice con 
frase enérgica el Código de Derecho 
Canónico: El fin primario del matri- 
monio es la procreación y educación 
de la prole*D, 


14. Exelusivo del verdadero matri- 
monio. Por último, no hay que omitir 





[18>] Véase al respecto también: León XIII, En- 
ciclica “Caritatis Providentiaeque”, 19-111-1894, 
a los católicos de Polonia; ASS. 26, 523; en esta 
Colección: Encicl. 67, 8, pág. 510. 
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que por ser de tanta dignidad y de tan 
capital importancia esta doble función 
encomendada a los padres para el bien 
de los hijos, todo honesto ejercicio de 
la facultad dada por Dios en orden a 
la procreación de nuevas vidas, por 
prescripción del mismo Creador y de la 
ley natural, es derecho y prerrogativa 
exclusivos del matrimonio, y debe abso- 
lutamente encerrarse en el santuario de 
la vida conyugal. 


4. El segundo bien: la fidelidad con- 
yugal 

15. Derechos y deberes mutuos. El 
segundo de los bienes del matrimonio, 
enumerados, como dijimos, por SAN 
AGUSTÍN, es la fidelidad, que consiste 
en la mutua lealtad de los cónyuges en 
el cumplimiento del contrato matri- 
monial, de tal modo que lo que en este 
contrato, sancionado por la ley divina, 
compete a una de las partes, ni a ella 
le sea negado ni a ningún otro permi- 
tido, ni al consorte se conceda lo que 
jamás puede ser concedido, por ser 
contrario a las divinas leyes y dere- 
chos, y del todo disconforme con la 
fidelidad del matrimonio. 


a) Unidad absoluta 


16. Dios estableció y Cristo resta- 
bleció la unidad. Tal fidelidad exige, 
por lo tanto, y en primer lugar, la abso- 
luta unidad del matrimonio, ya prefi- 
gurada por el mismo Creador en el de 
nuestros primeros padres, cuando quiso 
que no se instituyese sino entre un 
hombre y una mujer. Y aunque des- 
pués Dios, supremo Legislador, mitigó 
un tanto esta primitiva ley por algún 
tiempo, la ley evangélica, sin que queda 
lugar, la ley evangélica, restituyó ínte- 
gramente aquella primera y perfecta 
unidad, y derogó toda excepción, como 
lo demuestran sin sombra de duda las 
palabras de Cristo y la doctrina y prác- 
tica constantes de la Iglesia. Con razón, 

(19) Carta Enc. Divini illius Magistri, 31 Dic. 
1929. ASS. 22 (1930) 49-86; en esta Colección: En- 
ciclica 149, págs. 1173-1209. 

(20) S. August., De Gen. ad litt., lib. 1X, cap. 7, 


n. 12 (Migne PL 34, 397). 
(21) Cod. iur. can., c. 1013, $ 1. 


> 
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pues, el santo Concilio de Trento de- 
claró lo siguiente: que por razón de este 
sagrado vínculo, tan sólo dos puedan 
unirse, lo enseñó claramente Cristo N. 
Señor cuando dijo: “Por tanto, ya no 
son dos, sino una carne” (22). Mas no 
solamente plugo a Cristo Nuestro Señor 
condenar toda forma de lo que suelen 
llamar poligamia y poliandria simultá- 
nea o sucesiva, O cualquier otro acto 
deshonesto externo, sino también los 
mismos pensamientos y deseos volun- 
tarios de todas estas cosas, a fin de 
guardar inviolado en absoluto el recinto 
sagrado del matrimonio: Pero yo os 
digo que todo el que mira a una mujer 
para codiciarla ya adulteró en su cora- 
zón(23). Estas palabras de Cristo Nues- 
tro Señor ni siquiera con el consenti- 
miento mutuo de las partes pueden 
anularse; pues manifiestan una ley na- 
tural y divina que la voluntad de los 
hombres jamás puede quebrantar ni 
desviar”. 


17. Castidad y reverencia entre los 
esposos. Más aun, hasta las mutuas 
relaciones familiares entre los cónyu- 
ges deben estar adornadas con la nota 
de castidad, para que el beneficio de la 
fidelidad resplandezca con el decoro 
debido, de suerte que los cónyuges se 
conduzcan en todas las cosas conforme 
a la ley de Dios y de la naturaleza y 
procuren cumplir la voluntad del Crea- 
dor Sapientísimo y Santísimo, con ente- 
ra y sumisa reverencia a la divina obra. 


b) Amor y ayuda 


18. Amor santo da nobleza. Esta que 
llama, con mucha propiedad, SAN AGUS- 
TÍN, fidelidad en la castidad, florece 
más fácil y mucho más agradable y 
noblemente, considerando otro motivo 
importantísimo, a saber, el amor con- 
yugal que informa todos los deberes 
de la vida de los esposos y tiene cierto 
principado de nobleza en el matrimonio 

(22) Conc. Trid. sess. XXIV (Denz-Umb. nr. 969; 
Mat. 19, 6). 

(23) Mat. 5, 28. 

(24) Ver Decr. S. Officii. 2 Mart. 1679 propos. 
50; Denz-Umb. nr. 1200. 


(25) Efes. 5, 25; ver Col. 3, 19. 
(26) Catech. Rom., II, cap. VIII, q. 24. 
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cristiano. Pide además la fidelidad del **8 


matrimonio que el varón y la mujer 
estén unidos por cierto amor santo, pu- 
ro, singular; que no se amen como adúl- 
teros, sino como Cristo amó a la Igle- 
sia, pues esta ley dio el Apóstol cuando 
dijo: “Maridos, amad a vuestras muje- 
res como Cristo amó a la Iglesia” 5), 
a la cual ciertamente se abrazó con tan 
inmensa caridad, no por su convenien- 
cia, sino solamente mirando a la utili- 
dad de la Esposa(?%). Caridad, decimos, 
que no se funda solamente en el ape- 
tito carnal, fugaz y perecedero, ni en 
palabras suaves, sino en el afecto ínti- 
mo del alma y que se comprueba con 
las obras, puesto que como suele de- 
cirse obras son amores y no buenas 
razones? , 


19. Ayuda recíproca, sobre todo es- 
piritual, “causa primera” del matri- 
monio. Todo lo cual no sólo compren- 
de el auxilio mutuo en la sociedad do- 
méstica, sino que es necesario que se 
extienda también, y aun que se ordene 
sobre todo a la ayuda recíproca de los 
cónyuges en orden a la formación y 
perfección, mayor cada día, del hom- 
bre interior, de tal manera que por el 
consorcio mutuo adelanten más y más 
también cada día en la virtud y crez- 
can sobre todo en la verdadera caridad 
para con Dios y para con el prójimo, 
de la cual en último término, dependen 
toda la Ley y los Profetas). Todos, 
en efecto, de cualquier condición que 
sean, y cualquiera que sea el género 
honesto de vida que lleven, pueden y 
deben imitar aquel ejemplar absoluto 
de toda santidad que Dios señaló a los 
hombres, Cristo Nuestro Señor, y, con 
la ayuda de Dios, llegar incluso a la 
cumbre más alta de la perfección cris- 
tiana, como se puede comprobar con 
el ejemplo de muchos santos(?2?, 

Esta formación interior y recíproca 
de los esposos, este cuidado asiduo de 
mutua perfección, pueden llamarse 

(27) S. Gregorius M.. Homil. 50, 1 in Evang. Jo. 
14, 23-31 (M'gne PL 76, 1220). 

(28) Mat. 22, 40. 

(29) Compárese al respecto: León XIII, Enci- 


clica ““Inscrutabili'” del 21 de Abril de 1878 (esta 
Colección: Encicl. 31, 10, pág. 221). 


1238 


también, en cierto sentido, muy verda- 
dero, como enseña el Catecismo Ro- 
mano(*%) la causa y razón primera del 
matrimonio si es que el matrimonio 


5412 no se toma estrictamente como una 


institución que tiene por fin procrear 
y educar convenientemente los hijos, 
sino en un sentido más amplio, como 
comunión, costumbre y sociedad de 
toda la vida. Con esta misma caridad 
es menester que se informen los res- 
tantes derechos y deberes del matri- 
monio, pues no sólo ha de ser ley de 
justicia, sino también norma de cari- 
dad, aquello del Apóstol: El marido 
pague a la mujer el débito y, de la 
misma suerte la mujer al marido*D, 


c) La jerarquía del amor 


20. Sumisión y libertad de la mujer. 
Finalmente, robustecida la sociedad 
doméstica con el vínculo de esta cari- 
dad, es necesario que en ella florezca 
lo que SAN AGUSTÍN llamaba jerarquía 
del amor, la cual abraza tanto la pri- 
macía del varón sobre la mujer y los 
hijos como la diligente sumisión de la 
mujer y su rendida obediencia, reco- 
mendada por el Apóstol con estas pala- 
bras: Las casadas estén sujetas a sus 
maridos, como al Señor, por cuanto el 
hombre es cabeza de la mujer, así como 
Cristo es cabeza de la Iglesia”). 

Tal sumisión no niega ni quita la li- 
bertad que en pleno derecho compete 
a la mujer, así por su dignidad de 
persona humana como por sus nobilí- 
simas funciones de esposa, madre y 
compañera, ni la obliga a dar satisfac- 
ción a cualesquiera gustos del marido, 
no muy conformes quizá con la razón 
o la dignidad de esposa, ni finalmente 


enseña que se haya de equiparar la es- 


posa con aquellas personas que en de- 
recho se llaman menores y a las que, 
por falta de madurez de juicio o por 
desconocimiento de los asuntos huma- 
nos, no se les suele conceder el ejer- 
cicio de sus derechos; sino que, al con- 
trario, prohibe aquella exagerada licen- 
(30) Catech. Rom. p. II, cap. 8, q. 13. 


(31) I Cor. 7, 3. 
(32) Efes. 5, 22-23. 
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cia que no se cuida del bien de familia, 
prohibe que en este cuerpo de la fa- 
milia se separe el corazón de la cabeza 
con grandísimo detrimento del con- 
junto y con próximo peligro de ruina, 
pues si el varón es la cabeza, la mujer 
es el corazón, y como aquél tiene el 
principado del gobierno, ésta puede y 
debe reclamar para sí, como cosa que 
le pertenece, el principado del amor. 


21. Estructura fundamental y orden, 
obediencia noble de la mujer. El grado 
y el modo de tal sumisión de la mujer 
al marido puede ser diverso según las 
varias condiciones de las personas de 
los lugares y de los tiempos y más aun, 
si el marido faltase a sus deberes, debe 
la mujer hacer sus veces en la direc- 
ción de la familia. Pero tocar o destruir 
la misma estructura familiar y su ley 
fundamental, establecida y confirmada 
por Dios, no es lícito en tiempo alguno 
ni en ninguna parte. 


Sobre el orden que debe guardarse 
entre el marido y la mujer, sabiamente 
enseña Nuestro Predecesor LEóN XIII, 
de santa memoria, en su ya citada En- 
cíclica acerca del matrimonio cristiano: 
El varón es el jefe de la familia y ca- 
beza de la mujer, la cual, sin embargo, 
puesto que es carne de su carne y hueso 
de sus huesos, debe someterse y obede- 
cer al marido, no a modo de esclava, 
sino de compañera, es decir, de tal 
modo que a su obediencia no le falte 
ni honestidad ni dignidad. En el que 
preside y en la que obedece, puesto que 
el uno representa a Cristo y la otra a 
la Iglesia, sea siempre la caridad divina 
la reguladora de sus obligaciones(33). 


22. Resumen de la fidelidad. Están, 
pues, comprendidas en el beneficio de 
la fidelidad: la unidad, la castidad, la 
caridad y la honesta y noble obedien- 
cia; nombres todos que significan otras 
tantas utilidades de los esposos y del 
matrimonio, con las cuales se promue- 
ven y garantizan la paz, la felicidad 


matrimoniales, por lo cual no es extra- 


(33) Carta Enc. Arcanum divinae sapientiae, 
10 Febr. 1880; ASS. 12 (1879/80) 389; en esta Co- 
lección: Encícl. 34, 5, pág. 247. 
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ño que esta fidelidad haya sido siempre 
enumerada entre los eximios y peculia- 
res bienes del matrimonio. 


5. El tercer bien: Indisolubilidad y 
elevación a Sacramento 


23. Doble concepio de sacramento. 
Se completa, sin embargo, el cúmulo 
de tan grandes beneficios y, por decirlo 
así, hállase coronado, con aquel bien 
del matrimonio que en frase de SAN 
AGUSTÍN hemos llamado sacramento, 
palabra que significa tanto la indisolu- 
bilidad del vínculo como la elevación y 
consagración que JESUCRISTO ha hecho 
del contrato, constituyéndolo signo efi- 
caz de la gracia. 


24. La indisolubilidad. Y en primer 
lugar, el mismo Cristo urge la indisolu- 
bilidad del pacto nupcial cuando dice: 
No separe el hombre lo que ha unido 
Dios9 y: Cualquiera que repudia a su 
mujer y se casa con otra, comete adul- 
terio; y el que se casa con la que fue 
repudiada por el marido, comete adul- 
En tal indisolubilidad hace 
consistir SAN AGUSTÍN lo que él llama 
el bien del sacramento con estas claras 
palabras: Por sacramento pues (se en- 
tiende) que el matrimonio sea indiso- 
luble y que el repudiado o repudiada 
no se una con otro, ni aun por razón 
de la prole(*), 


25. Aún el matrimonio no cristiano 
es indisoluble. Esta inviolable estabili- 
dad, aun cuando no en la misma ni tan 
perfecta medida a cada uno, compete a 
todo matrimonio verdadero, puesto que 
habiendo dicho el Señor, de la unión 
de nuestros primeros padres, prototipo 
de todo matrimonio futuro: No separe 
el hombre, lo que ha unido Dios, por 
necesidad ha de extenderse a todo ver- 
dadero matrimonio. Aun cuando antes 
de la venida del Mesías se mitigase de 
tal manera la sublimidad y serenidad 
de la ley primitiva, que Moisés llegó a 
permitir a los mismos ciudadanos del 

(34) Mat. 19, 6; Marc. 10, 9. 

(35) Luc. 16, 18. 


(36) S. August., De Gen. ad litt., lib. 1X, cap. 7, 
n. 12 (Migne PL 34, 397). 
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pueblo de Dios que, por la dureza de 
su corazón y por determinadas razones, 
diesen a sus mujeres libelo de repudio, 
Cristo sin embargo revocó, en virtud 
de su poder de legislador supremo, 
aquel permiso de mayor libertad, y 
restableció íntegramente la ley primera, 
con aquellas palabras que nunca se han 
de echar en olvido: No separe el hom- 
bre lo que ha unido Dios. Por lo cual 
muy sabiamente escribió Nuestro ante- 
cesor Pío VI, de feliz memoria, contes- 
tando al obispo Agriense: Es pues cosa 
clara que el matrimonio, aun en el 
estado de naturaleza pura, y sin ningún 
género de dudas ya mucho antes de ser 
elevado a la dignidad de sacramento 
propiamente dicho, fue instituido por 
Dios, de tal manera que lleva consigo 
un lazo perpetuo e indisoluble, y es por 
tanto imposible que lo desate ninguna 
ley civil. En consecuencia, aunque pue- 
da estar separada del matrimonio la 
razón de sacramento, como acontece 
entre los infieles, sin embargo, aun en 
este matrimonio, por lo mismo que es 
verdadero, debe mantenerse y se man- 
tiene absolutamente firme aquel lazo, 
tan íntimamente unido por prescripción 
divina desde el principio al matrimo- 
nio, que está fuera del alcance de todo 
poder civil. Así pues, cualquier matri- 
monio que se contraiga o se contrae de 
suerte que sea, en realidad, un verda- 
dero matrimonio, y entonces llevará 
consigo el perpetuo lazo que, por ley 
divina, va anejo a todo verdadero ma- 
trimonio; o se supone que se contrae 
sin dicho perpetuo lazo, y entonces no 
hay matrimonio, sino unión ilegítima 
contraria, por su objeto, a la ley divina, 
que, por lo mismo, no se puede con- 
traer ni conservar?” , 


26. Menor firmeza en el matrimo- 
nio no eristiano y el no consumado. 
Y aunque parezca que esta firmeza está 
sujeta a alguna excepción, bien que ra- 
rísima, en ciertos matrimonios natura- 
les contraídos solamente entre infie- 
les(38), o también, tratándose de cris- 

(37) Pius VI, Rescrip. ad Episc. Agriens., 11 
Tul. 1789. [A. de Roskovány, Matrimonium in 


Ecclesia Catholica 1 (1870) 291]. 
[38] Véase Cod. Dcho. Can. c. 1120. 
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tianos, en los matrimonios ratos y no 
consumados(9%, tal excepción no de- 
pende de la voluntad de los hombres 
ni de ninguna autoridad meramente 
humana, sino del derecho divino, cuya 
depositaria e intérprete es únicamente 
la Iglesia de Cristo. Nunca sin embargo, 
ni por ninguna causa, puede esta excep- 
ción extenderse al matrimonio cristiano 
y consumado, porque así como en él 
resplandece la más alta perfección del 
contrato material, así brilla también 
por voluntad de Dios la mayor estabi- 
lidad e indisolubilidad, que no puede 
desatar ninguna autoridad humana. 


27. La razón de la indisolubilidad 
está en la mística unión de Cristo con 
la Iglesia. Si queremos investigar, Ve- 
nerables Hermanos, la razón íntima de 
esta voluntad divina, fácilmente la en- 
contraremos en la significación mística 
del matrimonio, la cual se realiza plena 
y perfectamente en el matrimonio con- 
sumado entre los fieles. Porque, según 
testimonio del Apóstol en su carta a los 
Efesios(*0), el matrimonio de los cris- 
tianos representa la unión perfectísima 
que media entre Cristo y la Iglesia; de 
modo que, mientras vive Cristo y por 
El la Iglesia, nunca podrá ser separada 
por ninguna división. Lo cual enseña 
también expresamente SAN AGUSTÍN en 
las siguientes palabras: Esto se observa 
con fidelidad entre Cristo y la Iglesia, 
que por vivir ambos eternamente no 
hay divorcio que los pueda separar. Y 
esta misteriosa unión de tal suerte se 
cumple en la ciudad de Dios... es decir, 
en la Iglesia de Cristo... que aun cuando 
se casen las mujeres y tomen esposas 


153 los varones con el fin de tener hijos, no 


es lícito repudiar a la esposa estéril 
para tomar otra fecunda. Y si algún 
varón así lo hiciere, será reo de adul- 
terio, así como la mujer si se une a 
otro, ante la ley del Evangelio, no ante 
la ley de este siglo, la cual concede, 
una vez que se ha hecho el repudio, 
celebrar nuevas nupcias con otros cón- 
yuges, como también atestigua el Señor 





[39] Véase Cod. Deho. Can. c. 1119. 
(40) Efes. 3, 32. 
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que concedió Moisés a los israelitas a 
causa de la dureza de su corazón($). 


28. Los beneficios de la indisolubi- 
lidad para los cónyuges y la prole. 
Cuántos y cuán grandes beneficios se 
deriven de la indisolubilidad del ma- 
trimonio, no podrá menos de ver el 
que reflexione, aunque sea ligeramente, 
ya sobre el bien de los cónyuges y de 
la prole, ya sobre la utilidad de la 
sociedad humana. Y, en primer lugar, 
los cónyuges en esta misma inviolable 
indisolubilidad hallan el sello cierto 
de perennidad que reclaman de con- 
suno, por su misma naturaleza, la ge- 
nerosa entrega de su propia persona 
y la íntima comunicación de sus co- 
razones, siendo así que la verdadera 
caridad nunca llega a faltar(*%. Se 
establece además un fuerte baluarte 
para defensa de la castidad fiel con- 
tra los incentivos de la infidelidad 
que pueden provenir de causas exter- 
nas O internas; se cierra la entrada 
al temor celoso de si el otro cónyuge 
permanecerá o no fiel en el tiempo de 
la adversidad o de la vejez, gozando, en 
lugar de este temor, de seguridad tran- 
quila; se provee asimismo muy conve- 
nientemente a la conservación de la dig- 
nidad de ambos cónyuges y al otorga- 
miento de su mutua ayuda, porque el 
vínculo indisoluble y para siempre du- 
radero constantemente les está recor- 
dando haber contraído un matrimonio 
tan sólo disoluble por la muerte y no 
en razón de las cosas caducas, ni para 
entregarse al deleite, sino para pro- 
curarse mutuamente bienes más altos 
y perpetuos. También se atiende perfec- 
tamente a la protección y educación de 
los hijos, que debe durar muchos años, 
porque las graves y continuadas cargas 
de este oficio más fácilmente pueden 
sobrellevar los padres aunando sus 
fuerzas. 


29. Beneficios para la sociedad. Ni 
son menores los bienes que se derivan 


para toda la sociedad, porque Nos 
(41) S. August., De nupt. et concup., lib. L, 
cap. 10 (Migne PL 44, 420). 
(12) I Cor. 13, $. 


z 
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consta por la experiencia que la in- 
quebrantable firmeza del matrimonio 


34 es ubérrima fuente de honrada vida y 


de integridad moral; y guardando este 
orden están garantizadas la felicidad y 
el bienestar de la república, ya que tal 
será la sociedad cuales son las familias 
y los individuos, de que consta, como 
el cuerpo se compone de sus miembros. 
Por lo cual todos aquellos que denoda- 
damente defienden la inviolable estabi- 
lidad del matrimonio prestan un gran 
servicio así al bienestar privado de los 


esposos y al de los hijos, como al pú- 


blico de la sociedad humana(*%, 


30. Elevación del matrimonio a la 
dignidad de sacramento. Pero en este 
bien del sacramento, además de la in- 
disoluble firmeza, están contenidas 
otras utilidades mucho más excelsas y 


aptísimas designadas por la misma pa- 
labra sacramento; pues tal nombre no 


es para los cristianos vano ni vacío, ya 


-que Cristo Nuestro Señor, fundador y 


perfeccionador de los venerandos Sa- 
cramentos(**), elevando el matrimonio 
de sus fieles a verdadero y propio sa- 
cramento de la Nueva Ley, lo hizo sig- 
no y fuente de una peculiar gracia in- 
terior, por la cual aquel su natural 
amor se perfeccionase, se confirmara 
su indisoluble unidad, y los cónyuges 
fueran santificados(*), 

Y porque Cristo, al consentimiento 
matrimonial válido entre fieles consti- 
tuyó en signo de la gracia, tan íntima- 
mente están unidos la razón de Sacra- 
mento y el matrimonio cristiano que 
no puede existir entre bautizados ver- 
dadero matrimonio, sin que por lo 
mismo sea ya sacramento(*0), 


31. La gracia sacramental y la ayu- 
da divina a los esposos. Desde el mo- 
mento que prestan los fieles sincera- 
mente tal consentimiento, abren para 
sí mismos el tesoro de la gracia sacra- 
mental, de donde han de sacar energías 
— [48] León XIII había dicho al respecto en “No- 
vum Argumentum” del 20 de Noviembre de 1890: 
“Estas virtudes, como Nos hemos enseñado más 
de una vez, al mismo tiempo que constituyen las 
recompensas de la vida externa, interesan tam- 


bién a la prosperidad de la sociedad doméstica 
y de la sociedad civil, que en nuestra época su- 


Encíciica “Casrí CONNUBIT” 


1241 


para cumplir sus deberes y obligacio- 
nes, fiel, santa y perseverantemente 
hasta la muerte. 

Porque este sacramento, en aquellos 
que no oponen lo que se suele llamar 
óbice, no sólo aumenta la vida sobre- 
natural, sino que añade peculiares do- 
nes, disposiciones y gérmenes de gra- 
cia, elevando y perfeccionando las fuer- 
zas a fin de que los cónyuges puedan, 
no solamente entender, sino íntimamen- 
te saborear, retener con firmeza, que- 
rer con eficacia, y llevar a la práctica, 
cuanto pertenece a la condición del 
matrimonio, y a sus fines y a sus de- 
beres, concediéndoles además derecho 
al actual socorro de la gracia, siempre 
que lo necesiten, para cumplir con las 
obligaciones de su estado. 


32. Cooperación de los esposos con 
la gracia. Mas, como en el orden so- 
brenatural es ley de la divina Provi- 
dencia el que los hombres no logren 
todo el fruto de los sacramentos que 
reciben después del uso de la razón 
si no cooperan con la gracia, por ello, 
la gracia del matrimonio queda en 
gran parte como talento inútil, escon- 
dido en el campo, si los cónyuges no 
ejercitan sus fuerzas sobrenaturales y 
cultivan y hacen desarrollar la semi- 
lla de la gracia que han recibido. 
En cambio, si haciendo lo que está de 
su parte, cooperan diligentemente, po- 
drán llevar la carga y llenar las obli- 
gaciones de su estado, y serán fortale- 
cidos, santificados y como consagrados 
por tan excelso sacramento; pues, se- 
gún enseña SAN AGUSTÍN, así como por 
el Bautismo y el Orden el hombre que- 
da destinado y recibe auxilios tanto 
para vivir cristianamente, como para 
ejercer el ministerio sacerdotal, y ja- 
más se ve destituido del auxilio de di- 
chos sacramentos, así y casi del mismo 
modo (aunque no por el carácter sacra- 
mental) los fieles, una vez que se han 
unido por el vínculo matrimonial, ja- 
fren tantos males, puesto que el bien común del 
Estado, del cual es fundamento la familia, nace 
necesariamente de la existencia de familias san- 
tamente constituidas”. 

(44) Conc. Trid., sess. XXIV; Denz-Umb. nr. 989. 


(45) Conc. Trid., sess. XXIV; Denz-Umb. nr. 969. 
(46) Cod. iur., can. c. 1012. 
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más pueden verse privados del auxilio 
y del lazo de este sacramento. Más aún, 
como añade el mismo Santo Doctor, 
llevan consigo este vínculo sagrado aun 
los que han cometido adulterio, aunque 
no ya para honor de la gracia sino 
para castigo del crimen, como el alma 
del apóstata que, aun separándose de 
la unión de Cristo, y aun perdida la fe, 
no pierde el sacramento de la fe que 
recibió con el agua del bautismo(*", 


33. Viva imagen de la unión de Cris- 
to con su Iglesia. Los mismos cónyu- 
ges, no ya encadenados, sino adornados, 
no ya impedidos, sino confortados con 
el lazo de oro del Sacramento, deben 
procurar resueltamente que su unión 
conyugal, no sólo por la fuerza y la 
significación del sacramento, sino tam- 


556 bién por la mutua concordia y por la 


conducta de su vida, sea siempre y per- 
manezca viva imagen de aquella fecun- 
dísima unión de Cristo con su Iglesia 
que es, en verdad, el misterio venerable 
de la perfecta caridad. 


34. Resumen del primer punto, Todo 
lo cual, Venerables Hermanos, si pon- 
deramos atentamente y con viva fe, si 
ilustramos con la debida luz estos exi- 
mios bienes del matrimonio, a saber: 
la prole, la fe y el sacramento, no po- 
dremos menos de admirar la sabiduría, 
la santidad y la benignidad divinas que 
en forma tan copiosa proveyó, tanto a 
la dignidad y felicidad de los cónyuges, 
como a la conservación y propagación 
del género humano, susceptible tan 
sólo de procurarse con la casta y sagra- 
da unión del vínculo nupcial. 


ĮI. 
Los ATAQUES AL MATRIMONIO 


35. Las insidias, los fraudes, los pe- 
ligros. Al ponderar la excelencia del 
casto matrimonio, Venerables Herma- 
nos, se Nos ofrece mayor motivo de 
dolor por ver a esta divina institución 
tantas veces despreciada y en diversas 
partes conculcada, sobre todo en nues- 
tros días. 


_ (47) S. August., De nupt. et concup lib. F, c. 10 
(Migne PL 44, 420). 
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No es ya de un modo solapado ni en 
la obscuridad, sino que también en pú- 
blico, depuesto todo sentimiento de 
pudor, lo mismo de viva voz que por 
escrito, ya en la escena con represen- 
taciones de todo género, ya por medio 
de novelas, de cuentos amatorios y co- 
medias, del cinematógrafo, de discur- 
sos radiados, en fin, de todos los inven- 
tos de la ciencia moderna, se conculca 
y se pone en ridículo la santidad del 
matrimonio, mientras que los divorcios, 
los adulterios y los vicios más torpes 
son ensalzados o al menos revestidos de 
tales colores que aparecen libres de 
toda culpa y de toda infamia. Ni faltan 
libros a los cuales no se avergúenzan 
de llamar científicos pero que, en rea- 
lidad, muchas veces no tienen sino cier- 
to barniz de ciencia, con el cual hallan 
camino más fácil para insinuarse. Las 
doctrinas que en ellos se defienden se 
ponderan como portentos del ingenio 
moderno, de un ingenio que, buscando 


únicamente la verdad, dice haberse $°” 


emancipado de ciertas prejuzgadas opi- 
niones de los antiguos, entre las cuales 
se pone la doctrina tradicional cristia- 
na del matrimonio. 


36. Universalidad de los ataques. 
Estas doctrinas las inculcan a toda cla- 
se de hombres, ricos y pobres, obreros 
y patronos, doctos e ignorantes, solte- 
ros y casados, fieles e impíos, adultos 
y jóvenes, siendo a éstos principalmen- 
te, como más fáciles de seducir, a quie- 
nes ponen peores acechanzas. 


37. Las concesiones y componendas 
se rechazan. Desde luego que no todos 
los partidarios de tan nuevas doctrinas 
llegan hasta las últimas consecuencias 
de liviandad tan desenfrenada; hay 
quienes, empeñados en seguir un tér- 
mino medio, opinan que al menos en 
algunos preceptos de la ley natural y 
divina, se ha de ceder algo en nuestros 
días. Pero también éstos son emisarios 
más o menos conscientes de aquel ene- 
migo que trata siempre de sembrar en 
medio del trigo la cizaña(*3), Nos, pues, 
a quien el Padre de familia puso por : 


(48) Ver Mat. 13, 25. 
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custodio de su campo, a quien urge el 
oficio sacrosanto de procurar que la 
buena semilla no sea sofocada por hier- 
bas venenosas, juzgamos como a Nos 
dirigidas por el Espíritu Santo aquellas 
palabras gravísimas, con las cuales el 
Apóstol SAN PABLO exhortaba a su 
amado TIMOTEO: Tú, en cambio, vigila, 
cumple tu ministerio, predica, insta 
oportuna e importunamente, arguye, 
suplica, increpa con toda paciencia y 
doctrina(*%), 

1. Errores contra la santidad del 
matrimonio 


38. Urge señalarlos. Y porque, para 
evitar los engaños del enemigo, es me- 
nester antes describirlos, y ayuda mu- 
cho mostrar a los incautos sus argucias, 
aun cuando más quisiéramos no men- 
cionar tales iniquidades como conviene 
a los Santos**%, sin embargo, por el 
bien y salvación de las almas no pode- 
mos pasarlas en silencio. 


39. Niegan la institución Divina y 
la santificación por Cristo. Es institu- 
ción meramente humana. Para comen- 
zar, pues, por el origen de estos males, 
su principal raíz está en que, según vo- 
ciferan sus detractores, el matrimonio 
no ha sido instituido por el Autor de 
la naturaleza, ni elevado por Cristo Se- 
ñor Nuestro a la dignidad de sacramen- 
to verdadero, sino que es invención de 
los hombres. Otros aseguran que nada 
descubren en la naturaleza y en sus 
leyes, sino que sólo encuentran la fa- 
cultad de engendrar la vida y un im- 
pulso vehemente de saciarla de cual- 
quier manera; otros, por el contrario, 
reconocen que se encuentran en la na- 
turaleza del hombre ciertos comienzos 
y como gérmenes de verdadera unión 
matrimonial, en cuanto que, de no 
unirse los hombres con cierto vínculo 
estable, no se habría provisto suficien- 
temente a la dignidad de los cónyuges 
ni al fin natural de la propagación y 
educación de la prole. Añaden, sin 
embargo, que el matrimonio mismo, 
puesto que sobrepasa estos gérmenes, 
es, por el concurso de varias causas, 


(49) U Tim. 4, 2-5. 
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pura invención de la mente humana, 
pura institución de la voluntad de los 
hombres. 


40. Las terribles consecuencias de 
esa tesis. Cuan gravemente yerran to- 
dos ellos y cuan torpemente se apartan 
de la honestidad, se colige de lo que 
llevamos expuesto en esta Encíclica 
acerca del origen y naturaleza del ma- 
trimonio, y de los fines y bienes inhe- 
rentes al mismo. Que estas ficciones 
sean perniciosísimas, claramente apare- 
ce también de las conclusiones que de 
ellas deducen sus mismos defensores, 
a saber: que las leyes, instituciones y 
costumbres por las que se rige el ma- 
trimonio, debiendo su origen a la sola 
voluntad de los hombres, tan sólo a 
ella están sometidas, y, por consiguien- 
te, pueden ser establecidas, cambiadas 
y abrogadas según el arbitrio de los 
hombres y las vicisitudes de las cosas 
humanas; que la facultad generativa, 
que se funda en la misma naturaleza, 
es más sagrada y se extiende más que 
el matrimonio y que, por consiguiente, 
puede ejercitarse, tanto fuera como 
dentro del santuario del matrimonio, 
aun sin tener en cuenta los fines del 
mismo, como si el vergonzoso liberti- 
naje de la mujer fornicaria gozase casi 
de los mismos derechos que la casta 
maternidad de la esposa legítima. 


41. Nuevos modos de uniones ilícitas. 
Fundándose en estos mismos princi- 
pios, algunos han llegado a inventar 
nuevos modos de unión, acomodados, 
en su opinión, a las actuales circuns- 
tancias de los tiempos y de los hom- 
bres, que consideran como otras tantas 
especies de matrimonio, distinguiendo 
el matrimonio por cierto tiempo, el ma- 
trimonio de prueba, el matrimonio 


amistoso que se atribuye todas las li- ??? 


cencias y todos los derechos del matri- 
monio, omitiendo, empero, el vínculo 
indisoluble y excluyendo la prole, a 
no ser que las partes hayan después 


transformado su unión y costumbre 


de vida en matrimonio jurídicamente 
perfecto. 


(50) Efes. 5, 3. 


Más aún: hay quienes insisten y abo- 
gan porque semejantes monstruosida- 
des sean cohonestadas incluso por las 
leyes, o al menos hallen descargo en 
los públicos usos e instituciones de los 
pueblos, y ni siquiera paran mientes 
en que tales cosas nada tienen, en ver- 
dad, de aquella moderna cultura, de la 
cual tanto se jactan, sino que son ne- 
fandas corruptelas que harían volver, 
sin duda, aun a los pueblos civilizados, 
a los bárbaros usos de ciertos salvajes. 


2. Errores contra la prole 


42. Las insidias contra la fecundi- 
dad. Viniendo ahora a tratar, Vene- 
rables Hermanos, de lo que se opone 
a los bienes de matrimonio, hemos de 
hablar en primer lugar de la prole, la 
cual muchos se atreven a llamar pesada 
carga del matrimonio, por lo que los 
cónyuges han de evitarla con toda dili- 
gencia, no ciertamente por medio de 
una honesta continencia (permitida 
también en el matrimonio supuesto el 
consentimiento de ambos esposos) sino 
viciando el acto conyugal. Arróganse 
otros la criminal licencia de codiciar 
únicamente la satisfacción de su vo- 
luptuosidad, aborreciendo la prole, 
mientras otros dicen que no pueden 
guardar continencia, ni tampoco admi- 
tir hijos a causa de sus propias necesi- 
dades, de las de la madre o de la fa- 
milia. 


43. Condenación del onamismo con- 
yugal. Ningún motivo, sin embargo, 
aun cuando sea gravísimo, puede hacer 
que lo que va intrínsecamente contra 
la naturaleza sea honesto y conforme a 
la misma naturaleza; y estando desti- 
nado el acto conyugal, por su misma 
naturaleza, a la generación de los hi- 
jos, los que en el ejercicio del mismo 
lo destituyen adrede de su naturaleza 
y virtud, obran contra la naturaleza y 
cometen una acción torpe e intrínseca- 
mente deshonesta. 

Por lo cual no es de admirar que las 
mismas Sagradas Letras atestigiien con 


(51) S. August., De coniug. adult., lib. II, n. 12 
(Migne PL 40, 479); véase Génesis 38, 8-10; Res- 
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cuánto aborrecimiento la Divina Ma- 
jestad ha perseguido este nefando de- 
lito, castigándolo a veces con la pena 
de muerte, como recuerda SAN AGUS- 
TÍN: Porque ilícita e impúdicamente 
yace, aun con su legítima mujer, el que 


evita la concepción de la prole. Que es *60 


lo que hizo Onán, hijo de Judas, por 
lo cual Dios le quitó la vida6D, 

Habiéndose pues, algunos manifies- 
tamente separado de la doctrina cris- 
tiana enseñada, desde el principio y 
trasmitida en todo tiempo sin interrup- 
ción, y creyendo ahora que sobre tal 
modo de obrar se debía predicar solem- 
nemente otra doctrina, la Iglesia Cató- 
lica, a quien el mismo Dios ha confiado 
la enseñanza y defensa de la integridad 
y honestidad de costumbres, colocada 
en medio de esta ruina moral, para 
conservar inmune de tan ignominiosa 
mancha la castidad de la unión nupcial, 
en señal de su divina legación, eleva su 
voz por Nuestros labios y una vez más 
promulga: que cualquier uso del ma- 
trimonio en cuyo ejercicio el acto, de 
propia industria, queda destituido de 
su natural fuerza procreativa, va contra 
la ley de Dios y contra la ley natural, 
y los que tal cometen se hacen culpa- 
bles de un grave delito. 


44. Normas para los confesores. Por 
consiguiente, según pide Nuestra supre- 
ma autoridad y el cuidado de la salva- 
ción de todas las almas, encargamos a 
los confesores y a todos los que tienen 
cura de las mismas que no consientan 
en los fieles encomendados a su cui- 
dado error alguno acerca de esta gra- 
vísima ley de Dios, y mucho más que 
se conserven inmunes de estas falsas 
opiniones y que no condesciendan en 
modo alguno con ellas. Y si algún con- 
fesor o pastor de almas, lo que Dios 
no permita, indujera a los fieles que le 
han sido confiados a estos errores, o 
al menos les confirmara en los mismos 
con su aprobación o doloso silencio, 
tenga presente que ha de dar estrecha 
cuenta al Juez Supremo por haber 
faltado a su deber y aplíquese aquellas 


puesta de Ja Penitenciaría del 3 Abril y 3 Junio 
1916: Denz-Umb. nr. 2239 nota 3. 
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palabras de Cristo: Ellos son ciegos que 
guían a otros ciegos, y si un ciego guía 
a otro, ambos caen en la fosa?) 


45. Exageraciones respecto de vida 
y Salud de la madre. Por lo que se 
refiere a las causas que les mueven a 
defender el mal uso del matrimonio, 
frecuentemente suelen aducirse algunas 
fingidas o exageradas, por no hablar 
de las que son vergonzosas. Sin embar- 
go la Iglesia, Madre piadosa, entiende 
muy bien y se da perfecta cuenta de 
cuanto suele aducirse sobre la salud y 
peligro de la vida de la madre. ¿Y 
quién ponderará estas cosas sin com- 
padecerse? ¿Quién no se admirará ex- 
traordinariamente al contemplar a una 
madre entregándose a una muerte casi 
segura, con fortaleza heroica, para con- 
servar la vida del fruto de sus entra- 
ñas? Solamente uno, Dios, inmensa- 
mente rico y misericordioso, pagará sus 
sufrimientos, soportados para cumplir 
como es debido el oficio de la natura- 
leza, y dará, ciertamente, medida, no 
sólo apretada, sino colmada), 


46. Continencia según el orden de 
la naturaleza. Los fines secundarios. 
Sabe muy bien la Iglesia santa que, no 
raras veces, uno de los cónyuges, más 
que cometer el pecado, lo soporta, al 
permitir, por una causa muy grave, el 
trastorno del recto orden que aquél 
rechaza, y que carece por tanto de cul- 
pa siempre que tenga en cuenta la ley 
de la caridad y no se descuide en disua- 
dir y apartar del pecado a su com- 
parte. Ni hemos de decir que obran 
contra el orden de la naturaleza los 
esposos que hacen uso de su derecho 
siguiendo la recta razón natural, aun- 
que por ciertas causas naturales, ya de 
tiempo ya de otros defectos, no se siga 
de ello el nacimiento de un nuevo vi- 
viente. Hay pues, tanto en el mismo 
matrimonio como en el uso del derecho 
matrimonial, fines secundarios, v. gr. el 
auxilio mutuo, el fomento del amor 
recíproco y la sedación de la concupis- 





(52) Mat. 15, 14; Santo Oficio, 22-XT-1922. 

(58) Luc. 6, 38. 

(54) Conc. Trid. sess. VI, cap. 11; Denz-Umb. 
nr. $04, 


cencia, cuya consecución en manera 
alguna está vedada a los esposos, siem- 
pre que quede a salvo la naturaleza 
intrínseca de aquel acto y por ende su 
subordinación al fin primario. 


47. La indicación de la pobreza no 
deroga a la ley de Dios. También Nos 
llenan de amarga pena los gemidos de 
aquellos esposos que, oprimidos por 
dura pobreza, encuentran gravísima di- 
ficultad para procurar el alimento a 
sus hijos. 

Pero se ha de evitar en absoluto que 
las circunstancias externas den ocasión 
a un error mucho más funesto todavía. 
Ninguna dificultad puede presentarse 
que valga para derogar la obligación 
impuesta por los mandamientos de 
Dios, los cuales prohiben todas las 
acciones que son malas por su íntima 
naturaleza; cualesquiera que sean las 
circunstancias, pueden siempre los es- 
posos, robustecidos por la gracia divina, 
desempeñar sus deberes con fidelidad 
y conservar la castidad limpia de man- 


cha tan vergonzosa, pues está firme la ** 


verdad de la doctrina cristiana, expre- 
sada por el magisterio del Concilio Tri- 
dentino: Nadie debe emplear aquella 
frase temeraria y por los Padres anate- 
matizada, de que los preceptos de Dios 
son imposibles de cumplir al hombre 
redimido. Dios no manda imposibles, 
sino que con sus preceptos te amonesta 
que hagas cuanto puedas y pidas lo que 
no puedas y El te da su ayuda para 
que puedas". La misma doctrina ha 
sido solemnemente reiterada y confir- 
mada por la Iglesia al condenar la he- 
rejía jansenista que contra la bondad 
de Dios osó blasfemar de esta manera: 
“Hay algunos preceptos de Dios que 
los hombres justos, aun queriendo y 
poniendo empeño, no los pueden cum- 
plir, atendidas las fuerzas de que actual- 
mente disponen: fáltales asimismo la 


gracia con cuyo medio lo puedan ha- 
cer” (55), 


48. Las “indicaciones terapéuticas”. 
Aborto. Todavía hay que recordar, 


(55) Const. Apost. Cum occassione 31 Mayo 1653, 
propos. 1; Denz-Umb. nr. 1092. 
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Venerables Hermanos, otro crimen gra- 
vísimo con el que se atenta contra la 
vida de la prole, cuando aún está en- 
cerrada en el seno materno. Unos con- 
sideran esto como cosa lícita que se 
deja al libre arbitrio del padre o de la 
madre; otros, por el contrario, lo ta- 
chan de ilícito, a no ser que interven- 
gan causas gravísimas que distinguen 
con el nombre de indicación médica, 
social, eugénica. Todos éstos, por lo que 
se refiere a las leyes penales de la re- 
pública con las que se prohibe ocasio- 
nar la muerte de la prole ya concebida 
y aún no dada a luz, piden que las leyes 
públicas reconozcan y declaren libre 
de toda pena la indicación que cada 
uno defiende, no faltando todavía quie- 
nes pretendan que los magistrados pú- 
blicos ofrezcan su concurso para tales 
operaciones destructoras, lo cual, triste 
es confesarlo, se hace en algunas par- 
tes, como todos saben, frecuentísima- 
mente. 

Por lo que atañe a la indicación mé- 
dica y terapéutica, para emplear sus 
palabras, ya hemos dicho, Venerables 
Hermanos, cuánto Nos mueve a com- 
pasión el estado de la madre a quien 
amenaza, por razón del oficio natural, 
el peligro de perder la salud y aun la 
vida; pero ¿qué causa podrá excusar 


563 jamás de alguna manera la muerte di- 


rectamente procurada del inocente? 
Porque de ésta tratamos aquí. 


49. Las razones invocadas se refu- 
tan. Ya se cause tal muerte a la madre, 
ya a la prole, siempre será contra el 
precepto de Dios y la voz de la natu- 
raleza que clama: ¡No matarás!6%), Es, 
en efecto, igualmente sagrada la vida 
de ambos y nunca tendrá poder, ni 
siquiera la autoridad pública, para des- 
truirla. Tal poder contra la vida de los 
inocentes neciamente se quiere deducir 
del derecho de vida o muerte que sola- 
mente puede ejercerse contra los delin- 
cuentes; ni puede aquí invocarse el 
derecho de defensa contra el injusto 

(56) Exod., 20, 13; cfr. Deer. S. Offic. 4 Mayo 
1898, 24 Julio 1895, 31 Mayo 1884; Denz-Umb. 
nrs. 1862, 1890a, 1890b. 


[57] Véanse las respuestas del Santo Oficio so- 
bre la intervención médica y quirúrgica en la 
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agresor a un niño inocente; ni existe el 
caso del llamado derecho de extrema 
necesidad, por el cual se puede llegar 
hasta procurar directamente la muerte 
del inocente. Son, pues, de alabar aque- 
llos honrados y expertos médicos que 
trabajan por defender y conservar la 
vida, tanto de la madre como de la pro- 
le; mientras que, por el contrario, se 
mostrarían indignos del ilustre nombre 
y del honor de médicos quienes pro- 
curasen la muerte de la una o de la 
otra so pretexto de medicinar, o mo- 
vidos de una falsa misericordia (ën, 

Lo cual verdaderamente está en 
armonía con las palabras severas del 
obispo de Hipona cuando reprende a 
los cónyuges depravados que intentan 
frustrar la descendencia y, al no obte- 
nerlo, no temen destruirla perversa- 
mente: Alguna vez, dice, llega a tal 
punto la crueldad lasciva o la lascivia 
cruel que procura también venenos de 
esterilidad, y si aun no logra su intento, 
mata y destruye en las entrañas el feto 
concebido, queriendo que perezca la 
prole antes que viva; o, si en el vientre 
ya vivía, matarla antes que nazca. En 
modo alguno son cónyuges si ambos 
proceden así; y si fueron así desde el 
principio no se unieron por el lazo 
conyugal, sino por estupro; y si los 
dos no son así, me atrevo a decir: o 
ella es en cierto modo meretriz del ma- 
rido o él adúltero de la mujer ®®). 


50. La indicación social. Lo que se 
suele aducir en favor de la indicación 
social y eugénica se debe y se puede 
tener en cuenta siendo los medios líci- 
tos y honestos, y dentro de los límites 
debidos; pero es indecoroso querer pro- 
veer a las necesidades en que ello es- 
triba dando muerte a los inocentes, y 
es contrario al precepto divino, promul- 
gado también por el Apóstol: No hemos 
de hacer males para que vengan bie- 
nes(59), 


51. Obligaciones de las autoridades. 
Finalmente, no es lícito que los que 


gestación, la embriotomia y el feto extrauterino; 
Denz-Umb. nrs. 1889-1890. 

(58) S. August., De nupt. et concupisc., cap. 
XV (Migne PL 44, 423). 

(59) Ver Rom. 3, 8. 


564 


gobiernan los pueblos y promulgan las 
leyes echen en olvido que es obligación 
de la autoridad pública defender la 
vida de los inocentes con leyes y penas 
adecuadas, y esto tanto más cuanto 
menos pueden defenderse aquellos cuya 
vida se ve atacada y está en peligro, 
entre los cuales, sin duda alguna, tie- 
nen el primer lugar los niños todavía 
encerrados en el seno materno. Y si los 
gobernantes no sólo no defienden a 
esos niños sino que con sus leyes y 
ordenanzas dejan obrar y, por lo mis- 
mo, los entregan en manos de médicos 
o de otras personas para que los ma- 
ten, recuerden que Dios es juez y ven- 
gador de la sangre inocente que clama 
de la tierra al cielo(%0), 


52. Prohibiciones ilícitas: La euge- 
nesia. Es, pues, necesario que sea re- 
probado este uso pernicioso que, pró- 
ximamente, en verdad, se relaciona con 
el derecho natural del hombre a con- 
traer matrimonio, pero que también 
pertenece, en cierto sentido verdadero, 
al bien de los hijos. Hay algunos, en 
efecto, que, demasiado solícitos de los 
fines eugénicos, no se contentan con 
dar ciertos consejos saludables para 
mirar con más seguridad por la salud 
y vigor de la prole —lo cual, desde 
luego, no es contrario a la recta ra- 
zón— sino que anteponen el fin eugé- 
nico a todo otro fin, aun de orden más 
elevado, y quisieran que se prohibiese 
por la pública autoridad contraer ma- 
trimonio a todos los que, según las nor- 
mas y conjeturas de su ciencia, juzgan 
que habían de engendrar hijos defec- 
tuosos por razón de la trasmisión here- 
ditaria, aun cuando sean de suyo aptos 
para contraer matrimonio. Más aun: 
quieren privarlos por la ley, hasta con- 
tra su voluntad, de esa facultad natu- 
ral que poseen, mediante intervención 
médica; y esto no para solicitar de la 


565 pública autoridad una pena cruenta por 


un delito cometido o para precaver fu- 
turos crímenes de reos(81*%), sino contra 
todo derecho y licitud, atribuyendo a los 
gobernantes civiles una facultad que 
nunca tuvieron ni pueden legítimamente 
tener. 


(60) Ver. Gen. 4, 10. 
[612] Había un error de imprenta en el texto 
latino de AAS que más tarde se corrigió, pues 
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53. Primacía del alma. Cuantos 
obran de este modo perversamente se 
olvidan de que es más santa la familia 
que el Estado, y de que los hombres 
no se engendran principalmente para 
la tierra y el tiempo, sino para el cielo 
y la eternidad. Y de ninguna manera 
se puede permitir que a hombres, de 
suyo capaces del matrimonio, se les 
considere gravemente culpables si lo 
contraen, porque se conjetura que, aun 
empleando el mayor cuidado y diligen- 
cia, no han de engendrar más que 
hijos defectuosos, aunque de ordinario 
hay que aconsejarles que no lo con- 
traigan. 


54. Intromisión del Estado. Los go- 
bernantes no tienen potestad alguna 
directa en los órganos de sus súbdi- 
tos; así, pues, jamás pueden dañar ni 
aun tocar directamente la integridad 
corporal donde no medie culpa alguna 
o causa de pena cruenta y esto ni por 
causas eugénicas ni por otras causas 
cualesquiera. 


Lo mismo enseña SANTO TOMÁS DE 
AQUINO cuando, al inquirir si los jueces 
humanos, para precaver males futuros, 
pueden castigar con penas a los hom- 
bres, lo concede en orden a ciertos ma- 
les; pero, con justicia y razón, lo niega 
de la lesión corporal: Jamás —dice— 
según el juicio humano, se debe casti- 
gar a nadie sin culpa con la pena de 
azote, con privarle de la vida, mutilar- 
le o maltratarle(01%”, 


Por lo demás, establece la doctrina 
cristiana, y consta con toda certeza por 
la luz natural de la razón, que los 
mismos hombres privados no tienen 
otro dominio en los miembros de su 
cuerpo que el que pertenece a sus fines 
naturales, y no pueden consiguiente- 
mente destruirlos, mutilarlos, o, por 
cualquier otro medio, inutilizarlos para 
dichas naturales funciones; a no ser 
cuando no se pueda proveer de otra 
manera al bien de todo el cuerpo. 


3. Errores contra la fidelidad 


55. La diversidad de errores. Vinien- 
do ya a la segunda raíz de errores, la 
en lugar de “reorum” (reos) se leía “eorum” de 


ellos). 
[61%] Summ. theol., 2-2, q. 108 a. 4 ad 2um. 
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cual se refiere a la fidelidad conyugal, 


746 siempre que se peca contra la prole, se 


peca también, en cierto modo y como 
consecuencia contra la fidelidad con- 
yugal, puesto que están enlazados en- 
trambos bienes del matrimonio. Pero 
además hay que enumerar en particu- 
lar tantas fuentes de errores y corrup- 
telas que atacan la fidelidad conyugal, 
cuantas son las virtudes domésticas que 
abraza esta misma fidelidad, a saber, 
la casta lealtad de ambos cónyuges, la 
honesta obediencia de la mujer al ma- 
rido, y finalmente la firme y legítima 
caridad mutua. 


56. El adulterio. Falsean, por con- 
siguiente, el concepto de fidelidad los 
que opinan que hay que contemporizar 
con las ideas y costumbres de nuestros 
días acerca de cierta fingida y perni- 
ciosa amistad de los cónyuges con al- 
guna tercera persona, defendiendo una 
mayor libertad de sentimientos y de 
trato en dichas relaciones externas, y 
esto tanto más cuanto que (como ellos 
afirman) a no pocos es congénita una 
índole sexual, que no puede saciarse 
dentro de los estrechos límites del ma- 
trimonio monogámico, por lo cual ta- 
chan de estrechez ya anticuada de en- 
tendimiento y de corazón, o reputan 
como viles y despreciables celos, el 
rígido estado habitual de ánimo de los 
cónyuges honrados que reprueba y re- 
huye todo afecto y todo acto libidinoso 
con un tercero, y por lo mismo sostie- 
nen que son nulas o que deben anularse 
todas las leyes penales de la república 
encaminadas a conservar la fidelidad 
conyugal. 


57. Las razones del rechazo. El sen- 
timiento noble de los esposos castos, 
aun siguiendo sólo la luz de la razón, 
resueltamente rechaza y desprecia como 
vanas y torpes semejantes ficciones; y 
este grito de la naturaleza lo aprueba 
y confirma lo mismo el divino manda- 
miento: No fornicarás(%) que aquello 
de Cristo: Cualquiera que mirare a una 
mujer con mal deseo hacia ella, ya 


(62) Exod. 20, 14. 
(63) Mat. 5, 28. 
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adulteró en su corazón(*%), no bastan- 
do jamás ninguna costumbre, ningún 
ejemplo depravado, ningún pretexto de 
progreso humano, para debilitar la 
fuerza de este precepto divino. Porque 
así como es uno y el mismo Jesucristo 


ayer y hoy, y el mismo por los siglos *67 


de los siglos(%*), así la doctrina de Cris- 
to permanece siempre absolutamente la 
misma y ni una sola jota o ápice de ella 
pasará, hasta que se cumpla perfecta- 
mente cuanto contiene(%), 


58. La emancipación de la mujer. 
Todos los que empañan el brillo de la 
fidelidad y castidad conyugal, como 
maestros que son del error, echan por 
tierra también fácilmente la obediencia 
confiada y honesta que ha de tener la 
mujer a su esposo; y muchos de ellos 
se atreven todavía a decir, con mayor 
audacia, que es una indignidad la ser- 
vidumbre de un cónyuge para con el 
otro; que son iguales los derechos de 
ambos cónyuges; defendiendo presun- 
tuosísimamente que, por violarse estos 
derechos, a causa de la sujeción de un 
cónyuge al otro, se ha conseguido o se 
debe llegar a conseguir cierta eman- 
cipación de la mujer. Distinguen tres 
clases de emancipación, según tenga por 
objeto el gobierno de la sociedad do- 
méstica, la administración del patri- 
monio familiar, o la vida de la prole 
que hay que evitar o extinguir, llamán- 
dolas con el nombre de emancipación 
social, económica y fisiológica: fisioló- 
gica, porque quieren que las mujeres a 
su arbitrio, estén libres o que se las 
libre de las cargas conyugales o mate- 
riales propias de una esposa (emanci- 
pación ésta que ya dijimos suficiente- 
mente no ser tal, sino crimen horren- 
do); económica, porque pretenden que 
la mujer pueda, aun sin saberlo el ma- 
rido o no queriéndolo, encargarse de 
sus asuntos, dirigirlos y administrarlos 
haciendo caso omiso del marido, de los 
hijos y de toda la familia; social, final- 
mente, en cuanto apartan a la mujer de 
los cuidados que en el hogar requieren 
su familia o sus hijos, para que puedan 


(64) Hebr. 13, 8. 
(65) Ver Mat. 5, 18. 
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151, 59-62 ENCÍCLICA 
entregarse a sus aficiones, sin preocu- 
parse de aquéllos, y dedicarse a ocupa- 
ciones y negocios aunque sean públicos. 


59. La verdadera libertad de la mu- 
jer. No es ésta, sin embargo, la verda- 
dera emancipación de la mujer ni la 
libertad dignísima y tan conforme con 
la razón que compete al cristiano y no- 
ble oficio de esposos; antes bien, es la 
corrupción del carácter propio de la 
mujer y de su dignidad de madre, es 
el trastorno de toda la sociedad fami- 
liar, con lo cual al marido se le priva 
de la esposa, a los hijos de la madre y 
a todo el hogar doméstico del custodio 
que vigila siempre. Más todavía: tal 
libertad falsa e igualdad antinatural de 
la mujer con el hombre tórnase en daño 
de ésta misma, pues si la mujer descien- 
de de la sede, verdaderamente regia, a 
que el Evangelio la ha levantado dentro 
de los muros del hogar, bien pronto 
caerá en la servidumbre, muy real, aun- 
que no lo parezca, de la antigúedad, y 
se verá reducida a un mero instrumento 
en manos del hombre, como acontecía 
entre los paganos. 


60. La justa igualdad. La igualdad 
de derechos, que tanto se amplifica y 
exagera, debe, sin duda alguna, admi- 
tirse en cuanto atañe a la persona y 
dignidad humanas y en las cosas que 
se derivan del pacto nupcial y van ane- 
jas al matrimonio; porque en este cam- 
po ambos cónyuges gozan de las mis- 
mas obligaciones; en lo demás ha de 
reinar desigualdad y moderación, como 
exigen el bienestar de la familia y la 
debida unidad y firmeza del orden y 
sociedad domésticos. 

Y si en alguna parte por razón de 
los cambios experimentados en los usos 
y costumbres del trato humano, de- 
ben mudarse algún tanto las condicio- 
nes sociales y económicas de la mujer 
casada, toca a la autoridad pública aco- 
modar los derechos civiles de la mujer 
a las necesidades y exigencias de estos 
tiempos, teniendo siempre en cuenta lo 
que reclaman la natural y diversa índo- 
le del sexo femenino, la pureza de las 


(66) Mat. 7, 27. 
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costumbres y bien común de la familia; 
y esto contando siempre con que quede 
a salvo el orden esencial de la sociedad 
doméstica, el cual ha sido establecido 
por autoridad más excelsa que la hu- 
mana, esto es, por la divina, no pu- 
diendo consiguientemente cambiarse, ni 
por públicas leyes ni por privados 
gustos. 


61. El verdadero amor. Avanzan aún 
más los modernos enemigos del matri- 
monio, sustituyendo el genuino y cons- 
tante amor, base de la felicidad conyu- 
gal y de la dulce intimidad, por cierta 
conveniencia ciega de caracteres y con- 
formidad de genios, a la cual llaman 
simpatía, la cual, al cesar, debilita y 
hasta del todo destruye el único vínculo 
que unía las almas. ¿Qué es esto, sino 
edificar una casa sobre arena? Y ya de 
ella dijo Nuestro Señor JESUCRISTO que 
el primer soplo de la adversidad la ha- 
ría cuartearse y caer: Y soplaron los 
vientos y dieron con ímpetu contra ella 


y se desplomó y fue grande su rui- 5? 


na($6). Mientras que, por el contrario, 
el edificio levantado sobre la roca, es 
decir, sobre la mutua caridad conyugal, 
y consolidado por la unión deliberada 
y constante de las almas, ni se cuar- 
teará nunca ni será derribado por la 
adversidad. 


4. Errores contra el sacramento 


62. Afirman que el matrimonio no es 
una cosa religiosa sino profana. He- 
mos defendido hasta aquí, Venerables 
Hermanos, los dos primeros y por cier- 
to muy excelentes beneficios del matri- 
monio cristiano. Mas porque excede 
con mucho a estos dos el tercero, o sea 
el del sacramento, nada tiene de extra- 
ño que veamos a los enemigos del mis- 
mo impugnar ante todo y con mayor 
saña su excelencia. Afirman, en primer 
lugar, ser el matrimonio una cosa del 
todo profana y exclusivamente civil, la 
cual en modo alguno ha de ser enco- 
mendada a la Iglesia de Cristo, socie- 
dad religiosa, sino tan sólo a la socie- 
dad civil, añadiendo que es preciso exi- 
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mir el contrato matrimonial de todo 
vínculo indisoluble, por medio de di- 
vorcios que la ley habrá no solamente 
de tolerar, sino de sancionar; con lo 
que el matrimonio, despojado de toda 
santidad, quedará relegado al número 
de las cosas profanas y civiles. 


63. Matrimonio civil. Fúndase para 
lo primero en que ya el solo acto civil 
ha de ser considerado como verdadero 
contrato matrimonial (matrimonio civil 
suelen llamarlo); el acto religioso, en 
cambio, es cierta añadidura, que a lo 
sumo habrá de permitirse al vulgo su- 
persticioso. Quieren además que, sin 
restricción alguna, se permitan los ma- 
trimonios mixtos de católicos y acató- 
licos, sin preocuparse de la religión, 
ni de solicitar el permiso de la autori- 
dad religiosa. En cuanto a lo segundo, 
y esto es una consecuencia necesaria, 
excusan los divorcios perfectos y ala- 
ban y fomentan las leyes civiles que 
favorecen la disolución del mismo 
vínculo matrimonial. 


64. Carácter sagrado del matrimo- 
nio. Acerca del carácter religioso de 
todo matrimonio y mucho más del ma- 
trimonio cristiano, pocas palabras he- 
mos aquí de añadir, puesto que Nos 
remitimos a las Cartas Encíclicas de 
0 León XIII que ya hemos citado repe- 
tidas veces y expresamente hecho Nues- 
tras, en las cuales se trata prolijamente 
y se defiende con graves razones cuan- 
to hay que advertir sobre esta materia. 


A la sola luz de la razón natural, y 
mucho mejor si se investigan los vetus- 
tos monumentos de la historia, si se 
pregunta a la conciencia constante de 
los pueblos, si se consultan las costum- 
bres e instituciones de todas las gentes, 
consta suficientemente que hay, aun 
en el matrimonio natural, un algo sa- 
grado y religioso, no advenedizo sino 
ingénito, no procedente de los hombres 
sino innato, puesto que el matrimonio 
tiene a Dios por autor, y fue desde el 
principio una figura de la Encarnación 


(67) Carta Ene. Arcanum divinae sapientiae, 
10 Febr. 1880; ASS. 12 (1879/80) 391; en esta Co- 
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del Verbo de Dios(07), Esta naturaleza 
sagrada del matrimonio, tan estrecha- 
mente ligada con la religión y las cosas 
sagradas, se deriva del origen divino 
arriba mencionado; de su fin, que no es 
sino el de engendrar y educar hijos 
para Dios y unir con Dios a los cón- 
yuges mediante un mutuo y cristiano 
amor, y finalmente, del mismo natural 
oficio del matrimonio, establecido con 
providentísimo designio del Creador, a 
fin de que fuera algo así como el ve- 
hículo de la vida, por el que los hom- 
bres cooperan en cierto modo con la 
divina omnipotencia. A lo cual, por ra- 
zón del sacramento, debe añadirse un 
nuevo título de dignidad que ennoble- 
ce extraordinariamente al matrimonio 
cristiano, llevándolo a tan alta exce- 
lencia que para el Apóstol aparece como 
un misterio grande y honroso en to- 
dos(88), 


65. Santa reverencia. Este carácter 
religioso del matrimonio, con su excel- 
sa significación de la gracia y la unión 
entre Cristo y la Iglesia, exige de los 
contrayentes una santa reverencia ha- 
cia el matrimonio cristiano y un cul- 
dado y celo también santos a fin de que 
el matrimonio que intentan contraer se 
acerque, lo más posible, al prototipo de 
Cristo y de la Iglesia. 


66. Prohibición dei matrimonio 
mixto. Mucho faltan en esto, y a veces 
con peligro de su eterna salvación, 
quienes temerariamente y con ligereza 
contraen matrimonios mixtos, de los 
que la Iglesia, basada en gravísimas 
razones, aparta con solicitud y amor 
maternales a los suyos, como aparece 
por muchos documentos, recapitulados 
en el canon del Código canónico, que 
establece lo siguiente: 


La Iglesia prohibe severísimamente, 
en todas partes, que se celebre matri- 
monio entre dos personas bautizadas 
de las cuales una sea católica y la otra 
adscrita a una secta herética o cismá- 
tica; y si hay peligro de perversión del 


lección: Encícl. 34, 8, pág. 249. 
(68) Ver. Efes. 5, 32; Hebr. 13, 4. 
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cónyuge católico y de la prole, el ma- 
trimonio está además vedado por la 
misma ley divina(*%, 

Y aunque la Iglesia, a veces, según 
las diversas condiciones de los tiempos 
y personas no niegue la dispensa de 
estas severas leyes (salvo siempre el 
derecho divino, y alejado, en cuanto es 
posible, con las convenientes cautelas el 
peligro de perversión) difícilmente suce- 
derá que el cónyuge católico no reciba 
algún detrimento de tales nupcias0, 


67. Consecuencias deplorabies del 
matrimonio mixto. De donde se origi- 
na con frecuencia que los descendientes 
se alejen deplorablemente de la religión 
o, al menos, que vayan inclinándose 
paulatinamente hacia la llamada indi- 
ferencia religiosa, rayana en la infide- 
lidad y en la impiedad. También sucede 
que en los matrimonios mixtos se hace 
más difícil la viva conformidad de vo- 
luntades que imita aquel misterio de 
que hemos hablado, a saber, la arcana 
unión de la Iglesia con Cristo(T», 

Porque fácilmente se echará de me- 
nos la estrecha unión de las almas, la 
cual, como es nota y distintivo de la 
Iglesia de Cristo, debe ser también el 
sello y el decoro y ornato del matrimo- 
nio cristiano, pues se suele romper, o 
al menos relajar, el nudo que enlaza a 
las almas cuando hay disconformidad 
de pareceres y diversidad de volunta- 
des en lo más alto y grande que el 
hombre venera, es decir, en las verda- 
des y sentimientos religiosos. De aquí 
el peligro de que se destruya la paz y 
felicidad de cónyuges y que consiguien- 
temente se destruya la paz y felicidad 
de la sociedad doméstica, resultantes 
principalmente de la unión de los co- 
razones. Porque, como ya tantos siglos 
antes había definido el antiguo Derecho 
Romano: Matrimonio es la unión del 
marido y la mujer, y la fusión de toda 
vida, y la comunicación del derecho di- 
vino y humano?), 








(69) Cod. iur, can., c. 1060. 

170] León XIII ya había recordado a los hún- 
garos en Quod multum del 22 de Agosto de 1886 
la doctrina respecto del matrimonio mixto y del 
civil. (Compárese esta Colección: Encíclica 48, 6, 
pág. 345). 

[71] En Constanti Hungarorum del 11 de Sep- 
tiembre de 1593 León XIII volvió a llamar la 
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68. El divorcio. Pero lo que impide 
sobre todo, como ya hemos advertido, 
Venerables Hermanos, esta reintegra- 
ción y perfección del matrimonio que 
estableció Cristo nuestro Redentor, es 
la facilidad que existe para el divorcio 
y que va siendo cada día mayor. Más 
aún: los defensores del neopaganismo, 
no aleccionados por la triste condición 
de las cosas, se desatan, con acrimonia 
cada vez mayor, contra la santa indi- 
solubilidad del matrimonio y las leyes 
que la protegen, pretendiendo que se 
decrete la licitud del divorcio, a fin de 
que una ley nueva, más humana, susti- 
tuya las leyes antiguas ya olvidadas. 


69. Los pretextos que aducen. Y sue- 
len éstos aducir muchas y varias causas 
del divorcio; unas, que llaman subjeti- 
vas, y que tienen su raíz en el vicio de 
los cónyuges; otras, objetivas, en la 
condición de las cosas; todo, en fin, lo 
que hace más dura e ingrata la vida 
común. 

Para prueba de estas causas y de es- 
tas leyes pretenden encontrar muchas 
razones. En primer lugar el bien de 
ambos cónyuges,. ya porque uno de los 
dos es inocente y por lo mismo tiene 
derecho a separarse del culpable, ya 
porque es reo de crímenes y, por lo 
mismo también, se le ha de separar de 
una forzada y desagradable unión; des- 
pués el bien de los hijos, a quienes se 
priva de una instrucción conveniente y 
a quienes escandalizan los padres con 
las discordias asaz frecuentes y otros 
malos ejemplos, apartándoles del ca- 
mino de la virtud; además, el bien co- 
mún de la sociedad que exige en pri- 
mer lugar la desaparición absoluta de 
los matrimonios que en modo alguno 
son aptos para el objeto natural de 
ellos, y también que las leyes permitan 
la separación de los cónyuges, tanto pa- 
ra evitar los crímenes que fácilmente 
se pueden temer de su compañía como 
para impedir que aumente el descrédito 
atención de los húngaros sobre el matrimonio 
mixto. (Compare nuestra Colección: Encícl. 65, 6, 
pág. 483); véase también Arcanum Divinae, 10-11- 


1880, ASS. 12, 394; en esta Colecc.: Encícl. 34, 18, 


pág. 256. i ; y 
(72) Modestino, In Dig. Lib. XXIII, II; De rilu 
nuptiarum lib. I, Regularum. 
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de los tribunales de justicia y de la 
autoridad de las leyes, puesto que los 
cónyuges, para obtener la deseada sen- 
tencia de divorcio, perpetrarán de in- 
tento crímenes por los cuales pueda el 
juez disolver el vínculo conforme a las 
disposiciones de la ley, o mentirán y 
perjurarán con insolencia ante dicho 
juez que ve, sin embargo, la verdad, 


573 por el estado de las cosas. Por esto 


dicen que las leyes se deben acomodar 
en absoluto a todas estas necesidades, 
una vez que han cambiado las condicio- 
nes de los tiempos, las opiniones de los 
hombres y las costumbres e institucio- 
nes de los pueblos; todas las cuales ra- 
zones, ya consideradas en particular, 
ya, sobre todo, en conjunto, demues- 
tran evidentemente que se ha de con- 
ceder, por determinadas causas, la fa- 
cultad del divorcio. 


70. “Contrato privado”. Con mayor 
procacidad todavía, pasan otros más 
adelante llegando a decir que el matri- 
monio, como quiera que sea un contra- 
to meramente privado, depende por 
completo del consentimiento y arbitrio 
privado de ambos contrayentes, a la 
manera de los demás contratos de este 
género, y que por tanto se puede res- 
cindir por cualquier causa(7?), 


71. La Ley de Dios y de Cristo con- 
dena. Pero también contra todos estos 
desatinos, Venerables Hermanos, per- 
manece en pie aquella ley de Dios úni- 
ca e irrefragable, confirmada amplísi- 
mamente por JESUCRISTO: No separe el 
hombre lo que ha unido Dios(“*; ley 
que no pueden anular ni los decretos 
de los hombres, ni las convenciones de 
los pueblos, ni la voluntad de ningún 
legislador. Que si el hombre llegara 
injustamente a separar lo que ha unido 
Dios, su acción sería completamente 
nula, pudiéndosele aplicar, en conse- 
cuencia, lo que el mismo JESUCRISTO 
aseguró con estas palabras tan claras: 
Cualquiera que repudia a su mujer y 


[73] Compare: León XIII, Inscrutabili Dei con- 
silio, 21-IV-1878, ASS. 10, 587; en esta Colección: 
Encicl. 31, 10, pág. 221. 

(74) Mat. 19, 6. 

(75) Luc. 16, 18. 


ENCÍCLICAS DEL PP. Pío XI (1930) 


151, 70-73 





se casa con otra, comete adulterio, y 
el que se casa con la repudiada del ma- 
rido, comete adulterio”), 

Y estas palabras de Cristo se refieren 
a cualquier matrimonio, aun al sola- 
mente natural y legítimo, pues es pro- 
piedad de todo verdadero matrimonio 
la indisolubilidad, en virtud de la cual 
la solución del vínculo está fuera del 
alcance del beneplácito de las partes y 
de toda potestad secular. 


72. La excomunión. No hemos de 
echar tampoco en olvido el juicio so- 
lemne en que el Concilio Tridentino 
anatematizó estas doctrinas: Si alguno 
dijese que el vínculo matrimonial pue- 
de desatarse por razón de herejía, o de 
molesta cohabitación o de ausencia 
afectada: sea anatema"9%; y: Si alguno 
dijese que yerra la Iglesia cuando en 
conformidad con la doctrina evangé- 


lica y apostólica, enseñó y enseña que ?* 


no se puede desatar el vínculo matri- 
monial por razón de adulterio de uno 
de los cónyuges; y que ninguno de los 
dos, ni siquiera el inocente que no dio 
causa para el adulterio, puede contraer 
nuevo matrimonio mientras viva el 
otro cónyuge, y que adultera lo mismo 
el que después de repudiar a la adúltera 
se casa con otra, como la que, después 
de repudiar a uno, se casa con otro: sea 
anatema"”, 

Luego si la Iglesia no erró ni yerra 
cuando enseñó y enseña estas cosas, 
evidentemente es cierto que no puede 
desatarse el vínculo ni aun en el caso 
de adulterio, y cosa clara es que mucho 
menos valen y en absoluto se han de 
despreciar las otras tan fútiles razones 
que pueden y suelen alegarse como cau- 
sa de los divorcios. 


73. La separación imperfecta. Por 
lo demás, fácilmente se resuelve lo que 
arriba recordábamos que presentan 
contra la indisolubilidad del vínculo, 
fundándose en tres argumentos distin- 
tos. Pues todos esos inconvenientes y 

(76) Conc. Trid. sess. XXIV, cap. 5. Denz-Umb. . 
nr. 975. 


(77) Conc. Trid. sess. XXIV, cap. 7. Denz-Umb. 
nr. 977. i 
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todos esos peligros se evitan concedien- 
do alguna vez en esas circunstancias 
extremas la separación imperfecta de 
los esposos, quedando intacto el víncu- 
lo, lo cual concede con palabras claras 
la misma ley eclesiástica en los cánones 
que tratan de la separación del lecho, 
de la mesa y de la habitación(“S). Y 
toca a las leyes sagradas, y a lo menos 
también en parte, a las civiles, en cuan- 
to a los efectos y razones civiles se 
refiere, determinar las causas y condi- 
ciones de esta separación, y juntamente 
el modo y las cautelas con las cuales se 
satisfaga a la instrucción de los hijos 
y a la incolumidad de la familia, y 
precaver todos los peligros que amena- 
zan tanto al cónyuge como a los hijos 
y a la misma sociedad civil. 
Asimismo, todo lo que se suele adu- 
cir, y más arriba tocamos, para probar 
la firmeza indisoluble del matrio- 
nio, todo y con la misma necesidad 
lógica excluye, no ya sólo la necesidad, 
sino también la facultad de divorciarse, 
así como la falta de poder en cualquier 
magistrado para concederla, de donde 
tantos cuantos son los beneficios que 
reporta la indisolubilidad, otros tantos 
son los perjuicios que ocasiona el di- 
vorcio, perniciosísimos todos, así para 
los individuos como para la sociedad. 


74. Cosecha de males del divorcio. 
Y para aducir una vez más las pala- 
bras de Nuestro Predecesor, apenas hay 
necesidad de decir que tanta es la cose- 
cha de males del divorcio, cuanto es 
inmenso el cúmulo de beneficios que 
en sí contiene la firmeza indisoluble 
del matrimonio. De una parte, contem- 
plamos los matrimonios protegidos y 
salvaguardados por el vínculo inviola- 
ble; de otra parte, vemos que los mis- 
mos pactos matrimoniales resultan 
inestables o están expuestos a inquie- 
tantes sospechas, ante la perspectiva 

(78) God. iur. can., c. 1128-1132, 

(79) Carta Encícl. Arcanum divinae sapientiae, 
10 Febr. 1880; ASS. 12, 385; en esta Colecc.: Encí- 
clica 34, 13, pág. 252. . 

[80] León XIII en Longiqua Oceani del 6 de 
Enero de 1895 había recordado a los Norteame- 
ricanos los perjuicios que sufría también la socie- 
dad a causa de los divorcios: “Queremos hablar, 
escribió, del dogma cristiano de la unidad y de 


la perpetuidad del matrimonio, que proporciona 
no sólo a la familia sino a la propia sociedad 
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de la posible separación de los cónyu- 
ges, o ante los peligros que se ofrecen 
de divorcio. De una parte, el mutuo 
afecto y la comunión de bienes, admi- 
rablemente consolidada; de la otra, la- 
mentablemente debilitada a causa de la 
misma facultad que se les concede para 
separarse. De la una, la fidelidad casta 
de los esposos encuentra conveniente 
defensa; de la otra, se suministra a la 
infidelidad perniciosos incentivos. De 
la una, quedan atendidos con eficacia 
el reconccimiento, protección y educa- 
ción de los hijos; de la otra, reciben 
gravísimos quebrantos. De la una, se 
evitan múltiples disensiones entre los 
parientes y familias; de la otra, se pre- 
sentan frecuentes ocasiones de división. 
De la una, más fácilmente se sofocan 
las semillas de la discordia; de la otra, 
más copiosa y extensamente se siem- 
bran. De la una, vemos felizmente rein- 
tegrada y restablecida, en especial, la 
dignidad y oficio de la mujer, tanto en 
la sociedad doméstica como en la civil; 
de la otra, indignamente envilecida, 
ya que se expone a las esposas al peli- 
gro de ser abandonadas, una vez que 
han servido al deleite del marido”. 


75. Amenaza social del divoreio. Y 
porque, para concluir con las palabras 
gravísimas de LEÓN XIII, nada contri- 
buye tanto a la perversión de las fami- 
lias y a la ruina de las naciones como 
la corrupción de las costumbres, fácil- 
mente se echa de ver cuánto se oponen 
a la prosperidad de la familia y de la 
sociedad los divorcios que nacen de la 
depravación moral de los pueblos y 
que, como atestigua la experiencia, 
franquean la puerta y conducen a las 
más relajadas costumbres en la vida 
pública y privada($%. Sube de punto 
la gravedad de estos males si se consi- 
dera que, una vez concedida la facultad 
de divorciarse, no habrá freno alguno 
un vínculo poderosísimo de conservación. Entre 
vuestros conciudadanos, aun entre aquellos que 
disienten de vosotros, son numerosos los que 
admiran y aprueban, espantados de las licencias 
de los divorcios, la doctrina y las costumbres 
católicas. Al juzgar de esta suerte no los guía 
menos el amor a su patria que los consejos de 
la prudencia. En efecto, no se puede imaginar 
una plaga más funesta para el Estado que la 


pretensión de poder romper un vínculo que la 
ley divina hizo perfecto e indisoluble”. 
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que pueda contenerla dentro de los li- 


576 mites definidos o de los antes señala- 


dos. Muy grande es la fuerza de los 
ejemplos, pero mayor la de las pasio- 
nes; con estos incentivos tiene que su- 
ceder que el capricho de divorciarse, 
cundiendo cada día más, inficione a 
muchas almas, como una enfermedad 
que se propaga por contagio o como 
las caudalosas aguas que, saltando por 
encima de los cauces, se desbordan(8D, 

De consiguiente, como en la misma 
Encíclica se lee: mientras esos modos 
de pensar no varíen, han de temer sin 
cesar, lo mismo las familias que la 
sociedad humana, el peligro que co- 
rren de caer... en una lucha y peligro 
universal('$2), La cada día más creciente 
corrupción de costumbres y la inaudita 
depravación de la familia que reina 
en las regiones en que está asentado 
plenamente el Comunismo, confirman 
plenamente la gran verdad del anterior 
vaticinio pronunciado hace ya cincuen- 
ta años. 


HI. 


La RESTAURACIÓN CRISTIANA DEL 
MATRIMONIO 


1. El recto orden y la obediencia a 
la Iglesia 


76. La restauración cristiana del 
matrimonio. Hemos admirado hasta 
aquí, Venerables Hermanos, llenos de 
veneración, cuanto en orden al matri- 
monio ha establecido el Creador y Re- 
dentor de los hombres, y al mismo 
tiempo lamentamos que los designios 
tan amorosos de la divina Bondad se 
vean defraudados y tan frecuentemente 
conculcados en nuestros días por las 
pasiones, errores y vicios de los hom- 
bres. Es, pues, muy natural que vol- 
vamos ahora Nuestros ojos con pater- 
nal solicitud en busca de los remedios 
oportunos mediante los cuales desapa- 
rezcan los perniciosísimos abusos que 
hemos enumerado, y recobre el matri- 
monio la reverencia que le es debida. 

(81) Carta Encícl. Arcanum divinae sapientiae, 
10-11-1880; ASS. 12, 385; en esta Colecc.: Encíclica 
34, 13, pág. 252. 

(82) Carta Encícl. Arcanum divinae sapientiae, 


10 Febr. 1880; ASS. 12, 385; en esta Colecc.: Enci- 
clica 34, 14, pág. 253. 
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17. Volver al recto orden; la volun- 
tad de Dios. Para lo cual Nos parece 
conveniente, en primer lugar, traer a la 
memoria aquel dictamen que en la sana 
filosofía y, por lo mismo, en la teología 
sagrada, es solemne, según el cual: To- 
do lo que se ha desviado de su recta 
colocación no tiene otro camino, para 
tornar al primitivo estado, exigido por 
su naturaleza, sino volver a la razón 
divina que, (como enseña el doctor 
Angélico) 835), es el ejemplar de toda 
rectitud. 


Por lo cual Nuestro Predecesor LEÓN 177 


XIII, de santa memoria, con razón 
urgía a los naturalistas con estas gra- 
vísimas palabras: La ley ha sido pro- 
videntemente establecida por Dios de 
tal modo que las instituciones divinas 
y naturales se nos hagan tanto más 
útiles y saludables cuanto más perma- 
necen íntegras e inmutables en su esta- 
do nativo, puesto que Dios, autor de 
todas las cosas, bien sabe qué es lo que 
más conviene a su naturaleza y conser- 
vación, y todas las ordenó de tal ima- 
nera, con su inteligencia y voluntad, 
que cada una ha de obtener su fin de 
un modo conveniente. Y si la audacia 
y la impiedad de los hombres quisieran 
torcer y perturbar el orden de las co- 
sas, con tanta providencia establecido, 
entonces lo mismo que ha sido tan sa- 
bia y provechosamente determinado, 
empezará a ser obstáculo y dejará de 
ser útil, sea porque pierda con el cam- 
bio su condición de ayuda, sea porque 
Dios mismo quiera castigar la soberbia 
y temeridad de los hombres(89. 


Es conveniente, pues, que todos con- 
sideren atentamente la razón divina del 
matrimonio y procuren conformarse 
con ella, a fin de restituirlo al debido 
orden. 


78. En el desorden de la naturaleza 
buscar el orden de Dios. Mas, como a 
esta diligencia se opone principalmente 
la fuerza de la pasión desenfrenada, 


(85) S. Thom. Aquin. Summa, 1, 2, q. 91, 1-2. 

($) Carta Encícl. Arcanum divinae sapientiae 
10 Febr. 1880; ASS. 12, 394; en esta Colecc.: Enci- 
clica 34, 10, págs. 250-251. 
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que es, en realidad, la razón principal 
por la cual se falta contra las santas 
leyes del matrimonio, y como el hom- 
bre no puede sujetar sus pasiones si 
él no se sujeta antes a Dios, esto es lo 
que primeramente se ha de procurar, 
conforme al orden establecido por Dios. 
Porque es ley constante que quien se 
sometiere a Dios conseguirá refrenar, 
con la gracia divina, sus pasiones y su 
concupiscencia; mas quien fuere rebel- 
de a Dios tendrá que dolerse, al expe- 
rimentar que sus apetitos desenfrenados 
le hacen guerra interior. SAN AGUSTÍN 
expone de este modo con cuánta sabi- 
duría se haya esto así establecido: Es 
conveniente, —dice— que el inferior 
se sujete al superior; que aquel que de- 
sea se le sujete lo que le es inferior, se 
someta él a quien le es superior. ¡Reco- 
noce el orden, busca la paz! Tú a Dios; 


más bello? Tú al mayor y el menor a 
ti; sirve tú a quien te hizo para que te 
sirva lo que se hizo por ti. No recono- 
cemos, en verdad, ni recomendamos 
este orden: ¡A ti la carne y tú a Dios! 
sino: ¡Tú a Dios y a ti la carne! Y si 
tú desprecias lo primero, es decir Tú a 
Dios, no conseguirás lo segundo, esto 
es, la carne a ti. Tú que no obedeces 
al Señor, serás atormentado por el 
esclavo(8), 

Y el mismo bienaventurado Apóstol 
de las gentes, inspirado por el Espíritu 
Santo, atestigua también este orden, 
pues, al recordar a los antiguos sabios, 
que habiendo más que suficientemente 
conocido al Autor de todo lo creado, 
tuvieron a menos adorarle y reveren- 
ciarle, dice: Por lo cual los entregó Dios 
a los deseos de su corazón, a la impu- 
reza, de tal manera que deshonrasen 
ellos inismos sus propios cuerpos; y 
añade: por lo cual los entregó Dios a 
sus pasiones infames(86). (Por que) Dios 
resiste a los soberbios y da a los hu- 
mildes la gracia(8%, sin la cual, como 
enseña el mismo Apóstol, el hombre es 
incapaz de refrenar la concupiscencia 
rebelde(89) , 

(85) S. August., Erarral. in Ps. 143 Migne PL 
37, 1860). 


(S6) Rom. 1, 24, 26. 
(87) Jac. 4, 6. 
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79. Una profunda piedad es necesa- 
ria. Luego si de ninguna manera se 
pueden refrenar, como se debe, estos 
ímpetus indomables, si el alma primero 
no rinde humilde obsequio de piedad 
y reverencia a su Creador, es ante todo 
muy necesario que quienes se unen con 
el vínculo santo del matrimonio estén 
animados de una piedad íntima y sólida 
hacia Dios, la cual informe toda su vida 
y llene su inteligencia y su voluntad de 
acatamiento profundo para con la Ma- 
jestad Infinita. 


Obran, pues, con entera rectitud y 
del todo conformes a las normas del 
sentido cristiano los Pastores de almas 
que, para que no se aparten en el ma- 
trimonio de la divina ley, exhortan en 
primer lugar a los cónyuges a los ejer- 
cicios de piedad, a entregarse por com- 
pleto a Dios, a implorar su ayuda con- 
tinuamente, a frecuentar los sacramen- 
tos, a mantener y fomentar siempre y 
en todas las cosas una devota sumisión 
a Dios($9, 


80. Los medios humanos son buenos 
pero insuficientes. Se engañan en ab- 
soluto los que creen que posponiendo 
o menospreciando los medios que exce- 
den a la naturaleza, pueden inducir a 
los hombres a imponer un freno a los 
apetitos de la carne con el empleo y los 
inventos de las ciencias naturales (co- 
mo son la biología, la ciencia de la 
trasmisión hereditaria y otras simila- 
res). Lo cual no quiere decir que se 
hayan de tener en poco los medios na- 
turales que no sean deshonestos; por- 
que uno mismo es el autor de la natu- 
raleza y de la gracia, Dios, el cual ha 
destinado los bienes de ambos órdenes 
para uso y utilidad de los hombres. 
Pueden y deben, por lo tanto, los fie- 
les ayudarse también de los medios na- 
turales. Pero yerran los que opinan que 
bastan los mismos para afianzar la 
castidad del estado conyugal o les atri- 
buyen más eficacia que al socorro de 
la gracia sobrenatural. 

(88) Ver Rom. cap. 7 y 8. 

[89] Compárese al respecto lo que León XII 


dijo en Inscrutabili Dei Consilio, 21-IV-78; en 
esta Colece.: Encicl. 31, 11, pág. 222. 
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81. Escuchar y obedecer a la Iglesia. 
Esta conformidad de las nupcias y de 
las costumbres con las leyes del matri- 
monio sin la cual no puede ser eficaz 
su restauración, supone que todos pue- 
den discernir con facilidad, con firme 
certeza y sin mezcla de error, cuáles 
son esas leyes. Ahora bien, no hay 
quien no vea a cuántos sofismas se 
abriría camino y cuántos errores se 
mezclarían con la verdad, si se dejara 
a cada cual examinarlo con las solas 
luces de la razón, o indagar particular- 
mente la verdad revelada. Y si esto vale 
para muchas otras verdades del orden 
moral, particularmente se ha de tener 
en cuenta en lo que se refiere al matri- 
monio, donde el deleite libidinoso fá- 
cilmente puede abrirse paso en la frágil 
naturaleza humana, engañándola y se- 
duciéndola; y esto tanto más cuanto 
que, para Observar la ley divina, los 
esposos han de hacer a veces sacrifi- 
cios difíciles y duraderos, de los cuales 
se sirve el hombre frágil, según consta 
por la experiencia, como de otros tan- 
tos argumentos para excusarse de cum- 
plir la ley divina. 

Por lo cual, a fin de que ninguna 
ficción ni corrupción de dicha ley di- 
vina, sino el verdadero y genuino co- 
nocimiento de ella ilumine el entendi- 
miento de los hombres y dirija sus cos- 
tumbres, es menester que se junte a la 


580 devoción hacia Dios y el deseo de ser- 


virle, una humilde y filial obediencia 
para con la Iglesia. Cristo Nuestro Se- 
ñor constituyó a su Iglesia maestra de 
la verdad, incluso en lo que se refiere 
al orden y gobierno de las costumbres, 
aun cuando muchas de ellas estén al 
alcance del entendimiento humano. 
Porque así como Dios vino en auxilio 
de la razón humana por medio de la 
revelación, a fin de que el hombre aun 
en la actual condición en que se en- 
cuentra pueda conocer fácilmente, con 
plena certidumbre y sin mezcla de error 
alguno), las mismas verdades natu- 
rales que tienen por objeto la religión 
y las costumbres; así y para idéntico 
fin, constituyó a su Iglesia depositaria 


(90) Conc. 
nr. 1786. 


Vat., sess. IHI, cap. 2, Denz-Umb. 
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y maestra de todas las verdades reli- 
giosas y morales; por tanto, obedezcan 
los fieles y rindan su inteligencia y 
voluntad a la Iglesia, si quieren que su 
entendimiento se vea inmune del error 
y libres de corrupción sus costumbres; 
obediencia que se ha de extender, para 
gozar plenamente del auxilio tan libe- 
ralmente ofrecido por Dios, no sólo a 
las definiciones solemnes de la Iglesia, 
sino también, en la debida proporción, 
a las constituciones y decretos que re- 
prueban y condenan algunas opiniones 
como peligrosas y perversas(%), 


82. La falsa autonomía es impropia 
del eristiano. Tengan, por tanto, cui- 
dado los fieles cristianos de no caer en 
una exagerada independencia de su 
propio juicio y en una falsa autonomía 
de la razón, incluso en estas cuestiones 
que hoy se agitan acerca del matrimo- 
nio. Es muy impropio de todo verda- 
dero cristiano confiar con tanta osadía 
en el poder de su inteligencia, que úni- 
camente preste asentimiento a lo que 
conoce por razones internas; creer que 
la Iglesia, destinada por Dios para en- 
señar y regir a todos los pueblos, no 
está bien enterada de las condiciones y 
cosas actuales; o limitar su consenti- 
miento y obediencia a las definiciones 
que arriba llamamos solemnes, como 
si las restantes decisiones de aquélla 
pudieran ser falsas o no ofrecer moti- 
vos suficientes de verdad y honestidad. 
Por el contrario, es propio de todo ver- 
dadero discípulo de Jesucristo, sea sa- 
bio o ignorante, dejarse gobernar y 
conducir en todo lo que se refiere a 
la fe y a las costumbres por la santa 
madre Iglesia, por su supremo Pastor 
el Romano Pontífice, a quien rige el 
mismo Jesucristo Señor Nuestro. 


83. Instrucción a los fieles por todos 
los medios posibles. Debiéndose, pues, 
ajustar todas las cosas a la ley a las 
ideas divinas, para que se obtenga la 
restauración universal y permanente 
del matrimonio, es de la mayor impor- 


tancia que se instruya bien sobre el- 


(91) Conc. Vat., sess. III, cap. IV; Denz-Umb. 
nrs. 1795-1800; Cod. iur. can., c. 1324. 
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mismo a los fieles; y esto de palabra y 
por escrito, no rara vez y por encima, 
sino a menudo y con solidez, con razo- 
nes profundas y claras, para conseguir 
de este modo que estas verdades rindan 
las inteligencias y penetren hasta lo 
íntimo de los corazones. Sepan y medi- 
ten con frecuencia cuán grande sabi- 
duría, santidad y bondad mostró Dios 
hacia los hombres tanto al instituir el 
matrimonio como al protegerlo con le- 
yes sagradas; y mucho más al elevarlo 
a la admirable dignidad de sacramento, 
por la cual se abre a los esposos cris- 
tianos tan copiosa fuente de gracias 
para que casta y fielmente realicen los 
elevados fines del matrimonio, en pro- 
vecho propio y de sus hijos y de toda 
la sociedad civil y consorcio humano. 


Y ya que los nuevos enemigos del 
matrimonio trabajan con todas sus 
fuerzas, lo mismo de palabra que con 
libros, folletos y otros medios, para 
pervertir las inteligencias, corromper 
los corazones, ridiculizar la castidad 
matrimonial y enaltecer los vicios más 
inmundos; con mucha más razón Vos- 
otros, Venerables Hermanos, a quienes 
el Espíritu Santo ha instituido obispos, 
para regir la Iglesia de Dios, que ha 
ganado El con su propia sangre(*2, 
debéis hacer cuanto esté de vuestra 
parte, ya por vosotros mismos y por 
vuestros sacerdotes, ya también por 
medio de seglares escogidos afiliados a 
la Acción Católica, tan vivamente por 
Nos deseada y recomendada como auxi- 
liar del apostolado jerárquico, a fin de 
que, poniendo en juego todos los me- 
dios razonables, opongáis al error la 
verdad, a la torpeza del vicio los es- 
plendores de la castidad, a la servidum- 
bre de las pasiones la libertad de los 


82 hijos de Dios(*%, a la inicua facilidad 


de los divorcios la perennidad de la 
genumna caridad matrimonial, y el in- 
violable sacramento de fidelidad pro- 
metida hasta la muerte. Así los fieles 
rendirán con toda el alma incesantes 
gracias a Dios por haberlos ligado con 

(92) Act. 20, 28. 

(03) Juan 8, 22-59; Gal. 5, 13. 

[94] Ver Decisión del Santo Oficio del 11 Marzo 


1931 cou la prohibición del libro Van de Velde 
“El matrimonio perfecto” AAS 23 (1931) 117. 
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sus preceptos y haberles movido suave- 
mente a rehuir en absoluto la idolatría 
de la carne y la servidumbre innoble a 
que les sujetaría el placer. Asimismo, 
mirarán con terror y evitarán con dili- 
gencia suma aquellas máximas infames 
que, para deshonor de la dignidad hu- 
mana, se divulgan en nuestros días, 
mediante la palabra y la pluma, ampa- 
radas con el nombre de matrimonio 
perfecto el cual, al fin y al cabo, no es 
otra cosa, según esas máximas, sino un 
matrimonio depravado(P*, 


S4. La exagerada educación fisio- 
lógica. Esta saludable instrucción y 
ordenación religiosa sobre el matrimo- 
nio cristiano dista mucho de las exa- 
geradas doctrinas fisiológicas por me- 
dio de las cuales algunos reformadores 
de la vida conyugal pretenden hoy 
auxiliar a los esposos, hablándoles de 
aquellas materias fisiológicas con las 
cuales, sin embargo, aprenden más bien 
el arte de pecar con refinamiento que 
la virtud de vivir castamente. 


Por lo cual hacemos Nuestras con 
sumo agrado, Venerables Hermanos, 
aquellas palabras que Nuestro Prede- 
cesor LEÓN XIII, de feliz memoria, di- 
rigía a los obispos de todo el orbe en 
su Carta Encíclica sobre el matrimonio 
cristiano: Procurad, con todo el es- 
fuerzo y toda la autoridad que podáis, 
conservar en los fieles que están enco- 
mendados a vuestro cuidado integra e 
incorrupta la doctrina que nos han co- 
municado Cristo Señor Nuestro y los 
Apóstoles, intérpretes de la voluntad 
divina y que la Iglesia católica religio- 
samente ha conservado, imponiendo en 
todos los tiempos su cumplimiento a 
todos los cristianos(%), 


85. Inculear el concepto elevado y 
recto. Mas como la instrucción religio- 
sa, por buena que sea, no basta, ella sola 
para conformar de nuevo el matrimo- 
nio con la ley de Dios; a la instrucción 
de la inteligencia es necesario añadir 


> 

(95) Carta Encícl. Arcanum divinae sapientiae, 
10 Febr. 1880; ASS. 12, 400; en esta Colecc.: Enei- 
clica 34, 17, pág. 255. 
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por parte de los cónyuges, una voluntad 
firme y decidida de guardar las leyes 
santas que Dios y la naturaleza han 
establecido sobre el matrimonio. Sea 
cual fuere lo que otros, ya de palabra 
ya por escrito, quieren afirmar y pro- 
pagar, se decreta y sanciona para los 
cónyuges lo siguiente, a saber: que en 
todo lo que al matrimonio se refiere 
se sometan a las disposiciones divinas; 
en prestarse mutuo auxilio, siempre, 
con caridad; en guardar la fidelidad en 
la castidad; en no atentar contra la 
indisolubilidad del vínculo; en usar 
siempre de los derechos adquiridos por 
el matrimonio siempre según el sen- 
tido y piedad cristiana, sobre todo, 
al principio del matrimonio, a fin de 
que si las circunstancias exigiesen des- 
pués la continencia, una vez acostum- 
brados, les sea más fácil guardarla a 
cualquiera de los dos. 


86. Vivir el sacramento. Mucho les 
ayudará para conseguir, conservar y 
poner en práctica esta voluntad deci- 
dida, la frecuente consideración de su 
estado y la memoria práctica del sacra- 
mento recibido, Recuerden siempre que 
para la dignidad y los deberes de dicho 
estado han sido santificados y fortale- 
cidos con un sacramento peculiar, cuya 
eficacia persevera siempre, aun cuando 
no imprima carácter. A este fin me- 
diten estas palabras, verdaderamente 
consoladoras, del santo cardenal Ro- 
BERTO BELARMINO, el cual, con otros 
teólogos de gran nota, así piensa y 
escribe: Se puede considerar de dos 
maneras el sacramento del matrimonio: 
o mientras se celebra, o en cuanto per- 
manece después de su celebración. Por- 
que este sacramento es como la euca- 
ristía, que no solamente es sacramento 
mientras se confecciona, sino todo el 
tiempo que permanece; pues mientras 
viven los cónyuges, es siempre su socie- 


dad sacramento de Cristo y de la Igle- 
sia(e6), 


87. La cooperación a la gracia. Mas 
para que la gracia del mismo produzca 
todo su efecto, como ya hemos adver- 


(96) S. Rob. Bellarmin., De controversiis, tom. 
TT, De Matr. controvers, II, cap. 6. 
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tido, es necesaria la cooperación de 
los cónyuges, y ésta consiste en que 
con trabajo y diligencia sinceramente 
procuren cumplir sus deberes, ponien- 
do todo el empeño que esté de su par- 


te. Pues así como en el orden natural ?*8+ 


para que las fuerzas que Dios ha dado 
desarrollen todo su vigor es necesario 
que los hombres apliquen su trabajo y 
su industria, abandonado lo cual jamás 
se obtendrá provecho alguno, así tam- 
bién las fuerzas de la gracia que pro- 
venientes del sacramento, yacen escon- 
didas en el fondo del alma, han de de- 
sarrollarse por el cuidado propio y el 
propio trabajo. No desprecien, por tan- 
to, los esposos la gracia del sacramento 
que hay en ellos(%7); porque después 
de haber emprendido la constante ob- 
servancia de sus obligaciones, aunque 
sea laboriosa, experimentarán cada día 
su fuerza con más eficacia. 

Y si alguna vez se ven oprimidos 
más gravemente por los trabajos de su 
estado y de su vida, no decaigan de 
ánimo, sino tengan como dicho de al- 
guna manera para sí lo que el Apóstol 
SAN PABLO, hablando de sacramento 
del orden, escribía a TIMOTEO, su discí- 
pulo queridísimo, que estaba muy ago- 
biado por trabajos y oprobios: Te amo- 
nesto que resucites la gracia de Dios 
que hay en ti, la cual te fue dada por 
la imposición de mis manos, pues no 
nos dio el Señor espíritu de temor, sino 
de virtud, de amor y de sobriedad(%), 


2. La preparación remota y próxima 


88. La preparación descuidada. To- 
do esto, Venerables Hermanos, depen- 
de, en gran parte, de la debida prepa- 
ración al matrimonio, así próxima co- 
mo remota. Porque no puede negarse 
que tanto el fundamento firme del ma- 
trimonio feliz como la ruina del des- 
graciado, se preparan y se basan en los 
jóvenes de uno y otro sexo durante los 
días de su infancia y de su juventud. 
Y así hay que temer que quienes antes 
del matrimonio sólo se buscaron a sí 
mismos y a sus cosas, y quienes con- : 


(97) Ver I Tim. 4, 14. 
(98) IL Tim. 1, 6-7. 
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descendieron con sus deseos aun cuan- 
do fueran impuros, sean en el matri- 
monio cuales fueron antes de contraer- 
lo, es decir; que cosechen lo que sem- 
braron(%%), o sea, tristeza en el hogar 
doméstico, llanto, mutuo desprecio, 
discordias, aversiones, tedio de la vida 
común, y lo que es peor, encontrarse a 
sí mismos llenos de pasiones desen- 
frenadas. 


89. Los frutos de la buena prepara- 
ción. Acérquense, pues, los que se van 
a casar, bien dispuestos y preparados 
para el estado matrimonial, y así po- 
drán ayudarse mutuamente, como con- 
viene, en las circunstancias prósperas 
y adversas de la vida y, lo que vale más 
aun, conseguir la vida eterna y la for- 
mación del hombre interior hasta la 
plenitud de la edad de Cristo(W. Esto 
les ayudará también para que, en orden 
a sus queridos hijos, se conduzcan co- 
mo quiso Dios que los padres se porta- 
sen con su prole, es decir, que el padre 
sea verdadero padre, y la madre ver- 
dadera madre, de suerte que por su 
amor piadoso y solícitos cuidados, la 
casa paterna, aunque colocada en este 
valle de lágrimas y quizá oprimida por 
dura pobreza, sea un vestigio de aquel 
paraíso de delicias en el que colocó el 
Creador del género humano a nuestros 
primeros padres. De aquí resultará que 
puedan hacer a los hijos hombres per- 
fectos y cristianos perfectos, que los 
llenen del genuino espíritu de la Iglesia 
católica, y les infiltren aquel doble 
afecto y amor a la patria que exige la 
gratitud y la piedad del ánimo. 


90. Preparación remota en la ju- 
ventud. Y así, lo mismo quienes tienen 
intención de contraer más tarde el san- 
to matrimonio, que los que se dedican 
a la educación de la juventud, tengan 
muy en cuenta tal porvenir, lo prepa- 
ren que sea feliz y procuren precaver 
sus males recordando lo que advertía- 
mos en Nuestra Encíclica sobre la edu- 
cación: Es, pues, menester corregir las 


(09) Ver Gal. 6, 9. 
(100) Ver Efes. 4, 13. 
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inclinaciones desordenadas, fomentar y 
ordenar las buenas, desde la más tier- 
na infancia, y sobre todo hay que ilu- 
minar el entendimiento y fortalecer la 
voluntad con las verdades sobrenatu- 
rales y los medios de la gracia, sin la 
cual no es posible dominar las perver- 
sas inclinaciones y alcanzar la debida 
perfección educativa de la Iglesia, per- 
fecta y completamente, dotada por 
Cristo de la doctrina divina y de los 
sacramentos, medios eficaces de la 
gracia WD, 


91. La elección del cónyuge. A la 
preparación próxima del matrimonio 
pertenece de una manera especial la 


elección de consorte, porque de aquí *86 


depende en gran parte la felicidad del 
futuro matrimonio, ya que un cónyuge 
puede ser al otro de gran ayuda para 
llevar la vida conyugal cristianamente, 
o, por el contrario, crearle serios peli- 
gros y dificultades. Para que no pa- 
dezcan, pues, por toda la vida, las con- 
secuencias de una imprudente elección, 
deliberen seriamente los que desean ca- 
sarse, antes de elegir la persona con la 
que han de convivir para siempre, y en 
esta deliberación tengan presentes las 
consecuencias que se derivan del matri- 
monio, en orden, en primer lugar, a la 
verdadera religión de Cristo, y además 
en orden a sí mismo, al otro cónyuge, 
a la futura prole y a la sociedad hu- 
mana y civil. Imploren con asiduidad 
el auxilio divino, para que elijan según 
la prudencia cristiana, no llevados por 
el ímpetu ciego y sin freno de la pasión, 
ni solamente por razones de lucro o 
por otro motivo menos noble, sino guia- 
dos por un amor recto y verdadero y 
por un afecto leal hacia el futuro cón- 
yuge, buscando además en el matrimo- 
nio aquellos fines por los que Dios lo 
ha instituido. No dejen, en fin, de pedir 
para dicha elección el prudente y tan 
estimable consejo de sus padres, a fin 
de precaver, con el auxilio del conoci- 
miento más maduro y de la experiencia 
que ellos tienen en las cosas humanas, 

(101) Carta Encicl. Divini illius Magistri, 31 


Dic. 1920, AAS. 22, 69; en esta Colece.: Encíclica 
149, 63, pág. 1189. 


toda equivocación perniciosa, y para 
conseguir también más copiosa la ben- 
dición divina prometida a los que guar- 
dan el cuarto mandamiento: Honra a 
tu padre y a tu madre (que es el primer 
mandamiento que va acompañado con 
recompensa) para que te vaya bien y 
tengas larga vida sobre la tierradW, 


3. La misión de la sociedad 


92. La providencia social. Y porque 
con frecuencia el cumplimiento per- 
fecto de los mandamientos de Dios y 
la honestidad del matrimonio se ven 
expuestos a grandes dificultades, ya que 
los cónyuges sufren con las angustias 
de la vida familiar y la escasez de bie- 
nes temporales, será necesario atender 
a remediarles, en estas necesidades, del 
modo que mejor sea posible. 


93. El salario justo y familiar. Para 
lo cual hay que trabajar, en primer tér- 
mino, con todo empeño, a fin de que la 
sociedad civil, como sabiamente dis- 
puso Nuestro predecesor LEÓN XI11008), 
establezca un régimen económico y so- 
cial en el que los padres de familia 
puedan ganar y procurarse lo necesario 
para alimentarse a sí mismos, a la es- 
posa y a los hijos, según su clase y 
condición; pues el que trabaja merece 
su recompensa(%. Negar ésta o dis- 
minuirla más de lo debido es grande 
injusticia y, según las Sagradas Escri- 
turas, un grandísimo pecado(1%); como 
tampoco es lícito establecer salarios tan 
mezquinos (que, atendidas las circuns- 
tancias, no sean suficientes para ali- 
mentar a la familia. 


94. Ayuda para los nuevos matri- 
monios. Hemos de procurar, sin em- 
bargo, que los cónyuges, ya mucho 
tiempo antes de contraer matrimonio, 
se ocupen de prevenir, o disminuir al 
menos, las dificultades materiales, y 
cuiden los doctos de enseñarles el modo 

(102) Efes. 6, 2-3; ver Exod. 20, 12. 

(103) Carta Encicl. Rerum novarum, 15 Mayo 
1891; ASS. 23, 661; en esta Colecc.: Encícl. 59, 22, 
págs. 434-435, 


(104) Luc. 10, 7. 
(105) Ver Deut. 24, 14-15. 
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de conseguir esto con eficacia y digni- 
dad. Y en caso de que no se basten a 
sí solos fúndense asociaciones privadas 
o públicas con que se pueda acudir al 
socorro de sus necesidades(10), 


95. El deber de los ricos. Cuando 
con todo esto no se lograse cubrir los 
gastos que lleva consigo una familia, 
mayormente cuando ésta es numerosa 
o dispone de medios reducidos, exige 
el amor cristiano que supla la caridad 
las deficiencias del necesitado, que los 
ricos en primer lugar presten su ayuda 
a los pobres y que cuantos gozan de 
bienes superfluos no los malgasten o 
dilapiden sino los empleen en socorrer 
a quienes carecen de lo necesario. Todo 
el que se desprenda de sus bienes en 
favor de los pobres recibirá muy cum- 
plida recompensa en el día del último 
juicio; pero los que obraren en contra- 
rio tendrán el castigo que se mere- 
cen(107), pues no es vano el aviso del 
Apóstol cuando dice: En quien tiene 
bienes de este mundo, y viendo a su 
hermano en necesidad cierra las entra- 
ñas para no compadecerse de él, ¿como 
es posible que resida la caridad de 
Dios). 


4. Las obligaciones del Estado 


Lo que toca a los Poderes públicos. 
No bastando los subsidios privados, 
toca a la autoridad pública suplir los 
medios de que carecen los particulares, 
en negocio de tanta importancia para 
el bien público, como es el que las 
familias y los cónyuges se encuentren 
en la condición que conviene a la natu- 
raleza humana. 


96. Asistencia social. Porque si las 
familias, sobre todo numerosas, care- 
cen de domicilio conveniente; si el va- 
rón no puede procurarse trabajo y ali- 
mentos; si los artículos de primera ne- 
cesidad no pueden comprarse sino a 

(106) Carta Encicl. Rerum novarum, 15 Mayo 


1891; ASS. 23, 663; en esta Colecc.: Encicl. 59, 25, 
pág. 440. 


(107) Mat. 25, 34-46. 
(108) I Jo., 3, 17. 
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precios exagerados; si la madre, con 
gran detrimento de la vida doméstica, 
se ve precisada a ganarse el sustento 
con su propio trabajo; si a ésta le fal- 
tan, en los ordinarios y aun extraordi- 
narios trabajos de la maternidad, los 
alimentos y medicinas convenientes, el 
médico experto, etc., todos entendemos 
cuánto se depriman los ánimos de los 
cónyuges, qué difícil se les haga la con- 
vivencia doméstica y el cumplimiento 
de los mandamientos de Dios, y tam- 
bién a qué grave riesgo se expongan la 
tranquilidad pública y la salud y la 
vida de la misma sociedad civil, si lle- 
gan estos hombres a tal grado de deses- 
peración que, no teniendo nada que 
perder, crean que podrían recobrarlo 
todo con una violenta perturbación 
social. 


Consiguientemente, los gobernantes 
no pueden descuidar estas materiales 
necesidades de los matrimonios y de 
las familias sin dañar gravemente a la 
sociedad y al bien común; deben, pues, 
tener especial empeño en remediar la 
penuria de las familias menesterosas, 
tanto cuando legislan como cuando se 
trata de la imposición de tributos; con- 
siderando ésta como una de las princi- 
pales atribuciones de su autoridad. 


Con ánimo dolorido contemplamos 
cómo, no raras veces, trastrocando el 
recto orden, fácilmente se prodigan so- 
corros oportunos abundantes a la ma- 
dre y a la prole ilegítima (a quienes es 
también necesario socorrer, aun por la 
sola razón de evitar mayores males), 
mientras se niegan o no se concede 
sino escasamente, y como a la fuerza, 
a la madre y a los hijos de legítimo 
matrimonio. 


97. Garantías morales y leyes justas 
y eristianas. Pero no sólo en lo que 
atañe a los bienes temporales importa, 
Venerables Hermanos, a la autoridad 


589 pública, que estén bien constituidos el 


matrimonio y la familia, sino también 
en lo que refiere al provecho que se ha 
de llamar propio de las almas, o sea, 
en que se den leyes justas relativas a 
la fidelidad conyugal, al mutuo auxilio 
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de los esposos, y a cosas semejantes, y 
a que se cumplan fielmente; porque, 
como comprueba la historia, la salud 
de la república y la felicidad de los 
ciudadanos no pueden quedar resguar- 
dadas y seguras si vacila el mismo fun- 
damento en que se basa, que es la rec- 
titud del orden moral, y si está cegada, 
por los vicios de los ciudadanos, la 
fuente donde tiene su origen la socie- 
dad, es decir, el matrimonio y la fa- 
milia. 


98. La ayuda del Estado para la 
Iglesia. Ahora bien, para conservar el 
orden moral no basta mi las penas y 
recursos externos de la sociedad, ni la 
necesidad y atractivo de la virtud, sino 
que se requiere una autoridad religiosa 
que ilumine nuestro entendimiento con 
la luz de la verdad, y dirija la voluntad 
y fortalezca la fragilidad humana con 
los auxilios de la divina gracia, y no 
hay otra fuera de la Iglesia instituida 
por Cristo Nuestro Señor. Por lo cual 
encarecidamente exhortamos en el Se- 
ñor a todos los investidos con la su- 
prema potestad civil a procurar y man- 
tener la concordia y amistad con esta 
misma Iglesia de Cristo, para que me- 
diante la cooperación diligente de am- 
bas potestades, se destierren los graví.- 
simos males que amenazan tanto a la 
Iglesia como a la sociedad civil, si pene- 
tran en el matrimonio y en la familia 
procaces libertades. 


99. Las leyes eiviles. Mucho pueden 
favorecer las leyes civiles a este oficio 
gravísimo de la Iglesia, teniendo en 
cuenta en sus disposiciones lo que han 
establecido la ley divina y la eclesiás- 
tica y castigando a los que las quebran- 
taren. No faltan, en efecto, quienes 
creen que lo que las leyes civiles per- 
miten o no castigan es también lícito 
según la ley moral; ni quienes lo pon- 
gan por obra, no obstante la oposición 
de la conciencia, ya que no temen a 
Dios y nada juzgan deber temer de las 
leyes humanas, causando así no pocas 
veces su propia ruina y la de otros 
muchos. 
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100. Colaboración de los dos pode- 
res. Mas ni a la integridad ni a los 
derechos de la sociedad puede venir 


39 peligro o menoscabo de esta unión con 
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la Iglesia; toda sospecha y todo temor 
semejante es vano y sin fundamento, lo 
cual ya dejó bien probado Lrón XIII: 
Nadie duda, afirma, que el fundador de 
la Iglesia, Jesucristo, haya querido que 
la potestad sagrada sea distinta de la 
potestad civil, y que tenga cada una 
libertad y facilidad para desempeñar su 
cometido; pero con esta añadidura, que 
conviene a las dos e interesa a todos los 
hombres que haya entre ellas unión y 
concordia... Pues si amigablemente con- 
vienen la potestad sagrada de la Iglesia 
y la autoridad civil, ha de seguirse por 
fuerza utilidad grande para las dos. La 
dignidad de una se enaltece, y si la reli- 
gión va delante, su gobierno será siem- 
pre justo; a la otra se ofrecen auxilios 
de tutela y defensa encaminados al 
bien público de los fieles, 


101. Un ejemplo ilustre: El Concor- 
dato con Italia. Y, para aducir ejem- 
plo claro y de actualidad, sucedió esto 
conforme al orden debido y entera- 
mente según la ley de Cristo, cuando 
en el Concordato solemne entre la Santa 
Sede y el Reino de Italia, felizmente 
llevado a cabo, ésta estableció un con- 
venio pacífico y una cooperación tam- 
bién amigable en orden a los matrimo- 
nios, como convenía a la historia glo- 
riosa de Italia y a los sagrados recuer- 
dos de la antigüedad. Véase lo que se 
lee en el pacto de Letrán: La nación 
italiana, queriendo restituir al matrimo- 
nio, que es la base de la familia, una 
dignidad que esté en armonía con las 
tradiciones de su pueblo, reconoce efec- 
tos civiles al sacramento del matrimo- 
nio que es conforme con el derecho ca- 
nónico0 0; a la cual norma y funda- 
mento se añaden después otras conven- 
ciones mutuas. 


102. Ambos han de velar por el ma- 
trimonio. Esto puede a todos servir de 





(109) Carta Encícl. Arcanum divinae sapientiae, 
10 Febr. 1880; ASS. 12, 399; en esta Colecc.: Enci- 
clica 34, 16, pág. 254. 

(110) Concordato de la Santa Sede con Italia 
art. 34, 11 Febr. 1929; AAS 21 (1920) 290. 
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ejemplo y argumento de que también 
en nuestra edad (en la que por desgra- 
cia tanto se predica la separación abso- 
luta de la autoridad civil, no ya sólo de 
la Iglesia, sino lo que es más, de toda 
religión) pueden los dos poderes su- 
premos, mirando a su propio bien y al 
bien común de la sociedad, unirse y 
pactar amigablemente, sin lesión alguna 
de los derechos y de la potestad de 


ambos, y de común acuerdo velar por 


el matrimonio, a fin de apartar de las 
familias cristianas peligros tan funestos 
y una ruina ya inminente. 


EPÍLOGO 


103. Exhortación a la vida cristiana. 
Queremos, pues, Venerables Hermanos, 
que todo lo que, movidos de solicitud 
pastoral, acabamos de considerar con 
vosotros, lo difundáis con largueza, 
siguiendo las normas de la prudencia 
cristiana, entre todos nuestros amados 
hijos, confiados a vuestros ciudados in- 
mediatos, entre todos cuantos sean 
miembros de la gran familia cristiana; 
a fin de que conozcan todos perfecta- 
mente la verdadera doctrina acerca del 
matrimonio, se aparten con diligencia 
de los peligros preparados por los pre- 
goneros del error, y sobre todo para 
que renunciando a la impiedad y a los 
deseos mundanos, vivan sobria, justa y 
religiosamente aguardando la bienaven- 
turanza esperada y la venida gloriosa 
del gran Dios y Salvador Nuestro Je- 
sucristo(UD, 

Haga Dios Padre Omnipotente del 
cual es nombrada toda paternidad en 
los cielos y en la tierra(12, que robus- 
tece a los débiles y da fuerza a los 
tímidos y pusilánimes; haga Nuestro 
Señor y Redentor Jesucristo fundador 
y perfeccionador de los venerables sa- 
cramentos(113) que quiso y determinó 
que el matrimonio fuese una imagen 
mística de su unión inefable con la 
Iglesia; haga el Espíritu Santo, Dios 

(111) Tit., 2, 12-13. 


(112) Efes. 3, 15. 
(113) Conc. Triq. sess. XXIV; Denz-Umbh. nv. 969 
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Caridad, lumbre de los corazones y 
vigor de los espíritus, que cuanto en 
estas Letras hemos expuesto acerca del 
santo sacramento del matrimonio, so- 
bre la ley y voluntad admirables de 
Dios en lo que a él se refiere, sobre los 
errores y peligros que lo amenazan y 
sobre los remedios con que se les puede 
combatir, lo impriman todos en su inte- 
ligencia, lo acaten en su voluntad y, con 
la gracia divina, lo pongan por obra 
para que así la fecundidad consagrada 


395 al Señor, la fidelidad inmaculada, la 


firmeza inquebrantable, la profundidad 
del sacramento y la plenitud de las 
gracias vuelvan a florecer y cobrar nue- 
vo vigor en los matrimonios cristianos. 


(119 Filip. 2, 13. 


104. Bendición Apostólica. Y para 
que Dios Nuestro Señor, Autor de toda 
gracia, cuyo es todo querer y obrarU19, 
se digne concederlo según la grandeza 
de su benignidad y de su omnipoten- 
cia, mientras con instancia elevamos 
humildemente Nuestras preces al Trono 
de su gracia, Os damos, Venerables 
Hermanos, a vosotros, al clero y al 
pueblo confiado a los constantes des- 
velos de vuestra vigilancia, la Bendi- 
ción Apostólica, prenda de la bendición 
copiosa de Dios Omnipotente. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, 
el día 31 de Diciembre de 1930, año 
noveno de Nuestro Pontificado. 
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CARTA “VOS ARGENTINA EPISCOPOS”“” 
(4-11-1930) 


“CON SUMA SATISFACCION” 
(4-11-1931) 


CARTA AL EPISCOPADO ARGENTINO SOBRE LA ACCION CATOLICA 
PIO PP. XI 


Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica 


1. Gozo del Papa por la constitución 
de la Acción Católica en la Argentina. 
Con suma satisfacción Nuestra hemos 
sabido que vosotros, los Obispos argen- 
tinos, siguiendo las insinuaciones de 
Nuestro Nuncio en esa noble nación, 
habéis determinado promover de nueva 
manera y con suma diligencia la así 
llamada Acción Católica. Conocedores 
de vuestra eximia prudencia, abrigamos 
la esperanza cierta de que por medio de 
una decidida Acción Católica habrán de 
recogerse en esa grande y floreciente 
República frutos opimos de bienestar, 
tanto más cuanto que os habéis pro- 
puesto seguir las normas que en más 
de una ocasión hemos prescrito en este 
particular. 

2. Naturaleza y fin de la Acción Ca- 
tólica. Y puesto que en diversas oca- 
siones hemos tratado ya acerca de la 
naturaleza, la finalidad y la necesidad 
de la Acción Católica, mayormente en 
estos tiempos, no Nos parece necesario 
insistir más en ese particular, porque 
no ignoramos que todo ello es entera- 
mente conocido. Permítasenos, con to- 
do, recordar que la Acción Católica no 
es otra cosa sino la ayuda que prestan 
los seglares a la jerarquía eclesiástica 
en el ejercicio del apostolado, y que 
esa Acción Católica ha nacido junto 
con la Iglesia, y ha asumido reciente- 
mente nuevas maneras y nuevas for- 
mas, a fin de satisfacer más cumplida- 
mente a las necesidades de los tiempos 


presentes. Y precisamente porque es 
apostolado, no solamente procura la 
santificación propia, bien que ella es el 
fundamento necesario, sino que atiende 
a la mayor santificación de los demás 
por medio de la acción organizada de 
los católicos, quienes, siguiendo en todo 
la dirección impuesta por la jerarquía, 
ayudan valiosamente a dilatar en las 
naciones el reinado de Cristo. Nobilí- 
simo, pues, es el fin de la Acción Cató- 
lica, puesto que coincide con la finali- 
dad misma de la Iglesia: La paz de 
Cristo en el reino de Cristo, “Pax Chri- 
sti in regno Christi”. 


3. Asociaciones religiosas y econó- 
mico - sociales. Y aunque la Acción 
Católica se extiende a todos los fieles y 
abarca todas las asociaciones tendientes 
a procurar el perfeccionamiento de las 
almas, no se sigue que por ella hayan 
de suprimirse las asociaciones y con- 
gregaciones religiosas que en todos los 
tiempos han sido beneméritos adalides 
de la causa católica, principalísima- 
mente las congregaciones que trabajan 
intensamente procurando la educación 
católica y cristiana de la juventud y su 
mejoramiento espiritual. Y puesto que 
tales asociaciones sirven poderosamente 
para informar el espíritu juvenil en los 
sanos principios de las doctrinas cató- 
licas, al par que lo revisten con las 
virtudes y perfecciones cristianas, la 
Acción Católica ha de reportar de estas 
asociaciones valiosa ayuda y acrecenta- 


(¥) AAS 34 (1942) 242-246. Se publicó, por primera vez, integramente en el “Boletín Oficial de la 


Acción Católica Argentina de junio de 1931 la traducción ofic'al del autógrafo latino, que no se ha 
insertado en “AAS” en su lugar y a su tiempo; mas fue recogido en un “Apéndice” después de la 
muerte de Pío XI, junto con otras cartas sobre Acción Católica y publicado en latín. Incorporamos 
esta Carta a nuestra Colección porque es la base de nuestra Acción Católica Argentina. Más tarde 
fue publicado el texto latino en el apéndice de AAS de 1912, en que se recogieron, junto con ésta, 
las dos Cartas de Pío XI sobre la Acción Católica, la ““Observantissimas litteras” (1934) al Arzobispo 
Primado de Colombia (pág. 1401) y la “Con singular complacencia” (1939) al Episcopado Filipino, 


en español, pág. 1517-1526 de este tomo. (P. H.) 
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miento. No menor utilidad se ha de 
seguir para ella de los sindicatos y aso- 
ciaciones económico-sociales, y para 
quitar todo motivo de tergiversación 
y mala inteligencia, en la medida de lo 
posible, queremos declarar en este lu- 
gar, y manifestar como en otras ocasio- 
nes ya lo hemos hecho, que es necesario 
que todas aquellas agrupaciones (que, 
a más de conformar sus estatutos y fi- 
nalidades a los preceptos de la religión 
y las normas particulares de la Acción 
Católica, tienden también a ayudar a 
los asociados en los diversos problemas 
económicos y en la práctica de sus res- 
pectivas profesiones), en lo que se rela- 
ciona a los fines de la Acción Católica 
deben subordinarse a ella, coadyuvan- 
do al trabajo del apostolado cristiano. 
En lo que se relaciona únicamente con 
el problema económico, sigan las aso- 
ciaciones su modo de obrar, del cual 
ellas solas deben ser responsables. 


4. La Acción Católica y la política. 
En gran manera se ha de cuidar que 
la Acción Católica no se entrometa en 
partidos políticos, dado que por su mis- 
ma naturaleza ha de mantenerse ella 
ajena del todo a las disensiones que 
originan los partidos civiles. Mas con 
esta norma y prescripción no pretende- 
mos en manera alguna cerrar la vía a 
los católicos negándoles el derecho que 
ellos tienen de poder intervenir en los 
asuntos políticos, tanto más cuanto que 
los católicos están obligados por la ley 
de la caridad social a procurar con to- 
dos sus esfuerzos que toda la vida de la 
República esté regulada por principios 
cristianos. Nada les impide a los cató- 
licos asociarse a partidos políticos con 
tal que ellos den legítimas y fundadas 
garantías de respetar los derechos y 
guardar las leyes de la Iglesia católica. 
Por otra parte, aunque la Acción Cató- 
lica, como ya hemos manifestado, deba 
mantenerse al margen de partidismos 

[1] El texto italiano dice de este modo: “Pero 
si las cuestiones politicas lesionaren alguna vez 
los intereses católicos, la Acción Católica no sólo 
puede, sino que debe interponer su influjo sin 
dirigir sus esfuerzos en favor de intereses priva- 


dos o partidos políticos, sino para la mayor utili- 
dad de la lelesia y de las almas, a cuya prospe- 
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políticos, con todo, interesa en gran 
manera al bien común de la sociedad 
que los miembros de ella formen una 
hueste sagrada en razón de promover 
y guardar con los intereses de la Igle- 
sia los intereses de ambas sociedades 
doméstica y civil. A fin de conseguir 
esto es menester que se practiquen los 
preceptos de la religión católica que 
son fundamento y sostén del progreso 
público y se perfeccionen cristianamen- 
te los espíritus de los asociados a la 
Acción Católica con la práctica de las 
virtudes propias de la vida cristiana. La 
Acción Católica puede y debe hacer 
sentir su influjo en los negocios políti- 
cos que tocan a la doctrina y las cos- 
tumbres católicas. Mas no se han de 
dirigir y conducir las fuerzas católicas 
en bien de intereses privados de parti- 
culares, sino para la mayor utilidad de 
la Iglesia y de las almas, a cuya prospe- 
ridad está íntimamente ligado el acre- 
centamiento de los intereses públicos). 


5. Preparación y participación del 
clero. Después de haber tratado bre- 
vemente hasta aquí acerca de la natu- 
raleza y el fin de la Acción Católica, 
permítasenos hablar algo más deteni- 
damente sobre la necesidad de preparar 
convenientemente al clero y a hombres 
selectos de entre los católicos, quienes 


hagan que la Acción Católica alcance *+** 


un mejoramiento tal que responda al 
noble comienzo con que la habéis ini- 
ciado(2, 


6. La parte que corresponde al clero 
en el movimiento. La parte que cum- 
ple al clero en esta santísima obra se 
desprende de la consideración de que 
la Acción Católica, aunque según su 
naturaleza misma es obra de los segla- 
res, con todo, sin el trabajo asiduo y 
diligente de los sacerdotes no podrá ni 
iniciarse, ni mantenerse, ni reportar sus 
frutos particulares. Los sacerdotes de- 
ridad está íntimamente ligado el acrecentamiento 
de los intereses públicos”. (“Bollettino Ufficiale 
della Azione Cattolica”, 15 de julio - 1 de agosto 
de 1931, págs. 379-380). 


[2] Cfr. Ubi arcano Dei, exhortación al clero; 
en esta Colecc.: Encicl. 128, 18, pág. 1013. 





ben dirigir a los seglares para que la 
acción de éstos no se aparte del recto 
sendero que debe seguir, y con la de- 
bida fidelidad acate siempre las normas 
y direcciones de la Jerarquía eclesiás- 
tica. Además, es ministerio propio de 
los asociados a la Acción Católica en 
la Argentina formar en los moldes 
cristianos, mayormente las almas de 
aquellos que han de ser algún día 
dirigentes de la misma Acción Cató- 
lica (puesto que sólo los que por las 
sagradas órdenes son ministros de Cris- 
to y dispensadores de los misterios de 
Dios!) poseen, por el solo mandato di- 
vino recibido, los necesarios subsidios 
que deben distribuir), ya que ninguno 
podrá ser apóstol si primero no es exi- 
mio por sus virtudes de cristiano, por- 
que es evidente que no pueden los hom- 
bres informar a los demás en el espíritu 
cristiano que ellos no poseen, según 
aquello: Nadie da lo que no tiene, “Ne- 
mo dat quod non habet”. Esta institu- 
ción e información en el espíritu cris- 
tiano que ha de ser principalmente obra 
de las labores sacerdotales, es condición 
tan necesaria. que si ella faltare no sólo 
no podrá ser fructífero el apostolado, 
pero ni siquiera existir. 


7. Sin desalentarse en las dificulta- 
des. Bien conocemos cuán grande debe 
ser la labor del clero para no decaer 
en la empresa que ha acometido y lle- 
varla adelante. Pero ¿no exige de sí 
el ministerio sacerdotal que el apóstol 
se resigne a sufrir pacientemente los 
trabajos y penalidades de la vida? Tan- 
to más cuanto que estos sufrimientos y 
penalidades suelen conseguir no pocos 
beneficios. 


$. La ayuda que prestará la A. C. y 
las vocaciones eclesiásticas que dará. 
Los sacerdotes hallarán en los asocia- 
dos a la Acción Católica colaboradores 
fieles y abnegados, que en gran manera 
les ayuden en los trabajos apostólicos 
allí donde el sacerdote personalmente 
no puede llegar. 

Añádase a este beneficio de la Acción 
Católica el no menor de que no pocos 


(3) E Corint. 4, 1. 
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jóvenes pertenecientes a los cuadros de 
la Acción Católica se sentirán llama- 
dos a la heredad del Señor, según se ha 
experimentado ya en otras partes. Con 
ello conseguiréis que se aumente el 
número de vuestro clero, tan exiguo en 
algunas diócesis vuestras. 


9. Preocupación de los Obispos por 
la A. €. No ignoramos, Venerables 
Hermanos, con cuánta solicitud pasto- 


ral procuráis vosotros que vuestro clero ?* 


se haga cada día más apto para ejercer 
los encargos que de ellos requiere la 
Acción Católica. A esta solicitud vues- 
tra se debe el que algunos miembros 
de vuestro clero hayan sido enviados 
por vosotros a esta ciudad, sede de 
SAN PEDRO, para que de más cerca 
conocieran Nuestras direcciones en esta 
materia. Congratulándonos de ello, no 
podemos menos de aplaudir vuestra 
determinación. 


10. Preparación de los seglares. El 
fundamento de la obligación: la ca- 
ridad y gratitud. Por lo que toca a 
a la preparación de los seglares que 
han de ser miembros de la Acción 
Católica, juzgamos que es muy útil 
recordaros lo que manifestábamos 
desde el mismo comienzo de Nues- 
tro Pontificado, a fin de que aqué- 
llos coadyuven de la manera mejor y 
más digna en la Acción Católica(%, El 
apostolado de la Acción Católica obliga 
tanto a los sacerdotes como a los segla- 
res aunque no de la misma manera a 
entrambos, puesto que estamos obliga- 
dos por precepto común a amar a Dios 
sobre todas las cosas y al prójimo como 
a nosotros mismos. Quien ama a Dios 
no puede menos de querer vehemente- 
mente que todos le amen, y quien ama 
verdaderamente a su prójimo, no puede 
menos de desear y trabajar por su eter- 
na salud. En este principio, como en 
su fundamento, radica el apostolado, 
porque el apostolado no es más que el 
ejercicio de la caridad cristiana, que 
obliga a todos los hombres. Pero, ade- 
más de la razón de caridad que entraña 
y sobre que descansa el apostolado, es 


[4] Ubi arcano Dei, exhortación a los fieles; en esta CGiolece.: Encicl. 128, pág. 1014. 
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obligatorio como acción de gracias tri- 
butadas a JESUCRISTO. Porque, cierta- 
mente, cuando hacemos copartícipes a 
los demás de los dones espirituales que 
nosotros hemos recibido de la divina 
largueza, satisfacemos el deseo del Co- 
razón dulcísimo de Jesús, que no anhe- 
la otra cosa sino ser conocido y amado, 
según El mismo lo asevera en el Evan- 
gelio): Ignem veni mittere in terram, 
et quid volo nisi ut accendatur? Fuego 
vine a traer a la tierra, y ¿qué otra 
cosa ansío que ella arda? (®) 


11. Organización de la Acción Cató- 
lica en la Argentina. A más de ello, las 
necesidades de los tiempos exigen que, 
según varían las costumbres y las ma- 
neras de vivir, se ejerciten también por 
el clero y los seglares nuevas formas 
de apostolado cristiano. De grado, pues, 
aprobamos la Acción Católica en la 
forma como la habéis iniciado. Que el 
apostolado ejercido por los seglares es 
la manera de apostolado que más res- 
ponde a las necesidades de estos tiem- 
pos, lo hemos aprendido con una expe- 
riencia y práctica diaria en el amplio 
ministerio que tiempo ha ejercitamos. 


12. La obra de párrocos y asesores. 
La obra de los párrocos y demás sa- 
cerdotes, por más afanosa y constante 
que ella sea, es insuficiente para res- 
ponder a las grandes necesidades que 
en los tiempos actuales requiere el 
apostolado. 

Conviene, pues, que el clero tenga 
varones escogidos, los más posibles, 
que sean compañeros y ayudantes en 
los trabajos del sacerdote y esparzan 
por doquiera la simiente fecunda de 
las enseñanzas cristianas. Estos colabo- 
radores son auxiliares poderosos de la 
Acción Católica. Por ello, con suma 
alegría Nuestra, supimos que como re- 
sultado de las consultas que Nos hicis- 
teis habíais determinado, en armonía 
con Nuestros deseos, constituir en la 
Argentina una vasta organización de 
católicos en forma tal que haya la con- 
veniente separación entre las Juntas de 


(5) Luc. 12, 49. 
6] Sobre el espíritu de apostolado, cfr. Mns 


nostra; en esta Colece.: Encícl. 147, págs. 1151 ss. 


“Yos ARGENTINAE EPISCOPOS 


1267 





hombres y de señoras, como asimismo 
entre ambas juventudes. Esta organi- 
zación instaurará cumplidamente entre 
vosotros el reino de Cristo, dirigidos 
los seglares por los Obispos y los pá- 
rrocos, que son los procuradores de 
aquéllos, ejerciéndose en esta forma en 
todos los campos de las actividades ca- 
tólicas un fecundo apostolado. 


13. Las juntas de A. C. y su adhe- 
sión a la Jerarquía. Para que más 
íntimamente se aúnen entre sí las fuer- 
zas de los católicos, habéis constituido 
las Juntas (según laudablemente se ha 
hecho ya en otras partes), esto es, una 
Junta que ha de ser como centro y ca- 
beza de la nación, Juntas diocesanas y 
Juntas parroquiales, y todas conducen- 
tes a la unidad de toda la Acción Ca- 
tólica (en la cual unión está la fuerza 
de toda la sociedad) y a reforzar la 
obediencia a la Jerarquía eclesiástica, 
lo que constituye magnífico privilegio 
y garantía de una vida fecunda y dura- 
dera. 


14. Asociaciones auxiliares de la 
Acción Católica. Además de esta mag- 
na institución, que podría llamarse 
Acción Católica oficial, hay entre vos- 
otros, según lo hemos dicho ya, otras 
asociaciones cuyo fin es promover la 
piedad y la formación religiosa o la 
caridad y la beneficencia: asociaciones 
que Nos hemos apellidado no ha mu- 
cho, en cierta ocasión, valiosos auxilia- 
res de la Acción Católica, como quiera 
que responden con sus propósitos a no 
pocos de los fines de la Acción Cató- 
lica y pueden y deben darle elementos 
preparados y activos(?), 

Nos congratulamos, pues, vivamente 
con vosotros, Venerables Hermanos, de 
que uséis de estas beneméritas institu- 
ciones para ayudar a la Acción Cató- 
lica. Lo cual sucederá más fácilmente 
si, como esperamos, las asociáis a la 
Acción Católica, disponiendo oportuna- 
mente las modalidades de la adhesión 
de tal suerte que, conservando sus pro- 


[7] Cfr. Ubi arcano Dei; en esta Colecc.: Enci- 
clica 128, 18, pág. 1013. 
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pios fines y formas de organización, 


cooperen eficazmente en utilidad de la 
Acción Católica. 


15. Agradecimiento y Bendición 
Apostólica. Finalmente, no Nos resta 
sino daros las gracias más cumplidas a 
vosotros por todo lo que habéis hecho 
hasta ahora en razón de implantar la 
Acción Católica. Y conociendo perfecta- 
mente que ningún bien pueden hacer 
los hombres si Dios no bendice la obra 
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y ayuda, en señal de Nuestra paternal 
benevolencia y auspiciando los dones 
celestes a vosotros, Hermanos Venera- 
bles, y a todos aquellos que prestan su 
ayuda a vuestros trabajos por la Acción 
Católica, concedemos amantísimamente 
in Domino la Apostólica Bendición. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, 
el día 3 de Febrero del año 1931, en 
el noveno de Nuestro Pontificado. 
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CARTA “DOBBIAMO INTRATTENERLA”"” 
(26-IV-1931) 


DEFENSA DE LA ACCION CATOLICA ITALIANA 
PIO PP. XI 
A! Emmo. Sr. D. Alfredo Ildefonso Cardenal Schuster, Arzobispo de Milán. 


AAS i. Las circunstancias obligan a 
23 Pio Xi a hablar. Hemos de llamarte 


un párrafo del Concordato. Ahora bien: 146 
aquellos somos Nosotros, y si no somos 


125 brevemente la atención sobre unos pa- 
sajes del ya conocidísimo discurso pro- 
nunciado hace ocho días por el Hon. 
GIURATTI, los pasajes que se refieren a 
Nuestras cosas, a las más Nuestras, y 
a Nos más queridas, y que quizás sin 
advertirlo y pretenderlo, Nos Hama 
personalmente la atención, por cuanto 
encubiertamente se refiere a Nos, po- 
niéndonos así en la necesidad moral, 
esto es, en el deber de conciencia de 
decir abiertamente lo que el ministerio 
pastoral nos pide. 


2. Refuta los conceptos erróneos, 
respecto de la A. C. que eran como 
ataques personales al Papa. Diremos 
de momento que por lo que sabíamos, 
por experiencia personal del honorable 
orador, se Nos hizo difícil en la prime- 
ra lectura (y por eso quisimos pruebas 
y confirmaciones) creer que él había 
presentado aquellos pasajes en aqueila 
forma, que tanto deja que desear, ya 
en la sustancia, ya en la forma. Y así 
hablamos, porque fuera de las califi- 
caciones de burda maniobra y de acción 
quizás inútil y quizás peligrosa para 
aquella Acción Católica (puesto que de 
ella indudablemente se quiere hablar), 
que todos saben que la dirige y la quie- 
re la Jerarquía católica y Nosotros co- 
mo necesaria y sumamente benéfica, el 
honorable orador se dirige luego a 
aquellos que para justificarla apelan a 


los únicos, somos ciertamente los pri- 
meros, aun cronológicamente los pri- 
meros, entre aquellos de los cuales pre- 
cisamente en defensa de la Acción Ca- 
tólica se ha hecho mención en el artícu- 
lo 43 (ya que de éste se trata) del Con- 
cordato: artículo que precisa y expre- 
samente habla de la Acción Católica. 


3. La competencia y autoridad de la 
Iglesia para educar a la juventud. Pe- 
ro vayamos a la sustancia, que inmen- 
samente más importa. Se dice que se 
quiere también educar a los jóvenes en 
la religión de los padres, y está bien; y 
Nosotros no hemos esperado hasta hoy 
a reconocer cuánto bien se ha ido faci- 
litando y haciendo en este campo. Pero 
nunca está demás observar que preci- 
samente en este campo la competencia 
y la autoridad propia y específica per- 
tenecen a la Iglesia, y que el régimen 
tiene el deber no sólo de seguir en ello 
al Magisterio a ella divinamente con- 
fiado, sino también de favorecer su 
práctica. Ciertamente no se obtiene esto, 
sino más bien lo contrario, exponiendo 
la juventud a inspiraciones de odio y 
de irreverencia, haciendo difícil y casi 
imposible la práctica de los deberes re- 
ligiosos con la simultaneidad de toda 
otra clase de ejercicios, permitiendo pú- 
blicos concursos de atletismo femenino, 
cuyas desconveniencias y peligros mos- 
tró sentir aun el paganismo. 


(+) AAS. 23 (1931) 145-150. El Hon. Giuratti, Italia, pronunció en abril de 1931 un discurso que com- 
prometió la misión de la Acción Católica en el estado fascista de Mussolini. A los ocho días, en una 
carta autógrafa refutó el Papa los conceptos de Giuratti y definió, con motivo de la defensa de la 
Acción la actitud del ciudadano cristiano frente al Estado totalitario. Los subtítulos son de respon- 


sabilidad de esta edición. (P. H.) 
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4. La misión de la Acción Católica 
es la misión de Cristo y de la Iglesia. 
Por lo que a Nos toca, si no hemos 
dejado y nunca dejaremos de intentar 
lo que podamos para salvar la Acción 
Católica, es principalmente para pro- 
veer con la mayor largueza y seguridad 
posible a la salvación de tanta juven- 
tud, la predilección del Corazón divino, 
procurándole no solamente aquel míni- 
mum de vida cristiana y sobrenatural 
que la salve del neopaganismo que nos 
inunda, sino aquella mayor abundan- 
cia de vida que el Divino Redentor tes- 
tifica haber venido a traer: Yo vine 
para que tengan vida y la tengan con 
más abundancia). Y cuando se trata 
de esta vida y de esta salvación, se 
puede y se debe decir de la Iglesia 
aquello que SAN PEDRO dice de JESU- 
CRISTO mismo: Y no hay en ningún otro 
salvación'%, ya que a la Iglesia y a 
nadie más ha conferido JESUCRISTO el 
mandato y le ha dado los medios: la 
doctrina de la fe, la ley divina y ecle- 
siástica, la palabra divina, los sacra- 
mentos, la oración, las virtudes teolo- 
gales e infusas. Precisamente en consi- 
deración a esta última altísima función 
salvadora y santificadora de la Iglesia 
y de su jerarquía, función a la cual 
desde los primeros días del Cristianis- 
mo el laicado está llamado a colaborar 
en la Acción Católica, hemos deseado 
que no faltase a ésta un puesto y una 
defensa en el Concordato. 


5. El Concordato no es una asechan- 
za del Estado. Se opone o, como se 
dijo, se hace sencillamente observar 
que el Concordato se ha estipulado por 
la Santa Sede con el régimen totalita- 
rio fascista y con el Estado corporativo 
fascista. 

Acogemos con mucho gusto la invi- 
tación a una tal observación, porque a 
no ser que nada veamos, esto conduce 
por necesidad de evidencia lógica a con- 
clusiones que probablemente no estu- 
vieron en las intenciones del honorable 
orador. 

(D Juan 10, 10. 

(2) Act. 4, 12. 


(3) El Papa aclara aquí el grave problema de 
la convivencia de los cristianos con el régimen 
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Rechazamos resueltamente y repro- 
bamos como injuriosa a ambas partes 
contrayentes la conclusión que alguien 
en Italia y fuera de ella ha creído, fal- 
samente, poder formular, de que, por 
consiguiente, el Estado ha armado una 
asechanza a la Santa Sede. 


6. Posible origen de dificultades. 
Nuestras conclusiones son, por lo con- 
trario, verdaderas y claras. Volviendo 
a tomar la observación propuesta, las 
dificultades (si es que hay dificultades 
o pueden preverse) deben, por lo tanto, 
depender de uno de dos capítulos: o 
de que se trata del régimen y Estado 
totalitario y corporativo, o de que se 
trata del régimen y Estado fascista. 


7. Es aceptable un totalitarismo sub- 
jetivo, pero no el objetivo. Comenzan- 
do por lo primero, no se ve cómo se 
puede derivar dificultad alguna. 

¿Régimen y Estado totalitario? Nos 
creemos que puede entenderse como 
bueno un totalitarismo en el sentido de 
que para todo aquello que es de com- 
petencia del Estado según sus propios 
fines se atenga a las direcciones del 
Estado y del régimen y defensa de él la 
totalidad de los ciudadanos de un Es- 
tado; que cabe, por tanto, atribuir al 
Estado y al régimen un totalitarismo 
que podremos llamar subjetivo. Pero 
no podemos decir lo mismo de un tota- 
litarismo objetivo en el sentido de que 
la totalidad de los ciudadanos deba 
atenerse al Estado y depender de él, y, 
peor aún, de solo él, o de él principal- 
mente, para todo aquello que pueda ser 
necesario para el desenvolvimiento de 
su vida individual, doméstica, espiritual 
y sobrenatural“), 


8. La intromisión del Estado totali- 
tario en la misión sobrenatural de la 
Iglesia es absurda e imposible. Por no 
hablar sino de lo que al presente Nos 
ocupa, es demasiado evidente que un 
totalitarismo de régimen y de Estado 
que quiera abarcar aun la vida sobre- 
natural, es un absurdo manifiesto en el 
totalitario, distinguiendo un totalitarismo subje- 
tivo y otro objetivo. eh 

Cuando se trata de la sumisión de los indivi- 
duos al Poder y régimen totalitario de la Iglesia 
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orden de las ideas y sería una verda- 
dera monstruosidad cuando quisiese 
llevarse al orden práctico(*. 

La vida sobrenatural y cuanto a ella 
pertenece (como ya hemos indicado 
arriba), desde el juicio sobre lo que es 
y sobre lo que le pertenece, JESUCRISTO, 
Redentor y Señor de la Humanidad, lo 
ha confiado a la Iglesia y a ella sola. 
Ahora bien: la Iglesia siempre ha dicho 
—con las palabras y con los hechos— 
que la Acción Católica pertenece a la 
vida sobrenatural, en colaboración y, 
por lo tanto, en dependencia de la Je- 
rarquía, a la vida sobrenatural, en pri- 
mer lugar, para obtener una formación 
individual siempre más perfecta, y des- 
pués, para ejercer un apostolado siem- 
pre más eficaz y amplio. Esto la Igle- 
sia lo ha dicho y practicado ya desde 
los primeros días del Cristianismo, aun 
de JESUCRISTO mismo: esto lo ha practi- 
cado siempre en veinte siglos de vida, 
variando las formas según las exigen- 
cias y las posibilidades de los diversos 
tiempos y de los diversos lugares; esto 
hemos dicho y practicado Nosotros mis- 
mos desde el principio de Nuestro Pon- 
tificado, enseñando siempre e inculcan- 
do la necesidad, la legitimidad, la in- 
sustituibilidad de la Acción Católica 
mientras participa de la necesidad, le- 
gitimidad e insustituibilidad de la Igle- 
sia y de su Jerarquía para la formación 
v la expansión de la vida sobrenatural. 


9. La Acción Católica y su actitud 
frente a la política. Es cierto que de 


no hace objección y declara lícita la obediencia 
a los poderes públicos; es el “totalitarismo subje- 
tivo”. 

Cuando el régimen y Estado totalitarios exigen 
sumisión a él solo en todas las actividades fami- 
lares, educativas, religiosas etc. el Papa lo de- 
clara anticristiano; es el totalitarismo objetivo. 

(4) Siete años más tarde, el 13 de Abril de 
1938 cuando el totalitarismo racista alemán estaba 
en todo su apogeo la Sagrada Congregadión de Se- 
minarios y Universidades ordena a todos los esta- 
blecimientos dependientes de ella y a sus profe- 
sores deshacer en libros y desde sus cátedras las 
tesis falaces y falsas del totalitarismo y racismo 
que lo acompaña. Señala en ocho puntos las afir- 
maciones insostenibles del racismo. Lo firma el 


Cardena! Ernesto Rufini. 

He aquí las tesis falsas propagadas especial- 
mente en Alemania. 

“1. — Las razas humanas, por sus caracteres 


naturales e inmutables, son de tal modo diferen- 
tes, que la más humilde de entre ellas está más 
lejos de la más elevada que de la especie animal 
más alta. 
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todo esto se sigue que la Acción Cató- 
lica no ha de hacer política: es lo que 
siempre hemos enseñado y ordenado; 
podemos decir (y lo decimos con pro- 
funda complacencia) que la voz del 
Padre ha sido entendida y obedecida 
por los hijos; si ha habido alguna ex- 
cepción o desviación (casi nunca inten- 
cional) no hemos dudado en desapro- 
barla y corregirla; sería demasiado in- 
justo generalizar. 

Mas es igualmente cierto que la 
Acción Católica no impide ni puede im- 
pedir a aquellos que se le consagran el 
ocuparse cristiana y católicamente de 
la verdadera y buena política, aquella 
que estudia y promueve el bien de la 
polis: la Acción Católica los prepara 
para ella egregiamente. 


10. El corporativismo no es la causa 
de las dificultades. Refiriéndonos siem- 
pre al primer capítulo de presuntas y 
presumibles dificultades, Nos falta ver 
si es verdad que éstas pueden derivarse 
del corporativismo del Estado. Pero no 
se ve cuáles y cómo pueden ser, aun si 
solamente se considera que el corpora- 
tivismo se resuelve en una especial y 
pacífica organización entre las diversas 
clases de ciudadanos, con mayor o me- 
nor ingerencia del Estado, de la ley, de 
la Magistratura, en orden al trabajo, a 
la producción, etc., siempre, se entien- 
de, en el orden natural y civil: mientras 
que la Acción Católica, como se ha 
dicho, permanece en el terreno espiri- 
tual y sobrenatural. 

2. — Es necesario conservar y cultivar, por 
todos los medios, el vigor de la raza y la pureza 


de la sangre; todo lo que conduce a este resultado 
es, por lo mismo, honesto y permitido. 

3. — De la sangre, sede de los caracteres de 
la raza, como de su fuente principal, se derivan 
todas las cualidades intelectuales y morales. 

4. — El fin principal de la educación es desa- 
rrollar los caracteres de la raza e inflamar los 
espíritus de un amor ardiente a la suya propia, 
como a bien supremo. 

5. — La Religión está sometida y debe adap- 
tarse a la ley de la raza. 


6. — La fuente primera y la regla suprema de 
todo orden jurídico es el instinto racial. 
7. — Sólo existe el Cosmos o el Universo, como 


ser viviente; todas las otras cosas, entre ellas el 
hombre, no son sino formas diversas, que se 
amplifican en el curso de las edades, del Univer- 
so viviente. 

8. — El hombre no existe sino por el Estado y 
para el Estado. Todo lo que él posee, en derecho se 
deriva únicamente de una concesión del Estado.” 
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11. Derecho y deber de la Iglesia y 
de la Acción Católica de preocuparse 
por los problemas obreros. Es también 
cierto y evidente que así como la Igle- 
sia y su Jerarquía tienen el derecho de 
formar y dirigir la Acción Católica, así 
tienen el deber y el derecho de orga- 
nizarla con las maneras apropiadas pa- 
ra el logro de sus fines espirituales y 
sobrenaturales según las posibilidades 
y exigencias de los diversos tiempos y 
de los diversos sitios. 

De la misma manera es cierto y evi- 
dente que la acción de la Iglesia, por 
necesidad esencial de su ser y de su 
divino encargo, se extiende y debe 
extenderse dondequiera se trate del bien 
o del daño de las almas, del honor e 
de la ofensa de Dios, de la observancia 
o violación de las leyes divinas y ecle- 
siásticas: de problemas, en fin, e inte- 
reses no simplemente materiales, me- 
cánicos, económicos, sino también mo- 
rales y con inevitables repercusiones 
morales sobre el individuo, sobre la 
familia y sobre la sociedad. 

De aquí el deber y el derecho para la 
Iglesia y la Jerarquía y (en las debidas 
proporciones) para la Acción Católica, 
de extenderse también sobre el terreno 
obrero, laboral, social, no para usurpar 
o enmarañarse en actividades sindica- 
les o de otro nombre, que no le com- 
peten, sino para salvaguardar y pro- 
curar en todas partes el honor de Dios, 
el bien de las almas: siempre y en todas 
partes la vida sobrenatural con todos 
sus beneficios. 


12. Su campo de acción en las cor- 
poraciones. Entre los cuales no son 
ciertamente los más pequeños la santi- 
ficación y una siempre más elevada 
conciencia del trabajo, el consuelo de 
la paciencia, de la cual los humildes y 
los que sufren tienen grande necesidad, 
los sentimientos y las prácticas de fra- 


150 terna caridad y cristiana justicia entre 


los individuos y entre las clases, una 
tutela más cuidadosa de las virtudes 
en peligro, sobre todo de la juventud. 

Actividad corporativa y Acción Ca- 
tólica no podrán menos de encontrarse, 
dada la identidad del sujeto humano, 
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individual y colectivo; pero dada la 
sincera buena voluntad y el sincero de- 
seo del bien de una parte y de otra, el 
encuentro de las dos actividades no po- 
drá tener lugar sino con el efecto feli- 
císimo de coordinarse para el mayor 
bien, para el bien posiblemente com- 
pleto de los individuos, de las clases, 
de la sociedad. 


13. Obedecer a la Iglesia no se opo- 
ne al fascismo que quiere ser católico. 
Nos falta considerar el segundo capí- 
tulo como fuente de presumibles difi- 
cultades: Régimen, Estado fascista. 

Podemos ser brevísimos. 

El fascismo se dice y quiere ser ca- 
tólico; ahora bien, para ser católicos 
no de sólo nombre, sino de hecho; para 
ser católicos verdaderos y buenos y no 
católicos de falso nombre, y no de 
aquellos que en la gran familia, la 
Iglesia, con su modo de hablar y de 
obrar afligen el corazón de la Madre 
y del Padre, entristecen a los hermanos 
y los desvían con sus malos ejemplos, 
no hay más que un medio, uno solo, 
pero indispensable e insustituible: obe- 
decer a la iglesia y a su Cabeza y sen- 
tir con la Iglesia y con su Cabeza. Qué 
cosa quiere la Iglesia y qué cosa siente 
la Iglesia en orden a la Acción Católica, 
nunca ha estado en duda, nunca, se 
puede decir, ha estado tan manifiesto 
como en nuestros días. 


14. Esperanzas de arreglo y compren- 
sión. Esperando y suplicando que sea 
concedido a esta Nuestra carta el disi- 
par desconfianzas y sospechas injusti- 
ficables y ciertamente nocivas para el 
acercamiento y cooperación que sería 
útil a todos; suplicando que le sea con- 
cedido también el llevar alguna clari- 
dad de verdad, y con ésta, alguna ma- 
yor facilidad de comprensión a las inte- 
ligencias y de aquiescencia a las volun- 
tades; invitando a V., Señor Cardenal, 
y a todos a rogar por esta Nuestra in- 
tención, a V. y a todos damos la Ben- 
dición Apostólica. 

Del Vaticano, 26 de abril de 1931. 
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CARTA ENCICLICA “QUADRAGESIMO ANNO”“” 
(15-V-1931) 


SOBRE LA RESTAURACION DEL ORDEN SOCIAL EN PERFECTA 
CONFORMIDAD CON LA LEY EVANGELICA, AL CELEBRARSE EL 40° 
ANIVERSARIO DE LA ENCICLICA “RERUM NOVARUM” DE LEON XII 


PIO PP. XI 


Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica 


INTRODUCCIÓN 


a) Preparación de “Rerum Novarum” 
y sus normas 


1. Las encíclicas de contenido social 
de León XHI. Cuarenta años han 
transcurrido desde la publicación de la 
magistral Encíclica “Rerum Novarum” 
de León XIII, y todo el orbe católico 
se apresta a conmemorarla con la bri- 
llantez que se merece tan excelso docu- 
mento. 


A tan insigne testimonio de su solici- 
tud pastoral Nuestro Predecesor había 
preparado el camino con otras Encí- 
clicas, sobre el fundamento de la socie- 
dad humana, o sea la familia y el vene- 
rando Sacramento del matrimonioÚ), 
sobre el origen del poder civil y su 
coordinación con la Iglesia(3), sobre los 
principales deberes de los ciudadanos 
cristianos(*), contra los errores socialis- 
tas(5) y la perniciosa doctrina acerca 
de la libertad humana($ y otras de esta 
clase, que expresaban abundantemente 
el pensamiento de León XIII. Pero la 
Encíclica “Rerum Novarum” se distin- 
gue particularmente entre las otras, por 


haber trazado, cuando era más opor- 
tuno y sobre todo necesario, normas 
segurísimas a todo el género humano 
para resolver los arduos problemas de 
la sociedad humana, comprendidos ba- 
jo el nombre de “cuestión social”. 


b) Ocasión 


2. Motivos de “Rerum Novarum”: 
el desorden reinante. En efecto, cuan- 
do el siglo 19 llegaba a su término, el 
nuevo sistema económico y los nuevos 
incrementos de la industria en la ma- 
yor parte de las naciones hicieron que 
la sociedad humana apareciera cada 
vez más claramente dividida en dos cla- 
ses: la una, con ser la menos numerosa, 
gozando de casi todas las ventajas que 
los inventos modernos proporcionan 
tan abundantemente; la otra, en cam- 
bio, compuesta de ingente muchedum- 
bre de obreros, reducida a angustiosa 
miseria, luchando en vano por salir de 
las estrecheces en que vivía. 


Satisfacción de los ricos y deseo de 
cambio entre los pobres. Era un estado 
de cosas, al cual con facilidad se ave- 


a (A. A. S., 23 (1931) 177-228. El esquema de esta Encíclica es el que aparece en el texto mismo 
de AAS, Los números y subtítulos son de responsabilidad de esta Colección en su segunda edición. 


“Las notas cuyo número está encerrado en (...) figuran en AAS.; cuando el número va entre |...), 


la nota es de responsabilidad de esta Colección en su 2? edición. (P. H.) 


(1) León XHI, Arcanum Divinae Sapientiae, 
10-II-1880. ASS. 12 (1878/79) 385-402; en esta Co- 
lección: Encíclica 34, págs. 244-256. 

(2) León XII, Diuturnum illud, 29-VI-1881. 
ASS. 14 (1330/81) 3-14; en esta Colección: Encicli- 
ca 37, págs. 268-276. 

(3) León XIII, Encicl. Immortale Dei miseren- 
tis opus, 1-X1-1885. ASS. 18 (1885/86) 161-180; en 
esta Colección: Encíclica 46, págs. 322-337. 


(4) León XIII, Encícl. Sapientiae Christianae, 
10-1-1890. ASS. 22 (1889/90) 385-404; en esta Co- 
lección: Encíclica 56, págs. 396-409. 

(5) León XIII, Encícl. Quod Apostolici Muneris, 
23-XII-1878. ASS. 11 (1877/78) 369-376; en esta Co- 
lección: Encíclica 32, págs. 224-230. 

(6) León XIII, Encíclica Libertas, 20-V1-1888. 
ASS. 20 (1887/88) 593-613); en esta Colección. 
Encíclica 51, págs. 357-372. 
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nían quienes abundando en riquezas, 
lo creían producido por leyes económi- 
cas necesarias; de ahí que todo el cui- 
dado para aliviar esas miserias lo enco- 
mendaran tan sólo a la caridad, como 
si la caridad debiera encubrir la viola- 
ción de la justicia, que los legisladores 
humanos no sólo toleraban, sino aun 
a veces sancionaban. Al contrario, los 
obreros, afligidos por su angustiosa si- 
tuación, la sufrían con grandísima difi- 
cultad y se resistían a sobrellevar por 
más tiempo tan duro yugo. Algunos de 
ellos, impulsados por la fuerza de los 
malos consejos, deseaban la revolución 


[7] El lenguaje claro y fuerte del Papa revela 
su simpatía y predilección por el obrero, como 
parte más débil. 


Antecedentes y orientación para el estudio 
de la Encíclica *“Quadragesimo Anno” 


Sería totalmente erróneo afirmar que recien- 
temente con la aparición de la Encíclica “Rerum 
Novarum” de León XIII el 15 de Mayo de 1891 y la 
de “Quadragesimo Anno” de Pío XI, el 15 de Mayo 
de 1931, la Iglesia hubiera comenzado a preocupar- 
se por la cuestión obrera y por la cuestión social 
respectivamente. Pío XII dijo en su Radiamensaje 
a todos los obreros de España, el 11 de Marzo 
de 1051: “Nadie puede acusar a la Iglesia de 
haberse desinteresado jamás de la cuestión obre- 
ra y de la cuestión social (desde que la indus- 
trialización las hizo surgir) o de no haberles con- 
cedido la importancia debida. Pocas cuestiones 
habrán preocupado tanto a la Iglesia como esas 
dos, desde que hace 60 años Nuestro gran Pre- 
decesor, León XIII con su Encíclica Rerum No- 
varum puso en manos de los trabajadores la 
Carta Magna de sus derechos. La Iglesia ¡a te- 
nido y tiene plena conciencia de su responsabi 
lidad. Sin la Iglesia la cuestión social es inso- 
luble, pero tampoco ella sola puede resolverla”. 

Desde los primeros días de la industrialización, 
la Iglesia se hizo presente en los grandes centros 
industriales, practicando la caridad y ayuda amo- 
rosa. El siglo 19 fue el gran siglo de la Caritas 
cristiana. Mas no se limitó al ejercicio de esa 
virtud sino que no pocos obispos, sacerdotes y 
laicos católicos salieron en defensa de los dere- 
chos de los obreros, y trabajaron por el estable- 
cimiento de gremios y sindicatos, mucho antes 
que viera la luz la Encíclica sobre la “cuestión 
obrera” de León XII. El Cardenal Manning de 
Londres pudo en 1889 arreglar una violenta huel- 
ga del puerto de Londres, cuando todos los de- 
más habían fracasado, sólo porque poseía la con- 
fianza de los estibadores y trabajadores del puer- 
to, por su extensa labor en medio y en favor de 
ellos, se le considera como uno de los fundadores 
de los gremios de estibadores de Lonlres. El 
Cardenal norteamericano Gibbons, a su vez fue 
uno de los pioneros del movimiento sinlical y 
gremial en Norteamérica. Más citado y conspizuo 
en el movimiento gremial es el obispo alemin de 
Maguncia, Guillermo Manuel de Ketteler, quien 
“desde las primeras horas” de la industrializa- 
ción defendió el derecho de coalición y asociación 
de los obreros. Monseñor Joaquín Pecci, Cardenal 
y Arzobispo de Perusa habló el año 1877 en una 
carta pastoral sobre las condiciones indignas de 
los obreros. Al año siguiente fue elegido Papa, 
tomando el nombre de León XIII. Después de 
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total, mientras otros, que en su forma- 
ción cristiana encontraban obstáculos 
a tan perversos intentos, eran de pare- 
cer que en esta materia muchas cosas 
necesitaban reforma profunda y rá- 
pida”, 


En busca de soluciones. Así también 
pensaban muchos católicos, sacerdotes 
y seglares, que, impulsados ya hacía 
tiempo por su admirable caridad a bus- 
car remedio a la inmerecida indigencia 
de los proletarios, no podían persuadir- 
se en manera alguna que tan grande y 
tan inicua diferencia en la distribución 


tocar el punto en varias encíclicas creó en Roma, 
1882, el “Círculo Romano de estudios sociales”, 
cuya alma fue Mons. Dominico Jacobini con un 
grupo de ilustres sociólogos, entre ellos Monseñor 
Gaspar Mermillod. En Francia, después de la 
derrota de 1870, fundó el Conde Alberto de Mun 
la “Obra de los Circulos Católicos” y se unía al 
marqués Renato de la Tour du Pin, influenciado 
profundamente por las ideas de Mons. Ketteler; 
entablaban cordiales relaciones con Carlos von Vo- 
gelsang en Viena (Austria). Monseñor Mermillod, 
nombrado por León XITI, obispo de Lausana y 
Ginebra, con residencia en Friburgo (Suiza), don- 
de surgió pronto bajo la dirección de Alberto de 
Mun de la Tour du Pin y la inspiración del prin- 
cipe Carlos Loewenstein la “Unión Católica de 
Friburgo”; en unión con el obispo Mermillod y los 
más destacados sociólogos católicos de entonces 
hicieron en tareas anuales de 1884-1891 casi toda 
la labor preparatoria de Rerum Novarum. 


Rerum Novarum de León XIII brotó, así, de las 
experiencias de la labor social de la Iglesia. Ver- 
dad es que Rerum Novarum no abarcó toda el 
ámbito de la cuestión social sino que se dedicó 
casi exclusivamente a dilucidar la cuestión obrera, 
como que fuera más urgente la palabra de la 
Iglesia acerca de esos problemas. 


La Iglesia no procede como sus enemigos tan a 
menudo le recriminan a priori, sin contacto con 
la realidad, sino después de recoger vastas ¢x- 
periencias y de estudiarlas detenidamente. De 
Carlos Marx escribe un autor en un libro para 
niños comunistas de la Alemania Oriental (““Bio- 
grafía de Carlos Marx” de Walter Víctor): “En 
su cbra «El Capital» (tomo I, 1867; t. Il, 1885; 
t. TIL, 1894) reunió Carlos Marx la prueba cientí- 
fica para las afirmaciones, que había hecho en 
el manifiesto comunista”? (1848). Primero estaba 
la teoría, luego se buscaron las pruebas, método 
que tan fácilmente se presta, como en el caso de 
Marx, a torcer y desfigurar los hechos hasta que 
sirvan de apoyo a las teorías. Sabemos que Engels 
y Marx tuvieron que violentar los hechos para 
probar sus aseveraciones, las cuales hoy lía en 
gran parte (excepción hecha de los comunistas) 
son abandonadas por los mismos socialistas euro- 
peos. 

La Iglesia, maestra de la verdad, no vuəde 
proceder asi, sino que observa la realidad y com- 
para los hechos con las doctrinas eternas hasta 
que haya madurado el problema, y pueda ella 
dar un juicio conforme a las realidades humanas, 
a las verdades evangélicas y el derecho natural. 
Por ello, se demoró el Magisterio de la Iglesia 
también 40 años después de las manifestaciones 
que León XII habia hecho sobre los asuntos par- 
ciales del salario y la libertad de agremiación 
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de los bienes temporales pudiera en rea- 
lidad ajustarse a los designios del Crea- 
dor Sapientísimo(?), 

En tan doloroso desorden de la socie- 
dad buscaban éstos sinceramente un 
remedio urgente y una firme defensa 
contra mayores peligros; pero por la 
debilidad de la mente humana, aun en 
los mejores, sucedió que unas veces 
fueran rechazados como peligrosos in- 
novadores, otras encontraran obstáculo 
entre sus mismas filas, en los defenso- 
res de pareceres contrarios, y que sin 
opción entre tan diversas Opiniones, du- 
daran hacia dónde se habían de orien- 
tar. 


El Papa León XII se resuelve a ha- 
biar. En tan grave lucha de pareceres, 
mientras por una y otra parte ardía la 


obrera para pronunciarse por boca de Pio XI 
sobre la cuestión social en general. 

El aspecto más amplio y general de “Quadrage- 
simo Anno” ya se pone de manifiesto en los des- 
tinatarios y el título, pues mientras León AIII 
dirigió Rerum Novarum a los obispos del orbe 
católico y pone como titulo: “La cuestión obrera”, 
Pio XI se dirige en Quadragesimo Anno a los 
obispos y “a todos los fieles católicos del mun- 
do”, desarrollando el tema: “La restauración del 
orden de la sociedad y su perfeccionamiento, con- 
forme a los principios del Evangelio”. 

Pio XI en Quadragesimo Anno construye sobre 
la base de Rerum Novarum pero amplía el ira- 
zado presentando un cuadro total de princinios, 
disposiciones y orientaciones, deducidas de la 
experiencia diaria y de la doctrina eristima que 
dan solución a los problemas que, a raíz de la 
industrialización surgieron en toda la sociedad. 

¿Cuál es la médula de Quadragesimo Anno? 
Se trata del orden social en sus dos aspectos, 
primero en el conocimiento teórico y práctico del 
recto orden social, en nuestra era industrial, y 22 
la realización del orden así conocido mediante 
las fuerzas sobrenaturales de la Religión y Moral 
cristianas. El individuo se halla, según el Papa, 
cada vez más impotente y aislado frente a las 
organizaciones gigantescas de la industria, de la 
economía y del Estado, de donde resulta la abso- 
luta inseguridad y dependencia del asalariado y 
del hombre en general que para su subsistencia 
no cuenta sino con sus fuerzas musculares y 
mentales, para hallar la seguridad y el bienestar 
de su propia vida y de la de los suyos, y a fin de 
no parar en la pobreza y aun en la miseria, debe, 
muchas veces, empeñar su libertad: esclavitud 
para disfrutar de cierta inestable seguridad. Este 
era el cuadro de la realidad ambiente. 

El Papa exige que frente a los poderosos orga- 
nismos económicos y estatales el obrero y el 
hombre no esté más tiempo impotente. Entre el 
grupo de los fuertes y ricos deben mediar orga- 
nizaciones pequeñas y grandes formadas por los 
individuos aislados e impotentes en que el indi- 
viduo encuentre apoyo, seguridad, y defensa de 
sus intereses, de sus derechos y su libertad. Esta 
reforma presupone una propiedad ampliamente 
repartida, una propiedad que le dé la seguridad 
social a que aspira. En la tercera parte de la 
Encíclica el Papa señala que estas reformas no 
son posibles sin la buena voluntad de todos y 
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controversia, y no siempre pacíficamen- 
te, los ojos de todos se volvían a la 
Cátedra de PEDRO, que es depósito sa- 
grado de toda verdad y esparce por el 
orbe la palabra de salvación. Hasta los 
pies del Vicario de Cristo en la tierra 
confluían con desacostumbrada fre- 
cuencia los entendidos en materias so- 
ciales, los patronos, los mismos obre- 
ros, y con voz unánime suplicaban por 
fin se les indicara el camino seguro(%”, 

Largo tiempo meditó delante del Se- 
ñor aquel prudente Pontífice este estado 
de cosas; llamó a consejo los varones 
sabios más experimentados, consideró 
atentamente y en todos sus aspectos la 
importancia del asunto, y por fin, urgi- 
do por la conciencia de su oficio Apos- 
tólico1% y para que su silencio no pa- 


sin la restauración de las costumbres y de los 
Corazones. 

Esos principios fueron reconocidos como vá- 
lidos y excelentes por los católicos; mas aun los 
más importantes jefes sindicales norteamericanos 
como por ejemplo Guillermo Green, de la deno- 
minación religiosa de los Bautistas y otros impor- 
tantes gremialistas en varias partes del mundo 
afirman que sus principios gremiales coinciden 
con los papales. 

Pio XII amplió y profundizó aún más muchos 
de los conceptos expuestos en Rerum Novarum 
y Quadragesimo Anno como por ejemplo en una 
parte de la Encíclica Sertum Laetitiae, 1-X1-1939 
(AAS. 31 [1939] 640-644; en esta Colección: Encí- 
clica 174, 26-30, pág. 1560-1562). Además en el im- 
portante Radiomensaje en el Cincuentenario de la 
Rerum Novarum, el día de Pentecostés, 1-V1-1941, 
sobre la cuestión social “La solennitá della Pen- 
tecoste”” publicado en AAS. en nueve idiomas, 
(AAS. 33 [1941] 195-293; en esta Colección: Encí- 
clica 176 pág. 1573-1587). En el discurso dirigido 
el 13 de Junio de 1943 a los obreros italianos, con 
motivo de sus Bodas de Plata episcopales: “La 
vostra gradita presenza” (AAS. 35 [1943] 171-179); 
luego la alocución sobre los Sindicatos y el Orden 
Social, dirigido el 11 de Marzo de 1945 a los 
afiliados de las asociaciones de Obreros cristia- 
nos de Italia (AAS. 37 [1945] 68-72) y otros que se 
hallan reunidos (hasta el año 1955) en la “Colec- 
ción de Encíclicas y Documentos Pontificios de 
la Acción Católica Española en su 4% edición 
preparada por Mons. Pascual Galindo, Madrid 
1955, 465-537. 

[8] La caridad socorre al menesteroso pero no 
resuelve el problema, lo humaniza; para la solu- 
ción deben colaborar la comunidad, el Estado y los 
ciudadanos organizados en gremios y asocia- 
ciones. f f 

[9] El texto se refiere principalmente a las 
discusiones entre unos (como K. von Vogelsang, 
A. M. Weiss) que consideraron equivocado el 
sistema económico del capitalismo el cual debia 
reformarse esencialmente y a fondo, y otros 
(como von Hertling, Prel. Hitze, Pieper) que no 
lo consideraron malo en sí sino en su modo de 
ser y proceder actuales que debian ser reforma- 
dos por la política social de los Estados. 

(10) León XIII, Encícl. Rerum Novarum, 15-V- 
1891; ASS. 23. 641; esta Colección: Encíclica 59, 2. 
página 423. 
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reciera abandono de su debert), deter- 
minó hablar a toda la Iglesia de Cristo 
y a todo el género humano con la auto- 
ridad del divino magisterio a El confia- 
do. Y así, el 15 de Mayo de 1891 levan- 
tó el Papa su voz tanto tiempo esperada. 
No intimidado por lo arduo de la tarea, 
ni doblegado por la edad, sino con vi- 
gor bien erguido señaló al género hu- 
mano nuevas rutas para solucionar la 
cuestión social. 


c) Puntos capitales 


3. El tema tratado por León XII y 
recibimiento dispensado a “Rerum No- 
varum”. Os es, Venerables Hermanos, 
y amados Hijos, conocida y muy fami- 
liar la admirable doctrina que hizo 
célebre para siempre la Encíclica “Re- 
rum Novarum”. El buenísimo Pastor, 
dolorido de que tan gran parte de los 
hombres se hallara sumida inicuamente 
en condición mísera y calamitosa, hizo 
suya la tarea de defender la causa de 
los obreros, que el tiempo había entre- 
gado solos e indefensos a la inhumani- 
dad de los dueños y al desenfrenado 
apetito de la competencia“2, No pidió 


180 auxilio ni al liberalismo ni al socialis- 


mo; el primero se había mostrado com- 
pletamente impotente para dirimir legí- 
timamente la cuestión social, y el se- 
gundo proponía un remedio que, siendo 
mucho peor que el mismo mal, arroja- 
ría a la sociedad humana en mayores 
peligros(13), 

El Pontífice, en el uso de su pleno 
derecho y consciente de que se le había 
encomendado de un modo especial la 
guarda de la religión y la administra- 
ción de los intereses estrechamente uni- 
dos con ella, puesto que se trataba de 
una causa en la que no podía esperarse 
éxito probable ninguno, sino con la 
intervención de la religión y de la Igle- 
sia%), fundado en los inmutables prin- 
cipios derivados de la recta razón y del 
tesoro de la revelación divina, con toda 


(11) Ver Encícl. Rerum Novarum, ASS. 23, 647; 
en esta Colecc.: Encícl. 59, 11, pág. 428. 
(12) León XIII, Encíclica Rerum Novarum, 
ASS. 23, 642; en esta Colecc.: Encicl. 59, 2, p. 424. 
[13] El Liberalismo quería resolver el problema 
dando una mayor libertad; el Colectivismo, en 
cambio destruye la misma naturaleza del hombre 
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confianza y seguro de su poder(“5), se- 
ñaló y proclamó los derechos y las 
obligaciones que regulan las relaciones 
de los ricos y los proletarios, de los que 
aportan el capital y el trabajo“%, la 
parte asimismo que toca a la Iglesia, a 
los gobiernos de los Estados y a los 
mismos interesados. 

No en vano resonó la apostólica voz. 
La oyeron con gran sorpresa y la aco- 
gieron con el mayor favor no sólo los 
hijos obedientes de la Iglesia, sino tam- 
bién muchos que estaban lejos de la 
verdad y de la unidad de la fe, y casi 
todos los que en adelante se preocupa- 
ron, en sus estudios privados o al hacer 
las leyes de los problemas sociales y 
económicos. 


Los obreros están de plácemes. Pero 
quienes con mayor alegría recibieron 
aquella Encíclica fueron los obreros 
cristianos, que ya se sentían defendidos 
y vindicados por la suprema Autoridad 
de la tierra; y no menor gozo cupo a 
todos aquellos varones generosos que, 
preocupados hacía tiempo por aliviar 
la condición de los obreros, apenas ha- 
bían encontrado hasta entonces otra 
cosa que indiferencia en muchos, y 
odiosas sospechas, cuando no abierta 
hostilidad, en no pocos. Con razón, 
pues, éstos han ido acumulando tan 
grandes honores sobre aquella Carta 
apostólica, y suelen renovar todos los 
años su recuerdo con manifestaciones 
de gratitud, que varían según los diver- 
sos lugares. 


Recelo de algunos. No faltaron sin 
embargo, quienes en medio de tanta 
concordia experimentaron alguna con- 
moción; de donde provino que algunos, 
aun católicos, recibiesen con recelo y 
algunos hasta con ofensa la doctrina de 
LEóN XIII tan noble y profunda, y 
para los oídos mundanos totalmente 
nueva. Los ídolos del liberalismo, ata- 
cados por ella sin temor, se venían a 
tierra, no se hacía caso de prejuicios 


y su dignidad personal, lo cual es peor que el 
desacierto liberal. 


181. 


(14) Ver Encíiel. Rerum Novarum, ASS. 23, 647; 


en esta Colección: Encicl. 59, 11, pág. 428. 

(15) Mat. 7, 29. 

(16) Encicl. Rerum Novarum, ASS. 23, 641; en 
esta Colecc.: Encicl. 59, 2, pág. 424. i 


154, 4-6 





inveterados, era un cambio de cosas 
que no se esperaba; de suerte que los 
aferrados en demasía a lo antiguo des- 
deñaron de aprender esta nueva filo- 
sofía social, y los de espíritu apocado 
temieron subir hasta aquellas cumbres. 
Tampoco faltaron quienes admiraron 
aquella claridad, pero la juzgaron como 
un ensueño de perfección deseable más 
que realizable. 


d) Objeto de la presente Encíclica 


4. El contenido y objetivo de “Qua- 
dragesimo Anno”. En todas partes se 
va a celebrar con fervoroso espíritu la 
solemne conmemoración del cuadragé- 
simo aniversario de la Encíclica “Re- 
rum Novarum”, principalmente en Ro- 
ma donde se reúnen obreros católicos 
de todo el mundo. Creemos oportuno, 
Venerables Hermanos y amados Hijos, 
aprovechar la ocasión para recordar los 
grandes bienes que de ella brotaron en 
favor de la Iglesia Católica y aun de 
la sociedad humana; para defender la 
doctrina social y económica de tan gran 
Maestro contra algunas dudas y desa- 
rrollarla más en algunos puntos; por 
fin, para descubrir, tras un diligente 
examen del moderno régimen econó- 
mico y del socialismo, la raíz de la 
presente perturbación social, y mostrar 
al mismo tiempo el único camino de 
salvadora restauración, o sea la refor- 
ma cristiana de las costumbres. Todas 
estas cosas, que nos proponemos tratar, 
constituirán los tres puntos cuyo desa- 
rrollo ocupará toda la presente Encí- 
clica. 


I. 


FRUTOS DE LA 
ENCÍCLICA “RERUM NOVARUM” 


5. Gratitud a Dios por los frutos de 
“Reruam Novarum”. Al dar principio 


(17) San Ambrosio. De excessu fratris sui Satyri, 
lib. I, 44 (Migne, P.L. 16, col. 1361). 


(18) Encicl. Rerum Novarum, ASS. 23, 642; en 
esta Colecc.: Encicl. 59, 11, pág. 428. 

Pio XII, en el Radiomensaje de la Vigilia de 
Navidad (24-XII-1942) habló sobre la Religión 
como fuente de riqueza y propiedad (AAS. 35 
[1953] 13): 
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al punto propuesto en primer lugar, 
Nos vienen a la mente aquellas pala- 
bras de SAN AMBROSIO: No hay deber 
mayor que el agradecimiento, y sin 
podernos contener damos a Dios Omni- 
potente las más rendidas gracias por los 
inmensos beneficios que la Encíclica 
de LEóN XIII ha traído a la Iglesia y a 
la sociedad humana. Si quisiéramos re- 
cordar, aunque fuera de corrida, estos 


beneficios, tendríamos que traer a la 19 


memoria casi toda la historia de estos 
últimos cuarenta años en lo que se re- 
fiere a la vida social. Con todo, pueden 
fácilmente reducirse a tres puntos prin- 
cipales, siguiendo las tres clases de 
intervención que Nuestro Predecesor 
anhelaba para realizar su gran obra 
restauradora. 


1. Obra de la Iglesia 


6. La Iglesia posee la solución. Pri- 
meramente, lo que había de esperarse 
de la Iglesia, lo indicó egregiamente el 
mismo LEóN XIII: La Iglesia, dice, es 
la que saca del Evangelio las doctrinas 
que pueden resolver completamente el 
conflicto, o por lo menos hacerlo más 
suave, quitándole toda aspereza; ella 
procura no sólo iluminar la inteligen- 
cía, sino también regir la vida y las 
costumbres de cada uno conforme a sus 
preceptos; ella promueve la mejora del 
estado de los proletarios con muchas 
instituciones utilísimas05), 


a) en el campo doctrinal 


Activa difusión de la doctrina social 
Católica. Ahora bien, la Iglesia de nin- 
gún modo dejó recónditos en su seno tan 
preciosos tesoros, sino que los utilizó 
copiosamente para el bien común de la 
ansiada paz social. La doctrina que en 
materia social y económica contenía la 
Encíclica “Rerum Novarum”, el mismo 


“En un sistema social impregnado y sancionado 
por un ideal religioso, la laboriosidad de la eco- 
nomía y de todos los demás campos de la civi- 
lización representa una universal y nobilisima 
fragua de actividad, riquisima en su variedad, 
coherente en su armonía, en la que la igualdad 
intelectual y la diferencia funcional de los hom- 
bres consiguen su derecho y tienen su adecuada 
expresión; en caso contrario se deprime el tra- 
bajo y se rebaja al obrero”. 
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LEóN XIII y sus sucesores la procla- 
maron repetidas veces, ya de palabra, 
ya en sus escritos; y cuando hizo falta, 
no cesaron de urgirla y adaptarla con- 
venientemente a las condiciones de tiem- 
po y de estado de las cosas, guiados 
constantemente por su caridad paternal 
y solicitud pastoral en defensa princi- 
palmente de los pobres y de los débi- 
les(19), No de otra manera se compor- 
taron los Obispos, que asidua y sabia- 
mente expusieron la misma doctrina, la 
ilustraron con sus comentarios y cui- 
daron de acomodarla a las diversas cir- 
cunstancias de lugar según la mente y 
las enseñanzas de la Santa Sede(20), 


Elaboración científica de toda la 
doctrina social: Ciencia social católica. 
Nada tiene, pues, de extraño que mu- 
chos varones doctos, eclesiásticos y se- 
glares, bajo la guía y magisterio de la 
Iglesia, hayan emprendido con diligen- 
cia el desarrollo de la ciencia social y 
económica según las necesidades de 
nuestra época; les guiaba principalmen- 
te el empeño de que la doctrina absolu- 


(19) Baste indicar solamente algunos documen- 
tos: LEON XIII, Carta Apostólica “Praeclara Gra- 
tulationis””, 20-V1-1894, ASS. 26 (1893/94) 705-717; 
en esta Colecc.: Enc. 68, págs. 515-524. — Encícl. 
“Graves de Communi re economica”, 18-1-1901, 
ASS. 33 (1900/01) 385-396; en esta Colecc.: Enci- 
clica 84, págs. 637-644. — PIO X, Motu Proprio, 
sobre la Acción Católica Popular “Fin dalla pri- 
ma Nostra”, 8-XIT-1903, ASS. 36 (1903/04) 339-345; 
en esta Colecc.: Encícl. 92, págs. 703-706. — Be- 
nedicto XV, Encicl. “Ad Beatissimi”, 1-X1-1014; 
AAS. 6 (1914) 565-581; en esta Colecc.: Encíclica 
112, págs. 883-892. — PIO XI, Encícl: “Ubi Arca- 
no”, 23-XT1-1922; AAS. 14 (1922) 673; en esta Co- 
lección: Encícl. 128, págs. 1002-1017. Encícl. “Rite 
Expiatis””, 30-1IV-1926; AAS. 18 (1926) 153-175; en 
esta Colecc.: Encícl. 137, págs. 1077-1090. 

(20) Ver “La Hiérarchie Catholique et le Pro- 
bléme Social, depuis l'Encyclique Rerum Nova- 
run”, 1891-1931, págs. XVI y 335: obra editada 
por la “Union Internationale d’ Etudes Sociales”, 
fundada en Malinas en 1920, bajo la presidencia 
del Cardenal Mercier. Paris, Editions “Spes” 1931. 
Esta obra de la “Unión Internacional de Estudios 
Sociales”? contiene, sin ser completa, un sinnú- 
mero de normas sociales dadas por la Iglesia; 
únicamente de los Sumos Pontifices trae varios 
centenares de documentos y manifestaciones. 

Pio XII, a su vez, en un discurso dirigido el 
4-1X-1949 al 73 Congreso General de los católicos 
alemanes, reunido en Bochum (Alemania), trazó 
las líneas generales de la nueva ordenación social 
desde el punto de vista cristiano dando “algunas 
normas directivas que pueden ser las siguientes” 
(AAS. 41 [1949] 458-462): 

“1. En la patria de un Obispo como Guillermo 
Manuel von Ketteler, ningún buen espiritu podrá 
acusar a la Iglesia de no haber estudiado y de 
no haber sentido, con viva preocupación, el pro- 
blema de los obreros y aun de toda la cuestión 


ENCÍCLICAS DEL PP. Pío XI (1931) 


154, 6 


tamente inalterada e inalterable de la 
Iglesia satisficiera más eficazmente a 
las nuevas necesidades. 

Y así, por el camino que enseñó y la 
luz que trajo la Encíclica de León XIII, 
brotó una verdadera ciencia social ca- 
tólica; y de día en día la fomentan y 
enriquecen con su trabajo asiduo esos 
varones esclarecidos que llamamos co- 
operadores de la Iglesia. Los cuales no 
la dejan escondida en sus reuniones 
eruditas, sino que la sacan a la plena 
luz del día; magníficamente lo demues- 
tran las cátedras instituidas y frecuen- 
tadas con gran utilidad, en las Universi- 
dades Católicas, Academias y Semina- 
rios, los congresos sociales o “semanas” 
tantas veces celebrados, los círculos de 
estudio organizados y llenos de frutos 
consoladores, tantos escritos, finalmen- 
te, sanos y oportunos divulgados por 
todas partes y por todos los medios. 


Influjo benéfico sobre las ideas se- 
ciales de círculos acatólicos. Pero no 
quedan reducidos a estos límites los 
beneficios que trajo el documento de 


social en su conjunto. Desde que Nuestro Prede- 
cesor León XIII —hace ya casi sesenta años— 
publicó su Encíclica Rerum Novarum, pocas pre- 
ocupaciones han ocupado la solicitud de los Su- 
premos Pastores de la Iglesia tanto como la cues- 
tión social. Todo cuanto pudieron hacer para 
colaborar, mediante doctrina y normas, a su so- 
lución, o al menos para que se suavizaran las 
desigualdades sociales, todo lo hicieron. A ello 
se debe el que la doctrina social de la Iglesia sea 
ya patrimonio común de todas las conciencias 
cristianas y que éstas lleven tal doctrina a la 
práctica. Mas el problema social reclama el sa- 
crificio de todos cuantos en él se hallan intere- 
sados. sacrilicios que se han de realizar, porque 
hoy admiten menos demora que nunca. 


“2. El programa social de la Iglesia católica 
descansa sobre tres fuertes columnas morales: 
en la verdad, en la justicia, en la caridad cris- 
tiana. Apartarse, ni en lo más mínimo, de sus 
exigencias jamás puede constituir problema para 
la Iglesia, aunque en consecuencia tuviera ella 
que renunciar a éxitos momentáneos de propa- 
ganda y aunque tuviera que desilusionar en sus 
apasionadas esperanzas a las clases empeñadas 
en la contienda. La Iglesia ha estado siempre a 
favor de los que buscan la justicia y de los que 
se hallan necesitados; pero jamás, por principio, 
contra ningún grupo, estamento o clase social, 
sino siempre por el bien común de todos cuantos 
al pueblo y al Estado pertenecen. 

“3. Nunca la Iglesia ha dejado de trabajar efi- 
cazmente para que esa aparente contradicción 
entre capital y trabajo, entre empresario y obre- 
ro, se eleve hacia una unidad superior, es decir, 
hacia aquella cooperación orgánica de las dos. 
partes que la misma naturaleza les señala, y que 
consiste en la colaboración de los dos sectores 
profesionales —el del trabajo y el de la econo- 
mía— en un mancomunado trabajo organizado. 
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LEÓN XIII; la doctrina contenida en la 
Encíclica “Rerum Novarum” se fue 
adueñando, casi sin sentir, aun de aque- 
ilos que apartados de la unidad católica 
no reconocen el poder de la Iglesia; así, 
los principios católicos en materia so- 
cial fueron poco a poco formando parte 
del patrimonio de toda la sociedad hu- 
mana, y ya vemos con alegría que las 
eternas verdades tan altamente procla- 
madas por Nuestro Predecesor de escla- 
recida memoria con frecuencia se ale- 
gan y se defienden no sólo en libros y 
periódicos acatólicos, sino aun en el 
seno de los parlamentos) y ante los 
tribunales de justicia. 


Más aún; cuando después de cruel 
guerra los jefes de las naciones más 
poderosas trataron de volver a la paz, 
por la renovación total de las condicio- 
nes sociales, entre las normas estable- 
cidas para regir en justicia y equidad 
el trabajo de los obreros(??), sanciona- 
ron muchísimas cosas que se ajustan 
perfectamente a los principios y avisos 


Quiera Dios que no se halle muy lejos el día en 
que no tengan ya razón alguna de ser aquellas 
organizaciones de auxilio mutuo, exigidas nece- 
sariamente por la inestabilidad del sistema econó- 
mico hasta ahora preponderante y, sobre todo, 
por la falta de una conciencia cristiana. 

“En vosotros está el preparar la llegada de ese 
dia en las tierras alemanas. Para ello no son 
desfavorables las circunstancias. La tremenda ca- 
tástrofe que sobre vosotros se ha abatido, ha te- 
nido, sin embargo, de bueno, que con toda clari- 
dad grandes sectores, al liberarse de prejuicios y 
egoísmos de grupo, han hecho que las diferencias 
de clase se hayan ido mitigando mucho y que los 
hombres se hayan acercado más los unos a los 
otros. La miseria común era y es amarga maestra 
de disciplina; pero consigo llevaba la salud. Ella 
obligó a soportarse, a comprenderse y a ayudarse 
mutuamente durante los años de desgracia. Todo 
cuanto de bueno floreció entonces, no lo podéis 
perder de nuevo. Que nunca más suceda que la 
oposición entre el pobre y el rico, que durante 
ese tiempo tanto ha disminuido, la oposición en- 
tre el que posee y el que vive del trabajo de sus 
manos, nuevamente vuelva a resucitar o hacerse 
aun más profunda. ¿Quién, amados hijos e hijas, 
está más llamado que vosotros a allanar el cami- 
no, en este punto decisivo de la nueva ordenación 
social, para que la ley y el espíritu de Cristo 
desarrollen en él su máxima eficacia? 

“4. La política cultural cristiana y la política 
social no pueden estar separadas entre sí, porque 
el mismo hombre cristiano es el principio y el 
fin de la una y de la otra. La política social cris- 
tiana se relaciona con la política cultural cris- 
tiana como un órgano cualquiera con el conjunto 
del organismo viviente. Separado de éste, perece 
aquél. Si, pues, os empeñáis en una política cul- 
tural cristiana, y si, por citar un ejemplo, de- 
fendéis la escuela católica —tened muy presente 
que se trata de un bien insustituible— trabajáis 
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de LEÓN XIII, hasta el punto de pare- 
cer extraídas de ellos. Ciertamente, la 
Encíclica “Rerum Novarum” quedaba 
consagrada como documento memora- 
ble, al cual con justicia pueden aplicar- 
se las palabras de Isaías: Enarbolará 
un estandarte entre las naciones’). 


b) en el campo de las aplicaciones 


7. Resultado práctico fue la formación 
espiritual y mejoramiento conómico 
de obreros y campesinos. Entre tanto, 
mientras, abierto el camino por las in- 
vestigaciones científicas, los mandatos 
de LEÓN XIII penetraban en las inteli- 
gencias de los hombres, procedióse a 
su aplicación práctica. Primeramente, 
con viva y solícita benevolencia se diri- 
gieron los cuidados a elevar la clase de 
aquellos hombres, que en el inmenso 
incremento de las industrias modernas 
aún no había obtenido un lugar o grado 
adecuado en el comercio humano, y 
por lo tanto yacía casi olvidada y des- 


con ello en los fundamentos de una política social 
cristiana. 

“5. Nunca jamás suceda que el mundo de los 
trabajadores se hunda en el materialismo ateo. 
A todo debe llegarse a fin de salvarlos para Dios 
y para Cristo. 

Cread en vuestro campo mismo un clima espi 
ritual para la juventud obrera. Todos los inte- 
reses peculiares de las organizaciones juveniles 
u obreras, que se enfrentaren con la consecución 
de tal finalidad, han de sacrificarse generosa- 
mente ante fin tan vital. 

“Si recientemente se ha trazado una obligada 
línea de separación —para todos los católicos— 
entre la fe cristiana y el comunismo ateo, débese 
al mismo motivo, esto es, a levantar un dique 
con que salvar, no sólo a los trabajadores, sino 
a todos sin excepción, del marxismo que a Dios 
y a la religión les niega todo honor. Tal mandato 
nada tiene que ver con la oposición entre pobres 
y ricos, entre capitalistas y proletarios, entre 
poseedores y no poseedores. De lo que se trata 
únicamente es de salvar y purificar la religión 
y la fe cristiana, la libertad de obrar y, por lo 
tanto, la felicidad misma, la dignidad, los dere- 
chos y la libertad del hombre trabajador. Ciego 
sería, en verdad, quien —después de haber vivido 
los últimos decenios— no quisiera aún compren- 
derlo así. 

“Tales son las prevenciones especiales que Nos 
hemos creído debiamos dirigiros en esta solemne 
ocasión.” 


[21] Por ejemplo Franklin Delano Roosevelt 
(m. 1945) elogió la doctrina social pontificia y 
la siguio. 

[22] Se refiere a las normas que después de la 
primera guerra mundial dio la Organización In- 
ternacional de Trabajo (OIT) de la Liga de las 
Naciones en su parte XIII, 


(23) Is. 11. 12. 
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preciada: la clase de los obreros(?%; a 
ellos dedicaron inmediatamente sus más 
celosos afanes, siguiendo el ejemplo de 
los Obispos, sacerdotes de ambos cleros 
que, aun hallándose ocupados en otros 
ministerios pastorales, obtuvieron tam- 
bién en este campo frutos magníficos 
en las almas. El constante trabajo em- 
prendido para empapar el ánimo de los 
obreros en el espíritu cristiano ayudó 
en gran manera a hacerlos conscientes 
de su verdadera dignidad y a que, pro- 
puestos claramente los derechos y las 
obligaciones de su clase, progresaran 
legítima y prósperamente, y aun pasa- 
ran a ser guías de los otros. 

No tardaron éstos en obtener más 
seguramente mayores recursos para la 
vida; no sólo se multiplicaron las obras 
de beneficencia y caridad según los 
consejos del Pontífice, sino que además, 
siguiendo el deseo de la Iglesia y gene- 
ralmente bajo la guía de los sacerdotes, 
nacen por doquiera nuevas y cada día 
más numerosas asociaciones de auxilio 


o socorro mutuo para obreros, artesa- 

[24] Dos males fundamentales que condena 
siempre de nuevo la ciencia social; la no incor- 
poración del obrero en la sociedad y el desprecio 
de que es objeto el obrero en el mundo capitalista. 

Pio XII, en el Radiomensaje de la vigilia de 
Navidad (24-XII-1942) bosquejó en rápida enume- 
ración los derechos humanos y las exigencias 
de la dignidad personal (AAS. 35 [1943] 19): 

“Quien desea que aparezca la estrella de la paz 
y se detenga sobre la sociedad, contribuya por 
su parte a devolver a la persona humana la dig- 
nidaá que Dios le concedió desde el principio; 
opóngase a la excesiva aglomeración de los hom- 
bres, casi a manera de masas sin alma; a su 
inseguridad económica, social, política, intelec- 
tual y moral; a su falta de sólidos principios y 
de profundas convicciones, al exceso de excita- 
ciones de los institutos y de la sensualidad, y a 
su volubilidad; 

“favorezca por todos los medios lícitos, en to- 
dos los campos de la vida, aquellas formas socia- 
les que posibiliten y garanticen una plena res- 
ponsabilidad personal así en el orden terrenal 
como en el eterno; 

“apoye el respeto y la práctica realización de 
los siguientes derechos fundamentales de la per- 
sona: el derecho a mantener y desarrollar la vida 
corporal, intelectual y moral, y particularmente 
el derecho a una formación y educación religiosa; 
el derecho al culto de Dios privado y público, 
incluida la acción caritativa religiosa; a derecho, 
en principio, al matrimonio y a la consecución 
de su propio fin; el derecho a la sociedad con- 
yugal y doméstica; el derecho a trabajar, como 
medio indispensable para la manutención de la 
vida familiar; el derecho a la libre elección de 
estado y, por consiguiente aun del estado sacer- 
dotal y religioso; el derecho a un uso de los 
bienes materiales, con plena conciencia de sus 
deberes y de las limitaciones sociales”. 

En el mismo Radiomensaje habló un poco antes 
sobre la propiedad privada como fuente de la 
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nos, campesinos y asalariados de todo 
género. 


2. Lo que hizo el poder civil 


8. Los frutes de “Rerum Novarum” 
para el Estado: Impulso a vasta polí- 
tica social. Por lo que atañe al Poder 
civil, LEÓN XIII sobrepasó audazmente 
los límites impuestos por el liberalismo; 
el Pontífice enseñó sin vacilaciones que 
El no puede limitarse a ser mero guar- 
dián del derecho y el recto orden, sino 
que debe trabajar con todo empeño pa- 
ra que conforme a la naturaleza y a la 
institución del Estado, brote por medio 
de las leyes y de las instituciones la 
prosperidad tanto de la comunidad 
cuanto de los particulares”). Cierta- 
mente, no debe faltar a las familias ni 
a los individuos una justa libertad de 
acción, pero con tal que quede a salvo 
el bien común y se evite cualquier in- 
justicia. A los gobernantes toca defen- 
der a la comunidad y a todos sus miem- 
bros(?6), pero, al proteger los derechos 


5 Ey 1i Hg A 
libertad y dignidad de TAAS. 35 E 17): 
“La misma dignidad de la persona humana 
cxige normalmente, como fundamento natural pa- 
ra vivir, el derecho al uso de los bienes de la 
tierra, 3l cual corresponde la obligación funda- 
mental de otorgar a todos, en cuanto sea posible, 
una propiedad privada. Las normas jurídicas po- 
sitivas, que regulan la propiedad privada, pueden 
modificar y conceder un uso más o menos limi- 
tado; pero si quieren contribuir a la pacificación 
de la comunidad, deberán impedir que el obrero, 
que es, o será, padre de familia, se vea conde- 
nado a una dependencia y esclavitud económica 
incompatible con sus derechos de persona. 

“Que esta esclavitud provenga del predominio 
del capital privado o del poder del Estado, es lo 
mismo en cuanto a sus efectos; más aún, bajo la 
presión del Estado, que lo domina todo y regula 
el campo entero de la vida pública y privada, 
invadiendo hasta el terreno de las ideas, de las 
convicciones y de la conciencia, esta falta de 
libertad puede tener consecuencias aun más gra- 
ves, según lo manifiesta y atestigua la expe- 
riencia.” 


(25) León XIII, Encícl. Rerum Novarum, ASS. 
23, 656; en esta Colección: Encícl. 59, 22, p. 434. 


[26] Pío XII, por intermedio de Mons. Angelo 
Dell'Acqua, sustituto de la Secretaría del Estado, 
envió a la 292 Semana Social de los Católicos 
Italianos, celebrada en Bérgamo, el 23-1X-56, una 
Carta dirigida al Cardenal Giuseppe Siri, Arzo- 
bispo de Génova y Presidente de dicha Semana, 
en la cual habló de la misión del Estado, diciendo: 

“Es evidente que el logro de estos objetivos 
(una mejor repartición de las riquezas y la con- 
secución de propiedad de parte de todos) no 
puede confiarse únicamente a la iniciativa par- 
ticular, y menos aún, como lo querrían muchos, 
al libre juego de las fuerzas económicas. Tal 
doctrina se funda en el falso concepto del Estado 

y del hombre, y lleva inevitablemente a esa lucha 
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de: los particulares, deben tener princi- 
pal cuenta de los débiles y de los des- 
amparados. Porque la clase de los ricos 
se defiende por sus propios medios y 
necesita menos de la tutela pública; mas 
el pueblo indigente, falto de riquezas 
que le aseguren, está peculiarmente 
confiado a la defensa del Estado. Por 
tanto, el Estado debe abrazar con cui- 
dado y providencia peculiares a los 
asalariados, que forman parte de la 
clase pobre en general”, 


Ciertamente no hemos de negar que 
algunos de los gobernantes aun antes 
de la Encíclica de León XIII hayan 
provisto a las más urgentes necesidades 
de los obreros, y reprimido las más 
atroces injusticias que se cometían con 
ellos. Pero resonó la voz apostólica des- 
de la Cátedra de PEDRO en el mundo 
entero, y entonces finalmente los gober- 
nantes, más conscientes del deber, se 
prepararon a promover una más activa 
política social. 


En realidad, la Encíclica “Rerum No- 
varum” mientras vacilaban los princi- 
pios liberales que hacía tiempo impe- 
dían toda obra eficaz de gobierno, obli- 
gó a los pueblos mismos a favorecer 
con más verdad y más intensidad la 
política social; animó a algunos exce- 
lentes católicos a colaborar últimamen- 
te en esta materia con los gobernantes, 
siendo frecuentemente ellos los promo- 
tores más ilustres de esa nueva política 
en los parlamentos; más aún, sacerdo- 
tes de la Iglesia, empapados totalmente 
en las doctrinas de León XIII, fueron 
quienes en no pocos casos propusieron 


de clases que ha puesto a menudo a dura prueba 
el gradual desarrollo de la economía. Siendo el 
egoísmo en este campo un hecho demasiado fre- 
cuente, le corresponde al Estado como promotor 
del bien común, recordar a los individuos sus 
deberes sociales y disciplinar, siempre dentro de 
los límites de lo justo y de lo honesto, sus 
actividades económicas en armonía con el bien 
colectivo. Error no menos funesto, empero, sería 
asignar al Estado la tarea de planear integra- 
mente la vida económica hasta la extinción de 
toda iniciativa particular, con el fin de alcanzar 
el ideal de una quimérica igualdad entre todos 
los hombres. También en este campo la inter- 
vención del Estado es solamente subsidiaria; su 
acción se basará en la justicia, no suprimiendo 
la iniciativa de los individuos, sino interviniendo 
únicamente cuando y en la medida en que lo 
requiriere el bien común para fomentarla y coor- 
dinarla, dejando a los ciudadanos y a las orga- 
nizaciones menores las funciones que ellos están 
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al voto de los diputados las mismas le- 
yes sociales recientemente promulgadas 
y quienes decididamente exigieron y 
promovieron su cumplimiento), 


Se abre el camino al derecho labo- 
ral. El fruto de este trabajo ininte- 
rrumpido e incansable es la formación 
de una nueva legislación, desconocida 
por completo en los tiempos preceden- 
tes, que asegura los derechos sagrados 
de los obreros, nacidos de su dignidad 
de hombres y de cristianos; estas leyes 
han tomado a su cargo la protección de 
los obreros, principalmente de las mu- 
jeres y de los niños; su alma, salud, 
fuerzas, familia, casa, oficina, salarios, 
accidentes del trabajo, en fin, todo lo 
que pertenece a la vida y familia de los 
asalariados. Si estas disposiciones no 
convienen puntualmente, ni en todas 
partes ni en todas las cosas, con las 
amonestaciones de LEÓN XIII, sin em- 
bargo no se puede negar que en ellas 


se encuentra muchas veces el eco de 186 


la Encíclica “Rerum Novarum”, a la 
que debe atribuirse en parte conside- 
rable que la condición de los obreros 
haya mejorado. 


3. La acción de las partes interesadas 


9. Fomento de la auto-ayuda: obten- 
ción de derecho de coalición y agre- 
miación. Finalmente, el Providentísi- 
mo Pontífice enseña que los patronos 
y los mismos obreros pueden especial- 
mente ayudarse así mismos por medio 
de instituciones ordenadas a socorrer 
oportunamente a los necesitados y 


en condiciones de desarrollar por sus propios 
medios. La economía, decia el Padre Santo en su 
discurso del 7 de Mayo de 1949, no menos que 
cualquier otra rama de la actividad humana, por 
su naturaleza no es una institución del Estado; 
por el contrario, es el producto viviente de la 
libre iniciativa de los individuos” (AAS 41 [1949] 
283-286; discurso a la “Unión Internacional de 
Asociaciones Patronales Católicas”, reunidas en 
un Congreso en Roma. 

(27) León XIII, Encícl. Rerum Novarum, ASS. 
23, 659; en esta Coleción: Encicl. 59, 22, p. 436-437. 

[28] De un modo especial vale esto entre otros 
del Prelado Hitze (m. 1921) quien tuvo como 
miembro del parlamento alemán grandes méritos 
en el desenvolvimiento de la política social, de 
los seguros sociales y de la legislación de pro- 
tección al obrero, muy elogiados aquí por Pío XI, 
menos apreciado, sin embargo, por otros. Esta 
legislación, un primer paso de las reformas, ha 
de profundizarse y ampliarse por otras medidas. 
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atraer una clase a la otra?%), Afirma 
que entre estas instituciones ocupan el 
primer lugar las asociaciones ya de so- 
los obreros, ya de obreros y de patro- 
nos, y se detiene a elogiarlas y reco- 
mendarlas, explicando con sabiduría 
admirable su naturaleza, razón de ser, 
oportunidad, derechos, obligaciones y 
leyes(30), 


Derecho de los obreros a asociarse. 
Esta doctrina vio la luz en el momento 
más oportuno; pues en aquella época 
los gobernantes de ciertas naciones, en- 
tregados completamente al liberalismo, 
favorecían poco a las asociaciones de 
obreros, por no decir que abiertamente 
las contradecían; reconocían y acogían 
con favor y privilegio asociaciones se- 
mejantes para las demás clases; y sólo 
se negaba, con gravísima injusticia, el 
derecho nativo de asociación a los que 
más estaban necesitados de ella para 
defenderse de los atropellos de los po- 
derosos; y aun en algunos ambientes 
católicos había quienes miraban con 
malos ojos los intentos de los obreros 
de formar tales asociaciones, como si 
tuvieran cierto resabio socialista o re- 
volucionario(41, 


a) Asociaciones obreras. 


10. Exitosa organización de los obre- 
ros cristianos. Las normas de LEÓN 


(29) León XIII, Encicl. Rerum Novarum, ASS. 
23, 663; en esta Colecc.: Encícl. 59, 25, pág. 440. 


[30] Coalición libre y obligatoria. Hay que dis- 
tinguir la libertad de reunión de la libertad de 
coalición aunque a veces se confunden; en el 
fondo, es el mismo derecho fundamental bajo dos 
aspectos. La libertad de reunión debe ser garan- 
tida por el Estado y vigilada en su ejecución para 
que no colida con el bien común. Las autoridades 
estatales no la conceden como un privilegio, sino 
sólo reconocen y protegen el derecho existente. 
Todos los Estados modernos, excepción hecha de 
los totalitarios, reconocen el derecho de la libre 
coalición. Su más conocida aplicación en la vida 
pública encuentra ella en la libre “agremiación” 
de los obreros para defender sus intereses y lo- 
grar mejor situación económica, social, cultural y 
principalmente “profesional”. 

El derecho de la “libre” agremiación defiende 
contra toda clase de presión que puede provenir 
del Estado totalitario, o, veladamente, de la pre- 
ferencia que las autoridades otorgan a los afilia- 
dos de ciertas organizaciones gremios, de donde 
nace fácilmente la “política” de camarillas y 
finalmente la corrupción e injusticia del sistema; 
pero ese derecho protege igualmente contra la 
presión de aquellos gremios que no admiten en 
sus fábricas a ningún obrero que no esté afiliado 
a ese gremio (sistema del “closed shops”; de la 
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XIII, selladas con toda autoridad, en 
que consiguieron romper esas oposi- 
ciones y deshacer esos prejuicios, me- 
recen por tanto el mayor encomio; pe- 
ro su mayor importancia está en que 
impulsaron a los obreros cristianos a 
que formasen las asociaciones profesio- 
nales y les enseñaron el modo de crear- 
las, y con ello grandemente confirma- 
ron en el camino del deber a no pocos, 
que se sentían atraídos con vehemencia 
por las asociaciones socialistas, las cua- 
les se hacían pasar como el único re- 
fugio y defensa de los desheredados y 
explotados(?2), 

Por lo que toca a la creación de csas 
asociaciones, la Encíclica “Rerum No- 
varum” observaba muy oportunamente 
que deben organizarse y gobernarse las 


corporaciones de suerte que proporcio- 187 


nen a cada uno de sus miembros los 
medios más apropiados y expeditos pa- 
ra alcanzar el fin propuesto. Ese fin 
consiste en que cada uno de los asocia- 
dos obtenga el mayor aumento posible 
de los bienes del cuerpo, del espíritu y 
de la fortuna. Sin embargo, es evidente, 
que ante todo debe atenderse al objeto 
principal, que es la perfección moral y 
religiosa, porque este fin por encima de 
los otros debe regular la economía de 
esas sociedades“). En efecto, consti- 
tuida la religión como fundamento de 
todas las leyes sociales, no es difícil 


“fábrica o negocio cerrado”). El gremio obliga- 
torio de ciertas industrias o fábricas lesiona el 
derecho fundamental del individuo a la libertad 
en el trabajo, como hiere también el derecho de 
libre agremiación; y si son gremios ideológica- 
mente orientados (socialistas, comunistas, cris- 
tianos), faltan también a la libertad de concien- 
cia y sus exigencias son inmorales. Si son ideo- 
lógicamente neutrales, en el verdadero sentido 
de la palabra, puede darse el caso en que el bien 
general de los obreros de ciertas industrias pre- 
valezca sobre el derecho individual de agremiarse 
libremente. 

Véase acerca de la autodefensa de los obreros 
también nota [153] de esta Encíclica. 


[31] Ya antes de 1891 existía en varios países el 
derecho de asociación, pero muchos círculos de 
la burguesia, en nombre de principios tradicio- 
nales y conservadores tildaron esas tendencias 
de “revolucionarias”. El Papa, con estas decla- 
raciones, zanjó las dificultades y críticas. 


[32] Ya en 1860, bajo la influencia e impulsadas 
por las ideas y la acción de Mons. von Ketteler 
se habian formado las primeras asociaciones 
social-cristianas en Alemania. Después de cierto 
retroceso comenzaron, desde 1890, a aumentar en 
número y poderio. 


(33) León XIII, Encicl. Rerum Novarum, ASS. 
23, 667; en esta Colecc.: Encícl. 59, 28, pág. 443. 
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determinar las relaciones mutuas que 
deben establecerse entre los miembros, 
para alcanzar la paz y prosperidad de 
la sociedad*9, 

A fundar estas instituciones se dedi- 
caron con prontitud digna de alabanza 
el clero y muchos seglares, deseando 
únicamente realizar el propósito ínte- 
gro de León XIII. Y así, las citadas 
asociaciones, bajo el manto protector 
de la religión e impregnadas de su espí- 


(34) León XUI, Encicl. Rerum Novarum, ASS. 
23, 668; en esta Colecc.: Enciícl. 59, 28, pág. 444. 


[35] Las Asociaciones cristianas de obreros y 
los sindicatos. En Marzo de 1945 celebraron las 
Asociaciones Cristianas de Obreros un Congreso 
cuyos delegados fueron recibidos por Pio XI en 
audiencia del 11 de Marzo de 1945 (AAS. 37 [1945] 
68-72). En la alocución expuso el sentido y la 
misión de las asociaciones cristianas obreras en 
si y frente a los sindicatos oficiales y otras agre- 
miaciones. Antes existían en Italia gremios so- 
cialistas y gremios católicos. El régimen fascista 
los suprimió. Unidos en la “resistencia”? común 
de socialistas, católicos y comunistas al régimen 
los hizo intentar, después de la derrota, la forma- 
-ción de una Central Unica de Sindicatos. Pera 
pronto la agremiación unificada del país demos- 
tró la necesidad de atender los problemas espe- 
ciales de los obreros católicos. Se fundaron las 
“Asociaciones Católicas Obreras Italianas” con 
sus tareas específicas. El obrero pertenece al 
sindicato, o sea en último término a la Central 
Unica de Trabajadores y además, a su asociación 
obrera católica; a los asociados de ésta habla el 
Sumo Pontífice. En otros países, como en Bélgica, 
Francia, Holanda y últimamente (desde 1955) tam- 
bién en Alemania Occidental se buscó con éxito 
la otra solución, o sea fundar frente a los sindi- 
catos neutrales, socialistas o anticristianos, sin- 
dicatos cristianos. 

El texto del discurso papal es el siguiente: 

‘Nuestro Predecesor, Pio XI, de santa memo- 
ria, al conmemorar la inmortal encíclica Rerum 
Novarum de León XIII, recordaba la alegría con 
que fue acogida por los trabajadores cristianos, 
los cuales se sintieron protegidos y defendidos 
por la más alta Autoridad de la tierra (Encíclica 
Quadragesimo Anno, AAS. 23, 179; en esta Colecc.: 
la presente Encicl., nr. 3, p. 1276). Vuestra presen- 
cia en torno a Nos. amados hijos, es una prueba, 
muy dulce para Nuestro corazón, de que aquel 
sentimiento y aquella confianza todavía se hallan 
vivos entre las clases trabajadoras. Y Nos que, 
por conocer a fondo su condición, queremos con 
toda Nuestra alma defender la causa de los tra- 
bajadores cristianos y aun la de todo el vasto 
mundo del trabajo, con afecto paternal os damos 
la bienvenida, y a la vez que expresamos Nues- 
tros más ardientes votos por vosotros y vuestras 
Asociaciones, deseamos dirigiros algunas breves 
palabras de instrucción y de estímulo. 

2 “10 Y en primer lugar: ¿Qué son las Asocia- 
ciones católicas de obreros para sus propios 
miembros? Son, ante todo, células del apostolado 
cristiano moderno. No ya en el sentido de que 
puedan o deban sustituir a la parroquia. Pero 
mantienen, cultivan y custodian en el mundo del 
trabajo el fundamento religioso y moral de la 
vida, en una manera siempre acomodada a las 
peculiares circunstancias de cada tiempo. Obser- 
vad a los enemigos de Cristo. Cuidan de apro- 
vechar todas las dificultades y cuestiones de la 
vida obrera, a trueque de ganar el alma del tra- 
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ritu, formaron obreros verdaderamente 
cristianos, los cuales tornaron compa- 
tible la diligencia en el ejercicio profe- 
sional con los preceptos saludables de 
la religión, defendieron sus propios in- 
tereses temporales y sus derechos con 
eficacia y fortaleza, contribuyendo, con 
su sumisión obligada a la justicia y el 
deseo de colaborar con las demás cla- 
ses de la sociedad, a la restauración 
cristiana de toda la vida socia1(85), 


bajador cristiano, para extraviar su conciencia y, 
a la postre, separarlo y alejarlo del Salvador di- 
vino. ¿No es, acaso, ésta una prueba evidente de 
que las Asociaciones de los trabajadores cristia- 
nos son hoy un medio indispensable de aposto- 
lado? Indispensable, aun allí donde parece que el 
enemigo de Cristo no ha puesto todavía el pie ni 
da señales especiales de movimiento y de acción; 
porque, en todas partes, las condiciones prácticas 
y las exigencias cotidianas del trabajo asalariado 
conmueven las mentes aun de los hombres pro- 
fundamente creyentes y suscitan problemas que, 
por tocar a los intereses religiosos y morales, 
requieren la ayuda y la asistencia de la Iglesia. 
Llevad, pues, mediante vuestras Asociaciones, los 
principios de la fe y una sólida formación cris- 
tiana a la vida religiosa y moral del trabajador 
y de su familia; convertid las mismas Asociacio- 
nes en otros tantos centros de una vida espiritual 
que, ricamente alimentada por los Sacramentos, 
derrama sus benéficos frutos mediante las obras 
y por los actos de una mutua caridad verdadera- 
mente evangélica. Establecido firmemente sobre 
este sólido fundamento, el trabajador cristiano 
encontrará al mismo tiempo en las Asociaciones 
la posibilidad de extender su saber y su poder a 
los demás campos de la vida privada y pública. 
Pero, sobre todo, semejante Asociación ha de 
contribuir a que la familia del trabajador cristia- 
no se haga no menos apta, y aun más que las 
otras familias, para educar bien a la prole y para 
gobernar la casa con provecho espiritual y mate- 
rial de sus miembros. Si ella correspondiere a 
esta misión, la Asociación verá cómo de su seno 
surgen verdaderos apóstoles, trabajadores que se 
hagan apóstoles entre sus compañeros para im- 
pregnar y animar de espíritu cristiano a todo 
cuanto rodea al obrero, su campo de trabajo, su 
hogar doméstico, y hasta sus honestos entrete- 
nimientos. 


“20 Mas aquí tocamos Nos un segundo punlo, 
que vivamente Nos interesa: ¿Qué representan 
las Asociaciones de los trabajadores cristianos pas 
ra las demás instituciones obreras? En este mo- 
mento pensamos Nos no tan sólo en las socieda- 
des de mutua asistencia, cuales son, por ejemplo, 
tas cooperativas de consumo, sino también en las 
instituciones públicas de seguros, que necesaria- 
mente exigen la cooperación de los trabajadores. 
Todos vosotros sabéis cómo el gran éxito de se- 
mejantes organismos, por sí mismos tan saluda- 
bles y bienhechores, depende de la probidad, de 
la honradez y de la mutua confianza de quienes 
forman parte de ellos. Conocéis también —y cada 
día lo experimentáis más amargamente— las te- 
rribles ruinas que la guerra y sus funestas con- 
secuencias han producido en la moral social del 
pueblo, ruinas mucho más graves aún que los 
mismos daños materiales ya tan ingentes. La cla- 
se obrera sin aquellas virtudes cristianas se cen- 
vertiría en el peor enemigo de sí misma. Y en 
la lucha contra este peligro las Asociaciones 
cristianas comunican a las demás sociedules y 
obras de asistencia de las clases trabajadoras una 
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Varios caminos de organización, la 
“cuestión gremial”. Los consejos de 
LEóN XIII se llevaron a la práctica de 
diversas maneras, según las circunstan- 
cias de los distintos lugares. En algunas 


preciosa ayuda. Si de hecho ellas fueren el semi- 
llero de las virtudes sociales, de la rectitud, de 
la fidelidad, de la escrupulosidad, ofrecerán a 
las demás instituciones sus mejores miembros, 
sus más seguros dirigentes, hombres y mujeres, 
que sabrán suscitar y mantener vivo el espiritu 
de la responsabilidad y de la solidaridad, sin el 
cual ninguna sociedad mutua y ninguna organi- 
zación de seguros puede prosperar, aquel espi- 
ritu que el apóstol Pablo calificaba con estas ad- 
mirables palabras: Llevad los unos las cargas de 
los otros (Gal. 6, 2). 

“3% Examinemos ahora brevemente las relacio- 
nes de las Asociaciones cristianas con los Sindi- 
catos. En completa oposición al sistema anterior, 
se ha constituido recientemente en Italia la uni- 
dad sindical. Nos no podemos menos de esperar 
y desear que las renuncias, consentidas en su 
adhesión por parte de los católicos, no traigan 
daño a la causa de éstos, sino que produzcan el 
fruto que todos los trabajadores se prometen. 
Esto supone como condición fundamental que el 
Sindicato se mantendrá en los límites de su fina- 
lidad esencial, que es la de representar y defen- 
der los intereses de los trabajadores en los con- 
tratos del trabajo. En el conjunto de este oficio 
el Sindicato ejerce naturalmente un influjo sobre 
la política y sobre la opinión pública. Pero de 
ningún modo podría sobrepasar aquel límite sin 
perjudicarse gravemente a sí mismo. Porque si 
alguna vez el Sindicato como tal, en virtud de 
la evolución política y económica, llegara a atri- 
buirse como un patronato o derecho para dispo- 
ner libremente del trabajador, de sus fuerzas y 
de sus bienes, según sucede en otras partes, el 
concepto mismo del Sindicato, que es una unión 
encaminada a la propia ayuda y defensa, queda- 
ría por ello alterado o destruido. Fijadas estas 
premisas, el Sindicato y las Asociaciones de los 
trabajadores cristianos se encaminan a un fin 
común, el de elevar las condiciones de vida del 
trabajador. Los dirigentes del nuevo Sindicato 
único han reconocido la altísima cooperación es- 
piritual que los trabajadores católicos aportan a 
la obra de la Confederación y han rendido un 
homenaje al aurora de evangélica espiritualidad 
que ellos infunden aun a la misma Confedera- 
ción en beneficio de todo el movimiento obrero. 
¡Quiera Dios que semejantes manifestaciones sean 
estables y eficaces y que el espiritu del Evangelio 
constituya verdaderamente el fundamento de la 
acción sindical! Porque, en realidad, si no que- 
remos contentarnos con vanas palabras, ¿en qué 
consiste prácticamente este espiritu del Evangelio 
sino en hacer que prevalezcan los principios de 
la justicia, según el orden establecido por Dios 
en el mundo, sobre la fuerza puramente mecánica 
de las organizaciones, el amor y la caridad sobre 
el odio de clases? Comprendéis así qué impor- 
tante deber y oficio de impulso, de vigilancia, 
de preparación y de perfeccionamiento corres- 
ponde a las Asociaciones de los trabajadores 
cristianos en todas sus relaciones con la labor 
sindical. 

“40 El cumplimiento de este oficio Nos con- 
duce a considerar un cuarto punto: ¿Qué parte 
corresponderá a las Asociaciones cristianas de 
trabjadores en el establecimiento del nuevo orden 
social? Prescindimos ahora del actual estado de 
cosas; es anormal, y de momento tan sólo deja 
la posibilidad de determinar, conforme a las re- 
glas de la justicia y de la equidad, la parte co- 
rrespondiente a patronos y a obreros —y éstos, 


regiones una misma asociación tomaba 
a su cargo realizar todos los fines seña- 
lados por el Pontífice; en otras, porque 
las circunstancias lo aconsejaban o exi- 
gían, se recurrió a una especie de divi- 


según sus diversas categorías—, en soportar el 
peso que consigo lleva el costo elevado de la vida. 
Por lo demás, aun en condiciones normales, las 
Asociaciones cristianas saben que no se puede 
tratar de erigir en un principio estable del orden 
social la simple conciliación o inteligencia entre 
las dos partes —dadores y prestadores de traba- . 
jo—, aunque estuviere dictado por el más puro 
espíritu de equidad. De hecho semejante princi- 
pio vendría a fallar desde el momento en que 
esta inteligencia, en contradicción con su propio 
sentir, abandonase el sendero de la justicia y, o 
se convirtiera en una opresión o en una ilícita 
explotación del trabajador, o bien hiciese, por 
ejemplo, de lo que hoy se llama nacionalización 
o socialización de la propiedad y democratización 
de la economía un arma de combate y de lucha 
contra el ciudadano particular dador de trabajo 
en cuanto tal. 

“Las Asociaciones cristianas se avienen a la 
socialización tan sólo en los casos en que apa- 
rece realmente requerida por el bien común, o 
sea como medio único verdaderamente eficaz 
con que remediar un abuso o con que evitar un 
despilfarro de las fuerzas productoras del País, 
y con que asegurar la ordenada organización de 
estas mismas fuerzas y dirigirlas en beneficio de 
los intereses económicos de la nación, esto es, a 
fin de que la economía nacional con su desarro- 
llo regular y pacífico abra el camino a la pros- 
peridad material de todo el pueblo, prosperidad 
tal que al mismo tiempo constituya un sano fun- 
damento aun de la misma vida cultural y reli- 
giosa. En todo caso, además, habrán ellas de 
reconocer que la socialización lleva consigo el 
deber de una conveniente indemnización, esto es, 
calculada según lo que cada caso exigiere justa 
y equitativamente para todos los interesados. 

“En cuanto a la democratización de la econo- 
mía, hállase amenazada no menos por el mono- 
polio, esto es, por el despotismo económico de 
un anónimo consorcio de capitales privados, que 
por la fuerza preponderante de multitudes orga- 
nizadas y dispuestas a usar de su poder en daño 
de la justicia y del derecho de los demás. 

“Ha llegado ya el tiempo de abandonar las 
frases huecas y de pensar con la Quadragesimo 
Anno en una nueva organización de las fuerzas 
productoras del pueblo. Quiere esto decir que, 
por encima de la distinción entre dadores y pres- 
tadores del trabajo, los hombres vienen obligados 
a ver y reconocer aquella unidad más alta que 
une entre sí a todos cuantos colaboradores en la 
producción, esto es, su unión y su solidaridad en 
la obligación de proveer, juntos y establemente, 
al bien común y a las exigencias de toda la co- 
munidad. ¡Que esta sohdaridad se extienda a 
todos los ramos de la producción, que se con- 
vierta en el fundamento de un mejor orden eco- 
nómico, de una sana y justa autonomía, y que 
abra a las clases trabajadoras el camino para 
adquirir con honor su parte de propia responsa- 
bilidad en las dirección de la economía nacional! 
De esta suerte, y gracias a esa armoniosa co: 
ordenación y cooperación a esa más íntima unión 
del trabajo con los demás factores de la vida 
económica, el trabajador llegará a encontrar en 
su actividad una ganancia tranquila y suficiente 
para su propio sustentamiento y el de su fami- 
lia, una verdadera satisfacción de su espíritu y 
un poderoso estímulo hacia su perfeccionamiento. 

“Ojalá puedan las Asociaciones cristianas . de 
los trabajadores italianos promover, en este tiem- 
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sión del trabajo y se instituyeron distin- 
tas asociaciones, exclusivamente encar- 
gadas una de la defensa de los derechos 
y utilidades legítimas de los asociados 
en los mercados del trabajo, otras de 
la ayuda mutua en los asuntos econó- 
micos, otras finalmente del fomento de 
los deberes religiosos y morales y de- 
más obligaciones de este orden(*6), 
Este segundo método principalmente 
se empleó donde los católicos, no po- 


po de miseria, la unión y la solidaridad de los 
hombres en toda la vida económica! Entonces un 
nuevo espiritu hará que el trabajo nacional sea 
capaz de vencer las dificultades consiguientes a 
la limitación del espacio y a la escasez de los 
medios. 

“El medio o la levadura más eficaz —podemos 
más bien decir, la única verdaderamente eficaz— 
para crear este sentido de solidaridad, segura 
garantia de rectitud y de paz social, se encierra 
en el espíritu del Evangelio y afluye a vosotros 
desde el corazón del Hombre-Dios, Salvador del 
mundo. Ningún trabajador ha estado jamás tan 
perfecta y profundamente penetrado de ella co- 
mo aquél que vivió con Cristo en la más estrecha 
intimidad y comunidad de familia y de trabajo, 
su Padre putativo, San José. 

“Bajo el poderoso patrocinio de él ponemos Nos, 
por lo tanto, vuestras Asociaciones obreras cató- 
licas, a fin de que puedan en esta hora de tan 
graves resoluciones y peligros para todo el mun- 
do del trabajo, corresponder plenamente a su 
providencial misión.” 


La Central Gremial Unica de obreros 
sólo se tolera provisoriamente 


Pio XII, en su carta al Cardenal de Munich, 
Faulhaber, escrita el 1% de noviembre de 1945, se 
refirió al problema de la organización del asala- 
riado alemán, explicando la posición de la Iglesia 
frente a la Central única de gremios, en los tér- 
minos siguientes (AAS. 37 [1945] 278-284): 

“Al espíritu social pertenece sin duda en primer 
lugar aquel problema que se refiere a la unión 
organizadora de todos los obreros, los cuales, 
como tú escribes, “han de ser unidos en una sola 
asociación próximamente”. Advertimos, sí, que la 
forma de una tal organización puede admitirse 
por el momento, mientras duren las actuales 
circunstancias extraordinarias (apenas habia ter- 
minado la segunda guerra mundial, y Alemania 
estaba ocupada por las fuerzas militares de los 
vencedores las cuales impusieron la Central 
Unica). Mas como dicha manera no está exen- 
ta de graves peligros será tarea de vuestra 
preocupación y vigilancia de dirigir las tenden- 
cias de los obreros y las eventuales inclinaciones 
decarriadas de tal modo que los obreros que de 
entre ellos son católicos no se desvien de la doc- 
trina social ni de las normas que están deducidas 
del Evangelio y del derecho natural, y que en el 
pasado, ya han sido clara y rectamente transmi- 
tidas por Nuestros Predecesores. Una cosa, sobre 
todo, ha de lograrse con todo empeño y es que de 
esa unión gremial de hombres no nazca una lucha 
violenta contra el orden civil ni una contienda 
de los partidos políticos sino que más bien nues- 
tros obreros, cada uno en la medida de sus fuer- 
zas, contribuya a la concordia, al orden y la con- 
tinuidad de la vida social; pues, si al poder esta- 
tal de los últimos años que se apoyó en la violen- 
cia y la opresión siguiera ahora un gobierno que 
del mismo modo despreciara aquellos principios 


ENCÍCLICA “QUADRAGESIMO ANNO” 1285 


dían constituir sindicatos católicos por 
impedirlo las leyes del Estado o deter- 
minadas prácticas de la vida econó- 
mica, o esa lamentable discordia de 
ánimos y voluntades tan profunda en 
la sociedad moderna, así como la 
urgente necesidad de resistir con la 
unión de fuerzas y voluntades a las 
apretadas falanges de los que maquinan 
novedades. En esas condiciones los ca- 
tólicos se ven como obligados a inscri- 


de la vida espiritual, que, como normas válidas 
de la libertad y de la dignidad humana, consti- 
tuyen los fundamentos y el sostén de la conviven- 
cia ciudadana, ni dejara lugar para su ejercicio, 
entonces vuestra Patria sufriría daños irrepara- 
bles”. (La cita está en AAS. 37, 281). 

En 1949 señala el mismo Sumo Pontifice las 
limitaciones y peligros de la agremiación e in- 
siste en una legislación corporativa como ver- 
dadera solución. 

En efecto, Pío XII en un discurso sobre el esta- 
tuto de derecho público para el obrero y la orga- 
nización corporativa, dirigido al “Movimiento 
Obrero Cristiano de Bélgica, el 11-IX-1949, habló 
sobre el peligro del abuso, de la fuerza sindical 
(AAS. 41 [1949] 549): 

“¡Ojalá pudiera Nuestra bendición ayudar a la 
clase trabajadora cristiana de Bélgica a salir sana 
y salva del peligro que, precisamente ahora, por 
todas partes amenaza un poco al movimiento 
obrero! Nos referimos a la tentación de abusar 
(hablamos del abuso, y en manera alguna del 
uso legítimo), de abusar, decimos, de la fuerza 
de la organización, tentación tan tremenda y pe- 
ligrosa como la de abusar de la fuerza del capital 
privado. Esperar de semejante abuso el adveni- 
miento de condiciones estables para el Estado y 
la sociedad, sería, por parte de todos, vana ilu- 
sión, por no decir ceguedad y locura; ilusión y 
locura, por lo demás, doblemente fatales para el 
bien y la libertad del obrero, que, de esta suerte, 
se precipitaría a sí mismo a la esclavitud. 

“La fuerza de la organización por poderosa 
que se la quiera suponer, no es por sí misma un 
elemento de orden: la historia reciente y actual 
nos da constantemente la prueba trágica de ello: 
quien tenga ojos para ver, fácilmente puede con- 
vencerse de ello. Hoy como ayer, en lo futuro 
como en lo pasado, una situación firme y sólida 
no puede edificarse sino sobre bases cimentadas 
por la naturaleza —en realidad por el Creador— 
mo fundamentos de la única estabilidad verda- 
era. 

“He aqui la razón de que Nos no dejemos de 
recomendar constantemente la elaboración de un 
estatuto de derecho público de la vida económica 
y de toda la vida social en general según la 
organización profesional. He aqui por qué no 
cesemos de recomendar la difusión progresiva de 
la propiedad privada y de las medianas y peque- 
ñas empresas.” 


[36] “Rerum Novarum” fue a veces interpre- 
tada en el sentido de que no debía haber sino una 
sola organización para la solución de todos los 
problemas laborales. Quadragesimo Anno pone fin 
a la discusión, aprobando una organización múl- 
tiple conforme a las variadas necesidades, por 
ejemplo, Asociaciones (católicas) para la forma- 
ción religiosa y moral de los miembros; gremios 
cristianos para los intereses del mismo trabajo u 
oficio; y sociedades económicas o cooperativas 
para los asuntos económicos. 
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birse en los sindicatos neutros, siempre 
que se propongan respetar la justicia y 
la equidad, y dejen a los socios católi- 
cos plena libertad para mirar por su 
conciencia y obedecer a los mandatos 
de la Iglesia. Pertenece, pues, a los Obis- 
pos, si reconocen que esas asociaciones 
son impuestas por las circunstancias y 
no presentan peligro para la religión, 
aprobar que los obreros católicos se 
adhieran a ellas, teniendo, sin embargo, 
ante los ojos los principios y precaucio- 
nes que Nuestro Antecesor de santa 
memoria Pío X recomendaba”: entre 
estas precauciones la primera y princi- 
pal es que siempre, junto a esos sindi- 
catos, deben existir otras agrupaciones 
que se dediquen a dar a sus miembros 
una seria formación religiosa y moral, 
a fin de que ellos a su vez infundan en 
las organizaciones sindicales el buen 
espíritu que debe animar toda su acti- 
vidad. Así, es de esperar que esas agru- 
paciones ejerzan una influencia bené- 
fica aun fuera del círculo de sus miem- 
bros (95), 


Floración del gremialismo. Gracias, 
pues, a la Encíclica de León XIII, las 
asociaciones Obreras están florecientes 
en todas partes, y hoy cuentan con una 
gran multitud de afiliados, por más que 
todavía les superen, desgraciadamente, 
en número las agrupaciones socialistas 
y comunistas, a aquellas se debe que, 
dentro de los confines de cada nación 
y aun en congresos más generales, se 
pueden defender con eficacia los dere- 
chos y peticiones legítimas de los obre- 
ros cristianos, y por lo tanto urgir los 


(37) Pio X, Encicl. Singulari Quadam, 24-1X-1912; 
AAS. 4 (1912) 660; en esta Colecc.: Encicl. 111, 4, 
pág. 877. 

(38) Con estas declaraciones dirimió Pio XI, 
entre otras cosas, el llamado Conflicto gremial 
entre los católicos alemanes, especialmente agudo 
en los años 1909-1912, pero aun más tarde no del 
todo solucionado. La tendencia rigurosa, con sede 
en Berlín, no permitía a sus asociados a afiliarse 
en los sindicatos “cristianos” sino que afirmó que 
la actividad gremial de los obreros católicos esta- 
ba de tal modo sujeta a la autoridad eclesiástica 
que no podían pertenecer a los gremios cristianos 
interconfesionales sino que debían formar ““gre- 
mios católicos para los católicos”. En la unión de 
agremiados católicos y protestantes no sólo veían 
un peligro sino algo malo en sí; rechazaron tam- 
bién la huelga como algo ilícito y opuesto a la 
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principios salvadores de la sociedad 
cristiana. 


b) Sindicatos en las demás clases 


11. Agremiación en los círculos no 
obreros. Añádase que cuanto LEÓN XIII 
tan acertadamente explicó y tan deci- 
didamente sostuvo acerca del derecho 
natural de asociación, fácilmente co- 
menzó a aplicarse a otras agrupaciones 
no Obreras, por lo cual debe atribuirse 
a la misma Encíclica de León XII, en 
no pequeña parte, el que aun entre los 
campesinos y gentes de condición me- 
dia hayan florecido y aumenten de día 
en día estas utilísimas agrupaciones, y 
otras muchas instituciones, que feliz- 
mente unen a las ventajas económicas 
el cuidado de la educación. 


c) Asociaciones de patronos 


12. Poco éxito de las asociaciones 


patronales. No se puede afirmar otro 19 


tanto de las agrupaciones entre patro- 
nos y jefes de industria, que Nuestro 
Predecesor deseaba ardorosamente ver 
instituidas, y que, con dolor lo confesa- 
mos, son aún escasas; mas eso no debe 
sólo atribuirse a la voluntad de los 
hombres, sino a las dificultades mucho 
más graves que se oponen a tales agru- 
paciones, y que Nos conocemos muy 
bien y ponderamos en su justo peso. 
Pero tenemos esperanza fundada de que 
en breve desaparecerán esos impedi- 
mentos, y aun ahora con íntimo gozo 
de Nuestro corazón saludamos ciertos 
ensayos no vanos, cuyos abundantes 
frutos prometen para lo futuro una re- 
. 2 . 2 

colección más copiosa(*9%, 

moral cristiana. El llamado “integralismo” atri- 
buia a la Iglesia la potestad directa” sobre los 
gremios; la Iglesia nunca reclamó para sí tal 
derecho; Pio XI lo rechaza aquí de plano. Ya 
Pío X había dicho en Singulari quadam, AAS. 4 
(1912) 669, que se podían “tolerar”” tales gremios 
interconfesionales, habiendo razones graves para 
ello. Pío XI autoriza aquí a los obispos no sólo a 
tolerarlos sino aun a aprobarlos, dando así la 
razón a la otra tendencia la de la mayoría con 
sede en Colonia. 

(39) Véase: Carta de la Sagrada Congregación 
de Concilio, dirigida a Mons. Aquiles Liénart, 
Obispo de Lila (Francia), del 5 de Junio de 1929, 
con motivo del conflicto entre patronos y obreros 
de su región. Véase el resumen de estas declara- 


raciones en la nota [108] de esta Encíclica, pá- 
gina 1311 (AAS. 21 [1929] 494-404). 
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4. Conclusión: La “Rerum Novarum” 
es la Carta Magna de los obreros 


13. La “Carta Magna” de los obreros 
debe perfeccionarse conforme lo exi- 
jan las circunstancias. Todos estos be- 
neficios, Venerables Hermanos y ama- 
dos Hijos, debidos a la Encíclica de 
León XIII, y que han sido apenas enu- 
merados, más que descritos, son tantos 
y tan grandes, que prueban plenamente 
que en ese documento inmortal no se 
dibujaba un ideal social quimérico aun- 
que bellísimo, antes bien, demuestran 
que Nuestro Predecesor bebió del Evan- 
gelio, fuente viva y vital, la doctrina, 
que puede, si no acabar inmediatamen- 
te, al menos mitigar en gran manera 
esa lucha mortal e intestina que desga- 
rra a la sociedad humana. Que la buena 
semilla sembrada tan abundantemente 
hace cuarenta años cayó en gran parte 
en buena tierra, lo atestigua la gozosa 
mies que con el favor de Dios ha reco- 
gido la Iglesia de Cristo y aun todo el 
género humano para bien de todos. No 
es, pues, temerario afirmar que la expe- 
riencia de tantos años demuestra que la 
Encíclica de León XIII es como la 
Carta magna en la que debe fundarse 
toda actividad cristiana en cosas socia- 
les. Y los que parecen menospreciar la 
conmemoración de dicha Encíclica pon- 
tificia, blasfeman de lo que ignoran, o 
no entienden nada de lo que de algún 
modo conocen, o si entienden, rotun- 
damente han de ser acusados de injus- 
ticia e ingratitud(*%, 


Recta interpretación de “Rerum No- 
varum” y aditamentos. En el curso de 
esos mismos años han surgido algunas 
dudas sobre la recta interpretación de 
algunos pasajes de la Encíclica de LEÓN 
XIII y las consecuencias que debían 
sacarse de ellos; lo cual ha dado lugar 
a controversias no siempre pacíficas 

[40] El elogio dispensado a Rerum Novarum y 
el título de “Carta Magna” acentúan su impor- 
tancia permanente, al par que censuran el tono 
despectivo con que en ese tiempo hablaba la 
Prensa Fascista de Rerum Novarum. 

[41] Inmediatamente después de la primera guc- 
rra mundial, por los años 20, se dividian las opi- 


niones, aun de los católicos, acerca del concepto 
de “Capitalismo”, propiedad, desproletarización, 
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entre los mismos católicos. Por otra 
parte, las nuevas necesidades de nues- 


tra época y el cambio de condición de 1% 


las cosas reclaman una aplicación más 
cuidadosa de la doctrina de León XHI 
y aun exigen algunas añadiduras a 
ella(*D, Aprovechamos, pues, gustosí- 
simos tan oportuna ocasión, para satis- 
facer, en cuanto Nos es dado, a esas 
dudas y atender a las peticiones de 
nuestro tiempo, conforme a Nuestro 
oficio apostólico, por el cual somos a 
todos deudores(*), 


IT. 


La AUTORIDAD DE LA [GLESIA 
EN MATERIA SOCIAL Y ECONÓMICA 


14. La Iglesia tiene autoridad en to- 
dos los problemas morales de la vida 
societaria. Antes de ponernos a expla- 
nar estas cosas, establezcamos como 
principio, ya antes espléndidamente 
probado por León XIII, el derecho y 
deber que Nos incumbe de juzgar con 
autoridad suprema estas cuestiones so- 
ciales y económicas(*%), Es cierto que 
a la Iglesia no se le encomendó el oficio 
de encaminar a los hombres a una feli- 
cidad solamente caduca y perecedera, 
sino a la eterna; más aún, la Iglesia 
juzga que no le es permitido sin razón 
suficiente mezclarse en esos negocios 
temporales(*%), Mas renunciar al dere- 
cho, dado por Dios, de intervenir con 
su autoridad, no en las cosas técnicas, 
para las que no tiene medios propor- 
cionados ni misión alguna, sino en todo 
aquello que toca a la moral, de ningún 
modo lo puede hacer. En lo que a esto 
se refiere, tanto el orden social cuanto 
el orden económico están sometidos y 
sujetos a Nuestro supremo juicio, pues 
Dios Nos confió el depósito de la ver- 


dad, y el gravisimo cargo de publicar 

1 iji Ro 

politica social etc. Pio XI kae por ello, ahora 

de precisar esos conceptos y de aclarar las dudas. 
(42) Ver Rom. 1, 14. 


(43) Ver Rerum Novarum, ASS. 23, 647; en esta 
Colecc.: Encícl. 59, 11, pág. 428. 


(44) Pío XI, Encícl. Ubi Arcano, 23-X11-1922. 
AAS. 14 (1922) 676; en esta Colecc.: Encicl. 128, 4, 
págs. 1005-1020. 
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toda la ley moral, e interpretarla, y aun 
urgirla oportuna e importunamente(*), 


La economía sujeta a las leyes mo- 
rales. Es cierto, que la economía y la 
moral, cada cual en su esfera peculiar, 
tienen principios propios, pero es un 
error afirmar que el orden económico 
y el orden moral están tan separados y 
son tan ajenos entre sí, que aquél no 
depende para nada de éste(*%). Las le- 
yes llamadas económicas, fundadas en 
la naturaleza misma de las cosas y en 
las aptitudes del cuerpo humano y del 
alma, pueden fijarnos los fines que en 
este orden económico quedan fuera de 


[45] Pio XI afirma aquí el principio, enseñado 
por León XIII siempre de nuevo recalcado por 
Pío XII, de la incumbencia de la Iglesia en asun- 
tos económicos y sociales, sin que por esto trate 
de inmiscuirse, naturalmente, en los detalles téc- 
nicos de la economía. Véase también la nota [96] 
de esta Encíclica, pág. 1305. 

[46] Mons. Angelo Dell Acqua, sustituto de la 
Secretaría de Estado envió en nombre de Pio 
XII a la 292% Semana Social de los Católicos 
Jtalianos, celebrada en Bérgamo el 23 de Septiem- 
bre de 1956 una Carta al Cardenal Giuseppe Siri, 
Arzobispo de Génova, Presidente de dicha Semana 
en que después de una introducción dice sobre 
Economía y Moral lo siguiente: 

“No se escapan al Augusto Pontífice las muchas 
y no leves dificultades que se oponen a la solu- 
ción de las cuestiones que se estudiarán. Desde 
un principio, en efecto, se deberá chocar contra 
una mentalidad ampliamente difundida entre los 
hombres de nuestros tiempos, según la cual, en 
nombre de la ciencia, se quería excluir a la mo- 
ral de la economía: doloroso aspecto, el de ese 
afán de descristianización del mundo moderno, 
que habiendo separado la vida social de su ma- 
nantial que es Dios, ha dado origen a una civili- 
zación sin alma, y ha reducido al hombre —en 
cierto sentido— a un simple complemento de sus 
máquinas. La economía, se dice, tiene sus leyes 
y únicamente éstas debe el hombre tener en cuen- 
ta en el desarrollo de sus actividades económicas, 
sin otros límites que los impuestos por el cálculo 
utilitario. Mas la construcción ficticia del “Ho- 
mo Economicus”, del “Hombre Económico” podrá 
ser posible en un campo abstracto, pero no cuan- 
do se baja al terreno práctico; y las dolorosas 
experiencias de los últimos decenios han demos- 
trado elocuentemente lo peligroso que es, también 
en el campo económico, subordinar lo honesto a 
lo útil, y lo ilusorio que es el creer que la satis- 
facción de los imperativos económicos basta para 
aplacar y sustituir las exigencias del espíritu, que 
reclama su superioridad sobre la materia. 

“Justamente por estos intimos lazos entre lo 
económico y la moral, la Iglesia, que, dirigiendo 
a los hombres hacia el Cielo, no olvida, sin em- 
bargo, que su salvación se labra sobre la tierra, 
ha reivindicado siempre para sí el derecho de 
juzgar, con suprema autoridad, también en cues- 
tiones de orden económico en cuanto se refieren 
al orden moral.” 

Luego aduce, Mons. Dell Acqua las palabras 
de Pio XI en Quadragesimo Anno que comienzan 
con: “Ciertamente, a la Iglesia no se le confió 
la tarea de guiar a los hombres hacia una feli- 
cidad únicamente temporal y perecedera, sino 
hacia la eterna...”, como arriba se lee. 
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la actividad humana y cuáles por el 
contrario pueden conseguirse y con qué 


medios; y la misma razón natural y !”! 


social del hombre y de las cosas, cuál 
es el fin impuesto por Dios al mundo 
económico(*7, 


Una misma ley moral es la que nos 
obliga a buscar derechamente en el con- 
junto de nuestras acciones el fin supre- 
mo y último, y en los diferentes domi- 
nios en que se reparte nuestra actividad 
los fines particulares que en la natu- 
raleza, Dios, les ha señalado, subordi- 
nando armónicamente estos fines parti- 
culares al fin supremo. Si fielmente 


[47] Pio XI resuelve en este párrafo en forma 
afirmativa la tan discutida cuestión de si leyes 
propias rigen o no los diferentes campos de la 
cultura. Como los demás, también la economía 
tiene sus propias leyes (técnicas); mas no por 
eso, la actividad económica puede considerarse 
exenta de la ley moral, pues ésta señala al hom- 
bre lo que es lícito o prohibido, qué fines puede 
apetecer v qué metodos lícitamente emplear tam- 
bién en el campo económico. 


Dios y Religión, base fundamental 
de la vida social 


Pio XII habló en el Radiomensaje (24-XII-1942) 
sobre “el doble elemento de la paz en la vida 
social”: “la convivencia en el orden y la convi- 
vencia en la tranquilidad”, acentuando la impor- 
tancia de la Religión y de Dios en la vida social 
(AAS. 35 [1943] 9-24): 


“Dios es la causa primera y el fundamento 
último de la vida individual y social. «De la vida 
individual y social conviene elevarse a Dios, causa 
primera y fundamento último, como al Creador 
de la primera sociedad conyugal, fuente de la 
sociedad familiar, de la sociedad de los pueblos 
y de las naciones» (pág. 11). 


“A la perjudicial economía de los pasados de- 
cenios, durante los cuales toda la vida civil venia 
subordinada al estímulo de la ganancia sigue 
ahora una no menos perjudicial concepción, que 
lo considera todo y a todos en el aspecto político, 
y excluye toda consideración ética y religiosa. 
Desfiguración y engaño fatales, preñados de con- 
secuencias imprevisibles para la vida social, la 
cual nunca estará más próxima a la pérdida de 
sus más nobles prerrogativas que cuando se hace 
la ilusión de poder impunemente renegar u olvi- 
darse de la eterna fuente de su dignidad, Dios” 
(pág. 12). 


Y allí mismo dice: 


“Origen y fin esencial de la vida social ha de 
ser la conservación, el desarrollo y el perfeccio- 
namiento de la persona humana, ayudándola a 
poner en práctica rectamente las normas y valo- 
res de la Religión y civilización, señaladas por el 
Creador a cada hombre y a toda la humanidad, 
ya en su conjunto, ya en sus naturales ramifi- 
caciones. 


“Una doctrina o teoría social que niegue esa 
interna y esencial conexión con Dios de todo 
cuanto se refiere al hombre, o prescinda de ella, 
sigue un camino falso; y mientras con una mano 
construye, con la otra prepara los medios que 
tarde o temprano pondrán en peligro y destrui- 
rán su obra”. 


154, 15-17 


guardamos la ley moral, los fines pecu- 
liares que se proponen en la vida eco- 
nómica, ya individuales ya sociales, en- 
trarán convenientemente dentro del 
orden universal de los fines, y nosotros, 
subiendo por ellos como por grados, 
conseguiremos el fin último de todas 
las cosas, que es Dios, Bien supremo e 
inexhausto para Sí y para nosotros. 


1. Del dominio o derecho de propiedad 


15. La “cuestión” de la propiedad. 
Pero viniendo a hablar más en particu- 
lar, comencemos por el dominio o de- 
recho de propiedad. Ya conocéis, Ve- 
nerables Hermanos y amados Hijos, 
con qué firmeza defendió Nuestro Pre- 
decesor el derecho de propiedad contra 
las arbitrariedades de los socialistas de 
su tiempo, demostrando que la supre- 
sión del dominio privado había de re- 
dundar no en utilidad sino en daño 
extremo de la clase obrera. Pero como 
no faltan quienes con la más injuriosa 
de las calumnias afirman que el Sumo 
Pontífice y aun la misma Iglesia se pu- 
sieron y continúan aún de parte de los 
ricos en contra de los proletarios, y 
como no todos los católicos están de 
acuerdo en el verdadero y auténtico 
sentir de LEÓN XIII, creemos conve- 
niente rebatir las calumnias contra su 
doctrina, que es la católica en esta ma- 
teria, y preservarla de falsas interpre- 
taciones(*), 


a) Su carácter individual y social 


16. La propiedad tiene un doble ca- 
rácter: individual y social. Primera- 
mente, téngase por cosa cierta y averi- 
guada que ni León XIII ni los teólogos 
que enseñaron guiados por el magiste- 
rio de la Iglesia han negado jamás, o 
puesto en duda, el doble carácter de la 
propiedad, llamado individual y social, 
según que atienda al interés de los par- 


[48] La distribución injusta de las riquezas llevó 
a algunos teóricos católicos, más celosos que ins- 
truidos, a poner en tela de juicio no sólo esa 
distribución sino también la misma institución de 
la propiedad, su uso, el derecho de poseer y aun 
el concepto de propiedad. 

[49] Los bienes de la tierra deben servir al gé- 
nero humano. Este principio resulta mejor reali- 
zado por medio de la propiedad privada, la cual, 
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ticulares o mire al bien común; antes 
bien, todos unánimemente afirmaron 
siempre que el derecho de propiedad 
privada fue otorgado por la naturaleza, 
o sea por el mismo Creador, a los hom- 
bres, ya para que cada uno pueda aten- 
der a las necesidades propias y de su 
familia, ya para que, por medio de esta 
institución, los bienes que el Creador 
destinó a todo el género humano sirvan 


en realidad para tal fin; todo lo cual 1? 


no es posible lograr en modo alguno 
sin el mantenimiento de un cierto y 
determinado orden(*9), 


No debe negarse ninguno de los dos. 
Por lo tanto, hay que evitar cuidadosa- 
mente el chocar contra un doble esco- 
llo. Como, negado o atenuado el carác- 
ter social y público del derecho de pro- 
piedad, por necesidad se cae en el lla- 
mado “individualismo” o al menos se 
acerca uno a él, de semejante manera, 
rechazado o disminuido el carácter pri- 
vado e individual de ese derecho, se 
precipita uno hacia el “colectivismo” 
o por lo menos se tocan sus postulados. 
Quien pierda de vista estas considera- 
ciones se despeñará por la pendiente 
hasta la sima del modernismo moral, 
jurídico y social, denunciado por Nos 
en la Carta escrita al comienzo de Nues- 
tro Pontificado(3%, Sépanlo principal- 
mente quienes, amigos de innovaciones, 
no temen acusar a la Iglesia con la 
infame calumnia de que ha permitido 
se insinuara en la doctrina de los teó- 
logos un concepto pagano de la pro- 
piedad, al que debe sustituir en abso- 
luto otro que con asombrosa ignoran- 
cia llaman cristiano ®. 


b) Obligaciones inherentes al domi- 
nio o “propiedad” 


17. El derecho de propiedad se dis- 
tingue del uso de ella. El derecho es 
inviolable. Para poner límites deter- 


sin embargo, debe cumplir una función social en 
bien de la comunidad por el mismo principio. 

(50) Pio XI, Encícl. Ubi Arcano, 23-X1I-1922, 
AAS. 14 (1922) 696; en esta Colección: Encíclica 
128, 19, pág. 1015. 

[51] El concepto de Propiedad del Derecho Ro- 
mano, más individualista que el Derecho Germa- 
no, si, pero justo y lícito, adoptado por la Iglesia, 
fue tildado por algunos de pagano. Pío XI rechaza 
en términos fuertes esa imputación. 





minados a las controversias suscitadas 
en torno al dominio (o propiedad) y 
obligaciones a él inherentes, quede es- 
tablecido, a manera de principio funda- 
mental, lo mismo que proclamó LEÓN 
XII, a saber: que ei derecho de propie- 
dad se distingue de su uso(32, Respetar 
santamente la división de los bienes y 
no invadir el derecho ajeno traspasan- 
do los límites del dominio propio son 
mandatos de la justicia que se llama 
conmutativa; no usar los propietarios 
de sus propias cosas sino honestamen- 
te, no pertenece a esta justicia, sino a 
otras virtudes, el cumplimiento de cu- 
yos deberes no se puede exigir por vía 
juridica’). Así que sin razón afirman 
algunos que el dominio y su uso ho- 
nesto tienen unos mismos límites; pero 
aún está más lejos de la verdad el decir 
que por el abuso o el simple no uso de 
las cosas perece o se pierde el derecho 
de propiedad $), 


La función social del derecho de 
propiedad y su uso. De ahí que es 
obra laudable y digna de todo encomio 
la de aquellos que, sin herir la armonía 
de los espíritus y conservando la inte- 


(52) León XIII, Encícl. Rerum Novarum. ASS. 
23, 651; en esta Colecc.: Encícl. 59, 15, pág. 431. 


(33) León XIII, Rerum Novarum. ASS. 23, 651; 
en esta Colecc.: Encícl. 59, 15, pág. 431. Véase 
también la nota [140] de esta Encíclica, pág. 1326, 


[54] Debe distinguirse siempre claramente el 
derecho (justicia conmutativa) de las obligacio- 
nes morales (deberes de caridad). Donde se hiere 
un derecho y se falta a la justicia hay obligación 
de restituir y puede exigirse generalmente aun 
ante los tribunales la reparación; cuando se falta, 
en cambio, a los deberes de caridad, se comete 
una falta moral (grave o leve según el caso), un 
abuso asocial o pecaminoso de la propiedad, mas 
no se falta al derecho de propiedad ni hay resti- 
tución ni lugar a acción judicial. 


[55] El Estado puede definir y aun ampliar las 
obligaciones que en diferentes tiempos se imponen 
a la propiedad privada, cuando lo requiere el 
bien común, pero no suprimir la esencia y mé- 
dula de ese derecho, ni restringirlo en demasía 
gravándola con excesivos impuestos y gabelas 
(por ejemplo cuando se trata de herencias, lega- 
dos u otros impuestos). Si es necesario ha de 
reformarse el concepto falso y socializante que 
p2 pocos tienen hoy día del bien común, la socia- 
lización, estatismo o dirigismo. 

Véase también la nota [98] de esta Enciclica, 
pág. 1306. 


Subordinación, dirigismo y regionalismo 


Pio XII en la audiencia general del 28 de Abril 
de 1957, concedida a los participantes del XI Con- 
greso Internacional de “Nouvelles Equipes Inter- 
nationales”, se dirigió en francés, especialmente 
a la Conferencia Nacional de los Comités Regio- 
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gridad de la doctrina tradicional en la 
Iglesia, se esfuerzan por definir la natu- 
raleza íntima de los deberes que gravan 
sobre la propiedad, y concretar los lí- 
mites que las necesidades de la convi- 
vencia social trazan al mismo derecho 
de propiedad y al uso o ejercicio del 


dominio. Por el contrario, se engañan 1% 


y yerran los que pretenden reducir el 
carácter individual del dominio hasta 
el punto de abolirlo en la práctica. 


c) Poderes del Estado respecto de 
la propiedad 


18. Las atribuciones del Estado para 
dar forma al derecho de propiedad. 
Los hombres deben tener cuenta no 
sólo de su propia utilidad, sino también 
del bien común, como se deduce de la 
índole misma del dominio, que es a la 
vez individual y social, según hemos 
dicho. Determinar detalladamente esos 
deberes cuando la necesidad lo pide y 
la ley natural no lo ha hecho, eso atañe 
a los que gobiernan el Estado(55, Por 
lo tanto, la autoridad pública, guiada 
siempre por la ley natural y divina e 
inspirándose en las verdaderas necesi- 


nales para la Valoración de Francia, acentuando 
que “el rendimiento económico debe crecer de 
una manera racional en cada región, pero con- 
forme a los imperativos del bien superior de 
toda la Nación”. De la exposición de la impor- 
tancia que tiene el desarrollo de las actividades 
e industrias en las Provincias, “verdadera re- 
serva de energía humana”, pasó a recalcar los 
principios generales sobre subordinación y servi- 
dumbre, diciendo: 

“La unidad hacia la que evoluciona el mundo, 
crea forzosamente nuevas sujeciones, una subor- 
dinación más estrecha de que es necesario ale- 
grarse en la medida en que se opone al egoismo 
instintivo de los individuos, de las familias, de 
las localidades e incluso de las regiones o de las 
Naciones. Sería, sin embargo, un abuso y un 
error transformar esa subordinación en auténtica 
servidumbre, pues, el dirigismo exagerado mata 
la iniciativa y no conviene ni a la dignidad del 
espiritu ni a la justa libertad de los hombres. 
Tan sólo una leal voluntad de servir al bien 
común permite armonizar las decisiones del orga- 
nismo superior y el interés espontáneo o refle- 
xivo de los ciudadanos. 

“Por consiguiente, hay que educar sanamente 
a la opinión pública y a los individuos para des- 
pertar un interés general por los problemas re- 
gionales, para aprender a considerarlos en el 
conjunto de la economía nacional, a fin de llegar 
a que se admita e incluso a desear que interven- 
gan las competencias y los poderes públicos, aun- 
que sin rechazar, sin embargo, los esfuerzos que 
supone todo progreso, ni los sacrificios de orden 
material y sentimental, sin los cuales las refor- 
mas más justificadas y más razonables corren el 
albur de fracasar.” 


154, 19 
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dades del bien común, puede determi- 
nar más cuidadosamente lo que es lícito 
a los poseedores en el uso de sus bienes. 
Ya LEÓN XIII había enseñado muy sa- 
biamente que Dios dejó a la actividad 
de los hombres y a las instituciones de 
los pueblos la delimitación de la pose- 
sión privada*%), La historia demuestra 
que el dominio no es una cosa del todo 
inmutable, como tampoco lo son otros 
elementos sociales, y aun Nos lo diji- 
mos en otra ocasión con estas palabras: 
¡Qué distintas han sido las formas de 
la propiedad privada, desde la primi- 
tiva forma de los pueblos salvajes, de 
la que aun hoy quedan muestras en al- 
gunas regiones, hasta la que luego rigió 
en la época patriarcal, y más tarde en 
las diversas formas tiránicas (usamos 
esta palabra en su sentido clásico), y 
así sucesivamente en las formas feuda- 
les, monárquicas, y en todas las demás 
que se han sucedido hasta los tiempos 
modernos(*7), Es evidente, con todo, 
que el Estado no tiene derecho para 
disponer arbitrariamente de esa fun- 
ción. Siempre ha de quedar intacto e 
inviolable el derecho natural de poseer 
privadamente y trasmitir los bienes por 
medio de la herencia; es derecho que 
la autoridad pública no puede abolir, 
porque el hombre es anterior al Esta- 
do(58), y también la sociedad domés- 
tica tiene sobre la sociedad civil priori- 
dad lógica y real%%, He aquí también 
por qué el sapientísimo Pontífice LEÓN 
XIII declaraba que el Estado no tiene 
derecho a agotar la propiedad con un 


(56) León XIII, Encicl. Rerum Novarum. ASS. 
23, 644; cn esta Colecc.: Encicl. 59, 6, pág. 426. 
(57) Pío XI, Alocución al Congreso de la Acción 
Católica Italiana, 16-V-1926. 
(58) León XII, Encícl. Rerum Novarum. ASS. 
23, 644; en esta Colecc.: Encícl. 59, 6, pág. 625. 


(59) León XII, Encicl. Rerum Novarum. ASS. 
23, 646; en esta Colecc.: Encícl. 59, 8, pág. 427. 


(60) León XIII, Encicl. Rerum Novarum. ASS. 
23, 663, en esta Colecc.: Encicl. 59, 24 al final, 
pág. 440. 

Pío XII, en su Radiomensaje de la Vigilia de 
Navidad (24-XII-1942) habló sobre el Estado el 
cual debe estar sometido en su acción al bien 
común (AAS. 35 [1943] 13): 

“La razón, iluminada por la Fe, señala a cada 
una de las personas y de las sociedades particu- 
lares en la organización social un puesto deter- 
minado y digno; y sabe, hablaremos sólo de lo 
más importante, que toda la actividad del Esta- 
do, política y económica, está sometida a la rea- 
lización permanente del bien común, es decir, de 
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exceso de cargas e impuestos: El dere- 
cho de propiedad individual emana no 
de las leyes humanas, sino de la misma 
naturaleza; la autoridad pública no 
puede por tanto abolirla; sólo puede 
atemperar su uso y conciliarlo con el 
bien común!9%, Al conciliar así el dere- 
cho de propiedad con las exigencias del 
bien general, la autoridad pública no 
se muestra enemiga de los propietarios, 
antes bien les presta un apoyo eficaz; 
porque de este modo seriamente impide 
que la posesión privada de los bienes 
produzca intolerables perjuicios y se 
prepare su propia ruina, habiendo sido 
otorgada por el Autor providentísimo 
de la naturaleza para subsidio de la 
vida humana. Esa acción no destruye 
la propiedad privada, sino la defiende; 
no debilita el dominio privado, sino lo 
fortalece(%D), 


d) Obligaciones que gravan la renta 
libre 


19. Las obligaciones de la renta. 
Por otra parte, tampoco las rentas del 
patrimonio quedan en absoluto a mer- 
ced del libre arbitrio del hombre; es 
decir, las que no le son necesarias para 
la sustentación decorosa y conveniente 
de la vida. Al contrario, la Sagrada Es- 
critura y los Santos Padres constante- 
mente declaran con clarísimas palabras 
que los ricos están gravísimamente obli- 
gados por el precepto de ejercitar la 
limosna, la beneficencia y la munifi- 
cencia(42, 


las condiciones externas necesarias al conjunto 
de ciudadanos para el desarrollo de sus cualida- 
des y de sus oficios, de su vida material, inte- 
lectual y religiosa, en cuanto, por una parte, no 
sean suficientes la capacidad y las energías de la 
familia y de otros organismos, a los cuales co- 
rresponde una natural precedencia, y por otra, 
la voluntad salvifica de Dios no haya determinado 
en la Iglesia otra sociedad universal al servicio 
de la persona humana y de la realización de sus 
fines religiosos”. 


[61] El Estado, puede reformar, pues, una dis- 
tribución asocial de bienes; lo cual no perjudica 
ni suprime el derecho de propiedad sino que 
sirve para su provecho y arraigo, como por ejem- 
plo una razonable “reforma agraria”, cuando hay 
grandes latifundios por un lado y mucha pobreza 
y “hambre de tierra” por el otro. 


[62] La renta libre, por una falsa y defectuosa 
educación, se considera totalmente al arbitrio del 
propietario. Pio XI establece aqui que no es asi, 
sino que debe también cumplir obligaciones so- 
ciales; es la “función social’? de la propiedad. 


194 


195 
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El que emplea grandes cantidades en 
obras que proporcionan mayor oportu- 
nidad de trabajo, con tal que se trate 
de obras verdaderamente útiles, prac- 
tica de una manera magnífica y muy 
acomodada a las necesidades de nues- 
tros tiempos la virtud de la munificen- 
cia(83), como se colige sacando las con- 
secuencias de los principios establecidos 
por el Doctor AncLico(%%, 


e) Títulos que justifican la adquisi- 
ción del dominio 


20. Los títulos de adquisición. La 
tradición universal y la doctrina de 
Nuestro Predecesor León XITI atesti- 
guan que la ocupación de una cosa sin 
dueño, y el trabajo, o la especificación 
como suele decirse, son títulos origina- 
rios de propiedad. Porque a nadie se 
hace injuria, aunque torpemente digan 
algunos lo contrario, cuando se procede 
a ocupar lo que está a disposición pú- 
blica o no pertenece a nadie. El trabajo 
que el hombre ejecuta en su nombre 
propio, y produce en los objetos nueva 
forma o aumenta el valor de los mis- 
mos, es también lo que adjudica estos 
frutos al que trabaja(%5), 


2. Las relaciones entre el capital y el 
trabajo 


21. La mutua interdependencia de 
capital y trabajo. Muy distinta es la 
condición del trabajo cuando se ocupa 
en cosa ajena mediante un contrato(%0), 
A él se aplica principalmente lo que 
León XIII dijo ser cosa ciertísima, a 
saber: que la riqueza de los pueblos no 
la hace sino el trabajo de los obre- 
ros), ¿No vemos acaso con Nuestros 
propios ojos cómo los inmensos bienes 
que forman la riqueza de los hombres 


[63] El empresario que invierte capital y talento 
para proporcionar trabajo al obrero y bienes al 
consumidor practica la virtud de la generosidad, 
mas no aquel que no mira el bien común sino 
sólo su ventaja económica, lo que es movimiento 
de avaricia. 

(54) Véase S. Tomás, Summa Theol. 2-2, q. 134. 

[65] Los titulos llamados derivados o secunda- 
rios no fueron puestos en tela de juicio (como 
venta, herencia, legado) pero sí, los títulos pri- 
marios (como toma de posesión de bienes que 
están sin dueño); pues, sería, según ellos, una 
injusticia hecha a los que vienen después, y so- 
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salen y brotan de las manos de los obre- 
ros, ya directamente, ya por medio de 
instrumentos o máquinas que aumentan 
su eficacia de manera tan admirable? 
No hay nadie que desconozca que los 
pueblos no han labrado su fortuna, ni 
han subido desde la pobreza y carencia 
a la cumbre de la riqueza, sino por 
medio del inmenso trabajo acumulado 
por todos los ciudadanos —trabajo de 
los directores y trabajo de los ejecuto- 
res—. Pero es más claro todavía que 
todos esos esfuerzos hubieran sido va- 
nos e inútiles, más aún, ni se hubieran 
podido comenzar, si la bondad del 
Creador de todas las cosas, Dios, no 
hubiera antes otorgado las riquezas y 
los instrumentos naturales, el poder y 
las fuerzas la naturaleza. Porque ¿qué 
es el trabajo sino el empleo y ejercicio 
de las fuerzas del alma y del cuerpo 
en los bienes naturales o por medio de 
ellos? Ahora bien, la ley natural, o sea 
la voluntad de Dios promulgada por su 
medio, exige que en la aplicación de las 
cosas naturales o los usos humanos se 
guarde el orden debido; y éste consiste 
en que cada cosa tenga su dueño. 


a) El uno sin el otro nada puede 
hacer 


22. Ni capital solo ni trabajo solo. 
De ahí resulta que, fuera de los casos 
en que el propietario trabaja con sus 
propios objetos, el trabajo y el capital 
deberán unirse en una empresa común, 
pues el uno sin el otro son completa- 
mente ineficaces. Tenía esto presente 
León XIII cuando escribía: no puede 
existir capital sin trabajo, ni trabajo sin 
capital'8%, Por consiguiente, es com- 
pletamente falso atribuir sólo al capital 
o sólo al trabajo lo que ha resultado 
de la eficaz colaboración de ambos; y 
bre todo a la sociedad; todo lo cual aquí se re- 
chaza, como igualmente la teoría socialista que 


dice que el trabajo es el único factor que crea 
propiedad y riqueza. 

[66] Pio XI empieza aquí a aplicar los princi- 
pios generales de propiedad a la propiedad “ca- 
pitalista” que tiene sus problemas propios. 

(67) León XIII, Encícl. Rerum Novarum. ASS. 
23, 657; en esta Colección: Encícl. 59, 22, pági- 
na 435, 2? col. 

(68) León IH, Encicl. Rerum Novarum, ASS. 
23, 649; en cesta Colección: Encícl. 59, 13, pág. 423. 


154, 23-25 





es totalmente injusto que el uno o el 
otro, desconociendo la eficacia de la 
otra parte, se alce con todo el fruto(89), 


b) Pretensiones injustas del capital 


23. Los excesos del capitalismo. Re- 
eházase la “ley de hierro del salario”. 
Por largo tiempo el capital logró apro- 
vecharse excesivamente. Todo el rendi- 
miento, todos los productos reclamaba 
para sí el capital, y al obrero apenas se 
le dejaba lo suficiente para reparar y 
reconstituir sus fuerzas. Se decía que 
por una ley económica completamente 
incontrastable toda la acumulación de 
capital cedía en provecho de los afor- 
tunados, y que por la misma ley los 
obreros estaban condenados a pobreza 
perpetua o reducidos al mínimo de 
bienestar. Así, por lo menos, rezaba la 
teoría", Es cierto que la práctica no 
siempre ni en todas partes se confor- 
maba con esta teoría de la escuela libe- 
ral vulgarmente llamada manchesteria- 
na; mas tampoco se puede negar que 


196 las instituciones económico-sociales se 


inclinaban constantemente a ese pro- 
ceder. Así que ninguno debe admirarse 
de que esas falsas opiniones y falaces 
postulados fueran atacados duramente, 
y no sólo por aquellos que con tales 
teorías se veían privados de su derecho 
natural a mejorar de fortuna. 


c) Injustas reivindicaciones del tra- 
bajo 


24. La falsa teoría del “derecho al 
producto total del trabajo” del socia- 
lismo moderado. A los obreros ya exa- 
cerbados se acercaron los que se llaman 
intelectuales“), oponiendo a aquella 


[69] Algunos habían interpretado mal la frase 
de León XIII: “No de otra cosa sino del trabajo 
de los obreros nacen las riquezas de los Estados”, 
en que se había, sí, acentuado fuertemente una 
idea de Adán Smith; pero no cabía duda de que 
León XIII no quería enseñar la doctrina de Marx 
sobre el trabajo como único factor que crea ri- 
quezas; Pio XI aclara aqui el significado de esa 
frase, señalando los diferentes factores que entran 
en la creación de valores. 

[701 Pío XI se refiere aquí a la teoría de David 
Ricardo (1772-1823) la que Lasalle llamó más tarde 
“la ley de hierro del salario”, según la cual, el 
obrero no podía llegar más allá de un mínimo 
de existencia. Si llegase a un salario superior se 
ofrecerían tantos obreros que la excesiva oferta 
de brazos reduciría otra vez el salario. 
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pretendida ley un principio moral no 
menos infundado, a saber: todo lo que 
se produce o rinde, separado únicamen- 
te cuanto baste para amortizar y recons- 
truir el capital, corresponde en pleno 
derecho a los obreros. Este error, cuan- 
to más falaz se muestra que el de los 
socialistas, según los cuales los medios 
de producción deben transferirse al Es- 
tado, o socializarse como vulgarmente 
se dice, es tanto más peligroso y apto 
para engañar a los incautos; suave ve- 
neno, que bebieron ávidamente muchos 
a quienes jamás había podido engañar 
un franco socialismo(72, 


d) Principio normativo de la justa 
distribución. 


25. Norma general para el reparto 
dei producto del trabajo. Por cierto, 
para que con estas falsedades no se 
cerrara el paso a la justicia y a la paz, 
unos y otros tuvieron que ser adverti- 
dos por las sapientísimas palabras de 
Nuestro Predecesor: la tierra no deja 
de servir a la utilidad de todos, por 
diversa que sea la forma en que esté 
distribuida entre los particulares“, 
Y esto mismo Nos hemos enseñado poco 
antes al decir que la naturaleza misma 
estableció la repartición de los bienes 
entre los particulares para que rindan 
utilidad a los hombres de una manera 
segura y determinada. Importa tener 
siempre presente este principio para no 
apartarse uno del recto camino de la 
verdad(7?. 


Repartición justa que no menoscabe 
el bienestar común. Ahora bien, para 
obtener enteramente, o al menos con la 
posible perfección, el fin señalado por 


[71] En una observación que se hace una y 
otra vez en el campo marxista (socialista y co- 
munista) en el sentido de que es principalmente 
la “inteligentsia”, “los intelectuales” que impul- 
san los movimientos extremistas obreros y no los 
genuinos obreros que normalmente dan pruebas 
de una mayor moderación y prudencia que los 
“intelectuales”? marxistas. 

[72] Pio XI alude aquí a la teoría del “derecho 
a todo el producto del trabajo”, que práctica- 
mente consideraba el trabajo como única fuente 
de riquezas. 

(73) León XIII, Encícl. Rerum Novarum. ASS. 
23, 614; en esta Colecc.: Encícl. 59, 6, pág. 426. 

[74] Pio XI recomienda siempre de nuevo la 
propiedad privada como mejor solución, pese a 
sus deficiencias y a los abusos posibles. 


197 


1294 





Dios, no sirve cualquier distribución de 
bienes y riquezas entre los hombres. 
Por lo mismo, las riquezas incesante- 
mente aumentadas por el incremento 
económico-social deben distribuirse en- 
tre las personas y clases de manera que 
quede a salvo lo que León XIII llama 
la utilidad común de todos, o con otras 
palabras, de suerte que no padezca el 
bien común de toda la sociedad“, 
Esta ley de justicia social prohibe que 
una Clase excluya a la otra de la parti- 
cipación de los beneficios. Viola esta 
ley no sólo la clase de los ricos, que 
libres de cuidados en la abundancia de 
su fortuna piensan que el justo orden 
de las cosas está en que todo rinda para 
ellos y nada llegue al obrero, sino tam- 
bién la clase de los proletarios que, ve- 
hementemente enfurecidos por la viola- 
ción de la justicia y excesivamente dis- 
puestos a reclamar por cualquier medio 
el único derecho que ellos reconocen, el 
suyo, todo lo quieren para sí, por ser 
producto de sus manos; y por esto, y no 
por otra causa, impugnan y pretenden 
abolir dominio, intereses o productos 
adquiridos mediante el trabajo, sin re- 
parar a qué especie pertenecen o qué 
oficio desempeñan en la convivencia 
humana. Y no debe olvidarse aquí cuán 
inepta e infundada es la apelación de 
algunos a las palabras del Apóstol: si 
alguno no quiere trabajar, tampoco co- 
ma); el Apóstol se refiere a los que 
pudiendo y debiendo trabajar se abstie- 
nen de ello, amonestando que debemos 
aprovechar con diligencia el tiempo y 
las fuerzas corporales y espirituales sin 
gravar a los demás, mientras nos poda- 
mos proveer por nosotros mismos. Pe- 
ro que el trabajo sea el único título 
para recibir el alimento y las ganancias, 
eso no lo enseñó nunca el Apóstol”, 


Dése, pues, a cada cual la parte de 
bienes que le corresponde; y hágase que 
la distribución de los bienes creados 


75] Es indispensable que dividendos, y salarios 
y sueldos se orienten hacia el bien común. En 
épocas de economía más simple la Iglesia insistía 
más en la justicia conmutativa. Desde el tiempo 
de la industrialización, acentuó también más, la 
justicia social como norma de conducta. 


(76) 11 Tes. 3, 10. 
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vuelva a conformarse con las normas 
del bien común o de la justicia social; 
porque cualquier persona sensata ve 
cuán grave daño trae consigo la actual 
distribución de bienes, por el enorme 
contraste entre unos pocos riquísimos y 
los innumerables pobres. 


3. La redención y elevación del prole- 
tariado 


26. Desproletarización. Tal es el fin 
que Nuestro Predecesor proclamó ha- 
berse de lograr: la redención del pro- 
letariado. Debemos afirmarlo con más 
insistencia, puesto que tan saludables 
mandatos del Pontífice en no pocos ca- 
sos se echaron en olvido, ya con un 
estudiado silencio, ya juzgando que rea- 
lizarlos era imposible, cuando pueden 
y deben realizarse. Ni se puede decir 
que aquellos preceptos han perdido su 
fuerza y su sabiduría en nuestra época. 
por haber disminuido el “pauperismo”, 
que en tiempo de LEÓN XIII se veía 
con todos sus horrores. Es verdad que 
la condición de los obreros se ha ele- 
vado a un estado mejor y más equita- 
tivo, principalmente en las ciudades 
más prósperas y cultas, en las que mal 
se diría que todos los obreros en gene- 
ral están afligidos por la miseria y pa- 
decen las escaseces de la vida(79, Pero 
es igualmente cierto que, desde que las 
artes mecánicas y las industrias del 
hombre se han extendido rápidamente 


e invadido innumerables regiones, tan- 1% 


to las tierras que llamamos nuevas(*9, 
cuanto los reinos del Extremo Oriente 
famosos por su antiquísima cultura, el 
número de los proletarios necesitados, 
cuyo gemido sube desde la tierra hasta 
el cielo, ha crecido inmensamente. Añá- 
dase el ejército ingente de asalariados 
del campo, reducidos a las más estre- 
chas condiciones de vida, y desesperan- 
zados de poder jamás obtener participa- 

(77) Véase II Tes. HI, 8-10. (No se condena, 
pues, una eventual ganancia sin trabajo que en 
un caso dado puede justificarse como legítima). 

[78] Con ello se reconoce la validez y utilidad 
de las leyes de protección obrera, el seguro so- 
cial, el derecho laboral; mas deben profundizarse 
y perfeccionarse las reformas aun más. 


[79] Seguramente se refiere Pio XI aqui en es- 
pecial a los paises latinoamericanos. 
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ción alguna en la propiedad de la tie- 
rral8%, y por tanto, sujetos para siem- 
pre a la condición de proletarios, si no 
se aplican remedios oportunos y efi- 
caces. 


Pauperismo y mala repartición de 
riquezas. Es verdad que la condición 
de proletario no debe confundirse con 
el pauperismo(8D, pero es cierto que la 


(80) León XMI, Encícl. Rerum Novarum. ASS, 
23, 663; cn esta Colecc.: Encícl. 59, 25-28, pági- 
nas 440-443. 

[81] “La pobreza suma como estado permanen- 
te” es “pauperismo”, el cual reinaba en muchos 
hogares de asalariados al principio de la indus- 
trialización; proletarios, obreros son todos aque- 
llos que no tienen propiedad y no viven sino de 
su trabajo; puede haber obreros o si se quiere 
proletariado sin que haya pauperismo y miseria. 


[82] Con ocasión del 5% aniversario de la de- 
claración de la segunda guerra mundial, 1-IX-1944, 
Pio XII habló en un Radiomensaje sobre la de- 
fensa de la civilización cristiana y la renovación 
social, refiriéndose sobre todo a la propiedad 
privada y las grandes empresas, en los siguientes 
términos (AAS. 36 [1944] 252-255): 

“Después de amargos años de indigencia, de 
restricciones y, sobre todo, de angustiosa incerti- 
dumbre, los hombres esperan, como final de esta 
guerra, un profundo y definitivo mejoramiento de 
ian tristes condiciones. 

Las promesas de los hombres de Estado, los 
múltiples sistemas y propuestas de los doctos y 
de los técnicos, han suscitado entre las víctimas 
de un malsano orden económico y social la iluso- 
ria esperanza de una renovación total del mundo, 
una exaltada expectación de un reino milenario 
de felicidad universal. 

Este sentimiento ofrece un terreno favorable 
para la propaganda de los más radicales progra- 
mas, e inclina los espíritus hacia una impaciencia 
muy comprensible, pero irrazonable e injustifi- 
cada, que nada se promete de las reformas orgá- 
nicas mientras todo lo espera de las subversiones 
y de las violencias. 

Frente a tan extremadas tendencias, el cristia- 
no, que medita seriamente en las necesidades y 
en las miserias de su tiempo, permanece fiel, para 
seleccionar los remedios, o las normas que la 
experiencia, la sana razón y la ética social cris- 
tiana señalan como fundamentos y principios de 
toda justa reforma. 

Ya Nuestro inmortal Predecesor León XITI, en 
su célebre encíclica Rerum Novarum, enunció el 
principio de que para todo recto orden económico 
y social ha de ponerse como fundamento incon- 
movible el derecho de la propiedad privada. 

Pero, si es verdad que la Iglesia ha reconocido 
siempre el derecho natural de la propiedad y de 
la transmisión hereditaria de los propios bienes 
(Encicl. Quadrag. anno), no es menos cierto que 
esta propiedad privada es particularmente el fru- 
to natural del trabajo, el producto de una intensa 
actividad del hombre, que lo adquiere merced a 
su enérgica voluntad de asegurar y desarrollar 
con sus fuerzas la existencia propia y la de su 
familia, de crear para si y para los suyos un 
reducto de justa libertad, no sólo económica, sino 
también política, cultural y religiosa. 

La conciencia cristiana no puede admitir como 
justo un orden social que, o niega en principio, 
o hace prácticamente imposible o vano el derecho 
natural de la propiedad, asi sobre los bienes de 
consumo como sobre los medios de producción. 
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muchedumbre enorme de proletarios 
por una parte, y los enormes recursos 
de unos cuantos ricos, por otra, son 
argumento perentorio de que las rique- 
zas multiplicadas tan abundantemente 
en nuestra época, llamada del indus- 
trialismo, están mal repartidas e injus- 
noe aplicadas a las distintas cla- 
ses(82), 


Pero tampoco puede ella aceptar aquellos sis- 
temas, que reconocen el derecho de la propiedad 
privada según un concepto totalmente falso, y se 
hallan, por lo tanto, en oposición con el verda- 
dero y sano orden social. 

Pcr lo tanto, allí donde, por ejemplo, el capi- 
talismo se funda en esos conceptos erróneos y se 
atribuye un derecho ilimitado sobrė la propiedad, 
sin subordinación alguna al bien común, la Iglesia 
lo ja reprobado como contrario al derecho na- 
tural. 

Vemos, de hecho, cómo la clase cada vez más 
numerosa de los trabajadores se encuentra con 
frecuencia frente a aquellas excesivas concentra- 
ciones de bienes económicos que, al ocultarse mu- 
chas veces bajo el título de sociedades anónimas, 
logran sustraerse a sus deberes sociales y casi 
colocan al obrero en la imposibilidad de formarse 
una propiedad efectiva. 

Vemos cómo la pequeña y la mediana propie- 
dad disminuye y se debilita en la vida social, al 
encontrarse limitada y obligada a una lucha de- 
fensiva cada vez más dura y sin esperanza de 
un feliz éxito. 

Vemos, por un lado, cómo las grandes riquezas 
dominan en la economía privada y en la pública, 
y a veces también en la actividad pública; vemos, 
por otro, la innumerable muchedumbre de los 
«que, privados de toda directa o indirecta seguri- 
dad en su propia vida, no toman ya interés 
alguno por los verdaderos y elevados valores de 
espiritu, se cierran a las aspiraciones hacia una 
genuina libertad, se encadenan al servicio de 
cualquier partido político, esclavos de quien de 
algún modo les prometa pan y tranquilidad. Y la 
experiencia ha demostrado la tiranía de que es 
capaz la humanidad ante tales condiciones, aun 
en los tiempos presentes. 

Luego, cuando la Iglesia defiende el principie 
de la propiedad privada, persigue un alto fin 
ético-social. Ella ya no pretende, pura y simple- 
mente, mantener el estado actual de las cosas, 
como si en él viera la expresión de la divina 
voluntad, ni proteger por principio al rico y al 
plutócrata contra el pobre y el menesteroso: ¡muy 
al contrario! Ya desde su origen, ella fue la tu- 
tora del débil oprimido contra la tiranía de los 
poderosos y patrocinó siempre las justas reivin- 
dicaciones de todos los grupos de trabajadores 
contra toda iniquidad. Pero la Iglesia persigue, 
ante todo, que la institución de la propiedad pri- 
vada sea tal cual debe ser según los designios de 
la divina sabiduría y las disposiciones de la na- 
turaleza: un elemento del orden social, una con- 
dición necesaria para las iniciativas humanas, un 
impulso al trabajo en bien de los fines tempora- 
les y trascendentales de la vida, y, por lo tanto, 
de la libertad y de la dignidad del hombre, crea- 
do a imagen de Dios, que ya desde el principio 
le señaló para utilidad suya un dominio sobre las 
cosas materiales. 

Quitad al trabajador la esperanza de que ad- 
quiera algún bien en propiedad personal; ¿qué 
otro estímulo natural le podríais ofrecer para 
incitarlo a un trabajo intenso, al ahorro, a la 
sobriedad, cuando hoy no pocos hombres y pue- 
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* Desaparición del proletariado por 
medio del acceso a la propiedad 


27. Repártase bien la abundancia 
de los nuevos bienes. Por lo cual con 
todo empeño y todo esfuerzo se ha de 
procurar que, al menos para el futuro, 
las riquezas adquiridas se acumulen 
con medida equitativa en manos de los 
ricos, y se distribuyan con bastante 
profusión entre los obreros, no cierta- 
mente para hacerlos remisos en el tra- 
bajo, porque el hombre nace para el 


blos, al haberlo perdido todo, nada tienen ya sino 
su capacidad para el trabajo? ¿O es que se 
quiere perpetuar la economía de épocas de gue- 
rra, según la cual en algunos Países el poder 
público tiene en su mano todos los medios de 
producción a todo y para todos, pero bajo la 
férula de una dura disciplina? ¿O bien, habrá de 
aceptarse el ser esclavos de la dictadura de un 
grupo político que dispondrá, como clase domi- 
nante, de los medios de producción, pero tam- 
bién del pan, y, por lo tanto, de la voluntad de 
trabajo de los individuos todos? 

La política social y económica de lo por venir, 
la actividad ordenadora del Estado, de los Muni- 
cipios, de los institutos profesionales, no podrán 
conseguir permanentemente su alto fin, que es 
la verdadera fecundidad de la vida social y el 
normal rendimiento de la economía nacional, sino 
respetando y tutelando la función vital de la pro- 
piedad privada en su valor personal y social. 
Cuando la distribución de la propiedad es un 
obstáculo a este fin —lo cual no es originado, ni 
siempre ni necesariamente, por la extensión del 
patrimonio privado—, el Estado en interés del 
bien común puede intervenir para regular su uso, 
o también, si no se puede proveer justamente de 
otro modo, decretar la expropiación, mediante la 
conveniente indemnización. Por la misma razón, 
en la agricultura, en las artes y en los oficios, 
en el comercio y en la industria, hay que garan- 
tizar y promover la pequeña y la mediana pro- 
piedad; las uniones cooperativas deben asegurar- 
les los beneficios de las haciendas grandes; y allí 
donde el latifundio se manifiesta aun hoy mayor- 
mente productivo, ha de ofrecerse la posibilidad 
de moderar el contrato del trabajo mediante un 
contrato de sociedad (Cf. Enc. Quadrag. anno). 

Mas no se diga que el progreso técnico se 
opone a ese régimen y que con su irresistible 
corriente arrastra toda la actividad hacia gigan- 
tescas empresas y organizaciones, frente a las 
cuales necesariamente tiene que desmoronarse un 
sistema social fundado en la propiedad privada. 
No; el progreso técnico no determina, como un 
hecho fatal y necesario, la vida económica. El se 
ha inclinado hasta con demasiada frecuencia, muy 
dócilmente ante las exigencias de los cálculos 
egoistas, ávidos de acrecer indefinidamente los 
capitales; ¿por qué, pues, no ha de ceder también 
ante la necesidad de mantener y garantizar la 
propiedad privada de todos, piedra angular del 
orden social? Ni tampoco el progreso técnico, 
como hecho social, ha de prevalecer sobre el 
men general; sino antes ordenarse y subordinarse 
a éste. 

Al terminar esta guerra, que ha trastornado 
todas las actividades humanas y las ha lanzado 
hacia nuevos derroteros, el problema de la futura 
configuración del orden social hará surgir una 
lucha encarnizada entre las varias tendencias, en 
medio de la cual la doctrina social cristiana tiene 
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trabajo como el ave para volar, sino 
para que aumenten con el ahorro su 
patrimonio; y administrando con pru- 
dencia el patrimonio aumentado, pue- 
dan más fácil y seguramente sostener 
las cargas de su familia, y libres de las 
inseguridades de la vida, cuyas vicisi- 
tudes tanto agitan a los proletarios, no 
sólo estén dispuestos a soportar las con- 
tingencias humanas, sino también pue- 
dan confiar en que al abandonar este 
mundo, los que dejan tras sí quedan de 
algún modo asegurados(8), 


la misión, tan ardua como noble, de poner de 
relieve y mostrar en la teoría y en la práctica, 
a los partidarios de otras doctrinas, cómo en este 
campo, tan importante para el pacífico desarrollo 
de la convivencia humana, los postulados de la 
verdadera equidad; y los principios cristianos 
pueden unirse en un consorcio íntimo que en- 
gendre salvación y bien para todos cuantos, re- 
nunciando a los prejuicios y a las pasiones, sepan 
prestar oidos a las enseñanzas de la verdad. Nos 
tenemos confianza de que Nuestros fieles hijos 
e hijas del mundo católico, heraldos de la idea 
social cristiana, contribuirán —aun a costa de 
importantes renuncias— a este avance hacia aque- 
lla justicia social, de la que tienen hambre y 
sed todos los verdaderos discípulos de Jesu- 
cristo.” 


[83] Pio XII en carta dirigida a la 39 “Semana 
Social”, celebrada en Dijon, el 7 de Julio de 1952, 
hace reflexiones generales al tema de la “Sema- 
na Social”: “Riqueza y Miseria”; y sobre la doc- 
trina social de la Iglesia; caridad y justicia; pa- 
tronos y obreros; riqueza y miseria se pronuncia 
en los siguientes términos (AAS. 44 [1952] 619-624): 

“En la tradición de los grandes temas econó- 
micos y sociales tratados en vuestras reuniones 
anuales, la XXXIX Semana Social, que muy pron- 
to habrá de celebrarse en Dijon, se propone 
afrontar uno de los problemas que hoy, sin duda, 
condicionan la paz social e internacional. Riqueza 
y miseria: tal es el contraste que, ante el espec- 
táculo del mundo contemporáneo, os ha impre- 
sionado y al que trataréis de buscar remedio en 
el acrecentamiento y en la mejor distribución de 
la renta nacional. 

Doctrina social de la Iglesia. No es nuevo el 
problema. Ya Nuestro inmediato Predecesor, rea- 
nudando las enseñanzas de León XIII, escribía 
en el año 1931: Dése a cada cual la parte de 
bienes que le corresponden; y hágase que la dis- 
tribución de los bienes creados se corrija y se 
conforme con las normas del bien común o de la 
justicia social; porque cualquier persona sensata 
ve cuán grave daño trae consigo la actual distri- 
bución de bienes por el enorme contraste entre 
unos pocos riquísimos y los innumerables nece- 
sitados (Enc. Quadragesimo anno, AAS. 23 [1931], 
197; véase en la presente Encícl. nr. 25, pág. 1294, 

Por ello Pío XI invitaba a cuantos en ello 
tuvieran responsabilidad a que llevaran a la prác- 
tica todo lo que fuera necesario, de suerte que 
las riquezas en tan gran abundancia producidas, 
en nuestra época de industrialismo, fueran re- 
partidas con mayor justicia. Y ciertamente que 
con satisfacción ha de reconocerse que desde hace 
ya algunos decenios, merced a los incesantes es- 
fuerzos y al progreso de la legislación social, la 
diversidad de condiciones generalmente se ha re- 
ducido mucho y a veces en notable proporción. 
Sin embargo, el problema se ha agudizado nueva- 
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León XHI lo señaló; falta aplicarlo. 
Todo esto, que Nuestro Predecesor 
LEÓN XIII no sólo insinuó sino también 
proclamó clara y explícitamente, quere- 
mos una y Otra vez inculcarlo en esta 
Nuestra Encíclica: porque, si con vigor 


mente, después de la guerra: actualmente se plan- 
tea ya en un plano mundial, en el que los con- 
trastes son todavia más impresionantes, y se agra- 
va aun más a causa de las nuevas aspiraciones 
que una conciencia más viva de la desigualdad 
entre pueblos, entre clases y aun entre individuos 
de una misma clase despierta en el corazón de 
las masas. Por ello Nos, en diversas circunstan- 
cias (Cf. Disc. 2 nov. 1950 y 8 marzo 1952) hemos 
deplorado el intolerable crecimiento de los gastos 
de lujo, gastos superfluos e irrazonables, que con- 
trastan duramente con la miseria de un gran 
número de personas, así en las filas del proleta- 
riado de ciudades y campiñas, como entre la mu- 
chedumbre de los calificados como económica- 
mente débiles. A lo que podéis y debéis aspirar, 
hoy como ayer, es a una más justa distribución 
de la riqueza. Ella es y subsiste como punto pro- 
gramático de la doctrina social católica (Disc. 7 
sept. 1947, a los Hombres de A. C.). 

Por ello no se puede menos de animar a la 
Semana Social de Dijon a que se dedique en ver- 
dad a un problema tan grave y a que estudie 
—en el plano económico y social, nacional e inter- 
nacional— sus soluciones posibles y prudentes a 
la luz de la doctrina de la Iglesia. Semana, que 
ha de tener lugar en esa ciudad universitaria de 
antiguo renombre, gracias al concurso de maes- 
tros muy experimentados, y que no dejará de 
encontrar un guía iluminado en el Pastor de la 
diócesis que la acoge. 

Y al enfrentarse con este tema de la riqueza y 
de la miseria, ¿cómo por lo demás, no tener pre- 
sentes las imprescriptibles enseñanzas de la Es- 
critura a propósito de los que, en la tierra, po- 
seen tantos medios que fácilmente se ven tentados 
a gozarse en ellos y a abusar de ellos? Todo el 
Evangelio invita a despegarse de ellos como con- 
dición para salvarse, debiendo el discípulo de 
Jesús aprender, en él, a considerar los bienes de 
este mundo como ordenados a la vida del espíritu 
y a una perfección más elevada, pues no hay 
mayor desgracia para el hombre que la de con- 
centrar sus esperanzas en la posesión de estos 
perecederos tesoros. ¡Cuán difícil es para quienes 
poseen riquezas entrar en el reino de Dios!... 
Bienaventurados los pobres, porque vuestro es el 
Reino de Dios... Mas ¡ay de vosotros los ricos, 
porque vosotros tenéis vuestra consolación! (Luc. 
18, 24; 6, 20 y 24). Y ¿qué decir de aquellos ricos 
injustos contra los que Santiago lanza sus solem- 
nes apóstrofes? He aquí que el jornal de los tra- 
bajadores que segaron vuestros campos, defrau- 
dado por vosotros, está clamando, y las voces de 
los que segaron han llegado a los oídos del Señor 
de los ejércitos (lac. 5, 4). 

Caridad = Justicia. Esta enseñanza evangélica 
eleva la discusión en grado particular. Cualquiera 
que sea el objeto propio de su reflexión, el pen- 
sador católico goza de una soberana libertad es- 
piritual, en relación con los atractivos de la ri- 
queza, poseída o descada. Profesa alta estima de 
la pobreza cristiana, respeta y sirve al pobre que 
honra a Jesucristo; se defiende de las seduccio- 
nes de una igualdad irreal, pero se guarda muy 
bien, siguiendo el consejo de Santiago, de hacer 
jamás acepción de personas en la medida de sus 
fortunas (Cf. lac. 2, 1); y nunca olvida que en la 
visión cristiana de una sociedad, en la que se 
hallaran mejor distribuidas las riquezas, siempre 
habría puesto para la renuncia y el sufrimiento, 
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y sin dilaciones no se intenta llevarlo 
a la práctica, es inútil pensar que pue- 
dan defenderse eficazmente el orden 
público, la paz y la tranquilidad de la 
sociedad humana contra los promotores 
de la revolución. 


herencia inevitable —pero fecunda— en este mun- 
do, que una concepción materialista de la vida 
o la ilusión de una justicia perfecta durante esta 
terrenal peregrinación en vano querrían suprimir 
en la vida de los humanos. Finalmente, frente a 
la multitud de los indigentes, cuyas angustias 
claman al cielo, el llamamiento solícito de San 
Juan le señala su deber: Si alguno posee los bie- 
nes de este mundo y viendo a su hermano en 
necesidad le cierra sus entrañas, ¿cómo el amor 
de Dios puede permanecer en él? ...No amemos 
con palabras y de lengua, sino con actos y en 
verdad (1 lo. 3, 17-18). ¿Cómo insertar, pues, en 
el mundo contemporáneo esta caridad real y efi- 
caz dentro del orden económico y social, y cómo 
insertarla —ante todo— en términos de justicia? 
En efecto; la verdad es que la caridad, para ser 
genuinamente verdadera, siempre ha de tener en 
cuenta a la justicia, que debe ser realista y no 
contentarse con disimular los desórdenes y la 
insuficiencia de un estado de cosas injusto. 

El fin del organismo económico y social, al que 
es preciso referirse aquí, es el procurar a sus 
miembros y a sus familias todos los bienes que 
los recursos de la naturaleza y de la industria, no 
menos que los de una organización social de la 
vida económica, pueden llegar a procurarles. 
Ahora bien; la enciclica Quadragesimo anno dice 
taxativamente: Esos bienes han de ser tan sufi- 
cientemente abundantes que satisfagan las nece- 
sidades y comodidades honestas, y eleven a los 
hombres a aquella condición de vida más feliz 
que, administrada prudentemente, no sólo no im- 
pide la virtud, sino que la favorece en gran ma- 
nera (AAS. 23 [19311, 202; véase el nr. 33, pág. 1305 
de la presente Enciclica. 

Luego si es verdad que para atender a esta obli- 
gación el medio más seguro y natural es el multi- 
plicar los bienes disponibles por medio de un 
sano desarrollo de la producción, necesario es 
también, al realizar este esfuerzo, cuidar de que 
se divida justamente el fruto de los trabajos de 
todos. Si no se realizare esta distribución de los 
bienes, o lo fuere sólo imperfectamente, no se 
logrará el verdadero fin de la economía nacional, 
pues por muy grande que fuera la afortunada 
abundancia de los bienes disponibles, el pueblo, 
al no ser llamado a participar de ellos, no sería 
económicamente rico, sino pobre. (Radiomensaje, 
1% de junio de 1941). 

Patronos - Obreros. En el principio, esta dis- 
tribución se realiza originaria y normalmente en 
virtud de un dinamismo continuado del proceso 
económico y social, al que antes Nos hemos re- 
ferido. y es, para un gran número de hombres, el 
origen del salario como retribución de su trabajo. 
Mas se precisa no perder de vista que, dentro de 
la economía nacional, dicho salario corresponde 
a la renta del trabajador. Así es como los jefes 
de empresa y los obreros son cooperadores en 
una obra común, llamados a gozar del beneficio 
neto y global de la economía; y, en este aspecto, 
su mutua relación no los coloca en modo alguno 
a los unos al servicio de los otros. Recibir la 
propia renta —deciamos Nos— es una exigencia 
derivada de la dignidad personal de todo el que, 
en una forma o en otra..., da su concurso pro- 
ductivo al rendimiento de la economía nacional 
(Disc. 7 mayo 1949, a los miembros de la BNIA- 
PAC, Unión Internacional de Asociaciones Patro- 
nales Católicas). 
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4. Del justo salario 


28. La justicia debe asegurar el bien- 
estar al obrero. Mas es imposible lle- 
vario a efecto si no llegan los obreros 
a formar su módico capital con cuidado 
y ahorro, como ya hemos indicado si- 
guiendo las huellas de Nuestro Prede- 
cesor. Pero ¿de dónde pueden ahorrar 
algo para el futuro quienes no tienen 
otra cosa para atender al alimento y 
demás necesidades de la vida, sino el 


Mas desde el momento en que —por decirlo 
asi— todos “comen a la misma mesa”, lo justo 
es que, guardado el respeto a la diversidad de 
funciones y responsabilidades, la participación de 
cada uno sea conforme a la común dignidad del 
hombre, y que permita concretamente que el ma- 
yor número de personas participen de la. indepen- 
dencia y de la seguridad que es efecto de la pro- 
piedad particular y que gocen, con sus familias, 
los bienes del espiritu y del progreso a que están 
ordenados los bienes de la tierra. 

Además, si patronos y obreros tienen un común 
interés en la sana prosperidad de la economía 
nacional, ¿por qué no ha de ser legítimo el 
atribuir a los obreros una justa parte de respon- 
sabilidad en la constitución y en el desarrollo de 
esta economía? Observación ésta, hecha por Nos 
hace ya tiempo (Disc. 7 mayo 1949, a los miem- 
bros de la UNIAPAC), (es decir, “Unión Interna- 
cional de Asociaciones Patronales Católicas” ver 
nota [85]) que es tanto más oportuna cuanto que 
en las dificultades, en la inseguridad y en la so- 
lidaridad del momento actual, a veces se im- 
ponen al País decisiones de orden económico que 
comprometen el porvenir de la comunidad na- 
cional y, con frecuencia, aun el porvenir mis: 
mo de la comunidad de los pueblos. Eslas pocas 
reflexiones ya de por sí comprueban la dificultad 
de una sana distribución: para responder a las 
exigencias de la vida social, aquélla no habrá de 
dejarse abandonada al libre juego de las fuerzas 
económicas ciegas, sino que ha de ser examinada 
según el índice de la economía nacional, porque 
sólo así se tiene una clara visión del fin que ha 
de alcanzarse al servicio del bien temporal. Mas 
quien ya considera así el problema, se ve obli- 
gado a preguntarse acerca de las funciones nor- 
males, aungue limitadas, atribuidas al Estado en 
estas materias. 

El Estado. En primer lugar, el deber de acre- 
centar la producción y de proporcionarla a las 
necesidades y a la dignidad del hombre sitúa en 
primer plano la cuestión del ordenamiento de la 
economía en todo lo que a la producción se re- 
ficere. Pues bien; sin sustituir su opresora pre- 
potencia a la legítima autonomía de las iniciativas 
privadas, los poderes públicos tienen en este cam- 
po un deber innegable de coordenamiento que 
aun se impone más en la confusión de las actua- 
les condiciones, sobre todo sociales. Concreta- 
mente, sin su concurso no puede lograrse una 
política económica de conjunto que favorezca 
tanto la activa cooperación de todos como el 
acrecentamiento de la producción en las empre- 
sas, fuente inmediata de la riqueza nacional. 

Y cuando se piensa en tantas riquezas impro- 
ductivas o que se pierden inútilmente, pero que, 
puestas bien en circulación, podrían concurrir, 
mediante un empleo prudente y provechoso, al 
bienestar de tantas familias, ¿no es acaso servir 
al bien común el contribuir oportunamente a ha- 
cer que renazca la confianza, a estimular el cré- 
dito, a desanimar el egoísmo y a favorecer asi un 
mejor equilibrio de la vida económica? 
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precio de su trabajo, viviendo en la es- 
casez? Queremos, pues, tratar de esta 
cuestión del salario, que León XII 
calificaba de gran importancia99, de- 
clarando y desarrollando su doctrina y 
sus preceptos, si fuere preciso. 


a) El salario no es injusto de suyo 


29. El contrato de salario se admite 
y se justifica. En primer lugar, los que 
condenan el contrato de trabajo como 


También es propio del Estado cl velar para que 
los más pobres no sean injustamente dañados. 
Terminante es, en este punto, la enseñanza de 
Nuestros Predecesores, pues, al defender los de- 
rechos privados, los gobernantes han de preocu- 
parse primeramente de los débiles y de los indi- 
gentes: La clase rica, observaba León XIII, se 
hace como un baluarte con sus riquezas y tiene 
menos necesidad de la protección pública. La 
masa indigente, por lo contrario, sin medios para 
su defensa, cuenta sobre todo con la protección 
del Estado (Enc. Quadragesimo anno, citando la 
Rerum Novarum, AAS. 23 [1931], 185). Por ello, 
ante la siempre creciente inseguridad de un gran 
número de familias, cuya precaria situación ame- 
naza poner en peligro los intereses materiales, 
culturales y espirituales, hace ya algunos años 
que determinadas instituciones se consagran a 
corregir los males más evidentes derivados de 
una distribución demasiado mecánica de la ri- 
queza nacional. Dejando una legítima libertad a 
los responsables —particulares— de la vida eco- 
nómica, estas instituciones, por sí independientes 
suficicntemente del poder político, pueden llegar 
a ser —para la masa de los pequeños asalariados 
y de los pobres de toda condición— una indis- 
pensable compensación de los males debidos al 
desorden económico o monetario. Conviene, sin 
embargo, estudiar con prudencia sus modalida- 
des, cuidando de no lanzarse sin cautelas por un 
camino donde el exceso del intervencionismo po- 
dria comprometer los derechos de la propiedad 
privada o donde los abusos de la seguridad co- 
lectiva podrían causar daño a los de la persona 
y de la familia. 


La labor que resta. Así es como, a igual distan- 
cia de los errores del liberalismo y del estatis- 
mo, la Iglesia os invita a que sigáis vuestras in- 
vestigaciones dentro del camino que ya muchas 
veces ella os ha trazado. La gran miseria del 
orden social, decíamos Nos recientemente, es que 
no es profundamente cristiano, ni realmente hu- 
mano, sino exclusivamente técnico y económico, 
y que no se funda en modo alguno sobre lo que 
deberia ser la base y el fundamento de su unidad, 
esto es, el carácter común por naturaleza y el de 
hijos de Dios por la gracia de la adopción divi- 
na (Disc. 31 enero 1952, a la Unión de Dirigentes 
de empresa italianos). ¡Ojalá que los trabajos de 
esta Semana Social puedan proyectar una serena 
luz sobre este conjunto de problemas, cuyas re- 
percusiones son tan considerables! 


Quiera Dios apartar a todos cuantos mucho 
poseen de los escollos espirituales de la riqueza; 
a los proletarios, de los sufrimientos inhumanos 
de la miseria; atraer a los unos y a los otros al 
espíritu evangélico de la pobreza y de la her- 
mandad; y permitir el que todos lleven a cabo, 
entre condiciones más equilibradas de la vida 
económica y social, la única obra necesaria, la : 
de su propia salvación.” 

(84) León XII, Encicl. Rerum Novarum, ASS. 
23, 661; en esta Colecc.: Encicl. 59, 24, pág. 439. 


154, 30 


injusto por naturaleza, y tratan de sus- 
tituirlo por el contrato de sociedad, ha- 
blan un lenguaje insostenible e injurian 
gravemente a Nuestro Predecesor, cuya 
Encíclica no sólo admite el salario, sino 
aun se extiende largamente explicando 
las normas de justicia que han de re- 
girlo. 


Recomendable la asociación entre 
capital y trabajo. Pero juzgamos que, 
atendidas las condiciones modernas de 
la sociedad humana, sería más oportu- 
no que el contrato de trabajo algún 
tanto se suavizara en cuanto fuese po- 
sible por medio del contrato de socie- 
dad, como ya se ha comenzado a hacer 
en diversas formas con provecho no 
escaso de los mismos obreros y aun de 
los patronos. De esta suerte los obreros 
y empleados participan en cierta ma- 
nera ya en el dominio, ya en la direc- 
ción del trabajo, ya en las ganancias 
obtenidas(85), 


León XIII había ya prudentemente 
declarado que la cuantía del salario de- 
he deducirse de la consideración no de 
uno, sino de diversos títulos. Son suyas 
estas palabras: para determinar la me- 
dida justa del salario, débense tener 
presentes muchos puntos de vista($6). 


[85] León XHTU no mencionó en el “contrato de 
sociedad” entre patronos y obreros con paulatina 
participación en las ganancias, en la propiedad 
y la dirección, aunque el sociólogo católico de 
Viena, Vogelsang, lo defendia ya entonces; Pio XI 
no declina la posibilidad y da aquí el bosquejo de 
una prudente aproximación a un “contrato de 
sociedad”. 

Pio XII habló de copropiedad, como responsa- 
bilidad, independencia de las empresas, en un 
discurso del 7-V-1949 a la “Unión Internacional 
de Asociaciones Patronales católicas”, y después 
de señalar los límites de la estatificación continuó. 
(AAS. 41 [1949] 583): 

“Tampoco se estaría en lo cierto si se quisiera 
afirmar que toda empresa particular es por su 
naturaleza una sociedad, de suerte que las rela- 
ciones entre los participantes estén determinadas 
en ella por las normas de la justicia distributiva, 
de manera ‘que todos indistintamente, propieta- 
rios o no de los medios de producción, tuvieran 
derecho a su parte en la propiedad o por lo me- 
nos en los beneficios de la empresa. Semejante 
concepción parte de la hipótesis de que toda em- 
presa entra, por su naturaleza, en la esfera del 
derecho público. Hipótesis inexacta tanto si la 
empresa está constituida bajo la forma de funds- 
ción o de asociación de todos los obreros cual 
copropietarios, como si es propiedad privada de 
un individuo que firma con todos sus obreros 
un contrato de trabajo, en un caso y en otro, 
entra en el orden jurídico privado de la vida 
económica. 
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Con esta palabra queda del todo refu- 
tada la ligereza de quienes creen que se 
puede resolver este gravísimo asunto 
con el fácil expediente de aplicar una 
regla única, por cierto bien alejada de 
la verdad. 


Yerran gravemente los que no dudan 
en propagar el principio de que el tra- 
bajo vale tanto y debe remunerarse en 
tanto cuanto se estima el valor de los 
frutos producidos por él, y que por lo 
tanto el obrero tiene derecho a reclamar 
todo lo que es producto de su trabajo; 
lo absurdo de este principio queda re- 
futado sólo con lo ya dicho acerca del 
capital y del trabajo. 


b) Carácter individual y social del 
trabajo 


30. La naturaleza individual y social 
del trabajo. Ahora bien, en el dominio 
así como en el trabajo, principalmente 
cuando se trata del trabajo contratado, 
claro es que debe considerarse además 
del aspecto personal o individual, el 
aspecto social($%, porque la actividad 
humana no puede producir sus frutos, 
si no queda en pie un cuerpo verdade- 
ramente social y organizado, si el orden 
jurídico y el social no garantizan el 


“Cuanto Nos acabamos de decir se aplica a la 
naturaleza jurídica de la empresa como tal: pero 
la empresa puede ofrecer también otra categoría 
de relaciones personales entre los participantes, 
que hayan de ser tenidas en cuenta: incluso rela- 
ciones de común responsabilidad. El propietario 
de los medios de producción, quienquiera que sea 
—propietario particular, asociación obrera o fun- 
dación— debe, siempre dentro de los límites de 
derecho público de la economía, permanecer due- 
ño de sus decisiones económicas. Se comprende 
que el beneficio que él percibe sca más elevado 
que el de sus colaboradores. Pero de ello se sigue 
que la prosperidad material de todos los miem- 
bros del pueblo, que es el fin de la economia 
social, le impone, a él más que a los otros, la 
obligación de contribuir por el ahorro al acre- 
centamiento del capital nacional. Como, por otra 
parte, es preciso no perder de vista de cuán gran 
ventaja es para una sana economía social el que 
este acrecentamiento del capital provenga de 
fuentes tan numerosas como posible sea, síguese 
que es muy de desear el que los obreros puedan 
participar también, por su parte, con el fruto de 
su ahorro en la constitución del capital nacional.” 


(86) León XIII, Encícl. Rerum Novarum, ASS. 
23, 649; en esta Colecc.: Encícl. 59, 13, pág. 430. 


[87] El llamado “individualismo” ha impedido 
hasta ahora a conocer más a fondo y vivir más 
conscientemente el carácter social del trabajo y 
de toda la producción. 
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trabajo, si las diferentes profesiones, 
dependientes unas de otras, no se con- 
ciertan entre sí y se completan mutua- 
mente, y lo que es más importante, si 
no se asocian y unen para un mismo fin 
la dirección, el capital y el trabajo. El 
trabajo, por tanto, no se estimará en lo 
justo ni se remunerará equitativamente, 
si no se atiende a su carácter individual 
y social. 


c) Tres puntos fundamentales que 
deben atenderse 


31. Tres factores para fijar el sala- 
rio. De este doble aspecto, intrínseco 
por naturaleza al trabajo humano, bro- 
tan consecuencias gravísimas, por las 
cuales deben regirse y determinarse los 
salarios. 


A) La sustentación del obrero y 
de su familia 


En primer lugar, hay que dar al 
obrero una remuneración que sea su- 
ficiente para su propia sustentación y 
la de su familia(88), 


Primer factor: La familia. Salario 
familiar y trabajo de niños y mujeres. 
Justo es, por cierto, que el resto de la 
familia concurra según sus fuerzas al 
sostenimiento común de todos, como 
pasa entre las familias sobre todo de 
labradores, y aun también entre los 


(88) Ver: Pío XI, Encícl. Casti Connubii, 31-XII 
1930; AAS. 22 (1930) 539; en esta Colecc.: Enciclica 
151, 93, pág. 1260. 

[89] Ya León XIII había recomendado el salario 
familiar; Pío XI lo declara aqui salario justo y 
Jo exige universalmente como retribución que 
corresponde al valor del trabajo realizado; es 
decir, el salario normal debe cubrir las necesida- 
des de la vida no sólo del obrero mismo sino 
también las de su familia; y lo que es importante, 
ese salario debe pagarse igualmente al soltero 
como ayuda a su hogar, o base de su futura 
familia, ete. Pío XH al hablar del equitativo re- 
parto de las riquezas afirma, además, la igualdad 
de salario entre hombre y mujer, como se ve en 
el párrafo que sigue: 

Pio XII, en un discurso dirigido a la “Unión 
Internacional de Asociaciones Femeninas Católi- 
cas”, del 11 de Septiembre de 1947, dijo entre 
otras cosas, sobre el equitativo reparto de las ri- 
quezas e igualdad del salario entre hombre y mu- 
jer lo siguiente (AAS. 39 [1947] 487): 

“Hasta en las filas de los católicos se abren 
paso ciertas tendencias, que querrían ajustar la 
doctrina de la Iglesia a teorías inconciliables con 
el pensamiento cristiano. 
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artesanos y comerciantes en pequeño; 
pero es un crimen abusar de la edad 
infantil y de la debilidad de la mujer. 
En casa principalmente o en sus alre- 
dedores, las madres de familia pueden 
dedicarse a sus faenas sin dejar las 
atenciones del hogar. Pero es gravísimo 
abuso, y con todo empeño ha de ser 
extirpado, que la madre a causa de la 
escasez del salario del padre se vea obli- 
gada a ejercitar un arte lucrativo, de- 
jando abandonados en casa sus pecu- 
liares cuidados y quehaceres, y sobre 
todo la educación de los niños peque- 
ños. Ha de ponerse, pues, todo esfuerzo 
en que los padres de familia reciban 
una remuneración suficientemente am- 
plia para que puedan atender conve- 
nientemente a las necesidades domésti- 
cas ordinarias. Si las circunstancias 
presentes de la vida no siempre permi- 
ten hacerlo así, pide la justicia social 
que cuanto antes se introduzcan tales 
reformas, que a cualquier obrero adul- 
to se le asegure ese salario(%%,. No será 
aquí inoportuno dar la merecida ala- 
banza a cuantos con sapientísimo y uti- 
lísimo consejo han probado e intentado 
diversos medios para acomodar la re- 
muneración del trabajo a las cargas de 
familia, de manera que al aumento de 
las cargas corresponda el aumento del 
salario; y aun, si fuere menester, para 
atender a las necesidades extraordina- 
rias(®®, 


“Manteniendo la linea de separación entre la 
doctrina cristiana y tales teorias, la Iglesia ha 
tenido siempre muy presente el verdadero bien 
del pueblo, el verdadero bien común. Y desde 
el momento en que se trata de las justas reivin- 
dicaciones sociales, ella está siempre a la cabeza 
para promoverlas. Y en particular la que vosotras 
mismas, amadas hijas, formuláis expresamente en 
vuestro programa: —un más equitativo reparto 
de las riquezas— ha sido siempre y continúa 
siendo uno de los principales objetivos de la 
doctrina social católica. Otro tanto podemos decir 
Nos de la igualdad del salario, supuesto el mis- 
mo trabajo y rendimiento, entre el hombre y la 
mujer, reclamación que la Iglesia ha hecho suya 
desde hace ya largo tiempo.” 

[90] El elogio se refirió a los aumentos de suel- 
dos por carga familiar en Bélgica y Francia, los 
cuales entre tanto se han ido introduciendo en 
una y otra forma en muchos paises. Para que los 
empleadores no prefieran los solteros a los ca- 
sados o padres de familia se están estableciendo 
las Mamadas “Cajas de Compensación”, la cual 
paga los subsidios de una Caja común a cuyos- 
fondos contribuyen todos a prorrata del sueldo 
tanto obreros como patronos, tanto solteros como 
casados. : 
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B) La situación de la empresa 


32. Segundo factor: la situación pre- 
caria de la empresa debe tomarse en 
cuenta. Para determinar la cuantía del 
salario deben tenerse en segundo lugar 
presentes las condiciones de la empresa 
y del empresario; sería injusto pedir 
salarios desmedidos, que la empresa, 
sin grave ruina propia y consiguiente- 
mente de los obreros, no pudiera sopor- 
tar. Pero no debe reputarse causa legí- 
tima para disminuir a los obreros el 
salario la ganancia menor debida a ne- 
gligencia, pereza o descuido en atender 
al progreso técnico y económico. Mas 
si las empresas mismas no tienen entra- 
das suficientes para poder pagar a los 
obreros un salario equitativo, porque o 
se ven oprimidas por cargas injustas, o 
se ven obligadas a vender sus produc- 
tos a precios menores de lo justo; quie- 
nes de tal suerte las oprimen reos son 
de grave delito, ya que privan de su 
justa remuneración a los obreros que 
se ven obligados por la necesidad a 
aceptar un salario inferior al justo. 


Común esfuerzo para solucionar esa 
situación. Todos, obreros y directores, 
se esfuercen con unión de fuerzas y 
voluntades en superar los obstáculos y 
las dificultades, y la autoridad pública 
no debe negarles su prudente interven- 
ción en obra tan salvadora. Mas si el 
caso hubiere llegado al extremo, enton- 
ces habrá que deliberar si puede conti- 
nuar la empresa o si hay que atender 
a los obreros en alguna otra forma. En 
este punto, verdaderamente gravísimo, 


[91] Las exigencias de los asalariados encuen- 
tran su límite en las posibilidades de la empresa; 
pero no puede justificarse cualquier situación 
sino que debe modernizarse y racionalizarse la 
producción. Los ejemplos aducidos por el Sumo 
Pontifice no agotan la materia ni por un lado ni 
por el otro pero ya permite apreciar que el pro- 
blema es complejo y que, para su justa solución 
deben tomarse en cuenta muchas circunstancias. 


[92] Debe encontrarse un equilibrio sano en la 
aplicación de las dos teorías en pugna, la de los 
salarios reducidos (teoría o postulado de bajos 
costos de producción) para desarrollar mejor la 
producción y fomentar así el bien común y la 
de salarios elevados (la teoría del poder com- 
prador) como estimulante de la producción; 
Pio XII previene, por cuanto el salario alto puede 
producir fácilmente cesantías y desocupación. 

[93] Un nuevo peligro amenaza hoy día la 
tranquilidad y la ocupación del obrero, la llama- 
da “automación” o total mecanización por medio 
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conviene que exista una unión amigable 
y concordia cristiana entre obreros y 
directores, y que sea verdaderamente 
eficaz(9D, 


Cc) La necesidad del bien común 


33. Tercer factor: El bien común de 
la sociedad. Finalmente la cuantía del 
salario debe atemperarse al bien públi- 
co económico. Ya hemos expuesto más 
arriba cuánto ayuda a este bien común 
que los obreros y empleados lleguen a 
reunir, poco a poco, un modesto capital 
mediante el ahorro de alguna parte de 
su salario, después de cubiertos los gas- 
tos necesarios. Pero tampoco debe des- 
atenderse otro punto, quizá de no me- 
nor importancia y en nuestros días muy 
necesario, a saber: que se ofrezca opor- 
tunidad para trabajar a los que pueden 
y quieren trabajar. Esto depende no 
poco de la fijación de los salarios; la 
cual así como ayuda cuando se encierra 
dentro de los justos límites, así por el 
contrario puede ser obstáculo cuando 
los sobrepasa. ¿Quién no sabe que los 
salarios demasiado reducidos o extra- 
ordinariamente elevados han sido la 
causa de que los obreros quedaran sin 
trabajo?(92, Este mal, que se ha desa- 
rrollado principalmente en los días de 
Nuestro Pontificado, ha perjudicado a 
muchos, ha arrojado a los obreros en la 


miseria y duras pruebas, ha arruinado 20 
y 


la prosperidad de las naciones y puesto 
en peligro el orden público, la paz y la 
tranquilidad de todo el orbe de la tie- 
rra(%%). Ajeno es, pues, a la justicia 


de dispositivos muy ingeniosos, ojos electrónicos 
y controles automáticos, ete., mecanización total 
que se inició en la producción de armamentos con 
altos salarios la que deja cesantes a la mayoría 
de obreros y empleados y por eso es resistida 
por los trabajadores. Pío XII recogió ya varias 
veces el tema y emitió sobre la situación su auto- 
rizado juicio, últimamente, el 7 de Junio de 1957, 
en forma extensa, hablando a los participantes 
del Congreso y de estudios de la Unión Gremial 
Católica de Italia, sobre el tema: “La Automati- 
zación y el mundo del trabajo”. 

“La satisfacción que vuestra presencia Nos pro- 
porciona, amados hijos, se reaviva esta vez por 
la elección del tema, tan importante y sugestivo, 
propuesto por las “Asociaciones Cristianas de 
Trabajadores Italianos” (ACLI) como objeto de 
vuestro encuentro nacional de estudios: “La auto- 
matización y el mundo del trabajo”. Al mismo 
tiempo que Nos congratulamos por su oportuna y 
constante premura en favor de los trabajadores, 
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social, disminuir o aumentar indebida- 
mente los salarios de los obreros, para 
obtener mayores ganancias personales, 





deseamos manifestaros a vosotros, eximios estu- 
diosos, Nuestra complacencia por la pericia y la 
audacia con que atfrontáis y abordáis a fondo un 
problema tan vasto y delicado, colocándoos casi a 
manera de puente entre la ciencia pura y la vida 
práctica de la economía, de la técnica y de la 
administración. 

Conocida Nos es la ardua complejidad del pro- 
blema que, según los diferentes aspectos, se pre- 
senta unas veces cual promesa y otras como ame- 
naza. Es oportuno que a este difícil terreno se 
acceda no solamente a titulo de hombres de cién- 
cia y de técnicos, sino también de sociólogos y de 
cristianos, ya que un error en la forma de plan- 
tear el problema repercutiria con grave daño tan- 
to en los valores materiales como en los morales 
y espirituales, inseparables en el hombre como tal. 

Vuestra egregia preparación para el tema Nos 
permite limitar Nuestra exposición a algunos 
puntos esenciales, que hemos deducido del mate- 
rial que amablemente nos habéis presentado. 


i. - La automatización ¿es acaso una imagen del 
futuro de la humanidad? 


Las obras y los artículos que de ella tratan, 
dan a menudo la impresión de que abre cn la 
historia una era totalmente nueva. Hasta ahora, 
en efecto, la ““mecanización”, la “racionalización” 
y la “automatización” eran ya métodos modernos 
destinados a hacer más alta la producción y la 
distribución de los bienes y a permitir un mejor 
uso organizado de las fuerzas de trabajo en las 
fábricas y en las oficinas. Si, pues, hoy se habla 
con tanto énfasis de la automatización, se piensa 
evidentemente en algo más, capaz de transfor- 
mar radicalmente no sólo la economía sino tam- 
bién la vida misma del hombre y de la sociedad. 
En la época actual, ya por sí misma agitada por 
aprensiones y esperanzas en cuanto al futuro, la 
palabra '*“automatización” divide a los espiritus 
en optimistas y pesimistas en relación con el 
hombre y con el mundo de mañana. Nace de este 
modo la sensación de que con ella se entiende 
crear algo que supera esencialmente la mecaniza- 
ción, la racionalización y la automatización. 

El hecho mismo de que éstas derivan no de la 
experiencia práctica sino de los conocimientos 
teóricos de las modernas ciencias naturales, no 
puede revestir en sí mismo el carácter de cosa 
fundamentalmente nueva en el cuadro de los es- 
fuerzos actuales para el desarrollo de la automa- 
tización, sino el de una mayor influencia de los 
métodos matemáticos recientemente elaborados 
sobre la búsqueda de legítimas relaciones cuan- 
titativas. Así, por lo tanto, si a pesar de ello se 
piensa que la automatización inaugura un periodo 
completamente nuevo en la historia de la huma- 
nidad, es claro que se quiere asignar a las cien- 
cias naturales un lugar totalmente nuevo en la 
aportación a la formación de la vida humana. 
Quisiera dárseles un lugar central, es decir, un 
lugar que, hasta ahora por lo menos, tenian que 
compartir con otras ciencias, incluidas la teología 
y la filosofía. Por ello se llega a afirmar que con 
la automatización empieza un mundo completa- 
mente “hecho por el hombre”, y que hoy, por 
primera vez, cl hombre, iluminado por las cien- 
cias exactas, ocupa el lugar del demiurgo, del 
señor autónomo del mundo. 

No quisiéramos ciertamente disminuir vuestro 
ardor en el estudio de los problemas urgentes 
de la automatización al decir que deben ser con- 
siderados con más objetividad, y sobre todo des- 
cartando toda falsa idea del hombre y del mun- 
do. Las publicaciones aparecidas hasta ahora 
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y sin atender al bien común: la misma 
justicia demanda que con el común 
sentir y querer, en cuanto es posible, 


sobre este argumento se dice que son más de 
30.000 y, sin embargo, siempre se lee que los 
estudiosos aún no han llegado a una definición 
satisfactoria. Pueden describirse solamente los 
elementos: grupos de procesos de trabajo para 
la fabricación de un objeto, o incluso el proceso 
entero de la preducción con sus múltiples y nu- 
merosos grados, que se realizan a la manera de 
autómatas. Y más aún. Con el fin de que esta 
producción automática se vea garantizada, se in- 
sertan en ella conjuntos, que se adaptan y actúan 
automáticamente: aparatos hidráulicos y eléctri- 
cos de control; sistemas ópticos y acústicos de 
aviso, mecanismos para velar por la calidad y 
cantidad de la producción y transmitir las órde- 
nes, reguladores electrónicos para una determi- 
nada serie del programa a realizar. De esta for- 
ma resultan inútiles no solamente los músculos, 
sino también los nervios y el cerebro del hom- 
bre en el proceso de la producción; se llega in- 
cluso a imaginar o entrever una fábrica sin 
hombres. Si se estima que el descubrimiento de 
la energía atómica es superior y más importan- 
te, sería, sin embargo, inaplicable sin la automa- 
tización; tan sólo ésta, en efecto, conferiría al 
trabajo una seguridad y precisión que el trabajo 
humano directo no puede obtener, pero que es 
precisamente indispensable en el empleo de la 
energía atómica. 

Todo ello es verdad e inspira sobre todo al 
cristiano una agradecida admiración de la gran- 
deza del Dios Creador y de sus obras. Pero que 
la automatización como tal, como nuevo tipo de 
organización de las fuerzas materiales de pro- 
ducción, valga por sí misma para cambiar radi- 
calmente la vida del hombre y de la sociedad, 
pueden afirmarlo especialmente los que con el 
marxismo atribuyen falsamente una importancia 
fundamentalmente determinante al aspecto técnico 
de la vida humana, al modo sensible de ejecución 
del trabajo. La época presente, que suele Ha- 
marse la edad de la técnica, se halla inclinada 
a admitir semejantes concepciones del futuro. Sin 
cmbargo, el desarrollo lo determina siempre la 
totalidad del hombre en medio de la sociedad y, 
por consiguiente, de la multiplicidad de los fac- 
tores ligados a su unidad, y tan sólo dentro de 
cste cuadro es también eficaz el factor técnico. 
El cual, con el tiempo, no puede prevalecer ni 
contra el sentido de la economía ni contra el de 
la vida social en general. Si de otro modo fuera, 
vuestro encuentro no tendría sentido alguno y el 
mundo del trabajo habría de aceptar ciegamente 
la automatización como un destino fatal. Por 
grande que pueda llegar a ser el influjo de la 
automatización, se mantendrá naturalmente limi- 
tado; es uuo de los factores del porvenir, pero 
no es por sí solo determinante, ni constrictivo. 

Ni siquiera confiere al hombre el poder de 
llegar a ser el demiurgo de un “mundo hecho” 
por él enteramente. Indudablemente, gracias a los 
métodos de producción que instaura, el hombre 
crea una realidad, que corresponde lo más exac- 
tamente al programa ya de antemano elaborado, 
y en este sentido es un “mundo hecho” por él. 
La conquista técnica de la automatización con- 
siste precisamente en que logra hacer de ese 
programa el “alma”, que informa y dirige al 
mismo tiempo todo un proceso de producción 
material. Por esta razón notan en él controles, 
avisos, órdenes, como en un organismo vivo; se 
descubren perturbaciones, se encuentra incluso 
una flexibilidad y adaptabilidad propias del mis-: 
mo proceso de producción. Por consiguiente, 
xada tiene de sorprendente el que algunos vean 
en el progreso de las ciencias naturales la posi- 


154, 33 
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los salarios se regulen de manera que 
Jos más puedan emplear su trabajo y 


bilidad, sobre la base del principio de automati- 
zación, de ordenar con arreglo a un programa 
determinado la vida de la sociedad humana, de 
manera que se forme con ella un “mundo hecho”. 
Pero para la realidad social y su estable ordena- 
miento no bastan los programas estadísticos y 
matemáticos, aun cuando hoy también las cien- 
cias: sociales se inclinan hacia esta unilateral 
concepción de su objeto. La vida social exige, 
además y principalmente, otros conocimientos, la 
teología, la filosofía y las ciencias de la vida 
espiritual del hombre y de su historia. 


` Il. - Automatización y economía nacional 


Por consiguiente, no puede afirmarse incondi- 
cionalmente que la automatización es la imagen 
de un nuevo porvenir de la sociedad humana. 
El hombre, que tiende hacia el dominio del mun- 
do, se encuentra siempre, incluso por su bien, 
circunscrito por confines, tan vastos como se 
«¿úiera, pero insuperables, impuestos por la na- 
turaleza o, mejor dicho, por esa misma divina 
Sabiduría que “fijaba al mar sus límites, con el 
fin de que las aguas no rebasen sus orillas” 
(Prov. 8, 9). Sin embargo, aun considerándolo 
como un nuevo método de producción, es evi- 
dente que de esta forma se consigue un incre- 
mento fantástico de su capacidad de producir. 
¿Se tiene, sin embargo, además un verdadero 
aumento de la productividad de la economía na- 
cional? Queremos decir con esto el duradero y 
seguro alcance de una condición de cosas en la 
que es posible el bienestar material y humano de 
todos los miembros de la población, ya que todos 
los que contribuyen en forma inmediata —con su 
trabajo, con su suelo, con el capital— a la econo- 
mía nacional, obtienen una renta correspondiente 
a su aportación. Además, tal estado de producti- 
vidad económica nacional debería ser tal que 
hiciera fácilmente superables las tensiones so- 
ciales. 

¿AManará, acaso, el camino a este estado de 
cosas el paso a la automatización? Si se estudian 
las condiciones del proceso técnico, se comprende 
necesariamente que exige un capital ingente, y 
sobre todo fondos disponibles a largo plazo. No 
debe olvidarse tampoco que es preciso disponer 
de una legión de especialistas capaces de prepa- 
rar los programas para tan compleja producción 
y de vigilar atentamente su ejecución. Por últi- 
mo, es indispensable que se asegure más que 
nunca un vasto mercado de salida. 

Después de todo esto se comprende fácilmente 
cómo también los países de Europa que reúnen 
mejor estas premisas afrontan el problema de la 
automatización con cautela y se contentan provi- 
sionalmente con una automatización parcial. Se 
sabe, además, que la automatización no ha sido 
experimentada hasta ahora realmente en ningún 
lugar en sus repercusiones sobre la genuina pro- 
ductividad económica nacional. Ya que el hecho 
de que la automatización ha nacido para la pro- 
ducción de armamentos, e incluso aún hoy tiene 
en ella sus más afortunadas aplicaciones, demues- 
tra solamente su innegable productividad técnica. 
Es miás, se puede añadir que será posible consi- 
derar la aplicación de la automatización económi- 
camente en la mayor parte de los países sola- 
mente en el momento en que el desarme deje en 
libertad a los capitales y cuando el progreso de 
la técnica, acelerado ante todo por la carrera de 
armamentos, no convierta ya hoy en poco o ningún 
valor, lo que ayer mismo era estimado como un 
progreso. De todas formas, un pueblo que no es 
rico y se halla apremiado por necesidades inme- 
diatas y urgentes en diversos campos, como la 
enseñanza, las vías de comunicación, la reforma 





obtener los bienes convenientes para el 
sostenimiento de la vida. 


agraria, la construcción de viviendas, debe poder 
bastarse a sí mismo con capitales limitados; no 
puede en forma alguna vivir por encima de sus 
condiciones, lo que ocurre fácilmente, cuando los 
gastos y las inversiones se hallan dominados por 
la atracción del progreso técnico. 

Otro punto importante de la vida social que 
debe ser ponderado atentamente, es el del paro 
técnico, que con gran probabilidad podría mani- 
festarse, según las circunstancias, con la intro- 
ducción de la automatización. Hay quienes esti- 
man que este peligro no se dejará sentir más 
que por un breve periodo, ya que, con el tiempo, 
se abrirían otras posibilidades de empleo para 
los desocupados, con las nuevas industrias, con la 
readaptación de la mano de obra para otras fun- 
ciones, la disminución de las horas de trabajo 
con el mismo salario, unido a un aumento del 
trabajo a destajo, incluso con el fin de sacar 
maycr provecho de día y de noche de las costo- 
sisimas instalaciones. Parece ser que semejantes 
medios podrían a largo plazo vencer el paro 
técnico. A decir verdad, sin embargo, vendrían a 
limitar más la libertad del trabajador, acrecen- 
tarían en determinadas circunstancias las diferen- 
cias entre las categorías de los trabajadores, ha- 
rían imposible la ya amenazada santificación co- 
mún del domingo en las familias. Cabría pregun- 
tarse, además, si estas disposiciones no harían de 
la automatización un peso para la productividad 
económica nacional. Más aún si todos estos pro- 
blemas pudieran ser reglamentados en forma sa- 
tisfactoria, con el tiempo habría que observar 
que el aumento del paro técnico incluso por breve 
período representaría para algunos países un da- 
ño que no podría ser afrontado a la ligera. Tam- 
poco en este campo es lícito adoptar el falso 
principio que en el pasado indujo a algunos polí- 
ticos a sacrificar a toda una generación con vis- 
tas al gran beneficio que habría de conseguirse 
para las siguientes. 

Los problemas, por Nos tan sólo esbozados, que 
la automatización ha planteado a la economía 
nacional, tenían siempre su ápice en el del man- 
tenimiento de su productividad, especialmente en 
cuanto una economía nacional, basada entera- 
mente en la nueva técnica, parece que sería mu- 
cho más vulnerable en su conjunto y mucho me- 
nos ágil en caso de crisis o de otras perturba- 
ciones. Por consiguiente, más que nunca ese pro- 
blema central debería poner de acuerdo los inte- 
reses de los patronos y de los obreros, hacerlos 
conscientes de la suerte común de una economía 
social, que desarrolle de una forma cada vez más 
armónica las fuerzas productivas en todo el te- 
rritorio; es más, que se extienda por Europa y 
que está abierta al resto del mundo. En esas 
cireunstancias, tan sólo una palabra es posible 
para las partes organizadas del contrato de tra- 
bajo: mejor es tratar que combatirse. Es la Única 
palabra que pueden adoptar ante su conciencia 
y ante el pueblo. 

La cuestión del salario, sobre todo, exige nue- 
vo enfoque, una vez que la automatización ha 
modificado fuertemente el campo del trabajo. 
Dado que hasta ahora se encontraba en medio del 
proceso de la producción; era la aportación —me- 
surable según el rendimiento obtenido— de la 
fuerza de los músculos y de la habilidad de la 
mano; ahora, en cambio, el individuo está por 
encima del proceso de producción y tiene que 
cooperar incesantemente, con atención y con sa- 
ber técnico, con el fin de que el proceso de 
producción se desarrolle en forma duradera y, 
en caso de interrupción, vuelva a ser puesto en 
marcha lo antes posible. Por consiguiente, habrá 
que adoptar nuevos criterios para estimar el 
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Las justas proporciones entre salario 
y precios. Contribuye a lo mismo la 
justa proporción entre los salarios; con 
ella se enlaza estrechamente la razona- 


valor del trabajo asalariado y tomar en conside- 
ración además nuevos tipos de trabajador: pro- 
blemas internos de los sindicatos e incluso tal 
vez también de su forma presente, especialmente 
si se piensa que en varios sectores de la econo- 
mía nacional la clase obrera, incluso en el futuro, 
no se verá notablemente afectada por la auto- 
matización. 

La multiplicidad de esas cuestiones, por una 
parte, y por otra la sorprendente técnica de la 
automatización, es decir, de una producción que 
se desarrolla ininterrumpidamente con arreglo a 
un programa unitario, hacen que en no pocos 
surja la idea de que los problemas sociales, en la 
era de la automatización, no pueden ni deben 
resolverse más que con arreglo a la fórmula del 
socialismo, o sea, mediante la exclusión del insti- 
tuto de la propiedad privada, al menos en cuanto 
es la norma de base para la utilización ordenada 
de los bienes materiales. 

Nos hemos hecho alusión anteriormente al in- 
flujo marxista. Indudablemente, en la economía 
nacional y europea se impondrá una planificación 
más vasta. Pero ésta no puede ni tiene necesidad 
de ser idéntica con un dirigismo más o menos 
absoluto. No puede: porque la independencia de 
las familias y la libertad de los ciudadanos se 
hallan ligados naturalmente con la sana actua- 
ción de la propiedad privada como institución 
social ordenadora. No tiene necesidad, si en las 
intenciones como en las instituciones la relación 
con el bien común se deja sentir cada vez más 
fuerte y jurídicamente es más eficaz, en las em- 
presas, en los diversos sectores de la producción, 
en el gobierno y en el parlamento, donde quiera 
que se toman determinaciones que afectan al 
hombre y a la economía. 


III. - Automatización y formación profesional 


Dado que en este problema Nuestra atención 
se concentra sobre todo en la persona humana, 
en cuanto sujeto y objeto de cualquier transfor- 
mación social, deseamos añadir algunas conside- 
raciones sobre la suerte del trabajador en una 
economía que domina la automatización. Se oye 
decir que el aparato automático le liberará defi- 
nitivamente de la monotonía del trabajo, de la 
uniformidad de movimientos repetidos sin fin; 
que el desarrollo del maquinismo ya no le im- 
pondrá a él mismo y a su grupo un ritmo de 
trabajo inexorable. Se sentirá dueño de lo que 
sucede, de lo que vigila y comprueba con respon- 
sabilidad y competencia y, en caso de necesidad, 
repara. Sin duda que el sufrimiento del trabajo 
le afectará de otra forma; habrá ocupaciones en 
las que tendrá que vigilar durante horas y más 
horas, en la soledad y en tensión de nervios, el 
sorprendente funcionamiento de la producción 
automática. La palabra bíblica: “Ganarás el pan 
con el sudor de tu frente” (Génesis 3, 19) no 
desaparecerá ni siquiera en la nueva era de la 
automatización, sino que en formas nuevas man- 
tendrá su verdad. 

El trabajador ya no podrá especializarse en un 
único campo de funciones; intelectual y profesio- 
nalmente habrá de tener capacidad para apreciar 
el funcionamiento y la coordinación de los más 
diversos aparatos. De esta forma, según las expe- 
riencias realizadas hasta ahora, el número de 
trabajadores no calificados irá disminuyendo, 
mientras que crecerá proporcionalmente el de los 
obreros instruidos y plenamente formados. Ya en 
la actualidad la carencia de trabajadores plena- 
mente calificados demuestra que el peso mayor 
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ble proporción entre los precios de ven- 
ta de los productos obtenidos por las 
distintas ramas de producción, cuales 
son: la agricultura y la industria, y 


del trabajo descansa en ellos. Esto significa, sin 
embargo, que se exigirán cada vez más versatili- 
dad intelectual, instrucción profesional, seguridad 
y prontitud para asumir responsabilidades. 

Estos hombres, sin embargo, no se forman tam- 
poco rápidamente con un proceso automático de 
instrucción. Hay que dejar que crezcan en su edu- 
cación profesional, como en cualquier otra. Por 
consiguiente, no se puede renunciar al largo 
aprendizaje seguido hasta ahora en las mismas 
empresas o en las escuelas especiales. 

Esta educación debe adaptarse ciertamente a 
las exigencias del progreso técnico y asegurar un 
saber sólido y una práctica profesional. Pero 
para que sea una verdadera educación tiene que 
abrazar al hombre todo, pues en los procesos 
de la economía moderna las cualidades del ca- 
rácter en el trabajador tienen una importancia 
determinante. Además, como se requiere una ver- 
satilidad especial, y el trabajador moderno, al 
menos dentro de ciertos límites, tiene que ser 
capaz de abrazar todo el conjunto de la empresa, 
de la rama de producción, de la economía na- 
cional conforme a las diversas instituciones que 
el derecho moderno del trabajo ha creado, es 
preciso que la formación profesional, y ante todo 
la escuela, le hayan procurado una cultura gene- 
ral suficiente. 

Nos pensamos que el trabajador así formado 
podrá resolver también el problema del tiempo 
libre que la automatización traerá consigo. El 
que ha comprendido rectamente el sentido reli- 
gioso, moral y profesional del trabajo, compren- 
derá además el sentido del tiempo libre y sabrá 
también utilizarlo de manera útil. Se verá pre- 
servado además de la falsa idea de que el hom- 
bre trabaja para disfrutar del tiempo libre cuan- 
do en realidad dispone de tiempo libre —a más 
depara un natural y honesto solaz, para el per- 
feccionamiento de sus facultades y para un mejor 
cumplimiento de sus deberes religiosos, familiares 
y sociales—, para llegar a ser física y espiritual- 
mente más apto para el trabajo. En cuanto a 
este punto, una utilización desconsiderada de la 
automatización podría implicar no leves peligros, 
tanto para la moralidad de las personas como, 
por consiguiente, para la sana estructura de la 
producción y del consumo en la economía na- 
cional. 

La formación profesional tiene, pues, una parte 
importante en la educación del pueblo y en la 
elaboración de una recta cultura popular. Si los 
urgentes problemas de la automatización incitan, 
sobre todo en Italia, a reflexionar y a actuar 
en ese sentido, se habrá dado un gran paso. 
No es importante solamente el incremento de la 
renta, sino también su más razonable empleo. 
Y de forma análoga, lo más importante no es la 
posesión de derechos cada vez más vastos, sino 
su recto uso. Todo ello, por lo demás, depende 
de la firmeza interior de los hombres. 

Hemos «querido exponeros las ideas que han 
acudido a Nuestra mente al examinar el material 
de vuestros estudios. En vuestras sesiones ahon- 
daréis en forma más vasta y completa el examen 
de materia tan amplia. Nuestras palabras os han 
dicho el interés con que seguiremos vuestras 
discusiones, y esta participación Nuestra sea para 
vosotros un motivo de aliento y de consuelo. 
Dignese el Señor concederos la abundancia de sus 
gracias, en prenda de las cuales os impartimos 
de corazón Nuestra Paternal Bendición Apos- 


tólica. 
PIO PAPA XIL” 


154, 34 


otras semejantes(%*), Si se guardan con- 
venientemente tales proporciones, las 
diversas artes se aunarán y combinarán 
para formar un solo cuerpo, y a ma- 
nera de miembros mutuamente se ayu- 
darán y perfeccionarán, ya que la eco- 
nomía social estará sólidamente consti- 
tuida y alcanzará a sus fines, sólo 
cuando a todos y cada uno se provea 
de todos los bienes que las riquezas y 
subsidios naturales, la técnica y la cons- 
titución social de la economía pueden 
producir. Esos bienes deben ser sufi- 
cientemente abundantes para satisfacer 
las necesidades y comodidades hones- 
tas, y elevar a los hombres a aquella 
condición de vida más feliz que, admi- 
nistrada prudentemente, no sólo no 


[94] Los precios de los productos del agro y 
los de la industria no se desenvuelven en forma 
paralela sino como las hojas de una tijera. Cuan- 
do se distancian mucho subiendo los precios de 
los productos industriales mucho y bajando los 
de los productos agrícolas (o vice-versa) causan 
serios trastornos en la economía. 


(95) Véase S. Tomds, De regimine Principum, 
1, 15. León XIII, Encicl. Rerum Novarum, ASS. 
23, 657; en esta Colecc.: Encícl. 59, 22, pág. 436. 
(Principio valioso el de la Iglesia con que dis- 
tanciándose de un ascetismo renunciador unila- 
teral, adverso al bienestar y la riqueza, celebra 
y fomenta los progresos económicos y junto con 
ellos- los culturales y espirituales.) 


[96] Pío XII, en un discurso, del 11-11T-1951, 
(AAS. 43 [1951] 213-216) a los obreros de España, 
sobre la incumbencia de la Iglesia en la cuestión 
social, la justicia del salario, la propiedad pri- 
vada y el espíritu cristiano, da algunas normas 
para la seguridad de su existencia y la satisfac- 
ción de sus legítimas aspiraciones, diciendo: 


“Como vosotros seguramente esperáis de Nos, 
en estos momentos, una palabra sobre lo que la 
Iglesia puede ofreceros para la seguridad de 
vuestra existencia y la satisfacción de vuestras 
legitimas aspiraciones; esa palabra, con todo 
Nuestro afecto paternal, os la queremos decir. 

“Helas aquí, pues, en tres puntos: 


La Iglesia y la cuestión social 


1. Nadie puede acusar a la Iglesia de haberse 
desinteresado de la cuestión obrera y de la cues- 
tión social, o de no haberles concedido la impor- 
tancia debida. Pocas cuestiones habrán preocu- 
pado tanto a la Iglesia como esas dos, desde que 
hace sesenta años Nuestro gran Predecesor León 
XIII, con su Enciclica Rerum Novarum, puso en 
las manos de los trabajadores la Carta Magna de 
sus derechos. 

La iglesia ha tenido y tiene conciencia plena 
de. su responsabilidad. Sin la Iglesia la cuestión 
social es insoluble, pero tampoco ella sola la pue- 
de resolver. Le hace falta la colaboración de las 
fuerzas intelectuales, económicas y técnicas de 
los poderes públicos. 

Ella, por su parte, ha ofrecido, para la funda- 
mentación religioso-moral de todo orden social, 
programas amplios y bien pensados. Las legisla- 
ciones sociales de los diversos países no son más 
que aplicaciones, en gran parte, de los principios 
establecidos por la Iglesia. No olvidéis tampoco 
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impide la virtud, sino que la favorece 
en gran manera(9%), 


5. La restauración del orden social 


34. El nuevo orden de la sociedad: 
El objetivo y el camino. Lo que hemos 
dicho hasta ahora sobre el reparto equi- 
tativo de los bienes y el justo salario 
se refiere principalmente a las personas 
particulares, y sólo indirectamente toca 
al orden social, principal objeto de los 
cuidados y pensamientos de Nuestro 
Predecesor León XIII, que tanto hizo 
por restaurarlo en conformidad con los 
principios de la sana filosofía, y por 
perfeccionarlo según las normas altísi- 
mas de la ley Evangélica(9), 


que todo lo bueno y justo que halláis en los de- 
más sistemas se encuentra ya en la doctrina so- 
cial católica. Y cuando ellos asignan metas al 
movimiento obrero, que la Iglesia rechaza, se 
trata siempre de bienes ilusorios que sacrifican la 
verdad, la dignidad humana, la justicia social o 
el verdadero bienestar de todos los ciudadanos. 


Justicia del salario 


2. En su historia, dos veces milenaria, la Iglesia 
ha tenido que vivir en medio de las más diversas 
estructuras sociales, desde aquella antigua, con 
su esclavitud, hasta el moderno sistema econó- 
mico, caracterizado por las palabras capitalismo 
y proletariado. La Iglesia nunca ha predicado la 
revolución social; pero siempre y en todas partes, 
desde la epístola de San Pablo a Filemón hasta 
las enseñanzas sociales de los Papas en los siglos 
XIX y XX, se ha esforzado tenazmente por con- 
seguir que se tenga más cuenta del hombre que 
de las ventajas económicas y técnicas, y para que 
cuantos hacen de su parte lo que pueden, vivan 
una vida cristiana y digna de un ser humano. 


Propiedad privada 


Por eso la Iglesia defiende el derecho a la pro- 
piedad privada, derecho que ella considera funda- 
mentalmente intangible. Pero también insiste en 
la necesidad de una distribución más justa de la 
propiedad y denuncia lo que hay de contrario a 
la naturaleza en una situación social donde, fren- 
te a un pequeño grupo de privilegiados y riquisi- 
mos, hay una enorme masa popular empobrecida. 
Siempre habrá desigualdades económicas. Pero 
todos los que de algún modo pueden influir en 
la marcha de la sociedad deben tender siempre a 
conseguir una situación tal que permita a cuan- 
tos hacen lo que está en su mano no sólo el vivir, 
sino aun el ahorrar. 


Distribución de los bienes, contrato de sociedad 


Son muchos los factores que deben contribuir 
a una mayor difusión de la propiedad. Pero el 
principal será siempre el justo salario. Vosotros 
sabéis muy bien, queridos hijos, que el justo sa- 
lario y una mejor distribución de los bienes na- 
turales constituyen dos de las exigencias más 
apremiantes en el programa social de la Iglesia. 

Ella ve con buenos ojos y aun fomenta todo 
aquello que, dentro de lo que permiten las cir- 
cunstancias, tiende a introducir elementos del 
contrato de sociedad en el contrato de trabajo, y 
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Pero para consolidar lo que El fe- 
lizmente inició y realizar lo que queda 
por hacer, y para alcanzar más felices 
y copiosas ventajas en provecho de la 
sociedad humana, se necesitan sobre 
todo dos cosas: la reforma de las insti- 
tuciones y la enmienda de las costum- 
bres(97), 

Las tareas y los límites de la acción 
del Estado. El principio de la ayuda 
“subsidiaria” del Estado. Ai hablar de 
la reforma de las instituciones pensa- 
mos principalmente en el Estado; no 
que deba esperarse de su influjo toda la 
salvación, sino que por el vicio que 


mejora la condición general del trabajador. La 
Iglesia exhorta igualmente a todo aquello que 
contribuye a que las relaciones entre patronos y 
obreros sean más humanas, más cristianas y estén 
animadas de mutua confianza. La lucha de cla- 
ses nunca puede ser un fin social. Las discusiones 
entre patronos y obreros deben tener como fin 
principal la concordia y la colaboración. 


Espiritu cristiano 


3. Pero esta obra la pueden llevar a cabo so- 
lamente hombres que viven de la fe y cumplen 
su deber en el espíritu de Cristo. Nunca fue fácil 
la solución de la cuestión social. Pero las inde- 
cibles catástrofes de este siglo la han hecho 
angustiosamente difícil. La reconciliación de las 
clases, la disposición al sacrificio y al respeto 
mutuo, la sencillez de la vida, la renuncia al 
lujo, exigida imperiosamente por la actual situa- 
ción económica: todo eso, y tantas otras cosas, 
sólo se podrán obtener con la ayuda de la Pro- 
videncia y de la gracia de Dios.” 


[97] La reforma de las instituciones y la en- 
mienda de las costumbres son igualmente necesa- 
rias, y acentuar la segunda no quiere decir que 
se ha de descuidar la primera. 


[98] Resultados paradógicos produjo el “indi- 
vidualismo””, pues, en nombre de la libertad des- 
truyó las “comunidades” locales, gremiales y 
profesionales —ciertamente entonces cargados de 
no pocos defectos de organización, que merecían 
reforma y no destrucción, porque cumplían una 
misión impertante—; abrióse así la brecha para 
la entrada de un estatismo más absorbente y 
más tiránico que los mismos viejos gremios. De 
bien organizado se llegó, de este modo, a atomi- 
zar al pueblo, produciendo por un lado una masa 
inorgánica de individuos, expuestos a todos los 
ataques, y por el otro, como extremos el capi- 
talismo explotador, un centralismo dictatorial y 
a una burocracia estatal, que todo lo sabe, todo 
lo regula, todo lo hace, si no oprime y esclaviza 
al individuo y a la sociedad causando servidum- 
bre donde proclamara la libertad. 

Pio XII, en el Radiomensaje de la Vigilia de 
Navidad (24-XII-1942) recalcó como uno de los 
cinco puntos fundamentales para el orden y la 
pacificación de la sociedad humana el aspecto 
TaN de la misión del Estado (AAS. 35 [1943] 
22): 

“Quien desea que la estrella de la paz nazca y 
se detenga sobre la sociedad humana, coopere 
a formar una teoría y práctica estatales funda- 
das en una disciplina razonable, una noble hu- 
manidad y un consciente espiritu cristiano; 

“ayude a conducir de nuevo al Estado y su 
poder al servicio de la sociedad, al pleno respeto 
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hemos llamado “individualismo” han 
llegado las cosas a tal punto que abati- 
da y casi extinguida aquella exuberante 
vida social, que en otros tiempos desa- 
rrolló en las corporaciones o gremios de 
todas clases, han quedado casi solos 
frente a frente los particulares y el Es- 
tado, con no pequeño detrimento para 
el mismo Estado; pues, deformado el 
régimen social, y recayendo sobre el 
Estado todas las cargas que antes sos- 
tenían las antiguas corporaciones, se 
ve él abrumado y oprimido por una 
infinidad de funciones y po Upacig 
nes(98), 


de la persona humana y de su actividad para la 
consecución de sus fines eternos; 

“esfuércese y trabaje por disipar los errores 
que tienden a desviar el Estado y su poder, se- 
parándolos del sendero moral y desatándolos del 
vínculo eminentemente moral que los une a la 
vida individual y social, y a hacerles rechazar 
o ignorar en la práctica la esencial dependencia 
que los subordina a la voluntad del Creador; 

“promueva el reconocimiento y la difusión de 
la verdad que enseña, aun en la esfera terrenal, 
cómo el sentido profundo y la última legitimidad 
moral y universal del “reinar es servir”. 

Pio XII, en un discurso dirigido al Congreso 
Italiano de la “Unión Cristiana de Dirigentes de 
Empresa”, el 7 de Marzo de 1957, habló sobre la 
intervención del Estado y la cualidad personal 
del trabajador. 

“Al asignar a todo el pueblo, decia el Papa en 
el segundo punto de su discurso, como oficio 
propio, aunque parcial la ordenación de la ece- 
nomía futura, estamos muy lejos de consentir en 
que tal oficio vaya a parar al Estado como tal. 
Y sin embargo, observando las corrientes de al- 
gunos congresos, aun católicos, en materias eco- 
nómicas y sociales, se puede notar cierta tenden- 
cia siempre creciente a invocar la intervención 
del Estado, tanto que a veces se tiene la impre- 
sión de que éste es el único expediente imagina- 
ble. Ahora bien, según la doctrina social de la 
Iglesia, cl Estado tiene sin duda como oficio pro- 
pio la ordenación de la convivencia social. Para 
cumplir tal oficio, debe incluso ser fuerte y te- 
ner autoridad. Pero los que lo invocan continua- 
mente y echan sobre él toda la responsabilidad, 
lo llevan a la ruina y hacen con ello el juego a 
potentes grupos interesados. La conclusión es, 
que, de este modo, se llega a acabar con toda la 
responsabilidad personal en la cosa pública, y 
que cuando alguien habla de deberes o negligen- 
cias del Estado, se refiere a deberes y faltas de 
grupos anónimos, entre los cuales naturalmente 
no piensa contarse él mismo. 

“En cambio, todo ciudadano debe ser cons- 
ciente de que el Estado, cuya intervención se pide, 
concretamente y en último término, es siempre 
la colectividad de los mismos ciudadanos, y que 
por lo tanto, nadie puede pretender de él obliga- 
ciones y cargas a las que él mismo no esté dis- 
puesto a contribuir, aunque sólo sea con la con- 
ciencia de la responsabilidad en el uso de los 
derechos que le concede la ley. 

“En realidad, las cuestiones de la economía y 
de las reformas sociales no dependen sino muy 
externamente del buen funcionamiento de esta' 
o aquella institución, suponiendo que no estén en 
oposición con el derecho natural; pero también 
tienen un nexo necesario e íntimo con la cualidad 
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<- Es verdad, y lo prueba la historia 
palmariamente, que la mudanza de las 
condiciones sociales hace que muchas 
cosas que antes hacían aun las asocia- 
ciones pequeñas, hoy no las pueden 
ejecutar sino las grandes colectividades. 
Y sin embargo, queda en la filosofía 
social fijo y permanente aquel princi- 
pio, que ni puede ser suprimido ni alte- 
rado: así como es ilícito quitar a los 
particulares lo que con su propia ini- 
ciativa y propia industria pueden reali- 
zar para entregarlo a una comunidad, 
así también es injusto y al mismo tiem- 
po de grave perjuicio y perturbación 
del recto orden social, confiar a una 
sociedad mayor y más elevada lo que 
pueden hacer y procurar comunidades 
menores e inferiores(9%), Toda acción 
social debe por su naturaleza prestar 
auxilio a los miembros del cuerpo so- 
cial, nunca absorberlos ni destruirlos, 
o sea, debe ser, según su concepto, sub- 
sidiario (100), 

Conviene que la autoridad pública 
suprema deje a las asociaciones inferio- 
res tratar por sí mismas los cuidados y 


personal del hombre, con su fuerza moral y la 
buena voluntad de asumir responsabilidad y 
entender y tratar con suficiente cultura y pericia 
todo lo que emprende o a lo que está obligado. 
No está entre los recursos del Estado crear hom- 
bres semejantes; éstos deben surgir de entre el 
pueblo; y en tal forma, que impidan que la urna 
electoral a la cual concurren también la irres- 
ponsabilidad, la impericia y la pasión, produzca 
una sentencia ruinosa para el Estado verdadero 
y genuino. 

“Mas ¿por qué os decimos todas estas cosas? 
Porque estamos persuadidos de que precisamente 
vuestra posición en la vida os pone a diario de- 
lante de los ojos cómo lo que tiene mayor im- 
portancia es el hombre mismo; ninguna ordena- 
ción económica, ningún instituto profesional o 
legislativo, como tampoco ninguna organización, 
por vasta que sea, de funcionarios y asambleas, 
puede crear o sustituir el valor personal del 
hombre. Haced que se conozca y se aprecie esta 
verdad, pues está muy difundido el prejuicio de 
que el Estado lo debe hacer todo y las institu- 
ciones deben proveer a todo.” 

[99] Nuestra época tiene la tendencia de en- 
tregar al Estado a la potencia organizada en for- 
ma centralizadora. Aunque se hayan climinado 
algunos Estados totalitarios, sin embargo, tam- 
bién los demás Estados cultivan en exceso gran- 
des organizaciones y organismos que rigen toda 
la vida política, social y económica de los pue- 
blos. Contra esa tendencia previene aquí el Papa. 

[100] La doctrina social de la Iglesia se basa 
en el individuo y nace de él. Alrededor suyo 
organiza o se organizan las comunidades y orga- 
nismos en sus diversas gradaciones de los cuales 
es miembro y cuyo objetivo es ayudarle, como 
él tiene el deber de servirles. Ni independencia 
individualista ni colectivismo opresor. Pero lo 
que el Papa más acentúa aquí como norma es el 
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negocios de menor importancia, pues 
de otro modo le serán de grandísimo 
impedimento para cumplir con mayor 
libertad, firmeza y eficacia lo que a 
ella sola corresponde, y que sólo ella 
puede realizar, a saber: dirigir, vigilar, 
urgir, castigar según los casos y la ne- 
cesidad lo exijan. Por tanto, tengan bien 
entendido esto los que gobiernan: cuan- 
to más vigorosamente reine el orden 
jerárquico entre las diversas asociacio- 
nes, quedando en pie este principio de 
la función supletiva del Estado, tanto 
más firme será la autoridad y el poder 
social, y tanto más próspera y feliz la 
condición del Estado, 


6. Colaboración mutua de las profe- 
siones. 


El orden de las corporaciones traerá 


la mejor solución. Esta debe ser ante ?0* 


todo la mira, este el esfuerzo del Esta- 
do y de todos los buenos ciudadanos: 
que cese la lucha de las clases opues- 
tas y comience la colaboración armo- 
niosa de los diferentes estados o profe- 
siones(102), 


principio subsidiario o “supletorio”? con que se 
distingue la doctrina social cristiana de todos los 
colectivismos y estatismos. La sociedad u organi- 
zación superior no debe absorber lo que las infe- 
riores o el individuo por sí pueden realizar y no 
tienen sino un papel supletorio en esas activi- 
dades. 

[101] El Estado totalitario lo absorbe todo, sea 
del color que sea y socava la sociedad. En cam- 
bio, una sana división y distribución de respon- 
sabilidades, la descentralización y federalismo sa- 
nea a la sociedad. 

[102] Pío XII en un mensaje dirigido al *“Con- 
greso Internacional de Estudios Sociales y de la 
Asociación Internacional Social Cristiana”, el 3 
de Junio de 1950, hablando de soluciones del pro- 
blema social: Colaboración universal, progresiva 
política social del derecho del trabajo, la coges- 
tión y el contrato de sociedad, la desocupación y 
el problema no solucionado de la acomodación 
de la producción al consumo, amplia y profun- 
diza estos conceptos señalando una serie de solu- 
ciones claras a los problemas sociales del mo- 
mento (AAS. 42 [1950] 485-488): 


Todos, al problema social 


“Solamente la coalición de todos los hombres de 
bien del mundo entero para una acción de gran 
envergadura, lealmente comprendida y con per- 
fecto acuerdo, puede traernos el remedio. ¡Fuera 
esas anteojeras que restringen el campo visual y 
reducen el vasto problema del paro forzoso a un 
simple intento de una mejor distribución de la 
suma de las fuerzas fisicas individuales del tra- 
bajo en el mundo! E 

Es preciso considerar bien de frente, en toda su 
amplitud, el deber de dar a innumerables fami- 
lias, en su unidad natural, moral, jurídica y eco- 
nómica, un justo espacio vital que responda, si- 
quiera en una manera modesta pero al menos 
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La política social tiene, pues, que 
dedicarse a reconstituir las profesiones. 
Hasta ahora, en efecto, el estado de la 


suficiente, a las exigencias de la dignidad hu- 
mana. 
Colaboración universal 


Atrás ya las preocupaciones egoístas de nacio- 
nalidades y de clases que puedan estorbar en lo 
más mínimo una acción lealmente emprendida y 
vigorosamente realizada, mediante la integración 
de todas las fuerzas y de todas las posibilidades 
en toda la superficie del globo terráqueo, con el 
concurso de todas las iniciativas y de todos los 
esfuerzos de los individuos y de los grupos, con 
la colaboración universal de los pueblos y los 
Estados, apartando cada uno su respectiva con- 
tribución de riquezas: en materias primas, en ca- 
pitales, en mano de obra. Y, finalmente, todos 
los participantes de ese esfuerzo común tienen 
que apreciar el auxilio que la Iglesia le procura. 

Ved el gran problema social, el que se yergue 
en la encrucijada de la hora presente. Encamí- 
nesele hacia una solución favorable, aun a costa 
de intereses materiales y al precio de sacrificios 
de todos los miembros de la gran familia humana: 
sólo así se eliminará uno de los factores que más 
preocupan en la actual situación internacional, el 
que, como ningún otro, alimenta hoy la ruinosa 
“guerra fría”? y amenaza con hacer estallar, in- 
comparablemente más desastrosa, la guerra ca- 
liente, la guerra abrasadora. 


Errores posibles 


Muy anticuado se mostraría quien en los viejos 
paises industriales pensase que hoy, como hace 
un siglo o solamente cincuenta años, no se tra- 
ta sino de asegurar al obrero asalariado, liberado 
de los lazos feudales o patriarcales, además de la 
libertad de derecho, la libertad también de hecho. 
Semejante concepción revelaría un total descono- 
cimiento del nudo de la actual situación. Hace ya 
decenas de años que en la mayoría de los países, 
y con frecuencia bajo el decisivo influjo del mo- 
vimiento social católico, se ha formado una po- 
lítica social, señalada por una evolución progre- 
siva del derecho del trabajo y, paralelamente por 
el sometimiento del propietario privado, que dis- 
pone de los medios de producción, a obligaciones 
jurídicas en favor del obrero. Quien quiera im- 
pulsar más adelante la política social en esta 
misma dirección choca, sin embargo, con un li- 
mite; es decir, allí donde surge el peligro de que 
la clase obrera siga a su vez los errores del 
capital, que consistían en sustraer, principalmen- 
te en las mayores empresas, la disposición de los 
medios de producción a la responsabilidad perso- 
nal del propietario (individuo o sociedad) para 
transferirla a una responsabilidad de organiza- 
ciones anónimas colectivas. 

Una mentalidad socialista se acomodaría fácil- 
mente a semejante situación; sin embargo, ésta 
no dejaría de inquietar a quien conoce la impor- 
tancia fundamental del derecho a la propiedad 
privada para favorecer las iniciativas y fijar las 
responsabilidades en materia de economía. 


La cogestión y el contrato de sociedad 


Un peligro similar se presenta igualmente cuan- 
do se exige que los asalariados pertenecientes a 
una empresa tengan en ella el derecho de co- 
gestión económica, sobre todo cuando el ejercicio 
de ese derecho supone, en realidad, de modo 
directo o indirecto, organizaciones dirigidas al 
margen de la empresa. Pero ni la naturaleza del 
contrato de trabajo ni la naturaleza de la em- 
presa llevan por sí mismas un derecho de esta 
clase. Es incontestable que el trabajador asala- 
riado y el empresario son igualmente sujetos, no 
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sociedad humana sigue aún violento y 
por tanto inestable y vacilante, como 
basado en clases de tendencias diversas, 


objetos de la economía de un pueblo. No se trata 
de negar esta paridad; éste es un principio que la 
política social ha hecho prevalecer ya y que una 
política organizada en un plano profesional toda- 
vía haría valer con mayor eficacia. Pero nada 
hay en las relaciones del derecho privado, tal 
como las regula el simple contrato de salario, 
que está en contradicción con aquella paridad 
fundamental. La prudencia de Nuestro Predece- 
sor Pío XI lo ha mostrado claramente en la 
Encíclica Quadragesimo anno; y, en consecuencia, 
él niega —en ella— la necesidad intrínseca de mo- 
delar el contrato de trabajo sobre el contrato de 
sociedad. No por ello se desconoce la utilidad de 
cuanto se ha realizado hasta el presente en este 
sentido, en diversas formas, para común beneficio 
de los obreros y de los propietarios (AAS. 23, 
119); pero, en razón de principios y de hechos, el 
derecho de cogestión económica, que se reclama, 
está fuera del campo de estas posibles realiza- 
ciones. 
Paro forzoso - Desocupación 


El inconveniente de estos problemas es que 
hacen perder de vista el más importante, el más 
urgente problema, aquél que gravita como una 
pesadilla, precisamente sobre estos viejos países 
industrializados: Nos queremos referir al proble- 
ma de la inminente y permanente amenaza del 
paro forzoso, al problema de la reintegración y 
de la seguridad de una productividad normal, que 
es tal que así por su origen como por su fin 
está intimamente unida a la dignidad y al bienes- 
tar de la familia considerada como unidad moral 
jurídica y económica. 

En cuanto a los paises, cuya industrialización 
comienza hoy a vislumbrarse, Nos no podemos 
menos de alabar los esfuerzos de las Autoridades 
eclesiásticas, para ahorrar a las poblaciones que 
viven todavía en un régimen patriarcal o incluso 
feudal, y sobre todo en las aglomeraciones hete- 
rogéneas, la repetición de las lamentables omisio- 
nes del liberalismo económico en el pasado siglo. 
Una política social conforme a la doctrina de la 
Iglesia, sostenida por organizaciones que garan- 
ticen los intereses materiales y espirituales del 
pueblo, y adaptadas a las presentes condiciones 
de vida semejante política debería contar con la 
conformidad de todo verdadero católico, sin ex- 
cepción alguna. 

Aun en la hipótesis de las nuevas industrializa- 
ciones, el problema permanece íntegro e incluso 
se plantea —con referencia a ellas— la cuestión 
de si contribuyen o no a la reintegración y a la 
seguridad de la sana productividad de la econo- 
mía nacional, o bien no hacen sino multiplicar 
más aún el número de industrias siempre expues- 
tas a nuevas crisis. Y además, ¿qué cuidado se 
podrá tener en consolidar y desarrollar el mer- 
cado interior, hecho productivo en razón de la 
importancia de la población y de sus múltiples 
necesidades, allí donde la inversión de los capi- 
tales no es dirigida sino por el ansia de efímeras 
ventajas o donde una ilusoria vanidad de pres- 
tigio nacional determina las decisiones económi- 
cas? 


Problemas abiertos 


Demasiado se ha hecho ya el ensayo de la pro- 
ducción en masa, de la explotación hasta el 
agotamiento de todos los recursos del suelo y del 
subsuelo; sobre todo, demasiado duramente se ha 
sacrificado ya a estos ensayos la población y la. 
economía rurales. Igualmente ciega es la con- 
fianza casi supersticiosa en el mecanismo del mer- 
cado mundial para equilibrar la economía, o en 
un Estado-Providencia encargado de procurar a 
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contrarias entre sí, y por lo mismo in- 
clinado a enemistades y luchas(10), 


Aunque el trabajo, como decía muy 
bien Nuestro Predecesor en su Encícli- 
ca(0%), no es vil mercancía, sino que 
hay que reconocer en él la dignidad 
humana del obrero y por eso no ha de 
ser comprado ni vendido como cual- 
quier mercancía; sin embargo, en las 
actuales circunstancias, la oferta y 
demanda en el así llamado mercado 
del trabajo separan a los hombres en 
dos clases, como en dos ejércitos, y 
la disputa de ambas transforma tal 
mercado como en un campo de ba- 
talla, donde una en frente de otra lu- 
chan cruelmente. Como todos ven, a 
tan gravísimo mal, que precipita a la 
sociedad humana hacia la ruina, urge 
poner cuanto antes un remedio. Pues 


cada uno de sus súbditos, y en todas las circuns- 
tancias de la vida, el derecho a exigencias, a la 
postre irrealizables. 

Ante el acuciante deber, en el campo de la 
economía social, de acomodar la producción al 
consumo cuerdamente ajustado a las necesidades 
y a la dignidad del hombre, el problema de orde- 
nar y de establecer esta economía en el terreno 
de la producción se presenta actualmente en el 
primer plano. No se puede pedir su solución ni 
a la teoría puramente positivista, fundada en la 
crítica neokantiana de las “leyes del mercado”, 
ni al formalismo, igualmente artificial, de la 
“plena ocupación”. Ved un problema sobre el 
cual Nos querríamos ver que los teóricos y los 
prácticos del movimiento social católico concen- 
traran su atención e hicieran converger todos 
sus estudios.” 

Pio XII en el discurso, dirigido a la “Juventud 
Obrera Católica”? (JOC) en el 25% aniversario de 
su fundación, el 3 de Septiembre de 1950, dijo al 
respecto (AAS. 42 [1950] 641): 

“Es necesario encuadrar con prudencia y dis- 
cernimiento el apostolado de los obreros en la 
economía general del apostolado del hombre 
moderno. Y esto nos lleva a poneros en guardia 
contra cierta equivocación, por desgracia dema- 
siado corriente, incluso entre católicos; es decir, 
contra la clasificación de las almas en categorías. 
No, no hay dos clases de hombres, los obreros y 
los no obreros. Pensar así es engañarse sobre el 
aspecto actual de la cuestión social; es dar prue- 
ba de una miopía intelectual indigna de un ca- 
tólico; es mecerse en la molesta ilusión de que 
la Iglesia no conquistará a los obreros sino a 
condición de doblegarse ella a todas las exigen- 
cias, por irrealizables que ellas fueren.” 


(103) León XIII, Encícl. Rerum Novarum, ASS. 
23, 652; en esta Colecc.: Encícl. 59, 16, pág. 432. 


[104] “Estados”? o profesiones son grupos socia- 
les permanentes con tareas y funciones fijas que 
ejercen en el conjunto social (los campesinos, 
empleados, médicos formarían tales “estados”. 
Antaño tuvieron su expresión en las corporacio- 
nes o gremios; la palabra “clase”? se emplea para 
designar grupos no tan permanentes ni homogé- 
neos, unidos por el descontento, la defensa de 
sus intereses etc. (así decimos: clase obrera, ca- 
pitalista); mientras los “estados forma una uni- 
dad orgánica que busca la unión vital con los 
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bien, la perfecta curación no se obten- 
drá, sino cuando, quitada de en medio 
esa lucha, se formen miembros del 
cuerpo social, bien organizados, es de- 
cir, órdenes O corporaciones en que se 
unan los hombres, no según el cargo 
que tienen en el mercado del trabajo, 
sino según las diversas funciones socia- 
les que cada uno ejercita(105), 


Como, siguiendo el impulso natural, 
los que están juntos en un lugar forman 
una ciudad, así los que ejercen una mis- 
ma arte o profesión, sea económica, sea 
de otra especie, forman asociaciones o 
cuerpos hasta el punto que muchos 
consideran esas agrupaciones que gozan 
de su propio derecho, si no esenciales 
a la sociedad, al menos connaturales 
a ella(106), 


demás, critica la clase el orden social existente, 
trata de transformarlo, oponiéndose y pugnando 
con otros grupos sociales. Naturalmente, son muy 
deficientes estas definiciones, pero ayudan a 
comprender mejor las palabras y algunas reali- 
dades que palpitan en ellas. 


[105] Ese organismo o corporación abarca a 
todos los hombres que producen la misma suerte 
de bienes (carbón, hierro, máquinas, productos 
químicos) o prestan el mismo servicio (escuela, 
correo, sanidad, servicio estatal) sin miramientos 
a la situación económica o social, uniendo del 
mismo organismo a todos los que intervienen en 
una mina de carbón por ejemplo o el servicio 
postal, sean obreros y empleados o dirigentes y 
capitalistas. Sintiéndose hermanados en la pro- 
ducción se tiende el puente que une y asocia “las 
clases”. La fuerte oposición de clases hoy exis- 
tente hará por mucho tiempo difícil esa solución 
e injustamente sospechosas las tentativas. 


[106] Pío XII en un discurso del 7 de Mayo de 
1949 dirigido a la “Unión Internacional de Aso- 
ciaciones Patronales Católicas”? dijo lo siguiente 
sobre la armonía entre capital y trabajo - coope- 
ración en comunidad de intereses y responsabili- 
dad - mayor producción nacional - socialización. 
(AAS. 41 [1949] 284). 

“Erróneo y funesto en sus consecuencias es el 
prejuicio, desgraciadamente demasiado extendido, 
que ve en ellas (en las Asociaciones patronales y 
obreras) una oposición irreductible e intereses 
divergentes. La oposición es tan sólo aparente. 
En el terreno económico hay una comunnidad de 
actividad y de intereses entre empresarios y obre- 
ros. Desconocer este lazo recíproco, trabajar por 
romperlo, no puede ser sino la señal de una 
pretensión de despotismo ciego e irracional. Em- 
presarios y obreros no son antagonistas irrecon- 
ciliables; son colaboradores en una obra común. 
Comen, por decirlo así, en una misma mesa, pues 
viven, a fin de cuentas, del beneficio neto y glo- 
bal de la economía nacional. Cada uno recibe su 
parte, y bajo este aspecto sus relaciones mutuas 
no ponen de ninguna manera los unos a merced 
de los otros. 

“Recibir la parte que a uno le corresponde es 
una exigencia de la dignidad personal de cual- 
quiera que, bajo una forma u otra, como patrono 
o como obrero, presta su concurso productivo al 
rendimiento de la economía nacional. En el ba- 
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a) Unión y aspiración concorde de 
las asociaciones 


35. Santo Tomás y la esencia de las 
corporaciones. El orden, como magis- 
tralmente dice el DOCTOR AnGÉLICO(107), 
es la unidad resultante de la convenien- 
te disposición de muchas cosas: por 
esto, el verdadero y genuino orden so- 
cial requiere que los diversos miembros 
de la sociedad se junten como unidad 
con algún vínculo firme. Esta fuerza de 


lance de la industria privada la suma de los 
salarios puede figurar a título de gastos, del 
empresario. Pero en la economia nacional no 
hay sino una sola clase de gastos, que son los 
bienes naturales utilizados para la producción 
nacional, y que, por consiguiente, es preciso re- 
poner continuamente. 

“De esto se sigue que las dos partes tienen 
interés en hacer que los gastos de la producción 
nacional estén en proporción de su rendimiento; 
pero puesto que el interés es común, ¿por qué no 
se podría traducir en una expresión común? ¿Por 
qué no seria legitimo atribuir a los obreros una 
justa parte de la responsabilidad en la constitu- 
ción y en el desarrollo de la economia nacional? 
Sobre todo hoy, cuando la penuria de capitales, 
la dificultad de los cambios internacionales para- 
lizan el libre juego de los gastos de la producción 
nacional. Los recientes ensayos de socialización 
no han logrado sino poner más de relieve esta 
penosa realidad. Esta realidad es un hecho: no 
la ha creado la mala voluntad de unos, ni lo- 
grará eliminarlo la buena voluntad de otros. 
Pero entonces, ¿por qué, cuando es tiempo to- 
davia, no se intenta poner las cosas en su lugar, 
con la plena conciencia de la responsabilidad 
común, de suerte que a los unos se les asegure 
contra las injustas desconfianzas y a los otros 
contra las ilusiones que no tardariían a conver- 
tirse en un peligro social? 

“De esta comunidad de intereses y de respon- 
sabilidad en la obra de la economía nacional, 
continúa Pío XII, Nuestro inolvidable Predecesor 
Pío XI sugirió la fórmula concreta y oportuna 
cuando en su Enciclica Quadragesimo Anno re- 
comendaba la organización profesional en las 
diversas ramas de producción. (AAS 23 [1931] 187; 
en la presente Encíclica, nrs. 11 y 12, pág. 1286). 
Nada, en efecto, le parecía más a propósito, 
para vencer al liberalismo económico, que esta- 
blecer, para la economía social, un estatuto 
de derecho público fundado precisamente sobre 
la comunidad de responsabilidad entre todos 
cuantos toman parte en la producción. Esta tesis 
de la Encíclica fue objeto de encontradas discu- 
siones. Unos veían en ella una concesión a las 
corrientes políticas modernas; otros una vuelta 
a la Edad Media. Lo mejor, sin duda alguna, 
hubiera sido olvidar los viejos prejuicios incon- 
sistentes y ponerse, de buena fe y con buena vo- 
luntad, a la realización de la cosa misma y de 
sus múltiples aplicaciones prácticas. 

“Pero al presente, esta parte de la Encíclica 
casi parece ofrecernos, desgraciadamente, un 
ejemplo de aquellas ocasiones oportunas que se 
dejan escapar por no aprovecharlas a tiempo. 
Entre tanto se trabaja por elaborar normas de 
organización jurídica pública de la economía so- 
cial; y por ahora, las preferencias se inclinan 
hacia la estatificación y la nacionalización de 
las empresas.” 

Pio XII en su discurso sobre la Organización 
sindical obrera, su diversificación y sus fines, di- 
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cohesión se encuentra ya en los mismos 
bienes que se han de producir u obliga- 
ciones que se han de cumplir, en lo 
cual de común acuerdo trabajan patro- 
nos y obreros de una misma profesión; 
ya en aquel bien común, a que todas 
las profesiones juntas, según sus fuer- 
zas, amigablemente deben concurrir. 
Esta unión tanto más fuerte y eficaz 
será, cuanto con mayor fidelidad cada 
uno y cada una de las agrupaciones 


rigido al “Movimiento obrero cristiano de Bélgi- 
ca”, el 11-1X-1949, historia las diversas obras que 
este movimiento propicia y el fin último que ha 
de perseguir diciendo (AAS. 41 [1949] 548-549): 

“Vuestro movimiento presenta una fuerte orga- 
nización sindical que trata de salvaguardar, en 
esta vasta esfera, los derechos del trabajador y 
mantenerlos al nivel de las exigencias modernas. 
Los sindicatos han surgido como una consecuen- 
cia espontánea y necesaria, del capitalismo erigi- 
do en sistema económico. Como a tales sindicatos 
la Iglesia les ha dado su aprobación, condicio- 
nándola siempre a que, apoyándose en las leyes 
de Cristo como en su base inquebrantable, se es- 
fuercen en promover el orden cristiano en el 
mundo obrero. Esto es precisamente lo que vues- 
tro movimiento pretende, por esa razón Nos lo 
bendecimos. 

“La consigna del Sindicato podría formarse 
con el adagio: «Ayúdate y el cielo te ayudará». 
Es la de vuestra Federación nacional de Coope- 
rativas cristianas, fruto magnífico del árbol so- 
cial de la Iglesia. ¡Cuán gran contribución han 
aportado estas cooperativas a la mejora y a la 
seguridad de la situación económica del traba- 
jador y su familial He aquí en verdad una obra 
de auténtica solidaridad, que responde al man- 
dato del apóstol: “Llevad mutuamente vuestras 
cargas” (Gal. 6, 2). ¡Reciba ella también Nuestra 
bendición! 

En vuestros programas y en vuestros cuadros 
tenéis una organización especial para auxiliar a 
los victimas de enfermedad, utilizando y culti- 
vando hábilmente las fuerzas fisicas, frecuente- 
mente muy limitadas, que aun les quedan, y su 
capacidad y voluntad de trabajo. ¡Obra excelente 
de verdadera caridad y de verdadero valor cris- 
tiano, que con todo corazón Nos bendecimos! 

Además, de estas organizaciones, que tienden 
directamente a la defensa y salvaguarda de los 
intereses materiales, poseéis también vuestras 
instituciones y vuestras uniones destinadas a 
formar y educar al trabajador; instituciones y 
uniones indispensables para asegurar a la clase 
trabajadora el lugar que en la sociedad le co- 
rresponde. El obrero, ser viviente, persona hu- 
mana, tiene otras necesidades de orden superior, 
y si no las satisficiera, aun las mejoras de orden 
material le serían, en definitiva, sin provecho. 
¡Ved por qué Nos alabamos tan altamente vues- 
tros esfuerzos encaminados a desarrollar la cul- 
tura espiritual del obrero, y Nos lo bendecimos. 


Fuente de estas obras tan dignas de elogio es 
vuestra noble ambición de ejercer el apostolado; 
pero un apostolado prudentemente concebido, se- 
riamente preparado y organizado, cuyo objetivo 
es la conquista de las almas y de la sociedad 
para el reino de Cristo. ¡El obrero, apóstol del. 
obrero! ¡Espléndido ideal, eminentemente vital!” 


(107) Compárese S. Tomás. Contra Gentiles, TH. 
71; Summa Theoi. i q. 65, a. 2 in corp. 





tengan empeño en ejercer su profesión 
y sobresalir en ella(198), 


Recomiéndase su formación. De to- 
do lo que precede se deduce con faci- 
lidad que en dichas corporaciones in- 
discutiblemente tienen la primacía los 


[108] Instrumentos de paz y concordia han de 
ser las asociaciones sindicales; medio para cou- 
seguirlo, las Comisiones mixtas y la colaboración 
en la vida económica. 

Ver León XIII, Encícl. Rerum Novarum, 15-V 
1891, ASS. 23, 658; en esta Colecc.: Encícl. 59, 28, 
pág. 444; las Instrucciones de la Secretaría Car- 
denalicia de Negocios Eclesiásticos señalaron el 
27 de Enero de 1902 lo siguiente: “En cuanto a 
los escritores, al tomar la defensa de la causa 
de los obreros y de los pobres, guárdense bien 
de emplear un lenguaje que pueda inspirar al 
pueblo la aversión hacia las clases superiores de 
la sociedad... Recuerden bien que Jesucristo ha 
querido unir a todos los hombres por el lazo de 
un amor recíproco que es la perfección de la 
justicia, y que lleva consigo la obligación de tra- 
bajar mutuamente todos, los unos por el bien 
de los otros”. 


Pío X en Singulari Quadam, 24 de Septiembre 
de 1912; en esta Colecc.: Encícl. 111, 2, pág. 876. 

En la Carta a la Union Economique Sociale, 
dice el Cardenal Gasparri, el 25 de Febrero de 
1915: “Las asociaciones católicas no solamente 
deben evitar, sino que han de contrarrestar tam- 
bién la lucha de clases como esencialmente con- 
traria a los principios del cristianismo... Es muy 
oportuno, útil y conforme a los principios cris- 
tianos el continuar en principio, en cuanto sea 
prácticamente posible la fundación simultánea 
y distinta de Uniones patronales y Uniones obre- 
ras, creando, como punto de contacto entre ellas, 
Comisiones mixtas encargadas de discutir y arre- 
glar pacificamente, según las normas de la jus- 
ticia y de la caridad, las diferencias que puedan 
surgir entre los miembros de estas dos clases de 
Uniones”. 

Benedicto XV escribió, el 11 de Marzo de 1920, 
al Obispo de Bérgamo al respecto (Soliti Nos 
quidem, AAS. 12 [1920] 110-111): “Quienes presi- 
den esta clase de instituciones (que tienen por fin 
el promover el bien de los obreros), han de re- 
cordar que nada es más conveniente para asegu- 
rar el bien general de la concordia y la buena 
armonía entre todas las clases sociales, y que la 
caridad cristiana es el mejor lazo de unión de 
todas ellas. Muy mal, pues, trabajarían en favor 
del obrero quienes, pretendiendo sus condiciones 
de existencia, no le ayudaran sino tan sólo a 
conquistar los bienes efímeros y frágiles de este 
mundo, y descuidaran el preparar los espiritus 
a la moderación mediante los deberes cristia- 
nos; y mucho más aún, si llegaran hasta excitar 
la animosidad contra los ricos, entregándose a 
estas declamaciones amargas y violentas por me- 
dio de las cuales hombres extraños a nuestras 
creencias tienen la costumbre de lanzar las ma- 
sas a la destrucción de la sociedad”. 


A raiz de un conflicto entre empresarios cató- 
licos y sindicatos cristianos el representante de 
los empresarios, Sr. Eugenio Mathon recurrió a la 
Sagrada Congregación del Concilio, en nombre de 
los patronos del Consortium de los patronos de 
la región industrial Roubaix-Tourcoing rogando 
que diera su juicio sobre el conflicto. La Sagrada 
Congregación del Concilio envió con fecha 11 de 
Junio de 1929 su Instrucción al respecto al Obispo 
Mons. Liénart estableciendo los siguientes puntos 
que en la Instrucción van basadas en citas tex- 
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intereses comunes a toda la clase; y 
ninguno hay tan principal como la 
cooperación, que intensamente se ha 
de procurar, de cada una de las profe- 
siones en favor del bien común de la 
sociedad. Las cuestiones o intereses en 
que exijan especial cuidado y protec- 


tuales de documentos Pontificios (AAS. 21 [1929] 
494-504): 

“I. - La Iglesia reconoce y afirma el derecho 
de los patronos y de los obreros a constituirse 
en asociaciones sindicales, ya sean separadas, ya 
sean mixtas; en ellas ve un medio eficaz para la 
solución de la cuestión social”. 

“II. - La Iglesia en el actual estado de cosas, 
estima moralmente necesaria la constitución de 
tales asociaciones sindicales”. 

“II. - La Iglesia exhorta a constituir tales aso- 
ciaciones sindicales”. 

“IV. - La Iglesia quiere que las Asociaciones 
sindicales sean establecidas y reguladas según los 
principios de la fe y de la moral cristianas”. 

“V. - La Iglesia quiere que las asociaciones 
sindicales sean instrumento de concordia y de 
paz, y para esto ella sugiere la creación de Co- 
misiones Mixtas como un medio de unión entre 
aquéllas”. 

“VL - La Iglesia quiere que las asociaciones 
sindicales fundadas para católicos, se constituyan 
entre católicos, sin desconocer, sin embargo, que 
peculiares necesidades puedan obligar a obrar de 
modo diferente”. 

“VII. - La Iglesia recomienda la unión de todos 
los católicos para un trabajo común en los lazos 
de la caridad cristiana”. 

A la luz de estos principios y normas, entre- 
sacados de documentos de la Santa Sede resuelve 
luego el caso propuesto, defendiendo el derecho 
de los obreros a fundar y formar sus propios sin- 
dicatos, distintos de los patronales, elogia la 
formación de la asociación patronal pero objeta 
su carácter de total neutralidad cuanto a reli- 
gión, para exhortar, finalmente, a hacer desapa- 
recer las desconfianzas y diferencias mutuas y 
establecer relaciones justas y pacificas, y reco- 
mendando la formación de una Comisión Mixta 
permanente que debía fomentar la mutua com- 
prensión y concordia. 

Pio XII, en una alocución a los obreros y em- 
presarios de la Industria Eléctrica Italiana, que 
se habian congregado en Roma para comunes de- 
liberaciones y la conclusión del convenio, dilucidó 
magistralmente ante ellos todo el complejo del 
problema en la audiencia especial del 25 de Enero 
de 1946, diciendo: 

“Vuestra presencia, queridos hijos, nos llena de 
alegría no sólo porque expresa vuestra filial re- 
verencia sino más aun por el significado moral y 
social que vuestra reunión fraternal envuelve; 
pues, tiene por objetivo la inteligencia entre las 
dos fuerzas productivas, la de los patronos y la 
de los obreros, en orden a un mejor desenvolvi- 
miento de la economía nacional y del progreso 
civil. 

“Una doctrina errónea afirma que vosotros, 
representantes del trabajo y vosotros, represen- 
tantes del capital, estariíais, por así decirlo, en 
fuerza de una ley natural, condenados a enfren- 
taros en lucha enconada e irreconciliable y que 
la pacificación industrial no se lograría sino a 
ese precio. Vosotros, sin embargo, comprenderéis, 
sin que Nos hagamos ninguna reflexión demasiado 
complicada que la pacificación social, que pre- 
tende ser razonable y humana, no se logrará con 
la simple eliminación de una de las partes en 
conflicto. De esta suerte no se alcanzaría sino 
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ción las ventajas y desventajas de pa- 
tronos o de obreros, si alguna vez ocu- 
rrieren, podrán unos y otros tratarlas 
aparte y, si el asunto lo permite, deter- 
minarlas. 


La adhesión a las corporaciones es 
libre. Apenas es necesario recordar que 


la destrucción de aquella paz de trabajo que 
constituye la vida y existencia de la economía 
pública y privada. 


“Ni se podría esperar haber eliminado real- 
mente el conflicto mediante una organización co- 
lectivista pues, los factores de la lucha se ha- 
brian, en ese caso, solamente trocado por otros. 
El antagonismo entre el trabajo y el capital pri- 
vado habría concluido, ciertamente, en cambio, 
estallaría la lucha entre el trabajo y el capitalis- 
mo estatal, pues, como quiera que tal capitalismo 
llevaría a cabo la repartición de las utilidades, 
en partes iguales o desiguales, en la proporción 
de las horas trabajadas o en conformidad con 
las necesidades de cada individuo, inevitable- 
mente volvería a surgir el conflicto a causa de 
la cuota repartida o las condiciones de trabajo o 
de la conducción realizada por los personajes 
directivos, no siempre exenta de parcialidad cri- 
ticable. Además, amenazará siempre a la clase 
trabajadora el peligro de caer en la esclavitud 
estatal. 

“Por esos motivos, para crear la anhelada con- 
cordia entre el trabajo y los gremios, entendien- 
do que ellos no deben constituir armas destinadas 
exclusivamente a una guerra defensiva u ofensiva 
que no engendraría sino reacciones y represalias, 
ni ser como un torrente salido de madre que 
inunda y separa sino como un puente que une. 

“En otra oportunidad Nos ya hemos expuesto 
cómo, más allá de toda distinción entre empre- 
sarios y obreros, existe una unidad superior que 
coaliga a todos los elementos que concurren al 
proceso de producción. Esta unidad debe ser la 
base del orden social de mañana. 

“Las organizaciones de profesionales y los gre- 
mios son momentáneamente construcciones auxi- 
liares, formas pasajeras; su objetivo es la unión 
y solidaridad de empresarios y asalariados para 
fomentar en mancomunidad el bienestar común 
y la satisfacción de las necesidades de toda la 
sociedad”. 

Pio XII, por intermedio de Mons. Angelo Dell” 
Acqua, Sustituto de la Secretaría del Estado Pon- 
tificio, envió a la 29% Semana Social de los Ca- 
tólicos Italianos, celebrada en Bérgamo el 23-1X-56 
una Carta al Cardenal Giuseppe Siri, Arzobispo 
de Génova y Presidente de dicha Semana, en la 
cual habló de la colaboración entre las diferentes 
clases sociales para solucionar sus problemas, 
diciendo: 

“Mas los esfuerzos por dar vida a una econo- 
mía al servicio del hombre quedarían en gran 
parte frustrados, si no se llegara a una atmósfera 
de leal y eficaz colaboración entre las varias cla- 
ses sociales, especialmente en el mundo del tra- 
bajo. Las diversas partes del organismo social 
están hechas no para combatir entre sí, sino para 
completarse en una fecunda armonia de actividad 
y de obras. Las propias organizaciones de los 
trabajadores han sido alentadas por la Iglesia, no 
con el fin de oponerse a los empleadores, sino 
para favorecer la armonía entre el capital y el 
trabajo y en tal forma alcanzar las finalidades 
económicas a que justamente aspiran. Grave error 
sería, por ende, considerar las organizaciones 
profesionales “como un arma exclusivamente di- 
rigida hacia una guerra defensiva y ofensiva, que 
provoca reacciones y represalias... como un rio 


lo que León XIII dejó enseñado sobre 
la forma política de gobierno debe apli- 
carse, guardada la debida proporción, 
a los colegios o corporaciones profesio- 
nales, a saber: que es libre a los hom- 
bres escoger la forma de régimen que 
quisieren, con tal que queden a salvo 


impetuoso que inunda y divide”, mientras deben 
ser más bien, siempre según la mente de Su San- 
tidad, “un puente que une” (Disc. del 24 de 
Enero de 1946). 


“Cabe reconocer que desde hace algún tiempo 
se asiste a una nueva situación menos tensa en 
las relaciones entre las varias clases. Entre otras 
cosas, es suficiente pensar en esos movimientos 
surgidos recientemente, que se proponen recons- 
truir las relaciones humanas en el ámbito de la 
empresa en un plano más elevado, que no sea e) 
exclusivamente económico. Es verdad asimisimu, 
sin embargo, que esta favorable evolución es de- 
masiado lenta, por cuanto las resistencias susci- 
tadas por el egoismo son todavía extremadamente 
tenaces. Por ello, por parte de las categorías más 
directamente responsables se requiere una mayor 
sensibilidad social, con el fin de mejorar las anti- 
guas fórmulas de retribución y hacer participar 
siempre más a los trabajadores en la vida, las 
responsabilidades y los proporcionales frutos de 
la empresa, inclusive porque a menudo son serios 
los riesgos a que están obligados a exponerse en 
el campo del trabajo, como desdichadamente se 
tiene frecuentemente dolorosa prueba. Los jefes 
de empresa que a ello se oponen en nombre de 
un concepto absolutista de la propiedad, tendrían 
que meditar sobre las graves palabras del rei- 
nante Pontífice: ““Querríamos abstenernos de ca- 
lificar la conducta práctica de algunos partida- 
rios del derecho de propiedad privada que, con 
su manera de interpretar el uso y el respeto de 
la propiedad misma, logran, mejor que sus adver- 
sarios, sacudir esta institución” (Disc. del 7 de 
Marzo de 1948). Por otro lado, también del obrero 
se exige el compromiso constante de cumplir con 
sus deberes profesionales, y cometería una injus- 
ticia si fuera negligente en su trabajo y no diera 
la parte de producción que con derecho se espera 
de él. 

“La necesidad de esta fecunda colaboración en 
la vida económica —que se hace sentir cada vez 
más no sólo en el plano nacional sino también 
internacional— hace comprender asimismo que 
una sana renovación de la economía es insepa- 
rable de la reforma de las costumbres. Ya que 
si las partes en contraste pidiesen a Dios y a la 
religión la visión clara de sus derechos y sus 
responsabilidades, no cabe duda que en vez de 
mantener a toda costa las posiciones alcanzadas 
o subvertir el orden establecido, harían esfuerzos 
sinceros por conservar lo que hay de legítimo y 
cambiar lo que merece ser modificado. En esta 
forma la religión está en la base de la vida 
económica, y en la medida con que se defiendan 
sus postulados morales, es decir según las nor- 
mas de la justicia y la caridad, prospera la mis- 
ma economía. Por lo demás, ¿quién puede medir 
el alcance de la caridad cristiana, la cual hace 
efectiva la propia justicia, con tal que se la 
aplique en los varios campos de la vida económica 
y de la economía politica, como ser, por ejemplo, 
la producción y distribución de los bienes, la 
circulación de la riqueza, la organización del ser- 
vicio social, la desocupación, la falta de seguridad 
económica de los trabajadores? Ante estos pro- 
blemas, la caridad cristiana, que eleva sobrena- 
turalmente esos sentimientos que ya por natura- 
leza hacen el alma humana abierta y generosa 


154, 36. 


-la justicia y las exigencias del bien co- 
mún(109), 


-Ahora bien, así como los habitantes 
de un municipio suelen fundar asocia- 
ciones con fines muy diversos, en las 
cuales es completamente libre inscri- 
birse o no inscribirse, así también los 
que ejercitan la misma profesión for- 
marán unos con otros sociedades igual- 
mente libres para alcanzar fines que en 
alguna manera estén unidos con el ejer- 
cicio de la misma profesión. Nuestro 
Predecesor describió clara y distinta- 
mente estas asociaciones. Nos basta, 
«pues, inculcar una sola cosa: que el 
.hombre tiene facultad libre no sólo 
para fundar asociaciones de orden y de 
derecho privado, sino también para 
escoger libremente el estatuto y las le- 
yes que mejor conduzcan al fin que se 
proponen(11%. Debe proclamarse la 
misma libertad para fundar asociacio- 


206 nes que excedan los límites de cada 


profesión. Las asociaciones libres que 


para con el prójimo, impulsa a practicar lo que 
traspasa los lindes de la estricta justicia dando 
a la actividad económica el valor de un servicio 
social, fraternal, en el seno de la comunidad tro- 
.cada en familia de Dios. No por nada León XIII 
afirmaba en la Encíclica Rerum Novarum que en 
definitiva la salvación de la sociedad debe ser 
principalmente el fruto de una gran efusión de 
caridad. 

: Estas consideraciones tienen que persuadir que 
es una exigencia hondamente humana la de la 
moralización de la vida económica, si se quiere 
que en ella florezcan los más altos valores, favo- 
recidos y no trastornados por la economía. 
“La próxima Semana Social no puede, por cier- 
to, menos que constituir un valioso auxilio para 
una más completa formación de las conciencias 
"respecto a las múltiples responsabilidades indi- 
.viduales y sociales en la esfera de las actividades 
económicas; ojalá pudiera así contribuir a difun- 
dir siempre más la inspiración vivificadora del 
cristianismo en medio del materialismo de la civi- 
lización de nuestro tiempo, orgullosa de sus con- 
quistas, pero a la cual San Agustín podría aún 
repetir: “la sociedad no puede decirse dichosa... 
solamente porque tiene prole numerosa mujeres 
adornadas como templos, despensas con abundan- 
cia repletas, fecundos rebaños, pingúes bueyes... 
Dijeron algunos «feliz tal pueblo»; mas se ilusio- 
naron. «Beatus populus cuius Dominus Deus 
ipsius» «Bienaventurado el pueblo cuyo Dios es 
Yavé» (Salmo 143, 15 Epist. 155, 7; Migne P.L. 
:33, 669).” 

(109 Ver León XIII, Encicl. Immortale Dei, 
1%-X1-1885; ASS. 18 (1885/86) 162; en esta Colec- 
ción: Encíclica 46, 4, pág. 323. 

- (110) León XIII, Encícl. Rerum Novarum, ASS, 
“23, 667; en esta Colección: Encícl. 59, 28, pág. 443, 

[111] Véase nota [108]. 

-Se discutía si León XIII entendía aquí por so- 
ciedades o asociaciones libres las “corporaciones”” 
o los gremios, círculos obreros, etc. Pío XI da 
a entender que León XIII se refería a estos últi- 
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están florecientes y se gozan viendo sus 
saludables frutos, vayan preparándose 
el camino para formar aquellas otras 
agrupaciones más perfectas de que he- 
mos hecho mención y promuévanlas 
con todo denuedo, según el espíritu de 
la doctrina social cristiana, 


b) Restauración de un principio di- 
rectivo de la economía 


36. La libre competencia no puede 
ser principio regulador. Nos resta con- 
siderar otro punto muy unido con lo 
anterior. Como la unidad del cuerpo 
social no puede basarse en la lucha de 
clases, tampoco la recta organización 
del mundo económico puede entregarse 
al libre juego de la competencia. De 
este punto, como de fuente emponzo- 
ñada, nacieron todos los errores de la 
ciencia económica individualista; la 
cual, suprimido por olvido o ignoran- 
cia el carácter social y moral del mun- 


mos y señala las corporaciones u orden corpo- 
rativo es una etapa posterior a que se aspira. 


Las asociaciones sindicales deben regularse 
según los principios de la fe y de la moral cris- 
tianas y fundarse entre católicos, de ser posible. 


Ver León XIII, Encicl. Rerum Novarum, 15-V 
1891, ASS. 23, 641; en esta Colecc.: Encicl. 59, 28, 
pág. 443; además, León XIII, Encicl. Graves de 
Communi, 18-1-1901, ASS. 33 (1900/01) 490; en esta 
Colecce: Encicl. 84, 10, pág. 640; y Singulari qua- 
dam, de Pío X, del 24 de Septiembre de 1912; en 
esta Colecc.: Encícl. 111, 2, pág. 876. 


León XIII dijo por eso también a los Obispos 
de los Estados Unidos, en Longinqua Oceani, 
6-I-1895 (ASS. 27 [1894/95] 396): “Los católicos 
deben asociarse preferentemente con los católicos, 
a menos que la necesidad los obligue a obrar 
en forma distinta. Se trata de un punto muy 
importante para la defensa de la Fe”. 


Entre las discusiones entre empresarios católi- 
cos y gremios obreros de la región industrial de 
Roubaix-Tourcoing la Sagrada Congregación del 
Concilio dio a Mons. Liénart, el 5 de Junio de 
1929, la Instrucción en que leemos entre otras 
cosas lo siguiente: 


“La Sagrada Congregación declara que ve fa- 
vorablemente el que se constituyan sindicatos 
obreros verdaderamente católicos de espiritu y 
de acción, y que hace votos para que crezcan 
en número y en calidad de suerte que mediante 
ellos pueda obtenerse aquel buen resultado que 
indicaba y auguraba el Papa León XIII, a saber, 
el preparar un seguro refugio para los obreros 
inscritos en los sindicatos anticristianos que lle- 
garan a sentir el deber y la necesidad de liberar- 
se de un lazo que, a cambio de intereses pura- 
mente económicos, hace esclava su conciencia. 
“En modo admirable aprovecharían a todos éstos 
para su salvación, si, allanándoles el camino, los 
invitasen a salir de dudas, y si, ya arrepentidos, 
los distinguiesen con su patrocinio y socorro”. 
(AAS. 21 [1929] 491-504). Véase la nota (39). 
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do económico, sostuvo que éste debía 
ser juzgado y tratado como totalmente 
independiente de la autoridad pública, 
pór la razón de que su principio direc- 


tivo se hallaba en el mercado o libre 


competencia, y con este principio ha- 
bría de regirse mejor que con cualquier 
entendimiento creado. Pero la libre 
competencia aun cuando, encerrada 
dentro de ciertos límites, es justa y sin 
duda útil, no puede ser en modo algu- 
no la norma reguladora de la vida eco- 
nómica; y lo probó demasiado la expe- 
riencia cuando se llevó a la práctica la 
orientación del viciado espíritu indivi- 
dualista. Es, pues, completamente ne- 
cesario que se reduzca y sujete de nue- 
vo la economía a un verdadero y eficaz 
principio directivo. 


Tampoco puede ser principio regu- 
lador el poder que tienen los trusts, 
carteles, ete. La prepotencia económi- 
ca, que ha sustituido recientemente a la 
libre competencia, mucho menos puede 
servir para ese fin; ya que, inmoderada 
y violenta por naturaleza, para ser útil 
a los hombres necesita de un freno 
enérgico y una dirección sabia: pues 
por sí misma no puede regularse ni 
regirse. 


Los principios reguladores son la 
justicia y la caridad sociales. Así que 


“de algo superior y más noble hay que 


echar mano para regir con severa inte- 


gridad ese poder económico: de la jus- 
ticia y caridad social. Por tanto, las 


instituciones públicas y toda la vida 
social de los pueblos han de ser infor- 
mados por esa justicia; es muy necesa- 


rio que ésta sea verdaderamente eficaz, 


o sea que dé vida a todo orden jurídico 
y social, y la economía quede como 
empapada en ella. La caridad social 
debe ser como el alma de ese orden; la 
autoridad pública no debe desmayar en 
la tutela y defensa eficaz del mismo, 
y no le será difícil lograrlo si arroja de 
“1119] La libre competencia es útil y en parte tal 
vez indispensable en la economía moderna, péro 


no constituye un principio ordenador de la econo- 
. mía; como tampoco los carteles, trusts, etc., los 
.que eliminan la competencia, traerán el recto 


orden económico por cuanto tienden sólo al inte- 
rés de un: grupo de personas. La sociedad misma 





sí las cargas que, : como decíamos, són 
ajenas a su esencia(!12), i 


Más aún, convendiía que varias na- 
ciones, unidas en sus estudios y traba- 
jos, puesto que económicamente depen- 


-den en gran manera unas de otras y 


mutuamente se necesitan, promovieruí 
con sabios tratados e instituciones una 
fausta y feliz cooperación económica. 


Restablecidos así los miembros dei 
organismo social, y restituido el prin- 
cipio directivo del mundo económico 
social, podrían aplicarse en alguna ma- 
nera a este cuerpo las palabras del 
Apóstol acerca del cuerpo místico de 
Cristo: todo el cuerpo trabado y unido 
recibe por todos los vasos y conductos 
de comunicación, según la medida co- 
rrespondiente a cada miembro, el au- 
mento propio del cuerpo para su per- 
fección mediante la caridad). 


37. La erítica dirigida contra el sis- 
tema corporativo fascista. Reciente- 
mente, todos lo saben, se ha iniciado 
una especial organización sindical y 
corporativa, de la cual, dada la mate- 
ria de esta Nuestra Encíclica, parece 
bien dar aquí brevemente una idea con 
algunas consideraciones. 


El Estado reconoce jurídicamente el 
sindicato y no sin carácter de monopo- 
lio, en cuanto que este sindicato solo, 
así reconocido, puede representar a los 
obreros y a los patronos respectivamen- 
te, y él solo puede concluir contratos de 
trabajo. La adscripción al sindicato es 
facultativa, y sólo en este sentido puede 
decirse que la organización sindical es 
libre; puesto que la cuota sindical y 
ciertas tasas especiales son obligatorias 
para todos los que pertenecen a una 
categoría determinada, sean obreros o 
patronos, así como son obligatorios, 
para todos, los contratos de trabajo es- 
tipulados por el sindicato jurídico. Es 


verdad que autorizadamente se ha de- 


clarado que el sindicato jurídico no 


debe regular la economía sobre la base delos 
principios superiores de la justicia y la caridad. 
El orden corporativo y en última instancia el. 
Estado cristiano debe implantar el recto ordeu 


económico. 


(113) Efes. 4. 16. 
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154, 38. ENCÍCLICA 
excluye la existencia de asociaciones 
profesionales de hecho. 

: Las Corporaciones se constituyen por 
representantes de los sindicatos de 
obreros y patronos de la misma arte y 
profesión, y, como verdaderos y pro- 
pios órganos e instituciones del Estado, 
dirigen y coordinan los sindicatos en 
las cosas de interés común. 

- La huelga está prohibida; si las par- 
tes no pueden ponerse de acuerdo, in- 
terviene la autoridad. 

Basta un poco de reflexión para ver 
las ventajas de esta organización, aun- 
que la hayamos descrito sumariamente: 
la colaboración pacífica de las clases, 
la represión de las organizaciones y de 
los intentos socialistas, la acción mo- 
deradora de una magistratura espe- 
cial(114), Para no omitir nada en argu- 
mento de tanta importancia, y en armo- 
nía con los principios generales más 
arriba expuestos y con los que luego 
añadiremos, debemos asimismo decir 
que vemos que hay quien teme que en 
esa organización el Estado se sustituya 
a la libre actividad, en lugar de limi- 
tarse a la necesaria y suficiente asisten- 
cia y ayuda; que la nueva organización 
sindical y corporativa tenga carácter 
excesivamente burocrático y político, y 
que, no obstante las ventajas generales 
señaladas, pueda servir a intentos polí- 
ticos particulares, más bien que a la 
facilitación y comienzo de un estado 
social mejor. 


.388. La necesidad de la renovación 
moral. Creemos que para alcanzar este 
nobilísimo intento, con verdadero y 
estable provecho para todos, es necesa- 
ria primera y principalmente la bendi- 
ción de Dios y luego la colaboración de 
todas las buenas voluntades. Creemos 
además, y como consecuencia natural 
de lo mismo, que ese mismo intento se 
alcanzará tanto más seguramente, cuan- 
to mayor sea la cooperación de las com- 

[114] Después de señalar algunas ventajas de 
las “corporaciones” fascistas alude Pío XI a las 
desventajas: el Estado es “omnipotente” y lo hace 
todo; falta la libertad y la corporación se con- 


vierte en instrumento en manos de los políticos. 
< [115] El Sumo Pontífice acentúa la cooperación 


“de los técnicos y sociólogos para el nuevo orden 


social; declina experimentaciones de aficionados 
y construcciones artificiales, impulsadas por con- 
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petencias técnicas, profesionales y so- 
ciales(115), y más todavía de los prin- 
cipios católicos y de la práctica de los 
mismos, no de parte de la Acción Ca- 
tólica (porque no pretende desarrollar 
actividad estrictamente sindical o polí- 
tica), 
Nuestros hijos que la Acción Católica 
educa exquisitamente en los mismos 
principios y en el apostolado, bajo la 
guía y el Magisterio de la Iglesia que, 
en el terreno antes señalado, así como 
donde quiera que se agitan y regulan 
cuestiones morales, no puede olvidar o 
descuidar el mandato de custodia y de 
magisterio qué Dios le ha confiado. 

Cuanto hemos enseñado sobre la res- 
tauración y perfección del orden social 
es imposible realizarlo sin la reforma 
de las costumbres: los documentos his- 
tóricos lo prueban claramente. Existió 
en otros tiempos un orden social, no 
ciertamente perfecto y- completo en to- 
das sus partes, pero sí conforme de 
algún modo con la recta razón, si se 
tienen en cuenta las condiciones y nece- 
sidades de la época. Pereció hace tiem- 
po aquel orden de cosas, y no fue, por 
cierto, porque no pudo adaptarse, por 
su propio desarrollo y evolución, a los 
cambios y nuevas necesidades que se 
presentaban; sino más bien, porque los 
hombres, o endurecidos en su egoísmo 
se negaron a abrir los senos de aquel 
orden, como hubiera convenido, al nú- 
mero siempre creciente de la muche- 
dumbre, o seducidos por una aparien- 
cia de falsa libertad, por otros errores 
y por los enemigos de toda clase de 
autoridad, intentaron sacudir de sí todo 
yugo(110), 

Resta, pues, que, llamada de nuevo 
a juicio la organización actual econó- 
mica con el socialismo, su más acérri- 
mo acusador, y dictada sobre ambos 
franca y justa sentencia, averigiiemos 
a fondo cuál es la raíz de tantos males 
y señalemos, como su primero y más 
cepciones ideológicas cerradas, sean cuales fue- 
ren, politicas, filosóficas o teológicas. 

[116] Los gremios de antaño eran excelentes 
soluciones para su tiempo; desgraciadamente, en 
lugar de reformarlos y adaptarlos a las nuevas 
circunstancias y a las masas, los destruyeron, sin 


poner nada en su lugar, y abandonando a los 
trabajadores a su suerte. 


sino de parte de aquellos. de 2% 
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necesario remedio, la reforma de las 
costumbres. 


HI. 


CAMBIOS DEL PROBLEMA DESDE LOS 
TIEMPOS DE LEÓN XIII 


39. Cambios en la organización eco- 
nómica y caracterización de la econo- 
mía capitalista. Grandes cambios han 
sufrido desde los tiempos de LEóN XITI 
tanto la organización económica como 
el socialismo. 


En primer lugar, es manifiesto que 
las condiciones económicas han sufrido 
profunda mudanza. Ya sabéis, Venera- 
bles Hermanos y amados Hijos, que 
Nuestro Predecesor de feliz memoria 
enfocó en su Encíclica principalmente 
al régimen capitalista, o sea aquella 
manera de proceder en el mundo eco- 
nómico por la cual unos ponen el ca- 
pital y otros el trabajo, como el mismo 
Pontífice definía con una expresión 
feliz: No puede existir capital sin tra- 
bajo, ni trabajo sin capital UM, 


1. Cambios en el régimen u orden eco- 
nómico 


LEóN XIII puso todo empeño en ajus- 
tar esa organización económica a las 
normas de la justicia: de donde se de- 
duce que no puede condenarse por sí 
misma. Y en realidad, no es, por su 
naturaleza, viciosa; pero viola el recto 
orden de la justicia, cuando el capital 
esclaviza a los obreros o a la clase pro- 
letaria con tal fin y tal forma, que los 
negocios, y por tanto todo el capital, 
sirvan a su voluntad y a su utilidad, 
despreciando la dignidad humana de 
los obreros, la índole social de la eco- 
nomía, y la misma justicia social y bien 
común. 


Es cierto que aun hoy no es éste el 
único modo vigente de organización 
económica: existen otros, dentro de los 
cuales vive una muchedumbre de hom- 
bres, muy importante por su número 


y por su valer, por ejemplo, la clase 


(117) León XIII, Encícl. Rerum Novarum, ASS. 
23, 649; en esta Colecc.: Encícl. 59, 13, pág. 429. 

(118] La mayor parte de la humanidad no ha 
adoptado el sistema capitalista, ni trabaja según 
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agricultora; en ella la mayor parte del 
género humano honesta y honrada- 
mente halla su sustento y su cultura. 
Tampoco están libres de las estreche- 
ces y dificultades que señalaba Nuestro 
Predecesor en no pocos lugares de su 
Encíclica, y a las que también Nos en 
ésta hemos aludido más de una vez... - 
Pero el régimen económico capita- 
lista se ha extendido muchísimo por 
todas partes, después de publicada la 
Encíclica de León XIII, a medida que 
se extendía por todo el mundo el indus- 
trialismo. Tanto, que aun la economía 
y la condición social de los que se ha- 
llan fuera de su esfera de acción, están 
invadidas y penetradas por él, y sienten 
y en alguna manera participan de sus 
ventajas o inconvenientes y  defec- 
tos018), E 
Así, pues, cuando enfocamos las mu- 
danzas que el orden económico capi- 
talista ha experimentado desde el tiem- 
po de León XIII, no sólo Nos fijamos 
en el bien de los que habitan regiones 
entregadas al capital y a la industria, 
sino en el de todos los hombres. 


a) A la libre competencia sucedió la 
dictadura económica 


40. Del capitalismo de libre compe- 
tencia al capitalismo de monopolios. 
Primeramente, salta a la vista que en 
nuestros tiempos no se acumulan sola- 
mente riquezas, sino también se crean 
enormes poderes y una prepotencia 
económica despótica en manos de muy 
pocos. Muchas veces no son éstos ni 
dueños siquiera, sino sólo depositarios 
y administradores que rigen el capital 
a su voluntad y arbitrio. i 

Estos potentados son extraordinaria- 
mente poderosos, cuando dueños abso- 
lutos del dinero gobiernan el crédito y 
lo distribuyen a su gusto; diríase que 
administran la sangre de la cual vive 
toda la economía, y que de tal modo 
tienen en su mano, por decirlo así, . el 
alma de la vida económica, que nadie 
podría respirar contra su voluntad. 
sus principios, sin embargo, todos los hombres 


sienten hoy día su influjo por el predominio que 
el capitalismo ejerce sobre la economia mundial. 
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Esta acumulación de poder y de re- 
cursos, nota casi originaria de la eco- 
nomía modernísima, es el fruto que 
naturalmente produjo la libertad infi- 
nita de los competidores, que sólo dejó 
supervivientes a los más poderosos, que 
es a menudo lo mismo que decir los 
que luchan más violentamente, los que 
menos cuidan de su conciencia. 


A su vez, esta concentración de ri- 
quezas y de fuerzas produce tres clases 
de conflictos: la lucha primero se en- 
camina a alcanzar ese predominio eco- 
nómico; luego se inicia una fiera bata- 
lla a fin de obtener el predominio sobre 
el poder público, y consiguientemente 
de poder abusar de sus fuerzas e in- 
fluencia en los conflictos económicos; 
finalmente se entabla el combate en el 
campo internacional, en el que luchan 
los Estados pretendiendo usar de su 
fuerza y poder político para favorecer 
las utilidades económicas de sus res- 
pectivos súbditos, o por el contrario, 
haciendo que las fuerzas y el poder 
económico sean los que resuelvan las 
controversias políticas originadas entre 
las naciones. 


b) Consecuencias funestas 


41. Los resultados del individualis- 
mo económico: Imperialismo o inter- 
nacionalidad del capital. Las últimas 
consecuencias del espíritu individualista 
en el campo económico vosotros mis- 
mos, Venerables Hermanos y amados 
Hijos, las estáis viendo y deplorando: 
la libre concurrencia se ha destrozado 
a sí misma: la prepotencia económica 
se ha suplantado al mercado libre, al 
deseo de lucro ha sucedido la ambición 
desenfrenada del poder; toda la econo- 
mía se ha hecho extremadamente dura, 
cruel, implacable. Añádanse los daños 
gravísimos que han nacido de la con- 
fusión y mezcla lamentables de las 
atribuciones de la autoridad pública y 
de la economía: y valga como ejemplo 
uno de los más graves, la caída del pres- 
tigio del Estado; el cual, libre de todo 
partidismo y teniendo como único fin 
el bien común y la justicia, debería 
estar erigido en soberano y supremo 
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árbitro de las ambiciones y concupis- ?!? 


cencias de los hombres. Por lo que toca 
a las naciones en sus relaciones mutuas, 
se ven dos corrientes que manan de la 
misma fuente; por un lado fluye el 
nacionalismo o también el imperialis- 
mo económico, por otro el no menos 
funesto y detestable internacionalismo 
del capital, o sea el imperialismo inter- 
nacional, para el cual la patria está 
donde se está bien. 


c) Remedios 


42. Justicia social, caridad cristiana, 
autoridad pública y el bien común. 
Los remedios a males tan profundos 
quedan indicados en la segunda parte 
de esta Encíclica, donde de propósito 
hemos tratado de ello bajo el aspecto 
doctrinal; basta, pues, recordar la sus- 
tancia de Nuestra enseñanza. Puesto 
que el régimen económico moderno 
descansa principalmente sobre el capi- 
tal y el trabajo, deben conocerse y po- 
nerse en práctica los preceptos de la 
recta razón, o de la filosofía social 
cristiana, que conciernen a ambos ele- 
mentos y a su mutua colaboración. 
Para evitar ambos escollos, el indivi- 
dualismo y el socialismo, deben sobre 
todo tenerse presente el doble carácter, 
individual y social, del capital o de la 
propiedad y del trabajo. Las relaciones 
que anudan el uno al otro deben ser 
reguladas por las leyes de una exacti- 
sima justicia conmutativa, apoyada en 
la caridad cristiana. Es imprescindi- 
ble que la libre competencia, conte- 
nida dentro de límites razonables y 
justos y sobre todo el poder econó- 
mico, estén sometidos efectivamente 
a la autoridad pública, en todo aque- 
Ho que le está peculiarmente enco- 
mendado. Finalmente, las instituciones 
de los pueblos deben acomodar la so- 
ciedad entera a las exigencias del bien 
común, es decir, a las reglas de la jus- 
ticia; de ahí resultará que la actividad 
económica, función importantísima de 
la vida social, se encuadre asimismo 
dentro de un orden de vida sano y bien 
equilibrado. 
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2. Transformación del :socialismo 


43. Se transformó y se dividió el so- 
cialismo. No menos profunda que la 
del capitalismo es la transformación 
que desde LEÓN XIII ha sufrido el so- 
cialismo, con el cual principalmente 
tuvo que luchar Nuestro Antecesor. 
Entonces podía considerarse todavía 
sensiblemente único, con doctrina de- 
finida y bien conexa; pero luego se ha 
dividido principalmente en dos partes, 
las más veces contrarias entre sí y lle- 
nas de odio mutuo sin que ninguna. de 
las dos reniegue del fundamento propio 
del socialismo, contrario a la fe cris- 
tiana. 


a) La rama más violenta o el comu- 
nismo 


Condenación de la barbarie del co- 
munismo, de la lucha de clases y la 


213 supresión de la propiedad. Una parte 


del socialismo sufrió un cambio seme- 
jante al que indicábamos antes respecto 
a la economía capitalista, y dio en el 
comunismo; enseña y pretende, no 
oculta y disimuladamente, sino clara, 
abiertamente y por todos los medios, 
aun los más violentos, dos cosas: la 
lucha de clases encarnizada, y la desa- 
parición completa de la propiedad pri- 
vada. Para conseguirlo, nada hay a lo 
que no. se atreva, ni nada que respete 
y, una yez conseguido su intento, tan 
atroz e inhumano se manifiesta, que 
parece cosa increíble y monstruosa. 
Nos lo dicen el estrago y la ruina fatal 
en que ha sumido vastísimas regiones 
de la Europa Oriental y Asia; y que es 
enemigo abierto de la santa Iglesia y 
del mismo Dios, demasiado, por des- 
gracia, demasiado nos lo han probado 
los hechos y es de todos bien conocido. 
Por eso juzgamos superfluo prevenir a 
los buenos y fieles hijos de la Iglesia 
contra el carácter impío e injusto del 
comunismo; pero no podemos menos 
de contemplar con profundo dolor la 
incuria. de los que parecen despreciar 
estos inminentes peligros, y con cierta 

[119] La profunda y justa reforma social, o sea 
la obra positiva, bastante descuidada aun hoy 


día por algunos grupos (liberales o desinteresa- 
dos) católicos es mucho más que la lucha mera- 
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pasiva desidia permiten que se propa- 
guen por todas partes doctrinas que 
destrozarán por la violencia y por la 
muerte toda la sociedad. Mayor conde- 
nación merece aún la negligencia de 
quienes descuidan la supresión o refor- 
ma del estado de cosas, que lleva a los 
pueblos a la exasperación y prepara el 
camino a la revolución y ruina de la 
sociedad 19), 


b) La rama más moderada 
* Conserva el nombre de socia- 
lismo 


44. Se aparta del comunismo y se 
acerca a los postulados cristianos. La 
parte que se ha quedado con el nombre 
de socialismo es ciertamente más mo- 
derada, ya que no sólo confiesa que 
debe abstenerse de toda violencia, sino 
que, aun sin rechazar la lucha de clases 
y la abolición de la propiedad privada, 
las suaviza y modera de alguna manera. 
Diríase que aterrado por los principios 
y consecuencias que se siguen del co- 
munismo, el socialismo se inclina y en 
cierto modo avanza hacia las verdades 
que la tradición cristiana ha enseñado 
siempre solemnemente: pues no se pue- 
de negar que sus peticiones se acercan 
mucho a veces a las de quienes desean 
reformar la sociedad conforme con los 
principios cristianos. 


tE Se aparta algo de la lucha de 
clases y de la abolición de la 
propiedad 


45. En qué consiste la moderación. 
La lucha de clases, sin enemistades y 
odios mutuos, poco a poco se transfor- 
ma en una como discusión honesta, 
fundada en el amor a la justicia; cier- 
tamente, no es aquella bienaventurada 
paz social que todos deseamos, pero 
puede y debe ser el principio de donde 
se llegue a la mutua cooperación de las 
clases. La misma guerra a la propiedad 
privada restringida más y más, se atem- 
pera de suerte que en definitiva no es 


mente negativa de la debelación del socialismo o: 


del comunismo; es la realización total del ordeu 
social cristiano. 
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la posesión misma de los medios de 
producción lo que se ataca, sino el pre- 
dominio social que contra todo derecho 
ha tomado y usurpado la propiedad. Y 
de hecho, un poder semejante no per- 
tenece a los que poseen, sino a la po- 
testad pública. De este modo se puede 
llegar insensiblemente hasta el punto 
de que estas pretensiones del socialismo 
moderado no difleran de los anhelos y 
peticiones de los que desean reformar 
la sociedad humana fundándose en los 
principios cristianos. Porque con razón 
se habla de que cierta categoría de bie- 
nes ha de reservarse al Estado, pues 
éstos llevan consigo un poder econó- 
mico tal, que no es posible permitirlos 
a los particulares sin daño del bien co- 
mún (120), 

Estos deseos y demandas justas nada 
contienen contrario a la verdad cris- 


[120] Asi como muchos socialistas conceden hoy 
día la legitimidad de la pequeña propiedad y 
sólo exigen la socialización de las grandes em- 
presas e industrias, así la doctrina social de la 
Iglesia reconoce la conveniencia de cierta socia- 
lización de bienes que constituyen un gran valor 
económico, pero sólo cuando el bien común de 
la sociedad realmente lo exige y únicamente den- 
tro de los límites indispensables. 

Pio XII en un discurso sobre el estatismo y sus 
limitaciones, 7 de Mayo de 1949, dirigido a la 
“Unión Internacional de Asociaciones Patronales 
Católicas” lamentó que no se hubiese seguido el 
consejo de Quadragesimo Ánno de buscar la so- 
lución de muchos problemas en “la organización 
profesional en las diversas ramas de la produc- 
ción, pues nada parecía más a propósito para 
vencer el liberalismo económico”. El mundo bus- 
có otras soluciones. “Por ahora, las preferencias 
se inclinan hacia la nacionalización y la estatifi- 
cación de las empresas”. Son un comentario a las 
últimas palabras de esta Enciclica, objeto de la 
nota. 

“No hay duda, continúa el Papa, que también 
la Iglesia —dentro de ciertos límites justos— ad- 
mite la estatificación y juzga que “se pueden le- 
gitimamente reservar a los poderes públicos cier- 
tas categorías de bienes, aquellos que llevan con- 
sigo tanta preponderancia económica que no se 
podría, sin poner en peligro el bien común, de- 
jarlos en manos particulares” (Pío XI en Qua- 
dragesimo Anno, 15-V-1931; AAS. 23 [1931] 214). 
Pero convertir la estatificación en una regla nor- 
mal de la organización pública de la economía 
sería trastornar el orden de las cosas. La misión 
del derecho público es, en efecto servir al derecho 
privado, pero no absorberlo. La economía, por 
lo demás, como las restantes ramas de la acti- 
vidad humana, no es por su naturaleza una ins- 
titución del Estado; por el contrario, es el pro- 
ducto viviente de la libre iniciativa de los indi- 
viduos y de sus agrupaciones libremente consti- 
tuidas”” (AAS. 41 [1949] 284). . 

Por via de ejemplo. vayan, como critica a la 
socialización exagerada, los conceptos atinados 
que el Gremio de Trabajadores de Electricidad 
del Estado de Nueva York, con medio millón 
de afiliados emitió no hace mucho ante el temor 
de que se concretara el proyectu' de entregar a 
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tiana y mucho menos son específica- 


mente: socialistas. Por tanto, quienes 

solamente pretenden eso no tienen por 
r . . o 

qué agregarse al socialismo(?D, 


c) ¿Hay algún camino intermedio? 


Nada de componendas con el socia- 
lismo. Pero no vaya alguno a creer que 
los partidos o grupos socialistas que 
no son comunistas se contenten todos 
de hecho o de palabra con eso solo. A 
lo más llegan a suavizar en alguna ma- 
nera la lucha de clases o la abolición 
de la propiedad, no a rechazarlas. 


46. Deben explicárseles los postula- 
dos cristianos. Ahora bien, esta miti- 
gación y como olvido de los falsos prin- 
cipios hace surgir, o mejor, a algunos 
les ha hecho plantear indebidamente 


una empresa estatal la explotación hidroeléctrica 
de las cataratas del Niágara. El resumen acer- 
tado de las razones de su actitud es el siguiente: 

“1. Los trabajadores americanos expresan que 
es el sistema de libre empresa el que ha hecho 
la grandeza de Estados Unidos, y el que ha ele- 
vado la vida del trabajador americano a un nivel 
que ningún otro país nunca ha logrado. 

“2. En consecuencia, los trabajadores america- 
nos rechazan la tesis de una progresiva nacionali- 
zación de los servicios públicos; (luego pone las 
razcnes:) 

“3. Los servicios públicos administrados por 
entidades privadas pagan los impuestos al Estado 
y a los gobiernos locales. Las empresas explota- 
dores por el Estado no pagan impuestos y los 
costos de éstas son soportados por los contri- 
buyentes; 

“4. El sistema tarifario establecido por un 
organismo político (el estatal) es el menos apto 
para proteger los derechos de los consumidores y 
de los usuarios; f 

“5. La experiencia ha demostrado que es prác- 
ticamente imposible concertar contratos de tra- 
bajo equitativos y duraderos con el Estado o con 
organismo que de él dependen; i 

“6. Centenares y millares de ciudadanos ame- 
ricanos obtienen beneficios de sus inversiones en 
la industria eléctrica... Los trabajadores manifies- 
tan que no es justo que estos ` intereses de los 
ciudadanos americanos se opongan; ] 

“7. Los trabajadores americanos organizados 
consideran un deber oponerse a cualquier tenta- 
tiva de poner la economía del país bajo la direc- 
ción de organismos burocráticos (dispendiosos) 


dominados por la Administración Pública. La em- 


presa del Estado tiende a hacer al trabajador 
americano siervo de su acción, mientras que es 
el Gobierno quien debe servir al ciudadano ame- 
ricano.” 

[191] Siempre de nuevo ha de recalcarse esta 


«verdad, porque muchos obreros se confunden 


ante no pocas exigencias prácticas razonables de 


los socialistas y aun comunistas. Si son justas 


no son expecificamente marxistas-.ni, nadie ne- 
cesita hacerse socialista para luchar. por ellas 
pudiéndose lograr mediante la reforma social 


cristiana. 


1) 


n 
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esta cuestión: la conveniencia de sua- 
vizar o atemperar los principios de la 
verdad cristiana, para salir al paso al 
socialismo y convenir con él en un 
camino intermedio. Hay quienes se ilu- 
sionan con la aparente esperanza de 
que así vendrán a nosotros los socialis- 
tas. ¡Vana esperanza! Los que quieren 
ser apóstoles entre los socialistas deben 
confesar abierta y sinceramente la ver- 
dad cristiana plena e íntegra, sin con- 
vivencias de ninguna clase con el error. 

Procuren primeramente, si quieren 
ser verdaderos anunciadores del Evan- 
gelio, mostrar a los socialistas que sus 
postulados, en lo que tienen de justos, 
se defienden con fuerza mucho mayor 
desde el campo de los principios de la 
fe cristiana, y se promueven más eficaz- 
mente por la virtud de la caridad cris- 
tiana. 


Sigue siendo anticristiano el socia- 
lismo. Pero ¿qué decir en el caso en 
que el socialismo de tal manera modere 
y suavice lo tocante a la lucha de clases 
y a la abolición de la propiedad pri- 
vada, que no se le pueda ya reprender 
nada en estos puntos? ¿Acaso con ello 
deja de ser contrario por naturaleza a 
la religión cristiana? He aquí una cues- 
tión que deja en la duda los ánimos de 
no pocos. Y son muchos los católicos 
que, sabiendo perfectamente que nunca 
pueden abandonarse los principios ca- 
tólicos ni suprimirse, vuelven los ojos 
a esta Santa Sede y parecen pedir con 
instancia que resolvamos si ese socialis- 
mo está suficientemente purgado de sus 


[122] Los dos puntos muy discutidos del socia- 
lismo: la lucha de clases y la negación de la 
propiedad privada no constituyen toda su esen- 
cia; ante todo pertenece a ella la idea colectivista 
de la sociedad, pues, es preferentemente un mo- 
vimiento social y, además, lo peor de todo, está 
basado en una ideología materialista. 

Pío XII, en el Radiomensaje de la Vigilia de 
Navidad (24-X1I-1942) recalcó el papel que desem- 
peña la Iglesia en la defensa de los derechos 
obreros y el rechazo de los errores marxistas. 
(AAS. 35 [1943] 16): 

“Si se considera lo presente con sus necesida- 
des bélicas como un hecho real, la tranquilidad 
(del mundo obrero) se podrá llamar exigencia 
necesaria y fundada; pero si se mira la situación 
actual desde el punto de vista de la justicia y de 
un legítimo y regulado movimiento obrero, la 
tranquilidad no será sino aparente mientras no 
se obtenga tal fin. 

“Movida siempre por razones religiosas, la 
Iglesia ha condenado los varios sistemas del so- 
cialismo marxista y los condena también hoy, 
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falsas doctrinas, para que sin sacrificar 
ningún principio cristiano pueda ser 
admitido y en cierto modo bautizado. 
Para satisfacer, según Nuestra paternal 
solicitud, a estos deseos, decimos: el 
socialismo, ya se considere como doc- 
trina, ya como hecho histórico, ya como 
acción, si sigue siendo verdaderamente 
socialismo, aun después de sus conce- 
siones a la verdad y a la justicia de las 
que hemos hecho mención, es incom- 
patible con los dogmas de la Iglesia ca- 
tólica; ya que su manera de concebir 
la sociedad se opone diametralmente a 
la verdad cristiana(122, 


* El socialismo concibe la socie- 
dad y el carácter social del 
hombre en la forma más con- 
traria a la verdad cristiana 


47. Su oposición a la filosofía social 
cristiana. Según la doctrina cristiana, 
el hombre, dotado de naturaleza social, 
ha sido puesto en la tierra para que, 
viviendo en sociedad y bajo una auto- 
ridad ordenada por Dios(1%), cultive y 
desarrolle plenamente sus facultades 
para gloria y alabanza de su Creador, 
y cumpliendo fielmente los deberes de 
su profesión o de su vocación, sea cual 
fuere, logre la felicidad temporal y jun- 
tamente la eterna. El socialismo, por el 
contrario, ignorando completamente y 
descuidando tan sublime fin del hom- 
bre y de la sociedad, pretende que la 
sociedad humana no tiene otro fin que 
el puro bienestar. 


porque es deber suyo y derecho permanente el 
defender a los hombres de corrientes e influencias 
que ponen en peligro su eterna salvación. Pero 
la Iglesia no puede ignorar o no ver que el 
obrero, en su afán de mejorar su situación, tro- 
pieza con un ambiente que, lejos de ser conforme 
a la naturaleza, contradice al orden de Dios y al 
fin que El ha señalado a los bienes terrenales. Por 
falsos, condenables y peligrosos que hayan sido 
y sean los caminos que se han seguido, ¿quién, 
sobre todo siendo sacerdote o cristiano, podría 
permanecer sordo al grito que se alza de lo pro- 
fundo y que en el mundo de un Dios justo invo- 
ca justicia y espiritu de fraternidad? Sería un 
silencio culpable e injustificable ante Dios y 
contrario al iluminado sentir del Apóstol, quien, 
si inculca que es necesario ser animoso contra 
el error, sabe también que es menester estar lle- 
nos de consideración hacia los que yerran y con 
ánimo abierto para escuchar sus aspiraciones, 
sus esperanzas y sus razones.” 


(123) Ver Rom. 13, 1. 
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La división ordenada del trabajo es 
mucho más eficaz para la producción 
de los bienes que los esfuerzos aislados 
de los particulares; de ahí deducen los 
socialistas la necesidad de que la acti- 
vidad económica (en la cual sólo con- 
sideran el fin material) proceda social- 
mente. Los hombres, dicen ellos, ha- 
ciendo honor a esta necesidad real, es- 
tán obligados a entregarse y sujetarse 
totalmente a la sociedad en orden a la 
producción de los bienes. Más aún, es 
tanta la estima que tienen de la pose- 
sión del mayor número posible de bie- 
nes con que satisfacer las comodidades 
de esta vida, que ante ella deben ceder 
y inmolarse los bienes más elevados del 
hombre, sin exceptuar la libertad, en 
aras de una más eficaz producción de 
bienes. Piensan que la abundancia de 
bienes que ha de recibir cada uno en 
ese sistema para emplearlos a su placer 
en las comodidades y necesidades de la 
vida, fácilmente compensa la disminu- 
ción de la dignidad humana, a la cual 
se llega en el proceso socializado de la 
producción. Una sociedad, cual lo ve el 
socialismo, por una parte no puede 
existir ni concebirse sin grande violen- 
cia, y por otra entroniza una falsa li- 
cencia, puesto que en ella no existe ver- 
dadera autoridad social: ésta, en efecto, 
no puede basarse en las ventajas ma- 
teriales y temporales, sino que procede 
de Dios Creador y último fin de todas 
las cosas(12%), 


** Católico y socialista se con- 
tradice 


48. No puede haber socialismo cris- 
tiano. Si acaso el socialismo, como to- 
dos los errores, tiene una parte de ver- 
dad (lo cual nunca han negado los Su- 
mos Pontífices), el concepto de la so- 
ciedad que le es característico y sobre 
el cual descansa, es inconciliable con 
el verdadero cristianismo. Socialismo 
religioso o socialismo cristiano son tér- 
minos contradictorios; nadie puede al 
mismo tiempo ser buen católico y socia- 
lista verdadero. 

(124) Ver Encícl. Diuturnam illud, 29-V1-1881, 


ASS. 14 (1880/81) 4; en esta Colecc.: Encíclica 
37, 3 y 4, pág. 269. 
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d) Socialismo educador 


49. Peligro de los principios socia- 
listas en la educación. Todo esto, que 
hemos recordado y confirmado solem- 
nemente con Nuestra autoridad, se debe 
aplicar de la misma suerte a una nueva 
forma de socialismo hasta ahora poco 
conocida, que actualmente, sin embar- 
go, se va propagando por muchas agru- 
paciones socialistas. Su primera preo- 
cupación es educar los espíritus y las 
costumbres; ante todo intenta atraer 
bajo capa de amistad a los niños para 
arrastrarlos consigo, pero se extiende 
también a toda clase de hombres con 
el intento de formar finalmente al 
“hombre socialista”, en el cual se apo- 
ye la sociedad formada según los prin- 
cipios socialistas. 

Hemos tratado largamente en Nues- 
tra Encíclica “Divini illius Magistri” 025) 
de los principios en que se funda y los 
fines que persigue la pedagogía cris- 
tiana, y es tan evidente y claro cuánto 
pugna con esas enseñanzas lo que hace 
y pretende el socialismo educador, que 
podemos dispensarnos de declararlo. 
Sin embargo, parece que ignoran o 
ponderan poco los gravísimos peligros 


que trae consigo ese socialismo, quienes ?!” 


nada hacen por resistir a ellos con la 
energía y celo que la gravedad del 
asunto reclama. Nuestro deber pasto- 
ral Nos obliga a avisar a éstos de la 
inminencia del gravísimo mal: acuér- 
dense todos de que el padre de este 
socialismo educador es el liberalismo 
y su heredero el bolchevismo. 


e) Católicos pasados al socialismo 


50. Exhortación a que los católicos 
salgan del campo socialista. Por lo 
tanto, Venerables Hermanos, podéis 
comprender con cuánto dolor vemos 
que, sobre todo en algunas regiones, no 
pocos hijos Nuestros, de quienes no 
podemos persuadirnos que hayan aban- 
donado la verdadera fe y perdido su 
buena voluntad, dejan el campo de la 
Iglesia y vuelan a engrosar las filas del 

(125) Pío XI, Enciclica Divini Mlius Magistri, 


31-XI1-1929; AAS. 22 (1930) 49-89; en esta Colec- 
ción: Encíclica 149, pág. 1173 ss. 
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socialismo: unos, que abiertamente se 
glorían del nombre de socialistas y pro- 
fesan la fe socialista; otros que por 
indiferencia, O tal vez con repugnancia, 
dan su nombre a asociaciones cuya 


ideología o hechos se: muestran socia- 


listas.. 


licitud, estamos examinando e investi- 
gando los motivos que los han llevado 
tan lejos y Nos parece oír lo que mü- 
chos de ellos responden en son de excu- 
sa: que la Iglesia y los que se dicen 
adictos a la Iglesia favorecen a los ri- 
cos, desprecian a los obreros, no tienen 
cuidado ninguno de ellos; y que por eso 
tuvieron que pasarse a las filas de los 
socialistas y alistarse en ellas para po- 
der mirar por sí. 

Es, en verdad lamentable, Venerables 
Hermanos, que haya habido y aun aho- 
ra haya quienes, llamándose católicos, 
apenas se acuerdan dé la sublime ley de 
la justicia y de la caridad, en virtud de 
la cual nos está mandado no sólo dar 
a cada uno lo que le pertenece, sino 
también socorrer a nuestros hermanos 
necesitados como a Cristo mismo(1?26); 
ésos, y esto es más grave, no temen 
oprimir a los obreros por espíritu de 


lucro. Hay además quienes abusan de 
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la misma religión y se cubren con su 
nombre en sus exacciones injustas, para 
defenderse de las reclamaciones com- 
pletamente justas de los obreros. No 
cesaremos nunca de condenar seme- 
jante conducta; esos hombres son la 
causa de que la Iglesia, inmerecidamen- 

haya podido tener la apariencia y 
ser acusada de inclinarse de parte de 
los ricos, sin conmoverse ante las nece- 
sidades y estrecheces de quienes se en- 
contraban como desheredados de su 
parte de bienestar en esta vida. La his- 
toria entera de la Iglesia claramente 
prueba que esa apariencia y esa acusa- 
ción son inmerecidas e injustas; la mis- 
ina Encíclica, cuyo aniversario celebra- 
mos, es un testimonio elocuente de la 
suma injusticia con que tales calumnias 
y contumelias se han lanzado cóntra la 
Iglesia y su doctrina. 





(126) Santiago 2, 8. 13. 
(127) II Cor. 8, 9. 
(128) Mat. 11, 98: 


Angustiudos por Nuestra patermal so- 


* Invitación a que vuelvan 


51. En el cristianismo encuentran la 
mejor solución. Aunque afligidos por 
la injuria y oprimidos por el dolor pa- 
terno, no sólo no rechazamos a los hijos 
miserablemente engañados y tan apar- 
tados de la verdad y de la salvación; 
sino por el contrario, con la mayor so- 
licitud que podemos, loš invitamos a 
que vuelvan al seno materno de la Igle- 
sia. ¡Ojalá quieran dar oídos a Nuestra 
voz! ¡Ojalá vuelvan a la casa paterna 
de donde salieron, y perseveren en ella, 
en el lugar que les pertenece, a saber, 
entre las filas de los que siguiendo con 
cuidado los avisos promulgados por 
León XIII y renovados solemnemente 
por Nos, procuran restaurar la sociedad 
según el espíritu de la Iglesia, afian- 
zando la justicia social y la caridad 
social. Persuádanse que en ninguna otra 
parte de la tierra podrán hallar más 
completa felicidad, sino en la casa de 
Aquél que, siendo rico, se hizo por nos- 
otros pobre, para que con 'su pobreza 
llegásemos a ser ricos “120; que fue po- 
bre y estuvo entregado al trabajo desde 
su juventud, que invita a sí a todos los 
agobiados con trabajos y cargas par: 
confortarlos plenamente en el amor de 
su Corazón(95), y que, finalmente, sin 
acepción de personas, exigirá más a 
aquellos a quienes dio más(1?%, y pre- 
miará a cada cual conforme a sus 
obras(130), 


3. La reforma de las costumbres 


52. Necesidad de la reforma moral. 
Pero si consideramos este asunto más 
diligente e íntimamente, con claridad 
descubriremos que a esta restauración 
social tan deseada debe preceder la re- 
novación profunda del espíritu cristia- 
no, del cual se han apartado desgracia- 
damente tantos hombres dedicados a la 
ecónomía; de lo contrario, todos los es- 
fuerzos serán estériles y el edificio se 
asentará no sobre roca, sino sobre are- 
na movediza030, 

En realidad el examen que hemos 
hecho de la economía moderna, Venera- 

(129) Cfr. Lucas 12, 48. 


(130) Mat. 16, 27. 


(131) Compare Mat. 7, 24 ss. - 
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bles Hermanos y amados Hijos, nos la 
ha mostrado cargada de gravísimos de- 
fectos. Hemos llamado de nuevo a jui- 
cio al comunismo y al socialismo, y 
hemos encontrado que todas sus for- 
mas, aun las más suaves, discrepan 
mucho de los preceptos evangélicos. 

Por tanto, —usamos palabras de 
Nuestro Predecesor— si se quiere sanar 
a la sociedad humana, la sanará tan 
sólo el retorno a la vida y a las institu- 
ciones cristianas(132), Ya que sólo esto 
puede tener el remedio eficaz a la soli- 
citud excesiva por las cosas caducas, 
que es el origen de todos los vicios: sólo 
esto puede hacer que la vista fascinada 
de los hombres, fija en las cosas mu- 
dables de la tierra, se separe de ésta y 
se eleve a los cielos. Y ¿quién negará 
que éste es el remedio que más necesita 
hoy el género humano?2(183), 


a) el mayor desorden del presente 
régimen: la ruina de las almas 


53. Peligro moral para muchos, sur- 
gido del orden económico moderno. 
Todos casi únicamente se impresionan 
con las perturbaciones, calamidades y 
ruinas temporales. Y ¿qué es todo esto, 
mirándolo con ojos cristianos como es 
razón, comparado con la ruina de las 
almas? Sin embargo, se puede decir sin 
temeridad que las condiciones de la 
vida social y económica son tales, que 
una gran parte de los hombres encuen- 
tra las mayores dificultades para aten- 
der a lo único necesario, a la salvación 
eterna. 

Pastores y defensores de tan innu- 
merables ovejas hemos sido constitui- 
dos por el Príncipe de los Pastores, que 
las redimió con su sangre, y no pode- 
mos contemplar sin lágrimas en los ojos 
tan inmensa desgracia; más aún, cons- 
cientes del oficio pastoral e impulsados 
por la solicitud paterna meditamos con- 
tinuamente cómo podremos ayudarlas, 
recurriendo también al incansable em- 
peño de quienes por justicia o por ca- 
~ (132) León XIII, Encícl. Rerum Novarum, ASS. 
23, 654; en esta CGolecc.: Encícl. 59, 18, pág. 433. 

[133] "Aquí se señala la raiz más profunda de 
todos los males sociales que hoy día nos aquejan: 


cl materialismo.. Al mismo tiempo queda mani- 
fiesto que las solas fuerzas naturales no logran 
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ridad se interesan por ellas. ¿Qué apro- 
vecharía a los hombres hacerse hábiles 
para ganar aun el mundo entero por 
medio de un uso más sabio de las rique- 
zas, si se condenasen las almas?(134) 
¿De qué sirve mostrarles los principios 
seguros de la economía, si arrebatados 
por una sórdida y desenfrenada codicia 
se entregan con tal ardor a sus cosas 
que oyendo los mandamientos del Se- 
ñor, hacen todo lo contrario9(134%”, 


b) causas de este mal 


54. El pecado original, la codicia, 
anarquía del mercado, diluida respon- 
sabilidad colectiva y demagogia son las 
causas. La raíz y al mismo tiempo la 
fuente del alejamiento de la ley cristia- 
na en las cosas sociales y económicas, 
y de la consiguiente apostasía de la fe 


católica de muchos obreros, son las pa- 220 


siones desordenadas del alma, triste 
consecuencia del pecado original; él 
deshizo de tal modo la concordia admi- 
rable que existía entre las facultades 
humanas, que el hombre, fácilmente 
arrastrado por la codicia, se siente ve- 
hementemente incitado a anteponer los 
bienes caducos de este mundo a los 
celestiales y duraderos. De aquí esa 
sed insaciable de riquezas y bienes tem- 
porales que en todos los tiempos ha 
empujado a los hombres a infringir 
las leyes de Dios y conculcar los dere- 
chos del prójimo, pero que en la orga- 
nización moderna de la economía tien- 
de lazos más numerosos a la fragili- 
dad humana. La instabilidad propia de 
la vida económica y sobre todo su com- 
plejidad exigen de los que se han entre- 
gado a ella una actividad absorbente y 
asidna. En algunos se han embotado 
los estímulos de la conciencia hasta 
llegar a la persuasión de que les es 
lícito aumentar sus ganancias de cual- 
quier manera y defender por todos los 
medios las riquezas acumuladas con 
tanto esfuerzo y trabajo contra los re- 
pentinos reveses de la fortuna. Las få- 
sanarlo y remediarlo todo, sino «ue para ello se 


requiere también y en primer término la ayuda 
sobrenatural. 


(1342) Véase Mat. 16, 26." 
- (134») Jueces 2, 17. 
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ciles ganancias que la anarquía del 
mercado ofrece a todos, incitan a mu- 
chos al cambio de las mercaderías con 
el único anhelo de llegar rápidamente 
a la fortuna con el menor esfuerzo; su 
desenfrenada especulación hace aumen- 
tar y disminuir incesantemente, a la 
medida de su capricho y avaricia, el 
precio de las mercaderías para echar 
por tierra con sus frecuentes alternati- 
vas las previsiones de los fabricantes 
prudentes. Las disposiciones jurídicas 
destinadas a favorecer la colaboración 
de los capitales, dividiendo y limitando 
los riesgos, han sido muchas veces la 
ocasión de los excesos más reprensibles; 
vemos, en efecto, las responsabilidades 
disminuidas hasta el punto de no im- 
presionar sino ligeramente a las almas; 
bajo capa de una designación colectiva 
se cometen las injusticias y fraudes más 
condenables: los que gobiernan los gru- 
pos económicos, despreciando sus com- 
promisos, traicionan los derechos de 
aquellos que les confiaron la adminis- 
tración de sus ahorros. Finalmente, hay 
que señalar a esos hombres astutos que, 
despreciando las utilidades honestas de 
su propia profesión, no temen poner 
acicates a los caprichos de sus clientes, 
y después de excitados aprovecharlos 
para su propio lucro. 


El racionalismo también culpable. 
Corregir estos gravísimos inconvenien- 
tes y aun prevenirlos, era propio de una 
severa disciplina de las costumbres, 
mantenidas firmemente por la autori- 
dad pública: pero desgraciadamente 
faltó muchísimas veces. Los gérmenes 
del nuevo régimen económico apare- 
cieron por primera vez cuando los erro- 
res racionalistas entraban y arraigaban 
en los entendimientos, y con ellos pron- 
to nació una ciencia económica distan- 
ciada de la verdadera ley moral, y que 
por lo mismo dejaba libre paso a las 
concupiscencias humanas. 


La codicia de los ricos. Con esto 
creció mucho el número de los que ya 
no cuidaban sino de aumentar sus ri- 
quezas de cualquier manera, buscán- 

(135) Ver Mat. 7, 13. 


[136] Pío XII, por intermedio de Mons. Angelo 
Del” Acqua, sustituto de la Secretaría del Estado 


ENCÍCLICAS DEL PP. Pío XI (1931) 


154, 54 
dose a sí mismos sobre todo y ante 
todo, sin que por nada les remordiese 
la conciencia, aun por los mayores de- 
litos contra el prójimo. Los primeros 
que entraron por este ancho camino, 
que lleva a la perdición(135), fácilmente 
encontraron muchos imitadores de su 
iniquidad, gracias al ejemplo de su apa- 
rente éxito, o con la inmoderada pompa 
de sus riquezas, o mofándose de la con- 
ciencia de los demás como si fueran 
víctimas de vanos escrúpulos, pisotean- 
do a sus más timoratos competidores. 


Ella causa desenfreno en los obre- 
ros. Los peligros de las fábricas. Era 
natural que, marchando los directores 
de la economía por camino tan alejado 
de la rectitud, el común de los obreros 
se precipitara a menudo por el mismo 
abismo; tanto más, cuanto que muchos 
de los patronos utilizaron a los obreros 
como meros instrumentos, sin preocu- 
parse nada de sus almas, y sin pensar 
siquiera en sus intereses superiores. En 
verdad, el ánimo se horroriza al ponde- 
rar los gravísimos peligros a que están 
expuestos, en las fábricas modernas, la 
moralidad de los obreros (principal- 
mente jóvenes) y el pudor de las donce- 
llas y demás mujeres; al pensar cuán 
frecuentemente el régimen moderno del 
trabajo y principalmente las irraciona- 
les condiciones de habitación crean 
obstáculos a la unión e intimidad de la 
vida familiar; al recordar tantos y tan 
grandes impedimentos que se oponen a 
la santificación de las fiestas; al con- 
siderar cómo se debilita universalmente 
el sentido verdaderamente cristiano, que 
aun a hombres indoctos y rudos ense- 
ñaba a elevarse a tan altos ideales, su- 
plantados hoy por el único afán de 
procurarse por cualquier medio el sus- 
tento cotidiano. Así, el trabajo corporal 
que estaba destinado por Dios, aun des- 
pués del pecado original, a labrar el 
bienestar material y espiritual del hom- 
bre, se convierte a cada paso en instru- 
mento de perversión: la materia inerte 
sale de la fábrica ennoblecida, mientras 
los hombres en ella se corrompen y 
degradan(136), 
del Vaticano, envió a la 29% Semana Social de los 


Católicos Italianos, celebrada en Bérgamo el 23 
de Septiembre de 1956 una Carta al Cardenal 
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4. Remedios 


a) La cristianización de la vida eco- 
nómica 

55. Sólo la vuelta a Cristo puede 
salvar. Ningún remedio eficaz se pue- 
de poner a tan lamentable estrago de 
las almas, y mientras perdure éste será 
inútil todo afán de regeneración social, 
si no vuelven los hombres franca y sin- 
ceramente a la doctrina evangélica, es 
decir, a los preceptos de Aquél que solo 
tiene palabras de vida eterna®?®, pa- 
labras que aun pasando el cielo y la 
tierra, nunca han de pasar(138), Los 
verdaderos conocedores de la ciencia 
social piden instantemente una reforma 
asentada en normas racionales, que re- 
conduzca la vida económica a un régi- 
men sano y recto. Pero ese régimen, que 
también Nos deseamos con vehemencia 
y favorecemos intensamente, será in- 
completo e imperfecto si todas las for- 
mas de la actividad humana no se po- 
nen de acuerdo para imitar y realizar, 
en cuanto es posible a los hombres, la 





Giusenpe Siri, Arzobispo de Génova y Presidente 
de dicha Semana, en la cual después de una 
introducción y la exposición sobre los principios 
de la Moral en la Economía habla sobre “algunos 
principios”? que “considera de fundamental im- 
portancia para el sano reordenamiento de la vida 
económica en armonía con los postulados de la 
Moral”. El primer principio es la correspon- 
dencia de la organización económica con las ne- 
cesidades del hombre, terminando con la frase 
de esta Encíclica que da lugar a esta nota. 

“Ante todo es necesario que la economía sea 
organizada en forma de responder siempre mejor 
a su fin último, que es de satisfacer las nece- 
sidades del hombre; es decir, como se expresaba 
el Padre Santo en su discurso del 7 de Marzo de 
1948, la misma debe “poner de una manera esta- 
ble al alcance de todos los miembros de la so- 
ciedad las condiciones materiales requeridas para 
el incremento de su vida cultural y espiritual”. 
En una sociedad bien ordenada, en efecto, como 
justamente lo observa el doctor Angélico, tiene 
que hallarse “corporalium bonorum sufficientia, 
quorum usus est necessarius ad actum virtutis” 
(De Regimine Principum, I, c. 15). El reconoci- 
miento de esta exigencia ética —y a la vez econó- 
mica, ya que sin el respeto por la ley moral no 
hay sana economía— lleva a la superación de esa 
economía capitalista, fundada en principios del 
liberalismo, la cual ubica en la máxima utilidad 
del empresario la finalidad casi exclusiva de la 
producción; lo cual está en abierto contraste con 
la dignidad de la persona, porque semejante con- 
cepto implica la negación de los valores espiri- 
tuales, la explotación inhumana del trabajo, el 
sometimiento del hombre a la máquina, a través 
de lo cual se realiza la dolorosa paradoja de 
nuestra época, que la “materia inerte sale enno- 
blecida de la fábrica, mientras se corrompen en 
esta y se degradan las personas” (Quadragesimo 
Anno, arriba). 

(137) Ver Juan 6, 70. 
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admirable unidad del divino designio. 
Ese régimen perfecto, que con fuerza y 
energía proclaman la Iglesia y la mis- 
ma recta razón humana, exige que todas 
las cosas vayan dirigidas a Dios, como 
a primero y supremo término de la 
actividad de toda criatura, y que los 
bienes creados, cualesquiera que sean, 
se consideren como meros instrumentos 
dependientes de Dios, que en tanto de- 
ben usarse, en cuanto conducen al logro 
de ese supremo fin(139), 


Salario y producción son voluntad 
de Dios. Esto no significa tener en me- 
nos las profesiones lucrativas o consi- 
derarlas como menos conformes con la 
dignidad humana; al contrario, la ver- 
dad nos enseña a reconocer en ellas con 
veneración la voluntad clara del divino 
Hacedor, que puso al hombre en la 
tierra para que la trabajara e hiciera 
servir a sus múltiples necesidades. 


Respeto: a los derechos divinos y 
humanos. Tampoco está prohibido a los 
que se dedican a la producción de bie- 


(138) Mat. 24, 35. 


[139] Mons. Dell'Acqua, Sustituto de la Secre- 
taria de Estado envió en nombre de Pío XII una 
Carta al Cardenal Pablo Léger, Arzobispo de 
Montreal, para la Semana Social del Canadá, 
sección francesa, reunida en St. Jerome y Toron- 
to, el 28 de Setiembre de 1956 sobre la sujeción 
del orden social a la Religión y la Moral cristia- 
nas, dentro de gran amplitud de formas, recor- 
dando otro discurso anterior sobre el tema, di- 
ciendo: 

“En numerosas oportunidades anteriores, a la 
par de sus antecesores, El (Pío XII) ha proclamado 
el valor permanente de los principios de la doctri- 
na social católica frente a todas las presiones, más 
o menos aventuradas, del pensamiento moderno, 
y ha precisado con.autoridad sus aplicaciones a 
las nuevas condiciones del mundo del trabajo y 
la economía, tras las sacudidas del último con- 
flicto mundial. “Vosotros sabéis —decía al aca- 
barse la guerra— cuántas relaciones esenciales y 
múltiples ligan y someten el orden social a las 
cuestiones religiosas y morales. De ello deriva... 
que la Iglesia tiene el derecho y el deber de 
exponer a las claras la doctrina católica en ma- 
teria tan importante”. Y, contestando a una obje- 
ción frecuente basada en la diversidad de las 
condiciones humanas en el tiempo y el espacio, 
continuaba en estos términos: “Si esta doctrina 
está definitivamente sentada y en forma unívoca, 
en cuanto a sus puntos fundamentales, es, sin 
embargo, lo suficientemente amplia como para 
poder ser adoptada y aplicada a las vicisitudes 
variables de los tiempos, con tal que ello no fuere 
perjudicial para sus principios inmutables y per- 
manentes. Ella es clara bajo todos sus aspectos; 
es obligatoria; nada puede desviarse de ella sin 
peligro para la fe y el orden moral”. (Disc. del 
29-IV-45. Disc. y Mensajes radiales de Su Santi- 
dad Pio XII, t. 7, p. 37). 

Véase también nota [136]. 
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nes aumentar su fortuna: justamente; 
antes es equitativo que el que sirve a la 
comunidad y aumenta su riqueza, se 
aproveche asimismo del crecimiento del 
bien común conforme a su condición, 
con tal que se guarde el respeto debido 
a las leyes de Dios, queden ilesos los 
derechos de los demás, y en el uso de 
los bienes se sigan las normas de la fe 
y de la recta razón(*%. Si todos, en 
todas partes y siempre, observaran esta 
ley, pronto volverían a los límites de la 
equidad y de la justa distribución no 
sólo la producción y adquisición de las 
cosas, sino también el consumo de las 
riquezas, que hoy con frecuencia tan 
desordenado se nos ofrece; al egoísmo, 
que es la mancha y el gran pecado de 
nuestros días, sustituiría en la práctica 
y en los hechos la ley suavísima pero 
a la vez eficacísima de la moderación 
cristiana, que manda al hombre buscar 
primero el reino de Dios y su justicia, 
porque sabe ciertamente por la segura 
promesa de la liberalidad divina que 


[140] Pio XII, por intermedio de Mons. Angelo 
Dell’ Acqua, sustituto de la Secretaria del Estado, 
envió a la 29 Semana Social de los Católicos 
Italianos, celebrada en Bérgamo el 23-1X-56 una 
Carta al Cardenal Giuseppe Siri, Arzobispo de 
Génova y Presidente de dicha Semana, en la 
cual expuso “algunos principios” que considera 
“de fundamental importancia para el sano reor- 
denamiento de la vida económica con los postu- 
lados de la Moral”, diciendo entre otras cosas: 

“Un recto ordenamiento de la vida económica 
exige (además de la conjugación de la organiza- 
ción económica con las necesidades del hombre) 
el reconocimiento y el respeto por la propiedad 
particular de los bienes productivos. Estos, de 
acuerdo, a la bien conocida doctrina de Santo 
Tomás, pertenece al individuo “quantum ad pro- 
pietatem: sed quantum ad usum non solum debent 
esse eius, sed etiam aliorum, qui ex eis sustentari 
possunt ex eo quod ei superfuit’, “en cuanto a 
la propiedad; pero en cuanto al uso no sólo debe 
pertenecer a él sino también a los otros que pue- 
den sacar su sustento de lo que le sobró a él” 
(S. Thomas 2, 2, q. 32 a 5 ad 2). Los mismos 
están, pues ordenados por Dios no para la pose- 
sión estática e improductiva, ni tampoco para el 
ilimitado y exclusivo enriquecimiento de unos 
pocos, sino para la satisfacción de las necesidades 
de todos. Ello pone de manifiesto la doble fun- 
ción individual y social de la propiedad particu- 
lar. Es decir el propietario debe ciertamente ser- 
virse de los bienes en su posesión para su utilidad 
personal, pero también en la forma que todos los 
miembros de aquella colectividad a la cual per- 
tenece saquen de aquellos la legítima suma de 
beneficios. Entre éstos, a más del de satisfacer 
las necesidades de la vida, que es propio de los 
bienes de consumo, está también el brindado por 
los bienes durables y productivos en cuanto con- 
sienten al propietario mirar con seguridad el 
futuro para si y sus familiares. Por ello, así como 
la Iglesia ha defendido siempre la legitimidad de 
la propiedad privada, con no menor energía ha 
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los bienes temporales le serán dados 
por añadidura, en la medida que le 
hicieren falta, 


b) El oficio y la ley de la caridad 


56. Papel principalísimo desempeña 
en todo la caridad. Mas para 'asegurar 
estas reformas, es menester que a la 
ley de la justicia se una la ley de la 
caridad que es vínculo de perfec- 
ción, ¡Cómo se engañan los refor- 
madores incautos que desprecian so- 
berbiamente la ley de la caridad, por- 
que sólo se cuidan de hacer observar 
la justicia conmutativa! Ciertamente, la 
caridad no debe considerarse como una 
sustitución de los deberes de justicia 
que- injustamente dejan de cumplirse. 
Pero, aun suponiendo que cada uno de 
los hombres obtenga todo aquello a qué 
tiene derecho, siempre queda para la 
caridad un campo dilatadísimo(). La 
justicia sola, aun observada puntual- 
mente, puede, es verdad, hacer desapa- 


afirmado su función social recordando la nece- 
sidad de que los bienes creados por Dios para 
todos los hombres afluyan equitativamente a to- 
dos (Encíclica Sertum Laetitiae, al Episcopado 
de los Estados Unidos, 1%-XI-1939. (AAS. 31 [1939] 
642-643; en esta Colec.: Encíc. 174, pág. 1554-1563). 
y que se llegue a un orden económico en que se 
dé a todos la concreta posibilidad de procurarse 
la propiedad de bienes estables, aunque sean mó- 
destos. Se excluye así la principal causa de los 
desórdenes sociales, originados por la inconsis- 
tencia económica de las clases menos pudientes 
y por la falta de una equitativa repartición de 
las riquezas, concentradas en manos de pocos. 
A este propósito, observaba justamente el Sumo 
Pontífice: “La riqueza económica de un pueblo no 
consiste propiamente en la abundancia de bienes 
...puesto que, por más que se verificara una 
afortunada abundancia de bienes disponibles,: el 
pueblo no llamado a participar en ellas, no sería 
económicamente rico sino pobre. Haced, en cam- 
bio, que tal justa distribución se efectúe real- 
mente y de una manera durable, y veréis a un 
pueblo, aun disponiendo de menos bienes, hacerse 
y ser económicamente sano”. (Mensaje radial de 
Pentecostés de 1941. (AAS. 33 [1941] 233, del texto 
español, en esta Colecc.: Encíc. 176, 16, pág. 1580. 
Véase también el número 17 de esta Encíclica, 
pág. 12900 y León XIII, Encícl. Rerum Novarum, 
ASS. 23, 631; en esta: Colección: Encicl. 59, 15, 
pág. 431. 
(141) Ver Mat. 6, 33. E 
(142) Colos: 3, 14. - i 
[143] Ver sobre unión de todos los católicos 
para un trabajo común en los lazos de la caridad 
cristiana, León XIII, Enc. Rerum Novarum, 15-V 
1891, ASS. 23, 651-652; en esta Colecc.: Encicl. 59, 
30, pág. 445. i , ar 
- León XIII, Enc. Graves de Communi, 18-1-1901, 
ASS. 33, 390-391; en esta Colecc.: Eneich 34, 15, 
pág. 642. da nn 
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recer la causa de las luchas sociales, 
pero nunca unir los corazones y enlazar 
los ánimos. Ahora bien, todas las insti- 
tuciones destinadas a consolidar la paz 
y promover la colaboración social, por 
bien concebidas que parezcan, reciben 
su principal firmeza del mutuo vínculo 
espiritual que une a los miembros entre 
sí: cuando falta ese lazo de unión, la 
experiencia demuestra que las fórmu- 
las más perfectas no tienen éxito al- 
guno (4), La verdadera unión de todos 
en aras del bien común sólo se alcanza 
cuando todas las partes de la sociedad 
sienten íntimamente que son miembros 
de una gran familia, un solo cuerpo en 
Cristo, siendo todos recíprocamente 
miembros los unos de los otros); 
por donde si un miembro padece, todos 
los miembros se compadecen(“*%), En- 
tonces los ricos y demás directores cam- 
biarán su indiferencia habitual hacia 
los hermanos más pobres en un amor 
solícito y activo, recibirán con corazón 
abierto sus peticiones justas, y perdo- 
narán de corazón sus posibles culpas y 
errores. Por su parte los obreros depon- 
drán sinceramente ese sentimiento de 
odio y envidia, de que tan hábilmente 
abusan los propagadores de la lucha 
social, y aceptarán sin molestia el pues- 
to que les ha señalado la divina Provi- 
dencia en la sociedad humana, o, mejor 
dicho, lo estimará mucho, bien persua- 
didos de que colaboran útil y honrosa- 
mente para el bien común, cada uno 
según su propio grado y oficio, y que 
siguen así de cerca las huellas de Aquél 
que, siendo Dios, quiso ser entre los 
hombres obrero, y aparecer como hijo 
de obrero. 

1144] Para la solución se requieren paciencia, 
armonía entre las partes y desinterés. 

Pio XII en un discurso del 7-V-1949 a la “Unión 
Internacional de Asociaciones Patronales Católi- 
cas” dijo: 

“Un buen número de hombres, industriales co- 
mo vosotros, católicos y no católicos, han decla- 
rado expresamente en muchas ocasiones que- la 
doctrina social de la Iglesia —y solamente ella— 
es la' que puede proporcionar los elementos esen- 
ciales para una solución de la cuestión social. 
Pero es cierto que la práctica y la aplicación de 
esta. doctrina no pueden ser obra de un día. Su 
realización .exige de todos los participantes una 
cordura clarividente y .previsora, una fuerte dosis 


de sentido común y de buena voluntad. Ella les 
exige, sobre todo, una reacción radical contra la 
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c) La restauración cristiana es una 
ardua empresa 


57. El fruto: la paz de Cristo en el 
reino de Cristo. De esta nueva difusión 
por el mundo del espíritu evangélico, 
que es espíritu de moderación cristiana' 
y caridad universal, confiamos que sal- 
drá la tan deseada total restauración 
en Cristo de la sociedad humana y la 
“Paz de Cristo en el Reino de Cristo”. 
A este fin resolvimos y firmemente pro- 
pusimos desde el principio de Nuestro 
Pontificado consagrar todo Nuestro 
cuidado y solicitud pastoral, Tam- 
bién Vosotros, Venerables Hermanos, 
que por mandato del. Espíritu Santo 
regis con Nos la Iglesia de Dios1%), 
incansablemente colaboráis con muy 
laudable celo para este mismo fin, tan 
capital y hoy más necesario que nunca, 
en todas las partes de la tierra, aun en 
las regiones de las sagradas Misiones 
entre infieles. Merecéis, pues, toda ala- 
banza, así como todos esos valiosos co- 
operadores, clérigos o seglares que Nos 
alegran al verlos participar con vos- 
otros en los afanes cotidianos de esta 
gran obra. Son Nuestros amados Hijos 
inscriptos en la Acción Católica y com- 
parten con Nos de manera especial el 
cuidado de la cuestión social, en cuanto 
compete y toca a la Iglesia por su mis- 
ma institución divina. A todos ellos ex- 
hortamos, una y otra vez en el Señor, 
a que no perdonen trabajos, ni se dejen 
vencer por dificultades algunas, sino 
que cada día se hagan más esforzados 
y valientes(*%, Ciertamente, es muy 
arduo el trabajo que les proponemos; 
conocemos muy bien los muchos obstá- 
culos e impedimentos que por ambas 
partes, en las clases superiores y en las 
tentación de buscar cada uno su propio provecho 
a costa de los demás participantes, cualquiera que 
sea la naturaleza y la forma de su participación 
y en detrimento del bien común. Ella requiere, 
finalmente, un desinterés tal, que sólo puede ins- 
pirarlo una auténtica virtud cristiana sostenida 


por la ayuda y la gracia de Dios” (AAS. 41 [1949] 
285-286). 


(145) Rom. 12, 5. 
(146) I Cor. 12, 26. 


(147) Véase Encícl. Ubi - arcano, 923-XI]- 1999; 
AAS. 14 (1922) 674; en esta Golce; Encícl. 128, 1, 
pág. 1003. 


(148) Véase Act. 20, 98. 
(149) Véase Deuteron. 31, 7. 
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ES 
inferiores de la sociedad, se oponen y 
hay que vencer. Pero no se desalienten: 
de cristianos es afrontar ásperas bata- 
llas; de quienes como buenos soldados 
de Cristo(15% le siguen más de cerca, 
soportar los más pesados trabajos. 


Ayuda divina y predisposición del 
hombre para la reforma. Confiamos 
únicamente en el auxilio omnipotente de 
Aquél que quiere que todos los hombres 
se salven(%D, procuremos ayudar con 
todas nuestras fuerzas a aquellas pobres 
almas alejadas de Dios, y enseñémoslas 
a separarse de los excesivos cuidados 
temporales y a aspirar confiadamente 
hacia las cosas eternas. A veces se ob- 
tendrá esto más fácilmente de lo que a 
primera vista pudiera esperarse. Puesto 
que, si en el fondo aun del hombre más 
perdido se esconden, como brasas de- 
bajo de la ceniza, fuerzas espirituales 
admirables, testimonios indudables del 
alma naturalmente cristiana, ¡cuánto 
más en los corazones de aquellos, y son 
los más, que han ido al error más bien 
por ignorancia o por las circunstancias 
exteriores! 


Esperanza puesta en los obreros 
cristianos organizados. Por lo demás, 
señales llenas de esperanzas de una re- 
novación social son esas falanges obre- 
ras entre las cuales con increíble gozo 
de Nuestra alma vemos alistarse aun 
nutridos grupos de jóvenes obreros, que 
reciben obsequiosamente los consejos 





(150) Véase HI Tim. 2, 3. 

(151) I Tim. 2, 4. 

[152] El elogio se referirá, en primer lugar a 
la “Juventud Obrera Católica”? (JOC) que surgió 
bajo la mano experimentada de Mons. Cardijn 
desde 1924, y luego a toda la juventud obrera del 
mundo. 


Reforma de los corazones y sacerdotes-obreros 


Pio XII, Alocución del 25-1-1946, al grupo de 
los representantes de empresarios y obreros de 
la industria eléctrica italiana: 

“Ni organizaciones profesionales, ni gremios, 
ni comisiones mixtas (de patronos y obreros) ni 
convenios colectivos, ni tribunales arbitrales, ni 
todas las prescripciones de una legislación social 
cuidadosa y progresista podrán asegurar una paz 
plena y duradera ni hacer madurar sus frutos si 
no nos preocupamos constantemente porque las 
relaciones económicas se llenen de vida espiritual 
y moral. : 

“Hoy después de esa guerra cruel que cubrió 
el mundo de sangre y escombros, despierta en 
todos los espiritus reflexivos y penetrantes el 
vivo desco de retornar a las tradiciones de nues- 
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de la divina gracia y tratan de ganar 
para Cristo con increíble celo a sus. 
compañeros(152), No menor alabanza 
merecen los jefes de las asociaciones: 
obreras que, sin cuidarse de sus propias 
utilidades y atendiendo solamente al 


bien de los asociados, tratan de aco- 


modar prudentemente con la prosperi- 
dad de su profesión sus justas peticio- 
nes y de promoverlas, y no se acobar- 
dan en tan noble empresa por ningún 


impedimento ni sospecha. También ha- 


cen concebir alegres esperanzas de que 
han de dedicarse por completo a la 
obra de retauración social, esos nume- 
rosos jóvenes que, por su talento o sus 
riquezas, tendrán puesto preeminente 
entre las clases superiores de la socie- 
dad y estudian las cuestiones sociales 
con intenso fervor. 


d) El método que se debe seguir 


58. El obrero, apóstol del obrero. Su 


formación. El camino por donde se. 
debe marchar, Venerables Hermanos, 
está señalado por las presentes circuns- 
tancias. Como en otras épocas de la 
historia de la Iglesia, hemos de enfren- 
tarnos con un mundo que en gran parte. 
ha recaído casi en el paganismo. Si han 
de volver a Cristo esas clases de hom- 
bres que le han negado, es necesario 
escoger de entre ellos mismos y formar 
los soldados auxiliares de la Iglesia que 
los conozcan bien y entiendan sus pen- 


tra querida patria italiana, cuyos hijos diligen- 
tes sois. Estas tradiciones han sido siempre 
fuentes inagotables de sentimientos nobles, guar- 
dianes insustituibles de la paz entre los indivi- 
duos y entre los grupos y clases de la nación. 
Con gran satisfacción Nos vemos, por eso, que 
se hacen esfuerzos para que en las fábricas rei- 
ne una atmósfera más pura, elevada y noble de 
espiritualidad, a fin de que los conocimientos 
técnicos no se apliquen en vano o se conviertan 
aun en instrumentos de agitación y lucha. š 
“Por eso Nos bendecimos también con un co- 
razón sobreabundante la acción de los sacerdotes- 
obreros, que más allá de todos los partidos y sin 
interés material alguno llevan a Dios y con El 
la luz de la verdad y las llamas del amor, que 
infunde sentimientos fraternales en los corazones, 
a las fábricas. Saludamos también la vasta falan- 
ge de obreros que anualmente renuevan su espi- 
ritu en días de retiro y oración formando así un 
fermento poderosamente eficaz en el seno del 
asalariado. Y con solicitud paternal recordamos 
a los empresarios las obligaciones de ayuda y del 
apostolado, obligaciones que atan a todos pero 
especialmente a aquellos que disponen de las 
posibilidades de cumplirlo.” ; 
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samientos y deseos, y puedan penetrar 
en sus corazones suavemente con una 
caridad fraternal. Los primeros e inme- 
diatos apóstoles de los obreros han de 
ser obreros; los apóstoles del mundo 
industrial y comercial, industriales y 
comerciantes(133), 

Buscar con afán estos apóstoles se- 
glares, tanto obreros como patronos, 


[153] Pío XII habló sobre autodefensa y auto- 
ayuda del obrero en audiencia a los representan- 
tes de las “Asociaciones obreras católicas de 
Italia”, el 29 de Junio de 1948; es una como glosa 
a las palabras de Pío XI a las que se refiere 
esta nota: 

“Los trabajadores, como las demás clases del 
pueblo, deben apoyarse, más que sobre la ayuda 
ajena, sobre sus propios esfuerzos, sobre su pro- 
pia defensa, sobre su mutua asistencia, en cuyo 
ejercicio. el punto fundamental es el sentimiento 
de intima solidaridad entre los que dan y los 
que reciben. Y en eso consiste la importancia de 
las exigencias de que hemos hablado y del trabajo 
apostólico que las “Asociaciones obreras Católicas 
de Italia”? están llamadas a llevar a cabo, im- 
pregnando de los verdaderos principios de Cristo 
toda la vida obrera”. 

Un poco antes había dicho, al respecto: “Las 
«Asociaciones obreras Católicas Italianas» deben, 
de acuerdo con sus principios, ejercer el aposto- 
lado entre los obreros, ante todo entre sus pro- 
pios miembros, y luego también entre los demás: 
«un apostolado del obrero por el obrero»”. (AAS. 
40 [1948] 334). 


[154] Pío XII, al recordarse el 252 Aniversario 
de Quadragesimo Anno, por intermedio del Susti- 
tuto de la Secretaría de Estado, envió el 28 de 
Setiembre de 1956 una Carta al Cardenal Pablo 
Léger, Arzobispo de Montreal para la Semana So- 
cial del Canadá reunida en St. Jerome y Toronto 
en que habló de la educación social de los cris- 
tianos sobre todo de la juventud, diciendo: 

“La educación de la conciencia cristiana en 
materia social es una tarea que se extiende a 
todas las edades de la vida, ya que el adulto debe 
mantenerse dócil a las lecciones de la existencia 
y sensible a las responsabilidades propias de la 
madurez; la misma se dirige asimismo a todos 
los medios sociales y profesionales, porque sólo 
merced a la acción conjunta de las diferentes cla- 
ses de la sociedad tal educación puede desarro- 
llarse armónicamente y dar sus frutos; requiere 
finalmente para ser completa que la Iglesia, for- 
madora de las conciencias, halle aliados natura- 
les en las otras dos sociedades establecidas por 
Dios para asegurar junto con ella, cada cual en 
su orden, la educación del hombre cabal: la fa- 
milia y la sociedad civil. 

Con ello habría bastante para mostrar las am- 
plias posibilidades de análisis que brinda el tema 
de las Semanas Sociales. Y sin embargo, está 


claramente a la vista que una justa, formación. 


social en la édad de lás primeras miradas a la 
vida tiene, en esta materia, una importancia pri- 
mordial. “Enséñale al niño el camino a seguir 
—dice la Sabiduría—; aun en su vejez no se 
apartará más de él” (Prov. 22, 6). Es por ello 
que los católicos canadienses, que tanto valor 
atribuyen a las obras de instrucción y educación, 
se dedicarán con razón a este punto particular. 

En un reciente discurso a estudiantes romanos, 
el Padre Santo deploraba el número demasiado 
elevado de jóvenes “cuya ambición se limita a 
tender hacia su pequeño mundo de comodidades 
personales”. Y, exhortando a los oyentes a pro- 
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elegirlos prudentemente, educarlos e 
instruirlos convenientemente, os toca 
principalmente a Vosotros, Venerables 
Hermanos, y a vuestro clero(15%, A los 
sacerdotes les aguarda un delicado ofi- 
cio: que se preparen, pues, con un estu- 
dio profundo de la cuestión social, los 
que forman la esperanza de la Igle- 
sia(155), Mas aquellos, a quienes espe- 


ponerse en la vida finalidades nobles y despren- 
didas, añadia este consejo: “No existe virtud 
mágica que pueda transformar los ideales en 
realidad, sino una firme voluntad y el empeño 
total de las fuerzas de que se dispone... No se 
recibe de los demás los bienes morales, a modo 
de regalos, como las herencias; por el contrario 
hay que conquistarlos por los esfuerzos persona- 
les”. (Disc. del 21-IV-56). Estas preciosas reco- 
mendaciones de Su Santidad, ¿no se aplican en 
forma muy apropiada a la educación social de los 
jóvenes? Esta formación es asunto de enseñanza, 
sin duda; pero es también una cuestión de aper- 
tura de almas y el fruto de una paciente ejercita- 
ción de las virtudes cristianas. 

La enseñanza social católica debe considerarse 
hoy en día como parte integrante de la instrucción 
del joven cristiano. Enseñanza proporcionada, por 
cierto, a la capacidad de quien la recibe y adap- 
tada a su experiencia aun restringida; mas con 
sus raíces ya hundidas en los fundamentos de 
una sana filosofía y penetrada por las luces de la 
Revelación. ¡Qué grave es al respecto la respon- 
sabilidad de los maestros! Si ellos poseen la com- 
petencia y las cualidades pedagógicas requeridas, 
si sobre todo saben ganarse la confianza de sus 
discípulos, esa formación intelectual primaria 
aún marcará con su sello los comportamientos fu- 
turos, cuando, empeñados en los combates de la 
existencia, los estudiantes de ayer arrostraren 
los difíciles problemas de la vida económica y 
social. Al Padre Santo le es grato pensar que este 
punto importante concentrará toda la atención 
de los participantes en las “Semanas” cana- 
dienses. 

Y sin embargo no es suficiente aprender lo que 
enseña la Iglesia. Al servicio de la educación so- 
cial, está la formación fundamental del hombre 
y del cristiano, el entrenamiento para la lucha 
contra el egoismo y el orgullo que oponen, unos 
a otros, hombres y grupos. El que no hubiere 
aprendido a combatir contra sus avetitos desor- 
denados, ¿podrá más adelante renunciar a sus 
ventajas en bien de todos y servir como cristiano 
a la comunidad? Mas los jóvenes de hoy no care- 
cen de generosidad. El ideal de justicia y caridad 
sociales puede suscitar entre ellos dedicaciones 
duraderas, máxime si sus medios educativos —fa- 
milia, escuela, parroquia— saben, por el ejemplo 
y el consejo, orientar y sostener sus primeras 
experiencias. Merced al descubrimiento paulatino 
y concreto de los problemas sociales y a una 
búsqueda de su solución cristiana, adquirirán un 
conocimiento personal, no solamente de la doc- 
trina de la Iglesia, sino también del llamado al 
apostolado que ésta no deja de dirigir a los más 
generosos de entre sus hijos.” 


[155] La Iglesia alaba y bendice el trabajo sin- 
dical de los sacerdotes, “misioneros del trabajo” 
como los llama. 

Benedicto XV, en su Carta al Obispo de Bérga- 
mo, 11-I11-1920 dice al respecto: 

“Que ningún miembro del clero piense sea ex- 
traña tal acción al ministerio sacerdotal, so pre- 
texto de que corresponde al campo económico, 


a 
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cialmente vais a confiar este oficio, es 
del todo necesario que revelen ciertas 
cualidades: que tengan un exquisito 
sentido de la justicia, que se opongan 
con constancia completamente varonil 
a las peticiones exorbitantes y a las 
injusticias, de dondequiera que vengan; 
que se distingan por su discreción y 
sobre todo estén íntimamente penetra- 
dos de la caridad de Cristo, porque es 
la única que puede reducir con suavi- 
dad y fortaleza las voluntades y cora- 
zones de los hombres a las leyes de la 
justicia y de la equidad. No dudemos 
en marchar con todo ardor por este 
camino, más de una vez comprobado 
por el éxito feliz. 


59. Los sacerdotes deben formarlos. 
Ejercicios espirituales, A Nuestros muy 
amados Hijos elegidos para tan grande 
obra les recomendamos con todo ahinco 
en el Señor que se entreguen totalmente 
a educar a los hombres que se les han 
confiado, y que en ese oficio verdade- 
ramente sacerdotal y apostólico usen 
oportunamente de todos los medios más 
eficaces de la educación cristiana: en- 
señar a los jóvenes, instituir asociacio- 
nes cristianas, fundar círculos de estu- 
dio conforme con las enseñanzas de la 
fe. En primer lugar estimen mucho y 
apliquen frecuentemente para bien de 
sus alumnos aquel instrumento precio- 
sísimo de renovación privada y social, 
que son los Ejercicios espirituales, como 
dijimós en Nuestra Encíclica “Mens 
Nostra” 56), En ella hemos recordado 
explícitamente y recomendado con in- 
sistencia, además de los Ejercicios para 
todos los seglares, los Retiros de espe- 
cial utilidad para los obreros. En esa 
escuela del espíritu no sólo se forman 
óptimos cristianos, sino también verda- 
deros apóstoles para todas las condicio- 
nes de la vida, inflamados en el fuego 
del Corazón de Cristo. De esa escuela 
saldrán, como los Apóstoles del Cenácu- 
lo de Jerusalén, fortísimos en la fe, 





porgue precisamente en este terreno es donde 
peligra la salud eterna de las. almas. Por ello, 
Nos quéremos que los sacerdotes consideren co- 
mo una de sus obligaciones el consagrarse cuanto 
puedan a là ciencia y la acción sociales mediante 
cl estudio, la observación y el trabajo, y a que 
favorezcán todo lo posible a quienes en tal terre- 


armados de una constancia invencible 
en medio de las persecuciones, abrasa- 
dos en el celo, sin otro ideal que pro- 
pagar por doquiera el Reino de Cristo. 


60. La iglesia se apiada de las almas. 
Y ciertamente hoy más que nunca ha- 
cen falta valientes soldados de Cristo, 
que con todas sus fuerzas trabajen para 
preservar la familia humana de la rui- 
na espantosa en que caería, si el des- 
precio de las doctrinas del Evangelio 
dejara triunfar un estado de cosas que 
pisotea las leyes de la naturaleza no 
menos que las de Dios. La Iglesia de 
Cristo nada teme por sí, pues está edi- 
ficada sobre la piedra inconmovible, y 
bien sabe que las puertas del infierno 
no prevalecerán contra ella5D; tiene 
además en su mano la prueba que la 
experiencia de tantos siglos propor- 
ciona: de las tempestades más violentas 
ha salido siempre más fuerte y coro- 
nada de nuevos triunfos. Pero su mater- 
nal corazón no puede menos de conmo- 
verse ante los males sin cuento, que 
estas tempestades acarrearían a miles 
de hombres, y sobre todo ante los gra- 
vísimos daños espirituales que de ahí 
resultarían y llevarían a la ruina tantas 
almas redimidas por la sangre de 
Cristo. 


61. La oración y la búsqueda de vo- 
caciones. Nada debe quedar por hacer 
para apartar a la sociedad de tan gra- 
ves males; tiendan a eso nuestros tra- 
bajos, nuestros esfuerzos, nuestras con- 
tinuas y fervientes oraciones a Dios, 
puesto que, con el auxilio de la gracia 
divina, en nuestras manos está la suerte 
de la familia humana. 

No permitamos, Venerabies Herma- 
nos y amados Hijos, que los hijos de 
este siglo entre sí parezcan más pruden- 
tes que nosotros, que por la divina bon- 
dad somos hijos de la luz(58, Los 
hemos visto escogiendo con suma saga- 
cidad activos adeptos, y formándolos 
no ejercitan una sana influencia para bien de los 
católicos” (AAS. 12 [1920] 112). 

(156) Pio XI, Encicl. Mens Nostra, 20-XT1I-1929, 
AAS. 21 (1929) 689; en esta Colecc.: Encíclica 117, 
pág. 1151. 


(157) Véase Mat. 16, 18, 
(158) Véase Luc. 16, 8. 


para esparcir sus errores de día en día 
más extensamente entre todas las clases 
y en todos los puntos de la tierra. Siem- 
pre que tratan de atacar con más vehe- 
mencia a la Iglesia de Cristo, los vemos 
acallar sus internas diferencias, formar 
en la mayor concordia un solo frente de 
batalla, y trabajar con todas sus fuer- 
zas unidas por alcanzar el fin común. 


e) Consejos de estrecha unión y co- 
operación 


62. Unión de todos bajo la dirección 


23 de la autoridad eclesiástica. Pues bien, 


nadie en verdad ignora el celo incansa- 
ble de los católicos, que tantas y tan 
grandes batallas sostienen por doquier, 
lo mismo en obras del bien social y 
económico, que en materia de escuelas 
y religión. Pero esta acción laboriosa y 
admirable es en no pocas ocasiones me- 
nos eficaz, porque las fuerzas se dis- 
persan demasiado. Unanse, pues, todos 
los hombres de buena voluntad, cuan- 
tos quieran combatir bajo la dirección 
de los Pastores de la Iglesia la batalla 
del bien y de la paz de Cristo; todos, 
bajo la guía y el magisterio de la Igle- 
sía, según el talento, fuerzas o condi- 
ciones de cada uno, se esfuercen en 
contribuir de alguna manera a la cris- 


(5) Véase Filip. 2, 21. 


ENCÍCLICA “QUADRACESIMO ANNO” 


1331 





tiana restauración de la sociedad, que 
LEÓN XIII auguró en su inmortal Encí- 
clica “Rerum Novarum”; no se busquen 
a sí, ni sus propios intereses, sino los 
de Jesucristo(13%; no pretendan impo- 
ner sus propios pareceres, sino estén 
dispuestos a deponerlos, por buenos 
que parezcan, si el bien común lo exige; 
para que en todo y sobre todos Cristo 
reine, Cristo impere, a quien se debe 
el honor, la gloria y el poder para 
siempre90), 


63. Bendición Apostólica. Y para que 
esto suceda felizmente, a todos Vos- 
otros, Venerables Hermanos y amados 
Hijos, miembros de la inmensa familia 
católica a Nos confiada, pero con par- 
ticular afecto de Nuestro corazón a los 
obreros y demás trabajadores manuales 
que habéis sido más vivamente enco- 
mendados a Nos por la Divina Provi- 
dencia, como también a los patronos y 
jefes de trabajo cristianos, os damos 
con ánimo paternal la Bendición Apos- 
tólica. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, 
el día 15 de Mayo de 1931, de Nuestro 
Pontificado el año décimo. 


PIO PAPA XI 
(160) Apoc. 5, 13. 


AAS 
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ENCICLICA “NOVA IMPENDET”® 
(2-X-1931) 


SOBRE LA DURA CRISIS ECONOMICA, SOBRE EL LAMENTABLE 
PARO OBRERO Y SOBRE EL INCREMENTO DE LOS ARMAMENTOS 


PIO PP. XI 


Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica 


1. Motivo: crisis económica, paro 


23 forzoso y miseria grande de niños y 
393 obreros. Introducción. Una nueva cala- 


394 


midad amenaza ahora y oprime la grey 
que Nos ha sido confiada, angustiando 
más duramente la pequeña porción que 
amamos con singular caridad: la infan- 
cia, los humildes, los obreros y aquellos 
que carecen de medios para la vida. 
Nos referimos a la grave angustia y 
crisis financiera que aflige a los pueblos 
y conduce en todos los países a un con- 
tinuo y pavoroso incremento del paro 
forzoso. Nos vemos, por ello, forzada 
a la inercia y reducida a la pobreza 
más estrecha, juntamente con sus fami- 
lias, a una gran multitud de honrados 
obreros de ninguna otra cosa más de- 
seosa que de ganar honrosamente con 
el sudor de su frente, según el mandato 
divino, el pan cotidiano que piden to- 
dos los días al Señor. Sus gemidos con- 
mueven Nuestro corazón paternal y 
Nos hacen repetir con la misma ter- 
nura y compasión las palabras que bro- 
taron del corazón amantísimo del Divi- 
no Maestro, dirigidas a la multitud 
hambrienta: “Misereor super turbam” 
Tengo lástima de la gente, 


2. Triste situación de los niños. Pero 
con más vehemencia Nos compadece- 
mos de esa inmensa multitud de niños, 
las víctimas más inocentes de estas 
tristísimas condiciones de la vida, los 
cuales piden pan y no hay quien se lo 
parta, y están condenados en la es- 


CE) A. A. S., 23 (1931 
(1) Marc. 8, 2. 
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cualidez de la miseria a ver marchitar- 
se la alegría propia de su edad, y lan- 
guidecer y morir en sus tiernos labios 
aquella sonrisa nativa en que aparece 
envuelta inconscientemente su alma 
ingenua. 


3. Consecuencia del paro. Ahora se 
acerca el invierno, y con él vendrán, 
sin duda, los nuevos sufrimientos, mo- 
lestias y privaciones que la gélida esta- 
ción trae siempre a los pobres y a la 
tierna infancia especialmente, por lo 
cual es de temer que se agrave aún más 
la plaga del paro forzoso que más arri- 
ba hemos lamentado, de suerte que si 
no se provee a la necesidad de tantas 
desgraciadas familias y de sus hijos 
abandonados, habrán de quedar éstas 
—Dios no lo quiera— expuestas a la 
desesperación. 


4. Cruzada que propone el S. Pontí- 
fice. Todas las cosas pesan con amar- 
gura sobre Nuestro corazón de Padre; 
y por lo mismo, como ya hicieron en 
semejantes ocasiones nuestros Prede- 
cesores, y ahora últimamente nuestro 
inmediato Predecesor BENEDICTO XV, 
de feliz memoria, alzamos Nuestra voz 
y dirigimos Nuestro llamamiento a 
cuantos tienen sentimientos de fe y 
amor cristiano; llamamiento a una casi 
cruzada de caridad y de socorro. Esta 
cruzada, al par que satisfaga las nece- 
sidades del cuerpo, confortará al pro- 
pio tiempo y ayudará a las almas, hará 


(2) Jer., Tren., IV, 4. 
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renacer en ellas una serena confianza 
desvaneciendo los tristes pensamientos 
que la miseria suele infundir a los es- 
píritus. Extinguirá las llamas de los 
odios y de las pasiones que dividen, 
para suscitar y mantener las del amor y 
de la concordia y el más estrecho y 
noble vínculo de la paz y prosperidad 
individual y social. Reclamamos, pues, 
a todos a una cruzada de piedad y de 
amor, y, sin duda, también de sacri- 
ficio, para que como hijos de un mismo 
Padre, miembros de una gran familia, 
que es la Familia misma de Dios, parti- 
cipen todos como Hermanos de una 
misma Familia, tanto en la prosperidad 
y en la alegría como en la adversidad y 
el dolor que se cierne sobre nuestros 
hermanos. 


5. Para ella es necesaria la caridad. 
Se desoyó el clamor de los Papas. Para 
esta cruzada reclamamos a todos como 
a un sagrado deber, el deber inherente 
a aquel precepto tan propio de la ley 
evangélica, proclamado por JESUCRISTO 
como su precepto máximo, el primero 
entre todos los preceptos y también el 
compendio y síntesis de todos los de- 
más, el precepto de la caridad, que tan- 
to inculcó con semejante propósito y 
repitió constantemente como enseña de 
su Pontificado en aquellos días de 
odios y de guerras implacables, nues- 
tro llorado Predecesor. Nos también lla- 
mamos la atención sobre este gravísimo 
precepto, no sólo como deber supremo 
y comprensivo de toda la ley cristiana, 
sino también como acto y sublime ideal 
propuesto especialmente a las almas 
generosas y más abiertas a los senti- 
mientos del fervor y de la perfección 
cristiana. No creemos Nuestro deber 
insistir con muchas palabras, porque es 
evidente que sólo esta generosidad de 
los corazones, este fervor exclusivo de 
las almas cristianas con su santo ímpe- 
tu de consagración y de sacrificio a la 
salvación de los hermanos y señalada- 
mente de los más dignos de compasión 
y necesitados, como son los inocentes 
niños, servirá para superar en el es- 


(3) Alocución del 24-XIT-1930; Carta autogr. 
“Con vivo piacere”, 7-1V-1922. 
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fuerzo de la concordia humana las más 
graves dificultades de la hora presente. 


Desóyense las advertencias papa- 
les. Ahora bien, puesto que la crisis 
extrema que deploramos, por un lado 
es el efecto de la rivalidad de los pue- 
blos más exacerbada y por el otro, en- 
gendra ingentes gastos del erario pú- 
blico; y como, por esto, la carrera cada 
día más desenfrenada de armamentos 
y la preparación bélica son la última 
causa de esa doble calamidad, no po- 
demos menos de recordar la repetida 
advertencia Nuestra(3) y la de Nues- 
tro Predecesor(*%, doliéndonos que no 
haya sido escuchada hasta ahora, y 
exhortábamos juntamente a todos vos- 
otros, Venerables Hermanos, para que 
con todos los medios que tuvierais a 
vuestra disposición de predicación y de 
Prensa procurarais iluminar las mentes 
y abrir los corazones, conforme a los 
más sagrados dictámenes de la recta 
razón y mucho más todavía de la ley 
cristiana. 


Los centros de la colecta. Esperamos 
que cada uno de vosotros pueda ser el 
punto de reunión de la caridad y gene- 
rosidad de los propios fieles y junta- 
mente el centro de las distribuciones de 
los socorros que ellos ofrezcan, y si en 
alguna diócesis se encontrare que es 
más oportuno, no vemos dificultad en 
que recurráis a los respectivos Metro- 
politanos o también a alguna institu- 
ción caritativa de eficiencia probada y 
de vuestra confianza. 


6. Enumeración de medios para la 
campaña. a) Naturales. Ya os hemos 
exhortado para que uséis de todos los 
medios que tengáis a vuestra disposi- 
ción: la oración, la predicación, la 
prensa; pero queremos ser los primeros 
en dirigirnos a vuestros fieles para ro- 
garles por las entrañas de Jesucristo 
que respondan con generosa caridad a 
Nuestro llamamiento, haciendo desde 
ahora aquello que vosotros infundiréis 
en sus corazones después de haberles 
dado conocimiento de ésta Nuestra Car- 
ta Apostólica. 


(4) Adhortatio: “Dès le début’, 1-VIIT-1917. 
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b) Sobrenaturales. Y como todos los 
esfuerzos humanos no bastan en esta 
empresa sin la ayuda divina, dirigimos 
Nuestras fervientes preces al Dador de 
todo bien, a fin de que en su infinita 
misericordia abrevie el período de la 
tribulación, y también en nombre de 
los hermanos que sufren, repetimos con 
más fervor que nunca la oración que 
JESUCRISTO nos ha enseñado: El pan 
nuestro de cada día dánosle hoy). 


Recordamos a todos para estímulo 
y aliento que el Divino Redentor tendrá 
como hecho a Sí mismo aquello que 
hayamos hecho por sus pobres(8) y que 
según otra de sus palabras consolado- 
ras, cuidarse de los niños por amor 
suyo es como cuidarse de su propia 
personal”), 

La fiesta, en fin, que hoy celebra la 
Iglesia nos hace recordar como conclu- 
sión de Nuestras exhortaciones las con- 
movedoras palabras que Jesús, después 
de haber levantado, como dice SAN 
Juan Crisósromo(8), una muralla inex- 
pugnable en defensa de las almas de 
los niños, añadía: Guardaos de despre- 
ciar a alguno de estos pequeñuelos, por- 
que os digo que sus ángeles ven siem- 

(5) Luc. 11, 3. 


(6) Mat. 25, 40. 
(7) Mat. 18, 5. 
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pre la faz de mi Padre celestial que está 
en el Cielo”, 

Y serán estos ángeles los que en el 
Cielo presentarán al Señor los actos 
de caridad cumplidos por los corazones 
generosos para con los niños, y éstos 
obtendrán para todos aquellos que ha- 
van tomado a pecho una causa tan san- 
ta las más copiosas bendiciones. 


7. Ordena triduos. Además, acercán- 
donos ya a la fiesta anual de Cristo 
Rey, cuyo reino y cuya paz hemos de- 
seado desde el principio de nuestro 
Pontificado, Nos parece muy oportuno 
que en preparación para dicha fiesta 
se celebren en las varias iglesias parro- 
quiales solemnes triduos para implorar 
a Dios pensamientos de paz y sus do- 
nes. Como prenda de los cuales os 
damos, Venerables Hermanos, a vos 
otros y a todos los que correspondan a 
Nuestro paternal llamamiento, la Ben- 
dición Apostólica. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, 
el día 2 de Octubre, fiesta de los Ange- 
les Custodios, año 1931, décimo de 
Nuestro Pontificado. 


PIO PAPA XI. 


(8) S. Crisost. Hom. 59 in Matth. n. 5 (Migne 
P.G. 58, col. 580 n. 5). 
(9) Mat. 18, 10. 
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ENCICLICA “LUX VERITATIS”” 
(25-XTI-1931) 


ACERCA DEL CONCILIO ECUMENICO CELEBRADO EN EFESO 
HACE QUINCE SIGLOS 


A los Venerables Hermanos Patriarcas, Primados, Arzobispos, Obispos y demás 
Ordinarios en paz y comunión con la Sede Apostólica 


PIO PP. XI 


Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica 


1. La Historia atestigua la vida pe- 
renne de la Iglesia. La Historia, luz de 
la verdad y testigo de las edades, con- 
sultada convenientemente e investigada 
con diligencia, nos enseña que aquella 
promesa divina de Cristo Yo estoy con 
Vosotros hasta la consumación de los 
siglos”, jamás ha faltado a su esposa 
la Iglesia y nunca le faltará en el por- 
venir. Al contrario, cuanto más furiosas 
son las olas que agitan la divina barca 
de PEDRO durante el transcurso de los 
siglos, tanto experimenta más oportuno 
y vigoroso el auxilio de la gracia celes- 
tial. Esto especialmente tuvo lugar en 
la primera edad de la Iglesia, no sólo 
cuando el nombre de cristiano se juz- 
gaba execrable delito, digno de muerte 
sino, también cuando la verdadera fe 
de Cristo corría un grave riesgo, por la 
perfidia de los herejes, difundidos so- 


19+ bre todo el Oriente. Empero del mismo 


modo que los adversarios del nombre 
cristiano, uno después de otro, fueron 
desapareciendo miserablemente, se de- 
rrumbó el mismo Imperio Romano, así 
todos los herejes como sarmientos se- 
cos(2 arrancados de la divina vid, no 
pudieron recibir la savia vital ni pro- 
ducir frutos. 

Mas la Iglesia de Dios entre tantas 
tempestades y vicisitudes de las cosas 
perecederas, confiada únicamente en 
Dios, nunca dejó de continuar su cami- 


(+) A. A. S. 23 (1931) 493-517. 
(1) Mat. 28, 20. 


no con paso seguro y firme, ni de 
defender íntegra y vigorosamente el . 
sagrado depósito de la verdad evangé- 
lica que su fundador le confiara. 


2. El Concilio de Efeso, cuyo 15 cen- 
tenario motiva la Encíclica. Estos pen- 
samientos se Nos ofrecen, Venerables 
Hermanos, al empezar a hablaros por 
medio de esta carta de un acontecimien- 
to faustísimo, del Concilio Ecuménico 
celebrado en Efeso, hace quince siglos, 
en el cual fue desenmascarada la astu- 
cia proterva de los herejes, y brilló fir- 
mísima la fe de la Iglesia sostenida por 
la ayuda del cielo. 

Bien sabemos que por Nuestro con- 
sejo se han constituido dos comisiones 
de hombres insignes) para promover 
la forma más digna de la celebración 
de este centenario no sólo aquí en 
Roma, capital del orbe católico, sino 
también en todo el mundo, ni ignora- 
mos que las personas a quienes se con- 
fió este especial encargo no han aho- 
rrado trabajos ni esfuerzos para pro- 
mover intensamente tan fructuosa ini- 
ciativa. De esta solicitud secundada 
gustosamente por los Prelados y por 
excelentes seglares Nos congratulamos 
grandemente, porque confiamos que de 
ello se derivarán, aun en el porvenir, 
no pequeñas utilidades por la causa 
católica. 


(2) Cfr. Juan 15, 6. 
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Pero considerando atentamente este 
acontecimiento y los hechos y circuns- 
tancias, relacionados con él, creemos 
conveniente a Nuestro cargo apostólico, 
que por voluntad de Dios desempeña- 
mos, dirigirnos personalmente a vos- 
otros para hablaros de tan importante 
materia por medio de esta Encíclica, 
al terminar el centenario y en el sagra- 


7 do tiempo en que la Bienaventurada 


Virgen María dio a luz para nosotros, 
al Salvadort%), 


3. Una esperanza; que el centenario 
atraiga al seno de la Iglesia a los que 
están separados de ella. Abrigamos la 
dulce esperanza de que no sólo Nuestras 
palabras serán gratas y provechosas a 
vosotros y a los fieles, sino que al leer- 
las y meditarlas, con espíritu amante 
de la verdad, todos aquellos hermanos 
e hijos amadísimos, separados de la Se- 
de Apostólica, movidos por la Historia, 
que es maestra de la vida, experimen- 
tarán siquiera la nostalgia del único re- 
dil, del único Pastor, y de aquella fe 
genuina que se conserva siempre segura 
e inviolada en la Iglesia de Roma. Pues 
en el modo que tuvieron los Padres 
Conciliares de combatir la herejía Nes- 
toriana, y en todo el desarrollo del 
mundo en su plena luz, tres dogmas 
de fe católica: que en JESUCRISTO hay 
una sola persona y ésta divina; que 
todos deben reconocer y venerar a la 
Virgen Santísima y finalmente, que en 
el Romano Pontífice reside por divina 
institución la autoridad suprema suma 
e independiente, sobre todos y cada uno 
de los cristianos, en las cuestiones re- 
lativas a fe y a moral. 


E. 


4. La unidad de la fe. Procediendo, 
pues, con orden, hagamos Nuestra ante 
todo aquella exhortación del Apóstol 
de las Gentes a los Efesios: Arribemos 
todos a la unidad de una fe y de un 
conocimiento del Hijo de Dios, al estado 
de un varón perfecto, a la medida de 
la edad perfecta según Cristo; por ma- 
nera que ya no seamos niños fluctuan- 


(3) Cfr. Epíst. a los Emin. Card. B. Pompili y 
A. Sincero, 25-XII-1930; AAS 23 (1931) 10-12. 
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tes, ni nos dejemos llevar aquí y allá 
de todos los vientos de opiniones, por 
la malignidad de los hombres que enga- 
ñan con astucia para introducir el error. 
Antes bien, siguiendo la verdad con ca- 
ridad, en todo vayamos creciendo en 
Cristo, que es nuestra cabeza, y de 
quien todo el cuerpo trabado y conexo 
entre sí, recibe por todos los vasos y 
conductos de comunicación, según la 
medida correspondiente a cada miem- 
bro, el aumento propio del cuerpo para 
su perfección mediante la caridad%), 


Estas exhortaciones del Apóstol qui- 
siéramos que todos sin distinción, aban- 
donando prejuicios, las recibieran como 
dirigidas a sí, y las practicaran feliz- 
mente, lo mismo que los Padres del 
Concilio de Efeso las siguieron con uni- 
dad admirable. 


5. La vida de Nestorio. NESTORIO 
fue, como es sabido, el autor de toda la 
controversia; no porque él con su inge- 
nio y trabajo inventase una doctrina 
nueva, puesto que más bien la sacó de 
TEODORO, obispo de Mopsuesta, sino 
porque desarrollándola con más ampli- 
tud, y revistiéndola con apariencias de 
novedad, se valió tenazmente de su no- 
table elocuencia para predicarla y di- 
vulgarla con gran artificio de dicción. 

Nacido en Germanicia, ciudad de Si- 
ria, se trasladó siendo joven a Antio- 
quía para instruirse en las ciencias sa- 
gradas y profanas, y en esta ciudad, 
entonces celebérrima, abrazó la vida 
monástica, la abandonó por su volubi- 
lidad y ordenado de sacerdote se dio 
por compieto a la predicación ambi- 
cionando más los aplausos de los hom- 
bres que la gloria de Dios. Tanto entu- 
siasmo produjo la fama de su elocuen- 
cia y de tal modo se difundió que lla- 
mado a Constantinopla, privada enton- 
ces de su pastor, fue elevado a la dig- 
nidad episcopal con gran esperanza de 
todos, y en esta famosa sede, lejos de 
ocultar las perversas falsedades de su 
doctrina, continuó enseñándolas y di- 
fundiéndolas con mayor autoridad y 
ufanía. 


(4) Cir. Mat. 1, 25. 
(5) Efes. 4, 13-16. 
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6. Resumen de la herejía Nestoriana. 
Para entender bien la cuestión, con- 
viene resumir aquí los principales pun- 
tos de la herejía nestoriana. Aquel hom- 
bre arrogante, juzgando que dos ínte- 
gras hipóstasis, la humana de Jesús y la 
divina del Verbo, se habían reunido en 
lo que él llamaba un “prosopon” común, 
negó aquella admirable y sustancial 
unión de dos naturalezas, que llamamos 
hipostática, y consiguientemente afir- 
mó que el Verbo Unigénito de Dios no 
se había hecho hombre, sino que había 
estado en la humana carne por inhabi- 
tación, por beneplácito y por la virtud 
de su Operación; por lo cual debe ser 
llamado no Dios, sino “Teóforo” o el 
que lleva a Dios en sí; de un modo pa- 
recido a como los Profetas y demás 
hombres santos pueden recibir este 
nombre por la gracia divina que les 
fue otorgada. 


197 De estas perversas falsedades de NES- 


TORIO se seguía naturalmente, recono- 
cer en Cristo dos personas, una divina 
y otra humana, y así resultaba necesa- 
riamente que la Santísima Virgen MA- 
RÍA no era en verdad Madre de Dios o 
“Teotocos”, sino más bien madre de 
Cristo hombre, “Cristotocos”, o a lo 
sumo “Teodocos”, acogedora de Dios(%), 


7. Actitud de San Cirilo. Estas per- 
versas doctrinas predicadas, no ya ocul- 
tamente y en secreto por un hombre en 
particular, sino manifiesta y abierta- 
mente por el mismo obispo de Cons- 
tantinopla, causaron, sobre todo en la 
Iglesia Oriental, una gran perturbación. 
Mas ni en la misma capital del Impe- 
rio de Oriente faltaron adversarios de la 
herejía Nestoriana, entre los cuales ocu- 
pa incontestablemente señalado lugar 
el Patriarca de Alejandría, CIRILO, es- 
clarecido por su santidad y defensor de 
la integridad católica. Este, tan pronto 
como tuvo noticia de la opinión del 
Obispo de Constantinopla, siendo, como 
era, muy solícito, no sólo de sus hijos, 
sino también de los hermanos que ye- 
rran, defendió ante los suyos con vigor 
la fe ortodoxa, y por medio de una 

(6) Cfr. Mansi, Conciliorum Amplissima Col- 


lectio IV, col. 1007; Schwartz, Acta Conciliorum 
Oecumenicorum I, 5 pág. 408. 


carta intentó reducir a NESTORIO, con 
espíritu fraternal, a la norma de la ver- 
dad católica. Más habiendo hecho inú- 
til este caritativo empeño la endurecida 
pertinacia de NESTORIO, CIRILO, exacto 
conocedor al par que guardían fortísi- 
mo de la autoridad de la Sede Roma- 
na, no quiso por sí mismo proseguir el 
asunto, ni sentenciar con su autoridad 
en negocio tan grave, sin haber pedido 
y Obtenido antes el juicio de la Sede 
Apostólica. 

Escribió pues una deferentísima car- 
ta al Beatísimo y Amadísimo de Dios, 
Padre Celestino”, en la cual, entre ótras 
cosas, dice con ánimo filial: La antigua 
costumbre de las Iglesias, aconseja que 
esta clase de negocios sea comunicada 
a Vuestra Santidad"). No queremos 
abandonar pública y manifiestamente 
la comunión de Nestorio, antes de ma- 
nifestarlo u tu Piedad. Dignate, por lo 
tanto, señalarme tu opinión, para que 
nos conste manifiestamente si debemos 
comunicar con él o intimarle claramen- 
te que nadie estará en comunión con 
el que fomenta y predica una doctrina 
tan errónea. Así la integridad de tu pen- 
samiento y decisión sobre este asunto, 
debe venir expuesta claramente de una 
carta a todos los obispos de Macedonia, 
y a los Pastores de todo Oriente(®). 


8. El Papa Celestino. Condenación 
áe la herejía. Tampoco NESTORIO des- 
conocía la suprema autoridad del Obis- 
po de Roma sobre la Iglesia Universal, 
pues habiendo escrito a CELESTINO va- 
rias veces, se esforzó por defender su 
doctrina y conciliarse anticipadamente 
el ánimo del santísimo Pontífice. Pero 
en vano; pues las mismas palabras in- 
consideradas del heresiarca patentiza- 
ban errores no pequeños; y tan pronto 
como los vio el Pontífice de la Sede 
Apostólica, poniendo inmediatamente 
mano al remedio, para que la peste de 
la herejía no se hiciera más peligrosa 
con la remisión, los examinó jurídica- 
mente en el Sínodo, reprobándolos so- 
lemnemente y mandando que todos los 
reprobasen. 


7) Cfr. Mansi, Concil. Collectio IV, coi. 1611. 
($) Véase Mansi, Concil. Collect. IV, col. 1015. 
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En este punto deseamos que notéis 
cuidadosamente, Venerables Hermanos, 
cuán diferente es en este negocio la 
manera de proceder del Romano Pon- 
tífice, de la que había tenido el Patriar- 
ca de Alejandría. Pues aunque éste ocu- 
paba la Sede tenida por Primada en la 
Iglesia Oriental, no quiso sin embargo, 
como antes dijimos, resolver personal- 
mente una gravísima controversia acer- 
ca de la fe católica, antes de conocer 
completamente la decisión de la Apos- 
tólica Sede. CELESTINO, por el contrario, 
habiendo reunido en Roma un sínodo, 
conforme a su suprema y absoluta 
autoridad en toda la grey del Señor, 
pronunció solemnemente esta sentencia 
sobre el Obispo de Constantinopla y so- 
bre su doctrina: Sabe, pues, claramente 
—así escribe a NESTORIO— ser nuestra 
sentencia, que si no predicas de Cristo 
Nuestro Señor lo que sostiene la Iglesia 
Romana, y la Alejandrina y toda la 
Iglesia Católica, como también óptima- 
mente la sacrosanta Iglesia de Constan- 
tinopla hasta que tú te levantaras y 
si dentro de diez días, que se han de 
computar desde que tengas noticias 
de esta intimación, no condenas con 
una confesión clara y escrita esta pér- 
fida novedad, que intenta separar lo 
que une la Sagrada Escritura, queda- 
rás expulsado de la comunión de 
toda la Iglesia Católica. Esta sentencia 
de Nuestro juicio la hemos enviado con 
todos los documentos, por medio de 
nuestro recordado hijo el diácono Po- 
sidonio, a Nuestro santo compañero de 
sacerdocio, el Obispo de la mencionada 
ciudad de Alejandría, que nos informó 
plenamente de este asunto, a fin de que 
en Nuestro lugar manifieste Nuestra de- 
cisión a ti o a todos los fieles, porque 
todos deben saber lo que se hace cuan- 
do se trata de la causa de todos), 

Con severas palabras mandó el Ro- 
mano Pontífice al Patriarca de Alejan- 
dría ejecutar esta decisión: Así, pues, 
con la autoridad de Nuestra Sede y en 
Nuestro nombre llevarás a cabo rigu- 
rosamente esta sentencia, y en el plazo 
de diez días a contar de la fecha, de 

(9) Véase Mansi, Concil. Collect. IV, col. 1034 s. 


(10) Papa Celestino, Migne P.L. 50, col. 463; 
véase Mansi, Concil. Collectio IV, col. 1019. 
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Nuestra intimación condenará él con 
retractación escrita sus perversas pre- 
dicaciones y confirmará que retiene so- 
bre el nacimiento de Cristo Dios nuestro 
la fe que profesa la Iglesia Romana, y 
la de tu santidad y el universal sentir; 
o si esto no hiciere inmediatamente, tu 
Santidad, proveyendo a aquella Iglesia, 
sepa que él debe ser apartado en absc- 
luto de nuestro cuerpo“, 


9. La autoridad del Concilio y la 
autoridad del Papa. Algunos escritores 
antiguos y modernos, como queriendo 
eludir la autoridad de los documentos 
citados, expusieron una opinión no 
exenta muchas veces de presuntuosa 
jactancia. Aun admitiendo, dicen incon- 
sideradamente, que el Obispo de Roma 
diese un juicio perentorio absoluto, pro- 
curado y aceptado gustosísimamente 
por el Obispo de Alejandría, a causa 
de su enemistad con NESTORIO, queda 
el hecho de que el Concilio reunido des- 
pués de Efeso juzgó de nuevo desde el 
principio una causa vista ya absoluta- 
mente condenada por la Sede Apostó- 
lica, y con autoridad suprema estable- 
ció lo que todos debían retener en tal 
cuestión. De donde se deduce, según 
ellos, que el Concilio Ecuménico posee 
derechos mucho mayores y más fuer- 
tes que el Romano Pontífice. 

Pero el que escudriñe diligentemente 
los sucesos y documentos, según la crí- 
tica histórica y con ánimo exento de 
prejuicios, tiene que reconocer la false- 
dad de la opinión presentada con enga- 


ñosa apariencia de verdad. Pues pri- °°° 


meramente se ha de notar que cuando 
el Emperador Teoposio, en nombre 
propio y de VALENTINO su colega, con- 
vocó el Concilio Ecuménico, aún no ha- 
bía llegado a Constantinopla la senten- 
cia de Celestino, que era allí consi- 
guientemente desconocida. Además, al 
conocer CELESTINO la convocación del 
Concilio de Efeso, hecha por los Empe- 
radores, no se opuso a ella, antes bien, 
escribiendo a Teoposio(11) y al Obispo 
de AlejandríaC2, alabó esta intención 
y nombró y eligió legados suyos para 


(11) Véase Mansi, Concil. Coll. 1V, col. 1291. 
(12) Véase Mansi, Concil. Coll. IV, col. 1292. 
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presidir el Concilio al Patriarca CIRILO, 
a los Obispos ÁRCADIO y PROYECTO, y 
al Presbítero FELIPE, y haciendo esto el 
Romano Pontífice no dejó al arbitrio 
del Concilio la causa como no juzgada 
todavía, sino quedando en vigor lo que 
antes establecimos“) mandó a los Pa- 
dres Conciliares ejecutar de tal modo 
la sentencia por él pronunciada, que 
consultándose recíprocamente y habien- 
do implorado el auxilio de Dios, pro- 
curasen reducir al Obispo de Constan- 
tinopla a la unidad de la fe. Por esta 
razón CELESTINO contesta a CIRILO, que 
preguntaba al Pontífice como debía 
portarse, si recibiéndole (a NESTORIO) 
el Concilio en el caso de que condenase 
lo que había predicado, o quedando en 
vigor la sentencia ya pronunciada, des- 
pués de transcurrir el término prefija- 
do: sea deber de tu Santidad, (replica 
CELESTINO) juntamente con el Venera- 
rable Concilio, reprimir los alborotos 
nacidos en la Iglesia, y hacer que sepa- 
mos haber terminado el asunto, gracias 
a Dios, con la corrección deseada. No 
decimos estar ausentes del Concilio, 
pues no podemos estarlo de aquellos con 
quienes Nos une la misma fe, donde- 
quiera que se encuentren... Allí estamos, 
pues pensamos en lo que allí se hace 
en favor de todos, y obramos en espi- 
ritu lo que no parecemos hacer corpo- 
ralmente. Procuramos la paz universal 
y la salvación del que perece, con tal 
que quiera confesar su enfermedad. 
Y decimos esto para que no parezca 
que abandonamos al que quiere corre- 
girse... Experimente él que nos apresu- 
ramos a verter la sangre, cuando conoz- 
ca que también le ha sido ofrecido re- 
medio (1%, 

Más si estas palabras de CELESTINO 
manifiestan su ánimo paternal, y clara- 
mente testifican que su mayor empeño 
era ver la luz de la fe brillando en las 
mentes obcecadas, para que la vuelta 
de los descarriados regocijase a la Igle- 
sia, sin embargo, lo que él mismo pres- 
cribe a sus Legados al partir para Efe- 
so pone de realce el cuidado y solicitud 
con que manda guardar íntegramente 





(13) Véase 
(14) Véase Mansi, 
(15) Véase Mansi, 
(16) Véase Mansi, 


Concil. Coll. IV, col. 1287. 
Concil. Coll. IV, col. 1292. 
Concil. Coll. IV, col. 556. 

Concil. Coll. IV, col. 1290. 
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los divinos derechos de la Sede Roma- 
na, pues dice entre otras cosas: Man- 
damos que la autoridad de la Sede 
Apostólica debe mantenerse; puesto que 
las instrucciones que se os han dado 
dicen que debéis asistir al Concilio, y 
que si se llega a la discusión, vosotros 
debéis juzgar de las opiniones, no inter- 
venir en la contienda15), 

Así obraron de hecho los Legados, 
con aprobación de los Padres del Santo 
Concilio, pues obedeciendo a los man- 
datos terminantes, ya consignados, del 
Pontífice, habiendo llegado a Efeso 
después de la primera reunión, pidieron 
que se les entregasen los decretos de la 
anterior, a fin de que fueran confirma- 
dos en nombre de la Sede Apostólica: 
Rogamos que se nos manifieste todo lo 
hecho en este santo Sínodo antes de 
nuestra llegada, a fin de que según la 
mente de nuestro Beatísimo Papa y de 
esta Santa Asamblea, nosotros también 
lo confirmemos(*%). Entonces el Pres- 
bítero FELIPE pronunció delante de todo 
el Concilio aquella magnífica frase so- 
bre el primado de la Iglesia Romana. 
que cita la Constitución Dogmática 
“Pastor aeternus” O0 del Concilio Va- 
ticano: Para nadie es dudoso, sino ma- 
nifiesto a todos los siglos, que el Santo 
y Beatísimo Pedro, Pontífice y cabeza 
de los Apóstoles, columna de la fe y 
cimiento de la Iglesia Católica, recibió 
de Nuestro Señor Jesucristo, Salvador 
y Redentor del género humano, las la- 
ves de su reino, y que se le dio potestad 
de desatar y atar los pecados; y él hasta 
este tiempo y siempre vive y juzga en 
sus sucesores(U3), 

¿Qué más? ¿Acaso los Padres del 
Concilio Ecuménico se opusieron o hi- 
cieron la menor contradicción a esa 
manera de proceder de CELESTINO y sus 
Legados? De ningún modo. Antes, los 
documentos escritos que se nos han 
conservado, clarísimamente manifiestan 
su reverencia y sumisión. 


10. La condenación del Concilio es 
cumplimiento del mandato Papal. Pues 
como en la segunda sesión del Concilio 


(17) Conc. Vaticano, sesión IV, cap. 2 “Pastor 
æternus” (Mansi Concil. Ampl. Coll. 52, col. 
1331-C y D); ver también Concilio de Efeso, act. 
IH (Mansi 4, col. 1295-0). 

(18) Véase Mansi, Concil. Coll. IV, col. 1295. 
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los Legados Pontificios, leyendo una 
carta del mismo CELESTINO, entre otras 
cosas proclamaron lo siguiente: Movi- 
dos por Nuestra solicitud pastoral os 
enviamos a los Obispos Arcadio y Pro- 
yecto y a Nuestro Presbítero Felipe, 
sanos hermanos, co-sacerdotes nuestros, 
varones fidelísimos y de Nuestro mis- 
mo sentir, para que intervengan en lo 
que ahí se tratare y lleven a efecto lo 
que Nos hemos ya determinado, y no 
dudamos de vuestra virtud que les pres- 
taréis vuestro asentimiento(1%); los Pa- 
dres del Concilio, tan lejos estuvieron 
de rehusar esta como sentencia del Su- 
premo Juez, que todos a una voz la en- 
salzaron; y saludaron al Romano Pon- 
tífice con estas gloriosas aclamaciones: 
Este es juicio justo. A Celestino nuevo 
Pedro. A Cirilo nuevo Pablo. A Celes- 
tino guardián de la fe. A Celestino con- 
corde con este Concilio. A Celestino el 
Concilio en pleno da las gracias. Un 
solo Celestino y un solo Cirilo. Una 
sola la fe de este Concilio y la de todo 
el orbe de la tierra®®. 

Y cuando se llegó a la reprobación y 
condenación de NESTORIO, los mismos 
Padres conciliares no piensan que a 
ellos libre e íntegramente les correspon- 
de juzgar este asunto, antes confiesan 
claramente haber sido prevenidos y 
coartados por el fallo definitivo del Ro- 
mano Pontífice: Habiendo hallado nos- 
otros que éste (NESTORIO) tenía y pre- 
dicaba una doctrina impía; obligados 
por los sagrados Cánones y por una 
carta de Nuestro Santísimo Padre y 
Hermano en el ministerio, Celestino, 
Obispo de la Iglesia Romana, con lá- 
grimas en los ojos, nos vemos obliga- 
dos a proceder a esta lúgubre sentencia: 
Jesucristo, contra quien éste lanzó vo- 





503 ces blasfemas, por medio de este santi- 


simo Concilio decreta que el mismo 
Nestorio sea privado de la dignidad 
episcopal y separado de toda reunión 
y trato con los sacerdotes). A lo cual, 
FIRMO, Obispo de Cesarea, añadió tam- 
bién su voto en la segunda sesión del 
Concilio con estas clarísimas palabras: 


(19) Véase Mansi, Concil. Coll. IV, col. 1287. 


(20) Véase Mansi, Concil. Coll. IV, col. 1287. 
(21) Véase Mansi, Concil. Coll. IV, col. 1294. 
(22) Véase Mansi, Concil. Coll. IV, col. 1287. 
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Habiendo la Santa y Aposlólica sede 
del Santísimo Obispo Celestino, en una 
carta que envió a los religiosos obispos, 
dado con antelación la norma y senten- 
cia del presente asunto; y habiéndonos 
adherido nosotros a ella; viendo que 
Nestorio no había acudido a nuestro 
llamamiento: tuvimos por bien ejecutar 
aquella determinación, profiriendo con- 
tra él el juicio canónico apostólico?2. 
Ahora bien: los documentos que Nos 
de una y otra parte hemos citado, prue- 
ban con tal claridad y vigor la fe uni- 
versal que ya entonces florecía en toda 
la Iglesia acerca de la autoridad pile- 
namente independiente e infalible del 
Romano Pontífice sobre todo el rebaño 
de Cristo; que nos viene al pensamien- 
to aquella clara y luminosa sentencia 
de SAN AGUSTÍN, sobre la condenación 
que pocos años antes había lanzado 
contra los pelagianos el Papa Zósimo 
en su Epístola tractatoria: En estas pa- 
labras de la Sede Apostólica aparece tan 
antigua y sólida, tan cierta y clara la fe 
católica, que no le es lícito a ningún 
cristiano dudar de ella.) ¡Ah!, si aquel 
santísimo Obispo de Hipona hubiera 
podido hallarse presente al Concilio de 
Efeso, ¡cómo, al intervenir en aquellos 
debates, hubiera ilustrado los dogmas 
de la verdad católica con la admirable 
agudeza de su ingenio! ¡cómo los hu- 
biera defendido con aquella su fortaleza 
de ánimo! Mas cuando los Legados de 
los Emperadores llegaron a Hipona pa- 
ra poner en sus manos la carta de invi- 
tación, lo único que lograron fue derra- 
mar sus lágrimas sobre aquella gloriosa 
y ya extinguida lumbrera de la sabidu- 
ría cristiana y sobre su sede devastada 
por los Vándalos. 


11. Falsedad de las acusaciones con- 
tra San Cirilo. No ignoramos, Venera- 
bles Hermanos, que algunos de los que 
se dedican hoy a las investigaciones his- 
tóricas, ponen todas sus fuerzas, no sólo 
en borrar de NESTORIO toda mancha 
de herejía, sino en acusar de injusta 
envidia a aquel santísimo Obispo de 

(23) San Agust. Epist. 190 (alias 157) nr. 23 al 
Obispo Optato; después de aducir frases del 
Papa Zósimo, estampa la sentencia citada (Corp. 


Ser. Eccl. Lat. 57, p. 159 ss; Migne PL. 23, col. 
66-A); ver también PL. 20 col. 690-C y DP. 
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Alejandría, CIRILO; el cual, según ellos, 
calumnió a su émulo NESTORIO y tra- 
bajó con todo empeño en conseguir su 
condenación por errores que no había 
enseñado. Más aún: los defensores del 
Obispo de Constantinopla no tienen 
empacho en marcar con el hierro de 
tan grave imputación tanto a nuestro 
Beatísimo predecesor CELESTINO, de cu- 
ya impericia suponen haber abusado 
CIRILO, como al mismo Sacrosanto Con- 
cilio de Efeso. 

Más contra tan audaz y vano atrevi- 
miento proclama su reprobación la uni- 
versal Iglesia: la cual en todo tiempo 
reconoció la razón y justicia con que 
fue condenado NESTORIO, sostuvo la 
ortodoxia de la doctrina de CIRILO y 
reputó y veneró al Concilio de Efeso 
entre los concilios ecuménicos celebra- 
dos bajo la inspiración del Espíritu 
Santo. 

Y aun pasando por alto muchos es- 
pléndidos testimonios, de todos es co- 
nocida la conducta de los mismos se- 
cuaces de NESTORIO. Porque habiendo 
visto ellos mismos desarrollarse ante 
sus ojos todo el curso de los aconteci- 
mientos, no estando unidos con CIRILO 
por ningún vínculo de amistad, antes 
habiéndose puesto de parte de NESTO- 
RIO, tanto por amistad, como por el 
gran atractivo de sus escritos y el inten- 
so ardor de las disputas; esos mismos, 
apenas se celebró el Concilio de Efeso, 
como penetrados por la luz de la ver- 
dad, se apartaron al punto del Obispo 
hereje de Constantinopla, que según la 
ley de la Iglesia era ya “vitando”. 

De los cuales aún vivían algunos 
cuando Nuestro Predecesor de feliz me- 
moria LEÓN MAGNO escribía a PASCA- 
SINO, Obispo Lilibetano y Legado suyo 
en el Concilio de Calcedonia: Bien sa- 
bes que toda la Iglesia de Constantino- 
pla, con todos sus monasterios y mu- 
chos Obispos, prestó su asentimiento, 
y firmó el anatema contra Nestorio, 
Eutiques y sus doctrinas, Y en la 
Epístola Dogmática al Emperador LEÓN, 
convence a NESTORIO de hereje y maes- 
tro de herejías, sin que nadie le oponga 


(24) Véase Mansi, Concil. Coll. TV, col. 124. 
(23) Véase Mansi, Concil. Coll. IV, col. 851-354. 
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la menor protesta; pues dice: Sea, pues 


anatemizado Nestorio, que creyó que la *%* 


Bienaventurada Virgen María no era 
Madre de Dios, sino solamente del hom- 
bre; suponiendo que una era la persona 
humana y otra la divina; y no retenien- 
do un solo Cristo en el Verbo de Dios 
y en la carne, sino predicando que uno 
era el Hijo de Dios y otro separado y 
distinto era el hijo del hombre(25, Y 
nadie ignora que esta misma sentencia 
fue sancionada plena y solemnemente 
en el mismo Concilio de Calcedonia, al 
reprobar a NESTORIO y aprobar la doc- 
trina de CIRILO. 

Así también Nuestro santísimo Pre- 
decesor GREGORIO MAGNO, apenas exal- 
tado a la cátedra de SAN PEDRO, recor- 
dando en una carta sinodal a las Igle- 
sias Orientales los cuatro Concilios 
ecuménicos de Nicea, de Constantino- 
pla, de Efeso y de Calcedonia, da sobre 
ellos este nobilísimo y gravísimo juicio: 
Sobre ellos como sobre piedra angular 
se levanta el edificio de la fe santa y 
cualquiera que viva y obre sin apoyarse 
en su firmeza, aunque parezca ser pie- 
dra yacerá fuera del edificio(?®), 

Tengan, pues, todos por cierto que 
NESTORIO proclamó realmente falseda- 
des heréticas; que el Patriarca de Ale- 
jandría fue el propugnador esforzado 
de la fe católica y que el Pontífice CE- 
LESTINO, en unión del Concilio de Efese, 
aseguró la doctrina tradicional y la 
autoridad de la Santa Sede. 


11. 


12. La doctrina verdadera del Con- 
cilio. Procedamos ya, Venerables Her- 
manos, a una más honda consideración 
de los principales puntos doctrinales 
que el Concilio Ecuménico de Efeso, al 
condenar a NESTORIO, profesó abierta- 
mente y sancionó con su autoridad. 
Porque además de la condenación y re- 
probación de la herejía pelagiana y de 
sus fautores, entre los que indudable- 
mente se debe contar a NESTORIO, los 
Padres casi unánimemente pretendían 
confirmar con solemnidad otra cosz, a 

(26) S. Greg. Magno, Epist. 25, al obispo de: 


Constantinopla, Juan. (Migne, P.L. 77, 478 B; véa- 
se Mansi, Coll. Concil. TX, col. 1048). 
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saber: que la proposición de este he- 
resiarca era enteramente impía y con- 
traria a las sagradas escrituras; y por 


706 tanto, totalmente cierto lo que él nega- 


ba: que en Cristo hay una sola persona 
y que ésta es divina. 


Cristo verdadero hombre y verda- 
dero Dios. Porque sosteniendo absolu- 
tamente NESTORIO, como dijimos, que 
el Verbo Divino no se había unido 
sustancial e hipostáticamente a la natu- 
raleza humana, sino sólo por cierto 
vínculo accidental y moral, los Padres 
efesinos, al condenar al Obispo de 
Constantinopla, claramente manifesta- 
ron cuál es la doctrina verdadera de la 
Encarnación que todos deben retener 
firmemente. En efecto, en las cartas y 
capítulos que CIRILO había enviado a 
NESTORIO y luego se incluyeron en las 
Actas de este concilio universal, coinci- 
diendo por modo admirable con la Igle- 
sia Romana, sostiene en elocuentes y 
repetidos términos lo siguiente: Así, 
pues, no es lícito en modo alguno divi- 
dir a Nuestro Señor Jesucristo en dos 
hijos: pues la Escritura no dice que el 
Verbo se asociara a una persona huma- 
na, sino que se hizo carne. Y decir que 
se hizo carne, no es sino decir que tenía 
carne y sangre como nosotros: hizo su- 
yo nuestro cuerpo: nació hombre de 
mujer sin perder por eso la divina filia- 
ción del Padre. Aun al tomar carne per- 
maneció lo que era. Efectivamente, 
la sagrada revelación y la tradición nos 
enseñan que el Verbo de Dios Padre 
no se unió a un hombre que ya subsis- 
tiera en sí, sino que el mismo Cristo es 
el Verbo de Dios, que, existiendo eter- 
namente en el seno del Padre, se hizo 
hombre en el tiempo. Y las mismas Sa- 
gradas Escrituras prueban copiosamen- 
te que en JESUCRISTO, Redentor del gé- 
nero humano, se unen la divinidad y 
la humanidad con aquella admirable 
unión que justa y razonablemente se 
llama hipostática, no sólo cuando al 
mismo único Cristo se le llama Dios y 
hombre, sino también cuando obra co- 

(27) Véase Mansi. Coll. Concil. IV, col. 891. 

(28) Mat. 3, 17; 17, 5; II Petr. 1, 17. 


(29) Mat. 9, 2-6; Luc. 5, 20-24: 7, 48 etc. 
(30) Mat. 8, 3; Marc. 1, 41; Luc. 5, 13; Juan 9. 


ENcÍcLICAS DEL PP. Pío XI 


(1931) 158, 12 








mo Dios y hombre juntamente, cuando 
muere como hombre y resucita de entre 
los muertos como Dios. 

Porque el que es concebido por obra 
del Espíritu Santo en el seno de una 
Virgen, y nace y reposa en un pesebre 
y se llama hijo del hombre y padece y 
muere elevado en una cruz, es entera- 
mente el mismo a quien el Eterno Pa- 
dre con prodigiosa solemnidad llama: 


mi hijo amado(?); el mismo que per- 507 


dona los pecados con divino poder(?%) 
y da la salud a los enfermos por propia 
virtud(9% y llama a los muertos a la 
vida (32), 


Dos naturalezas y un solo Cristo. 
Todo lo cual, además de ser una prueba 
convincente de que hay dos naturale- 
zas en Cristo, una que ejecuta obras di- 
vinas, y otra que ejecuta obras huma- 
nas, es también un claro testimonio de 
que no hay más que un solo Cristo, que 
es juntamente Dios y hombre con aque- 
lla unidad de persona divina que le da 
nombre de “theanthropos”. A esta doc- 
trina enseñada perpetuamente por la 
Iglesia añade su comprobación y con- 
firmación el dogma de la Redención 
humana. Porque ¿cómo pudiera ser lla- 
mado Cristo primogénito entre muchos 
hermanos?(8% ¿Cómo pudiera ser lla- 
gado por nuestras iniquidades*D, y 
redimirnos de la esclavitud del pecado, 
si no poseyera como nosotros natura- 
leza humana? Y por el contrario, ¿có- 
mo pudiera dar una satisfacción plena 
a la justicia del Padre celestial violada 
por el género humano, si no poseyera 
la dignidad inmensa e infinita de una 
Persona Divina? 

Ni pierde nada de su valor este punto 
de la verdad católica con suponer que 
por no haber en Cristo Nuestro Reden- 
tor persona humana, le falte alguna 
perfección a su humana naturaleza, de 
lo cual se seguiría que Cristo en cuanto 
hombre sería inferior a nosotros. Pues 
como con sutileza y sagacidad advierte 
SANTO Tomás: En tanto la personalidad 
pertenece a la dignidad y perfección de 

(31) Juan 11, 43; Luc. 7, 14 etc. 


(32) Rom. 8, 29. 
(33) Isaias, 53, 5; Mat. 8, 17. 


508 


158, 13-14 


alguna cosa, en cuanto pertenece a la 
dignidad y perfección de lo que existe 
en sí mismo. Tiene la personalidad. 
Porque mucho más digno es existir en 
otro más digno, que existir por sí mis- 
mo. Tiene la personalidad propia; mas 
no así en Cristo, donde existe en la per- 
sona del Verbo. 


Del mismo modo, el ser completivo 
de la especie es una dignidad para la 
forma; sin embargo, la sensibilidad en 
el hombre, por su unión con una forma 
completiva más noble, es más noble que 
en el bruto, en el cual ella misma es la 
forma completiva3%). 


Unión hipostática combatida. Con- 
viene aquí hacer notar, que así como 
ARRIO, aquel astutísimo destructor de la 
unidad católica, impugnó la divina con- 
sustancialidad del Verbo con el Eterno 
Padre; así NESTORIO, aunque por cami- 
no opuesto, rechazando la unión hipos- 
tática del Redentor, negó plena e ínte- 
gramente la divinidad de JESUCRISTO, 
aunque no del Verbo. Porque, si como 
él perversamente soñaba, la naturaleza 
divina en Cristo estuviera unida a la hu- 
mana solamente por un vínculo moral, 
muy poca o casi ninguna sería la dife- 
rencia entre el Salvador del género 
humano y los redimidos por su gracia 
y por su sangre. Ya que ese vínculo 
moral lo consiguieron, como dijimos, 
los Profetas y los demás héroes de la 
santidad cristiana por su unión con 
Dios. 


Efectos de la negación. Suprimida 
pues la doctrina de la unión hipostá- 
tica, que es el sostén y base de los dog- 
mas de la Encarnación y Redención 
humana, juntamente se derrumba y 
arruina todo el fundamento de la reli- 
gión católica. 

Por eso no es maravilla que al levan- 
tar su cabeza la herejía NESTORIANA se 
estremeciera todo el mundo católico; 
ni que a las impugnaciones temerarias 
y astutísimas del Obispo de Constanti- 
nopla contra la fe tradicional, se opu- 
siera esforzadamente el Concilio de 
Efeso, que ejecutando la sentencia del 


(34) S. Thomas, Sum. Theol. IT, q. 2, a. 2. 
(35) Mat. 16, 14; Marc. 8, 28, 
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Romano Pontífice, lanzó contra él su 
terrible anatema. 


13. En Cristo veneramos al Dios Re- 
dentor. Así, pues, Nos, haciendo eco 
con armónica unanimidad a todas las 
edades de la era cristiana, veneramos 
al Redentor del género humano, no co- 
mo a Elías o a uno de los profetas(3%), 
en los cuales habita Dios por la gracia: 
sino que uniendo Nuestra voz a la del 
Príncipe de los Apóstoles que por di- 
vina revelación penetró este misterio, 
confesamos Tú eres el Cristo, el Hijo 
de Dios vivo(30), 


Elevación de la naturaleza humana. 
Asegurada esta verdad dogmática, se 
puede colegir fácilmente de ella, que 
tanto el hombre como cuantas cosas 
hay en el mundo fueron levantadas por 
el misterio de la Encarnación a una 


dignidad tal, que no recibieron por obra *0? 


de la creación. Porque por ese misterio 
hay uno entre los descendientes de 
ADÁN, Cristo, que llega con verdad a la 
dignidad eterna e infinita y se une a 
ella de manera misteriosa con estrecho 
lazo; Cristo decimos, hermano nuestro, 
dotado de naturaleza humana, pero al 
mismo tiempo Dios con nosotros, O 
Emmanuel, que mediante su gracia y 
merecimientos nos devuelve a todos al 
Divino autor, y nos conduce a aquella 
celestial bienaventuranza, que misera- 
blemente perdimos por el pecado origi- 
nal. Mostrémonos, pues, agradecidos, 
obedezcamos sus preceptos e imitemos 
sus ejemplos, porque así tendremos 
parte en la divinidad de Aquél que se 
ha dignado hacerse partícipe de nuestra 
humanidad”, 


14. Mientras la Iglesia defendió siem- 
pre la divinidad de Jesucristo las sec- 
tas lo consideran solo hombre. Y si la 
verdadera Iglesia, como hemos dicho, 
defendió siempre en el decurso de los 
siglos con sumo cuidado pura e inco- 
rrupta la doctrina de la divinidad y 
unidad personal de su divino Funda- 
dor, no ha acontecido así por desgra- 
cia, entre aquellos que miserablemente 


(36) Mat. 16, 14. 
(37) En el Ordo de la Santa Misa. 
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andan descarriados lejos del redil de 
JESUCRISTO. Porque siempre alguno se 
sustrae pertinazmente al magisterio in- 
falible de la Iglesia y a la verdadera 
doctrina de JESUCRISTO. Y a la verdad, 
si preguntamos a tantas y tan diversas 
sectas religiosas, sobre todo a aquellas 
que aparecieron en los siglos 16 y 17, 
que aún se glorían del nombre cristiano 
y en los principios de su ruptura con- 
fesaban firmemente a Cristo Dios y 
hombre, cuál es hoy su doctrina sobre 
él, oiremos las respuestas más diversas 
y contradictorias: porque algunas, es 
verdad, aunque pocas, conservan aún 
íntegra la doctrina verdadera sobre la 
persona de Jesucristo; pero otras, si 
sostienen alguna cosa que en cierto 
modo se le parece, semejan sin embar- 
go a quienes gustan todavía el aroma 
de una fe, que se les disipa destruido 
su fundamento. Porque presentan a JE- 
SUCRISTO como un hombre adornado de 
carismas divinos, unido de manera mis- 
teriosa a la divinidad y muy próximo 
a Dios; pero están muy lejos de profe- 
sar plena y sinceramente la fe católica. 
No faltan, finalmente, quienes no reco- 
nociendo carácter alguno divino en JE- 
SUCRISTO, lo consideran como simple 
mortal, revestido, es cierto de excelentes 
prendas de alma y cuerpo, pero no por 
esto libre de errores y sometido a la 
humana fragilidad. De donde claramen- 
te se desprende que todos éstos, al igual 
que NESTORIO, lo que intentan con te- 
merario atrevimiento es destruir a JE- 
SUCRISTO y por lo mismo no son de 
Dios(*S), conforme al apóstol San JUAN. 

Nos, pues, desde las alturas de esta 
Sede Apostólica exhortamos a cuantos 
se precian de discípulos de JESUCRISTO 
v tienen puesta en El la esperanza de 
salvación, tanto de los particulares co- 
mo de toda la humana sociedad, que se 
unan cada día más estrecha y firme- 
mente a la Iglesia Romana, en donde 
únicamente se cree en Cristo con una 
fe entera y perfecta, se le da el verda- 
dero culto de adoración, y se le ama 
con el fuego perpetuo de encendida ca- 
ridad. Acuérdense de esto principalmen- 
— (38) Véase I Juan, 4, 3. 


(39) I Cor. 12, 12. 
(40) Efes. 4, 16. 
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te los que gobiernan la grey de Nos 
separada, que la fe solemnemente pro- 
fesada por sus antepasados en el Con- 
cilio de Efeso, esa misma se guarda in- 
variable y se defiende con firmeza por 
esta Sagrada Cátedra de la verdad, lo 
mismo hoy que en los tiempos pasados; 
acuérdense que tal unidad en la fe ver- 
dadera solamente puede tener su funda- 
mento y firmeza en la piedra puesta 
por Cristo, y por la sola autoridad de 
los sucesores de SAN PEDRO conservarse 
viva e incontaminada. 


15. La unidad de la Iglesia, figura 
de la unidad de Cristo. Hace pocos 
años que tratamos largamente de esta 
unidad de la religión católica en Nues- 
tra Encíclica “Mortalium animos” sin 
embargo, es oportuno recordar aquí 
brevemente la materia ya que la unión 
hipostática de Cristo, solemnemente 
confirmada y representación de aquella 
unidad con que quiso embellecer Nues- 
tro Redentor a su cuerpo místico la 
Iglesia, cuerpo verdaderamente uni- 
do(3% y compacto, sin división algu- 
nalt), Porque si la unión personal de 
Cristo es el modelo misterioso al cual 
quiso conformar la trabazón perfecta 
de la sociedad cristiana, cualquier hom- 
bre sensato comprende que esto no pue- 
de ser fruto de la unión imaginaria de 
muchos entre sí discordes, sino tan sólo 
de la unidad jerárquica, de la unidad 
docente y soberana, finalmente de la 
unidad de la fe en todos los cristianos 
y de la norma a que todos deben ate- 
nerse en sus creencias(*), 

FELIPE, el Legado del Obispo Roma- 
no, atestiguó claramente en el Sínodo 
de Efeso esta unidad de la Iglesia que 
está contenida en la unión con la Sede 


Apostólica. Después de haber entregado *'! 


la Carta de CELESTINO a los Padres del 
Concilio, con el aplauso unánime de 
todos les dirigió la palabra diciendo las 
memorables sentencias: Damos gracias 
al Santo y Venerable Sínodo porque 
luego de haber escuchado las palabras 
de Nuestro Santo y Beato Papa, vos- 
otros, santos miembros, acatando con 


(41) Véase Pio XI, Litteras Encycl. Mortalium 
Animos; en esta Colecc.: Encicl. 141, 16, pág. 1119. 
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vuestras santas voces a la santa cabeza 
habéis también añadido santos aplau- 
sos; pues, vuestras Beatitudes no igno- 
ran que el santo Apóstol Pedro es la 
cabeza de toda la fe y aun de los Após- 
toles2, 


16. Hoy más que nunca hace falta 
una sola fe. Pues si en algún tiempo, 
Venerables Hermanos, ahora de una 
manera especial es necesario, que todos 
los buenos se estrechen en JESUCRISTO 
y su mística esposa la Iglesia, mediante 
una misma y sincera profesión de fe; 
ahora, cuando tantos hombres en todo 
el mundo se esfuerzan por sacudir el 
suave yugo de JESUCRISTO, rechazan la 
luz de su doctrina, pisotean las fuentes 
de la gracia y desechan la autoridad de 
Aquel que ha venido a ser, según pala- 
bras del Evangelio, signo de contra- 
dicción“). Siendo este abandono la- 
mentable de Jesucristo origen de todo 
ese cúmulo de males que cada día se 
extienden más, pidan todos el oportuno 
remedio a Aquel que ha sido dado a los 
hombres sobre la tierra y en quien úni- 
camente podemos ser salvos(*%, 

Así tan sólo, con el favor del Sagrado 
Corazón, pueden brillar tiempos mejo- 
res para todo el género humano, lo mis- 
mo para los individuos que para la fa- 
milia y la sociedad civil, hoy profunda- 
mente perturbadas. 


HI. 


17. La maternidad divina de María. 
De este punto de la doctrina católica 
que hasta ahora hemos estudiado, se 
deriva necesariamente el dogma de la 
divina maternidad, que predicamos de 
la Santísima Virgen Marfa. No —como 
advierte SAN CIRILO— que la naturaleza 
del Verbo o su divinidad haya tomado 
el principio de su origen de la Virgen, 
sino en el sentido de que de ella tuvo 


312 principio aquel sagrado cuerpo, que in- 


formado por un alma racional y unido 
hipostáticamente al Verbo de Dios, se 
dice haber nacido según la carne(*), 


(42) Véase Mansi, Coll. Concil. IV, col. 1290. 
(43) Luc. 2, 34. 
(44) Act. 4, 13. 


(15) Concilio de Efes. Cyrilli 
véase Mansi, Concil. Coll. IV, col. 89%. 
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A la verdad, si el Hijo de la Virgen 
María es Dios, indudablemente con 
todo derecho y justicia se ha de llamar 
Madre de Dios aquella que lo concibió, 
y si una sola es la persona de JESUCRIS- 
TO, y ésta divina, es claro que todos los 
hombres han de llamar a María, no 
sólo Madre de Jesucristo hombre, sino 
“Deipara”, o “Theotocos”, esto es Ma- 
dre de Dios. A aquella, pues, que es 
recibida por ISABEL su prima con el sa- 
ludo de Madre de mi Señor(*%, que 
según dice San IGNAcIo Mártir, dio a 
luz a Dios(*”); de la cual, afirma TER- 
TULIANO, nace Dios(*%), y a la que el 
Eterno enriqueció con la plenitud de la 
gracia, sublimándola a tan alta digni- 
dad, a ésa hemos de venerarla todos 
como verdadera Madre de Dios. 

A nadie, pues, es lícito rechazar esta 
verdad, que la Iglesia nos ha transmi- 
tido desde sus primeros tiempos, por 
el mero hecho de que la Sma. Virgen 
proporcionó a JESUCRISTO solamente el 
cuerpo sin concebir del Padre Celestial 
al Verbo, porque como ya en su tiempo 
con razón y Claridad respondió San 
CiriLo(%%), madres se llaman, y en efec- 
to lo son, las que conciben en su seno 
nuestro cuerpo sin tener parte alguna 
en el alma humana; por la misma ra- 
zón María obtuvo la maternidad divina 
de la persona única de su Hijo. 

Sabiamente, pues, condenó de nuevo 
el Concilio de Efeso la impía doctrina 
de NESTORIO, que el Pontífice Romano, 
movido del Espíritu Santo, condenara 
el año anterior. 

Y era tanta la devoción que el pueblo 
de Efeso profesaba a la Virgen Madre 
de Dios y tal el amor que le abrasaba, 
que luego que tuvo la noticia de la sen- 
tencia pronunciada por los Padres del 
Concilio les vitoreó con delirante júbilo 
y bien provisto de hachas encendidas 
les acompañó en imponente manifesta- 
ción a sus respectivas moradas. No hay 
duda que la misma excelsa Madre de 
Dios, enviando una dulce sonrisa desde 
el cielo a tan admirable espectáculo, 

(46) Luc. 1, 43. 

- E Ign. Ep. ad Efes. 7, 18-20 (Migne, P.G. 
> (48) Tertal., De carne Christi 17 (Migne, P.L. 


2, col. 781). 
(49) Véase Mansi, Coll. Concil. IV, col. 599, 


513 


1368 


ENCÍCLICAS DEL PP. Pío XI (1931) 


158, 18-19 





dispensó su maternal cariño y valiosí- 
simo auxilio, tanto a sus hijos de Efeso, 
como a los cristianos de todo el mun- 
do, entonces tan perturbados por las 
insidias de la herejía NESTORIANA. 


18. De la maternidad fluyen las gra- 
cias de María. De este dogma de la 
maternidad divina fluye como del caño 
y misteriosa fuente la gracia singular 
de María y su dignidad sin igual des- 
pués de Dios. Más aún: La Santísima 
Virgen —como muy bien escribe SAN- 
TO Tomás DE Aquino(90).— por ser Ma- 
dre de Dios, tiene una dignidad en cierto 
modo infinita del bien infinito que es 
Dios. Lo cual expone y declara con más 
extensión CORNELIO ALÁPIDE por estas 
palabras: La Santísima Virgen es Madre 
de Dios, por eso, es mucho más exce- 
lente que todos los ángeles, aun más 
excelente que los serafines y querubi- 
nes. Es Madre de Dios; por eso es pu- 
rísima y santísima, de tal modo que 
fuera de Dios no se puede concebir 
mayor pureza. Es Madre de Dios, y 
como tal tiene en el orden de la gracia 
santificante cualquier privilegio conce- 
dido a otro santo, en grado superior(5D, 

¿Por qué, pues, los Novadores y no 
pocos acatólicos impugnan con tantísi- 
mo empeño la devoción a la Virgen 
Madre de Dios, como si menoscabáse- 
mos con ello el culto a solo Dios de- 
bido? 

¿Desconocen por ventura los tales, o 
no reflexionan que no puede haber cosa 
más grata a JESUCRISTO, ferviente ama- 
dor de su Madre, que el vernos a nos- 
otros reverenciarla según sus méritos, 
devolverle amor con amor, y procurar 
conciliarnos su poderoso patrocinio, 
mediante la imitación de sus santísimos 
ejemplos? 

No queremos, sin embargo, pasar en 
silencio un hecho que Nos causa no 
pequeño gozo, cual es que no faltan en 
nuestros días algunos Novadores que 
conocen más a fondo la dignidad de la 
Virgen Madre de Dios y se sienten atraí- 
dos a venerarla moviéndose también a 
honrarla con fervor. Lo cual, en ver- 

(50) S. Thomas, Sum. Theol. I, q. 25 a. 6. 


(51) A. Lapide In Matth. 1, 6. 
(52%) Rom. 8, 29. 


dad, si nace del convencimiento interno 
y sincero de sus almas y no de un simu- 
lado artificio para ganarse la voluntad 
de los católicos —-como hemos sabido, 
acontece en alguna parte— no es lícito 
esperar que al fin algún día, median- 
te las oraciones y cooperación de todos 
los buenos y la intercesión de la Santí- 
sima Virgen, que mira con ojos piado- 
sos a los hijos descarriados, volverán 
éstos al único redil de Jesucristo y con- 
siguientemente a Nos, que aunque in- 
dignamente, somos su Vicario en la 
Tierra y tenemos su autoridad. 


19. Es también Madre del género hu- 
mano. Pero en la maternidad de María, 
Venerables Hermanos, hemos de traer 
también a la memoria otra cosa más 
dulce y agradable, según creemos. Y 
es, que siendo ella Madre del Redentor 
del mundo, viene en cierto modo a ser- 
lo también, y amantísima, de todos 
nosotros, a quienes JESUCRISTO quiso 
tener por hermanos(*2), 

Tal, dice LEÓN XIII, de feliz memo- 
ria, nos la dio Dios, que tan pronto co- 
mo la eligió por Madre de su Unigénito 
Hijo le infundió sentimientos verdade- 
ramente maternales que no produjesen 
otra cosa sino misericordia y amor; tal 
nos lo mostró con su conducta Jesu- 
cristo al quererse someter espontánea- 
mente a María y obedecerla como el 
hijo a la madre; tal nos la proclamó 
desde la Cruz al encomendar a su cui- 
dado y amparo al género humano, en 
San Juan, y finalmente tal apareció ella 
misma, al recibir con entrañas de amor 
aquella herencia tan fértil en trabajos, 
de manos de su hijo moribundo, y em- 
pezar a desempeñar inmediatamente el 
oficio de madre para con todos(5%). 

De aquí sucede que Nos sintamos 
atraídos hacia ella con poderoso impul- 
so, depositando confiadamente en sus 
manos todas nuestras cosas; nuestras 
alegrías si estamos gozosos; nuestras 
penas, si sentimos tristeza; nuestras es- 
peranzas, en fin, si nos decidimos a 
emprender cosas arduas; de aquí que 
si se presentan tiempos más difíciles 

(53) León XUL Epist. Encicl. Octobri mense 


adventante, 22-1X-1891; ASS. 24, (1891/92) 196; en 
esta Colecc.: Encícl. 60, 5, pág. 448, 23 col. 
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para la Iglesia, si padece naufragio la 
fe, porque se ha entibiado la caridad, si 
empeoran las costumbres privadas y 
públicas, si amenaza algún peligro a la 
Religión católica o la sociedad civil, 
siempre vamos a ella suplicantes e 
imploramos su protección; de aquí fi- 
nalmente, que en el último trance de la 
muerte, cuando ya no se ve socorro ni 
esperanza de ninguna parte, levantemos 
a ella nuestros ojos llorosos y nuestras 
trémulas manos, pidiendo al Hijo por 
su intercesión misericordia y la dicha 
eterna en el cielo. 


Diríjanse, pues, todos a ella con más 
encendido fervor en las presentes nece- 
sidades que Nos afligen y pídanle con 
instantes súplicas, que aplacado su Hi- 
jo, vuelvan las naciones extraviadas a 
las leyes y prácticas cristianas, donde 
se apoya el bienestar público y de don- 
de brota la abundancia de la paz tan 
deseada y de la verdadera prosperidad. 
Pídanle con más insistencia aún todos 
los buenos lo que debe ser preferido a 
cualquiera otra cosa: que nuestra Ma- 
dre la Iglesia sea respetada y disfrute 
pacíficamente su libertad, que no ha de 
utilizar sino para atender a los sumos 
intereses de Jesucristo, y de esto ni los 
individuos, ni las naciones han experi- 
mentado jamás daño alguno, y sí, en 
cambio, grandes beneficios en todo 
tiempo, 


20. Una súplica a la Santísima Vir- 
gen y conclusión. Pero sobre todo, es 
Nuestro deseo que todos pidan, bajo los 
auspicios de la Reina del cielo, una 
gracia particular y de grande trascen- 
dencia, a saber, que no permita Aquella 
que tan fervorosamente es venerada y 
amada de los pueblos orientales disi- 
dentes, sigan éstos en su extraviado ca- 
mino permaneciendo siempre alejados 
de la unidad de la Iglesia y consiguien- 
temente de su Hijo, cuyas veces Nos 
hacemos en la tierra. Vuelvan al Padre 
común, cuya sentencia recibieron con 
tanta veneración todos los Padres del 

(54) León XIII, Epíst. Encícl. Octobri Mense 
adventante, 22-1X-1891; ASS 24 (1891/92) 203; en 
esta Colecc.: Encícl. 60, 14, pág. 453. 


(55) Véase Mansi, Coll. Concil. IV, col. 891. 
(56) Pío XI, Enc. Casti Connubii, 31-X11-1930; 
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Concilio de Efeso, y a quien a una voz 
saludaron como depositario de la fe; 
vuelvan todos a Nos, que conservamos 
para con ellos un afecto verdaderamen- 
te paternal, y que con sumo gusto ha- 
cemos Nuestras aquellas palabras llenas 
de amor con que SAN CIRILO exhortó 
atinadamente a NESTORIO para que se 
conserve la paz de las Iglesias, y per- 
manezca entre los sacerdotes del Señor 
el vínculo indisoluble de la caridad y de 
la concordia(5), 


Ojalá brille pronto el faustísimo día 
en que la Virgen Madre de Dios repre- 
sentada con tanto primor por Nuestro 
predecesor Sixro III en el célebre mo- 
saico de la Basílica Liberiana y resti- 
tuida por Nos a su antigua hermosura, 
vea volver a todos los hijos que se apar- 
taron de Nos, para que con Nos pron- 
tamente sea venerada con una misma 
voluntad y una misma fe. Esto sería 
gratísimo para Nos entre lo más grato. 

Además consideramos como feliz 
augurio el que Nos haya tocado en 
suerte celebrar este décimo quinto cen- 
tenario, a Nos decimos, que hemos de- 
fendido la dignidad y santidad del ma- 
trimonio(%%) contra todo género de insi- 
diosos ataques y que hemos vindicado 
solemnemente para la Iglesia Católica 
sus sagrados derechos en la educación 
de la juventud, expuesto los métodos 
con que esa educación debe darse y los 
principios a que debe ajustarse(*7, Por- 
que las enseñanzas que hemos dado 
acerca de estos dos puntos tienen en los 
oficios de la divina maternidad y en 
la sagrada familia de Nazareth un ma- 
ravilloso ejemplo, digno de que todos 
los imiten. Por eso dice muy bien Nues- 
tro Predecesor de feliz memoria, LEÓN 
XIII: Los padres de familia tienen ver- 
daderamente en San José un modelo 
preclarísimo de paternal y vigilante 
providencia; las madres, en la Santísi- 
ma Virgen Madre de Dios, un ejemplar 
excelentísimo de amor, de modestia, de 
sincera sumisión y de perfecta fideli- 
dad, y en fin, en Jesús, que vivió some- 
AAS 22 (1930) 539-592; en esta Colece.: Encícl, 151, 
págs. 1232-1263. 

(57) Pio XI, Ene. Divini illius Magistri, 31-XI1- 


1929; AAS 22 (1930) 49-86; en esta Colecc.: Encicl. 
149, págs. 1173-1209. 
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tido a ellos, tienen los hijos de familia 
un ejemplo divino de obediencia, digno 
de que lo admiren, reverencien e imi- 
ten), 

Pero es particularmente oportuno 
que, sobre todo, aquellas madres de 
nuestro tiempo que hastiadas de la 
prole y del vínculo conyugal han envi- 
lecido y violado los deberes que se ha- 
bían impuesto, levanten sus ojos a MA- 
RÍA, y seriamente mediten la excelsa 
dignidad a que la Virgen elevó el gra- 
vísimo deber de las madres. Sólo así 
podrá esperarse que, ayudadas por la 
Reina del cielo, se avergüencen de la 
ignominia en que han hecho caer al 
santo sacramento del matrimonio y se 
animen saludablemente a conseguir con 
todo esfuerzo sus admirables méritos y 
sus virtudes. 


Si todo sucediese a medida de Nues- 
tros deseos; si la familia, principio y 
sostén de la humana convivencia, se 
atuviese a esta rectísima norma de san- 
tidad, podríamos, sin duda, con el tiem- 
po afrontar y curar ese temible cúmulo 
de males en que nos vemos envueltos. 

Así, ciertamente, sucederá que la 
paz de Dios que sobrepuja toda com- 
prensión y conserva todos los corazones 


(58) León XIII, Carta Apost. Neminem fugit, 
14-I-1892; ASS 25 (1892/93) 8. 


EncícLicas DEL PP. Pío Xì (1931) 


158, 21 


y mentes(5%, y el anhelado Reino de 
Cristo se establezca y se consolide en 
todo el mundo, con tal que aunemos 
todos nuestros ánimos y esfuerzos. 

No queremos, por último, poner fin 
a esta Encíclica, Venerables Hermanos, 
sin que os demos a conocer una cosa, 
que os ha de ser ciertamente grata. En 
efecto, deseamos que quede un recuer- 
do litúrgico de estas fiestas centenarias, 
el cual ayude a fomentar, así en el pue- 
blo como en el clero, la devoción a la 
excelsa Madre de Dios; por esta causa 
hemos encargado a la Sagrada Congre- 
gación de Ritos publique el Oficio y 
Misa de la Maternidad divina para que 
se celebre en toda la Iglesia. 


21. Bendición Apostólica. Entre tanto, 
Venerables Hermanos, a cada uno de 
vosotros, a vuestro clero y pueblo, co- 
mo prenda de dones celestiales y de 
Nuestra paternal benevolencia, os da- 
mos de corazón la Bendición Apostó- 
lica. 

Dada en Roma, junto a San Pedro, 
el 25 de diciembre, fiesta de la Nativi- 
dad de N. S. Jesucristo, en el año 1931, 
décimo de Nuestro Pontificado. 


PIO PAPA XI. 
(59) Filip. 4, 7. 
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ENCICLICA “CARITATE CHRISTI COMPULSI”” 
(3-V-1932) 


SOBRE LA CRISIS MATERIAL Y ESPIRITUAL DEL MUNDO ACTUAL 
Y SU REMEDIO: LA REPARACION AL SAGRADO CORAZON DE JESUS 


PIO PP. XI 


Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica 


INTRODUCCIÓN: 


La crisis material y religiosa 


I. Las CAUSAS DE LA ÚLTIMA CRISIS 
MUNDIAL 


1. La crisis financiera y económica 


1. Introducción. La caridad de Cristo ` 


Nos impulsó a invitar con Nuestra En- 
cíclica “Nova impendet” del 2 de Octu- 
bre pasado(%), a todos los hijos de la 
Iglesia Católica, y a todos los hombres 
de corazón, a agruparse en una santa 
cruzada de amor y de socorro para ali- 
viar en algo las terribles consecuencias 
de la crisis económica en que se debate 
la humanidad; y en verdad con admi- 
rable y concorde arranque contestó a 
Nuestro llamado la generosidad y acti- 
vidad de todos. 


Mas el malestar ha ido creciendo, el 
número de los desocupados en todas 
partes ha aumentado, y de ello aprove- 
chan los partidos de ideas subversivas 
para intensificar su propaganda; por lo 
que el orden público se encuentra ame- 
nazado cada vez más y el peligro del 
terror o de la anarquía, se cierne siem- 
pre mayor sobre la actual sociedad. En 
tal estado de cosas, la misma caridad de 
Cristo Nos estimula a dirigirnos de 
nuevo a vosotros, Venerables Herma- 
nos, a vuestros feligreses, a todo el 
mundo, para exhortar a todos a unirse 
y Oponerse con todas sus fuerzas a los 
males que oprimen a toda la humani- 
dad, y a aquellos aun peores que la 
amenazan. 


GE) A. A. S., 24 (1932) 177-194. 


2. Lamentable estado de cosas. Si 
recorremos con el pensamiento la larga 
y dolorosa serie de males que, triste 
herencia del pecado, han señalado al 
hombre caído las estapas de su pere- 
grinación terrenal, desde el diluvio en 
adelante, dificilmente nos encontrare- 
mos con un malestar espiritual y mate- 
rial tan profundo, tan universal, como 
el que sufrimos en la hora actual; hasta 
los flagelos más grandes, que han deja- 
do ciertamente en la vida y en la memo- 
ria de los pueblos huellas indelebles, 
cayeron ora sobre una nación ora so- 
bre otra. En cambio, ahora la humani- 
dad entera se encuentra tan tenazmente 
agobiada por la crisis financiera y eco- 
nómica, que cuanto más se agita, tanto 
más indisolubles parecen sus lazos; no 
hay pueblo, no hay Estado, no hay 
sociedad o familia, que en una u otra 
forma, directa o indirectamente, más o 
menos, no sientan su repercusión. Los 
mismos, escasos por cierto en número, 
que parecen tener en sus manos, junto 
con las riquezas más grandes, los desti- 
nos del mundo; hasta aquellos poquísi- 
mos, que con sus especulaciones han 
sido o son en gran parte la causa de 
tanto malestar, son ellos mismos con 
frecuencia sus primeras y más doloro- 
sas víctimas, que arrastran consigo al 


[i] Pio XI, AAS 23 (1931) 393-97, en esta Co- 
lección: Enciclica 157, págs. 1354-1356. 
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abismo las fortunas de innumerables 
otros; verificándose así en modo terri- 
ble y en todo el mundo, lo que el Espí- 
ritu Santo proclamara para cada uno 
de los pecadores: Cada cual es atormen- 
tado por las mismas cosas con las que 
ha pecado). 

Lamentable estado de cosas, Vene- 
rables Hermanos, que hace gemir Nues- 
tro corazón de padre y Nos hace sentir 
siempre más íntimamente la necesidad 
de imitar, en Nuestra pequeñez, el subli- 
me sentimiento del Corazón Sacratísi- 
mo de Jesús: Tengo compasión de este 
pueblo). 


a) Avaricia 


Pero más deplorable aun es la raíz 
de la cual derivan estas cosas, porque, 
si es siempre verdad lo que afirma el 
Espíritu Santo por boca de SAN PABLO, 
que la ambición es la raíz de todos los 
males(%), esto vale sobremanera en el 
caso actual. 


3. La causa de todos los males. ¿Y 
no es, acaso, esta ambición de los bienes 
terrenales la que el Poeta pagano lla- 
mara ya con justo desdén la execrable 
sed de oro); no es, acaso, aquel sór- 
dido egoísmo, que con mucha frecuen- 
cia preside las mutuas relaciones indi- 
viduales y sociales; no es, en fin, la 
ambición, cualquiera sea su especie y 
forma, la que ha arrastrado al mundo a 
los extremos que todos vemos y deplo- 
ramos. 


b) Egoísmo y sus consecuencias 


En efecto, de la ambición proviene 
la mutua desconfianza, que dificulta 
todo comercio humano; de la ambición, 
la detestable envidia, que hace consi- 
derar como daño propio el provecho de 
los demás; de la ambición, el individua- 
lismo abyecto que todo lo ordena y 
subordina al propio provecho sin cui- 
darse de los demás y más aun, hollando 
cruelmente todos sus derechos. De ahí 
el desorden y el injusto desequilibrio, 

(2) Sab. 11, 17. 

(3) Marc. 8, 2. 


(4) Ver I Tim. 6, 10. 
15] Virgilio, Eneida, III, 57. 
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por el cual se ven las riquezas de las 
naciones acumuladas en las manos de 
muy pocos favorecidos, que regulan a 
su antojo el mercado mundial, con 
daño inmenso de las muchedumbres, 
como ya lo hemos manifestado el pa- 
sado año en Nuestra Carta Encíclica 
“Quadragesimo Anno”(®), 


c) Nacionalismo exagerado 


Porque abusando del legítimo amor 
a la patria y llevando a la exageración 
aquel sentimiento de justo nacionalis- 
mo, que el legítimo orden de la caridad 
cristiana no sólo no desaprueba, sino 
que regulándolo, lo santifica y le da 
vida; este mismo egoísmo al insinuarse 
en las relaciones entre pueblo y pueblo, 
no hay exceso que no parezca justifi- 
cado, y lo que entre los individuos sería 
por todos juzgado reprobable, ahora 
se considera lícito y digno de encomio 
cuando es ejecutado en nombre de tan 
exagerado nacionalismo. En lugar de la 
gran ley del amor y de la fraternidad 
humana, que abraza a todos los indivi- 
duos y todos los pueblos, y los enlaza 
en una sola familia, con un solo Padre 
que está en los cielos, entra en mala 
hora el odio que arrastra a todos a la 
ruina. En la vida pública se pisotean 
los sagrados principios que eran el sos- 
tén de toda convivencia social; se alte- 
ran los sólidos fundamentos del dere- 
cho y de la lealtad sobre los que debe- 
ría basarse el Estado, se violan y se 
cierran las fuentes de aquellas antiguas 
tradiciones que en la fe en Dios y en 
la fidelidad a su ley veían las bases 
más seguras del verdadero progreso de 
los pueblos. 


2. El ateismo e impiedad modernos 


4. El mal más terrible. Aprovechan- 
do de tanta estrechez económica y de 
tanto desorden moral, los enemigos de 
todo orden social, llámense comunistas 
o tengan cualquier otro nombre —y es 
éste el mal más terrible de nuestros 
tiempos— audazmente se dedican a 

[6] Enc. Quadragesimo Anno, 15-V-1931; AAS 


23 (1931) 177-228; en esta Colecc.: Encicl. 154, 
págs. 1273-1331. 
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romper todo freno, a despedazar todo 
vínculo de ley divina o humana, a em- 
peñar abierta o secretamente la lucha 
más encarnizada contra la religión, con- 
tra Dios mismo, desarrollando el dia- 
bólico programa de arrancar del cora- 
zón de todos, hasta de los niños, todo 
sentimiento religioso, porque saben per- 
fectamente que, arrancada del corazón 
de la humanidad la fe en Dios, podrán 
conseguir todo lo que quieran. Y así 
vemos hoy lo que jamás se viera en la 
historia, a saber: desplegadas al viento 
sin reparo las banderas satánicas de la 
guerra contra Dios y contra la religión 
en medio de todos los pueblos y en 
todas las partes del mundo. 


a) El movimiento ateo organizado 


Nunca han faltado los impíos, ni 
nunca faltaron tampoco los ateos; pero 
eran relativamente pocos y raros, y no 
osaban o no creían oportuno descubrir 
demasiado abiertamente su impío pen- 
samiento, como parece pretende insi- 
nuar el mismo inspirado Cantor de los 
Saimos, cuando exclama: Dijo el necio 
en su corazón: Dios no existe. El 
impío, el ateo, uno entre muchos, niega 
a Dios, su Creador, pero en lo íntimo 
de su corazón. Hoy, en cambio, el ateís- 
mo ha invadido ya grandes multitudes 
de pueblo: con sus organizaciones se 
insinúa ya en las escuelas públicas, se 
manifiesta en los teatros y para difun- 
dirse se vale de apropiadas películas 
cinematográficas, del fonógrafo, de la 
radio; con sus propias tipografías im- 
prime folletos en todos los idiomas; pro- 
mueve especiales exposiciones y públi- 
cas manifestaciones, ha constituido par- 
tidos políticos propios, instituciones 
comerciales y militares propias. Este 
ateísmo organizado y militante trabaja 
incansablemente por medio de sus agi- 
tadores, con conferencias e ilustracio- 
nes, con todos los medios de propagan- 
da oculta y manifiesta, entre todas las 
clases, en todas las calles, en todo sa- 
lón, dando a ésta su nefasta actividad la 
autoridad mora] de sus mismas univer- 
sidades, y estrechando a los incautos 


CD) Salm. 13, 1; 52, 1. 


con los potentes vínculos de su fuerza 
organizadora. Al ver tanta laboriosidad 
puesta al servicio de una causa tan ini- 
cua, Nos viene, en verdad, espontáneo 
a la mente y a los labios el triste 
lamento de Cristo: Los hijos de este 
siglo son en sus negocios más sagaces 
que los hijos de la Luz(3), 


e.r 


b) Calumniando a la Religión 


5. Propaganda infernal. Además, los 
corifeos de toda esta campaña de ateís- 
mo, sacando partido de la actual crisis 
económica, con dialéctica infernal, bus- 
can la causa de esta miseria universal. 
La Santa Cruz de Nuestro Señor, sím- 
bolo de humildad y pobreza, es colo- 
cada junto con los símbolos del moder- 
no imperialismo, como si la Religión 
estuviese aliada con esas fuerzas tene- 
brosas, que tantos males producen en- 
tre los hombres. Así intentan, y no sin 
éxito, el ligar la guerra contra Dios con 
la lucha por el pan de cada día, con el 
ansia de poseer un terreno propio, de 
tener salarios convenientes, habitacio- 
nes decorosas, en resumen, un estado 
de vida que convenga al hombre. Los 
más legítimos y necesarios deseos, como 
los instintos más brutales, todo sirve 
para su programa anti-religioso; como 
si la ley divina estuviese en contradic- 
ción con el bienestar de la humanidad 
y no fuese por el contrario su única y 
segura tutela; como si las fuerzas hu- 
manas, por los medios de la moderna 
técnica, pudieran combatir las fuerzas 
divinas para introducir un nuevo y me- 
jor orden de cosas. 


c) Actividad funesta de las socie- 
dades secretas 


Ahora bien; millones de hombres, en 
la creencia de luchar por la existencia, 
se aferran con todo a tales teorías en 
una total negación de la verdad y gritan 
contra Dios y la Religión. Y estos asal- 
tos no van solamente dirigidos contra 
la religión católica, sino contra todos 
los que aun reconocen a Dios como 
Creador del cielo y de la tierra, y como 
absoluto Señor de todas las cosas. Y las 


(8) Luc. 16, 8. 
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sociedades secretas, que están siempre 
prontas para apoyar la lucha contra 
Dios y contra la Iglesia, de cualquier 
lado venga, no cesan de excitar cada 
vez más este odio insano, que no puede 
traer ni la paz ni la felicidad a ninguna 
clase social, sino que conducirá cierta- 
mente todas las naciones a la ruina. 
Así esta nueva forma de ateísmo, 
mientras desencadena los más violentos 
instintos del hombre, con cínico des- 
caro, proclama que no podrá haber ni 
paz ni bienestar sobre la tierra, mien- 
tras no se haya desarraigado hasta el 
último vestigio de religión, y no se ha- 
ya suprimido su último representante. 
Como si con ello pudiere sofocarse el 
admirable concierto, con el cual lo 
creado canta la gloria del Creador, 


II. CONTRIBUCIÓN DE LA IGLESIA PARA 
VENCER LA CRISIS 


1. Resolución para la defensa 
a) Confianza en Dios 


6. Defensas supremas. Sabemos, per- 
fectamente, Venerables Hermanos, que 
serán vanos todos estos esfuerzos y que 
en la hora por El establecida se levan- 
tará Dios y se dispersarán sus enemi- 
gos); sabemos que las puertas del 
infierno no prevalecerán); sabemos 
que Nuestro Redentor, como lo predijo, 
golpeará la tierra con el cetro de su 
boca, y con el soplo de sus labios hará 
morir al impío2, y terrible sobrema- 
nera será para esos infelices la hora 
en que caerán en las manos de Dios 
vivo(13), Y esta confianza inconcusa en 
el triunfo final de Dios y de su Igle- 
sia Nos viene, por infinita bondad del 
Señor, confirmada cada día, por la 
comprobación consoladora del renun- 
ciamiento generoso de innumerables al- 
mas hacia Dios en todas las partes del 
mundo y en todas las clases sociales. 
Y es verdaderamente un soplo potente 
del Espíritu Santo el que pasa ahora 
sobre toda la tierra, atrayendo especial- 

(9) Salm. 18, 2. 


(10) Salm. 67, 2. 
(11) Ver Mat. 16, 18. 
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mente las almas juveniles a los más 
sublimes ideales cristianos, elevándolas 
por encima de todo respeto humano, 
adaptándolas a cualquier sacrificio por 
heroico que sea; un soplo divino, que 
sacude todas las almas aun a su pesar, 
y les hace sentir una interna inquietud, 
una verdadera sed de Dios, aun a aque- 


llas que no se atreven a confesarlo. 


b) Cooperación de los laicos 


También Nuestra invitación a los lai- 
cos para participar en el apostolado 
jerárquico desde las filas de la Acción 
Católica ha sido dócil y generosamente 
atendida en todas partes; va creciendo 
continuamente en las ciudades y en los 
campos, el número de aquellos que con 
todas las fuerzas se dedican a la pro- 
pagación de los principios cristianos y 
a su aplicación práctica en los actos de 
la vida pública, mientras al mismo 
tiempo procuran confirmar sus pala- 
bras con los ejemplos de su vida per- 
fecta. 


Sin embargo, ante tanta impiedad, 
ante tan grande ruina de las más santas 
tradiciones, ante el estrago de tantas 
almas inmortales, ante tantas ofensas 
a la Divina Majestad no podemos, Ve- 
nerables Hermanos, dejar de desahogar 
todo el acerbo dolor que sentimos; no 
podemos dejar de alzar Nuestra voz, y 
con toda la energía del pecho apostó- 
lico tomar la defensa de los derechos 
de Dios conculcados, y de los más sa- 
grados sentimientos del corazón huma- 
no que tienen tan absoluta necesidad de 
Dios. Tanto más cuanto que en estas 
falanges, presas de espíritu diabólico, 
no se contentan con vociferar, sino que 
unen todos sus esfuerzos para llevar a 
cabo cuanto antes sus nefastos designios. 


¡Ay de la humanidad, si Dios, tan 
vilipendiado por sus criaturas, diera, 
en su justicia, libre curso a esa tormen- 
ta devastadora y se sirviera de ella 
como de un flagelo para castigar al 
mundo! 


(12) Ver Isaias 11, 4. 
(13) Hebr. 10, 31. 
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c) Decisión para Dios y unión de 
todos los buenos 


7. ¡Con Dios o contra Dios! Es, por 
consiguiente, necesario, Venerables Her- 
manos, que incansablemente nos pon- 
gamos en contra, como muralla para 
defender la casa de 1srael(1%, uniendo 
también nosotros todas nuestras fuer- 
zas en un único y sólido frente com- 
pacto contra las malvadas falanges ene- 
migas tanto de Dios como de la huma- 


18% nidad. En efecto, en esta lucha se ven- 


tila el problema fundamental del uni- 
verso y se trata la más importante cues- 
tión sometida a la libertad humana; 
con Dios o contra Dios; es ésta, nueva- 
mente, la elección que debe decidir el 
destino de la humanidad; en la política, 
en las finanzas, en la moralidad, en las 
ciencias, en las artes, en el Estado, en 
la sociedad civil y doméstica, en Orien- 
te y en Occidente, en todas partes asó- 
mase este problema como decisivo por 
las consecuencias que de él se derivan. 
De manera que los mismos represen- 
tantes de una concepción totalmente 
materialista del mundo ven siempre 
reaparecer delante de ellos la cuestión 
de la existencia de Dios que creían ya 
suprimida para siempre, y se ven obli- 
gados a reanudar su discusión. 


Por ello, pues, conjuramos en el Se- 
ñor, tanto a los individuos como a las 
naciones, a deponer ante tales proble- 
mas y en estos momentos de tan encar- 
nizadas luchas vitales para la huma- 
nidad, ese mezquino individualismo y 
abyecto egoísmo, que ciega aún las inte- 
ligencias más perspicaces y hace fraca- 
sar cualquier noble iniciativa, por poco 
que ésta salga de los estrechos límites 
del restringidísimo cerco de sus peque- 
ños particulares intereses; únanse todos, 
aun con graves sacrificios, para sal- 
varse a sí mismos y salvar la humani- 
dad. En tal unión de ánimos y de fuer- 
zas deben ser naturalmente los prime- 
ros quienes se glorían del nombre de 
cristianos, recordando la gloriosa tra- 
dición de los tiempos apostólicos, cuan- 
do la multitud de los creyentes formaba 

(14) Ezeq. 13, 5. 


(15%) Act. 4, 32. 
(159) Ver Pío XI, Enciclica Quadragesimo Anno, 
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un solo corazón y una sola alma03”; 
mas concurran leal y cordialmente tam- 
bién todos los otros que todavía admi- 
ten un Dios y le adoran, para alejar de 
la humanidad el grave peligro que ame- 
naza a todos. Porque, en efecto, el creer 
en Dios es la base indestructible de todo 
orden social y de toda responsabilidad 
sobre la tierra; y por ello todos los que 
no quieren la anarquía y el terror de- 
ben enérgicamente empeñarse en que 
los enemigos de la religión no alcancen 
el objetivo que tan abiertamente han 
proclamado. 


d) Creación de condiciones hu- 
manas 


3. Medios humanos y ayuda divina. 
Sabemos, Venerables Hermanos, que en 
esta lucha por la defensa de la religión 
se deben usar también todos los medios 
humanos legítimos que están en Nues- 
tra mano. Por esto, Nos, siguiendo las 
huellas luminosas de Nuestro Prede- 
cesor LEÓN XIII, de santa memoria 
con Nuestra Encíclica “Quadragesimo 
Anno”(15”) hemos con toda energía 
reclamado un más equitativo reparto 
de los bienes de la tierra y hemos indi- 
cado los medios más eficaces que debie- 
ran devolver la salud y la fuerza al 
cuerpo social enfermizo, dando tran 
quilidad y paz a sus dolientes miembros. 

Porque la irresistible aspiración a 
alcanzar una conveniente felicidad, aun 
sobre la tierra, ha sido puesta por el 
Creador de todas las cosas en el cora- 
zón del hombre; y el Cristianismo ha 
reconocido siempre y promovido con 
todo empeño los justos esfuerzos de la 
verdadera cultura y del sano progreso 
para el perfeccionamiento y el desarro- 
llo de la humanidad. 


2. Las armas de combate del cristiano 


Pero, frente a este odio satánico con- 
tra la religión, que recuerda al misterio 
de iniquidad de que habla San Pa- 
BLO(1), los solos medios humanos y las 
providencias de los hombres no bastan; 
y Nos, Venerables Hermanos, creería- 
15-V-1931; AAS. 23 (1931) 177-228; en esta Colece.: 


Encíclica 154, 55-61, pág. 1325-1330. 
(16) II Tes. 2, 7. 
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mos ser indignos de Nuestro apostólico 
ministerio si no tratáramos de señalar 
a la humanidad los maravillosos mis- 
terios de luz que esconden en sí ellos 
solos la fuerza para subyugar a las ti- 
nieblas. Cuando el Señor, descendien- 
do de los esplendores del Tabor, devol- 
vió la salud al joven maltratado por el 
demonio, que sus discípulos no habían 
podido curar, a la humilde pregunta de 
éstos: ¿Por qué causa no lo hemos po- 
dido nosotros echar?, contestó con las 
memorables palabras: Esta casta no se 
arroja sino mediante la oración y el 
ayuno, 


a) La oración y espíritu sobrena- 
tural 


Plácenos, Venerables Hermanos, que 
estas divinas palabras se deben aplicar 
exactamente a los males de nuestros 
tiempos, que sólo por medio de la ora- 
ción y de la penitencia pueden ser con- 
jurados. 

Teniendo presente, pues, nuestra con- 
dición de seres esencialmente limitados 
y absolutamente dependientes del Ser 
Supremo, recurramos, antes que nada, 
a la oración. Sabemos por la fe cuál sea 
el poder de la oración humilde, con- 
fiada, perseverante; a ninguna otra 
obra piadosa fueron jamás acordadas 
por el Omnipotente Señor tan amplias, 
tan universales, tan solemnes promesas 
como a la oración: Pedid y se os dará, 


186 buscad, y hallaréis; llamad y os abri- 


rán. Porque todo aquel que pide reci- 
be; y el que busca, halla; y al que llama 
se le abrirá, En verdad, en verdad 
os digo, que cuanto pidiéreis al Padre 
en mi nombre, os lo concederá? , 


9. Llamado mundial a una campaña 
de piedad. ¿Y qué motivo más digno 
de nuestra plegaria, y más relacionado 
con la persona adorable de Aquél, que 
es el único mediador entre Dios y los 
hombres, Jesucristo hecho hombre, 
que implorarle la conservación sobre la 
tierra de la fe en el solo Dios vivo y 
verdadero? 

(17) Mat. 17, 18-20. 


(18) Mat. 7, 7-8. 
(19) Juan 16, 23. 


Oración privada. Tal ruego lleva ya 
en sí una parte de su cumplimiento; 
porque donde un hombre ruega, allí 
se une a Dios, y mantiene, por tanto, 
por decirlo así, sobre la tierra la idea 
de Dios. El hombre que ruega, con su 
misma humilde posición, ya profesa 
ante el mundo su fe en el Creador y 
Señor de todas las cosas; al reunirse con 
los demás en oración común reconoce 
con ello que no sólo el individuo, sino 
también la sociedad humana tiene so- 
bre sí, en forma absoluta, un Supremo 
Señor. 


Oración litúrgica. ¡Qué espectáculo 
no es para los cielos y para la tierra, 
la Iglesia en oración! Desde siglos, sin 
interrupción, desde una a otra media- 
noche, se viene repitiendo sobre la tie- 
rra la divina salmodia de los cantos 
inspirados; no hay hora del día que no 
esté santificada por su liturgia especial; 
no hay un solo período, pequeño o 
grande de la vida, que no tenga un lu- 
gar en el agradecimiento, en la alaban- 
za, en la oración, en la reparación de 
la plegaria común del cuerpo místico 
de Cristo que es la Iglesia. Así la ple- 
garia misma asegura la presencia de 
Dios entre los hombres, como lo pro- 
metió el Divino Redentor: Donde dos o 
tres personas se hallan congregadas en 
mi nombre, allí me hallo yo en medio 
de ellas2D, 


La oración quita el obstáculo dando 
el recto concepio de los bienes mate- 
riales. La oración, además, quitará de 
en medio, precisamente, la causa mis- 
ma de las actuales dificultades, más 
arriba indicadas por Nos, a saber, la 
insaciable ambición de los bienes terre- 
nales. El hombre que ruega mira arri- 
ba, es decir, a los bienes del cielo que 
medita y desea, todo su ser se hunde 
en la contemplación del admirable 
orden creado por Dios, que no conoce 
el frenesí de la vanaglora ni se pier- 
de en fútiles competencias de siempre 
mayor velocidad; y entonces, casi por sí 
sólo, se restablecerá aquel equilibrio en- 
tre el trabajo y el descanso, que con 


(20) I Tim. 2, 5. 
(21) Mat. 18, 20. 
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grave daño de la vida física, económica 
y moral, falta en absoluto a la moder- 
na sociedad. Y si aquellos que por la 
superproducción industrial han caído 
en la desocupación y en la miseria, qui- 
sieran dar el tiempo conveniente a la 
oración, el trabajo y la producción vol- 
verían bien pronto a sus límites razo- 
nables, y la lucha que ahora divide a 
la humanidad en dos grandes campos 
de combate por los intereses transito- 
rios, quedaría absorbida en la noble 
contienda por la adquisición de bienes 
celestiales y eternos. 


10. Prepara para los santos deseos 
de paz del alma y de las naciones. En 
esta forma se abriría camino también 
a la tan suspirada paz, como muy bri- 
llantemente lo señala SAN PABLO, en la 
página donde une precisamente el pre- 
cepto de la oración con los santos de- 
seos de paz y de la salvación de todos 
los hombres: Recomiendo, pues, en pri- 
mer lugar, que se hagan súplicas, ora- 
ciones, votos, acciones de gracias, por 
todos los hombres; por los reyes y por 
todos los constituidos en alto puesto, a 
fin de que tengamos una vida quieta y 
tranquila en el ejercicio de toda piedad 
y honestidad. Esto, en efecto, es cosa 
buena y agradable a los ojos de Dios, 
Salvador nuestro, el cual quiere que 
todos los hombres se salven y lleguen 
al conocimiento de la verdad?) , 

Pídase la paz para todos los hom- 
bres, y especialmente para aquellos que 
en la sociedad humana tienen las graves 
responsabilidades del gobierno; ¿cómo 
podrán dar paz a sus pueblos si no la 
tienen consigo mismos?, y es precisa- 
mente la oración la que según el Após- 
tol, debe traernos el regalo de la paz; 
la oración que se dirige al Padre celes- 
tial, que es el Padre de todos los hom- 
bres; la plegaria que es la expresión 
común de los sentimientos de familia, 
de aquella gran familia que se extiende 
más allá de los confines de cualquier 
país y de cualquier continente. 

Hombres que en toda nación ruegan 
al mismo Dios por la paz sobre la tie- 
(2) I Tim. 2, 1-4. 


(23) II Cor. 13, 11. 
(4) Efes. 2, 14. 
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rra, no pueden ser al mismo tiempo 
portadores de discordia entre los pue- 
blos; hombres que se dirigen en su ple- 
garia a la Divina Majestad no pueden 
fomentar aquel imperialismo naciona- 
lístico que de cada pueblo hace su pro- 
pio Dios; hombres que miran al Dios 


de la paz y de la caridad(2%), que a El 1% 


recurren por medio de Cristo, que es 
nuestra paz*%, no encontrarán descan- 
so hasta que la paz, que no puede dar 
el mundo, descienda del Dador de todo 
bien, sobre los hombres de buena vo- 
luntad(25), 

La paz sea con vosotros(?2%), fue el 
saludo pascual del Señor a sus Após- 
toles y primeros discípulos; y este sa- 
ludo de bendición, desde aquellos tiem- 
pos primitivos hasta nuestros días, ja- 
más ha faltado en la sagrada liturgia 
de la Iglesia, y hoy, más que nunca, 
debe confortar y reanimar de nuevo los 
exacerbados y oprimidos corazones hu- 
manos. 


b) La penitencia 


11. La primera predicación de Jesús 
avivaba el espíritu de penitencia. Mas 
a la oración hay que agregar también 
la penitencia, el espíritu de penitencia, 
la práctica de la penitencia cristiana. 
Así nos lo enseña el Divino Maestro, 
cuya primera predicación fue, precisa- 
mente, la penitencia: Empezó Jesús a 
predicar y decir: Haced penitencia”. 
Así nos lo enseña también toda la tra- 
dición cristiana, toda la historia de la 
Iglesia; en las grandes calamidades, en 
las grandes tribulaciones del Cristianis- 
mo, cuando era más urgente la necesi- 
dad de la ayuda de Dios, los fieles es- 
pontáneamente, o, lo que era más fre- 
cuente, siguiendo el ejemplo y la exhor- 
tación de sus sagrados Pastores, han 
echado mano de las dos valiosísimas 
armas de la vida espiritual: la oración 
y la penitencia. Por aquel sagrado ins- 
tinto, del que casi inconscientemente se 
deja guiar el pueblo cristiano cuando 
no ha sido extraviado por los sembra- 
dores de cizaña y que por otra parte 

(25) Luc. 2, 14. 


(26) Juan 20, 19. 26. 
(27) Mat. 4, 17. 
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no es otra cosa que aquel sentimiento de 
Cristo(28), de que nos habla el Apóstol, 
los fieles siempre han experimentado 
en tales casos la necesidad de purifi- 
car sus almas del pecado mediante la 
contrición de corazón, con el sacramen- 
to de la reconciliación; y de aplacar la 
Divina Justicia aun con externas Obras 
de penitencia. 


Penitencia como medio de expia- 
ción. Bien sabemos y con vosotros, Ve- 
nerables Hermanos, deploramos, que 
en nuestros días la idea y el nombre 


18% de expiación y de penitencia, en mu- 


chos han perdido en gran parte la vir- 
tud de suscitar aquellos arranques del 
corazón y aquellos heroísmos de sacri- 
ficio que otrora sabían infundir, mos- 
trándose a los ojos de los hombres de 
fe como marcados por un carácter di- 
vino a imitación de Cristo y de sus 
Santos: ni faltan quienes quieran elimi- 
nar las mortificaciones externas, como 
cosas de tiempos remotos; sin hablar 
del moderno hombre autónomo, que 
desprecia la penitencia como expresión 
de índole servil, y es así lógico que 
cuanto más se debilite la fe en Dios, 
tanto más se confunda y desvanezca la 
idea de un pecado original y de una 
primitiva rebelión del hombre contra 
Dios, y, por tanto, se pierda aun más 
el concepto de la necesidad de la peni- 
tencia y de expiación. 


Pero nosotros, Venerables Hermanos, 


debemos, en cambio, por Nuestra obli- 
gación pastoral, tener bien en alto estos 
nombres y estos conceptos y conser- 
varlos en su verdadero significado, en 
su genuina nobleza y más todavía en 
su práctica y necesaria aplicación a la 
vida cristiana. 


12. Separación inadmisible. A ello 
nos incita la defensa misma de Dios y 
de la Religión, que venimos amparan- 
do, porque la penitencia es por su natu- 
raleza un reconocimiento y restableci- 
miento del orden moral en el mundo, 
fundado en la ley eterna, es decir, en 
Dios vivo. Quien da a Dios la cumplida 
satisfacción por el pecado, reconoce en 


(28) I Cor. 2, 16. 
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ello la santidad de los supremos prin- 
cipios de la moral, su fuerza interna de 
obligación, y la necesidad de una san- 
ción contra sus violaciones. 


* Renovación del espíritu peni- 
tencial a fin de desagraviar a 
Dios y vencer la impiedad 


El peligro de separar moral y reli- 
gión. Y es en verdad uno de los más 
peligrosos errores de nuestra época el 
haber pretendido separar la moral de 
la religión, quitando así la solidez de 
toda base para cualquier legislación. 
Error intelectual éste, que podía quizá 
pasar desapercibido y aparecer menos 
peligroso cuando se limitaba a pocos 
y la fe en Dios era aún patrimonio co- 
mún de la humanidad y tácitamente se 
presumía también aceptada por aque- 
llos que no hacían de ella profesión 
declarada. 


La penitencia como arma contra la 
impiedad. Mas hoy, cuando el ateísmo 
se difunde entre las masas del pueblo, 
las consecuencias prácticas de ese error 
se tornan terriblemente tangibles y en- 
tran en el campo de la tristísima reali- 
dad. En lugar de las leyes morales, que 
se desvanecen junto con la pérdida de 
la fe en Dios, se impone la fuerza vio- 
lenta que pisotea todo derecho. 

La lealtad y corrección de antaño en 
el proceder y en el comercio mutuo, 
ta celebrada hasta por los retóricos y 
poetas del paganismo, da lugar ahora 
a las especulaciones sin conciencia, tan- 
to en los negocios propios como en los 
ajenos. 

Y, en efecto, ¿cómo puede mantener- 
se un contrato cualquiera, y qué valor 
puede tener un tratado, donde falta 
toda garantía de conciencia? ¿Y cómo 
se puede hablar de garantía de concien- 
cia, donde se ha perdido toda fe en 
Dios, todo temor de Dios? Desaparecida 
esta base, cualquier ley moral cae con 
ella, y no hay remedio alguno que pue- 
da impedir la gradual, pero inevitable 
ruina de los pueblos, de las familias, 


del Estado, de la misma civilización 


humana. 


190 
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** Restauración del orden moral, 
poniendo freno a las pasiones 
y extirpando la discordia 


13. Arma saludable para frenar las 
pasiones. Es, por tanto, la penitencia 
un arma saludable, que está puesta en 
las manos de los intrépidos soldados 
de Cristo, que quieren luchar por la 
defensa y el restablecimiento del orden 
moral del universo. Es arma que va 
directamente a la raíz de todos los ma- 
les, a saber: a la concupiscencia de las 
riquezas materiales y de los placeres 
disolutos de la vida. Mediante sacrifi- 
cios voluntarios, mediante prácticos re- 
nunciamientos, quizá dolorosos, me- 
diante las varias obras de penitencia, 
el cristiano generoso sujeta las bajas 
pasiones que tienden a arrastrarlo a la 
violación del orden moral. Mas si el 
celo de la ley divina y la caridad fra- 
terna son en él tan grandes como deben 
serlo, entonces no sólo se da al ejerci- 
cio de la penitencia por sí y por sus 
pecados, sino que se impone también 
la expiación de los pecados ajenos, a 
imitación de los Santos, que con fre- 
cuencia se hacían heroicamente vícti- 
mas de reparación por los pecados de 
generaciones enteras; más aún, a imi- 
tación del Divino Redentor, que se hizo 
Cordero de Dios que quita el pecado del 
iundo(29, 


Extirpando la discordia. ¿No hay 
acaso, Venerables Hermanos, en este 
espíritu de penitencia, también un dulce 
misterio de paz? No hay paz para los 
impios($%, dice el Espíritu Santo, por- 
que viven en continua lucha y oposi- 
ción con el orden de la naturaleza esta- 
blecido por su Creador. 

Solamente cuando se haya restable- 
cido este orden, cuando todos los pue- 
blos lo reconozcan fiel y espontánea- 
mente y lo confiesen; cuando las inter- 
nas condiciones de los pueblos y las 
externas relaciones con las demás na- 
ciones se funden sobre esta base, sólo 
entonces será posible una paz estable 
sobre la tierra. Mas no bastarán a crear 
esta atmósfera de paz duradera ni los 
tratados de paz, ni los más solemnes 


(29) Juan 1, 29. 


pactos, ni los convenios o conferencias 
internacionales, ni los más nobles y 
desinteresados esfuerzos de cualquier 
hombre de Estado, si antes no se reco- 
nocen los sagrados derechos de la ley 
natural y divina. Ningún dirigente de 
la economía pública, ninguna fuerza 
organizadora podrá llevar jamás las 
condiciones sociales a una pacífica so- 
lución, si antes en el mismo campo de 
la economía no triunfa la ley moral 
basada en Dios y en la conciencia. Este 
es el valor fundamental de todo valor, 
tanto en la vida política como en la 
vida económica de las naciones; ésta 
es la moneda más segura, considerada 
la más firme, por la que las demás 
serán también estables ya que están 
garantizadas por la inmutable y eterna 
ley de Dios. 


14. El eco de un cántico. También 
para los hombres individualmente es la 
penitencia base y vehículo de paz ver- 
dadera, alejándolos de las riquezas te- 
rrenales y caducas, elevándolos hacia 
los bienes eternos, dándoles aún en me- 
dio de las privaciones y adversidades 
una paz que el mundo con todas sus 
riquezas y placeres no puede darles. 
Uno de los cánticos más serenos y ju- 
bilosos que jamás se oyera en este valle 
de lágrimas ¿no es acaso el célebre 
“Cántico al Sol” de San FRANCISCO? 
Pues bien; quien lo compuso, quien lo 
escribió, quien lo cantó, era uno de los 
más grandes penitentes, el Pobrecito 
de Asís, que nada absolutamente poseía 
sobre la tierra y llevaba en su cuerpo 
extenuado los dolorosos estigmas de su 
Señor Crucificado. 


Reconciliación con Dios. Por consi- 
guiente, la oración y la penitencia son 
las dos poderosas fuerzas espirituales 
que en este tiempo nos ha dado Dios 
para que le reconduzcamos la humani- 
dad extraviada que vaga sin guía por 
doquiera; fuerzas espirituales, que de- 
ben disipar y reparar la primera y prin- 
cipal causa de toda rebelión y de toda 
revolución: es decir, la rebelión contra 
Dios. Pero los mismos pueblos están 


(30) Isaías 48, 22. 
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llamados a decidirse por una elección 
definitiva: o ellos se entregan a estas 
benévolas y benéficas fuerzas espiritua- 
les, y se vuelven, humildes y contritos, 
a su Señor, Padre de misericordia; o se 
abandonan, junto con lo poco que aún 
queda de felicidad sobre la tierra, en 
poder del enemigo de Dios, a saber: al 
espíritu de la venganza y de la destruc- 
ción. 

No Nos queda, pues, otra cosa sino 
invitar a esta pobre humanidad que ha 
derramado tanta sangre, que ha abier- 
to tantas tumbas, que ha destruido tan- 
tas obras, que ha privado de pan y de 
trabajo a tantos hombres, no Nos que- 
da, repetimos, sino invitarla con las 
tiernas palabras de la sagrada Liturgia: 
¡Comviértete al Señor tu Dios! 6D. 


ErbíLOGO 


1. La fiesta del Sgdo. Corazón en 
espíritu de expiación 


15. El mundo en derredor del Cora- 
zón de Jesús. ¿Y qué ocasión más 
oportuna Nosotros podríamos indica- 
ros, Oh Venerables Hermanos, para tal 
unión de plegarias y reparaciones, que 
la próxima fiesta del Sagrado Corazón 
de Jesús? 

El verdadero espíritu de tal solemni- 
dad, como lo hemos ampliamente de- 
mostrado hace cuatro años, en Nuestra 
Carta Encíclica “Miserentissimus” (82, 
es precisamente el espíritu de amorosa 
reparación y por ello hemos querido 
que en tal día de cada año y para siem- 
pre se rinda, en todas las iglesias del 
mundo, público acto de reparación por 
tantas ofensas que hieren a ese Divino 
Corazón. 

Sea, pues, este año la fiesta del Sa- 
grado Corazón, para toda la Iglesia, una 
santa emulación de reparación y de 
impetración. Acudan numerosos los 
fieles a la mesa Eucarística, acudan al 
pie de los altares a adorar al Salvador 
del mundo bajo el velo del Sacramento, 
que vosotros, Venerables Hermanos, 
procuraréis esté en ese día solemne- 
181] Ecles. 17, 21; Oficio de la Semana Santa. 


Lamentaciones de Jeremías en Maitines. 
[32] Enc. Miserentissimus Redemptor, 8-V-1928. 


mente expuesto en todas las Iglesias; 
desahoguen en aquel Corazón miseri- 
cordioso, que ha conocido todas las 
penas del corazón humano, el desborde 
de su dolor, la firmeza de su fe, la con- 
fianza de su esperanza, el ardor de su 
caridad. Ruéguenle, interponiendo el 
poderoso patrocinio de María Santísi- 
ma, Mediadora de todas las gracias, por 
sí y por sus familias, por su patria, por 
la Iglesia; ruéguenle por el Vicario de 
Cristo en la tierra y por los demás Pas- 
tores, que con El soportan el formi- 
dable peso del gobierno espiritual de 
las almas; ruéguenle por los herma- 
nos creyentes, por los hermanos extra- 
viados, por los incrédulos, por los in- 
fieles; y, finalmente, por los mismos 
enemigos de Dios y de la Iglesia, para 
que se conviertan. 

Manténgase después el espíritu de 
oración y de reparación intensamente 
vivo y activo en todos los fieles durante 
toda la octava, privilegio litúrgico del 
que Nos hemos querido fuese enrique- 
cida esta fiesta: háganse durante esos 
días, en la forma que cada uno de vos- 
otros, Venerables Hermanos, según las 
circunstancias locales, creyera oportu- 
no prescribir o aconsejar, públicas ro- 
gativas y otros devotos actos de piedad, 
según las intenciones brevemente men- 
cionadas más arriba: a fín de alcanzar 
misericordia y hallar el auxilio de la 
gracia, para ser socorridos en el tiempo 
oportuno(33), 


16. Octava de oración y reparación. 


Sea ella en realidad para todo el pueblo !? 


cristiano una octava de reparación y de 
santa tristeza; sean días de mortifica- 
ción y de plegaria. Absténganse los 
fieles de espectáculos y diversiones aun 
lícitas; prívense los más acomodados, 
voluntariamente, en espíritu de auste- 
ridad, de alguna cosa del acostumbrado 
método de vida, aun cuando éste fuera 
moderado; antes bien prodiguen a los 
pobres el fruto de aquella economía, 
ya que la limosna es también un ópti- 
mo medio para aplacar la Divina Justi- 
cia y atraerse las divinas misericordias. 
AAS. 20 (1928) 165-172; en esta Colecc.: Encíclica 


142, págs. 1121-1128. 
(33) Hebr. 4, 16. 
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2. Exhortación especial a los pobres 
y necesitados 


Y los pobres, y todos aquellos que 
en este tiempo se encuentran bajo la 
dura prueba de la falta de trabajo y de 
pan, ofrezcan con igual espíritu de pe- 
nitencia, con mayor resignación, las 
privaciones que les son imp 1estas por 
los difíciles tiempos y por la condición 
social que la Divina Providencia les ha 
señalado en sus inescrutables pero 
siempre amorosos designios; acepten 
con ánimo humilde y confiado, de la 
mano de Dios, los efectos de la pobre- 
za, agravados por las estrecheces en 
que se agita actualmente la humani- 
dad, elévense más generosamente hasta 
la divina sublimidad de la Cruz de Cris- 
to, reflexionando que si el trabajo es 
uno de los mayores valores de la vida, 
ha sido, sin embargo, el amor de un 
Dios paciente el que ha salvado al mun- 
do; confórtense en la seguridad de que 
sus sacrificios y penas cristianamente 
soportados concurrirán eficazmente a 


(34) Mat. 15, 28. 
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apresurar la hora de la misericordia y 
de la paz. 

El Corazón Divino de Jesús no podrá 
dejar de conmoverse por las preces y 
por los sacrificios de su Iglesia y ter- 


minará por decir a su Esposa que gime ??* 


a sus pies bajo el peso de tantas penas 
y de tantos males: Grande es tu fe. há- 
gase conforme tú lo deseas(8%). 

17. Bendición Apostólica. Con esta fe, 
avalorada por el recuerdo de la Cruz, 
sagrada señal y precioso instrumento de 
nuestra santa redención, de la que hoy 
celebramos la gloriosa invención, a 
vosotros, Venerables Hermanos, a vues- 
tro clero y pueblo, a todo el orbe cató- 
lico, impartimos con paternal afecto la 
Apostólica Bendición. 

Dado en Roma, en San Pedro, en la 
fiesta de la Invención de la Santa Cruz, 
3 de Mayo del año 1932, undécimo de 
Nuestro Pontificado. 
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ENCICLICA “NON ABBIAMO BISOGNO” 
(29-VI-1931) 


ACERCA DE LA ACCION CATOLICA 


A los Venerables Hermanos Patriarcas, Primados, Arzobispos, Obispos y demás 
Ordinarios en paz y comunión con la Sede Apostólica 


PIO PP. XI 


Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica 


1. Causas de la presente Encíclica. 
Nos tenemos que informaros, Venera- 
bles Hermanos, de los acontecimientos 
que en estos últimos tiempos se han 
desarrollado en esta ciudad de Roma, 
Nuestra Sede Episcopal, y en toda 
Italia, es decir, precisamente en Nues- 
tra circunscripción primacial; aconte- 
cimientos que han tenido tan larga y 
profunda repercusión en el mundo en- 
tero y más particularmente en todas y 
en cada una de las diócesis de Italia 
y del mundo católico. Se resumen en 
estas breves y tristes palabras: Se ha 
intentado herir de muerte todo lo que 
era y lo que será siempre lo más que- 
rido por Nuestro corazón de Padre y 
Pastor de almas... y Nos podemos y 
debemos incluso añadir: Y el modo 
mismo Nos ofende. 

En presencia y bajo la presión de 
estos acontecimientos hemos sentido 
Nosotros la necesidad y el deber de 
dirigirnos a vosotros, y por decirlo así, 
llegar en espíritu a cada uno de voso- 
tros, Venerables Hermanos, en primer 
lugar, para cumplir un grave y urgente 
deber de reconocimiento fraternal; en 
segundo lugar, para satisfacer un deber, 
no menos grave y no menos urgente, 
de defender la verdad y la justicia en 
una materia que, como se refiere a los 
interses y a los derechos vitales de la 
Iglesia, os interesa también a todos y 
cada uno de vosotros en particular en 


todas las partes en que el Espíritu San- 
to os ha colocado para gobernarla en 
unión con Nosotros; en tercer lugar, 
Nos queremos exponeros las conclusio- 
nes y reflexiones que los acontecimien- 
tos parecen imponer; en cuarto lugar, 
confiaros Nuestras preocupaciones para 
el porvenir; y, finalmente, os invitare- 
mos a compartir Nuestras esperanzas 
y a rogar con Nos y con el mundo ca- 
tólico por su realización. 
I 

2. La paz interior, nuestra fortaleza. 
Agradecimiento a los Obispos. La paz 
interior, esta paz que nace de la plena 
y clara conciencia que tiene uno de 
estar en el bando de la verdad y de la 
justicia y de combatir y sufrir por ellas, 
esta paz que solamente puede darla el 
Rey divino y que el mundo es comple- 
tamente incapaz de dar y quitar, esta 
paz bendita y bienhechora, gracias a la 
bondad y la misericordia de Dios, no 
Nos ha abandonado un solo instante, y 
abrigamos la firme esperanza de que, 
suceda lo que suceda, no Nos abando- 
nará jamás; pero, bien sabéis vosotros, 
Venerables Hermanos, que esta paz de- 
ja libre acceso a los más amargos sin- 
sabores: así lo experimentó el Sagrado 
Corazón de Jesús durante su Pasión; lo 
mismo experimentan los corazones de 
los fieles servidores, y Nos también he- 
mos experimentado la verdad de esta 
misteriosa palabra: He aquí que en la 


(*) A. A. S., 23 (1931) 285-312. Esta Encíclica se escribió a propósito de los ataques que sufriera 
la Acción Católica en Italia y la destrucción de sus cuadros juveniles por parte del fascismo. 
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paz (me sobrevino) amargura grandí- 
sima), Vuestra intervención rápida, 
extensa, afectuosa, que no ha cesado 
todavía; vuestros sentimientos frater- 
nos y filiales, y por encima de todo, 
ese sentimiento de alta y sobrenatural 
solidaridad, de íntima unión de pen- 
samientos y de sentimientos, de inte- 
ligencias y de voluntades que respi- 
ran vuestras comunicaciones llenas de 
amor, Nos han llenado el alma de con- 
suelos indecibles y muchas veces han 
hecho subir de Nuestro corazón a Nues- 
tros labios las palabras del salmo: En 
las grandes angustias de mi corazón, 
tus consuelos alegraban mi alma(2. De 
todos estos consuelos, después de Dios, 
os damos gracias de todo Nuestro cora- 
zón, Venerables Hermanos, vosotros a 
quienes Nos podemos repetir la palabra 
de Jesús a los Apóstoles vuestros pre- 
decesores: Vosotros sois los que ha- 
béis permanecido conmigo en mis prue- 
bas”), 


3. Acción de gracias a la Acción Ca- 
tólica. Sentimos también y queremos 
también cumplir el deber tan dulce al 
corazón paternal de dar gracias con 
vosotros, Venerables Hermanos, a tan- 
tos de vuestros buenos y dignos hijos 
que, individual y colectivamente, en su 
nombre propio y de parte de las diver- 
sas Organizaciones y asociaciones con- 
sagradas al bien, y con más amplitud 
de parte de las asociaciones de Acción 
Católica y de Juventud Católica, nos 
han enviado expresiones de condolen- 
cia, de devoción y de generosa y activa 
conformidad a Nuestras normas direc- 
tivas y a Nuestros deseos. Fue para Nos 
especialmente bello y consolador ver 
a las Acciones Católicas de todos los 
países, desde los más cercanos hasta los 
más lejanos, encontrarse reunidas alre- 
dedor del Padre común, animadas y 
como impulsadas por un mismo espí- 
ritu de fe, de piedad filial, de propósitos 
generosos en los que se expresa unáni- 
memente la sorpresa penosa de ver per- 
seguida y herida la Acción Católica allí, 
en el centro del apostolado jerárquico, 
donde tiene, más que en ninguna otra 


(1) Isai. 38, 17. 
(2) Salmo 93, 19. 
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parte, su razón de ser, la Acción Cató- 
lica, que en Italia, como en todas las 
partes del mundo, siguiendo su autén- 
tica y esencial definición y según Nues- 
tras vigilantes y asiduas direcciones, 
tan generosamente secundadas por vos- 
otros, Venerables Hermanos, ni quiere 
ni puede ser otra cosa que la partici- 
pación y la colaboración del laicado en 
el apostolado jerárquico. e 

Llevaréis, Venerabies Hermanos, la 
expresión de Nuestro paternal recono- 
cimiento a todos vuestros hijos e hijas 
Nuestros en Jesucristo, que se han mos- 
trado tan bien formados en vuestra es- 
cuela, tan buenos y tan piadosos hacia 
su Padre común, al punto de hacernos 
decir: Reboso de gozo en todas nuestras 
tribulaciones(%, 


4. Anima a los Obispos Italianos. 
En cuanto a vosotros, Obispos de todas 
y cada una de las diócesis de esta que- 
rida Italia, debemos no solamente la 
expresión de Nuestro reconocimiento 
por los consuelos que con tan noble y 
santa emulación Nos habéis prodigado 
con vuestras cartas durante todo el mes 
último y especialmente el día mismo 
de los Santos Apóstoles, con vuestros 
afectuosos y elocuentes telegramas; pe- 
ro debemos también dirigiros a Nuestra 
vez el pésame por lo que cada uno de 
vosotros ha sufrido, viendo repentina- 
mente abatirse la tempestad devastado- 
ra sobre los vergeles tan ricamente flo- 
recidos y llenos de promesas de vues- 
tros jardines espirituales, que el Espí- 
ritu Santo ha confiado a vuestra soli- 
citud y que cultivabais con tanto celo 
y con tan gran bien para las almas. 
Vuestro corazón, Venerables Hermanos, 
se ha vuelto en seguida hacia el Nues- 
tro para compartir Nuestra pena, en 
la cual sentíais reunirse como en un 
centro y multiplicarse y encontrarse to- 
das las vuestras. Nos habéis dado la 
más clara y afectuosa demostración y 
con todo el corazón os damos las gra- 
cias. Particularmente os agradecemos el 
unánime y verdaderamente grandioso 
testimonio que habéis dado a la doci- 
lidad con que la Acción Católica italia- 


(3) Luc. 22, 28. 
(Md H Cor. 7, 4. 
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na y precisamente las Asociaciones de 
Juventudes han permanecido fieles a 
Nuestras normas directivas y a las vues- 
tras, que excluyen toda actividad polí- 
tica de partido. Al mismo tiempo damos 
gracias también a todos vuestros sacer- 
dotes y fieles, a vuestros religiosos y 
religiosas, que se han unido a vosotros 
con tan gran impulso de fe y de piedad 
filial. Damos gracias especialmente a 
vuestras Asociaciones de Acción Cató- 
lica y en primer lugar a las de las Ju- 
ventudes de todas las categorías, hasta 
a los más pequeños benjamines y a los 
niños, que Nos son tanto más queridos 
cuanto más pequeños son y en cuyas 
plegarias tenemos especial confianza. 

Vosotros habéis comprendido, Vene- 
rables Hermanos, que Nuestro corazón 
estaba y está con vosotros, con cada 
uno de vosotros, sufriendo con vos- 
otros, rogando por vosotros y con vos- 
otros, a fin de que Dios, en su infinita 
misericordia, nos socorra y haga salir 
de este gran mal desencadenado por el 
antiguo enemigo del bien una nueva 
floración de bienes, y de grandes bie- 
nes. 

i HI 

5. Injusta disolución de los organis- 
mos universitarios de A. C. Después 
de haber satisfecho la deuda de grati- 
tud por los consuelos que hemos reci- 
bido en tan grande dolor, debemos 
satisfacer las obligaciones que el mi- 
nisterio apostólico Nos impone para con 
la verdad y la justicia. 
~ Ya muchas veces, Venerables Her- 
manos, de la manera más explícita y 
asumiendo toda la responsabilidad de 
lo que decíamos, Nos hemos explicado 
la campaña de falsas e injustas acusa- 
ciones que precedió a la disolución de 
las Asociaciones de Juventudes y Aso- 
ciaciones universitarias dependientes de 
la Acción Católica y hemos protestado 
contra ellas. Disolución ejecutada por 
víaş de hecho y por procedimientos que 
daban la impresión de que se perseguía 
una vasta y peligrosa asociación cri- 
minal. Y sin embargo, se trataba de 
jóvenes y de niños que son ciertamente 
los mejores entre los buenos y a los 
cuales tenemos la satisfacción y el 
orgullo de poder una vez más dar este 
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testimonio. Los ejecutores de este pro- 
cedimiento, no todos, pero muchos de 
ellos, tuvierón asimismo esta impresión 
y no la ocultaron, procurando templar 
el cumplimiento de su consigna con 
palabras y miramientos por medio de 
los cuales parecían presentar excusas 
y querer obtener el perdón de lo que 
se les obligaba a hacer. Nos lo hemos 
tenido en cuenta y les reservamos espe- 
ciales bendiciones. 


6. Violencias y malos tratos. Necesi- 
dad de reparación. Pero por una dolo- 
rosa compensación, ¡cuántas brutalida- 
des y violencias, que llegaron hasta los 
golpes y a la sangre, cuántas irreve- 
rencias de prensa, de palabras y de he- 
chos contra las cosas y contra las per- 
sonas, incluso la Nuestra, han prece- 
dido, acompañado y seguido la ejecu- 
ción de la inopinada medida de policía! 
Y ésta con frecuencia se ha extendido, 
por ignorancia o por un celo maligno, 
a ciertas asociaciones e instituciones que 
ni siquiera estaban comprendidas en las 
órdenes superiores, como los oratorios 
de los niños y las piadosas congregacio- 
nes de Hijas de María. 

Todo este lamentable conjunto de 
irreverencias y de violencias se verifica- 
ron con una tal intervención de miem- 
bros e insignias de partido, con tal una- 
nimidad de un cabo a otro de Italia, y 
con tal condescendencia de las autori- 
dades y de las fuerzas de seguridad pú- 
blica, que era ya preciso pensar nece- 
sariamente en disposiciones venidas de 
arriba. Fácilmente admitimos, como era 
fácil de prever, que estas disposiciones 
podían y hasta debían ser necesaria- 
mente exageradas. Hemos debido recor- 
dar estas cosas antipáticas y penosas, 
porque se ha intentado hacer creer al 
público y al mundo que la deplorable 
disolución de las Asociaciones, que Nos 
son tan queridas, se ha efectuado sin 
incidentes y casi como una cosa normal. 


7. Se ha faltado a la verdad y a la 
justicia. Pero en realidad se ha intenta- 


do faltar en mayor escala a la verdad y 2% 


a la justicia. Si no todas las invenciones 
y todas las mentiras y las verdaderas 
calumnias espareidas por la Prensa hos- 
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til de partido, la única libre y acostum- 
brada, por decirlo así, a hablarlo todo 
y atreverse a todo, han sido acogidas en 
un mensaje, no oficial sin duda alguna 
(por prudente calificación), la mayor 
parte han sido realmente entregadas al 
público en los más poderosos medios 
de difusión que conoce la hora presen- 
te. La historia de los documentos redac- 
tados, no para servir a la verdad y a la 
justicia, sino para ofenderlas, es bien 
larga y triste, y Nos debemos decir con 
la más profunda amargura, que en los 
muchos años de Nuestra actividad de 
bibliotecario rara vez hemos encontrado 
en Nuestro camino un documento tan 
tendencioso y tan contrario a la verdad 
y a la justicia con relación a la Santa 
Sede, a la Acción Católica y más parti- 
cularmente a las Asociaciones católicas 
tan duramente castigadas. Si callára- 
mos, si dejáramos pasar, es decir, si 
permitiéramos creer todas esas cosas, 
vendríamos a ser más indignos de lo 
que somos de ocupar esta augusta Sede 
Apostólica, indignos del filial y generoso 
sacrificio por el cual Nos han siempre 
consolado, y Nos consuelan hoy más 
que nunca, Nuestros queridos hijos de 
la Acción Católica y particularmente 
aquellos de Nuestros hijos e hijas, tan 
numerosos gracias a Dios, que por su 
religioso respeto a Nuestros mandatos 
y direcciones tanto han sufrido y tanto 
sufren, honrando en la escuela donde 
han sido formados, tanto al Divino 
Maestro, como a su indigno Vicario, al 
demostrar luminosamente con su cris- 
tiana actitud aun ante las amenazas y 
las violencias, de qué lado se encuentra 
la verdadera dignidad, la verdadera 
fuerza del alma, el verdadero valor y 
la verdadera civilización. 


8. Refutación del mensaje del go- 
bierno. Procuraremos ser breves al 
rectificar las fáciles afirmaciones del 
mensaje de que hemos hablado. Y de- 
cimos fáciles, por no calificarlas de 
audaces, ya que el público, se sabía, se 
encontraba en la casi imposibilidad de 
verificarlas de ninguna manera. Sere- 
mos breves, tanto más cuanto que mu- 
chas veces, sobre todo en los últimos 
tiempos, hemos tratado asuntos que 
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vuelven a presentarse hoy, y Nuestra 
palabra, Venerables Hermanos, ha po- 
dido llegar hasta vosotros y por vosotros 
a Nuestros queridos hijos en Jesucristo, 
y esperamos que lo mismo sucederá 
con las presentes letras. 

El mensaje en cuestión decía, entre 
otras cosas, que las revelaciones de la 
Prensa hostil de partido habían sido 
confirmadas en casi su totalidad, en su 
sustancia, por lo menos, precisamente 
por el Osservatore Romano. La verdad 
es que el Osservatore Romano ha de- 
mostrado, de vez en cuando, que las 
pretendidas revelaciones eran otras tan- 
tas invenciones, o totalmente, o por lo 
menos en la interpretación dada a los 
hechos. Basta leer sin mala fe y con la 
más modesta capacidad de compren- 
sión. 

El mensaje decía también que era 
una tentativa ridícula la de hacer pasar 
a la Santa Sede como víctima en un 
país donde miles de viajeros pueden 
dar testimonio del respeto con que se 
trata a los sacerdotes, a los prelados, a 
la Iglesia y a las ceremonias religiosas. 
Sí, Venerables Hermanos, sería una ten- 
tativa harto ridícula, como sería ridícu- 
lo querer derribar una puerta abierta. 
Porque los viajeros extranjeros, que no 
faltan nunca en Italia y en Roma, han 
podido, desgraciadamente, ver con sus 
propios ojos las irreverencias impías y 
difamatorias, las violencias, los ultrajes, 
los vandalismos cometidos contra los 
lugares, las cosas y las personas en todo 
el país y en esta misma Sede episcopal 
Nuestra, cosas todas ellas deploradas 
por Nos varias veces, después de una 
información cierta y precisa. l 


9. Ingratitud con la Iglesia y la Santa 
Sede. El mensaje denuncia la “negra 
ingratitud” de los sacerdotes que hosti- 
lizan el partido, el cual ha sido, como 
se dice, en toda Italia la garantía de la 
libertad religiosa. El clero, el episco- 
pado y la Santa Sede no han dejado de 
apreciar la importancia de lo que se 
ha hecho en estos años en beneficio de 
la Religión, y frecuentemente han mani- 
festado un vivo y sincero reconocimien- 
to. Pero con Nos, el episcopado, el clero 
y todos los verdaderos fieles, y hasta 
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los ciudadanos amantes del orden y de 
la paz, se han llenado de pena y preo- 
cupación ante los atentados cometidos 
rápidamente contra las más sanas y 
preciosas libertades de la Religión y de 
las conciencias, a saber, todos los aten- 
tados contra la Acción Católica, sobre 
todo contra las asociaciones de juven- 
tudes, atentados que han llegado al 
colmo en las medidas policíacas toma- 
das contra ellas de la manera indicada, 
atentados y medidas que hacen dudar 
seriamente si las primeras actitudes be- 
névolas y bienhechoras provenían de 
un amor sincero y de un sincero celo 
por la Religión. Si se quiere hablar de 
ingratitud ha sido y sigue siendo para 
con la Santa Sede la obra de un régi- 
men, que a juicio del mundo entero 
ha sacado de sus relaciones amistosas 
con la Santa Sede, en la nación y fuera 
de ella, un aumento de prestigio y de 
crédito, que a muchos en Italia y en 
el extranjero les ha parecido excesivo 
el favor y la confianza de Nuestra 
parte. 


10. Necesidad de Nuestras decisio- 
nes. Cuando se consumaron las medi- 
das de policía, acompañadas de violen- 
cias, irreverencias, de aquiescencia y 
connivencia de las autoridades de segu- 
ridad pública, Nos suspendimos el en- 
vío de un Cardenal legado a las fiestas 
centenarias de Padua y, al mismo tiem- 
po, las procesiones solemnes en Roma 
y en Italia. Las disposiciones eran evi- 
dentemente de Nuestra competencia y 
teníamos motivos tan graves y urgentes, 
que Nos creaban el deber de adoptar- 
las, aun sabiendo los grandes sacrificios 
que con ellas imponíamos a los fieles 
y la molestia que Nos experimentába- 
mos más que nadie. Pero ¿cómo se hu- 
bieran desarrollado normalmente estas 
alegres solemnidades entre el duelo y la 
pena en que estaban sumergidos el co- 
razón del Padre común de todos los 
fieles y el corazón maternal de nuestra 
Santa Madre la Iglesia, en Roma, en 
Italia, en todo el mundo católico, como 
se ha demostrado luego, por la partici- 
pación verdaderamente mundial de to- 
dos Nuestros hijos, y vosotros, Vene- 
rables Hermanos, a la cabeza de ellos? 
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¿Cómo no habíamos de temer Nos tam- 
bién por el respeto y la seguridad mis- 
ma de las personas y de las cosas más 
sagradas, dada la actitud de las auto- 
ridades y de la fuerza pública, y ante 
tantas irreverencias y violencias? 


En todas partes donde Nuestras de- 
cisiones han sido conocidas, los buenos 
sacerdotes y los buenos fieles tuvieron 
la misma impresión y los mismos senti- 
mientos, y allí donde no fueron intimi- 
dados, amenazados, o peor todavía, die- 
ron pruebas magníficas y muy conso- 
ladoras para Nos, reemplazando las 
celebraciones solemnes por horas de 
oración, adoración y reparación, unién- 
dose en el pesar y en la intención con 
el Sumo Pontífice, en medio de un ma- 
ravilloso concurso del pueblo. 


11. Falsedad de las imputaciones he- 
chas por el mensaje. Sabemos cómo 
han sucedido las cosas allí donde Nues- 
tras instrucciones no pudieron llegar a 
tiempo, y cuál fue la intervención de 
las autoridades que subraya el mensa- 
je, de aquellas mismas autoridades que 
habían asistido, o que poco después 
habían de asistir mudas y pasivas a la 
realización de actos netamente antica- 
tólicos y antirreligiosos, cosa que el 
mensaje no dice en manera alguna. 
Pero dice, por el contrario, que hubo 
autoridades eclesiásticas locales que se 
creyeron en el caso de no tener en 
cuenta Nuestra prohibición. No cono- 
cemos una sola autoridad eclesiástica 
local que haya merecido la ofensa que 
implican estas palabras. Sabemos, por 
el contrario, y deploramos vivamente, 
las imposiciones con frecuencia ame- 
nazadoras y violentas infligidas o que 
se ha dejado infligir a las autoridades 
eclesiásticas locales. Estamos informa- 
dos de impías parodias de cánticos sa- 
grados y de cortejos religiosos, tolera- 
dos con profunda molestia para los 
verdaderos fieles y la emoción real de 
todos los ciudadanos amantes de la paz 
y del orden, que veían no defendidos el 
orden ni la paz, y, lo que es peor, pre- 
cisamente por aquellos que tienen el 
gravísimo deber de defenderlos y un 
interés vital en cumplir este deber. 
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El mensaje renueva la comparación, 
tantas veces establecida, entre Italia y 
los demás países, en los que la Iglesia 
se halla realmente perseguida, y contra 
los cuales no se han escuchado pala- 
bras semejantes a las que se han pro- 
ferido contra Italia, donde la Religión 
ha sido restablecida. Hemos dicho ya 
que guardamos y guardaremos un per- 
petuo reconocimiento por todo lo que 
ha hecho Italia en beneficio de la Re- 
ligión, aunque es verdad que el bene- 
ficio no ha sido menos grande para ella 
y más particularmente, de las almas de 
régimen. Hemos dicho y repetido que 
no es necesario hacer saber a todo el 
mundo lo que Nos y la Santa Sede, por 
medio de Nuestros representantes y 
Nuestros hermanos en el Episcopado, 
hemos manifestado, en la medida que 
juzgamos oportuna, a aquellos países 
donde la Religión está verdaderamente 
perseguida. Con frecuencia esto sería 
contraproducente para el fin propuesto. 


12. Protestamos por la persecución 
de que es objeto la A. C. Pero con in- 
decible dolor vemos desencadenarse en 
nuestra Italia y en nuestra Roma una 
verdadera y real persecución contra lo 
que la Iglesia y su jefe querido en pun- 
to a su libertad y a sus derechos, liber- 
tad y derechos que son los de las almas, 
y más particularmente, de las almas de 
los jóvenes, a quienes de un modo par- 
ticular ha confiado a la Iglesia el Di- 
vino Creador y Redentor. 

Como es notorio, hemos afirmado y 
protestado en varias ocasiones con toda 
solemnidad de que la Acción Católica, 
tanto por su naturaleza y su esencia 
misma (participación y colaboración 
del Estado seglar en el Apostolado je- 
rárquico), como por Nuestras precisas 
y categóricas normas y prescripciones, 
está fuera y por encima de toda política 
de partido. Al mismo tiempo hemos 
afirmado y protestado que sabíamos de 
ciencia cierta que Nuestras normas y 
prescripciones habían sido fielmente 
obedecidas en Italia. El mensaje dice 
que la afirmación de que la Acción 
Católica no ha tenido un verdadero 
carácter político, es completamente fal- 
sa. No queremos revelar todo lo que 
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hay de irrespetuoso en esta acusación; 
los motivos que el mensaje alega de- 
muestran toda su falsedad y una lige- 
reza que tacharíamos de ridículas, si no 
fueran lamentables. 

La Acción Católica tenía, dice el 
mensaje, banderas, insignias, listas de 
adheridos y todas las otras apariencias 
exteriores de un partido político. Como 
si las banderas, las insignias, las listas 
de adheridos y otras parecidas forma- 
lidades exteriores no fuesen hoy día 
comunes en todos los países del mundo 
a las Asociaciones más diversas, y a 
actividades que no tienen nada que ver 
con la política: deportivas y profesio- 
nales, comerciales e industriales, esco- 
lares, religiosas del más piadoso carác- 
ter y, a veces, casi infantiles, como la 
de los Cruzados eucarísticos. 


13. Falsas razones aducidas por el 
mensaje: 1* La A. C. y el Partido Po- 
pular. El mensaje no puede menos de 
sentir la debilidad del motivo alegado, 
y como para salvar su argumentación, 
aduce otras tres razones. 

La primera es que los jefes de la 
Acción Católica eran casi todos miem- 
bros o jefes del Partido Popular, que 
ha sido (dice) uno de los más acérri- 
mos enemigos del partido fascista. Esta 
acusación ha sido lanzada más de una 
vez contra la Acción Católica; pero 
siempre en términos generales y sin 
precisar nombre ninguno. En vano he- 
mos pedido cada vez nombres y datos 
precisos. Solamente un poco antes de 
las medidas de policía tomadas contra 
la Acción Católica, y con el fin evidente 
de prepararlas y justificarlas, la pren- 
sa enemiga ha publicado algunos he- 
chos y algunos nombres, utilizando no 
menos evidente las partes de la poli- 
cía: tales son las pretendidas revelacio- 
nes a que alude el mensaje en su 
preámbulo y que L'Osservatore Ro- 
mano ha desmentido y rectificado ple- 
namente, lejos de confirmarlas, como 
afirma el mensaje, engañando lastimo- 
samente al gran público. 

Por lo que a Nos toca, Venerables 
Hermanos, además de las informacio- 
nes reunidas hace tiempo, y de la en- 
cuesta personal hecha de antemano, 


295 


156, 14-15 


ENCÍCLICA “NON ABBIAMO BISOGNO” 


1343 








hemos creído que era Nuestro deber el 
procurarnos nuevas informaciones y 
proceder a una nueva indagación, y he 
aquí, Venerables Hermanos, los resul- 
tados positivos de Nuestra investiga- 
ción. Ante todo hemos comprobado que 
en el tiempo en que subsistía aún el 
Partido Popular y en que ei nuevo par- 
tido no se había afirmado todavía, va- 
rias disposiciones publicadas en 1919 
prohibían ejercer las funciones de di- 
rector de la Acción Católica a cualquie- 
ra que al mismo tiempo ocupase cargos 
directivos en el Partido Popular. 


Hemos visto también, Venerables 
Hermanos, que los casos de ex directo- 
res locales del Partido Popular, conver- 
tidos en directores locales de Acción 
Católica, se reducen a cuatro; y hace- 
mos notar la insignificancia de esta 
cifra frente a las 250 Juntas Diocesa- 
nas, 4.000 secciones de hombres cató- 
licos y más de 5.000 Círculos de Juven- 
tudes Católicas. Y debemos añadir que 
en los cuatro casos en cuestión se tra- 
taba de individuos que jamás dieron 
lugar a dificultad alguna, y de los que 
algunos simpatizan francamente con el 
actual régimen y con el partido fascista, 
por el que son bien mirados. 


14. Religiosidad apolítica de la A. C. 
No queremos omitir esta otra garantía 
de la religiosidad apolítica de la Acción 
Católica, religiosidad bien conocida de 
vosotros, Venerables Hermanos, Obis- 
pos de Italia: la garantía consiste y con- 
sistirá siempre en la absoluta depen- 
dencia de la Acción Católica del Episco- 
pado, al cual pertenece siempre la elec- 
ción de sacerdotes asistentes y el nom- 
bramiento de los Presidentes de las 
Juntas diocesanas; de donde claramen- 
te se deduce que al poner en vuestras 
manos y al recomendaros las Asociacio- 
nes indicadas, Nos no hemos ordenado 
ni dispuesto nada nuevo substancial- 
mente. Después de la disolución y des- 
aparición del Partido Popular, los que 
pertenecían ya a la Acción Católica, 
continuarían perteneciendo a ella, some- 
tiéndose con perfecta disciplina a su 
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se de toda actividad política; y esto es 


lo que hicieron también los que enton- 
ces solicitaron su admisión. 

¿Con qué justicia y con qué caridad 
hubiéramos podido excluirlos, ya que 
se presentaban con las cualidades refe- 
ridas, sometiéndose voluntariamente a 
esta ley de apoliticidad? El régimen y 
el partido, que parecen atribuir una 
fuerza tan temible y tan temida a los 
miembros del Partido Popular en el 
terreno político, deberían mostrarse 
agradecidos a la Acción Católica, que 
ha sabido retirarlos de este terreno y los 
ha obligado a prometer no ejercitar 
ninguna actividad política, sino exclusi- 
vamente una actividad religiosa. 

Nosotros, por el contrario, Nosotros, 
la Iglesia, la religión, los fieles católicos 
(y no solamente el Romano Pontífice), 
no podemos estar agradecidos a quien 
después de haber disuelto el socialismo 
y la masonería, nuestros enemigos de- 
clarados (pero no sólo de Nosotros), 
les ha abierto una amplia entrada, co- 
mo todo el mundo lo ve y lo deplora, 
y ha permitido que lleguen a ser tanto 
más fuertes y peligrosos cuanto más 
disimulados y más favorecidos por el 
nuevo uniforme. 


15. 2%: Presuntas infracciones come- 
tidas por la A. C. Con gran empeño, y 
no raras veces, se Nos ha hablado, se- 
gundo, de infracciones; hemos siempre 
pedido nombres y hechos concretos, 
siempre dispuestos a intervenir y a 
proveer; jamás se ha dado respuesta a 
Nuestras preguntas. 


El mensaje denuncia que una parte 
considerable de los actos de organiza- 
ción en la Acción Católica eran de na- 
turaleza política, y no tenían nada que 
ver con la Educación religiosa y la pro- 
pagación de la fe. Sin detenernos en la - 
manera incompetente y confusa con la 
que se indican los objetivos de la Acción 
Católica, notemos simplemente que to- 
dos cuantos conocen y viven la vida 
contemporánea, saben que no existe 
iniciativa ni actividad, desde las más 
científicas y espirituales hasta las más 
materiales y mecánicas, que no tengan 
necesidad de organización y de actos 
encaminados a ella, y que ni estos actos 
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ni la organización misma se identifican 
con las finalidades de las iniciativas 
diversas, sino que son simples medios 
para mejor atender los fines que cada 
cual se propone. 


16. 3*: La A. C. entorpece la obra 
del Estado. Sin embargo (continúa el 
mensaje), el argumento más fuerte que 
puede emplearse para justificar la des- 
trucción de los círculos y Juventudes 
Católicas, es la defensa del Estado, la 
cual es más que un simple deber para 
cualquier clase de Gobierno. Nadie du- 
da de la solemnidad y de la importan- 
cia vital de semejante deber y semejan- 
te derecho, añadimos Nosotros, puesto 
que (y queremos poner en práctica esta 
convicción, de acuerdo con todas las 
personas honradas y juiciosas) estima- 
mos que el primero de los derechos es 
el de ejecutar el deber. Ninguno de 
cuantos hayan recibido el mensaje y 
lo hayan leído habrá podido reprimir 
cierta sonrisa de incredulidad, ni se 
habría visto libre de un verdadero estu- 
por si el mensaje hubiese añadido que 
de los círculos católicos cerrados 10.000 
eran, o por mejor decir, son, círculos 
de juventud femenina, con un total de 
500.000 jóvenes y niñas; ¿quién puede 
ver con ello un serio peligro o una 
amenaza real para la seguridad del 
Estado? Y es preciso considerar que 
tan sólo 220.000 jóvenes son miembros 
“efectivos”, más de 100.000 son peque- 
ñas “aspirantes”, y más de 150.000 son 
“benjaminas” aún más pequeñas... 

Además existen los círculos de la Ju- 
ventud Católica masculina, esta misma 
Juventud Católica, que en las publica- 
ciones juveniles del partido y en los 
discursos y circulares de los jerarcas 
—así los llaman— son expuestos y se- 
ñalados al desprecio y a los ultrajes 
(cualquiera podrá juzgar con qué sen- 
tido de responsabilidad pedagógica), co- 
mo un grupo de haraganes y de indivi- 
duos capaces tan sólo de llevar cirios y 
rezar rosarios en las procesiones; puede 
ser que por este motivo hayan sido en 
los últimos tiempos tan frecuentemente 
y con valor tan poco noble asaltados, 
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maltratados hasta hacerles derramar 
sangre, abandonados sin defensa por 
aquellos que debían y podían proteger- 
los, mientras que nuestros jóvenes de- 
sarmados e indefensos se veían ataca- 
dos por gentes violentas y frecuente- 
mente armadas. 


17. Los argumentos anteriores care- 
cen de consistencia. Si hay que buscar 
aquí el argumento más fuerte para jus- 
tificar la “destrucción” (esta palabra 
no deja duda ninguna sobre las inten- 
ciones que se abrigan) de Nuestras que- 
ridas y heroicas Asociaciones juveniles 
de Acción Católica, bien veis, Venera- 
bles Hermanos, que tenemos sobrados 
motivos para regocijarnos; ya que el 
argumento demuestra hasta la eviden- 
cia, que es increíble e inconsistente. 
Pero, ¡ay!, que debemos repetir mentita 
est iniquitas sibi), y que el argumento 
más fuerte en favor de la destrucción 
deseada debe buscarse en otro terreno. 
La batalla que hoy se libra no es poli- 
tica, sino moral y religiosa; esencial- 
mente moral y religiosa. 

Hay que cerrar los ojos a esta ver- 
dad y ver o, por mejor decir, inventar 
pretextos políticos allí donde no hay 
más que moral y Religión, para con- 
cluir, como lo hace el mensaje, que se 
había creado la situación absurda de 
una fuerte organización a las órdenes 
de un Poder “extranjero”, el “Vatica- 
no”, cosa que ningún país del mundo 
hubiera permitido. 


18. Injurias hechas a la A. C. italia- 
na. Se han secuestrado en masa los 
documentos de todas las oficinas de la 
Acción Católica; se continúa (hasta este 
punto hemos llegado) interceptando y 
secuestrando toda la correspondencia 
de la que se sospecha que tiene alguna 
relación con las Asociaciones persegui- 
das, y aun con aquellas que no lo son, 
como los Patronatos. Pues bien, que 
se nos diga a Nos, a Italia y al mundo 
cuáles y cuántos son los documentos 
de política tramada por la Acción Ca- 
tólica con peligro del Estado. Nos atre- 
vemos a decir que no se encontrará 


(5) Falsos testigos se levantaron contra mi. Ps. 26, 12. 
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ninguno, a menos de leer o interpretar 
conforme a las ideas preconcebidas in- 
justas y en plena contradicción con los 
hechos y con la evidencia de pruebas y 
testimonios innumerables. Que si se 
descubrieran documentos auténticos y 
dignos de consideración, Nos seríamos 
el primero en reconocerlos y tenerlos 
en cuenta. ¿Pero quién querrá, por 
ejemplo, tachar de política, y de polí- 
tica peligrosa para el Estado, alguna 
indicación, alguna desaprobación de 
los odiosos tratamientos tan frecuente- 
mente infligidos ya en tantas partes a 
la Acción Católica, aun antes de los 
últimos acontecimientos? 


19. Los documentos prueban la imo- 
cencia de la A. C. Por el contrario, se 
encontrarán entre los documentos se- 
cuestrados pruebas y testimonios sin 
número del profundo y constante espí- 
ritu de religión y de la religiosa activi- 
dad de toda la Acción Católica, y par- 
ticularmente de las Asociaciones juve- 
niles y universitarias. Bastará saber leer 
y apreciar, como lo hemos hecho Nos- 
otros un incalculable número de veces, 
los programas y las memorias, los pro- 
cesos verbales de Congresos, de semanas 
de estudios religiosos, de oraciones, de 
ejercicios espirituales, de frecuencia de 
Sacramentos practicada y suscitada, de 
conferencias apologéticas, de estudios y 
de actividad catequística, de corpora- 
ción y de iniciativa de verdadera y pura 
caridad cristiana en las Conferencias 
de San Vicente y en otras formas de 
actividad y de cooperación misionera. 


En presencia de semejantes hechos y 
de semejante documentación, o sea, en 
presencia de la realidad hemos dicho 
siempre y lo volvemos a repetir, que 
el acusar a la Acción Católica italiana 
de hacer política, era y es una verda- 
dera y pura calumnia. Los hechos han 
demostrado lo que se pretendía y pre- 
paraba con semejante procedimiento: 


se ha verificado una vez más en gran- 


des proporciones la fábula del lobo y el 


cordero; y la Historia no podrá menos 


de recordarlo. 
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20. La A. C. no es un “poder extran- 
jero”. Por lo que toca a Nos, ciertos 
hasta la evidencia de estar y mantener- 
nos en el terreno religioso, jamás he- 
mos creído que pudiéramos ser consi- 
derados como un “Poder extranjero”, 
sobre todo, por los católicos, y por los 
católicos italianos. 


Precisamente por razón del Poder 
apostólico que a pesar de Nuestra in- 
dignidad Nos ha sido conferido por 
Dios, todos los católicos del mundo 
consideran a Roma como a la segunda 
patria de todos y cada uno de ellos. No 
hace muchos años que un hombre de 
Estado, uno de los más célebres, cier- 
tamente, y no católico ni amigo del 
catolicismo, declaraba en plena Asam- 
blea política que no podía considerar 
como extranjero a un Poder al que obe- 
decían veinte millones de alemanes. 


Para afirmar que ningún Gobierno 
del mundo hubiera dejado subsistir la 
situación creada en Italia por la Acción 
Católica, es necesario ignorar u olvidar 
que la Acción Católica existe y se de- 
sarrolla en todos los Estados del mun- 
do, incluso en China; que todos esos 
países imitan frecuentemente en sus 
líneas generales y hasta en sus detalles 
íntimos a la Acción Católica italiana, 
y que frecuentemente también se pre- 
sentan en otros países formas de orga- 
nización aún más acentuadas que en 
Italia. En ningún país del mundo ha 
sido considerada la Acción Católica 
como un peligro para el Estado; en 
ningún país del mundo la Acción Cató- 
lica ha sido tan odiosamente tratada, 
tan verdaderamente perseguida (no en- 
contramos otra palabra que responda 
mejor a la realidad y a la verdad de 
los hechos) como en Nuestra Italia y 
en Nuestra Sede episcopal de Roma; y 
esta es verdaderamente una situación 
absurda, que no ha sido creada por 
Nos, sino contra Nos. 


Nos nos hemos impuesto un grave y 
penoso deber, pero Nos ha parecido un 
deber ineludible de caridad y de justicia 
paternal; y en este espíritu hemos cum- 
plido Nuestro deber, a fin de poner a 
la justa luz de los hechos y de la rea- 
lidad todo cuanto algunos hijos Nues- 
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tros, acaso inconscientemente, han ilu- 
minado con luz artificiosa en detrimen- 
to de otros hijos también Nuestros. 


II 

21. El verdadero motivo ha sido 
arrancar la juventud de la Iglesia. Y 
ahora una primera reflexión y conclu- 
sión: De todo cuanto hemos expuesto, 
sobre todo de los acontecimientos mis- 
mos tal como se han desarrollado, re- 
sulta que la actividad política de la 
Acción Católica, la hostilidad abierta o 
enmascarada de algunos de sus sectores 
contra el régimen y el partido, así como 
también el refugio eventual que consti- 
tuye la Acción Católica para adversa- 
rios del fascismo desorganizados hasta 
hoy día(%), no son más que un pretexto 
o una acumulación de pretextos; más 
aún, Nos atrevemos a decir que la mis- 
ma Acción Católica es un pretexto; lo 
que se ha querido hacer ha sido arran- 
car de la Iglesia la juventud, toda la 
juventud. Esto es tan cierto, que des- 
pués de haber hablado tanto de la 
Acción Católica, se han dirigido contra 
las asociaciones juveniles, y no se han 
detenido en las asociaciones de juven- 
tud de Acción Católica, sino que se 
han precipitado tumultuosamente con- 
tra Asociaciones y obras de pura piedad 
e instrucción primaria y religiosa, como 
las congregaciones de Hijas de María 
y los Oratorios; tan tumultuosamente, 
que con frecuencia han tenido que re- 
conocer su grosero error. 

Este punto esencial ha sido abundan- 
temente confirmado por otra parte. Ha 
sido confirmado, sobre todo, por las 
numerosas afirmaciones anteriores de 
elementos más o menos responsables, 
y también por las de los hombres más 
representativos del régimen y del par- 
tido fascista, a las cuales afirmaciones 
han traído los últimos acontecimientos 
el más significativo de los comentarios. 

La confirmación ha sido aún más 
explícita y categórica, estamos por de- 
cir, solemne al par que violenta, de 
parte de quien no solamente lo repre- 
senta todo, sino que todo lo puede en 
una publicación oficial o poco menos, 
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ciones destinadas a ser publicadas en el 
extranjero antes que en el país, y tam- 
bién, recientemente, en los mensajes y 
comunicaciones a los periodistas. 


22. No se han tomado en cuenta 
Nuestras repetidas declaraciones. Otra 
reflexión se impone inmediata e inevi- 
tablemente. No se han tenido en cuenta 
Nuestras afirmaciones y protestas tan- 
tas veces repetidas, vuestras mismas 
afirmaciones y protestas, Venerables 
Hermanos, sobre la verdadera natura- 
leza y sobre la actividad real de la 
Acción Católica, y sobre los derechos 
sagrados e inviolables de las almas y 
de la Iglesia, representados por ella e 
incorporados a ella. 

Decimos, Venerables Hermanos, de- 
rechos sagrados e inviolables de las 
almas y de la Iglesia, y esta es la refle- 
xión y conclusión que se impone sobre 
cualquiera otra, porque es también la 
más grave de cuantas se pueden formu- 
lar. En muchas ocasiones, como es no- 
torio, hemos expresado Nuestro pensa- 
miento O, por mejor decir, el pensa- 
miento de la Iglesia sobre esos temas 
tan importantes y tan esenciales, y no 
es a vosotros, Venerables Hermanos, 
maestros fieles en Israel, a quienes con- 
viene que se lo expliquemos más en 
detalle; pero no podemos menos de 
añadir unas palabras para esos queri- 
dos pueblos que os rodean, a los cuales 
apacentáis y gobernáis por mandato 
Divino y que no pueden conocer sino 
por mediación vuestra el pensamiento 
del Padre común de sus almas. 


23. Los derechos de las almas y de 
la Iglesia. Decíamos los derechos sa- 
grados e inviolables de las almas y de 
la Iglesia. Se trata del derecho que tie- 
nen las almas a procurarse el mayor 
bien espiritual bajo el magisterio y la 
obra formadora de la Iglesia, divina- 
mente constituida, única mandataria 
de este magisterio y de esta obra, 
en el orden sobrenatural, fundado por 
la sangre de Dios Redentor, necesario 
y Obligatorio para todos a fin de parti-. 
cipar de la Redención divina. Se trata 


(6) Cfr. el Comunicado del Directorio del 4 de Junio de 1931. 
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del derecho de las almas así formadas 
a comunicar los tesoros de la redención 
a otras almas y a participar bajo este 
respecto en la actividad del apostolado 
jerárquico. 

En consideración a este doble dere- 
cho de las almas, decíamos reciente- 
mente que Nos consideramos felices y 
orgullosos de combatir el buen combate 
por la libertad de las conciencias, no 
(como tal vez por inadvertencia nos 
han hecho decir algunos) por la liber- 
tad de conciencia, frase equívoca y fre- 
cuentemente utilizada para significar 
la absoluta independencia de la con- 
ciencia, cosa absurda en un alma crea- 
da y redimida por Dios. 

Se trata, por otra parte, del derecho 
no menos inviolable que tiene la Iglesia 
de cumplir el divino mandato de su 
Divino fundador, de llevar a las almas, 
a todas las almas, todos los tesoros de 
verdad y de bien, doctrinales y prácti- 
cos, que El había traído al mundo. 
Id y enseñad a todas las naciones, en- 
señándoles a guardar todo lo que os he 
confiado(*?, Ahora bien; el Divino Maes- 
tro Creador y Redentor de las almas 
ha mostrado por Sí mismo, por su ejem- 
plo y por sus palabras, qué lugar debía 
ocupar la infancia y la juventud en este 
mandato absoluto y universal: Dejad a 
los niños que vengan a mí, y guardaos 
muy bien de impedírselo... Estos niños 
que (como por divino instinto) creen 
en Mí, a los cuales está reservado el 
reino de los Cielos; cuyos ángeles de la 
Guarda, sus defensores, ven constante- 
mente el rostro del Padre celestial; ¡ay 
de aquel hombre que escandalice a uno 
de estos pequeñuelos!(8). Henos aquí en 
presencia de un conjunto de auténticas 
afirmaciones y de hechos no menos 
auténticos, que ponen fuera de duda el 
propósito ya ejecutado en gran parte, 
de monopolizar enteramente la juven- 
tud desde la primera infancia hasta la 
edad viril para la plena y exclusiva ven- 
taja de un partido, de un régimen, sobre 
la base de una ideología que explícita- 
mente se resuelve en una verdadera 
estatolatría pagana, en abierta contra- 
dicción, tanto con los derechos natu- 


(7) Mat. 28, 19-20. 
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rales de la familia, coz10 con los dere- 
chos sobrenaturales de la Iglesia. Pro- 
ponerse y promover semejante mono- 
polio; perseguir como se ha venido ha- 


ciendo, con esta intención, de manera °`% 


más o menos disimulada, a la Acción 
Católica; deshacer con este fin, como 
se ha hecho recientemente, las Asocia- 
ciones de Juventud, equivale al pie de 
la letra a impedir que la juventud vaya 
hacia Jesucristo, puesto que es impe- 
dirle que vaya a la Iglesia, y allí don- 
de está la Iglesia está Cristo. Y se ha 
llegado al extremo de arrancar violen- 
tamente esta juventud del seno de la 
una y del Otro. 


24. Relaciones entre la Iglesia y el 
Estado en cuanto a la educación de la 
juventud. La Iglesia de JESUCRISTO no 
ha desconocido jamás los derechos y 
los deberes del Estado en cuanto a la 
educación de los súbditos: Nos mismos 
lo hemos proclamado en Nuestra re- 
ciente Encíclica sobre la “Educación 
Cristiana de la Juventud”. Estos dere- 
chos y estos deberes son incontestables 
mientras permanezcan dentro de los 
límites de la competencia propia del 
Estado, competencia que a su vez está 
claramente fijada por las finalidades 
mismas del Estado, las cuales no son 
solamente corporales y materiales, pero 
sí están necesariamente contenidas den- 
tro de las fronteras de lo natural, de 
lo terrestre, de lo temporal. El divino 
mandato universal que ha recibido la 
Iglesia del «smo Jesucristo de una 
manera incomunicable y exclusiva, se 
extiende a lo eterno, a lo celestial, a lo 
sobrenatural, orden de cosas que por 
una parte es estrechamente obligatorio 
para toda criatura racional y al que 
por otra parte, por su esencia, deben 
subordinarse y coordinarse todos los 
demás órdenes. 


La Iglesia de Jesucristo se desenvuel- 
ve ciertamente dentro de los límites de 
su mandato, no solamente cuando de- 
posita en las almas los principios y 
elementos indispensables de la vida so- 
brenatural, sino también cuando desa- 
rrolla esta vida conforme a la oportu- 


(8) Mat. 19, 13, ss.; 18, 1, ss. 
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nidad y a las capacidades, cuando la 
despierta y por las maneras que juzga 
más apropiadas aún con la intención de 
preparar al apostolado jerárquico co- 
operaciones esclarecidas y valiosas. Es 
de Jesucristo la solemne declaración 
de que El ha venido precisamente a fin 
de que las almas no sólo tengan un 
cierto principio, ciertos rudimentos de 
la vida sobrenatural, sino que posean 
esta vida en gran abundancia: “Yo he 
venido para que tengan la vida y la 
tengan en abundancia”(%). Y Jesucristo 
mismo ha establecido las bases de la 
Acción Católica, escogiendo y formando 
entre sus discípulos y apóstoles los co- 
laboradores de su apostolado divino, 
ejemplo imitado por los primeros após- 
toles, como lo atestigua el sagrado 
texto. 


25. La A. C. es absolutamente indis- 
pensable. Es, por consiguiente, una 
pretensión injustificable e incompatible 
con el nombre y la profesión de cató- 
lico el pretender que los simples fieles 
vengan a enseñar a la Iglesia y a su 
Jefe lo que basta y debe bastar para la 
educación y la formación cristiana de 
las almas, y para salvar, para hacer 
fructificar en la sociedad, principal- 
mente en la juventud, los principios de 
la fe y su plena eficacia en la vida. 


A la injustificable pretensión acom- 
paña una revelación clarísima de abso- 
luta incompetencia y de ignorancia 
completa en las materias que tratamos. 
Los últimos acontecimientos deben 
abrir los ojos a todo el mundo. Efecti- 
vamente, han mostrado hasta la eviden- 
cia cuánto se ha perdido en pocos años 
y cuánto se ha destruido en punto a 
verdadera religiosidad y educación cris- 
tiana y cívica. Sabéis por experiencia, 
Venerables Hermanos, obispos de Italia, 
cuán grave y funesto error es el de 
creer y hacer que la labor desarrollada 
por la Iglesia en la Acción Católica ha 
sido reemplazada hasta resultar super- 
flua por la instrucción religiosa en las 
escuelas y por la presencia de capella- 
nes en las asociaciones de juventud del 
partido y del régimen. Tanto la una 


(9 Juan 10, 10. 
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como la otra son ciertamente necesa- 
rias: sin ellas, la escuela y las asocia- 
ciones en cuestión llegarían inevitable- 
mente y bien pronto, por fatal necesi- 
dad lógica y psicológica, a ser institu- 
ciones puramente paganas. Aquellas dos 
cosas son, pues, necesarias, pero no 
bastan: por la instrucción religiosa y 
por la acción de los capellanes la Igle- 
sia no puede realizar más que un mí- 
nimum de su eficacia espiritual y sobre- 
natural, y esto en un terreno y en un 
ambiente que no dependen de ella, en 
donde se está preocupado por muchas 
otras materias de enseñanza y otra cla- 
se de ejercicios, bajo el mando inme- 
diato de autoridades que a menudo son 
poco o nada favorables, y que no es 
raro que en ese medio se ejerza una 
influencia en sentido contrario, tanto 
por la palabra como por el ejemplo de 
la vida. 


26. Pérdidas en la educación y la 
religión. Decíamos que los últimos 
acontecimientos han acabado de de- 
mostrar, sin duda alguna, todo cuanto 
ha sido imposible salvar, y se ha per- 
dido y destruido en pocos años en ma- 
teria de religiosidad y de educación. No 
decimos solamente de educación cris- 
tiana, sino sencillamente moral y cívica. 


Efectivamente: hemos visto en acción 
una religiosidad que se rebela contra las 
disposiciones de las superiores autori- 
dades religiosas, y que impone o alien- 
ta la rebeldía; hemos visto una religio- 
sidad que se convierte en persecución 
y que pretende destruir lo que el Jefe 
supremo de la religión aprecia más 
íntimamente y tiene más en el corazón; 
una religiosidad que permite y que deja 
estallar insultos de palabras y acciones 
contra la persona del Padre de todos 
los fieles hasta lanzar contra él los gri- 
tos de “abajo” y “muera”, verdadero 
aprendizaje de parricidio. Semejante 
religiosidad no puede conciliarse de 
ninguna manera con la doctrina y con 
las prácticas católicas; mejor pudiéra- 


mos decir que es lo más contrario a la 


una y a la otra. 


306 


156, 27-30 


27. La oposición ataca a los mismos 
principios de la Iglesia. La oposición 
es tanto más grave en sí misma y más 
funesta en sus efectos, cuanto que no 
se traduce solamente en hechos exte- 
riormente perpetrados y consumados, 
sino también abarca los principios y las 
máximas proclamadas como constitu- 
tivos esenciales de un programa. 


Una concepción que hace pertenecer 
al Estado las generaciones juveniles 
enteramente y sin excepción, desde la 
edad primera hasta la edad adulta, es 
inconciliable para un católico con la 
verdadera doctrina católica; y no es 
menos inconciliable con el derecho na- 
tural de la familia; para un católico es 
inconciliable con la doctrina católica el 
pretender que la Iglesia, el Papa, deban 
limitarse a las prácticas exteriores de 
la religión (la Misa y los Sacramentos) 
y todo lo restante de la educación per- 
tenezca al Estado... 


28. Estas doctrinas erróneas ya han 
sido señaladas en anteriores ocasiones. 
Las doctrinas erróneas que acabamos 
de señalar y deplorar se han presentado 
más de una vez durante los últimos 
años, y como es notorio Nos no hemos 
faltado jamás, con la ayuda de Dios, a 
Nuestro deber apostólico de examinar- 
las y oponer las debidas observaciones 
y llamamientos a las verdaderas doctri- 
nas católicas y a los inviolables dere- 
chos de la Iglesia de JESUCRISTO y de 
las almas redimidas con su sangre 
divina. 

Pero no obstante los juicios, las pre- 
visiones y sugestiones que de diversas 
partes y muy dignas de consideración 
llegaban a Nos, siempre Nos abstuvimos 
de llegar a condenaciones formales y 
explícitas; hasta hemos llegado a creer 
posible y a favorecer por Nuestra parte 
compatibilidades y cooperaciones que 
a otros parecieron inadmisibles. Hemos 
obrado de este modo porque pensamos, 
o más bien, porque deseamos que hu- 
biese siempre una posibilidad de poder 
a lo menos dudar de que Nos teníamos 
que vernos con afirmaciones y acciones 
exageradas, esporádicas, de elementos 
insuficientemente representativos, en 
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suma, con informaciones y acciones 
imputables, en sus partes censurables, 
más a las personas y a las circunstan- 
cias que a un programa propiamente 
dicho. 


29. Los últimos acontecimientos Nos 
obligan a hablar. Los últimos aconte- 
cimientos y las afirmaciones que los 
han precedido, acompañado y comenta- 
do, Nos quitan la posibilidad que había- 
mos deseado, y debemos decir y deci- 
mos que esos católicos solamente lo son 
por el bautismo y por el nombre, en 
contradicción con las exigencias del 
nombre y las mismas promesas del 
bautismo, puesto que adoptan y desen- 
vuelven un programa que hace suyas 
doctrinas y máximas tan contrarias a 
los derechos de la Iglesia de Jesucristo 
y de las almas, que desconocen, com- 
baten y persiguen a la Acción Católica, 
es decir, todo lo que la Iglesia y su Jefe 
tienen notoriamente de más querido y 
precioso. Nos preguntáis, Venerables 
Hermanos, lo que se debe pensar a la 
luz de lo que precede, de una fórmula 
de juramento que impone a los niños 
mismos ejecutar sin discusión órdenes 
que, como hemos visto, pueden mandar 
contra toda verdad y toda justicia la 
violación de los derechos de la Iglesia 
y de las almas, por sí mismos sagrados 
e inviolables, y servir con todas sus 
fuerzas, hasta con su sangre, a la causa 
de una revolución que arranca a la 
Iglesia las almas de la juventud, que 
inculca a sus fuerzas jóvenes el odio, 
las violencias, las irreverencias, sin ex- 
cluir la persona misma del Papa, como 
los últimos sucesos lo han abundante- 
mente demostrado. 

Cuando la pregunta debe ponerse en 
estos términos, la respuesta, desde el 
punto de vista católico y aun puramen- 
te humano, es única y Nos no hacemos 
otra cosa, Venerables Hermanos, que 
confirmar la respuesta que vosotros 
habéis dado ya: Tal juramento, en 
cuanto tal, no es lícito. 


IV 
30. Graves preocupaciones de la 


hora presente. Y henos aquí ante muy 3? 


graves preocupaciones. Comprendemos 
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que son las vuestras, Venerables Her- 
manos, las vuestras especialmente, obis- 
pos de Italia. Nos nos preocupamos so- 
bre todo de un gran número de Nues- 
tros hijos jóvenes de ambos sexos ins- 
critos como miembros efectivos con ese 
juramento. Nos compadecemos profun- 
damente de tantas conciencias atormen- 
tadas por dudas, tormentos y dudas de 
las cuales llegan a Nos indudables testi- 
monios, precisamente respecto a este 
juramento, y sobre todo, después de 
los hechos sucedidos. 


Conociendo las múltiples dificultades 
de la hora presente y sabiendo que la 
inscripción en el partido y el juramento 
son para un gran número la condición 
misma de su carrera, de su pan y de su 
sustento, Nos hemos buscado un medio 
que diese la paz a las conciencias, re- 
duciendo al mínimum posible las difi- 
cultades exteriores. os parece que este 
medio para los que están ya inscritos 
en el partido podría ser hacer delante 
de Dios y de su propia conciencia esta 
reserva: Salvo las leyes de Dios y de 
la Iglesia, o también: Salvo los deberes 
del buen cristiano, con el firme propó- 
sito de declarar exteriormente esta re- 
serva si la necesidad se presentase. 


Quisiéramos, además, hacer llegar 
Nuestro ruego al lugar de donde par- 
ten las disposiciones y las órdenes, rue- 
go de un Padre que quiere cuidar las 
conciencias de tan gran número de hi- 
jos suyos en Jesucristo, a fin de que 
esta reserva fuese introducida en la 
fórmula del juramento, a no ser que 
se haga todavía cosa mejor, mucho 
mejor, es decir, que se omita el jura- 
mento, que es siempre un acto de reli- 
gión y que no está ciertamente en su 
lugar, en la cédula de inscripción de un 
partido. 


31. Debemos mostrar elaridad y fir- 
meza en Nuestro hablar. Hemos pro- 
curado hablar con calma y serenidad 
y al mismo tiempo con claridad total. 
Sin embargo, no podemos menos de 
preocuparnos de las incomprensiones 
posibles. No Nos referimos, Venerables 
Hermanos, a vosotros, unidos siempre 
y ahora más que nunca a Nos por el 


pensamiento y el sentimiento, sino a 
quiencuiera que sea. Por todo lo que 
acabamos de decir, Nos no entendemos 
condenar el partido y el régimen como 
tales. 

Hemos querido señalar y condenar 
todo lo que en el programa y acción 
del partido hemos visto y comprobado 
ser contrario a la doctrina y a la prác- 
tica católica, y, por lo tanto, inconci- 
liable con el nombre y la profesión de 
católicos. Nos hemos cumplido un de- 
ber preciso del ministerio apostólico 
para con todos aquellos de Nuestros 
hijos que pertenecen al partido, a fin 
de que puedan ponerse en regla con su 
conciencia de católicos. 


32. Hemos hecho una obra útil. Nos 
creemos, por otra parte, que hemos 
hecho una obra útil a la vez al partido 
mismo y al régimen. ¿Qué interés pue- 
de tener, en efecto, el partido en un 
país católico como Italia en mantener 
en su programa ideas, máximas y prác- 
ticas inconciliables con la conciencia 
católica? La conciencia de los pueblos, 
como la de los individuos, acaba siem- 
pre por volver a sí misma y buscar las 
vías perdidas de vista y abandonadas 
por un tiempo más o menos largo. 

Y que no se diga que Italia es cató- 
lica, pero anticlerical, aunque lo enten- 
demos solamente en una medida digna 
de particular atención. Vosotros, Vene- 
rables Hermanos, que vivís en las gran- 
des y pequeñas diócesis de Italia en 
contacto continuo con las buenas po- 
blaciones de todo el país, sabéis y veis 
todos los días de qué manera son, si 
no se las engaña y no se las extravía, y 
cuán lejos están de todo anticlericalis- 
mo. Todo el que conoce un poco ínti- 
mamente la historia de la Nación sabe 
que el anticlericalismo ha tenido en Ita- 
lia la importancia y la fuerza que le 
confirieron la masonería y el liberalis- 
mo que la gobernaban. En nuestros 
días, por lo demás, el entusiasmo uná- 
nime que unió y transportó de alegría 
a todo el país hasta un extremo jamás 
conocido en los días de los convenios 
de Letrán, no hubiera dejado al anti- 
clericalismo medios de levantar la ca- 
beza, si al día siguiente de estos conve- 
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nios no se le hubiera evocado y alen- 
tado. En los últimos acontecimientos, 
disposiciones y órdenes se le ha hecho 
entrar en acción y se le ha hecho cesar, 
como todos han podido ver y compro- 
bar. Y sin duda alguna hubiera bastado 
y bastaría siempre para conservarle la 
centésima o la milésima parte de las 
medidas aplicadas a la Acción Católica 
y coronadas recientemente de la ma- 
nera que todo el mundo sabe. 


33. El porvenir Nos inspira graves 
preocupaciones. Más graves preocupa- 
ciones nos inspira el porvernir próxi- 
mo. En una asamblea oficial y solem- 
ne, después de los últimos aconteci- 
mientos tan dolorosos para Nos y para 
los católicos de toda Italia y del mundo 
entero, se hizo oír esta protesta: “Res- 
peto inalterado para la Religión, su Jefe 
supremo, etc.”. ¡Respeto inalterado, 
ese mismo respeto sin cambio que he- 
mos experimentado!, es decir, ese res- 
peto que se manifestaba por medidas 
de policía aplicadas de una manera tan 
fulminante, precisamente la víspera de 
Nuestro cumpleaños, ocasión de gran- 
des manifestaciones de simpatía por 
parte del mundo católico y también del 
mundo no católico; es decir, ese mismo 
respeto que se traía por violencias e 
irreverencias que se perpetraban sin 
dificultad alguna! ¿Qué podemos, pues, 
esperar o, mejor dicho, qué es lo que 
no hemos de temer? Algunos se han 
preguntado si esa extraña manera de 
hablar y de escribir en tales circunstan- 
cias, inmediatamente después de tales 
hechos, ha estado enteramente exenta 
de ironía, de una bien triste ironía; por 
lo que a Nos toca, preferimos excluir 
esta hipótesis. 

En el mismo contexto y en inmediata 
relación con el respeto inalterado, por 
consiguiente dirigido a la misma perso- 
na, se hacía ilusión a refugios y protec- 
ciones otorgadas al resto de los adver- 
sarios del partido y se ordenaba a los 
dirigentes de los 9.000 fascios de Italia 
que se inspirasen para su acción en estas 
normas directivas. Más de uno de vos- 
otros ha experimentado ya, y de ello 








(0) Rom. 8, 31. 
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Nos ha enviado lamentables noticias, el 
efecto de tales insinuaciones y de tales 
órdenes en la reincidencia de odiosas 
vigilancias, delaciones, amenazas y ve- 
jámenes. ¿Qué nos prepara, pues, el 
porvenir? ¿Qué es lo que Nos no hemos 
de esperar (y no decimos temer, porque 
el temor de Dios elimina el temor de 
los hombres), si, como tenemos motivo 
para creerlo, existe el designio de no 
permitir que nuestros jóvenes católicos 
se reúnan, ni aun silenciosamente, bajo 
pena de severas sanciones para los que 
los dirigen? 

¿Qué nos prepara y con qué nos 
amenaza el porvenir, Nos preguntamos 
de nuevo? 

V 
34. Exhortación a los Obispos italia- 


nos. En este extremo de dudas y de °t? 


previsiones, a las cuales los hombres 
Nos han reducido, es precisamente don- 
de toda preocupación se desvanece y 
Nuestro espíritu se abre a las más con- 
fiadas y consoladoras esperanzas, por- 
que el porvenir está en las manos de 
Dios, y Dios está con nosotros. Si Dios 
está con nosotros ¿quién estará contra 
nosotros? 00). 

Un signo y una prueba sensible de la 
asistencia y el favor divino lo vemos 
ya y lo experimentamos en vuestra 
asistencia y vuestra cooperación, Vene- 
rables Hermanos. Si estamos bien in- 
formados, se ha dicho recientemente 
que ahora que la Acción Católica está 
en manos de los obispos, no hay nada 
que temer. Y hasta aquí todo va bien, 
muy bien, como si antes hubiera alguna 
cosa que temer y como si antes, desde 
el principio, no hubiese sido la Acción 
Católica esencialmente diocesana y de- 
pendiente de los obispos, como lo he- 
mos indicado más arriba. También por 
esto principalmente. Nos hemos tenido 
siempre la más absoluta confianza de 
que Nuestras normas directivas se se- 
guían y se secundaban. Por este motivo, 
además de la promesa infalible del so- 
corro divino, estamos y estaremos siem- 
pre confiados y tranquilos aun cuando 
la tribulación, y digamos la verdadera 
palabra: la persecución, deba continuar 
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e intensificarse. Sabemos que vosotros 
sois, y vosotros lo sabéis también, Her- 
manos Nuestros en el episcopado y en 
el apostolado. Nos sabemos, y vosotros 
sabéis, Venerables Hermanos, que sois 
los sucesores de los apóstoles, que SAN 
PABLO llamaba en términos de una ver- 
tiginosa sublimidad, “gloria Christi” la 
gloria de Cristo(1D, vosotros sabéis que 
no ha sido un hombre mortal, ni si- 
quiera un jefe de Estado o de un Go- 
bierno, sino el Espíritu Santo quien os 
ha colocado entre la porción del rebaño 
que PEDRO os asigna para que le diri- 
jáis la Iglesia de Dios. Estas santas y 
sublimes cosas y otras más que a vos- 
otros se refieren, Venerables Hermanos, 
evidentemente las ignora o las olvida 
el que os llama a vosotros, obispos de 
Italia, funcionarios del Estado; porque 
de los funcionarios del Estado os distin- 
guís claramente y separáis por la fór- 
mula del juramento que debéis prestar 
al Monarca y que se precisa previa- 
mente con estas palabras: Como corres- 
ponde a un obispo católico. 


35. Agradecimiento por las oraciones 
y sacrificios de la Iglesia Universal. 
Y es también para Nos un grande, un 
infinito motivo de esperanza que el 
inmenso coro de plegarias que la Iglesia 
de Cristo eleva desde todos los puntos 
del mundo hacia su Divino Fundador 
y hacia su Santa Madre por su Jefe 
visible, el sucesor de los Apóstoles, 
exactamente como cuando hace veinte 
siglos la persecución hería la persona 
misma de PEDRO, oraciones de pastores 
y de pueblos, del Clero y de los fieles, 
de los religiosos y de las religiosas, de 
los adultos y de los jóvenes, de los ni- 
ños y de las niñas, oraciones en todas 
las formas más perfectas y eficaces, 
santos sacrificios y comuniones euca- 
rísticas, súplicas, adoraciones, repara- 
ciones, inmolaciones espontáneas, su- 
frimientos cristianamente padecidos de 
los cuales todos estos días e inmedia- 
tamente después de los tristes aconteci- 
mientos Nos llegaban los ecos consola- 
dores de todas partes, nunca tan conso- 
ladores como en este día solemne con- 


(11) II Cor. 8, 23. 
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sagrado a la memoria de los Príncipes 
de los Apóstoles, en que la divina bon- 
dad ha querido que pudiésemos acabar 
esta Encíclica. 


36. La oración lo puede tedo. A la 
oración todo le es divinamente prome- 
tido; si ella no Nos obtiene la serenidad 
y la tranquilidad del orden, obtendrá 
para todos la paciencia cristiana, el 
valor santo, la alegría inefable de sufrir 
algo con Jesús y por Jesús, con la ju- 
ventud y por la juventud que le es tan 
querida, hasta la hora oculta en el mis- 
terio del Corazón divino, infaliblemente 
la más oportuna para la causa de la 
verdad y del bien. Y puesto que de tan- 
tas oraciones debemos esperarlo todo, 
y puesto que todo es posible a este Dios 
que todo ha prometido a la oración, 
Nos tenemos la segura esperanza que 
El iluminará a los espíritus con la luz 
de la verdad y volverá las voluntades 
hacia el bien. Y así a la Iglesia de Dios, 
que no disputa nada al Estado de lo que 
al Estado pertenece, se le dejará de 
discutir lo que le corresponde, la edu- 
cación y la formación cristiana de la 
juventud, no por concesión humana, 
sino por mandato divino, y que ella, 
por consiguiente, debe siempre recla- 
mar y reclamará siempre con una insis- 
tencia y una intransigencia que no pue- 
den cesar ni doblarse, porque no pro- 
viene de ninguna concesión, porque 
no proviene de un concepto humano o 
de un cálculo humano o de humanas 
ideologías, que cambian con los tiem- 
pos y los lugares, sino de una disposi- 
ción divina e inviolable. 


37. Bienes que se seguirán si se obe- 
dece a esta Encíclica. Lo que también 
Nos inspira gran confianza es el bien 
que provendrá incontestablemente del 
reconocimiento de esta verdad y de este 
derecho. Padre de todos los hombres 
redimidos con la sangre de Cristo, el 
Vicario de este Redentor que después 
de haber enseñado y ordenado a todos 
el amor de los enemigos moría perdo- 
nando a los que le crucificaban, no es 
ni será jamás enemigo de nadie; así 
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harán sus verdaderos hijos los católicos 
que quieran permanecer dignos de tan 
grande nombre; pero no podrán jamás 
adoptar a favorecer máximas y reglas 
de pensamiento o de acción contrarias 
a los derechos de la Iglesia y al bien 
de las almas, y por el mismo hecho 
contrarias a los derechos de Dios. 


¡Cuán preferible sería en vez de esta 
irreductible división de los espíritus y 
de las voluntades, la pacífica y tran- 
quila unión de las ideas y de los senti- 
mientos! Esta no podría menos de tra- 
ducirse en una fecunda cooperación de 
todos para el verdadero bien a todos 
común; sería acogida con el aplauso 
simpático de los católicos del mundo 


entero, en lugar de su censura y del 
descontento universal que ahora se ma- 
nifiesta. Nos pedimos al Dios de las 
misericordias, por intercesión de su 
Santa Madre, que recientemente nos 
sonreía entre los esplendores de su con- 
memoración muchas veces centenaria, 
y de los santos Apóstoles SAN PEDRO y 
SAN PABLO, que Nos conceda a todos 
ver lo que Nos conviene hacer y que 
a todos Nos dé la fuerza para ejecu- 
tarlo. 

Roma, en el Vaticano, en la solem- 
nidad de los Santos Apóstoles San Pe- 
dro y San Pablo, 29 de junio de 1931. 


PIO PAPA XT. 
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ENCICLICA “ACERBA ANIMI ANXITUDO” © 
(29-IX-1932) 


SOBRE LA SITUACION DE LA IGLESIA CATOLICA EN MEJICO 


PIO PP. XI 


Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica 


1. Introducción. Preferente preocu- 


24 pación por Méjico. La acerba angus- 
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tia espiritual que Nos oprime el ánimo 
por la tristísima situación de la Huma- 
nidad en las presentes circunstancias, 
no debilita la especial preocupación que 
en gran manera sentimos ora por los 
queridos hijos de la nación mejicana, 
ora principalmente por vosotros, Vene- 
rables Hermanos, dignísimos de Nues- 
tros cuidados paternales, puesto que 
hace tanto tiempo sois víctimas de tan 
acérrimas persecuciones. 


2. Recuerdo del pasado. De ahí que 
desde que comenzó Nuestro Pontifica- 
do, siguiendo las huellas de Nuestro 
inmediato Predecesor, por todos los 
medios y con todo interés Nos hemos 
esforzado a fin de que los que llaman 
preceptos, “constitucionales” no se Ile- 
varen funestamente a la práctica; los 
cuales preceptos, puesto que atacaban 
a los derechos primarios e inmutables 
de la Iglesia, no pudimos menos de 
condenarlos y reprobarlos repetidas ve- 
ces, cuando la ocasión se presentaba, y 
precisamente por ello Nos placía que 
no dejara de haber un Legado Nuestro 
en vuestra República. 


Agravios a la Santa Sede. Y si últi- 
mamente a la mayoría de los jefes de 
los demás Estados se les ha visto rea- 
nudar con nuevo interés amistosas rela- 
ciones diplomáticas con la Sede Apostó- 
lica, en cambio, los gobernantes de la 
República Mejicana no sólo se han 
empleado en cerrar toda vía de trans- 
acción para una conciliación mutua, 


(+) A. A. S. 24 (1932) 321-332. 


sino que, aún infringiendo y violando 
las promesas dadas hacía poco por es- 
crito, contra lo que todos esperaban y 
demostrando, por tanto, suficientemen- 
te cuáles eran sus opiniones y propó- 
sitos con la Iglesia, más de una vez 
expulsaron a Nuestros Legados. ¡De 
este modo, pues, se llegó a aplicar du- 
rísimamente el capítulo 130 de la ley a 
que dan el nombre de “Constitución”; 
ley contra la cual, detestándola y la- 
mentándola, reclamamos solemnemente 
en la Carta Encíclica “Iniquis afflic- 
tisque”, de 18 de Noviembre de 1926, 
como sumamente contraria a la Reli- 
gión Católica. 

Restricción para los sacerdotes. Asi- 
mismo se han promulgado gravísimas 
penas contra aquellos que infringieron 
ese capítulo de tal ley, y con nueva e 
injusta ofensa a la Jerarquía eclesiás- 
tica se ha procurado que los sacerdotes 
que particularmente tuviesen permiso 
para ejercer públicamente su sagrado 
ministerio, en modo alguno pasen de un 
determinado número que señalarán los 
legisladores de cada uno de los Estados. 


Firmeza de los obispos y su expa- 
triación. Al crearse injusta e intole- 
rantemente esta situación, que somete 
a la Iglesia de Méjico a la autoridad 
civil y al arbitrio de unos gobernantes 
hostiles a la Religión Católica, Vos- 
otros, Venerables Hermanos, decretas- 
teis que se interrumpieran públicamen- 
te los servicios del culto divino; y al 
mismo tiempo obligasteis en cierto mo- 
do a todos los fieles cristanos para que 
eficazmente reclamasen contra semejan- 
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tes incalificables disposiciones. Mas por 
vuestra apostólica fortaleza de ánimo 
y constancia, expatriados casi todos 
vosotros, habéis admirado desterrados, 
y como si lo contemplaseis de lejos, las 
santas luchas y martirio de vuestro cle- 
ro y grey; y en cuanto a aquellos de 
vosotros —poquísimos en número— 
que pudieron casi prodigiosamente per- 
manecer ocultos en sus respectivas dió- 
cesis, no poco consuelo y esfuerzo han 
dado al pueblo cristiano con el ejem- 
plo de su nobilísima firmeza. 


Elogio anterior y exhortación pre- 


323 sente a la firmeza. Sobre estas cosas 


Nos hemos hablado en alocuciones y 
discursos pronunciados, y más deteni- 
da y claramente en la Carta Encíclica 
“Iniquis afflictisque” ©) que antes cita- 
mos, congratulándonos principalmente 
de que la egregia conducta del clero 
—<cuando administraba los Sacramen- 
tos a los fieles no sin peligro de la pro- 
pia vida— y los hechos heroicos de 
muchos seglares —cuando con increí- 
bles y nunca oídos trabajos sufridos 
con fortaleza, y cuando con gran detri- 
mento de sus bienes, gustosamente han 
acudido en auxilio de los sagrados mi- 
nistros con esplendidez— han produci- 
do profunda admiración en todo el orbe 
de la tierra. 


Y entre tanto, no hemos querido fal- 
tar a Nuestro deber dejando de excitar 
con consejos verbales y escritos a los 
sacerdotes y fieles de Cristo, a fin de 
que con proceder cristiano resistan se- 
gún sus fuerzas a las leyes inicuas, ex- 
hortándoles asimismo para que de tal 
modo aplaquen con oraciones y peni- 
tencias la justicia de la sempiterna 
Deidad, que cuanto antes el providen- 
tísimo y misericordiosísimo Dios se sir- 
va benignamente dar alivio y fin a estas 
persecuciones. 


La acción papal: Oraciones, colectas 
y buenos oficios. Ni hemos dejado de 
procurar que Nuestros hijos de todo el 
mundo, uniendo con Nos sus oraciones, 
pidan por sus hermanos mejicanos tan 
indignamente tratados; a la cual invi- 


[1] Pío XI Encíclica Iniquis Afflictisque, 18- 
XI-1026; AAS. 18, (1026) 465-477; en esta Colecc.: 
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tación Nuestra respondieron con admi- 
rable entusiasmo. 

Es más, ni hemos descuidado los pro- 
cedimientos humanos que en Nuestra 
mano han estado para poder propor- 
cionar algún alivio a Nuestros queridos 
hijos, puesto que ora hemos exhortado 
instantemente a todo el orbe católico 
para que a los afligidos hermanos de 
la Iglesia mejicana se les auxiliase aun 
con una colecta; ora hemos conjurado 
una y otra vez a los mismos jefes su- 
premos de las Naciones con las que 
Nos unen lazos de amistad para que 
no se negasen a considerar la anormal 
y gravísima situación de tantos fieles 
cristianos. 

Gestiones de pacificación y levanta- 
miento del entredicho. Las razones. 
Ahora bien: los que gobiernan el Esta- 
do mejicano, como tan gran muche- 
dumbre de ciudadanos perseguidos no 
desistiese de resistir valerosa y genero- 
samente, para de algún modo salir de 
la peligrosa situación que no podían 
según sus deseos dominar y vencer, 
manifestaron claramente que no se opo- 
nían al propósito de llegar a un arreglo 
de todo el asunto, después de oír las 


opiniones de una y otra parte. Así, pues, ` 


aunque desgraciadamente Nos conocía- 
mos por experiencia que no había se- 
guridad en dar fe a semejantes prome- 
sas, sin embargo juzgamos que debía- 
mos considerar si era o no oportuno 
que públicamente continuase la suspen- 
sión de los sagrados ritos religiosos. La 
cual suspensión, si resultaba una efica- 
císima reclamación contra el capricho 
de los gobernantes de la República, sin 
embargo, prolongada por más tiempo, 
hubiese podido perjudicar a la esfera 
de todo lo civil y religioso; además, lo 
que es más importante, esta suspensión, 
según Nos habían hecho presente no 
pocos autores de la mayor autoridad, 
causaba no poco daño a los fieles cris- 
tianos, los cuales privados de muchos 
auxilios espirituales necesarios para la 
vida cristiana y obligados eon frecuen- 
cia a abandonar el cumplimiento de sus 
propios deberes religiosos, en este tran- 
ce poco a poco eran llevados a apartar- 


Encícl. 138, 1091-1099, 
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se del sacerdocio católico, y por tanto 
a separarse de sus beneficios sobrena- 
turales. Añádase a esto que, como los 
Obispos se hallaban hacía tanto tiempo 
alejados de sus respectivas diócesis, no 
podía esto menos de contribuir a la 
relajación y debilitación de la discipli- 
na eclesiástica; lo cual era tanto más 
doloroso, cuanto que en tan gran dis- 
gregación de la Iglesia mejicana el pue- 
blo cristiano y los sacerdotes necesita- 
ban en sumo grado de la dirección y 
gobierno de los que el Espíritu Santo 
puso como Obispos para regir a la Igle- 
sia de Dios(2, 


3. Esperanzas fallidas. Por consi- 
guiente, cuando en el año 1929 el pre- 
sidente de la República mejicana decla- 
ró públicamente que no era su propósito 
destruir la “identidad de la Iglesia” con 
la aplicación de las citadas leyes, ni 
menospreciar la Jerarquía Eclesiástica, 
Nos, teniendo en cuenta solamente la 
salvación de las almas, juzgamos que 
de ningún modo se había de renunciar 
a este o cualquier otro medio de rein- 
tegrar a su dignidad la Jerarquía. Es 
más, aún consideramos que debíamos 
pensar si sería oportuno, puesto que 
brillaba alguna esperanza de remediar 
males más graves y puesto que pare- 
cían alejarse aquellas causas principa- 
les que movieron a los Obispos a juzgar 
que los servicios públicos del culto di- 
vino debían suspenderse, renovarlos por 
el momento. Con lo cual no era cierta- 
mente Nuestra intención ni aprobar las 
leyes mejicanas contra la Religión, ni 
de tal modo retractarnos de las recla- 
maciones hechas en contra de las mis- 
mas, que decretásemos no haber ya por 
qué se resitiese y atacase a dichas leyes 
todo lo posible. Se trataba solamente de 
lo siguiente: de que puesto que los go- 
bernantes de la República daban a en- 
tender que abrazaban propósitos distin- 
tos, parecía esto exigir el que se sus- 
pendieran aquellos procedimientos de 
resistencia que más bien pudieran re- 
sultar perjudiciales al pueblo cristiano, 
y que se adoptasen otros en realidad 
más oportunos. 


(2) Act. 20, 28. 


EnNcícLicas DEL PP. Pío XI (1932) 


160. 3 


Viola el Estado mejicano las estipu- 
laciones. Mas, de todos es sabido que 
la tan esperada paz y conciliación no 
respondió a Nuestros deseos y votos. 
Porque, violadas palpablemente las con- 
diciones estipuladas en la conciliación, 
de nuevo se encarnizaron con los Obis- 
pos, sacerdotes y fieles cristianos, casti- 
gándolos con penas y cárceles; y con la 
mayor tristeza vimos que no sólo no se 
llamaba del destierro a todos los Obis- 
pos, sino que más bien aun de aquellos 
que gozaban del beneficio de seguir en 
la patria, algunos, con desprecio de las 
cláusulas legales, eran expulsados de 
sus confines; que en no pocas diócesis 
los templos, los seminarios, los palacios 
episcopales y demás edificios sagrados 
no habían sido en modo alguno dedi- 
cados de nuevo a su uso propio; final- 
mente, que, con desprecio de las indu- 
bitables promesas hechas, muchos clé- 
rigos y seglares que habían defendido 
valientemente la fe de sus mayores eran 
entregados a la envidia y odio disimu- 
lado de sus enemigos. 


Calummnias. Además, no bien cesó la 
suspensión pública del culto divino, so- 
brevino y se generalizó una acérrima 
campaña de calumnias por parte de los 
editores contra los sagrados ministros, 
contra la Iglesia y contra el mismo 
Dios, y todos saben que la Sede Apos- 
tólica creyó era deber suyo reprobar y 
proscribir una de esas publicaciones 
que por su más criminal impiedad y 
por su manifiesto propósito de conci- 
tar por medio de calumnias el odio 
contra la Religión, había radicalmente 
sobrepasado toda clase de límites. 


Escuelas y la enseñanza religiosa. 
Unese a esto que no sólo en las escue- 
las donde se enseñan los elementos del 
saber prohibe la ley que se expliquen 
los preceptos de la doctrina católica, 
sino que aun a menudo se incita en ellas 
a los que tienen el cargo de educar a la 
niñez a que se esfuercen en formar las 
almas de los jóvenes en los errores y 
disolventes costumbres de la impiedad; 
lo que causa no pequeño perjuicio a los 
padres cristianos si quieren poner 
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buen recaudo la inocencia completa de 
su respectiva prole. Sobre lo cual, así 
como bendecimos desde el fondo del 
alma a estos padres y madres de familia 
e igualmente a los profesores y maes- 
tros que celosamente los auxilian en 
este asunto, así también exhortamos in- 
sistentemente en el Señor a vosotros, 
Venerables Hermanos, a uno y otro 
clero y a todos los fieles cristianos para 
que no dejéis de preocuparos, según 
sea posible, de la cuestión de las escue- 
las y de la educación de la juventud, 
teniendo principalmente presente a la 
masa del pueblo, la cual, estando más 
en contacto con la doctrina tan amplí- 
simamente propagada de los ateos, ma- 
sones y comunistas, necesita más de 
vuestro celo apostólico. Y estad persua- 
didos de que vuestra patria será sin du- 
da, en lo futuro, tal como, educando 
debidamente a los jóvenes, la hayáis 
hecho vosotros. 


Lucha contra el clero. El número 
clauso. “Modus vivendi”. Y se ha lu- 
chado rudísimamente contra el punto 
de mayor importancia del que dimana 
la vida misma de toda la Iglesia, a sa- 
her: contra el Clero, contra la Jerarquía 
católica, con el designio precisamente 
de que poco a poco desaparezca del 
seno de la República. Pues aunque pro- 
clame la Constitución del Estado meji- 
cano que los ciudadanos tienen la libre 
facultad de opinar lo que quieran, de 
pensar y creer lo que gusten; sin em- 
bargo —como frecuentemente, cuando 
la ocasión se ha presentado, lo hemos 
lamentado—, con manifiesta discrepan- 
cia y contradicción dispone que cada 
uno de los Estados federados de la Re- 
pública señalen y designen un número 
fijo de sacerdotes, a los que se permita 
ejercer su ministerio y administrarlo al 
pueblo, no sólo en los templos, sino a 
domicilio y en el recinto de las casas. 
Lo cual resulta tanto más gravemente 
un enorme crimen por los procedimien- 
tos y maneras como se está aplicando 
esta ley. Porque si la Constitución man- 
da que los sacerdotes no pasen de cierto 
número, prevé, sin embargo, que no 
vayan a ser insuficientes en cada región 
para las necesidades del pueblo católi- 
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co; y en modo alguno prescribe que en 
este asunto se desprecie a la Jerarquía 
eclesiástica; lo cual, por lo demás, se 
reconoce y comprueba paladina e indis- 
cutiblemente en el Pacto que se llama 
“modus vivendi”. Ahora bien, en el Es- 
tado de Michoacán se ha decretado que 
sólo haya un sacerdote para 33.000 fie- 
les cristianos; en el de Chihuahua, uno 


para 45.000; en el de Chiapa, uno para 3?” 


60.000, y finalmente, en el de Veracruz 
uno sólo para 100.000. Con todo, no 
hay quien no vea que de ningún modo 
se puede, con semejantes restricciones, 
administrar los Sacramentos al pueblo 
cristiano, que de ordinario vive en dila- 
tadísimas regiones. Y sin embargo, los 
perseguidores, como arrepentidos de 
su excesiva condescendencia, han im- 
puesto cada vez más restricciones: no 
pocos seminarios cerrados por algunas 
autoridades de los Estados, casas pa- 
rroquiales nacionalizadas y en muchos 
lugares se han señalado los templos en 
los que únicamente, ni más allá de los 
límites del territorio que se determina, 
puedan los sacerdotes, aprobados por la 
autoridad civil, celebrar el culto divino. 


Persecución de la Jerarquía. Ahora 
bien, lo que las autoridades de algunos 
Estados han ordenado: que cuando los 
eclesiásticos usen de su facultad de 
ejercer su ministerio no tienen los em- 
pleados públicos que guardar respeto 
alguno a ninguna Jerarquía; es más: 
que a todos los Prelados, esto es, a los 
Obispos y aun a los que ostenten el 
cargo de Delegado Apostólico se les 
prohibe completamente esa facultad, 
pone patentemente de manifiesto que 
quieren destruir y arrasar la Iglesia 
católica. 

Brevemente hemos querido hasta 
aquí recordar, recorriendo sus princi- 
pales aspectos, la durísima situación de 
la Iglesia mejicana, para que todos 
aquellos que se interesan por el buen 
régimen y paz de los pueblos, conside- 
rando que esta persecución, en absoluto 
incalificable, no se diferencia mucho, 
sobre todo en algunos Estados, de la 
que se ensaña en las horribilísimas re- 
giones de Rusia, reciban de esta abomi- 
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table conjuración nuevo entusiasmo 
con que se opongan como dique a ese 
fuego devastador de todo orden social. 


4. Reglas prácticas que se dieron 
anteriormente por la Secretaría de 
Estado. Así también deseamos daros 
testimonio una vez más a vosotros, Ve- 
nerables Hermanos, y a los hijos que- 
ridos de la nación mejicana, de Nuestro 
paternal interés, con el que os segui- 
mos con la vista a vosotros todos aque- 
jados con penas; de este interés Nues- 
tro precisamente emanaron aquellas 
normas que dimos por conducto de 
Nuestro querido Hijo el Cardenal Se- 
cretario de Estado, en el pasado mes 
de enero, y que igualmente os comuni- 
camos por medio de Nuestro Delegado 
Apostólico. Porque como se trata de un 
asunto íntimo relacionado con la Reli- 
gión, tenemos ciertamente el derecho y 
el deber de decretar unos procedimien- 
tos y normas más adecuadas, que todos 
quienes se glorían del nombre de ca- 
tólicos no pueden menos de obedecer. 


Sanciones eclesiásticas mitigadas. Y 
justo es que aquí Nos declaremos clara- 
mente que con atención penetrante y 
quieta inteligencia hemos meditado to- 
dos aquellos avisos y consejos que ya 
la Jerarquía eclesiástica, ya los seglares 
Nos habían enviado; todos, decimos, 
aun aquellos que parecían pedir se vol- 
viera, como antes, en año 1926, a un 
sistema más severo de resistencia, sus- 
pendidendo públicamente de nuevo en 
toda la República los actos del culto 
divino. 

En lo que se refiere, pues. al modo 
de proceder, como los sacerdotes no se 
hallan tan coartados en todos los Esta- 
dos, ni en todas partes se halla tan aba- 
tida la autoridad y dignidad de la Jerar- 
quía eclesiástica, dedúcese de ello que, 
así como de distinto modo se llevan a 
la práctica estos infaustos decretos, no 
debe ser, en manera alguna, semejante 
la manera de proceder de los fieles de 
la Iglesia de Cristo. 


Elogio de la prudencia. En lo cual 
estimamos ser realmente de justicia el 
honrar con especiales alabanzas a aque- 
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llos Obispos mejicanos que, como sa- 
bemos por noticias llegadas a Nos, han 
expuesto con la mayor diligencia las 
normas repetidamente dadas por Nos, 
lo que Nos place declarar abiertamente 
aquí porque si algunos —impulsados 
por el deseo de defender su propia fe 
más que por una exquisita prudencia 
en estos difíciles asuntos— por las di- 
versas maneras de proceder de los Obis- 
pos, según las distintas circunstancias 
locales, han sospechado que había en 
ellos designios contrarios a los suyos, 
estén completamente persuadidos de 
que semejante censura está completa- 
mente desprovista de todo fundamento. 


Mayor clamor y reclamaciones con- 
tra las leyes injustas. Mas porque cual- 
quiera limitación del número de sacer- 
dotes no puede menos de ser una grave 
violación de los derechos divinos, es 
necesario que los Obispos y el grupo 
restante de clérigos y seglares reclamen 
combatiendo y reprobando por todos 
los medios legítimos esta reclamación 
contra las autoridades públicas, ello, no 
obstante, convencerá por completo a 
los cristianos, en especial a los ignoran- 
tes, de que las autoridades civiles, con 
su actuación, pisotean la libertad de la 
Iglesia, de la que Nos, aunque arrecien 
los perseguidores no podemos sin duda 
alguna abdicar. 

For lo cual, así como con gran con- 
suelo espiritual hemos leído varias re- 
clamaciones que han formulado los 
Obispos y sacerdotes de diócesis, vícti- 
mas de estas leyes inicuas, así Nos he- 
mos añadido la Nuestra ante todo el 
orbe de la tierra, y de un modo especial 
ante aquellos que llevan los timones de 
los Estados, para que alguna vez por 
fin consideren que esta laceración del 
pueblo mejicano no sólo injuria grave- 
mente a la eterna Deidad —ovrimiendo 
a su Iglesia y a los fieles cristianos vul- 
nerando su fe y conciencia religiosa— 
sino que aun es una peligrosa causa de 
esa revolución social por la que con to- 
das sus fuerzas luchan los que niegan 
y odian a Dios. 


Pídase autorización a los poderes 


públicos para celebrar Misa. Entre 
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tanto, para que podamos aliviar y según 
nuestras facultades, poner remedio a 
estas calamitosas circunstancias, valién- 
donos de todos los medios que aún se 
hallen a mano, es necesario que —con- 
servando en todas partes en cuanto sea 
posible la celebración del culto divino— 
no se extinga en el pueblo la luz de la 
fe y el fuego de la caridad cristiana. 
Porque, aunque, como dijimos, se trate 
de impíos decretos que, puesto que se 
oponen a los santísimos derechos de 
Dios y de la Iglesia, ha de reprobarlos 
por tanto la ley divina, sin embargo, 
no hay duda de que es vano el miedo 
del que piense que va a colaborar con 
las autoridades en una acción injusta, 
si, sufriendo sus vejámenes, les pide 
autorización para ejercer el sagrado mi- 
nisterio. Esta errónea opinión y modo 
de obrar, como de ellas se seguirá en 
todas partes la suspensión del culto re- 
ligioso, acarrearía gran perjuicio a toda 
la grey de fieles cristianos. 

Ciertamente hay que advertir que sin 
duda alguna es ilícito y completamente 
inmoral aprobar esta ley inicua o es- 
pontáneamente prestarle ayuda, lo cual, 
sin embargo, difiere grandemente de 
aquel modo de proceder con el que uno 
se somete contra su voluntad y agrado 
a estas órdenes indignas, es más, aún 
se comporta de modo que según sus 
fuerzas, lucha por disminuir en tal efec- 
to de esos decretos. 

Ahora bien, el sacerdote, cuando obli- 
gadamente pide a las autoridades públi- 
cas el permiso para ejercer los sagrados 
ministerios —sin el cual no puede ce- 
lebrar el culto divino —tolera esto sólo 
a la fuerza para lograr evitar un daño 
mayor; y realmente no procede de mo- 
do distinto del que, despojado de sus 
bienes, se ve Obligado a pedir al que le 
ha robado autorización para siquiera 
usar de lo que es suyo. 


Esto no constituye la cooperación 
formal, sino solo material. Y aparte de 
esto, cualquier apariencia de “coope- 
rar”, como se dice, “formalmente”, y 
de aprobar la ley, se disipa ante las 
solemnes y enérgicas reclamaciones he- 
chas no sólo por la Sede Apostólica, 
sino aun por los Obispos y pueblo de la 
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República mejicana. Añádase a esto la 
prudente costumbre seguida por los sa- 
cerdotes, garantizada con oportunas 
cautelas, de pedir, aunque forzadamen- 
te, a las autoridades del Estado permiso 
para ejercer libremente su sagrado mi- 
nisterio, a pesar de que se hallan canó- 
nicamente instituidos para ello por 
mandato de los Obispos; porque en 
estas circunstancias no aprueban la ley, 
no prestan su asentimiento a lo man- 
dado, sino que se someten a los inicuos 
decretos tan sólo “materialmente”, co- 
mo se dice, con el fin de suprimir e) 
obstáculo que les impide celebrar el 
culto sagrado, sin quitar el cual se pro- 
hibirá el culto divino, con grandísimo 
daño a las almas. Enteramente del mis- 
mo modo los sagrados ministros, como 
es sabido, en los primeros tiempos de 
la Iglesia católica, pedían, aun pagando 
por ello una exacción, permiso para 
visitar a los mártires presos en las cár- 
celes a fin de administrarles los Sacra- 
mentos; con lo cual, sin embargo, na- 
die que estuviese en su sano juicio pen- 
só jamás que ellos cohonestaban y apro- 
baban de alguna manera la conducta de 
los perseguidores. 


Doctrina segura. Esta es la doctrina 
completamente cierta y segura de la 
Iglesia Católica, la cual si, al aplicarla 
en la práctica, indujere a algunos a cier- 
to equivocado escándalo, tendréis la 
obligación, Venerables Hermanos, de 
explicarles cuidadosa y ampliamente la 
solución que hemos propuesto. Y si 
alguien, aun después de que fuese ex- 
plicada por vosotros Nuestra intención, 
perseverare pertinazmente aún en esa 
falsa opinión, sepa, pues, que no evitará 
la nota de contumacia y obstinación. 


5. Valentía y caridad. Procedan, 
pues, todos bien animados con este fre- 
no de la obediencia y unanimidad de 
opiniones, lo que Nos más de una vez 
con íntima satisfacción del alma hemos 
alabado en el clero; y, depuestas las 
dudas y vacilaciones que surgieron in- 
quietantemente desde el comienzo de 
la persecución, desarrollen los sacer- 
dotes su más eficaz labor apostólica 
propia, después de pesar su decisión de 
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sufrir valientemente cualquier cosa, so- 
bre todo con los jóvenes y las clases 
populares. Igualmente esfuércense en 
infundir sentimientos de equidad, con- 
cordia y caridad a los que atacan a la 
Iglesia porque no la conocen suficien- 
temente. 


Recomendación de la Acción Cató- 
lica. Sobre lo cual no podemos dejar 
de recomendar lo que, como sabéis, le- 
vamos en las niñas de los ojos, a saber: 
que en todas partes se funde y cada día 
tenga mayor incremento la Acción 
Católica, conforme a aquellas nor- 
mas(9) que dimos por conducto de 
nuestro Delegado Apostólico. Sabemos 
que el comenzarla es dificilísimo, sobre 
todo el principio, y en estas circunstan- 
cias; sabemos que no siempre se alcan- 
zan los frutos deseados rápidamente; 
pero sabemos que esto es necesario y 
más eficaz que toda otra manera de 
proceder, según ha dado a conocer la 
experiencia de aquellas naciones que 
salieron de la crisis de semejantes cala- 
midades. 


Unión a la Jerarquía y la Iglesia. 
Además, aconsejamos insistentemente a 
los hijos queridos del pueblo mejicano 
aquella estrechísima unión en el Señor 
en que se distinguen con la Madre Igle- 
sia, e igualmente con su Jerarquía, fuen- 
tes de la gracia divina y de la virtud 
cristiana; aprendan diligentemente la 
doctrina de la Religión; imploren del 
Padre de las misericordias paz y pros- 
peridad para su desgraciada patria, y 
consideren como un honor y un deber 
personal el prestar su ayuda a los sa- 
grados ministros en las filas de la 
Acción Católica. 


Elogio al heroísmo demostrado. Con 
amplísimas alabanzas honramos, pues, 
a aquellos, tanto de uno y otro clero 
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como seglares, que movidos de un en- 
cendido amor a la Religión y obedien- 
tes a esta Sede Apostólica, realizaron 
actos dignísimos de ser recordados, que 
habrían de inscribirse en los fastos mo- 
dernos de la Iglesia mejicana, y los con- 
juramos instantemente en el Señor para 
que no desistan de dedicarse a defender 
con todas sus fuerzas los sacrosantos 
derechos de la Iglesia, con aquella pa- 
ciencia que han tenido en los sufri- 
mientos y trabajos de la que hasta aho- 
ra han dado nobilísimos ejemplos. 


Expresión de simpatía a los obispos 
que sufren. Pero no podemos terminar 
esta Carta Encíclica sin que dirijamos 
Nuestros pensamientos de un modo es- 
pecial a vosotros, Venerables Herma- 
nos, fieles intérpretes de Nuestra mente, 
y os confesamos que tanto más unidos 
estamos con vosotros y lo experimenta- 
mos, cuanto más duras calamidades su- 
frís en el ejercicio del ministerio apos- 
tólico; y tenemos por cierto, que puesto 
que sabéis que estáis unidos espiritual- 
mente al Vicario de Jesucristo, sacáis de 
ello consuelo y ánimo, para que con 
mayor alegría perseveréis en la tan 
ardua y santísima labor con la que lle- 
véis a la grey que se os ha confiado al 
puerto de la eterna salvación. 


Bendición Apostólica. Mas para que 
os acompañe siempre el auxilio de la 
divina gracia y os aliente la divina mi- 
sericordia, con pródigo amor paterno 
os damos, Venerables Hermanos y que- 
ridos Hijos, la Bendición Apostólica, 
prenda de dones celestiales. 

Fechado en Roma, en San Pedro, el 
día 29 del mes de Septiembre, Dedi- 
cación del Arcángel San Miguel, del 
año 1932, undécimo de Nuestro Ponti- 
ficado. 


PIO PAPA XI. 


(3) Ver también la Carta Apostólica Paterna sane sollicitudo, del 2-11-1926. 
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23 Amor a España, la católica. Siempre 
lt. Nos fue sumamente querida la noble 
261 nación española por los insignes mé- 
esP- ritos de su fe católica, por su cultura 
275 cristiana, por su tradicional y arden- 
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ENCICLICA “DILECTISSIMA NOBIS” 
(3-VI-1933) 


ACERCA DE LAS PERSECUCIONES SUFRIDAS POR LA IGLESIA EN ESPAÑA 


PIO PP. XI 


Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica 


1. Motivos de la presente Encíclica. 


tísima devoción a esta Santa Sede Apos- 
tólica y por sus grandes instituciones 
y Obras de apostolado, siendo, además, 
madre fecunda de santos, de misioneros 
y de fundadores de ínclitas órdenes re- 
ligiosas, que son gloria y sostén de la 
Iglesia de Dios. 

Y, precisamente, porque la gloria de 
España está tan íntimamente vinculada 
con la Religión Católica, Nos sentimos 
doblemente afligidos ante las deplora- 
bles tentativas que desde hace algún 
tiempo se vienen repitiendo para arre- 
batarle a esa querida nación, junta- 
mente con su fe tradicional, los más 
preciados titulos de su cultura y de su 
grandeza. 


Los gobernantes atacan la Religión. 
Reclamaciones del Papa. No hemos de- 
jado de advertir varias veces a los 
actuales gobernantes de España —como 
Nuestro paternal corazón Nos lo indi- 
caba— cuán falso era el camino que 
ellos seguían, recordándoles que el he- 
cho de herir el alma del pueblo en sus 
más profundos y queridos sentimientos, 
no era el modo de obtener aquella con- 
cordia espiritual, que es indispensable 
para la prosperidad de una nación. 

Eso hicimos por intermedio de Nues- 
tro representante, cada vez que se pre- 
sentó el peligro de alguna nueva ley o 


disposición que lesionara los sagrados 
derechos de Dios y de las almas. 


No hemos tampoco dejado de dirigir, ? 


aun públicamente, Nuestra paternal pa- 
labra a los queridos hijos del clero y 
del laicado de España, a fin de que su- 
pieran que Nuestro corazón estaba cer- 
ca de ellos en esos momentos de dolor. 

Pero ahora no podemos abstenernos 
de levantar de nuevo la voz contra las 
leyes recientemente aprobadas, acerca 
de las confesiones y congregaciones re- 
ligiosas, porque constituyen ellas una 
nueva y más grave ofensa, no solamente 
a la Religión y a la Iglesia, sino también 
a los proclamados principios de libertad 
civil, sobre los cuales declara fundarse 
el nuevo régimen español. 


2. La Iglesia no es eontraria a nin- 
guna forma justa de gobierno. No de- 
be creerse que Nuestra palabra está 
inspirada en sentimientos de aversión a 
la nueva forma de gobierno o a otros 
cambios estrictamente políticos, reali- 
zados recientemente en España. Todos 
saben, en efecto, que la Iglesia Católica 
no está ligada por ningún vínculo a una 
forma de gobierno más bien que a otra, 
con tal que queden salvos los derechos 
de Dios y de la conciencia cristiana, no 
encontrando dificultad para ponerse de 
acuerdo con las diversas instituciones 
civiles, ya sean monárquicas o republi- 
canas, aristocráticas o democráticas. 


Prueba son los eoncordatos y la 
experiencia. De eso son pruebas ma- 
nifiestas, para citar únicamente hechos 


(*) A. A. S. 25 (1933) 261-274; su versión española: “Siempre nos fué” está en AAS 275-287; nuestro 
texto la sigue con excepción de algunas ligeras variaciones. 
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recientes, los numerosos concordatos y 
acuerdos estipulados en estos últimos 
años y las relaciones diplomáticas es- 
tablecidas por la Santa Sede con di- 
versos estados, en los cuales, después 
de la última guerra, los gobiernos mo- 
nárquicos han sido reemplazados por 
gobiernos republicanos. 

Estas nuevas repúblicas no han teni- 
do nunca que sufrir en sus institucio- 
nes, ni en sus justas aspiraciones a la 
grandeza y al bienestar nacionales, por 
efecto de sus amistosas relaciones con 
la Santa Sede, o a causa de su disposi- 
ción a celebrar, —con espíritu de recí- 
proca confianza y sobre materias que 
interesan a la Iglesia y al Estado— con- 
venciones correspondientes a la muda- 
ble condición de los tiempos. 

Ventajas para los Estados. Y pode- 
mos, con seguridad, afirmar que de 
estos confiados acuerdos con la Iglesia, 
los Estados mismos han obtenido nota- 
bles ventajas, siendo comúnmente sa- 
bido que al auge del desorden social no 
se opone un dique más fuerte que la 
Iglesia, la cual, siendo la mejor educa- 
dora de los pueblos, ha sabido siempre 
unir en acuerdo fecundo el principio de 
la legítima libertad con el de la autori- 
dad y las exigencias de la justicia con 
el bien de la paz. 

3. Esto le consta al Gobierno de Es- 
paña. Nada de esto ignoraba la nue- 
va república española, que conocía 
Nuestras buenas disposiciones y las del 
Episcopado español, resueltos a concu- 
rrir para mantener el orden y la tran- 
quilidad sociales. 

Y con Nosotros y con el Episcopado 
estuvo concorde la inmensa multitud, 
no solamente del clero secular y regu- 
lar, sino también del laicado católico o 
sea de la gran mayoría del pueblo es- 
pañol, el cual, a pesar de las opiniones 
personales y de las provocaciones de 
los adversarios de la Iglesia, se abstuvo 
de toda violencia y represalia, en su 
tranquila sujeción al poder constituido, 
sin dar lugar a desórdenes y mucho me- 
nos a guerras civiles. 

A ninguna otra causa, sino a esta dis- 
ciplina y sujeción, inspiradas por la 


[1] Salmo 2, 2. 
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enseñanza y por el espíritu católicos, se 
puede atribuir con mayor derecho el 
mantenimiento de esa paz y tranquili- 
dad públicas, que la turbulencia de los 
partidos y de las pasiones de los revo- 
lucionarios, trataban de perturbar, im- 
pulsando la nación hacia el abismo de 
la anarquía. 


4. Luego la persecución religiosa 
obedece a un odio sectario contra la 
Iglesia. Por eso Nos ha causado gran 
asombro y viva pesadumbre saber que 
de tales males, como si se quisiera jus- 
tificar los mismos procedimientos con- 
tra la Iglesia, se declara públicamente 
la necesidad de defender la nueva re- 
pública. 

De lo que hemos expuesto, aparece 
evidente la inexistencia del motivo ale- 
gado, de donde se puede deducir que 
la lucha promovida contra la Iglesia en 
España, más bien que debida a la in- 
comprensión de la fe católica y de sus 
benéficas instituciones, se debe imputar 
al odio que contra el Señor su Cristo” 
sienten las sectas perturbadoras de todo 
orden religioso y social, como acaba- 
mos de verlo en Méjico y en Rusia. 


5. Es errónea la doctrina de la sepa- 
ración de la Iglesia y del Estado. Pero 
volviendo a las deplorables leyes sobre 
las confesiones y congregaciones reli- 
giosas, hemos constatado con vivo pe- 
sar que en ellas, desde el principio, 
abiertamente se ha declarado que el Es- 
tado no tiene religión oficial, reafirman- 
do así aquella separación entre el Esta- 
do y la Iglesia que fue, desgraciada- 
mente, sancionada en la nueva Consti- 
tución Española. 

No trepidamos en repetir aquí cuán 
grave error es afirmar que sea lícita y 
buena la separación en sí misma y es- 
pecialmente en una nación en su casi 
totalidad católica. 

La separación, para quien honda- 
mente la considere, no es más que una 
funesta consecuencia —como tantas ve- 
ces lo declaramos, y especialmente en 
la Encíclica “Quas primas” )— del lai- 
cismo o sea de la apostasía de la socie- 


[2] Enc. Quas primas, 11-XII-1925; AAS 17, 
593; en esta Colecc.: Encicl. 136, 18 pág. 1072-1073. 
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dad moderna, que pretende separarse de 
Dios, y por consiguiente, de la Iglesia. 

Mas, si para cualquier pueblo, es 
impía y absurda la pretensión de ex- 
cluir de la vida pública a Dios Creador 
y próvido Regulador de la misma so- 
ciedad, de un modo particular repugna 
tal exclusión de Dios y de la Iglesia de 
la vida de la nación española, en la cual 
la Iglesia tuvo siempre y merecidamen- 
te la parte más importante y más bené- 
ficamente activa en las leyes, en las 
escuelas y en todas las otras institucio- 
nes públicas y privadas. 


-6. La separación: a) es perjudicial 
para los individuos y el Estado. Si tal 
atentado redunda en daño irreparable 
de la conciencia cristiana del país y es- 
pecialmente de la juventud que se quie- 
re educar sin religión, de la familia pro- 
fanada en sus más sagrados principios, 
no menor es el daño que sufre la mis- 
ma autoridad civil, perdido el apoyo 
que la prestigia y la sostiene ante la 
conciencia de los pueblos, esto es: que 
disminuyendo la persuasión de su ori- 
gen, dependencia y sanción divinas, 
pierde juntamente su mayor fuerza de 
obligación y el más alto título para 
merecer la observancia y el respeto. 

Estos daños serán la inevitable con- 
secuencia del régimen de separación, 
según lo atestiguan muchas de aquellas 
mismas naciones, que después de ha- 
berlo introducido en su legislación, muy 
pronto advirtieron la necesidad de re- 


279 mediar el error, ya sea modificando en 


su aplicación las leyes perseguidoras 
de la Iglesia, o procurando, a pesar de 
la separación, una pacífica coexistencia 
y cooperación con la Iglesia. 


b) es injusta. Los nuevos legisladores 
españoles, en vez de dirigirse por estas 
lecciones de la Historia, han adoptado 
una forma de separación hostil a la fe 
profesada por la inmensa mayoría de 
los ciudadanos, separación tanto más 
penosa e injusta cuanto que se decre- 
ta deliberadamente y en nombre de 
la misma libertad que se promete y se 
asegura a todos los ciudadanos indistin- 
tamente. Se ha querido así someter la 
Iglesia y sus ministros a medidas de 
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excepción, que intenta ponerla a mer- 
ced del poder civil. 

En efecto, en fuerza de la Constitu- 
ción y de las sucesivas leyes promul- 
gadas, mientras todas las opiniones, aun 
las más erróneas, tienen ancho campo 
para manifestarse, solamente la Religión 
Católica, que es la de la casi totalidad 
de los ciudadanos, ve odiosamente vi- 
gilada su enseñanza y clausuradas sus 
escuelas; y las otras instituciones tan 
beneméritas de la ciencia y de la cultura 
españolas. 


1) por las arbitrarias restricciones de 
la enseñanza y del culto católico. Ni 
siquiera el ejercicio del culto católico, 
hasta en sus más esenciales y tradicio- 
nales manifestaciones, queda exento de 
limitaciones, como la supresión de la 
asistencia religiosa en los institutos de- 
pendientes del Estado y las mismas pro- 
cesiones religiosas, que están sometidas 
a la especial facultad del gobierno para 
concederlas y a cláusulas y restriccio- 
nes, y aun en la administración de los 
sacramentos a los moribundos y las 
exequias a los difuntos. 


2) por el despojo de sus propiedades. 
Más manifiesta todavía es la contradic- 
ción en lo que se refiere a la propie- 
dad. La Constitución reconoce a todos 
los ciudadanos la legítima facultad de 
poseer y, como es propio de todas las 
legislaciones en países civilizados, ga- 
rantiza y tutela el ejercicio de tan im- 
portante derecho derivado de la misma 
naturaleza. A pesar de eso, aun sobre 
este punto se ha querido crear una 
excepción en daño de la Iglesia Cató- 
lica, despojándola con evidente injus- 
ticia de todos sus bienes. No se ha res- 
petado la voluntad de los donantes, no 
se ha tenido en cuenta los fines espi- 
rituales y santos a que esos bienes eran 
destinados, no se ha querido de ningún 
modo respetar los derechos desde largo 
tiempo adquiridos y fundados sobre in- 
discutibles títulos jurídicos. Todos los 
edificios, palacios episcopales, casas 
parroqiales, seminarios y monasterios 
ya no son más reconocidos como libre 
propiedad de la Iglesia Católica, sino 
que son declarados (con palabras que 
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ocultan mal la naturaleza de la usurpa- 
ción), propiedad pública y nacional. 
Así, mientras que tales edificios —que 
son legítima propiedad de varias enti- 
dades eclesiásticas, quedan por dispo- 
sición de la ley tan sólo para el uso de 
la Iglesia Católica y sus ministros, para 
que sean utilizados según los fines del 
culto—finalmente se llega a establecer 
que los mismos edificios deben ser so- 
metidos a los tributos inherentes al uso 
de los inmuebles, obligando así a la 
Iglesia a pagar tributos por lo que vio- 
lentamente le ha sido quitado. 


3) por las consecuencias futuras pa- 
ra la Iglesia y el culto. De ese modo, 
el poder civil ha preparado el camino 
para hacer imposible a la Iglesia Cató- 
lica hasta el uso de sus bienes, porque, 
despojada y privada de todo subsidio, y 
trabada en todas sus actividades, ¿cómo 
podrá pagar los impuestos tributarios? 

No puede decirse que para el futuro 
las leyes dejan a la Iglesia Católica una 
cierta facultad de poseer, por lo menos 
a título de propiedad privada, porque 
aun ese reducido reconocimiento queda 
después casi nulo, según el principio 
que inmediatamente después es enuncia- 
do, de que tales bienes podrán sola- 
mente ser conservados en la cantidad 
necesaria para el servicio religioso. 

De tal manera se obliga a la Iglesia 
a someter al examen del poder civil sus 
necesidades para el cumplimiento de su 
divina misión y se erige el Estado en 
juez absoluto de cuanto se necesita para 
las funciones meramente espirituales y 
por eso hay que temer que un tal juicio 
sea concorde con los intentos laiciza- 
dores de las leyes y de sus autores. 


Usurpación aun de los bienes mue- 
bles. Y la usurpación no se ha limitado 
a los inmuebles. Aun los bienes mue- 
bles —enumerados muy detalladamente 
para que ninguno faltase— esto es hasta 
os ornamentos, imágenes, cuadros, va- 
sos, joyas y otros objetos semejantes 
destinados expresa y permanentemente 
al culto católico, a su esplendor y a las 
necesidades que tienen directa relación 
con ellos, han sido declarados como 
propiedad pública. Y mientras se niega 
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a la Iglesia el derecho de disponer li- 
bremente de lo que es suyo, porque lo 
ha adquirido legítimamente o porque 
los fieles piadosos se lo hayan donado, 
el Estado y solamente él, se atribuye el 
derecho de disponer para otros fines y 
esto sin limitación alguna, de los obje- 
tos sagrados y aun de aquellos, que con 
especial consagración se han sustraído 
a todo uso profano, excluyendo hasta 
el deber del Estado de corresponder en 
tal caso con cualquier compensación de 
la Iglesia. 


Y hasta de los templos. Todo esto no 
ha sido suficiente para saciar los propó- 
sitos irreligiosos de los actuales legisla- 
dores. Ni siquiera los templos han sido 
perdonados. Los templos que son es- 
plendor del arte, monumentos eximios 
de una historia gloriosa, ornamento y 
gloria de la nación a través de los si- 
glos, los templos que son casa de Dios 
y de oración sobre los cuales tuvo siem- 
pre derecho de propiedad la Iglesia Ca- 
tólica; la cual, como magnífico título 
de merecimiento, los había siempre con- 
servado, embellecido y adornado, con 
amorosa solicitud, aun esos templos— 
muchos de los cuales destruyó la impía 
mano incendiaria— cosa que nueva- 
mente deploramos, han sido declarados 
propiedad de la nación y sometidos al 
control de la autoridad civil, que hoy, 
sin ningún respeto al sentimiento reli- 
gioso del pueblo español, dirige la vida 
pública. 


7. Las leyes reducen a la indigencia 
a la Iglesia en España. Es, pues, bien 
triste la condición creada a la Iglesia 
Católica en España. El clero ya ha sido 
privado, con gesto totalmente contrario 
a la índole generosa del caballeresco 
pueblo español, de los subsidios que le 
son debidos, violando así un compro- 
miso contraído con un pacto concorda- 
torio, lesionando la más estricta justi- 
cia, porque el Estado que había fjado 
los subsidios no lo había hecho por 
concesión gratuita, sino a título de in- 
demnización por los bienes que ya le 
habían sido sustraídos a la Iglesia. 
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Las Congregaciones religiosas veja- 
das. También las congregaciones reli- 
giosas están siendo ahora heridas de un 
modo inhumano por las infaustas leyes. 

Se ha arrojado sobre ellas la injurio- 


269 sa sospecha de que pueden ejercitar una 


actividad política peligrosa para la se- 
guridad del Estado, estimulando así las 
pasiones hostiles a ellas con toda clase 
de denuncias y persecuciones, procedi- 
miento éste que es el mejor camino 
para llegar a las más graves determi- 
naciones. 

Sometidas a tantas y tales relaciones, 
registros e inspecciones, que constitu- 
yen molestas formas de opresión fiscal, 
y privadas del derecho de enseñar y de 
ejercitar cualquier otra actividad con 
la cual puedan obtener un honesto sus- 
tento, han sido también sometidas a las 
leyes tributarias a pesar que, estando 
privadas de todo, no podían pagar el 
impuesto. Esta es otra manera disimu- 
lada de hacerles imposible la existencia. 


Ataque al mismo pueblo. Pero con 
semejantes disposiciones, en verdad, no 
se hiere solamente a los religiosos, sino 
también al pueblo español, haciendo 
imposible aquellas grandes obras de 
caridad y de beneficencia en favor de 
los pobres, que han sido siempre la 
gloria magnífica de las congregaciones 
religiosas y de la España católica. 


La generosidad del pueblo sabrá 
remediar. A pesar de eso, en la penosa 
estrechez a que se encuentra reducido 
en España el clero regular y secular, 
Nos conforta el pensamiento de que el 
generoso pueblo español, aun en la 
actual crisis económica, sabrá digna- 
mente aliviar tan dolorosa situación 
haciendo menos penosa para los sacer- 
dotes la verdadera pobreza que los hie- 
re, a fin de que puedan, con renovada 
energía, dedicarse al culto divino y al 
ministerio pastoral. 


S. Peor es la ofensa a Dios. Pero si 
Nos apena esta grave injusticia, Nos- 
otros y con Nosotros vosotros también, 
Venerables Hermanos y queridos Hijos, 


283 sentimos todos todavía más vivamente 


la ofensa inferida a la Divina Majestad. 
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¿No fue, acaso una expresión de una 
voluntad profundamente hostil a Dios 
y a la Religión Católica, el hecho de 
haber disuelto aquellas órdenes religio- 
sas que hacen voto de obediencia a una 
autoridad diferente de la legítima del 
Estado? 

De este modo se quiso quitar de en 
medio a la Compañía de Jesús, que 
bien puede gloriarse de ser uno de los 
más sólidos auxiliares de la Cátedra de 
PEDRO, tal vez con la esperanza de po- 
der, después, con menor dificultad, aba- 
tir en un próximo porvenir la fe y la 
moral cristianas en el corazón de la 
nación española, que dio a la Iglesia de 
Dios la grande y gloriosa figura de 
IGNACIO DE LOYOLA. 


Agravio al Romano Pontífice. Pero 
con ese acto se ha querido golpear de 
lleno —como ya otra vez lo declaramos 
públicamente— a la misma autoridad 
suprema de la Iglesia Católica. 

No se atrevieron, es verdad, a nom- 
brar explícitamente la persona del Ro- 
mano Pontífice, pero de hecho se defi- 
nió como extranjera en la nación espa- 
ñola aquella autoridad del Vicario de 
JESUCRISTO. Como si la autoridad del 
Romano Pontífice, conferida por JE- 
SUCRISTO mismo, pudiera considerarse 
como extranjera en alguna parte del 
mundo, como si el reconocimiento de 
la autoridad divina de JESUCRISTO pu- 
diera impedir o menguar el reconoci- 
miento de la legítima autoridad hu- 
mana; como si el poder espiritual y 
sobrenatural estuviera en contraste con 
el del Estado. Ese contraste no puede 
existir, si no es por la malicia de aque- 
llos que así lo desean y lo quieren por- 
que saben que sin el Pastor las ovejas 
quedarían dispersas y más fácilmente 
serían devoradas por los falsos pas- 
tores. 


Mayer amor a la Santa Sede. Pero si 
la ofensa que se quiso hacer a la auto- 
ridad del Vicario de Jesucristo hirió 
profundamente Nuestro corazón pater- 
no, ni por un instante pensamos que 
ella pudiera, en lo más mínimo, debi- 
litar la tradicional devoción del pueblo 
español a la Cátedra de Pedro. 
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Pues, como lo han enseñado siempre 
la experiencia y la historia, aun en es- 
tos últimos años, cuanto mayormente 
los enemigos de la Iglesia se empeñan 
en apartar los pueblos del Vicario de 
Cristo, tanto más afectuosamente ellos 
—por providencial disposición de Dios, 
que saca bien del mal— se acercan 
estrechamente a él, proclamando que de 
él solo irradia aquella luz que ilumina 
la vía tenebrosa de tantas perturbacio- 
nes, porque de él solo, como de Cristo, 
salen las palabras de vida eternal), 

Ataque a Jas Congregaciones Reli- 
siosas prohibiendo la enseñanza. No 
quedaron satisfechos con haber herido 
tanto a la grande y benemérita Compa- 
ñía de Jesús; se ha querido ahora, con 
la reciente ley, asestar otro gravísimo 
golpe a todas las Ordenes y Congrega- 
ciones religiosas, prohibiéndoles, a ellas 
también, la enseñanza. 

Se ha cometido así una obra de de- 
plorable ingratitud y de evidente injus- 
ticia. ¿Por qué la libertad, que a todos 
es concedida, para poder ejercitar la 
enseñanza se le quita a una clase de 
ciudadanos, solamente por el delito de 
haber abrazado una vida de perfección 
y de renunciamiento? 

¿Se quiere, acaso, decir que el ser 
religioso, esto es, el hecho de haber 
dejado y sacrificado todo para dedicar- 
se a la enseñanza y a la educación de la 
juventud como a una misión de apos- 
tolado constituye un título de incapa- 
cidad o de inferioridad para ejercer la 
misma enseñanza? 

Pero la experiencia demuestra con 
cuánta solicitud y competencia los reli- 
giosos habían siempre cumplido su de- 
ber, y cuán magníficos resultados para 
la instrucción del entendimiento no 
menos que para la educación del cora- 
zón habían obtenido con su paciente 
trabajo. 

Así lo comprueba luminosamente el 
gran número de personas verdadera- 
mente insignes en todos los campos de 
la ciencia humana, a la vez que eran 
católicos ejemplares salidos de las es- 
cuelas religiosas. Así lo demuestra el 
gran incremento que tuvieron en Espa- 


— 


(3) Véase Juan 6, 69. 
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ña tales escuelas y la no menos conso- 
ladora afluencia de estudiantes, que las 
llenaban. Así lo confirma, finalmente, 
la confianza de que gozaban ante los 
padres de familia, los cuales, habiendo 
recibido de Dios el derecho y el deber 
de educar a sus propios hijos, tienen 
también la sacrosanta libertad de elegir 
aquellos maestros que en la obra educa- 
tiva deben eficazmente ayudarles. 


Violación de su derecho de propie- 
dad. Pero, respecto a las órdenes y 
congregaciones religiosas, no les ha 
bastado ese gravísimo atentado. Se han 
conculcado también indiscutibles dere- 
chos de propiedad; se ha violado abier- 
tamente la libre voluntad de los funda- 
dores y de los benefactores, apoderán- 
dose de los edificios, a fin de crear es- 
cuelas laicas, esto es: aulas sin Dios, 
precisamente allí donde los generosos 
donantes, habían dispuesto que fuera 
impartida una educación estrictamente 
católica. 


9. Los gobernantes españoles pre- 
tenden descatolizar a España. De todo 
eso aparece bien claro el fin que se 
intenta alcanzar con tales disposiciones, 
que es el de educar las nuevas genera- 
ciones con un espíritu de indiferencia 
religiosa, si no de anticlericalismo, y de 
arrancar de las almas juveniles los tra- 
dicionales sentimientos católicos, tan 
profundamente radicados en el buen 
pueblo de España. Se quiere así laicizar 
toda la enseñanza que hasta ahora ha- 
bía sido inspirada en la Religión y en 
la moral cristiana. 


10. Reprobación y protesta del Sumo 
Pontífice. Ante una ley que tan gran- 
demente lesiona los derechos y la liber- 
tad eclesiástica, derechos que debemos 
defender y conservar, creemos que es 
un deber preciso de Nuestro Apostólico 
Ministerio reprobarla y condenarla. 

Nos, por consiguiente, protestamos 
solemnemente y con todas Nuestras 
fuerzas contra la misma ley, declaran- 
do que ella no podrá ser nunca invo- 
cada contra los derechos imprescrip- 
tibles de la Iglesia. 
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Confianza en que todo se remedie. 
Y queremos reafirmar ahora Nuestra 
viva confianza en que nuestros queridos 
hijos de España, conscientes de la injus- 
ticia y del daño de tales reglamentacio- 
nes, se valdrán de todos los medios 
legítimos que por derecho de natura- 
leza, o por disposición legal quedan en 
su poder, para inducir a los mismos 
legisladores a reformar disposiciones 
que son tan contrarias a los derechos 
de todo ciudadano y tan hostiles a la 
Iglesia, substituyéndolas con otras que 
sean conciliables con la conciencia ca- 
tólica. 


11. Hay que oponer el remedio a 
estos males: 1) la enseñanza religiosa 
de la juventud. Entre tanto, Nosotros, 
con toda el aima y el corazón de Pa- 
dre y de Pastor, exhortamos vivamente 
a los obispos y sacerdotes, y a todos 
aquellos que en alguna forma intenten 
dedicarse a la educación de la juventud, 
a que promuevan más intensamente, 
con todas las fuerzas y con todos los 
medios, la enseñanza religiosa y la 
práctica de la vida cristiana. 

Y esto es tanto más necesario cuan- 
to, la nueva legislación española con 
la deletérea introducción del divorcio, 
se atreve a profanar el santuario de la 
familia, poniendo así, —con esa inten- 
tada disolución de la sociedad domés- 
tica— los gérmenes de la más dolorosa 
ruina para el consorcio civil. 


2) la unión para la defensa de la 
Iglesia en la Acción Católica. Ante la 
amenaza de tan enormes daños, reco- 
mendamos nueva y vivamente a todos 
los católicos de España, que dejando 
lamentos y recriminaciones y subordi- 
nando todo otro ideal al bien común 
de la Patria y de la Religión, se unan 
todos, disciplinados, para la defensa 
de la fe, y para conjurar los peligros 
que amenazan la misma convivencia 
civil. De un modo especial invitamos a 
todos los fieles a que se unan a la 
Acción Católica, que tantas veces he- 
mos recomendado, la cual, sin consti- 
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tuir un partido, al contrario, ponién- 
dose por fuera y por encima de todos 
los partidos políticos, servirá para for- 
mar la conciencia de los católicos, ilu- 
minándola y fortaleciéndola para la 
defensa de la fe contra toda insidia. 


3) la Oración. Y ahora, Venerables 
Hermanos e Hijos queridísimos, no sa- 
bemos cómo concluir mejor esta carta, 
si no es repitiéndoos que más que en 
los auxilios de los hombres debemos 
tener confianza en la indefectible asis- 
tencia prometida por Dios a su Iglesia 
y a la inmensa bondad del Señor hacia 
los que le aman. 


Por eso, considerando cuanto ha ocu- 
rrido entre vosotros y apenados, sobre 
todo, por las graves ofensas que se han 
inferido a Su Divina Majestad, con las 
numerosas violaciones de sus sacro- 
santos derechos y con tantas transgre- 
siones a sus leyes, Nos elevamos al 
cielo fervorosas plegarias, pidiendo 
perdón a Dios por las ofensas que le 
han sido hechas. 


Pide mejores luces para los enemi- 
gos y da la Bendición Apostólica. De- 
seamos que El, que puede iluminar las 


mentes y corregir las voluntades, quie- ??* 


ra sugerir a los gobernantes mejores 
consejos. A nosotros nos consuela la 
serena esperanza de que las voces su- 
plicantes de tantos buenos hijos, uni- 
das a nosotros en la plegaria, sobre 
todo en este Año Santo de la Reden- 


ción, será benignamente acogida por la 257 


clemencia del Padre Celestial, y en tal 
confianza y para obtener para vos- 
otros, Venerables Hermanos y queridos 
Hijos, y para toda la nación española 
—que para Nos es tan querida— la 
abundancia de los celestiales favores, 
os impartimos con toda la efusión del 
alma la Apostólica Bendición. 


Dado en Roma, junto a San Pedro, 
el día 3 del mes de Junio, año 1933, 
duodécimo de Nuestro Pontificado. 
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CARTA “EX OFFICIOSIS LITTERIS”P 
(10-XI-1933) 


CARTA APOSTOLICA SOBRE EL REGIMEN DE LA ACCION CATOLICA 
EN PORTUGAL 


PIO PP. XI 


Amado hijo Nuestro: Salud y Apostólica Bendición 


1. Complacencia por la revitaliza- 


26 ción de la Acción Católica en Portugal. 
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Gran complacencia Nos ha producido 
la carta en la cual vuestra Eminencia 
nos manifiesta el prudente propósito de 
vuestra Eminencia y del episcopado 
portugués de querer poner mano en 
una reconstitución y refuerzo de la 
Acción Católica en esa noble nación y 
ordenar en auxilio de ella las demás 
obras de apostolado, conforme a las 
instrucciones dadas por Nos, según se 
desprende también del proyecto de Es- 
tatuto que habéis sometido a Nuestro 
juicio. 


2. Preparación de dirigentes. Nos 
satisface también el propósito de que- 
rer empezar tal empresa con la prepa- 
ración de buenos elementos directivos, 
ya que es verdad, confirmada por la 
experiencia de cada día, que de la habi- 
lidad de los jefes depende generalmente 
el porvenir de las instituciones. 

Ciertamente no será difícil en ese 
país, tan rico de espíritu y de tradición 
católica y recientemente favorecido de 
manera extraordinaria por la Santísi- 
ma Virgen, encontrar buenos ciudada- 
nos que se inscriban espontánea y gus- 
tosamente en esta santísima milicia de 
Cristo. 


Pero ésta no dará todos sus buenos 
resultados si los inscritos no son for- 
mados y guiados por directores experi- 
mentados y sobre todo por buenos asis- 
tentes eclesiásticos, en cuyas manos está 


principalmente el porvenir de las aso- 
ciaciones. 


3. Calidad, mejor que cantidad de 
asociados. Por otra parte, aun pre- 
viendo Nos con verdadero gozo que 
serán muchísimos los que, siguiendo 
la voz de sus pastores, se inscribirán 
en este ejercicio apostólico, juzgamos 
oportuno que, especialmente en un 
principio, se procure más la calidad 
que el número de los socios; y ello se 
conseguirá mediante una diligente y 
completa formación de los mismos, la 
cual debe ser no solamente religiosa y 
moral, sino también apostólica, a fin 
de convertirlos en activos y generosos 
auxiliares de la jerarquía eclesiástica. 


4. Formación apostólica. A tal fin 
será útil hacerles comprender (pues 
muchos fieles aun lo ignoran) que el 
apostolado es un deber necesario de la 
vida cristiana y que entre las múltiples 
formas de apostolado que se practican, 
todas ellas ciertamente beneméritas de 
la Iglesia, la Acción Católica es la que 
mejor y más adecuadamente presta 
ayuda y pone remedio a as nuevas 
necesidades de la edad presente, tan 
estragada por la acción deletérea de los 
laicistas. 


Su base dogmática en la Confirma- 
ción, el Bautismo y el cuerpo místico. 
Realmente, si bien se considera, son 
los mismos sacramentos del Bautismo 
y de la Confirmación los que imponen, 
entre otras obligaciones, también esta 
obligación del apostolado, es decir, la 


ua (+) AAS. 26 (1934) 628-633. Esta Carta Apostólica va dirigida al Emmo. Sr. Manuel Gonzalves Cere- 
jeira, Cardenal y Patriarca de Lisboa. Se incorpora a esta Colección (2% ed.) por su valor para el 


apostolado seglar. (P. H.) 
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de prestar ayuda espiritual a nuestros 
prójimos. Por la Confirmación, en efec- 
to, nos constituimos soldados de Cristo. 
Ahora bien; ¿quién no ve que el solda- 
do debe fatigarse y combatir, no tanto 
en su provecho cuanto en provecho de 
los demás? 

Pero también por el Bautismo (aun- 
que por manera menos evidente a ojos 
profanos) se impone el deber del apos- 
tolado, ya que por él somos constitui- 
dos miembros de la Iglesia, o sea del 
cuerpo místico de Cristo, y entre los 
miembros de este cuerpo, como de cual- 
quier otro organismo, debe existir soli- 
daridad de intereses y comunicación re- 
cíproca de vida: Nosotros, aunque sea- 
mos muchos, formamos en Cristo un 
solo cuerpo, siendo recíprocamente 
miembros los unos de los otros). Un 
miembro, pues, debe ayudar a otro; 
ninguno puede permanecer inactivo, si- 
no que cada uno, mientras recibe, debe 
también dar. 

Ahora bien; así como todo cristiano 
recibe la vida sobrenatural que circula 
por las venas del cuerpo místico de 
Cristo, aquella vida abundante que el 
mismo Cristo dijo que había venido a 
traer a la tierra: vine para que tengan 
la vida y la tengan en abundanciad), 
así aquél la debe comunicar a otros que 
no la poseen o la poseen muy escasa- 
mente o sólo en apariencia. 


5. De la formación saldrá la acción. 
Cuando esta doctrina capital de la fe 
católica sea bien considerada por los 
fieles, Nos no dudamos que un nuevo 
espíritu de apostolado se apoderará de 
sus corazones y germinará en una in- 
tensa acción; pues no se puede conce- 
bir vida verdadera sin acción, siendo 
ésta no sólo una manifestación, sino 
también un coeficiente necesario y la 
misma medida de la vida. Y quiera 
Dios que este Año Santo de la Reden- 
ción, como lo deseamos y lo esperamos, 
lleve por doquier una renovación y 
florecimiento de la vida cristiana. A 
tal fin contribuirá en sumo grado la 
Acción Católica, la cual con gran con- 
suelo Nuestro vemos que va extendién- 


(1) Rom. 12, 5. 
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dose y enfervorizándose cada día más 
en todas las partes del orbe católico, sin 
exceptuar los países de las Misiones, 
con evidente beneficio, no sólo para la 
Iglesia, sino aun para la sociedad. 


6. Fin espiritual de la Acción Cató- 
lica fuera y sobre los partidos. De don- 
de aparece claramente que la Acción 
Católica, como la Iglesia, de la cual es 
colaboradora, no busca directamente un 
fin propio de esta vida terrestre, sino 
más bien de la espiritual y celeste. 

Por lo cual es conforme a su naturale- 
za que, como la Iglesia, se mantenga por 
encima y al margen de los partidos 
políticos, teniendo ella por fin directo 
no tutelar intereses particulares de gru- 
pos, sino procurar el verdadero bien de 
las almas, difundiendo todo lo posible 
el reinado de Nuestro Señor Jesucristo 
en los individuos, en las familias, en 
la sociedad, y unir bajo sus banderas 
de paz, en perfecta y disciplinada con- 
cordia, a todos aquellos fieles que in- 
tenten llevar su aportación a tan santa 
y tan vasta obra de apostolado. 


7. La Acción Católica y la política. 
Lo cual no impide, por otra parte, que 
cada uno de los católicos pueda perte- 
necer a organizaciones de carácter po- 
lítico cuando éstas dan en su programa 
y en su actividad las necesarias garan- 
tías para tutelar los derechos de Dios 
y de las conciencias. Es preciso más 
bien añadir que el participar de la vida 
política responde a un deber de caridad 
social, por cuanto todo ciudadano debe 
contribuir según sus posibilidades al 
bienestar de la propia nación. Y cuando 
tal participación está inspirada en los 
principios del cristianismo, no puede 
menos de producir gran bien no sólo 
en la vida social, sino también en la 
vida religiosa. 

Por lo tanto, la Acción Católica, aun 
sin hacer política, en el sentido estricto 
de la palabra, prepara a sus adeptos 
para que hagan buena política, inspi- 
rada totalmente en los principios del 
cristianismo, que son los que solamente 
pueden llevar la prosperidad y la paz 


(2 Juan 10, 10. 


630 


631 


1398 


a los pueblos, de manera que no resulte 
aquel hecho que es en sí monstruoso 
y no infrecuente, por el cual hombres 
que se dicen católicos tengan una con- 
ciencia en la vida privada y otra con- 
ciencia en la vida pública. 


8. La Acción Católica y la labor 
obrerista. Otras muchas son, además, 
las actividades a que debe dedicarse la 
Acción Católica; diremos más bien que 
ninguna actividad, en cuanto es posible 
y resulta útil a la vida cristiana, debe 
excluirse de su programa. Entre todas, 
sin embargo, las hay particularmente 
urgentes, por responder a necesidades 
más extensas y más sentidas, entre las 
cuales Nos incluimos hoy la asisten- 
cia a las clases obreras; y decimos asis- 
tencia, no solamente espiritual, que 
debe ocupar siempre el primer lugar, 
sino también material, mediante aque- 
llas instituciones que tienen por fin 
específico llevar a la práctica los prin- 
cipios de justicia social y de caridad 
evangélica. 

Por lo tanto, la Acción Católica pro- 
curará promover estas instituciones 
donde no existan y asistirlas debida- 
mente donde existan, aunque debiendo 
dejar a ellas una bien definida respon- 
sabilidad y autonomía en las cosas pu- 
ramente técnicas y económicas. Su com- 
petencia principal será el procurar di- 
ligentemente que aquéllas se inspiren 
siempre en los principios netamente 
católicos y en las enseñanzas de esta 
Sede Apostólica, encargada por el Di- 
vino Redentor de ser guía espiritual 
de los pueblos, enseñanzas que hemos 
dado no ha mucho en la Encíclica Qua- 
dragesimo anno y que ahora vemos con 
gran satisfacción Nuestra que han sido 
tomadas por guía, no solamente por la 
Acción Católica de varios países, sino 
también aun por hombres de Estado. 


La Iglesia siempre ha ayudado al 
obrero y hoy se preocupa especialmen- 
te de él. La amenaza del comunismo. 
Y en esto no hay cosa sustancialmente 
nueva, porque la Iglesia, que tiene por 


cabeza divina al que quiso ser tenido y 


(3) Encicl. Quadragesimo anno, 15-V-1931; AAS. 
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lamado el hijo del carpintero de Na- 
zaret, fue siempre pródiga en prestar 
ayuda y asistencia maternalmente a los 
obreros, a los cuales sacó con la fuerza 
de su doctrina y de su obra perseveran- 
te, de los oprobios de la esclavitud, ele- 
vándolos a la dignidad de hermanos de 
Cristo. Hoy la Iglesia con muy especial 
solicitud va en busca de las muche- 
dumbres de los más humildes trabaja- 
dores, no solamente para que éstos pue- 
dan gozar de aquellos bienes a que 
tienen derecho según la justicia y la 
equidad, sino también para sustraerlos 
de la obra insidiosa y perniciosísima 
del comunismo, el cual, a la vez que 
con diabólica perfidia se esfuerza en 
apagar en el mundo la luz de la Religión 
que los ha rehabilitado, los expone al 
peligro cierto de caer de nuevo, más o 
menos pronto, en el mismo estado de 
abyección del cual fueron sacados con 
no pocos esfuerzos. 


9. Renovada invitación al clero y 
fieles a ayudar en la organización 
obrera y en la defensa contra el socia- 
lismo y la demagogia. Por eso la Igle- 
sia invita a todos sus hijos, lo mismo 
sacerdotes que laicos, y especialmente 
a los que militan en la Acción Católica, 
a ayudarla en esta empresa urgentísima 
de salvaguardar ante tan terrible ame- 
naza los beneficios espirituales y mate- 
riales que la redención de Cristo ha 
producido a toda la humanidad, y es- 
pecialmente a las clases humildes. 

Y así repetimos, de manera particular 
al Clero, la invitación hecha en la ya 
citada Encíclica “Quadragesimo anno”, 
de que sin demora y con voluntad re- 
suelta y concorde se apreste a esta labor 
de tan urgente necesidad para la salva- 
ción de las almas; de manera que nin- 
guno de nuestros hijos que se adhieren 
con tan gran peligro espiritual suyo a 
las filas de los socialistas pueda decir, 
para excusarse, que hace eso para pro- 
veer a sus propios intereses, porque la 
Iglesia y los que se dicen más adictos a 
ella favorecen a los ricos, descuidan a 
los obreros y no se preocupan de éstos 
en manera alguna), 


23, 177; en esta Colece.: Encicl. 151, 50 págs. 1322 
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Para conseguir tan noble ideal, es 
necesario también que a la masa del 
pueblo, frecuentemente víctima, por su 
ignorancia religiosa, de los hábiles y 
malvados demagogos, aparezca siempre 
con mayor claridad la luz de la verdad 
cristiana, que consuela en todo dolor, 
resuelve toda duda, sublima todo sa- 
crificio y allana a toda alma bien dis- 
puesta los seguros senderos de la vir- 
tud y de la esperanza cristiana. 


10. La Catequesis y estadio de la 
Religión. Será, por lo tanto, entre las 
primerísimas preocupaciones de las 


632 organizaciones de la Acción Católica de 


esa noble nación, la de unirse estrecha- 
mente alrededor de los propios pasto- 
res para ayudarles eficazmente en la 
obra de evangelización, queremos decir, 
en la enseñanza de la doctrina cristia- 
na, de modo que, con oportunos y ade- 
cuados medios, se dé a los niños aque- 
lla instrucción fundamental que deberá 
ser la guía segura para toda su vida; a 
los jóvenes se procure hacerles profun- 
dizar siempre más y mejor en el cono- 
cimiento de la doctrina de Cristo; a los 
adultos se les haga comprender siem- 
pre, cada vez con más claridad, que 
encontrarán en el estudio y meditación 
de las verdades enseñadas por Nuestro 
Señor Jesucristo la luz, el consuelo y 
la fuerza que han menester para cual- 
quier contingencia de su vida. Así es 
como será este generoso apostolado ca- 
tequístico un vastísimo campo abierto 
a la actividad de los buenos, un medio 
eficacísimo para conducir las almas a 
Nuestro Señor Jesucristo. 


11. La prensa y el buen diario. Otra 
actividad a la cual la Acción Católica 
en ese país (y digamos también en todo 
país) debe atender con cuidado espe- 
cial, es la dirigida a procurar y a de- 
fender la buena prensa, y particular- 
mente la prensa diaria, la cual es tanto 
más eficaz cuanto mayor difusión al- 
canza. Por buena prensa entendemos 
aquella que no solamente no contiene 

(4) Luc. 16, 8. 

[5] “Lo contrario se cura con lo contrario”, 


lema de la medicina alopática, en oposición a 
la máxima de homeopatía: “Similia similibus 
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nada que sea contrario a los principios 
de la fe y a las reglas de la moral, sino 
que se hace propagadora de tales prin- 
cipios y reglas. No hay para qué demos- 
trar cuál y cuánta sea la eficacia edu- 
cativa de semejante prensa, porque bien 
demostrado queda por la experiencia de 
cada día; como se demuestra, por otra 
parte, el inmenso mal que va sembran- 
do, especialmente entre la juventud, la 
prensa mala, frecuentemente más difun- 
dida que la buena, verificándose en esto 
la palabra de Cristo: Los hijos de este 
siglo son en sus negocios más sagaces 
que los hijos de la luz“), 


Por tanto, es necesario a todo trance 
oponer a la prensa mala la prensa 
buena, aplicando también aquí el anti- 
guo principio: contraria contrariis cu- 
rantur). 

Por eso Nos formulamos el voto de 
que la Acción Católica consiga obtener 
que la buena prensa en ese país se re- 
fuerce y multiplique, como la necesi- 
dad exige, y, sobre todo, que entre en 
las familias cristianas el diario que 
se hace eco de las enseñanzas y de la 
Iglesia, convirtiéndose en un precioso 
auxiliar de ésta. 

A tal fin, en vista de los grandes me- 
dios que exige hoy un diario bien re- 
dactado, y tal que pueda sustituir a la 
poderosa prensa contraria. Nos juzga- 
mos oportuno que aun en el campo de 
la prensa proceda viribus unitis(®), es 
decir, que se concentren los esfuerzos 
generosos de todos los fieles en torno a 
las iniciativas de utilidad general, sa- 
crificando, cuando sea necesario, los 
intereses particulares y regionales a 
los generales, y haciendo todos aquellos 
sacrificios que una materia tan grave 
pide. 


12. Unión de fuerzas. La concordia 
de los propósitos y la unión de las 
fuerzas es más bien una premisa nece- 
saria para el buen éxito de las empre- 
sas de la Acción Católica y de la Iglesia 
misma. ¿No fue éste el deseo de Nues- 
tro Señor y casi el testamento dejado 
curantur”, “los semejantes se curan con los se- 


mejantes”. 
[6] “Con fuerzas unidas”. 
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a sus discípulos: Ut sint unum?) Pues 
bien; Nos hacemos Nuestro el voto del 
Redentor Divino para que, en esa na- 
ción, lo mismo los pastores que los fie- 
les, olvidando todo motivo que pueda 
dividirlos, se unan como un solo hom- 
bre para aquello que concierne a la 
gloria de Dios y a la salvación de las 
almas. 


Bendición Apostólica. Para que este 
Nuestro voto y los anteriormente ex- 
presados (los cuales son también los 
votos del corazón apostólico de Vuestra 
Eminencia y de todos los Obispos de 
Portugal) sean cumplidos felizmente 


(7) Juan 17, 22. “Para que sean unos”, 
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con la gracia de Dios, Nos damos muy 
de corazón a Vuestra Eminencia, a 
Nuestros hermanos en el Episcopado, 
al Clero y a todos los católicos seglares 
de esa nación la invocada bendición 
apostólica, como augurio de celestiales 
favores y también como señal de Nues- 
tro particular afecto y complacencia 
por todo lo que se ha hecho y se hará 
en favor de la Acción Católica. 

Dado en Roma, en San Pedro, el día 
10 de noviembre de 1933, duodécimo 
de Nuestro Pontificado. 


PIO PAPA XI. 
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Hemos recibido la Carta 


CARTA AL EXCMO. SR. ARZOBISPO PRIMADO DE COLOMBIA 
SOBRE LA ACCION CATOLICA 


PIO PP. XI 


Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica 


1. Motivo: La carta y el informe del 
Episeopado Colombiano al Papa. He- 
mos recibido !a carta llena de filial 
devoción con que quisiste hacernos sa- 
ber, en nombre también de los demás 
Obispos de la República colombiana, 
lo que allá se debatió en común y se 
decretó en la Conferencia Episcopal 
celebrada en el mes anterior. Esa carta 
nos muestra la profunda voluntad que 
os une con ánimo obediente a esta Sede 
Apostólica, voluntad de la cual da tes- 
timonio la solicitud con que prometéis 
obedecer a las normas que os hemos 
dado, por medio del Nuncio apostólico 
que reside en medio de vosotros, res- 
pecto de las medidas que juzgamos más 
oportunas para el bien de la Iglesia 
colombiana. 


2. Felicitación por el establecimiento 
de la Acción Católica. Reservamos pa- 
ra otro tiempo manifestaros Nuestra 
mente, si fuere necesario, acerca de las 
demás determinaciones que acordasteis, 
por saberlos conformes al juicio de la 
Santa Sede. Ahora queremos, sobre to- 
do, felicitaros por el propósito que 
abrigáis de promover, por medio de la 
enseñanza religiosa, y principalmente 
por el establecimiento en todas partes 


de la Acción Católica, la recta forma- 
ción y educación de los fieles, así como 
el desarrollo del espíritu cristiano en 
el consorcio civil. 


3. Necesidad de la A. C. por los es- 
fuerzos del enemigo y la oposición al 
elero. Ahora bien: atendidas las exhor- 
taciones y las admoniciones que acerca 
de este asunto hemos hecho en repeti- 
das Ocasiones, a partir de la Encíclica 
“Ubi arcano”), no dudamos de que 
los Obispos de Colombia, cuyo celo 
apostólico e intensas labores en pro de 
las almas Nos son harto conocidos, 
estarán absolutamente persuadidos de 
que la Acción Católica, dadas las con- 
diciones que le han creado doquiera 
a la Iglesia, no tanto es útil como nece- 
saria. 

Mientras los enemigos de la fe no 
omiten, en efecto, en nuestros días es- 


fuerzo ninguno para procurar con habi- 


lidad múltiple e infatigable los mayores 
daños en el pueblo, y de una manera 
especial en la multitud obrera y en las 
filas de la juventud, los ministros de la 
Iglesia Católica no alcanzan a resistir 
y repeler a los favorecedores del mal, 
cuyo número aumenta cada día y cuyos 
recursos crecen sin cesar(%, Además: 


E) Esta Carta no fue publicada en A. A. S. en vida de Pío XI. La incorporamos a la 2% ed. de 
esta Colección por la importancia que tiene para la organización de la Acción Católica en nuestro 


hemisferio y continente. 


Más tarde, en 1942, fue publicado el texto latino bajo el titulo de Apéndice de A.A.S., en el cual 
se recogieron junto con esta Carta la “Vos Argentine Episcopos” (1931) al Episcopado Argentino, 
(pág. 1264), y la “Con singular complacencia” (1939) al Episcopado Filipino. La presente Carta 
véase, pues, en el Apéndice, AAS 34 (1942) 247-252. (P. H.) 


(1) Encícl. Ubi arcano, 23-XI1-1922; AAS. 14, 
673; en esta Colecc.: Encicl. 128, pág. 1002. 

(2) Entre los enemigos se halla especialmente 
el laicismo. 

Pío XI escribió el 28 de Agosto de 1934 al Car- 
denal Alfredo Ildefonso Schuster, Arzobispo de 
Milán, a propósito del Noveno Concilio Provin- 
cial que se iba a celebrar en Milán, que éste se 
preocupara también de la Acción Católica entre 
ctras cosas como baluarte contra el laicismo 


(Carta Perhumanum Litterarum, 
AAS 26 |1934] 585): 

“Tened a bien, querido hijo Nuestro y vene- 
rables hermanos, que os propongamos, para su 
consideración y ponderación, otro asunto que 
crece cada día con mayor vigor, como auspicio 
gozoso de pública utilidad: hablamos de la Acción 
Católica. 

Porque si el laicismo, la horrible plaga de 
nuestros tiempos, esparce por toda la redondez 


28-VIII-1939, 
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la acción de los sacerdotes no puede 
extenderse a todas las capas de la so- 
ciedad, porque no faltan personas que 
la impiden, impulsadas a ello por el 
propio interés, o que rechazan la sagra- 
da autoridad del Clero, movidas por el 
propio género de vida, aunque estarían 
muy necesitadas de la solicitud de los 
pastores de almas. De aquí nace la ne- 
cesidad de esa colaboración de los fie- 
les que, no sin inspiración divina, he- 
mos llamado “participación” de los lai- 
cos en el apostolado jerárquico de la 
Iglesia. 


4. Precepto de caridad y deber que 
nace de la fe. Este Apostolado no es 
nuevo. Es el mismo precepto de la 
caridad que debe mover a los laicos a 
impedir las injurias a la Divinidad y 
la ruina espiritual de los prójimos; 
porque no sólo a los sacerdotes, sino 
a todos, “ha encomendado Dios el cui- 
dado de su prójimo”(8), Más todavía: 
constituye esto una especie de necesi- 
dad ingénita en el ánimo de quienes 
por haber recibido el don precioso de 
la fe, se sienten, llevados de un senti- 
miento de gratitud para con Dios, el 
deseo ardiente de propagar esa fe y de 
suscitarla en los demás, conforme a 
aquello de que el bien es difusivo de 
sí propio. Y con más razón que nunca 
en este año, santo por la memoria de la 
Divina Redención, deben todos los bue- 
nos moverse a formar parte de esta mi- 
licia sagrada que se llama Acción Cató- 
lica, a la cual está encomendado en el 
porvenir el encargo de hacer que las 
aguas saludables de la Redención se 
extiendan más y más y también el de 
afirmar en todos los lugares de la tierra 
el reino supremamente deseado de la 
paz que a Cristo plugo establecer. Por- 
que no se trata de una novedad, ya que, 
como lo hemos advertido en varias oca- 
siones, la Acción Católica, en cuanto a 
a la sustancia, existió desde los prime- 
ros siglos de la Iglesia y se contiene 
explícitamente en el nombre de cristia- 
no, conforme a las Sagradas Letras. A 
de la tierra tanta oscuridad de errores, tanla 
multitud de males, dispuestos quizás a engendrar 
otros peores, las fuerzas auxiliares de los laicos, 


que por todas partes del mundo se reclutan, al 
soplo del Divino Espíritu, en bien de la causa 
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lo cual es preciso añadir que en todo 
tiempo ha contribuido en gran manera 
a la propagación de la fe católica. 


5. Nuevos métodos. La Acción Ca- 
tólica ha adoptado en la actualidad 
nuevos métodos y nuevas finalidades, 
propios de las necesidades presentes; 
ha sido establecida en muchas naciones 
y aun en las mismas regiones en donde 
trabajan los misioneros; y dondequiera 
que ha sido organizada, dondequiera 
que ha podido procurar la consecución 
de sus objetivos y llevarlos libremente 
a la práctica, ha producido los mejores 
y más saludables frutos. En ella se 
congregan todos los fieles, de cualquier 
edad y de cualquier condición, ya que 
a nadie se niega trabajo en la viña del 
Señor; y así como ella reúne a los jóve- 
nes de uno y otro sexo, también debe 
agrupar y congregar a los hombres y 
a las mujeres de edad madura; pero 
conforme a las peculiares condiciones 
de los obreros, de los patronos, de los 
que se consagran al estudio de las artes 
o al cultivo de las letras, de los que han 
obtenido ya un título, debe, para ser 
útil, seguir distintos caminos y valerse 
de distintos métodos. 


6. Primer fin: Formación religiosa y 
espiritual propia. Y no creemos que 
sean del todo superfluas estas adverten- 
cias; porque como no pueden prestar 
su ayuda a las empresas del apostolado 
jerárquico de un modo digno y eficaz, 
los que no muestran una manera cris- 
tiana de vivir, los que no están bien 
formados en la doctrina cristiana, los 
que no están inflamados por el amor 
de Jesucristo y de las almas, que Él 
redimió con su sangre preciosísima, el 
fin que debe proponerse primero la 
Acción Católica será, sin duda, el de 
que el alma de todos los congregados 
en las asociaciones de los jóvenes y, 
si fuere necesario, en las de los hom- 
bres y en las de las mujeres, se forme 
en la religión, en la pureza de costum- 
bres y en el cumplimiento de la verda- 
dera doctrina “social” bajo la inspira- 
católica, al oponer al mal la medicina contraria, 
contribuyen en grado sumo a la restauración 


cristiana.” 
[3] Ecci., 17, 12. 
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ción de la piedad y de la virtud, unidas 
con una solícita devoción a la Iglesia y 
a su Jefe supremo, el Romano Pontí- 
fice. 


7. Es necesaria la instrucción reli- 
giosa y civil para todos. Catequesis. 
No dudamos, por tanto, que vosotros, 
Venerables Hermanos, persuadidos de 
que el conveniente y apropiado cono- 
cimiento de las verdades religiosas es 
el fundamento y base de la firmeza 
espiritual de las almas y del robuste- 
cimiento de toda la vida cristiana, cui- 
daréis con todo empeño y por todos los 
medios de que la instrucción religiosa 
se extienda a todas partes y se imponga 
a todos. Porque ella, así como es nece- 
saria a los hombres en todas las clases 
sociales, ya se trate de ricos, ya de po- 
bres, también comprende a todas las 
edades; a los niños, a los jóvenes y a 
los adultos. La doctrina del Catecismo, 
como hace pocos años en cierta ocasión 
advertíamos, se refiere a todas aquellas 
cosas que son necesarias a todos los 
cristianos para que puedan servir fiel- 
mente a Dios, conservar la dignidad 
humana y, finalmente, cumplir con sus 
propios deberes, entre los cuales se 
cuentan también los deberes cívicos. 


S. Principal preocupación: la juven- 
tud por correr mayor peligro. Luego 
que los hombres crecen en edad y en 
el conocimiento de la realidad, esta 
instrucción se hace más vasta, y las 
verdades que estaban contenidas en un 
diminuto volumen, estudiadas con ma- 
yor detenimiento, se desarrollan y acer- 
ca de ellas se dan explicaciones más 
completas y acabadas, y, según las ne- 
cesidades y los oficios de cada cual, 
más adecuadas. Sin embargo, como el 
espíritu de los jóvenes, aunque puede 
recibir y asimilar más fácilmente las 
verdades de la fe, con todo está más 
expuesto que el de cualquier otra clase 
de personas a sucumbir a los errores 
que hoy por doquiera se insinúan, a 
las dudas y aun a la misma pérdida 
de la fe, es muy conveniente, Venera- 
bles Hermanos, que vosotros dirijáis 
de preferencia vuestro principal cuida- 
do y solicitud a la juventud, y en espe- 
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cial a los estudiantes, procurando que 
ellos sean benévolamente, acogidos por 
los sacerdotes y por los catequistas, 
quienes, bien formados en las humanas 
y divinas disciplinas, con todas las fuer- 
zas y por todos los medios que les su- 
giera el celo de las almas, les enseñen 
la doctrina de la religión católica, los 
ilustren y los confirmen. 


9. Los seminaristas, los sacerdotes y 


la Acción Católica. Para la tarea de 2% 


formar a los jóvenes en la sana doctri- 
na, es absolutamente indispensable pre- 
parar ya desde los últimos años del 
seminario sacerdotes que conozcan a 
fondo la naturaleza propia de la Acción 
Católica y sus fines peculiares, sacer- 
dotes que estén bien dispuestos a tra- 
bajar abnegadamente, que tengan celo 
por la educación de los adolescentes, 
que se distingan por su devoción a la 
Iglesia Santa de Dios y al Sumo Pon- 
tífice. De estos sacerdotes los Obispos 
cuidarán de entresacar con madura re- 
flexión los mejores, los seguirán con 
paternal solicitud, y les encomendarán 
el cuidado de aquellos que, ofreciendo 
su ayuda a la jerarquía eclesiástica, mi- 
ran animosos la causa de la Iglesia 
como suya propia. Tales sacerdotes se- 
rán, sin duda, como el fundamento de 
las asociaciones y los promotores del 
celo apostólico; y de tal modo repre- 
sentarán a los Obispos en esta obra, 
que, dejando a los laicos el régimen 
externo y la administración de las aso- 
ciaciones, lograrán que sean fielmente 
llevados a la práctica los principios y 
las normas que la jerarquía eclesiástica 
haya establecido. 


10. Dificultades y consuelos. Este 
oficio, que implica la voluntad deci- 
dida de abnegación y sacrificio, si es 
cierto que no carece de dificultad, es, 
sin embargo, muy propio de los sacer- 
dotes, que han sido llamados a la he- 
redad del Señor, y, además, con la gra- 
cia de Dios, les proporcionará dulces 
consuelos, puesto que de cuando en 
cuando verán como fruto de sus gene- 
rosos esfuerzos surgir para Cristo va- 
lientes soldados totalmente dispuestos 
a combatir los combates del Señor. Y 
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los mismos ministros de Dios sentirán 
que reciben un premio indudablemente 
mayor y una gracia más suave del cie- 
lo cuando vean que algunos de aquellos 
a quienes ellos han unido más íntima- 
mente con Cristo Jesús reciben la orde- 
nación sacerdotal o hacen votos como 
religiosos. 


11. Las Asociaciones y la Acción 
Católica. Y no se debe temer que las 
asociaciones religiosas, beneméritas sin 
duda, y que hacen labor tan fructuosa 
en la formación de la juventud de uno 
y Otro sexo, vayan a ser abolidas o 
padecer disminución a causa de la 
Acción Católica. Por el contrario, estas 
asociaciones que trabajan parcialmente 
con el mismo fin de establecer el Rei- 
no de Cristo, serán muy estimables 
auxiliares de la Acción Católica, a la 
cual procurarán estar unidas en cola- 
boración fraternal y armónica. 


La Acción Católica tampoco se sus- 
tituye a las asociaciones profesionales 
o económicas, que se proponen directa- 
mente como fin obtener los bienes tem- 
porales a aquellos que se dedican al 
trabajo fabril o a las artes liberales. 
Conviene que estas asociaciones se ri- 
jan por sus leyes propias y tengan ellas 
mismas la responsabilidad de los asun- 
tos técnicos. Del mismo modo, es nece- 
sario que los partidos políticos, aunque 
estén formados por católicos, tengan 
absolutamente su propia autonomía y 
asuman la responsabilidad de sus pro- 
pias actividades. Debiendo la Acción 
Católica mantenerse alejada de la lucha 
de los partidos políticos, no puede asu- 
mir la gestión de los asuntos políticos 
o económicos ni exponerse a sus vici- 
situdes. A estas asociaciones les será, 
no obstante, sumamente útil la Acción 
Católica: ella les suministrará personas 
probas, formadas y educadas por ella; 
ella les proporcionará y les explicará 
los principios que han de servir como 
norma para procurar el bien de los 
asociados, y, finalmente, la Acción Ca- 
tólica hará que se coadunen las fuerzas 
de todos siempre que se trate de defen- 
der o promover los intereses de la reli- 
gión o de la moral, lo que sin duda es 
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más que todo conducente para inspirar 
la confianza, la paz y la prosperidad. 


12. La espiritualidad de la Acción 
Católica. De todo esto se colige que la 
Acción Católica, como la Iglesia, a la 
cual se ocupa en prestar ayuda, tiende 
solamente a las cosas espirituales y 
sobrenaturales, es decir, a la conquista 
de las almas y a la propagación del rei- 
nado de Cristo, y que, por consiguiente, 
extiende su actividad en la mayor me- 
dida posible. Y así, no solamente busca 
el bien privado de los individuos for- 
mando a todos los fieles de acuerdo con 
la voluntad de Cristo, sino también 
procura el bien de la sociedad entera, 
puesto que se esfuerza en suscitar após- 
toles que traten de hacer efectivo el 
mandato de la Iglesia, para ellos bien 
conocido, en medio de toda clase de 
hombres, ya pública, ya privadamente. 


13. Esperanza de florecimiento espe- 
cialmente entre los jóvenes y todas las 
instituciones educacionales. No duda- 
mos, por tanto, que también en esa Re- 
pública, o mejor, en cada una de sus 
diócesis, surgirán católicos que, obede- 
ciendo al llamamiento de los pastores 
de almas, mirarán como título de honor 
llevar a las filas de la Acción Católica 
toda su autoridad y todas sus faculta- 
des. Y como toda la esperanza del futu- 
ro está en los jóvenes, y en primer lu- 
gar en la juventud estudiosa, a ellos 
ante todo hay que dirigir la mayor soli- 
citud, de modo que por el conocimien- 
to perfecto de las verdades que deben 
informar sus vidas, se despierta su fe 
y el deseo de promover la causa santí- 
sima del nombre cristiano. Sin duda, 
ese celo ardiente les proporcionará un 
auxilio contra el fuego de las pasiones 
y será prenda de salvación y, además, 
hará que ellos vengan a ser más tarde 
muy buenos dirigentes y diestros pala- 
dines de la Acción Católica. Por esta 
razón, las ramas de la Acción Católica 
no deben extenderse sólo a las Univer- 
sidades y a las escuelas secundarias, 
sino también a todos los planteles de 
educación, para que los adolescentes se 
vayan instruyendo, encaminando y pre- 
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parando, para la Acción Católica, con 
miras a su futura participación en la 
misma: todo lo cual será al mismo 
tiempo un excelente complemento de 
su educación cristiana. 


14. Bendición Apostólica. Y entre 
tanto, Venerables Hermanos, funda- 
do en la esperanza cierta de que se- 
guiréis con ánimo pronto y decidido 
las normas dadas por Nos, persuadido 
de que la grey que a cada uno de vos- 
otros os ha sido encomendada y los 
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ministros sagrados serán también dó- 
ciles a vuestros mandatos, impartimos 
amorosamente en el Señor la Bendición 
Apostólica, prenda de Nuestra paternal 
benevolencia y auspicio de celestiales 
favores, tanto a vosotros todos como a 
cada uno de aquellos que tenéis a vues- 
tro cuidado. 


Dada en Roma, cerca de San Pedro, 
el día 14 del mes de febrero del año de 
1934, décimotercero de Nuestro Ponti- 


ficado. 
PIO PAPA XI. 
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DECRETO “PROVIDO SANE CONSILIO”“” 
(12-1-1935) 


SOBRE LA INSTRUCCION CATEQUISTICA QUE HA DE SER PROMOVIDA 


Y DESARROLLADA CON 


1. Desde el principio se impartió 


27 enseñanza eatequística, porque da en 


145 forma conveniente 


la doctrina de 
Cristo. Ciertamente con buen acuerdo 
la Iglesia Católica, guardiana y maestra 
de la verdad divinamente revelada, para 
cumplir con su cargo y obligación, ya 
desde los comienzos, entre otras cosas, 
creyó de su incumbencia impartir la 
enseñanza catequística de la sabiduría 
celestial, necesaria para la eterna salva- 
ción, por medio del ministerio del es- 
fuerzo del maestro legítimo, a fin de 
atraer hacia Cristo Nuestro Señor y de 
educar en su doctrina a los hombres, 
especialmente a los niños y a los más 
ignorantes. 


Y verdaderamente esto era lo justo. 
Como la ciencia de todo hombre cris- 
tiano se reduce a aquella sentencia del 
divino Redentor: en esto consiste la 
vida eterna: en conocer a Ti solo como 
a verdadero Dios y al que enviaste, Je- 
sucristo), ésta con toda propiedad, se 
contiene en la instrucción catequística, 


146 pues expone y desarrolla en síntesis de 


una manera adecuada a la edad, al 
talento y a la condición de los oyentes, 
lo que se refiere a Dios, a JESUCRISTO, 
a su conocimiento y a su doctrina. Y 
ciertamente, una vez impartida ésta y 
bien conocida, casi ninguna otra cosa 
puede desearse más apta para obtener 
una cierta norma fija con el fin de que 
los fieles crean y obren rectamente. 


2. Util para todos, especialmente para 
la niñez y juventud como también para 
la sociedad. De donde proviene que la 


MAYOR INTENSIDAD 


instrucción catequística siempre haya 
sido considerada y se considere en la 
Iglesia Católica como aquella voz de la 
divina sabiduría que sin cesar se le- 
vanta en las plazas: Si alguno se cree 
pequeño, venga hacia mí(2); como aque- 
lla lámpara que brilla en lugar obscuro 
hasta que aparezca el lucero(9); como 
aquella semilla y levadura evangéli- 
cas(%, que hace germinar y desarrollar 
la vida cristiana entera; con ella todos 
los fieles pueden alcanzar con felicidad 
la luz de la verdad divina, la norma de 
la ley divina, los auxilios de la gracia 
divina que les da a conocer las cosas 
que deben hacer y fuerzas para cum- 
plirlas. Y esta instrucción religiosa, de 
tan gran utilidad para todos, lo es en 
particular para la niñez y la adolescen- 
cia, en donde está la esperanza del por- 
venir. Por consiguiente, ante todo, es 
necesario procurar y urgir la instruc- 
ción catequística de los niños y de los 
adolescentes, particularmente si se en- 
cuentran en la edad en que por el deseo 
tan ardiente de saber, por el aumento 
de la facilidad para aprender, por los 
métodos más idóneos para adquirir los 
conocimientos, se anticipa y se desarro- 
lla la educación civil de los mismos; 
pues parece fuera de razón que en me- 
dio de tanta exhibición doctrinal y de- 
seos de aprender, se olvide y se descui- 
de la ciencia de Dios y todas las gran- 
des cosas que encierra la religión. 


Es además evidente que en la ins- 
trucción y educación católica de los 
niños y de los jóvenes reside también 
la felicidad de la nación; pues interesa 


(*) AAS. 27 (1935) 145-152. Este Decreto de la Sagrada Congregación del Concilio se considera con 
razón “como «Carta Magna» de la organización catequística, rica en doctrina y fecunda en disposiciones 
y sugerencias prácticas para el establecimiento de la catequesis en forma de verdadera escuela como - 


lo anhelaba San Pío X”. (Victorio M. Bonamín). 
[1] Juan 17, 3. 
12] Prov. 9, 4. 


[3] Prov. 6, 23; Juan 5, 35; II Petr. 1, 19. 
[4] Luc. 8, 11; Mat. 13, 33. 
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por igual a la sociedad civil y a la reli- 
gión que los ciudadanos informen con 
el espíritu cristiano las enseñanzas hu- 
manas y las obligaciones de la educa- 
ción social. 

De todo lo cual se comprenderá fá- 
cilmente con qué sabiduría y cariño la 
Iglesia, maestra de la verdad y de la 
vida católica, volviendo la mirada hacia 
la persona de Cristo, exclama vigorosa- 
mente: Dejad que los niños se acerquen 
a mí y no se lo impidáis; porque de 
ellos es el reino de Dios%), 


3. Catequesis, preocupación constan- 
tante de los Papas, obispos y Concilios. 
Los Romanos Pontífices, supremos je- 
fes y maestros de la fe católica, cono- 
ciendo y comprendiendo bien todo esto, 
nunca permitieron que en este punto 
su atención y solicitud sufriera menos- 
cabo alguno. 

Omitiendo los documentos más anti- 
guos, existe uno elocuentísimo, de estos 
últimos tiempos: la Carta Encíclica 
“Acerbo Nimis”(8) del Papa Pío X, de 
feliz memoria. En ella el celosísimo 
Pontífice, después de enumerar las ven- 
tajas de la catequesis, y que le son 
enteramente propias, con toda razón 
deduce que la causa de que en nuestros 
tiempos esté la fe lánguida y casi mori- 
bunda, no es otra que el olvido o la 
negligencia en el deber de enseñar la 
doctrina cristiana. Con tal motivo dicta 
leyes, que obligan a enseñar la doctrina 
a los niños y las niñas, a los adolescen- 
tes y a los adultos. 

Casi todas estas leyes han sido pues- 
tas en los cánones del Código de Dere- 
cho Canónico, quel”) expone y ordena 
todas las disposiciones que se dan de 
observar en la Iglesia universal para la 
instrucción catequística. 

Para vigilar el cumplimiento de las 
leyes establecidas en el Código y para 
urgirlas en su oportunidad, el Papa 
Pío XI con el Motu Proprio “Orbem 
catholicum”, de fecha 29 de junio de 
1923, creó en esta Sagrada Congrega- 
ción del Concilio la “Oficina catequís- 
tica”, a la que corresponde promover y 

[5] Luc. 18, 16. 


161 Pio X, Enc. Acerbo Nimis, 15-IV-1905; AAS 
37, €13; en esta Colecc.: Encicl. 95, 792. 
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dirigir toda actividad catequística en 
la Iglesia católica. 

Con los mandatos y las exhortaciones 
de los Sumos Pontífices fue concorde 
el celo de los Obispos, quienes, por 
medio de Concilios plenarios o provin- 
ciales, o Sínodos Diocesanos, o Con- 
gresos Catequísticos, diocesanos o na- 
cionales, se esmeraron en imponer con 
mayor eficacia la instrucción catequís- 
tica. 


4. Hay mucha negligencia especial- 
mente entre los padres y oposición del 
Estado y matrimonios mixtos. Sin 
embargo, a pesar de la labor felizmente 
comenzada en todas partes, se sabe por 
las relaciones de los mismos Obispos, 
que aún quedan muchas cosas que 
obstaculizan la fuerza y los efectos de 
la enseñanza de la doctrina cristiana. 
Y ante todo hay que deplorar la negli- 
gencia de los padres, muchos de los 
cuales, ignorantes ellos mismos de las 
cosas divinas, en poco o en nada esti- 
man la educación religiosa de los niños. 
Lo cual ciertamente es de gravedad; 
pues con padres negligentes o adversos 
existen muy pocas esperanzas de que 
los hijos sean instruidos religiosamente. 

Y aumenta la gravedad en donde, 
como acontece en algunas naciones, de- 
bido a las luchas de partidos, se critica 
o se niega el derecho de la Iglesia en 
la educación cristiana de los niños. Los 
padres, sea por negligencia, sea por la 
versatilidad de sus conciencias, sea por 
la fuerza de los hechos mismos, ni se 
oponen a estas leyes inicuas ni se preo- 
cupan en lo más mínimo de catequizar 
a los hijos. 

Aún más, en las regiones en donde 
viven indistintamente los católicos con 
los acatólicos, ni se duda siquiera en 
contraer enlace con ellos, y debido a 
la convivencia de los cónyuges, por lo 
común acontece que los mismos hijos 
caen en el desprecio de las cosas divi- 
nas O se apartan de la fe. 


5. Desinterés de los niños. Añádase 
a esto la natural indolencia de los niños 


(7) Cód. Der. Can., lib. TIT, t. 20, c. 1. 
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y de los jóvenes, que, preocupados con 
otras atenciones, atraídos por los jue- 
gos y los ejercicios físicos, o llevados, 
sobre todo en los días de fiesta, a los 
espectáculos profanos, los cuales, con 
no rara frecuencia contribuyen al rela- 
jamiento de las costumbres, descuidan 
la asistencia al catecismo parroquial, 
hasta tal punto que el olvido y despre- 
cio de las cosas divinas de lo que tanto 
Nos lamentamos, comienzan ya en la 
infancia y cada día se tornan más 
graves. 


6. Falsos profetas. Este olvido y este 
desprecio causan tanto mayor daño a 
la fe, cuanto que encuentran apoyo en 
los lobos rapaces que aparecen en el 
mundo y no respetan a la grey, en los 
pseudomaestros que se presentan furti- 
vamente, defensores del ateísmo o del 
neopaganismo, patrocinadores de qui- 
meras y locuras sociales, y que con sus 
escritos y actividades emprenden astu- 
tamente una tarea demoledora contra 
la fe católica en Dios, en Jesucristo y 
en el ministerio de la Iglesia. Con ellos 
están también los ardientes propagan- 
distas del infausto protestantismo, que, 
bajo la capa de la doctrina y piedad 
cristianas, engañan con increíble faci- 
lidad a los ignorantes y faltos de doctri- 
na católica, y aún hasta a los mismos 
simples e incautos fieles. 


7. La Sagrada Congregación estimu- 
la nuevamente a mayor celo, especial- 
mente a los Obispos. Y aunque los 
obispos y pastores de almas se valen 
de muchísimos medios para obviar es- 
tos inconvenientes, no por eso esta Sa- 
grada Congregación se cree relevada 
del deber de excitar una y otra vez la 
diligencia de los mismos, ni tampoco 
los eximen de aumentar las precaucio- 
nes en aquello de lo cual depende la 
eterna salvación de las ovejas que les 
han sido confiadas. 


Por tal motivo esta Sagrada Congre- 
gación ha juzgado oportuno estimular 
nuevamente a todos los interesados, 
prescribiéndoles ciertas cosas e indican- 
do otras, con cuya observancia existen 
fundadas esperanzas de que la instruc- 
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ción catequística mejorará mucho en 
su desarrollo. 


Por consiguiente, ante todo, los Obis- 
pos, conforme al derecho y obligaciones 
gravísimas contraídas, aumenten con su 
trabajo y su celo el cuidado y diligencia 
que hasta ahora han empleado en la 
catequesis; por lo cual, a tenor del ca- 
non 336, $ 2, “procuren... que a los 
fieles, sobre todo a los niños y a los 
ignorantes, se les facilite el alimento 
de la doctrina cristiana y que en las 
escuelas la educación de los niños y de 
los jóvenes se imparta según los prin- 
cipios de la religión católica”; y como 
por el canon 1336 “pertenece al Ordi- 
nario del lugar disponer en su diócesis 
todo lo que se dirija a proporcionar al 
pueblo la doctrina cristiana”, cada Ordi- 
nario examine delante del Señor qué 
providencias debe tomar, qué es lo que 
falta prescribir sobre esta labor santí- 
sima y tan necesaria y de qué medios 
debe valerse para conseguir con mayor 
facilidad y eficacia lo que desea, lle- 
gando al punto, si es necesario, de 
amenazar a los negligentes y reacios 
con penas eclesiásticas de conformidad 
con los cánones 1333, $ 2, y 2182; y de 
prometer a los diligentes, que, llegado 
el caso de la colación de parroquias u 
otros beneficios, será para él de gran 
peso e importancia el celo y la diligen- 
cia puestos en la enseñanza del cate- 
cismo. 


8. Deber de los Párrocos. Los Párro- 
cos, luego, y todos los demás que ten- 
gan el cuidado de las almas acuérdense 
siempre que la instrucción catequística 
es el fundamento de toda la vida cris- 
tiana y a su mejor realización deben 
encaminarse todos sus pensamientos, 
deseos y trabajos. Observen por lo tan- 
to íntegramente y lleven a la práctica 
lo mandado en los cánones 1330, 1331 y 
1332, haciéndose, en esta materia muy 
particularmente todo para todos a fin 
de ganar a todos para Cristo. 


De este modo podrán manifestarse 
fieles ministros y administradores de 
los misterios de Dios, teniendo bien en . 
cuenta la clase de alimentos que deben 
proporcionar, a unos más suaves, a 
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ptros más fuertes; pero a cada uno 
deben facilitar el alimento de una doc- 
trina que vivifique el espíritu, de tal 
manera que el hombre cristiano no se 
contente con sólo conocer lo relativo 
a la religión, abrazándola como por 
tradición, sino que la entienda y pene- 
tre a fin de que pueda rendir frutos 
para sí propio y para los demás. 


9. Clérigos, religiosos y seglares. 


149 Conforme al canon 1333, $ 1, en este 


santísimo ministerio “los párrocos ocu- 
pen a los clérigos que residen en el te- 
rritorio de su parroquia, como también, 
si es necesario, a los laicos piadosos, 
particularmente a los inscriptos en la 
pía «Cofradía de la doctrina cristiana» 
u en otra semejante, erigida en la pa- 
rroquia”. Todos estos, sean llamados o 
mandados, deben contribuir a esta la- 
bor con su ayuda, gustosamente, aún 
más, con gran alegría, como conviene 
a los felices donantes a quienes ama el 
Señor. 

Y en esta obra tan saludable, tan 
grata a Dios, tan necesaria para el bien 
de las almas, no debe faltar, según el 
canon 1334, el concurso de los religio- 
sos, en el caso de que el Ordinario del 
lugar lo exigiere. Citados estos mismos 
religiosos, alégrense, más aún, anhelen 
ser llamados para que también en esta 
heredad del campo del Señor, en donde 
la mies es mucha y pocos son los obre- 
ros, sean beneméritos de la salvación 
de las almas. 


Los padres. Por útimo los padres, 
o los que hacen sus veces, de quienes 
se puede esperar y a quienes se debe 
exigir en esta materia ayuda y fuerza 
eficaces, recuerden que, de conformi- 
dad con el canon 1113, “están gravísi- 
mamente obligados a procurar con todo 
empeño la educación religiosa, moral, 
física y civil de la prole”. Para satisfa- 
cer esta obligación hagan que los hijos, 
como lo manda el canon 1335, adquie- 
ran instrucción catequística y sean edu- 
cados cristianamente, siguiendo las nor- 
mas del canon 1372, $ 2. 

Todo esto que hemos dicho sintética- 
mente, ya se conoce y se entiende, pero 
no debemos olvidar aquella sentencia: 
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Lo repetido ayuda, especialmente en 
esta materia en la que nunca se dirá 
lo suficiente. 


10. Normas específicas. Y para que 
en todo el mundo sea puesto en prác- 
tica con mayor facilidad lo dicho hasta 
ahora, esta Sagrada Congregación, con- 
tando con la aprobación de Nuestro 
Santísimo Padre el Papa Pío XI orde- 
na que en todas las diócesis se cumpla 
lo que sigue: 

I. - En cada parroquia, además de la 
Cofradía del Santísimo Sacramento, erí- 
jase la Cofradía de la Doctrina Cristia- 
na, al tenor del canon 711, $ 2, como la 
principal entre las demás. Debe con- 
gregar a todos los que sean aptos para 
enseñar y comentar el catecismo, ante 
todo a los maestros, que conocen la 
manera de enseñar a los niños. 


II. - Asimismo en cada parroquia, si- 
guiendo las normas de la carta circular 
de esta S. Congregación a los Ordina- 
rios de Italia del día 23 de abril de 
1924, si aún no existen, establézcanse 
clases catequísticas parroquiales, en las 
que, bajo la dirección del párroco, con 
un determinado método, los niños y los 
jóvenes aprendan los rudimentos de la 
ley y fe divina. Y para sacudir la grave 
indolencia de los padres en este punto 
y que mencionamos anteriormente, al 
creer que no están obligados a enviar 
a sus hijos al catecismo parroquial por 
la razón de que en su casa o en la es- 
cuela pública se da enseñanza religiosa, 
se debe observar con toda diligencia lo 
que sigue: 

a) Los párrocos, conforme al canon 
1330, para la recta recepción de los 
Sacramentos de la penitencia y de la 
confirmación, no admitan a los niños 
que no tengan una adecuada instruc- 
ción catequística, en conformidad con 
el decreto de la S. Congregación de Sa- 
cramentos del 8 de agosto de 1910; y 
una vez que hayan recibido la primera 
comunión esfuércense en que éstos 
amplíen y perfeccionen las nociones de 
catecismo. 


b) Los párrocos, predicadores, confe- 
sores y rectores de iglesias, dediquen 
todos los esfuerzos a convencer a los 
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padres de la grave obligación que tie- 
nen de procurar “que todos sus súb- 
ditos o confiados a su cuidado reciban 
instrucción catequística” (c. 1335). Res- 
pecto a esto decía BENEDICTO XIV en la 
Carta Encíclica “Etsi minime” del 7 de 
febrero de 1742, 8 7: “Es manifiesto 
que el Obispo mismo puede y debe en- 
carecer diligentísimamente a los orado- 
res sagrados que prediquen a los padres 
e inculquen en sus conciencias que a 
ellos interese el que los hijos adquieran 
conocimientos sobre los misterios de 
nuestra religión; y si no fueren capaces 
de hacerlo que lleven a sus hijos a la 
iglesia en donde se explican los precep- 
tos de la ley divina”. 


c) Además los párrocos y los que 
hacen de tales deben procurar con todo 
empeño que los niños acudan al cate- 
cismo parroquial con gusto, atrayéndo- 
los con los medios que juzguen más 
oportunos, v. gr.: Celebrando una Misa 
para los niños en los días de precepto, 
propiciando certámenes catequísticos 
con distribución de premios, proporcio- 
nando diversiones y entretenimientos 
sanos y moderados. 


d) Finalmente, durante la visita pas- 
toral, los párrocos deben procurar efi- 
cazmente que los niños se preparen 
para rendir examen de sus conocimien- 
tos delante del Obispo, y éste debe 
aprovechar la oportunidad para corre- 
gir, perfeccionar o alabar lo que haya 
visto en la instrucción religiosa. 


HI. - Para que la instrucción religio- 
sa impartida a los niños no se olvide 
con la edad, y debido a que “es de to- 
dos conocido que no sólo a los niños 
y a los de edad algo mayor, sino aun 
a los adultos y a los mismos ancianos 
les falta el conocimiento de la doctrina 
salvadora, ya porque nunca oyeron ha- 
blar de ella, ya porque, habiéndola 
conocido desde mucho tiempo atrás, 
poco a poco la olvidaron!9), los Ordina- 
rios del lugar vigilen cuidadosamente 
para que los párrocos observen religio- 
samente lo mandado en el canon 1332 
que los obliga a “explicar, en los días 
domingos y otras fiestas de precepto, 
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el catecismo a los fieles adultos, con 
lenguaje adecuado a su capacidad men- 
tal”. 

En lo cual, conforme a lo prescrito 
por Pío X en la mencionada Carta 
Encíclica “Acerbo Nimis”, usen el Ca- 
tecismo Tridentino, con tal orden que 
en el espacio de cuatro o cinco años 
abarquen toda entera la materia sobre 
el símbolo, los sacramentos, el decá- 
logo, la oración y preceptos de la Igle- 
sia, como también sobre los consejos 
evangélicos, la gracia, las virtudes, los 
pecados y novísimos. 


11. Otros medios que aconseja la 
experiencia. Además de esto que todos 
deben observar, la misma Sagrada Con- 
gregación cree oportuno indicar a los 
Ordinarios de lugar, algunos medios 
aconsejados por la experiencia para 
obtener el fin deseado, a fin de que 


éstos o por lo menos algunos de éstos 1?! 


cada Ordinario en su diócesis los ponga 
en práctica según las circunstancias de 
cosas y de lugares. Por lo cual: 


1. Del mismo modo que se llevó a 
cabo en Italia por medio de una carta 
de esta Sagrada Congregación del 12 
de diciembre de 1929, los Ordinarios 
de lugar establezcan, si es posible, una 
Oficina catequística diocesana, la que, 
bajo su presidencia personal, gobierne 
la enseñanza catequística en toda la 
diócesis. Sus deberes principales serán 
procurar: 


a) que en las parroquias, en las es- 
cuelas y en los colegios personas idó- 
neas enseñen con exactitud la doctrina 
cristiana según el método tradicional de 
la Iglesia; : 

b) que, en ciertas ocasiones, se rea- 
licen congresos catequísticos y otras 
reuniones para las clases de religión, 
sobre las que se habla en el decreto de 
esta Sagrada Congregación del 12 de 
abril de 1924, con el objeto de buscar 
los medios más aptos para el desarrollo 
de la instrucción catequística; 

c) que se efectúen cada año especia- 
les cursos de religión para preparar con . 
mayor erudición y perfección a los que 


(8) Benedicto XIV, Carta Encícl. Etsi Minime, 7-11-1742, $ 8. 
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enseñan la doctrina cristiana en las 
escuelas parroquiales y en las públicas. 


2. Los Ordinarios no deben olvidarse 
tampoco de elegir cada año a Sacerdo- 
tes inspectores que visiten en la diócesis 
las clases de religión e informen cuida- 
dosamente sobre los defectos, progresos 


y éxito de la instrucción religiosa allí 


impartida. 

. Hace al caso lo de BENEDICTO XIV(%: 
Mucho también podrá ayudar para ins- 
truir al pueblo cristiano la elección de 
Visitadores, los que recorriendo unos 
la ciudad y otros la diócesis, examinen 
todo diligentemente, para que, infor- 
mado luego el Obispo, establezca pe- 
nas o premios, según los méritos de 


cada pastor. ' 


3. Y con el fin de que el pueblo cris- 
tiano alguna vez tenga en cuenta la 
instrucción religiosa en cada parroquia, 
procúrese establecer, si aún no lo estu- 
viere, el día catequístico, en el que se 
deberá celebrar con la mayor solemni- 
dad posible la fiesta de la doctrina cris- 
tiana. Con este motivo: 

a) convóquese a los fieles a la iglesia 
y una vez alimentados con la Sagrada 
Eucaristía, eleven preces para obtener 
frutos más abundantes de la doctrina 
cristiana; 

b) diríjase al pueblo una exhortación 
especial sobre la necesidad de la ins- 
trucción catequística, avisando sobre 
todo a los padres que la den a sus hijos 
y los envíen al catecismo parroquial, 
recordando el divino precepto: y estas 
palabras que yo hoy te dirijo estarán 
en tu corazón, y las comunicarás a tus 
hijos“0; 

c) distribúyanse entre el pueblo li- 
bros, folletos, volantes y otras cosas 
parecidas adecuadas a este fin; 


d) háganse colectas para sostener las 
obras catequísticas. 


4. a) La Acción Católica. En los sitios 
en donde por la escasez de clero no 
puede éste satisfacer la obligación de 
enseñar la doctrina cristiana, los Ordi- 
narios esfuércense en prestar ayuda a 
los párrocos con catequistas aptos de 


(9) Benedicto XIV, 
me, 77-11-1742, $ 16. 
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uno y otro sexo, a cuyo cargo estará la 
enseñanza religiosa en las escuelas pa- 
rroquiales y públicas, y aún en los si- 
tios más apartados de la parroquia. En 
esto deben ocupar el principal lugar 
cuantos estén inscritos en las organi- 
zaciones de la Acción Católica, las que 
ya han llevado a cabo mucho y digno 
de encomio en esta materia, habiendo 
establecido algunas de ellas en sus esta- 
tutos con el mayor acierto, cursos anua- 
les de religión con asistencia obligatoria 
de todos los socios. 

b) Las otras asociaciones. Asimismo 
en esta labor deben estar presentes 
cuantos son socios de las otras asocia- 
ciones o congregaciones católicas y muy 
especialmente las congregaciones reli- 
giosas de uno y otro sexo que tienen 
por finalidad la educación de la juven- 
tud y a las que nuestro Santísimo Padre 
el Papa Pío XI en el mencionado Motu 
Proprio “Orbem catholicum” dirige es- 
tas palabras: Deseamos ardientemente 
que en las principales sedes de los Ins- 
titutos religiosos dedicados a la educa- 
ción de la juventud, se abran bajo la 
tutela y dirección de los Obispos, clases 
destinadas a grupos seleccionados de 
jóvenes y señoritas que se formen en 
cursos especiales y después de rendir 
examen de competencia, reciban un di- 
ploma oficial de habilitación para ense- 
ñar doctrina cristiana, historia sagrada 
e historia eclesiástica. Lo cual se conse- 
guirá ciertamente si en las escuelas y 
colegios católicos, entre las materias 
que deben aprender los niños y los jóve- 
nes, ocupa el lugar más destacado, como 
lo pide y aconseja la razón misma, la 
instrucción religiosa, la que debe ser 
proporcionada por sacerdotes hábiles 
en la enseñanza y con métodos educati- 
vos adecuados. 


12. Los frutos que podían esperarse 
e informe quinquenal. Si se emplearen 
estos recursos y estas industrias, si to- 
dos aquellos a quienes incumbe dedican 
su entusiasmo vigorosa y constante- 
mente a esta labor, fuera de la cual 
nada hay tan santo ni tan necesario, 


(10) Deut. 6, 6. 
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con todo derecho se puede esperar que 
el pueblo cristiano, amparado conti- 
nuamente de las asechanzas de los erro- 
res con una doctrina santa e incorrupta, 
se convertirá en un pueblo dócil, anhe- 
lante de buenas obras y obtendrá los 
saludables beneficios que ya los Roma- 
nos Pontífices, no en una ocasión, pre- 
sintieron para la salvación de las almas. 
Finalmente, con la aprobación de nues- 
tro santísimo Padre el Papa Pío XI, 
esta Sagrada Congregación ordena a 
todos los Obispos que cada cinco años, 
derogando en este punto el recordado 
Motu Propio “Orbem catholicum”, in- 
formen exactamente a esta Sagrada 

[11] El cuestionario pide datos primero respecto 
de los niños su número y diligencia, luego si se 


establecieron escuelas de religión y la Cofradía de 
Doctrina Cristiana, pregunta por los colaborado- 
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Congregación sobre la instrucción cate- 
quística en sus diócesis, conforme a 
un cuestionario que se envía) y con- 
servando el mismo orden del canon 
340, $ 2, del Código de Derecho Canó- 
nico cuando se refiere a la relación 
que los Obispos deben presentar sobre 
el estado de la diócesis que les ha sido 
confiada. 


Dado en Roma, en la fiesta de la 
Sagrada Familia de Nazaret, el 12 de 
Enero de 1935. 


I. BRUNO, 
Secretario 


I. CARD. SERAFINI, 
Prefecto. 


res, dias y congresos catequísticos, y si hay doc- 
trina cristiana en las escuelas públicas y en qué 
forma; en segundo lugar pide informe sobre la 
catequesis para los adultos. 
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CARTA “QUAMVIS NOSTRA DE ACTIONE CATOLICA“? 
(27-X-1935) 


AL EPISCOPADO BRASILEÑO SOBRE EL MODO DE ORDENAR MEJOR 
LA ACCION CATOLICA 


PIO PP. XI 


Amado hijo Nuestro y venerables hermanos: Salud y apostólica bendición 


1. Motivo: La petición de orienta- 


28 ciones, hecha por el Cardenal al Papa. 
159 Aunque Nuestro pensamiento haya sido 


ya claramente expresado en los muchos 
documentos que hemos publicado acer- 
ca de este tema, ya desde Nuestra pri- 
mera Encíclica “Ubi arcano De®, 
sin embargo, accediendo al deseo que 
Nos has manifestado en tu reciente vi- 
sita a Roma, te dirigimos a ti y a tus 
hermanos en el episcopado Nuestra 
palabra paternal. Queremos demostrar 
así, una vez más, cuánto Nos importa 
la colaboración que los seglares pueden 
prestar al apostolado de la jerarquía, 
no sólo para defender la verdad y la 
vida cristiana de tantas insidias que la 
amenazan, mas también para que sean 
en las manos de sus pastores óptimos 
auxiliares para un mayor progreso re- 
ligioso y civil. 


2. La Acción Católica es una gracia 
para el clero y los fieles. Tenemos en 
primer lugar la persuasión de que la 
Acción Católica es una gracia singular 
de Dios para los fieles llamados a cola- 
borar más de cerca con la jerarquía; 
gracia grande para los Obispos y para 
los sacerdotes, los cuales encontrarán 
en las filas de la Acción Católica almas 
generosas, prontas a ayudarles eficaz- 
mente en el cumplimiento cada vez más 
amplio de su apostolado. En efecto, 
¿quién no ve que aun en los países 
católicos el Clero es insuficiente para 


prestar la debida asistencia a todos los 
fieles? 


3. La escasez del clero y las erecien- 
tes necesidades. También en ese que- 
rido país, en donde la población está 
animada de sentimientos de piedad y 
de religión, ¿cuántas veces tú y tus 
colegas en el episcopado habéis deplo- 
rado la escasez de clero, especialmente 
secular, en un territorio que, por su 
configuración geográfica, por sus con- 
diciones naturales y por su extraordi- 
naria extensión, exigiría mayor número 
de sacerdotes que en otras naciones? 

¿Y qué diremos, además, del conti- 
nuo multiplicarse de las necesidades y 
de las dificultades, que hacen, a veces, 
casi imposible al ministro del Señor 
acercarse a todos los fieles? ¿Qué di- 
remos de los peligros de todo género 
que amenazan cada vez más la fe y la 
integridad y las costumbres del pueblo 
cristiano? Y estos peligros parecen 
aumentar cada día más donde, como 
sin duda, en el Brasil, los admirables 
progresos de la cultura, de la ciencia y 
de la industria traen consigo, además 
de tantos buenos frutos, tantos y tan 
dolorosos gérmenes del mal. 


4. Fomento de vocaciones. Bien sa- 
bemos con cuánto celo tú y ese epis- 
copado procuráis suscitar y alimen- 
tar entre ese buen pueblo las voca- 
ciones sacerdotales y hacer cada día 


(*) A.A.S. 28 (1936) 159-164. Esta Carta, con las valiosas normas que da para el apostolado oficial de 
la Acción Católica, está dirigida al Cardenal Sebastián Leme de Silveira Cintra, Arzobispo de Rio de 
Janeiro y a todos los Arzobispos y Obispos del Brasil. 

[1] Encícl. Ubi arcano Dei, 23-XI1-1922; AAS 14, 673; en esta Colecc.: Encícl. 128, p. 1002-1017. 
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más eficaces vuestros seminarios para 
su misión sublime. Prueba de esto es la 
fundación del Colegio Brasileño en Ro- 
ma, hecha bajo vuestros auspicios y 
con vuestros medios, que se adorna con 
el título de Pontificio y que, como sa- 
béis, Nos es tan querido. Estas vuestras 
santas fatigas, bendecidas y fecundadas 
por la gracia de Dios, darán, sin duda, 
en el porvenir frutos preciosos. 


5. Necesidad de la colaboración se- 
glar. Pero más abundante será la copia 
de tales frutos si, juntamente a las 
falanges de sacerdotes, que esperamos 
serán cada día más capaces para el 
creciente trabajo, se agregasen dóciles 
y compactas las de los buenos seglares, 
los cuales podrán preparar, integrar, 
y, en algún punto donde sea necesario, 
también suplir, especialmente dando 
instrucción religiosa, la obra del sa- 
cerdote. 

Pero en esta santa batalla, que se 
pelea para defender y amplificar el 
reino de Cristo, como en todas las ba- 
tallas y en todos los ejércitos, es me- 
nester proceder con orden, método y 
táctica. 


6. Propósito del Papa de dar algunas 
orientaciones para la Acción Católica. 
No os será, pues, molesto, Venerables 
Hermanos, que añadamos aquí algunos 
pensamientos y direcciones prácticas, 
que Nos aconsejan, no solamente el 
conocimiento que tenemos de vuestras 
condiciones y del deseo vivísimo de 
veros alcanzar pronto, también en este 
campo, consoladores éxitos; mas tam- 
bién Nuestra ya larga experiencia, que 
Nos ha puesto ante la vista, en las di- 
versas naciones, los medios más segu- 
ros y más adaptados a tal fin. 


7. La formación en la Acción Cató- 
lica. Ante todo, os recomendamos que 
pongáis el mayor empeño en la forma- 
ción y educación de los que pretendan 
militar en las filas de la Acción Cató- 
lica: formación religiosa, moral y so- 
cial, que es indispensable para el que 
quiera ejercer en el seno de la sociedad 
moderna una obra eficaz de apostolado. 
Por eso, será indispensable comenzar 
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no con grandes masas, sino con grupos 
pequeños, bien instruidos y adiestrados, 
los cuales sean como fermento evan- 
gélico que transformará después toda 
la masa. No será difícil iniciar así en 
todas las parroquias este saludable tra- 
bajo, cuidando particularmente con 
afectuoso interés a los pequeños, cuyas 
almas ingenuas pueden fácilmente en- 
derezarse a la práctica de la religión 
cristiana. 


No menor diligencia hay que usar 
para traer a las asociaciones católicas 
a los jóvenes, futura esperanza de la 
patria y de la Iglesia, y a los hombres, 
sobre los cuales se apoyan las familias 
y la sociedad. 


8. La Acción Católica y otras asocia- 
ciones. Colaboración y unidad. No se 
recomendará nunca bastante que las 
nacientes asociaciones vivan en perfecta 
armonía y que estén ligadas en la más 
estrecha unidad. 


De las Asociaciones parroquiales a 
los organismos diocesanos, de éstos a 
los centros directivos nacionales, todo 
debe estar bien entrelazado y compacto, 
como los miembros de un solo cuerpo, 
como los varios elementos de un pode- 
roso ejército. Unión de fuerzas, no dis- 
persión; no cualquier fortuita coinci- 
dencia de trabajo, sino inspiración 
ordenada al bien común; no compre- 
sión de las diversas partes que espon- 
táneamente brotan y florecen en la 
vida, sino gradual aumento de enlaces 
y de fuerzas, de modo que en todo el 
cuerpo brille la hermosura y la belleza 
que proceden de una adecuada armo- 
nía de los miembros. 

Sería, por lo tanto, error y daño gra- 
vísimo si en las parroquias o en las 
diócesis surgiesen asociaciones de fie- 
les con fines análogos a los de la 
Acción Católica, pero absolutamente in- 
dependientes y sin coordinación alguna 
con ella, y, peor aún, en mísera opo- 
sición. 

Las pequeñas ventajas, limitadas a 
un estrecho círculo de fieles, prove- 


nientes de tales asociaciones, quedarían - 


completamente anuladas por el daño 
que causarían disgregando las fuerzas 
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católicas, O acaso poniéndolas unas 
contra otras; fuerzas que, por la nece- 
sidad de nuestros tiempos, deben estar, 
como hemos dicho, absolutamente con- 
cordes y coordinadas bajo la dirección 
de los pastores al servicio de la Iglesia. 


9. Los grupos en la Acción Católica. 
La especiticación. Esta unidad de fuer- 
zas e impulsos que hay que urgir en 
grado extremo, no impide que, pues la 
Acción Católica comprende en su seno 
a varias clases de ciudadanos, no se dé 
a cada una de ellas un cuidado e ins- 
trucción peculiar y que se cultiven por 
separado los agricultores, obreros, es- 
tudiantes, personas cultas y profesio- 
nales. Más aún: todo esto, como la 
experiencia nos enseña, es absoluta- 
mente indispensable si se quiere que la 
Acción Católica alcance plenamente su 
finalidad, que es hacer a cada uno 
apóstol de Cristo en el ambiente social 
en el cual el Señor lo ha colocado. 
Exhortamos, sobre todo, que se tenga 
especialísimo cuidado de las clases hu- 
mildes, de los trabajadores de la indus- 
tria y de la tierra. Estos, en verdad, co- 
mo han formado la predilección del 
Corazón Divino de Jesús, así se han 
atraído y atraen la solicitud maternal 
de la Iglesia, la cual se siente con entra- 
ñas de compasión ante las incomodida- 
des y sufrimientos de su vida, y está 
tiernamente inquieta por los graves pe- 
ligros espirituales a que los expone una 
propaganda intensa de doctrinas anti- 
religiosas y antisociales. 


10. Organización diocesana de se- 
glares y sacerdotes. En toda esta vasta 
obra de sabia organización será utilí- 
simo construir, según la posibilidad, en 
cada una de las diócesis, grupos de 
sacerdotes y también de seglares de 
celo ferviente por la salvación de las 
almas; devotísimos del Papa y de los 
Obispos, los cuales, como fervorosos 
misioneros de la Acción Católica, bajo 
la dirección del Episcopado, vayan, si 
son llamados, a las otras diócesis y 
visiten frecuentemente sus parroquias, 
bien preparados para demostrar clara- 
mente la belleza y las ventajas de la 
Acción Católica; para asistir y colabo- 
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rar, sobre todo, en la formación de 
buenos dirigentes (presupuesto necesa- 
rio para la vida y florecimiento de las 
asociaciones); para dirigir, finalmente, 
y coordinar las actividades, a fin de que 
cada asociación consiga plenamente su 
fin propio sin detrimento de los demás. 
No se descuide instruir en esta forma 


de apostolado a los alumnos de los !6? 


Seminarios; adiéstrense pronto los sa- 
cerdotes, especialmente los jóvenes, aun 
enviándoles a estudiar la Acción Cató- 
lica en aquellas naciones donde ésta 
ha hecho ya felices experiencias y reco- 
gido copiosos frutos. 


11. Jornadas de estudios. Con el fin 
de que se hagan cada vez más idóneos 
para la Acción Católica los sacerdotes 
y religiosos de uno y otro sexo, y tam- 
bién los seglares, los cuales de modo 
particular sienten la necesidad de la 
Acción Católica, entendemos de gran- 
dísima utilidad que, como ya se hace 
con evidente provecho en diferentes 
lugares, se promuevan frecuentes jor- 
nadas O semanas de estudios y oracio- 
nes por toda la nación y por las regio- 
nes, diócesis y parroquias, y en ellas, 
mediante ejercicios espirituales y lec- 
ciones prácticas por parte de personas 
experimentadas, acerca de argumentos 
sociales y de organización, los partici- 
pantes sean estimulados al apostolado 
e iluminados con la luz de las enseñan- 
zas morales y sociales de la Iglesia, 
aplicadas a las necesidades presentes. 

Estas reuniones conviene que sean 
establecidas para los diversos grupos 
de Acción Católica, esto es, jóvenes, es- 
tudiantes, hombres, mujeres, obreros, 
profesionales, como abogados, médicos, 
industriales, comerciantes, etc., y tam- 
bién para sacerdotes, religiosos y reli- 
giosas, educadores, etcétera..., a fin de 
que en ellas se traten argumentos espe- 
cializados que interesen a cada una de 
las organizaciones y categorías bajo el 
apostolado propio de la Acción Cató- 
lica. 


12. Dificultades, confianza y la gra- 
cia de Dios que ayuda. Bien conoce- 
mos y justipreciamos, Venerables Her- 
manos, las dificultades de trabajo tan 
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noble y necesario, particularmente en 
sus principios. Pero conviene repetir 
con el Apóstol de las Gentes: Omnia 
possum in eo qui me confortat). Si 
los sacerdotes y seglares que trabajen 
en la Acción Católica ponen en Dios 
sus esperanzas y custodian en sí la gra- 
cia divina, y por medio de una vida de 
oración y amor al sacrificio obtienen 
las celestes bendiciones sobre todas las 
actividades de la Acción Católica, aun 
sobre aquellas aparentemente pequeñas 
e insignificantes, no faltarán auxilios 
especiales y acaso extraordinarios de la 
divina bondad, y, por otra parte, en 
vano trabajarán en construir la nueva 
ciudad cristiana si con ellos no trabaja 
Dios. 


13. La Acción Católica no estorba 
sino que ayuda y coordina las demás 
Asociaciones. Y, además de los celestia- 
les auxilios, no faltarán otros a la 
Acción Católica. En efecto: la Acción 
Católica no impide ni perturba otros 
géneros de bienes y piadosas empresas, 
y mucho menos las destruye o desba- 
rata; antes por el contrario, suscita, fo- 
menta y dirige todas las clases y formas 


12] Filip. 4, 13. “Todo lo puedo en Cristo que 
me fortalece”. 

[3] Desde el año 1924 (1% de Marzo) en que el 
entonces Prefecto de la S. Congregación de Reli- 
giosos, Cardenal Laurenti exhortara a los religio- 
sos a colaborar con la A. C., la Santa Sede ha 
venido estimulando a los miembros de Ordenes 
y Congregaciones, en una serie de documentos, 
a la promoción del apostolado seglar organizado. 

En 1951 publicó la Sagrada Congregación de 
Religiosos una carta circular, en que dirige “la 
más apremiante invitación a los Superiores y 
Superioras Generales, para que sin retardo... 
surjan en todos los Colegios, internados, semi- 
internados, oratorios parroquiales y asilos, los 
así llamados “Grupos”? o “Centros Internos” de 
Niños integrados por sus mejores alumnos”. 

Después de citar a Pío XI quien el 28 de 
Agosto de 1927 llamara a la Asociación de los 
Niños de Acción Católica “la última rama, la 
más delicada, la más bella, la más prometedora 
del gran Arbol de la Acción Católica misma”, y 
que habla del espíritu cristianamente intrépido 
después de recordar el artículo 4 del Estatuto 
de conquista que convierte al niño “en llama 
encendida por Jesús, para que arda, ilumine e 
inflame a sus hermanos”, continúa: 

“Por lo tanto, no se maravillará vuestra Pa- 
ternidad Reverendísima de que este Sagrado 
Dicasterio, al cual incumbe, no sólo tutelar los 
intereses de los Religiosos, sino también inspi- 
rar y guiar su actividad, vigilando sobre la pre- 
paración de los mismos para el Apostolado, se- 
ñale a su atención este nobilísimo y en sumo 
grado provechoso campo de trabajo que se abre 
a los religiosos y a las religiosas, dirigiendo la 
más apremiante invitación a los Superiores y 


de lo bueno y de lo recto; por lo cual 
ella misma busca espontáneamente y 
asocia consigo a las demás fuerzas, ins- 
tituciones e industrias que, aun sepa- 
radas de ella, trabajan de igual modo 
por el bien de las almas. 

14. Las familias religiosas. Más efi- 
caz y mayor que todo otro auxilio será, 
sin duda alguna, para la Acción Cató- 
lica el de las muchas familias religio- 
sas, de uno y otro sexo, que han pres- 
tado ya señalados servicios a la Iglesia 
para bien de las almas en esa nación. 
Tal auxilio lo darán no sólo con sus 
oraciones incesantes, sino también con- 
tribuyendo generosamente con su acti- 
vidad, aunque no tengan propiamente 
cura de almas(?. 


15. La Acción Católica en los cole- 
gios. En particular, tanto los religiosos 
como las religiosas ayudarán a la Ac- 
ción Católica si procuran preparar para 
ella desde su más tierna edad a los 
niños y niñas que educan en sus escue- 
las y colegios. Primero hay que animar 
suavemente en los adolescentes la afi- 
ción del apostolado; luego, exhortarlos 
con asiduo y diligente empeño a ingre- 


Superioras Generales, para que sin retardo, y 
previos los necesarios contactos con las respecti- 
vas Presidencias Diocesanas de la “Unión de las 
Mujeres de Acción Católica”, surjan en todos 
los colegios, internados, semi-internados, orato- 
rios parroquiales y asilos, los así llamados “Gru- 
pos” o “Centros Internos” de Niños, integrados 
por sus mejores alumnos”. 

“Esta Sagrada Congregación está convencida 
de que los miembros de las Familias Religiosas 
tienen tales títulos, tal preparación, capacidad y 
espiritu de sacrificio, que les hace singularmente 
dotados por Dios para dedicarse también a este 
arduo, y con todo tan eficaz, apostolado. 

“Ellos son —no hay duda—, en virtud de su 
misma vocación y por el honor de la misma, 
los fieles imitadores de los Angeles, a cuyo 
“ambicioso ministerio” están confiadas las puras 
almas de los niños: están, por consiguiente, en 
las mejores condiciones para apreciar las ven- 
tajas espirituales que acarreará a sus mismas 
Instituciones de Educación el hecho de preparar, 
desde sus primeros años, a los más pequeños, 
para comprender el espíritu de la Acción Ca- 
tólica. 

“Es más urgente que nunca unir en sólido en- 
samblaje todas las fuerzas vivas y operantes 
del bien. 

“Finalmente, la Sagrada Congregación está se- 
gura de que los miembros de las diversas Fami- 
lias Religiosas acogerán con arrojo este cálido 
llamamiento. 

“Ella, por su parte, está cierta de haber así 
interpretado la Augusta voluntad Paterna de 
Su Santidad.” 

Firman el Secretario P. Arcadio Larraona y 
el Subsecretario Scapinelli. 
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sar en las asociaciones de Acción Ca- 
tólica; si no existen las cuales, conven- 
drá que los mismos religiosos las pro- 
muevan. Esto será muy útil también 
para los mismos colegios, porque es 
fácil comprender cuánto provecho pue- 
den sacar los alumnos de una escuela 
o instituto de sus compañeros educa- 
dos en el espíritu de la Acción Católica, 
y hará gran bien en modo particular a 
las mismas almas de los jóvenes, como 
hemos notado muchas veces, porque, 
vrevenidas y fortificadas, encontrarán 
en la organización, que las seguirá en 
la edad más difícil, una defensa y un 
sostén para afrontar y superar los mu- 
chos y graves peligros del ambiente 
social en el cual habrán de entrar. 


16. Las fuerzas auxiliares y la con- 
cordia. De este modo también las aso- 
ciaciones e institutos dirigidos al cul- 
tivo de la piedad o a la mayor difusión 
de la cultura religiosa y también a 
cualquier actividad de apostolado so- 
cial se harán verdaderamente fuerzas 
auxiliares de la Acción Católica, y aun 
conservando cada una integramente su 
campo de acción afirmarán aquella 
inteligencia cordial, aquella coordina- 
ción y mutua comprensión que hemos 
recomendado tantas veces. La Acción 
Católica, ayudada así eficazmente y sa- 
biamente ordenada, será de verdad el 
ejército pacífico que ha de combatir la 
santa batalla para instaurar y promo- 
ver el reino de Cristo, que es reino de 
justicia, de paz y de amor. Por esto 
mismo, aun absteniéndose absolutamen- 
te, como lo exige su naturaleza, de toda 
actividad o actitud de partido político, 
que, como muchas veces hemos repeti- 
do, causaría gravísimos daños a toda 


(4) Carta al Cerdenal Bertram “Quae Nobis”, 
13-XT-1928; en esta Colecc.: Encíclica 144, 10, på- 
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actividad religiosa, contribuirá real y 
eficazmente a la prosperidad de la pa- 
tria y de sus ciudadanos, llegando a ser 
“el medio apropiado de que se sirve 
la Iglesia para comunicar a los pueblos 
toda clase de beneficios” (%). 


17. Exhortación para que se orga- 
nice la Acción Católica en todo el país. 
Quiera, pues, el Señor fecundar las no- 
bles fatigas que Vuestra Excelencia y 
todo el episcopado, dócilmente secun- 
dados y seguidos por el Clero y los se- 
glares católicos, sobrellevan, para esta- 
blecer en toda la nación este poderoso 
medio de regeneración cristiana, a fin 
de que pronto en todas las diócesis se 
formen estas hermosas falanges de vale- 
rosos soldados de Cristo, que marchen 
a la defensa de los intereses de Dios y 
de la Iglesia y lleven a todas partes el 
“sensum Christi”(8) prenda y garantía 
de bienestar para los individuos, las fa- 
milias y la sociedad. 


18. Bendición Apostólica. A fin de 
que la obra que habéis empezado obten- 
ga feliz y eficaz éxito, imploramos de 
Dios oportunos auxilios para vosotros. 
Sea prueba de este Nuestro augurio, y 
al mismo tiempo testimonio de Nuestro 
especial afecto, la Bendición Apostólica 
que os damos con afecto en el Señor, 
a ti, querido Hijo Nuestro, y a vosotros, 
Venerables Hermanos, y pueblo confia- 
do a vuestros cuidados, especialmente 
aquellos que se aplican a la Acción 
Católica. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, 
en la fiesta de Nuestro Señor Jesucristo 
Rey, el 27 de Octubre de 1935, décimo- 
cuarto de Nuestro Pontificado. 


PIO PAPA XI. 


gina 1130. 


[5] I Cor. 2, 16. “Sentido de Cristo”. 
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ENCICLICA “AD CATHOLICI SACERDOTI ® 
(20-XII-1935) 


A NUESTROS VENERABLES HERMANOS, PATRIARCAS, PRIMADOS, 
ARZOBISPOS, OBISPOS Y A LOS ORDINARIOS DE TODO LUGAR 
QUE ESTAN EN PAZ Y COMUNION CON LA SEDE APOSTOLICA 


SOBRE EL SOCERDOCIO 


PIO PP. XI 


Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica 


INTRODUCCIÓN: 


El tema preferido; objeto e importancia 
del sacerdocio 


1. Las pruebas de afecto a los sacer- 
dotes y seminaristas. Desde que fui- 
mos elevados a la suprema dignidad 
del sacerdocio católico por los inescru- 
tables designios de la Providencia de 
Dios, jamás hemos dejado de atender 
con solícita voluntad a aquellos que, 
entre los muchos hijos que en Cristo 
tenemos, han sido honrados con la dig- 
nidad sacerdotal y han recibido este 
don para ser sal de la tierra y luz del 
mundo); de una manera muy especial 
ya hemos dirigido todos Nuestros cui- 
dados hacia aquella juventud para Nos 
queridísima que se prepara dentro de 
los sagrados recintos del Seminario 
para recibir esta nobilísima dignidad. 


Más aún, en los primeros meses de 
Nuestro Pontificado, antes de dirigirnos 
al orbe católico por medio de una Carta 
Encíclica, como es costumbre(2), Nos 
apresuramos a comunicar en la Carta 
Apostólica “Officiorum omnium” 8), di- 
rigida a Nuestro querido hijo el Pre- 
fecto de la Sagrada Congregación de 
Seminarios y Prefecto de Estudios de 
las Universidades, las normas a que ha 


de sujetarse la formación de los alum- 
nos que cursan estudios sagrados. Por 
eso cuantas veces Nuestro pastoral cui- 
dado Nos acucia a considerar con espe- 
cial atención las necesidades de la Igle- 
sia, vienen siempre a Nuestra conside- 
ración principalísimamente los sacerdo- 
tes y jóvenes levitas, que, como sabéis, 
los tenemos muy dentro de Nuestro 
corazón. 


2. La ayuda económica para los Se- 
minarios. Sirvan como testimonio de 
Nuestra pastoral solicitud por los varo- 
nes consagrados al altar, no pocos Se- 
minarios que hemos procurado o bien 
levantar allí donde faltaban o bien 
ampliarlos y dotarlos suficientemente, 
donde arrastraban una vida precaria y 
angustiosa, invirtiendo en ellos grandes 
cantidades de dinero; así, pues, no rega- 
teamos ningún sacrificio ni esfuerzo 
con tal de conseguir más fácilmente el 
fin para que fueron fundados. 


3. Su jubileo sacerdotal y la reforma 
de estudios eclesiásticos. Mas si vimos 
con agrado las solemnes fiestas celebra- 
das con motivo de Nuestras bodas de 
oro con el sacerdocio y alentamos con 
paternal benignidad la devoción de 
Nuestros hijos en todas partes del mun- 


(*) AAS. 28 (1936) 5-53. La disposición y los subtítulos son de la responsabilidad de la 2% ed. (P. H.) 


(1) Mat. 5, 13-14. 

(2) Enciel. Ubi arcano Dei, 23-XII-1922. AAS. 
14, 673-700; en esta Colecc.: Encicl. 128, páginas 
1002-1017, 


(3) Pío XI, Carta Apost. Off. omnium, 1-VII-. 
1922, AAS 14 (1922) 449-458; en esta Colecc. En- 
ciel. 127, p. 996-1001. f 
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do hacia Nos, lo hicimos precisamente 
pensando que más que un homenaje a 
Nuestra privada persona era una justa 
exaltación de la dignidad sacerdotal. Y 
de la misma manera, cuando por la 
Apostólica Constitución “Deus scien- 
tiarum Dominus”, promulgada el 24 de 
mayo de 1931, reformamos los planes 
de estudios de los Seminarios, lo hici- 
mos pensando muy de veras en la cul- 
tura e instrucción del Clero(%, 


4. Importancia y objeto de la Encí- 
clica; su oportunidad al final del Año 
Santo. Ahora bien: éste Nuestro pro- 
pósito presente lo juzgamos de tanta 
gravedad e importancia, que Nos ha 
parecido oportuno tratar de él en esta 
Carta, para que no sólo los que poseen 
el don preciosísimo de la fe cristiana, 
sino también los que recta y sincera- 
mente buscan la verdad, conozcan la 
excelsa majestad del sacerdocio católico 
y la utilidad de su ministerio. Viva- 
mente deseamos que esto sea objeto de 
serias meditaciones, principalmente, por 
parte de aquellos que por celestial voca- 
ción hemos sido llamados a abrazar el 
estado sacerdotal. 

Este propósito Nuestro lo juzgamos 
particularmente oportuno al finalizar 
este año, que vio en Lourdes, delante 
de la cándida y radiante imagen de la 
Inmaculada, durante el triduo eucarís- 
tico allí celebrado, al sacerdocio cató- 
lico de todas las lenguas y de todos los 
ritos, bañado de luz divina cuando to- 
caba a su ocaso el Jubileo glorioso de 
la Redención humana, prorrogado a todo 
el orbe católico. De aquella redención, 
de la cual son ministros los amados y 
venerables sacerdotes, que nunca han 
trabajado ni merecido tanto de la causa 
cristiana como en el transcurso de este 
Año Santo, en que, como decimos en 
Nuestras Cartas Apostólicas “Quod nu- 
per”. se celebraba el 19 centenario de 
la institución divina del sacerdocio ca- 
tólico(5), 


(4) AAS. 23 (1931) 241-262; en esta Colección: 
Encicl. 155, págs. 1332 ss. 


(5) AAS. 25 (1933) 5-10; en que se anunció el 
Año Santo, 6-1-1933. 


(6) Carta Encícl. Divini illius Magistri, AAS 
21 (1929) 753-762; en esta Colecc.: pág. 1173 ss. 


(7) Enc. Casti connubii, 31-XI1-1930; AAS. 22 
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5. Su ubicación entre sus demás En- 
cíclicas; coronamiento. Mas como esta 
Carta Encíclica se ajusta y concuer- 
da con todas las anteriormente por 
Nos promulgadas, según la oportuni- 
dad de las circunstancias, y con las 
cuales hemos pretendido ilustrar con 
la luz de la doctrina católica los más 
graves problemas de la vida moderna, 
así Nos ha parecido con ella coronar 
toda Nuestra enseñanza escrita. 

Es el sacerdote por vocación y man- 
dato divino el principal apóstol y defen- 
sor infatigable de la educación de la 
cristiana juventud); él, en nombre y 
con autoridad de Dios, bendice el ma- 
trimonio cristiano y defiende su perpe- 
tuidad y santidad contra los errores y 
embustes de la sensualidad y concupis- 
cencia(); el sacerdote aporta la más 
valiosa contribución o por lo menos la 
mitigación de los conflictos sociales, 
predicando la fraternidad cristiana, re- 
cordando a todos los mutuos deberes de 
la justicia y de la caridad evangélica, 
pacificando los ánimos exasperados por ê 
las diferencias morales y económicas, 
mostrando como con la mano a los 
ricos y a los proletarios, los únicos bie- 
nes a que todos pueden y deben aspi- 
rar(™); el sacerdote, finalmente, es el 
más eficaz predicador de aquella cruza- 
da de expiación y de santa penitencia, a 
la cual ciertamente hemos exhortado a 
todos los buenos para reparar las im- 
piedades, las torpezas y los delitos que 
en los tiempos presentes tanto deshon- 
ran y degradan al género humano; 
tiempos los de hoy ciertamente en los 
que, como en ningún otro momento de 
la Historia, necesitamos más de la mi- 
sericordia del Divino Redentor y de 
su perdón(9), 

En verdad que los enemigos de la 
Iglesia no ignoran la importancia vital 
del sacerdocio, y por eso —según hu- 
bimos de lamentar al escribir al que- 
ridísimo pueblo mejicano”, lanzan 
contra él principalmente sus ataques 
para arrancarlo de raíz de la sociedad 
(1930) 539-592; en esta Colec:ión Encíclica 151, 
1232-1263. 

(7%) Enc. Quadragesimo Anno, 15-V-1931; AAS. 
23, 177, en esta Colecc.: Encícl. 154, 1273. 

(8) Carta Enc. Caritate Christi, 3-V-1932; AAS 
24 (1932) 177-194; en esta Colección: pág. 1371 ss. 


(9) Carta Encícl. Acerba Animi, 29-IX-1932; 
AAS. 24 (1932) 321; en esta Colecc. pág. 1382 ss. 
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humana y abrirse el camino para des- 
truir completamente a la postre el nom- 
bre católico; he aquí, ciertamente, lo 
que con vehemencia desean, pero que 
jamás conseguirán. 


I. MISIÓN Y PODERES DEL SACERDOTE 


1. El sacerdote en las religiones pa- 
ganas y en la religión revelada 


6. El anhelo general humano de po- 
seer un mediador. El género humano 
ha sentido siempre la necesidad de te- 
ner sacerdotes, esto es, hombres que 
por la misión a ellos legítimamente con- 
fiada fuesen reconciliadores entre Dios 
y los hombres, cuya misión durante 
toda la vida abarcase las cosas relacio- 
nadas con la divinidad; fuesen los que 
ofreciesen a Dios las plegarias, las ex- 
piaciones, los sacrificios en nombre de 
la sociedad, la cual, en cuanto tal, tiene 
la obligación de rendir culto público y 
social a Dios; reconocer en él al Su- 
premo Señor y primer principio; darle 
gracias inmortales, hacerlo propicio, y 
proponérselo como fin último. En ver- 
dad, entre todos los pueblos de cuyas 
costumbres se tiene noticia, para no 
ser constreñidos por la violencia y re- 
cusar y abjurar las leyes más sagradas 
de la naturaleza humana, siempre ha 
habido sacerdotes, aun cuando en mu- 
chas ocasiones estuviesen al servicio de 
falsas divinidades; y de la misma ma- 
nera, dondequiera que los hombres pro- 


2 fesan una religión, dondequiera que 


erigen altares, ha habido allí un sacer- 
dote, circundado de especiales mues- 
tras de honor y veneración. 


7. El sacerdocio en la Revelación 
Divina, excelso y universal. Pero cuan- 
do brillaron los fulgores de la Revela- 
ción divina, apareció el sacerdote re- 
vestido de una dignidad mucho mayor, 
de la cual es lejano anuncio la miste- 
riosa y venerable figura de MELQUISE- 
DECĆ10), sacerdote y rey, cuyo símbolo 
relaciona el apóstol San PABLO con la 
persona y sacerdocio de JesucrisTOo(UD, 


(10) Ver Gén. 14, 18. 
(11) Ver Hebr. 5, 10; 6, 20; 7, 1-11; 15. 
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El sacerdote, según la magnífica de- 
finición del apóstol San PABLO, es un 
hombre tomado de entre los hombres, 
pero constituido por encima de los 
hombres, para las cosas que pertenecen 
a Dios(12; su oficio, en efecto, no tiene 
por objeto las cosas humanas y transi- 
torias, aun cuando parezcan dignas y 
eternas; cosas que, aun cuando puedan 
ser despreciadas y burladas por la igno- 
rancia de los hombres y que aun cuan- 
do, como Nos, no una vez, sino muchas, 
en Nuestra experiencia lo hemos visto 
con gran amargura, puedan ser ultra- 
jadas con malicia y furor diabólico, 
tienen, sin embargo, siempre el primer 
puesto en las aspiraciones individuales 
y sociales de la humanidad, la cual 
iente irresistiblemente haber sido he- 
cha por Dios y no poder descansar sino 
en El. 


8. La grandeza del sacerdocio en el 
Antiguo Testamento, figura del verda- 
dero. En el sagrado texto del Antiguo 
Testamento constan las normas de la 
constitución del sacerdocio que promul- 
gó Moisés por inspiración de Dios y se 
asignan minuciosamente los deberes, las 
funciones y los ritos. Parece que Dios 
en su solicitud quiso imprimir en la 
mente todavía primitiva del pueblo he- 
breo, una gran idea central que en la 
historia del pueblo escogido irradiase 
su luz sobre todos los acontecimientos, 
leyes, dignidades e instituciones: el sa- 
crificio y el sacerdocio; para que, por 
medio de la fe en el futuro Mesías, lle- 
gase a ser como fuente de esperanza y 
de liberación espiritual“). El templo 
de SALOMÓN, admirable por la riqueza 
y por el esplendor y aun más admirable 
en sus ordenanzas y en sus ritos, no 
fue levantado solamente para ser en la 
tierra tabernáculo de la Divina Majes- 
tad, sino también para que se tuviese 
como altísimo poema de aquel sacer- 
docio y de aquel sacrificio, que, aunque 
eran imágenes y símbolos, encerraban 
tanto misterio, que el propio ALEJANDRO 
MAGNO hubo de inclinar reverentemen- 
te su frente vencedora ante la sagrada 


(12) Hebr. 5, 1. 
(13) Ver Hebr. c. 11. 
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persona del Sumo Sacerdote, y la 
misma celestial divinidad hizo sentir su 
ira contra el impío rey BALTASAR que 
criminalmente había profanado los va- 
sos del Templo“®), 

Y, en verdad, que el sacerdocio del 
Antiguo Testamento no tomaba su ma- 
jestad y su gloria de otra parte, que del 
hecho de prefigurar el del Nuevo y 
eterno Testamento dado por Nuestro 
Señor JESUCRISTO y constituido con la 
sangre del verdadero Dios y verdadero 
Hombre. 


9. La dignidad del sacerdocio eris- 
tiano en el Nuevo Testamento. El 
Apóstol de las Gentes, al expresar es- 
quemáticamente la grandeza y la digni- 
dad del sacerdocio cristiano, las expresó 
con estas palabras lapidarias: Que los 
hombres nos juzguen como ministros 
de Cristo y dispensadores de los miste- 
rios de Dios(16), 

El sacerdote es ministro de Cristo; es 
como un instrumento del Divino Re- 
dentor para la continuación de su obra 
redentora en toda su mundial universa- 
lidad y divina eficacia, para la conti- 
nuación de aquella obra admirable que 
transformó el mundo. Más aún: el sa- 
cerdote, como justamente suele decirse, 
es “alter Christus”, otro Cristo, puesto 
que hace sus veces, según la frase evan- 
gélica: Como el Padre me ha enviado, 
así yo os envio, y de la misma ma- 
nera continúa el sacerdote, como su Di- 
vino Maestro, dando gloria a Dios en 
las alturas y paz a los hombres de bue- 
na voluntad(03), 


2. Los poderes del sacerdote católico 


a) poderes sobre el cuerpo real 
de Jesús 


10. La institución del sacerdocio y 
del sacrificio. En primer lugar, como 
enseña el Sagrado Concilio de Tren- 
to(19), Jesucristo en la última cena 
instituyó el sacerdocio y el sacrificio 


(14) Véase Josefo Flavio Antiquit. XI, 8, n. 5 
(edit. Teubner II, 61 $ 331). 

(15) Ver Daniel 5, 1-30. 

(16) I Cor. 4, 1. 

(17) Juan 20, 21. 

(18) Luc. 2, 14. 

(19) Conc. Trid. ses. 22, c. 
hr. 938). 


1 (Denzingser-Umb. 


de la nueva Alianza. “Este mismo Dios 
y Señor nuestro, aunque una sola vez 
se había de entregar a la muerte de la 
cruz pidiendo al Padre que se consu- 
mase allí la eterna redención, aunque, 
sin embargo, por la muerte su sacerdo- 
cio no se había de extinguir?W, en la 
última Cena, en la noche en que iba a 
ser entregado(2D, para dejar a su ama- 
da esposa la Iglesia un sacrificio visible, 
como lo exige la naturaleza de los hom- 
bres, con el cual se representase aquel 
cruento que una vez consumó en la 
cruz y para que quedase memoria de 
él hasta el final2% y para que se apli- 
case su virtud a perdonar los pecados 
que nosotros comentemos, declarando 
que se constituía sacerdote según el 
orden de MELQUISEDEC(5), ofreció a 
Dios Padre su cuerpo y sangre bajo las 
especies de pan y vino y encargó a los 
apóstoles, que eran entonces los sacer- 
dotes del Nuevo Testamento, y a todos 
aquellos que en el sacerdocio les ha- 
bían de suceder, que ofreciesen sacri- 
ficio bajo los mismos símbolos, dicien- 
do: Haced esto en memoria mía” (4, 


11. La continuación del sacerdocio 
y sacrificio a través de los siglos. Desde 
entonces los apóstoles y sus sucesores 
en el sacerdocio comenzaron a ofrecer 
a la divinidad celestial aquel “sacrificio 
puro”(25) que vaticinó el profeta MALA- 
QUÍAS y que tiene entre las gentes un 
nombre grande y divino, y que ya en 
cualquier parte de la tierra, a todas 
horas del día y de la noche, hasta la 
consumación de los siglos perpetua- 
mente se ofrecerá. 

Este es un verdadero sacrificio de la 
divina víctima, no un mero signo, y 
que, por consiguiente, tiene una fuerza 
eficaz para reconciliar al género huma- 
no con la majestad de Dios ofendida 
por los pecados. Dios, por este sacrifi- 
cio, concede gracia y el don de la peni- 
tencia y aun perdona los mayores crí- 
menes y pecados(?6), 

(20) Hebr. 7, 24. 

(21) I Cor. 11, 23. 

(22) I Cor. 11, 24 ss. 

(23) Ps. 109, 4. 

(24) Ime. 22. 19; T Cor. 11, 24, 

(25) Ver Malaq. 1, 11. 


(26) S. Conc. Trento, 


ses. 22, (Denz- 
Umb. nr. 940). 


cap. 2 
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Y el mismo Sagrado Concilio de 
Trento explica esto mismo por estas 
palabras: Porque una misma es la Hos- 
tía y el mismo ahora ofrece sacrificio 
por ministerio de los sacerdotes, que el 
que entonces se ofreció a sí mismo en 
la cruz; solamente varía la manera de 
hacer el sacrificio(27), De donde se de- 
duce la inalterable excelsitud del sacer- 
dote católico, quien tiene potestad sobre 
el mismo Cuerpo de Jesucristo, le lla- 
ma y convida a venir a las aras y, en 
cierto modo, con las mismas manos del 
Divino Redentor ofrece a la majestad 
de Dios una hostia gratísima. Con ra- 
zón, pues, dice el CRISÓSTOMO: ¡Admi- 
rables son estas cosas, admirables y lle- 
nas de estupefacción! (28), 


b) poderes sobre el cuerpo misti- 
co de Jesús 


12. La doctrina del cuerpo místico 
y su aplicación al sacerdote en su 
acción sacramental. Pero, además, no 
sólo ha conseguido el sacerdote poder 
sobre el verdadero Cuerpo de Jesucris- 
to, sino que también tiene sobre su 
cuerpo místico, esto es, sobre su Iglesia, 
una amplísima y excelsa autoridad. 

No es necesario, Venerables Herma- 
nos, detenernos mucho a explicar esta 
hermosísima doctrina del cuerpo mís- 
tico de Jesucristo y que tan en el co- 
razón tenía el apóstol PABLO. Esta doc- 
trina nos enseña que la divina persona 
del Verbo Encarnado, y todos aquellos 
a quienes abrazó como a hermanos y 
a los cuales une el influjo sobrenatural 
que de El deriva, forman con El como 
cabeza, un solo cuerpo, del cual ellos 
son los miembros. Así, pues, el sacer- 
dote ha sido constituido como dispen- 
sador de los misterios de Dios*%, en 
favor de estos miembros del cuerpo 
místico de JESUCRISTO, ministro ordi- 
nario como es de casi todos los sacra- 


mentos, a través de los cuales corre en 


beneficio de la Humanidad la gracia 
del Redentor. 


13. El sacerdocio y los diferentes sa- 
eramentos y épocas de la vida. Así los 


(27) Trento, ses. 22, c. 2 (Denz-Umb. nr. 940). 
(28) San Crisóstomo De sacerdotio, lib. 3, 4; 
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cristianos en cualquier hora grave de 
su vida mortal encuentran apoyo en el 
sacerdote para que les facilite esta mis- 
ma gracia, que es el supremo principio 
de la vida celestial, por medio de la 
potestad recibida de Dios, o una vez 
dada la acrecienten. Apenas nace el 
hombre a la vida el sacerdote lo rege- 
nera con el bautismo a una vida más 
noble y más preciosa, la vida sobrena- 
tural, y lo hace hijo de Dios y de la 
Iglesia de Jesucristo. 


Para fortificarlo y hacerlo más apto 


para combatir generosamente las luchas 1? 


espirituales, un sacerdote revestido de 
especial dignidad lo hace soldado de 
Cristo por medio de la Confirmación. 


Apenas el niño es capaz de discernir 
y apreciar el Pan de los Angeles, don 
del Cielo, el sacerdote lo alimenta y lo 
fortifica con este manjar vivo y vivifi- 
cante. Si ha tenido la desgracia de caer, 
el sacerdote lo levanta en nombre de 
Dios y lo reconcilia con él por medio 
del sacramento de la Penitencia. Si Dios 
lo llama para formar una familia y 
para cooperar con El en la transmisión 
de la vida humana en el mundo y para 
aumentar el número de los fieles sobre 
la tierra, y después de los elegidos en 
el cielo, el sacerdote está allí presente 
para bendecir sus bodas y su casto 
amor. Cuando, finalmente, el cristiano, 
próximo ya el desenlace de su vida 
mortal, necesita de fortaleza, necesita 
de auxilio para soportar la presencia 
del Divino Juez, el ministro de Cristo, 
inclinándose sobre los miembros dolo- 
ridos de los moribundos, los conforta 
con la unción del sagrado óleo. Así, 
después de haber acompañado a los 
cristianos a través de la peregrinación 
terrena de la vida hasta las mismas 
puertas de la eternidad con las plega- 
rias de los sagrados ritos y las preces 
de la esperanza inmortal, el sacerdote 
acompaña también el cuerpo hasta la 
sepultura y no abandona a los que par- 
ticipan de la otra vida; antes al contra- 
rio, si necesitan expiación y alivio, los 
alivia con el consuelo de los sufragios. 
Por lo tanto, desde la cuna hasta la 


(Migne, P.G. 48, col. 642). 
(29) Ver I Cor. 4, 1. 


166, 14-17 


tumba, más aún, hasta el cielo, el sa- 
cerdote es para los fieles guía, consuelo, 
ministro de salvación, distribuidor de 
gracias y de bendiciones. 


14. Sacerdote especialmente en la 
Penitencia. Pero entre todos estos po- 
deres que el sacerdote tiene sobre el 
cuerpo místico de JESUCRISTO, hay uno, 
el señalado más arriba, sobre el que 
queremos insistir. Hablamos de aque- 
lla potestad que, para usar de las pala- 
bras de SAN JUAN CRISÓSTOMO, no dio 
Dios ni a los ángeles ni a los arcánge- 
les(30), a saber, la potestad de perdonar 
los pecados: A quienes perdonareis los 
pecados, les serán perdonados, y a 


l+ quienes se los retuviereis, les serán re- 


tenidos(31), Formidable, ciertamente, es 
este poder, y tan propio de Dios, que 
la misma humana soberbia no podía 
comprender cómo es posible haya sido 
comunicado por Dios a los hombres: 
¿Quién puede perdonar los pecados, si- 
no sólo Dios?(82%2. Y en verdad que 
cuando vemos a un hombre ejercer esta 
facultad no podemos menos que re- 
petir, no a la manera de los fariseos, 
sino impulsados por una venerable ad- 
miración, aquellas palabras: ¿Quién es 
éste que perdona los pecados?(93), Pues 
ha sido JESUCRISTO Dios, que tenía y 
tiene el poder de perdonar los pecados 
en la tierra89, quien ha querido trans- 
mitirlo a sus sacerdotes, para que por 
la largueza de la divina misericordia 
socorriesen la necesidad de purificación 
moral que acucia a la conciencia hu- 
mana. 


15. Consuelo y paz interior por la 
absolución sacerdotal. Un gran consue- 
lo ha nacido de ahí para el hombre 
culpable, que, angustiado por los estí- 
mulos de la conciencia, pero arrepen- 
tido, escucha la palabra del sacerdote, 
que en nombre de Dios le dice: Yo te 
absuelvo de tus pecados(35). Y al oírlo 
de boca de uno que, a su vez, tendrá 
necesidad de alcanzar las mismas pa- 
labras de otro sacerdote, no se envilece 
~ (80) S, Juan Crisóst. De sacerdotio lib. III, 5 
(Migne P.G. 48, col. 642). 

(31) Juan 20, 23. 


(32) Marc. 2, 7. 
(33) Luc. 7, 49. 
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el don misericordioso de Dios, sino que 
ello le hace aparecer más grande, por 
cuanto que se ve a través de la frágil 
criatura la mano de Dios por cuya vir- 
tud se obra el prodigio, por lo cual 
—para usar de la palabra de un ilustre 
escritor, el cual trata de cosas sagradas 
con una competencia no común a segla- 
res—, cuando un sacerdote conmovido 
profundamente por su indignidad y por 
la grandeza de su misión, extiende so- 
bre nuestra cabeza sus manos consagra- 
das, cuando humillado, al encontrarse 
como dispensador de la sangre de la 
alianza, asombrado a su vez de proferir 
palabras que dan la vida, absuelve co- 
mo pecador a un pecador, nosotros al- 
zándonos de sus pies sentimos no haber 
cometido una vileza... Hemos estado a 
los pies de un hombre que representa- 
ba a Jesucristo, y lo hemos hecho pa- 
ra alcanzar la cualidad de hijos de 
Dios(39). 


16. El Sacramento especial del sa- 
cerdote: el Orden y su carácter. Tales 
poderes excelsos, conferidos al sacer- 
dote en un especial sacramento para 
esto instituido, no son ni transitorios 
ni pasajeros, sino estables y perpetuos, 
unidos como están a un carácter inde- 
leble, impreso en su alma, por el cual 
ha llegado a ser sacerdote para siem- 
pre}, a semejanza de Aquel de cuyo 
eterno sacerdocio ha sido hecho partí- 
cipe: carácter que el sacerdote, aun a 
través de las más deplorables aberra- 
ciones, en las cuales puede caer por la 
humana fragilidad, no podrá nunca bo- 
rrar de su alma. 


17. Las gracias de estado. Pero jun- 
tamente con este carácter y con estos 
poderes, el sacerdote, por medio del 
sacramento del Orden, recibe nueva y 
especial gracia, con especiales ayudas, 
por las cuales, si con su libre y perso- 
nal cooperación secunda fielmente las 
acciones divinas y poderosas de la gra- 
cia misma, podrá dignamente afrontar 
todos los arduos deberes del sublime 

(34) Luc. 5, 24. 

(35) La fórmula sacramental de la Penitencia. 

(36) Manzoni. Observaciones sobre la moral ca- 


tólica, (Osservazioni sulla morale Catt.) cap. 18. 
(37) Ver Ps. 109, 4. 
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estado a que ha sido llamado y sobre- 
llevar, sin sentirse oprimido, las graves 
responsabilidades inherentes al minis- 
terio sacerdotal, que hicieron temblar, 
incluso, a los más fuertes atletas del 
sacerdocio cristiano, como un CRISÓS- 
TOMO, un AMBROSIO, un GREGORIO MAG- 
NO, un CARLOS BORROMEO y tantos 
otros. 


18. Poder sobre el cuerpo místico 
mediante la predicación. A eso se aña- 
de que el sacerdote católico es ministro 
de Cristo y dispensador de los misterios 
de Dios(88), con aquel ministerio de la 
palabra($9), que es un derecho inalie- 
nable, y, al mismo tiempo, un deber 
imprescriptible, impuesto por JESUCRIS- 
TO mismo: 1d y enseñad a todas las gen- 
tes... enseñándolas a observar todo lo 
que yo os he mandado). La Iglesia 
de Jesucristo, depositaria y guardiana 
infalible de la divina Revelación, espar- 
ce, por medio de sus sacerdotes, los te- 
soros de las verdades celestiales, predi- 
cando a Aquel que es luz verdadera, 
que ilamina a todo hombre que viene 
a este mundo(*D, esparciendo con di- 
vina largueza aquellas semillas peque- 
ñas y despreciadas a las miradas pro- 
fanas del mundo; pero que, como el 
evangélico grano de mostazal*), tiene 
en sí la virtud de poner sólidas y pro- 
fundas raíces en las almas sinceras y 
ansiosas de verdad y de convertirlas, a 
la manera de los firmes y robustos 
árboles, en inexpugnables contra la 
violencia de las más fuertes tempes- 
tades. 


19. El faro de luz y de verdad, sostén 
de los débiles y consuelo de los afli- 
gidos. En medio de los errores que 
produce el pensamiento humano, ebrio 
de una falsa libertad, contra toda ley 
y todo freno, en medio de la corrup- 
ción espantosa de la malicia humana, 
se yergue, como el faro que con sus 
luces durante la noche dirige el curso 
de los barcos, la Iglesia de Dios que 
condena toda desviación a una parte o 
a otra de la verdad, y que indica a to- 
(38) Ver I Cor. 4, 1. 


(30) Ver Act. 6, 4. 
(40) Mat. 28, 19-20. 
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dos y a cada uno el camino directo que 
deben seguir. ¡Y ay de nosotros si este 
faro no ya se extinguiese —lo que es 
imposible por las promesas infalibles 
sobre las cuales se basa—, sino que lle- 
gase a impedir que difundiera su ra- 
diante luz! 

Vemos ya con nuestros ojos dónde 
ha conducido al mundo el haber recha- 
zado soberbiamente la divina revela- 
ción, y el haber seguido, bajo el apara- 
toso titulo de ciencias, falsas teorías fi- 
losóficas y morales. Pues si aún no se 
ha deslizado todavía por la pendiente 
de los errores y de los vicios a lo más 
bajo y abyecto, esto se debe a los rayos 
de la verdad cristiana, que se han di- 
fundido siempre por el mundo. Así, 
pues, la Iglesia realiza el ministerio de 
la palabra que le ha sido confiada por 
medio de los sacerdotes, distribuidos 
sabiamente en los diversos grados de la 
sagrada jerarquía, que ella envía a to- 
das las partes del mundo, para que 
sean infatigables predicadores de la 
buena Nueva, la única que puede de- 
fender la civilización y conservarla in- 
cólume. 

La palabra del sacerdote penetra en 
las almas y produce en ellas luz y con- 
suelo; la palabra del sacerdote, aun 
por entre el torbellino de las pasiones, 
emerge serena, exhorta a la virtud, 
anuncia impávidamente la verdad, aque- 
lla verdad, decimos, que ilumina los 
más graves problemas de la vida hu- 
mana y los resuelve ordenadamente: 
aquella virtud que ninguna calamidad 


puede arrancar, ni siquiera la muerte 17 


misma, que más bien la asegura y la 
hace inmortal. 


20. Principales temas de su predica- 
ción: el espíritu sobrenatural y la ca- 
ridad. Si, pues, se consideran más y 
más las virtudes mismas que el sacer- 
dote debe inculcar para ser fiel a los 
deberes de su ministerio, y si pondera- 
mos su íntima fuerza, bien se compren- 
de cuán grande y bienhechora es la 
influencia del sacerdote para la eleva- 
ción moral y la pacificación y tranqui- 


(41) Juan 1, 9. 


(42) Ver Mat. 13, 31-32. 
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lidad social de los pueblos. Y esto, prin- 
cipalmente, cuando, por ejemplo, re- 
cuerda a los grandes y a los pequeños 
la fugacidad de la vida presente, la ca- 
ducidad de los bienes terrenos, el valor 
de los bienes espirituales y del alma 
inmortal, la severidad de los juicios de 
Dios, la santidad incorruptible de los 
ojos divinos que escrutan los corazo- 
nes de todos y han de dar a cada uno 
según sus obras(*), Nada ciertamente 
más oportuno que estas y otras seme- 
jantes enseñanzas para mitigar la febril 
actividad de placeres, la desenfrenada 
codicia de los bienes temporales que 
degradan hoy día a tantas almas y lan- 
zan a las distintas clases de la sociedad 
a combatirse como enemigas, en vez 
de prestarse mutua ayuda y colabora- 
ción. En medio, pues, de tantos egoís- 
mos, a través de tantas rivalidades, de 
tantos afanes de venganza, nada más 
ejemplar y más eficaz que proclamar 
muy alto el mandamiento nuevo de JE- 
sucrisrTo(*%), el precepto de la caridad, 
el cual se extiende a todos, no conoce 
fronteras ni confines de naciones o de 
pueblos, y no exceptúa ni siquiera al 
enemigo. 


21. Los frutos de su palabra, en es- 
pecial en las misiones. Una gloriosa 
experiencia de casi veinte siglos de- 
muestra toda la eficacia saludable de 
la palabra sacerdotal, que, siendo eco 
fiel y repercusión de aquella palabra de 
Dios, que es sabia y eficaz y más ta- 
jante que cualquier espada de dos filos, 
fielmente penetra y en cierto modo lle- 
ga hasta la división del alma y del 
espíritu(*), suscita heroísmo de todo 
género en todas las clases y en todas 
las épocas, y crea las acciones desinte- 
resadas de los corazones más generosos. 

Todos estos beneficios que la civili- 
zación cristiana ha traído al mundo se 
deben, al menos en su raíz, a la palabra 
y a la obra del sacerdocio católico. Y 
tal pasado bastaría por sí solo para 
tener confianza en el porvenir si no 
tuviésemos una palabra más segural%, 


(43) Mat. 16, 27; I Petr. 1, 17. 
(44) Ver Juan 13, 34. 

(45) Ver Hebr. 4, 12. 

(146) Ver IH Petr. 1, 19. 


en las promesas infalibles de JESU- 
CRISTO. 

Incluso la obra de las misiones, que 
manifiesta de manera tan luminosa el 
poder de expansión de que por divina 
virtud ha sido dotada la Iglesia, ha sido 
promovida y ejercida principalmente 
por el sacerdote, que, pregonero de la 
fe y de la caridad, a costa de innume- 
rables sacrificios extiende y dilata el 
reino de Dios sobre la tierra. 


22. Su misión medianera por la ora- 
ción privada y oficial. El sacerdote, 
finalmente, continuando en esto la mi- 
sión de Cristo, el cual pasaba la noche 
rogando a Dios(*), y que siempre vive 
para interceder por nosotros(*%), como 
público y oficial intercesor de la Hu- 
manidad para con Dios, ha encargado 
y mandado ofrecer a Dios, en nombre 
de la Iglesia, no sólo los sacrificios 
propiamente dichos, sino también el 
sacrificio de la alabanza(*%, con la ple- 
garia pública y oficial. Con salmos, 
preces y cánticos, tomados en gran 
parte de los libros sagrados, ofrece a 
Dios cada día el debido tributo de la 
adoración, y cumple el necesario deber 
de influir en la Humanidad, hoy más 
que nunca afligida, y más que nunca 
necesitada de Dios. ¿Quién puede decir 
cuántos castigos aleja la plegaria del 
sacerdote de la cabeza de la humanidad 
prevaricadora, y cuántos beneficios le 
procura y obtiene? 

Si la oración, incluso privada, tiene 
promesas divinas tan magníficas y tan 
solemnes como las que Jesucristo le ha 
hecho, ¿cuánto más poderosa será 
la plegaria elevada “ex officio” en nom- 
bre de la Iglesia, amada esposa del Re- 
dentor? Por eso los cristianos, aun 
cuando en la prosperidad se olviden 
muchas veces de Dios, conservan en el 
fondo de su alma la confianza en la 
oración, presienten que la oración todo 
lo puede, y, como por un santo instinto, 
en todos los peligros públicos y priva- 
dos recurren con singular confianza a 

(47) Ver Luc. 6, 12. 

(48) Ver Hebr. 7, 25. 

(19) Ver Salmo 49, 14. 


(50) Véase Mat. 7, 7-11; Mare. 11, 24; Luc. 11, 
9-13. 
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la plegaria sacerdotal. A ella demandan 
consuelo los desventurados de toda cla- 
se; a ella se recurre para implorar la 
ayuda divina en el destierro de esta 
terrenal peregrinación. Verdaderamen- 
te, el sacerdote está en medio entre 
Dios y de la naturaleza humana, de una 
parte atrayendo a nosotros los bene- 
ficios de Dios; de otra, presentando a 
Dios nuestras oraciones, reconcilián- 
donos con Dios que está airado®®. 


Por lo demás, como hemos afirmado 
más arriba, los enemigos mismos de la 
Iglesia a su vez se dan cuenta de toda 
la dignidad e importancia del sacerdo- 
te católico al dirigir contra él sus gol- 
pes principales y más feroces, pues 
saben cuán íntimo es el nexo que existe 
entre la Iglesia y sus sacerdotes. Los 
más encarnizados enemigos del sacer- 
dote católico son hoy los enemigos mis- 
mos de Dios: he aquí un título de 
honor que hace al sacerdocio más digno 
de respeto y de veneración. 


TI. LA SANTIDAD Y LAS VIRTUDES DEL 
SACERDOTE 


1. La excelsa dignidad 


23. La dignidad objetiva y las fla- 
quezas. Sublime es, pues, en alto gra- 
do, Venerables Hermanos, la dignidad 
sacerdotal; y las debilidades deplora- 
bles y dolorosas de algunos indignos 
no pueden oscurecer el esplendor de 
tan altísima dignidad, como no deben 
desmentir los méritos de tantos sacer- 
dotes insignes por su virtud, por su 
saber, por sus obras de celo y hasta 
por su martirio. Tanto más cuanto que 
la indignidad de la persona no invalida 
la obra de su ministerio: la indignidad 
del ministro no destruye la validez de 


20 los sacramentos, que adquieren su efi- 


cacia de la sangre de Cristo indepen- 
dientemente de la santidad del instru- 
mento, O sea, como se expresa en len- 
guaje escolástico, ejercitan su acción 
“ex opere operato”. 

(51) S. Juan Crisóst. Hom. 5 in Isaiam; (Migne, 
P.G. 56, col. 131). 


(52) Ver I Tim. 2, 5. 
(53) Summa Theol. Suppl. q. 36, a. I, ad 2. 
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166, 23-25 


24. Esta dignidad exige la santidad 
de vida. Sin embargo, es bien claro 
que tal dignidad por sí misma exige 
en quien está investido de ella una 
elevación de espíritu, una pureza de 
corazón, una santidad de vida corres- 
pondiente a la sublimidad y santidad 
de la profesión sacerdotal. Según he- 
mos dicho, esto constituye al sacerdote 
mediador entre Dios y el hombre en 
representación y por mandato de Aquel 
que es el único mediador entre Dios y 
los hombres, Cristo Jesús(32), Debe, 
pues, aproximarse el sacerdote cuanto 
le sea posible a la perfección de Aquel 
de quien hace las veces y hacerse siem- 
pre más agradable a Dios con la santi- 
dad de la vida y de las obras; puesto 
que Dios ama y quiere la virtud más 
que el perfume del incienso, más que el 
fulgor de los templos y de los altares. 
Porque siendo (los ordenados) media- 
dores entre Dios y el pueblo —dice 
SANTO Tomás— deben resplandecer por 
la bondad de la conciencia ante Dios, 
por la buena fama ante los hombres‘). 
Por el contrario, si alguno trata y ad- 
ministra las cosas santas y lleva una 
vida reprobable, ha profanado su dig- 
nidad y se ha hecho sacrílego: Los que 
no son santos no deben tratar las cosas 
santas (5%), 


2. La santidad obligatoria 


25. La santidad sacerdotal en el 
Antiguo Testamento, supone santidad 
mayor en el Nuevo. Por esto ya en el 
Antiguo Testamento Dios mandaba a 
sus sacerdotes y levitas: Sean, pues, 
santos porque Yo santo soy; Yo, el 
Señor que los santifico(95), Y el sapien- 
tísimo rey SALOMÓN, en el cántico de 
dedicación del templo, pide esto a Dios 
para cada uno de los hijos de AARÓN: 
Tus sacerdotes vistan la justicia y se 
gocen tus santos(5%), Ahora bien, Vene- 
rables Hermanos —usando palabras de 
SAN ROBERTO BELARMINO—, si tan gran 
justicia y santidad y alegría se requería 
en aquellos sacerdotes que sacrificaban 

(54) Decret., dist. 88, can. 6. 


(55) Levit. 21, 8. 
(56) Salmo 131, 9. 


166, 26-29 


ovejas y bueyes y alababan a Dios por 


21 los beneficios temporales, ¿qué se re- 


querirá en aquellos sacerdotes que sa- 
crifican el divino Cordero y dan gracias 
por beneficios sempiternos?6D. Gran- 
de en verdad —exclama SAN LORENZO 
JUSTINIANO—, es la dignidad de los 
prelados, pero mayor es su peso; pues- 
tos como están en grado tan elevado 
ante los ojos de los hombres, es nece- 
sario que alcancen la cumbre sublime 
de las virtudes ante los ojos de Aquel 
que todo lo ve; de otra manera, están 
sobre los demás no para su propio 
mérito, sino para su propia condena- 
ción(*), 

26. Sus títulos de honor son razones 
que obligan a la santidad. Y verdade- 
ramente todos los títulos por Nos seña- 
lados más arriba para señalar la digni- 
dad del sacerdocio, así como otros 
argumentos que más adelante expresa- 
remos, no hablan de otra cosa que del 
deber de una santidad sublime; puesto 
que, como enseña el DOCTOR ANGÉLICO, 
para ejercer convenientemente la digni- 
dad del sacerdocio no basta una bondad 
cualquiera, sino que se requiere una 
bondad excelente, de suerte que, así 
como los que reciben el orden son cons- 
tituidos por razón del sacramento sobre 
el pueblo, así deben ser superiores a 
él por el mérito de la santidad*%, 


27. El sacrificio de la misa lo obliga. 
En efecto, el sacrificio eucarístico, en 
el cual se inmola la Víctima inmaculada 
que quita los pecados del mundo, exige 
de manera especial que el sacerdote, 
con una vida santa y pura, se haga lo 
menos indigno de Dios, a quien todos 
los días ofrece aquella Víctima adorable 
que es el mismo Verbo de Dios encar- 
nado por nuestro amor: Daos cuenta de 
lo que hacéis, imitad lo que tenéis en 
vuestras manos(%%, dice la Iglesia por 
boca de los obispos a los diáconos en 
el momento de ser consagrados sacer- 
dotes. 

(57) S. Rob. Belarmino Explanat. in Psalmos, 
Ps. 131, 9; (edit. Lugduni 1679). 

(58) S. Lorenzo Justiniano, De institut. et regi- 
mine prael. c. 11. Edit. Venet. 1606, págs. 380-381. 

(59) Summa Theol., Suppl. q. 35, a. I ad 3. 


(60) Pontif. Rom. de ordinat, presbit. Exhorta- 
ción a los Candidatos. 
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28. Como ministro de los sacramen- 
tos y apóstol de la verdad está obligado 
a la santidad. Además el sacerdote es 
distribuidor de la gracia de Dios, de la 
cual los sacramentos son los canales, y 
desdiría de un tal distribuidor el estar 
privado de aquella gracia preciosa o 
estimarla en poco y ser un perezoso 
guardián de ella. Añádase además que 
el sacerdote debe enseñar la verdad de 
la fe, y la verdad religiosa no se enseña 
nunca más digna y eficazmente que 
cuando va acompañada de la virtud, 
según el adagio: Las palabras conmue- 
ven, pero los ejemplos arrastran. Debe 
predicar del mismo modo la ley evan- 
gélica; pero, para lograr que los demás 
la abracen, el argumento más eficaz y 
más persuasivo, a la par que la gracia 
de Dios, es ver reflejada la práctica de 
la ley en la vida de quien inculca su 
observancia. Sobre este punto razona 
agudamente SAN GREGORIO MAGNO: Más 
fácilmente penetra en el corazón de los 
oyentes la voz que tiene en su favor la 
vida del predicador, porque el mostrar 
con el ejemplo cómo se debe obrar, 
ayuda a hacer lo que se inculcal*D, 
Así nos enseñan las Sagradas Escritu- 
ras que hizo el Divino Redentor, el cual 
comenzó a obrar y a enseñar(*2; y las 
multitudes lo aclamaban, no tanto por- 
que ningún hombre ha hablado nunca 
como este hombre(*3), sino principal- 
mente porque ha hecho bien todas las 
cosas(09, 


29. Doctrina y vida deben estar 
acordes. Por el contrario, aquellos que 
dicen y no hacen!) se pueden compa- 
rar a los escribas y fariseos, reproban- 
do a los cuales Cristo —salvando la 
autoridad de la palabra de Dios, que 
anunciaban legítimamente— hubo de 
decir al pueblo que le escuchaba: So- 
bre la cátedra de Moisés se han sentado 
los escribas y fariseos; observad y ha- 
ced todo lo que ellos os digan; no que- 
ráis, sin embargo, obrar según sus 

(61) S. Gregorio Magno, Epist. lib. 1, ep. 25 
(Migne, P.L. 77, col. 470). 

(62) Act. 1, 1. 

(63) Ver Juan 7, 46. 


(64) Ver Marc. 7, 37. 
[65] Mat. 23, 3. 
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obras(*8), Un predicador que no se es- 
fuerce en conformar con el ejemplo de 
su vida la verdad que anuncia destru- 
ye con una mano lo que edifica con 
la otra. 

Por el contrario, Dios bendice y fe- 
cunda misericordiosamente los traba- 
jos de aquellos obreros del Evangelio 
que se dedican con toda diligencia ante 
todo a la santificación de sus propias 
almas; pues así brotan con abundancia 
y se abren las flores regadas por sus 
sudores; crecen y maduran los frutos, 
y después de recogida la mies, vendrán 
con gozo llevando sus manojos(é”,. 


30. La santidad debe ser el alma de 
la acción sacerdotal para no correr 
peligro. Hay que advertir, con todo, 
que es grande el peligro que corre el 
sacerdote si, arrastrado por un afecto 
menos ordenado, se entrega con excesi- 
vo ardor a Obras exteriores, aunque 
loables, de su ministerio, descuidando 
la santificación de su propia alma. Por- 
que por ese camino no sólo arriesga su 
propia salvación eterna —como lo te- 
mía de sí el Apóstol de las gentes cuan- 
do escribía: Castigo mi propio cuerpo 
y lo someto a servidumbre, no sea que 
predicando a otros me condene yo mis- 
mo!*8), sino que aun en el caso de no 
perder la gracia, sin duda le faltará 
aquel impulso del Espíritu divino, que 
comunica una fuerza y eficacia admi- 
rables a las actividades exteriores del 
apóstol. 


3. Las virtudes sacerdotales 


31. La perfección en general; imi- 
tación de Cristo. Por lo demás, si a 
todos los fieles les está mandado: Sed 
perfectos como vuestro Padre celestial 
es perfecto(%%) los sacerdotes, a quienes 
una vocación particular de Dios los 
llamó a una imitación más perfecta de 
Jesucristo, deben mirar como especial- 
mente dichas a sí aquellas palabras de 
su divino Maestro. Y por eso inculca 
tanto la Iglesia a todos los clérigos 

[66] Mat. 23, 2-3. 

(67) Ps. 125, 6. 

(68) I Cor. 9, 27. 


(65) Mat. 5, 48. 
(70) Cód. Der. Can., can. 124. 





aquel deber gravísimo que les incumbe, 
y que quiso insertar en el número de 
sus leyes: Deben los clérigos llevar una 
vida interior y exterior más santa que 
la de los seglares, y servirles de modelo 
con su virtud y sus ejemplos(1%, Y 
puesto que el sacerdote ejerce su emba- 
jada en nombre de Cristo(1), es menes- 
ter que viva de suerte que pueda apli- 
carse las palabras del Apóstol: Sed imi- 
tadores míos, como yo lo soy de Cris- 
to(72); es menester que viva como otro 
Cristo, quien con el esplendor de sus 
virtudes iluminaba y sigue iluminando 
todo el mundo de las almas. 


a) la vida espiritual y piadosa 


32. La piedad sacerdotal. Y aunque 
deben florecer todas las virtudes en las 
almas de los sacerdotes, hay, no obs- 
tante, algunas que les son singularmen- 
te propias. Y antes que ninguna otra, 
la virtud de la piedad, según el consejo 
del Apóstol a su queridísimo discípulo 
TimoTEO: Ejercítate en la piedad®®) 
Porque siendo tan estrechas, tan ínti- 
mas y tan frecuentes las relaciones que 
median entre Dios y el sacerdote, es 
claro que deben quedar como bañadas 
por la suave unción de la piedad; y si 
la piedad es útil y aprovecha para to- 
do("%), para el ministerio sacerdotal es 
de todo punto necesaria. Si se desprecia 
o se descuida la piedad, aun las accio- 
nes más santas y los ritos más augus- 
tos se ejecutarán como por rutina, por 
faltarles, sin duda, el espíritu y el alien- 
to de vida. Aunque a la verdad, Vene- 
rables Hermanos, la piedad de que 
venimos hablando no se ha de entender 
aquella piedad superficial y externa, 
que si gusta y halaga al alma no la 
nutre ni la impele a la santidad, sino 
aquella otra piedad sólida, que, volan- 
do sobre los sentimentalismos, se basa 
en los principios de la doctrina más 
segura y en el propósito firme de la 
voluntad, de modo que el que la posee 
pueda resistir a los asaltos de cuales- 
quiera tentaciones y halagos. 

(71) Ver II Cor. 5, 20. 

(72) I Cor. 4, 16; 11, 1. 


(13) I Tim. 4, 7. 
(74) 1 Tim. 4, 8. 


166, 33-38 
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33. La piedad mariana. Y aunque 
esta piedad debe dirigirse filialmente 
en primer lugar a nuestro Padre que 
está en los cielos, debe, con todo, exten- 
derse también a la Madre de Dios; y 
con tanta mayor devoción y ternura 
en el sacerdote que en el simple fiel, 
cuanto son más reales y profundas las 
analogías que median entre las relacio- 
nes del sacerdote con Cristo y las rela- 
ciones de María con su divino Hijo. 


b) la virtud de la castidad y el 
celibato 


34. La castidad y el celibato en la 
Iglesia. Intimamente unida con la pie- 
dad, como que de ella recibe su con- 
sistencia y su resplandor, ya la otra 
perla brillantísima del sacerdocio cató- 
lico, la castidad, cuya observancia per- 
fecta y total es una obligación tan grave 
en los clérigos constituidos en órdenes 
mayores dentro de la Iglesia latina, que 
de faltar a ella se harían por el mismo 
hecho reos también de sacrilegio(73, 

Que si tal ley no liga en todo su rigor 
a los clérigos de las Iglesias orientales, 
con todo, aun entre ellos está en honor 


25 el celibato eclesiástico, y en ciertos ca- 


sos, particularmente tratándose de los 
más altos grados de la Jerarquía, llega 
a ser un prerrequisito necesario y obli- 
gatorio. 


35. La castidad sacerdotal ante la 
razón y en el Antiguo Testamento. Y 
que esta virtud dice bien con el minis- 
terio sacerdotal lo demuestra aún la 
sola luz de la razón, pues siendo Dios 
espiritu "®), aparece ya la conveniencia 
de que quien se dedica y consagra a su 
servicio, “se despoje” en cierto modo 
“del cuerpo”. Habían visto ya una tal 
conveniencia los antiguos romanos, 
pues que recordando la antiquísima ley: 
Acérquense en castidad a los dioses, in- 
terpreta ya estas palabras el más gran- 
de de sus oradores: La ley manda acer- 
carse en castidad a los dioses, esto es, 
con el alma casta, de la que depende 
todo; no excluye, sin embargo, la casti- 


(75) Véase Cód. Der. Can., canon 132, $ 1. 

(76) Juan 4, 24. 

(7D M. T. Cicerón, De Leg., lib. II, c. 8 y 10. 
(78) Ver Levit. 8, 33-35. 

(79) Concilio de Elvira, canon 33 (Mansi H, 11; 
Denz-Umb. n. 52). 


dad del cuerpo; pero esto conviene en- 
tender, de suerte que, dada la superio- 
ridad del alma sobre el cuerpo, si debe- 
mos conservar la pureza del cuerpo, 
mucho más la del alma”, En el Anti- 
guo Testamento les fue prohibido a 
AARÓN y a sus hijos de parte de Dios 
salir del Tabernáculo, con la obligación 
consiguiente de guardar la continencia, 
durante los siete días que duraba su 
consagración (73), 


36. La castidad sacerdotal en el Nue- 
vo Testamento. Pero al sacerdocio 
cristiano. tan superior al sacerdocio 
antiguo, le correspondía una pureza 
también mayor. La primera huella del 
celibato eclesiástico la hallamos en el 
canon 33 del Concilio de Elvira, cele- 
brado a principios del siglo I1V(79%, to- 
davía en plena persecución, lo que 
prueba su práctica antigua. Y esa orde- 
nación en forma de ley no hace más 
que añadir fuerza a un postulado que 
se derivaba ya del Evangelio y de la 
predicación apostólica. 


37. El modelo del Maestro, de María 
y José. La alta estima que el Divino 
Maestro mostró tener de la castidad, 
exaltándola como cosa superior a la ca- 
pacidad común(7%), el saber que era 
flor de la Madre virgen(8%, y que desde 
la infancia fue educado en la compañía 
virginal de María y José, el verlo pre- 
ferir las almas puras, como los dos 
JUANES, el BAUTISTA y el EVANGELISTA. 


38. Castidad sacerdotal en la doctri- 
na apostólica y la tradición: S. Pablo. 
El escuchar al gran apóstol SAN PABLO, 
fiel intérprete de la ley evangélica y 
del pensamiento de Cristo, predicar las 
excelencias inestimables de la virgini- 
dad, especialmente en orden a un asi- 
duo servicio de Dios: Quien está sin 
mujer tiene el cuidado de las cosas del 
Señor y de cómo se agrada a Dios(8D, 
todo esto, Venerables Hermanos, debía, 
casi necesariamente, hacer que los sa- 
cerdotes de la nueva Alianza sintiesen 
la fascinación celestial de esta elegida 


(790) Ver Mat. 19, 11. 


(80) Brev. Rom. Hymm., ad Laude in festo SS. 
Nom. lesu. 


(81 I Cor. 7, 32. 
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virtud, que procurasen ser del número 
de aquellos a los cuales ha sido conce- 
dido el comprender esa palabra(92, y 
se impusiesen espontáneamente la ob- 
servancia sancionada bien prontamente 
por gravísima ley eclesiástica en toda 
la Iglesia latina, a fin de que —como 
afirmaba, al fin del siglo IV, el segundo 
Concilio de Cartago—, también nosotros 
observemos aquello que los apóstoles 
han enseñado y la misma antigüedad 
ha observado(83), 


39. Los padres de la Iglesia. Testi- 
monios antiguos. No faltan tampoco 
testimonios de ilustres padres orientales 
que exaltan la excelencia del celibato 
católico, y que muestran haber estado 
vigente acerca de este punto, en la Igle- 
sia oriental, un acuerdo aun en los lu- 
gares donde la disciplina era más se- 
vera. SAN EPIFANIO al fin del mismo 
siglo TV atestigua que el celibato ya se 
extendía hasta los subdiáconos: Aquel 
que todavía vive en matrimonio y atien- 
de a sus hijos, aun cuando se haya ca- 
sado con una sola mujer, no es admi- 
tido en la Iglesia a las órdenes de diá- 
cono, de obispo, de presbítero y de 
subdiácono, sino solamente aquel que 
se ha separado de su única consorte o 
ha quedado viudo; lo cual se hace espe- 
cialmente en aquellos lugares donde los 
cánones eclesiásticos son observados 
con severidad($%), Pero elocuente, sobre 
todos, es en esta materia el santo diáco- 
no de Edesa y doctor de la Iglesia uni- 


27 versal, EFRÉN SIRO, llamado justamente 


cítara del Espíritu Santo(85). Este habla 
de esta manera al obispo ABRAHAM, ami- 
go suyo(*6*"): Tú bien respondes al nom- 
bre que llevas, ¡oh Abraham! —le di- 
ce—, porque tú has sido padre de mu- 
chos; pero puesto que tú no tienes una 
esposa como Abraham tuvo a Sara, he 
aquí que tu grey es tu esposa. Educa a 
los hijos de ella en tu verdad, sean para 
ti hijos del espíritu e hijos de la prome- 
sa, para que sean herederos en el Edén, 

(82) Ver Mat. 19, 11. 

(88) II Conc. de Cartago (año 390) can. 2; Man- 
si, 3, 693 (AAS tiene equivocadamente 191). 

(84) S. Epiphan. adversus Haeres. Panar., 59, 4; 
(Migne, P.G. 41, col. 1024). 

(85) Breviario Rom., 18 de Junio, 6? lección. 


(86%) San Efrén Carmina Nisibaena poema 19. 
Edit. Bickel, pág. 112. 
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¡oh fruto espléndido de la castidad, en 
la cual se ha complacido el sacerdote..., 
el vaso rebosante del sagrado óleo te ha 
ungido. La mano sacerdotal se ha pues- 
to sobre ti y te ha elegido, la Iglesia te 
ha escogido y te ha amado. Y en otra 
parte: No basta al sacerdote y a su 
nombre purificar el alma y limpiar la 
lengua y lavar las manos y tener lim- 
pio el cuerpo entero, mientras ofrece 
el cuerpo vivo de Cristo, sinc que, en 
todo tiempo, debe ser puro, porque ha 
sido puesto como mediador entre Dios 
y el género humano. Sea alabado aquel 
que de tal suerte ha querido que sean 
limpios sus ministros($%”). Y San JUAN 
CRISÓSTOMO afirma que el que ejercita 
el sacerdocio debe ser tan puro como si 
estuviese colocado en el cielo entre las 
potestades(3”). 


40. Las razones teológicas. Por lo 
demás, la misma sublimidad, o para 
usar la frase de SAN EPIFANIO, el increí- 
ble honor y dignidad(99) del sacerdocio 
cristiano, que Nos hemos ya brevemen- 
te expuesto, demuestra la conveniencia 
suma del celibato y de la ley que le 
impone a los ministros del altar: quien 
tiene un oficio en cierto modo superior 
al de los purísimos espíritus que están 
ante Dios(8%, ¿no es acaso justo que 
deba vivir, en cuanto sea posible, como 
un espíritu puro? Quien está por entero 
en aquellas cosas que son del Señor(90) 
¿no es justo que esté enteramente se- 
parado de las terrenas y tenga siempre 
sus conversaciones en el cielo? D, 
Quien debe estar preocupado asidua- 
mente de la salud eterna de las almas 


y continuar la obra del Redentor, ¿no ?8 


es acaso justo que esté libre de las 
preocupaciones de una familia propia 
que absorbería grande parte de su acti- 
vidad? 


41. Renunciaron libremente. Y en 
verdad, espectáculo digno de encendida 
admiración es aquel tan frecuente en la 


(86?) San Efrén (ver nota anterior) poema 18. 

(87) San Crisóst. De Sacer. lib. Ill, c. 4 (Migne 
48, col. 642). 

(88) S. Epifanio Adversus haeres. Panar. 59, 4 
(Migne, P.G. 41, col. 1024). 

(89) Compárese Tob. 12, 15: Apoc. 1. 4. 

(90) Ver Luc. 2, 49; cfr. I Cor. 7, 32. 

(91) Ver Filip. 3, 20. 
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Iglesia católica de los jóvenes levitas 
que antes de recibir las órdenes sagra- 
das del subdiaconado, esto es, antes de 
consagrarse enteramente al servicio y 
al culto de Dios, libremente renuncian 
a los goces y a las satisfacciones que 
podrían honestamente concederse en 
otro género de vida. Decimos libremen- 
te, puesto que, si después de la orde- 
nación ya no son libres de contraer 
bodas terrenales, sin embargo llegan a 
la ordenación misma no constreñidos 
por ninguna ley o persona, sino por su 
propia y espontánea voluntad(9?, 


42. No se objeta la costumbre orien- 
tal. No queremos, sin embargo, decir 
que cuanto hemos venido diciendo con 
motivo del celibato eclesiástico haya de 
ser interpretado como si quisiésemos en 
cierto modo condenar y reprobar la 
costumbre legítimamente admitida en 
la Iglesia oriental; únicamente decimos 
esto para exaltar en el Señor aquella 
virtud que tenemos por una de las glo- 
ras más puras del sacerdocio católico 
y que responde mejor a los deseos del 
Corazón santísimo de Jesús y a sus de- 
signios sobre las almas sacerdotales. 


c) la generosidad, el desprendi- 
miento y el celo 


43. Desinterés de los bienes terre- 
nales. No menos que por la castidad, 
debe distinguirse el sacerdote católico 
por el desinterés. En medio de un mun- 
do corrompido, en el que todo se vende 
y todo se compra, debe vivir alejado de 
todo egoísmo, desdeñando santamente 
las viles codicias terrenales y acercán- 
dose a las almas, no buscando emolu- 
mentos de dinero, sino la gloria de 
Dios. No es él el mercenario que tra- 


29 baja para lograr una retribución tempo- 


ral, ni el empleado que, atendiendo 
concienzudamente a las obligaciones de 
su oficio, piensa también en su carrera 
y en su porvenir; es el buen soldado de 
Cristo que no se complica en los nego- 
cios del siglo para agradar a Aquel a 
(92) Compárese Cód. Der. Can., canon 971. 

(93) II Tim. 2, 3-4. 

(94) I Cor. 9, 13-14. 


(95) Mat. 5, 12. 
(96) Tit. 1, 7. 
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quien se ha consagrado(%); es el minis- 
tro de Dios y el padre de las almas; 
sabe que su obra, sus cuidados, no pue- 
den compensarse adecuadamente con 
los tesoros y con los honores de la 
tierra. 

No les está prohibido recibir lo que 
es necesario para su alimento y sus- 
tento, según las palabras del Apóstol: 
Aquellos que sirven al altar tienen parte 
en el altar; así el Señor ordenó a aque- 
llos que anuncian el Evangelio vivir del 
Evangelio(%9; pero llamado a la suerte 
del Señor, como dice su propio título 
de “clericus”, o sea, a la heredad del 
Señor, ninguna otra merced ha de espe- 
rar sino aquella que Jesucristo prome- 
tía a sus apóstoles: vuestra recompensa 
es copiosa en los cielos(9), 


44. Las fatales consecuencias de la 
avaricia. ¡Ay del sacerdote que, olvi- 
dando las divinas promesas, se mani- 
fiesta ávido del vergonzoso lucro(*%), y 
se confunde con la turba de los munda- 
nos, de la cual se queja la Iglesia con 
las palabas del Apóstol: Todos buscan 
sus cosas, no las de Jesucristo 9), En 
tal caso, además de faltar a su voca- 
ción, recibiría el desprecio de su mis- 
mo pueblo, que encontraría en él una 
deplorable contradicción entre su con- 
ducta y la doctrina evangélica, tan cla- 
ramente expresada por Jesús, y que el 
sacerdote debe anunciar: No queráis 
acumular tesoros sobre la tierra, don- 
de el moho y el orín los consumen, y 
donde los ladrones los desentierran y 
los roban; procurad acumular tesoros 
en el cielo(%8), Si se piensa que uno de 
los apóstoles de Cristo, uno de los 
doce(%%, como con suma tristeza re- 
fieren los evangelistas, JUDAS, fue con- 
ducido al abismo de la iniquidad por 
el espíritu de codicia de las cosas terre- 
nas, bien se comprende cómo este mis- 
mo espíritu hubiera podido acarrear 
muchos daños a la Iglesia a través de 
los siglos; la codicia, que por el Espi- 
ritu Santo es llamada raíz de todos los 
males (190), puede arrastrar al hombre 

(97) Filip. 2, 21. 

(98) Mat. 6, 19-20. 


[99] Mat. 16, 14; Marc. 14, 19; Luc. 22, 3. 
(100) I Tim. 6, 10. 
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a toda clase de delitos; y aun cuando 
no se llegue a tanto de hecho, un sacer- 
dote contagiado por vicio tal, conscien- 
te o inconscientemente hace causa co- 
mún con los enemigos de Dios y de la 
Iglesia y coopera a los inicuos desig- 
nios de aquéllos. 


45. La bendición del desprendimien- 
to. Mas, por el contrario, el sincero 
desinterés concilia al sacerdote los áni- 
mos de todos, tanto más, cuanto que 
este desprecio de los bienes terrenos, 
cuando proviene de la íntima fuerza de 
la fe, va siempre unido a aquella tierna 
compasión hacia toda esa serie de cala- 
midades que transforman al sacerdote 
en un verdadero padre de los pobres, 
en los cuales él recuerda aquellas con- 
movedoras palabras del Señor: Todo 
lo que hicisteis a uno de estos pequeños 
hermanos míos, lo habéis hecho a 
míc0D, y con afecto singular venera y 
ama a Jesucristo mismo. 


46. El celo por las almas. Libre así 
el sacerdote católico de los dos princi- 
pales lazos que podrían tenerlo dema- 
siado ligado a la tierra, los lazos de una 
propia familia y los del propio interés, 
será más apto para inflamarse de aquel 
fuego celestial que mana del Corazón 
de Jesús y busca prender los corazones 
apostólicos para incendiar toda la tie- 
rra(102): el fuego del celo. Este celo por 
la gloria de Dios y la salud de las almas 
debe, según se lee de Cristo en la Sa- 
grada Escritura, devorar???) a los sa- 
cerdotes, para que, pospuestos sus per- 
sonas y sus intereses, se entreguen por 
entero a su excelso ministerio y encuen- 
tren medios cada vez más eficaces para 
cumplirlo cada vez de manera más 
abundante y mejor. 

¿Y cómo puede un sacerdote meditar 
el Evangelio, oír el lamento del Buen 
Pastor: Y yo tengo otras ovejas que no 
están en este redil y que importa con- 
ducirlas a él 08; ver los campos que ya 
blanquean con la mies *) y no sentir 
encenderse en su corazón la llama del 

(101) Mat. 25, 40. 

(102) Cfr. Luc. 12, 49. 


(103) Cfr. Ps. 68, 10; Juan 2, 17. 
(101) Juan 10, 16. 
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deseo para conducir tales almas al co- 
razón del Buen Pastor, no ofrecerse al 
dueño de la mies como operario infati- 
gable? ¿Cómo puede un sacerdote ver 
tantas pobres turbas, no sólo en las 
lejanas regiones de las misiones sino 
también en los países ya cristianos de 
nuestro siglo, abandonados como reba- 
ños sin pastor), y no sentir en sí el 
eco profundo de aquella divina conmi- 
seración que tantas veces conmovió el 
Corazón del Hijo de Dios?(10%) ¿Un sa- 
cerdote, decimos, que sabe que posee 
la palabra de vida y tiene en sus manos 
los medios divinos de regeneración y 
de salud? Ciertamente damos gracias 
inmortales a Dios porque la luz del 
albor apostólico, como esclarecido orna- 
mento ilumina la frente de los sacer- 
dotes, y Nos, con corazón de paternal 
consuelo, vemos a nuestros hermanos 
y a los queridos hijos nuestros, a los 
obispos y a los sacerdotes, como esco- 
gida milicia siempre dispuesta a acudir 
al llamamiento del Jefe, a todos los 
frentes del inmenso campo donde se 
combate las pacíficas pero ásperas ba- 
tallas de la verdad contra el error, de 
la luz contra las tinieblas, del reino de 
Dios contra el reino de Satanás. 


d) la obediencia 


37. La necesidad de la obediencia. 
Pero de esta misma condición del sa- 
cerdocio católico como milicia ágil y 
valerosa proviene la necesidad de un 
espíritu de disciplina, o digámoslo con 
palabras más profundamente cristia- 
nas: la necesidad de la obediencia. De 
aquella obediencia, decimos, que enla- 
za todos los diversos grados de la jerar- 
quía eclesiástica, de suerte —como dice 
el obispo en la amonestación a los que 
se ordenan— que la Iglesia santa queda 
como circundada, adornada y regida de 
una variedad ciertamente magnífica, 
pues, mientras en ella unos son sagra- 
dos pontífices, otros son sacerdotes de 
grado inferior, formándose de los mu- 
chos miembros de diversa dignidad un 





(1049) Juan 4, 35. 

(105) Mat. 9, 36. 

(106) Compárese Mat. 9, 356; 14, 14: 15, 32% 
Marc. 6, 34; 8, 2; etc. 
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solo cuerpo de Cristo“, Esta obe- 
diencia la prometen los sacerdotes a 
sus obispos, en el acto de partir, estando 
aún fresca en su frente la sagrada un- 
ción; esta obediencia la juran a su vez 
los obispos en el día de su consagración 
al Supremo Jefe visible de la Iglesia, 
al sucesor de SAN PEDRO, al Vicario de 
JESUCRISTO. La obediencia, pues, liga 
cada vez más esos diversos miembros 
de la sagrada jerarquía entre sí y en 
relación al jefe, haciendo así a la Igle- 
sia militante verdaderamente terrible a 
los ojos de los enemigos de Dios como 
un ejército en orden de batalla(108); la 
obediencia atempera el celo acaso de- 
masiado ardiente de unos y despierta 
la debilidad o la flaqueza de otros; asig- 
na a cada uno su puesto y su misión, 
y cada uno se coloca sin resistencia, 
pues de lo contrario no haría otra cosa 
que impedir la obra magnífica que 
desarrolla la Iglesia en el mundo; cada 
uno ve en las disposiciones de los su- 
periores jerárquicos las disposiciones 
del verdadero y único jefe a quien 
todos obedecemos, JESUCRISTO Señor 
Nuestro, el cial se ha hecho por nos- 
otros obediente hasta la muerte y muer- 
te de cruzC0WD, 


48. Los más eximios ejemplos de 
Jesús obediente. Así, pues, el Divino 
Sumo Sacerdote quiso que de manera 
muy singular nos fuese manifestada su 
perfectísima obediencia al Eterno Pa- 
dre, y por esto abundan los testimonios, 
tanto proféticos como evangélicos, de 
esta total y perfecta sumisión del Hijo 
de Dios a la voluntad del Padre: Al 
entrar en el mundo dije: Tú no has 
querido sacrificios ni ofrecimientos, si- 
no que me has proporcionado un cuer- 
po...; entonces dije: he aquí que yo 
vengo, puesto que de mí está escrito al 
principio del libro, para hacer, ¡oh 
Dios!, tu voluntad“1W. Mi alimento es 
hacer la voluntad de Aquel que me ha 
enviado. De la misma manera, pen- 
diente de la cruz, no quiso entregar su 
O Pontifical Romano, Orden Sacerdotal, ex- 
hortación a los candidatos de ordenación. 

(108) Ver Cant. de los Cant. 6, 3-9. 

(109) Ver Filip. 2, 8. 


(110) Hebr. 1u, 5-7. 
(111) Juan 4, 34. 


ENCÍCLICA “AD CATHOLICI SACERDOTIL” 


1433 


alma en manos del Padre, antes de 
haber declarado que se había cumplido 
todo cuanto las Sagradas Escrituras 
habían profetizado de El, esto es, toda 
la misión que le confió su Padre, hasta 
aquel último y tan profundamente mis- 
terioso tengo sed que El pronunció a 
fin de que se cumpliese la escritura?) 

Quiso con esto demostrar cómo el 
celo más ardiente debía siempre estar 
plenamente sometido a la voluntad del 
Padre, esto es, siempre regulado por la 
Obediencia a Aquel que para nosotros 
hace las veces del Padre y transmite su 
voluntad, o sea a los legítimos supe- 
riores jerárquicos. 


e) la cultura sacerdotal y sus cien- 
cias sagradas y profanas 


49. La ciencia. Pero la figura del 
sacerdote católico que Nos queremos 
destacar a plena luz ante la mirada de 
todo el mundo sería incompleta si omi- 
tiésemos la mención de otro importan- 
tísimo requisito que la Iglesia exige de 
él: la ciencia. El sacerdote católico ha 
sido constituido maestro en Israel), 
habiendo recibido de Cristo el oficio y 
la misión de enseñar la verdad: Ense- 
ñad a todas las gentes"), El debe en- 
señar la doctrina de la salud, y de esta 
enseñanza, a semejanza del Apóstol de 
las gentes, es deudor a los sabios y a 
los ignorantes(515), Pero ¿cómo podrá 
enseñarla si no la posee? Los labios del 
sacerdote deben custodiar la ciencia y 
requerirán la ley de su boca, dice el 
Espíritu Santo por medio de MALA- 
quías(116); y nadie ha podido decir 
nunca en recomendación de la ciencia 
sacerdotal una palabra más grave que 
aquella que pronunció un día la misma 
Sabiduría por boca de Ostas: Porque 
tú has rechazado a la ciencia yo te re- 
chazaré para que no cumplas mi sa- 
cerdocio t”), 


50. Sobre todo debe dominar las 


ciencias teológicas. El sacerdote debe, ?* 


plenamente, poseer la doctrina de la 


(112) Juan 19, 28. 
(113) Juan 3, 10. 
(114) Mat. 28, 19. 
(115) Rom. 1, 14. 
(116) Malag. 2, 7. 
(117) Oseas 4, 6. 
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fe y de la moral católica, debe saberla 
proponer, debe saber rendir cuenta de 
los dogmas, de las leyes, del culto de la 
Iglesia del cual es ministro; debe disi- 
par la ignorancia, la cual, no obstante 
los progresos de la ciencia profana, 
oscurece en el aspecto religioso las 
mentes de tantos contemporáneos. Nun- 
ca es tan oportuno como hoy el aviso 
de TERTULIANO: Esto sólo desea la ver- 
dad, no ser condenada sin ser cono- 
cida(118), Es deber del sacerdote disipar 
de los entendimientos los prejuicios y 
los errores acumulados por el odio de 
los adversarios. El, debe saber conducir 
con serena franqueza el alma moderna 
que busca ansiosamente la verdad; debe 
inspirar a las almas todavía inciertas y 
acongojadas por la duda coraje y con- 
fianza, y gularlas con tranquila seguri- 
dad al puerto seguro de una fe cons- 
ciente y fuertemente abrazada; debe sa- 
ber oponer a los asaltos de los errores 
protervos y obstinados, una resistencia 
firme y vigorosa, al mismo tiempo que 
sólida y tranquila. 


51. Profundización de sus conoci- 
mientos teológicos. Es, pues, necesario, 
Venerables Hermanos, que el sacerdote, 
aun en medio de las abrumadoras ocu- 
paciones de su santo ministerio, y siem- 
pre en orden a aquél, continúe el estu- 
dio serio y profundo de las disciplinas 
teológicas, añadiendo al acervo suficien- 
te de ciencia que aprendió en el Semi- 
nario una erudición sagrada cada vez 
más rica, que lo haga también más 
idóneo para la sagrada predicación y 
para la guía de las almas, 


52. Ciencias y cultura general. Ade- 
más, por decoro de la profesión que 
ejerce y para granjearse, como con- 
viene, la confianza y la estima del pue- 
blo, puesto que tanto contribuye a ha- 
cer más eficaz su obra pastoral, el sa- 
cerdote debe estar provisto de aquel 
patrimonio de ciencia, aun la no estric- 
tamente sagrada, que es común a los 
hombres cultos de su tiempo; debe ser 
sanamente moderno como lo es la Igle- 
sia, que abraza todos los tiempos y 


(118) Tertuliano, 


Apologet. cap. 1 
P.L. 1, 260). p 


(Migne, 
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todos los lugares y a todo se adapta, 
bendice y promueve todas las sanas 
iniciativas y no se asusta de los pro- 
gresos aun más atrevidos de la ciencia, 
con tal de que sea verdadera. En todos 
los tiempos el Clero católico se ha dis- 
tinguido en todos los campos de la 
ciencia humana; en algunos siglos, in- 
clusive, de tal manera ha figurado en la 
vanguardia del saber, que clérigo ha 
sido sinónimo de docto. Y la Iglesia, 
después de haber custodiado y salvado 
los tesoros de la cultura antigua, que 
sin su labor y la de sus monasterios se 
hubieran perdido por entero, ha demos- 
trado en sus más ilustres doctores có- 
mo todos los conocimientos humanos 
pueden servir para ilustrar y defender 
la fe católica. De ello Nos mismos he- 
mos presentado al mundo un' ejemplo 
luminoso al ceñir con el nimbo de los 
santos y con la aureola de los doctores 
a aquel gran maestro de SANTO Tomás 
DE AQUINO, a aquel ALBERTO TEUTÓNI- 
co, que ya sus contemporáneos honra- 
ban con el nombre de Magno y de 
Doctor universal. 


53. Ha de existir también la espe- 
cialización en las ciencias entre el 
clero. Ciertamente, no se puede pre- 
tender ahora que el Clero pueda alcan- 
zar una semejante primacía en todos 
los campos del saber: el patrimonio 
científico de la humanidad es tan vasto 
que ningún hombre puede abarcarlo 
enteramente, ni mucho menos hacerse 
insigne en cada uno de sus innumera- 
bles ramas; pero mientras, se debe pru- 
dentemente alentar y ayudar a aquellos 
miembros del Clero que, por su incli- 
nación y por sus dotes especiales, se 
sienten llamados a profundizar o a cul- 
tivar esta o aquella ciencia, este o aquel 
arte que no desdiga de su profesión 
eclesiástica; porque todo esto, si se 
contiene dentro de los debidos confines 
y bajo la dirección de la Iglesia, redun- 
da en decoro de la Iglesia misma y en 
gloria de su divina cabeza, JESUCRISTO; 
no se deben contentar todos los demás 
clérigos con aquello que tal vez podía 
bastar en otros tiempos, sino que deben 


(119) Compárese Cód. Der. Can., canon 129. 
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estar en condiciones de poseer, mejor 
dicho, deben poseer de hecho, una cul- 


36 tura general vasta y completa, corres- 


pondiendo a la más amplia extensión 
que hoy ha alcanzado, generalmente 
hablando, la cultura moderna, en rela- 
ción con los siglos pasados. 


54. Las excepciones en que la santi- 
dad y seneillez sacerdotal confundieron 
a los sabios. Porque si alguna vez el 
Señor, jugando en el orbe de la tie- 
rra(120), quiso, aun en los tiempos re- 
cientes, exaltar la dignidad sacerdotal 
y Operar las maravillas del bien por 
medio de hombres destituidos casi ente- 
ramente de este patrimonio de doctrina 
de que hablamos, esto fue para que 
estimáramos más la santidad que la 
doctrina y pusiéramos menos confianza 
en los medios humanos que en los di- 
vinos; en otras: palabras, esto fue por- 
que el mundo ha tenido necesidad de 
que se repita de cuando en cuando esa 
saludable lección práctica: Dios elige 
las cosas necias del mundo para con- 
fundir a los sabios, a fin de que ningún 
hombre se vanagloríe en su presen- 
cia“20). Sin embargo, así como en el 
orden natural los milagros divinos sus- 
penden por un momento los efectos de 
las leyes físicas sin derogarlas, así estos 
hombres, verdaderos milagros vivien- 
tes, en los cuales la santidad excelsa 
suplía a todo lo demás, no desvirtúan 
en un punto la verdad y necesidad de 
cuanto os venimos inculcando. 


55. Para guiar la Acción Católica se 
necesita con mayor razón virtud y 
ciencia. Esta necesidad de la virtud y 
de la ciencia, esta exigencia de ejem- 
plaridad y de edificación, de este buen 
olor de Cristo(122) que el sacerdote debe 
esparcir en torno de sí y cerca de cuan- 
tos lo rodean, es hoy tanto mayormente 
sentido y tanto más evidente y necesa- 
rio cuanto que la Acción Católica, este 
movimiento tan consolador que lleva a 
las almas hacia los más sublimes idea- 
les de perfección, pone a los seglares 
en un contacto más frecuente y en una 
colaboración más íntima con el sacer- 


(120) Prov. 8, 31. 
(121) I Cor. 1, 27-29. 


EnNcícLICA “AD CATHOLICI SACERDOTIT” 


1435 


dote, al cual éstos miran no solamente 
como a guía, sino también como a 
ejemplo de vida cristiana y de virtudes 


apostólicas. 
\ 


III. Los CANDIDATOS AL SACERDOCIO 


1. La preocupación por su adecuada 
formación 


- 


56. La necesidad de la formación. 


Mas si es tan grande la dignidad del ?” 


sacerdocio católico, si exige tan exce- 
lentes dotes de alma, se sigue de aquí, 
Venerables Hermanos, la necesidad de 
que sus candidatos sean conveniente- 
mente formados. Consciente la Iglesia 
de esta imperiosa necesidad, nada en 
el transcurso de los siglos ha procura- 
do tanto con maternal solicitud como 
la perfecta formación de sus sacerdotes. 
Puesto que no ignora que las buenas 
costumbres de los pueblos y su arraigo 
en la fe dependen principalmente de 
la labor de los sacerdotes y de la mis- 
ma manera esta labor toma toda su 
fuerza de la formación recibida en el 
Seminario cumpliéndose también aquí 
la síntesis del Espíritu Santo: El ado- 
lescente no será apartado de su camino 
aun cuando envejeciere(123), Por lo 
cual, guiada la Iglesia por el espíritu 
de Dios, ha procurado en todos los 
países la fundación de Seminarios, en 
los que se puedan formar cuidadosa- 
mente en las disciplinas sagradas sus 
alumnos. 


57. El cuidado de los seminarios: 
elección de directores, espirituales y 
profesores. Por eso, Venerables Her- 
manos, y cuantos participáis con Nos 
de los cuidados del gobierno de la Igle- 
sia, conviene que llevéis en las niñas 
de vuestros ojos la obra de los Semi- 
narios y que ellos absorban todos vues- 
tros cuidados. Sea en primer lugar ob- 
jeto de vuestra mayor diligencia la elec- 
ción de los superiores y maestros, y 
muy en particular la de aquel varón a 
quien se confiere el encargo de formar 
la conciencia de los futuros sacerdotes. 
Entregad a los Seminarios vuestros me- 
jores y más virtuosos sacerdotes. No 


(122) Ver 11 Cor. 2, 15. 
(123) Prov. 22, 6. 
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penséis perjudicaros apartándolos de 
los asuntos en apariencia de mayor 
trascendencia, pero que, en realidad, 
no admiten comparación con asunto 
tan capital como éste. Por otra parte, 
buscadlos en dondequiera que encon- 
tréis varones aptos e idóneos para esta 
nobilísima institución. Sean tales que 
enseñen más que con sus palabras con 
el ejemplo de sus virtudes y de tal suer- 
te expongan la doctrina que infiltren 
en el alma de sus discípulos un espíritu 
fuerte, viril y apostólico. Comiencen los 
alumnos a brillar en el Seminario por 
su trabajo, su piedad, su castidad, su 
disciplina moral y contracción al estu- 
dio. 

Los jóvenes han de ser instruidos en 
el modo de luchar contra las pasiones 
presentes y más adelante contra todas 
aquellas cosas de mayor momento que 
se puedan presentar y contra las cuales 
conviene estar prevenidos para hacer- 
los salvos a todos(24, 


58. La enseñanza de la filosofía pe- 
renne según Santo Tomás. Y para que 
los futuros sacerdotes puedan conseguir 
aquella doctrina y ciencia que, como 
hemos dicho, en los tiempos actuales 
es muy necesaria, será conveniente que 
después de terminar las disciplinas que 
vulgarmente conocemos con el nombre 
de “clásicas”, se den enteramente al 
estudio de la Filosofía escolástica y en 
ella se ejerciten rectamente, según las 
normas, principios y doctrinas del An- 
gélico Doctor), Esta “perenne filo- 
sofía”, como la llamaba Nuestro Prede- 
cesor de inmortal memoria LEÓN XIII, 
no solamente es necesaria para inves- 
tigar más profundamente los funda- 
mentos de la verdad cristiana, sino tam- 
bién para defenderse eficazmente con- 
tra los errores modernos, cualesquiera 
que sean, haciendo apta su mente para 
distinguir netamente lo verdadero de lo 
falso y en toda cuestión de cualquier 
género o en otros estudios que deban 
hacer les dará una claridad intelectual 
que superará con mucho a la de los 
demás, privados de esta formación filo- 
sófica, aunque estén dotados de una 
más vasta erudición. 


(124) Ver I Cor. 9, 22. 
(125) Cód. Jur. Can., can. 1366 $ 2. 
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59. Los Seminarios regionales. Y si, 
como ocurre especialmente en algunas 
regiones, la poca extensión de las dió- 
cesis, O la dolorosa escasez de los alum- 
nos, O la falta de medios y de hombres 
aptos no permitiese a cada diócesis te- 
ner un Seminario propio, bien organi- 
zado, según los preceptos contenidos en 
el Código de Derecho Canónico(126) y 
según las demás prescripciones eclesiás- 
ticas, conviene en gran manera que los 
obispos de la región se ayuden frater- 
nalmente y unan sus fuerzas concen- 
trándolas en un Seminario común que 
responda enteramente a su alto fin. Las 
grandes ventajas de tales concentracio- 
nes compensan abundantemente los sa- 
crificios sostenidos para conseguirlas; 
incluso el sacrificio, a veces doloroso 
para el corazón paternal del obispo, 
de ver temporalmente alejados sus clé- 
rigos del pastor, que quisiera transfun- 
dir él mismo su espíritu apostólico en 
sus futuros colaboradores, y del terri- 
torio que habrá de ser el campo de su 
ministerio, será recompensado por re- 
cibirlos mejor formados y mejor pro- 
vistos de aquel espiritual patrimonio 
que producirán en mayor abundancia 
y con mayor fruto en beneficio de su 
diócesis. Por esto Nos no hemos dejado 
nunca de alentar y promover y favo- 
recer tales iniciativas e incluso las he- 
mos sugerido y recomendado; también 
por Nuestra parte, donde lo hemos 
creído necesario, Nos mismo hemos 
elegido y mejorado o ampliado algunos 
Seminarios regionales, como de todos 
es conocido, no sin grandes gastos y 
graves cuidados y continuaremos, con 
la ayuda de Dios, trabajando con todo 
celo en el porvenir en pro de una obra 
que reputamos de las más útiles al bien 
de la Iglesia. 


2. Elección y probación de los can- 
didatos 


60. La elección necesaria hecha por 
todos los responsables y la eliminación 
oportuna de los ineptos. Pero todo este 
magnífico esfuerzo por la educación 
de los seminaristas serviría de poco si 


(126) Compare Cód. Der. Can. tit. 21, cánones 


1352-1371. 
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no fuese esmerada la elección de los 
candidatos mismos para los cuales son 
dirigidos y destinados los Seminarios. 
A tal elección deben concurrir todos 
cuantos dirigen la formación del Clero, 
los superiores, los directores espiritua- 
les, los confesores, cada uno en la ma- 
nera y los límites propios de su oficio, 
como deben con todo empeño cultivar 
la vocación divina y corroborarla, del 
mismo modo con no menos celo deben 
apartar de una vida que no es la suya 
a aquellos jóvenes que no estén pro- 
vistos de la necesaria idoneidad y no 
parezcan aptos para desempeñar digna 
y decorosamente el ministerio sacerdo- 
tal. Es mucho mejor que esta elimina- 
ción se haga desde el principio, porque 
en estas cosas la demora y la espera es 
un grave error y un grave daño al 
mismo tiempo; cualquiera que sea la 
causa del retraso se debe corregir el 
error cuando se advierta, sin respeto 
humano, sin aquella falsa misericordia 
que llegaría a ser una verdadera cruel- 
dad, no sólo para con la Iglesia, a la 
que se daría un ministro inepto o in- 
digno, sino también para con el joven 


49 mismo, que, colocado sobre un falso 


camino, se encontraría expuesto a ser 
piedra de escándalo para sí y para los 
demás con peligro de su ruina eterna. 


61. Los eriterios de la elección. No 
será difícil a los ojos vigilantes y ex- 
pertos de quien preside el Seminario, de 
quien sigue y estudia amorosamente 
uno a uno los jóvenes a él confiados y 
sus inclinaciones, no será difícil, deci- 
mos, darse cuenta de quién tiene o no 
una verdadera vocación sacerdotal. Es- 
to, como bien sabéis, Venerables Her- 
manos, más que en un sentimiento del 
corazón o en un atractivo sensible, que 
a veces puede faltar, se revela en la 
recta intención de quien aspira al sa- 
cerdocio unida a aquel conjunto de 
dotes físicas, intelectuales y morales 
que lo hacen idóneo para tal estado. 
Quien se dirige al sacerdocio única- 
mente por el noble motivo de consa- 
grarse al servicio de Dios y a la salva- 
ción de las almas y juntamente, o a lo 
menos con el fin, de alcanzar seriamen- 
te una sólida piedad, una pureza de 
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vida a toda prueba, una ciencia sufi- 
ciente en el sentido por Nos arriba ex- 
puesto, éste muestra que ha sido llama- 
do por Dios para el estado sacerdotal. 
Quien, por el contrario, inclinado tal 
vez por padres mal aconsejados, qui- 
siese abrazar este estado ante la pers- 
pectiva de ventajas temporales y terre- 
nas, entrevistas O esperadas en el sa- 
cerdocio, como ocurría muy frecuente- 
mente en el pasado; quien es habitual- 
mente refractario a la sumisión y a la 
disciplina, poco inclinado a la piedad, 
poco amante del trabajo y poco celoso 
de las almas; quien especialmente está 
inclinado a la sensualidad, y a través 
de una larga experiencia no ha demos- 
trado saberla vencer; quien no tiene 
aptitudes para el estudio, de modo que 
se puede ver de antemano la imposibi- 
lidad de seguir satisfactoriamente los 
cursos antedichos; todos éstos no han 
sido hechos para el sacerdocio, y dejar- 
les progresar en su carrera hace siem- 
pre más difícil su apartamiento y acaso 
los puede llevar a culminarla por hu- 
mano respeto sin vocación y sin espíritu 
sacerdotal. 


62. Las graves responsabilidades y 
normas para superiores y directores 


espirituales. Piensen 'os superiores de *! 


los Seminarios, piensen los directores 
espirituales y los confesores la gravísi- 
ma responsabilidad que asumen a los 
ojos de Dios, ante la Iglesia, ante los 
jóvenes mismos, si no han hecho por 
su parte lo posible para impedir este 
paso. Digamos que también los confe- 
sores y directores espirituales pueden 
ser responsables de un tan grave error, 
no ya porque ellos puedan en modo 
alguno obrar externamente, lo que les 
está severamente prohibido, por su mis- 
mo delicadísimo oficio, y sobre todo 
por el inviolable sigilo sacramental, si- 
no porque pueden influir mucho en el 
ánimo de los alumnos, y con paternal 
firmeza deben guiar a cada uno según 
las exigencias de su bien espiritual; 
éstos pues, especialmente si por cual- 
quier razón no obrasen los superiores 
o se mostrasen débiles, deben intimar 
sin respeto humano, a los ineptos y a 
los indignos, la obligación de retirarse 
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ateniéndose a la sentencia más segura 
la cual en tal caso es también la más 
favorable al penitente, porque lo pre- 
servará de un paso que podría ser para 
él eternamente fatal, y si en alguna 
ocasión no apareciese muy clara la 
obligación que han de imponer, a lo 
menos muestren aquella autoridad que 
nace del cargo a ellos confiado, y del 
cariño paternal hacia los alumnos, para 
inducirlos a que espontáneamente se 
aparten de ese camino. Recuerden los 
confesores lo que en asunto semejante 
expone SAN ALFONSO MARÍA DE LiGo- 
RIO: Generalmente hablando (en estos 
casos), el confesor cuanto mayor rigor 
use con los penitentes, tanto más mi- 
rará por su salvación, y por el contra- 
rio, tanto más cruel será cuanto más 
sea con ellos más benigno. Santo Tomás 
de Villanueva llamaba a esos confeso- 
res demasiado benignos, “impíamente 
píos’ (“Impie pios”). Tal caridad va 
contra la caridad027, 


63. Los deberes y responsabilidades 


2 de los Obispos. Pero la responsabilidad 


principal es siempre del obispo, el cual, 
según la gravísima ley de la Iglesia, no 
debe conferir las órdenes sagradas a 
nadie si no está moralmente seguro, por 
argumentos positivos, de su idoneidad 
canónica; de otra manera no sólo co- 
mete un gravísimo pecado, sino que se 
expone al peligro de participar en los 
pecados ajenos(1?8), en el cual canon 
resulta bien claro el eco de la adverten- 
cia del Apóstol a TimOTEO: No impon- 
drás las manos a nadie rápidamente 
ni tomarás parte en los pecados aje- 
nos(129) ¿Y qué cosa es esto de imponer 
rápidamente las manos —como explica 
nuestro predecesor SAN LEÓN MAGNO— 
sino conferir la dignidad sacerdotal a 
personas no probadas, antes de una 
edad madura, antes de haberlos exa- 
minado bien, antes del mérito de la 
obediencia, y antes de haberlos hecho 





(127) S. Alf. de Lig. Opere asc. tomo II. Edit. 
Marietti, 1847, pág. 122. 

(128) Cód. Der. Can., canon 973 $ 3. 

(129) I Tim. 5, 22. 

(130) S. León Magno, Epíst. 12 c. 2 (Migne, 
P.L. 54, col. 647). 

(131) S. Juan Crisóstomo, Hom. 16 
(Migne, P.G. 62, col. 587). 
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experimentar la disciplina? Y tomar 
parte en los pecados ajenos, ¿qué cosa 
quiere decir sino que se hace ul orde. 
nante tal cual es aquel que no merecía 
ser ordenado?(130); porque como dice 
San Juan CRISÓSTOMO, dirigiendo la 
palabra al obispo: Por los pecados de 
él, pasados y futuros, tú deberás sufrir 
la pena también, porque le has dado 
aquella dignidad 49D, 


64. Consejos y normas de los santos. 
Severas palabras, Venerables Herma- 
nos, pero aun más tremenda la respon- 
sabilidad que designan, la cual hacía 
decir al gran obispo de Milán, SAN UAR- 
LOs BORROMEO: En esta materia una 
negligencia, aun ligera, puede hacerme 
reo de gravísima culpal!3%), Abrazad, 
pues, el consejo del ya citado CRISÓSTO. 
MO: No después de la primera prueba, 
ni después de la segunda o de la terce- 
ra, sino después que hayáis investigado 
y examinado muy cuidadosamente, de- 
béis entonces solamente imponer las 
manos(!3%), Lo cual se aplica, sobre 
todo, a la bondad de la vida de los 
candidatos al sacerdocio: No basta 
—dice el santo obispo y doctor ALFON- 
so María DE LIGORIO— que el obispo 
no conozca nada malo del que se orde- 
na, sino que debe estar seguro de su 
positiva probidad“39. Por esto no te- 
máis parecer demasiado severos si, va- 
liéndoos de vuestro derecho y cum- 
plendo vuestro deber, exigís de ante- 
manuo tales pruebas positivas, y en el 
caso de duda relegáis para otro tiempo 
la ordenación de alguno; porque, —co- 
mo hermosamente enseña SAN GREGO- 
RIO MAGNO— se talan de la selva los 
leños aptos para los edificios, pero no 
se ponen sobre el edificio sino después 
que por espacio de muchos días se han 
desecado y hecho aptos para tal fin, 
pues si se omiten tales precauciones se 
quiebran más rápidamente con el peso 
que soportan(185). O sea, para usar las 

(132) S. Carlos Borr. Homil. ad ordinandos. 
1-VI-1577, en Homiliae. Edit. Bibl. Ambros. Mila- 
no 1747, IV, 270. 

(133) S. Juan Crisóst. Hom. 16 in Tim. (Migne, 
P.G. 62, col. 587). 

(134) S. Alfonso de Lig. Theol. Moralis, de sa- 
cram. Ordin. nr. 803 


(135) S. Greg. Magno, Epist. lib. 9, epist. 106 
(Migne, P.L. 70, col. 1031). 
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breves y claras palabras del ANGÉLICO 
Doctor: Las órdenes sagradas exigen 
previamente la santidad, y por eso el 
peso de las órdenes debe imponerse a 
paredes que, por la santidad, estén ya 
desecadas del humor de los vicios(136), 


65. Normas papales. Por lo demás, si 
se Observan diligentemente todas las 
prescripciones canónicas, si todos se 
atienen a las prudentes normas que hace 
pocos años hemos hecho promulgar por 
medio de a Sagrada Congregación de 
Sacramentos sobre este asunto(137), se 
evitarán muchas lágrimas a la Iglesia 
y muchos escándalos a los fieles. 

Y así como a los religiosos, al mismo 
tiempo que les inculcamos a aquellos 
a quienes les corresponde la fiel obser- 
vancia, recordamos a todos los supe- 
riores de los Institutos religiosos que 
tienen jóvenes destinados al sacerdocio 
que miren como dicho para ellos(137”) 
todo lo que hemos recomendado hasta 
ahora para la formación del Clero. 
puesto que ellos presentan sus alum- 
nos a la ordenación y el obispo gene- 
ralmente confía en el juicio de ellos. 


66. Temores varios: Calidad en lu- 
gar de cantidad. Y no se dejen conmo- 
ver así los obispos como los superiores 
religiosos por el temor de que esta seve- 
ridad necesaria venga a disminuir el 
número de sacerdotes de la diócesis o 
del Instituto. El doctor Angélico SANTO 
Tomás estudió ya esta dificultad y res- 
pondió así con su acostumbrada luci- 
dez y sabiduría: Dios no abandona 
nunca a su Iglesia hasta el punto de 
que no se encuentren (sacerdotes) idó- 
neos en número suficiente para la ne- 
cesidad del pueblo si se promoviesen 
los dignos y se rechazasen los indig- 
nos(138), 

Por lo demás, como observa bien el 
mismo Santo Doctor, refiriendo casi 
literalmente las graves palabras del 
cuarto Concilio ecuménico lateranense, 


El S. Tomás, Sum. Theol. 2-2, q. 189, a. 1 
ad 3. 


(137) Véase Pío XI, Instrucción acerca del exa- 
men de los candidatos antes que se promuevan 
a las S. Ordenes, 27-XII-1930, (AAS. 23 [1931] 
120-127). 


(1370) Véase Pio XI, Instrucción a los superiores 
religiosos sobre la formación de los candidatos al 
sacerdocio, 1-XII-1931 (AAS 24 [1932] 74-81). 
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si no se pudieran encontrar tantos mi- 
nistros como existen en la actualidad, 
sería mejor tener pocos ministros bue- 
nos que muchos malos(13%, Y es esto 
mismo lo que nosotros hemos recorda- 
do en una solemne circunstancia, cuan- 
do, con ocasión de la peregrinación in- 
ternacional de los seminaristas durante 
el año de Nuestro jubileo sacerdotal, 
hablando al grupo imponente de los 
arzobispos y obispos de Italia, hemos 
dicho que vale más un sacerdote bien 
formado que muchos poco o nada pre- 
parados, y con los cuales no puede con- 
tar la Iglesia, si es que no debe más 
bien temer de ellos(1%%. ¡Qué horrible 
cuenta, Venerables Hermanos, tendre- 
mos que rendir al Príncipe de los Pas- 
tores(1*), al Obispo Supremo de las 
almas(122), si hubiéremos entregado es- 
tas almas a guías ineptos o a conducto- 
res incapaces! 


3. Medios para despertar vocaciones 


67. Oración por fomento de vocacio- 
nes. Pero, aunque debe tenerse siem- 
pre bien presente la verdad de que el 
número por sí solo no debe ser la 
principal preocupación del que trabaja 
para la formación del Clero, todos de- 
ben, sin embargo, esforzarse para que 
se multipliquen los obreros valiosos y 
esforzados de la viña del Señor, tanto 
más cuanto que las necesidades mora- 
les de la sociedad van creciendo en 
lugar de disminuir. 

Y entre todos los medios para fin 
tan noble, el más fácil y, al mismo 
tiempo, el más eficaz y también el más 
universalmente accesible a todos, y, 
por consiguiente, que todos deben usar 
de modo asiduo, es la plegaria, según el 
mandamiento del propio JESUCRISTO: 
La mies es verdaderamente copiosa, pe- 
ro los obreros son pocos; rogad, pues, 
al Dueño de las mieses para que mande 
obreros a su mies(%), ¿Y qué plegaria 
puede ser más grata al Corazón Santí- 


(138) S. Tomás, Sum. Theol. Suppl. q. 36, a. 4, 
ad 1. 

(139) Conc. 49 de Letrán (año 1215) can. 27 
(Mansi 22, col. 1015-B); ver Sto. Tomás, Supplem. 
q. 36, a. 4, ad 1. 

(140) Cfr. Osservatore Romano, nr. 176 (1929), 
29-30 Julio de 1959. 

(141) Cfr. I Petr. 5, 4. 

(142) Cfr. I Petr. 2, 25. 

(143) Mat. 9, 37-38. 
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simo del Redentor? ¿Qué plegaria pue- 
de esperar ser oída más prontamente y 
con más abundancia que ésta, tan con- 
forme a las ardientes aspiraciones de 
aquel Corazón Divino? Pedid y recibi- 
réis(1*%), pedid sacerdotes santos y bue- 
nos y el Señor no se los negará a su 
Iglesia, porque siempre se los ha con- 
cedido a través de los siglos, incluso en 
los tiempos que menos propicios pare- 
cían al florecimiento de vocaciones sa- 
cerdotales, y aun en estas ocasiones en 
mayor abundancia, como atestigua la 
hagiografía católica del siglo XIX, tan 
rica en nombres gloriosos de uno y otro 
clero, entre los cuales brillan como 
astros gigantes de santidad, ejercitada 
en tres campos tan diversos, los que 
Nos mismo tuvimos el consuelo de ce- 
ñir con la aureola de los santos: SAN 
JUAN MARÍA VIANNEY, SAN JosÉ BENITO 
COTTOLENGO y SAN JUAN Bosco. 


68. Fomento aetivo de vocaciones. 
Es necesario, sin embargo, no olvidar 
las diligencias humanas, y, por consi- 
guiente, cultivar la preciosa semilla de 
la vocación que Dios deposita larga- 
mente en los corazones generosos de 
tantos jóvenes; y, por consiguiente, ala- 
bamos y bendecimos y recomendamos 
con toda Nuestra alma aquellas obras 
saludables que en mil formas y con mil 
santas industrias sugeridas por el Es- 
píritu Santo, miran a custodiar, a pro- 
mover, a ayudar las vocaciones sacer- 
dotales. Hasta donde podemos pensar 
—afirmaba el amable Santo de la ca- 


16 ridad VICENTE DE PAÚL— encontrare- 


mos siempre que no hemos podido con- 
tribuir a nada más grandioso que a 
hacer buenos sacerdotes(1%5), En reali- 
dad, nada es más aceptable a Dios, 
nada más honorífico para la Iglesia, 
más provechoso a las almas que el don 
precioso de un santo sacerdote. Y, por 
consiguiente, si quien ofrece un vaso 
de agua a uno de los más pequeños 
entre los discípulos de Cristo no per- 
derá su recompensa(*), ¿qué merced 
no tendrá el que pone, por decir así, 
en las manos puras de un joven levita 
(144) Mat. 7, 7. 


(145) Ver P. Renaudin, Saint Vicent de Paul, 
c. 5. 


el Sacro Cáliz con la sangre de la Re- 
dención y lo ayuda a levantarlo al Cie- 
lo, prenda de pacificación y de bendi- 
ción para la Humanidad? 


69. El campo propicio de la Acción 
Católica. De nuevo se ofrece aquí gra- 
tísimamente a Nuestro pensamiento esa 
obra por Nos tan recomendada tan fo- 
mentada y defendida de la Acción Ca- 
tólica, que, por lo mismo que es la par- 
ticipación de los seglares en el Aposto- 
lado jerárquico de la Iglesia, no puede 
desinteresarse de este problema vital 
de las vocaciones sacerdotales. Y, en 
verdad, con íntima consolación Nues- 
tra, la vemos en todo lugar distinguirse 
como en cualquier otro campo de la 
actividad cristiana, de modo especial 
en éste; y ciertamente el premio más 
rico de esta actividad suya es precisa- 
mente la abundancia, en verdad admi- 
rable, de vocaciones sacerdotales y re- 
ligiosas que van floreciendo en el seno 
de sus organizaciones juveniles, mos- 
trando con esto que son no sólo un 
terreno fecundo de bien, sino una par- 
cela bien custodiada y bien cultivada, 
donde las flores más bellas y más de- 
licadas pueden desarrollarse sin peligro. 
Sientan todos los adscritos a la Acción 
Católica el honor que con esto recae 
sobre su asociación y persuádanse de 
que los seglares católicos de ningún 
otro modo mejor participarán de la 
alta dignidad del real sacerdocio(14) 
que el Príncipe de los Apóstoles atri- 
buye a todo el pueblo de los redimidos, 
que colaborando a este acrecentamiento 
de las filas del clero secular y regular. 


70. La colaboración de la familia: el 
influjo de los padres cristianos. Pero 
el primero y más natural jardín donde 
deben casi espontáneamente germinar 
y brotar las flores del santuario es 
siempre la familia verdadera y profun- 
damente cristiana. La mayor parte de 
los santos obispos y sacerdotes cuyas 
alabanzas celebra la Iglesia(1*% deben 
el comienzo de su vocación religiosa y 
de su santidad a los ejemplos y ense- 

(146) Mat. 10, 42. 


(147) Ver I Petr. 2, 9. 
(148) Ver Sir. 44, 15. 
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166, 71 
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ñanzas de un padre lleno de fe cris- 
tiana y de virtud, de una madre casta 
y piadosa, de una familia en cuyos 
miembros reinaba con la pureza de las 
costumbres, la caridad de Dios y del 
prójimo. Las excepciones a esta regla 
son raras y no hacen más que confir- 
mar la regla misma. Cuando en una 
familia los padres, al ejemplo de To- 
BÍAS y de SARa, piden a Dios una nume- 
rosa posteridad, en la cual se bendiga 
eternamente el nombre del Señor”, 
y la reciben con gratitud como don ce- 
lestial y como precioso depósito, y se 
esfuerzan en inculcar a los hijos desde 
los más tiernos años el santo temor de 
Dios, la piedad cristiana, una tierna 
devoción a Jesús Sacramentado y a la 
Virgen Inmaculada, el respeto y la ve- 
neración a los lugares y a las personas 
sagradas; cuando los hijos ven en los 
padres el modelo de una vida honesta, 
laboriosa y pía; cuando los ven amarse 
santamente en el Señor, frecuentar to- 
dos los años los sacramentos, obedecer 
no sólo a las leyes de la Iglesia acerca 
de la abstinencia y del ayuno, sino 
también al espíritu de la cristiana mor- 
tificación voluntaria; cuando los ven 
rezar en la casa, reuniendo en torno a 
sí toda la familia, porque la plegaria 
común se eleva más hacia el Cielo; 
cuando los ven compadecerse de las 
miserias ajenas y repartir con los po- 
bres lo mucho o lo poco que poseen, 
es bien difícil que, mientras todos tra- 
tan de emular los ejemplos paternos, 


18 ninguno, a lo menos, de tales hijos deje 


de sentir en su alma la invitación del 
Divino Maestro: Ven, sígueme"), y 
yo haré que te hagas pescador de hom- 
bres(15D, 


¡Bienaventurados aquellos padres 
cristianos, que saben considerar ese lla- 
mamiento divino como un muy grande 
honor y una muy singular merced he- 
chos por Dios a su familia! Tal vez no 
han hecho esa visita divina objeto de 
sus más fervientes plegarias, como ocu- 
rría en los tiempos de mayor fe con 
más frecuencia que hoy, pero por lo 
menos no han sentido miedo a esa gra- 





(149) Ver Tob. 8, 9. 
- (150) Mat. 19, 21. 
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cia de predilección y de elección del 
Señor para su familia. 


71. La oposición en las clases mejor 
situadas. Pero aun entre aquellos que 
se jactan de fe católica, no faltan mu- 
chas veces padres —principalmente en 
las clases más elevadas y cultas de la 
sociedad— que no se resignan a la 
vocación sacerdotal y religiosa de sus 


hijos y combaten sin escrúpulo la lla- 


mada divina con toda clase de argu- 
mentos, aun con medios que pueden 
poner en peligro, no sólo la vocación 
a un estado más perfecto, sino la con- 
ciencia misma y la salvación eterna de 
aquellas almas que debían serles tan 
queridas. Este deplorable abuso, así 
como aquél, tan difundido en los pasa- 
dos siglos, de obligar a los hijos al 
estado religioso, aun sin vocación ni 
aptitud(5%, no redunda sino en opro- 
bio de aquellas clases sociales más al- 
tas, que ahora están tan poco repre- 
sentadas —generalmente hablando— en 
las filas del Clero; puesto que si las 
disipaciones de la vida moderna, las 
seducciones, que, especialmente en las 
grandes ciudades, excitan precozmente 
las pasiones juveniles; las escuelas, en 
muchas regiones tan poco favorables al 
desarrollo de semejantes vocaciones, 
son en gran parte la causa de la escasez 
de éstas en tales familias ilustres y se- 
ñoriales, no se puede negar que esto 
arguye también una lamentable dismi- 
nución de la fe en las familias mis- 
mas. En efecto, si se mirasen las cosas 
a la luz de la fe, ¿qué más alta dignidad 
podrían los padres cristianos conside- 
rar para sus hijos que el ministerio más 
noble de aquellos que, como hemos di- 
cho, son dignos de la veneración de los 
hombres y de los ángeles? Una larga 
y dolorosa experiencia enseña que una 
vocación traicionada (no se crea de- 
masiado severa la palabra) es fuente 
de lágrimas, no sólo para los hijos, 
sino también para los padres; y Dios 
no quiera que tales lágrimas sean de- 
masiado tardías y lleguen a ser lágri- 
mas eternas. 


(151) Ver Mat. 4, 19. 
(152) Véase Cód. Der. Can., can. 971. 
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IV. CONCLUSIÓN 
1. Consejo de santidad y renovación 


72. Exhortación a ser sacerdotes 
santos. Ahora dirigimos Nuestra pater- 
nal palabra a vosotros, queridos Hijos, 
a cuantos sois sacerdotes del Altísimo, 
del uno y del otro clero, esparcidos por 
todo el orbe católico; a vosotros, gloria 
nuestra y gozo nuestro(153), que lleváis 
con tanta generosidad el peso y el ardor 
de la jornada(%% y tan esforzadamente 
ayudáis a Nos y a Nuestros hermanos 
en el episcopado en el cumplimiento 
del deber de apacentar la grey de Cris- 
to, y Os estimulamos a seguir trabajan- 
do con ferviente esfuerzo según piden 
las necesidades de los tiempos. Cuanto 
más se agravan éstos tanto más debe 
crecer e intensificarse vuestra obra re- 
dentora, porque vosotros sois la luz del 
mundo(155), 


Pero para que vuestra obra sea ver- 
daderamente bendecida por Dios y sean 
copiosos los frutos, es necesario que 
esté fundada en la santidad de la vida. 
Esta es, como hemos dicho más arriba, 
la primera y más importante cualidad 
del sacerdote católico: sin ella, las de- 
más cualidades poco valen; con ella, 
aun si las demás no son eminentes, pue- 
den servir para realizar maravillas, 
como hizo (por citar sólo un ejemplo 
cualquiera) San JosÉ DE CUPERTINO, y 
en tiempos más próximos a los nuestros, 
aquel humilde cura SAN JUAN MARÍA 
VIANNEY, ya recordado, que queremos 
asignar a todos los párrocos como mo- 
delo y celestial patrono. Por lo tanto, 
considerad —os diremos con el Apóstol 
de las gentes—, considerad vuestra vo- 
cación(196); y esta consideración no 
podrá menos de haceros apreciar siem- 
pre más aquella gracia que nos fue 
dada en la sagrada ordenación y os 
dará alientos para que dignamente ca- 
minéis con la vocación para que fuis- 
teis llamados", 





(153) I Tes. 2, 20. 

(154) Mat. 20, 12. 

(155) Ver Mat. 5, 13-14. 

(156) I Cor. 1, 26. 

(157) Efes. 4, 1. 

(158) Pio X, Haerent animo, 4-VIII-1908. ASS 


41 (1908) 555-577; en esta Colección: Enc. n? 105, 
págs. 814-828. 
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166, 72-73 


73. Los santos ejercicios se reco- 
miendan. A esto os ayudará extraordi- 
nariamente aquel medio que Nuestro 
Predecesor de santa memoria, Pío X, 
en su tan piadosa y afectuosa “Exhor- 
tatio ad Clerum catholicum” (088), cuya 
asidua lectura os recomendamos calu- 
rosamente, pone en primer lugar entre 
los más válidos auxilios para custodiar 
y acrecentar la gracia sacerdotal; aquel 
medio que Nos mismo más de una vez, 
y sobre todo con Nuestra Carta Encí- 
clica “Mens nostra” (159), hemos pater- 
nal y solemnemente inculcado a todos 
nuestros hijos, pero especialmente a los 
sacerdotes: el uso frecuente de los Ejer- 
cicios espirituales. Y como al cerrarse 
Nuestro Jubileo sacerdotal no hemos 
creído poder dar a nuestros hijos un 
mejor y más saludable recuerdo de este 
fausto acontecimiento que invitarles 
por medio de la recordada Encíclica a 
alcanzar más abundantemente el agua 
viva que salta hacia la vida eterna(%9, 
de esta fuente perenne abierta provi- 
dencialmente por Dios en su Iglesia, 
así ahora a vosotros, queridos hijos, 
que Nos sois más queridos porque más 
directamente laboráis con Nos en el 
triunfo del Reino de Cristo sobre la tie- 
rra, no creemos poder mostraros mejor 
Nuestro maternal afecto que exhortán- 
doos vivamente a valeros de este mismo 
medio de santificación de la mejor ma- 
nera posible, según los principios y las 
normas expuestas por Nos en la men- 
cionada Encíclica, encerrándoos en el 
sagrado retiro de los Ejercicios espi- 
rituales, no sólo en los tiempos y en la 
medida estrechamente prescrita por las 
leyes eclesiásticas(16D, sino con más 
frecuencia y más duraderamente cuanto 
sea permitido y, sobre todo, apartán- 
doos de los negocios cotidianos todos 
los meses un día para consagraros a 
una más ferviente oración, a un mayor 
recogimiento(*6%, como ha sido siem- 
pre la costumbre de los más celosos sa- 
cerdotes. 


(159) Pío XI, Mens Nostra, 20-XI1-1929; AAS 21 
(1929) 689-706; en esta Colecc.: Encícl. 147 págs. 
1151-1151. 

(160) Ver Juan 4, 14. 

(161) Ver Cód. Jur. Can., cánones 126, 595, 1001. 
1367. 

(162) Pío XI, Mens Nostra, 20-XI1-1929: AAS 21 
(1929) 705; en esta Colecc.: Encíclica 147, 21 pá- 
ginas 1160-61. 


166, 74-77 


74. Ejercicios espirituales; renova- 
ción de la gracia de la ordenación. En 


51 el retiro y en el recogimiento podrá re- 


sucitarse la gracia de Dios(163), que nun- 
ca hubiese entrado en la heredad del 
Señor, sino por el camino directo de la 
verdadera vocación, y no por fines te- 
rrenos y menos nobles; puesto que es- 
tando el sacerdote indisolublemente li- 
gado por perpetuo vínculo a Cristo y a 
la Iglesia, no puede hacer otra cosa que 
abrazar aquel consejo de SAN BERNAR- 
Do: Procura desde ahora en adelante 
hacer buenos tus caminos y tus afectos 
y tu santo ministerio: y así, si no pre- 
cede la santidad de la vida, siga a lo 
menos(16%), La gracia de Dios, y seña- 
ladamente aquella que es propia del 
sacramento del Orden, no dejará de 
ayudarlo si sinceramente lo desea para 
corregir cuanto hay de defectuoso en 
las disposiciones personales y para 
cumplir todos los deberes del propio 
estado una vez que se haya entrado 
en él. 


75. Y para consolidación del progre- 
so espiritual y bien de las almas. To- 
dos, pues, saldréis del recogimiento y 
de la oración fortalecidos contra las 
insidias del mundo, llenos de santo 
celo por la salvación de las almas, in- 
flamados por el amor de Dios, cual de- 
ben ser los sacerdotes más que nunca 
en estos tiempos, en los cuales, al lado 
de tanta corrupción y diabólica perver- 
sidad, se siente en todas las partes del 
mundo un poderoso resurgimiento reli- 
gioso en las almas, un soplo del Espí- 
ritu Santo que invade el mundo para 
santificarlo y para renovar con su fuer- 
za creadora la faz de la tierra(185), Lle- 
nos de este Espíritu Santo, comunica- 
réis este amor de Dios como sagrado 
remedio a cuantos se os opongan y lle- 
garéis en verdad a ser portadores de 
Cristo en medio de una sociedad tan 
descompuesta, la cual sólo de JESUCRIS- 
TO puede esperar la salvación, porque 
El solo es siempre verdaderamente Sal- 
vador del mundo(1%9), 

(163) Ver II Tim. 1, 6. 
(164) S. Bern. Epist. 27 ad Ardutionem (Migne, 


P.L. 182, col. 131). 
(165) Ver Salmo 103, 30. 
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76. Exhortación a los Seminaristas. 
Antes de terminar queremos dirigir 
Nuestra palabra con una particular ter- 
nura a vosotros, jóvenes seminaristas, 
que os educáis para el sacerdocio; os 
recomendamos desde lo más íntimo de 
Nuestro corazón que os preparéis con 
todo empeño para la gran misión a 
que Dios os llama. Vosotros sois la es- 
peranza de la Iglesia y de los pueblos, 
que todo lo esperan de vosotros, porque 
esperan aquel activo y vivificante cono- 
cimiento de Dios y de JESUCRISTO, en el 
cual consiste la vida eterna(1%”). Prin- 
cipalmente ha de esforzarse vuestra la- 
bor en adornaros de la piedad, de la 
pureza, de la humildad, de la obedien- 
cia, de la disciplina y del estudio, para 
formaros sacerdotes según el corazón 
de Dios, persuadidos de que la diligen- 
cia con que atendáis a vuestra sólida 
formación para hacerla esmerada y di- 
ligente no será nunca excesiva, porque 
de ella en gran parte depende toda vues- 
tra futura actividad apostólica. Haced 
que la Iglesia en el día de vuestra 
ordenación sacerdotal pueda encontra- 
ros tales como os quiere, esto es, que 
una sabiduría celestial, honestas cos- 
tumbres y una constante observancia 
de la justicia os haga recomendables 
a fin de que el perfume de vuestra vida 
sea consuelo para la Iglesia de Cristo, 
para que con la predicación y con el 
ejemplo edifiquéis la casa, esto es, la 
familia de Dios(189), 

Sólo así podréis continuar las glorio- 
sas tradiciones del sacerdocio católico 
y haréis posible que amanezca cuanto 
antes para la Humanidad el día desea- 
dísimo de gozar los frutos de la paz de 
Cristo en el reino de Cristo. 


2. La introducción de una nueva misa 


77. La misa votiva del Sumo y Eter- 
no sacerdote. Finalmente hemos de 
dar públicamente a vosotros, Venera- 
bles Hermanos en el Episcopado, y por 
medio de vosotros a todos los hijos de 

(166) Juan 4, 42. 

(167) Véase Juan 17, 3. 


(168) Pont. Rom. in ordinationem Presbyt., 
exhortación a los candidatos. 
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uno y otro Clero, un testimonio de la 
gratitud y benevolencia de Nuestro áni- 
mo por el santo fervor con que ellos, 
siguiendo vuestra guía y ejemplo, han 
hecho tan fructuoso para las almas este 
año santo de la Redención, y más toda- 
vía para que sea perenne el piadoso re- 
cuerdo y la glorificación de aquel sa- 
cerdocio, del cual el Nuestro y el vues- 
tro, Venerables Hermanos, y el de cuan- 
tos son sacerdotes de Cristo, es una 
continuación, hemos creído oportuno, 
después de oír el consejo de la Sagrada 


33 Congregacinó de Ritos, preparar una 


misa votiva propia “de summo et aeter- 
no lesu Christi Sacerdotio”; misa que 
tenemos el placer y el consuelo de pu- 
blicar juntamente con esta Encíclica y 


Encícticas DEL PP. Pío XT (1935) 


e 166, 78 
que podrá celebrarse, según las pres- 
cripciones litúrgicas, todos los viernes. 


78. Bendición Apostólica. Nos resta 
tan sólo, Venerables Hermanos, dar a 
todos aquella apostólica y paternal Ben- 
dición que esperan y desean del padre 
común; que sea bendición de gratitud 
por todos los beneficios recibidos de la 
Divina Bondad en estos años santos 
extraordinarios de la Redención y que 
sea bendición augural para el nuevo 
año que va a comenzar. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, 
el 20 de diciembre de 1935, en el 56 
aniversario de Nuestro sacerdocio, de 
Nuestro Pontificado, año 14. 


PIO PAPA XL 


AAS 


LOZ 


ENCICLICA “VIGILANTI CURA” ® 
(29-VI-1936) 


A LOS VENERABLES HERMANOS DE LOS ESTADOS UNIDOS DE AMERICA, 
ARZOBISPOS, OBISPOS Y DEMAS ORDINARIOS QUE TIENEN PAZ 
CON LA SEDE APOSTOLICA 


SOBRE LOS ESPECTACULOS CINEMATOGRAFICOS 
Y LA “LIGA DE DECENCIA” 


PIO PP. XI 


Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica 


1. Alabanza a la Liga de la Decencia. 


28 Al ocuparnos con vigilante cuidado, se- 


249 


gún reclama Nuestro pastoral oficio, de 
la encomiástica obra de nuestros Her- 
manos en el Episcopado y de todo el 
pueblo fiel, Nos ha sido sumamente 
grato conocer los frutos recogidos y los 
progresos que realiza aquella providen- 
cial empresa que hace más de dos años 
constituisteis con el nombre de “Legión 
de la Decencia”, para que, a la manera 
de una cruzada, pusiese freno a la mal- 
dad del arte cinematográfico. 

Este magnífico experimento Nos pro- 
porciona ahora una grata oportunidad 
de manifestar con mayor amplitud 
Nuestro pensamiento sobre una cues- 
tión estrechamente relacionada con la 
vida moral y religiosa de todo el pueblo 
cristiano. 


(+) A. A. S. 28 (1936) 249-263. 

[1] Los documentos Pontificios que se refieren 
al Cine. 

En general no son sino párrafos sueltos en 
Enciclicas, Cartas, discursos que los Sumos Pon- 
tifices desde San Pío X hasta Vigilanti Cura (y 
continuando hasta los dias de Pio XII) han pro- 
nunciado. indicaremos y caracterizaremos aquí 
las manifestaciones Pontificias al respecto, si- 
guiendo la enumeración exhaustiva del libro que 
publicó la “Comisión Pontificia para Cine, Radio 
y Televisión” cuyo contenido y señas damos al 
final de la nota (3) de esta Encíclica. 


I. Antes de “Vigilanti Cura” 

PIO X 

1. Decreto de la Sagrada Congregación Consis- 
torial: Postremis hisce annis del 10 de Diciem- 


bre de 1912, en que se prohibe las proyecciones 
cinematográficas, aun las de carácter netamente 


Ante todo, ansiamos congratularnos 
con vosotros y con todos los fieles que 
han prestado su valiosa ayuda a esta 


“Legión de la Decencia”, que ra rea- 20 


lizado un tan grande esfuerzo en el 
campo del apostolado, bajo vuestra 
dirección y guía. Este Nuestro deseo 
es tanto más ardiente cuanto más pro- 
funda era la angustia que sentíamos al 
ver que el arte e industria cinematográ- 
fica progresaba a grandes pasos fuera 
del camino, y presentaba a la vista de 
todos, por medio de imágenes lumino- 
sas, los delitos, los crímenes y los vi- 
cios. 


2. Documentos anteriores acerca del 
mismo asunto). Todas las veces que 
se han presentado la ocasión hemos 
creído deber de Nuestro altísimo oficio 


religioso en el interior de iglesias y capillas 
abiertas al culto. (AAS. 4 [30-XII-1912] 724). 


PIO XI 


2. Divini Illius Magistri, 22-11-1930, señala la 
importancia del Cine para la educación y la 
instrucción de la juventud (AAS. 22 [19-30] 82, 
en esta Colecc.: Encícl. 149, 97 pág. 1205. 


3. En Casti Connubit, 31-XII-1930, protesta el 
Papa contra el envilecimiento del matrimonio 
en el Cine y la exaltación de los vicios, del divor- 
cio y del adulterio en la pantalla (AAS. 22 [1930] 
556; en esta Colecc.: Encícl. 151, 35 pág. 1242. 


4. Discurso a los representantes del Consejo 
de Usuarios del Cine Educacional y a los Diri- 
gentes de la “Soc. An. Cinemecánica”” en audien- 
cia del 18 de Marzo de 1933. Pío XI trató el 
problema moral de la Cinematografía contempo- 
ránea, deseando que realizara su labor “siempre 
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llamar la atención no sólo del Episco- 
pado y del Clero, sino también de todas 
las personas solícitas del bien público, 
para que, con ánimo atento, consideren 
la causa gravísima de este mal. Ya en 
la Encíclica “Divini illius Magistri” he- 


en mayor escala y siempre mejor” y señalando 
que demasiadas veces descuida o lesiona el Cine 
ese principio fundamental: “La vida tiene nece- 
sidad de cosas bellas. Es del todo necesario que 
el Bien se una a lo Bello si se ansía lograr re- 
sultados saludables”. (L”Osservatore Romano del 
22 de Marzo de 1933). 

5. Discurso de Pío XI a los participantes y 
delegados al Congreso Internacional del Cine 
Católico en la audiencia del 23 de Abril de 1934. 
El Sumo Pontífice señala que “la actividad de 
los católicos en este campo es necesaria e indis- 
pensable en nuestros dias”; aconseja, luego, a los 
responsables de este arte unir sus esfuerzos a 
fin de contribuir al origen de un Cine “honesto 
y moral”. (L'Osservatore Romano del 25 de Abril 
de 1934). 


6. Discurso del mismo Papa a los representan- 
tes del Comité de la Federación Internacional de 
la Prensa Cinematográfica en la audiencia del 
11 de Agosto de 1934. Pio XI los amonesta pater- 
nalmente a contribuir al advenimiento de un 
Cine cuyo objetivo primordial es la difusión de 
la verdad y de la virtud; señala la acción deleté- 
rea del Cine actual. La Prensa podría disminuir 
esos efectos si cumpliera con la misión de com- 
batir las películas inmorales. “La Prensa cine- 
matográfica, dijo, no debería jamás perder de 
vista que ella no es un agente del mal, que nunca 
debe publicar una sola palabra que sea suscepti- 
ble de ser interpretada como una irrisión de la 
virtud o elogio del vicio, como, desgraciadamente 
sucede muchas veces, con las consecuencias harto 
tristes, que se conocen”. (L'Osservatore Romano 
del 12 de Agosto de 1934). 


7. Discurso dirigido a los Delegados del Con- 
greso Internacional de la Prensa Católica, una 
delegación de los participantes al mismo con fe- 
cha 21 de Abril de 1936. El Papa aprueba el 
control de la Prensa sobre los espectáculos ci- 
nematográficos. “El control (de la Prensa cine- 
matográfica y de la producción cinematográfica) 
es una de las grandes necesidades y el gran 
medio... uno de los medios más eficaces para 
encauzar toda la gran producción cinematográ- 
fica y para mantenerla en la línea “en que debe 
estar”; añade luego que “el control debe ser justo 
y severo”. (L'Osservatore Romano, del 23 de 
Abril de 1936). 


11. Después de “Vigilanti Cura” 

8. Discurso de Pio XI dirigido a los Redactores 
y Fotógrafos de la Prensa Cinematográfica, en 
la audiencia del 12 de Noviembre de 1936, en que 
el Sumo Pontífice recalca la importancia que 
tiene el Cine como expresión del pensamiento 
mediante la imagen y la voz, especialmente en el 
canto transmite, al servicio de la verdad y del 
bien, el pensamiento humano. “La figura llega 
a ser casi la concreción del pensamiento”. (L*Os- 
servatore Romano del 14 de Noviembre de 1936). 


9. Carta Apostólica “Firmissimam Constantiam'' 
de Pío XI al Episcopado Mejicano, de fecha 28 de 
Marzo de 1937. En una parte de ella insiste el 
Sumo Pontífice en los peligros a que la juventud 
está expuesta y en la necesidad de una acción 
fecunda de las Comisiones de la defensa de la 
moralidad, especialmente de la acción defensiva 
contra las publicaciones y espectáculos cinemato- 
gráficos. (AAS. 29 11937] 189); en esta Colección: 
Enc. 170, pág. 1502. 


ENCÍCLICAS DEL PP. Pío XI (1936) 


167, 2 


mos lamentado que estos potentísimos 
medios de divulgación que pueden ser, 
si están inspirados por sanos principios, 
de gran utilidad para la instrucción y 
educación, sirvan de incentivo a las 


malas pasiones y a los intereses de sór- 
un po i El FER 
10. Carta Apostólica “Con singular Complacen- 
cia” de Pio XI dirigida al Episcopado de las 
Filipinas, con fecha 18 de Enero de 1959. El Su- 
mo Pontifice exhorta en una parte de ella a la 
Acción Católica a “defender la vida sobrenatural 
de las almas”, “promoviendo los espectáculos 
verdaderamente educativos por medio de la crea- 
ción —aun al precio de grandes sacrificios— de 
teatros y Cinemas donde la virtud nada pierde 
sino todo gana”. (L'Osservatore Romano del 10 
de Febrero de 1930; en esta Colección: Encíclica 
172, 34-35, pág. 1525-1526. 


PIO XII 


11. Discurso a la Juventud Femenina de la 
Acción Católica de Roma, pronunciado el 22 de 
Mayo de 1942 en una audiencia en que el Sumo 
Pontífice, desarrollando el tema de la “Cruzada 
de la Pureza”, aconsejó a la juventud evitar y 
combatir los espectáculos cinematográficos inmo- 
rales. (Discorsi e Radiomessagi di Pío XII Ed. 
“Vita e Pensiero” Milán, vol. III, 88-89). 

12. Discurso a los predicadores de Cuaresma y 
a los párrocos de Roma, pronunciado el 13 de 
Marzo de 1943, en que Pío XII exhortó a los 
predicadores a redoblar su celo en la lucha con- 
tra la inmoralidad del Cine. “Se ha dicho que 
«la iglesia» del hombre moderno en las grandes 
ciudades es el Cinematógrafo. Esa palabra parece 
y es una paradoja de pésimo gusto; sin embargo, 
vosotros sabéis cuánto fondo de trágica verdad, 
de amargos frutos y de escabrosos peligros” en- 
cierra. (Discorsi e Radiomessaggi di S. S. Pío XII, 
Ed. “Vita e Pensiero” Milán, vol. 5, págs. 7 y 
13; AAS. 35 [1943] 107). 


13. Discurso a los predicadores de Cuaresma 
y los párrocos de Roma, pronunciado el 23 de 
Febrero de 1944, en que les dijo: “...haced frente 
sin temor contra las diversiones, que a través 
del Cine inmoral transforman el Domingo en día 
de pecado”, y aludió al problema del “matrimonio 
en el Film” que presenta una concepción inmo- 
ral de él que “ha quitado al hombre el respeto 
por la mujer y a la mujer el respeto por si 
misma”. (Discorsi e Radiomessaggi di S. S. Pio 
XII, Ed. “Vita e Pensiero”? Milán, vol. 5 págs. 
199, 201-202; AAS. 36 [1944] 82-83). 

14. Discurso a los miembros del Comité del 
Cine Hollywoodense (Hollywood), pronunciado 
el 14 de Julio de 1945, en que Pio XII recordó 
“la idea de la responsabilidad social que su oficio 
pone sobre sus hombros en vuestro pais y de 
hecho en el mundo entero”... “Los ojos y oídos 
abiertos, en la mayoría de los casos sin recelos, 
son anchas avenidas que conducen directamente 
al alma del hombre, y ellos están de par en par 
abiertos, en la mayoría de los casos sin recelus 
en los espectadores de vuestras cintas. ¿Qué es 
lo que entra de la pantalla en los más recónditos 
pliegues del corazón, donde el acervo de los co- 
nocimientos de la juventud crece y sus normas y 
motivos de conducta, que modelarán definitiva- 
mente su carácter, se forman y se aguzan?” 
(Discorsi e Radiomessaggi di S. S. Pio XII, Ed. 
“Vita e Pensiero”, Milán, vol. 7, 121-122). 

15. Discurso a los autores y actores dramáticos, 
pronunciado en la audiencia que les concedió 
Pío XII el 26 de Agosto de 1945, en que el Papa 
renueva sus avisos contra la degradación del 
espíritu público y les recuerda la grandeza de su 
misión y añade: “¿Que será, pues, cuando en el 
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didos negocios(%. En agosto de 1934, 
dirigiéndonos a una Federación Inter- 
nacional de Editores Cinematográficos, 


clima y en la excitación colectiva de la sala, 
se desarrollan los hechos en forma sensible 
como en la realidad, pero, para así decirlo, 
condensados, comprimidos, más intensificados 
mediante los sorprendentes recursos del Cinema- 
tógrafo”. (Discorsi e Radiomessaggi di S. S. Pío 
XII, Ed. “Vita e Pensiero, Milán, vol. 7, 153, 
155-157). 


16. Discurso a los representantes de algunas 
sociedades cinematográficas americanas (delega- 
ción de la Newsreel Executive), pronunciado el 30 
de Agosto de 1945, en que Pío XII aborda por 
primera vez el problema de las cintas documen- 
tales, o sea meramente informativas. “La cámara 
fotográfica no puede mentir, dicen. No, pero 
puede seleccionar mucho lo que produce, y de 
este modo, por verdadera que sea, puede trans- 
formarse en un instrumento eficaz para crear 
falsas impresiones y propagar el mal espíritu de 
la desconfianza, de la enemistad y del odio” 
(Discorsi e Radiomessaggi de S. S. Pío XII, ed. 
“Vita e Pensiero”, Milán, vol. 7, 165). 


17. Discurso dirigido a la Juventud Femenina de 
Roma, el 12 de Mayo de 1946. En la audiencia 
aludió el Papa a las leyes del Estado que rigen 
los espectáculos cinematográficos, exhortando a 
los que “pueden dar un cuerpo y un alma a esas 
leyes”? lo hagan pronto. (Discorsi e Radiomessaggi 
di S. S. Pío XII, Tipografía Poligl. Vaticana, 
vol. 8, 79). 


18. Discurso dirigido a los Predicadores de 
Cuaresma y los Párrocos de Roma, el 10 de 
Marzo de 1948. En él el Padre Santo advierte: 
“Mas otros objetivos atraen al presente el inte- 
rés de la joven generación y cual microbios im- 
perceptibles debilitan las fuerzas espirituales, 
morales y sobrenaturales... Tal es también el 
Cinematógrafo que hace pasar todo por la pan- 
talla; todo, menos lo que ayudaría a conocer 
mejor la Religión. Tanto más aprobamos y cele- 
bramos los valientes esfuerzos que se hacen para 
producir “films” religiosos que al mismo tiempo 
representan un valor genuinamente artísico... Los 
jóvenes se habitúan ahora a verlo todo en el 
film en imágenes. El cinematógrafo... atrae y 
cautiva su interés. ¿Por qué la juventud, y en 
general el público, se apasiona por el Cine? ¿Por 
ventura, únicamente por una inclinación malsana? 
¡No! Los espectadores se sienten embelesados y 
sojuzgados por la pantalla en la cual ven pro- 
yectado lo que suele llamarse “une tranche de 
vie”, “un pedazo de vida”. “Experimentan un 
placer... en reconocerlo. Pero reciben el impacto 
de la doctrina del error y de la mentira... repre- 
sentado con vivacidad a su imaginación y sensi- 
bilidad. Sin embargo, la doctrina de la verdad 
no es menos atrayente y el heroismo de la virtud 
no es menos estimulante con tal que no se ex- 
pongan con la frialdad de un teorema o con la 
aridez de un artículo de código”. (Discorsi e 
Radiomessaggi di S. S. Pío XII, Tipogr. Poligl. 
Vaticana, vol. 10, 18-20; AAS. 40 [1948] 117). 


19. Discurso dirigido a los participantes en el 
Congreso Nacional de la Asociación Italiana de 
Maestros Católicos en la audiencia del 10 de 
Septiembre de 1918. Pío XII les dijo que la 
“conciencia ético-religiosa, elemento indispensa- 
ble para la formación de un buen maestro, debe 
aumentarse por el saber y la capacidad”. Para 
esto último se presenta el medio del film. “Por 
ejemplo, continúa el Sumo Pontífice aludiendo 
por primera vez al problema del “film escolar”, 
la vulgarización de las ciencias y las produccio- 
nes de la técnica —se piensa en los films esco- 


ENCÍCLICA “VIGILANTI CURA” 


1447 


indicamos el grandísimo incremento que 
esta clase de espectáculos ha tomado en 
Nuestros días y la fuerza creciente que 


lares— ofrecen hoy a las escuelas grandes posi- 
bilidades, pero sólo en los casos en que el maes- 
tro posea vastos conocimientos y sepa emplear 
lealmente esos medios”. (Discorsi e Radiomessaggi 
de Pío XII, Tip. Poligl. Vatic., vol. 10, 204). 


20. Discurso dirigido a la Delegación de los Ins- 
titutos de Enseñanza Secundaria, pronunciado en 
la audiencia del 30 de Enero de 1949. En él 
Pío XII traza una comparación entre el libro y la 
película, diciendo: “El libro adquiere una mayor 
importancia, pues, el film, aun el irreprochable, 
permanece, por su misma naturaleza, visual y 
expone al riesgo de volver superficial al espíritu 
del niño, si éste no recibe al mismo tiempo un 
alimento mediante útiles y sanas lecturas” (Dis- 
corsi e Radiomessaggi, Tip. Polígl. Vatic., vol. 
10, 356). 


21. Discurso dirigido a los predicadores de Cua- 
resma y los párrocos de Roma, el 23 de Marzo 
de 1949. El Padre Santo, llamando la atención 
sobre la actuación de conocidos actores “del más 
grande centro cinematográfico del mundo” en 
favor de la “Cruzada de oración en familia”, 
desea que se exhorte a “los católicos a trabajar 
con método y éxito por la moralización y la 
dignidad del film”. (Discorsi e Radiomessaggi de 
Pío XII, Tip. Vatic., vol. 11, 13-16; AAS. 41 [1949] 
186). En el mismo discurso Mamó Pío XII la 
atención sobre el influjo de las cintas “neutras”, 
señaladas por la censura como “moralmente irre- 
prensibles” en que “los hombres viven y se mue- 
ven como si no tuvieran nada que ver con Dios 
ni la redención ni la Iglesia. Nos no discutire- 
mos las intenciones”, prosigue el Papa; ...“pero 
las consecuencias de esas representaciones cine- 
matográficas neutras son ya vastas y profundas” 
(AAS. 41, 185). 


22. Discurso dirigido a la Unión Internacional 
de Organizaciones Familiares, el 20 de Septiemn- 
bre de 1949. (Véase nota (6) de esta Encíclica). 


23. Exhortación al Episcopado Italiano sobre la 
Televisión del 19 de Enero de 1954. (Discorsi e 
Radiomessaggi de Pío XII, Tip. Vatic., vol. 15, 
680-682; véase nota (3) de esta Encíclica; AAS. 
46 [1954] 18-24). 

24. Enctelica “Sacra Virginitas”, 25-111-1954, 
donde el Papa señala que es una concepción falsa 
y peligrosa de que, por querer “estar presente 
en el mundo” los cristianos y el clero asistan sin 
discriminación a las representaciones cinemato- 
gráficas y recuerda la existencia de una “censura 
eclesiástica”. (AAS. 36 [1954] 184). 


25. Estatuto de la Pontificia Comisión para el 
Cine, la Radio y la Televisión. En la audiencia 
del 16-XII-1954 aprobó Pío XII el Estatuto alu- 
dido de 8 artículos, presentado por el Secretario 
de Estado Sustituto, A. Dell'Acqua, en que se 
señala que la nueva Comisión es el órgano de la 
Santa Sede para el estudio de los problemas 
correspondientes, para la orientación y organi- 
zación práctica de las actividades católicas al 
respecto. 


26. Discurso en dos partes de Pío XII sobre el 
“Film Ideal”, pronunciado en italiano el 21 de 
Junio y el 28 de Octubre de 1955. En ese gran 
discurso trata de propósito y a fondo el proble- 
ma. (AAS. 47 [1955] 501-512; y AAS. 47 [1055] 
816-829; véase al respecto la nota (5) de esta 
Encíclica y el texto completo nota (8) como coro- 
lario a la presente Encíclica. 

(2) Pio XI, Encicl. Divini Illius Magistri, AAS. 
22 (1930) 82; en esta Colecc.: Encícl. 149, 97 pá- 
gina 1205. 


tienen, lo mismo para inducir al bien 
que para inclinar al mal. Hacíamos no- 
tar que es preciso también aplicar al 
cinematógrafo aquellas normas que ri- 
gen y encauzan el desenvolvimiento de 
las artes liberales, con el fin de que no 
se infiera injuria no sólo a la moral 
cristiana, sino a aquella otra humana 
que tiene su origen en la ley natural. 
Ahora bien: todo arte liberal debe bus- 
car su fundamento, y, por razón de su 
naturaleza, encaminarse a perfeccionar 
debidamente al hombre en la virtud y 
en la moral; por lo tanto, debe regirse 
por las normas y preceptos morales. 
Concluíamos, finalmente, con la mani- 
fiesta aprobación de aquellos varones 
—todavía Nos es grato recordarlo— 
recomendando la necesidad de que el 
cinematógrafo se ajuste a las normas de 
de la rectitud, para que lleve a los es- 
pectadores a una vida pura y propia 
de un ser racional(?), 


= 8. Una acción universal. Y todavía 
recientemente, en abril del corriente 


[3] Tal vez no esté demás añadir aquí algunos 
conceptos de Pio XII sobre una especie de pro- 
longación de las salas de cine hacia el hogar: 
la televisión. 


Pio XII dirigió en forma muy positiva y afir- 
mativa una Exhortación en italiano al Episcopado 
de Italia acerca de la Televisión, con fecha 1% de 
Enero de 1954, (AAS. 46 [1954] 18-24), en que 
resume el pensamiento de la Iglesia al respecto 
en la siguiente frase: “La Televisión sea no sólo 
moralmente incensurable, sino que llegue a ser 
crictianamente educadora”. 

“Los rápidos progresos, comienza el Sumo 
Pontífice su carta, a que hoy día ha llegado la 
Televisión en muchos países, mantienen Nuestra 
atención más y más alerta ante este maravilloso 
medio que la ciencia y la técnica ofrecen a la 
humanidad, precioso y peligroso a un tiempo, 
por las profundas repercusiones que está desti- 
nado a producir en la vida pública y privada de 
las Naciones. 

“También en Italia la Televisión está a punto 
de iniciar sus regulares transmisiones y el pro- 
grama, ya esbozado, de dotar a todo el territorio 
nacional con una vasta red, lleva a prever fun- 
dadamente el notable desarrollo que podrá alcan- 
zar este nuevo y poderoso instrumento de expre- 
sión y de difusión de las imágenes, de las ideas, 
de los sentimientos y del arte. 

“A nadie puede escapar la importancia de este 
acontecimiento, que plantea ante el público una 
nueva serie de problemas delicados y urgentes 
de orden moral, de presencia vigilante y activa, 
y también de organización en este campo. 

“Gran consuelo Nos proporciona, por lo que 
a esto último se refiere, el saber que vosotros, 
Venerables Hermanos, compartis estas Nuestras 
paternales solicitudes, y os damos por ello cor- 
dialmente las gracias”. (AAS. 46, 18). 

En resumen dice Pio XII en la no muy breve 
Carta que la Televisión constituye una nueva 
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año, recibiendo en una grata audiencia 
a un grupo de delegados del Congreso 
Internacional de la Prensa Cinemato- 
gráfica celebrado en Roma, poníamos 
nuevamente de manifiesto la gravedad 
del problema; exhortábamos a todas las 
personas de buena voluntad en nombre 
no sólo de la Religión, sino también en 
nombre del verdadero bienestar moral 
y civil de los pueblos, para que, con 
todo empeño, valiéndose de la prensa 
como de arma poderosa, se esforzasen 
porque el cinematógrafo se convirtiera 
en un instrumento precioso de instruc- 
ción y de educación y no de destrucción 


-y de ruinas para las almas(*, 


Mas el problema es de tanta grave- 
dad, atendiendo, principalmente, a las 
condiciones presentes de la sociedad, 
que creemos necesario insistir de nuevo 
más copiosamente sobre él, dando pre- 
ceptos que estén en armonía con las 
necesidades presentes no sólo a vos- 
otros, Venerables Hermanos, sino a to- 
dos los obispos del orbe católico). 


manifestación de la admirable grandeza de Dios, 
que puede ayudar favorablemente a la conserva- 
ción de la vida familiar, que rectamente orien- 
tada puede ejercer benéfico influio en la vida 
social y cultural de los pueblos y convertirse en 
maravillosa auxiliar de la propagación del Evan- 
gelio; pero que la Televisión no está exenta de 
peligros, en razón de la debilidad y maldad hu- 
manas, peligro que está en razón directa con el 
poder sugestivo del invento y la amplitud del 
público a que llega. El peligro afecta especial- 
mente a los niños y los adolescentes. Los respon- 
sables tienen, por ello, graves deberes ante Dios 
y la sociedad. La autoridad debe tomar precau- 
ciones y vigilar con mayor solicitud de la que 
emplea en los espectáculos públicos, dando nor- 
mas a fin de que sirva al sano esparcimiento y 
contribuya a la educación y elevación moral de 
los ciudadanos. La Acción Católica debe tomar 
la iniciativa. 


La ausencia o la debilidad de los buenos es una 
de las causas del progreso de la inmoralidad. La 
acción no debe limitarse a la defensa contra el 
mal: es preciso afirmar el bien; se insinúa, por 
eso una Oficina Central y la urgencia de formar 
la conciencia de los cristianos al respecto, tra- 
bajo arduo y largo. “Es más necesario y urgente 
que nunca, dice Pío XII, formar en los fieles una 
conciencia recta del deber cristiano acerca del 
uso de la Televisión; una conciencia que sepa 
advertir los eventuales peligros, y se atenga al 
juicio de la autoridad eclesiástica sobre la mo- 
ralidad de los programas teletransmitidos. Sean 
iluminados en primer término los padres y los 
educadores, a fin de que no tengan que lamen- 
tar... la ruina espiritual de las inocencias per- 
didas”. (AAS. 46, 23). 


(2) Véase nota (1) no 7 de esta Encicl. (L*Os- 
servatore Romano del 23 de Abril de 1936). 

(5) Orientación para el lector de esta Encíclica. 

Esta Encíclica como indica la primera palabra 
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Es necesario, y urge, procurar que 
los progresos del arte, de la ciencia y 
de la misma perfección técnica e indus- 
tria humana, como verdaderos dones de 
Dios, se ordenen a la gloria de Dios y 
a la salvación de las almas y sirvan, 
prácticamente, a la extensión del reino 
de Jesucristo en la tierra, a fin de que 
todos, como nos hace rezar la Iglesia: 
pasemos por los bienes temporales sin 
perder los eternos. (Tercer Domingo 
después de Pentecostés - Colecta). 


“Vigilanti'' tiene la tendencia pastoral de pre- 
servación; recomienda especialmente la “Legión 
de Decencia”” que era y sigue siendo un dique 
poderoso, levantado contra la licencia y la inmo- 
ralidad, o sea, tras principios positivos y de 
construcción, tendía su principial empeño a la 
defensa y negación, muy necesaria entonces, qui- 
zás más que hoy, aunque hoy de ningún modo 
superfluo. Sin embargo al presente estamos en- 
trando en la segunda etapa, la de la ofensiva y 
de la acción positiva. Lo que Pío XI no se atre- 
vió aun a hacer abiertamente en aquellas circuns- 
tancias, O apenas sugirió en líneas generales, es 
decir, a recomendar la asistencia en masa a peli- 
culas buenas, es hoy día el santo y seña muy 
prometedor, un lema mucho más eficaz y fecun- 
do que la negación y preservación que no puede 
faltar. El primer paso de la nueva etapa era la 
introducción de las calificaciones morales las 
que a través del mundo católico son al presente 
una cosa corriente, propiciadas por la Acción 
Católica u otras Oficinas especiales. El Prose- 
cretario de Estado, Mons. G. B. Montini, declaró, 
en una Carta del 10 de Junio de 1954 a OCIC. 
(Oficina Católica Internacional de Cine), que 
envió a su presidente con motivo de su “Semana 
de Estudios”? en Colonia (Alemania) que, en cuan- 
to a las Oficinas de Calificaciones que “en los 
distintos paises recibieron un encargo expreso 
de la Jerarquía eclesiástica no puede caber duda 
de que sus calificaciones morales tienen carácter 
normativo. Por eso, los fieles tienen (en esos 
casos) la obligación de informarse de esas cali- 
ficaciones y ajustar su conducta a ellas”. Monse- 
ñor A. Dell'Acqua, sucesor de Mons. Montini, en 
la prosecretaría romana, en su Carta al presi- 
dente de la OCIC (Dubiín 1955) volvió sobre el 
mismo tema y exigió especialmente de los criti- 
cos católicos de Cine que respetaran las califi- 
caciones morales de las oficinas nacionales de 
Censura establecidas por los Ordinarios. 

Mientras la “Legión de Decencia” en los Esta- 
dos Unidos permanece en su actitud negativa 
exigiendo solamente “la promesa de no asistir a 
películas que ofenden la Fe y la moral cristia- 
nas”,, la OCIC, con sus premios en los bienales 
(Cannes, Berlin, Venecia, Punta del Este) y su 
“Gran Premio” anual, trata de estimular las 
obras valiosas del Cine. Los Centros de Cultura 
del Cine en Alemania, la ADIC (Agence de Do- 
cumentation et d'Information Cinematografique) de 
París, la “Fédération de loisir et culture cine- 
matografique” de París, “Film et Famille” de 
Lila (Francia), el Semanario “Film, Radio et Té- 
lévision” y las “Jornadas de Montanay”, cerca 
de Lión y serias iniciativas en los Colegios cató- 
licos europeos y americanos, se empeñan en edu- 
car al público para el buen film, y a lado de 
otras iniciativas menores se va formando una 
compañía cinematográfica católica grande para 
rodar películas. 
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Ahora bien: cosa averiguada para 
todos es que, cuanto más admirables 
fueron los progresos del arte y la indus- 
tria cinematográfica, tanto mayores han 
sido los daños que se han seguido para 
la moralidad y la religión e incluso 
para la misma honestidad de la vida 
civil. Por lo cual, los mismos directores 
de la industria cinematográfica en los 
Estados Unidos reconocieron este peli- 
gro cuando confesaron su responsabili- 
dad, que se refería no sólo a algunos 


Pio XIT dió el espaldarazo a esa tendencia po- 
sitiva en dos audiencias, poniendo sus palabras 
bajo el lema: “El film ideal”. Para que una 
película puede decirse ideal deben tomarse en 
cuenta, según el Papa, tres aspectos: primero el 
aspecto del sujeto, o sea el del espectador al cual 
está destinado el film; segundo, el aspecto del 
objeto, o sea el del argumento y contenido y ter- 
cero el aspecto del influjo que el film ejerce 
sobre la sociedad, punto en que el Papa habió de 
una serie de problemas como el Cine y la re- 
presentación del mal, el Cine y la sociedad, la 
familia, el Estado, la Iglesia, las peliculas de 
entretención, las cintas culturales, educativas, 
documentales, y especialmente las religiosas. La 
pregunta esencial es: “¿Sirve el film al hombre, 
enriquece su personalidad o no?” El carácter 
primordial que debe distinguir al film es el res- 
peto por el hombre. Baste ese rápido bosquejo 
para que los que se interesan por el problema 
cinematográfico después de haber estudiado la 
importante y siempre actual Encíclica “Vigilanti 
Cura” vayan a completar sus conocimientos en 
las enseñanzas Pontificias de Pío XII. 


Apareció una Colección de todos los documen- 
tos eclesiásticos referentes al Cine desde el año 
1912 al año 1955. Colección hecha por los esfuer- 
zos y con los cuidados de la “Comisión Pontificia 
para el Cine, la Radio y la Televisión”. Se titula: 
“Le Cinéma dans L'Enseignement de L'Eglise”, 
Cité du Vaticain, Tipografía Poliglota Vaticana, 
1955, págs. LXXXVII y 558. Contrario al título 
francés de la obra, ésta trae todos los documen- 
tos en su idioma de origen (latín, alemán, inglés, 
francés, italiano, holandés y español). Se divide 
en: I. Documentos pontificios (Pio X, Pío XI, 
Pio XID y los de las Sagradas Congregaciones 
y Oficios, y II. Las Actas y documentos episco- 
pales de las diferentes partes del mundo (Alema- 
nia, Inglaterra, Argentina, Austria, Bélgica, Ca- 
nadá, Estados Unidos, Colombia, Cuba, España, 
Francia, Italia, Luxemburgo, Malta, Méjico, Mo- 
zambique, Perú, Suiza y Uruguay) con dos apén- 
dices que traen: I. “Vigilanti Cura”? en su ver- 
sión alemana, inglesa, española, francesa e italia- 
na), y II. la lista de todas las Instituciones cató- 
licas que se dedican al apostolado del Cine en el 
mundo. 

En la introducción da el texto en italiano con 
la versión francesa de la exhortación de Pío XII 
sobre “El film ideal”, pronunciada en dos ocasio- 
nes; la primera parte, el 21 de Junio de 1955 a 
los representantes de la Industria italiana de 
Cine, y la segunda, el 28 de Octubre de 1955, a los 
participantes de la Asamblea de la Unión Inter- 
nacional de productores de Cine y la Federación 
Internacional de los distribuidores de Cintas. 
Reúne, pues, el libro toda la documentación 
eclesiástica al respecto. (P. H.) 
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ciudadanos, sino a la sociedad entera. 
En efecto, en el año 1930, en el mes de 
marzo, en un acto libre, solemnemente 
se comprometieron, según consta por 
un escrito sancionado con sus firmas y 
promulgado en la prensa, a proteger 
en lo porvenir la honestidad de aquellos 
que frecuentan los espectáculos cinema- 


252 tográficos. En particular prometieron 


en este código que no habían de exhibir 
jamás película alguna que atacase las 
rectas costumbres de los espectadores 
o cualquiera otra que atacase a la ley 
natural humana, o que de algún modo 
persuadiese su violación. 


4. La “Legión de la Decencia”. Su 
constitución. No obstante tan laudable 
determinación, aquellos mismos que la 
habían tomado y los productores de 
películas, o no quisieron o no pudieron 
someterse a los principios a que libre- 
mente se habían obligado. Por esta 
razón, habiéndose demostrado poco efi- 
caz el compromiso aludido, y conti- 
nuando en el cinematógrafo la exhibi- 
ción del vicio y del delito, parecía casi 
cerrado el camino de la diversión ho- 
nesta mediante las películas cinemato- 
gráficas. En esta crisis, vosotros, Vene- 
rables Hermanos, fuisteis los primeros 
en estudiar cómo se podían defender 
las almas de los que estaban confiados 
a vuestro cuidado de este mal que avan- 
zaba. En consecuencia, fundasteis la 
“Legión de la Decencia” que, como una 
cruzada en favor de la moralidad pú- 
blica, con sus obras magníficas, con sus 
propósitos y principios, está destinada 
a hacer reverdecer los ideales de la 
honestidad natural y cristiana. Estaba 
muy lejos de vosotros todo pensamiento 
de perjudicar a la industria cinemato- 
gráfica; más aun, os esforzasteis por 
vuestra parte por salvarla de la ruina, 
a la que están expuestas las artes que 
van degenerando en una corrupción. 


Vuestras normas contaron con la 
pronta y devota adhesión de vuestros 
fieles, y millones de católicos america- 
nos aceptaron el compromiso de la “Le- 
gión de la Decencia”, obligándose a no 
asistir a ninguna representación cine- 
matográfica que ofendiese a la moral 


cristiana y a las normas honestas de la 
vida. En pocas ocasiones hemos visto, 
y esto Nos llena de gozo decirlo, a pue- 
blo tan íntimamente unido con sus pas- 
tores como para colaborar a esta obra, 
de tal suerte que en ninguna otra oca- 
sión de los tiempos modernos podremos 
contemplar una mayor unión. 


5. Su universalidad. Y no solamente 
fueron los hijos de la Iglesia Católica, 
sino también personalidades protestan- 


tes e israelitas y otros muchos los que ?*? 


secundaron vuestros designios e inicia- 
tivas y se unieron a vuestros esfuerzos 
para volver a los caminos nobles y dig- 
nos de un arte liberal al arte cinemato- 
gráfico. Hoy Nos causa gran placer el 
confesarlo: los éxitos y los frutos de la 
cruzada son no pequeños puesto que, 
según noticias llegadas a Nos, el arte 
cinematográfico, bajo vuestra vigilan- 
cia y por la presión ejercida en la opi- 
nión pública, ha adelantado no poco 
en el camino de su regeneración moral. 
Se producen con menos frecuencia pe- 
lículas que exaltan los vicios y los de- 
litos; no se proclama ni se enaltece tan 
abiertamente el pecado; no se presen- 
tan al espíritu tierno y excitable de la 
juventud de una manera tan procaz 
los falsos principios de vida. 


6. Bienes obtenidos. Si bien en algu- 
nos círculos se afirmó que, por causa 
de la acción continuada de la “Legión”, 
el esplendor del cinematógrafo había de 
sufrir detrimento, la experiencia ha de- 
mostrado lo contrario, puesto que ha 
dado un no pequeño impulso a los 
esfuerzos de encaminar el cine por los 
derroteros nobilísimos de las artes libe- 
rales; en consecuencia, se ha esforzado 
por dirigir la producción cinematográ- 
fica a representar obras antiguas de 
escritores famosos o creaciones origina- 
les de mérito poco común. 


Y ni siquiera aquellos que invirtieron 
su dinero en los negocios del cine han 
padecido detrimento en sus intereses 
por esta causa, como muchos gratuita- 
mente habían afirmado, puesto que no 
pocos que permanecían alejados del ci- 
nematógrafo, por la ofensa continua 
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que las sanas costumbres sufrían, vol- 
vieron a frecuentarlo cuando les fue 
dado contemplar argumentos honestos, 
que no ofendían las puras costumbres 
de los hombres ni eran peligrosos para 
la virtud cristiana. 

Cuando vosotros, Venerables Herma- 
nos iniciasteis esta sagrada cruzada, no 
faltaron quienes dijeran que vuestros 
esfuerzos habían de ser vanos y vues- 
tros triunfos efímeros y poco durade- 
ros, porque al disminuir poco a poco 
vuestra vigilancia y la de los fieles. los 
productores, según su capricho, volve- 
rían de nuevo a los antiguos métodos 
de antes. 


7. Perseverancia en la empresa. Es 
fácil comprender por qué desean algu- 
nos poder volver a los argumentos in- 
morales, que excitan las bajas pasiones, 
y que por eso vosotros los habéis pros- 
crito. Mientras la producción de pelí- 
culas realmente artísticas, de honestas 
aventuras humanas, requiere un gran 
esfuerzo intelectual, mucho trabajo y 
mucha habilidad, y a veces un gasto no- 
table, resulta, por el contrario, muy a 
menudo relativamente fácil conseguir 
la asistencia al cine de ciertas personas 
y categorías sociales con representacio- 
nes que enciendan las pasiones y des- 
pierten los instintos bajos, latentes en 
el corazón de los hombres. 

Por esto es necesario que una vigi- 
lancia constante y general persuada a 
los productores que no se ha fundado 
la “Legión de la Decencia”” como una 
cruzada de breve duración que pueda 
ser descuidada y olvidada en seguida, 
sino que los obispos de los Estados Uni- 
dos están dispuestos a proteger a toda 
costa la moralidad de las diversiones 
del pueblo en todo tiempo y ocasión y 
bajo cualquier forma que tomen. 


8. En qué consisten las buenas diver- 
siones. En realidad, los esparcimientos 
del cuerpo y del espíritu en las múlti- 
ples formas que revisten se han conver- 
tido hoy en una necesidad para la gente 
que trabaja en las ocupaciones de la 
vida, pero deben ser dignos del hom- 
bre racional y conformes con la inte- 
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gridad de las costumbres, debe procu- 
rarse que susciten en nuestro ánimo 
sentimientos nobles. Un pueblo que en 
sus momentos de descanso se dedica a 
diversiones que ofenden el recto sentido 
de la decencia, del honor, de la moral, 
a recreos que son ocasiones de pecado, 
escuentra en grave epligro de perder su 
grandeza y su propio poderío nacional. 


9. Importancia y potencia del cine- 
matógrafo. Es indiscutible que, entre 
las diversiones modernas, el cinemató- 
grafo ha tomado en los últimos años un 
puesto de importancia universal. Con- 
viene hacer notar cómo se cuentan por 
millones las personas que asisten diaria- 
mente a las representaciones cinemato- 
gráficas; cómo se van abriendo siempre 
en mayor número las salas para tales 
espectáculos entre los pueblos civiliza- 


dos y semicivilizados; cómo, finalmen- ?** 


te, el cinematógrafo ha llegado a ser 
la forma de diversión más popular que 
se Ofrece para los momentos de descan- 
so, no solamente a los ricos, sino a 
todas las clases de la sociedad. 

Por otra parte no existe hoy un 
medio más potente que el cinematógra- 
fo para ejercer influencia sobre las 
multitudes, tanto por la naturaleza mis- 
ma de la imagen proyectada sobre la 
pantalla, cuanto por la popularidad del 
espectáculo cinematográfico y por las 
circunstancias que le acompañan. 


10. Eficacia del cinematógrafo. La 
eficacia del cinematógrafo reside prin- 
cipalmente en el hecho de que habla 
mediante imágenes, que, con gran con- 
tento del alma, se ofrecen a los sentidos 
sin ningún esfuerzo de los espectadores 
que, como son rudos e incultos o no 
quieren o no pueden al menos deducir 
los efectos por sus causas O continuar 
el raciocinio apoyándose en la concre- 
ción y abstracción de las cosas. La mis- 
ma lectura y el escuchar un relato exi- 
gen un esfuerzo y atención de la mente, 
que en la proyección cinematográfica 
se evita con el continuado placer de 
una sucesión de imágenes visuales con- 
cretas. Esta eficacia se refuerza y 
aumenta en el cine sonoro, porque de 
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esta suerte la interpretación de los he- 
chos resulta más fácil cuando el encan- 
to de la obra musical se une a la inter- 
pretación dramática. Si a esto se aña- 
den los coros y los cuadros de revista 
que arbitrariamente se intercalan, ob- 
servando cómo aumenta la intensidad 
y excitación de las pasiones. 


Por lo tanto, si este nuevo arte tea- 
tral es como una lección de cosas que 
puede determinar a la mayor parte de 
los hombres a la virtud o al vicio con 
más fuerza que un puro raciocinio, 
convendrá que sea un instrumento útil 
a los fines de una conciencia cristiana, 
y que esté libre de todo aquello que 
pueda ser causa de corrupción de las 
buenas costumbres. 


11. Efectos de las malas y buenas 
películas. Todos saben cuántos daños 
producen en las almas las películas 
malas. Cómo alabando las concupiscen- 
cias y los placeres ofrecen ocasión de 


256 pecado, inducen a los jóvenes al cami- 
, a 


no del mal, exponen la vida bajo una 
falsa luz, ofuscan los ideales, destruyen 
el puro amor, el respeto al matrimonio 
y el afecto para la familia. Pueden asi- 
mismo crear fácilmente prejuicios entre 
las naciones, entre las clases sociales y 
entre las razas enteras. 


En cambio, las buenas representacio- 
nes pueden ejercer una influencia pro- 
fundamente moralizadora sobre aque- 
llos que las ven. Además de recrear, 
pueden suscitar nobles ideales de vida, 
difundir preciosas nociones, aumentar 
los conocimientos de la historia y de 
las bellezas del país propio o del ajeno, 
presentar la verdad y la virtud bajo 
una forma atrayente, crear, o por lo 
menos favorecer, una comprensión en- 
tre las naciones y las clases sociales y 
las razas; promover la causa de la jus- 
ticia, excitar a la virtud y contribuir 
con ayuda positiva al mejoramiento 
moral y social del mundo(*), 

[6] Pio XII, más tarde, en un discurso dirigi- 
do en francés a la “Unión Internacional de Orga- 
mWzaciones Familiares” (el 20-IX-1949) dirá al res- 
pecto: 

“El cine, en lugar de envilecerse con las intri- 


gas de divorcio y de la separación, ¿no debería 
más bien, ponerse al servicio de la unidad del 
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12. Extensión del cinematógrafo. Es- 
tas consideraciones adquieren mayor 
gravedad teniendo en cuenta que el ci- 
nematógrafo habla no a los individuos, 
sino a las multitudes, y en circunstan- 
cias de tiempo, lugar y ambiente extra- 
ordinariamente propicias para suscitar 
un entusiasmo no común, tanto para 
el bien como para el mal, y aquella 
exaltación colectiva puede degenerar, 
como la experiencia Nos enseña, en una 
perturbación morbosa. 

Las imágenes cinematográficas se 
muestran a espectadores que están sen- 
tados en un teatro obscuro y tienen las 
facultades físicas y espirituales fatiga- 
das. No hay necesidad de molestarse en 
buscar lejos estas salas: están junto a 
las casas, junto a las iglesias, y junto 
a las escuelas dei pueblo; tan próximas 
están que tienen en todo momento carta 
de ciudadanía en la vida común de los 
pueblos. Además, los relatos represen- 


tados en el cinematógrafo son interpre- ?*” 


tados por hombres y mujeres elegidos 
por su arte y señalados en todas aque- 
llas dotes naturales y en el uso de aque- 
llos artificios que pueden convertirse en 
instrumento de seducción, sobre todo 
para la juventud. 


13. Realismo y viveza de las imáge- 
nes. Á esto se añade el lujo de las 
estancias y el agrado de la música, el 
vigor realista y toda forma de capricho 
en lo extravagante. Por eso mismo ejer- 
ce fascinación con atractivo particular 
sobre los jóvenes, sobre los adolescentes 
y sobre la infancia misma. En la edad 
en que se está formando el sentido mo- 
ral y se van desenvolviendo las nocio- 
nes y los sentimientos de justicia y de 
rectitud, en que surgen los conceptos 
de los deberes y de las obligaciones, de 
los ideales de la vida, el cinematógrafo, 
con su propaganda directa, toma una 
posición de franca preponderancia. Y, 
por desgracia, en el estado presente de 
las cosas, con frecuencia se sirve de ella 
matrimonio, de la fidelidad conyugal, de la salud 
de la familia y de la felicidad del hogar? El pue- 
blo siente la necesidad de una idea mejor y más 
elevada de la vida doméstica. Buena prueba de 


ello es el sorprendente éxito de ciertos films muy 
recientes”. (AAS. 41 [1949] 553). 
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para el mal. Tan es así que al pensar 
en tanto estrago de las almas de los 
jóvenes y de los niños, en tantas ino- 
cencias como peligran en las salas cine- 
matográficas, viene a la mente la terri- 
ble condenación de Nuestro Señor con- 
tra los corruptores de los pequeños: El 
que escandalizare a uno de mis peque- 
ños, más le valdría que le atasen del 
cuello una piedra de molino y le arro- 
jasen al profundo del mar”, 


14. La vigilancia necesaria. Es, por 
tanto, una de las necesidades supremas 
de nuestro tiempo vigilar y trabajar con 
todo esfuerzo para que el cinematógrafo 
no siga siendo escuela de corrupción, 
sino que se transforme en un precioso 
instrumento de educación y de eleva- 
ción de la humanidad. 

Recordamos aquí con complacencia 
que algún Gobierno, preocupado por la 
influencia del cinematógrafo en el cam- 
po moral y en el educativo, ha creado 
mediante personas probas y honestas 
y especialmente padres y madres de fa- 
milia, especiales Comisiones de censu- 
ra, a quienes corresponde inspeccionar, 
revisar y dirigir todas las producciones 


258 que se dedican. Del mismo modo, se han 


constituido organismos que dirijan la 
producción cinematográfica, con la in- 
tención de inspirarla en obras nacio- 
nales de grandes poetas y escritores. 

Por tanto, si era sumamente justo y 
conveniente que vosotros, Venerables 
Hermanos, ejercieseis una especial vigi- 
lancia sobre la industria cinematográ- 
fica de vuestro país, que está particu- 
larmente adelantada y tiene mo poca 
influencia en las otras partes de mundo, 
es, por otra parte, deber de los obispos 
de todo el orbe católico unirse para 
vigilar esta universal y potente forma 
de diversión y de enseñanza y hacer 
valer como motivo de prohibición la 
ofensa al sentimiento moral y religioso 
y a todo aquello que es contrario al 
espíritu cristiano y a sus principios 
éticos, no cansándose de combatir cuan- 
to contribuya a atenuar en el pueblo el 
sentido de la virtud y del honor. 

Tal obligación corresponde no sólo 
a los obispos, sino también a los fieles 


(7) Mat. 18, 6-7. 
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y a todos los hombres honrados aman- 
tes del decoro y de la santidad de la 
familia, de la nación y, en general, de 
la sociedad humana. 

Ahora trataremos de buscar e inves- 
tigar en qué ha de consistir esta vigi- 
lancia. 


15. Produceión cinematográfica ins- 
pirada en la moral cristiana. El pro- 
blema de la producción de las pelícu- 
las morales se resolvería desde su raíz 
si fuese posible disponer de una pro- 
ducción inspirada en los principios de 
la moral cristiana. Por esto no dejare- 
mos nunca de alabar a aquellos que se 
han dedicado o se han de dedicar al 
nobilísimo intento de elevar la cine- 
matografía a los fines de la educación 
y a las exigencias de la conciencia cris- 
tiana, dedicándose a este fin con com- 
petencia de técnicos,. y no de aficiona- 
dos, para evitar toda pérdida de fuer- 
zas y de dinero. Por supuesto que sa- 
bemos io difícil que es organizar tal 
industria, especialmente por razones de 
orden financiero; y por otra parte es 
necesario influir sobre toda la produc- 
ción cinematográfica para que no cause 
daño a los fines religiosos, morales y 
sociales; es necesario que los Pastores 
de almas dediquen sus cuidados a todas 
las películas que por todas partes se 
ofrecen al pueblo cristiano. 


16. Eficaz concurso de actividades 
católicas: Los católicos que trabajan 
en esta industria. Exhortamos a los 
obispos de todos los países donde se 
producen películas cinematográficas, 
pero de manera especial a vosotros, pa- 
ra que paternalmente influyáis sobre 
aquellos católicos que tienen una parti- 
cipación en esta industria. Que piensen 
seriamente en sus deberes y en las res- 
ponsabilidades que tienen como hijos 
de la Iglesia al usar de su influencia y 
de su autoridad para que las películas 
que ellos producen o aquellas a cuya 
producción cooperan sean conformes a 
los principios de la sana moralidad. 
No pocos son los católicos que bien co- 
mo realizadores, directores, autores o 
actores intervienen en las películas y, 
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sin embargo, es doloroso que su inter- 
vención no haya estado siempre de 
acuerdo con su fe y con sus ideales. 
Vosotros, Venerables Hermanos, haréis 
bien en amonestarlos para que su pro- 
fesión esté en consonancia con su con- 
ciencia de hombres respetables y de 
seguidores de Jesucristo. 


17. La Acción Católica. En éste como 
en cualquier otro campo del apostola- 
do, los Pastores de almas encontrarán 
ciertamente cooperadores óptimos en 
aquellos que militan en las filas de la 
Acción Católica, a los cuales no pode- 
mos dejar de dirigir en esta carta repe- 
tidamente un cálido llamamiento, para 
que os presten toda su ayuda y su la- 
boriosidad, sin cansarse ni disminuirla 
nunca. 


18. Las empresas cinematográficas. 
Será muy oportuno también que los 
obispos recuerden a las empresas cine- 
matográficas que ellos, entre los cuida- 
dos de su ministerio pastoral, deben 
preocuparse de toda forma de recrea- 
ción honesta y sana, porque están obli- 
gados a responder delante de Dios de 
la moralidad de su pueblo, incluso 
cuando se divierte. Su sagrado minis- 
terio les obliga a decir clara y abierta- 
mente que una diversión malsana e 
impura destruye las fibras morales de 
una nación. Recuerden, asimismo, a las 
empresas cinematográficas que lo que 
ellos reclaman no se refiere sólo a los 
católicos, sino a todo el público que 
acude a los espectáculos cinematográ- 
ficos. 

En particular a vosotros, Venerables 
Hermanos de los Estados Unidos, in- 
cumbe justamente insistir sobre lo que 
decimos, ya que la industria cinemato- 
gráfica de vuestro país se comprometió 
libremente a hacerse cargo de la res- 
ponsabilidad y evitar el peligro que 
pesa sobre la humana sociedad. 


Procuren, además, los obispos de 
todo el mundo hacer ver a los indus- 
triales del cinemotógrafo que una fuer- 
za tan potente y universal puede ser 
útilmente dirigida a un fin altísimo de 
mejora individual y social. ¿Por qué 


nos hemos de ocupar tan sólo de evitar 
el mal? Las películas no deben ser una 
simple diversión, ni ocupar tan sola- 
mente las horas frívolas y ociosas, sino 
que pueden y deben, con su magnífica 
fuerza, iluminar y encaminar a los es- 
pectadores al bien. 


19. Indicaciones prácticas. 1° Abste- 
nerse de las películas inmorales. Y 
ahora, teniendo en cuenta la gravedad 
del caso, creemos oportuno descender 
todavía a alguna indicación práctica en 
consonancia con la materia. 

Ante todo, como ya hemos dicho, 
cada uno de los Pastores de almas pro- 
curará conseguir de sus fieles que cada 
año hagan, con sus hermanos de Amé- 
rica, la promesa de abstenerse de pelí- 
culas que ofendan la verdad y la moral 
cristiana. 

Este compromiso o esta promesa 
puede obtenerse del modo más eficaz 
por medio de la Iglesia parroquial y 
de la escuela, y con la cooperación de 
los padres y de las madres de familia 
que tengan conciencia de su responsa- 
bilidad. Los obispos podrán también 
valerse a estos fines de la prensa cató- 
lica, la cual hará resaltar la belleza y 
la eficacia de la promesa a que Nos 
referimos. 


20. 2* Clasificación de las películas 
según su moralidad. En cumplimiento 
de esta promesa hace necesario que el 
pueblo conozca claramente qué pelícu- 
las son lícitas para todos, cuáles son 
lícitas con reserva y cuáles son dañosas 
o positivamente malas. Esto exige la 
publicación regular de listas de las pe- 
lículas clasificadas, que deberán llegar, 
como hemos dicho, fácilmente al co- 
nocimiento de todos. 

Sería muy de desear que se pudiese 
establecer una lista única para todo.. el 
mundo, porque para todos rige una 
misma ley moral; pero tratándose de 
representaciones que llegan a todas las 
clases de la sociedad, grandes y peque- 
ños, doctos e ignorantes, el juicio sobre 
una película no puede ser siempre el 
mismo en todos los casos y bajo todos 
los aspectos. Además, las circunstan- 
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cias, los usos y las formas varían de 
nación a nación, por lo que no parece 
una cosa práctica establecer una sola 
lista para el mundo entero. Sin embar- 
go, si en todas las naciones se tiene una 
clasificación de las películas en la for- 
ma que hemos indicado más arriba, 
ésta podrá ofrecer en líneas generales 
la norma que se busca. 


21. 3% Oficina permanente nacional 
de revisión de películas. Por esto será 
necesario que en todos los países creen 
los obispos una oficina permanente na- 
cional de revisión que pueda adelantar 
las buenas películas, clasificar las de- 
más y hacer llegar este juicio a los 
sacerdotes y a los fieles. Sería muy 
oportuno confiar este encargo a los 
organismos centrales de la Acción Ca- 
tólica, la cua! depende de los excelentí- 
simos obispos. En todo caso es nece- 
sario, sin embargo, hacer notar clara- 
mente que, para ser eficaz y Orgánica, 
la obra de indicación debe ser racional 
y hecha por un único centro responsa- 
ble; mas cuando gravísimas razones 
locales verdaderamente lo exigieren, los 
ordinarios en las propias diócesis por 
medio de sus Comisiones diocesanas, 
podrán usar criterios más severos, se- 
gún lo exija la índole de las películas 
que fuesen admitidas en la lista gene- 
ral y que debe imponer la norma para 
toda la nación. 


La oficina mencionada cuidará, ade- 
más, de la crganización de las salas 
cinematográficas existentes en las pa- 
rroquias o las Asociaciones católicas, 
de modo que en estas salas se proyec- 
ten películas bien revisadas. Mediante 
la organización de estos locales, que 
para la industria resultan muy a me- 
nudo buenos clientes, se puede reivin- 
dicar un nuevo derecho: el de que la 
misma industria produzca películas que 
respondan plenamente a nuestros prin- 
cipios, las cuales serán fácilmente pro- 
yectadas, no sólo en las salas católicas, 
sino también en otras. 

Comprendemos que la instalación de 
tal oficina exigirá un sacrificio, un dis- 
pendio más para los católicos de los 
-varios países. Sin embargo, la gran 
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importancia del cinematógrafo y la ne- 
cesidad de proteger la moralidad del 
pueblo cristiano, e incluso la moralidad 
de la nación entera, hace este sacrificio 
más que justificado, ya que la eficacia 
de nuestras escuelas, de nuestras Aso- 
ciaciones católicas e incluso de nues- 
tras iglesias, resulta disminuida e in- 
cluso corre peligro, por la plaga de los 
“films” malvados y perniciosos. 

La oficina debe estar constituida por 
personas que estén familiarizadas con 
la técnica cinematográfica y, al mismo 
tiempo, tengan bien arraigados los prin- 
cipios de la moral y la doctrina católi- 
ca; deberán, además, tener la guía y la 
asistencia directa de un sacerdote esco- 
gido por los obispos. 


22. 4* Relaciones entre las diversas 
oficinas nacionales. Inteligencias opor- 
tunas e intercambios de indicaciones e 
informaciones entre las oficinas de los 
varios países podrán hacer más eficaz 
esta censura de las películas, aun te- 
niendo en cuenta la diversidad de con- 
diciones y de circunstancias de los di- 
versos países. Así se conseguirá una 
unidad de dirección en los juicios y en 
las indicaciones de la prensa católica 
de todo el mundo. 

Estas oficinas aprovecharán oportu- 
namente no sólo las experiencias he- 
chas en los Estados Unidos, sino tam- 
bién el trabajo realizado en el campo del 
cine por los católicos de otros países. 

Incluso si los miembros de esta ofi- 
cina, con toda la mejor intención y 
disposición, caen en algún defecto, co- 
mo sucede en todas las cosas humanas, 
los obispos sabrán con su prudencia 
pastoral repararlo lo más eficazmente 
posible y, al mismo tiempo, protegerán 
la autoridad y la estima de la propia 
oficina, reforzándola con algún miem- 
bro más autorizado o sustituyendo los 
que resultasen menos aptos para tan 
delicada misión. 


23. Bienes que se seguirán de toda 
esta acción positiva. Si todos los obis- 
pos aceptan su parte en el ejercicio de 
tan onerosa vigilancia sobre el cinema- 
tógrafo —lo que Nosotros no dudamos, 
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pues conocemos bien su celo pastoral— 
cumplirán ciertamente una gran obra 
en defensa de la moralidad de su pue- 
blo durante las horas de descanso y de 
recreo. Ganarán la aprobación y la 
cooperación eficaz de todos, católicos 
y no católicos, contribuyendo así a ase- 
gurar el encauzamiento de esta gran 
potencia internacional que se llama arte 
cinematográfico hacia la alta empresa 
de promover los más nobles ideales y 
las normas de vida más rectas(*), 


24. Bendición Apostólica. Para que 
estos votos y estos augurios que salen 


(8) Véase también notas (1) y (5). 

Pío XII pronunció en el año 1955 dos discursos 
sobre el Cine, el 21 de Junio de 1955 y el 28 de 
Octubre de ese mismo año. Los dos forman una 
unidad conceptual. Algunos detalles de uno y otro 
están señalados en la nota (5) pág. 1448 de la 
presente Encíclica. El discurso se pronunció en 
italiano. 

El presidente de la Sociedad de Producción 
Cinematográfica Italiana “TITANUS”, solicitó al 
Papa una audiencia, con motivo del Congreso In- 
ternacional de los representantes de “TITANUS”. 
Por la extraordinaria concurrencia se realizó la 
audiencia y el discurso en la Basilica de San 
Pedro. 

En el primer discurso destacó el Papa Io la 
importancia del arte Cinematográfico y Il? las 
condiciones del Film Ideal; esta segunda parte 
fue desarrollada en tres partes: ler. aspecto del 
Film Ideal en relación al sujeto, es decir a los 
espectadores; 2% en relación al objeto, es decir al 
contenido del film en sí; y 32 en relación a la 
comunidad, en la que el film ejerce una influen- 
cia particular. 

El primer discurso no abarcó todo esto sino 
sólo la primera parte y el primer punto de la 
segunda parte. 

En el segundo discurso, después de una intro- 
ducción que toma en consideración las circuns- 
tancias cambiadas y los nuevos destinatarios, di- 
lucidó el Papa los aspectos segundo y tercero de la 
II? parte arriba señalados, ante los miembros de 
la Asamblea de la Unión Internacional de Empre- 
sarios de Cines y de la Asamblea de la Federa- 
ción Internacional de distribuidores de películas. 

El texto de ambos discursos es el que sigue. 


Ier. Discurso de PIO XT (21 de Ininio de 1955): 
(AAS 47 [1955] 501-516) 


LUMINOSA Y EFICAZ TRANSCENDENCIA DEL 
“MUNDO CINEMATOGRAFICO” 


“Sumamente grato nos es acogeros en nuestra 
presencia, Señores, selectos representantes del 
mundo cinematográfico, cuya extensión y cuyo 
prestigio han conseguido en un breve transcurso 
de años proporciones extraordinarias imprimien- 
do casi un sello propio a nuestro siglo. 

Aunque otras veces y con actos diversos hemos 
dirigido nuestra solícita atención a la actividad 
cinematográfica, gozámonos hoy al encontrarnos 
personalmente con quienes se dedican a ella en 
forma estable para abrir nuestro corazón de 
Pastor en el que acompaña al elogio de las gran- 
des actuaciones por ellos alcanzadas una pun- 
zante ansia por la suerte de tantas almas sobre 
las que el cine ejerce un poder profundo. 

Con razón puede hablarse de un particular 
“mundo cinematográfico” cuando se piensa en 
la vasta y dinámica actividad a la que el cine 
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de Nuestro corazón paternal tengan 
eficacia, Nos imploramos el auxilio de 
la gracia divina, de la cual sea auspicio 
la apostólica Bendición que concedemos 
con efusión de ánimo a vosotros, Vene- 
rables Hermanos, y al Clero y pueblo 
a vosotros confiado. 


Dado en Roma, junto a San Pedro; 
el día 29 de junio, fiesta de los Santos 
Apóstoles Pedro y Pablo, de 1936, año 
XV de Nuestro Pontificado. 


PIO PAPA XI. 


ha dado vida, sea en el campo estrictamente 
artístico, sea en el económico y técnico; forman 
su cuerpo legiones de productores, de escritores, 
de directores, de actores, de músicos, de opera- 
dores, de técnicos y de tantos otros cuyos oficios 
son designados con nombres nuevos, que llegan 
a constituir una nomenclatura propia en la lin- 
güistica moderna, Piénsese en las innumerables y 
y complejas instalaciones industriales que pro- 
veen a la producción de los materiales y de las 
máquinas, a los teatros de ensayos, a las salas 
de espectáculos, los cuales, si fueran imaginaria- 
mente colocados en un solo lugar, formarían por 
cierto una de las más extensas ciudades del glo- 
bo, como por otra parte existen ya en dimen- 
siones más reducidas en la periferia de las gran- 
des ciudades. La esfera además de los interéses 
económicos creados por el cine y que gravitan 
en torno a él, sea para la producción de las pe- 
lículas, sea para su utilización, halla pocos si- 
milares en la industria privada, sobre todo si se 
considera la mole de los capitales empleados, la 
facilidad con que son ofrecidos, el rápido giro 
con que estos capitales vuelven a los mismos in- 
dustriales no sin vistosas ventajas. 


Pues bien, en este mundo cinematográfico no 
puede no crear en torno a sí un campo de in- 
fluencia extraordinariamente amplio y profundo 
en el pensamiento, en las costumbres y en la vida 
de los paises donde desenvuelve su poder, sobre 
todo entre las clases más humildes, para las 
cuales el cine constituye a menudo el único en- 
tretenimiento después del trabajo, y entre la 
juventud que ve en el cine el medio rápido y 
que deleita para saciar la natural sed de cono- 
cimiento y de experiencias que su edad le pro- 
mete. Hace de esta manera eco al mundo cine- 
matográfico de la producción, al que vosotros 
representáis, un mundo particular y harto más 
vasto de espectadores, los cuales con mayor o 
menor asiduidad y eficacia reciben de él una 
determinada orientación para su cultura, y para 
sus ideas, para sus sentimientos y no raramente 
para su misma conducta de vida. Resulta clara 
de esta sencilla consideración la necesidad de 
que el arte cinematográfica sea convenientemente 
estudiada en sus causas y en sus efectos a fin 
de que ella como toda actividad sea dirigida al 
perfeccionamiento del hombre y la gloria de Dios. 


I? - LA IMPORTANCIA DEL ARTE 
CINEMATOGRAFICA 


El extraordinario poder del cine en la socie- 
dad contemporánea queda demostrado por la 
creciente sed que ésta tiene de él y que, puesta 
en cifras, constituye un fenómeno del todo nuevo 
y deslumbrante. En la copiosa documentación 
que cortésmente nos habéis comunicado refiérese 
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entre otras cosas que, durante el año 1954, el 
número total de espectadores en todos los países 
del mundo ha sido de doce mil millones, de los 
cuaies dos mil millones y medio pertenecen a 
Estados Unidos de Norte América, mil trescien- 
tos a Inglaterra, y la cifra de ochocientos mi- 


Hones, coloca a Italia en el tercer lugar. 

¿De dónde extrae esta arte nueva su fascina- 
ción que, a unos sesenta años de su primera 
aparición, ha alcanzado el casi mágico poder de 
atraer a la penumbra de sus salas, y no por 
cierto gratuitamente, a muchedumbres que se 
cuentan por miles de millones? 

¿Cuál es el secreto del encanto que convierte a 
estas muchedumbres en clientes asiduos? En la 
respuesta a estas preguntas residen las causas 
fundamentales de las que derivan la importancia 
=rtande y la extensa popularidad del cinemató- 
grafo. 

La primera fuerza de atracción de un film 
surge de sus cualidades técnicas, las cuales ope- 
ran el prodigio de transferir al espectador a un 
mundo imaginario, o sea el documental, el pru- 
digio de transportar la realidad distante en el 
espacio y en el tiempo ante sus ojos. Correspon- 
de entonces a Ja técnica la primacia en el origen 
y en la evolución del cine. Ella ha precedido al 
cine y lo ha hecho de antemano posible; ella lo 
hace cada día más deleitable, más fácil, más 
vivo. Los principales elementos técnicos de un 
espectáculo cinematográfico existían antes de que 
el film naciese; luego, poco a poco el film se ha 
posesionado de ella llegando hasta a impulsar a 
la técnica a crear nuevos medios para su servi- 
cio. Con recíproco influjo la técnica y el film 
ha operado de esta manera una rápida evolución 
de perfección partiendo de las inciertas tomas 
de la llegada de un tren para pasar al film ani- 
mado por ideas y sentimientos, con personajes 
mudos primero, que hablan luego y se mueven 
en lugares sonorizados por ruidos y por música. 
A merced de la inquietud por operar la traspo- 
sición perfecta del espectador al mundo irreal, el 
film ha reclamado de la técnica los colores de la 
naturaleza, luego las tres dimensiones del espa- 
cio, y tiende ahora aun con osadas argucias a 
inmiscuir al espectador en la escena viva. 

Al volver a ver hoy un film de cuarenta años 
ha, es dado notar los admirables progresos téc- 
nicos alcanzados y ha de admitirse que en vir- 
tud de ellos un film de hoy, aunque sea sencilla- 
mente sonoro y en “blanco y negro”, se mani- 
fiesta como una espléndida representación. 

Pero más que la perfección técnica la fuerza 
de atracción y la importancia del film derivan 
del perfeccionamiento del elemento artístico, que 
ha ido afinándose no sólo a través de la contri- 
bución prestada por autores, escritores, y acto- 
res, seleccionados con rigurosos criterios, sino 
de la vivida emulación nacida entre ellos en una 
competición mundial. 

De la ingenua narración visiva de una vici- 
situd ordinaria, se ha llegado a transportar so- 
bre la pantalla el curso de la vida humana en sus 
multiformes dramas, analizando sutilmente los 
ideales, las culpas, las esperanzas, las mediocri- 
dades o las grandezas de uno o más personajes. 
Un creciente dominio de inventiva y de forma- 
ción del sujeto ha hecho siempre más vivo y 
palpitante el espectáculo, que se ha valido ade- 
más del poder tradicional del arte dramático de 
todos los tiempos y de todas las culturas; más 
aún con ventaja notable sobre ella por la mayor 
libertad de movimientos y por la amplitud de 
las escenas y por los otros efectos propios del 
cine. 

Pero para penctrar en la profundidad de la 
eficacia del film y para obtener una valuación 
exacta de la cinematografía, ha de dirigirse la 
atención a la amplia parte que toman en ella las 


leyes de la psicología, sea en cuanto éstas expli- 
can el modo a través del cual el film opera so- 
bre los ánimos, sea en cuanto son aplicadas con- 
cienzudamente para producir una impresión más 
viva en los espectadores. Con cuidadosas obser- 
vaciones estudian los cultivadores de esta ciencia 
el proceso de acción y de reacción que suscita 
la impresión del film, aplicando el método de 
investigación, el análisis, los resultados de la 
psicología experimental y escrutando los recón- 
ditos estratos del subconsciente y del inconscien- 
te. Investigan el influjo del film no sólo en 
cuanto es recibido pasivamente por el espectador. 
sino analizando también su conexa “activación” 
psiquica según leyes immanentes, es decir, su 
poder de subyugar un ánimo con el encanto de 
la representación. Si mediante uno y otro influ- 
jo el espectador es hecho en verdad prisionero 
del mundo que se desenvuelve ante sus ojos, es 
impulsado a transferir en cierto modo su Yo, 
con sus disposiciones psiquicas, sus experiencias 
íntimas, sus deseos latentes y no bien definidos 
a la persona del actor. Durante toda la duración 
de esta suerte de encanto debida en gran parte 
a la sugerencia del protagonista, el espectador se 
mueve en el fondo de éste como si fuera él 
mismo; más aún, en cierto grado y sentido vive 
en su lugar y casi en él, en perfecta comunión 
de sentimientos e impulsado a veces por la 
acción a sugerirle palabras y expresiones. Este 
procedimiento que los directores del film mo- 
derno harto conocen, y del que tratan de valer- 
se, ha podido parangonarse al estado onírico, 
con la diferencia de las visiones y las imágenes 
surgen en el sueño sólo del mundo intimo de 
aquel que sueña, mientras que al espectador pro- 
viénenle de la pantalla, de manera empero que 
susciten en él otras más vivas y más gratas de lo 
íntimo de su conciencia. Sucede entonces y no 
raramente que el espectador ve convertirse en 
verdad bajo las imágenes de personas y de cosas 
aquello que nunca se ha producido en la reali- 
dad, pero que él en su Yo ha varias veces pro- 
fundamente pensado, deseado o temido. Con ra- 
zón entonces el extraordinario poder del film 
halla su más profunda explicación en la estruc- 
tura intima del hecho psíquico y el espectáculo 
es tanto más avasallador cuanto el film más 
estimula sus procesos. 

Por consiguiente, ileva al director mismo a 
afinar su propia sensibilidad psicológica y su 
perspicacia, el esfuerzo de buscar la forma más 
eficaz para comunicar al film antedicho el poder, 
el cual puede operar según una buena o malvada 
dirección moral. En efecto, los dinamismos ín- 
timos del espectador en lo profundo de su natu- 
raleza, de su subconsciente y de su inconsciente 
pueden conducirlo así al reino de la luz, de lo 
bueno y de lo bello, como los dominios de las 
tinieblas y de la depravación, merced a ultra- 
potentes y desenfrenados instintos según que el 
espectáculo ponga en evidencia y estimule los 
elementos del uno y del otro campo, haciendo 
de ellos el centro de la atención, del ansia y 
del impulso psiquico. La condición de la natura- 
leza humana es tal, en efecto, que no siempre 
ni todos los espectadores tienen o conservan la 
energía espiritual, la reserva interna, ni a me- 
nudo la voluntad de resistir a la avasalladora 
sugestión, ni la capacidad de guiarse y dominarse 
a sí mismos. 

Junto a estas fundamentales causas y explica- 
ciones del atractivo y de la importancia del film, 
háse puesto ampliamente en luz otro elemento 
psíquico activo. Es la interpretación libre y per- 
sonal del espectador y la previsión del futuro 
desarrollo de la acción, que procura en alguna 
manera el deleite propio de quien crea una vici- 
situd. También de este elemento saca provecho el 
director con sagaces movimientos aparentemente 
insignificantes, como podría ser por ejemplo el 
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movimiento de una mano, un encogimiento de 
hombros, una puerta dejada entreabierta. 

Con métodos propios el film ha adoptado así 
los cánones de la narrativa tradicional —funda- 
dos también estos sobre las leyes de la psico- 
logia—, el primero de los cuales es siempre te- 
ner despierta la atención del lector hasta el 
último episodio, suscitando en él suposiciones, 
esperas, esperanzas, temores; en una palabra, 
poniéndolo en suspenso acerca de cuanto suce- 
derá a los personajes convertidos ya en cierta 
manera en conocidos suyos. Sería por ende un 
error presentar desde el principio clara y lím- 
pida la trama de la narración o de la visión. 
Por el contrario, el libro, y tal vez más el film, 
en virtud de los medios más variados y sutiles 
de que dispone, extraen su fascinación típica 
del impulso comunicado «ul espectador, de dar 
una interpretación propia a la narración introdu- 
ciéndole, sobre el hilo de una lógica apenas 
insinuada o también con placenteros engaños, a 
entrever lo aún indeterminado, a prevenir una 
acción, a anticipar un sentimiento, a resolver un 
caso. De esta manera, por esta otra adherencia 
del film a la actividad psiquica del espectador, 
acreciéntase el encanto de la representación ci- 
nematográfica. 


Afirmada la intima fuerza del film, y conside- 
rado el hecho de su aniplia influencia en las 
multitudes populares y en la costumbre incluso 
moral, la cinematografía ha llamado la atención 
tanto de las Autoridades competentes, civiles y 
eclesiásticas como de las colectividades y de 
cuantos están dotados de sereno juicio y de un 
genuino sentido de responsabilidad. 

¿Cómo podria en verdad ser dejado a merced 
de si mismo o condicionado por la sola ventaja 
económica un medio, nobilísimo en sí, tan eficaz, 
para elevar los ánimos como para depravarlos, 
un vehículo tan pronto a acarrear el bien como 
a difundir el mal? 

La vigilancia y la reacción de los poderes pú- 
blicos plenamente justificada por el derecho de 
defender el común patrimonio civil y moral se 
manifiestan en varias formas: con la censura 
civil y eclesiástica de los films, y si fuere el 
caso con su prohibición con las listas de los films 
publicadas por comisiones examinadoras desig- 
nadas al caso, que las califican según sus mé- 
ritos para aviso y norma del público. Es harto 
cierto que el espíritu de nuestro tiempo, que no 
soporta la más justa intervención de los poderes 
públicos, preferiría una defensa que partiera di- 
rectamente de la colectividad. Seria ciertamente 
deseable que se obtuviera la unión concorde de 
los buenos contra el film corruptor doquiera se 
muestre, para combatirlo con medios jurídicos y 
morales a su disposición; pero aún así, una tal 
acción no es por sı sola suficiente. 

El ardor y el celo privado puede entibiarse y, 
como la experiencia lo demuestra se entibia bien 
pronto. 

Por el contrario, no se entibia la agresiva pro- 
paganda opuesta que a menudo saca del film 
vingúes provechos y que halla también a me- 
nudo un fácil aliado en la intimidad misma del 
hombre, es decir en el ciego instinto con sus 
alicientes o sus brutales y bajos impulsos. 

Si, por lo tanto, el patrimonio civil y moral 
del pueblo, y de las familias ha de ser tutelado 
con efecto seguro, es más que justo que la auto- 
ridad pública intervenga debidamente para impe- 
dir o frenar los más peligroscs influjos 

Dejadnos ahora que dirijamos a vosotros, que 
estáis tan llenos de buena voluntad una palabra 
casi diríamos confidencial y paterna. ¿No sería 
tal vez oportuno que la honesta valuación y el 
rechazo de lo que es indigno y decadente estu- 
viera ya desde el comienzo en modo particular 
en vuestras manos? Por cierto no se podría 
entonces mover el reproche de incompetencia y 


Disc. Pío XII EL FILM IDEAL 1955] 


de prevención, si vosotros con madurez de juicio 
formado en sabios principios morales y con se- 
riedad de propósito reprobaseis aquello que aca- 
rrea daño a la dignidad humana, al bien de los 
individuos y de la sociedad y en especial de la 
juventud. 

Ningún espíritu sensato podría ignorar o bur- 
lar vuestro concienzudo y ponderado veredicto 
en materia concerniente a vuestra propia profe- 
sión. Haced, entonces amplio uso de aquella 
preeminencia y autoridad que vuestro saber, 
vuestra experiencia, la dignidad de vuestra obra 
cs confieren. Poned en lugar de espectáculos 
inocuos o pervertidores, visiones buenas, nobles, 
bellas, que pueden sin duda ser avasalladoras sin 
ser turbias, más aún pueden tocar la máxima 
altura del arte. Tendréis con vosotros el consen- 
timiento y el aplauso de cuantos tienen sana inte- 
ligencia y recto querer, y sobre todo el de vues- 
tra conciencia personal. 


llo - EL FILM IDEAL 


Hemos dedicado hasta aquí una parte de esta 
Nuestra exposición al film, cual es de hecho al 
día de hoy; quisiéramos ahora en una segunda 
parte decir nuestro pensamiento sobre el film 
como se querría que fuera, es decir hablaros del 
film ideal. 

Ante todo una premisa: ¿Puede hablarse de un 
film ideal? El uso llama ideal a aquello a lo que 
nada falta de lo que es propio, más aún que lo 
posee en grado perfecto. ¿Se da en este sentido 
un film simplemente ideal? Suelen algunos negar 
la posibilidad de la existencia de un ideal abso- 
luto; se afirma en otros términos la relatividad 
de lo ideal, es decir, se afirma que el ideal indica 
siempre algo, para alguien o algo determinado. 

La divergencia de opinión es causada en gran 
parte por el diferente criterio empleado al dis- 
tinguir los elementos esenciales de los accesorios. 
En efecto, no obstante la afirmada relatividad, el 
ideal no carece nunca de un núcleo absoluto que 
se verifica en todos los casos, aún en la multi- 
plicidad y en la variedad de los elementos secun- 
darios reclamados por su relación a un determi- 
nado caso. 

Antepuesto esto, parécenos deber considerar 
el film ideal bajo tres aspectos: 

19 - En relación al sujeto, es decir a los espec- 
tadores a los cuales el film está destinado; 

- En relación al objeto, es decir al contenido 
del film en sí; 

- En relación a la comunidad, en la que el 
film ejerce, como ya dijimos, una influencia par- 
ticular. 

Puesto que deseamos detenernos un tanto sobre 
este importante argumento Nos restringiremos 
hoy a tratar el primer aspecto, reservando el 
segundo y el tercero para otra audiencia, si Nos 
fuera concedida la posibilidad de ello. 


El film ideal consiferado en relación 
al espectador 


a) El primer carácter que a este respecto debe 
subdistinguir el film ideal es el respeto hacia 
el hombre. No hay en efecto motivo alguno que 
lo substraiga a la norma general, según la cual 
quien trata con hombres debe hallarse compene- 
trado de respeto por el hombre. 

Por cuanto las diferencias de edad, de condi- 
ción y de sexo puedan sugerir una diversa acti- 
titud y adecuación, permanece, sin embargo, siem- 
pre el hombre con la dignidad y la altura, que 
el Creador le dio cuando lo hizo a su imagen 
y semejanza (Génesis, 1, 20). En el hombre hay 
el alma espiritual e inmortal; hay el microcos- 
mos con su multiplicidad y su poliformismo, con 
el maravilloso ordenamiento de todas sus partes; 
hay el pensamiento y la voluntad, con la nlenitud 
y amplitud del campo de sus actividades; hay Ja 
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vida afectiva con sus elevaciones y sus profun- 
didades; hay el mundo de los sentidos, con sus 
multiforme poder de percibir y sentir; hay en fin, 
el cuerpo formado en sus fibras últimas según 
una teleología no explorada del todo. El hombre 
es en este microcosmos constituido señor, debe 
libremente guiarse a sí mismo según las leyes de 
lo verdadero, de lo bueno y de lo bello, como la 
naturaleza, la convivencia con otros semejantes 
suyos y la Revelación. divina le manifiestan. 

Puesto que, como se ha observado, el espec- 
táculo cinematográfico tiene el poder de plegar 
el ánimo del espectador hacia el bien o hacia el 
mal, llamaremos ideal sólo a aquel film, que no 
solamente no ofende a cuanto acabamos de des- 
cribir sino que lo trata con respeto. Mas aún ni 
siquiera ésto basta. Debemos decir: lo que re- 
fuerza y eleva al hombre en la conciencia de su 
dignidad; que le hace mayormente conocer y 
amar el alto grado en que en su naturaleza fue 
puesto por el Creador; que le habla de la posibi- 
lidad de acrecentar en si las dotes de energía y 
virtud de que dispone; que consolida en él la 
persuasión de que puede vencer obstáculos y 
evitar resoluciones erradas; que puede siempre 
levantarse de las caidas y tornar a la buena sen- 
da; en fin, que puede progresar de lo bueno a lo 
mejor, mediante el uso de sus libertades y facul- 
tades. 

b) Un film de esta especie tendría ya en reali- 
dad la función fundamental de film ideal; pero 
puede atribuírsele mas aún si al respeto por el 
hombre se añade una afectuosa comprensión. Re- 
cordad la conmovedora palabra del Señor: “Ten- 
go piedad de este pueblo” (Marcos 8, 2). 

La vida humana aquí abajo tiene sus alturas y 
sus abismos, sus ascensiones y sus o0casos, se 
mueve entre virtudes y vicios, entre conflictos, 
enredos y treguas, conoce victorias y derrotas. 
Experimenta todo esto cada uno a su manera, 
conforme a sus condiciones internas y externas 
y según las diferentes edades, y que a guisa de 
río lo conducen de paisaje de montaña a colinas 
Saa a llanuras sin confín agostadas por 
el sol. 


Son diversas así las condiciones de lucha y de 
movimiento: en el párvulo, a la luz naciente del 
despertar de su espiritu, en el adolescente, a la 
primera posesión del uso y dominio de su razón; 
en el joven durante los años de su desarrollo, 
cuando grandes tempestades se alternan con 
maravillosos esplendores; en el hombre maduro 
absorbido a menudo totalmente por la lucha por 
la vida con sus inevitables sacudidas, en el ancia- 
no, que volviéndose atrás para volver a mirar el 
pasado entre lamentaciones nostálgicas y arre- 
pentimientos, se plantea problemas y considera 
acontecimientos como sólo puede hacer quien 
mucho ha navegado. 

El film ideal debe mostrar al espectador que 
él sabe todas estas cosas, que comprende y que 
valora con rectitud; pero debe mostrarlo al niño 
como conviene al niño, con un lenguaje que a 
él se adapte, al hombre maduro como a él co- 
rresponde, es decir, asimilando su manera pro- 
pia de conocer y de mirar las cosas. 

Pero no basta la comprensión del hombre en 
general, cuando el film se dirige a una determi- 
nada profesión o condición; es necesaria además 
la comprensión específica de los caracteres par- 
ticulares en los diversos estados sociales. El film 
debe comunicar a quien ve y escucha el sentido 
de la realidad, pero de una realidad vista con 
los ojos de quien sabe más que él y tratada con 
la voluntad de quien fraternalmente se coloca 
como junto al espectador para poder, si fuere 
el caso, ayudarlo y confortarlo. 

Con este espíritu la realidad producida por el 
film es presentada en visión artística, puesto que 
es propio del artista el no reproducir mecáni- 
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camente la realidad ni sujetarse a las solas posi- 
bilidades técnicas de los instrumentos, sino, sir- 
viéndose de ellas elevar y dominar lo material 
sin alterarlo ni substraerlo a la realidad. Un 
excelso ejemplo puede verse en las encantadoras 
parábolas de la Sagrada Escritura cuyos temas 
son tomados de la vida cotidiana y de las profe- 
siones de los oyentes con una fidelidad diríamos 
casi fotográfica, señoreados empero y elevados 
de tal manera que realidad e ideal resultan fu- 
sionados en una perfecta forma de arte. 

c) Al respeto a la comprensión, debe unirse el 
cumplimiento de las promesas y la satisfacción 
de los deseos tal vez ofrecidos y suscitados des- 
de el comienzo, más aún en general, los millones 
de personas que afluyen al cine, van a él impul- 
sados por la vaga esperanza de hallar en él la 
satisfacción de sus secretas e imprecisas ansias, 
de sus íntimas aspiraciones; en la aridez de su 
vida refúgianse en el cine como junto a un mage 
que todo lo puede con su varita mágica. 

El film ideal debe por lo tanto saber respon- 
der a la espectativa y aportar una satisfacción 
no cualquiera sino plena; no ya de todas las 
ansias aun falsas e irracionales (las indebidas o 
amorales no entran aquí en discusión), sino de 
aquellas que el espectador nutre en buen derecho. 

Bajo una forma u otra, las expectativas son a 
veces un alivio, a veces una instrucción, o una 
alegría, o una confortación, o una conmoción; 
algunas más profundas otras superficiales. El 
film responde ya a uno ya a otro reclamo, o bien 
dará una respuesta válida para satisfacer a 
varias en conjunto. 

Dejando por lo tanto a vuestro juicio de espe- 
cialistas lo que pertenece al aspecto técnico-esté- 
tico, Nos preferimos mirar el elemento psíquico- 
personal para extraer la confirmación de que, 
pese a la relatividad, permanece siempre aquel 
núcleo de absoluto que dicta las normas para 
conceder o negar la respuesta a las exigencias 
del espectador. 

Para hacerse una idea sobre la cuestión, no es 
necesario volver a las consideraciones de filmo- 
logia y de psicología de que ya nos hemos ocu- 
pado; basta dejarse guiar, incluso en esto, por 
el buen sentido. En el hombre normal, en efecto 
existe lo que llamariíamos una no docta psicolo- 
gía que deriva de su naturaleza misma que lo 
pone en grado de conducirse rectamente en los 
casos ordinarios de la vida cotidiana, con tal 
que siga su sana facultad de pensar, su sentido 
de lo real, y los consejos de su experiencia. 

Pero sobre todo con tal que el elemento sea en 
él ordenado y regulado, puesto que en la última 
instancia lo que determina al hombre a juzgar 
y a obrar es su actual disposición afectiva. 

Sobre la base de esta sencilla psicología es 
claro que quien va a ver un film serio e instruc- 
tivo tiene derecho a la enseñanza prometida; 
quien va a una representación histórica quiere 
ver exhibido el acontecimiento, aunque las exigen- 
cias técnicas y artísticas modifiquen y eleven su 
forma; aquel a quien ha sido prometida la visión 
de una novela o de un cuento no puede volverse 
desilusionado por haber visto el desarrollo de 
su contenido. 

Pero hay quien por el contrario cansado de la 
monotonía de su vida o debilitado por sus luchas 
busca en primer lugar en el film el alivio, el 
olvido, la distensión, tal vez, incluso la fuga a 
un mundo ilusorio. ¿Son legítimas estas exigen- 
cias? ¿Puede el film ideal adaptarse a tales es- 
peranzas y tratar de satisfacerlas? 

El hombre moderno —afírmase— al atardecer 
de su azarosa o monótona jornada siente la ne- 
cesidad de cambiar de circunstancias, de personas 
y de lugares; desea por ende representaciones 
que con la multiplicidad de las imágenes, liga- 
das apenas entre sí por un ligero hilo conductor 
calmen el espíritu aunque queden en la superfi- 
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y no se adentren en las prnfundidades, con 
iai que reaviven su enervante cansancio y alejen 
el tedio. 

Puede que sea así y que suceda a menudo. En 
este caso el film debe tratar de salir al encuen- 
tro en forma ideal a esta condición, evitando 
empero caer en vulgaridades o en sensaciones 
indignas 

No se niega que incluso una representación 
más bien superficial puede alcanzar elevadas for- 
mas artisticas, y ser calificada hasta como ideal, 
puesto que el hombre es también superficialidad 
y no sólo profundidad: necio es empero quien es 
sólo superficialidad y no alcanza a profundizar 
pensamientos y sentimientos. 

Concédese sin duda al film ideal el que con- 
duzca al espiritu cansado y hastiado a los umbra- 
les del mundo de la ilusión a fin de que goce 
de una breve tregua en la oprimente realidad, 
pero tendrá cuidado de no revestir la ilusión 
con formas tales que ánimos demasiado inex- 
pertos y débiles puedan tomarla por realidad. 
En efecto el film que de la realidad conduce a 
la ilusión, debe luego reconducir de la ilusión a 
la realidad, de alguna manera con la misma dul- 
zura que la naturaleza emplea en el sueño. Tam- 
bién ella substrae al hombre cansado a la reali- 
dad y lo sumerge por breve tiempo en el mundo 
ilusorio de los sueños; pero después del sueño 
lo restituye restablecido y renovado a la des- 
pierta realidad, a la acostumbrada realidad en 
la que vive, y que él aun con el trabajo y con 
ia lucha debe incesantemente dominar. Siga el 
film en esto a la naturaleza: habrá entonces cum- 
plido una notable parte de su oficio. 

d) Pero el film ideal, considerado en relación 
con el espectador tiene en fin una misión alta y 
positiva que cumplir. 

No bastan para su valuación el respeto y la 
comprensión como la correspondencia a las legí- 
timas esperanzas y a los justos deseos de este. 
Es necesario también que se adecúe a las exigen- 
cias del deber inherente a la naturaleza de la 
persona humana, y en particular del espíritu. 
El hombre desde el momento que su razón des- 
pierta hasta que ésta se extingue, tiene un con- 
junto de oficios particulares que cumplir, en la 
base de los cuales yace como fundamento de 
todos el de disponer rectamente de si mismo, es 
decir, según el honesto pensamiento y sentimien- 
to, según inteligencia y conciencia. El hombre 
recaba la necesaria norma directiva para este 
fin de la consideración de la naturaleza, de la 
enseñanza de otros, de la palabra de Dios a los 
hombres. 

Separarlo de esta norma significaría hacerlo 
incapaz de conducir a término su misión esencial, 
como sería paralizarlo si se le cortaran los ten- 
dones y ligamentos que coadunan y sostienen los 
miembros y las partes de su cuerpo. 

Pues bien un film ideal tiene el alto oficio de 
poner la grande posibilidad y fuerza de influjo 
que ya reconocimos a la cinematografía en be- 
neficio del hombre y serle de ayuda para man- 
tener y actuar la afirmación de sí mismo en el 
sendero de lo recto y de lo bueno. 

No se oculta que para ello son necesarias en el 
director excelentes dotes artísticas, puesto que 
todos saben que no es por cierto dificil producir 
films incitantes haciéndolos cómplices de los 
inferiores instintos y pasiones que arrastran al 
hombre, sustravéndolos a los dictámenes de su 
pensamiento racional y de su mejor querer. La 
tentación de las sendas fáciles es grande, tanto 
más que el film —el Poeta lo llamaría “galeote”-— 
se presta fácilmente a rellenar salas y cajas, a 
suscitar aplausos frenéticos, y a recoger sobre 
las columnas de algunos periódicos reseñas de- 
masiado halagieñas y benévolas, pero todo esto 
no tiene nada en común con el cumplimiento de 
un deber ideal. Esto es en realidad decadencia 
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y degradación, es sobre todo renuncia a alturas 
excelsas. 

El film ideal, por el contrario quiere con todo 
conseguir esas alturas, y a pesar del rechazo de 
servir a mercaderes sin escrúpulos. El film ideal 
por el contrario no afecta el huero moralizar, 
más compensa sobreabundantemente aquella ne- 
gación con obra positiva, la cual según las cir- 
cunstancias lo exigen, amaestra, deleita, expande 
genuina y noble alegría y placer, cierra todo 
acceso al tedio, es al mismo tiempo ligero y pro- 
fundo, rico en imágenes y real. 

En una palabra, sabe inducir sin pausas ni 
sacudidas a las regiones tersas del arte y del 
gozo, de manera que el espectador sale, al 
final, de la sala, más alegre, más libre, que cuan- 
do entró: si en aquel momento encontrara al 
productor o al escritor o al director, no dejaría 
probablemente de envolverlos amistosamente en 
una mirada de admiración y de reconocimiento 
como paternalmente les daríamos Nos mismos las 
gracias en. nombre de tantas almas tornadas 
mejores. 

Os hemos señalado, Señores un ideal, sin es- 
conder las dificultades de su actuación; pero ex- 
presamos al mismo tiempo la confianza en vues- 
tra eximia competencia y en vuestra buena vo- 
luntad. 

Realizar el film ideal es privilegio de artistas 
no ordinarios, es por cierto el alto cometido al 
cual en el fondo tiende vuestro poder y vuestra 
vocación. ¡Haga Dios que coadyuven en ello 
cuantos sean capaces de hacerlo! 

A fin de que estos votos nuestros se vean cum- 
plidos en este importante campo de la vida, tan 
próximo a las regiones del espíritu, invocamos 
sobre vosotros, sobre vuestras familias, sobre los 
artistas y sobre la maestranza del mundo cine- 
matográfico la Divina Benevolencia, en auspicio 
de la cual, descienda sobre todos Nuestra Pater- 
nal Bendición Apostólica.” 


II? Discurso de PIO XII, del 28 de Octubre 
de 1955 (AAS 47 [1955] 816-899). 
Introducción 


“Al daros con paterna efusión Nuestra bicn- 
venida, señores que os dedicáis a la actividad 
cinematográfica, deseamos confirmar no sólo la 
estima de vuestras personas y de vuestra profe- 
sión, sino también la vigilante solicitud de la 
Iglesia respecto a un medio tan poderoso de di- 
fusión de las ideas y costumbres, como el cine- 
matósgrafo, con la intención de contribuir a 
elevarlo a la dignidad de instrumento de la glo- 
ria de Dios y del perfeccionamiento humano. 

Volvemos. pues, sobre esta materia en esta 
nueva reunión con los representantes del “mundo 
cinematográfico”, con el propósito de completar 
consideraciones ya expuestas, movidos por la 
persuasión de su importancia, cuyos motivos fue- 
ron con anterioridad ampliamente desarrollados. 
Frente a los graves problemas que acongojan a 
la edad presente y que ciertamente despiertan 
Nuestros más solicitos cuidados, el del cine 
podría parecer a algunos secundario y no me- 
recedor de la particular solicitud que le consa- 
gramos. Ciertamente, siendo el cine por su natu- 
raleza arte y descanso, parece que debería que- 
dar confinado como a los márgenes de la vida, 
dirigido. entiéndase bien, por las comunes leyes 
que regulan las ordinarias actividades humanas; 
pero, como, de hecho, se ha convertido para la 
presente generación en un problema espiritual y 
moral de inmenso alcance, no puede ser descui- 
dao por quienes se preocupan por la suerte de 
la parte mejor del homhre y de su porvenir. 
Sobre todo no lo pueden descuidar la Iglesia y 
sus Pastores, a cuya vigilancia no debe sustraerse 
cuestión alguna moral, particularmente si reper- 
cute, con incalculables consecuencias sobre innu- 
merables almas; sino tampoco ninguna de las 
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personas honradas y deseosas de! bien común, las 
tuales están persuadidas con razón de que todo 
problema humano, grande o pequeño, ahonda sus 
raíces en el espiritu más o menos ofuscado, y 
de que en el espiritu, una vez iluminado, se re- 
suelve debidamente. $ 

Será tal vez desdoro de Nuestra edad el que 
muchos, particularmente los que están débilmente 
formados en sus espiritu, se dejen inducir a dar 
una determinada conducta a su vida privada y 
pública por las ficciones artísticas y por las 
vanas sombras de una pantalla; sin embargo, 
este hecho no deja de ser importante y digno de 
consideración con una seriedad proporcionada a 
los efectos. En un futuro decaimiento espiritual 
y civil, del que seria también responsable la indis- 
ciplinada libertad de las películas; ¡qué reprensión 
se daría a la sabiduría de los hombres de hoy 
que no supieron manejar un instrumento tan 
aptó para educar y elevar los espíritus y en cam- 
bio dejaron que se convirtiese en fuente de males! 

La confianza, que Nos alimentamos respecto al 
cine, como instrumento eficaz y positivo de ele- 
vación, de educación y de perfeccionamiento, Nos 
mueve a exhortar a sus artistas y productores a 
que realicen todo esfuerzo para librarlo no sólo 
de la decadencia artística, sino sobre todo de la 
complicidad de la depravación, y a que levanten, 
en cambio, la vista a las limpias regiones del 
film ideal. 

De él expusimos ya en otra ocasión los carac- 
teres propios, pero sólo explanamos el primero 
de los tres aspectos que el film ideal presenta al 
examen, a saber, en relación con el sujeto, o sea, 
con el hombre al cual se ofrece el film ideal. 

Pasemos ahora a explicar el segundo punto, es 
decir: el film ideal considerado en relación con 
el objeto, o sea, con su contenido. 


22 - El film en relación con el objeto: 
con su contenido 


Para que al tratar del film ideal en cuanto 
al contenido, no se vaya a dar en exigencias 
impropias, sino que se recojan en cambio los 
elementos esenciales, es menester tener presente 
la reflexión ya expuesta acerca del núcleo abso- 
luto incluido en la relatividad del ideal, estu es, 
el ser propio del film, su específica bondad, su 
propio valor. Se hace, pues, oportuno recordar 
el concepto del ideal: aquello que no carece de 
lo que debe tener, y que más bien lo posee en 
grado perfecto. Como el film mira al hombre, 
será ideal en cuanto al contenido lo que se 
ajusta, en forma perfecta y armónica, a las exi- 
gencias primordiales y esenciales del hombre 
mismo, y que fundamentalmente son tres: la ver- 
dad, la bondad, la belleza; a manera de refrac- 
ciones, a través del prisma del conocimiento, del 
reino ilimitado del ser, que se extiende fuera del 
hombre, en el cual ellas ejercen un influjo cada 
vez más vasto en el ser mismo. Es verdad que, 
en los casos particulares, el que, mediante el 
arte o la cultura, trata de hacer que el hombre 
participe de ese reino, advierte al fin que ha 
satisfecho bien poco su sed insaciable; sin em- 
bargo, le queda el mérito de haber sabido derivar 
en provecho suyo un riachuelo de la plenitud 
original de lo verdadero, lo bueno, lo bello, en la 
medida de lo posible y sin contaminaciones: en 
otros términos, ha conciliado la relatividad del 
ideal con su concepto absoluto. Ahora bien, ¿pue- 
de el film ser un vehículo apropiado de este 
trinomio para el ánimo del espectador? ¿puede 
ser un camino excelente y, en los límites de sus 
propios métodos, perfecto? La respuesta debe 
ser afirmativa, aunque no siempre se verifique, 
ni siquiera en el caso de una película digna de 
ser clasificada como buena, pero que, por de- 
fecto de alguno de los elementos o de la armo- 
nía entre ellos, queda fuera de las regiones 
ideales. 
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Claro es que el contenido, o sea, la elección 
del asunto, hecho de modo que refleje con la 
mayor fidelidad posible la realidad buena y 
bella, es de importancia fundamental en la crea- 
ción del film ideal; pero los especialistas reco- 
nocen asimismo que no toda elección es siempre 
posible, porque no raras veces se interponen 
obstáculos de naturaleza enteramente práctica, 
«que detienen al artista en el umbral del ideal, 
como, por ejemplo, la intrínseca imposibilidad 
de. representar visiblemente algunas verdades, 
bondades y bellezas. El film no puede presumir, 
ni debe arriesgarse a afrontar asuntos que salen 
del dominio del objetivo, que no pueden tradu- 
cirse en imágenes, rebeldes a toda interpretación 
escénica, por motivos ya técnicos, ya artísticos, 
e por otras consideraciones, que podrían ser ra- 
zones de tacto social y natural, de respeto y de 
piedad, a también de prudencia y de seguridad 
de las vidas humanas. Á pesar de estas limita- 
ciones, algunas intrínsecas y otras prácticas, el 
campo de los asuntos es aún vasto y rico, ven- 
tajoso y atrayente, sea cual fuere el elemento de 
aquel trinomio que predomine en cada film. 


Film de enseñanza 


Particularizando, citaremos en primer lugar 
el film que se propone la enseñanza, cuya prin- 
cipal atracción proviene de la verdad, en cuanto 
enriquece los conocimientos del espectador. Hay, 
sin duda, en este género un ideal de posible con- 
secución y cuyas normas se pueden compendiar 
asi: lo que él ofrece en conocimientos, en ilus- 
tración, en profundidad, debe ser exacto, clara- 
mente inteligible, y llevado con perfecto método 
didáctico y con elevadas formas artísticas. 

Las películas de pura cnseñanza son relativa- 
mente raras; las más de las veces, acaso en aten- 
ción a la diversa preparación del público, más 
bien que desentrañar el asunto, lo desfloran, li- 
mitándose a dar las ideas sustanciales del mismo. 

Y sin embargo, si se tiene en cuenta la sed 
cultural que el público muestra tener y de cuya 
falta frecuentemente se queja, esta clase de films, 
con tal que sean realizados con perfección ideal, 
sería en todas partes bien acogida y, al mismo 
tiempo, debidamente desarrollada y extendida, 
resultaría ventajoso para el progreso civil. 

La prueba viene dada por la producción nada 
escasa y por cel éxito feliz de películas basadas 
en las ciencias naturales, algunas de las cuales 
merecen el título de películas ideales. 

En efecto, Ja naturaleza, tal cual se presenta 
a la mirada del atento observador, descubre ri- 
quezas inagotables en lo bueno y en lo bello, que 
reflejan con diáfana sinceridad, la infinita sobre- 
abundancia de la perfección y de la belleza de 
su Creador. 

Ei film puede en su triple reino cosechar a 
manos llenas y recorrer, gracias a los medios 
técnicos de que dispone, las armoniosas vías de 
la creación, abiertas por las ciencias físicas y 
biológicas, lo mismo en la inmensidad de los 
cielos que en las recónditas intimidades del mi- 
crocosmo. 

No sin gran admiración se contemplan las pe- 
lículas que transportan a mundos desconocidos y 
jal vez insospechados, que ningún otro medio, 
mejor que el cine, podría representar tan al vivo. 
Unas veces encanta y subyuga la majestad de las 
colosales montañas, otras veces la furia irresis- 
tible de las tempestades en el océano, la soledad 
de los hielos polares, la inmensidad de las sel- 
vas vírgenes, la tristeza de las arenas desérticas, 
la belleza de las flores, la transparencia de las 
aguas, el precipitarse de las cascadas, el encanto 
de las auroras boreales: visiones todas, que re- 
producidas con fidelidad e ilustradas con sobrios 
comentarios orales y musicales, se imprimen en 
el alma como las imágenes de un viaje. Mayor 
estupor y riqueza de conocimientos ofrece el 
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desarrollo de la vida en las películas —nada 
infrecuentes— que revelan los secretos del reino 
animal y han sido obtenidas por expertos autores 
y productores al cabo de extenuantes y fatigosos 
días y meses de experiencias y observaciones 
transcurridos en molestas condiciones en las sel- 
vas y en los desiertos inhospitalarios, en los ríos 
y en las profundidades del mar. ¡Qué testimonio 
de la riqueza y de la multiplicidad de la natu- 
raleza se saca de semejantes películas, aptas, no 
menos que otras, para calmar, recrear y levantar 
el espíritu! 

Deleitando e instruyendo igualmente, otras pe- 
lículas pueden investigar al hombre mismo, en 
el que la estructura orgánica, el comportamiento 
funcional y los procesos terapéuticos y quirúr- 
gicos para devolverle la salud, ofrecen materia 
de gran interés. 

Si luego pasamos a las obras del hombre, tam- 
poco faltan asuntos acomodados a la elaboración 
artística y a la difusión de la cultura en gran 
escala. Precisamente se llaman películas de cul- 
tura las que describen las diversas razas, las 
costumbres, el folklore, las civilizaciones, y más 
en particular las maneras de trabajar, los siste- 
mas agrícolas, las vías comerciales por tierra, 
mar y aire, los medios de comunicación, los ti- 
pos de habitación y de residencia en las dife- 
rentes edades, captadas por el objetivo en los 
múltiples estadios de su desarrollo, comenzando 
por la primitiva cabaña de hojarasca y llegando 
hasta las nobles mansiones, los monumentos 
arquitectónicos, los atrevidos rascacielos de las 
ciudades modernas. 

Bastan estas indicaciones para demostrar que 
el film instructivo, tratado con justa medida de 
datos científicos, presentado con novedad y ani- 
mado por una sincera inspiración de arte que 
baste para descartar la idea de una enseñanza 
rigurosamente escolar, puede, por lo referente 
al contenido, ofrecer fácilmente al espectador 
cuanto en este género espera de un film ideal. 


Film de acción 

En cambio, se le presenta a la empresa una 
dificultad notablemente mayor en las películas 
de acción, esto es, en las que tratan de repre- 
sentar e interpretar la vida y la conducta de los 
hombres, sus pasiones, sus aspiraciones y luchas. 

En esta clase de asuntos la película ideal no 
es cosa de todos los días; y sin embargo, tales 
peliculas son, en número, y en mucho las más 
comunes. Lo cual demuestra que cuanto tal gé- 


1 nero es más apetecido y apreciado por el pú- 


blico, tanto más serias dificultades hay para 
producir una película ideal. 

Hemos expuesto ya, al hablar de la importan- 
cia del cinematógrafo, y al estudiar la materia 
del lado del espectador, en qué consiste el atrac- 
tivo de la película de acción, cuál es el influjo 
que ejerce en el ánimo, y cuáles son las reaccio- 
nes psicológicas que esa provoca. Volvamos 
ahora de nuevo a las mismas reflexiones, pero 
considerándolas en sus causas, de las cuales la 
primera es sin duda, el argumento, es decir, la 
materia que se elige para tratar. 

Ahora bien, precisamente en la selección de la 
materia comienzan las dificultades para el autor 
o productor de conciencia, que se propone hacer 
una película de acción ideal; luego sobrevienen 
otras, de la configuración y delimitación de la 
misma materia, sobre todo en los pasajes más 
interesantes; otras todavía, y no siempre de 
fácil solución, en encontrar actores capaces de 
dar al objeto la expresión humana y estética- 
mente perlecta. 

¿Puede, pues, ser acogido cualquier asunto 
representable por quien se propone una película 
ideal? Han sido indicados ya algunos motivos 
morales, sociales y humanos que necesariamente 
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restringen la libertad de elección sin previo 
examen. 
Con todo, dos puntos particulares merecen ser 


considerados con mayor atención. 


Film de argumento religioso 


El primero es: para películas de acción ¿se 
puede tomar como materia argumentos religiosos? 

La respuesta es que no se ve por qué tales 
argumentos se hayan de excluir comúnmente y por 
norma general, tanto más cuanto que la experien- 
cia hecha en este género ha dado ya algún buen 
resultado en películas de argumento estrictamente 
religioso. 

Pero, aun cuando el argumento no sea expre- 
samente religioso, la película ideal no debe igno- 
rar el elemento religioso. Efectivamente, se ha 
observado que películas moralmente irreprensi- 
bles pueden resultar espiritualmente dañosas, si 
ofrecen al público un mundo, en el que no se 
hace alusión ninguna a Dios, y a los hombres 
que creen en El y lo veneran, un mundo en el 
que las personas viven y mueren como si Dios 
no existiese. Acaso basta en una película un 
breve momento, una palabrita sobre Dios, un 
pensamiento sobre El, un suspiro de confianza 
en El, una súplica de ayuda divina. La gran 
mayoría del pueblo cree en Dios, y en la vida 
el sentimiento religioso tiene una parte notable. 
Nada, pues, más natural, ni más oportuno que 
tenerlo en cuenta en la película. 

Por otra parte hay que reconocer que no todo 
hecho o fenómeno religioso puede pasar a la 
pantalla, o por la intrínseca imposibilidad de 
representarlo escénicamente, o porque la piedad 
o el respeto lo vedan. Además el argumento reli- 
gioso presenta no pocas veces para los autores 
y actores particulares dificultades, entre las cua- 
les la principal es acaso el modo de evitar todo 
rasgo artificioso y amanerado, toda impresión 
de cosa preparada maquinalmente. puesto que 
la verdadera religiosidad es, de por sí, contraria 
a la ostentación exterior, y no se amolda fácil- 
mente a la “representación”. 

La interpretación religiosa, aun dado que sea 
realizada con recta intención, raramente lleva la 
huella de una cosa de veras vivida y por tanto 
comunicable al público. 

Hay otra cuestión, a la cual es difícil dar una 
respuesta precisa, y es: si es argumento apto y 
conveniente para una película de acción la des- 
cripción comparativa de varias confesiones reli- 
giosas. No faltan películas de esta clase, hechas 
con el fin de representar las diversas formas 
de religiosidad, ya tomándolas de hechos reales, 
ya de escenas ideadas a tal fin. 

En todo caso, sea que se trate de películas 
con fin instructivo, sea que se quiera ofrecer al 
público de una manera dramática los contrastes 
entre dos vidas con direcciones religiosas dife- 
rentes, se exige bastante mayor finura y pro- 
fundidad de sentimiento religioso y tacto huma- 
no para no ofender y profanar lo que para los 
hombres, es sagrado (aun dado que tengan creen- 
cias y sentimientos objetivamente equivocados). 

Las mismas cautelas y necesarias limitaciones 
se imponen a los temas históricos que tratan de 
hombres y acontecimientos, que intervinieron en 
luchas religiosas no del todo adormecidas: aquí 
el primer requisito es la verdad; pero la verdad 
debe saberse conciliar con la caridad, a fin de 
que la una no perjudique a la otra. 


El film en la representación del mal 


La segunda pregunta sobre el argumento de la 
película ideal se refiere a la representación del 
mal: ¿Se permite tratar, y con qué cautela, el 
mal y el escándalo, que tanta parte tienen en la 
vida humana? No podrá ésta por cierto ser com- 
prendida por lo menos en los grandes y graves 
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conflictos, si se cierran los ojos a las culpas que 
tantísimas veces los causaron. La soberbia, la 
ambición inmoderada, la avidez del poder, la 
codicia de riquezas, la infidelidad, las injusti- 
cias, la vida disoluta, son por desgracia los ras- 
gos de la fisonomía y de las acciones de muchos, 
y la historia está amargamente tejida de ellas. 
Pero una cosa es conocer el mal, preguntando a 
la filosofía y a la religión su explicación y reme- 
dios, y otra es hacerlas el objeto de espectáculo 
y de descanso. Ahora bien, dar forma artística 
al mal, describir su eficacia y su desenvolvimien- 
to, sus caminos abiertos y ocultos, con los con- 
flictos que engendra o a través de los cuales 
progresa, tiene para muchos un irresistible en- 
canto. Se diría que en cuestión de representación 
y narración, muchos no son capaces de beber en 
otra parte la inspiración artística ni el interés 
dramático, si no es en el campo del mal, aunque 
no sea sino como fondo para el bien, como som- 
bra que hace brillar más neta la luz. A esta 
actitud psiquica de muchos artistas corresponde 
otra análoga en el público, de la que ya hemos 
hablado. Ahora bien, ¿puede una película ideal 
tomar como argumento tal tema? Los grandes 
poetas y escritores de todos los tiempos y de 
todos los pueblos se han ocupado de esta difícil 
y cruda materia y lo seguirán haciendo en ade- 
lante. 

Una respuesta negativa a esta pregunta es na- 
tural, si la perversidad y el mal se ofrecen como 
tales; si el mal representado resulta, al menos de 
hecho, aprobado; si está descrito en forma exci- 
tante, insidiosa, corruptora; si se presenta a los 
que no son capaces de dominarlo y resistirlo. 
Pero, cuando no se da ninguno de estos motivos 
de exclusión, cuando el conflicto con el mal, y 
aun su victoria pasajera, en relación con todo el 
conjunto, sirve para la mayor comprensión de la 
vida, de su recta dirección, del dominio de su 
propia conducta, de esclarecimiento y consolida- 
ción del criterio y de la acción, entonces esa 
materia puede ser elegida y entrelazada, como 
argumento parcial, en la entera acción de la 
película misma. Se aplica el mismo criterio que 
debe sobreentenderse en todo género artístico 
similar: la novela, el drama, la tragedia, y toda 
obra literaria. 

Los mismos Libros Sagrados del Antiguo y 
Nuevo Testamento, como espejos de la vida real, 
dan cabida en sus páginas a narraciones del 
mal, de su acción e influjo en la vida de cada 
hombre, como en la de las razas y pueblos. 

Aun dejan ellos que la mirada penetre en el 
mundo íntimo, muchas veces tumultuoso, de 
aquellos hombres; cuentan sus caídas, su resur- 
gir y su fin. Sin dejar de ser rigurosamente his- 
tórica la narración tiene muchas veces el movi- 
miento de los más fuertes dramas, Jos negros 
colores de la tragedia. El lector queda herido del 
arte singular y de la vivacidad de las descrip- 
ciones, que aun solamente por el aspecto psico- 
lógico, son incomparables obras maestras. Basta 
recordar algunos nombres: Judas, Caifás, Pilatos, 
Pedro, Saulo; o en la época de los Patriarcas, la 
historia de Jacob, las vicisitudes de José en 
Egipto en casa de Putifar; en los libros de los 
Reyes, la elección, reprobación, y trágico fin del 
Rey Saúl, o bien la caida de David y su arrepen- 
timiento; la rebelión y muerte de Absalón, y otros 
innumerables sucesos. 

Allí el mal y la culpa no se disimulan con 
engañosos velos; sino que se cuentan como en 
realidad sucedieron; y sin embargo hasta aquella 
porción del mundo contaminado por la culpa está 
envuelta de un aire de honestidad y de pureza, 
derramada en ella por quien, aun conservando 
la fidelidad histórica, no exalta, ni justifica, sino 
evidentemente estimula a condenar la perversi- 
dad: de esa manera la verdad cruda no suscita 
impulsos o pasiones desordenadas al menos en 
personas maduras. 
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Al contrario: el lector serio se hace más refle- 
xivo, más avisado; su ánimo, replegándose en sí 
mismo, se ve inducido a decir: “Que tú tampoco 
vayas a caer en la tentación” (ver Gálatas, 6, 1); 
“si estás en pie, mira no vayas a caer” (ver 
I Cor. 10, 12). 

Tales conclusiones no son sugeridas solamente 
por la Sagrada Escritura, son también patrimo- 
nio de antigua sabiduría y fruto de una amarga 
experiencia. 

Dejemos, pues, que también el film ideal pueda 
representar el mal: culpa y caida; pero que lo 
haga con intenciones serias y con formas conve- 
nientes, de modo que su visión ayude a profundi- 
zar en el conocimiento de la vida y de los hom- 
bres y a mejorar y elevar el espíritu. 

Rehuya, pues, el film ideal de toda forma de 
apología, y más aún de la apoteosis del mal, y 
demuestre su reprobación en todo el curso de la 
representación y no sólo al fin; pues podría su- 
ceder que llegase tarde, cuando ya el espectador 
se ha engolosinado y dejado arrastrar por malas 
excitaciones. 

Tales son las consideraciones que queríamos 
exponeros sobre el film ideal en relación con el 
argumento, es decir, de su contenido. No Nos 
queda ahora sino añadir unas breves palabras 
acerca del film en relación con el público. 


3° - El film ideal en su relación con 
el público 


Cuando al comienzo de esta exposición notamos 
que el cinematógrafo en el transcurso de pocos 
años ha impreso en cierto modo su huella pro- 
pia a nuestro siglo, afirmábamos implicitamente 
la existencia de relaciones entre él y el público. 
De su vasto influjo en éste y en el bien común 
deduciíamos fuertes argumentos para afirmar la 
importancia del film y el deber que tiene la co- 
lectividad de ejercer una legítima vigilancia so- 
bre sus cualidades morales. 


Es tiempo ahora de considerar sus relaciones 
con el público mismo, en lo que tiene o puede 
tener de positivo, o como suele decirse, de cons- 
tructivo, conforme a Nuestro plan de no suscitar 
acusaciones estériles, sino de impulsar al cine a 
hacerse instrumento siempre más apto del bien 
común. ¿Cuánto de precioso y de preciosísimo 
puede cfrecer un film ideal a la familia, al 
Estado, a la Iglesia? 


a) A la familia 

La familia. Al hacer esta división de la mate- 
ria damos la precedencia a la familia entre otras 
razones porque es llamada frecuentemente a 
tomar parte en las representaciones cinemato- 
gráficas de las que por desgracia no siempre 
queda indemne de algún detrimento, su alta y 
sagrada dignidad. La familia ha sido, es y seguirá 
siendo el manantial y el cauce del género huma- 
no y del hombre. Obra maestra de la suma sabi- 
duría y bondad del Creador, ha recibido de El 
la constitución, las prerrogativas y deberes que 
le allanan el camino para conseguir sus propios 
fines superiores. Fundada en el amor y por el 
amor, la familia puede y debe ser para sus com- 
ponentes, esposos, padres, hijos, su pequeño 
mundo, el refugio, el oasis, el paraiso terrestre, 
en la medida posible que se puede obtener en 
la tierra. Así será en realidad si se logra que 
sea tal cual la ha querido el Creador y la ha 
confirmado y santificado el Salvador. 

Entre tanto, mucho más que en el pasado, la 
desorientación actual de los espíritus, como tam- 
bién los escándalos no raros, han llevado a no 
pocos a despreciar los inmensos bienes que puede 
dispensar la familia; por eso fácilmente se acogen 
sus elogios con una sonrisa mezclada de escep- 
ticismo y de ironía. 

Sería útil el examinar en qué medida han con- 
tribuido algunos films a difundir tal mentalidad, 
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o si sencillamente se acomodan servilmente a 
ella para satisfacer sus deseos al menos con la 
ficción. Es en verdad deplorable que algunas 
películas se pongan de acuerdo con la ironía y 
el esceplicismo hacia la institución tradicional de 
la familia exaltando sus extravios, y sobre todo 
lanzando sutiles y frívolos desprecios a la digni- 
dad de los esposos y de los padres. 

¿Qué otro bien humano quedaría al hombre 
en la tierra, si se llegase a destruir la familia 
tal y como ha sido ordenada por el Creador? 
Es pues un excelso y delicado deber el restituir 
a los hombres el aprecio y la confianza en ella. 

El film que a diario presta tan grande interés 
y eficacia a esta materia, debería tomar como 
suyo propio ese deber, y cumplirlo presentando 
y difundiendo el concepto naturalmente recto y 
humanamente noble, de la familia, describiendo 
la felicidad de los cónyuges, padres e hijos, las 
ventajas de estar unidos con el víncuio del afecto 
en el descanso y en la lucha, en la alegria y en 
el sacrificio. 

Se puede obtener todo esto sin muchas pala- 
bras, pero con imágenes apropiadas y desarro- 
Hando escenas atrayentes: unas veces, de un 
hombre dotado de carácter firme que hace lo 
que debe, que osa y lucha, que sabe también 
soportar y esperar, obrar virilmente y con fir- 
meza, y al mismo tiempo mantener y manifestar 
fidelidad inconmovible, sincero amor conyugal, 
constante solicitud de padre; otras veces, de una 


mujer en el sentido más noble y digno de la: 


palabra, esposa y madre de conducta irreprensi- 
ble, de mente abierta, hábil en la familia y fuera 
de ella, pero que al mismo tiempo está por 
entero entregada a la casa y a sus intimidades, 
porque sabe que allí se encuentra toda su feli- 
cidad; en otras ocasiones se pueden presentar 
escenas de hijos respetuosos con sus padres, 
ardorosos en su ideales, serios en la prosecución 
de los mejores entre éstos, siempre frescos y ale- 
gres, pero a la vez serviciales, generosos, intré- 
pidos. 

Un film de acción que presente todo esto con 
tramas interesantes y vivaces, con formas per- 
fectas de arte, como lo pueden realizar los peri- 
tos, sería respecto al bien de la comunidad, un 
film ideal en el sentido pleno y real de la palabra. 


b) Al Estado 

Examinemos ahora brevemente el film ideal en 
relación al Estado. Es bueno ponerse de acuerdo 
acerca del sentido de esta expresión, y precisar 
que aqui se trata de establecer de qué manera 
un film que se ocupa, más o menos expresamente 
de materias que tocan a la comunidad política, 
puede contribuir al bien de ésta. 

Prescindamos por lo tanto en Nuestras conside- 
raciones de los films llamados políticos, de par- 
tido, de clase y otros semejantes, que con miras 
propagandisticas o de lucha, sirven a una deter- 
minada política, a un partido, a una clase, a un 
sistema. En el fondo de todas estas cosas existe 
la institución natural del Estado, cuyo concepto 
se distingue de las diversas formas que lo ma- 
nifiestan en su desarrollo concreto; formas que 
con frecuencia se repiten de tanto en tanto eu 
el curso de la historia, con las modificaciones y 
adaptaciones exigidas por las circunstancias nue- 
vas. El Estado en cambio es algo estable y necesa- 
rio en su núcleo esencial y natural, que persiste, 
a pesar de las vicisitudes de sus formas concre- 
tas y mudables. Nuestra atención se dirige ahora 
a este núcleo que es un bien en sí mismo, así 
como también fuente de bienes para cada uno de 
los miembros de la comunidad. 

El Estado tiene su origen en la naturaleza, al 
igual que la familia; lo cual significa que en su 
núcleo es una institución querida y dada por el 
Creador. Lo mismo vale para sus elementos esen- 
ciales, como el poder y la autoridad que pro- 
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vienen de la naturaleza y de Dios. En efecto, el 
hombre se siente impulsado por la naturaleza y 
por lo tanto por su Hacedor a unirse en socie- 
dad, a colaborar a la mutua integración mediante 
el recíproco intercambio de servicios y de bienes, 
a disponerse orgánicamente en un cuerpo, según 
la diversidad de las disposiciones y acciones de 
los individuos, a tender al fin común que con- 
siste en la creación y conservación del verdadero 
bien general con el concurso de las actividades 
de los individuos. 

Deben por lo tanto los hombres reconocer, 
aceptar, respetar al Estado, la autoridad del 
Estado, el derecho del Estado a dirigir el bien 
temporal común, como fin especifico suyo. Pero, 
como también en este campo la desorientación 
de los espíritus engendra a menudo vínculos o 
repugnancias afectivas, será siempre conveniente 
el orientar de nuevo los ánimos hacia la conso- 
lidación de las bases verdaderas de la vida en 
sociedad. 

El cine puede en este punto prestar un gran 
servicio, por más que no sea éste su deber pri- 
mordial, ni el más importante. Sin embargo con 
la eficacia que le caracteriza, puede su acción 
intervenir oportunamente para reprimir tenden- 
cias disolventes, reclamar la atención sobre lo 
bueno que haya caido en desuso, hacer apreciar 
lo que haya sido falsamente estimado. Esto se 
podrá obtener cuando en un film de acción se 
hayan de tocar instituciones o actividades esta- 
tales, como son las medidas adoptadas por la 
legislación, la administración, la justicia, presen- 
tándolas positivamente tal como las ha determi- 
nado la naturaleza y según sus normas. 

Empleando los recursos artísticos con que 
cuentan los actores y productores de valor y 
sin detenerse en instrucciones teóricas, fácilmente 
podrán mostrar y recordar a la conciencia de los 


espectadores lo que a todos aprovecha, lo que 8: 


verdaderamente protege, lo que es de ayuda a 
la comunidad del Estado, el por qué de ciertas 
acciones u omisiones de parte de las autoridades. 
¿No señalamos ya suficientemente cuán honda- 
menie penetra el cine bien hecho y cuán eficaz- 
mente doblega los ánimos en favor de lo que 
quiere? Pues bien, una acción como la que aca- 
bamos de describir, aquietaría e iluminaría las 
inteligencias, disminuiría los sentimientos egois- 
tas y perjudiciales a la comunidad, difundiria 
una conciencia mejor fundada de colaboración e 
ideas más amplias para pasar por encima, en 
interés del bien público, de ciertos errores inevi- 
tables, que, por desgracia, resultan, a veces, 
irreparables. 

Así el cine, sin abdicar de su carácter peculiar 
y sin menoscabo propio puede cumplir su tarea 
en bien de la comunidad, consolidando el senti- 
miento de fidelidad al Estado y promoviendo su 
progreso. Una pelicula de esta clase estaría muy 
lejos de los films políticos, de partido y de clase 
y hasta de un país determinado; sería sencilla- 
mente el film de todos porque serviría al núcleo 
esencial de todo Estado. 

No se podría decir completa esta Nuestra ex- 
posición sobre el film ideal en relación a la co- 
munidad, si no añadiésemos una palabra sobre 
sus relaciones con la Iglesia. 


c) A la Iglesia 

La Iglesia de Cristo, a diferencia de la familia 
y del Estado no tiene su origen en la naturaleza; 
pero se apoya en la fundación positiva del Re- 
dentor, que en ella ha depositado su caridad y 
su gracia, para que sea para los hombres luz y 
fuerza en el camino terrenal hacia la patria 
celeste. 

Una realidad tan excelsa que incluye todo un 
mundo espiritual y sobrenatural, escapa en su 
totalidad a la representación artística, ya que 
trasciende las mismas posibilidades de los medios 





expresivos del hombre. Con todo, su conocimien- 
to sustancial será suficiente para granjearle el 
respeto y la veneración que merece. Porque si 
el film tiene que ocuparse —y no pocas veces 
así sucede— de sucesos en los que el tema de la 
Iglesia entra con mayor o menor relieve y exten- 
sión, debe hacerlo con verdad y conocimiento de 
causa, con tacto religioso, con sencillez y decoro. 
Por lo demás, ya hemos expuesto Nuestro pen- 
samiento al tratar en general de la elección de 
temas religiosos. Añadamos ahora una sola suge- 
rencia: si un film, especialmente de acción, 
quiere ser fiel al ideal en lo que concierne a la 
Iglesia de Cristo, debe, además de la forma artís- 
tica, ser concebido y realizado de modo que ins- 
pire al espectador comprensión, respeto y devo- 
ción hacia la Iglesia, y a sus hijos alegría, amor 
y un como santo orgullo de pertenecer a ella. 
No se excluye, que razones históricas, exigen- 
cias de la trama, o simplemente un sobrio realis- 
mo, hagan necesario presentar deficiencias y de- 
fectos de personas eclesiásticas, en su carácter 
y tal vez también en el ejercicio de su oficio; 
.pero en este caso, póngase clara al espectador 
Ja distinción entre institución y persona, entre 
persona y oficio. Para el católico, en particular, 
será ideal bajo este aspecto religioso, aquel film 
en el que la Iglesia aparezca radiante en su 
aureola de “Sancta Mater Ecclesia”: Santa y 
Madre, en quien se confía, a la que se une, en 
la que se vive, de la que el alma y lo más intimo 


[Disc. Pío XH EL Fum IDEAL 1955) 
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de su ser sacan la perfección humana y las 
riquezas eternas. 


He aquí, Señores, lo que os queríamos decir 
acerca del cinematógrafo, al que dedicáis vuestra 
actividad, los talentos de vuestro ingenio, el 
trabajo cotidiano. Quisiéramos ahora terminar 
estas Nuestras consideraciones sobre la importan- 
cia del cine y sobre su ideal, confiándoos un 
íntimo sentimiento Nuestro. Mientras os hablá- 
bamos, se hallaban presentes ante la mirada de 
nuestro espiritu las inmensas muchedumbres de 
hombres, de mujeres, de jóvenes, de niños, a los 
cuales se dirige cada día el film con su pode- 
roso lenguaje, y recogiíamos con ansia y compa- 
sión paterna sus anhelos y esperanzas. La ma- 
yoría de ellos, buenos y sanos en el fondo del 
espiritu, no piden al film sino algún reflejo de 
la verdad, del bien y de lo bello; en una pala- 
bra, un rayo de Dios. Escuchad también su voz 
y responded a su expectación profunda, para 
que la imagen de Dios impresa en sus almas, 
resplandezca siempre nítida en los pensamientos, 
en los sentimientos y en las obras inspiradas por 
vuestro arte. 


Con este deseo que quiere ser también una 
nueva prenda del aprecio e interés que tenemos 
por vuestra obra, invocamos sobre vosotros los 
favores celestiales, como auspicio de los cuales 
os concedemos de corazón Nuestra paterna Ben- 
dición Apostólica.” 


(Traducción tomada de la edición castellana del L'Osservatore Romano que aparece en Buenos Aires, 
Nos. 191 y 192 del Año 49 Miércoles 29 de Junio de 1955 y N°? 211 del Año 5%, Jueves 10 de Noviembre 
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ENCICLICA “MIT BRENNENDER SORGE”“” 
(14-11-1937) 


SOBRE LA SITUACION DE LA IGLESIA CATOLICA EN ALEMANIA, SOBRE 
LOS FUNDAMENTOS DE LA VERDADERA FE Y SUS CONSECUENCIAS 
PARA LA VIDA 


PIO PP. XI 


Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica 


INTRODUCCIÓN 
El Tercer Reich alemán y el Papa 


1. Angustiosa situación religiosa en 
Alemania. Con viva angustia y estupor 
siempre crec.ente venimos observando 


ital. la Iglesia y el progresivo exacerbarse 
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ha largo tiempo el camino do oroso de 
de la opresión de los fieles que le han 
permanecido leales en el espíritu y en 
la acción, en el país y en medio del 
pueblo al que SAN BONIFACIO llevó un 
día el luminoso y feliz mensaje de Cris- 
to y del Reino de Dios. 


Esta Nuestra angustia no ha sido 
aliviada por los relatos concordantes 
con la realidad que nos hicieron, como 
es su deber, los Reverendísimos repre- 
sentantes del Episcopado, al visitarnos 
durante Nuestra enfermedad. Junto con 
muchas noticias que Nos proporciona- 
ron consuelo y esperanza acerca de la 
lucha sostenida por sus fieles con mo- 
tivo de la religión, no pudieron, no 
obstante el amor a su pueblo y a su 
patria y la solicitud de expresar un 
juicio bien ponderado, pasar en silen- 
cio otros innumerables sucesos tristes 
y reprobables. Cuando Nos hubimos 
oído sus informes, llenos de un profun- 
do agradecimiento a Dios, pudimos ex- 
clamar con el Apóstol del amor: No 


cuando oigo decir: Mis hijos caminan 
en la verdad). Pero la franqueza que 
corresponde a la grave responsabilidad 
de Nuestro Ministerio Apostólico y la 
decisión de presentar ante vosotros y 
ante todo el mundo cristiano la realidad 
en toda su crudeza exigen que añada- 
mos: No tenemos mayor ansiedad ni 
más cruel aflicción pastoral que cuan- 
do oímos decir: muchos abandonan el 
camino de la verdad(?, 


2, El concordato. Cuando Nos, Vene- 
rables Hermanos, en el verano de 1933, 
a pedido del Gobierno del Reich, acep- 
tamos reasumir las deliberaciones para 
un Concordato, fundado en un proyecto 
elaborado varios años antes, y llega- 
mos de este modo a un solemne acuer- 
do que fue satisfactorio para todos vos- 
otros, estuvimos inspirados por la in- 
dispensable solicitud de tutelar la liber- 
tad de la misión salvadora de la Iglesia 
en Alemania y de asegurar la salvación 
de las almas a Ella confiadas, y al 
mismo tiempo por un leal deseo de 
prestar un servicio de capital interés al 
desenvolvimiento pacífico y al bien- 
estar del pueblo alemán. 


3. Las intenciones del Papa. No obs- 
tante muchas y graves preocupaciones 
llegamos, no sin esfuerzo, a la determi- 


tengo dicha mayor que la que siento 


(*) A. A. S. 29 (1937) 145-167; el texto en italiano, que comienza: “Con viva ansia e con stupore”, 
se encuentra en AAS. 29 (1937) 168-188. La Enciclica, aunque escrita para circunstancias especiales 
y dramáticas, se eleva sobre las dolorosas impresiones del momento constituyendo un documento de 
profunda doctrina sobre los fundamentos de la verdadera fe. Los titulos: (Fe genuina en Dios), (Fe 
genuina en Jesucristo), (Fe genuina en la Iglesia) y (Fe genuina en el Primado) entre paréntesis 
viene de este modo en AAS.; los subtítulos y el esquema son de responsabilidad de la 2* ed. (P. H) 


(D Véase III Juan 4. (2) Véase II Petr. 2, 2. 
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nación de dar Nuestro consentimiento. 
Queríamos evitar a nuestros fieles, a 
nuestros hijos y a nuestras hijas de 
Alemania, en lo humanamente posible, 
las tensiones y las tribulaciones que, 
en caso contrario, eran de esperarse 
con toda certidumbre, dadas las condi- 
ciones de los tiempos. Queríamos asi- 
mismo demostrar con los hechos a to- 
dos que Nos, buscando solamente a 
JESUCRISTO y lo que a El pertenece, a 
nadie rehusamos, a menos que él mis- 
mo lo rechace, la mano pacífica de la 
Madre Iglesia. 


4. La culpa de la lucha no es de la 
Iglesia. Si el árbol de la paz, plantado 
por Nos en tierra alemana con inten- 
ción pura, no ha producido los fru- 
tos que Nos esperábamos en interés de 
vuestro pueblo, no habrá nadie que ten- 
ga ojos para ver y oídos para oír, que 
pueda decir que la culpa es de la Igle- 
sia y de su Supremo Jerarca. La expe- 
riencia de los años transcurridos pone 
en evidencia las responsabilidades y 
descubre maquinaciones que desde un 
principio sólo se propusieron una lucha 
hasta el aniquilamiento. En los surcos 
en que Nos hemos esforzado en arrojar 
la semilla de la verdadera paz, otros 
arrojaron —como el inimicus homo de 
la Sagrada Escritura(9)— la cizaña de 
la desconfianza, de la discordia, del 
odio, de la difamación y de una aver- 
sión profunda, oculta o manifiesta, con- 
tra JESUCRISTO y su Iglesia, desencade- 
nando una lucha que se alimentó en 
mil diversas fuentes y se sirvió de todos 
los medios. Sobre ellos y solamente so- 
bre ellos y sus protectores ocultos o 


147 manifiestos recae la responsabilidad de 


que sobre el horizonte de Alemania no 
aparezca el arco iris de la paz, sino el 
oscuro nubarrón precursor de destruc- 
toras luchas religiosas. 


5. El espíritu de conciliación de la 
Iglesia y de la mala fe de los adver- 
sarios. Venerables Hermanos, no Nos 
hemos cansado de manifestar a los di- 
rigentes responsables de los destinos de 
vuestra nación las consecuencias que 


habrían de derivarse necesariamente de 
(3) “El hombre enemigo”. Mat. 13, 25. 
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la tolerancia, o lo que es peor aun, del 
fomento de esas corrientes. Todo lo 
hemos intentado en defensa de la san- 
tidad de la palabra dada solemnemente, 
de la inviolabilidad de las obligaciones 
libremente contraídas, contra teorías y 
prácticas que, oficialmente admitidas, 
harían perder toda confianza y menos- 
cabar intrínsecamente toda palabra pa- 
ra lo porvenir. Si llegare el momento 
de exponer a los ojos del mundo Nues- 
tros esfuerzos, todas las personas de 
conciencia sabrán dónde se han de bus- 
car los defensores de la paz y dónde 
sus perturbadores. Todo el que haya 


conservado en su alma un residuo de 17° 


amor a la verdad y en su corazón una 
sombra del sentido de justicia deberá 
admitir que en los años difíciles y lle- 
nos de vicisitudes que siguieron al Con- 
cordato, todas Nuestras palabras y 
Nuestras acciones tuvieron por norma 
la fidelidad a las estipulaciones acep- 
tadas. Y deberá también reconocer, con 
estupor y con íntima repulsión, cómo 
de la otra parte se ha erigido como 
norma ordinaria desfigurar arbitraria- 
mente los pactos, eludirlos, quitarles 
su contenido y finalmente violarlos más 
o menos abiertamente. 


6. Moderación es hija del amor pas- 
toral y no de la debilidad. La modera- 
ción mostrada por Nos hasta ahora, no 
obstante todo esto, no Nos fue sugerida 
por interesados cálculos terrenales, ni 
mucho menos por debilidad, sino sim- 
plemente por la voluntad de no arran- 
car juntamente con la cizaña también 
alguna hierba buena, por la decisión de 
no pronunciar públicamente un juicio 
antes que los ánimos estuviesen madu- 
ros para reconocer su necesidad, y por 
la determinación de no negar definiti- 
vamente la fidelidad de otros a la pala- 
bra dada, antes que el duro lenguaje 
de la realidad hubiese arrancado los 
velos con que se ha querido y se trata 
aún de ocultar, de acuerdo con un plan 
preestablecido, el ataque contra la 
Iglesia. 


7. Pase a los ataques, esperanza. Y 
aun en estos momentos en que la lucha 
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abierta contra las escuelas confesiona- 
les tuteladas por el Concordato, y la 
denegación de la libertad de voto para 
los que tienen derecho a la educación 
católica manifiestan, en un campo par- 
ticularmente vital para la Iglesia, la 
trágica seriedad de la situación y una 
nunca vista opresión espiritual de los 
fieles, la paternal solicitud por el bien 
de las almas Nos aconseja tener cuenta 
de las escasas perspectivas, que pueden 


143 todavía existir, de un retorno a los 


pactos, a la fidelidad y a un acuerdo 
permitido por Nuestra conciencia. 


8. Defensa valerosa de los derechos 
de la Iglesia. Accediendo a las súplicas 
de los Reverendísimos Miembros del 
Episcopado, no Nos cansaremos tam- 
bién en el futuro de defender ante los 
dirigentes de vuestro pueblo el derecho 
violado, despreocupados del éxito o del 
fracaso del momento, obedeciendo so- 
lamente a Nuestra conciencia y a Nues- 
tro Ministerio Pastoral, no cesaremos 
de oponernos a una mentalidad que 
trata con violencias abiertas u ocultas 
de sofocar el derecho autenticado por 
los documentos. 


9. Fin de la Encíclica: difundir la 
verdad, consolar a los perseguidos y 
estimular la fe. Mas el fin de la pre- 
sente Carta, Venerables Hermanos, es 
otro. Así como vosotros Nos habéis 
visitado amablemente durante Nuestra 
enfermedad, así Nos dirigimos a vos- 
otros y por vuestro medio a los fieles 
católicos de Alemania, que, como todos 
los hijos que sufren y son perseguidos, 
están muy cerca del corazón del Padre 
común. En esta hora en que su fe es 
probada como oro en el fuego de la 
tribulación y de la persecución insidiosa 
o abierta, y en que están sometidos de 
mil maneras a una organizada opresión 
de la libertad religiosa que los abruma 


171 por la imposibilidad de obtener infor- 


mes concordantes con la verdad y de 
defenderse con medios normales, tienen 
doble derecho a una palabra de verdad 
y de estímulo moral por parte de aquel 
a cuyo primer predecesor el Salvador 
dirigió esta palabra henchida de signi- 


(4) Luc. 22, 32. 
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ficado: He rogado por ti para que tu 
fe no vacile y tú a tu vez confirma a 
tus hermanos(P, 


I. Los FUNDAMENTOS DE LA VERDADERA FE 


1. (Fe Genuina en Dios) 


10. Rechazo del concepto panteístico 
y germánico de Dios. Ante todo, Vene- 
rables Hermanos, procurad que la fe 
en Dios, primero e insustituible funda- 
mento de toda religión, se mantenga 
pura e íntegra en el territorio alemán. 
No puede ser considerado como cre- 
yente el que emplea el nombre de Dios 
sólo retóricamente, sino el que da a esta 
venerable palabra el contenido de una 
verdadera y digna noción de Dios. 

Quien identifica con indeterminación 
panteística a Dios con el universo, ma- 
terializando a Dios en el mundo o dei- 
ficando el mundo en Dios, no pertenece 
a los verdaderos creyentes. 

Ni tampoco es creyente quien, si- 
guiendo una así llamada doctrina pre- 
cristiana del antiguo germanismo, pone 
en lugar del Dios personal el hado cie- 
go e impersonal negando la sabiduría 
divina y su providencia que con fuerza 
y suavidad domina el mundo del uno 
hasta el otro confín‘). El que así pien- 
sa no puede pretender que sea conside- 
rado como un verdadero creyente. 


Si es verdad que la raza o el pueblo, !* 


el Estado o una de sus formas deter- 
minadas, y los representantes del poder 
estatal u otros elementos fundamentales 
de la sociedad humana tienen en el 
orden natural un puesto esencial y dig- 
no de respeto; con todo, quienes sacán- 
dolos de la escala de los valores terre- 
nales los elevan a la categoría de su- 
prema norma de todo, aun de los valo- 
res religiosos, y divinizándolos con cul- 
to idolátrico, pervierten y falsifican el 
orden creado e impuesto por Dios, están 
lejos de la verdadera fe en Dios y de 
una concepción de la vida conforme 
con ella. 


11. El Dios triuno y legislador. Pres- 
tad, Venerables Hermanos, atención al 
creciente abuso que se manifiesta de 


(5) Sab. 8, 1. 


~ 
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palabra y por escrito, en el empleo del 
tres veces santo nombre de Dios como 
etiqueta carente de signifcado para un 
producto más o menos arbitrario de 
investigación o aspiración humanas, y 
procurad que esa aberración halle en 
vuestros fieles la inmediata repulsa que 
merece. Nuestro Dios es el Dios perso- 
nal, transcendente, omnipotente, infi- 
nitamente perfecto, uno en la trinidad 
de las personas y trino en la unidad de 
la esencia divina, creador del universo, 
señor, rey y último fin de la historia 
del mundo, el cual no admite ni puede 
admitir a otra divinidad junto a sí. 


Este Dios ha dado sus mandamientos 
de un modo soberano, mandamiertos 
independientes del tiempo y del espa- 
cio, de regiones y de razas. Como el sol 
de Dios brilla indistintamente sobre to- 
do el linaje humano, así también su 
ley no reconoce privilegios ni excepcio- 
nes. Gobernantes y gobernados, coro- 
nados y no coronados, grandes y pe- 
queños, ricos y pobres dependen igual- 
mente de su palabra. De la totalidad 
de sus derechos de Creador mana esen- 
cialmente su exigencia de una obedien- 
cia absoluta de parte de los individuos 
y de toda sociedad. Esta exigencia de 
obediencia se extiende a todas las esfe- 
ras de la vida, en las que las cuestiones 
morales requieren el acuerdo con la ley 
divina y con esto la armonización de 
las mudables organizaciones humanas 
con el conjunto del inmutable orden 
divino. 


12. Reprobación de términos “Dios 
nacional” y “Religión nacional”. Sola- 
mente espíritus superficiales pueden 
caer en el error de hablar de un dios 
nacional y de una religión nacional, e 
intentar la loca empresa de aprisionar 
en los límites de un solo pueblo y en la 
estrechez de una sola raza a Dios, Crea- 
dor del mundo, rey y legislador de los 
pueblos, ante cuya grandeza las nacio- 
nes son pequeñas como gotas de agua 
en un arcaduz(6), 


(6) “Caño” Is. 40, 15. 
(T) Hebr. 5, 1. 


13. La defensa de los mandamientos 
y los derechos de la majestad divina. 
Los Obispos de la Iglesia de Jesucristo, 


puestos para las cosas que se refieren 1° 


a Dios, deben vigilar para que esos 
perniciosos errores, a los que acompa- 
ñan prácticas aun más perniciosas, no 
inficionen a los fieles. Es obligación 
de su sagrado ministerio hacer todo lo 
posible para que los mandamientos de 
Dios sean considerados y practicados 
como obligaciones inconcusas de una 
vida moral y ordenada, tanto pública 
como privada, para que los derechos 
de la majestad divina y el nombre y 
la palabra de Dios no sean profana- 
dos'8), para que las blasfemias contra 
Dios de palabra y por escrito y en ilus- 
traciones, numerosas a veces como las 
arenas del mar, sean reducidas al si- 
lencio y para que frente al espíritu 
altanero e insidioso de los que niegan, 
ultrajan y odian a Dios, nunca desfa- 
llezca la oración expiatoria de los fie- 
les, que a todas horas sube como in- 
cienso al Altísimo, reteniendo su mano 
vengadora. 


14. Agradecimiento por la actitud 
heroica del clero y del pueblo. Nos 
agradecemos, Venerables Hermanos, a 
Vosotros y a vuestros sacerdotes y a 
todos los fieles que en defensa de los 
derechos de la divina Majestad frente 
a un neopaganismo provocador, desgra- 
ciadamente apoyado a menudo por per- 
sonas de influencia, habéis cumplido y 
cumplís vuestros deberes de cristianos. 
Este muy cordial agradecimiento va 
unido a una muy merecida admiración 
hacia todos los que en el cumplimiento 
de este su deber se han hecho dignos de 
soportar dolores y sacrificios por la 
causa de Dios. 


2. (Fe Genuina en Jesucristo) 


15. Fe en Dios es fe en Cristo. La fe 17° 


en Dios no podrá por mucho tiempo 
mantenerse pura e incontaminada, si no 
se apoya en la fe en Jesucristo. Nadie 
conoce al Hijo sino el Padre y nadie 
conoce al Padre sino el Hijo y todo 


(8) Véase Tit. 2, 5. 
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aquel a quien el Hijo lo quiere reve- 
lar(9). Esta es la vida eterna, que te 
conozcan a ti solo verdadero Dios y a 
Jesucristo a quien enviaste(1%, Por tan- 
to a nadie es lícito decir: yo creo en 
Dios y esto basta a mi religión. Las 
palabras del Salvador no dejan puerta 
para semejante salida: Cualquiera que 
niega al Hijo no tiene al Padre. El que 
confiesa al Hijo tiene también al Pa- 
dre), 


16. Jesucristo es la plenitud de la 
revelación divina. En Jesucristo Hijo 
de Dios encarnado, se manifestó la re- 
velación divina en toda su plenitud. De 
diversas maneras y en variadas formas 
en otros tiempos habló Dios a los ante- 
pasados por medio de los profetas. En 
la plenitud de los tiempos nos ha ha- 
blado a nosotros por medio del HijoU?. 
Los libros santos del Antiguo Testa- 
mento son palabra de Dios y parte 
orgánica de su revelación. Conforme 
con el desenvolvimiento gradual de la 
revelación, en ellos se contempla la 
aurora del tiempo que debía preparar 
el radiante mediodía de la redención. 
En algunas de sus partes se habla de la 
humana imperfección, de su debilidad 
y del pecado, como debía necesaria- 
mente ser al tratarse de libros de his- 
toria y de legislación. A más de cosas 
nobles y sublimes, hablan esos libros 
de la tendencia superficial y material 
que se manifestó en varias ocasiones en 
el pueblo de la antigua alianza, depo- 
sitario de la revelación y de las prome- 
sas de Dios. Pero la luz divina del ca- 
mino de la salvación que al fin triunfa 
de todas las debilidades y pecados, no 
obstante la debilidad humana de que 
habla la historia bíblica, no puede me- 
nos de resplandecer aun más luminosa- 
mente ante los ojos de toda persona 
no cegada por prejuicios y por la 
pasión. 

Y justamente sobre este fondo a me- 
nudo oscuro, la pedagogía de la salva- 
ción eterna presenta perspectivas que 
al mismo tiempo dirigen, amonestan, 
sacuden, levantan y tornan felices. 

(9) Mat. 11, 27; Luc. 10, 22. 


(10) Juan 17, 3 
(11) I Juan 2, 23. 
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17. El valor del Antiguo Testamento. 
Solamente la ceguera y la terquedad 
pueden cerrar los ojos ante los tesoros 
de saludables enseñanzas escondidas en 
el Antiguo Testamento. Por tanto el 
que pretende que se expulsen de la 
iglesia y de la escuela la historia bíbli- 
ca y las enseñanzas del Antiguo Testa- 
mento, blasfema de la palabra de Dios, 
blasfema del plan de salvación del 
Omnipotente y erige en juez de los pla- 
nes divinos un estrecho y restringido 
pensamiento humano. Niega la fe en 
Jesucristo, aparecido en la realidad de 
su carne, que tomó la naturaleza hu- 
mana en un pueblo que después había 
de crucificarlo. No comprende el dra- 


ma universal del Hijo de Dios que al !”* 


delito de sus verdugos opuso, a fuer de 
sumo sacerdote, la acción divina de la 
muerte redentora, con lo cual dio cum- 
plimiento al Antiguo Testamento, lo 
consumó y lo sublimó en el Nuevo 
Testamento. 


18. Jesucristo es el verdadero y úni- 
co Salvador. La revelación divina que 
culminó en el Evangelio de JESUCRISTO 
es definitiva y obligatoria para siempre, 
no admite apéndices de origen humano 
y mucho menos sustitutos de “revela- 
ciones” arbitrarias que algunos publi- 
cistas modernos pretenden hacer deri- 
var del así llamado mito de la sangre y 
de la raza. Desde que Jesús, el Ungido 
del Señor, ha consumado la obra de 
redención, quebrantando el dominio del 
pecado y mereciéndonos la gracia de 
ser hijos de Dios, no ha sido dado a los 
hombres ningún otro nombre bajo el 
cielo para ser bienaventurados sino el 
nombre de Jesús“). Aun cuando un 
hombre llegara a acumular en sí todo 
el saber, todo el poder y toda la po- 
tencia material de la tierra, no puede 
colocar otros fundamentos que los que 
Jesucristo colocó(1%. Por tanto, el que 
con sacrílego desconocimiento de la 
diferencia esencial entre Dios y la crea- 
tura, entre el Hombre-Dios y el simple 
hombre, osare poner junto a JESUCRIS- 
TO, y lo que es peor aun, sobre JESU- 

(12) Hebr. 1, 1-2. 


(13) Véase Act. 4, 12. 
(14) Véase I Cor. 3, 11. 
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CRISTO o contra El, a un simple mortal, 
aun cuando fuere el mayor de todos los 
tiempos, sepa que es un profeta de qui- 
meras al que se aplican terriblemente 
las palabras de la Escritura: El que ha- 
bita en los cielos se ríe de ellos(5), 


3. (Fe Genuina en la Iglesia) 


19. La Iglesia una y universal. La fe 
en JESUCRISTO nO podrá mantenerse pu- 
ra e incontaminada si no está sostenida 
en la fe en la Iglesia, columna y funda- 
mento de la verdad(1% y defendida por 
ella. El mismo JESUCRISTO, Dios bendito 
por toda la eternidad, ha levantado esa 
columna de la fe, y su mandato de escu- 
char a la Iglesia”) y de sentir de 
acuerdo con las palabras y los manda- 
mientos de la Iglesia, que son sus pala- 
bras y sus mandamientos(19 vale para 
todos los hombres de todos los tiempos 
y de todas las naciones. La Iglesia fun- 
dada por el Salvador es única para to- 
dos los pueblos y para todas las nacio- 
nes y bajo su bóveda, que cobija como 
el firmamento a todo el universo, tie- 
nen sitio y asilo todos los pueblos y 
todas lenguas y pueden desenvolverse 
todas las propiedades, cualidades, mi- 
siones y cometidos que han sido asigna- 
dos por Dios, Creador y Salvador, a los 
individuos y a las sociedades humanas. 
El amor de la Iglesia es tan amplio que 
ve en el desenvolvimiento, conforme 
con la voluntad de Dios, de esas pecu- 
liaridades y cometidos particulares, más 
bien la riqueza de la variedad que el 
peligro de escisiones, y se complace del 
elevado nivel espiritual de los indivi- 
duos y de los pueblos, y columbra con 
alegría y altivez maternal en sus ge- 
nuinas actuaciones frutos de educación 
y de progreso que bendice y promueve 
siempre que lo puede hacer conforme 
con la verdad. Pero asimismo sabe que 
ha señalado límites a esta libertad un 
mandamiento de la majestad divina, 
que ha querido y que ha fundado esta 
Iglesia como unidad inseparable en sus 
partes esenciales. Quien atenta contra 
esta indestructible unidad quita a la 

(15) Salmo 2, 4. 


(16) T Tim. 3, 15. 
(17) Véase Mat. 18, 17. 
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esposa de Cristo una de las diademas 
con que el mismo Dios la ha coronado 
y somete el edificio divino, que está 
asentado sobre fundamentos eternos, a 
una revisión y transformación por 
arquitectos a los cuales el Padre Celes- 
tial no concedió poder alguno. 


20. La santidad de la Iglesia y sus 
flaquezas y defectos. La divina misión 
que la Iglesia cumple entre los hom- 
bres, y que mediante hombres debe 
cumplir, puede desgraciadamente ser 
oscurecida por lo humano, demasiado 
humano algunas veces, que en deter- 


minados tiempos vuelve a brotar, como 1% 


cizaña, en medio del trigo del Reino de 
Dios. El que conoce la palabra del 
Salvador acerca de los escándalos y de 
los que los dan, sabe de qué manera la 
Iglesia y cada individuo deben pensar 
sobre esto que fue y es pecado. Pero 
el que fundándose sobre estos lamenta- 
bles contrastes entre la fe y la vida, 
entre la palabra y la acción, entre el 
comportamiento externo y el sentir in- 
terior de algunos —aunque fuesen mu- 
chos— echa al olvido o bien advertida- 
mente calla el inmenso capital de genui- 
no esfuerzo hacia la virtud, el espíritu 
de sacrificio, el amor fraterno, la san- 
tidad heroica de tantos miembros de la 
Iglesia, manifiesta por cierto una in- 
justa y reprochable ceguedad. Mas 
cuando, por otra parte, se ve que la 
rígida medida, con la cual él juzga a la 
odiada Iglesia, es puesta de lado si se 
trata de otras sociedades amigas o por 
sentimiento o por interés, entonces re- 
sulta evidente que, mostrándose herido 
en su presunto sentimiento de pureza, 
se asemeja a los que, según la cortante 
palabra del Salvador, ven la brizna en 
el ojo del hermano y no se percatan de 
la viga en el propio(1%, Asimismo no 
es nada pura la intención de los que 
se proponen como fin de su actividad 
la tarea, que a veces explotan misera- 
blemente, de rebuscar lo que hay de 
humano en la Iglesia, como si los po- 
deres de los que están investidos de 
dignidad eclesiástica no se fundaran 


(18) Véase Luc. 10, 16. 
[19] Mat. 7, 3; Luc. 6, 41. 
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en Dios, sino en el valor humano y 
moral de los que la poseen, siendo así 
que, tratados de esa manera, no hay ni 
época, ni individuo, ni sociedad que no 
deba examinar lealmente su conciencia, 
purificarse inexorablemente y renovar- 
se profundamente en sus sentimientos 
y en sus procederes. 


21. Apostolado y santificación indi- 
vidual. En Nuestra Encíclica acerca 
del Sacerdocio?) y en la Carta sobre 
la Acción Católica, con persuasiva in- 
sistencia hemos llamado la atención de 
todos los que pertenecen a la Iglesia y 
sobre todo de los eclesiásticos, de los 
Religiosos y de los laicos que colabo- 
ran en el apostolado, sobre el sagrado 
deber de armonizar la fe con la con- 
ducta como lo demanda la ley de Dios 
y la Iglesia requiere con incansable in- 
sistencia. También hoy repetimos con 
la mayor gravedad: no basta alistarse 
en la Iglesia de Cristo, es necesario ser 
miembros vivos de esta Iglesia en espí- 
ritu y verdad. Tales son solamente los 
que están en la gracia del Señor y ca- 
minan constantemente en su presencia, 
ya sea en la inocencia, ya sea en la pe- 
nitencia sincera y activa. Si el Apóstol 
de las gentes, el vaso de elección*, 
sometía su cuerpo al látigo de la morti- 
ficación a fin de que, después de haber 
predicado a los otros, no llegase el 
mismo a ser reprobado(?%; ¿puede se- 
ñalarse acaso para los que tienen en sus 
manos la custodia y el incremento del 
reino de Dios, camino distinto del de 
la unión íntima del apostolado con la 
propia santificación? Solamente así se 
demostrará a los hombres de hoy, y en 
primer término a los adversarios de la 
Iglesia, que la sal de la tierra y la leva- 
dura del Cristianismo no han perdido 
su eficacia, sino que son todavía efica- 
ces y aptas para conseguir la renova- 
ción espiritual, y el rejuvenecimiento 
de los que se encuentran en la duda y 
en el error, en la indiferencia y en el 
extravío espiritual, en el relajamiento 
de la fe y lejos de Dios, del cual, quie- 

[20] Pío XI, Encicl. “Ad Catholici Sacerdotii”, 
20-XII-1935, AAS. 28 (1936) 5-53; en esta Colecc.: 


Encíclica 166, págs. 1418-1444. 
[21] Act. 9, 15. 
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ran que no, tienen más necesidad que 
nunca. 

Una Cristiandad en la cual todos vi- 
gilen sobre sí mismos, que arroje de 
sí toda tendencia a lo puramente exte- 
rior y mundano, que se ciña seriamente 
a los mandamientos de Dios y de la 
Iglesia y que se mantenga por tanto en 
el amor de Dios y en la solícita caridad 
para con el prójimo, podrá y deberá ser 
ejemplo y guía para el mundo profun- 
damente enfermo, que busca un apoyo 
y un derrotero, a menos que se desee 
que sobrevenga un horrible desastre o 
una indescriptible decadencia. 


22. Reforma genuina y Reforma fal- 
sa. Toda genuina reforma duradera 
arrancó siempre del santuario, promo- 
vida por hombres inflamados de amor 
a Dios y al prójimo, los cuales por su 
gran generosidad en responder a todo 
llamado de Dios y en ponerlo en prác- 
tica antes que nada en sí mismos, cre- 
cidos en humildad y con la firmeza de 
quien es llamado por Dios, iluminaron 
y renovaron su época. Donde, por el 
contrario, el celo de la reforma no bro- 
tó de la pura fuente de la integridad 
personal, mas fue efecto de la explosión 
de impulsos pasionales, en lugar de 
construir destruyó, y resultó frecuente- 
mente punto de partida de errores más 
funestos todavía que los daños que qui- 
so O pretendió curar. Ciertamente el 
espíritu de Dios, que sopla donde quie- 
re(23), puede suscitar de las piedras los 
ejecutores de sus designios(24) y elige 
los instrumentos de su voluntad según 
sus planes y no según los de los hom- 
bres. Pero El que fundó su Iglesia y le 
dio vida en Pentecostés, no destruye la 
estructura fundamental de la saludable 
institución por El mismo querida. Por 
consiguiente, el que se siente impulsa- 
do por el Espíritu de Dios observa por 
esto mismo una actitud externa e in- 
terna respetuosa hacia la Iglesia, noble 
fruto del árbol de la Cruz, don que el 
Espiritu Santo en Pentecostés hizo al 
mundo necesitado de luz y de guía. 

(22) Véase I Cor. 9, 27. 


(23) Juan 3, 8. 
(24) Mat. 3, 9; Luc. 3, 8. 
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23. La fidelidad a la Iglesia y las 
apostasías. En vuestras comarcas, Ve- 
nerables Hermanos, voces en coro, se 
elevan cada vez más fuertes, incitán- 
doos a salir de la Iglesia, y surgen pre- 
goneros que por su posición social in- 
tentan haceros creer que tal aparta- 
miento de la Iglesia y consiguiente infi- 
delidad a Cristo Rey, es una prueba 
particularmente demostrativa y meri- 
toria de fidelidad al presente régimen. 
Con presiones ocultas y manifiestas, 
con amenazas, con perspectivas de ven- 
tajas económicas, profesionales, civiles 
o de otra especie, la adhesión a la fe 
de los católicos, particularmente de 
ciertas clases de funcionarios, es some- 
tida a una violencia tan ilegal como 
inhumana. Con emoción paterna Nos 
sentimos y sufrimos profundamente 
con los que tan caro pagaron su amor 
a Cristo y a la Iglesia, mas se ha lle- 
gado ya a tal extremo que está en jue- 
go el fin último y más alto, la salva- 
ción o la perdición, y por consiguiente 
no resta otro camino de salvación para 
el creyente, que el camino de un heroís- 
mo generoso. 


Cuando el tentador o el opresor se 
le arrime con traidoras insinuaciones de 
abandonar la Iglesia, entonces él no 
podrá sino contraponerle, aun a costa 
de los más graves sacrificios terrenales, 
la palabra del Salvador: Vete, Satanás, 
porque está escrito: Al Señor tu Dios 
adorarás y a El solo servirás'25), En 
cambio a la Iglesia dirigirá estas pala- 
bras: ¡Oh tú que eres mi Madre desde 
los primeros días de mi niñez, mi con- 
suelo en la vida, mi abogada en la 
muerte, que se pegue mi lengua al pa- 
ladar(?6), si yo, cediendo a terrenales 
halagos o amenazas, llegase a traicionar 
mi voto bautismal. A aquellos final- 
mente que se ilusionasen poder conci- 
liar con el abandono externo de la 
Iglesia la fidelidad interior para con 
ella, sírvales de severa advertencia la 
palabra del Salvador: El que me negare 
delante de los hombres, negado será de- 
¿ante de los ángeles de Dios27, 





(25) Mat. 4, 10; Luc. 4, 8. 
(26) Salmo 136, 6. 
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4. (Fe Genuina en el Primado) 


24. El Primado, manantial de fuerza 
y de unidad católica. La fe en la Igle- 
sia no se mantendrá pura e incontami- 
nada si no se apoya en la fe en el 
Primado del Obispo de Roma. En el 
momento mismo en que Pedro, antici- 
pándose a los demás Apóstoles y discí- 
pulos, manifestó su fe en Cristo Hijo 
de Dios Viviente, el anuncio de la fun- 
dación de su Iglesia, de la única Iglesia, 
sobre Pedro, la piedra?9, fue la res- 
puesta de Cristo, que lo recompensó de 
su fe y de haberla profesado. Por con- 
siguiente, la fe en Cristo, en la Iglesia 


y en el Primado están unidas en un "8 


estrecho y sagrado vínculo de interde- 
pendencia. 


En todas partes, una autoridad genui- 
na y legal es un manantial de fuerza, 
una defensa contra el resquebrajamien- 
to y la disgregación, una garantía para 
lo porvenir. Eso se verifica en el sen- 


tido más alto y noble cuando, como en !*6 


el caso de la Iglesia, a tal autoridad ha 
sido prometida la asistencia sobrena- 
tural del Espíritu Santo y su invencible 
apoyo. Si personas que ni siquiera es- 
tán unidas por la fe en Cristo os atraen 
y halagan con la proposición de una 
“iglesia nacional alemana”, sabed que 
seguirlas no es más que renegar de la 
única Iglesia de Cristo, una apostasía 
manifiesta del mandato de Cristo de 
evangelizar a todo el mundo, lo que tan 
sólo una iglesia universal puede cum- 
plir. El desarrollo histórico de otras 
iglesias nacionales, su aletargamiento 
espiritual, su ahogo y su sometimiento 
a los poderes laicos manifiestan la de- 
soladora esterilidad de que con certeza 
ineluctable está herido el sarmiento 
arrancado del tronco vivo de la Iglesia. 
Todo el que desde el principio opone 
su alerta e inconmovible no a tan equi- 
vocados intentos, presta un inapreciable 
servicio no solamente a la pureza de 
su fe, sino también a la vida sana y 
vigorosa de su pueblo. 


(27) Mat. 10, 33; Luc. 12, 9, 
(28) Mat. 16, 18. 
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Il. CONSECUENCIAS PARA LA DOCTRINA 
Y LA VIDA 


1. Rechazo de adulteración de nocio- 
nes y términos sagrados 


25. Las adulteraciones de los con- 
ceptos. Venerables Hermanos, estad 
particularmente atentos cuando a las 
nociones religiosas se les sustrae su 
significación genuina para aplicarles 
significados profanos. 


26. “Revelación”. Revelación en sen- 
tido cristiano significa la palabra de 
Dios a los hombres. Usar este mismo 
término para significar sugestiones pro- 
venientes de la sangre y de la raza, o 
irradiaciones de la historia de un pue- 
blo es, en todos los casos, causa de 
desorientaciones. Esas monedas falsas 
no merecen ingresar en el tesoro lin- 
gúístico de un fiel cristiano. 


27. “La fe”. La fe consiste en tener 
por verdadero cuanto Dios ha revelado 
y por medio de la Iglesia nos impone 
que creamos: es manifestación de cosas 
que no parecen? La confianza alegre 
y altiva en el porvenir del propio pue- 
blo, cosa por cierto muy querida por 
todos, es cosa muy diferente de la fe 
en el significado religioso. Emplear la 
una por la otra, querer sustituir una 
por otra y pretender todavía que se 
reconozca por cristiano convencido y 
como “creyente” al que así procede, es 
un vano juego de palabras, una confu- 
sión intencional de términos, o también 
algo peor. 


28. La inmortalidad. La inmortalidad 
en el sentido cristiano es la superviven- 
cia del hombre como individuo perso- 
nal después de la muerte terrena, para 
la eterna recompensa o para el eterno 
castigo. El que con la palabra inmor- 
talidad no quiere indicar más que una 
supervivencia colectiva en la continui- 
dad del propio pueblo para un porvenir 


de indeterminada duración en este mun- 


do, pervierte y falsifica una de las ver- 
dades fundamentales de la fe cristiana 


CD Hebr. 11, 1. 
(30) Rom. 5, 12. 
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y conmueve los fundamentos de cual- 
quiera doctrina religiosa, que reclama 
un orden moral y universal. El que no 
quiere ser cristiano debería por lo me- 
nos renunciar al deseo de enriquecer 
el léxico de su incredulidad con el pa- 
trimonio lingüístico cristiano. 


29. El pecado original. El pecado 
original es la culpa hereditaria propia, 
aunque no personal, de cada uno de los 
hijos de Adán que en él han pecado% ; 
es la pérdida de la gracia y por consi- 
guiente de la vida eterna, junto con la 
concupiscencia que cada uno debe sofo- 
car y domar por medio de la gracia, de 
la penitencia, de la lucha y del esfuerzo 
moral. 


30. “La Pasión” y “La Cruz”. La pa- 
sión y muerte del Hijo de Dios redimie- 
ron al mundo de la maldita herencia 
del pecado y de la muerte. La fe en 
estas verdades, convertida hoy en el 
blanco de las bajas burlas de los ene- 
migos de Cristo en vuestra Patria, per- 
tenece al depósito inalienable de la 
religión cristiana. 

La cruz de Cristo, a pesar de que su 
solo nombre sea para muchos locura 
y escándalo(31, es para el cristiano el 
signo sacrosanto de la Redención, el 
estandarte de la grandeza y de la fuer- 
za moral. A su sombra vivimos, besán- 
dola morimos, sobre nuestro sepulcro 
se erguirá como anunciadora de nuestra 
fe y testimonio de nuestra esperanza 
en la vida eterna. 


31. “La humildad”. La humildad con 
espíritu evangélico y la demanda de la 
ayuda de Dios concuerdan perfecta- 
mente con la propia dignidad, con la 
confianza en sí y con el heroísmo. La 
Iglesia de Cristo que, en todos los tiem- 
pos hasta en los más cercanos a nos- 
otros, cuenta con mayor número de 
confesores y mártires heroicos que 
cualquier otra sociedad moral, no tiene 
por cierto necesidad de recibir de tales 
campos enseñanzas de nobleza de sen- 
timientos y de heroísmo. Al presentar 


(31) 1 Cor. 1, 23. 
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estultamente estos innovadores a la hu- 
mildad cristiana como envilecimiento y 
mezquindad, sólo ponen en ridículo su 
repugnante soberbia. 


32. “La gracia”. Puede llamarse gra- 
cia, en sentido amplio, todo lo que la 
creatura recibe de Dios. La Gracia, en 
el sentido estrictamente cristiano de la 
palabra, comprende también los dones 
sobrenaturales del amor divino, la dig- 
nación y la obra por medio de la cual 
Dios eleva al hombre a la íntima co- 
munión con su vida, que el Nuevo 
Testamento llama filiación divina(9?, 
Considerad qué grande amor nos ha 
mostrado el Padre, queriendo que ten- 
gamos nombre de hijos de Dios y lo 
seamos(3%), El repudio de esta elevación 
sobrenatural de la gracia por una pre- 
tendida peculiaridad del carácter ale- 
mán es un error y una abierta declara- 
ción de guerra a una verdad fundamen- 
tal del cristianismo. Equiparar la gra- 
cia sobrenatural con los dones de la 
naturaleza significa violentar el len- 
guaje creado y santificado por la reli- 
gión. Los pastores y custodios del pue- 
blo de Dios harán bien en oponerse a 
semejante hurto sacrílego y a ese empe- 
ño de extraviar los espíritus. 


2. Doctrina y orden morales. 


33. La fe es el fundamento de la 
moral. La moralidad del linaje huma- 
no se funda sobre la genuina y pura fe 
en Dios. Todas las tentativas de separar 
la doctrina del orden moral de la base 
granítica de la fe, para reconstruirla 
sobre la arena movediza de normas hu- 
manas, arrastran, tarde o temprano, 
individuos y naciones a la decadencia 
moral. El necio que dice en su corazón: 
No hay Dios(3% se encamina a la co- 
rrupción moral. Ahora bien, estos ne- 
cios que presumen separar la moral de 
la religión forman hoy legiones. No 
advierten, O no quieren advertir, que 
desterrando la enseñanza confesional 
clara y determinada de las escuelas y 
de la educación, impidiéndole contri- 
buir a la formación de la sociedad y 
de la vida pública, se lanzan por cami- 


(32) Véase Rom. 8, 23. 
(33) 1 Juan 3, 1. 


ENCÍCLICA “MIT BRENNENDER SORGE” 


1475 


nos de empobrecimiento y de decaden- 
cia morales. Ningún poder coercitivo 
del estado, ningún ideal puramente te- 
rreno, por grande y noble que sea, po- 
drá a la larga substituir los profundos 
y decisivos estímulos que provienen de 
la fe en Dios y en Jesucristo. Si al 
hombre llamado a las más arduas lu- 
chas, al sacrificio de su pequeño yo en 
bien de la comunidad se le quita el 
apoyo moral, que le viene de lo eterno 
y de lo divino, de la fe que eleva y con- 
suela en Aquel que premia todo bien y 
castiga todo mal, el resultado final en 
muchos casos no será ciertamente el 
cumplimiento del deber, sino la deser- 
ción. 

34. Los mandamientos y la verda- 
dera formación del pueblo. La exacta 
observancia de los diez Mandamientos 
de Dios y de los preceptos de la Iglesia, 
que no son más que reglamentos deri- 
vados de las normas del Evangelio, es 
para los individuos una escuela incom- 
parable de disciplina orgánica, de vigor 
moral y de formación del carácter. Es 
una escuela que exige mucho pero no 
más allá de las fuerzas. Dios misericor- 
dioso, cuando ordena como Legislador: 
Tú debes, concede, con la gracia, la 
posibilidad de ejecutar su orden. Por 
consiguiente, no aprovechar energías 
morales de tan poderosa eficacia, O 
cerrarles, a sabiendas, el camino en el 
campo de la instrucción popular, es 
obra de irresponsables que tiende a 
producir en el pueblo una subalimen- 
tación religiosa. Asentar la doctrina 
moral en opiniones humanas subjetivas 
y mudables con el tiempo, en lugar de 
afianzarla en la santa voluntad del eter- 
no Dios y en sus mandamientos, signi- 
fica abrir de par en par las puertas a 
las fuerzas disolventes. Por lo tanto 
promover al abandono de las eternas 
normas de una doctrina moral para la 
formación de las conciencias y el enno- 
blectmiento de todas las manifestacio- 
nes de la vida y de todos los órdenes, 
es un atentado pecaminoso contra el 
porvenir del pueblo, cuyos tristes frutos 
amargarán a las futuras generaciones. 


(34) Salmo 13, 1-2. 
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3. Reconocimiento del derecho na- 
tural. 


35. Fe y revelación no deben sepa- 
rarse del orden ético ni del derecho. Es 
una nefasta señal, característica del 
tiempo presente, el querer separar no 
sólo la doctrina moral, sino también 
los fundamentos del derecho y de su 
administración, de la verdadera fe en 
Dios y de las normas de la divina reve- 
lación. Aquí Nuestro pensamiento se 
refiere a lo que se suele llamar derecho 
natural, que el dedo del mismo Crea- 
dor escribió en las tablas del corazón 
humano(9%), y que la sana razón, no 
obscurecida por pecados y pasiones, 
puede leer en ellas. A la luz de las nor- 
mas de este derecho natural, todo dere- 
cho positivo, cualquiera que sea su le- 
gislador, puede ser apreciado en su 
contenido ético y consiguientemente en 
cuanto a la legitimidad del mandato y 
a la obligación de cumplirlo. Las leyes 
humanas que están en abierta contra- 
dicción con el derecho natural se hallan 
afectadas de vicio original, que no se 
remedia ni con la violencia ni con el 
despliegue de fuerzas externas. Según 
este criterio debe ser entendido el prin- 
cipio: Derecho es lo que es útil a la 
nación. Es verdad que puede darse a 
este principio un sentido justo, si se 
entiende que lo que es moralmente 
ilícito jamás puede ser realmente pro- 
vechoso para el pueblo. Hasta el anti- 
guo paganismo reconoció que para que 
esta frase fuese justa debía invertirse 
así: Nada es útil si al propio tiempo no 
es moralmente bueno, y no porque sien- 
do provechoso es moralmente bueno, 
sino porque siendo moralmente bueno 
es también provechoso(*%). Ese princi- 
pio, separado de la ley ética, significa- 
ría, por lo que toca a la vida interna- 
cional, un eterno estado de guerra entre 
las naciones; en la vida nacional desco- 
noce, al confundir intereses con dere- 
chos, el hecho fundamental que el hom- 
bre, en cuanto persona, posee derechos 
otorgados por Dios, que deben ser tu- 
telados contra todo atentado por parte 
de la comunidad de negarlos, abolirlos 
o impedir su ejercicio. 


(85) Véase Rom. 2, 14-15. 
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36. La ley divina y el bienestar so- 


cial. Al despreciar esta verdad, se pier- 160 


de de vista que el verdadero bien co- 
mún, en último término, es determinado 
y conocido mediante la naturaleza del 
hombre con su armónico equilibrio en- 
tre derecho personal y vínculo social, 
como también por el fin de la sociedad 
señalado por la misma naturaleza hu- 
mana. El Creador quiere la sociedad, 
como medio para obtener el pleno de- 
sarrollo de las facultades individuales 
y sociales de las cuales el hombre debe 
valerse, ya sea dando, ya sea recibiendo, 
para su propio bien y para bien de los 
otros. También los valores más univer- 


sales y más altos que han de realizarse 19 


no por el individuo, sino sólo por la 
sociedad, por voluntad del Creador tie- 
nen como último fin al hombre y su 
desarrollo y perfeccionamiento natural 
y sobrenatural. El que se aparta de 
este orden sacude los pilares sobre los 
cuales reposa la sociedad, y pone en 
peligro su tranquilidad, seguridad y 
existencia. 


37. La ley natural, la ley humana y 
la Religión especialmente en la educa- 
ción. El creyente tiene derecho inalie- 
nable de profesar su fe y de practicarla 
de una manera conveniente. Las leyes 
que suprimen o dificultan la profesión 
y la práctica de la fe están en contra 
del derecho natural. 


Los padres conscientes y conocedores 
de su misión educadora tienen antes 
que nadie el derecho esencial a la edu- 
cación de sus hijos que les fueron dados 
por Dios, según el espíritu de la verda- 
dera fe y de acuerdo con sus principios 
y sus prescripciones. Leyes u otras dis- 
posiciones análogas que no tienen cuen- 
ta, en la cuestión escolar, de la voluntad 
de los padres o la tornan ineficaz o la 
tornan inoperante con amenazas o con 
violencias, están en contradicción con 
el derecho natural y son esencialmente 
inmorales. 

La Iglesia, cuya misión es custodiar 
e interpretar el derecho natural, tiene 
el deber de declarar que las inscripcio- 
nes escolares realizadas poco tiempo 


(36) Cicerón, De Officiis, III, 30, 110. 


161 


168, 38-40 


ha, en una atmósfera de notoria falta 
de libertad, han sido obtenidas por la 
violencia y por tanto están privadas de 
todo valor jurídico. 


III. ORIENTACIONES Y EXHORTACIONES 


1. A la juventud 


38. Invitaciones falaces y persecu- 
ciones. Representantes de aquel Maes- 
tro que en el Evangelio dijo a un 
joven: si quieres entrar en la vida eter- 
na, observa los mandamientos(3W) diri- 
gimos una palabra particularmente pa- 
ternal a los jóvenes. 

Por mil medios se os está repitiendo 
hoy un evangelio que no ha sido reve- 
lado por el Padre celestial; millares de 
plumas escriben al servicio de un fan- 
tasma de cristianismo que no es el 
cristianismo de Jesucristo. La tipogra- 
fía y las radios os acosan diariamente 
con producciones de contenido contra- 
rio a la fe y a la Iglesia, y brutalmente 
y sin respeto atacan todo lo que para 
vosotros debe ser sagrado y santo. Sa- 
bemos que muchos de vosotros a causa 
de su adhesión a la fe y a la Iglesia y 
de su afiliación a asociaciones religiosas 
tuteladas por Concordato han debido y 
deben atravesar tristes períodos de des- 
conocimiento, de sospecha, de vitupe- 
rio, de acusaciones de antipatriotismo 
y de múltiples perjuicios en su vida 
profesional y social. Sabemos asimismo 
como muchos soldados ignotos de Jesu- 
cristo se hallan en vuestras filas que, 
con el corazón despedazado, pero ergui- 


183 dos, soportan su suerte y encuentran 


confortación tan sólo en el pensamien- 
to de que sufren contumelia por el 
nombre de Jesucristo(88), 


39. La juventud “estatal” (hitleriana) 
y los derechos personales. Hoy que 
amenazan nuevos peligros y nuevas di- 
ficultades decimos a estos jóvenes: si 
alguien quiere anunciaros un evangelio 
distinto del que habéis recibido sobre 
las faldas de una piadosa madre, de los 
labios de un padre creyente, de la en- 
señanza de un educador fiel a Dios y a 


(37) Mat. 19, 17. 
(38) Act. 5, 41. 
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su Iglesia, que sea anatema(*%, Si el 
Estado organiza a la juventud en una 
asociación nacional obligatoria para to- 
dos, entonces, salvos siempre los dere- 
chos de las asociaciones religiosas, los 
jóvenes tienen el derecho obvio e inalie- 
nable, y con ellos los padres responsa- 
bles ante Dios, de exigir que esta aso- 
ciación no tenga tendencias hostiles a 
la fe cristiana y a la Iglesia, tendencias 
que hasta hace poco y aun actualmente 
ponen a los padres creyentes en un 
insoluble conflicto de conciencia, por- 
que no pueden dar al Estado lo que se 
les pide en nombre del Estado sin qui- 
tar a Dios lo que a Dios pertenece!*% 


40. La verdadera libertad y heroís- 
mo genuino. Nadie piensa en poner 
ante la juventud alemana tropiezos en 
el camino que debe conducir a una 
verdadera unidad nacional y fomentar 
un noble amor por la libertad y una 
indisoluble consagración a la patria. 
A lo que Nos oponemos y debemos opo- 
nernos es al conflicto querido y siste- 
máticamente exacerbado, con la sepa- 
ración de estas finalidades educativas 
de las religiosas. Por eso decimos a 
esos jóvenes: cantad vuestros himnos 
de libertad, pero no os olvidéis que la 
verdadera libertad es la libertad de los 
hijos de Dios. No permitáis que la no- 
bleza de esta libertad insustituible se 
pierda en los lazos serviles del pecado 
y de la concupiscencia. No es lícito al 
que canta el himno de fidelidad a la 
patria terrena convertirse en tránsfuga 
y traidor con la infidelidad a su Dios, 
a su Iglesia y a su patria eterna. Os ha- 


blan mucho de grandeza heroica, contra- 16? 


poniéndola intencionada y falsamente a 
la humildad y a la paciencia evangéli- 
cas, pero ¿por qué os ocultan que tam- 
bién se da un heroísmo en la lucha mo- 
ral y que la conservación de la pureza 
bautismal representa una acción heroica 
que debiera premiarse en el campo tan- 
to religioso como natural? Os hablan 
de fragilidades humanas en la historia 
de la Iglesia, y ¿por qué os esconden 
las grandes proezas que, en el correr 


(39) Gal. 1, £. A 
[40] Véase Mat. 22, 21; Marc. 12, 17; Luc. 20, 25. 
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de los siglos, consumaron los santos que 
ella produjo, y los beneficios que obtu- 
vo la cultura occidental por la unión 
vital entre la misma Iglesia y vuestro 
pueblo? 


41. Robustecimiento corporal y san- 
tificación del Domingo. Mucho os 
hablan de gimnasia y de deporte, que 
usados en su justa medida dan gallar- 
día física, lo cual no deja de ser un 
beneficio para la juventud, pero se asig- 
na hoy con frecuencia a los ejercicios 
físicos tanta importancia que no se 
tiene en cuenta ni la formación inte- 
gral y armónica del cuerpo y del espí- 
ritu, ni el conveniente cuidado de la 
vida de familia, ni el mandamiento de 
santificar el día del Señor. Con indi- 
ferencia que raya en desprecio, se des- 
poja al día del Señor del carácter de 
sagrado recogimiento cual corresponde 
a la mejor tradición alemana. Confia- 
mos que los jóvenes católicos alemanes, 
en el difícil ambiente de las organiza- 
ciones obligatorias del Estado, sabrán 
reivindicar categóricamente su derecho 
a santificar cristianamente el día del 
Señor. Que el cuidado de robustecer el 
cuerpo no les haga echar en olvido su 
alma inmortal, que no se dejen dominar 
por el mal, sino que venzan el mal con 
el bien*), y por último se propongan 
cuál nobilísima meta la de conquistar 
la corona de la victoria en el estadio de 
la vida eterna(*?, 


2. A los sacerdotes y religiosos 


42. Santidad y disciplina, amor, ge- 
nerosidad y espíritu de sacrificio. Una 
palabra de especial reconocimiento, de 
aliento, de exhortación dirigimos a los 
sacerdotes de Alemania, a los cuales, 
bajo la obediencia de sus Obispos, in- 
cumbe el deber, en tiempos difíciles y 
en circunstancias duras, de mostrar a 
la grey de Cristo la senda recta con la 
palabra y el ejemplo y con dedicación 
cotidiana y apostólica paciencia. No os 
canséis, hijos queridos y partícipes de 
los divinos misterios, de seguir al eterno 
sumo sacerdote JESUCRISTO en su amor 


(11) Véase Rom. 12, 21. 
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y en su oficio de buen samaritano. Ca- 
minad siempre en presencia del Señor 
con inmaculada conducta, con conti- 
nuada disciplina hacia todos los que 
os fueron confiados, en particular ha- 
cia los que peligran, los débiles y los 
que vacilan. Sed guía de los fieles, sos- 
tén de los que titubean, consuelo de los 
afligidos, socorro desinteresado y con- 
sejeros de todos. Las pruebas y los su- 
frimientos por los que ha pasado vues- 
tro pueblo después de la guerra, no 
pasaron sin dejar huellas en su alma. 
Os han dejado tiranteces y amarguras 
que solamente muy despacio podrán 
cicatrizarse y superarse con un espíritu 
de amor desinteresado y activo. Este 
amor, que es la armadura indispensable 
del apóstol, particularmente en estos 
tiempos de agitaciones y revueltas, Nos 
lo deseamos y lo imploramos de Dios 
abundantemente. El amor apostólico, 
si bien no os hará olvidar, por lo menos 
os hará perdonar muchas amarguras 


inmerecidas, que en el camino de sa- 


cerdotes y de pastores de almas son 
más numerosas hoy que en cualquier 
otro tiempo. 


43. Comprensión y amor a los que 
yerran. Este amor inteligente y mise- 
ricordioso hacia los que yerran y hacia 
los mismos que os ultrajan, no signi- 
fica, por otra parte, ni puede algún 
modo significar una renuncia a procla- 
mar, a hacer valer y defender valero- 
samente la verdad y a aplicarla libre- 
mente a la realidad que os rodea. El 
primer don, el más obvio que el sacer- 
dote puede ofrecer al mundo, es el de 
servir a la verdad, a la verdad entera, y 
desenmascarar el error y refutarlo cual- 
quiera sea la forma o la máscara con 
que se presente. Renunciar a esto sería 
no sólo una traición a Dios y a vuestra 
santa vocación, sino también un delito 
relativamente al verdadero bienestar de 
vuestro pueblo y de vuestra patria. A 
todos los que han mantenido la fideli- 
dad prometida al obispo en su ordena- 
ción, a los que en el cumplimiento de 
su oficio pastoral debieron y deben so- 
portar dolores y persecuciones —y al- 


(42) Véase I Cor. 9, 24-25, 
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gunos hasta ser encarcelados y envia- 
dos a los campos de concentración— 
llegue la gratitud y el encomio del Pa- 
dre de la cristiandad. 


44. Celo redoblado y oración asidua. 
Y Nuestro agradecimiento paterno ex- 
tiéndese igualmente a los religiosos de 
uno y otro sexo: un agradecimiento 
unido a una participación íntima en sus 
amarguras, puesto que, como conse- 
cuencia de medidas tomadas contra las 
órdenes y las Congregaciones religiosas 
muchos han sido arrancados del campo 
de una actividad bendita y tan querida 
para ellos. Si algunos han faltado y se 
han mostrado indignos de su vocación, 
sus faltas, condenadas también por la 
Iglesia, no disminuyen los méritos de 
la enorme mayoría de ellos que con 
desinterés y pobreza voluntaria se han 
esforzado en servir con plena dedica- 
ción a su Dios y a su pueblo. El celo, 
la fidelidad, el esfuerzo por perfeccio- 
narse, la activa caridad hacia el próji- 
mo y la prontitud en socorrer de los 
religiosos, cuya actividad se desenvuel- 
ve en el ministerio pastoral, en los hos- 
pitales y en la escuela, son y permane- 
cen como una gloriosa contribución al 
bienestar privado y público, a la cual 
en un futuro más tranquilo se hará 
mayor justicia que en el turbulento 
presente. Esperamos que los superiores 
de las Comunidades religiosas aprove- 
charán las dificultades y pruebas pre- 
sentes para implorar al Todopoderoso 
un reflorecimiento y una nueva fertili- 
dad en su duro e ingrato campo de tra- 
bajo, por medio de un celo redoblado, 
de una vida espiritual más honda, de 
una santa gravedad conforme con su 
vocación y con una genuina disciplina 
regular. 


3. A los fieles laicos 


45. Los cristianos, fieles a su fe, es- 
pecialmente los de las asociaciones 
eclesiásticas. Delante de Nuestros ojos 
vemos la inmensa muchedumbre de 
Nuestros dilectos hijos e hijas, a los 
cuales los sufrimientos de la Iglesia en 
Alemania y los propios no han entibia- 
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do en nada su dedicación a la causa de 
Dios, su tierno afecto hacia el Padre 
de la cristiandad, su obediencia hacia 
obispos y sacerdotes, su alegre pronti- 
tud en permanecer aun en el futuro, 
suceda lo que sucediere, fieles a aquello 
en que creyeron y que recibieron como 
preciosa herencia de sus antepasados. 
Con el alma conmovida enviámosles 
Nuestro paternal saludo. 


Y en primer lugar a los miembros de 
las asociaciones católicas que denoda- 
damente y a precio de sacrificios a 
menudo dolorosos se mantuvieron fie- 
les a Cristo y jamás se inclinaron a 
ceder sus derechos que una solemne 
Convención había auténticamente ga- 
rantido a la Iglesia y a ellos. 


46. Los deberes de los padres cris- 
tianos. Dirigimos también un saludo 
particularmente cordial a los padres 
católicos. Sus derechos y sus deberes en 
la educación de los hijos que Dios les 
dio son actualmente combatidos en una 
lucha tan feroz, como es difícil imagi- 
nar Otra más grave. La Iglesia de Cristo 
no debe comenzar a gemir y a deplorar 
solamente cuando los altares son despo- 
jados y manos sacrílegas prenden fuego 
a los santuarios. Cuando con una edu- 
cación anticristiana se busca la profa- 
nación del tabernáculo del alma del 
niño, santificada por el bautismo, cuan- 
do se arranca de este templo vivo de 
Dios la llama de la fe y en su lugar 
se enciende la falsa luz de un sustituto 
de la fe que nada tiene de común con 
la fe de la Cruz, la profanación espiri- 
tual del templo está cercana y es un 
deber de todo creyente deslindar clara- 
mente su responsabilidad de la parte 
contraria y mantener su conciencia in- 
contaminada de cualquier pecaminosa 
colaboración en tan nefasta obra des- 
tructora. Y cuanto más los enemigos se 
esfuerzan en negar o en cubrir sus ne- 
gros designios, tanto más necesarias son 
una viva desconfianza y una vigilancia 
estimulada por una amarga experiencia. 


47. La escuela y la enseñanza reli- 
giosa. La conservación formalista de 
una instrucción religiosa inspeccionada 
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además y obstaculizada por personas 
incompetentes, en el ambiente de una 
escuela que en otros ramos de la ins- 
trucción trabaja sistemáticamente y con 
toda astucia contra la misma religión, 
nunca podrá presentar al fiel cristiano 
títulos y justificativos para que libre- 
mente se conforme con esa clase de 
escuela deletérea para la religión. Sa- 
bemos, queridos padres católicos, que 
no es el caso de hablar en cuanto a 
vosotros toca de semejante consenti- 
miento, y sabemos que de una libre 
votación secreta entre vosotros resulta- 
ría un aplastante plesbicito en favor 
de la escuela confesional. Por eso no 
Nos cansaremos, aun en el futuro, de 
echar francamente en cara a las auto- 
ridades responsables la ilegalidad de las 
violentas medidas tomadas hasta ahora 
y el deber de permitir la libre manifes- 
tación de vuestra voluntad. Entre tanto 
no os olvidéis que ninguna potestad te- 
rrena puede disolver el vínculo de res- 
ponsabilidad, establecido por Dios, que 
os une con vuestros hijos. Ninguno de 
los que hoy oprimen vuestro derecho 
a la educación y pretenden substituiros 
en vuestros deberes de educadores, po- 
drá responder por vosotros al Juez eter- 
no cuando os pregunte: ¿dónde están 
aquellos que os di? Que cada uno de 
vosotros pueda responder: no he per- 
dido ninguno de aquellos que me has 
dado(*). 


EbíLoGO 


48. Llamado a los hijos fieles y a los 
que titubeam. Venerables Hermanos, 
estamos seguros que las palabras que 
os dirigimos a vosotros y por vuestro 
medio a los católicos del Reich alemán, 
en esta hora decisiva, tendrán un vivo 
eco proporcionado a la amorosa solici- 
tud del Padre común, en el corazón y 
en la acción de Nuestros fieles hijos. 
Si algo hay que imploramos del Señor 
con especial fervor, es que Nuestras 
palabras lleguen también a los oídos 
y al corazón de los que han comenzado 
ya a dejarse arrastrar por los halagos 
y las amenazas de los enemigos de 


(43) Juan 18, 9. 


ENCÍCLICAS DEL PP. Pío XI (1937) 


168, 48-50 


Cristo y de su Santo Evangelio, para 
conseguir hacerles reflexionar. 


49. Sentido de responsabilidad y pru- 
dencia pastoral y amorosa guiaron la 
pluma del Papa. Hemos pesado cada 
palabra de esta Encíclica en la balanza 
de la verdad y del amor. No queríamos 
con un culpable silencio dejar sin escla- 
recer la situación, ni con excesivo rigor 
endurecer el corazón de los que estando 
sometidos a Nuestra responsabilidad 
pastoral, aunque ahora caminan por los 
senderos del error y se van alejando 
de la Iglesia, no dejan por eso de ser 
objeto de Nuestro amor. Aunque mu- 
chos de los que se han plegado a las 
costumbres del nuevo medio no tienen 
sino palabras de infidelidad, de ingra- 
titud y hasta de injuria para la casa 
paterna abandonada y para el mismo 
padre y aunque se olviden de cuán pre- 
cioso es lo que han arrojado, día ven- 
drá en que el horror que sentirán por 
el abandono de Dios y por su indigen- 
cia espiritual pesará sobre estos hijos 
hoy perdidos y en que una dolorosa 
nostalgia los reconducirá a Dios, al 
Dios que alegró su juventud(*%, y a la 
Iglesia cuya mano maternal les indicó 
el camino que va al Padre Celestial. 
Apresurar esta hora es el objeto de 
Nuestras incesantes plegarias. 


50. Esperanza de la Resurrección y 
de mejores tiempos, de la victoria de 
la Iglesia y del retorno a la fe. Como 
otras épocas de la Iglesia, también ésta 
será precursora de nuevos progresos y 
de purificación interior cuando la for- 
taleza de la profesión de la fe y de la 
prontitud en afrontar los peligros por 
parte de los fieles de Cristo serán sufi- 
cientemente grandes para contraponer 
a la fortaleza material de los opresores 
de la Iglesia la adhesión incondicionada 
a la fe, la firme esperanza, anclada en 
lo eterno y la fuerza avasalladora del 
amor activo. El sagrado tiempo de la 
Cuaresma y de la Pascua, que predica 
el recogimiento y la penitencia, y obliga 
más que nunca a volver la mirada del 


[44] Véase: Salmo 42, 4; Misal Romano, Ora- 
ción de gradas. 
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cristiano hacia la cruz y, a su vez, a 
los esplendores del Resucitado, sea para 
todos y para cada uno de vosotros una 
ocasión que saludéis con alegría y apro- 
vechéis con ardor para llenar vuestra 
alma del espíritu heroico, paciente y 
virtuoso que irradia desde la cruz de 
Cristo. Entonces los enemigos de Cristo 
—seguros estamos de esto— que vana- 
mente se glorían de la desaparición de 
la Iglesia, reconocerán que se alegraron 
demasiado pronto y demasiado pronto 
han querido sepultarla. Entonces ven- 
drá el día en el cual, en lugar de los 
prematuros himnos de triunfo de los 
enemigos de Cristo, se elevará al cielo 
desde los corazones y labios de los fie- 
les, el Te Deum de la libertad, un Te 
Deum de acción de gracias al Altísimo, 
un T'e Deum de júbilo, porque el pueblo 
alemán, aun en sus miembros extravia- 
dos, habrá encontrado de nuevo el ca- 
mino de retorno a la religión, con una 
fe purificada por el dolor, doblará de 
nuevo la rodilla ante Jesucristo, el Rey 
del tiempo y de la eternidad, y se ceñirá 
para la lucha contra los renegados y los 
destructores del occidente cristiano, en 
unión con todos los hombres honestos 
de las demás naciones, cumpliendo así 
la misión que le ha sido señalada en 
los planes del Eterno. 


51. Dispuestos para la lucha y ple- 
garia por tedos. Aquel que escudriña 
los corazones y las entrañas(*%) Nos es 
testigo de que Nos no tenemos aspira- 


(45) Salmo 7, 10. 
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ción más íntima que la del restableci- 
miento de una paz verdadera entre la 
Iglesia y el Estado en Alemania. Pero 
si, sin culpa de parte Nuestra, la paz 
no llega, la Iglesia de Dios defenderá 
sus derechos y sus libertades, en nom- 
bre del Omnipotente cuyo brazo tampo- 
co hoy se ha acortado. Llenos de con- 
fianza en El no cesamos de rogar y de 
invocar(*6) por vosotros, hijos de la 
Iglesia, a fin de que los días de la tri- 
bulación sean acortados y permanezcáis 
fieles hasta el día de la prueba, y tam- 
bién a los perseguidores y opresores 
conceda el Padre de todas las luces y 
de toda misericordia la hora del arre- 
pentimiento propio y el de todos los que 
con ellos erraron y yerran. 


52. Bendición Apostólica. Con esta 
plegaria en el corazón y sobre los la- 
bios, Nos impartimos, como prenda de 
divina ayuda, como apoyo en vuestras 
decisiones difíciles y llenas de respon- 
sabilidades, como sostenimiento en la 
lucha, como consuelo en el dolor, a 
vosotros, obispos, pastores de vuestro 
pueblo fiel, a los sacerdotes, a los reli- 
giosos, a los apóstoles laicos de la 
Acción Católica y a todos vuestros dio- 
cesanos y no en último lugar a los 
enfermos y a los presos, con amor pa- 
ternal, la Bendición Apostólica. 

Dado en el Vaticano en el Domingo 
de Pasión, el 14 de marzo de 1937. 


PIO PAPA XI. 
(46) Col. 1, 9. 
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ENCICLICA “DIVINI REDEMPTORIS PROMISSIO”“” 
(19-II1-1937) 


ACERCA DEL COMUNISMO ATEO 


A LOS PATRIARCAS, PRIMADOS, ARZOBISPOS, OBISPOS Y DEMAS 
ORDINARIOS EN PAZ Y COMUNION CON LA SEDE APOSTOLICA 


PIO PP. XI 


Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica 


1. Introducción: La lucha entre el 
bien y el mal; persecución de la Igle- 
sia. La promesa de un divino Redentor 
ilumina la primera página de la historia 
de la humanidad y así una confiada 
esperanza de tiempos mejores alivió el 
dolor del perdido paraíso(**) y acompa- 
ñó al humano linaje en su atribulado 
camino hasta que, en la plenitud de los 
tiempos(*”) el Salvador del mundo vi- 
niendo al a tierra, satisfizo esa expecta- 
tiva e inauguró una nueva civilización 
universal, la civilización cristiana, in- 
mensamente superior a aquella a que el 
hombre trabajosamente había llegado 
en algunas naciones más privilegiadas. 


Pero en el mundo continuó la lucha 
entre el bien y el mal como triste heren- 
cia de la culpa criminal, y el antiguo 
tentador no desistió nunca de engañar 
a la humanidad con falaces promesas. 
Por eso, en el curso de los siglos, una 
a otra se sucedieron las conmociones 
hasta la revolución de nuestros días, la 
que O ya se ha desencadenado o ame- 
naza seriamente, puede decirse, en todas 
partes y sobrepuja en amplitud y vio- 
lencia cuanto se ha experimentado en 
las precedentes persecuciones contra la 
Iglesia. Pueblos enteros se hallan en el 
peligro de volver a caer en una barba- 
rie peor que aquella en que yacía la 
mayor parte del mundo al aparecer el 
Redentor. 


Como ya lo hemos comprendido, Ve- 
nerables Hermanos, este peligro inmi- 
nente es el comunismo bolchevique y 
ateo que tiende a destruir el orden so- 
cial y a socavar los fundamentos mis- 
mos de la civilización cristiana. 


I 

2. Actitud de la Iglesia frente al co- 
munismo. Frente a esta amenaza la 
Iglesia Católica no podía callar y no 
calló. No calló particularmente esta 
Sede Apostólica que sabe que es espe- 
cialísima misión suya la defensa de la 
verdad y de la justicia y de todos los 
bienes eternos que el comunismo des- 
conoce y combate. Ya desde los tiem- 
pos en que círculos cultos pretendieron 
libertar la civilización humana de los 
vínculos de la moral y de la religión, 
Nuestros Predecesores llamaron abierta 
y explícitamente la atención del mundo 
hacia las consecuencias de la descris- 
tianización de la sociedad humana. Y 
en cuanto al comunismo, ya desde 1846 
Nuestro venerado Predecesor Pío IX, 
de santa memoria, pronunció una so- 
lemne condenación, confirmada luego 
en el Syllabus, contra la nefanda doc- 
trina del así llamado comunismo, su- 
mamente contraria al mismo derecho 
natural, la cual, una vez admitida, aca- 
rrearía una radical subversión de los 
derechos, de las cosas, de las propieda- 
des de todos y de la misma sociedad 


(+) A. A. S. 29 (1937) 65-106. Es significativa la coincidencia temporal casi perfecta de la Encíclica 
anterior (14-III) contra el Hitlerismo con ésta contra el comunismo ateo. 


(12) Ver Génesis 3, 23. 


(19) Galat. 4, 4. 
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humana“. Más tarde, otro Predecesor 
Nuestro, de inmortal memoria, LEÓN 
XIII en la Encíclica Quod Apostolici 
muneris, lo definía peste asoladora que 
atacando la médula de la sociedad hu- 
mana, la conduciría a la ruina?%; y con 
una visión clara indicaba que los movi- 
mientos ateos de las muchedumbres en 
la época del tecnicismo tenían su origen 
en la filosofía que, siglos hacía, inten- 
taba separar la ciencia y la vida de la 
fe y de la Iglesia. 


3. Actos del presente Pontificado. 
También Nos, durante Nuestro Fonti- 
ficado, a menudo y con solícita insis- 
tencia, hemos denunciado las corrien- 
tes ateas que avanzaban amenazadoras. 
Cuando en 1924 Nuestra misión de so- 
corro retornaba de la Unión Soviética, 
Nos hemos pronunciado contra el co- 
munismo en especial alocución dirigida 
al mundo entero(%, En Nuestras Encí- 
clicas Miserentissimus Redemptor'%, 
Quadragesimo Anno5), Caritate Christi 
compulsi(6), Acerba animi) y Dilectis- 
sima Nobis(8), hemos elevado una so- 
lemne protesta contra las persecuciones 
desencadenadas ya en Rusia, ya en Mé- 
jico, ya en España; y todavía no se ha 
apagado el eco universal de las alocu- 
ciones por Nos pronunciadas el año 
pasado en ocasión de la inauguración 
de la Exposición Mundial de la Prensa 
Católica, de la audiencia a los prófugos 
españoles y del mensaje por la fiesta 
de Navidad. Aun los más encarnizados 
enemigos de la Iglesia que desde Moscú 
dirigen esta lucha contra la civilización 
cristiana, con sus incesantes ataques de 
palabra y de obra atestiguan que el 
Papado, también en nuestros días, ha 
continuado fielmente tutelando el san- 
tuario de la religión cristiana, y que 

(1%) Pio IX, Encícl. Qui pluribus, 9-X1-1846; 
Acta Pii IX, vol. I, 13; en esta Colecc.: Encíclica 
11, 10, pág. 91; véase Syllabus, inciso IV; ASS. 3 
(1846) 170; en esta Colecc.: Encicl. 24, $ IV, p. 163. 

(2) León XIII, Carta Encicl. Quod Apostolici 
Muneris, 28-X11-1878; Acta Leonis XIII, vol. I, 
170-183; ASS. 11 (1878/79) 369; en esta Colecc.: En- 
cíclica 31, 1, pág. 224. 

(3) Pío XI, Alocución, 18-XII[-1924. AAS. 16 
(1924) 494-495. 

(4) Pio XL, Encicl. Miserentissimus Redemptor, 


8-V-1928; (AAS 20 [1928] 165-178); en esta Colecc.: 
Encicl. 142, 3 pág. 1122 y 142, 12 pág. 1126. 


“DIVIN REDEMPTORIS” 


1483 


con más frecuencia y de un modo más 
persuasivo que cualquier otra autoridad 
pública terrenal ha llamado la atención 
sobre el peligro comunista. 


4. Necesidad de otro documento so- 
lemne. Pero, no obstante estas repe- 
tidas advertencias paternales, que han 
sido tan fielmente transmitidas a los 
fieles y comentadas por Vosotros, Vene- 
rables Hermanos, con gran satisfacción 
Nuestra, en numerosas cartas pastorales 
de las que muchas son colectivas, el 
peligro se abrava día a día al impulso 
de hábiles agitadores. Por eso Nos cree- 
mos deber Nuestro levantar nuevamente 
Nuestra voz con un documento aun más 
solemne, como es costumbre de esta 
Sede Apostólica, Maestra de verdad, y 
como lo requiere el deseo de todo el 
mundo católico. Y confiamos que el eco 
de Nuestra voz llegue doquiera se en- 
cuentren espíritus libres de prejuicios 
y corazones sinceramente deseosos del 
bien de la humanidad; tanto más cuan- 
to que Nuestra palabra, en estos mo- 
mentos, desgraciadamente sube de valor 
a la vista de los amargos frutos de las 
ideas subversivas que Nos hemos pre- 
visto y anunciado y que terriblemente 
se multiplican ya de hecho en los países 
dominados por el comunismo, ya inmi- 
nentes en los demás países del mundo. 


Por esto Nos queremos exponer una 
vez más, como en breve síntesis, los 
principios del comunismo ateo como 
se manifiestan principalmente en el 
bolchevismo con sus métodos de acción, 
contraponiendo a estos falsos principios 
la luminosa doctrina de la Iglesia e in- 
culcando nuevamente con insistencia 
los medios con que sólo la civilización 
cristiana, la sociedad verdaderamente 
humana, puede ser salvada de este sa- 

(5) Pio XI, Encícl. Quadragesimo Anno, 15-V- 
1931; AAS. 23 (1931) 177-228; en esta Colección: 
Encícl. 154, págs. 1273-1331. 

(6) Pio XI, Encicl. Caritate Christi compulsi, 
3-V-1932. AAS. 24 (1932) 177-194; en esta Colecc.: 
Encicl. 159, pág. 1371. ; 

(7) Pio XI, Encicl. Acerba animi, 29-IX-1932; 
AAS. 24 (1932) 321-332; en esta Colección: Enci- 
Encíclica 160 págs. 1382-1288. 

(8) Pio XI, Encicl. Dilectissima Nobis, 3-VI- 


1933; AAS. 25 (1933) 261-274; en esta Colección: 
Enciclica 161 págs. 1389-1395. 
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ta para el verdadero bienestar de la 
humana sociedad. 
I 

5. Doctrina y frutos del comunismo. 
El comunismo de hoy, de un modo más 
acentuado que otros movimientos se- 
mejantes del pasado, involucra una 
idea de falsa redención. Un pseudo- 
ideal de justicia, de igualdad y de fra- 
ternidad en el trabajo impregna toda 
su doctrina y toda su actividad con un 
falso misticismo que comunica a las 
muchedumbres atraídas con el cebo de 
falaces promesas un empuje y un entu- 
siasmo contagioso, especialmente en 
tiempos como los nuestros, en que de 
una defectuosa distribución de las cosas 
de este mundo resulta una insólita mi- 
seria. Más aun, este pseudo-ideal se 
ufana de haber sido el iniciador de 
cierto progreso económico que, cuan- 
do es real, se explica por otras causas, 
como ser por la intensificación de la 
producción industrial en países poco 
manufactureros, valiéndose de enormes 
riquezas naturales y por la adopción 
de métodos brutales para llevar a cabo 
ingentes empresas con poco gasto. 

La doctrina que el comunismo encu- 
bre bajo apariencias a veces muy seduc- 
toras se funda, en la actualidad, sus- 
tancialmente en los principios ya pre- 
dicados por Marx del materialismo dia- 
léctico y del materialismo histórico, 
cuya única genuina interpretación pre- 
tenden poseer los teorizantes del bol- 
chevismo. Esta doctrina enseña que no 
hay más realidad que la materia con 
sus fuerzas ciegas, la que evolucionan- 
do llega a ser planta, animal, hombre. 

También la sociedad humana no es 
más que una apariencia y una forma 
de la materia que evoluciona del modo 
dicho y que por una ineluctable nece- 
sidad tiende, en un perpetuo conflicto 
de las cosas, hacia la síntesis final de 
una sociedad sin clases. En esa doctri- 
na, como es evidente, no hay lugar 
para la idea de Dios; no existe diferen- 
cia entre espíritu y materia, ni entre 
alma y cuerpo; no hay sobrevivencia 
del alma después de la muerte y por 
ende ninguna esperanza de otra vida. 
Insistiendo en el aspecto dialéctico de 
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su materialismo, los comunistas preten- 
den que el conflicto que lleva al mun- 
do hacia la síntesis final puede ser ace- 
lerado por los hombres. Por eso se 
esfuerzan en tornar más agudos los 
antagonismos que surgen entre las di- 
versas clases de la sociedad, y la lucha 
de clases, con sus odios y con sus des- 
trucciones, toma el aspecto de una cru- 
zada por el progreso de la humanidad. 
En cambio, todas las fuerzas cuales- 
quiera que ellas sean, que resisten a 
esas violencias sistemáticas deben ser 
aniquiladas como enemigas del linaje 
humano. 


6. A qué se reducen el hombre y la 
familia. Además, el comunismo des- 
poja al hombre de su libertad, principio 
espiritual de su conducta moral, y pri- 
va a la persona humana de toda digni- 
dad y de todo freno moral contra el 
asalto de los ciegos instintos. No se re- 
conoce al individuo, frente a la colec- 
tividad, derecho alguno natural de la 
personalidad humana, la que en el co- 
munismo no es más que una simple 
rueda y engranaje del sistema; en las 
relaciones de los hombres entre sí, se 
sostiene el principio de la igualdad ab- 
soluta, negando toda jerarquía y toda 
autoridad establecidas por Dios, incluso 
la de los padres y que todo cuanto 
existe de la llamada autoridad y subor- 
dinación deriva de la colectividad como 
de primera y única fuente. Tampoco 
se reconoce a los individuos derecho 
alguno de propiedad de los bienes de la 
naturaleza y de los medios de produc- 
ción, como quiera que, siendo fuentes 
de otros bienes, su posesión acarrearía 
el dominio de un hombre sobre otro. 
Precisamente por esto deberá destruirse 
radicalmente esta clase de propiedad 
privada, como primer origen de toda 
esclavitud económica. 

Negando a la vida humana todo ca- 
rácter sagrado y espiritual, esta doctri- 
na naturalmente convierte el matrimo- 
nio y la familia en instituciones pura- 
mente artificiales y civiles, esto es, fruto 
de un determinado sistema económico, 
y niega la existencia de un vínculo ma- 
trimonial de naturaleza jurídico-moral 
que se sustraiga al beneplácito de los 
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individuos o de la colectividad, y con- 
siguientemente su indisolubilidad. En 
particular, para el comunismo no existe 
vínculo alguno de la mujer con la fa- 
milia y con el hogar. Proclamando el 
principio de la emancipación de la mu- 
jer, la saca de la vida doméstica y del 


cuidado de los hijos para arrastrarla a, 


la vida pública y a la producción co- 
lectiva en la misma medida que al 
hombre, entregando a la colectividad el 
cuidado del hogar y del a prole(%*). Nie- 
ga finalmente a los padres del derecho 
de educación, que es considerado como 
un derecho exclusivo de la comunidad, 
en cuyo nombre y por cuyo mandato 
solamente los padres pueden ejercerlo. 


7. ¿Qué llegaría a ser la sociedad? 
Y entonces, ¿qué sería la sociedad hu- 
mana asentada en esos fundamentos 
materialistas? Sería una colectividad 
sin más jerarquía que la del sistema 
económico. Tendría como única fun- 
ción la producción de los bienes por 
medio del trabajo colectivo y como fin 
el goce de los bienes de la tierra en un 
paraíso en que cada uno daría a pro- 
porción de sus fuerzas y recibiría pro- 
porcionalmente a sus necesidades. 

El comunismo reconoce a la colecti- 
vidad el derecho, o mejor dicho, el ar- 
bitrio ilimitado de someter a los indivi- 
duos al trabajo colectivo, sin miramien- 
to alguno por su bienestar personal, aun 
contra su voluntad y hasta con la vio- 
lencia. En esa colectividad tanto la 
moral como el orden jurídico no serían 
más que una emanación del sistema 
económico del momento, por tanto de 
origen terrenal, mudable y caduco. En 
pocas palabras, se pretende introducir 
una nueva era y una nueva civilización 
que sea fruto solamente de una ciega 
evolución: una humanidad sin Dios. 

Y luego, cuando todos hayan adqui- 
rido las cualidades colectivas, en la 
utópica condición de una sociedad sin 
diferencia alguna de clases, el estado 
político, que ahora sólo se concibe 
como el instrumento de dominación de 
los capitalistas sobre los proletarios, 
perderá su razón de ser y se disolverá; 


(92) Ver Pío XI Enciclica Casti Connubii, 31- 
XII-1930; AAS. 22 (1930) 567; en esta Colección: 
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pero hasta que no se haya realizado 
esta venturosá condición, el estado y el 
poder estatal son para el comunismo el 
medio más eficaz y universal para con- 
seguir su fin. 

¡He aquí, Venerables Hermanos, el 
nuevo presunto evangelio que el comu- 
nismo bolchevique y ateo anuncia a la 
humanidad, como mensaje saludable y 
redentor! Un sistema henchido de erro- 
res y sofismas, en contradicción con la 
razón y con la revelación divina, sub- 
versivo del orden social porque lleva 
a la destrucción de sus fundamentos, 
desconocedor del verdadero origen, de 
la naturaleza y del fin del Estado, ne- 
gador de los derechos de la humana 
personalidad, de su dignidad y de su 
libertad. 


8. Difusión del comunismo. Pero, 
¿cómo se explica que un sistema, tiem- 
po ha científicamente superado y refu- 
tado por la realidad práctica, cómo se 
explica, decimos, que un sistema de esa 
naturaleza pueda difundirse tan rápida- 
mente en todas las partes del mundo? 
La explicación está en que pocos han 
podido penetrar en la verdadera natu- 
raleza del comunismo y los más ceden 
a la tentación hábilmente presentada 
tras las más seductoras promesas. So 
pretexto de que sólo se quiere mejorar 
la suerte de las clases trabajadoras, 
extirpar abusos reales producidos por 


la economía liberal y obtener una más 7” 


equitativa distribución de los bienes 
terrenos —fines indudablemente muy 
legítimos— y aprovechando la univer- 
sal crisis económica, se consigue atraer 
a la esfera de influencia del comunismo 
aún a agrupaciones que por principio 
rechazan todo materialismo y todo te- 
rrorismo. Y como todo error contiene 
siempre una partícula de verdad, esta 
parte de verdad que hemos indicado, 
presentada astutamente en tiempo y 
lugar oportunos para cubrir, cuando 
conviene, la crudeza asquerosa e inhu- 
mana de los principios y de los métodos 
del comunismo, seduce también a espí- 
ritus nada vulgares, hasta el punto de 
convertirlos a su vez en apóstoles ante 


Encíclica 151, 58, pág. 1248. 
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las jóvenes inteligencias todavía poco 
aptas para advertir sus intrínsecos erro- 
res. Los heraldos del comunismo saben 
además aprovechar los antagonismos de 
raza, las divisiones y oposiciones de 
los diversos sistemas políticos y hasta 
la desorientación en el campo de la 
ciencia sin Dios, para infiltrarse en las 
universidades y corroborar los princi- 
pios de su doctrina con argumentos 
pseudo-científicos. 


Para explicar cómo el comunismo ha 
conseguido el ser aceptado sin examen 
por tan grande muchedumbre de obre- 
ros, conviene recordar que éstos ya 
estaban preparados por el abandono 
religioso y moral en que habían sido 
dejados por la economía liberal. Con 
los turnos de trabajo aun dominical no 
se daba a los obreros tiempo para sa- 
tisfacer los más graves deberes religio- 
sos en los días festivos, y no se pensó 
en construir iglesias junto a las fábri- 
cas ni en facilitar la acción del sacerdo- 
te, antes, por el contrario, se continuó 
promoviendo positivamente el laicismo. 
Por tanto, se recoge ahora la herencia 
de errores tantas veces denunciados por 
Nuestros Predecesores y por Nos, y no 
es de extrañar que en un mundo ya 
ampliamente descristianizado se difun- 
da el error comunista. 


Además, la difusión tan rápida de 
las ideas comunistas, que se infiltran 
en todos los países grandes y chicos, 
cultos y menos desarrollados, hasta el 
punto que ningún rincón de la tierra 
no esté contaminado, se explica por una 
propaganda verdaderamente diabólica 
como tal vez no se ha visto igual en el 
mundo; propaganda dirigida por un 
solo centro y que con mucha habilidad 
se adapta a las condiciones de los di- 
versos pueblos; propaganda que dispo- 
ne de grandes medios financieros, de 
gigantescas organizaciones, de congre- 
sos internacionales, de innumerables 
fuerzas bien adiestradas; propaganda 
que se realiza por medio de hojas vo- 
lantes y revistas, en los cinematógrafos, 
en los teatros, con la radio, en las 
escuelas y hasta en las universidades, 
y que penetra poco a poco en todas las 
categorías aun de las mejores pobla- 
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ciones, sin casi percatarse del veneno 
que siempre más y más invade las inte- 
ligencias y los corazones. 


Una tercera y poderosa ayuda de la 
difusión del comunismo es la verda- 
dera conjuración del silencio en una 
gran parte de la prensa no católica de 
todo el mundo. Decimos conjuración, 
porque no puede explicarse de otra ma- 
nera que una prensa tan ávida de dar 
relieve a insignificantes incidentes dia- 
rios, haya podido por tanto tiempo ca- 
llar los horrores cometidos en Rusia, 
en Méjico y también en gran parte de 
España, y habla relativamente tan po- 
co de la vasta organización universal 
como es el comunismo de Moscú. Este 
silencio es debido en parte a razones de 
una política poco previsora y es favo- 


recido por varias fuerzas ocultas que 7 


hace tiempo se empeñan en destruir el 
orden social cristiano. 


9. Dolorosos efectos. Mientras tanto 
los dolorosos efectos de esta propagan- 
da están a la vista. Donde el comunis- 
mo ha logrado afirmarse y dominar 
—Nos referimos con singular afecto 
paternal a los pueblos de Rusia y de 
Méjico—, se ha empeñado por todos 
los medios en destruir, como lo pro- 
clama abiertamente, desde sus funda- 
mentos la civilización y la religión cris- 
tianas extinguiendo en los corazones de 
los hombres, especialmente de la ju- 
ventud, todo recuerdo de ellas. Obispos 
y sacerdotes han sido desterrados, con- 
denados a trabajos forzados, fusilados 
y ultimados de los modos más inhuma- 
nos, y simples laicos, por haber defen- 
dido la religión, han sido tenidos por 
sospechosos, vejados, perseguidos y lle- 
vados a las cárceles y ante los tribu- 
nales. 

Donde, como en Nuestra carísima 
España, el flagelo comunista no “ha 
tenido todavía tiempo de hacer sentir 
todos los efectos de sus teorías, se ha 
desencadenado en cambio con una vio- 
lencia más feroz. ¡No se ha destruido 
una que otra iglesia, uno que otro 
claustro, sino que, cuando ha sido posi- 
ble, se arrasó todas las iglesias, todos 
los claustros y todo vestigio de religión 
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cristiana aun cuando estuviesen vincu- 
lados con los más insignes monumentos 
del arte y de la ciencia! El furor co- 
munista no se ha limitado a matar 
obispos y millares de sacerdotes, de 
religiosos y de religiosas, dando caza 
particularmente a los religiosos y reli- 
giosas que se dedicaban con mayor 
empeño al bien de los obreros y de los 
pobres, sino que también sacrificó un 
número mayor de víctimas entre los 
laicos de toda categoría que hasta el 
presente, y se puede decir todos los 
días, son sacrificados en compañías 
enteras por el solo hecho de ser buenos 
cristianos o al menos contrarios al 
ateísmo comunista. Y esta espantosa 
destrucción se ha llevado a cabo con 
un odio, una barbarie y una ferocidad 
que se consideraban imposibles en nues- 
tros tiempos. No puede haber hombre 
privado que piense serenamente, ni 


76 hombre de Estado consciente de su res- 


ponsabilidad, que no se estremezca al 
pensar que cuanto hoy acaece en Es- 
paña se repita quizás mañana en otras 
naciones civilizadas. 


10. Frutos naturales del sistema. No 
se puede decir que esas atrocidades 
son un fenómeno transitorio común a 
todas las grandes revoluciones y aisla- 


dos excesos de exasperación ordinarios 


en todas las guerras; no, son frutos na- 
turales del sistema falto de todo freno 
interno. Es necesario un freno tanto al 
individuo como al hombre en sociedad. 
Aun los pueblos bárbaros han tenido 
este freno en la ley natural esculpida 
por Dios en el alma de todos los hom- 
bres. Y cuando esta ley natural ha sido 
mejor observada, se vio aún a naciones 
antiguas alcanzar una grandeza que to- 
davía deslumbra más de lo conveniente 
a algunos superficiales cultores de la 
historia humana. Mas si se arranca del 
corazón de los hombres la noción mis- 
ma de Dios, necesariamente son éstos 
arrastrados por sus pasiones a la más 
feroz barbarie. 

Esto es lo que desgraciadamente esta- 
mos viendo. Por vez primera en la his- 
toria asistimos a una lucha, friamente 


(99) Ver II Tesal. 2, 4. 
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calculada y prolijamente preparada, del 
hombre contra todo lo que es divino(9%”, 
El comunismo es por naturaleza anti- 
religioso, y considera a la religión co- 
mo el opio del pueblo porque los prin- 
cipios religiosos, que hablan de la vida 
eterna, distraen al proletario de tender 
a la consecución del paraíso soviético 
que es de esta tierra. 

Pero no se conculca impunemente a 
la ley natural y a su Autor; el comu- 
nismo no ha podido ni podrá obtener 
su intento ni siquiera en el campo pu- 
ramente económico. Es verdad que en 


Rusia se ha podido contribuir a sacudir 7” 


hombres y cosas de una larga y secular 
modorra y conseguir con toda clase de 
medios, a menudo sin escrúpulos, algún 
éxito material; pero sabemos por insos- 
pechables testimonios, de los cuales al- 
gunos muy recientes, que de hecho ni 
aun en eso ha logrado el fin que se 
había propuesto; sin contar la esclavi- 
tud que el terrorismo ha impuesto a 
millones de hombres. También en el 
campo económico es indispensable al- 
guna moral, algún sentimiento moral 
de la responsabilidad, que no tienen 
lugar en un sistema genuinamente ma- 
terialista como el comunismo. Para 
sustituirlo ¿qué más queda que el te- 
rrorismo, como lo vemos precisamente 
hoy en Rusia, donde los viejos compa- 
ñeros de conjuración y de lucha se 
exterminan mutuamente, un terrorismo 
que por lo demás no logra detener no 
ya la corrupción de costumbres, sino 
tampoco la disolución de la estructura 
social? 

Mas con esto no queremos en modo 
alguno condenar en conjunto a los pue- 
blos de la Unión Soviética, por los 
cuales en cambio abrigamos el más 
vivo afecto paternal. Sabemos cómo 
no pocos de ellos gimen bajo el duro 
yugo que por la fuerza les impusieron 
hombres en su mayor parte ajenos a los 
verdaderos intereses del país y recono- 
cemos que otros han sido engañados 
con falaces esperanzas. Nos condena- 
mos el sistema y a sus fautores, quie- 
nes han considerado a Rusia como el 
terreno más apto para introducir en la 
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práctica un sistema ya elaborado hacía 
decenios y que de allí continúan pro- 
pagando por todo el mundo. 


HI 

1i. La opuesta doctrina clara de la 
Iglesia. Expuestos así los errores y los 
medios violentos y engañosos del comu- 
nismo bolchevique y ateo, es tiempo ya, 
Venerables Hermanos, de oponerles bre- 
vemente la verdadera noción de la 
civitas humana (sociedad humana), de 
la humana sociedad, que enseñan la 
razón y la revelación por medio de la 
Iglesia, Magistra gentium (Maestra de 
las naciones), y que Vosotros ya cono- 
céis. 

Sobre toda realidad está el sumo, 
único y supremo Ser, Dios, creador 
omnipotente de todas las cosas, juez 
sapientísimo y justísimo de todos los 
hombres. Esta suprema realidad, Dios, 
es la condenación más absoluta de las 
impudentes mentiras del comunismo. 
Y en verdad, no porque los hombres 
creen en Dios, Dios existe, sino porque 
Dios existe, cree en él y ora todo el que 
no quiere voluntariamente cerrar los 
ojos ante la verdad. 


12. Qué son el hombre y la familia 
según la razón y la fe. En cuanto al 
hombre, Nos hemos expuesto en la 
Encíclica acerca de la educación cris- 
tiana(9, los puntos fundamentales de 
lo que la razón y la fe dicen de él. El 
hombre tiene un alma espiritual e in- 
mortal, es una persona admirablemente 
dotada por el Creador con dones cor- 
porales y espirituales, un verdadero mi- 
crocosmos, como decían los antiguos, 
un pequeño mundo que vale inmensa- 
mente más que todo el mundo inani- 
mado. Tanto en esta vida como en la 
otra tiene únicamente a Dios por último 
fin, está por la gracia santificante ele- 
vado a la categoría de hijo de Dios e 
incorporado al reino de Dios en el mis- 
tico cuerpo de JESUCRISTO. Por consi- 
guiente, Dios lo ha dotado de múltiples 
y variadas prerrogativas: derecho a la 
vida y a la integridad de su cuerpo y 
a los medios necesarios para la existen- 
(10) Pío XI, Encícl. Divini Illius Magistri, 31- 


XII-1929; AAS. 22 (1930) 40-86; en esta Colección: 
Encicl. 149, págs. 1173-1209. 
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cia, derecho de tender a su último fin 
por el camino trazado por Dios, y el 
derecho a la asociación, a la propiedad 
y al uso de la propiedad. 

Así como el matrimonio y el derecho 
a su uso natural son de origen divino, 


así también la constitución y las pre- 7° 


rrogativas fundamentales de la familia 
han sido determinadas y fijadas por el 
mismo Creador y no por la voluntad 
humana o por factores económicos, Nos 
hemos tratado ampliamente esta mate- 
ria en la Encíclica acerca del matrimo- 
nio cristiano) y en la otra también 
Nuestra y ya mencionada, acerca de la 
educación. 


13. Qué es la sociedad. Pero al mis- 
mo tiempo Dios ha ordenado al hombre 
para la Sociedad Civil, como lo requiere 
su misma naturaleza. En el plan del 
Creador la Sociedad es un medio na- 
tural, del cual el hombre puede y debe 
servirse para el logro de su fin, siendo 
la Sociedad humana para el hombre, y 
no viceversa. Esto no se ha de entender 
en el sentido del liberalismo individua- 
lista que subordina la sociedad al uso 
egoísta del individuo, sino solamente en 
el sentido de que, mediante la unión 
orgánica con la sociedad, sea a todos 
posible por la mutua colaboración la 
actuación de la verdadera felicidad te- 
rrena, y además en el sentido de que 
en la Sociedad se desenvuelven todas 
las dotes individuales y sociales propias 
de la naturaleza humana las que sobre- 
pasan el inmediato interés del momento 
y reflejan en la sociedad la perfección 
divina, cosa que no puede realizarse en 
el hombre aislado. Y aun este fin, en 
último análisis, tiene en vista al hom- 
bre, para que reconozca este reflejo de 
la perfección divina y lo retorne en 
alabanza y adoración del Creador. Sólo 
el hombre, la persona humana, no ya 
la sociedad humana, cualquiera que 
ella sea, está dotado de razón y de vo- 
luntad moralmente libre. 

Por lo tanto, así como el hombre no 
puede eximirse de los deberes queridos 
por Dios para con la sociedad civil, y 

(11) Pío XI, Carta Encicl. Casti Connubii, 31- 


XI[-1930. AAS. 22 1930) 530-592; en esta Colección: 
Encíclica 151, págs. 1232-1268. - 
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los representantes de la autoridad tie- 
nen el derecho, cuando él se rehusara 
ilegítimamente, de constreñirlo al cum- 
plimiento del propio deber, así también 
la sociedad no puede defraudar al hom- 
bre en los derechos personales que le 
han sido concedidos por el Creador, los 
más importantes de los cuales hemos 
antes mencionado, ni puede imposibili- 
tarle, por principio, el uso. Es, por 
tanto conforme con la razón y por ella 
exigido que todas las cosas terrenales 
estén finalmente ordenadas a la perso- 
na humana, para que por su medio se 
encamine hacia el Creador. Se aplica 
al hombre, a la persona humana, lo que 
el Apóstol de las Gentes escribe a los 
Corintios acerca de la economía de la 
salvación cristiana: Todo es vuestro, 
sois de Cristo, Cristo es de Dios(?), 
Mientras el comunismo empobrece a la 
persona humana, rebajando los térmi- 
nos de la relación entre el hombre y la 
la razón y la revelación la subliman. 


14. El orden económico-soeial. Los 
principios directivos del orden econó- 
mico-social han sido expuestos en la 
Encíclica social de LEÓN XIII acerca 
de la cuestión del trabajo(%) y en la 
Nuestra acerca de la reconstrucción del 
orden social“, han sido adaptadas a 
las exigencias del tiempo presente. In- 
sistiendo nuevamente en la doctrina 
secular de la Iglesia acerca del carác- 
ter individual y social de la propiedad 
privada, Nos hemos precisado el dere- 
cho y la dignidad del trabajo, las rela- 
ciones de apoyo mutuo y de ayuda que 
deben existir entre los que tienen el ca- 
pital y los que trabajan, y el salario 
debido por estricta justicia al obrero 
para sí y para su familia. 


En esta misma Encíclica Nuestra he- 
mos mostrado que los medios para 
salvar al mundo actual del desastre a 
que el liberalismo amoral nos ha lle- 
vado, no consisten en la lucha de clases 


(12) I Cor. 3. 22-23. 

(13) León XIII, Carta Encicl. Rerum Novarum, 
15-V-1891; Acta Leonis XIII, vol. 11, 97-144; ASS. 
23 (1891/92) 641; en esta Calección: Encíclica 
59, 16, pág. 432. 

(14) Pio XI, Carta Encícl. Quadragesimo Anno, 
15-V-1931; AAS. 23 (1931) 177-228. 
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y en el terror, ni tampoco en el abuso 
autocrático del poder estatal, sino en 
la penetración de la justicia social y 
del sentimiento de amor cristiano en 
el orden económico y en el orden so- 
cial. Hemos mostrado cómo una sana 


prosperidad sólo puede obtenerse apli- 8! 


cando los verdaderos principios de un 
sano corporativismo que respete la de- 
bida jerarquía social, y cómo todas las 
corporaciones deben unirse en armó- 
nica unidad, inspirándose en el princi- 
pio del bien común de la sociedad. La 
misión más genuina y principal del po- 
der público y civil consiste precisamen- 
te en promover eficazmente esta armo- 
nía y la coordinación de todas las fuer- 
zas sociales. 


15. Jerarquía social y prerrogativas 
del Estado. Con respecto a esta cola- 
boración orgánica en la consecución de 
la tranquilidad, la doctrina católica rei- 
vindica para el Estado la dignidad y la 
autoridad de solícito y providente de- 
fensor de los derechos divinos y huma- 
nos, en los que las Sagradas Escrituras 
y los Padres de la Iglesia insisten a 
menudo. No es verdad que todos tienen 
iguales derechos en la sociedad civil y 
que no existe legítima jerarquía. Báste- 
nos recordar las Encíclicas de LEÓN XIII 
antes mencionadas, especialmente la 
que se refiere al poder del Estado”, 
y la otra acerca de la constitución cris- 
tiana del Estado(16), En ellas el cató- 
lico encuentra expuestos luminosamen- 
te los principios de la razón y de la 
fe que los habilitarán para protegerse 
contra los errores y los peligros del 
concepto estatal comunista. La expolia- 
ción del hombre de sus derechos y su 
esclavitud, la negación del primer y 
trascendente origen del Estado y del 
poder estatal y el horrible abuso del 
poder público en servicio del terroris- 
mo colectivista son lo contrario de lo 
que exigen la ética natural y la volun- 

(15) León XIII, Carta Encíicl. Diuturnum illud, 
29-VÍ-1881. Acta Leonis XIII, vol. II, 263-287; ASS. 
14 (1881/82) 3; en esta Colección: Encíclica 37, 
pág. 268-276. 

(16) León XII, Carta Encicl. Inmortale Dei, 
1-XI-1885. Acta Leonis XII, vol. V, 118-150;; ASS. 


18 (1885/86) 161; en esta Colección: Encíclica 46, 
págs. 322-337. 
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tad del Creador. Tanto el hombre como 
la sociedad civil tienen su origen en el 
Creador y están por El mutuamente 
ordenados el uno a la otra, de modo 
que ninguno de los dos puede eximirse 
de los deberes correlativos ni negar o 
menoscabar sus respectivos derechos. 
El mismo Creador ha regulado esta mu- 
tua relación en sus líneas fundamen- 
tales y es injusta usurpación la que se 
arroga el comunismo al imponer en 
lugar de la ley divina fundada sobre 
los inmutables principios de la verdad 
y de la caridad, un programa político 
de partido que mana del arbitrio hu- 
mano y está henchido de odio. 


16. Belleza de esta doctrina de la 
Iglesia. Al enseñar la Iglesia esta lumi- 
nosa doctrina no tiene otra mira que 
la de actuar el feliz mensaje cantado 
por los ángeles sobre la gruta de Belén 
en el nacimiento del Redentor: Gloria 
a Dios... y... paz a los hombres...” . 
Paz verdadera y verdadera felicidad 
también aquí, en cuanto sea posible, co- 
mo anticipación y preparación de la 
felicidad eterna, a los hombres de bue- 
na voluntad. Esta doctrina está igual- 
mente distante de todos los extremos 
del error y de todas las exageraciones 
de los partidos o sistemas que los acep- 
tan; se atiene siempre al equilibrio de 
la verdad y de la justicia, que ella rei- 
vindica en la teoría y aplica y promue- 
ve en la práctica, conciliando los dere- 
chos y los deberes de los unos con los 
de los otros, como asimismo la autori- 
dad con la libertad, la dignidad del in- 
dividuo con la del Estado y la persona- 
lida humana en el súbdito con la repre- 
sentación divina en el superior, y por 
ende la obligatoria sujeción y el amor 
ordenado de sí, de la familia y de la 
patria con el amor de las demás fa- 
milias y de los demás pueblos, fundado 
en el amor de Dios, Padre de todos, 
primer principio y último fin. Esta 
doctrina concilia el justo deseo de los 
bienes temporales con la solicitud por 
los bienes eternos. Si es verdad que su- 
bordina aquéllos a éstos según la pala- 
bra de su divino Fundador: Buscad 





(17) Ver Luc. 2, 14. 
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ante todo el reino de Dios y su justicia, 
que lo demás se os dará por añadidu- 
ra(18), no por eso se desinteresa de las 
cosas humanas e impide los progresos 
civiles y el bienestar material, sino que 
los apoya y los promueve de la manera 
más razonable y eficaz. Así, también 
en el campo económico-social, la Igle- 
sia, aunque no ha presentado nunca un 
determinado sistema técnico, que esto 
no es su cometido, sin embargo ha fi- 
jado claramente puntos y líneas que, 
prestándose a diversas aplicaciones con- 
cretas según las varias condiciones de 
tiempo, de lugar y de pueblos, indican 
el camino seguro para lograr el pro- 
greso feliz de la sociedad. 

Los que verdaderamente conocen es- 
ta doctrina admiten su sabiduría y su 
grande utilidad. Con mucha razón in- 
signes estadistas pudieron afirmar que, 
después de haber estudiado los diversos 
sistemas sociales, no habían encontrado 
nada más sabio que los principios ex- 
puestos en las Encíclicas Rerum Nova- 
rum y Quadragesimo Anno. También 
en países no católicos, y aun en países 
no cristianos, se reconoce cuán venta- 
josas son para la sociedad humana las 
doctrinas sociales de la Iglesia. Hace 
apenas un mes, un eminente hombre 
político no cristiano del Extremo Orien- 
te no titubeó en proclamar que la Igle- 
sia con su doctrina de paz y de frater- 
nidad cristiana aporta una altísima con- 
tribución al establecimiento y mante- 
nimiento de una paz eficiente entre las 
naciones. Hasta los mismos comunistas, 
como lo sabemos por seguros informes 
que llegan de todas partes a este Centro 
de la Cristiandad, si no están todavía 
del todo corrompidos, cuando se les 
expone la doctrina social de la Iglesia 
reconocen su superioridad sobre las 
doctrinas de sus caudillos y maestros. 
Solamente los dominados por la pasión 
y por el odio cierran los ojos a la luz 
de la verdad y la combaten obstinada- 
mente. 


17. ¿Es verdad que la Iglesia no ha 
obrado en conformidad con esa doc- 
trina? Pero los enemigos de la Iglesia, 


(18) Mat. 6, 33. 
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constreñidos a reconocer la sabiduría 
de su doctrina, le reprochan que no ha 
sabido obrar en conformidad con esos 
principios, y por tanto afirman que hay 
que buscar otro camino. La historia del 
cristianismo demuestra cuán falsa e in- 
justa es esta acusación. Para no indicar 
más que algún hecho característico, re- 
cordemos que fue el cristianismo el 
primero que proclamó de una manera 
y con una amplitud y convicción des- 
conocidas en los siglos precedentes, la 
verdadera y universal fraternidad de 
todos los hombres de cualquier condi- 
ción y estirpe, contribuyendo así pode- 
rosamente a la abolición de la esclavi.- 
tud, no con sangrientas revueltas, sino 
con la fuerza interior de su doctrina, 
que hacía ver a la soberbia patricia ro- 
mana en su esclava una hermana suya 
en Cristo. Fue el cristianismo que adora 
al Hijo de Dios hecho hombre por amor 
de los hombres y conocido como el 
hijo del artesano, más aun, El mismo 
artesano(19, el que elevó el trabajo ma- 
nual a su verdadera dignidad, ese tra- 
bajo manual tan despreciado antes que 
hasta el discreto Marco Turio CICE- 
RÓN, reflejando la opinión general de 
su tiempo, no dudó escribir estas pala- 
bras de las que actualmente se avergon- 
zaría cualquier sociólogo: Todos los 
artesanos ejercen menesteres despre- 
ciables, pues el taller no puede abrigar 
nada nobleC0, 


Fiel à estos principios la Iglesia ha 
regenerado a la sociedad humana y 
bajo su influencia surgieron admirables 
obras de caridad y poderosas corpora- 
ciones de artesanos y trabajadores de 
toda categoría, ridiculizadas es verdad 
por el liberalismo del siglo pasado co- 
mo cosas de la edad media, pero reivin- 
dicadas ahora con la admiración de 
nuestros contemporáneos que se empe- 
ñan en muchos países en hacer revivir 
de alguna manera su concepto. Y cuan- 
do otras corrientes impedían la obra de 
la Iglesia y ponían obstáculos a su sa- 
ludable influjo, ésta hasta nuestros días 
no desistió de amonestar a los desca- 
rriados. Basta recordar con qué firme- 


(19) Comparese Mat. 13, 55; Mare. 6, 3. 
(20) M. T. Cicerón, De officiis, lib. I, cap. 42. 
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za, energía y constancia Nuestro Pre- 
decesor LEÓN XIII reivindicó para el 
obrero el derecho de asociación, que el 
liberalismo dominante en los Estados 
más poderosos estaba obstinado en ne- 
garle. Este influjo de la doctrina de la 
Iglesia, aun en el presente, es mayor de 
lo que aparece; que grande y cierto, 
aunque invisible y no fácilmente men- 
surable, es el predominio de las ideas 
sobre los hechos. 

Se puede decir con toda verdad que 
la Iglesia, a semejanza de Jesucristo, 
pasa a través de los siglos haciendo el 
bien a todos. No habría ni socialismo 
ni comunismo si los que gobiernan a 
los pueblos no hubiesen despreciado 
las enseñanzas y las maternales adver- 
tencias de la Iglesia. Ellos en cambio 
han querido sobre el fundamento del 
liberalismo y del laicismo elevar otros 
edificios sociales que, a primera vista, 
parecían recios y grandiosos, pero que 
bien pronto hicieron comprender que 
les faltaban sólidos fundamentos y que 
van miserablemente derrumbándose uno 
tras otro, como debe desplomarse todo 
lo que no se apoye sobre la única pie- 
dra angular que es Jesucristo. 


IV 

18. Recursos, medicinas y medios. 
Esta es, Venerables Hermanos, la doc- 
trina de la Iglesia, la única que puede 
iluminar con la verdad como cualquier 
otro campo el campo social, y que pue- 
de salvar frente al ideario comunista. 
Pero es menester que esa doctrina pe- 
netre cada día más en la práctica de la 
vida, según la advertencia del Apóstol 
SANTIAGO: Sed... hacedores de la pala- 
bra, y no oidores tan solamente, enga- 
ñándoos a vosotros mismos(?), Por 


esto, lo que más urge al presente es $ 


emplear con energía los remedios opor- 
tunos para oponerse eficazmente a la 
inminente perturbación que se está pre- 
parando. Abriguemos la firme confian- 
za de que al menos la pasión con que 
los hijos de las tinieblas día y noche 
trabajan en su propaganda materialista 
y atea, sirva de santo estímulo a los 


hijos de la luz para un celo no menor, 


ao ee A! 
(21) Stgo. 1, 22. 
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sino mayor, por el honor de la majestad 
divina. 

¿Qué es, pues, necesario hacer y qué 
remedios emplear para defender a Je- 
sucristo y a la civilización cristiana con- 
tra ese pernicioso enemigo? Como un 
padre en medio de su familia, Nos qui- 
siéramos conversar como en la intimi- 
dad acerca de los deberes que la gran 
lucha de nuestros días impone a todos 
los hijos de la Iglesia, dirigiendo Nues- 
tra paternal amonestación también a 
los. hijos que se han alejado de la casa. 


19. Renovación de la vida cristiana. 
Como en todos los períodos más borras- 
cosos de la historia de la Iglesia, hoy 
el remedio primordial es una sincera 
renovación de la vida privada y pú- 
blica, según los principios del Evange- 
lio, de todos los que se glorían de per- 
tenecer al redil de Jesucristo, para que 
sean verdaderamente la sal de la tierra 
que preserve a la sociedad humana de 
la corrupción comunista. 

Con el alma profundamente agrade- 
cida al Padre de las lumbres, de quien 
desciende toda cosa óptima dada y todo 
don perfecto(2%), vemos doquiera con- 
soladores síntomas de esta renovación 
espiritual, no solamente en muchas 
almas singularmente elegidas que en 
estos últimos años se han elevado a la 
cumbre de la más sublime santidad y 
en tantas otras, siempre más numero- 
sas, que generosamente marchan hacia 
la misma luminosa meta, sino también 
en el florecimiento de una piedad sen- 
tida y vivida en todas las categorías de 
la sociedad, aun en las más cultas, co- 
mo hemos hecho notar en Nuestro re- 
ciente Motu Proprio In multis solatiis 


87 del 28 de Octubre del año pasado, con 


motivo de la reorganización de la Pon- 
tificia Academia de las Ciencias(?3), 
Sin embargo no podemos negar que 
resta aún mucho por hacer en esta 
senda de la renovación espiritual. Aun 
en países católicos son muchos los que 
son católicos solamente de nombre, mu- 
chos los que, no obstante seguir más 
o menos fielmente las prácticas más 








(22) Stgo. 1, 17. 
(23) AAS. 28 (1936) 421-424. 
(24) Juan 4, 23. 


169, 19-20 


esenciales de la religión que se glorían 
de profesar, poco procuran conocerla 
mejor, adquirir una más íntima y más 
perfecta convicción y menos todavía 
proceder de modo que al barniz exte- 
rior corresponda el esplendor de una 
conciencia recta y pura, que siente y 
cumple todos sus deberes bajo la mira- 
da de Dios. Sabemos cuanto el Divino 
Salvador aborrece esta vana y falaz 
exterioridad, ese Salvador que quería 
que todos adorasen al Padre en espíritu 
y verdad(?%, Quien no vive verdadera 
y sinceramente de acuerdo con la fe 
que profesa no podrá hoy, que sopla 
furioso el vendaval de la lucha y de la 
persecución, mantenerse mucho tiem- 
po, sino que será miserablemente arras- 
trado por este nuevo diluvio que ame- 
naza al mundo, y así mientras se pre- 
para su propia ruina, expondrá al ludi- 
brio el nombre cristiano. 


20. Desapego a los bienes terrenales. 
Y ahora, Venerables Hermanos, debe- 
mos insistir muy particularmente en 
dos enseñanzas del Señor que tienen 
una especial conexión con las actuales 
condiciones del linaje humano: el desa- 
pego de los bienes terrenales y el pre- 
cepto de la caridad. Bienaventurados 
los pobres de espíritu, fueron las pri- 
meras palabras que brotaron de los 
labios del Divino Maestro en su sermón 
de la montaña(?%), La adhesión a estas 
enseñanzas es más necesaria que nunca 
en estos tiempos de materialismo se- 
diento de bienes y placeres de esta tie- 
rra. Todos los cristianos, ricos o pobres, 


deben tener siempre fija la mirada en °’ 


el cielo, recordando que no tenemos 
aquí una ciudad permanente, sino que 
buscamos la futura?6), Los ricos no 
deben colocar en las cosas de la tierra 
su felicidad ni dirigir a su consecución 
lo mejor de sus fuerzas, sino que, con- 
siderándose sólo como administradores 
que saben que han de dar cuenta de 
ellas al supremo Señor, se valgan de 
ellas como de medios preciosos que 
Dios les da para hacer el bien, y no 
dejen de distribuir a los pobres lo que 


(25) Mat. 5, 3. 
(26) Ver Hebr. 13, 14. 
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les sobra, según el precepto evangéli- 
co(27), De otra suerte se verificarán en 
ellos y en sus riquezas las severas sen- 
tencias de SANTIAGO Apóstol: Ea, pues, 
ricos, llorad aullando por las miserias 
que vendrán sobre vosotros. Vuestras 
riquezas se han podrido y vuestras ro- 
pas han sido comidas por la polilla, 
Vuestro oro y vuestra plata se han en- 
mohecido; y el orín de ellos os será en 
testimonio, y comerá vuestras carnes 
como fuego. Os habéis atesorado ira 
para los días postreros(?3). 


Los pobres, a su vez al procurar se- 
gún las leyes de la caridad y de la 
justicia proveerse de lo necesario y 
asimismo mejorar su situación, deben 
siempre también permanecer pobres de 
espíritu?%, estimando más los bienes 
espirituales que los goces terrenales. 
Recuerden además que no se consegui- 
rá nunca hacer desaparecer del mundo 
las miserias, los dolores y las tribula- 
ciones, a las que están también sujetos 
los que aparentemente parecen más 
afortunados. Por tanto, es a todos ne- 
cesaria la paciencia, esa paciencia cris- 
tiana que eleva el corazón a las divinas 
promesas de una felicidad eterna; te- 
ned, pues, paciencia, hermanos, hasta 
la venida del Señor. Mirad cómo el la- 
brador espera el precioso fruto de la 
tierra, aguardando con paciencia hasta 
recibir la lluvia temprana y tardía; es- 
perad, pues, también vosotros con pa- 
ciencia, y fortificad vuestros corazones, 
porque se ha acercado la venida del 
Señor(8%, Sólo así se cumplirá la con- 
soladora promesa del Señor: bienaven- 
turados los pobres(*2. No son éstas una 
consolación y una promesa vanas, CO- 
mo son las promesas de los comunistas, 
sino palabras de vida que contienen 
una suma realidad y que se verifican 
plenamente aquí en la tierra y luego 
en la eternidad. Y en efecto, ¡cuántos 
pobres en estas palabras y a la espera 
del reino de los cielos que está procla- 
mada como propiedad suya: porque el 
reino de Dios es vuestro(32), encuentran 
una felicidad que muchos ricos no ha- 
i (27) Compare Luc. 11, 41. 

(28) Stgo. 5, 1-3. 


(29) Mat. 5, 3. 
(30) Stgo. 5, 7-8. 
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llan en sus riquezas, como que están 
siempre inquietos y siempre sedientos 
de tener más! 


21. La obligación de la caridad cris- 
tiana. Aun más importante como re- 
medio del mal de que tratamos, o por 
cierto más directamente apto para cu- 
rarlo, es el precepto de la caridad. Ha- 
blamos de la caridad cristiana pacien- 
te y benigna(9%) que evita toda aparien- 
cia de humillante protección y toda 
ostentación; aquella caridad que desde 
los principios del cristianismo ganó pa- 
ra Jesucristo a los más pobres entre 
los pobres, los esclavos; y agradecemos 
a todos los que en obras de beneficen- 
cia, desde las Conferencias de SAN VI- 
CENTE DE PAÚL hasta las grandes y re- 
cientes asociaciones de asistencia so- 
cial, han ejercido y ejercitan las obras 
de misericordia corporal y espiritual. 
Cuanto más los menesterosos y los po- 
bres experimenten en sí mismos lo que 
el espíritu del amor animado por la 
virtud de JESUCRISTO hace por ellos, 
tanto más se despojarán del prejuicio 
de que el cristianismo ha perdido su 
eficacia y de que la Iglesia está de parte 
de los que explotan su trabajo. 

Mas cuando vemos por un lado una 
muchedumbre de indigentes que por 
varias razones están verdaderamente 
oprimidos por una miseria de que no 
son culpables, y por otro lado y jun- 
to a ellos, a tantos que se divierten 
desconsideradamente y malgastan enor- 
mes sumas en cosas inútiles, no po- 
demos menos de reconocer con do- 
lor que no solamente no se Observa 
la justicia, sino que tampoco se ha 
profundizado suficientemente el precep- 
to de la caridad cristiana y que no 
es vivido en la práctica diaria. Por tan- 
to, Venerables Hermanos, deseamos que 
se explique más, de palabra y por escri- 
to, este divino precepto, preciosa cédula 
de identidad dejada por Jesucristo a 
sus verdaderos discípulos; este precep- 
to que nos enseña a ver en los que 
sufren al mismo Jesús y nos impone 

[31] Mat. 5, 3. 


(32) Luc. 6, 20. 
(33) 1 Cor. 13, 4. 
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amar a nuestros hermanos como el Di- 
vino Salvador los ha amado, esto es, 
hasta el sacrificio de nosotros mismos, 
y, si se diere el caso, con el sacrificio 
de nuestra vida. Que todos mediten a 
menudo las palabras, por una parte 
consoladoras pero por otra terribles, 
de la sentencia final que pronunciará 
el Juez Supremo en el día del extremo 
juicio: venid, benditos de mi Padre... 
porque tuve hambre y me disteis de 
comer; tuve sed y me disteis de beber... 
en verdad os digo que cuantas veces lo 
hicisteis a uno de estos mis hermanos 
pequeñitos, a mí lo hicisteis(3%, Y por 
el contrario: alejaos de mi, malditos, al 
fuego eterno... porque tuve hambre y 
no me disteis de comer, tuve sed y no 
me disteis de beber... en verdad os digo 
que cuando dejasteis de hacer eso con 
uno de estos pequeñitos tampoco con- 
migo lo hicisteis(85), 

Por ende, para asegurar la vida eter- 
na y poder eficazmente socorrer a los 
menesterosos es necesario retornar a 
una vida más modesta, renunciar a los 
goces a menudo pecaminosos que el 
mundo ofrece hoy con tanta profusión 
y olvidarse de sí mismo por amor del 
prójimo. Una fuerza divina, regenera- 
dora, se encuentra en este precepto 
nuevo(36) -—como Jesús lo llamaba— 
de caridad cristiana, cuya fiel observan- 
cia infundirá en los corazones una paz 
interna desconocida por el mundo y 
remediará eficazmente los males que 
afligen a la humanidad. 


22. Deberes de estricta justicia. Mas 
la caridad no será nunca verdadera 
caridad si no se observa siempre la 
justicia. El Apóstol enseña que el que 
ama al prójimo ha cumplido la ley; y 
da la razón: porque “No fornicar”, “No 
matar”, “No robar”, y cualquier otro 
precepto se resume en esta fórmula: 


“Amarás a tu prójimo como a ti mis- 
mo” (37), 


a) el salario justo. Si, pues, según el 
Apóstol, todos los deberes se reducen 
al solo precepto de la verdadera caridad, 


(34) Mat. 25, 34-40. 
(85) Mat. 25, 41-45. 
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también los que son de estricta justicia, 
como el no matar y el no robar, una 
caridad que prive al trabajador del 
salario a que tiene estricto derecho, no 
es caridad sino un vano nombre y una 
vacía apariencia de caridad. Ni el tra- 
bajador tiene necesidad de recibir como 
limosna lo que le corresponde por jus- 
ticia, ni se puede tampoco pretender 
eximirse de los grandes deberes impues- 
tos por la justicia con pequeñas obras 
de misericordia. Caridad y justicia im- 
ponen a menudo deberes sobre una 
misma cosa, pero bajo diversos aspec- 
tos; y los trabajadores son por su mis- 
ma dignidad justamente muy sensibles 
a estos deberes de otros que se refieren 
a ellos. 


b) los deberes de los patrones. Por 
esto Nos dirigimos de un modo parti- 
cular a vosotros, patrones e industriales 
cristianos, cuyo cometido es a menudo 
muy difícil porque lleváis la pesada 
herencia de los errores de un régimen 
económico inicuo que ha ejercido su 
ruinosa influencia durante varias gene- 
raciones; tened conciencia de vuestra 
responsabilidad. Es desgraciadamente 
exacto que el modo de proceder de 
ciertos medios católicos ha contribuido 
a conmover la confianza de los traba- 
jadores en la Religión de Jesucristo. 
Esos tales no quieren comprender que 
la caridad cristiana exige el reconoci- 
miento de ciertos derechos que son de- 
bidos al trabajador y que la Iglesia le 
ha reconocido explícitamente. ¿Cómo 
ha de juzgarse el proceder de ciertos 
patronos católicos que en algunas par- 
tes han impedido la lectura de Nuestra 
Encíclica Quadragesimo Anno en sus 
iglesias patronales? ¿Cómo el de los 
industriales católicos que hasta hoy se 
han mostrado adversarios de un movi- 
miento obrero recomendado por Nos 
mismo? ¿Y no hay que deplorar que 
el derecho de propiedad, reconocido 
por la Iglesia, haya sido a veces ejer- 
cido para defraudar al trabajador de 
su justo salario y de sus derechos so- 
ciales? 


(36) Juan 13, 34. 
(37) Rom. 13, 8-9. 


92 


93 


169, 23-24 


ENCÍCLICA “DivInI REDEMPTORIS” 


1495 





23. Los postulados de la justicia 
social. Y en efecto, a más de la justicia 
conmutativa, existe la justicia social 
que impone a su vez deberes a los que 
no se pueden substraer ni los patronos 
ni los obreros. 


a) Respeto del bien común. Es pro- 
pio de la justicia social exigir de cada 
uno lo que es necesario al bien común. 
Pero así como el organismo viviente no 
puede funcionar bien en su conjunto, 
si no se da a cada parte y a cada miem- 
bro todo lo que han menester para ejer- 
citar sus funciones, así tampoco se pue- 
de procurar el bien del organismo so- 
cial y de toda la sociedad, si no se da 
a cada una de las partes y a cada uno 
de sus miembros, esto es, hombres do- 
tados de la dignidad de personas, todo 
lo que deben tener para sus funciones 
sociales. Si se satisfaciera también a la 
justicia social, su fruto sería una inten- 
sa actividad de toda la vida económica 
desenvuelta en la tranquilidad y en el 
orden que demostraría la salud del 
cuerpo social, como la salud del cuerpo 
humano se reconoce por una no tur- 
bada, plena y fructuosa actividad de 
todo el organismo. 


b) Seguridad social del individuo. 
Mas no se puede decir que se ha satisfe- 
cho a la justicia social, si los trabajado- 
res no tienen aseguradas la propia sus- 
tentación y la de sus familias con un 
salario proporcionado a este fin, si no 
se les facilita la oportunidad de adqui- 
rir una modesta fortuna, previniendo 
así la plaga del pauperismo universal, 
si no se toman providencias en su favor 
con seguros públicos o privados para 
el tiempo de su vejez, enfermedad o 
desocupación. En una palabra, para 
repetir lo que hemos dicho en Nuestra 
Encíclica Quadragesimo Anno: La eco- 
nomía social sólo subsistirá verdadera- 
mente y obtendrá sus fines, cuando se 
suministren a todos y a cada uno de los 
socios todos los bienes que se pueden 
obtener con las fuerzas y los subsidios 
de la naturaleza, con el arte técnico y 
(38) Pio XI, Carta Encicl. Quadragesimo Anno, 


15-V-1931; AAS. 23 (1931) 202; en esta Colección: 
Encícl. 154, 33 pág. 1305. 


con la constitución social del hecho 
económico; bienes que deben ser los 
indispensables ya para satisfacer a las 
necesidades y a las honestas comodida- 
des, ya para encaminar a los hombres 
a la más feliz condición de vida que, 
cuando se procede prudentemente, no 
sólo no es un obstáculo para la virtud, 
sino que la favorece grandemente(*), 


e) Organizaciones sociales. Pero si, 
como acaece cada vez más a menudo 
en el asalariado, cada uno en particular 
no puede observar la justicia, sino con 
la condición de que todos estén de 
acuerdo en practicarla juntamente me- 
diante instituciones que reúnan a los 
empleadores, para evitar entre sí una 
competencia incompatible con la justi- 
cia debida a los trabajadores, el deber 
de los empresarios y patronos es soste- 
ner y promover estas instituciones nece- 
sarias, que son el medio normal para 
cumplir los deberes de justicia. Pero 
también los trabajadores recuerden sus 
obligaciones de caridad y de justicia 
hacia los empleadores, y estén persua- 
didos de que con esto salvaguardarán 
mejor sus propios intereses. 


d) Resumen de lo anterior. Por tan- 
to, si se considera el conjunto de la 
vida económica, —como ya lo hemos 
observado en Nuestra Encíclica Qua- 
dragesimo Anno(9%— no se podrá ha- 
cer reinar en las relaciones económico- 
sociales la mutua colaboración de la 
justicia y de la caridad, sino por medio 
de un cuerpo de instituciones profesio- 
nales e interprofesionales fundadas só- 
lidamente en los principios cristianos, 
vinculadas entre sí y que constituyan, 
bajo formas diversas y adaptadas a los 
lugares y a las circunstancias, lo que 
se llamaba la Corporación. 


24. Medios para asegurar el movi- 
miento social. a) Estudio y difusión de 
la doctrina social. A fin de dar a esta 
acción social mayor eficacia, es nece- 
sario promover el estudio de los pro- 
blemas sociales a la luz de la doctrina 

[89] 15-V-1931; AAS 23 (1931) 177-228; en esta 


Colece.: Encícl. 154, 9-10; 34-35, págs. 1281 ss.; 
1305 ss. 


94 


1496 


de la Iglesia y difundir sus enseñanzas 
bajo la égida de la autoridad por Dios 
constituida en la misma Iglesia. Si el 
modo de proceder de algunos católicos 
en el campo económico-social ha deja- 
do qué desear, ha sido a menudo por- 
que no conocían suficientemente las 
enseñanzas de los Sumos Pontífices en 
esta materia o no habían meditado en 
ellas. Por esto es sumamente necesario 
que en todos los medios de la sociedad 
se promueva una intensa formación so- 
cial proporcionada al diverso grado de 
cultura intelectual, y se procure con 
gran solicitud e ingenio la más amplia 
difusión de las enseñanzas de la Iglesia 
aún en la clase trabajadora. Que se 
iluminen las inteligencias con la luz 
segura de la doctrina católica y que se 
inclinen las voluntades a seguirla y a 
aplicarla como norma del buen vivir, 
con el cumplimiento solícito de los múl- 
tiples deberes sociales, evitando así la 
incoherencia y discontinuidad en la vi- 
da cristiana, que Nos hemos lamentado 
tantas veces, en virtud de las cuales 
algunos mientras son aparentemente 
fieles en el cumplimiento de sus deberes 
religiosos, en el campo del trabajo o de 
la industria o de la profesión o en el 
comercio o en el empleo, por un deplo- 
rable desdoblamiento de conciencia, lle- 
van una vida poco conforme con las 
normas tan claras de la justicia y de la 
caridad cristianas, dando así un grave 
escándalo a los débiles y ofreciendo a 
los malos un fácil pretexto para desa- 
creditar a la Iglesia. 


La misión de la Prensa Católica. 
La prensa católica puede ofrecer a 
esta renovación un eficaz aporte. Puede 
y debe ante todo procurar con diversos 
medios llamativos hacer conocer siem- 
pre mejor la doctrina social, informar 
con exactitud y con la debida amplitud 
acerca de la actividad de los enemigos, 
enseñar los medios de combate que han 
resultado más eficaces en las diversas 
comarcas, proponer útiles iniciativas y 
llamar la atención sobre las astucias y 
los engaños con que los comunistas tra- 


[40] Compárese Pío XI, Alocución en la apertu- 
ra de la Exposición Internacional de la Prensa 
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tan de atraer a los hombres de buena 
fe, como lo han conseguido ya. 


25. b) Premunirse contra las insidias 
del comunismo. En Nuestra alocu- 
ción(*%) del 12 de Mayo del año pasado, 
hemos insistido en este punto, pero 


creemos necesario, Venerables Herma- > 


nos, volver a llamaros la atención sobre 
él de un modo particular. En un princi- 
pio, el comunismo se mostró como era, 
en toda su perversidad, pero bien pron- 
to percatóse de que de esa manera 
alejaba de sí a los pueblos, por lo cual 
ha cambiado de táctica y procura 
atraerse a las muchedumbres con di- 
versos artificios y escondiendo sus de- 
signios tras ideas que en sí son buenas 
y atrayentes. Así, viendo el común de- 
seo de paz, los caudillos del comunismo 
se fingen los más celosos fautores y 
propagadores del movimiento por la 
paz universal, pero al mismo tiempo 
azuzan para una lucha de clases que 
hace correr ríos de sangre, y sintiendo 
que no tienen una garantía interna de 
paz, recurren a ilimitados armamentos. 
Bajo varios nombres que ni remota- 
mente aluden al comunismo, fundan 
asociaciones y periódicos que sirven 
únicamente para hacer penetrar sus 
ideas en medios de otro modo poco 
accesibles a ellos; más aún, procuran 
con perfidia infiltrarse en asociaciones 
católicas y religiosas. Aquí, sin ceder 
en nada de sus perversos principios, in- 
vitan a los católicos a colaborar con 
ellos en el campo llamado humanitario 
y caritativo, proponiendo a veces cosas 
del todo conforme con el espíritu cris- 
tiano y con la doctrina de la Iglesia. 
Alá, llevan la hipocresía hasta hacer 
creer que el comunismo en países de 
más fe y de más cultura tomará un 
aspecto mitigado, no impedirá el culto 
religioso y respetará la libertad de con- 
ciencia. Hay algunos también que, refi- 
riéndose a ciertos cambios introducidos 
recientemente en la legislación soviéti- 
ca, deducen que el comunismo está por 
abandonar su programa de lucha con- 
tra Dios. 


Católica, 12-V-1936; en L'Osservalore Romano del 
13-V-1936. 
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Procurad, Venerables Hermanos, que 
los fieles no se dejen engañar. El comu- 
nismo es intrínsecamente perverso y no 
se puede admitir en ningún campo la 
colaboración con él de parte de los que 
quieren salvar la civilización cristiana. 
Y si algunos inducidos en error coope- 
raran en la victoria del comunismo en 
su país, serían las primeras víctimas de 
su error, y cuanto más las regiones en 
que el comunismo logre penetrar se 
distingan por la antigüedad y la gran- 
deza de su civilización cristiana, tanto 
más devastador se manifestará el odio 
de los sin Dios. 


26. e) Oración y penitencia. Mas 
si el Señor no custodiare la ciudad, en 
vano velará el que la custodia(*D, Por 
eso, Venerables Hermanos, os recomen- 
damos como último y potentísimo re- 
medio, promover e intensificar del mo- 
do más eficaz en vuestras diócesis el 
espíritu de oración unido al de peniten- 
cia cristiana. Cuando los Apóstoles pre- 
guntaron al Salvador por qué no ha- 
bían podido librar del espíritu maligno 
a un poseso, el Señor respondió: A ta- 
les demonios sólo se los arroja con la 
oración y con el ayuno(*?. También el 
mal que hoy aflige a la humanidad no 
podrá ser vencido sino con una santa 
cruzada universal de oración y peni- 
tencia; y recomendamos singularmente 
a las Ordenes contemplativas, masculi- 
nas y femeninas, que redoblen sus súpli- 
cas y sus sacrificios para impetrar del 
cielo para la Iglesia un potente socorro 
en las presentes luchas, con la poderosa 
intercesión de la Virgen Inmaculada 
que, así como un día aplastó la cabeza 
de la antigua serpiente, así también es 
siempre el seguro amparo e invencible 
Auxilio de los cristianos. 


V 

27. Los auxiliares de la Acción so- 
cial. a) los sacerdotes. Para realizar 
la obra universal de salud que hemos 
trazado y para aplicar los remedios que 
hemos indicado brevemente, los sacer- 
dotes son en primera línea los ministros 
y obreros evangélicos designados por el 


“(40 Salmo 126, 1. 
(42) Mat. 17, 20. 
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Divino Rey Jesucristo. A ellos, por vo- 
cación especial y bajo la guía de los 
sagrados Pastores y en unión de filial 
obediencia al Vicario de Cristo en la 
tierra, está confiada la misión de man- 
tener encendida en el mundo la antor- 
cha de la fe y de infundir en los fieles 
la confianza sobrenatural con que la 
Iglesia en nombre de JESUCRISTO ha 
combatido y vencido en tantas luchas: 
ésta es la victoria que vence al mundo, 
nuestra fe(%). 


De un modo particular recordamos 
a los sacerdotes la exhortación de Nues- 
tro Predecesor LEÓN XIII, tantas veces 
repetida, de ir al obrero; exhortación 
que Nos hacemos Nuestra y completa- 
mos: ld al obrero, especialmente al 
obrero pobre, y en general, id a los 
pobres, siguiendo las enseñanzas de Je- 
sús y las de su Iglesia. En efecto, los 
pobres son los más acechados por los 
intrigantes que explotan su mísera con- 
dición para encender en ellos la envidia 
contra los ricos y para excitarlos a arre- 
batar con la fuerza lo que les parece 
que les niega injustamente la fortuna; 
y si el sacerdote no va a los obreros y 
a los pobres para premunirlos o para 
desengañarlos de los prejuicios y de las 
falsas teorías, serán fácil presa de los 
agitadores comunistas. 


No podemos negar que es mucho lo 
que se ha hecho en este sentido, espe- 
cialmente después de las Encíclicas 
Rerum Novarum y Quadragesimo Anno, 
y con paternal complacencia saludamos 
la ingeniosa solicitud pastoral de tan- 
tos Obispos y sacerdotes que excogitan 
y prueban, con la debida prudencia y 
cautela, nuevos métodos de apostolado 
más concordantes con las exigencias 
modernas. Pero todo esto es todavía 
demasiado poco para las necesidades 
presentes. Así como cuando la Patria 
está en peligro todo cuanto no es estric- 
tamente necesario y no está directamen- 
te ordenado a la apremiante necesidad 
de la defensa común pasa a segunda 
línea, así también, en nuestro caso, 
cualquier otra obra por excelente y bue- 
na que sea debe ceder el puesto a la 


(43) I Juan 5, 4. 
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necesidad vital de salvar los fundamen- 
tos de la fe y de la civilización cristia- 
na. Por tanto, en las parroquias, los 
sacerdotes, a más de cumplir natural- 
mente lo que es menester para la aten- 
ción ordinaria de los fieles, reserven la 
mayor y mejor parte de sus fuerzas y 
de sus actividades para reconquistar la 
muchedumbre de los trabajadores para 
Cristo y para la Iglesia y para hacer 
penetrar el espíritu cristiano en los 
medios que le son más ajenos. Luego 
encontrarán en la muchedumbre po- 
pular una correspondencia y una abun- 
dancia de frutos no esperada, que los 
compensará del largo trabajo de des- 
brozamiento, como hemos visto y ve- 
mos en Roma y en muchas otras metró- 
polis donde, con la construcción de 
nuevas iglesias en las barriadas de los 
arrabales, se han ido formando celosas 
comunidades parroquiales y se operan 
verdaderos milagros de conversiones en 
poblaciones que eran hostiles a la reli- 
gión sólo porque no la conocían. 


El medio de apostolado más eficaz 
para las muchedumbres de los pobres y 
de los humildes, es el ejemplo del sa- 
cerdote, el ejemplo de todas las virtu- 
des sacerdotales como las hemos des- 
crito en Nuestra Encíclica Ad catholici 
sacerdotii(*%; pero en el caso presente 
de un modo especial es menester un 
luminoso ejemplo de vida humilde, po- 
bre y desinteresada, copia fiel de la del 
Divino Maestro que podía proclamar 
con divina franqueza: Las raposas tie- 
nen cuevas y las aves del cielo nidos, 
mas el Hijo del hombre no tiene donde 
posar su cabeza“), Un sacerdote ver- 
dadera y evangélicamente pobre y des- 
interesado hace milagros de bien en 
medio del pueblo, como un SAN VICEN- 
TE DE PAÚL, un CURA DE ARS, un COTTO- 
LENGO, un DoN Bosco y muchos otros, 
mientras que un sacerdote avaro e in- 
teresado, como hemos recordado en la 
ya citada Encíclica, aun cuando no se 
precipite como JuDas en el abismo de. 
la traición, será por lo menos un vano 
metal que suena y una inútil campana 

(44) 20-XII-1935, AAS. 28 (1936) 5-53; 
Colección: Encícl. 166, págs. 1418-1444. 


(45) Mat. 8, 20. 
(46) I Cor. 13, 1. 
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que retiñe(*6), y a menudo más bien un 
obstáculo que un instrumento de la 
gracia en medio del pueblo. Que si el 
sacerdote secular o regular por obliga- 
ción de su cargo debe administrar bie- 
nes temporales, recuerde que no sola- 
mente debe observar escrupulosamente 
lo que prescriben la caridad y la jus- 
ticia, sino también mostrarse particu- 
larmente un verdadero padre de los 
pobres. 


28. b) Acción Católica. Después que 
al clero, dirigimos Nuestra paternal in- 
vitación a Nuestros carísimos hijos del 
laicado que militan en las filas de la 
Acción Católica tan querida por Nos y 
de la que hemos dicho en otra oportu- 
nidad(*) que es una ayuda particular- 
mente providencial de la obra de la 
Iglesia en estas circunstancias tan difí- 
ciles. En efecto, la Acción Católica es 
también apostolado social, como que 
tiende a difundir el Reino de Jesucristo 
no solamente en los individuos, sino 
también en las familias y en la socie- 
dad. Debe, por tanto, ante todo, formar 
con especial solicitud sus socios y pre- 
pararlos para las santas batallas del 
Señor. Para este trabajo de formación, 


que es de suma urgencia y necesario en 1% 


nuestra edad, más que en cualquier otra, 
y que debe preceder siempre a la acción 
directa y eficiente, servirán los círculos 
de estudio, las semanas sociales, los 
cursos orgánicos de conferencias y to- 
das las otras iniciativas que sirven para 
hacer conocer la solución de los proble- 
mas sociales en sentido cristiano. 

Los soldados de la Acción Católica 
así preparados y adiestrados serán los 
primeros e inmediatos apóstoles de sus 
compañeros de trabajo y los preciosos 
auxiliares del sacerdote para llevar la 
luz de la verdad, aliviando las graves 
miserias materiales y espirituales, a nu- 
merosas zonas refractarias a la acción 
del ministro de Dios, sea por invetera- 
dos prejuicios contra el clero, sea por 
deplorable apatía religiosa. De este mo- 
do se cooperará, bajo la guía de sacer- 
dotes particularmente expertos. en la 

[47] Compárese Pío XI, Alocución en la aper- 
tura de la Exposición Internacional de la Prensa 


Católica, 12-V-1936; en el Osservatore Romano 
del 13-V-1936. 
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asistencia religiosa de las clases traba- 
jadoras, que tanto deseamos y que es el 
medio más apto para preservar a esos 
Nuestros queridos hijos de la insidia 
comunista. 

A más de este apostolado individual, 
a menudo oculto, pero en gran manera 
útil y eficaz, es asimismo cometido de 
la Acción Católica llevar a cabo con 
la propaganda oral y escrita una abun- 
dante siembra de los principios funda- 
mentales indispensables para la cons- 
trucción de un orden social cristiano, 
como están enunciados en los Docu- 
mentos Pontificios. 


29. e) Organizaciones auxiliares de 
la Acción Católica. En torno de la 
Acción Católica se agrupan las organi- 
zaciones que Nos hemos llamado sus 
auxiliares. También a estas tan útiles 
organizaciones exhortamos con pater- 
nal afecto a que se consagren a la gran 
misión de que tratamos, que actual- 
mente supera a todas las demás por su 
vital importancia. 


30. d) Organizaciones de clase. Pen- 
samos otrosí en las organizaciones de 
clase; de trabajadores, de agricultores, 
de ingenieros, de médicos, de patronos, 
de estudiosos y otros semejantes, hom- 


101 bres y mujeres, que viven en las mis- 


mas condiciones culturales y que casi 
naturalmente están reunidos en grupos 
homogéneos. Estas agrupaciones y estas 
organizaciones están precisamente des- 
tinadas a introducir en la sociedad el 
orden que Nos hemos tenido en vista 
en Nuestra Encíclica Quadragesimo 
Anno, y a difundir el reconocimiento 
de la realeza de Cristo en los diversos 
campos de la cultura y del trabajo. 


Si, debido a las nuevas condiciones 
de la vida económica y social, el Esta- 
do ha creído de su deber intervenir, 
asesorar y reglamentar directamente 
esas instituciones con particulares dis- 
posiciones legislativas, salvo el obliga- 
torio respeto de la libertad y de las 
iniciativas privadas, aun en esas cir- 
cunstancias la Acción Católica no puede 
considerarse extraña a la realidad, sino 
que debe dar con prudencia su contri- 
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bución de pensamiento, con el estudio 
de los nuevos problemas a la luz de la 
doctrina católica, y de actividad con la 
participación leal y complaciente de 
sus afiliados en las nuevas formas e 
instituciones, llevándoles el espíritu 
cristiano, que es siempre principio de 
orden y de mutua fraternal colabora- 
ción. 


31. e) Llamado a los obreros cató- 
licos. Queremos dirigir una palabra 
particularmente paternal a Nuestros 
queridos obreros católicos, jóvenes y 
adultos, quienes, quizás en premio de 
su fidelidad a veces heroica en estos 
tiempos tan difíciles, han recibido una 
misión muy noble y ardua. Bajo la guía 
de sus obispos y de sus sacerdotes de- 
ben reconducir a la Iglesia y a Dios a 
la inmensa muchedumbre de sus her- 
manos de trabajo, que exacerbados por 
no haber sido comprendidos o tratados 
con la dignidad a que tienen derecho, 
se han alejado de Dios. Los artesanos 
católicos con su ejemplo y con sus 
palabras, demuestren a estos hermanos 
extraviados que la Iglesia es una tierna 
Madre para los que trabajan y padecen, 
y que no ha faltado nunca ni faltará 
jamás a su sagrado deber materno de 
defender a sus hijos. Si esta misión 
que deben realizar en las minas, en las 


fábricas, en los astilleros y doquiera 1% 


se trabaje, requiere algunas veces gran- 
des sacrificios, recordarán que el Sal- 
vador del mundo no sólo ha dado ejem- 
plo de trabajo sino también de sacri- 
ficio. 


32. f) Necesidad de la concordia en- 
tre los católicos. Dirigimos a todos 
Nuestros hijos de todas las clases so- 
ciales, de todas las naciones y de todos 
los grupos religiosos y laicos de la Igle- 
sia un nuevo y más apremiante llamado 
a la concordia. Varias veces Nuestro 
corazón paternal ha sufrido por las 
divisiones, a menudo fútiles en sus cau- 
sas, pero siempre trágicas en sus con- 
secuencias, que ponen en conflicto a 
los hijos de una misma madre, la Igle- 
sia. Se ha visto que los subversivos, que 
no son tan numerosos, aprovechando 
estas discordias, las tornan más agudas 
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y llegan a poner frente a frente a los 
mismos católicos. Después de los acon- 
tecimientos de estos últimos meses pa- 
recería superflua Nuestra amonesta- 
ción. Lo repetimos una vez más por 
aquellos que no han comprendido o 
quizás no quieren comprender. Los que 
trabajan en aumentar las discordias 
entre los católicos asumen una terrible 
responsabilidad ante Dios y la Iglesia. 


33. 8) Llamado a todos los que ereen 
en Dios. Nos es grato esperar que a 
esta campaña emprendida por el poder 
de las tinieblas contra la idea misma de 
la divinidad, a más de los que se glo- 
rían del nombre de Jesucristo, se opon- 
gan también poderosamente todos los 
que aun creen en Dios y lo adoran, 
que son la gran mayoría de la huma- 
nidad. Renovemos por tanto el llamado 
que ya hemos hecho cinco años ha en 
Nuestra Encíclica Caritate Christi para 
que también ellos leal y cordialmente 
concurran por su parte a alejar de la 
humanidad el gran peligro que todo lo 
amenaza. —Como decíamos entonces— 
creer en Dios es el fundamento indes- 
tructible de todo orden social y de toda 
responsabilidad aquí en la tierra, y por 
eso todos los que no quieren la anar- 
quía y el terror, deben empeñarse enér- 
gicamente en que los enemigos de la 
Religión no consigan el fin que han 
proclamado abiertamente(**). 


34. h) Deberes del Estado cristiano. 
Hemos expuesto, Venerables Herma- 
nos, la tarea positiva tanto de orden 
doctrinal como de orden práctico que 
la Iglesia asume por su misma misión, 
que le fue confiada por JESCRISTO, 
de edificar la sociedad cristiana y, en 
nuestros tiempos, de combatir y de 
quebrantar los esfuerzos del comunis- 
mo, y hemos dirigido un llamado a to- 
das y a cada una de las clases de la 
sociedad. A esta empresa espiritual de 
la Iglesia el Estado cristiano debe con- 
currir también positivamente, ayudán- 
dola con los medios que le son propios, 
los que aun cuando son externos, no 
(48) Pio XI, Carta Encíclica Caritate Christi, 


3-V-1932; AAS 24 (1932) 184; en esta Colecc.: 
Encícl. 159, 7 pág. 1375. 
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dejan de estar encaminados en primer 
lugar al bien de las almas. 

Por eso los Estados procurarán impe- 
dir que una propaganda atea, que mina 
todos los fundamentos del orden, haga 
estragos en su territorio, porque no se 
podrá tener autoridad en la tierra si 
no se reconoce la autoridad de la Majes- 
tad divina, ni será firme el juramento 
si no se jura en nombre de Dios vi- 
viente. Repetimos lo que a menudo y 
con tanta insistencia hemos dicho, es- 
pecialmente en Nuestra Encícica Ca- 
ritate Christi: ¿cómo puede sostenerse 
o mantenerse un contrato y qué valor 
puede tener un tratado donde falta toda 
garantía de conciencia? y ¿cómo puede 
hablarse de garantía de conciencia don- 
de no hay fe en Dios ni temor de Dios? 
Quitada esta base, toda ley moral se 
derrumba y no queda ya recurso que 
pueda impedir la gradual pero inevita- 
ble ruina de los pueblos, de la familia, 
del Estado y de la misma civilización 
humana9 , 

Además, el Estado debe empeñarse 
en crear las condiciones materiales de 
vida sin las cuales no puede subsistir 


una sociedad ordenada, y en procurar 1%* 


trabajo especialmente a los padres de 
familia y a la juventud. Para este fin 
indúzcase a las clases pudientes, por 
la urgente necesidad del bien común, 
a hacerse cargo de los gravámenes sin 
los que no puede salvarse a la sociedad 
humana ni salvarse ellas mismas. Mas 
las iniciativas que el Estado tome para 
este fin deben ser de tal naturaleza que 
alcancen realmente a los que tienen 
entre sus manos los mayores capitales 
y los van continuamente aumentando 
con grave perjuicio de los demás. 

El mismo Estado, consciente de su 
responsabilidad ante Dios y ante la so- 
ciedad, dé ejemplo a todos los demás 
con una prudente y sobria administra- 
ción. Hoy más que nunca la gravísima 
crisis universal exige que los que dispo- 
nen de enormes fondos, fruto del tra- 
bajo y del sudor de millones de ciuda- 
danos, tengan siempre ante los ojos 
únicamente el bien común y procuren 


3-V-10932; 
Encíclica 


(49) Carta Encícl. Caritate Christi, 
AAS. 24 (1932) 190; en esta Colección: 
159, 13 pág. 1379. 
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promoverlo lo más posible. Asimismo 
los funcionarios del Estado, y todos los 
empleados, cumplan por deber de con- 
ciencia sus obligaciones con fidelidad 
y desinterés, siguiendo los luminosos 
ejemplos antiguos y recientes de ilus- 
tres varones que con infatigable trabajo 
sacrificaron toda su vida para el bien 
de la patria. En las relaciones de los 
pueblos entre sí, procúrese solícitamen- 
te remover los obstáculos artificiales 
de la vida económica que provienen de 
un sentimiento de desconfianza y de 
odio, recordando que todos los pueblos 
de la tierra forman una sola familia, 
la familia de Dios. 


35. i) Libertad de la Iglesia para 
trabajar. Al mismo tiempo, el Estado 
debe dejar a la Iglesia plena libertad de 
cumplir su divina misión puramente 
espiritual, para contribuir así podero- 
samente a salvar a los pueblos de la 
terrible borrasca de la hora presente. 
En todas partes se da con mucha razón 
un angustioso llamado a las fuerzas 
morales y espirituales, porque el mal 
que se ha de combatir es ante todo, con- 
siderado en su primera fuente, un mal 
de naturaleza espiritual, y precisamente 
de esta fuente brotan por una lógica 
diabólica todas las monstruosidades del 
comunismo. Ahora bien, entre las fuer- 
zas morales y religiosas sobresale indis- 
cutiblemente la Iglesia Católica, por lo 
cual el mismo bienestar de la humani- 
dad exige que no se ponga impedimen- 
tos a su actividad. 


Proceder de otra manera y preten- 
der al mismo tiempo alcanzar este fin 
con medios puramente económicos y 
políticos es un error peligroso. Cuando 
se excluye la religión de la escuela, de 
la educación y de la vida pública y se 
expone al ludibrio a los representantes 
del cristianismo y sus sagrados ritos, 
¿no se promueve acaso el materialismo 
de donde brota el comunismo? Ni la 
fuerza mejor organizada, ni los mayo- 
res y más nobles ideales terrenos pue- 


(50) Act. 4, 12. 
(51) El programa del Papa Pio XI, enunciado 
en su primera Encíclica Ubi arcano, 23-XII-1922, 
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den dominar un movimiento que tiene 
sus raíces precisamente en la demasia- 
da estima de los bienes del mundo. 


Confiamos que los que dirigen los 
destinos de las naciones, por poco que 
sientan el extremo peligro que amenaza 
hoy a los pueblos, sentirán cada vez 
más el supremo deber de no impedir a 
la Iglesia el cumplimiento de su misión, 
tanto más que al cumplirla, mientras 
tiende a la felicidad eterna del hom- 
bre, trabaja también necesariamente 
por la verdadera felicidad temporal. 


36. į) Llamado paternal a los desea- 
rriados. No podemos dar fin a esta 
Carta Encíclica sin dirigir una palabra 
a aquellos hijos Nuestros que ya están 
atacados, o poco menos, del mal comu- 
nista. Los exhortamos vivamente a que 
escuchen la voz del Padre que los ama 
y rogamos al Señor que los ilumine 
para que abandonen la resbaladiza sen- 
da que arrastra a todos a una inmensa 
y catastrófica ruina y que reconozcan 
también ellos que el único Salvador es 
JESUCRISTO Señor Nuestro, porque no 
hay bajo el cielo ningún otro nombre 
dado a los hombres, por el cual poda- 
mos ser salvados(5%), 


37. Epílogo: San José modelo y Pa- 
trono. Para apresurar la tan deseada 
paz de Cristo en el reino de Cristo®) 
ponemos la grande acción de la Iglesia 
católica contra el comunismo ateo uni- 
versal bajo la égida de San JosÉ, pode- 
roso Protector de la Iglesia. Perteneció 
a la clase trabajadora y experimentó el 
peso de la pobreza tanto en sí como en 
la Sagrada Familia, de que era vigilante 
y afectuosa cabeza y a él fue confiado 
el divino Infante, cuando HERODES en- 
vió contra éste sus sicarios. Con su vida 
de fidelísimo cumplimiento de los debe- 
res diarios dejó un ejemplo a todos los 
que deben ganar el pan con el trabajo 
de sus manos y mereció ser llamado el 
Justo, dechado viviente de la justicia 


AAS. 14 (1922) 691; véase en esta Colecc.: Encicl. 
128, 16, pág. 1011-12. Cf. Col 3, 15; Efes. 2, 17; 
Juan 14, 27. 
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cristiana que debe dominar en la vida 
social. 


Con la mirada hacia arriba, Nuestra 
fe ve los nuevos cielos y la nueva tierra 
de que habla SAN PEDRO, Nuestro pri- 
mer Antecesor(92), Mientras las prome- 
sas de los falsos profetas se resuelven 
en esta tierra en sangre y en lágrimas, 
la grande apocalíptica profecía del Re- 
dentor del mundo resplandece con ce- 
lestial belleza: He aquí que hago nuevas 
todas las cosas(5), 


(52) II Pedr. 3, 13; véase Is. 65, 17; 66, 22; 
Apoc. 21, 1. 
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Venerables Hermanos, no Nos queda 
sino levantar las paternales manos y 
hacer descender sobre Vosotros, sobre 
Vuestro clero y pueblo, y sobre toda 
la gran familia cristiana la Apostólica 
Bendición. 


Dada en Roma, junto a San Pedro, 
en la fiesta de San José, Patrono de la 
Iglesia Universal, el día 19 de Marzo de 
1937, año 16 de Nuestro Pontificado. 


PIO PAPA XI. 
(53) Apoc. 21, 5. 


AAS 


TZO 


ENCICLICA “FIRMISSIMAM CONSTANTIAM” 
(28-III-1937) 


AL EPISCOPADO MEJICANO SOBRE LA SITUACION RELIGIOSA 
Y LA MISION DE LA ACCION CATOLICA 


PIO PP. XI 


Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica 


1. Introducción: El heroísmo de los 


22 eatólicos y los estragos de la persecu- 
189 ción. Nos es muy conocida, Venerables 


Hermanos, y para Nuestro corazón pa- 
ternal gran motivo de consuelo, vuestra 
constancia, la de vuestros Sacerdotes y 
la de la mayor parte de los fieles meji- 
canos en profesar ardientemente la fe 
católica, y en resistir a las imposiciones 
de aquellos que, ignorando la divina 
excelencia de la religión de JESUCRISTO, 
y conociéndola sólo a través de las 
calumnias de sus enemigos, se engañan 
creyendo no poder hacer reformas fa- 
vorables al pueblo si no es combatien- 
do la religión de la gran mayoría. 


Pero por desgracia los enemigos de 
Dios y de Jesucristo han logrado atraer 
aún a muchos tibios o tímidos, los 
cuales, si bien adoran a Dios en lo 
íntimo de sus conciencias, sin embargo, 
sea por respecto humano, sea por te- 
mor de males terrenos, se hacen, al 
menos materialmente, cooperadores de 
la descristianización de un pueblo que 
debe a la religión sus mayores glorias. 


2. Mérito de los católicos mejicanos. 
Contrastando con tales apostasías o de- 
bilidades, que Nos afligen profunda- 
mente, se Nos hace todavía más lauda- 
ble y meritoria la resistencia al mal, la 
práctica de la vida cristiana y la fran- 
ca profesión de Fe de aquellos nume- 
rosísimos fieles que vosotros, Venera- 
bles Hermanos, y con vosotros vuestro 
Clero, ilumináis y guiáis, dirigiéndolos 


con la potestad pastoral y precedién- 
doles con el espléndido ejemplo de 
vuestra vida. Esto Nos consuela en me- 
dio de Nuestras amarguras, y engendra 
en Nos la esperanza de días mejores 
para la Iglesia Mejicana, la cual, reani- 
mada con tanto heroísmo, y sostenida 
por las oraciones y sacrificios de tan- 
tas almas escogidas, no puede perecer, 
antes bien florecerá más vigorosa y 
lozana. 


3. Remedios del mal. Y precisamente 
para reavivar vuestra confianza en el 
auxilio divino, y para animaros a con- 
tinuar en la práctica de una vida cris- 
tiana y fervorosa, os dirigimos esta car- 
ta, y Nos valemos de esta ocasión para 
recordaros cómo, en las actuales difí- 
ciles circunstancias, los medios más 
eficaces para una restauración cristiana 


son, también entre vosotros, ante todo, +? 


la santidad de los sacerdotes, y en se- 
gundo lugar una formación de los se- 
glares tan apta y cuidadosa que los 
haga capaces de cooperar fructuosa- 
mente en el apostolado jerárquico, cosa 
tanto más necesaria en Méjico cuanto 
más lo exigen la extensión de su terri- 
torio y las demás circunstancias del 
país, de todos conocidas. 


4. El Clero. Por eso, Nuestro pensa- 
miento se fija en primer lugar en aque- 
llos que deben ser luz que ilumina, sal 
que conserva, fermento bueno que pe- 
netra toda la masa de los fieles; quere- 
mos decir, vuestros Sacerdotes. 


CE) A. A. S. 29 (1937) 189-199; la versión española AAS. 29 (1937) 200-210 que damos es la que 
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En verdad, Nos sabemos con cuánta 
tenacidad, y a costa de cuántos sacrifi- 
cios procuráis la selección y el desarro- 
llo de las vocaciones sacerdotales, en 
medio de toda clase de dificultades, 
íntimamente persuadidos de que así 
resolvéis un problema vital, mejor di- 
cho, el más vital de todos los problemas 
relativos al porvenir de esa Iglesia. En 
vista de la imposibilidad casi absoluta 
de tener actualmente en Vuestra Patria 
Seminarios bien organizados y tran- 
quilos, habéis encontrado en esta Alma 
Ciudad, para vuestros clérigos, un refu- 
gio amplio y afectuoso en el Colegio 
Pío Latino Americano, en el cual se han 
formado, y se siguen formando en cien- 
cia y virtud tantos beneméritos Sacer- 
dotes, y que por su labor inapreciable 
Nos es particularmente querido. Pero, 
siendo casi imposible en muchísimos 
casos enviar vuestros alumnos a Roma, 
habéis trabajado solícitamente por lo- 
grar un asiio en la hospitalidad de una 
gran nación vecina. 


Al congratularnos con vosotros por 
tan laudable iniciativa, que está ya 
convirtiéndose en consoladora realidad, 
expresamos de nuevo Nuestra gratitud 
a todos aquellos que tan generosamente 
os han brindado hospitalidad y ayuda. 


Y con esta ocasión recordamos con 
paternal insistencia Nuestra voluntad 
expresa de que se dé a conocer y se 
explique convenientemente no sólo a 
los sacerdotes, sino a todos los clérigos. 
Nuestra Encíclica “Ad Catholici sacer- 
dotii”, la cual expone Nuestro pensa- 
miento en esta materia, que es la más 
grave y trascendental entre todas las 
materias graves y trascendentales por 
Nos tratadas. 


5. La Acción Católica. Formados así 
los Sacerdotes mejicanos según el Co- 
razón de Jesucristo, sentirán que en las 
actuales condiciones de su Patria (de 
las cuales ya hablamos en Nuestra Car- 
ta Apostólica “Paterna sane sollicitudo” 
del 2 de febrero de 1926), que son tan 
semejantes a las de los primeros tiem- 
pos de la Iglesia, cuando los Apóstoles 
recurrían a la colaboración de los se- 
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glares, sería muy difícil reconquistar 
para Dios tantas almas extraviadas, sin 
el auxilio providencial que prestan los 
seglares mediante la Acción Católica. 
Tanto más que entre éstos prepara a 
veces la Gracia almas generosas, pron- 
tas a desarrollar la más fructuosa acti- 
vidad si encuentran un Clero docto y 
santo que sepa comprenderlas y guiar- 
las. 


Así que, a los Sacerdotes mejicanos '' 


que han dedicado toda su vida al ser- 
vicio de Jesucristo, de la Iglesia y de 
las almas, es a quienes dirigimos este 
primero y más caluroso llamamiento, 
para que se decidan a secundar Nuestra 
solicitud y la vuestra por el desarrollo 
de la Acción Católica, dedicando a ella 
las mejores energías y la más oportuna 
diligencia. 

Los métodos de una eficaz colabo- 
ración de los seglares en vuestra acción 
en el apostolado no saldrán fallidos, si 
los sacerdotes se emplean con esmero 
en cultivar al pueblo cristiano con una 
sabia dirección espiritual y con una 
cuidadosa instrucción religiosa, no di- 
luida en discursos vanos, sino nutrida 
de sana doctrina tomada de las Sagra- 
das Escrituras y llena de unción y de 
fuerza. 


6. Necesidad de la Acción Católica. 
Es verdad que no todos comprenden 
de lleno la necesidad de este santo 
apostolado de los seglares, a pesar de 
que, desde Nuestra primera Encíclica 
“Ubi arcano Dei”, Nos declaramos que 
indudablemente pertenece al ministerio 
pastoral y a la vida cristiana. Pero ya 
que, como hemos indicado, Nos dirigi- 
mos a Pastores que deben reconquistar 
una grey tan vejada y en cierto modo 
dispersa, hoy más que nunca os reco- 
mendamos que os sirváis de aquellos 
seglares a los cuales, como a piedras 
vivas de la santa casa de Dios, SAN PE- 
DRO atribuía una recóndita dignidad 
que los hace en cierto modo partícipes 
de un sacerdocio santo y real0), 

En efecto, todo cristiano consciente 


de su dignidad y de su responsabilidad 
como hijo de la Iglesia y miembro del 
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Cuerpo místico de Jesucristo —los que 
somos muchos somos un solo cuerpo 
en Cristo; y por lo que mira a cada 
uno, miembros los unos de los otros 
(Rom. 12,5) — no puede menos de re- 
conocer que entre todos los miembros 
de este cuerpo debe existir una comu- 
nicación recíproca de vida y solidaridad 
de intereses. 

De aquí las obligaciones de cada uno 
en orden a la vida y al desarrollo de 
todo el organismo in aedificationem 
Corporis Christi “para la edificación 
del cuerpo de Cristo”; de aquí también 
la eficaz contribución de cada miembro 
a la glorificación de la Cabeza y de su 
Cuerpo místico(?, 

De estos principios claros y sencillos, 
¡qué consecuencias tan consoladoras!, 
¡qué orientaciones tan luminosas bro- 
tan para muchas almas, indecisas toda- 
vía y vacilantes, pero deseosas de orien- 
tar sus ardorosas actividades!, ¡qué im- 
pulsos para contribuir a la difusión del 
Reino de Cristo y la salvación de las 
almas! 

Por otra parte, es evidente que el 
apostolado así entendido no proviene 
de una tendencia puramente natural a 
la acción, sino que es fruto de una 
sólida formación interior, es la expan- 
sión necesaria de un amor intenso a 
Jesucristo y a las almas redimidas con 
su preciosa sangre, que lleva a imitar 
su vida de oración, de sacrificio y de 
celo inextinguible. 

Esta imitación de Jesucristo susci- 


tará multiplicidad de formas de apos- 


tolado en los diversos campos donde las 
almas están en peligro, o se hallan 
comprometidos los derechos del divino 
Rey; se extenderá a todas las obras de 
apostolado, que de cualquier manera 
caigan dentro de la divina misión de 
la Iglesia, y por consiguiente penetrará 
no solamente en el ánimo de cada uno 
de los individuos, sino también en el 
santuario de la familia, en la escuela 
y aun en la vida pública. 


7. Elección y formación de los miem- 
bros de la Acción Católica. Pocos y 
buenos. Pero la magnitud de la obra 
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no debe hacer que os preocupéis más 
del número que de la calidad de los 
colaboradores. Conforme al ejemplo del 
divino Maestro, que quiso precediera a 
unos pocos años de su labor apostólica 
una larga preparación, y se limitó a 
formar en el Colegio Apostólico no mu- 
chos, pero sí escogidos instrumentos 
para la futura conquista del mundo; 
así también vosotros, Venerables Her- 
manos, procuraréis en primer lugar la 
formación sobrenatural de Vuestros di- 
rectores y propagandistas, sin preocu- 
paros ni afligiros demasiado porque 
sean a los principios un pusillus grex 
“una pequeña grey”(), 

Y pues sabemos que estáis ya traba- 
jando en este sentido, os expresamos 
Nuestra complacencia por haber ya 
escogido escrupulosamente y formado 
con diligencia buenos colaboradores 
que, juntamente con la palabra y con 
el ejemplo, llevarán el fervor de la vida 
y del apostolado cristiano a las diócesis 
y a las parroquias. 


Este trabajo Vuestro ha de ser sólido 
y profundo, ajeno a la notoriedad y al 
aparato, enemigo de métodos ruidosos, 
trabajo que sepa desarrollar su activi- 
dad en silencio, aunque el fruto se haga 
esperar y no sea de mucho brillo, a 
manera de la semilla, que soterrada 
prepara con un aparente reposo la nue- 
va planta vigorosa. 


8. Primacía de la formación espiri- 
tual. Por otra parte, la formación 
espiritual y la vida interior que fomen- 
téis en estos Vuestros colaboradores los 
pondrán en guardia contra los peligros 
y posibles extravíos. Teniendo presente 
el fin último de la Acción Católica, que 
es la santificación de las almas, según 
el precepto evangélico: quaerite pri- 
mum Regnum Dei, “buscad primero 
el reino de Dios”(*, no se correrá el 
peligro de sacrificar los principios a 
fines inmediatos o secundarios, y no 
se Olvidará jamás que a ese fin último 
se deben también subordinar las obras 
sociales y económicas y las iniciativas 
de caridad. 


(4) Mat. 6, 33; Luc. 12, 31. 
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9. Formación económico - social. 
Nuestro Señor Jesucristo nos lo enseñó 
con su ejemplo, pues, aun cuando en 
la inefable ternura de su divino Cora- 
zón, que le hacía exclamar: Siento com- 
pasión de esta muchedumbre... si los 
despidiere ayunos a sus casas, desfalle- 
cerán en el camino), curaba las en- 
fermedades del cuerpo y remediaba las 
necesidades temporales, nunca perdía 
de vista el fin último de su misión, es 
decir, la gloria de su Padre y la salud 
eterna de las almas. 

Por consiguiente no caen fuera de la 
actividad de la Acción Católica las lla- 
madas Obras sociales, en cuanto miran 
a la actuación de los principios de la 
justicia y de la caridad, y en cuanto 
son medios para ganar a las muche- 
dumbres, pues muchas veces no se lle- 
ga a las almas sino a través del alivio 
de las miserias corporales y de las ne- 
cesidades de orden económico, por lo 
que Nos mismo, así también como 
Nuestro Predecesor de santa memoria, 
León XIII, las hemos recomendado 
muchas veces. Pero, aun cuando la 
Acción Católica tiene el deber de pre- 
parar personas aptas para dirigir tales 
obras, de señalar los principios que de- 
ben orientarlas, y de dar normas direc- 
tivas, sacándolas de las genuinas ense- 
ñanzas de Nuestras Encíclicas; sin em- 
bargo, no debe tomar la responsabili- 
dad en la parte puramente técnica, fi- 
nanciera o económica, que está fuera 
de su incumbencia y finalidad. 


En oposición a las frecuentes acusa- 
ciones que se hacen a la Iglesia de 
descuidar los problemas sociales o ser 
incapaz de resolverlos, no ceséis de 
proclamar que solamente la doctrina 
y la obra de la Iglesia, a la que asiste 
su Divino Fundador, pueden dar el re- 
medio para los gravísimos males que 
afligen a la humanidad. 

A Vosotros, por consiguiente, com- 
pete el emplear (como os esforzáis ya 
en hacerlo), estos principios fecundos, 
para resolver las graves cuestiones so- 
ciales que hoy perturban a vuestra Pa- 
tria, como por ejemplo el problema 
agrario. la reducción de los latifundios, 
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el mejoramiento de las condiciones de 
vida de los trabajadores y de sus fa- 
milias. 


10. Limitación del derecho de pro- 
piedad. Recordaréis que, quedando 
siempre en salvo la esencia de los dere- 
chos primarios y fundamentales, como 
el de la propiedad, algunas veces el 
bien común impone restricciones a es- 
tos derechos y un recurso más frecuen- 
te que en tiempos pasados a la aplica- 
ción de la justicia social. En algunas 
circunstancias, para proteger la digni- 
dad de la persona humana puede hacer 
falta el denunciar con entereza las con- 
diciones de vida injustas e indignas, 
pero al mismo tiempo será necesario 
evitar tanto el legitimar la violencia 
que se escuda con el pretexto de poner 
remedio a los males de las masas, como 
el admitir y favorecer cambios de ma- 
neras de ser seculares en la economía 
social, hechos sin tener en cuenta la 
equidad y la moderación, de manera 
que vengan a causar resultados más 
funestos que el mal mismo al cual se 
quería poner remedio. 

Esta intervención en la cuestión so- 
cial os dará oportunidad de interesaros 
con celo particular en la suerte de 
tantos pobres obreros, que tan fácil- 
mente caen presa de la propaganda des- 
cristianizadora, engañados por el espe- 
jismo de las ventajas económicas que 
se les presentan ante los ojos, como 
precio de su apostasía de Dios y de la 
Santa Iglesia. 


11. Asistencia obrera. Si amáis ver- 
daderamente al obrero (y debéis amarlo 
porque su condición se asemeja más 
que ninguna otra a la del Divino Maes- 
tro), debéis prestarle asistencia mate- 
rial y religiosa. Asistencia material, 
procurando que se cumpla en su favor 
no sólo la justicia conmutativa, sino 
también la justicia social, es decir, to- 
das aquellas providencias que miran a 
mejorar la condición del proletario; 
y asistencia religiosa, prestándole los 
auxilios de la religión, sin los cuales 
vivirá hundido en un materialismo que 
lo embrutece y lo degrada. 
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12. Asistencia rural. No menos grave 
ni menos urgente es otro deber, el de 
la asistencia religiosa y económica a 
los campesinos, y en general a aquella 
no pequeña parte de mejicanos, hijos 
vuestros, en su mayor parte agriculto- 
res, que forman la población indígena: 
son millones de almas redimidas por 
Cristo, confiadas por El a Vuestros 
cuidados, y de las cuales un día os pe- 
dirá cuenta; son millones de seres hu- 
manos que frecuentemente viven en 
condición tan triste y miserable que no 
gozan siquiera de aquel mínimo de 
bienestar indispensable para conservar 
la dignidad humana. Os conjuramos, 
Venerables Hermanos, por las entrañas 
de Jesucristo(%, que tengáis cuidado 
particular de estos hijos, que exhortéis 
a vuestro Clero para que se dedique 
a su cuidado con celo siempre más 
ardiente, y que hagáis que toda la 
Acción Católica Mejicana se interese 
por esta obra de redención moral y 
material. 


13. Asistencia a los emigrantes. No 
podemos dejar de recordar aquí un 
deber cuya importancia va siempre cre- 
ciendo en estos últimos años; el cuidado 
de los mejicanos emigrados, los cuales, 
arrancados de su tierra y de sus tradi- 
ciones, muy fácilmente quedan envuei- 
tos entre las insidiosas redes de aque- 
llos emisarios que pretenden inducirlos 
a apostatar de su Fe. 


Un convenio con vuestros celosos 
hermanos de los Estados Unidos de 
América os daría por resultado una 
asistencia más diligente y organizada 
por parte del Clero local, y aseguraria 
para los emigrados mejicanos esas pro- 
videncias económicas y sociales que tan 
grande desarrollo han alcanzado entre 
los católicos de los Estados Unidos. 


14. Asistencia estudiantil. La Acción 
Católica no puede dejar de preocuparse 
de las clases más humildes y necesita- 
das, de los obreros, de los campesinos, 
de los emigrados; pero en otros campos 
tiene también deberes no menos impres- 
cindibles: entre otros, dehe atender con 
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solicitud muy particular a los estudian- 
tes, que un día, terminada su carrera, 
ejercerán grande influencia en la socie- 
dad y quizá ocuparán también cargos 
públicos. A la práctica de la religión 
cristiana, a la formación del carácter, 
que son principios fundamentales para 
los fieles, debéis añadir para los estu- 
diantes una especial y cuidadosa educa- 
ción y preparación intelectual basada 
en la filosofía cristiana, es decir, en la 
filosofía que con tanta verdad lleva el 
nombre de filosofía perenne. Pues hoy 
día —dada la tendencia cada vez más 
generalizada de la vida moderna hacia 
las exterioridades, la repugnancia y la 
dificultad para la reflexión y el recogi- 
miento, y la propensión, en la misma 
vida espiritual, a dejarse guiar por el 
sentimiento más bien que por la ra- 
zón— se hace mucho más necesaria que 
en otros tiempos una instrucción reli- 
giosa sólida y esmerada. 

Deseamos ardientemente que se haga 
entre vosotros, a lo menos en el grado 
que Os sea posible y adaptando la ins- 
trucción a las condiciones particulares, 
a las necesidades y posibilidades de 
vuestra Patria, lo que tan laudablemen- 
te hace la Acción Católica en otros 
países por la formación cultural y para 
lograr que la instrucción religiosa ter- 
ga el primado intelectual entre los estu- 
diantes y profesionales católicos. 


15. Asistencia a ïos universitarios. 
Grande esperanza de un porvenir me- 
jor en Méjico Nos hacen concebir los 
jóvenes universitarios que trabajan en 
la Acción Católica, y estamos seguros 
de que no defraudarán Nuestras espe- 
ranzas. Es evidente que ellos forman 
parte, y parte importante, de esta Ac- 
ción Católica que tan dentro está de 
Nuestro corazón, sean cuales fueren las 
formas de su organización, ya que éstas 
dependen en gran parte de las condi- 
ciones y circunstancias locales y varian 
de región a región. Estos universitarios 
no solamente forman, como acabamos 
de decir, la más firme esperanza de un 
mañana mejor, sino que ya ahora mis- 
mo pueden ofrecer efectivos servicios 
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a la Iglesia y a la Patria, ya sea por el 
apostolado que ejerciten entre sus com- 
pañeros, ya sea dando a las diferentes 
ramas de la Acción Católica directores 
capaces y bien formados. 


= 16. Asistencia a los niños y a los 
jóvenes. Las singulares condiciones de 
vuestra Patria Nos obligan a llamar 
vuestra atención sobre el necesario, 
imperioso e imprescindible cuidado de 
los niños, a cuya inocencia se tienden 
asechanzas, y cuya educación y for- 
mación cristianas están sometidas a una 
prueba tan dura. A todos los católicos 
mejicanos se les imponen estos dos gra- 
ves preceptos: el primero negativo, de 
alejar en cuanto sea posible a los niños 
de la escuela impía y corruptora; el se- 
gundo positivo, de darles una esmera- 
da instrucción religiosa y la debida 
asistencia para mantener su vida espi- 
ritual. Sobre el primer punto, tan grave 
y delicado, recientemente tuvimos oca- 
sión de manifestaros Nuestro pensa- 
miento. Por lo que hace a la instruc- 
ción religiosa, aunque sabemos con 
cuánta insistencia Vosotros mismos la 
habéis recomendado a Vuestros Sacer- 
dotes y a Vuestros fieles; a pesar de 
todo, os repetimos que, siendo éste en 
la actualidad uno de los más importan- 
tes y capitales problemas para la Igle- 
sia mejicana, es necesario que lo que 
tan laudablemente se practica en algu- 
nas diócesis se extienda a todas las 
demás, de manera que los Sacerdotes y 
miembros de la Acción Católica se apli- 
quen con todo ardor y sin aterrarse ante 
ningún sacrificio a conservar para Dios 
y para la Iglesia estos pequeñuelos, por 
los cuales el Divino Salvador mostró 
tan grande predilección. 

El porvenir de las nuevas generacio- 
nes (os lo repetimos con toda la angus- 
tia de Nuestro corazón paterno), des- 
pierta en Nos la más premiosa solicitud 
y la ansiedad más viva. Sabemos a 
cuántos peligros se hallan expuestas, 
hoy más que nunca, la niñez y la ju- 
ventud, en todas partes, pero de un 
modo particular en Méjico, donde una 
prensa inmoral y antirreligiosa pone en 
sus corazones la semilla de la apostasía. 
Para remediar mal tan grave y para 
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defender Vuestra juventud de esos peli- 
gros, es necesario que se pongan en 
movimiento todos los medios legales y 
todas las formas de organización, como 
por ejemplo las Ligas de Padres de 
familia, las Comisiones de moralidad 
y de vigilancia sobre las publicaciones 
y de censura de los cinematógrafos. 

Acerca de la defensa individual de 
los niños y jóvenes, sabemos, por los 
testimonios que Nos llegan de todo el 
mundo, que el militar en las filas de la 
Acción Católica constituye la mejor tu- 
tela contra las asechanzas del mal, la 
más bella escuela de virtud y de pureza, 
la palestra más eficaz de fortaleza cris- 
tiana. Estos jóvenes, entusiasmados con 
la belleza del ideal cristiano, sostenidos 
con la ayuda divina que alcanzan por 
medio de la oración y los sacramentos, 
se dedicarán con ardor y alegría a la 
conquista de las almas de sus compa- 
ñeros, recogiendo una consoladora co- 
secha de grandes bienes. 


17. Importaneia de la Acción Cató- 
lica. Esta misma razón constituye una 
nueva prueba de que ante los graves 
problemas de Méjico no puede decirse 
que la Acción Católica ocupa un lugar 
de secundaria importancia; y por lo 
tanto, si esta institución, que es educa- 
dora de las conciencias y formadora de 
las cualidades morales, fuese de algún 
modo pospuesta a otra obra extrínseca 
de cualquiera especie, aunque se tratase 
de defender la necesaria libertad reli- 
giosa y civil, se incurriría en una dolo- 
rosa ofuscación, porque la salvación 
de Méjico, como la de toda sociedad 
humana, está ante todo en la eterna e 
inmutable doctrina evangélica y en la 
práctica sincera de la moral cristiana. 

Por lo demás, una vez establecida 
esta gradación de valures y actividades, 
hay que admitir que la vida cristiana 
necesita apoyarse, para su desenvolvi- 
miento, en medios externos y sensibles; 
que la Iglesia, por ser una sociedad de 
hombres, no puede existir ni desarro- 
llarse si no goza de libertad de acción 
y que sus hijos tienen derecho a encon- 
trar en la sociedad civil posibilidades 
de vivir en conformidad con los dictá- 
menes de sus conciencias. 
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18. Defensa legítima de la libertad 
católica. Por consiguiente, es muy na- 


-tural que, cuando se atacan aún las 


más elementales libertades religiosas y 
cívicas, los ciudadanos católicos no se 
resignen pasivamente a renunciar a ta- 
les libertades, aunque la reivindicación 
de estos derechos y libertades puede 
ser, según las circunstancias, más o 
menos oportuna, más o menos enérgica. 

Vosotros habéis recordado a vuestros 
hijos más de una vez que la Iglesia 
fomenta la paz y el orden, aun a costa 
de graves sacrificios, y que condena 


toda violencia que sea injusta, contra 


los poderes constituidos. Por otra par- 
te, también vosotros habéis afirmado 
que, cuando llegara el caso de que esos 
poderes constituidos se levantasen con- 
tra la justicia y la verdad hasta destruir 
aún los fundamentos mismos de la 
Autoridad, no se ve cómo se podría 
entonces condenar el que los ciudada- 
nos se unieran para defender a la Na- 
ción y defenderse a sí mismos con me- 
dios lícitos y apropiados contra los que 
se valen del poder público para arras- 
trarla a la ruina. 

Si bien es verdad que la solución 
práctica depende de las circunstancias 
concretas, con todo, es deber Nuestro 
recordaros algunos principios generales 
que hay que tener siempre presentes, 
y son: 

1% Que estas reivindicaciones tienen 
razón de medio, o de fin relativo, no 
de fin último y absoluto; 


2°) que en su razón de medio deben 
ser acciones lícitas y no intrínsecamen- 
te malas; 

3%) que si han de ser medios propor- 
cionados al fin, hay que usar de ellos 
solamente en la medida en que sirven 
para conseguirlo o hacerlo posible en 
todo o en parte, y en tal modo que no 
proporcionen a la comunidad daños 
mayores que aquellos que se quieren 
reparar; 

4%) que el uso de tales medios y el 
ejercicio de los derechos cívicos y po- 
líticos en toda su amplitud, incluyendo 
también los problemas de orden pura- 


(7) Efesios 4, 3. 
(8) Gal. 4. 31. 
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mente material y téenico o de defensa 
violenta, no es en manera alguna de la 
-incumbencia del Clero ni de la Acción 
Católica como tales instituciones; aun- 
que también, por otra parte, a uno y 
otra pertenece el preparar a los cató- 
licos para hacer recto uso de sus dere- 
chos, y defenderlos con todos los me- 


dios legítimos, según lo exige el bien **' 
-Común; 


5%) que el Clero y la Acción Católica, 
«estando, por su misión de paz y de 
“amor, consagrados a unir.a todos los 
"hombres in vinculo pacis “en el vínculo 
¿de la paz”, deben contribuir a la 
-prosperidad de la nación, principalmen- 
te fomentando la unión de los ciudada- 
-nos y de las clases sociales y colabo- 
:rando en todas aquellas iniciativas so- 
ciales que no se opongan al dogma o 
“a las leyes de la moral cristiana. 


19. Vida sobrenatural. Por lo demás, 
la actividad cívica de los católicos me- 
jicanos, desarrollada con un espíritu 
noble y levantado, obtendrá resultados 
tanto más eficaces, cuanto en mayor 
grado posean los católicos aquella vi- 
sión sobrenatural de la vida, aquella 
educación religiosa y moral, y aquel 
celo ardiente por la dilatación del Reino 
de Nuestro Señor Jesucristo, que la 
Acción Católica se esfuerza en dar a 
sus miembros. 

Frente a una feliz coalición de con- 
ciencias que no están dispuestas a re- 
nunciar a la libertad que Cristo les 
reconquistó(S, ¿qué poder o fuerza hu- 
mana podrá subyugarlas al pecado?, 
¿qué peligros ni qué persecuciones po- 
drán separar almas de ese temple, de 
la Caridad de Cristo?(%). 


20. Obligaciones cívicas. Esta recta 
formación del perfecto cristiano y ciu- 
dadano, cuyas buenas cualidades y 
acciones todas quedan ennoblecidas y 
sublimadas por el elemento sobrenatu- 
ral, encierra en sí también, como no 
podía menos de ser, el cumplimiento de 
los deberes cívicos y sociales. SAN AGUS- 
TÍN, encarándose con los enemigos de 
la Iglesia, les dirigía este desafío, que 


(9) Ver Rom. 8, 35. 
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es un encomio de sus fieles, diciendo: 
“Dadme tales padres de familia, tales 
hijos, tales patronos, tales súbditos, ta- 
les maridos, tales esposas, tales hom- 
bres de gobierno, tales ciudadanos, co- 
mo los que forma la doctrina cristiana; 
y si no podéis darlos, confesad que esta 
doctrina cristiana, si se cumple, es la 


198 salvación del Estado” “0. 


Siendo esto así, un católico se guar- 
dará bien de descuidar, por ejemplo, el 
ejercicio del derecho de votar, cuando 
entra en juego el bien de la Iglesia o el 
de la Patria; ni habrá peligro de que 
los católicos, para el ejercicio de las 
actividades cívicas y políticas, se orga- 
nicen en grupos parciales, tal vez en 
pugna los unos contra los otros, o con- 
trarios a las normas directivas de la 
autoridad eclesiástica: eso serviría para 
aumentar la confusión y desperdiciar 
energías con detrimento del desarrollo 
de la Acción Católica y de la misma 
causo que se quiere defender. 


21. Otras asociaciones auxiliares. Ya 
hemos indicado algunas actividades 
que, aunque no le son contrarias, caen 
fuera del campo de la Acción Católica, 
como serían las actividades de partidos 
políticos y las de orden puramente eco- 
nómico-social. Pero existen otras mu- 
chas actividades benéficas que se pue- 
den agrupar en torno al núcleo central 
de la Acción Católica, cuales son las 
Asociaciones de Padres de familia para 
la defensa de las libertades escolares y 
de la enseñanza religiosa, la Unión de 
ciudadanos para la defensa de la fami- 
lia, de la santidad del matrimonio y 
de la moralidad pública; pues la Acción 
Católica no cristaliza rígidamente en 
esquemas fijos, sino que sabe coordi- 
nar, como en derredor de un centro 
irradiador de luz y de calor, otras ini- 
ciativas e instituciones auxiliares, que, 
aun conservando una justa autonomía 
y conveniente libertad para lograr sus 
fines específicos, sienten la necesidad 
de seguir las normas programáticas de 
la Acción Católica. 

Esto tiene una aplicación especial en 
el extenso territorio de vuestra Nación, 








(10) S. Agustín Epíst. 138, c. 2, n. 15 (Migne 
PL 33, col. 532). 
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donde la variedad de necesidades y con- 
diciones locales puede exigir que, con- 
servando una base de principios comu- 
nes, se empleen métodos diferentes de 
organización y se den también solucio- 
nes prácticas, diversas entre sí, pero 
igualmente rectas y aptas para resolver 
un mismo problema. 


22. Sumisión a la Jerarquía. A vos- 
otros os tocará, Venerables Hermanos, 
puestos por el Espíritu Santo para go- 
bernar la Iglesia de Dios, dar la última 
decisión práctica en estos casos, a la 
cual obedecerán los fieles con docilidad 
y exactitud. Cosa que deseamos con 
todo Nuestro corazón, porque la recta 
intención y la obediencia siempre y en 
todas partes son condiciones indispen- 
sables para atraer las bendiciones di- 
vinas sobre el ministerio pastoral y 
sobre la Acción Católica y para fijar 
aquella unidad de dirección y aquella 
fusión de energías que son requisito 
indispensable para la fecundidad del 
apostolado. Conjuramos por tanto con 
toda Nuestra alma a los buenos católi- 
cos mejicanos a que tengan en grande 
estima y amen la obediencia y la dis- 
ciplina. “Obedeced a vuestros superiores 
y mostradles sumisión, pues ellos se 
desvelan por el bien de vuestras almas, 
como quienes han de dar cuenta” UD, 
Y que sea obediencia llena de gozo y 
estimuladora de las mejores energías 
“y que hagan eso con alegría y no gi- 
miendo”). El que no obedece sino 
con desgano y como a la fuerza, des- 
fogando su resentimiento interno en 
críticas amargas contra sus superiores 
y compañeros de trabajo, contra todo 
lo que no es según el propio parecer y 
juicio, aleja las bendiciones divinas, 
debilita el nervio de la disciplina y des- 
truye donde se debiera edificar. 


23. Unión. Junto con la obediencia 
y la disciplina Nos place traer a la me- 
moria los otros deberes de caridad uni- 
versal que Nos sugiere SAN PABLO en 
ese mismo cap. IV de la Epístola a los 
Efesios, que hemos ya Citado y que 
debería ser la norma fundamental para 


(11) Hebr. 13, 17. 
(12) Hebr. 13, 17. 
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todos los que trabajan en la Acción 
Católica: “Os ruego, pues, yo, el prisio- 
nero del Señor, que procedáis cual con- 
viene a la vocación con que fuisteis 
llamados, con toda humildad y manse- 
dumbre, con longanimidad, sufriéndoos 
los unos a los otros con caridad, mos- 
trándoos solícitos por mantener la uni- 
dad del espíritu con el vínculo de la 
paz. Un solo cuerpo, un solo Espíri- 
tu? 05, 

A nuestros carísimos hijos mejicanos, 
a quientes tan grande parte cabe de los 
cuidados y de las afectuosas solicitudes 
de Nuestro Pontificado, les renovamos 
la exhortación a la unidad, a la caridad, 
a la paz, en el trabajo apostólico de la 
Acción Católica, llamado a devolver a 
Cristo a Méjico y a restituirles la paz 
y aun la prosperidad temporal. 


24. Patrocinio de la Virgen y Bendi- 
ción Apostólica. Ponemos Nuestros 
votos y oraciones a los pies de vuestra 
Celestial Patrona, Nuestra Señora de 
Guadalupe, que en su Santuario excita 
siempre el amor y la veneración de to- 
dos los mejicanos. A Ella, honrada y 
bendecida bajo este título también en 
esta Alma Ciudad, donde Nos erigimos 


3) Efes. 4, 1-4. 
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una Parroquia dedicada a su honor, 
rogamos ardientemente quiera oír Nues- 
tros votos y los vuestros —para la fu- 
tura prosperidad de Méjico—, de la 
paz de Cristo en el Reino de Cristo. Con 
estos votos y sentimientos os damos de 
todo corazón a vosotros, a vuestros Sa- 
cerdotes, a la Accón Católica Mejicana, 
a todos los queridos hijos de Méjico y 
a toda la noble Nación mejicana una 
especialísima Bendición Apostólica. 


25. Augurio de resurrección. Que 
esta Carta Nuestra, que hemos querido 
enviaros en la festividad de la Pascua 
de Resurrección, sea asimismo para 
vuestro país una prenda de resurrec- 
ción espiritual, pues no es otro el anhe- 
lo de vuestro Padre, sino que, así como 
habéis participado tan íntimamente de 
los sufrimientos de Cristo, igualmente 
participéis de la gloria de su Resurrec- 
ción. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, 
en la fiesta de la Pascua de Resurrec- 
ción, el 28 de marzo de 1937, año 16 
de Nuestro Pontificado. 


PIO PAPA XI. 
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ENCICLICA “INGRAVESCENTIBUS MALIS”“” 
(29-1X-1937) 


ACERCA DEL SANTO ROSARIO DE LA BEATISIMA VIRGEN 


PIO PP. XI 


Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica 


1. Introducción. No solamente una 
vez hemos afirmado —como reciente- 


373 mente lo hemos hecho en la Carta En- 


cíclica “Divini Redemptoris” ()—, que 
a los males cada vez más graves de 
nuestro tiempo no se puede dar otro 
remedio que el del retorno a Nuestro 
Señor Jesucristo y a sus santísimos pre- 
ceptos. Sólo El tiene palabras de vida 
eternal); y ni los individuos ni la so- 
ciedad pueden hacer cosa alguna que 
pronto y miserablemente no decaiga. si 
dejan de parte la majestad de Dios y 
repudian su ley. 

Mas quien estudie con diligencia los 
anales de la Iglesia Católica, fácilmente 
verá unido a todos los fastos del nom- 
bre cristiano el poderoso patrocinio de 
la Virgen Madre de Dios. 


2. María y la historia de la Iglesia. 
Y en efecto, cuando los errores difun- 


37+ diéndose por doquiera se obstinaban en 


dilacerar la túnica inconsútil de la Igle- 
sia y en perturbar el orbe católico, 
nuestros padres con ánimo confiado se 
dirigieron a aquella que sola ha destrui- 
do todas las herejías del mundo, y la 
victoria alcanzada por medio de ella 
trajo tiempos más serenos. 

Y cuando el impío poder mahometa- 
no, confiando en poderosas flotas y en 
ejércitos aguerridos, amenazaba con la 
ruina y la esclavitud a los pueblos de 
Europa, entonces por insinuación del 
Sumo Pontífice se imploró fervorosa- 
mente la protección de la Madre Celes- 


T C) A. A. S. 29 (1937) 373-380. 


(12) Pío X1, Encíclica Divini Redemptoris, 19 
[11-1937; AAS. 29 (1937) 65-106; en esta Colección: 
Encicl. 169, pág. 1182-1502. 


tial, y los enemigos fueron derrotados 
y sus naves sumergidas. 

Y como en las calamidades públicas 
así también en sus necesidades priva- 
das, los fieles de todas las épocas se 
dirigieron suplicantemente a María, pa- 
ra que ella, tan benigna, acudiese en su 
socorro, impetrando alivio y remedio 
para los dolores del cuerpo y del alma. 
Y nunca fue esperada en vano su po- 
derosa ayuda por los que la imploraron 
con piadosa y confiada plegaria. 


3. Los peligros del mundo moderno. 
También en nuestros días amenazan a 
la sociedad religiosa y a la civil peligros 
no menores que en el tiempo pasado. 

Y en realidad de verdad, porque de- 
bido a que muchos desprecian y repu- 
dian completamente la suprema y eter- 
na autoridad de Dios que manda y 
prohibe, se sigue que se ha debilitado 
la conciencia del deber cristiano. que 
languidece en las almas la fe, cuando 
no se apaga del todo, y que se conmue- 
ven y destruyen los fundamentos mis- 
mos de la sociedad humana. 

Así se ve, por una parte, a ciudada- 
nos trabados en atroz lucha entre sí, 
porque los unos están colmados de co- 
piosas riquezas y los otros en cambio 
deben ganar el pan para sí y para los 
suyos con el duro trabajo cotidiano. 

Más aun, en algunas regiones, como 
todos saben, el mal ha llegado a tal 
punto que se ha querido destruir hasta 
el derecho privado de propiedad para 


(19) Juan 6, 69. 
(2) Del Breviario Romano. 
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poner en común todas las cosas. Por 
otra parte, no faltan hombres que de- 
clarando honrar y exaltar sobre todo 
el poder del Estado, diciendo que es 
menester asegurar por todos los me- 
dios el orden civil y reforzar la auto- 
ridad, pretenden que con eso se pueda 
rechazar totalmente las execrables teo- 
rías de los comunistas; mas desprecian- 
do la luz de la sabiduría evangélica, se 
empeñan en hacer resurgir los errores 
de los paganos y su tenor de vida. 
Añadase a esto la artera y funestísi- 
ma secta de los que, negando y odiando 
a Dios, se declaran enemigos del Eter- 
no; se insinúan por doquiera; desacre- 
ditan y arrancan de las almas toda 
creencia religiosa, y conculcan en fin 
todo derecho divino y humano. Y mien- 
tras se mofan de la esperanza de los 
bienes celestiales, incitan a los hom- 
bres a conseguir, aun con medios ilíci- 
tos, una felicidad terrenal en todo y por 
todo mentirosa y los impulsan por lo 
mismo con audacia temeraria a la des- 
trucción del orden social, suscitando 
desórdenes, sangrientas rebeliones y la 
misma conflagración de la guerra civil. 


4. Erigir la confianza en Dios. Sin 
embargo, Venerables Hermanos, aun 
cuando males tan grandes y numerosos 
amenacen y se teman aún mayores para 
lo porvenir, es menester no desmayar 
ni dejar languidecer la confiada espe- 
ranza que se apoya únicamente en Dios. 

El que ha concedido la salud a pue: 
blos y naciones(3") indudablemente no 
dejará perecer a los que ha redimido 
con su preciosa sangre, ni abandonará 
su Iglesia. 

Antes bien, como hemos recordado 
al principio, interpongamos ante Dios 
la mediación de la Bienaventurada Vir- 
gen tan acepta a El, como quiera que, 
en palabra de SAN BERNARDO, así es 
su voluntad (de Dios) el cual ha que- 
rido que todo lo consiguiésemos. por 
medio de María(3”, 


5. Las plegarias a María. El Santo 
Rosario. Entre las varias plegarias con 


(3%) Ver Sab. 1, 14. 

(3°) Serm. I in Nativ. 
183, col. 441-B). 

(4) Acta Leonis XII, 


B. M. V. nr. 
1898, vol. 18, págs. 154- 
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las cuales últimamente Nos dirigimos 
a la Virgen Madre de Dios, el Santo 
Rosario ocupa sin duda un puesto espe- 
cial y distinguido. 

Esta plegaria, que leamos laman 
Psalterio de la Virgen o Breviario del 
Evangelio y de la vida cristiana, ha 
sido descrita y recomendada por Nues- 
tro Predecesor de feliz memoria, LEÓN 
XIII, con estos vigorosos rasgos: gran- 
demente admirable es esta corona teji- 
da con la salutación angélica, en la 
que se intercala la oración dominical, 
y se une la obligación de la meditación 
interior: es una manera excelente de 
orar... y utilísima para la consecución 
de la vida inmortal*, 


Y esto se deduce también de las mis- 
mas flores con que está formada esta 
mística corona. Efectivamente, ¿qué 
oraciones pueden hallarse más apropia- 
das y más santas? 

La primera es la que el mismo Nues- 
tro Divino Redentor pronunció cuando 
los discípulos le pidieron enséñanos a 
orar‘); santísima súplica que así como 
nos ofrece el modo de dar gloria a 
Dios, en cuanto nos es dado, así tam- 
bién considera todas las necesidades 
de nuestro cuerpo y de nuestra alma. 
¿Cómo puede el Padre Eterno, rogado 
con las palabras de su mismo Hijo, no 
acudir en nuestra ayuda? 

La otra oración es la talutación 
angélica, que se inicia con el elogio del 
ARCÁNGEL GABRIEL y de SANTA ISABEL, 
y termina con la piadosísima implora- 
ción con que pedimos el auxilio de la 
Beatísima Virgen ahora y en la hora 
de nuestra muerte. 

A estas invocaciones hechas de viva 
voz se agrega la contemplación de los 
sagrados misterios, que ponen ante 
nuestros ojos, los gozos, los dolores y 
los triunfos de JESUCRISTO y de su Ma- 
dre, con lo que recibimos alivio y con- 
fortación en nuestros dolores, y para 
que, siguiendo esos santísimos ejem- 
plos, por grados de virtud más altos, 
ascendamos a la felicidad de la patria 
celestial. 

155; ASS. 32 (1898/99) 147; en esta Colección: En- 


ciclica 80, 3 pág. 608. 
(5) Luc. 11, 1. 
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Esta práctica de piedad, Venerables 
Hermanos, difundida admirablemente 
por SANTO DOMINGO no sin superior 
insinuación e inspiración de la Virgen 
Madre de Dios, es sin duda fácil a to- 
dos, aun a los indoctos y a las perso- 
nas sencillas. 

¡Y cuánto se apartan del camino de 
la verdad los que reputan esa devoción 
como fastidiosa fórmula repetida con 
monótona cantilena, y la rechazan co- 
mo buena solamente para niños y mu- 
jeres! 

A este propósito es de observar que 
tanto la piedad como el amor, aun 
repitiendo muchas veces las mismas 
palabras, no por eso repiten siempre la 
misma cosa, sino que siempre expre- 
san algo nuevo, que brota del íntimo 
sentimiento de caridad. Además, este 
modo de orar tiene el perfume de la 
sencillez evangélica y requiere la hu- 
mildad del espíritu, sin el cual, como 
enseña el Divino Redentor, nos es im- 
posible la adquisición del reino celes- 
tial: en verdad os digo que si no os 
hiciereis pequeños como los niños, no 


377 entraréis en el reino de los cielos(9). 


Si nuestro siglo en su soberbia se 
mofa del Santo Rosario y lo rechaza, 
en cambio, una innumerable muche- 
dumbre de hombres santos de toda 
edad y de toda condición, lo han esti- 
mado siempre, lo han rezado con gran 
devoción, y en todo momento lo han 
usado como arma poderosísima para 
ahuyentar a los demonios, para conser- 
var íntegra la vida, para adquirir más 
fácilmente la virtud, en una palabra, 
para la consecución de la verdadera 
paz entre los hombres. 


Ni faltaron hombres insignes por su 
doctrina y sabiduría que, aunque inten- 
samente ocupados en el estudio y en 
las investigaciones científicas, no han 
dejado sin embargo un día sin rezar 
de rodillas y fervorosamente delante 
de la imagen de la Virgen en esta pia- 
dosísima forma. 

Así también lo tuvieron por deber 
suyo reyes y príncipes aun cuando 
apremiados por las ocupaciones y los 
negocios más urgentes. 


(6) Mat. 18, 3. 
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Esta mística corona se la encuentra 
y corre no solamente entre las manos 
de la gente pobre, sino que también es 
apreciada por ciudadanos de toda cate- 
goría social. 


No queremos pasar en silencio que 
la misma Virgen Santísima también en 
nuestros tiempos ha recomendado ins- 
tantemente esta manera de orar, cuan- 
do apareció y enseñó con su ejemplo 
esa recitación a la inocente niña en la 
gruta de Lourdes. l 

¿Por qué entonces no hemos de espe- 
rar toda gracia, si con las debidas dis- 
posiciones y santamente suplicamos de 
esa manera a la Madre Celestial? 


Por eso deseamos asaz vivamente, 
Venerables Hermanos, que en modo 
especial en el próximo mes de octubre 
sea rezado el Santo Rosario con crecida 
devoción tanto en las iglesias como en 
las casas privadas. 


Y más debe hacerse esto en este año, 
a fin de que, mediante el eficaz recurso 
a la Virgen Madre de Dios, los enemi- 
gos del nombre divino, esto es, todos 
cuantos se han levantado para renegar 
y vilipendiar al eterno Dios, para ten- 
der insidias a la fe católica y a la liber- 
tad debida a la Iglesia, y para rebelar- 
se finalmente con insanos esfuerzos 
contra los derechos divinos y humanos 
para ruina y perdición de la sociedad 
humana, sean finalmente doblegados e 
inducidos a penitencia y retornen al 
recto sendero, confiándose a la tutela 
y protección de María. 


6. El Rosario es eficaz remedio con- 


tra los males presentes. Que la Virgen 378 


Santa, que un día ahuyentó victoriosa 
de los países cristianos la terrible secta 
de los albigenses, ahora invocada fer- 
vorosamente por Nosotros, haga retro- 
ceder los nuevos errores, especialmente 
los del comunismo, que recuerdan por 
muchos motivos y por sus muchas fe- 
chorías a los antiguos. 


Y así como en los tiempos de las 
cruzadas se elevaba por toda Europa 
una sola voz, y por los pueblos una 
sola súplica; así también hoy, en todo 
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el mundo, en las ciudades y en las 
aldeas aun más pequeñas, unidos de 
corazón y de fuerza, con filial y cons- 
tante insistencia, trátase de obtener de 
la gran Madre de Dios que sean ven- 
cidos los enemigos de la civilización 
cristiana y humana, haciendo así res- 
plandecer ante los hombres cansados 
y desviados la verdadera paz. 


Por tanto, si todos lo hicieren así, con 
las debidas disposiciones, con gran con- 
fianza y con fervorosa piedad, es de 
esperar que como en el pasado, así 
también en Nuestros días la Beatísima 
Virgen impetrará de su Divino Hijo 
que las oleadas de las actuales tempes- 
tades sean contenidas y calmadas, y que 
una brillante victoria corone este noble 
certamen de los cristianos en la ple- 
garia. 

Además, el Santo Rosario no sola- 
mente sirve mucho para vencer a los 
enemigos de Dios y de la Religión, sino 
también es un estímulo y un acicate 
para práctica de las virtudes evangéli- 
cas que insinúa y cultiva en nuestras 
almas. 

Ante todo, nutre la fe católica, que 
se vigoriza con la oportuna meditación 
de los sagrados misterios y eleva las 
almas a las verdades que nos fueron 
reveladas por Dios. 

Todos pueden comprender cuan sa- 
ludable sea —esta práctica—, especial- 
mente en nuestros tiempos, en los que 
quizás aun entre los fieles reina cierto 
fastidio por las cosas del espíritu y casi 
disgusto de la doctrina cristiana. 


Luego reaviva la esperanza de los 
bienes inmortales, pues, al hacernos 
meditar en la última parte del Rosario, 
el triunfo de JESUCRISTO y de su Madre, 
nos muestra el cielo abierto y nos invita 
a la conquista de la patria eterna. 


Así, mientras en el corazón de los 
inmortales penetra un ansia desenfre- 
nada por las cosas de la tierra y cada 
vez más ardientemente los hombres se 
afanan por las riquezas caducas y los 
placeres efímeros, todos —los que re- 
zan el Rosario— sienten un provechoso 
llamado hacia los tesoros celestiales, 


(7) Luc. 12, 33. 
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donde el ladrón no penetra ni carcome 3”? 


la polilla'Y, y hacia los bienes impe- 
recederos. 

Y ¿cómo no se reencenderá la cari- 
dad, que ha languidecido y se ha en- 
friado en muchos, con un aumento de 
amor en el alma de los que recuerdan 
con corazón dolorido las torturas y la 
muerte de Nuestro Redentor y las aflic- 
ciones de su Madre Dolorosa? 

De esta caridad hacia Dios no puede 
menos de brotar necesariamente un más 
intenso amor del prójimo con sólo que 
se detenga el pensamiento en los traba- 
jos y dolores que Nuestro Señor sufrió 
para reintegrarnos a todos en la perdi- 
da herencia de hijos de Dios. 

Por tanto, Venerables Hermanos, em- 
peñaos en que esta práctica tan fruc- 
tuosa sea cada vez más difundida, sea 
por todos altamente estimada y aumen- 
te la piedad común. 


7. El Rosario en familia. Predíquen- 
se y repítanse a los fieles de toda clase 
social sus loas y sus ventajas por obra 
vuestra y por la de los sacerdotes que 
os ayudan en la cura de almas. 

Los jóvenes saquen de ella nuevas 
energías con que domar los rebeldes 
estímulos del mal y conservar intacto 
y sin mancilla el candor del alma; que 
en ella encuentren los ancianos en sus 
tristes ansias reposo, alivio y paz. Para 
los que se dedican a la Acción Católica 
sea acicate que los impulse a una más 
fervorosa y diligente obra de apostola- 
do; y a todos los que de alguna manera 
sufren, particularmente a los moribun- 
dos, dé aliento y aumente la esperanza 
de la felicidad eterna. 

Y los padres y las madres de familia 
en particular sean en esto también un 
dechado para sus hijos, especialmente 
cuando, a la caída del día, se recogen 
después de las labores de la jornada 
en el hogar doméstico, recitando, ellos 
los primeros, arrodillados ante la ima- 
gen de la Virgen, el Santo Rosario, fun- 
diendo en uno la voz, la fe y el senti- 
miento, costumbre ésta tiernísima y 
saludable, de la que ciertamente no 
puede menos de derivar a la sociedad 
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doméstica serena tranquilidad y abun- 
dancia de dones celestiales. 

Por esto, cuando, como nos acaece 
con mucha frecuencia, recibimos en 
audiencia a los recién casados y les 
dirigimos unas palabras paternales, les 
damos la corona del Rosario, reco- 
mendándoselo grandemente y exhor- 
tándolos, aduciendo también Nuestro 
ejemplo, a no dejar pasar ni un día 
sin rezarlo, no obstante estar agobia- 
dos por muchos cuidados y trabajos. 


8. Exhortación final. Por estos mo- 
tivos, Venerables Hermanos, hemos 
querido exhortar vivamente y, por 
vuestro medio, a todos los fieles a esta 
piadosa práctica; y no dudamos que 
escuchando, con la correspondencia que 
acostumbráis, Nuestra paternal invita- 
ción, reportaréis copiosos frutos. 

Hay otro motivo que Nos impulsa a 
dirigiros esta Nuestra Encíclica. Desea- 
mos que todos cuantos son nuestros 
hijos en JESUCRISTO se unan con Nos 
a dar gracias a la excelsa Madre de 
Dios por la salud que felizmente he- 
mos recuperado. 

. Esta gracia, como hemos tenido ya 
ocasión de escribir‘), Nos la atribui- 
mos a la especial intercesión de la vir- 
gen de Lisieux, SANTA TERESA DEL NIÑO 


(8) Véase: Carta autógrafa al Cardenal E. Pacelli, 


29 (1937) 381. 
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Jesús, mas es sabido que todo nos lo 
concede el Sumo y Omnipotente Dios 
por las manos de la Virgen. 

Finalmente, como poco ha se lanzó 
por la prensa con temeraria insolencia 
una gravísima injuria a la Beatísima 
Virgen, no podemos menos de aprove- 
char esta ocasión para ofrecer junta- 
mente con el Episcopado y el pueblo 
de aquella nación que venera a MARÍA 
como Reina del Reino de Polonia, con 
el homenaje de Nuestra piedad, la de- 
bida reparación a la misma Augusta 
Reina, y para denunciar ante el mundo 
entero como cosa dolorosa e indigna 
este sacrilegio cometido impunemente 
en medio de un pueblo civilizado. 


Bendición Apostólica. Impartimos 
de todo corazón a vosotros, Venera- 
bles Hermanos, y a la grey confiada 
al cuidado de cada uno de vosotros, la 
Apostólica Bendición como auspicio de 
las gracias celestes y en prenda de 
Nuestra paternal benevolencia. 

Dada en Castel Gandolfo,. cerca de 
Roma, el día 29 del mes de Septiem- 
bre, en la fiesta de la dedicación de 
San Miguel Arcángel, en el año 1937, 
décimosexto de Nuestro Pontificado. 


PIO PAPA XI. 


“É piaciuto”, 3 de setiembre de 1937; AAS 
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CARTA “CON SINGULAR COMPLACENCIA” 
(18-1-1939) 


AL EPISCOPADO FILIPINO SOBRE LA ACCION CATOLICA 
PIO PP. XI 


Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica 


1. Fe y gran misión del pueblo fili- 
pino. Con singu ar complacencia Nos 
es dado recordar las múltiples manifes- 
taciones de aquella fe ardiente y prác- 
tica que ha informado al noble pueblo 
de las islas Filipinas desde el día ven- 
turoso en que acogió el Evangelio de 
JESUCRISTO, Nuestro Señor Redentor. 

Pero ciñéndonos ahora a uno de los 
últimos, más solemnes y consoladores 
acontecimientos, Nos es grato recordar 
aquí el espléndido triunfo de amor que 
el pueblo filipino supo ofrecer a Jesús 
Sacramentado con ocasión del XXXIV 
Congreso Eucarístico internacional en 
febrero de 1937, cuando más de 500.000 
personas, procedentes de todas las par- 
tes del mundo, se reunieron en Manila, 
en presencia de Nuestro legado el emi- 
nentísimo Cardenal DionisiO0 DOUGHER- 
TY, Arzobispo de Filadelfia, para rendir 
al Rey Divino, velado bajo las humil- 
des especies eucarísticas, homenaje de 
adoración y de agradecimiento y rogar 
por el triunfo de su reino, que es reino 
de amor y de paz entre todos los 
pueblos. 

Entonces apareció más claramente 
cuán grande y benéfica puede ser la 
misión de ese amado pueblo, destinado 
—si mantiene viviente y activa aquella 
fe que ha conservado a través de cuatro 
siglos— a ser un centro irradiador de 
la luz de la verdad y como centinela 
avanzado del catolicismo en el lejano 
Oriente, en gran parte tan profunda- 
mente conturbado y envuelto todavía 


en las tinieblas de errores religiosos. 

2. Espléndidos esfuerzos para con- 
servar la fe. Colegios y Universidades. 
Mas, Venerables Hermanos, sentimos ei 
deber de confiaros con paternal fran- 
queza Nuestras graves y penosas ansie- 
dades para el porvenir. 

Ciertamente es a todos notoria vues- 
tra incesante y amorosa solicitud por 
mantener puras e intactas la fe y la 
práctica de la vida cristiana, que son el 
espléndido ornamento de vuestro pue- 
blo. Sabemos también con qué nobles 
y santas fatigas concurren con vosotros 
en esta labor urgente vuestros sacerdo- 
tes y a una con vuestro clero las Orde- 
nes y las Congregaciones religiosas, al- 
gunas de las cuales desde el principio 
de esa comunidad cristiana se han con- 
sagrado celosa y abnegadamente a la 
educación cristiana y cultural del pue- 
blo, suscitando y sosteniendo centros 
insignes de enseñanza, como la ilustre 
Universidad de Santo Tomás, de Mani- 
la, y muchos colegios de instrucción 
superior, media y primaria, excelente- 
mente dirigidos por religiosos de uno 
y otro sexo. 


3. Pero existen temores por los ata- 
ques contra la religión, la Iglesia, el 
matrimonio y la educación cristiana. 
Sin embargo, debemos reconocer con 
dolor que, a pesar de vuestros diligen- 
tes y asiduos cuidados, también en esas 
regiones, como ocurre, desgraciadamen- 
te, en muchas otras, se está haciendo 


(*) Esta Carta Apostólica que incluimos en la 2% edición no fue insertada en AAS.; es obra pós- 
tuma, pues se publicó en “L'Osservatore Romano” el día mismo de la muerte de Pío XI, el 
10-11-1939. Más tarde, el año 1942, se recogió la presente Carta en un Apéndice de A. A. S. sobre Ac- 
ción Católica, junto con la Carta dirigida al Episcopado argentino “Vos Argentine Episcopos” de 
1930 (pág. 1264) y la enviada al Arzobispo Primado de Colombia “Observantissimas Litteras” de 1934 
(pág. 1401). Véase para la presente Carta A. A. S. 34 (1942) 252-264, (P. H.). 
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una guerra, a veces sorda, a veces des- 
cubierta, contra cuanto hay de más 
preciado para la Santa Madre Iglesia, 
con daño gravísimo para las almas. La 
incolumidad de la familia es atacada 
en sus fundamentos por los frecuentes 
atentados contra la santidad del matri- 
monio; la educación cristiana de la 
juventud, dificultada y a veces descui- 
dada, ahí como en otras naciones, está 
ahora seriamente comprometida por 
errores contra la fe y la moral y por 
calumnias contra la Iglesia, a la cual se 
presenta como enemiga del progreso, de 
la libertad y de los intereses del pue- 
blo; el mismo consorcio civil está ame- 
nazado por una propaganda nefasta de 
teorías subversivas de todo orden so- 
cial, mientras, de otra parte, se aleja al 
obrero de las prácticas cristianas por la 
frecuente violación del descanso fes- 
tivo y por la sed excesiva de diversio- 
nes, fácil vehículo, hartas veces, de 
perversión moral. 


Basta indicar estos hechos para con- ` 


vencerse del triste porvenir que se pre- 
pararía a ese hidalgo pueblo si no se 
recurriera con prontitud prudente a 
remedios eficaces. 


4. Deseo del Papa de dar normas y 
orientaciones. En cumplimiento de 
Nuestro deber de Padre común a quien 
pertenece el cuidado de todas las Igle- 
sias(2, con sencillez y afecto paternales 
os dirigimos, Venerables Hermanos, 
estas letras apostólicas, en las que os 
proponemos algunas consideraciones y 


254 normas de carácter práctico, confian- 


do que han de ayudaros en vuestra 
labor pastoral para librar a vuestros 
fieles de los indicados males y guiar- 
los por las sendas de la salvación 
eterna. 


5. La Formación de buenos sacer- 
dotes es la voluntad de Cristo. Y, ante 
todo, conviene poner de manifiesto de 
cuán grande y decisiva importancia es 
para el bien espiritual de una nación 
la preparación de buenos sacerdotes. 

Los sacerdotes, efectivamente, por 


voluntad de Jesucristo, deben ser “sal 


[1] II Cor. 11, 28. 
(2) Mat 5, 13-14. 
(3) Juan 10, 10. 


terrae et lux mundi” sal de la tierra y 
luz del mundo(?, porque son los con- 
tinuadores de su misión redentora y 
santificadora. “Ego veni ut vitam ha- 
beant” Yo he venido para que tengan 
vida, y vida superabundante(?), dice el 
Divino Maestro. Y para transmitir a 
todos los hombres de todos los siglos 
esta vida sobrenatural, de que es autor 
y causa, Jesucristo fundó la Iglesia e 
instituyó el apostolado jerárquico, con- 
firiendo a simples hombres —obispos y 
sacerdotes— la facultad altísima de dar 
a las almas la vida de la gracia, porque ' 
quiso salvar al hombre por medio del 
hombre. l 


6. “La más grave de las gravísimas 
responsabilidades”. Por eso hemos con- 
siderado siempre la formación de sa- 
cerdotes idóneos como la más grave 
entre las gravísimas responsabilidades 
que nos incumben, y hemos querido 
reservada a Nos la prefectura de la Sa- 
grada Congregación de los Seminarios 
y de las Universidades de los Estudios, 
a fin de poder cumplir más de cerca 
este Nuestro principal deber, que com- 
partimos con los pastores de las dió- 
cesis. Por esta razón estimamos como 
Nuestro documento más importante la 
Encíclica “Ad catholici sacerdotii” (®, 
en la cual exponemos Nuestro pensa- 
miento acerca de la altísima dignidad 
del sacerdocio y hemos ordenado que 
sea leída y comentada no sólo a los 
seminaristas, sino también a todos los 
sacerdotes. 


7. Preocupación por los Seminarios 
y Seminaristas. Nos consta, y de ello 
sentimos profunda complacencia, con 
qué amorosos cuidados atendéis a la 
preparación lo más perfecta posible de 
los jóvenes levitas, al mismo tiempo 
que procuráis que los Seminarios Ma- 
yores y Menores respondan mejor cada 
día a las graves necesidades de esta 
edad moderna. 

Preparación perfecta, decimos, y for- 
mación completa, cual corresponde a 
quienes deben ser consagrados para tan 
sublimes ministerios, y, por ende, san- 

[4] Pio XI, Encíclica Ad catholici sacerdotii, * 


20-XII-1935; AAS. 28 (1936) 5-53; en esta Colec- 
ción: Encíclica 166, págs. 1418- 1444. 
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tidad y ciencia, que son los resortes 
indispensables del celo sacerdotal. No 
basta una bondad ordinaria para el 
sacerdote, quien, Hamado a ser otro 
Cristo, debe edificar a los fieles por la 
perfección de su vida, y su ciencia no 
puede ser superficial o mediocre, sino 
sólida y vasta, cual la exige Dios de su 
ministro y el pueblo espera justamente 
del sacerdote. 


8. Fomento de vocaciones eclesiás- 
ticas. Y creemos deber Nuestro insistir 
aquí nuevamente a fin de que invitéis 
a quienes vosotros habéis confiado el 
cuidado de las vocaciones y de la for- 
mación del Clero a que reflexionen se- 
riamente sobre las gravísimas adverten- 
cias que hicimos en la mencionada En- 
cíclica. Y a este respecto os exhortamos 
también a que tengáis siempre presen- 
tes las severas palabras del DOCTOR 
ANGÉLICO: “Nunca el Señor así aban- 
dona a su lglesia, que no se encuentren 
los suficientes ministros idóneos para 
la necesidad del pueblo, si se promo- 
viesen los dignos y se expulsasen los 
indignos. Y si no pudieran hallarse tan- 
tos ministros cuantos ahora hay, mejor 
sería tener pocos ministros buenos que 
muchos malos”), 


9. Justa sobriedad de vida en Semi- 
naristas y sacerdotes. Y queremos que 
Nuestro paternal llamamiento no se 
limite a la selección diligente de los 
candidatos a las sagradas órdenes, sino 
que se extienda también a una estrecha 
disciplina, que debe ser observada en la 
vida del Seminario y en la misma vida 
sacerdotal, puesto que una justa seve- 
ridad es absolutamente necesaria como 
preparación y salvaguardia de la vida 
pura y apostólica, especialmente en es- 
tos tiempos de vivir muelle y excesiva- 
mente libre. 


10. Necesidad de la Acción Católica. 
No podemos, con todo, ignorar, Vene- 
rables hermanos, que, para reparar los 


(5) Summ. Theol. Supplementum, q. 36, a. 4, 
ad 1. Deus numquam ita deserit Ecclesiam suam, 
quin inveniantur idonei ministri sufficientes ad 
necessitatem plebis, si digni promoverentur et 
indigni expellerentur. Et si non possent tot mi- 
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daños de la sociedad moderna, la labor 
del Clero, aunque asidua y abnegada, 
no es ya suficiente, pues dejando ahora 
aparte otras graves razones, muchísi- 
mos hombres de todas las clases socia- 
les, olvidados o desconocedores de Dios 
y de su Cristo, son refractarios u hos- 
tiles a la acción evangelizadora del sa- 
cerdote. 

De aquí la necesidad apremiante de 
que el apostolado jerárquico sea parti- 
cipado de alguna manera por seglares 
que, amaestrados y preparados espiri- 
tualmente por los sacerdotes y viviendo 
la vida cristiana íntegramente, sean co- 
mo los expertos exploradores que abran 
camino a la luz de la verdad y a la 
acción santificadora de la gracia en los 
medios alejados de la Iglesia de Cristo, 
siendo siempre para ésta eficientes y 
sumisos cooperadores. 

Por ende, se ve que la misión de 
estos seglares es, en cierto sentido, la 
misión misma de la jerarquía, esto es, 
la misión de Cristo; procurar a otras 
almas la vida sobrenatural, fomentarla, 
defenderla, y que su actividad ha de 
ser, por consiguiente, un precioso auxi- 
liar y como una oportuna integración 
del ministerio sacerdotal(S), 


11. Llamado del Papa y definición, 


inspirada en la Sagrada Escritura. Por ?* 


eso, ya desde los comienzos de Nuestro 
Pontificado hicimos un paternal lla- 
mamiento a la jerarquía y a los fieles 
a fin de que los seglares fuesen debida- 
mente preparados y organizados para 
este apostolado, que Nos, inspirándonos 
en textos de la Sagrada Escritura, he- 
mos definido: participación de los se- 
glares en el apostolado jerárquico, lla- 
mándolo Acción Católica. 


12. Aeción Católica y vida católica. 
Acción Católica decimos, y podríamos 
decir vida católica; pues así como no 
hay acción sin vida, así no se da vida 
sin acción. La Acción Católica, en efec- 
to, se propone la formación de cató- 
nistri inveniri, quot modo sunt, melius esset ha- 
bere paucos ministros bonos quam multos malos. 

(6) “El don que cada uno haya recibido, pón- 
galo al servicio de los demás como buenos admi- 


nistradores de la multiforme gracia de Dios”. 
I Petr. 4, 10. 
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licos sinceros que conozcan, amen y 
vivan íntegramente la fe cristiana, mos- 
trando que es posible cumplir perfecta- 
mente los deberes que ésta impone en 
todos los ambientes y condiciones so- 
ciales y profesionales. 

Y estos católicos íntegros y ejempla- 
res, animados del verdadero espíritu 
cristiano y dóciles a Nuestra voz, no 
pueden dejar de sentir muy vivamente 
el anhelo y el deber de cooperar con la 
jerarquía en la edificación y crecimien- 
to del cuerpo místico de Cristo con la 
cooptación de nuevos miembros. 


13. La vida cristiana propia y el 
apostolado se fecundizan mutuamente. 
Por tanto, se puede afirmar con verdad 
que en aquellos que realmente aman y 
practican la Acción Católica coinciden 
perfectamente vida católica íntegra y 
fervorosa y vida apostólicamente acti- 
va, de manera que esta misma vida ca- 
tólica, de una parte, crece y se perfec- 
ciona en el individuo, y de otra, se di- 
funde, alcanzando a otros hermanos, 
en quienes, tal vez era imperfecta o 
estaba del todo extinguida. 
` Los miembros, pues, de la Acción 
Católica son también, dentro de ciertos 
límites, fomentadores y defensores de 
la vida sobrenatural en las almas. 


14. Carácter de la Acción Católica. 
De cuanto hemos expuesto se deduce 
claramente que la Acción Católica no 
es nunca de orden material, sino espi- 
ritual; no de orden terreno, sino celes- 
tial; no político, sino religioso. Su fin 
propio la distingue netamente de todo 
movimiento, de toda asociación que se 
proponga finalidades puramente terre- 
nas y temporales, aunque sean nobles 
y dignas de encomio. 


15. Provecho para la sociedad. Sin 
embargo, es también acción social, por- 
que promueve el mayor bien de la so- 
ciedad: el reino de JESUCRISTO. Además, 
no se desinteresa de los grandes pro- 
blemas que trabajan a la sociedad y se 
reflejan en el orden moral y religioso, 
antes bien los estudia y los dirige hacia 
su verdadera solución, según los prin- 
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cipios de la justicia y de la caridad 
cristiana. 


16. Del elero depende la suerte de 
la A. C. Preparación de los clérigos. 
Nuestra ya larga experiencia Nos ha 
enseñado que, en cada país, las suertes 
de la Acción Católica están en manos 
del Clero, y que éste, por tanto, debe 
conocer teórica y prácticamente esta 


nueva forma de apostolado, que es par- ?*” 


te del sagrado ministerio. Conocedores 
de vuestra paternal solicitud por la 
salvación de las almas, sabemos tam- 
bién que cuidaréis de que todos vues- 
tros sacerdotes reciban esta prepara- 
ción: los jóvenes levitas, en el Semi- 
nario, en el curso de teología pastoral, 
de la que actualmente la Acción Cató- 
lica debe ser parte integrante, como lo 
son las formas clásicas de apostolado; 
los sacerdotes que se hallan ya en el 
campo de trabajo, por medio de cur- 
sos especiales de retiro y de estudio y 
por medio de todas aquellas industrias 
que sabrá sugeriros vuestro celo. 


17. Preparación de los seglares. For- 
mados así los sacerdotes —y lo mismo 
queremos de los religiosos— deberán 
consagrarse a la no fácil labor de pre- 
paración espiritual y práctica de los 
seglares para la Acción Católica; labor 
altamente meritoria, que requiere con- 
tinuas y nobles fatigas, que serán com- 
pensadas con creces por el celo con 
que los nuevos operarios prestarán a 
los ministros de Dios su generoso y 
abnegado concurso para la conquista 
y adelantamiento espiritual de otras 
almas. 


18. En la diócesis se decide. No Nos 
detenemos a explicar más por menudo 
la excelencia y la necesidad de la 
Acción Católica, porque no son pocos 
los documentos de esta Sede Apostólica 
que tratan expresamente de ella. Que- 
remos, sin embargo, insistir en un pun- 
to esencial, que debe constituir como 
un canon inconcuso de la Acción Ca- 
tólica; esto es: la Acción Católica, por 
su misma naturaleza, debe desenvol- 
verse en la diócesis y bajo la depen- 
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dencia directa del Obispo, porque, sien- 
do ella participación de los seglares en 
el apostolado jerárquico, al Obispo co- 
rresponde el derecho y el deber de 
establecerla, organizarla y dirigirla en 
su propia diócesis, de manera que sea 
facilitada la coordinación nacional. Y 
precisamente sobre esto queremos lla- 
mar vuestra atención, porque la Acción 
Católica será, en cada diócesis, vigorosa 
o raquítica, fructífera o estéril, según 
la quieran el Obispo y su Clero”. 


19. Coordinación y armónica acción 
de todos los organismos de A. C. Y 
para la eficacia próctica de la Acción 
Católica nunca estará bastante reco- 
mendado que sus asociaciones no sólo 
vivan en perfecta armonía entre sí, 
sino que además estén perfectamente 
coordinadas, en unidad de dirección y 
de fines. Desde las asociaciones parro- 
quiales de Acción Católica a los orga- 
nismos diocesanos, desde éstos a los 
centros directivos nacionales, todo debe 
estar bien ligado y compacto, como los 
miembros de un solo cuerpo. Por eso 
los órganos centrales son necesarios 
como órganos coordinadores y tienen 
por cometido dar directivas y orienta- 
ciones acerca de las actividades de las 
asociaciones en toda la nación, tomar 
iniciativas y presentar programas a los 
centros diocesanos, con el debido res- 
peto y con el consentimiento de los 
respectivos Obispos. 


[7] En otra oportunidad, 5 años antes acentuó 
el mismo Papa la estructura diocesana de la 
Acción Católica y aun más allá, la universal, la 
dependencia del Papa y sus representantes. 

Pio XI escribió el 28 de Agosto de 1934 al Car- 
denal Alfredo Ildefonso Schuster, Arzobispo de 
Milán, a propósito del Noveno Concilio Provin- 
cial de Milán que se iba a celebrar allí que el 
Concilio se preocupara también de la Acción 
Católica, describiendo su modo de actuar bajo 
la dirección de la Jerarquía sobre todo del Papa 
y sus representantes (Carta Perhumano litte- 
rarum, 28-VIII-1934, AAS. 26 [1934] 585): 

“La Acción Católica, en efecto, que se define 
como la colaboración de los seglares en el apos- 
tolado jerárquico, según pide su misma natura- 
leza, ayuda a la sagrada Jerarquía, a la cual está 
sujeta, y se adapta y amolda a la estructura y 
organización de la misma. Por lo cual, aunque 
sea parroquial y diocesana, con todo, no se juz- 
garía rectamente si se la creyera circunscrita por 
los límites de las diócesis o los de las parroquias. 
Aunque sea una y la misma en todas partes, tanto 
por su naturaleza como por sus fines, está cons- 
tituida de tal manera que pueda proveer al bien 
de la Religión, uniendo las voluntades y esfuer- 
zos de todos conforme a las necesidades de cada 
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20. La Acción Católica y la familia. 


Y ahora deseamos hablaros, Venera- 


bles Hermanos, breve y llanamente de 
algunas actividades a las que la Acción 
Católica filipina deberá consagrar prin- 
cipalmente su apostolado. 

Y en primer lugar, es necesario tra- 
bajar incansablemente a fin de que 
Cristo vuelva a ocupar su trono en la 
familia. “Jesucristo reina en la socie- 
dad doméstica, dijimos en la Encíclica 
“Ubi arcano”(8), cuando constituida 
por el sacramento del matrimonio cris- 
tiano, se conserva inviolada como cosa 
sagrada”. 

La Acción Católica debe mirar a la 
restauración de la familia, principio de 
la vida natural e institución divinamen- 
te ordenada, como hogar donde la vida 
sobrenatural de los hijos de Dios tiene 
su primer desarrollo. 


21. Ataques a la familia y el vínculo 
matrimonial y la misión defensora de 
la A. C. Hemos de reconocer con dolor 
que los enemigos de Dios no perdo- 
nan medios por inducir también a ese 
amado pueblo a profanar la sagrada 
institución familiar, y se esfuerzan en 
divulgar doctrinas contrarias a la indi- 
solubilidad del vínculo matrimonial y 
en propagar las nuevas teorías y las 
prácticas abominables que suprimen la 
vida en su mismo origen. 

Es, pues, de todo punto necesario 
que la Acción Católica, y singularmente 


nación y de cada pueblo. Para conseguir esto 
más vigorosamente se rigc por leyes propias y se 
apoya en centros propios, sometida a los Obispos 
y, €n primer término, al Romano Pontífice. 

“Pues, asi como el Sumo Pontífice es el rector 
y jefe de la vida cristiana, y por medio de opor- 
tunos órganos provee a la misma y la fomenta, 
así hace con la Acción Católica, la cual despliega 
sus fuerzas y activa eficiencia en las manifesta- 
ciones de toda la vida cristiana. 

“El mismo Pontifice el supremo rector de ella, 
por medio de hombres que, gozando de su con- 
fianza y la de los Obispos y provistos del de 
bido mandato, ofrecen su trabajo y celo paa 
el incremento de la causa católica. . 

“Que vuestra caridad con la iglesia, sabiendo 
que el bien redunda tanto más poderosamente 
en las partes cuanto con más unidos esfuerzos, 
se dirige a la totalidad, os impela, no sólo a 
instruir bien y oportunamente al pacifico ejér- 
cito de Cristo Rey, sino también a que se con- 
soliden en él los lazos de disciplina, tanto con 
vosotros como con aquellos que, en cumplimiento 
de Nuestro mandato, lo presiden de lejos”. 

[8] Pío XI, Encícl. Ubi arcano, 23-XT[-1922: 
AAS. 14 (1922) 690; en esta Colección: Encíclica 
129, 16 pág. 1011. 
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las asociaciones de hombres y muje- 
res, reaccionen a tiempo contra tama- 
ño peligro: dando siempre ejemplo de 
vida santa en el matrimonio; propa- 
gando las enseñanzas de la doctrina 
católica acerca del matrimonio, según 
las recogimos y expusimos en Nuestra 
Encíclica “Casti connubii”(%; ilustran- 
do y asistiendo espiritualmente a los 
padres de familia en el cumplimiento 
de sus deberes, y preparando las nue- 
vas familias mediante una sólida for- 
mación cristiana de la juventud, de 
manera que los jóvenes, al entrar en 
tan noble estado, tengan plena concien- 
cia de las responsabilidades que asu- 
men. 


22. Misión de la familia y de la mu- 
jer en especial. A tal propósito, con- 
viene promover la hermosa devoción 
hacia la más santa de las familias, la 
Familia de Nazaret, proponiéndola co- 
mo modelo a padres y a hijos y con- 
sagrándole la familia cristiana, confor- 
me al deseo de Nuestro predecesor 
León XII, que es también Nuestro 
deseo. 


En la renovación cristiana de la fa- 
milia, campo vastísimo de bien, buena 
parte del apostolado compete especial- 
mente a la mujer, cuyo celo por la 
Acción Católica queremos aquí con par- 
ticular encomio elogiar y estimular. 
Por eso dirigimos Nuestro paternal lla- 
mamiento a las mujeres católicas de 
toda edad y condición, a las niñas y a 


259 las jóvenes de la Acción Católica, a las 


madres de familia y a las viudas, para 
que, cooperando todas y cada una de 
ellas, en la medida de sus fuerzas, po- 
sición y posibilidades, en todas las 
obras de bien, ayuden y refuercen, co- 
mo valiosos auxiliares, el ejército de los 
apóstoles de Cristo para la salvación 
de las almas, como, por ejemplo, y de 
una manera particular, en la enseñanza 
del catecismo y en conducir y mante- 
ner en la práctica de la verdadera pie- 
dad cristiana a las personas de su sexo. 
De esta manera contribuirán a estable- 
cer las primeras bases de la restaura- 

[9] Pio XI, Encícl. Casti Conubii, 31-X11-1930; 


AAS. 22 (1930) 539-592; en esta Colecc. Encíclica 
151, págs. 1232-1263. 
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ción de la familia cristiana, y continua- 
rán la gloriosa tradición de aquellas 
primitivas mujeres cristianas que por 
su celo apostólico merecieron ser recor- 
dadas con honor por SAN PABLO: “Ayu- 
du a las que conmigo trabajaron en el 
Evangelio..., cuyos nombres están escri- 
tos en el libro de la vida" (1D, 

No dudamos que Nuestro llamamien- 
to hallará generosa y entusiasta acogi- 
da, y Nos es grato esperar que del 
apostolado de esas florecientes orga- 
nizaciones femeninas redundarán gran- 
des y duraderos bienes al santuario 
doméstico y a toda la sociedad civil. 


23. La Acción Católica y la instrue- 
ción religiosa. La vida sobrenatural, 
que la Acción Católica está llamada a 
fomentar en colaboración con la sagra- 
da jerarquía y en dependencia de ella, 
no puede, con verdad, vivirse si antes 
no se la conoce. Y es también el Maes- 
tro Divino quien nos lo enseña: Esta 
es la vida eterna; que te conozcan a Ti, 
solo Dios verdadero, y al que enviaste, 
Jesucristo02, 

Por tanto, siendo la instrucción reli- 
giosa como el preludio necesario de la 
vida sobrenatural, debe ser la primera 
actividad de apostolado a que la Acción 
Católica prestará su sincera coopera- 
ción. 

Este apostolado catequístico aparece 
más necesario y urgente en las condi- 
ciones actuales de vuestro país y de 
otros, en donde, por diversas causas, 
tantos niños y jóvenes en las ciudades, 
en las aldeas y en los campos crecen 
sin formación religiosa. 


24. Programa general para la A. C. 
en el campo de la instrucción religiosa. 
Os corresponde a vosotros, Venerables 
Hermanos, reclamar el valioso auxilio 
de la Acción Católica para toda esta 
ingente labor de la instrucción religio- 
sa, y primeramente para proseguir e 
intensificar la obra, urgentísima y so- 
bremanera necesaria, comenzada ya 
con buenos auspicios, de la prepara- 
ción de catequistas de uno y otro sexo 

(10) León XIII, Letra Apost. “Neminem fugit”, 


(1) Filip. 4, 3. 
(12) Juan 17, 3. 
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en instituciones apropiadas, que ten- 
drán la facultad de conferir los títulos 
correspondientes al terminar los cursos 
especiales de estudio y prácticas; lue- 
go, para la mejora de las escuelas cató- 


260 licas existentes y la creación de otras 


donde sea necesario; y, finalmente, y 
esto es importantísimo, para la funda- 
ción en todas partes de escuelas parro- 
quiales de catecismo, a tenor de lo dis- 
puesto por la Sagrada Congregación del 
Concilio y particularmente en el De- 
creto “Provido sane” del 12 de Enero 
de 1935, adoptando en las mencionadas 
escuelas los métodos pedagógicos para 
lograr una enseñanza fácil, atractiva y 
eficaz03), 


25. Coordinación diocesana. Este 
apostolado de educación cristiana, ne- 
cesario también como reparador en lo 
posible de las deficiencias de la escuela 
pública en materia religiosa, será más 
eficiente si hay unidad de directivas; 
por ello es indispensable crear en las 
diócesis centros coordinadores de todas 
estas actividades en relación con los 
órganos nacionales de la Acción Ca- 
tólica. 


26. Asociaciones universitarias de 
estudiantes católicos. La juventud uni- 
versitaria, ahí muy numerosa, reclama 
una solicitud particular de parte de la 
Acción Católica. En efecto, los jóvenes 
universitarios representan a los futuros 
directores de la sociedad en los diversos 
campos de la cultura, del comercio, de 
la industria, de la cosa pública, y des- 
graciadamente ahora, en el período de 
su formación, están expuestos a graves 
peligros y asechanzas. Parecerá, quizá, 
empresa sobremanera difícil penetrar 
y ejercer una saludable influencia en 
la vida universitaria. Su misma dificul- 
tad ha de ser poderoso estímulo para 
empezar esta obra con generosidad de 
corazón, abandonándose confiadamente 
a la gracia divina, que puede triunfar 
de toda dificultad. Y en verdad, una 
experiencia consoladora Nos dice que 
jóvenes ardientes de espíritu apostólico 

[13] Decreto de la S. Congr. del Concilio * Pro- 
vido sane consilio” 12-1-1935, sobre la enseñanza 


catequistica; AAS. 27 (1935) 145-152; en esta Colec- 
ción: Encíclica 164 pág. 1406; en especial dis- 
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en medio de una muchedumbre de indi- 
ferentes, y tal vez de adversarios, pue- 
den poco a poco por su virtud y por su 
fe abiertamente profesada, convertirse 
en centros de atracción para sus com- 
pañeros de estudio y en instrumentos 
aptos para la salvación de las almas. 

Es, pues, de grandísima importancia 
establecer en todo centro de estudios 
superiores asociaciones de estudiantes 
que tengan por fin no sólo formar cris- 
tianos perfectos, observantes de la mo- 
ral cristiana en el ejercicio de su pro- 
fesión, sino también apóstoles celosos 
en su propio ambiente. 


27. Los Colegios. Los estudiantes de 
la enseñanza media deben ser también 
objeto de particular asistencia espiri- 
tual; y a este propósito Nos os repeti- 
mos a vosotros, Venerables Hermanos, 
la recomendación que hemos hecho a 
otros de instituir, de acuerdo con los 
respectivos directores, asociaciones de 
Acción Católica en el seno mismo de los 
colegios y de los institutos católicos 
masculinos y femeninos. Los grandes 


frutos que dichas asociaciones internas 261 


han dado ya allí donde existen desde 
algunos años, deben servir de estímulo 
para establecerlas en todas partes. Y no 
dudamos que Nuestro llamamiento y el 
vuestro encontrarán la más perfecta 
correspondencia por parte de los reli- 
giosos y religiosas que dirigen con tanta 
solicitud los colegios e institutos cató- 
licos, quienes añadirán así a los anti- 
guos nuevos méritos. 


28. Las clases altas y cultas. Se diri- 
girá una invitación cordial a las perso- 
nas cultas y de distinguida posición 
social, a fin de que también ellas for- 
men parte de la Acción Católica. Al 
mismo tiempo que reportarán a ésta 
inestimables beneficios, contribuirán a 
crear en el seno de sus organizaciones 
aquel ambiente de sana y sobria cultu- 
ra que, en los tiempos presentes, debe 
acompañar a la sólida formación reli- 
giosa y a las actividades apostólicas. 
posición II, AAS. 27, 149; véase también: Plo X, 


Acerbo Nimis, 15-1V-1905; ASS. 37, 613; en esta 
Colección: Encícl. 95, 10 págs. 734-35. 
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No hay duda que las mencionadas per- 
sonas, a las cuales más otorgó la gene- 
rosa bondad del Padre celestial, senti- 
rán más vivamente el deber de emplear 
como servidores fieles, también para 
beneficio de sus hermanos, los talentos 
que Dios les ha confiado, y que promo- 
verán además el apostolado dentro de 
su propia clase. 


29. Los ejercicios espirituales. Cree- 
mos necesario ponderar aquí la grande 
importancia de la práctica anual de los 
Santos Ejercicios y, cada mes, de los 
días de retiro, para el aprovechamiento 
espiritual de los estudiantes universita- 
rios y de las personas de cultura y para 
confirmarlos en sus propósitos de apos- 
tolado; y por ello, renovamos Nuestras 
fervientes exhortaciones de la Encícli- 
ca “Mens nostra” 04), 


30. Solicitud espiritual y temporal 
de los obreros. Vuestra solicitud pa- 
ternal deberá cuidar con singular aten- 
ción, tanto de los obreros industriales, 
como de los campesinos: son ellos los 
predilectos de Nuestro corazón, porque 
se hallan en la situación social] que 
Nuestro Señor escogió para Sí durante 
su vida terrena, y porque las condicio- 
nes de su vida material los sujetan a 
mayores sufrimientos, puesto que a 
menudo se ven privados de los medios 
suficientes para la vida digna de un 
cristiano y de aquella tranquilidad de 
espíritu que nace de la seguridad del 
porvenir. En su mayoría, carecen, des- 
graciadamente, de aquellas conforta- 
ciones espirituales y morales que po- 
drían sostenerlos en sus angustias. Ade- 
más, su misma situación los expone a 
ser más fácilmente penetrables por 
aquellas doctrinas que se dicen, es cier- 
to, inspiradas en el bien del obrero y 
de los humildes en general, pero que 
están llenas de errores funestos, puesto 
que combaten la fe cristiana, que ase- 
gura las bases del derecho y de la justi- 
cia social, y rehusan el espíritu de fra- 
ternidad y caridad inculcado por el 
Evangelio, el solo que puede garantizar 


[14] Pío XI, Encícl. Mens Nostra, 20-X1I-1920; 
¿lica 147, págs. 1151-1161. 
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una sincera colaboración entre las cla- 


ses. De otra parte, tales doctrinas co- 262 


munistas, fundadas en el puro materia- 
lismo y en el deseo desenfrenado de los 
bienes terrenos, como si ellos fuesen 
capaces de satisfacer plenamente al 
hombre, y porque prescinden en abso- 
luto de su fin ultraterreno, se han mos- 
trado en la práctica llenas de ilusiones 
e incapaces de dar al trabajador un 
verdadero y durable bienestar material 
y espiritual. 


31. Preocupación por el obrero con- 
forme a Quadragesimo Anno: sus ne- 
cesidades espirituales y materiales. Y 
puesto que de tal peligro no está exento 
vuestro pueblo de las islas Filipinas, 
Nos reiteramos la exhortación de me- 
ditar cuanto hemos expuesto en Nues- 
tras Encíclicas “Quadragesimo anno” y 
“Divini Redemptoris”, en las cuales 
explicamos cómo es posible constituir 
sobre los principios cristianos una so- 
ciedad en la cual el obrero logre una 
situación digna de un ser creado a ima- 
gen y semejanza de Dios y destinado 
a la gloria eterna. 


Deberéis, pues, proveer seriamente, 
en primer lugar, a las necesidades es- 
pirituales de los trabajadores, por me- 
dio de instrucciones religiosas y mora- 
les apropiadas, y en especial de los 
Ejercicios para obreros, y en segundo 
lugar, aunque no con menor diligencia, 
a sus necesidades materiales, por medio 
de aquellas actividades e instituciones 
que tan vivamente recomendamos en la 
mencionada Encíclica “Quadragesimo 
anno”. Estas dos actuaciones, religiosa 
y social, deben obrar de acuerdo; la 
una sin la otra resulta a menudo ine- 
ficaz. 


32. La Acción Católica y sus relacio- 
nes con las instituciones económico- 
sociales, con fines propios. Las insti- 
tuciones económico-sociales a que aca- 
bamos de referirnos no pertenecen a 
la Acción Católica propiamente dicha, 
porque desenvuelven sus actividades 
directamente en el campo económico y 


AAS. 21 (1929) 689-709; en esta Colección: Enci- 
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profesional. Por lo mismo, ellas solas 
tienen la responsabilidad de sus inicia- 
tivas en las cuestiones puramente eco- 
nómicas. Mas, como hemos dicho otras 
veces, debiendo ellas inspirarse en los 
principios de caridad y justicia ense- 
ñados por la Iglesia y seguir las direc- 
tivas trazadas por la autoridad ecle- 
siástica en materia tan delicada, tales 
instituciones, además de ser verdade- 
ramente benéficas para la elevación 
material y moral de los obreros, pre- 
paran el camino al apostolado de la 
Acción Católica. En la mencionada En- 
cíclica “Quadragesimo anno” indicamos 
una de las formas que la práctica ha 
demostrado más útiles y eficaces. Alu- 
dimos al apostolado de cada uno entre 
los de su propia condición. Es, por lo 
tanto, altamente recomendable que, en 
cuanto sea posible, y sin menoscabo de 
la unidad de organización, sean princi- 
palmente los obreros mismos quienes 
trabajen en la Acción Católica en su 
propio ambiente, de manera que se lo- 
gre la salvación del obrero por el 
obrero(15), 


33. El obrero apóstol del obrero. 


263 Por consiguiente, Venerables Herma- 


nos, abrigamos la esperanza que cuida- 
réis de que en los grandes centros in- 
dustriales, y a ser posible, en cada pa- 
rroquia, y dentro de las cuatro ramas 
de Acción Católica, se formen núcleos 
de buenos obreros que han de ser los 
primeros e inmediatos apóstoles de sus 
compañeros de trabajo y preciosos 
auxiliares del sacerdote para llevar la 
luz de la verdad a innumerables zonas 


(15) En 1936, tres años antes, Pío XI trazó el 
cuadro de una de esas asociaciones, el de la 
Juventud Obrera Católica (JOC) y aun la llamó: 
“genuina forma de Acción Católica” (ipsa ger- 
mana [est] Actionis Catholicae forma). 

Fue en la Carta “Cogitantibus Nobiscum Con- 
ventum Juventutis operariae christianae”, 19-VITI- 
1936, que, a propósito del Congreso de la JOG 
en Bruselas, escribiera al Cardenal van Roey, 
Arzobispo de Malinas, las siguientes palabras: 

“Dos lustros han pasado desde que, con tan 
buenos augurios, se fundara allí la Asociación de 
la Juventud Obrera Cristiana”. Luego alude a 
su rápido y admirable crecimiento no sólo en 
Bélgica sino también fuera de sus fronteras. “Y 
es justo esperar, prosigue el gran Papa de la 
Acción Católica y de los obreros, que, adaptán- 
dose a las cambiantes circunstancias del lugar y 
del tiempo, se extienda más aún, cumpliendo los 
deseos de los obispos. No puede suceder de otro 
modo; dado que es una forma. genuina de Acción 
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refractarias a la acción del ministro de 
Dios, o bien por prejuicios inveterados 
contra el Clero o bien por deplorable 
apatía religiosa“9), 


34. Conservar y defender la vida 
sobrenatural. En resumen, preocupa- 
ción constante del Apostolado jerár- 
quico, y, por ende, de la Acción Cató- 
lica, debe ser, no sólo propagar, sino 
conservar y defender la vida sobrena- 
tural de las almas. 

Esta obra defensiva es necesaria y 
obligatoria singularmente en estos tiem- 
pos en que las asechanzas contra todo 
lo que es cristiano se multiplican de 
manera alarmante. Sabido es, en efecto, 
que el enemigo de todo bien, que cuen- 
ta siempre con numerosos y fieles ser- 
vidores, ha trocado los inventos de la 
ciencia en otros tantos instrumentos de 
ruina y de muerte para las almas. Bas- 
taría recordar los estragos espirituales 
causados por la prensa antirreligiosa o 
simplemente neutra, por el cinemató- 
grafo y la radio, que deberían ser pode- 
rosos y eficaces elementos de educación 
y formación del pueblo. 


35. Buena Prensa y Cine. Ahora bien, 
Venerables Hermanos; ya en Nuestra 
Encíclica sobre la educación cristiana 
de la juventud, del 31 de Diciembre de 
1929, elogiamos a aquellos católicos que 
se consagran a difundir las buenas 
lecturas, y a fomentar espectáculos ver- 
daderamente educativos, creando, aun 
a costa de grandes sacrificios, teatros y 
cinematógrafos en donde la virtud no 
sólo no tenga nada que perder, sino 


Católica, adaptada al tiempo que corre, la que 
también aplica, obedeciendo a los angustiosos 
consejos de la Madre Iglesia, sus cuidados y su 
habilidad a la clase obrera, aplastada a menudo 
por el peso de las miserias y engañada por la 
falacia de los errores. ¿Quién, que con corazón 
recto cultiva aun la virtud, no sentirá una gran 
admiración por esa falange de jóvenes en los 
cuales se cifra la mayor esperanza tanto de las 
cosas de la Iglesia como de la sociedad? Amplio 
conocimiento de la Religión, sólida fe, invicta 
caridad que vuela a heroicos esfuerzos, alegría 
que nunca desfallece y que se eleva como perfu- 
me de la integridad intacta de costumbres, esos 
son los ideales que se proponen para servir acti- 
vamente a la Acción Católica, que en el ejercicio 
de su apostolado, colabora con la Jerarquía”. 
AAS. 28 (1936) 65-66. 

(16) Pio XI, Encícl. Divini Redemptoris, 19-III- 
1937; AAS. 29 (1937) 100; en esta Colección: Enci- 
clica 169, 31 pág. 1499. 
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mucho que ganar), Más tarde, preo- 
cupados cada día más por las crecien- 
tes ruinas que por doquier va sembran- 
do el cinematógrafo, no hemos dudado, 
como sabéis muy bien, en dedicar una 
Encíclica a este argumento, la “Vigi- 
lanti cura”, del 29 de Junio de 193618), 
Os repetimos ahora a vosotros con 
todo afecto estas Nuestras exhortacio- 
nes para la defensa de las almas, pues 
sabemos que también en vuestro país 
todos los mencionados medios causan 
gravísimos daños espirituales. 


36. Unión de todas las fuerzas. Co- 
nociendo bien vuestro celo pastoral, te- 
nemos la seguridad, Venerables Her- 
manos, de que pondréis por obra todas 
las industrias para promover las acti- 
vidades apostólicas que hasta ahora os 
hemos aconsejado y aquellas otras que 
os parecerán más necesarias. No pode- 
mos, empero, cerrar esta Nuestra Carta 
sin dirigiros una última recomenda- 
ción, que muchas veces hemos dirigido 
a otros y con el mismo fin: la unión de 
todas las fuerzas que trabajan por la 
extensión del Reino de Dios. Sin esta 
unión de mentes y de voluntades, mu- 
chos esfuerzos nobles andarán perdidos 
y no obtendrán todos los efectos desea- 
dos. 


37. Coordinación de instituciones y 
obras auxiliares. A este fin, además de 
establecer en vuestro país los órganos 
coordinadores de la Acción Católica, 
de que hemos hablado, es necesario 
coordinar también las instituciones y 
obras que, en otros documentos, Nos 
hemos llamado preciosos auxiliares de 
la Acción Católica. 

Nos es grato esperar que, reunidos 


así “in vinculo pacis”, “en el vínculo de 


[17] Pio XI, Encícl. Divini Illius Magistri, 31- 
XII-1929; AAS. 22 (1930) 82; en esta Colección: 


Encíclica 149, 97 pág. 1205. 
[18] Pío XI, Encicl. Vigilanti Cura, 29-VI-1936, 
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la paz”, todas las instituciones, las orga- 
nizaciones y todos los socios de la 
Acción Católica, trabajarán abnegada 
y eficazmente por el conseguimiento 
del fin propio de ésta, el triunfo del 
Reino de Cristo en los individuos, en 
las familias, en la sociedad. Y de tal 
manera, esa noble y amada nación po- 
drá cumplir su misión providencial por 
la fe operante de sus hijos, los cuales, 
“recibiendo la palabra del Señor con 
el gozo del Espíritu Santo, serán ejem- 
plo a todos los creyentes” (19), y desde 
vuestras islas se propagará la simiente 
de vida sobrenatural, la palabra de 
Dios, a todas las regiones del vasto 
Oriente: por vosotros está difundida la 
palabra de Dios... en todo lugar(2%, 


38. Plegaria por el éxito. Para el 
cumplimiento de estos votos y para el 
feliz éxito de vuestro trabajo apostó- 
lico, imploramos la protección de Nues- 
tra Madre y Reina, la Santísima Vir- 
gen, Patrona de Filipinas, suplicándo- 
le que se digne acoger benignamente 
Nuestra plegaria por la prosperidad 
religiosa y moral y por el verdadero 
progreso de vuestro pueblo, en la paz 
amable y benéfica del Reino de Cristo. 


39. Bendición Apostólica. Con estos 
paternales sentimientos y en prenda de 
la gracia implorada, damos de corazón 
la Bendición Apostólica a vosotros, Ve- 
nerables Hermanos, a vuestros sacer- 
dotes, a la Acción Católica y a todos 
los fieles de esa amada nación. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, 
en la fiesta de la Cátedra de San Pedro 
de Roma, 18 de Enero de 1939, año 
17 de Nuestro Pontificado. 


PIO PAPA XI 


sobre el Cinematógrafo; AAS. 28 (1936) 249-263; 
en esta Colecc.: Encíclica 167, págs. 1445-1456. 
(19) I Tes. 1, 6. 
(20) I Tes. 1, 8. 
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CONSTITUCION APOSTOLICA 
“DEUS SCIENTIARUM DOMINUS” 
(24-V-1931) 


CONSTITUCION APOSTOLICA SOBRE LAS UNIVERSIDADES Y LAS 
FACULTADES DE LOS ESTUDIOS ECLESIASTICOS 


PIO PP. XI 
Ad perpetuam Rei Memoriam 


1. La Iglesia, maestra de la verdad, mos y esplendorosísimos documentos 
literarios. 


Como Dios, el Señor de las ciencias D 


dio a la Iglesia el mandato de enseñar 
a todas las naciones?) la constituyó 
indudablemente con ello maestra infa- 
lible de la verdad divina, y así también 
principal protectora y progenitora de 
la ciencia humana. Es misión de la Igle- 
sia hacer conocer a todos los hombres 
los preceptos sagrados que ella recoge 
y deduce de la Revelación de Dios. Por 
cuanto la fe y la razón humana jamás 
podrán disentir entre ellas, y en vista 
de su universal concordia se prestarán 
también mutua ayuda, la Iglesia en todo 
tiempo creyó de su incumbencia ayudar 
y promover el cultivo de las artes y de 
las ciencias profanas), lo cual está, 
efectivamente, atestiguado por muchísi- 


2. La falange gloriosa de los Padres 
de los primeros tiempos que eran al 
mismo tiempo colosos de ciencia. Aho- 
ra bien, después de la primera época 
cristiana en que el Espíritu Santo por 
sí mismo y mediante la abundancia de 
sus carismas suplió en los fieles cris- 
tianos aquella ciencia de que, tal vez, 
carecieran; ya en el segundo siglo des- 
pués de Cristo florecieron Esmirna, Ro- 
ma, Alejandría, Edesa como sedes de 
preclara doctrina cristiana. A fines del 
siglo 2° y principios del tercero surgie- 
ron aquellas célebres escuelas de Ale- 
jandría, Cesarea y Antioquía donde be- 
bieron su ciencia —para nombrar si 
no los más esclarecidos de entre ellos— 


(F) AAS 23 (1931) 241-262. Luego de decretada la reforma de los estudios eclesiásticos superiores por 
“Deus scientiarum Dominus”, surgieron no pocas dificultades, que obstaculizaron en parte su apli- 
cación, sin embargo, la presente Constitución Apostólica ha contribuido poderosamente a intensificar 
y profundizar los estudios eclesiásticos, ha acostumbrado a las nuevas generaciones de clérigos al 
estudio analítico y la elaboración de problemas aislados con métodos rigurosos, preparando así el 
encuentro de los estudios eclesiásticos con la cultura universitaria profana. El Padre Agostino Ge- 
melli, OFM., fundador y Rector de la Universidad de Milán, de inn>=gable autoridad en esta materia, 
en un artículo que en la Revista “Vita e Pensiero” dedica al 25% aniversario de la presente Consti- 
tución: Deus scientiarum Dominus, relata que en una audiencia que tuvo con el difunto Papa Pio XI, 
pudo enterarse que ésa había sido, realmente una de las intenciones del Papa al decretar la reforma 
de..los estudios eclesiásticos superiores. El P. Gemelli analizando sus efectos apunta que más de un 
estudioso había escrito que si se confrontaban las obras teológicas publicadas por ejemplo en Italia 
en estos últimos 25 años (1931-1956) con las de períodos precedentes, podrá comprobarse que, no 
obstante la guerra y la postguerra, el último periodo ofrecía pruebas de los notables progresos reali- 
zados en el campo de los estudios teológicos. Antaño se publicaban tan sólo manuales; muy rara- 
mente aparecían estudios históricos o sistemáticos; se publicaban obras de divulgación, pero nunca, 
o casi nunca, estudios monográficos, frutos de un concienzudo trabajo científico. Tales progresos, a 
no dudarlo, han de atribuirse a la influencia ejercida por la Constitución -“Deus scientiarum Domi- 
nus”. Ello ha sucedido tanto en Italia, donde trabajosamente los estudios se elevaron a un nivel que 
ya muchos años antes se había alcanzado en los países de lengua alemana, como en lo que se refiere 
a Francia, Inglaterra y Estados Unidos. Sin embargo, en opinión del P. Gemelli, aun en esos paises 
ella ha dado un nuevo impulso a los trabajos científicos de Teología. Esta importancia intrinseca 
influyó en la incorporación de esta Constitución en la 2? edición. (P. H.) 

(1) I Sam. 2, 3. (3) Concilio Vaticano, Constitut. De Fide Ca- 

(2) Mat. 28, 19; tholica, cap. 4. i 
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CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, ORÍGENES, 
SAN DIONISIO MAGNO, EUSEBIO DE CESA- 
REA, SAN ATANASIO, DÍDIMO EL CIEGO, 
SAN BASILIO MAGNO, SAN GREGORIO NA- 
CIANCENO, SAN GREGORIO NISENO, SAN 
CIRILO DE ALEJANDRÍA, SAN JUAN CRI- 
SÓSTOMO, SAN EFRÉN, SAN HILARIO DE 
POITIERS, SAN AMBROSIO, SAN JERÓNIMO, 
SAN AGUSTÍN y otros casi innumerables 
doctores y maestros de aquel tiempo 
que fueron considerados príncipes de 
las ciencias por todos, aun en la so- 
ciedad civil. 


3. La Iglesia y los Conventos fundan 
las escuelas. Terminada la época de 
los grandes Padres, se fundaron, por 
obra solícita especialmente de los mon- 
jes y Obispos, no pocas escuelas, cierta- 
mente, gracias a la ayuda de aquellos 
que gobernaban entonces los destinos 
de los diferentes estados. Y no cabe 
duda de que la cultura profana y la 
doctrina eclesiástica lograron en el 
transcurso de esos siglos como una fi- 
nalidad única que los Institutos huma- 
nísticos fundados al abrigo de las Ca- 
tedrales y los Conventos, produjeran 
sus copiosos frutos para el bien común. 

Pero cuando aquella parte de la Edad 
Media que suele llamarse la más oscura 
en que las nuevas invasiones de los 
bárbaros amenazaron con perturbar y 
arrollar las ciencias y artes genuinas, 
abandonadas y miserablemente traicio- 
nadas por todos, encontraron el único 
refugio y asilo seguro que quedaba, en 
los templos y monasterios de la Reli- 
gión Católica. 


4. La ley de enseñanza, dada por 
los Concilios de Roma, conserva los 
documentos de cultura. Los Concilios 
de los años 826-853, celebrados en Ro- 
ma, sancionaron aquella ley que brilla 
como luz en las tinieblas, al ordenar 
“que en todos los palacios episcopales 
y los pueblos fieles sujetos a ellos como 
en todos los demás lugares donde fuese 
menester habría que procurar con todo 
esmero y diligencia que se nombrasen 
maestros y doctores para enseñar asi- 
duamente las ciencias y las artes”. 

Si la Iglesia Romana no hubiese, de 
ningún modo, protegido los primitivos 
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documentos de la civilización humana 
en esa época procelosa, sin duda el gé- 
nero humano habría perdido para siem- 
pre los tesoros literarios que los tiem- 
pos antiguos habían producido. 


5. La Iglesia funda y fomenta las 
Universidades. La Universidad de es- 
tudios, esa gloriosa institución de la 
Edad Media, que en esa época se lla- 
maba “Estudio” o “Estudio General”, 
posee ya desde el principio una madre 
y protectora generosísima en la Iglesia. 
Aunque no todas las Universidades fue- 
ron fundadas por la Iglesia Católica, 
sin embargo, sabido es y averiguado 
que casi todos los “Ateneos” o Univer- 
sidades antiguas tuvieron en los Roma- 
nos Pontífices si no sus fundadores, por 
lo menos, sus fautores y guías. 


6. Las Universidades fundadas y 
protegidas por los Papas. A este res- 
pecto causará, ciertamente, universal 
admiración cuánto contribuyera esta 
Sede Apostólica al progreso de la cien- 
cia sagrada y profana, pues, entre las 
52 Universidades, establecidas por de- 
creto antes del año 900 no menos de 29 
fueron creadas por los solos Romanos 
Pontífices y 10 otras más por instru- 
mentos del Emperador y los Prínci- 
pes, juntamente con las Constituciones 
Apostólicas. Las célebres Universidades 
que se erigieron —para omitir otras— 
en Bolonia, París, Oxford, Salamanca, 
Tolosa, Roma, Pavía, Lisboa, Sena, 
Grenoble, Praga, Viena, Colonia, Hei- 
delberg, Leipzig, Monte Pesulano, Fe- 
rrara, Lovaina, Basilea, Cracovia, Vil- 
na, Graz, Valladolid, México, Alcalá, 
Manila, Santa Fe, Quito, Lima, Guate- 
mala, Cagliari, Lemberga y Varsovia, 
tomaron de esta excelsa Urbe su prin- 
cipio y seguramente, de allí recibieron 
su incremento. 


7. Pese a los despojos posteriores de 
parte de los Estados la Iglesia aun hoy 
sigue la misma misión. No es aislado 
el caso de que los gobernantes de los 
estados, andando el tiempo, sustrajeran 
al régimen y tutela de la Iglesia no 
pocas de las Universidades y escuelas; 
sin embargo, la Iglesia, careciendo en- 
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tonces de libertad y de medios de -que 
antes con abundancia disponía, por su 
misma naturaleza no cesó de crear y 
fomentar esta clase de Cenáculos de 
sabiduría y de institutos de docencia. 
Pues, por esta misión que le viene a la 
Iglesia de arriba, los heraldos de la 
Religión Católica se esmeran con todo 
empeño en levantar también escuelas 
cerca de las Capillas que edifican en 
tierras paganas, enseñando en ellas, en 
la medida que le permitan sus fuerzas, 
no sólo las ciencias sagradas sino tam- 
bién las profanas e igualmente añaden 
institutos peculiares de ciencia y cultu- 
ra profana para imbuir a esa gente 
rústica en los conocimientos de las 
primeras letras y el arte de cultivar el 
campo. 

Y si algún día esos hombres orgullo- 
sos que se jactan de los falsos progre- 
sos, penetren hasta esas regiones que 
los legados de Cristo ennoblecieron con 
la cruz y el arado y se esfuercen en 
despojar las escuelas allí fundadas de 
sus principios y normas cristianas no 
podrán negar que la Iglesia ha consti- 
tuido primero esas sedes literarias, vio- 
ladas por ellos ahora. 


8. Fundaciones de Universidades 
nuevas en los países cristianos. No 
sólo en las regiones de las Misiones 
extranjeras promueve la Iglesia la 
cultura humana sino también y con 
mayor dispendio en aquellas partes 
donde más de una vez fuera expoliada 
del patrimonio de sus beneficios. 

Debe ponderarse también el hecho 
que, por obra suya surgieron en nues- 
tro tiempo Universidades prósperas, co- 
mo la del Sagrado Corazón de Milán, 
las de París, Lila, Angers, Lión, Tolosa 
en Francia, Nimega en Holanda, Lublín 
en Polonia, Beirut en Siria, Washington 
en los Estados Unidos de América, Que- 
bec, Montreal y Ottawa en Canadá, San- 
tiago en la República de Chile, Shan- 
ghai y Pekín en China, Tokio en el 
Japón o otras no pocas. 


9. Sus bibliotecas y colecciones de 


manuscritos. Además, el que la Iglesia 
haya tenido siempre gran cuidado en 


(4) Tertul. Ad Nationes I, 1 (Migne PL 1, col. 
629-B). 


fundar y conservar Bibliotecas prueba 
claramente que ha fomentado con gran- 
des gastos la civilización y la cieneii: 
Pues, nadie es capaz de enumerar. si- 
quiera cuántos manuscritos y cuántos 
libros impresos coleccionó esta santa 
Madre Iglesia con suma diligencia des- 
de la fundación de la Biblioteca de 
Cesarea hasta la Ambrosiana y Vati- 
cana. Está comprobado que, desde la 
primera época de la era cristiana, los 
pastores de almas al cernirse un peligro. 
sufrieron con ecuanimidad la pérdida 
de sus bienes pero junto con los vasos 
sagrados guardaron cuidadosísimamen- 
te los volúmenos de la ciencia. í 

Por eso carece en absoluto de funda- 
mento la falsa acusación de que la Igle- 
sia cubra las mentes con las tinieblas de 
la ignorancia cuando la Iglesia Católica 
no teme a los perseguidores que la dis- 
tinguen con la gloria del martirio ni las 
herejías que hacen brillar con luz más 
clara su depósito de doctrina sagrada; 
una sola cosa teme: la ignorancia de la 
verdad; pues, está convencida de que 
los adversarios no la perseguirían con 
malévola inquina si ajenos a toda opi- 
nión preconcebida, estudiaran diligen- 
temente sus normas y argumentos como 
ya aseveraba en el siglo 2° TERTULIANO 
diciendo a los enemigos del nombre 
cristiano: Cesan «e odiar los que cesan 
de ignorar(%. 


10. Principal preocupación: las cien- 
cias sagradas. Pero si Nuestros prede- 
cesores en el transcurso de los siglos no 
escatimaron desvelos ni trabajos para 
incrementar al máximo los estudios de 
las ciencias y artes liberales e implantar 
en muchos lugares toda clase de cáte- 
dras, sin embargo, pusieron singular 
empeño y celo especial en fomentar los 
estudios de las ciencias sagradas, dado 
que éstos contribuyen de un modo más 
decisivo a adelantar la causa que le 
fuera encomendada por Dios%, ` ~ 


11. Pío XI preocupado de la nueya 
organización universitaria eclesiástica. 
Ahora bien, Nos, bien conscientes del 
gravísimo oficio que Dios Nos ha con- 
fiado, activísimamente Nos dedicamos 


(5) S. Tomás. Sum. Theol. L q. 1, a. 5: 
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155, 12-15 CONST. APOST. 
Nuestro cuidado especial a las discipli- 
nas sagradas procurando, cuanto esté 
en Nuestro poder, que las Universida- 
des y Facultades eclesiásticas se desta- 
quen entre todas las Universidades tan- 
io por su excelsa dignidad como por la 
solidez de sus estudios y el esplendor de 
sus enseñanzas. Por eso, apenas eleva- 
dos a la cátedra del Pontificado Supre- 
mo, Nos creímos que era Nuestro deber 
preparar una ley en que a más de cien 
Institutos de estudios superiores, crea- 
dos:en todas partes del mundo, se pro- 
pusiera con mayor claridad el fin que 
debía lograrse, se precisara con más de- 
finida exactitud el método de enseñar y» 
finalmente, se definiera la organización 
institucional única, sin eliminar las 
características peculiares del lugar y 
de la índole de la obra, de tal modo 
que pudieran responder del todo a las 
cil necesidades. 


12. Selección de investigadores ecle- 
siásticos, sobre todo en los Seminarios. 
Toda clase de errores suelen disfrazar- 
se, sobre todo en nuestros tiempos, con 
la máscara de ciencia para que todos 
les crean con mayor facilidad ya que 
la luz de la ciencia puede ejercer una 
fortísima atracción sobre muchos hom- 
bres. Es, por consiguiente, sumamente 
necesario que aquellos cristianos que 
se muestren más aptos para las investi- 
gaciones científicas y, en especial, se 
minaristas selectos, elevando preces al 
Padre de las luces(% y recordando aque- 
lla sentencia que dice que en el alma 
maliciosa no entra la sabiduría”, 
se consagren totalmente a las ciencias 
sagradas y a aquellas disciplinas que 
de alguna manera tienen un nexo con 
ellas, y se posesionen de tal modo de 
toda esa materia que, dado el caso, pue- 
dan enseñar correctamente la doctrina 
católica y defenderla activísimamente 
contra los embates y falacias de los 
adversarios. 


13. Finalidades de los nuevas me- 
didas. Y para que de Nuestra parte y 
por Nuestra autoridad nada falte, no 

(6) Santiago 1, 17. 

(7) Sabiduría 1, 4. 

(8) T Petr. 2, 9. 
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resta ahora sino que procuremos que 
las ciencias sagradas ocupen también 
hoy el mejor lugar como antaño fue- 
ron las primeras dejando atrás las Uni- 
versidades públicas, por cuanto lo exi- 
gen el riquísimo tesoro de la verdad 
que comunican y aquel influjo saluda- 
ble que ellas, por su naturaleza, ejercen 
sobre el robustecimiento de la fe cató- 
lica, la derrota de las tinieblas de los 
errores y la conformación de las cos- 
tumbres de todos a los preceptos evan- 
gélicos. 

Felizmente sucederá entonces que to- 
dos los hombres, llamados de las tinie- 
blas a la admirable luz de la fe(8) le- 
guen al conocimiento de la verdad") 
y todo pensamiento, con la ayuda de 
la gracia divina, se doblegue a la obe- 
diencia de Cristo(10, 


14. La creación del nuevo Consejo 
universitario en Roma y su misión 
cumplida. Impulsados por estos moti- 
vos y razones, quisimos que se crease 
en la Sagrada Congregación de Semi- 
narios y Estudios Universitarios un 
Consejo especial formado por varones 
que se dintinguen por su saber y expe- 
riencia, al cual incumbirá estudiar y 
prever todo lo que corresponda a la 
organización y perfeccionamiento de las 
Universidades y Facultades de los estu- 
dios eclesiásticos, dejando de lado entre 
tanto lo que, para hacer progresar la 
empresa más y más, parecerá más tar- 
de necesario añadir sobre otros Insti- 
tutos y, ante todo, sobre la Pontificia 
Universidad Romana de Santo Tomás 
de Aquino. 

Este Consejo, después de largas y 
diligentes reflexiones, ayudado por los 
más eximios profesores de otras nacio- 
nes, bajo Nuestro auspicio y dirección, 
ha cumplido felizmente y con muy lau- 
dable acierto la misión que le fuera 
encomendada. 


15. El decreto de las nuevas normas. 
Por lo tanto, Nos, para llevar, final- 
mente, a cabo lo que tanto deseábamos 
realizar, todo bien ponderado y logrado 


(9) I Tim. 2, 4. 
(10) H Cor. 10, 5. 
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el consentimiento, en cuanto fuese ne- 
cesario, o de los que podían interesarse 
por el problema, o de los que se presu- 
mía que éste debía importarles, a cien- 
cia cierta y en la plenitud de Nuestra 
autoridad Apostólica, decretamos y es- 
tablecemos las siguientes leyes y nor- 
mas, y mandamos a cuantos correspon- 
da las observen), 


16. Su comunicación y sanción auto- 
rizada. Nos queremos finalmente que 
los ejemplares de la presente Constitu- 
ción, también los impresos que muni- 
dos con el sello de una persona consti- 
tuida en alguna dignidad eclesiástica 


(11) En 6 títulos y 58 artículos siguen aquí las 
disposiciones que regulan las Universidades y 
Facultades teológicas: En el Título I se dan las 
normas generales definiendo qué es una Univer- 
sidad eclesiástica, su finalidad, la erección, apro- 
bación apostólica y los grados académicos. El Ti- 
tulo 11 habla de las autoridades del claustro, del 
régimen de profesores y alumnos; el Título HI, 
de la ratio studiorum, del método y programa de 
enseñanza en los diferentes Institutos universita- 
rios, de las disciplinas y exámenes. El Titulo IV 
de los grados académicos y las condiciones de su 
obtención; el Título V da las disposiciones sobre 


ENCÍCLICAS DEL PP. Pío XI (1931; 
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u oficio y firmado por algún notario 
público tenga el mismo valor como si 
el presente documento mismo fuese pre- 
sentado y mostrado. : 

Lo establecemos, empero, por esta 
Nuestra Constitución, lo decretamos, 
promulgamos y mandamos y queremos 
que quede todo sancionado y firme por 
Nuestra autoridad sin que nada obste 
en contrario. 

Dado en Roma, junto a San Pedro 
el 24 de Mayo del año del Señor de 
1931, en la solemnidad de Pentecostés, 
año décimo de Nuestro Pontificado(1?. 


PIO PAPA XI. 


los edificios, biblioteca, laboratorios y honora- 
rios; el Título VI trae, finalmente, algunas nor- 
mas transitorias y de estilo. - Luego, concluye la 
Constitución Apostólica en la forma que se da 
en el texto. 

(12) Firman después del Papa: Fr. Andrés Car- 
denal Frúhwirth, Canciller SRE, y Cayetano Car- 
denal Bisleti, Prefecto de la Sagr. Congr. de Se- 
minarios y Universidades. 

Luego sigue el Reglamento, “las ordenaciones”” 
para poner en práctica las disposiciones de la 
Constitución Apostólica: Deus Scientiarum Do- 
minus, con tres apéndices (AAS 23 [1931] 263-284). 





La Santa Sede 


CARTA ENCÍCLICA 
AD CATHOLIC! SACERDOTII! 
DEL SUMO PONTÍFICE 
PÍO XI 
SOBRE EL SACERDOCIO CATÓLICO 


INTRODUCCIÓN 


|, Desde que, por ocultos designios de la divina Providencia, nos vimos elevados a este supremo 
grado del sacerdocio católico, nunca hemos dejado de dirigir nuestros más solícitos y afectuosos 
cuidados, entre los innumerables hijos que nos ha dado Dios, a aquellos que, engrandecidos con 
la dignidad sacerdotal, tienen la misión de ser la sal de la tierra y la luz del mundo[1], y de un 
modo todavía más especial, hacia aquellos queridísimos jóvenes que, a la sombra del santuario, 
se educan y se preparan para aquella misión tan nobilísima. 


2. Ya en los primeros meses de nuestro pontificado, antes aún de dirigir solemnemente nuestra 
palabra a todo el orbe católico[2], nos apresuramos, con las letras apostólicas Officiorum omnium, 
del 1 de agosto de 1922, dirigidas a nuestro amado hijo el cardenal prefecto de la Sagrada 
Congregación de Seminarios y Universidades de Estudios[3], a trazar las normas directivas en las 
cuales debe inspirarse la formación sacerdotal de los jóvenes levitas. 


Y siempre que la solicitud pastoral nos mueve a considerar más en particular los intereses y las 
necesidades de la Iglesia, nuestra atención se fija, antes que en ninguna otra cosa, en los 
sacerdotes y en los clérigos, que constituyen siempre el objeto principal de nuestros cuidados. 


3. Prueba elocuente de este nuestro especial interés por el sacerdocio son los muchos seminarios 
que, o hemos erigido donde todavía no los había, o proveído, no sin grande dispendio, de nuevos 
locales amplios o decorosos, o puesto en mejores condiciones de personal y medios con que 
puedan más dignamente alcanzar su elevado intento. 
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4. También, si con ocasión de nuestro jubileo sacerdotal accedimos a que fuese festejado aquel 
fausto aniversario, y con paterna complacencia secundamos las manifestaciones de filial afecto 
que nos venían de todas las partes del mundo, fue porque, más que un obsequio a nuestra 
persona, considerábamos aquella celebración como una merecida exaltación de la dignidad y 
oficio sacerdotal. 


5. Igualmente, la reforma de los estudios en las Facultades eclesiásticas, por Nos decretada en la 
Constitución apostólica Deus scientiarum Dominus, del 24 de mayo de 1931, la emprendimos con 
el principal intento de acrecentar y levantar cada vez más la cultura y saber de los sacerdotes[4]. 


6. Pero este argumento es de tanta y tan universal importancia, que nos parece oportuno tratar de 
él más de propósito en esta nuestra carta, a fin de que no solamente los que ya poseen el don 
inestimable de la fe, sino también cuantos con recta y pura intención van en busca de la verdad, 
reconozcan la sublimidad del sacerdocio católico y su misión providencial en el mundo, y sobre 
todo la reconozcan y aprecien los que son llamados a ella: argumento particularmente oportuno al 
fin de este año, que en Lourdes, a los cándidos destellos de la Inmaculada y entre los fervores del 
no interrumpido triduo eucarístico, ha visto al sacerdocio católico de toda lengua y de todo rito 
rodeado de luz divina en el espléndido ocaso del Jubileo de la Redención, extendido de Roma a 
todo el orbe católico, de aquella Redención de la cual nuestros amados y venerados sacerdotes 
son los ministros, nunca tan activos en hacer el bien como en este Año Santo extraordinario, en el 
cual, como dijimos en la Constitución apostólica Quod nuper, del 6 de enero de 1933[5], se ha 
celebrado también el XIX centenario de la institución del sacerdocio. 


7. Con esto, al mismo tiempo que esta nuestra Carta Encíclica se enlaza armónicamente con las 
precedentes, por medio de las cuales tratamos de proyectar la luz de la doctrina católica sobre los 
más graves problemas de que se ve agitada la vida moderna, es nuestra intención dar a aquellas 
solemnes enseñanzas nuestras un complemento oportuno. 


El sacerdote es, en efecto, por vocación y mandato divino, el principal apóstol e infatigable 
promovedor de la educación cristiana de la juventud[6]; el sacerdote bendice en nombre de Dios 
el matrimonio cristiano y defiende su santidad e indisolubilidad contra los atentados y extravíos 
que sugieren la codicia y la sensualidad[7]; el sacerdote contribuye del modo más eficaz a la 
solución, o, por lo menos, a la mitigación de los conflictos sociales[8], predicando la fraternidad 
cristiana, recordando a todos los mutuos deberes de justicia y caridad evangélica, pacificando los 
ánimos exasperados por el malestar moral y económico, señalando a los ricos y a los pobres los 
únicos bienes verdaderos a que todos pueden y deben aspirar; el sacerdote es, finalmente, el 
más eficaz pregonero de aquella cruzada de expiación y de penitencia a la cual invitamos a todos 
los buenos para reparar las blasfemias, deshonestidades y crimenes que deshonran a la 
humanidad en la época presente[9], tan necesitada de la misericordia y perdón de Dios como 
pocas en la historia. 
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Aun los enemigos de la Iglesia conocen bien la importancia vital del sacerdocio; y por esto, contra 
él precisamente, como lamentamos ya refiriéndonos a nuestro amado México[10], asestan ante 
todo sus golpes para quitarle de en medio y llegar así, desembarazado el camino, a la destrucción 
siempre anhelada y nunca conseguida de la Iglesia misma. 


I. EL SACERDOCIO CATÓLICO Y SUS PODERES 


El sacerdocio en las diversas religiones 


8. El género humano ha experimentado siempre la necesidad de tener sacerdotes, es decir, 
hombres que por la misión oficial que se les daba, fuesen medianeros entre Dios y los hombres, y 
consagrados de lleno a esta mediación, hiciesen de ella la ocupación de toda su vida, como 
diputados para ofrecer a Dios oraciones y sacrificios públicos en nombre de la sociedad; que 
también, y en cuanto tal, está obligada a dar a Dios culto público y social, a reconocerlo como su 
Señor Supremo y primer principio; a dirigirse hacia El, como a fin último, a darle gracias, y 
procurar hacérselo propicio. De hecho, en todos los pueblos cuyos usos y costumbres nos son 
conocidos, como no se hayan visto obligados por la violencia a oponerse a las más sagradas 
leyes de la naturaleza humana, hallamos sacerdotes, aunque muchas veces al servicio de falsas 
divinidades; dondequiera que se profesa una religión, dondequiera que se levantan altares, allí 
hay también un sacerdocio, rodeado de especiales muestras de honor y de veneración. 


En el Antiguo Testamento 


9. Pero a la espléndida luz de la revelación divina el sacerdote aparece revestido de una dignidad 
mayor sin comparación, de la cual es lejano presagio la misteriosa y venerable figura de 
Melquisedec[11], sacerdote y rey, que San Pablo evoca refiriéndola a la persona y al sacerdocio 
del mismo Jesucristo[ 12]. 


10. El sacerdote, según la magnífica definición que de él da el mismo Pablo, es, sí, un hombre 
tomado de entre los hombres, pero constituido en bien de los hombres cerca de las cosas de 
Dios[13], su misión no tiene por objeto las cosas humanas y transitorias, por altas e importantes 
que parezcan, sino las cosas divinas y eternas; cosas que por ignorancia pueden ser objeto de 
desprecio y de burla, y hasta pueden a veces ser combatidas con malicia y furor diabólico, como 
una triste experiencia lo ha demostrado muchas veces y lo sigue demostrando, pero que ocupan 
siempre el primer lugar en las aspiraciones individuales y sociales de la humanidad, de esta 
humanidad que irresistiblemente siente en sí cómo ha sido creada para Dios y que no puede 
descansar sino en El. 


11. En las sagradas escrituras del Antiguo Testamento, al sacerdocio, instituido por disposición 
divino-positiva promulgada por Moisés bajo la inspiración de Dios, le fueron minuciosamente 
señalados los deberes, las ocupaciones, los ritos particulares. Parece como si Dios, en su 
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solicitud, quisiera imprimir en la mente, primitiva aún, del pueblo hebreo una gran idea central que 
en la historia del pueblo escogido irradiase su luz sobre todos los acontecimientos, leyes, 
dignidades, oficios; la idea del sacrificio y el sacerdocio, para que por la fe en el Mesías 
venidero[14] fueran fuente de esperanza, de gloria, de fuerza, de liberación espiritual. El templo 
de Salomón, admirable por su riqueza y esplendor, y todavía más admirable en sus ordenanzas y 
en sus ritos, levantado al único Dios verdadero, como tabernáculo de la Majestad divina en la 
tierra, era a la vez un poema sublime cantado en honor de aquel sacrificio y de aquel sacerdocio 
que, aun no siendo sino sombra y símbolo, encerraban tan gran misterio que obligó al vencedor 
Alejandro Magno a inclinarse reverente ante la hierática figura del Sumo Sacerdote[15], y Dios 
mismo hizo sentir su ira al impío rey Baltasar por haber profanado en sus banquetes los vasos 
sagrados del templo[16]. 


Y, sin embargo, la majestad y gloria de aquel sacerdocio antiguo no procedía sino de ser una 
prefiguración del sacerdocio cristiano, del sacerdocio del Testamento Nuevo y eterno, confirmado 
con la sangre del Redentor del mundo, de Jesucristo, verdadero Dios y verdadero hombre. 


En el Nuevo Testamento 


12. El Apóstol de las Gentes comprendía en frase lapidaria cuanto se puede decir de la grandeza, 
dignidad y oficios del sacerdocio cristiano, por estas palabras: «Así nos considere el hombre cual 
ministros de Cristo y dispensadores de los misterios de Dios»[17]. 


El sacerdote es ministro de Jesucristo; por lo tanto, instrumento en las manos del Redentor divino 
para continuar su obra redentora en toda su universalidad mundial y eficacia divina para la 
construcción de esa obra admirable que transformó el mundo; más aún, el sacerdote, como suele 
decirse con mucha razón, es verdaderamente otro Cristo, porque continúa en cierto modo al 
mismo Jesucristo: «Así como el Padre me envió a Mí, así os envío Yo a vosotros»[18], 
prosiguiendo también como El en dar, conforme al canto angélico, «gloria a Dios en lo más alto 
de los cielos y paz en la tierra a los hombres de buena voluntad»[19]. 


13. En primer lugar, como enseña el concilio de Trento[20], Jesucristo en la última Cena instituyó 
el sacrificio y el sacerdocio de la Nueva Alianza: Jesucristo, Dios y Señor nuestro, aunque se 
había de ofrecer una sola vez a Dios Padre muriendo en el ara de la cruz para obrar en ella la 
eterna redención, pero como no se había de acabar su sacerdocio con la muerte[21], a fin de 
dejar a su amada Esposa la Iglesia un sacrificio visible, como a hombres correspondía, el cual 
fuese representación del sangriento, que sólo una vez había de ofrecer en la cruz, y que 
perpetuase su memoria hasta el fin de los siglos y nos aplicase sus frutos en la remisión de los 
pecados que cada día cometemos; en la última Cena, aquella noche en que iba a ser 
entregado[22], declarándose estar constituido sacerdote eterno según el orden de 
Melquisedec[23], ofreció a Dios Padre su cuerpo y sangre bajo las especies de pan y vino, lo dio 
bajo las mismas especies a los apóstoles, a quienes ordenó sacerdotes del Nuevo Testamento 
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para que lo recibiesen, y a ellos y a sus sucesores en el sacerdocio mandó que lo ofreciesen, 
diciéndoles: «Haced esto en memoria mía»[24]. 


Poder sacerdotal sobre el cuerpo de Cristo 


14. Y desde entonces, los apóstoles y sus sucesores en el sacerdocio comenzaron a elevar al 
cielo la ofrenda pura profetizada por Malaquías[25], por la cual el nombre de Dios es grande entre 
las gentes; y que, ofrecida ya en todas las partes de la tierra, y a toda hora del día y de la noche, 
seguirá ofreciéndose sin cesar hasta el fin del mundo. 


Verdadera acción sacrificial es ésta, y no puramente simbólica, que tiene eficacia real para la 
reconciliación de los pecadores en la Majestad divina: Porque, aplacado el Señor con la oblación 
de este sacrificio, concede su gracia y el don de la penitencia y perdona aun los grandes pecados 
y crímenes. 


La razón de esto la indica el mismo concilio Tridentino con aquellas palabras: «Porque es una 
sola e idéntica la víctima y quien la ofrece ahora por el ministerio de los sacerdotes, el mismo que 
a Sí propio se ofreció entonces en la Cruz, variando sólo el modo de ofrecerse»[26]. 


Por donde se ve clarísimamente la inefable grandeza del sacerdote católico que tiene potestad 
sobre el cuerpo mismo de Jesucristo, poniéndolo presente en nuestros altares y ofreciéndolo por 
manos del mismo Jesucristo como víctima infinitamente agradable a la divina Majestad. 
Admirables cosas son éstas —exclama con razón San Juan Crisóstomo—, admirables y que nos 
llenan de estupor]27]. 


Sobre el Cuerpo místico 


15. Además de este poder que ejerce sobre el cuerpo real de Cristo, el sacerdote ha recibido 
otros poderes sublimes y excelsos sobre su Cuerpo místico. No tenemos necesidad, venerables 
hermanos, de extendernos en la exposición de esa hermosa doctrina del Cuerpo místico de 
Jesucristo, tan predilecta de San Pablo; de esa hermosa doctrina, que nos presenta la persona 
del Verbo hecho carne como unida con todos sus hermanos, a los cuales llega el influjo 
sobrenatural derivado de El, formando un solo cuerpo cuya cabeza es El y ellos sus miembros. 
Ahora bien: el sacerdote está constituido dispensador de los misterios de Dios[28] en favor de 
estos miembros del Cuerpo místico de Jesucristo, siendo, como es, ministro ordinario de casi 
todos los sacramentos, que son los canales por donde corre en beneficio de la humanidad la 
gracia del Redentor. El cristiano, casi a cada paso importante de su mortal carrera, encuentra a 
su lado al sacerdote en actitud de comunicarle o acrecentarle con la potestad recibida de Dios 
esta gracia, que es la vida sobrenatural del alma. Apenas nace a la vida temporal, el sacerdote lo 
purifica y renueva en la fuente del agua lustral, infundiéndole una vida más noble y preciosa, la 
vida sobrenatural, y lo hace hijo de Dios y de la Iglesia; para darle fuerzas con que pelear 
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valerosamente en las luchas espirituales, un sacerdote revestido de especial dignidad lo hace 
soldado de Cristo en el sacramento de la confirmación; apenas es capaz de discernir y apreciar el 
Pan de los Ángeles, el sacerdote se lo da, como alimento vivo y vivificante bajado del cielo; caído, 
el sacerdote lo levanta en nombre de Dios y lo reconforta por medio del sacramento de la 
penitencia; si Dios lo llama a formar una familia y a colaborar con El en la transmisión de la vida 
humana en el mundo, para aumentar primero el número de los fieles sobre la tierra y después el 
de los elegidos en el cielo, allí está el sacerdote para bendecir sus bodas y su casto amor; y 
cuando el cristiano, llegado a los umbrales de la eternidad, necesita fuerza y ánimos antes de 
presentarse en el tribunal del divino Juez, el sacerdote se inclina sobre los miembros doloridos del 
enfermo, y de nuevo le perdona y le fortalece con el sagrado crisma de la extremaunción; por fin, 
después de haber acompañado así al cristiano durante su peregrinación por la tierra hasta las 
puertas del cielo, el sacerdote acompaña su cuerpo a la sepultura con los ritos y oraciones de la 
esperanza inmortal, y sigue al alma hasta más allá de las puertas de la eternidad, para ayudarla 
con cristianos sufragios, por si necesitara aún de purificación y refrigerio. Así, desde la cuna hasta 
el sepulcro, más aún, hasta el cielo, el sacerdote está al lado de los fieles, como guía, aliento, 
ministro de salvación, distribuidor de gracias y bendiciones. 


Poder de perdonar 


16. Pero entre todos estos poderes que tiene el sacerdote sobre el Cuerpo místico de Cristo para 
provecho de los fieles, hay uno acerca del cual no podemos contentarnos con la mera indicación 
que acabamos de hacer; aquel poder que no concedió Dios ni a los ángeles ni a los arcángeles, 
como dice San Juan Crisóstomo[29]; a saber: el poder de perdonar los pecados: «Los pecados de 
aquellos a quienes los perdonareis, les quedan perdonados; y los de aquellos a quienes los 
retuviereis, quedan retenidos»[30]. Poder asombroso, tan propio de Dios, que la misma soberbia 
humana no podía comprender que fuese posible comunicarse al hombre: «¿Quién puede 
perdonar pecados sino sólo Dios?»[31]; tanto, que el vérsela ejercitar a un simple mortal es cosa 
verdaderamente para preguntarse, no por escándalo farisaico, sino por reverente estupor ante tan 
gran dignidad: «¿Quién es éste que aun los pecados perdona?»[32]. Pero precisamente el 
Hombre-Dios, que tenía y tiene potestad sobre la tierra de perdonar los pecados[33], ha querido 
transmitirla a sus sacerdotes para remediar con liberalidad y misericordia divina la necesidad de 
purificación moral inherente a la conciencia humana. 


¡Qué consuelo para el hombre culpable, traspasado de remordimiento y arrepentido, oír la palabra 
del sacerdote que en nombre de Dios le dice: Yo te absuelvo de tus pecados! Y el oírla de la boca 
de quien a su vez tendrá necesidad de pedirla para sí a otro sacerdote no sólo no rebaja el don 
misericordioso, sino que lo hace aparecer más grande, descubriéndose así mejor a través de la 
frágil criatura la mano de Dios, por cuya virtud se obra el portento. De aquí es que —valiéndonos 
de las palabras de un ilustre escritor que aun de materias sagradas trata con competencia rara 
vez vista en un seglar—, «cuando el sacerdote, temblorosa el alma a la vista de su indignidad y 
de lo sublime de su ministerio, ha puesto sobre nuestra cabeza sus manos consagradas, cuando, 
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confundido de verse hecho dispensador de la Sangre del Testamento, asombrado cada vez de 
que las palabras de sus labios infundan la vida, ha absuelto a un pecador siendo pecador él 
mismo; nos levantamos de sus pies bien seguros de no haber cometido una vileza... Hemos 
estado a los pies de un hombre, fiero que hacía las veces de Cristo... y hemos estado para volver 
de la condición de esclavos a la de hijos de Dios»[34]. 


El sacramento del Orden sella con forma indeleble 


17. Y tan excelsos poderes conferidos al sacerdote por un sacramento especialmente instituido 
para esto, no son en él transitorios y pasajeros, sino estables y perpetuos, unidos como están a 
un carácter indeleble, impreso en su alma, por el cual ha sido constituido sacerdote para 
siempre[35] a semejanza de Aquel de cuyo eterno sacerdocio queda hecho partícipe. Carácter 
que el sacerdote, aun en medio de los más deplorables desórdenes en que puede caer por la 
humana fragilidad, no podrá jamás borrar de su alma. Pero juntamente con este carácter y con 
estos poderes, el sacerdote, por medio del sacramento del Orden, recibe nueva y especial gracia 
con derecho a especiales auxilios, con los cuales, si fielmente coopera mediante su acción libre y 
personal a la acción infinitamente poderosa de la misma gracia, podrá dignamente cumplir todos 
los arduos deberes del sublime estado a que ha sido llamado, y llevar, sin ser oprimido por ellas, 
las tremendas responsabilidades inherentes al ministerio sacerdotal, que hicieron temblar aun a 
los más vigorosos atletas del sacerdocio cristiano, como un San Juan Crisóstomo, un San 
Ambrosio, un San Gregorio Magno, un San Carlos y tantos otros. 


Poder de predicar la Palabra divina 


18. Pero el sacerdote católico es, además, ministro de Cristo y dispensador de los misterios de 
Dios[36] con la palabra, con aquel ministerio de la palabra[37] que es un derecho inalienable y a 
la vez un deber imprescindible, a él impuesto por el mismo Cristo Nuestro Señor: «Id, pues, y 
amaestrad todas las gentes... enseñándoles a guardar cuantas cosas os he mandado»[38]. La 
Iglesia de Cristo, depositaria y guarda infalible de la divina revelación, derrama por medio de sus 
sacerdotes los tesoros de la verdad celestial, predicando a Aquel que es «luz verdadera que 
alumbra a todo hombre que viene a este mundo»[39], esparciendo con divina profusión aquella 
semilla, pequeña y despreciable a la mirada profana del mundo, pero que, como el grano de 
mostaza del Evangelio[40], tiene en sí la virtud de echar raíces sólidas y profundas en las almas 
sinceras y sedientas de verdad, y hacerlas como árboles, firmes y robustos, que resistan a los 
más recios vendavales. 


19. En medio de las aberraciones del pensamiento humano, ebrio por una falsa libertad exenta de 
toda ley y freno; en medio de la espantosa corrupción, fruto de la malicia humana, se yergue cual 
faro luminoso la Iglesia, que condena toda desviación —a la diestra o a la siniestra— de la 
verdad, que indica a todos y a cada uno el camino que deben seguir. Y ¡ay si aun este faro, no 
digamos se extinguiese, lo cual es imposible por las promesas infalibles sobre que está 
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cimentado, pero si se le impidiera difundir profusamente sus benéficos rayos! Bien vemos con 
nuestros propios ojos a dónde ha conducido al mundo el haber rechazado, en su soberbia, la 
revelación divina y el haber seguido, aunque sea bajo el especioso nombre de ciencia, falsas 
teorías filosóficas y morales. Y si, puestos en la pendiente del error y del vicio, no hemos llegado 
todavía a más hondo abismo, se debe a los rayos de la verdad cristiana que, a pesar de todo, no 
dejan de seguir difundidos por el mundo. Ahora bien: la Iglesia ejercita su ministerio de la palabra 
por medio de los sacerdotes, distribuidos convenientemente por los diversos grados de la 
jerarquía sagrada, a quienes envía por todas partes como pregoneros infatigables de la buena 
nueva, única que puede conservar, o implantar, o hacer resurgir la verdadera civilización. 


La palabra del sacerdote penetra en las almas y les infunde luz y aliento; la palabra del sacerdote, 
aun en medio del torbellino de las pasiones, se levanta serena y anuncia impávida la verdad e 
inculca el bien: aquella verdad que esclarece y resuelve los más graves problemas de la vida 
humana; aquel bien que ninguna desgracia, ni aun la misma muerte, puede arrebatarnos, antes 
bien, la muerte nos lo asegura para siempre. 


20. Si se consideran además, una por una, las verdades mismas que el sacerdote debe inculcar 
con más frecuencia, para cumplir fielmente los deberes de su sagrado ministerio, y se pondera la 
fuerza que en sí encierran, fácilmente se echará de ver cuán grande y cuán benéfico ha de ser el 
influjo del sacerdote para la elevación moral, pacificación y tranquilidad de los pueblos. Por 
ejemplo, cuando recuerda a grandes y a pequeños la fugacidad de la vida presente, lo caduco de 
los bienes terrenos, el valor de los bienes espirituales para el alma inmortal, la severidad de los 
juicios divinos, la santidad incorruptible de Dios, que con su mirada escudriña los corazones y 
pagará a cada uno conforme a sus obras[41]. Nada más a propósito que estas y otras semejantes 
enseñanzas para templar el ansia febril de los goces y desenfrenada codicia de bienes 
temporales, que, al degradar hoy a tantas almas, empujan a las diversas clases de la sociedad a 
combatirse como enemigos, en vez de ayudarse unas a otras en mutua colaboración. Igualmente, 
entre tantos egoísmos encontrados, incendios de odios y sombríos designios de venganza, nada 
más oportuno y eficaz que proclamar muy alto el mandamiento nuevo[42] de Jesucristo, el 
precepto de la caridad, que comprende a todos, no conoce barreras ni confines de naciones o 
pueblos, no exceptúa ni siquiera a los enemigos. 


21. Una gloriosa experiencia, que lleva ya veinte siglos, demuestra la grande y saludable eficacia 
de la palabra sacerdotal, que, siendo eco fiel y repercusión de aquella palabra de Dios que es 
viva y eficaz y más penetrante que cualquier espada de dos filos, llega también hasta los pliegues 
del alma y del espíritu[43], suscita heroísmos de todo género, en todas las clases y en todos los 
países, y hace brotar de los corazones generosos las más desinteresadas acciones. 


Todos los beneficios que la civilización cristiana ha traído al mundo se deben, al menos en su 
raíz, a la palabra y a la labor del sacerdocio católico. Un pasado como éste bastaría, sólo él, cual 
prenda segura del porvenir, si no tuviéramos más segura palabra[44] en las promesas infalibles 


de Jesucristo. 


22. También la obra de las misiones, que de modo tan luminoso manifiesta el poder de expansión 
de que por la divina virtud está dotada la Iglesia, la promueven y la realizan principalmente los 
sacerdotes, que, abanderados de la ley y de la caridad, a costa de innumerables sacrificios, 
extienden y dilatan las fronteras del reino de Dios en la tierra. 


Poder de orar 


23. Finalmente, el sacerdote, continuando también en este punto la misión de Cristo, el cual 
pasaba la noche entera orando a Dios[45] y siempre está vivo para interceder por nosotros[46], 
como mediador público y oficial entre la humanidad y Dios, tiene el encargo y mandato de ofrecer 
a El, en nombre de la Iglesia, no sólo el sacrificio propiamente dicho, sino también el sacrificio de 
alabanza[47] por medio de la oración pública y oficial; con los salmos, preces y cánticos, tomados 
en gran parte de los libros inspirados, paga él a Dios diversas veces al día este debido tributo de 
adoración, y cumple este tan necesario oficio de interceder por la humanidad, hoy más que nunca 
afligida y más que nunca necesitada de Dios. ¿Quién puede decir los castigos que la oración 
sacerdotal aparta de la humanidad prevaricadora y los grandes beneficios que le procura y 
obtiene? 


Si aun la oración privada tiene a su favor promesas de Dios tan magníficas y solemnes como las 
que Jesucristo le tiene hechas[48], ¿cuánto más poderosa será la oración hecha de oficio en 
nombre de la Iglesia, amada Esposa del Redentor? El cristiano, por su parte, si bien con harta 
frecuencia se olvida de Dios en la prosperidad, en el fondo de su alma siempre siente que la 
oración lo puede todo, y como por santo instinto, en cualquier accidente, en todos los peligros 
públicos y privados, acude con gran confianza a la oración del sacerdote. A ella piden remedios 
los desgraciados de toda especie; a ella se recurre para implorar el socorro divino en todas las 
vicisitudes de este mundanal destierro. Verdaderamente, el sacerdote está interpuesto entre Dios 
y el humano linaje: los beneficios que de allá nos vienen, él los trae, mientras lleva nuestras 
oraciones allá, apaciguando al Señor irritado[49]. 


24. ¿Qué más? Los mismos enemigos de la Iglesia, como indicábamos al principio, demuestran, 
a su manera, que conocen toda la dignidad e importancia del sacerdocio católico cuando dirigen 
contra él los primeros y más fuertes golpes, porque saben muy bien cuán íntima es la unión que 
hay entre la Iglesia y sus sacerdotes. Unos mismos son hoy los más encarnizados enemigos de 
Dios y los del sacerdocio católico: honroso título que hace a éste más digno de respeto y 
veneración. 


Il. SANTIDAD Y VIRTUDES SACERDOTALES 


Dignidad sacerdotal 
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25. Altísima es, pues, venerables hermanos, la dignidad del sacerdote, sin que puedan empañar 
sus resplandores las flaquezas, aunque muy de sentir y llorar, de algunos indignos; como tales 
flaquezas no deben bastar para que se condenen al olvido los méritos de tantos otros sacerdotes, 
insignes por virtud y por saber, por celo y aun por el martirio. Tanto más cuanto que la indignidad 
del sujeto en manera alguna invalida sus actos ministeriales: la indignidad del ministro no toca a 
la validez de los sacramentos, que reciben su eficacia de la Sangre sacratísima de Cristo, 
independientemente de la santidad del sacerdote; pues aquellos instrumentos de eterna salvación 
[los sacramentos] causan su efecto, como se dice en lenguaje teológico, ex opere operato. 


Santidad proporcionada 


26. Con todo, es manifiesto que tal dignidad ya de por sí exige, en quien de ella está investido, 
elevación de ánimo, pureza de corazón, santidad de vida correspondiente a la alteza y santidad 
del ministerio sacerdotal. Por él, como hemos dicho, el sacerdote queda constituido medianero 
entre Dios y el hombre, en representación y por mandato del que es único mediador entre Dios y 
los hombres, Jesucristo Hombre[50]. 


Esto le pone en la obligación de acercarse, en perfección, cuanto es posible a quien representa, y 
de hacerse cada vez más acepto a Dios por la santidad de su vida y de sus acciones; ya que, 
sobre el buen olor del incienso y sobre el esplendor de templos y altares, lo que más aprecia Dios 
y lo que le es más agradable es la virtud. «Los mediadores entre Dios y el pueblo —dice Santo 
Tomás— deben tener limpia conciencia ante Dios y limpia fama ante los hombres»[51]. 


Y si, muy al contrario, en vez de eso, quien maneja y administra las cosas santas lleva vida 
censurable, las profana y comete sacrilegio: «Los que no son santos no deben manejar las cosas 
santas»[52]. 


Mayor santidad que en el AT 


27. Por esta causa, ya en el Antiguo Testamento mandaba Dios a sus sacerdotes y levitas: «Que 
sean santos, porque santo soy Yo, el Señor, que los santifica»[53]. Y el sapientísimo Salomón, en 
el cántico de la dedicación del templo, esto precisamente es lo que pide al Señor para los hijos de 
Aarón: «Revístanse de santidad tus sacerdotes y regocíjense tus santos»[54]. Pues, venerables 
hermanos, si tanta justicia, santidad y fervor —diremos con San Roberto Belarmino— se exigía a 
aquellos sacerdotes, que inmolaban ovejas y bueyes, y alababan a Dios por beneficios 
temporales, ¿qué no se ha de pedir a los que sacrifican el Cordero divino y ofrecen acciones de 
gracias por bienes sempiternos?[55]. Grande es la dignidad de los Prelados —exclama San 
Lorenzo Justiniano—, pero mayor es su carga; colocados en alto puesto, han de estar igualmente 
encumbrados en la virtud a los ojos de Aquel que todo lo ve; si no, la preeminencia, en vez de 
mérito, les acarreará su condenación[56]. 
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Santidad para celebrar la eucaristía 


28. En verdad, todas las razones por Nos aducidas antes para hacer ver la dignidad del 
sacerdocio católico tienen su lugar aquí como otros tantos argumentos que demuestran la 
obligación que sobre él pesa de elevarse a muy grande santidad; porque, conforme enseña el 
Doctor Angélico, para ejercer convenientemente las funciones sacerdotales no basta una bondad 
cualquiera; se necesita más que ordinaria; para que los que reciben las órdenes sagradas, como 
quedan elevados sobre el pueblo en dignidad, lo estén también por la santidad[57]. Realmente, el 
sacrificio eucarístico, en el que se inmola la Víctima inmaculada que quita los pecados del mundo, 
muy particularmente requiere en el sacerdote vida santa y sin mancilla, con que se haga lo menos 
indigno posible ante el Señor, a quien cada día ofrece aquella Víctima adorable, no otra que el 
Verbo mismo de Dios hecho hombre por amor nuestro. Advertid lo que hacéis, imitad lo que traéis 
entre manos[58], dice la Iglesia por boca del obispo a los diáconos, cuando van a ser ordenados 
sacerdotes. 


Santidad para administrar los sacramentos y la Palabra divina 


Además, el sacerdote es el dispensador de la gracia divina, cuyos conductos son los 
sacramentos. Sería, pues, bien disonante estar el dispensador privado de esa preciosísima 
gracia, y aun que sólo le mostrara poco aprecio y se descuidara en conservarla. A él toca también 
enseñar las verdades de la fe; y la doctrina religiosa nunca se enseña tan autorizada y 
eficazmente como cuando la maestra es la virtud. Porque dice el adagio que «las palabras 
conmueven, pero los ejemplos arrastran». 


Ha de pregonar la ley evangélica; y no hay argumento más al alcance de todos y más persuasivo, 
para hacer que sea abrazada con la gracia de Dios que verla puesta en práctica por quien 
encarece su observancia. Da la razón San Gregorio Magno: «Penetra mejor en los corazones de 
los oyentes la voz del predicador cuando se recomienda por su buena vida; porque con su 
ejemplo ayuda a practicar lo que con las palabras aconseja»[59]. Esto es lo que de nuestro divino 
Redentor dice la Escritura: que empezó a hacer y a enseñar[60]; y si las turbas le aclamaban, no 
era tanto porque jamás ha hablado otro como este hombre[61] cuanto porque todo lo hizo 
bien[62]. Al revés, los que dicen y no hacen, se asemejan a los escribas y fariseos, de quienes el 
mismo divino Redentor, si bien dejando en su lugar la autoridad de la palabra de Dios, que 
legítimamente anunciaban, hubo de decir, censurándolos, al pueblo que le escuchaba: «En la 
cátedra de Moisés se sentaron los escribas y fariseos; cuantas cosas, pues, os dijeren, 
guardadlas y hacedlas todas; pero no hagáis conforme a sus obras»[63]. El predicador que no 
trate de confirmar con su ejemplo la verdad que predica destruirá con una mano lo que edifica con 
la otra. Muy al contrario, los trabajos de los pregoneros del Evangelio que antes de todo atienden 
seriamente a su propia santificación, Dios los bendice largamente. Esos son los que ven brotar en 
abundancia de su apostolado flores y frutos, y los que en el día de la siega volverán y vendrán 
con gran regocija, trayendo las gavillas de su mies[64]. 
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No descuidar la propia santificación 


29. Sería gravísimo y peligrosísimo yerro si el sacerdote, dejándose llevar de falso celo, 
descuidase la santificación propia por engolfarse todo en las ocupaciones exteriores, por buenas 
que sean, del ministerio sacerdotal. Procediendo así, no sólo pondría en peligro su propia 
salvación eterna, como el gran Apóstol de las Gentes temía de sí mismo: «Castigo mi cuerpo y lo 
esclavizo, no sea que habiendo predicado a los otros, venga yo a ser reprobado»[65], pero se 
expondría también a perder, si no la gracia divina, al menos, sí, aquella unción del Espíritu Santo 
que da tan admirable fuerza y eficacia al apostolado exterior. 


Vocación a una especial santidad 


30. Aparte de eso, si a todos los cristianos está dicho: «Sed perfectos como lo es vuestro Padre 
celestial»[66], ¡con cuánta mayor razón deben considerar como dirigidas a sí estas palabras del 
divino Maestro los sacerdotes llamados con especial vocación a seguirle más de cerca! Por esta 
razón inculca la Iglesia severamente a todos los clérigos esta su obligación gravísima, 
insertándola en su código legislativo: «Los clérigos deben llevar interior y exteriormente vida más 
santa que los seglares y sobresalir entre ellos, para ejemplo, en virtud y buenas obras»[67]. Y 
puesto que el sacerdote es embajador en nombre de Cristo[68]; ha de vivir de modo que pueda 
con verdad decir con el Apóstol: «Sed imitadores míos como yo lo soy de Cristo»[69]; ha de vivir 
como otro Cristo, que con el resplandor de sus virtudes alumbró y sigue alumbrando al mundo. 


Oración 


31. Pero si todas las virtudes cristianas deben florecer en el alma del sacerdote, hay, sin 
embargo, algunas que muy particularmente están bien en él y más le adornan. La primera es la 
piedad, según aquello del Apóstol a su discípulo Timoteo: «Ejercítate en la piedad»[70]. 
Ciertamente, siendo tan íntimo, tan delicado y frecuente el trato del sacerdote con Dios, no hay 
duda que debe ir acompañado y como penetrado por la esencia de la devoción. Si la piedad es 
útil para todo[71], lo es principalmente para el ejercicio del ministerio sacerdotal. Sin ella, los 
ejercicios más santos, los ritos más augustos del sagrado ministerio, se desarrollarán 
mecánicamente y por rutina; faltará en ellos el espíritu, la unción, la vida; pero la piedad de que 
tratamos, venerables hermanos, no es una piedad falsa, ligera y superficial, grata al paladar, pero 
de ningún alimento; que suavemente conmueve, pero no santifica. Nos hablamos de piedad 
sólida: de aquella que, independientemente de las continuas fluctuaciones del sentimiento, está 
fundada en los más firmes principios doctrinales, y consiguientemente formada por convicciones 
profundas que resisten a las acometidas y halagos de la tentación. 


Esta piedad debe mirar filialmente en primer lugar a nuestro Padre que está en los cielos, mas ha 
de extenderse también a la Madre de Dios; y habrá de ser tanto más tierna en el sacerdote que 
en los simples fieles cuanto más verdadera y profunda es la semejanza entre las relaciones del 
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sacerdote con Cristo y las de María con su divino Hijo. 


Celibato 


32. Íntimamente unida con la piedad, de la cual le ha de venir su hermosura y aun la misma 
firmeza, es aquella otra preciosísima perla del sacerdote católico, la castidad, de cuya perfecta 
guarda en toda su integridad tienen los clérigos de la Iglesia latina, constituidos en Ordenes 
mayores, obligación tan grave que su quebrantamiento sería además sacrilegio[72]. Y si los de 
las Iglesias orientales no están sujetos a esta ley en todo su rigor, no obstante aun entre ellos es 
muy considerado el celibato eclesiástico; y en ciertos casos, especialmente en los más altos 
grados de la jerarquía, es un requisito necesario y obligatorio. 


33. Aun con la simple luz de la razón se entrevé cierta conexión entre esta virtud y el ministerio 
sacerdotal. Siendo verdad que Dios es espíritu[73], bien se ve cuánto conviene que la persona 
dedicada y consagrada a su servicio en cierta manera se despoje de su cuerpo. Ya los antiguos 
romanos habían vislumbrado esta conveniencia. El orador más insigne que tuvieron cita una de 
sus leyes, cuya expresión era: «A los dioses, diríjanse con castidad»; y hace sobre ella este 
comentario: «Manda la ley que acudamos a los dioses con castidad, se entiende del alma, en la 
que está todo, mas no excluye la castidad del cuerpo; lo que quiere decir es que, aventajándose 
tanto el alma al cuerpo, y observándose el ir con castidad de cuerpo, mucho más se ha de 
observar el llevar la del alma»[74]. En el Antiguo Testamento mandó Moisés a Aarón y a sus 
hijos, en nombre de Dios, que no salieran del Tabernáculo y, por lo tanto, que guardasen 
continencia durante los siete días que duraba su consagración[75]. 


34. Pero al sacerdocio cristiano, tan superior al antiguo, convenía mucha mayor pureza. La ley del 
celibato eclesiástico, cuyo primer rastro consignado por escrito, lo cual supone evidentemente su 
práctica ya más antigua, se encuentra en un canon del concilio de Elvira[76] a principios del siglo 
IV, viva aún la persecución, en realidad no hace sino dar fuerza de obligación a una cierta y casi 
diríamos moral exigencia, que brota de las fuentes del Evangelio y de la predicación apostólica. El 
gran aprecio en que el divino Maestro mostró tener la castidad, exaltándola como algo superior a 
las fuerzas ordinarias[77]; el reconocerle a El como flor de Madre virgen[78] y criado desde la 
niñez en la familia virginal de José y María; el ver su predilección por las almas puras, como los 
dos Juanes, el Bautista y el Evangelista; el oír, finalmente, cómo el gran Apóstol de las Gentes, 
tan fiel intérprete de la ley evangélica y del pensamiento de Cristo, ensalza en su predicación el 
valor inestimable de la virginidad, especialmente para más de continuo entregarse al servicio de 
Dios: «El no casado se cuida de las cosas del Señor y de cómo ha de agradar a Dios»[79]; todo 
esto era casi imposible que no hiciera sentir a los sacerdotes de la Nueva Alianza el celestial 
encanto de esta virtud privilegiada, aspirar a ser del número de aquellos que son capaces de 
entender esta palabrar[80], y hacerles voluntariamente obligatoria su guarda, que muy pronto fue 
obligatoria, por severísima ley eclesiástica, en toda la Iglesia latina. Pues, a fines del siglo IV, el 
concilio segundo de Cartago exhorta a que guardemos nosotros también aquello que enseñaron 
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los apóstoles, y que guardaron ya nuestros antecesores[81]. 


35. Y no faltan textos, aun de Padres orientales insignes, que encomian la excelencia del celibato 
eclesiástico manifestando que también en ese punto, allí donde la disciplina era más severa, era 
uno y conforme el sentir de ambas Iglesias, latina y oriental. San Epifanio atestigua a fines del 
mismo siglo IV que el celibato se extendía ya hasta los subdiáconos: «Al que aún vive en 
matrimonio, aunque sea en primeras nupcias y trata de tener hijos, la Iglesia no le admite a las 
órdenes de diácono, presbítero, obispo o subdiácono; admite solamente a quien, o ha renunciado 
a la vida conyugal con su única esposa, o ya —viudo— la ha perdido; lo cual se practica 
principalmente donde se guardan fielmente los sagrados cánones»[82]. Pero quien está elocuente 
en esta materia es el diácono de Edesa y doctor de la Iglesia universal, San Efrén Sirio, con razón 
llamado cítara del Espíritu Santo[83]. Dirigiéndose en uno de sus poemas al obispo Abrahán, 
amigo suyo, le dice: «Bien te cuadra el nombre, Abrahán, porque también tú has sido hecho 
padre de muchos; pero no teniendo esposa como Abrahán tenía a Sara, tu rebaño ocupa el lugar 
de la esposa. Cría a tus hijos en la fe tuya; sean prole tuya en el espíritu, la descendencia 
prometida que alcance la herencia del paraíso. ¡Oh fruto hermoso de la castidad en el cual tiene 
el sacerdocio sus complacencias...!; rebosó el vaso, fuiste ungido; la imposición de manos te hizo 
el elegido; la Iglesia te escogió para sí, y te ama»[84]. Y en otra parte: «No basta al sacerdote y a 
lo que pide su nombre al ofrecer el cuerpo vivo (de Cristo) tener pura el alma, limpia la lengua, 
lavadas las manos y adornado todo el cuerpo, sino que debe ser en todo tiempo completamente 
puro, por estar constituido mediador entre Dios y el linaje humano. Alabado sea el que tal pureza 
ha querido de sus ministros»[85]. Y San Juan Crisóstomo afirma que quien ejercita el ministerio 
sacerdotal debe ser tan puro como si estuviera en el cielo entre las angélicas potestades[86)]. 


36. Bien que ya la alteza misma, o por emplear la expresión de San Epifanio, la honra y dignidad 
increíble[87], del sacerdocio cristiano, aquí por Nos brevemente declarada, prueba la suma 
conveniencia del celibato y de la ley que se lo impone a los ministros del altar. Quien desempeña 
un ministerio en cierto modo superior al de aquellos espíritus purísimos que asisten ante el 
Señor[88], ¿no ha de estar con mucha razón obligado a vivir, cuanto es posible, como un puro 
espíritu? Quien debe todo emplearse en las cosas tocantes a Dios[89], ¿no es justo que esté 
totalmente desasido de las cosas terrestres y tenga toda su conversación en los cielos?[90]. 
Quien sin cesar ha de atender solícito a la eterna salvación de las almas, continuando con ellas la 
obra del Redentor, ¿no es justo que esté desembarazado de los cuidados de la familia, que 
absorberían gran parte de su actividad? 


3?. Espectáculo es, por cierto, para conmover y excitar admiración, aun repitiéndose con tanta 
frecuencia en la Iglesia católica, el de los jóvenes levitas que antes de recibir el sagrado Orden 
del subdiaconado, es decir, antes de consagrarse de lleno al servicio y culto de Dios, por su libre 
voluntad, renuncian a los goces y satisfacciones que honestamente pudieran proporcionarse en 
otro género de vida. Por su libre voluntad hemos dicho: como quiera que, si después de la 
ordenación ya no la tienen para contraer nupcias terrenales, pero las órdenes mismas las reciben 


15 
no forzados ni por ley alguna ni por persona alguna, sino por su propia y espontánea resolución 
personal[91]. 


38. No es nuestro ánimo que cuanto venimos diciendo en alabanza del celibato eclesiástico se 
entienda como si pretendiésemos de algún modo vituperar, y poco menos que condenar, otra 
disciplina diferente, legítimamente admitida en la Iglesia oriental; lo decimos tan sólo para 
enaltecer en el Señor esta virtud, que tenemos por una de las más altas puras glorias del 
sacerdocio católico y que nos parece responder mejor a los deseos del Corazón Santísimo de 
Jesús y a sus designios sobre el alma sacerdotal. 


Pobreza 


39. No menos que por la pureza debe distinguirse el sacerdote católico por el desinterés. En 
medio de un mundo corrompido, en que todo se vende y todo se compra, ha de mantenerse 
limpio de cualquier género de egoísmo, mirando con santo desdén toda vil codicia de ganancia 
terrena, buscando almas, no riquezas; la gloria de Dios, no la propia. No es el hombre asalariado 
que trabaja por una recompensa temporal; ni el empleado que cumple, sí, a conciencia, las 
obligaciones de su cargo, pero tiene también puesta la mira en su carrera, en sus ascensos; es el 
buen soldado de Cristo que no se embaraza con negocios del siglo, a fin de agradar a quien le 
alistó para su servicio[92], pero es el ministro de Dios y el padre de las almas, y sabe que su 
trabajo, sus afanes, no tienen compensación adecuada en los tesoros y honores de la tierra. No le 
está prohibido recibir lo conveniente para su propia sustentación, conforme a aquello del Apóstol: 
«Los que sirven al altar participan de las ofrendas... y el Señor dejó ordenado que los que 
predican el Evangelio vivan del Evangelio»[93]; pero llamado al patrimonio del Señor, como lo 
expresa su mismo apelativo de clérigo, es decir, a la herencia del Señor, no espera otra merced 
que la prometida por Jesucristo a sus apóstoles: «Grande es vuestra recompensa en el reino de 
los cielos»[94]. ¡Ay del sacerdote que, olvidado de tan divinas promesas, comenzara a mostrarse 
codicioso de sórdida ganancia[95] y se confundiese con la turba de los mundanos, que 
arrancaron al Apóstol, y con él a la Iglesia, aquel lamento: Todos buscan sus intereses y no los de 
Jesucristo!|96]. Este tal, fuera de ir contra su vocación, se acarrearía el desprecio de sus mismos 
fieles, porque verían en él una lastimosa contradicción entre su conducta y la doctrina evangélica, 
tan claramente enseñada por Cristo, y que el sacerdote debe predicar: «No tratéis de amontonar 
tesoros para vosotros en la tierra, donde el orín y la polilla los consumen y donde los ladrones los 
desentierran y roban; sino atesoraos tesoros en el cielo»[97]. Cuando se reflexiona que un 
apóstol de Cristo, uno de los Doce, como con dolor observan los evangelistas, Judas, fue 
arrastrado al abismo de la maldad precisamente por el espíritu de codicia de los bienes de la 
tierra, se comprende bien que ese mismo espíritu haya podido acarrear a la Iglesia tantos males 
en el curso de los siglos. La codicia, llamada por el Espíritu Santo raíz de todos los males[98], 
puede llevar al hombre a todos los crímenes; y cuando a tanto no llegue, un sacerdote tocado de 
este vicio, prácticamente, a sabiendas o sin advertirlo, hace causa común con los enemigos de 
Dios y de la Iglesia y coopera a la realización de sus inicuos planes. 
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40. Al contrario, el desinterés sincero gana para el sacerdote las voluntades de todos, tanto más 
cuanto que con este despego de los bienes de la tierra, cuando procede de la fuerza íntima de la 
fe, va siempre unida una tierna compasión para con toda suerte de desgraciados, la cual hace del 
sacerdote un verdadero padre de los pobres, en los que, acordándose de las conmovedoras 
palabras de su Señor: «Lo que hicisteis a uno de estos mis hermanos más pequeños, a mí lo 
hicisteis»[99], con singular afecto reconoce, reverencia y ama al mismo Jesucristo. 


Celo apostólico 


41. Libre así el sacerdote católico de los dos principales lazos que podrían tenerle demasiado 
sujeto a la tierra, los de una familia propia y los del interés propio, estará mejor dispuesto para ser 
inflamado en el fuego celestial que brota de lo íntimo del Corazón de Jesucristo, y no aspira sino 
a comunicarse a corazones apostólicos, para abrasar toda la tierra[100], esto es, con el fuego del 
celo. Este celo de la gloria de Dios y de la salvación de las almas debe, como se lee de Jesucristo 
en la Sagrada Escritura[101], devorar al sacerdote, hacerle olvidarse de sí mismo y de todas las 
cosas terrenas e impelerlo fuertemente a consagrarse de lleno a su sublime misión, buscando 
medios cada vez más eficaces para desempeñarla con extensión y perfección siempre crecientes. 


42. ¿Cómo podrá un sacerdote meditar el Evangelio, oír aquel lamento del buen Pastor: «Tengo 
otras ovejas que no son de este aprisco, las cuales también debo yo recoger»[102], y ver «los 
campos con las mieses ya blancas y a punto de segarse»[103], sin sentir encenderse en su 
corazón el ansia de conducir estas almas al corazón del Buen Pastor, de ofrecerse al Señor de la 
mies como obrero infatigable? ¿Cómo podrá un sacerdote contemplar tantas infelices 
muchedumbres, no sólo en los lejanos países de misiones, pero desgraciadamente aun en los 
que llevan de cristianos ya tantos siglos, que yacen como ovejas sin pastor[104], que no sienta en 
sí el eco profundo de aquella divina compasión que tantas veces conmovió al corazón del Hijo de 
Dios?[105]. Nos referimos al sacerdote que sabe que en sus labios tiene la palabra de vida, y en 
sus manos instrumentos divinos de regeneración y salvación. Pero, loado sea Dios, que 
precisamente esta llama del celo apostólico es uno de los rayos más luminosos que brillan en la 
frente del sacerdote católico; y Nos, lleno el corazón de paternal consuelo, contemplamos y 
vemos a nuestros hermanos y a nuestros queridos hijos, los obispos y los sacerdotes, como tropa 
escogida, siempre pronta a la voz del Supremo Jefe de la Iglesia para correr a todos los frentes 
del campo inmenso donde se libran las pacíficas pero duras batallas entre la verdad y el error, la 
luz y las tinieblas, el reino de Dios y el reino de Satanás. 


43. Pero de esta misma condición del sacerdocio católico, de ser milicia ágil y valerosa, procede 
la necesidad del espíritu de disciplina, y, por decirlo con palabra más profundamente cristiana, la 
necesidad de la obediencia: de aquella obediencia que traba hermosamente entre sí todos los 
grados de la jerarquía eclesiástica, de suerte que, como dice el obispo en la admonición a los 
ordenandos, la «santa Iglesia aparece rodeada, adornada y gobernada con variedad 
verdaderamente admirable, al ser consagrados en ella unos Pontífices, otros sacerdotes de grado 


17 
inferior..., formándose de muchos miembros y diversos en dignidad un solo cuerpo, el de 
Cristo»[106]. Esta obediencia prometieron los sacerdotes a su obispo en el momento de 
separarse de él, luego de recibir la sagrada unción; esta obediencia, a su vez, juraron los obispos 
en el día de su consagración episcopal a la suprema cabeza visible de la Iglesia, al sucesor de 
San Pedro, al Vicario de Jesucristo. 


Tenga, pues, la obediencia constantemente y cada vez más unidos, entre sí y con la cabeza, a 
los diversos miembros de la sagrada jerarquía, haciendo así a la Iglesia militante de verdad 
terrible a los enemigos de Dios como ejército en orden de batalla[107]. La obediencia modere el 
celo quizá demasiado ardiente de los unos y estimule la tibieza o la cobardía de los otros; señale 
a cada uno su puesto y lugar, y ése ocupe cada uno sin resistencias, que no servirían sino para 
entorpecer la obra magnífica que la Iglesia desarrolla en el mundo. Vea cada uno en las órdenes 
de los superiores jerárquicos las órdenes del verdadero y único Jefe, a quien todos obedecemos, 
Jesucristo Nuestro Señor, el cual se hizo por nosotros obediente hasta la muerte, y muerte de 


cruz[ 108]. 


En efecto, el divino y Sumo Sacerdote quiso que nos fuese manifiesta de modo singular la 
obediencia suya absolutísima al Eterno Padre; y por esto abundan los testimonios, tanto 
proféticos como evangélicos, de esta total y perfecta sujeción del Hijo de Dios a la voluntad del 
Padre: «Al entrar en el mundo dije: Tú no has querido sacrificio ni ofrenda; mas a mí me has 
apropiado un cuerpo... Entonces dije: Heme aquí que vengo, según está escrito de mí al principio 
del libro, para cumplir, oh Dios, tu voluntad»[109]. Mi comida es hacer la voluntad del que me ha 
enviado|110]. Y aun en la cruz no quiso entregar su alma en las manos del Padre sin antes haber 
declarado que estaba ya cumplido todo cuanto las Sagradas Escrituras habían predicho de El, es 
decir, de toda la misión que el Padre le había confiado, hasta aquel último, tan profundamente 
misterioso, Sed tengo, que pronunció para que se cumpliese la Escritura| 111], queriendo 
demostrar con esto cómo aun el celo más ardiente ha de estar siempre regido por la obediencia al 
que para nosotros hace las veces del Padre y nos transmite sus órdenes, esto es, a los legítimos 
superiores jerárquicos. 


Ciencia 


44. Quedaría incompleta la imagen del sacerdote católico, que Nos tratamos de poner 
plenamente iluminada a la vista de todo el mundo, si no destacáramos otro requisito 
importantísimo que la Iglesia exige de él: la ciencia. El sacerdote católico está constituido maestro 
de Israel[112], por haber recibido de Cristo el oficio y misión de enseñar la verdad: «Enseñad a 
todas las gentes»[113]. Está obligado a enseñar la doctrina de la salvación, y de esta enseñanza, 
a imitación del Apóstol de las Gentes, es deudor a sabios e ignorantes[114]. Y ¿cómo la ha de 
enseñar si no la sabe? En los labios del sacerdote ha de estar el depósito de la ciencia, y de su 
boca se ha de aprender la ley, dice el Espíritu Santo por Malaquías[115]. Mas nadie podría decir, 
para encarecer la necesidad de la ciencia sacerdotal, palabras más fuertes que las que un día 
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pronunció la misma Sabiduría divina por boca de Oseas: «Por haber tú desechado la ciencia, yo 
te desecharé a ti para que no ejerzas mi sacerdocio»[116]. El sacerdote debe tener pleno 
conocimiento de la doctrina de la fe y de la moral católica; debe saber y enseñar a los fieles, y 
darles la razón de los dogmas, de las leyes y del culto de la Iglesia, cuyo ministro es; debe disipar 
las tinieblas de la ignorancia, que, a pesar de los progresos de la ciencia profana, envuelven a 
tantas inteligencias de nuestros días en materia de religión. Nunca ha estado tan en su lugar 
como ahora el dicho de Tertuliano: «El único deseo de la verdad es, algunas veces, el que no se 
la condene sin ser conocida»[117]. Es también deber del sacerdote despejar los entendimientos 
de los errores y prejuicios en ellos amontonados por el odio de los adversarios. Al alma moderna, 
que con ansia busca la verdad, ha de saber demostrársela con una serena franqueza; a los 
vacilantes, agitados por la duda, ha de infundir aliento y confianza, guiándolos con imperturbable 
firmeza al puerto seguro de la fe, que sea abrazada con un pleno conocimiento y con una firme 
adhesión; a los embates del error, protervo y obstinado, ha de saber hacer resistencia valiente y 
vigorosa, a la par que serena y bien fundada. 


45. Es menester, por lo tanto, venerables hermanos, que el sacerdote, aun engolfado ya en las 
ocupaciones agobiadoras de su santo ministerio, y con la mira puesta en él, prosiga en el estudio 
serio y profundo de las materias teológicas, acrecentando de día en día la suficiente provisión de 
ciencia, hecha en el seminario, con nuevos tesoros de erudición sagrada que lo habiliten más y 
más para la predicación y para la dirección de las almas[118]. Debe, además, por decoro del 
ministerio que desempeña, y para granjearse, como es conveniente, la confianza y la estima del 
pueblo, que tanto sirven para el mayor rendimiento de su labor pastoral, poseer aquel caudal de 
conocimientos, no precisamente sagrados, que es patrimonio común de las personas cultas de la 
época; es decir, que debe ser hombre moderno, en el buen sentido de la palabra, como es la 
Iglesia, que se extiende a todos los tiempos, a todos los países, y a todos ellos se acomoda; que 
bendice y fomenta todas las iniciativas sanas y no teme los adelantos, ni aun los más atrevidos, 
de la ciencia, con tal que sea verdadera ciencia. En todos los tiempos ha cultivado con ventaja el 
clero católico cualesquiera campos del saber humano; y en algunos siglos de tal manera iba a la 
cabeza del movimiento científico, que clérigo era sinónimo de docto. La Iglesia misma, después 
de haber conservado y salvado los tesoros de la cultura antigua, que gracias a ella y a sus 
monasterios no desaparecieron casi por completo, ha hecho ver en sus más insignes Doctores 
cómo todos los conocimientos humanos pueden contribuir al esclarecimiento y defensa de la fe 
católica. De lo cual Nos mismo hemos, poco ha, presentado al mundo un ejemplo luminoso, 
colocando el nimbo de los Santos y la aureola de los Doctores sobre la frente de aquel gran 
maestro del insuperable maestro Tomás de Aquino, de aquel Alberto Teutónico a quien ya sus 
contemporáneos honraban con el sobrenombre de Magno y de Doctor universal. 


46. Verdad es que en nuestros días no se puede pedir al clero semejante primacía en todos los 
campos del saber: el patrimonio científico de la humanidad es hoy tan crecido, que no hay 
hombre capaz de abrazarlo todo, y menos aún de sobresalir en cada uno de sus innumerables 
ramos. Sin embargo, si por una parte conviene con prudencia animar y ayudar a los miembros del 
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clero que, por afición y con especial aptitud para ello, se sienten movidos a profundizar en el 
estudio de esta o aquella arte o ciencia, no indigna de su carácter eclesiástico, porque tales 
estudios, dentro de sus justos límites y bajo la dirección de la Iglesia, redundan en honra de la 
misma Iglesia y en gloria de su divina Cabeza, Jesucristo, por otra todos los demás clérigos no se 
deben contentar con lo que tal vez bastaba en otros tiempos, mas han de estar en condiciones de 
adquirir, mejor dicho, deben de hecho tener una cultura general más extensa y completa, 
correspondiente al nivel más elevado y a la mayor amplitud que, hablando en general, ha 
alcanzado la cultura moderna comparada con la de los siglos pasados. 


Santidad y ciencia 


47. Es verdad que, en algún caso, el Señor, que juega con el universo[ 119], ha querido en 
tiempos bien cercanos a los nuestros elevar a la dignidad sacerdotal —y hacer por medio de ellos 
un bien prodigioso— a hombres desprovistos casi completamente de este caudal de doctrina de 
que tratamos; ello fue para enseñarnos a todos a estimar en más la santidad que la ciencia y a no 
poner mayor confianza en los medios humanos que en los divinos; en otras palabras: fue porque 
el mundo ha menester que se repita de tiempo en tiempo en sus oídos esta salvadora lección 
práctica: «Dios ha escogido a los necios según el mundo para confundir a los sabios..., a fin de 
que ningún mortal se gloríe ante su presencia»[120]. Así, pues, como en el orden natural con los 
milagros se suspende, de momento, el efecto de las leyes físicas, sin ser abrogadas, así estos 
hombres, verdaderos milagros vivientes en quienes la alteza de la santidad suplía por todo lo 
demás, en nada desmienten la verdad y necesidad de cuanto Nos hemos venido recomendando. 


48. Esta necesidad de la virtud y del saber, y esta obligación, además, de llevar una vida ejemplar 
y edificante, y de ser aquel buen olor de Cristo[121] que el sacerdote debe en todas partes 
difundir en torno suyo entre cuantos se llegan a él, se hace sentir hoy con tanta mayor fuerza y 
viene a ser tanto más cierta y apremiante cuanto que la Acción Católica, este movimiento tan 
consolador que tiene la virtud de impulsar las almas hacia los más altos Ideales de perfección, 
pone a los seglares en contacto más frecuente y en colaboración más íntima con el sacerdote, a 
quien, naturalmente, no sólo acuden como a director, sino aun le toman también por dechado de 
vida cristiana y de virtudes apostólicas. 


III. LA FORMACIÓN DE LOS CANDIDATOS 
AL SACERDOCIO 


Seminarios 


49. Si tan alta es la dignidad del sacerdocio y tan excelsas las dotes que exige, síguese de aquí, 
venerables hermanos, la imprescindible necesidad de dar a los candidatos al santuario una 
formación adecuada. Consciente la Iglesia de esta necesidad, por ninguna otra cosa quizá, en el 
transcurso de los siglos, ha mostrado tan activa solicitud y maternal desvelo como por la 
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formación de sus sacerdotes. Sabe muy bien que, si las condiciones religiosas y morales de los 
pueblos dependen en gran parte del sacerdocio, el porvenir mismo del sacerdote depende de la 
formación recibida, porque también respecto a él es muy verdadero el dicho del Espíritu Santo: 
«La senda que uno emprendió de joven, esa misma seguirá de viejo»[122]. Por eso la Iglesia, 
guiada por ese divino Espíritu, ha querido que en todas partes se erigiesen seminarios, donde se 
instruyan y se eduquen con especial cuidado los candidatos al sacerdocio. 


Superiores y maestros 


50. El seminario, por lo tanto, es y debe ser como la pupila de vuestros ojos, venerables 
hermanos, que compartís con Nos el formidable peso del gobierno de la Iglesia; es y debe ser el 
objeto principal de vuestros cuidados. Ante todo, se debe hacer con mucho miramiento la elección 
de superiores y maestros, y particularmente de director y padre espiritual, a quien corresponde 
una parte tan delicada e importante de la formación del alma sacerdotal. Dad a vuestros 
seminarios los mejores sacerdotes, sin reparar en quitarlos de cargos aparentemente más 
importantes, pero que, en realidad, no pueden ponerse en parangón con esa obra capital e 
insustituible; buscadlos en otra parte, si fuere necesario, dondequiera que podáis hallarlos 
verdaderamente aptos para tan noble fin; sean tales que enseñen con el ejemplo, mucho más que 
con la palabra, las virtudes sacerdotales; y que juntamente con la doctrina sepan infundir un 
espíritu sólido, varonil, apostólico; que hagan florecer en el seminario la piedad, la pureza, la 
disciplina y el estudio, armando a tiempo y con prudencia los ánimos juveniles no sólo contra las 
tentaciones presentes, sino también contra los peligros mucho más graves a que se verán 
expuestos más tarde en el mundo, en medio del cual tendrán que vivir para salvar a todos[123]. 


Estudios filosóficos siguiendo a Sto. Tomás 


51. Y a fin de que los futuros sacerdotes puedan poseer la ciencia que nuestros tiempos exigen, 
como anteriormente hemos declarado, es de suma importancia que, después de una sólida 
formación en los estudios clásicos, se instruyan y ejerciten bien en la filosofía escolástica según el 
método, la doctrina y los principios del Doctor Angélico[124]. 


Esta filosofía perenne, como la llamaba nuestro gran predecesor León XIII, no solamente les es 
necesaria para profundizar en los dogmas, sino que les provee de armas eficaces contra los 
errores modernos, cualesquiera que sean, disponiendo su inteligencia para distinguir claramente 
lo verdadero de lo falso; para todos los problemas de cualquier especie o para otros estudios que 
tengan que hacer les dará una claridad de vista intelectual que sobrepujará a la de muchos otros 
que carezcan de esta formación filosófica, aunque estén dotados de más vasta erudición. 


Seminarios regionales 


52. Y si, como sucede, especialmente en algunas regiones, la pequeña extensión de las diócesis, 
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O la dolorosa escasez de alumnos, o la falta de medios y de hombres a propósito no permitiesen 
que cada diócesis tenga su propio seminario bien ordenado según todas las leyes del Código de 
Derecho Canónico[125] y las demás prescripciones eclesiásticas, es sumamente conveniente que 
los obispos de aquella región se ayuden fraternalmente y unan sus fuerzas, concentrándolas en 
un seminario común, a la altura de su elevado objeto. 


Las grandes ventajas de tal concentración compensarán abundantemente los sacrificios hechos 
para conseguirlas. Aun lo doloroso que es a veces para el corazón paternal del obispo ver 
apartados temporalmente del pastor a los clérigos, sus futuros colaboradores, en los que quisiera 
transfundir él mismo su espíritu apostólico, y alejados también del territorio que deberá ser más 
tarde el campo de sus ministerios, será después recompensado con creces al recibirlos mejor 
formados y provistos de aquel patrimonio espiritual que difundirán con mayor abundancia y con 
mayor fruto en beneficio de su diócesis. Por esta razón, Nos no hemos dejado nunca de animar, 
promover y favorecer tales iniciativas, antes con frecuencia las hemos sugerido y recomendado. 
Por nuestra parte, además, donde lo hemos creído necesario, Nos mismo hemos erigido, o 
mejorado, o ampliado varios de esos seminarios regionales, como a todos es notorio, no sin 
grandes gastos y graves afanes, y con la ayuda de Dios continuaremos en adelante aplicándonos 
con el mayor celo a fomentar esta obra, que reputamos como una de las más útiles al bien de la 
Iglesia. 


Selección de candidatos 


53. Todo este magnífico esfuerzo por la educación de los aspirantes a ministros del santuario de 
poco serviría si no fuese muy cuidada la selección de los mismos candidatos, para los cuales se 
erigen y sostienen los seminarios. A esta selección deben concurrir todos cuantos están 
encargados de la formación del clero: superiores, directores espirituales, confesores, cada uno en 
el modo y dentro de los límites de su cargo. Así como deben con toda diligencia cultivar la 
vocación divina y fortalecerla, así con no menor celo deben, a tiempo, separar y alejar a los que 
juzgaren desprovistos de las cualidades necesarias, y que se prevé, por lo tanto, que no han de 
ser aptos para desempeñar digna y decorosamente el ministerio sacerdotal. Y aunque lo mejor es 
hacer esta eliminación desde el principio, porque en tales cosas el esperar y dar largas es grave 
error y causa no menos graves daños, sin embargo, cualquiera que haya sido la causa del 
retardo, se debe corregir el error, tan pronto como se advirtiere, sin respetos humanos y sin 
aquella falsa compasión que sería una verdadera crueldad no sólo para con la Iglesia, a quien se 
daría un ministro inepto o indigno, sino también para con el mismo joven, que, extraviado ese 
camino, se encontraría expuesto a ser piedra de escándalo para sí y para los demás, con peligro 
de eterna perdición. 


Signos de vocación sacerdotal 


54. No será difícil a la mirada vigilante y experimentada del que gobierna el seminario, que 
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observa y estudia con amor, uno por uno, a los jóvenes que le están confiados y sus 
inclinaciones, no será difícil, repetimos, asegurarse de si uno tiene o no verdadera vocación 
sacerdotal. La cual, como bien sabéis, venerables hermanos, más que en un sentimiento del 
corazón, o en una sensible atracción, que a veces puede faltar o dejar de sentirse, se revela en la 
rectitud de intención del aspirante al sacerdocio, unida a aquel conjunto de dotes físicas, 
intelectuales y morales que le hacen idóneo para tal estado. Quien aspira al sacerdocio sólo por 
el noble fin de consagrarse al servicio de Dios y a la salvación de las almas, y juntamente tiene, o 
al menos procura seriamente conseguir, una sólida piedad, una pureza de vida a toda prueba y 
una ciencia suficiente en el sentido que ya antes hemos expuesto, este tal da pruebas de haber 
sido llamado por Dios al estado sacerdotal. Quien, por lo contrario, movido quizá por padres mal 
aconsejados, quisiere abrazar tal estado con miras de ventajas temporales y terrenas que espera 
encontrar en el sacerdocio (como sucedía con más frecuencia en tiempos pasados); quien es 
habitualmente refractario a la obediencia y a la disciplina, poco inclinado a la piedad, poco amante 
del trabajo y poco celoso del bien de las almas; especialmente quien es inclinado a la sensualidad 
y aun con larga experiencia no ha dado pruebas de saber dominarla; quien no tiene aptitud para 
el estudio, de modo que se juzga que no ha de ser capaz de seguir con bastante satisfacción los 
cursos prescritos; todos éstos no han nacido para sacerdotes, y el dejarlos ir adelante, casi hasta 
los umbrales mismos del santuario, les hace cada vez más difícil el volver atrás, y quizá les 
mueva a atravesarlos por respeto humano, sin vocación ni espíritu sacerdotal. 


Responsables de la selección 


55. Piensen los rectores de los seminarios, piensen los directores espirituales y confesores, la 
responsabilidad gravísima que echan sobre sí para con Dios, para con la Iglesia y para con los 
mismos jóvenes, si por su parte no hacen todo cuanto les sea posible para impedir un paso tan 
errado. Decimos que aun los confesores y directores espirituales podrían ser responsables de un 
tan grave yerro, no porque puedan ellos hacer nada en el fuero externo, cosa que les veda 
severamente su mismo delicadísimo cargo, y muchas veces también el inviolable sigilo 
sacramental, sino porque pueden influir mucho en el ánimo de cada uno de los alumnos, y porque 
deben dirigir a cada uno con paternal firmeza según lo que su bien espiritual requiera. Ellos, por lo 
tanto, sobre todo si por alguna razón los superiores no toman la mano o se muestran débiles, 
deben intimar, sin respetos humanos, a los ineptos o a los indignos la obligación de retirarse 
cuando están aún a tiempo, ateniéndose en este particular a la sentencia más segura, que en 
este caso es también la más favorable para el penitente, pues le preserva de un paso que podría 
serle eternamente fatal. 


Y si alguna vez no viesen tan claro que deben imponer obligación, válganse al menos de toda la 
autoridad que les da su cargo y del afecto paterno que tienen a sus hijos espirituales, para inducir 
a los que no tienen las disposiciones debidas a que ellos mismos se retiren espontáneamente. 
Acuérdense los confesores de lo que en materia semejante dice San Alfonso María de Ligorio: 
«Generalmente hablando... (en estos casos), cuanto mayor rigor use el confesor con el penitente, 
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tanto más le ayudará a salvarse; y al revés, cuanto más benigno se muestre, tanto más cruel 
será. Santo Tomás de Villanueva llamaba a estos confesores demasiado benignos 
despiadadamente piadosos, impie pios. Tal caridad es contraria a la caridad»[126]. 


Responsabilidad principal del obispo 


56. Pero la responsabilidad principal será siempre la del obispo, el cual, según la gravísima ley de 
la Iglesia, no debe conferir las sagradas órdenes a ninguno de cuya aptitud canónica no tenga 
certeza moral fundada en razones positivas; de lo contrario, no sólo peca gravísimamente, sino 
que se expone al peligro de tener parte en los pecados ajenos[127]; canon en que se percibe bien 
claramente el eco del aviso del Apóstol a Timoteo: «A nadie impongas de ligero las manos ni te 
hagas partícipe de pecados ajenos»[128]. «Imponer ligeramente las manos es (como explica 
nuestro predecesor San León Magno) conferir la dignidad sacerdotal, sin haberlos probado, a 
quienes no tienen ni la edad conveniente, ni el mérito de la obediencia, ni han sufrido los debidos 
exámenes, ni el rigor de la disciplina, y ser partícipe de pecados ajenos es hacerse tal el que 
ordena cual es el que no merecía ser ordenad»[129], porque, como dice San Juan Crisóstomo, 
dirigiéndose al obispo, «pagarás también tú la pena de sus pecados, así pasados como futuros, 
por haberle conferido la dignidad»[130]. 


57. Palabras severas, venerables hermanos; pero más terrible es aún la responsabilidad que ellas 
indican, la cual hacía decir al gran obispo de Milán San Carlos Borromeo: «En este punto, aun 
una pequeña negligencia de mi parte puede ser causa de muy grandes pecados»[131]. Ateneos, 
por lo tanto, al consejo del antes citado Crisóstomo: «No es después de la primera prueba, ni 
después de la segunda o tercera, cuando has de imponer las manos, sino cuando lo tengas todo 
bien considerado y examinado»[132]. Lo cual debe observarse sobre todo en lo que toca a la 
santidad de la vida de los candidatos al sacerdocio. «No basta —dice el santo obispo y doctor 
San Alfonso María de Ligorio— que el obispo nada malo sepa del ordenando, sino que debe 
asegurarse de que es positivamente bueno»[133]. Así que no temáis parecer demasiado severos 
si, haciendo uso de vuestro derecho y cumpliendo vuestro deber, exigís de antemano tales 
pruebas positivas y, en caso de duda, diferís para más tarde la ordenación de alguno; porque, 
como hermosamente enseña San Gregorio Magno: «Se cortan, cierto, en el bosque las maderas 
que sean aptas para los edificios, pero no se carga el peso del edificio sobre la madera, luego de 
cortada en el bosque, sino después que al cabo de mucho tiempo esté bien seca y dispuesta para 
la obra; que si no se toman estas precauciones, bien pronto se quiebra con el peso»[134], o sea, 
por decirlo con las palabras claras y breves del Angélico Doctor, «las sagradas órdenes 
presuponen la santidad..., de modo que el peso de las órdenes debe cargar sobre las paredes 
que la santidad haya bien desecado de la humedad de los vicios»[135]. 


Normas de la S.C. de Sacramentos 


58. Por lo demás, si se guardan diligentemente todas las prescripciones canónicas, si todos se 
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atienen a las prudentes normas que, pocos años ha, hicimos Nos promulgar por la Sagrada 
Congregación de Sacramentos sobre esta materia[136], se ahorrarán muchas lágrimas a la 
Iglesia, y al pueblo fiel muchos escándalos. 


59. Y puesto que para los religiosos quisimos que se diesen normas análogas[137], a la par que 
encarecemos a quien corresponde su fiel observancia, advertimos a todos los superiores 
generales de los Institutos religiosos que tienen jóvenes destinados al sacerdocio, que tomen 
como dicho a sí todo lo que hasta aquí hemos recomendado para la formación del clero, ya que 
ellos son los que presentan sus súbditos para que sean ordenados por los obispos, y éstos 
generalmente se remiten a su juicio. 


60. Ni se dejen apartar, tanto los obispos como los superiores religiosos, de esta bien necesaria 
severidad por temor a que llegare a disminuir el número de sacerdotes de la diócesis o del 
Instituto. El Angélico Doctor Santo Tomás se propuso ya esta dificultad, a la que responde así con 
su habitual sabiduría y lucidez: «Dios nunca abandona de tal manera a su Iglesia que no se hallen 
ministros idóneos en número suficiente para las necesidades de los fieles si se promueve a los 
que son dignos y se rechaza a los indignos»[138]. Y en todo caso, como bien observa el mismo 
Santo Doctor, repitiendo casi a la letra las graves palabras del concilio ecuménico IV 
Lateranense[139]: «Si no se pudieran encontrar tantos ministros como hay ahora, mejor es que 
haya pocas buenos que muchos malos»[140].. 


Que es lo mismo que Nos recomendamos en una solemne circunstancia, cuando con ocasión de 
la peregrinación internacional de los seminaristas durante el año de nuestro jubileo sacerdotal, 
hablando al imponente grupo de los arzobispos y obispos de Italia, dijimos que vale más un 
sacerdote bien formado que muchos poco o nada preparados, con los cuales no puede contar la 
Iglesia, si es que no tiene más bien que llorar[141]. ¡Qué terrible cuenta tendremos que dar, 
venerables hermanos, al Príncipe de los Pastores[142], al Obispo supremo de las almas[143], si 
las hemos encomendado a guías ineptos y a directores incapaces! 


Oración y trabajo por las vocaciones 


61. Pero, aunque se deba tener siempre por verdad inconmovible que no ha de ser el número, sin 
más, la principal preocupación de quien trabaja en la formación del clero, todos, empero, deben 
esforzarse por que se multipliquen los vigorosos y diligentes obreros de la viña del Señor; tanto 
más cuanto que las necesidades morales de la sociedad, en vez de disminuir, van en aumento. 


Entre todos los medios que se pueden emplear para conseguir tan noble fin, el más fácil y a la 
vez el más eficaz y más asequible a todos (y que, por lo tanto, todos deben emplear) es la 
oración, según el mandato de Jesucristo mismo: «La mies es mucha, mas los obreros pocos: 
rogad, pues, al dueño de la mies que mande obreros a su mies»[144]. ¿Qué oración puede ser 
más agradable al Corazón Santísimo del Redentor? ¿Cuál otra puede tener esperanza de ser 
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oída más pronto y obtener más fruto que ésta, tan conforme a los ardientes deseos de aquel 
divino Corazón? Pedid, pues, y se os dará[145], pedid sacerdotes buenos y santos, y el Señor, 
sin duda, los concederá a su Iglesia, como siempre los ha concedido en el transcurso de los 
siglos, aun en los tiempos que parecían menos propicios para el florecimiento de las vocaciones 
sacerdotales; más aún, precisamente en esos tiempos los concedió en mayor número, como se 
ve con sólo fijarse en la hagiografía católica del siglo XIX, tan rica en hombres gloriosos del clero 
secular y regular, entre los que brillan como astros de primera magnitud aquellos tres verdaderos 
gigantes de santidad, ejercitada en tres campos tan diversos, a quienes Nos mismo hemos tenido 
el consuelo de ceñir la aureola de los Santos: San Juan María Vianney, San José Benito 
Cottolengo y San Juan Bosco. 


62. No se han de descuidar, sin embargo, los medios humanos de cultivar la preciosa semilla de 
la vocación que Dios Nuestro Señor siembra abundantemente en los corazones generosos de 
tantos jóvenes; por eso Nos alabamos y bendecimos y recomendamos con toda nuestra alma 
aquellas provechosas instituciones que de mil maneras y con mil santas industrias, sugeridas por 
el Espíritu Santo, atienden a conservar, fomentar y favorecer las vocaciones sacerdotales. «Por 
más que discurramos —decía el amable santo de la caridad, San Vicente de Paúl—, siempre 
hallaremos que no podríamos contribuir a cosa ninguna tan grande como a la formación de 
buenos sacerdotes»[146]. Nada, en realidad, hay más agradable a Dios, más honorífico a la 
Iglesia, de más provecho a las almas, que el don precioso de un sacerdote santo. Y 
consiguientemente, si quien da un vaso de agua a uno de los más pequeños entre los discípulos 
de Jesucristo no perderá su galardón[147], ¿qué galardón no obtendrá quien pone, por decirlo 
así, en las manos puras de un joven levita el cáliz sagrado con la purpúrea Sangre del Redentor y 
concurre con él a elevar al cielo tal prenda de pacificación y de bendición para la humanidad? 


Acción Católica y vocaciones 


63. Aquí nuestro pensamiento se vuelve agradecido hacia esa Acción Católica, con tan vivo 
interés por Nos imperada, impulsada y defendida, la cual, como participación de los seglares en el 
apostolado jerárquico de la Iglesia, no puede desinteresarse de este problema tan vital de las 
vocaciones sacerdotales. De hecho, con íntimo consuelo nuestro la vemos distinguirse en todas 
partes (al par que en los otros campos de la actividad cristiana), de un modo especial en éste. 


Y en verdad que el más rico premio de sus afanes es, precisamente, la abundancia 
verdaderamente admirable de vocaciones al estado sacerdotal y religioso que van floreciendo en 
sus filas juveniles, mostrando con esto que no sólo es campo fecundo para el bien, sino también 
un jardín bien guardado y cultivado, donde las más hermosas y delicadas flores pueden crecer sin 
peligro de ajarse. Sepan apreciar todos los afiliados a la Acción Católica el honor que de esto 
resulta para su asociación, y persuádanse que los seglares católicos de ninguna otra manera 
entrarán de verdad a la parte de aquella tan alta dignidad del real sacerdocio, que el Príncipe de 
los Apóstoles atribuye a todo el pueblo cristiano[148], mejor que contribuyendo al aumento de las 
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filas del clero secular y regular. 


Familia y vocaciones 


64. Pero el jardín primero y más natural donde deben germinar y abrirse como espontáneamente 
las flores del santuario, será siempre la familia verdadera y profundamente cristiana. La mayor 
parte de los obispos y sacerdotes santos, cuyas alabanzas pregona la Iglesia[149], han debido el 
principio de su vocación y santidad a los ejemplos y lecciones de un padre lleno de fe y virtud 
varonil, de una madre casta y piadosa, de una familia en la que reinaba soberano, junto con la 
pureza de costumbres, el amor de Dios y del prójimo. Las excepciones a esta regla de la 
providencia ordinaria son raras y no hacen sino confirmarla. 


Cuando en una familia los padres, siguiendo el ejemplo de Tobías y Sara, piden a Dios numerosa 
descendencia que bendiga el nombre del Señor por los siglos de los siglos[150] y la reciben con 
acción de gracias como don del cielo y depósito precioso, y se esfuerzan por infundir en sus hijos 
desde los primeros años el santo temor de Dios, la piedad cristiana, la tierna devoción a Jesús en 
la eucaristía, y a la Santísima Virgen, el respeto y veneración a los lugares y personas 
consagrados a Dios; cuando los hijos tienen en sus padres el modelo de una vida honrada, 
laboriosa y piadosa; cuando los ven amarse santamente en el Señor, recibir con frecuencia los 
santos sacramentos, y no sólo obedecer a las leyes de la Iglesia sobre ayunos y abstinencias, 
pero aun conformarse con el espíritu de la mortificación cristiana voluntaria; cuando los ven rezar, 
aun en el mismo lugar doméstico, agrupando en torno a sí a toda la familia, para que la oración 
hecha así, en común, suba y sea mejor recibida en el cielo; cuando observan que se compadecen 
de las miserias ajenas y reparten a los pobres de lo poco o mucho que poseen, será bien difícil 
que tratando todos de emular los ejemplos de sus padres, alguno de ellos a lo menos no sienta 
en su interior la voz del divino Maestro que le diga: «Ven, sígueme[151], y haré que seas 
pescador de hombres»[152]. ¡Dichosos los padres cristianos que, ya que no hagan objeto de sus 
más fervorosas oraciones estas visitas divinas, estos mandamientos de Dios dirigidos a sus hijos 
(como sucedía con mayor frecuencia que ahora en tiempos de fe más profunda), siquiera no los 
teman, sino que vean en ellos una grande honra, una gracia de predilección y elección por parte 
del Señor para con su familia! 


65. Preciso es confesar, por desgracia, que con frecuencia, con demasiada frecuencia, los 
padres, aun los que se glorían de ser sinceramente cristianos y católicos, especialmente en las 
clases más altas y más cultas de la sociedad, parece que no aciertan a conformarse con la 
vocación sacerdotal o religiosa de sus hijos, y no tienen escrúpulo de combatir la divina vocación 
con toda suerte de argumentos, aun valiéndose de medios capaces de poner en peligro no sólo la 
vocación a un estado más perfecto, sino aun la conciencia misma y la salvación eterna de 
aquellas almas que, sin embargo, deberían serles tan queridas. 


Este abuso lamentable, lo mismo que el introducido malamente en tiempos pasados de obligar a 
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los hijos a tomar estado eclesiástico, aun sin vocación alguna ni disposición para él[153], no 
honra, por cierto, a las clases sociales más elevadas, que tan poco representadas están en 
nuestros días, hablando en general, en las filas del clero; porque, si bien es verdad que la 
disipación de la vida moderna, las seducciones que, sobre todo en las grandes ciudades, excitan 
prematuramente las pasiones de los jóvenes, y las escuelas, en muchos países tan poco 
propicias al desarrollo de semejantes vocaciones, son, en gran parte, causa y dolorosa 
explicación de la escasez de ellas en las familias pudientes y señoriales, no se puede negar que 
esto arguye una lastimosa disminución de la fe en ellas mismas. 


66. En verdad, si se mirasen las cosas a la luz de la fe, ¿qué dignidad más alta podrían los 
padres cristianos desear para sus hijos, qué empleo más noble que aquel que, como hemos 
dicho, es digno de la veneración de los ángeles y de los hombres? Una larga y dolorosa 
experiencia enseña, además, que una vocación traicionada (no se tenga por demasiado severa 
esta palabra) viene a ser fuente de lágrimas no sólo para los hijos, sino también para los 
desaconsejados padres. Y quiera Dios que tales lágrimas no sean tan tardías que se conviertan 
en lágrimas eternas. 


CONCLUSIÓN 


Exhortación a los sacerdotes 


67. Y ahora queremos dirigir directamente nuestra paternal palabra a todos vosotros, queridos 
hijos, sacerdotes del Altísimo, de uno y otro clero, esparcidos por todo el orbe católico: llegue a 
vosotros, gloria y gozo nuestro[154], que lleváis con tan buen ánimo el peso del día y del 
calor[155], que tan eficazmente nos ayudáis a Nos y a nuestros hermanos en el episcopado en el 
desempeño de nuestra obligación de apacentar el rebaño de Cristo, llegue nuestra voz de paterno 
agradecimiento, de aliento fervoroso, y a la par de sentido llamamiento, que aun conociendo y 
apreciando vuestro laudable celo, os dirigimos en las necesidades de la hora presente. Cuanto 
más van agravándose estas necesidades, tanto más debe crecer e intensificarse vuestra labor 
salvadora; puesto que vosotros sois la sal de la tierra, vosotros sois la luz del mundo[156)]. 


Llamados a ser santos 


68. Mas, para que vuestra acción sea de veras bendecida por Dios y produzca fruto copioso, es 
necesario que esté fundada en la santidad de la vida. Esta es, como ya declaramos antes, la 
primera y más importante dote del sacerdote católico; sin ésta, las demás valen poco; con ésta, 
aun cuando las otras no sean tan eminentes, se pueden hacer maravillas, como se verificó (por 
citar sólo algunos ejemplos) en San José de Cupertino y, en tiempos más cercanos a nosotros, en 
aquel humilde cura de Ars, San Juan María Vianney, antes mencionado, a quien Nos pusimos por 
modelo y nombramos celestial patrono de todos los párrocos. Así, pues, ved —os diremos con el 
Apóstol de las Gentes—, considerad vuestra vocación[157], que el considerarla no podrá menos 
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de haceros apreciar mejor cada día aquella gracia que os fue dada por la sagrada ordenación y 
estimularos a caminar de un modo digno del llamamiento con que fuisteis llamados[ 158]. 


Ejercicios espirituales y retiros mensuales 


69. A esto os ayudará sumamente aquel medio que nuestro predecesor, de s. m., Pío X, en su 
piadosísima y afectuosísima Exhortación al Clero católico[159] (cuya lectura asidua 
calurosamente os recomendamos), pone en primer lugar entre las cosas que más ayudan a 
conservar y aumentar la gracia sacerdotal; medio aquel que Nos también varias veces, y sobre 
todo en nuestra carta encíclica Mens nostra[160], paternal y solemnemente inculcamos a todos 
nuestros hijos, pero especialmente a los sacerdotes, a saber: la práctica frecuente de los 
Ejercicios espirituales. Y así como, al cerrarse nuestro jubileo sacerdotal, no creíamos poder dejar 
a nuestros hijos recuerdo mejor y más provechoso de aquella fausta solemnidad que invitarlos por 
medio de la susodicha encíclica a beber con más abundancia el agua viva que salta hasta la vida 
eterna[161], en esta fuente perenne, puesta por Dios providencialmente en su Iglesia, así ahora, a 
vosotros, queridos hijos, especialmente amados porque más directamente trabajáis con Nos por 
el advenimiento del reino de Cristo en la tierra, no creemos poder mostrar mejor nuestro paternal 
afecto que exhortándoos vivamente a emplear ese mismo medio de santificación de la mejor 
manera posible, según los principios y las normas expuestas por Nos en la citada encíclica, 
recogiéndoos al sagrado retiro de los Ejercicios espirituales, no solamente en los tiempos y en la 
medida estrictamente prescritos por las leyes eclesiásticas[162], pero aun con la mayor 
frecuencia y el mayor tiempo que os será permitido, no dejando de tomar, después, de cada mes 
un día para consagrarlo a más fervorosa oración y a mayor recogimiento[163], como han 
acostumbrado a hacerlo siempre los sacerdotes más celosos. 


Reavivar la gracia de Dios 


70. En el retiro y en el recogimiento podrá también reavivar la gracia de Dios[164] quien por 
ventura hubiera venido a la herencia del Señor no por el camino recto de la verdadera vocación, 
sino por fines terrenales y menos nobles; puesto que, estando ya unido indisolublemente a Dios y 
a la Iglesia, no le queda sino seguir el consejo de San Bernardo: «Sean buenas en adelante tus 
actuaciones y tus aspiraciones, y sea santo tu ministerio; y de este modo, si no hubo antes vida 
santa, por lo menos háyala después»[165]. La gracia de Dios, y especialmente la que es propia 
del sacramento del Orden, no dejará de ayudarle, si con sinceridad lo desea, a corregir lo que 
entonces hubo de defectuoso en sus disposiciones personales y a cumplir todas las obligaciones 
de su estado presente, de cualquier manera que hubiere entrado en él. 


Recogimiento y oración 


71. De ese tiempo de recogimiento y de oración ellos y todos saldréis bien pertrechados contra 
las asechanzas del mundo; llenos de celo santo por la salvación de las almas; completamente 
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inflamados en amor de Dios, como deben estar los sacerdotes, más que nunca en estos tiempos, 
en los que, junto a tanta corrupción y perversión diabólica, se nota en todas partes del mundo un 
poderoso despertar religioso en las almas, un soplo del Espíritu Santo que se extiende sobre el 
mundo para santificarlo y para renovar con su fuerza creadora la faz de la tierra[166]. Llenos de 
este Espíritu Santo, comunicaréis este amor de Dios, como sagrado incendio, a cuantos se 
llegaren a vosotros, viniendo a ser con toda verdad portadores de Cristo en medio de esta 
sociedad tan perturbada, y que sólo de Jesucristo puede esperar salvación, porque El es sólo y 
siempre el verdadero Salvador del mundo[167]. 


Exhortación a los seminaristas 


72. Antes de terminar, queremos, oh jóvenes que os estáis formando para el sacerdocio, volver 
hacia vosotros con la más particular ternura nuestro pensamiento y dirigiros nuestra palabra, 
encomendándoos de lo más íntimo del corazón que os preparéis con todo empeño para la gran 
misión a que Dios os llama. Vosotros sois la esperanza de la Iglesia y de los pueblos, que mucho 
o, por mejor decir, todo lo esperan de vosotros; porque de vosotros esperan aquel conocimiento 
de Dios y de Jesucristo, activo y vivificante, en el cual consiste la vida eterna[168]. Procurad, por 
consiguiente, con la piedad, con la pureza, con la humildad, con la obediencia, con el amor a la 
disciplina y al estudio, llegar a formaros sacerdotes verdaderamente según os quiere Cristo. 
Persuadíos de que la diligencia que pongáis en esta vuestra sólida formación, por cuidadosa y 
atenta que sea, nunca será demasiada, dependiendo, como en gran parte depende, de ella toda 
vuestra futura actividad apostólica. Portaos de manera que la Iglesia, en el día de vuestra 
ordenación sacerdotal, encuentre en vosotros lo que de vosotros quiere, a saber, que «os 
recomienden la sabiduría del cielo, las buenas costumbres y la larga práctica de la virtud, para 
que luego el buen olor de vuestra vida deleite a la Iglesia de Jesucristo, y con la predicación y 
ejemplo edifiquéis la casa, es decir, la familia de Dios»[169]. 


Sólo así podréis continuar las gloriosas tradiciones del sacerdocio católico y acelerar la hora tan 
deseada en la cual la humanidad pueda gozar los frutos de la paz de Cristo en el reino de Cristo. 


Misa votiva 


73. Para terminar ya esta nuestra carta, nos complacemos en comunicaros a vosotros, 
venerables hermanos nuestros en el episcopado, y por vuestro medio a todos nuestros queridos 
hijos de uno y otro clero, que como solemne testimonio de nuestro agradecimiento por la santa 
cooperación con que ellos, siguiendo vuestra dirección y ejemplo, han hecho tan abundantemente 
fructuoso para las almas este Año de la Redención; y más todavía para que sea perenne el 
piadoso recuerdo y la glorificación de aquel sacerdocio del cual el nuestro y el vuestro, venerables 
hermanos, y el de todos los sacerdotes de Jesucristo, no es sino una participación, hemos creído 
oportuno, oído el parecer de la Sagrada Congregación de Ritos, preparar una Misa propia votiva 
de Jesucristo, sumo y eterno Sacerdote, que tenemos el gusto y consuelo de publicar junto con 
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esta nuestra carta encíclica, y que se podrá celebrar los jueves, conforme a las prescripciones 
litúrgicas. 

74. No nos queda, venerables hermanos, sino dar a todos la bendición apostólica y paterna, que 
todos desean y esperan del Padre común; la cual sea bendición de acción de gracias por todos 
los beneficios concedidos por la Divina Bondad en estos dos Años Santos extraordinarios de la 


Redención, y que sea también una prenda de felicitaciones para el año nuevo que va a comenzar. 


Dado en Roma, junto a San Pedro, a 20 de diciembre de 1935, en el 56.* aniversario de nuestra 
ordenación sacerdotal, de nuestro pontificado año decimocuarto. 
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La Santa Sede 


CARTA ENCÍCLICA 
CASTI CONNUBII 
DEL PAPA 
PÍO XI 
SOBRE EL MATRIMONIO CRISTIANO 


1. Cuán grande sea la dignidad del casto matrimonio, principalmente puede colegirse, Venerables 
Hermanos, de que habiendo Cristo, Señor nuestro e Hijo del Eterno Padre, tomado la carne del 
hombre caído, no solamente quiso incluir de un modo peculiar este principio y fundamento de la 
sociedad doméstica y hasta del humano consorcio en aquel su amantísimo designio de redimir, 
como lo hizo, a nuestro linaje, sino que también lo elevó a verdadero y gran[1] sacramento de la 
Nueva Ley, restituyéndolo antes a la primitiva pureza de la divina institución y encomendando 
toda su disciplina y cuidado a su Esposa la Iglesia. 


Para que de tal renovación del matrimonio se recojan los frutos anhelados, en todos los lugares 
del mundo y en todos los tiempos, es necesario primeramente iluminar las inteligencias de los 
hombres con la genuina doctrina de Cristo sobre el matrimonio; es necesario, además, que los 
cónyuges cristianos, robustecidas sus flacas voluntades con la gracia interior de Dios, se 
conduzcan en todos sus pensamientos y en todas sus obras en consonancia con la purísima ley 
de Cristo, a fin de obtener para sí y para sus familias la verdadera paz y felicidad. 


2. Ocurre, sin embargo, que no solamente Nos, observando con paternales miradas el mundo 
entero desde esta como apostólica atalaya, sino también vosotros, Venerables Hermanos, 
contempláis y sentidamente os condoléis con Nos de que muchos hombres, dando al olvido la 
divina obra de dicha restauración, o desconocen por completo la santidad excelsa del matrimonio 
cristiano, o la niegan descaradamente, o la conculcan, apoyándose en falsos principios de una 
nueva y perversísima moralidad. Contra estos perniciosos errores y depravadas costumbres, que 
ya han comenzado a cundir entre los fieles, haciendo esfuerzos solapados por introducirse más 
profundamente, creemos que es Nuestro deber, en razón de Nuestro oficio de Vicario de Cristo 
en la tierra y de supremo Pastor y Maestro, levantar la voz, a fin de alejar de los emponzoñados 


pastos y, en cuanto está de Nuestra parte, conservar inmunes a las ovejas que nos han sido 
encomendadas. 


Por eso, Venerables Hermanos, Nos hemos determinado a dirigir la palabra primeramente a 
vosotros, y por medio de vosotros a toda la Iglesia católica, más aún, a todo el género humano, 
para hablaros acerca de la naturaleza del matrimonio cristiano, de su dignidad y de las utilidades 
y beneficios que de él se derivan para la familia y la misma sociedad humana, de los errores 
contrarios a este importantísimo capítulo de la doctrina evangélica, de los vicios que se oponen a 
la vida conyugal y, últimamente, de los principales remedios que es preciso poner en práctica, 
siguiendo así las huellas de Nuestro Predecesor León XIII, de s. m., cuya encíclica Arcanum]2], 
publicada hace ya cincuenta años, sobre el matrimonio cristiano, hacemos Nuestra por esta 
Nuestra Encíclica y la confirmamos, exponiendo algunos puntos con mayor amplitud, por 
requerirlo así las circunstancias y exigencias de nuestro tiempo, y declaramos que aquélla no sólo 
no ha caído en desuso sino que conserva pleno todavía su vigor. 


3. Y comenzando por esa misma Encíclica, encaminada casi totalmente a reivindicar la divina 
institución del matrimonio, su dignidad sacramental y su perpetua estabilidad, quede asentado, en 
primer lugar, como fundamento firme e inviolable, que el matrimonio no fue instituido ni restaurado 
por obra de los hombres, sino por obra divina; que no fue protegido, confirmado ni elevado con 
leyes humanas, sino con leyes del mismo Dios, autor de la naturaleza, y de Cristo Señor, 
Redentor de la misma, y que, por lo tanto, sus leyes no pueden estar sujetas al arbitrio de ningún 
hombre, ni siquiera al acuerdo contrario de los mismos cónyuges. Esta es la doctrina de la 
Sagrada Escritura[3], ésta la constante tradición de la Iglesia universal, ésta la definición solemne 
del santo Concilio de Trento, el cual, con las mismas palabras del texto sagrado, expone y 
confirma que el perpetuo e indisoluble vínculo del matrimonio, su unidad y su estabilidad tienen 
por autor a Dios[4]. 


Mas aunque el matrimonio sea de institución divina por su misma naturaleza, con todo, la 
voluntad humana tiene también en él su parte, y por cierto nobilísima, porque todo matrimonio, en 
cuanto que es unión conyugal entre un determinado hombre y una determinada mujer, no se 
realiza sin el libre consentimiento de ambos esposos, y este acto libre de la voluntad, por el cual 
una y otra parte entrega y acepta el derecho propio del matrimonio[5], es tan necesario para la 
constitución del verdadero matrimonio, que ninguna potestad humana lo puede suplir[6]. Es cierto 
que esta libertad no da más atribuciones a los cónyuges que la de determinarse o no a contraer 
matrimonio y a contraerlo precisamente con tal o cual persona, pero está totalmente fuera de los 
límites de la libertad del hombre la naturaleza del matrimonio, de tal suerte que si alguien ha 
contraído ya matrimonio se halla sujeto a sus leyes y propiedades esenciales. Y así el Angélico 
Doctor, tratando de la fidelidad y de la prole, dice: "Estas nacen en el matrimonio en virtud del 
mismo pacto conyugal, de tal manera que si se llegase a expresar en el consentimiento, causa 
del matrimonio, algo que les fuera contrario, no habría verdadero matrimonio"[7]. 
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Por obra, pues, del matrimonio, se juntan y se funden las almas aun antes y más estrechamente 
que los cuerpos, y esto no con un afecto pasajero de los sentidos o del espíritu, sino con una 
determinación firme y deliberada de las voluntades; y de esta unión de las almas surge, porque 
así Dios lo ha establecido, un vínculo sagrado e inviolable. 


4. Tal es y tan singular la naturaleza propia de este contrato, que en virtud de ella se distingue 
totalmente, así de los ayuntamientos propios de las bestias, que, privadas de razón y voluntad 
libre, se gobiernan únicamente por el instinto ciego de su naturaleza, como de aquellas uniones 
libres de los hombres que carecen de todo vínculo verdadero y honesto de la voluntad, y están 
destituidas de todo derecho para la vida doméstica. 


De donde se desprende que la autoridad tiene el derecho y, por lo tanto, el deber de reprimir las 
uniones torpes que se oponen a la razón y a la naturaleza, impedirlas y castigarlas, y, como 
quiera que se trata de un asunto que fluye de la naturaleza misma del hombre, no es menor la 
certidumbre con que consta lo que claramente advirtió Nuestro Predecesor, de s. m., León XI11[8]: 
No hay duda de que, al elegir el género de vida, está en el arbitrio y voluntad propia una de estas 
dos cosas: o seguir el consejo de guardar virginidad dado por Jesucristo, u obligarse con el 
vínculo matrimonial. Ninguna ley humana puede privar a un hombre del derecho natural y 
originario de casarse, ni circunscribir en manera alguna la razón principal de las nupcias, 
establecida por Dios desde el principio: "Creced y multiplicaos"[9]. 


Hállase, por lo tanto, constituido el sagrado consorcio del legítimo matrimonio por la voluntad 
divina a la vez que por la humana: de Dios provienen la institución, los fines, las leyes, los bienes 
del matrimonio; del hombre, con la ayuda y cooperación de Dios, depende la existencia de 
cualquier matrimonio particular —por la generosa donación de la propia persona a otra, por toda 
la vida—, con los deberes y con los bienes establecidos por Dios. 


5. Comenzando ahora a exponer, Venerables Hermanos, cuáles y cuán grandes sean los bienes 
concedidos por Dios al verdadero matrimonio, se Nos ocurren las palabras de aquel preclarísimo 
Doctor de la Iglesia a quien recientemente ensalzamos en Nuestra encíclica Ad salutem[10], dada 
con ocasión del XV centenario de su muerte. Estos, dice San Agustín, son los bienes por los 
cuales son buenas las nupcias: prole, fidelidad, sacramento[11]. De qué modo estos tres capítulos 
contengan con razón un síntesis fecunda de toda la doctrina del matrimonio cristiano, lo declara 
expresamente el mismo santo Doctor, cuando dice: "En la fidelidad se atiende a que, fuera del 
vínculo conyugal, no se unan con otro o con otra; en la prole, a que ésta se reciba con amor, se 
críe con benignidad y se eduque religiosamente; en el sacramento, a que el matrimonio no se 
disuelva, y a que el repudiado o repudiada no se una a otro ni aun por razón de la prole. Esta es 
la ley del matrimonio: no sólo ennoblece la fecundidad de la naturaleza, sino que reprime la 
perversidad de la incontinencia[12]. 


6. La prole, por lo tanto, ocupa el primer lugar entre los bienes del matrimonio. Y por cierto que el 
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mismo Creador del linaje humano, que quiso benignamente valerse de los hombres como de 
cooperadores en la propagación de la vida, lo enseñó así cuando, al instituir el matrimonio en el 
paraíso, dijo a nuestros primeros padres, y por ellos a todos los futuros cónyuges: Creced y 
multiplicaos y llenad la tierra[13]. 


Lo cual también bellamente deduce San Agustín de las palabras del apóstol San Pablo a 
Timoteo[14], cuando dice: «Que se celebre el matrimonio con el fin de engendrar, lo testifica así el 
Apóstol: "Quiero —dice— que los jóvenes se casen". Y como se le preguntara: "¿Con qué fin?, 
añade en seguida: Para que procreen hijos, para que sean madres de familia"»[15]. 


Cuán grande sea este beneficio de Dios y bien del matrimonio se deduce de la dignidad y altísimo 
fin del hombre. Porque el hombre, en virtud de la preeminencia de su naturaleza racional, supera 
a todas las restantes criaturas visibles. Dios, además, quiere que sean engendrados los hombres 
no solamente para que vivan y llenen la tierra, sino muy principalmente para que sean adoradores 
suyos, le conozcan y le amen, y finalmente le gocen para siempre en el cielo; fin que, por la 
admirable elevación del hombre, hecha por Dios al orden sobrenatural, supera a cuanto el ojo vio 
y el oído oyó y pudo entrar en el corazón del hombre[16]. De donde fácilmente aparece cuán 
grande don de la divina bondad y cuán egregio fruto del matrimonio sean los hijos, que vienen a 
este mundo por la virtud omnipotente de Dios, con la cooperación de los esposos. 


7. Tengan, por lo tanto, en cuenta los padres cristianos que no están destinados únicamente a 
propagar y conservar el género humano en la tierra, más aún, ni siquiera a educar cualquier clase 
de adoradores del Dios verdadero, sino a injertar nueva descendencia en la Iglesia de Cristo, a 
procrear ciudadanos de los Santos y familiares de Dios[17], a fin de que cada día crezca más el 
pueblo dedicado al culto de nuestro Dios y Salvador. Y con ser cierto que los cónyuges cristianos, 
aun cuando ellos estén justificados, no pueden transmitir la justificación a sus hijos, sino que, por 
lo contrario, la natural generación de la vida es camino de muerte, por el que se comunica a la 
prole el pecado original; con todo, en alguna manera, participan de aquel primitivo matrimonio del 
paraíso terrenal, pues a ellos toca ofrecer a la Iglesia sus propios hijos, a fin de que esta 
fecundísima madre de los hijos de Dios los regenere a la justicia sobrenatural por el agua del 
bautismo, y se hagan miembros vivos de Cristo, partícipes de la vida inmortal y herederos, en fin, 
de la gloria eterna, que todos de corazón anhelamos. 


Considerando estas cosas la madre cristiana entenderá, sin duda, que de ella, en un sentido más 
profundo y consolador, dijo nuestro Redentor: "La mujer..., una vez que ha dado a luz al infante, 
ya no se acuerda de su angustia, por su gozo de haber dado un hombre al mundo"[18], y 
superando todas las angustias, cuidados y cargas maternales, mucho más justa y santamente 
que aquella matrona romana, la madre de los Gracos, se gloriará en el Señor de la floridísima 
corona de sus hijos. Y ambos esposos, recibiendo de la mano de Dios estos hijos con buen ánimo 
y gratitud, los considerarán como un tesoro que Dios les ha encomendado, no para que lo 
empleen exclusivamente en utilidad propia o de la sociedad humana, sino para que lo restituyan 


al Señor, con provecho, en el día de la cuenta final. 


8. El bien de la prole no acaba con la procreación: necesario es que a ésta venga a añadirse un 
segundo bien, que consiste en la debida educación de la misma. Porque insuficientemente, en 
verdad, hubiera provisto Dios, sapientísimo, a los hijos, más aún, a todo el género humano, si 
además no hubiese encomendado el derecho y la obligación de educar a quienes dio el derecho y 
la potestad de engendrar. Porque a nadie se le oculta que la prole no se basta ni se puede 
proveer a sí misma, no ya en las cosas pertenecientes a la vida natural, pero mucho menos en 
todo cuanto pertenece al orden sobrenatural, sino que, durante muchos años, necesita el auxilio 
de la instrucción y de la educación de los demás. Y está bien claro, según lo exigen Dios y la 
naturaleza, que este derecho y obligación de educar a la prole pertenece, en primer lugar, a 
quienes con la generación incoaron la obra de la naturaleza, estándoles prohibido el exponer la 
obra comenzada a una segura ruina, dejándola imperfecta. Ahora bien, en el matrimonio es 
donde se proveyó mejor a esta tan necesaria educación de los hijos, pues estando los padres 
unidos entre sí con vínculo indisoluble, siempre se halla a mano su cooperación y mutuo auxilio. 


Todo lo cual, porque ya en otra ocasión tratamos copiosamente de la cristiana educación[19] de 
la juventud, encerraremos en las citadas palabras de San Agustín: "En orden a la prole se 
requiere que se la reciba con amor y se la eduque religiosamente"[20], y lo mismo dice con frase 
enérgica el Código de derecho canónico: "El fin primario del matrimonio es la procreación y 
educación de la prole"[21]. 


Por último, no se debe omitir que, por ser de tanta dignidad y de tan capital importancia esta 
doble función encomendada a los padres para el bien de los hijos, todo honesto ejercicio de la 
facultad dada por Dios en orden a la procreación de nuevas vidas, por prescripción del mismo 
Creador y de la ley natural, es derecho y prerrogativa exclusivos del matrimonio y debe 
absolutamente encerrarse en el santuario de la vida conyugal. 


9. El segundo de los bienes del matrimonio, enumerados, como dijimos, por San Agustín, es la 
fidelidad, que consiste en la mutua lealtad de los cónyuges en el cumplimiento del contrato 
matrimonial, de tal modo que lo que en este contrato, sancionado por la ley divina, compete a una 
de las partes, ni a ella le sea negado ni a ningún otro permitido; ni al cónyuge mismo se conceda 
lo que jamás puede concederse, por ser contrario a las divinas leyes y del todo disconforme con 
la fidelidad del matrimonio. 


Tal fidelidad exige, por lo tanto, y en primer lugar, la absoluta unidad del matrimonio, ya 
prefigurada por el mismo Creador en el de nuestros primeros padres, cuando quiso que no se 
instituyera sino entre un hombre y una mujer. Y aunque después Dios, supremo legislador, mitigó 
un tanto esta primitiva ley por algún tiempo, la ley evangélica, sin que quede lugar a duda 
ninguna, restituyó integramente aquella primera y perfecta unidad y derogó toda excepción, como 
lo demuestran sin sombra de duda las palabras de Cristo y la doctrina y práctica constante de la 
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Iglesia. Con razón, pues, el santo Concilio de Trento declaró lo siguiente: que por razón de este 
vínculo tan sólo dos puedan unirse, lo enseñó claramente Cristo nuestro Señor cuando dijo: "Por 
lo tanto, ya no son dos, sino una sola carne"[22]. 


Mas no solamente plugo a Cristo nuestro Señor condenar toda forma de lo que suelen llamar 
poligamia y poliandria simultánea o sucesiva, o cualquier otro acto deshonesto externo, sino 
también los mismos pensamientos y deseos voluntarios de todas estas cosas, a fin de guardar 
inviolado en absoluto el sagrado santuario de la familia: "Pero yo os digo que todo el que mira a 
una mujer para codiciarla ya adulteró en su corazón"[23]. Las cuales palabras de Cristo nuestro 
Señor ni siquiera con el consentimiento mutuo de las partes pueden anularse, pues manifiestan 
una ley natural y divina que la voluntad de los hombres jamás puede quebrantar ni desviar[24]. 


Más aún, hasta las mutuas relaciones de familiaridad entre los cónyuges deben estar adornadas 
con la nota de castidad, para que el beneficio de la fidelidad resplandezca con el decoro debido, 
de suerte que los cónyuges se conduzcan en todas las cosas conforme a la ley de Dios y de la 
naturaleza y procuren cumplir la voluntad sapientísima y santísima del Creador, con entera y 
sumisa reverencia a la divina obra. 


Esta que llama, con mucha propiedad, San Agustín, fidelidad en la castidad, florece más fácil y 
mucho más agradable y noblemente, considerado otro motivo importantísimo, a saber: el amor 
conyugal, que penetra todos los deberes de la vida de los esposos y tiene cierto principado de 
nobleza en el matrimonio cristiano: «Pide, además, la fidelidad del matrimonio que el varón y la 
mujer estén unidos por cierto amor santo, puro, singular; que no se amen como adúlteros, sino 
como Cristo amó a la Iglesia, pues esta ley dio el Apóstol cuando dijo: "Maridos, amad a vuestras 
mujeres como Cristo amó a la Iglesia"[25], y cierto que El la amó con aquella su infinita caridad, 
no para utilidad suya, sino proponiéndose tan sólo la utilidad de la Esposa»[26]. Amor, decimos, 
que no se funda solamente en el apetito carnal, fugaz y perecedero, ni en palabras regaladas, 
sino en el afecto íntimo del alma y que se comprueba con las obras, puesto que, como suele 
decirse, obras son amores y no buenas razones[27]. 


Todo lo cual no sólo comprende el auxilio mutuo en la sociedad doméstica, sino que es necesario 
que se extienda también y aun que se ordene sobre todo a la ayuda recíproca de los cónyuges en 
orden a la formación y perfección, mayor cada día, del hombre interior, de tal manera que por su 
mutua unión de vida crezcan más y más también cada día en la virtud y sobre todo en la 
verdadera caridad para con Dios y para con el prójimo, de la cual, en último término, "depende 
toda la ley y los profetas"[28]. Todos, en efecto, de cualquier condición que sean y cualquiera que 
sea el género honesto de vida que lleven, pueden y deben imitar aquel ejemplar absoluto de toda 
santidad que Dios señaló a los hombres, Cristo nuestro Señor; y, con ayuda de Dios, llegar 
incluso a la cumbre más alta de la perfección cristiana, como se puede comprobar con el ejemplo 
de muchos santos. 


7 
Esta recíproca formación interior de los esposos, este cuidado asiduo de mutua perfección puede 
llamarse también, en cierto sentido muy verdadero, como enseña el Catecismo Romanor29], la 
causa y razón primera del matrimonio, con tal que el matrimonio no se tome estrictamente como 
una institución que tiene por fin procrear y educar convenientemente los hijos, sino en un sentido 
más amplio, cual comunidad, práctica y sociedad de toda la vida. 


Con este mismo amor es menester que se concilien los restantes derechos y deberes del 
matrimonio, pues no sólo ha de ser de justicia, sino también norma de caridad aquello del 
Apóstol: "El marido pague a la mujer el débito; y, de la misma suerte, la mujer al marido"[30]. 


10. Finalmente, robustecida la sociedad doméstica con el vínculo de esta caridad, es necesario 
que en ella florezca lo que San Agustín llamaba jerarquía del amor, la cual abraza tanto la 
primacía del varón sobre la mujer y los hijos como la diligente sumisión de la mujer y su rendida 
obediencia, recomendada por el Apóstol con estas palabras: "Las casadas estén sujetas a sus 
maridos, como al Señor; porque el hombre es cabeza de la mujer, así como Cristo es cabeza de 
la Iglesia"[31]. 


Tal sumisión no niega ni quita la libertad que en pleno derecho compete a la mujer, así por su 
dignidad de persona humana como por sus nobilísimas funciones de esposa, madre y 
compañera, ni la obliga a dar satisfacción a cualesquiera gustos del marido, no muy conformes 
quizá con la razón o la dignidad de esposa, ni, finalmente, enseña que se haya de equiparar la 
esposa con aquellas personas que en derecho se llaman menores y a las que por falta de 
madurez de juicio o por desconocimiento de los asuntos humanos no se les suele conceder el 
ejercicio de sus derechos, sino que, por lo contrario, prohíbe aquella exagerada licencia, que no 
se cuida del bien de la familia, prohíbe que en este cuerpo de la familia se separe el corazón de la 
cabeza, con grandísimo detrimento del conjunto y con próximo peligro de ruina, pues si el varón 
es la cabeza, la mujer es el corazón, y como aquél tiene el principado del gobierno, ésta puede y 
debe reclamar para sí, como cosa que le pertenece, el principado del amor. 


El grado y modo de tal sumisión de la mujer al marido puede variar según las varias condiciones 
de las personas, de los lugares y de los tiempos; más aún, si el marido faltase a sus deberes, 
debe la mujer hacer sus veces en la dirección de la familia. Pero tocar o destruir la misma 
estructura familiar y su ley fundamental, establecida y confirmada por Dios, no es lícito en tiempo 
alguno ni en ninguna parte. 


Sobre el orden que debe guardarse entre el marido y la mujer, sabiamente enseña Nuestro 
Predecesor León XIII, de s. m., en su ya citada Encíclica acerca del matrimonio cristiano: "El 
varón es el jefe de la familia y cabeza de la mujer, la cual, sin embargo, puesto que es carne de 
su carne y hueso de sus huesos, debe someterse y obedecer al marido, no a modo de esclava, 
sino de compañera, es decir, de tal modo que a su obediencia no le falte ni honestidad ni 
dignidad. En el que preside y en la que obedece, puesto que el uno representa a Cristo y la otra a 


la Iglesia, sea siempre la caridad divina la reguladora de sus deberes"[32]. 


Están, pues, comprendidas en el beneficio de la fidelidad: la unidad, la castidad, la caridad y la 
honesta y noble obediencia, nombres todos que significan otras tantas utilidades de los esposos y 
del matrimonio, con las cuales se promueven y garantizan la paz, la dignidad y la felicidad 
matrimoniales, por lo cual no es extraño que esta fidelidad haya sido siempre enumerada entre 
los eximios y peculiares bienes del matrimonio. 


11. Se completa, sin embargo, el cúmulo de tan grandes beneficios y, por decirlo así, hállase 
coronado, con aquel bien del matrimonio que en frase de San Agustín hemos llamado 
Sacramento, palabra que significa tanto la indisolubilidad del vínculo como la elevación y 
consagración que Jesucristo ha hecho del contrato, constituyéndolo signo eficaz de la gracia. 


Y, en primer lugar, el mismo Cristo insiste en la indisolubilidad del pacto nupcial cuando dice: "No 
separe el hombre lo que ha unido Dios"[33], y: "Cualquiera que repudia a su mujer y se casa con 
otra, adultera, y el que se casa con la repudiada del marido, adultera"[34]. 


En tal indisolubilidad hace consistir San Agustín lo que él llama bien del sacramento con estas 
claras palabras: "Como sacramento, pues, se entiende que el matrimonio es indisoluble y que el 
repudiado o repudiada no se una con otro, ni aun por razón de la prole"[35]. 


Esta inviolable indisolubilidad, aun cuando no en la misma ni tan perfecta medida a cada uno, 
compete a todo matrimonio verdadero, puesto que habiendo dicho el Señor, de la unión de 
nuestros primeros padres, prototipo de todo matrimonio futuro: "No separe el hombre lo que ha 
unido Dios", por necesidad ha de extenderse a todo verdadero matrimonio. Aun cuando antes de 
la venida del Mesías se mitigase de tal manera la sublimidad y serenidad de la ley primitiva, que 
Moisés llegó a permitir a los mismos ciudadanos del pueblo de Dios que por dureza de su 
corazón y por determinadas razones diesen a sus mujeres libelo de repudio, Cristo, sin embargo, 
revocó, en virtud de su poder de legislador supremo, aquel permiso de mayor libertad y 
restableció integramente la ley primera, con aquellas palabras que nunca se han de echar en 
olvido: "No separe el hombre lo que ha unido Dios". 


Por lo cual muy sabiamente escribió Nuestro antecesor Pío VI, de f. m., contestando al Obispo de 
Agra: "Es, pues, cosa clara que el matrimonio, aun en el estado de naturaleza pura y, sin ningún 
género de duda, ya mucho antes de ser elevado a la dignidad de sacramento propiamente dicho, 
fue instituido por Dios, de tal manera que lleva consigo un lazo perpetuo e indisoluble, y es, por lo 
tanto, imposible que lo desate ninguna ley civil. En consecuencia, aunque pueda estar separada 
del matrimonio la razón de sacramento, como acontece entre los infieles, sin embargo, aun en 
este matrimonio, por lo mismo que es verdadero, debe mantenerse y se mantiene absolutamente 
firme aquel lazo, tan íntimamente unido por prescripción divina desde el principio al matrimonio, 
que está fuera del alcance de todo poder civil. Así, pues, cualquier matrimonio que se contraiga, O 
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se contrae de suerte que sea en realidad un verdadero matrimonio, y entonces llevará consigo el 
perpetuo lazo que por ley divina va anejo a todo verdadero matrimonio; o se supone que se 
contrae sin dicho perpetuo lazo, y entonces no hay matrimonio, sino unión ilegítima, contraria, por 
su objeto, a la ley divina, que por lo mismo no se puede lícitamente contraer ni conservar"[36]. 


12. Y aunque parezca que esta firmeza está sujeta a alguna excepción, bien que rarísima, en 
ciertos matrimonios naturales contraídos entre infieles o también, tratándose de cristianos, en los 
matrimonios ratos y no consumados, tal excepción no depende de la voluntad de los hombres, ni 
de ninguna autoridad meramente humana, sino del derecho divino, cuya depositaria e intérprete 
es únicamente la Iglesia de Cristo. Nunca, sin embargo, ni por ninguna causa, puede esta 
excepción extenderse al matrimonio cristiano rato y consumado, porque así como en él 
resplandece la más alta perfección del contrato matrimonial, así brilla también, por voluntad de 
Dios, la mayor estabilidad e indisolubilidad, que ninguna autoridad humana puede desatar. 


Si queremos investigar, Venerables Hermanos, la razón íntima de esta voluntad divina, fácilmente 
la encontraremos en aquella significación mística del matrimonio, que se verifica plena y 
perfectamente en el matrimonio consumado entre los fieles. Porque, según testimonio del 
Apóstol, en su carta a los de Efeso[37], el matrimonio de los cristianos representa aquella 
perfectísima unión existente entre Cristo y la Iglesia: este sacramento es grande, pero yo digo, 
con relación a Cristo y a la Iglesia; unión, por lo tanto, que nunca podrá desatarse mientras viva 
Cristo y la Iglesia por El. 


Lo cual enseña también expresamente San Agustín con las siguientes palabras: "Esto se observa 
con fidelidad entre Cristo y la Iglesia, que por vivir ambos eternamente no hay divorcio que los 
pueda separar; y esta misteriosa unión de tal suerte se cumple en la ciudad de Dios... es decir, en 
la Iglesia de Cristo..., que aun cuando, a fin de tener hijos, se casen las mujeres, y los varones 
tomen esposas, no es lícito repudiar a la esposa estéril para tomar otra fecunda. Y si alguno así lo 
hiciere, será reo de adulterio, así como la mujer si se une a otro: y esto por la ley del Evangelio, 
no por la ley de este siglo, la cual concede, una vez otorgado el repudio, el celebrar nuevas 
nupcias con otro cónyuge, como también atestigua el Señor que concedió Moisés a los israelitas 
a causa de la dureza de su corazón"[38]. 


13. Cuántos y cuán grandes beneficios se derivan de la indisolubilidad del matrimonio no podrá 
menos de ver el que reflexione, aunque sea ligeramente, ya sobre el bien de los cónyuges y de la 
prole, ya sobre la utilidad de toda la sociedad humana. Y, en primer lugar, los cónyuges en esta 
misma inviolable indisolubilidad hallan el sello cierto de perennidad que reclaman de consumo, 
por su misma naturaleza, la generosa entrega de su propia persona y la íntima comunicación de 
sus corazones, siendo así que la verdadera caridad nunca llega a faltar[39]. Constituye ella, 
además, un fuerte baluarte para defender la castidad fiel contra los incentivos de la infidelidad que 
pueden provenir de causas externas o internas; se cierra la entrada al temor celoso de si el otro 
cónyuge permanecerá o no fiel en el tiempo de la adversidad o de la vejez, gozando, en lugar de 
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este temor, de seguridad tranquila; se provee asimismo muy convenientemente a la conservación 
de la dignidad de ambos cónyuges y al otorgamiento de su mutua ayuda, porque el vínculo 
indisoluble y para siempre duradero constantemente les está recordando haber contraído un 
matrimonio tan sólo disoluble por la muerte, y no en razón de las cosas caducas, ni para 
entregarse al deleite, sino para procurarse mutuamente bienes más altos y perpetuos. También 
se atiende perfectamente a la protección y educación de los hijos, que debe durar muchos años, 
porque las graves y continuadas cargas de este oficio más fácilmente las pueden sobrellevar los 
padres aunando sus fuerzas. Y no son menores los beneficios que de la estabilidad del 
matrimonio se derivan aun para toda la sociedad en conjunto. Pues bien consta por la experiencia 
cómo la inquebrantable firmeza del matrimonio es ubérrima fuente de honradez en la vida de 
todos y de integridad en las costumbres; cómo, observada con serenidad tal indisolubilidad, se 
asegura al propio tiempo la felicidad y el bienestar de la república, ya que tal será la sociedad 
cuales son las familias y los individuos de que consta, como el cuerpo se compone de sus 
miembros. Por lo cual todos aquellos que denodadamente defienden la inviolable estabilidad del 
matrimonio prestan un gran servicio así al bienestar privado de los esposos y al de los hijos como 
al bien público de la sociedad humana. 


14. Pero en este bien del sacramento, además de la indisoluble firmeza, están contenidas otras 
utilidades mucho más excelsas, y aptísimamente designadas por la misma palabra Sacramento; 
pues tal nombre no es para los cristianos vano ni vacío, ya que Cristo Nuestro Señor, "fundador y 
perfeccionador de los venerables sacramentos"[40], elevando el matrimonio de sus fieles a 
verdadero y propio sacramento de la Nueva Ley, lo hizo signo y fuente de una peculiar gracia 
interior, por la cual "aquel su natural amor se perfeccionase, se confirmara su indisoluble unidad, 
y los cónyuges fueran santificados"[41]. 


Y porque Cristo, al consentimiento matrimonial válido entre fieles lo constituyó en signo de la 
gracia, tan íntimamente están unidos la razón de sacramento y el matrimonio cristiano, que no 
puede existir entre bautizados verdadero matrimonio sin que por lo mismo sea ya sacramento[42]. 


Desde el momento en que prestan los fieles sinceramente tal consentimiento, abren para sí 
mismos el tesoro de la gracia sacramental, de donde hay de sacar las energías sobrenaturales 
que les llevan a cumplir sus deberes y obligaciones, fiel, santa y perseverantemente hasta la 
muerte. 


Porque este sacramento, en aquellos que no ponen lo que se suele llamar óbice, no sólo aumenta 
la gracia santificante, principio permanente de la vida sobrenatural, sino que añade peculiares 
dones, disposiciones y gérmenes de gracia, elevando y perfeccionando las fuerzas de la 
naturaleza, de suerte tal que los cónyuges puedan no solamente bien entender, sino íntimamente 
saborear, retener con firmeza, querer con eficacia y llevar a la práctica todo cuanto pertenece al 
matrimonio y a sus fines y deberes; y para ello les concede, además, el derecho al auxilio actual 
de la gracia, siempre que la necesiten, para cumplir con las obligaciones de su estado. 
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Mas en el orden sobrenatural, es ley de la divina Providencia el que los hombres no logren todo el 
fruto de los sacramentos que reciben después del uso de la razón si no cooperan a la gracia; por 
ello, la gracia propia del matrimonio queda en gran parte como talento inútil, escondido en el 
campo, si los cónyuges no ejercitan sus fuerzas sobrenaturales y cultivan y hacen desarrollar la 
semilla de la gracia que han recibido. En cambio, si haciendo lo que está de su parte cooperan 
diligentemente, podrán llevar la carga y llenar las obligaciones de su estado, y serán fortalecidos, 
santificados y como consagrados por tan excelso sacramento, pues, según enseña San Agustín, 
así como por el Bautismo y el Orden el hombre queda destinado y recibe auxilios, tanto para vivir 
cristianamente como para ejercer el ministerio sacerdotal, respectivamente, sin que jamás se vea 
destituido del auxilio de dichos sacramentos, así y casi del mismo modo (aunque sin carácter 
sacramental) los fieles, una vez que se han unido por el vínculo matrimonial, jamás podrán ser 
privados del auxilio y del lazo de este sacramento. Más aún, como añade el mismo Santo Doctor, 
llevan consigo este vínculo sagrado aun los que han cometido adulterio, aunque no ya para honor 
de la gracia, sino para castigo del crimen, "como el alma del apóstata que, aun separándose de la 
unión de Cristo, y aun perdida la fe, no pierde el sacramento de la fe que recibió con el agua 
bautismal"[43]. 


15. Los mismos cónyuges, no ya encadenados, sino adornados; no ya impedidos, sino 
confortados con el lazo de oro del sacramento, deben procurar resueltamente que su unión 
conyugal, no sólo por la fuerza y la significación del sacramento, sino también por su espíritu y 
por su conducta de vida, sea siempre imagen, y permanezca ésta viva, de aquella fecundísima 
unión de Cristo con su Iglesia, que es, en verdad, el misterio venerable de la perfecta caridad. 


Todo lo cual, Venerables Hermanos, si ponderamos atentamente y con viva fe, si ilustramos con 
la debida luz estos eximios bienes del matrimonio —la prole, la fe y el sacramento—, no 
podremos menos de admirar la sabiduría, la santidad y la benignidad divina, pues tan 
copiosamente proveyó no sólo a la dignidad y felicidad de los cónyuges, sino también a la 
conservación y propagación del género humano, susceptible tan sólo de procurarse con la casta y 
sagrada unión del vínculo nupcial. 


16. Al ponderar la excelencia del casto matrimonio, Venerables Hermanos, se Nos ofrece mayor 
motivo de dolor por ver esta divina institución tantas veces despreciada y tan fácilmente 
vilipendiada, sobre todo en nuestros días. 


No es ya de un modo solapado ni en la oscuridad, sino que también en público, depuesto todo 
sentimiento de pudor, lo mismo de viva voz que por escrito, ya en la escena con representaciones 
de todo género, ya por medio de novelas, de cuentos amatorios y comedias, del cinematógrafo, 
de discursos radiados, en fin, por todos los inventos de la ciencia moderna, se conculca y se pone 
en ridículo la santidad del matrimonio, mientras los divorcios, los adulterios y los vicios más torpes 
son ensalzados o al menos presentados bajo tales colores que parece se les quiere presentar 
como libres de toda culpa y de toda infamia. Ni faltan libros, los cuales no se avergúenzan de 
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llamarse científicos, pero que en realidad muchas veces no tienen sino cierto barniz de ciencia, 
con el cual hallan camino para insinuar más fácilmente sus errores en mentes y corazones. Las 
doctrinas que en ellos se defienden, se ponderan como portentos del ingenio moderno, de un 
ingenio que se gloría de buscar exclusivamente la verdad, y, con ello, de haberse emancipado 
—dicen— de todos los viejos prejuicios, entre los cuales ponen y pregonan la doctrina tradicional 
cristiana del matrimonio. 


Estas doctrinas las inculcan a toda clase de hombres, ricos y pobres, obreros y patronos, doctos e 
ignorantes, solteros y casados, fieles e impíos, adultos y jóvenes, siendo a éstos principalmente, 
como más fáciles de seducir, a quienes ponen peores asechanzas. 


17. Desde luego que no todos los partidarios de tan nuevas doctrinas llegan hasta las últimas 
consecuencias de liviandad tan desenfrenada; hay quienes, empeñados en seguir un término 
medio, opinan que al menos en algunos preceptos de la ley natural y divina se ha de ceder algo 
en nuestros días. Pero éstos no son tampoco sino emisarios más o menos conscientes de aquel 
insidioso enemigo que siempre trata de sembrar la cizaña en medio del trigo[44]. Nos, pues, a 
quien el Padre de familia puso por custodio de su campo, a quien obliga el oficio sacrosanto de 
procurar que la buena semilla no sea sofocada por hierbas venenosas, juzgamos como dirigidas a 
Nos por el Espíritu Santo aquellas palabras gravísimas con las cuales el apóstol San Pablo 
exhortaba a su amado Timoteo: "Tú, en cambio, vigila, cumple tu ministerio..., predica la palabra, 
insiste oportuna e importunamente, arguye, suplica, increpa con toda paciencia y doctrina"[45]. 


Y porque, para evitar los engaños del enemigo, es menester antes descubrirlos, y ayuda mucho 
mostrar a los incautos sus argucias, aun cuando más quisiéramos no mencionar tales 
iniquidades, como conviene a los Santos[46], sin embargo, por el bien y salvación de las almas no 
podemos pasarlas en silencio. 


18. Para comenzar, pues, por el origen de tantos males, su principal raíz está en que, según 
vociferan sus detractores, el matrimonio no ha sido instituido por el Autor de la naturaleza, ni 
elevado por Cristo Señor nuestro a la dignidad de sacramento verdadero, sino que es invención 
de los hombres. Otros aseguran que nada descubren en la naturaleza y en sus leyes, sino que 
sólo encuentran la facultad de engendrar la vida y un impulso vehemente de saciarla de cualquier 
manera; otros, por el contrario, reconocen que se encuentran en la naturaleza del hombre ciertos 
comienzos y como gérmenes de verdadera unión matrimonial, en cuanto que, de no unirse los 
hombres con cierto vínculo estable, no se habría provisto suficientemente a la dignidad de los 
cónyuges ni al fin natural de la propagación y educación de la prole. Añaden, sin embargo, que el 
matrimonio mismo, puesto que sobrepasa estos gérmenes, es, por el concurso de varias causas, 
pura invención de la mente humana, pura institución de la voluntad de los hombres. 


19. Cuán gravemente yerran todos ellos, y cuán torpemente se apartan de los principios de la 
honestidad, se colige de lo que llevamos expuesto en esta Encíclica acerca del origen y 
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naturaleza del matrimonio y de los fines y bienes inherentes al mismo. Que estas ficciones sean 
perniciosísimas, claramente aparece también por las conclusiones que de ellas deducen sus 
mismos defensores, a saber: que las leyes, instituciones y costumbres por las que se rige el 
matrimonio, debiendo su origen a la sola voluntad de los hombres, tan sólo a ella están 
sometidas, y, por consiguiente, pueden ser establecidas, cambiadas y abrogadas según el arbitrio 
de los hombres y las vicisitudes de las cosas humanas; que la facultad generativa, al fundarse en 
la misma naturaleza, es más sagrada y se extiende más que el matrimonio, y que, por 
consiguiente, puede ejercitarse, tanto fuera como dentro del santuario del matrimonio, aun sin 
tener en cuenta los fines del mismo, como si el vergonzoso libertinaje de la mujer fornicaria 
gozase casi los mismos derechos que la casta maternidad de la esposa legítima. 


Fundándose en tales principios, algunos han llegado a inventar nuevos modos de unión, 
acomodados —así dicen ellos— a las actuales circunstancias de los tiempos y de los hombres, y 
que consideran como otras tantas especies de matrimonio: el matrimonio por cierto tiempo, el 
matrimonio de prueba, el matrimonio amistoso, que se atribuye la plena libertad y todos los 
derechos que corresponden al matrimonio, pero suprimiendo el vínculo indisoluble y excluyendo 
la prole, a no ser que las partes acuerden más tarde el transformar la unión y costumbre de vida 
en matrimonio y jurídicamente perfecto. 


Más aún: hay quienes insisten y abogan por que semejantes monstruosidades sean 
cohonestadas incluso por las leyes o al menos hallen descargo en los públicos usos e 
instituciones de los pueblos, y ni siquiera paran mientes en que tales cosas nada tienen, en 
verdad, de aquella moderna cultura de la cual tanto se jactan, sino que son nefandas corruptelas 
que harían volver, sin duda, aun a los pueblos civilizados, a los bárbaros usos de ciertos salvajes. 


20. Viniendo ahora a tratar, Venerables Hermanos, de cada uno de los aspectos que se oponen a 
los bienes del matrimonio, hemos de hablar, en primer lugar, de la prole, la cual muchos se 
atreven a llamar pesada carga del matrimonio, por lo que los cónyuges han de evitarla con toda 
diligencia, y ello, no ciertamente por medio de una honesta continencia (permitida también en el 
matrimonio, supuesto el consentimiento de ambos esposos), sino viciando el acto conyugal. 
Criminal licencia ésta, que algunos se arrogan tan sólo porque, aborreciendo la prole, no 
pretenden sino satisfacer su voluptuosidad, pero sin ninguna carga; otros, en cambio, alegan 
como excusa propia el que no pueden, en modo alguno, admitir más hijos a causa de sus propias 
necesidades, de las de la madre o de las económicas de la familia. 


Ningún motivo, sin embargo, aun cuando sea gravísimo, puede hacer que lo que va 
intrínsecamente contra la naturaleza sea honesto y conforme a la misma naturaleza; y estando 
destinado el acto conyugal, por su misma naturaleza, a la generación de los hijos, los que en el 
ejercicio del mismo lo destituyen adrede de su naturaleza y virtud, obran contra la naturaleza y 
cometen una acción torpe e intrínsecamente deshonesta. 


14 
Por lo cual no es de admirar que las mismas Sagradas Letras atestigúen con cuánto 
aborrecimiento la Divina Majestad ha perseguido este nefasto delito, castigándolo a veces con la 
pena de muerte, como recuerda San Agustín: "Porque ilícita e mpúdicamente yace, aun con su 
legítima mujer, el que evita la concepción de la prole. Que es lo que hizo Onán, hijo de Judas, por 
lo cual Dios le quitó la vida"[47]. 


21. Habiéndose, pues, algunos manifiestamente separado de la doctrina cristiana, enseñada 
desde el principio y transmitida en todo tiempo sin interrupción, y habiendo pretendido 
públicamente proclamar otra doctrina, la Iglesia católica, a quien el mismo Dios ha confiado la 
enseñanza y defensa de la integridad y honestidad de costumbres, colocada, en medio de esta 
ruina moral, para conservar inmune de tan ignominiosa mancha la castidad de la unión nupcial, 
en señal de su divina legación, eleva solemne su voz por Nuestros labios y una vez más 
promulga que cualquier uso del matrimonio, en el que maliciosamente quede el acto destituido de 
su propia y natural virtud procreativa, va contra la ley de Dios y contra la ley natural, y los que tal 
cometen, se hacen culpables de un grave delito. 


Por consiguiente, según pide Nuestra suprema autoridad y el cuidado de la salvación de todas las 
almas, encargamos a los confesores y a todos los que tienen cura de las mismas que no 
consientan en los fieles encomendados a su cuidado error alguno acerca de esta gravísima ley de 
Dios, y mucho más que se conserven —ellos mismos— inmunes de estas falsas opiniones y que 
no contemporicen en modo alguno con ellas. Y si algún confesor o pastor de almas, lo que Dios 
no permite, indujera a los fieles, que le han sido confiados, a estos errores, o al menos les 
confirmara en los mismos con su aprobación o doloso silencio, tenga presente que ha de dar 
estrecha cuenta al Juez supremo por haber faltado a su deber, y aplíquese aquellas palabras de 
Cristo: "Ellos son ciegos que guían a otros ciegos, y si un ciego guía a otro ciego, ambos caen en 
la hoya"[48]. 


22. Por lo que se refiere a las causas que les mueven a defender el mal uso del matrimonio, 
frecuentemente suelen aducirse algunas fingidas o exageradas, por no hablar de las que son 
vergonzosas. Sin embargo, la Iglesia, Madre piadosa, entiende muy bien y se da cuenta perfecta 
de cuanto suele aducirse sobre la salud y peligro de la vida de la madre. ¿Y quién ponderará 
estas cosas sin compadecerse? ¿Quién no se admirará extraordinariamente al contemplar a una 
madre entregándose a una muerte casi segura, con fortaleza heroica, para conservar la vida del 
fruto de sus entrañas? Solamente uno, Dios, inmensamente rico y misericordioso, pagará sus 
sufrimientos, soportados para cumplir, como es debido, el oficio de la naturaleza y le dará, 
ciertamente, medida no sólo colmada, sino superabundante[49]. 


Sabe muy bien la santa Iglesia que no raras veces uno de los cónyuges, más que cometer el 
pecado, lo soporta, al permitir, por una causa muy grave, el trastorno del recto orden que aquél 
rechaza, y que carece, por lo tanto, de culpa, siempre que tenga en cuenta la ley de la caridad y 
no se descuide en disuadir y apartar del pecado al otro cónyuge. Ni se puede decir que obren 
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contra el orden de la naturaleza los esposos que hacen uso de su derecho siguiendo la recta 
razón natural, aunque por ciertas causas naturales, ya de tiempo, ya de otros defectos, no se siga 
de ello el nacimiento de un nuevo viviente. Hay, pues, tanto en el mismo matrimonio como en el 
uso del derecho matrimonial, fines secundarios -verbigracia, el auxilio mutuo, el fomento del amor 
recíproco y la sedación de la concupiscencia-, cuya consecución en manera alguna está vedada a 
los esposos, siempre que quede a salvo la naturaleza intrínseca del acto y, por ende, su 
subordinación al fin primario. 


También nos llenan de amarga pena los gemidos de aquellos esposos que, oprimidos por dura 
pobreza, encuentran gravísima dificultad para procurar el alimento de sus hijos. 


Pero se ha de evitar en absoluto que las deplorables condiciones de orden económico den 
ocasión a un error mucho más funesto todavía. Ninguna dificultad puede presentarse que valga 
para derogar la obligación impuesta por los mandamientos de Dios, los cuales prohíben todas las 
acciones que son malas por su íntima naturaleza; cualesquiera que sean las circunstancias, 
pueden siempre los esposos, robustecidos por la gracia divina, desempeñar sus deberes con 
fidelidad y conservar la castidad limpia de mancha tan vergonzosa, pues está firme la verdad de 
la doctrina cristiana, expresada por el magisterio del Concilio Tridentino: "Nadie debe emplear 
aquella frase temeraria y por los Padres anatematizada de que los preceptos de Dios son 
imposibles de cumplir al hombre redimido. Dios no manda imposibles, sino que con sus preceptos 
te amonesta a que hagas cuanto puedas y pidas lo que no puedas, y El te dará su ayuda para 
que puedas"[50]. La misma doctrina ha sido solemnemente reiterada y confirmada por la Iglesia al 
condenar la herejía jansenista, que contra la bondad de Dios osó blasfemar de esta manera: "Hay 
algunos preceptos de Dios que los hombres justos, aun queriendo y poniendo empeño, no los 
pueden cumplir, atendidas las fuerzas de que actualmente disponen: fáltales asimismo la gracia 
con cuyo medio lo puedan hacer"[51]. 


23. Todavía hay que recordar, Venerables Hermanos, otro crimen gravísimo con el que se atenta 
contra la vida de la prole cuando aun está encerrada en el seno materno. Unos consideran esto 
como cosa lícita que se deja al libre arbitrio del padre o de la madre; otros, por lo contrario, lo 
tachan de ilícito, a no ser que intervengan causas gravísimas que distinguen con el nombre de 
indicación médica, social, eugenésica. Todos ellos, por lo que se refiere a las leyes penales de la 
república con las que se prohíbe ocasionar la muerte de la prole ya concebida y aún no dada a 
luz, piden que las leyes públicas reconozcan y declaren libre de toda pena la indicación que cada 
uno defiende a su modo, no faltando todavía quienes pretenden que los magistrados públicos 
ofrezcan su concurso para tales operaciones destructoras; lo cual, triste es confesarlo, se verifica 
en algunas partes, como todos saben, frecuentísimamente. 


Por lo que atañe a la indicación médica y terapéutica, para emplear sus palabras, ya hemos 
dicho, Venerables Hermanos, cuánto Nos mueve a compasión el estado de la madre a quien 
amenaza, por razón del oficio natural, el peligro de perder la salud y aun la vida; pero ¿qué causa 
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podrá excusar jamás de alguna manera la muerte directamente procurada del inocente? Porque, 
en realidad, no de otra cosa se trata. 


Ya se cause tal muerte a la madre, ya a la prole, siempre será contra el precepto de Dios y la voz 
de la naturaleza, que clama: ¡No matarás![52]. Es, en efecto, igualmente sagrada la vida de 
ambos y nunca tendrá poder ni siquiera la autoridad pública, para destruirla. Tal poder contra la 
vida de los inocentes neciamente se quiere deducir del derecho de vida o muerte, que solamente 
puede ejercerse contra los delincuentes; ni puede aquí invocarse el derecho de la defensa 
cruenta contra el injusto agresor (¿quién, en efecto, llamará injusto agresor a un niño inocente?); 
ni existe el caso del llamado derecho de extrema necesidad, por el cual se puede llegar hasta 
procurar directamente la muerte del inocente. Son, pues, muy de alabar aquellos honrados y 
expertos médicos que trabajan por defender y conservar la vida, tanto de la madre como de la 
prole; mientras que, por lo contrario, se mostrarían indignos del ilustre nombre y del honor de 
médicos quienes procurasen la muerte de una o de la otra, so pretexto de medicinar o movidos 
por una falsa misericordia. 


Lo cual verdaderamente está en armonía con las palabras severas del Obispo de Hipona, cuando 
reprende a los cónyuges depravados que intentan frustrar la descendencia y, al no obtenerlo, no 
temen destruirla perversamente: "Alguna vez —dice— llega a tal punto la crueldad lasciva o la 
lascivia cruel, que procura también venenos de esterilidad, y si aún no logra su intento, mata y 
destruye en las entrañas el feto concebido, queriendo que perezca la prole antes que viva; o, si 
en el viento ya vivía, mátala antes que nazca. En modo alguno son cónyuges si ambos proceden 
así, y si fueron así desde el principio no se unieron por el lazo conyugal, sino por estupro; y si los 
dos no son así, me atrevo a decir: o ella es en cierto modo meretriz del marido, o él adúltero de la 
mujer"[53]. 


Lo que se suele aducir en favor de la indicación social y eugenésica se debe y se puede tener en 
cuenta siendo los medios lícitos y honestos, y dentro de los límites debidos; pero es indecoroso 
querer proveer a la necesidad, en que ello se apoya, dando muerte a los inocentes, y es contrario 
al precepto divino, promulgado también por el Apóstol: "No hemos de hacer males para que 
vengan bienes"[54]. 


Finalmente, no es lícito que los que gobiernan los pueblos y promulgan las leyes echen en olvido 
que es obligación de la autoridad pública defender la vida de los inocentes con leyes y penas 
adecuadas; y esto, tanto más cuanto menos pueden defenderse aquellos cuya vida se ve atacada 
y está en peligro, entre los cuales, sin duda alguna, tienen el primer lugar los niños todavía 
encerrados en el seno materno. Y si los gobernantes no sólo no defienden a esos niños, sino que 
con sus leyes y ordenanzas les abandonan, o prefieren entregarlos en manos de médicos o de 
otras personas para que los maten, recuerden que Dios es juez y vengador de la sangre inocente, 
que desde la tierra clama al cielo[55]. 
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24. Por último, ha de reprobarse una práctica perniciosa que, si directamente se relaciona con el 
derecho natural del hombre a contraer matrimonio, también se refiere, por cierta razón verdadera, 
al mismo bien de la prole. Hay algunos, en efecto, que, demasiado solícitos de los fines 
eugenésicos, no se contentan con dar ciertos consejos saludables para mirar con más seguridad 
por la salud y vigor de la prole —lo cual, desde luego, no es contrario a la recta razón—, sino que 
anteponen el fin eugenésico a todo otro fin, aun de orden más elevado, y quisieran que se 
prohibiese por la pública autoridad contraer matrimonio a todos los que, según las normas y 
conjeturas de su ciencia, juzgan que habían de engendrar hijos defectuosos por razón de la 
transmisión hereditaria, aun cuando sean de suyo aptos para contraer matrimonio. Más aún; 
quieren privarlos por la ley, hasta contra su voluntad, de esa facultad natural que poseen, 
mediante intervención médica, y esto no para solicitar de la pública autoridad una pena cruenta 
por delito cometido o para precaver futuros crímenes de reos, sino contra todo derecho y licitud, 
atribuyendo a los gobernantes civiles una facultad que nunca tuvieron ni pueden legítimamente 
tener. 


Cuantos obran de este modo, perversamente se olvidan de que es más santa la familia que el 
Estado, y de que los hombres se engendran principalmente no para la tierra y el tiempo, sino para 
el cielo y la eternidad. Y de ninguna manera se puede permitir que a hombres de suyo capaces 
de matrimonio se les considere gravemente culpables si lo contraen, porque se conjetura que, 
aun empleando el mayor cuidado y diligencia, no han de engendrar más que hijos defectuosos; 
aunque de ordinario se debe aconsejarles que no lo contraigan. 


Además de que los gobernantes no tienen potestad alguna directa en los miembros de sus 
súbditos; así, pues, jamás pueden dañar ni aun tocar directamente la integridad corporal donde 
no medie culpa alguna o causa de pena cruenta, y esto ni por causas eugenésicas ni por otras 
causas cualesquiera. Lo mismo enseña Santo Tomás de Aquino cuando, al inquirir si los jueces 
humanos, para precaver males futuros, pueden castigar con penas a los hombres, lo concede en 
orden a ciertos males; pero, con justicia y razón lo niega e la lesión corporal: "Jamás —dice—, 
según el juicio humano, se debe castigar a nadie sin culpa con la pena de azote, para privarle de 
la vida, mutilarle o maltratarle"[56]. 


Por lo demás, establece la doctrina cristiana, y consta con toda certeza por la luz natural de la 
razón, que los mismos hombres, privados, no tienen otro dominio en los miembros de su cuerpo 
sino el que pertenece a sus fines naturales, y no pueden, consiguientemente, destruirlos, 
mutilarlos o, por cualquier otro medio, inutilizarlos para dichas naturales funciones, a no ser 
cuando no se pueda proveer de otra manera al bien de todo el cuerpo. 


25. Viniendo ya a la segunda raíz de errores, la cual atañe a la fidelidad conyugal, siempre que se 
peca contra la prole se peca también, en cierto modo y como consecuencia, contra la fidelidad 
conyugal, puesto que están enlazados entrambos bienes del matrimonio. Pero, además, hay que 
enumerar en particular tantas fuentes de errores y corruptelas que atacan la fidelidad conyugal 


18 
cuantas son las virtudes domésticas que abraza esta misma fidelidad, a saber: la casta lealtad de 
ambos cónyuges, la honesta obediencia de la mujer al marido y, finalmente, el firme y sincero 
amor mutuo. 


26. Falsean, por consiguiente, el concepto de fidelidad los que opinan que hay que contemporizar 
con las ideas y costumbres de nuestros días en torno a cierta fingida y perniciosa amistad de los 
cónyuges con alguna tercera persona, defendiendo que a los cónyuges se les ha de consentir 
una mayor libertad de sentimientos y de trato en dichas relaciones externas, y esto tanto más 
cuanto que (según ellos afirman) en no pocos es congénita una índole sexual, que no puede 
saciarse dentro de los estrechos límites del matrimonio monogámico. Por ello tachan de 
estrechez ya anticuada de entendimiento y de corazón, o reputan como viles y despreciables 
celos, aquel rígido estado habitual de ánimo de los cónyuges honrados que reprueba y rehúye 
todo afecto y todo acto libidinoso con un tercero; y por lo mismo, sostienen que son nulas o que 
deben anularse todas las leyes penales de la república encaminadas a conservar la fidelidad 
conyugal. 


El sentimiento noble de los esposos castos, aun siguiendo sólo la luz de la razón, resueltamente 
rechaza y desprecia como vanas y torpes semejantes ficciones; y este grito de la naturaleza lo 
aprueba y confirma lo mismo el divino mandamiento: "No fornicarás"[57], que aquello de Cristo: 
"Cualquiera que mirare a una mujer con mal deseo hacia ella, ya adulteró en su corazón"[58], no 
bastando jamás ninguna costumbre, ningún ejemplo depravado, ningún pretexto de progreso 
humano, para debilitar la fuerza de este precepto divino. Porque así como es uno y el mismo 
Jesucristo ayer y hoy, y el mismo por los siglos de los siglos[59] así la doctrina de Cristo 
permanece siempre absolutamente la misma y de ella no caerá ni un ápice siquiera hasta que 
todo sea perfectamente cumplido[60]. 


27. Todos los que empañan el brillo de la fidelidad y castidad conyugal, como maestros que son 
del error, echan por tierra también fácilmente la fiel y honesta sumisión de la mujer al marido; y 
muchos de ellos se atreven todavía a decir, con mayor audacia, que es una indignidad la 
servidumbre de un cónyuge para con el otro; que, al ser iguales los derechos de ambos 
cónyuges, defienden presuntuosísimamente que por violarse estos derechos, a causa de la 
sujeción de un cónyuge al otro, se ha conseguido o se debe llegar a conseguir una cierta 
emancipación de la mujer. Distinguen tres clases de emancipación, según tenga por objeto el 
gobierno de la sociedad doméstica, la administración del patrimonio familiar o la vida de la prole 
que hay que evitar o extinguir, llamándolas con el nombre de emancipación social, económica y 
fisiológica: fisiológica, porque quieren que las mujeres, a su arbitrio, estén libres o que se las libre 
de las cargas conyugales o maternales propias de una esposa (emancipación ésta que ya dijimos 
suficientemente no ser tal, sino un crimen horrendo); económica, porque pretenden que la mujer 
pueda, aun sin saberlo el marido o no queriéndolo, encargarse de sus asuntos, dirigirlos y 
administrarlos haciendo caso omiso del marido, de los hijos y de toda la familia; social, finalmente, 
en cuanto apartan a la mujer de los cuidados que en el hogar requieren su familia o sus hijos, 
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para que pueda entregarse a sus aficiones, sin preocuparse de aquéllos y dedicarse a 
ocupaciones y negocios, aun a los públicos. 


Pero ni siquiera ésta es la verdadera emancipación de la mujer, ni tal es tampoco la libertad 
dignísima y tan conforme con la razón que comete al cristiano y noble oficio de mujer y esposa; 
antes bien, es corrupción del carácter propio de la mujer y de su dignidad de madre; es trastorno 
de toda la sociedad familiar, con lo cual al marido se le priva de la esposa, a los hijos de la madre 
y a todo el hogar doméstico del custodio que lo vigila siempre. Más todavía: tal libertad falsa e 
igualdad antinatural con el marido tórnase en daño de la mujer misma, pues si ésta desciende de 
la sede verdaderamente regia a que el Evangelio la ha levantado dentro de los muros del hogar, 
muy pronto caerá —si no en la apariencia, sí en la realidad—en la antigua esclavitud, y volverá a 
ser, como en el paganismo, mero instrumento de placer o capricho del hombre. 


Finalmente, la igualdad de derechos, que tanto se pregona y exagera, debe, sin duda alguna, 
admitirse en todo cuanto atañe a la persona y dignidad humanas y en las cosas que se derivan 
del pacto nupcial y van anejas al matrimonio; porque en este campo ambos cónyuges gozan de 
los mismos derechos y están sujetos a las mismas obligaciones; en lo demás ha de reinar cierta 
desigualdad y moderación, como exigen el bienestar de la familia y la debida unidad y firmeza del 
orden y de la sociedad doméstica. 


Y si en alguna parte, por razón de los cambios experimentados en los usos y costumbres de la 
humana sociedad, deben mudarse algún tanto las condiciones sociales y económicas de la mujer 
casada, toca a la autoridad pública el acomodar los derechos civiles de la mujer a las 
necesidades y exigencias de estos tiempos, teniendo siempre en cuenta lo que reclaman la 
natural y diversa índole del sexo femenino, la pureza de las costumbres y el bien común de la 
familia; y esto contando siempre con que quede a salvo el orden esencial de la sociedad 
doméstica, tal como fue instituido por una sabiduría y autoridad más excelsa que la humana, esto 
es, por la divina, y que por lo tanto no puede ser cambiado ni por públicas leyes ni por criterios 
particulares. 


28. Avanzan aun más los modernos enemigos del matrimonio, sustituyendo el genuino y 
constante amor, base de la felicidad conyugal y de la dulce intimidad, por cierta conveniencia 
ciega de caracteres y conformidad de genios, a la cual llaman simpatía, la cual, al cesar, debilita y 
hasta del todo destruye el único vínculo que unía las almas. ¿Qué es esto sino edificar una casa 
sobre la arena? Y ya de ella dijo nuestro Señor Jesucristo que el primer soplo de la adversidad la 
haría cuartearse y caer: "Y soplaron vientos y dieron con ímpetu contra ella y se desplomó y fue 
grande su ruina"[61]. Mientras que, por lo contrario, el edificio levantado sobre la roca, es decir, 
sobre el mutuo amor de los esposos, y consolidado por la unión deliberada y constante de las 
almas, ni se cuarteará nunca ni será derribado por alguna adversidad. 


29. Hemos defendido hasta aquí, Venerables Hermanos, los dos primeros y por cierto muy 
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excelentes beneficios del matrimonio cristiano, tan combatidos por los destructores de la sociedad 
actual. Mas porque excede con mucho a estos dos el tercero, o sea el del sacramento, nada tiene 
de extraño que veamos a los enemigos del mismo impugnar ante todo y con mayor saña su 
excelencia. 


Afirman, en primer lugar, que el matrimonio es una cosa del todo profana y exclusivamente civil, 
la cual en modo alguno ha de ser encomendada a la sociedad religiosa, esto es, a la Iglesia de 
Cristo, sino tan sólo a la sociedad civil; añaden, además, que es preciso eximir el contrato 
matrimonial de todo vínculo indisoluble, por medio de divorcios que la ley habrá, no solamente de 
tolerar, sino de sancionar: y así, a la postre, el matrimonio, despojado de toda santidad, quedará 
relegado al número de las cosas profanas y civiles. 


Como principio y fundamento establecen que sólo el acto civil ha de ser considerado como 
verdadero contrato matrimonial (matrimonio civil suelen llamarlo); el acto religioso, en cambio, es 
cierta añadidura que a lo sumo habrá de dejarse para el vulgo supersticioso. Quieren, además, 
que sin restricción alguna se permitan los matrimonios mixtos de católicos y acatólicos, sin 
preocuparse de la religión ni de solicitar el permiso de la autoridad religiosa. Y luego, como una 
consecuencia necesaria, excusan los divorcios perfectos y alaban y fomentan las leyes civiles que 
favorecen la disolución del mismo vínculo matrimonial. 


30. Acerca del carácter religioso de todo matrimonio, y mucho más del matrimonio cristiano, 
pocas palabras hemos aquí de añadir, puesto que Nos remitimos a la Encíclica de León XIII que 
ya hemos citado repetidas veces y expresamente hecho Nuestra, en la cual se trata prolijamente 
y se defiende con graves razones cuanto hay que advertir sobre esta materia. Pero creemos 
oportuno el repetir sólo algunos puntos. 


A la sola luz de la razón natural, y mucho mejor si se investigan los vetustos monumentos de la 
historia, si se pregunta a la conciencia constante de los pueblos, si se consultan las costumbres e 
instituciones de todas las gentes, consta suficientemente que hay, aun en el matrimonio natural, 
un algo sagrado y religioso, "no advenedizo, sino ingénito; no procedente de los hombres, sino 
innato, puesto que el matrimonio tiene a Dios por autor, y fue desde el principio como una 
especial figura de la Encarnación del Verbo de Dios"[62]. Esta naturaleza sagrada del matrimonio, 
tan estrechamente ligada con la religión y las cosas sagradas, se deriva del origen divino arriba 
conmemorado; de su fin, que no es sino el de engendrar y educar hijos para Dios y unir con Dios 
a los cónyuges mediante un mutuo y cristiano amor; y, finalmente, del mismo natural oficio del 
matrimonio, establecido, con providentísimo designio del Creador, a fin de que fuera algo así 
como el vehículo de la vida, por el que los hombres cooperan en cierto modo con la divina 
omnipotencia. A lo cual, por razón del sacramento, debe añadirse un nuevo título de dignidad que 
ennoblece extraordinariamente al matrimonio cristiano, elevándolo a tan alta excelencia que para 
el Apóstol aparece como un misterio grande y en todo honroso[63]. 
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Este carácter religioso del matrimonio, con su excelsa significación de la gracia y la unión entre 
Cristo y la Iglesia, exige de los futuros esposos una santa reverencia hacia el matrimonio cristiano 
y un cuidado y celo también santos a fin de que el matrimonio que intentan contraer se acerque, 
lo más posible, al prototipo de Cristo y de la Iglesia. 


31. Mucho faltan en esta parte, y a veces con peligro de su eterna salvación, quienes 
temerariamente y con ligereza contraen matrimonios mixtos, de los que la Iglesia, basada en 
gravísimas razones, aparta con solicitud y amor maternales a los suyos, como aparece por 
muchos documentos recapitulados en el canon del Código canónico, que establece lo siguiente: 
"La Iglesia prohíbe severísimamente, en todas partes, que se celebre matrimonio entre dos 
personas bautizadas, de las cuales una sea católica y la otra adscrita a una secta herética o 
cismática; y si hay peligro de perversión del cónyuge católico y de la prole, el matrimonio está 
además vedado por la misma ley divina"[64]. Y aunque la Iglesia, a veces, según las diversas 
condiciones de los tiempos y personas, llega a conceder la dispensa de estas severas leyes 
(salvo siempre el derecho divino, y alejado, en cuanto sea posible, con las convenientes cautelas, 
el peligro de perversión), difícilmente sucederá que el cónyuge católico no reciba algún detrimento 
de tales nupcias. De donde se origina con frecuencia que los descendientes se alejen 
deplorablemente de la religión, o al menos, que vayan inclinándose paulatinamente hacia la 
llamada indiferencia religiosa, rayana en la incredulidad y en la impiedad. Además de que en los 
matrimonios mixtos se hace más difícil aquella viva unión de almas, que ha de imitar aquel 
misterio antes recordado, esto es, la arcana unión de la Iglesia con Cristo. 


Porque fácilmente se echará de menos la estrecha unión de las almas, la cual, como nota y 
distintivo de la Iglesia de Cristo, debe ser también el sello, decoro y ornato del matrimonio 
cristiano; pues se puede romper, o al menos relajar, el nudo que enlaza a las almas cuando hay 
disconformidad de pareceres y diversidad de voluntades en lo más alto y grande que el hombre 
venera, es decir, en las verdades y sentimientos religiosos. De aquí el peligro de que languidezca 
el amor entre los cónyuges y, consiguientemente, se destruya la paz y felicidad de la sociedad 
doméstica, efecto principalmente de la unión de los corazones. Porque, como ya tantos siglos 
antes había definido el antiguo Derecho romano: "Matrimonio es la unión del marido y la mujer en 
la comunidad de toda la vida, y en la comunidad del derecho divino y humano"[65]. 


32. Pero lo que impide, sobre todo, como ya hemos advertido, Venerables Hermanos, esta 
reintegración y perfección del matrimonio que estableció Cristo nuestro Redentor, es la facilidad 
que existe, cada vez más creciente, para el divorcio. Más aún: los defensores del neopaganismo, 
no aleccionados por la triste condición de las cosas, se desatan, con acrimonia cada vez mayor, 
contra la santa indisolubilidad del matrimonio y las leyes que la protegen, pretendiendo que se 
decrete la licitud del divorcio, a fin de que una ley nueva y más humana sustituya a las leyes 
anticuadas y sobrepasadas. 


Y suelen éstos aducir muchas y varias causas del divorcio: unas, que llaman subjetivas, y que 
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tienen su raíz en el vicio o en la culpa de los cónyuges; otras, objetivas, en la condición de las 
cosas; todo, en fin, lo que hace más dura e ingrata la vida común. Y pretenden demostrar dichas 
causas, por muchas razones. En primer lugar, por el bien de ambos cónyuges, ya porque uno de 
los dos es inocente y por ello tiene derecho a separarse del culpable, ya porque es reo de 
crímenes y, por lo mismo también, se les ha de separar de una forzada y desagradable unión; 
después, por el bien de los hijos, a quienes se priva de la conveniente educación, y a quienes se 
escandaliza con las discordias muy frecuentes y otros malos ejemplos de sus padres, 
apartándolos del camino de la virtud; finalmente, por el bien común de la sociedad, que exige en 
primer lugar la desaparición absoluta de los matrimonios que en modo alguno son aptos para el 
objeto natural de ellos, y también que las leyes permitan la separación de los cónyuges, tanto 
para evitar los crímenes que fácilmente se pueden temer de la convivencia de tales cónyuges, 
como para impedir que aumente el descrédito de los Tribunales de justicia y de la autoridad de las 
leyes, puesto que los cónyuges, para obtener la deseada sentencia de divorcio, perpetrarán de 
intento crímenes por los cuales pueda el juez disolver el vínculo, conforme a las disposiciones de 
la ley, o mentirán y perjurarán con insolencia ante dicho juez, que ve, sin embargo, la verdad, por 
el estado de las cosas. Por esto dicen que las leyes se deben acomodar en absoluto a todas 
estas necesidades, una vez que han cambiado las condiciones de los tiempos, las opiniones de 
los hombres y las costumbres e instituciones de los pueblos: todas las cuales razones, ya 
consideradas en particular, ya, sobre todo, en conjunto, demuestran con evidencia que por 
determinadas causas se ha de conceder absolutamente la facultad del divorcio. 


Con mayor procacidad todavía pasan otros más adelante, llegando a decir que el matrimonio, 
como quiera que sea un contrato meramente privado, depende por completo del consentimiento y 
arbitrio privado de ambos contrayentes, como sucede en todos los demás contratos privados; y 
por ello, sostienen, ha de poder disolverse por cualquier motivo. 


33. Pero también contra todos estos desatinos, Venerables Hermanos, permanece en pie aquella 
ley de Dios única e irrefrenable, confirmada amplísimamente por Jesucristo: "No separe el 
hombre lo que Dios ha unido"[66]; ley que no pueden anular ni los decretos de los hombres, ni las 
convenciones de los pueblos, ni la voluntad de ningún legislador. Que si el hombre llegara 
injustamente a separar lo que Dios ha unido, su acción sería completamente nula, pudiéndose 
aplicar en consecuencia lo que el mismo Jesucristo aseguró con estas palabras tan claras: 
"Cualquiera que repudia a su mujer y se casa con otra, adultera; y el que se casa con la 
repudiada del marido, adultera"[67]. Y estas palabras de Cristo se refieren a cualquier matrimonio, 
aun al solamente natural y legítimo, pues es propiedad de todo verdadero matrimonio la 
indisolubilidad, en virtud de la cual la solución del vínculo queda sustraída al beneplácito de las 
partes y a toda potestad secular. 


No hemos de echar tampoco en olvido el juicio solemne con que el Concilio Tridentino 
anatematizó estas doctrinas: "Si alguno dijere que el vínculo matrimonial puede desatarse por 
razón de herejía, o de molesta cohabitación, o de ausencia afectada, sea anatema"[68], y "si 
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alguno dijere que yerra la Iglesia cuando, en conformidad con la doctrina evangélica y apostólica, 
enseñó y enseña que no se puede desatar el vínculo matrimonial por razón de adulterio de uno 
de los cónyuges, y que ninguno de los dos, ni siquiera el inocente, que no dio causa para el 
adulterio, puede contraer nuevo matrimonio mientras viva el otro cónyuge, y que adultera tanto el 
que después de repudiar a la adúltera se casa con otra, como la que, abandonando al marido, se 
casa con otro, sea anatema"[69]. 


Luego si la Iglesia no erró ni yerra cuando enseñó y enseña estas cosas, evidentemente es cierto 
que no puede desatarse el vínculo ni aun en el caso de adulterio, y cosa clara es que mucho 
menos valen y en absoluto se han de despreciar las otras tan fútiles razones que pueden y suelen 
alegarse como causa de los divorcios. 


34. Por lo demás, las objeciones que, fundándose en aquellas tres razones, mueven contra la 
indisolubilidad del matrimonio, se resuelven fácilmente. Pues todos esos inconvenientes y todos 
esos peligros se evitan concediendo alguna vez, en esas circunstancias extremas, la separación 
imperfecta de los esposos, quedando intacto el vínculo, lo cual concede con palabras claras la 
misma ley eclesiástica en los cánones que tratan de la separación del tálamo, de la mesa y de la 
habitación[70]. Y toca a las leyes sagradas y, a lo menos también en parte, a las civiles, en 
cuanto a los efectos y razones civiles se refiere, determinar las causas y condiciones de esta 
separación, y juntamente el modo y las cautelas con las cuales se provea a la educación de los 
hijos y a la incolumidad de la familia, y se eviten, en lo posible, todos los peligros que amenazan 
tanto al cónyuge como a los hijos y a la misma sociedad civil. 


Asimismo, todo lo que se suele aducir, y más arriba tocamos, para probar la firmeza indisoluble 
del matrimonio, todo y con la misma fuerza lógica excluye, no ya sólo la necesidad sino también 
la facultad de divorciarse, así como la falta de poder en cualquier magistrado para concederla, de 
donde tantos cuantos son los beneficios que reporta la indisolubilidad, otros tantos son los 
perjuicios que ocasiona el divorcio, perniciosísimos todos, así para los individuos como para la 
sociedad. 


Y, valiéndonos una vez más de la doctrina de Nuestro Predecesor, apenas hay necesidad de 
decir que tanta es la cosecha de males del divorcio cuanto inmenso el cúmulo de beneficios que 
en sí contiene la firmeza indisoluble del matrimonio. De una parte, contemplamos los matrimonios 
protegidos y salvaguardados por el vínculo inviolable; de otra parte, vemos que los mismos 
pactos matrimoniales resultan inestables o están expuestos a inquietantes sospechas, ante la 
perspectiva de la posible separación de los cónyuges o ante los peligros que se ofrecen de 
divorcio. De una parte, el mutuo afecto y la comunión de bienes admirablemente consolidada; de 
la otra, lamentablemente debilitada a causa de la misma facultad que se les concede para 
separarse. De la una, la fidelidad casta de los esposos encuentra conveniente defensa, de la otra, 
se suministra a la infidelidad perniciosos incentivos. De la una, quedan atendidos con eficacia el 
reconocimiento, protección y educación de los hijos; de la otra, reciben gravísimos quebrantos. 
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De la una, se evitan múltiples disensiones entre los parientes y familias; de la otra, se presentan 
frecuentes ocasiones de división. De la una, más fácilmente se sofocan las semillas de la 
discordia; de la otra, más copiosa y extensamente se siembran. De la una, vemos felizmente 
reintegrada y restablecida, en especial, la dignidad y oficio de la mujer, tanto en la sociedad 
doméstica como en la civil; de la otra, indignamente rebajada, pues que se expone a la esposa al 
peligro "de ser abandonada, una vez que ha servido al deleite del marido"[71]. 


Y porque, para concluir con las palabras gravísimas de León XIII, "nada contribuye tanto a 
destruir las familias y a arruinar las naciones como la corrupción de las costumbres, fácilmente se 
echa de ver cuánto se oponen a la prosperidad de la familia y de la sociedad los divorcios, que 
nacen de la depravación moral de los pueblos, y que, como atestigua la experiencia, franquean la 
puerta y conducen a las más relajadas costumbres en la vida pública y privada. Sube de punto la 
gravedad de estos males si se considera que, una vez concedida la facultad de divorciarse, no 
habrá freno alguno que pueda contenerla dentro de los límites definidos o de los antes señalados. 
Muy grande es la fuerza de los ejemplos, pero mayor es la de las pasiones; con estos incentivos 
tiene que suceder que el capricho de divorciarse, cundiendo cada día más, inficione a muchas 
almas como una enfermedad contagiosa o como torrente que se desborda, rotos todos los 
obstáculos"[72]. 


Por consiguiente, como en la misma Encíclica se lee: "Mientras esos modos de pensar no varíen, 
han de temer sin cesar, lo mismo las familias que la sociedad humana, el peligro de ser 
arrastrados por una ruina y peligro universal"[73]. 


La cada día creciente corrupción de costumbres y la inaudita depravación de la familia que reina 
en las regiones en las que domina plenamente el comunismo, confirman claramente la gran 
verdad del anterior vaticinio pronunciado hace ya cincuenta años. 


35. Llenos de veneración, hemos admirado hasta aquí, Venerables Hermanos, cuanto en orden al 
matrimonio ha establecido el Creador y Redentor de los hombres, lamentando al mismo tiempo 
que designios tan amorosos de la divina bondad se vean defraudados y tan frecuentemente 
conculcados en nuestros días por las pasiones, errores y vicios de los hombres. Es, pues, muy 
natural que volvamos ahora Nuestros ojos con paternal solicitud en busca de los remedios 
oportunos mediante los cuales desaparezcan los perniciosísimos abusos que hemos enumerado 
y recobre el matrimonio la reverencia que le es debida. 


Para lo cual Nos parece conveniente, en primer lugar, traer a la memoria aquel dictamen que en 
la sana filosofía y, por lo mismo, en la teología sagrada es solemne, según el cual todo lo que se 
ha desviado de la rectitud no tiene otro camino para tornar al primitivo estado exigido por su 
naturaleza sino volver a conformarse con la razón divina que (como enseña el Doctor 
Angélico)[74] es el ejemplar de toda rectitud. 
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Por lo cual, Nuestro Predecesor León XIII, de s. m., con razón argüía a los naturalistas con estas 
gravísimas palabras: "La ley ha sido providentemente establecida por Dios de tal modo, que las 
instituciones divinas y naturales se nos hagan más útiles y saludables cuanto más permanecen 
íntegras e inmutables en su estado nativo, puesto que Dios, autor de todas las cosas, bien sabe 
qué es lo que más conviene a su naturaleza y conservación, y todas las ordenó de tal manera, 
con su inteligencia y voluntad, que cada una ha de obtener su fin de un modo conveniente. Y si la 
audacia y la impiedad de los hombres quisieran torcer y perturbar el orden de las cosas, con tanta 
providencia establecido, entonces lo mismo que ha sido tan sabia y provechosamente 
determinado, empezará a ser obstáculo y dejará de ser útil, sea porque pierda con el cambio su 
condición de ayuda, sea porque Dios mismo quiera castigar la soberbia y temeridad de los 
hombres"[75]. 


36. Es necesario, pues, que todos consideren atentamente la razón divina del matrimonio y 
procuren conformarse con ella, a fin de restituirlo al debido orden. 


Mas como a esta diligencia se opone principalmente la fuerza de la pasión desenfrenada, que es 
en realidad la razón principal por la cual se falta contra las santas leyes del matrimonio y como el 
hombre no puede sujetar sus pasiones si él no se sujeta antes a Dios, esto es lo que 
primeramente se ha de procurar, conforme al orden establecido por Dios. Porque es ley constante 
que quien se sometiere a Dios conseguirá refrenar, con la gracia divina, sus pasiones y su 
concupiscencia; mas quien fuere rebelde a Dios tendrá que dolerse al experimentar que sus 
apetitos desenfrenados le hacen guerra interior. 


San Agustín expone de este modo con cuánta sabiduría se haya esto así establecido: "Es 
conveniente —dice— que el inferior se sujete al superior; que aquel que desea se le sujete lo que 
es inferior se someta él a quien le es superior. ¡Reconoce el orden, busca la paz! ¡Tú a Dios; la 
carne a til ¿Qué más justo? ¿Qué más bello? Tú al mayor, y el menor a ti; sirve tú a quien te hizo, 
para que te sirva lo que se hizo para ti. Pero, cuidado: no reconocemos, en verdad, ni 
recomendamos este orden: ¡A ti la carne y tú a Dios!, sino: ¡Tú a Dios y a ti la carne! Y si tú 
desprecias lo primero, es decir, Tú a Dios, no conseguirás lo segundo, esto es, la carne a ti. Tú, 
que no obedeces al Señor, serás atormentado por el esclavo"[76]. 


Y el mismo bienaventurado Apóstol de las Gentes, inspirado por el Espíritu Santo, atestigua 
también este orden, pues, al recordar a los antiguos sabios, que, habiendo más que 
suficientemente conocido al Autor de todo lo creado, tuvieron a menos el adorarle y reverenciarle, 
dice: "Por lo cual les entregó Dios a los deseos de su corazón, a la impureza, de tal manera que 
deshonrasen ellos mismos sus propios cuerpos y añade aún: por esto les entregó Dios al juego 
de sus pasiones"[77]. Porque "Dios resiste a los soberbios y da a los humildes la gracia"[78], sin 
la cual, como enseña el mismo Apóstol, "el hombre es incapaz de refrenar la concupiscencia 
rebelde"[79]. 
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37. Luego si de ninguna manera se pueden refrenar, como se debe, estos ímpetus indomables, si 
el alma primero no rinde humilde obsequio de piedad y reverencia a su Creador, es ante todo y 
muy necesario que quienes se unen con el vínculo santo del matrimonio estén animados por una 
piedad íntima y sólida hacia Dios, la cual informe toda su vida y llene su inteligencia y su voluntad 
de un acatamiento profundo hacia la suprema Majestad de Dios. 


Obran, pues, con entera rectitud y del todo conformes a las normas del sentido cristiano aquellos 
pastores de almas que, para que no se aparten en el matrimonio de la divina ley, exhortan en 
primer lugar a los cónyuges a los ejercicios de piedad, a entregarse por completo a Dios, a 
implorar su ayuda continuamente, a frecuentar los sacramentos, a mantener y fomentar, siempre 
y en todas las cosas, sentimientos de devoción y de piedad hacia Dios. 


Pero gravemente se engañan los que creen que, posponiendo o menospreciando los medios que 
exceden a la naturaleza, pueden inducir a los hombres a imponer un freno a los apetitos de la 
carne con el uso exclusivo de los inventos de las ciencias naturales (como la biología, la 
investigación de la transmisión hereditaria, y otras similares). Lo cual no quiere decir que se 
hayan de tener en poco los medios naturales, siempre que no sean deshonestos; porque uno 
mismo es el autor de la naturaleza y de la gracia, Dios, el cual ha destinado los bienes de ambos 
órdenes para que sirvan al uso y utilidad de los hombres. Pueden y deben, por lo tanto, los fieles 
ayudarse también de los medios naturales. Pero yerran los que opinan que bastan los mismos 
para garantizar la castidad del estado conyugal, o les atribuyen más eficacia que al socorro de la 
gracia sobrenatural. 


38. Pero esta conformidad de la convivencia y de las costumbres matrimoniales con las leyes de 
Dios, sin la cual no puede ser eficaz su restauración, supone que todos pueden discernir con 
facilidad, con firme certeza y sin mezcla de error, cuáles son esas leyes. Ahora bien; no hay quien 
no vea a cuántos sofismas se abriría camino y cuántos errores se mezclarían con la verdad si a 
cada cual se dejara examinarlas tan sólo con la luz de la razón o si tal investigación fuese 
confiada a la privada interpretación de la verdad revelada. Y si esto vale para muchas otras 
verdades del orden moral, particularmente se ha de proclamar en las que se refieren al 
matrimonio, donde el deleite libidinoso fácilmente puede imponerse a la frágil naturaleza humana, 
engañándola y seduciéndola; y esto tanto más cuanto que, para observar la ley divina, los 
esposos han de hacer a veces sacrificios difíciles y duraderos, de los cuales se sirve el hombre 
frágil, según consta por la experiencia, como de otros tantos argumentos para excusarse de 
cumplir la ley divina. 


Por todo lo cual, a fin de que ninguna ficción ni corrupción de dicha ley divina, sino el verdadero y 
genuino conocimiento de ella ilumine el entendimiento de los hombres y dirija sus costumbres, es 
menester que con la devoción hacia Dios y el deseo de servirle se junte una humilde y filial 
obediencia para con la Iglesia. Cristo nuestro Señor mismo constituyó a su Iglesia maestra de la 
verdad, aun en todo lo que se refiere al orden y gobierno de las costumbres, por más que muchas 
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de ellas estén al alcance del entendimiento humano. Porque así como Dios vino en auxilio de la 
razón humana por medio de la revelación, a fin de que el hombre, aun en la actual condición en 
que se encuentra, "pueda conocer fácilmente, con plena certidumbre y sin mezcla de error"[80], 
las mismas verdades naturales que tienen por objeto la religión y las costumbres, así, y para 
idéntico fin, constituyó a su Iglesia depositaria y maestra de todas las verdades religiosas y 
morales; por lo tanto, obedezcan los fieles y rindan su inteligencia y voluntad a la Iglesia, si 
quieren que su entendimiento se vea inmune del error y libres de corrupción sus costumbres; 
obediencia que se ha de extender, para gozar plenamente del auxilio tan liberalmente ofrecido por 
Dios, no sólo a las definiciones solemnes de la Iglesia, sino también, en la debida proporción, a 
las Constituciones o Decretos en que se reprueban y condenan ciertas opiniones como peligrosas 
y perversas[81]. 


39. Tengan, por lo tanto, cuidado los fieles cristianos de no caer en una exagerada independencia 
de su propio juicio y en una falsa autonomía de la razón, incluso en ciertas cuestiones que hoy se 
agitan acerca del matrimonio. Es muy impropio de todo verdadero cristiano confiar con tanta 
osadía en el poder de su inteligencia, que únicamente preste asentimiento a lo que conoce por 
razones internas; creer que la Iglesia, destinada por Dios para enseñar y regir a todos los 
pueblos, no está bien enterada de las condiciones y cosas actuales; o limitar su consentimiento y 
obediencia únicamente a cuanto ella propone por medio de las definiciones más solemnes, como 
si las restantes decisiones de aquélla pudieran ser falsas o no ofrecer motivos suficientes de 
verdad y honestidad. Por lo contrario, es propio de todo verdadero discípulo de Jesucristo, sea 
sabio o ignorante, dejarse gobernar y conducir, en todo lo que se refiere a la fe y a las 
costumbres, por la santa madre Iglesia, por su supremo Pastor el Romano Pontífice, a quien rige 
el mismo Jesucristo Señor nuestro. 


Debiéndose, pues, ajustar todas las cosas a la ley y a las ideas divinas, para que se obtenga la 
restauración universal y permanente del matrimonio, es de la mayor importancia que se instruya 
bien sobre el mismo a los fieles; y esto de palabra y por escrito, no rara vez y superficialmente, 
sino a menudo y con solidez, con razones profundas y claras, para conseguir de este modo que 
esta verdades rindan las inteligencias y penetren hasta lo íntimo de los corazones. Sepan y 
mediten con frecuencia cuán grande sabiduría, santidad y bondad mostró Dios hacia los hombres, 
tanto al instituir el matrimonio como al protegerlo con leyes sagradas; y mucho más al elevarlo a 
la admirable dignidad de sacramento, por la cual se abre a los esposos cristianos tan copiosa 
fuente de gracias, para que casta y fielmente realicen los elevados fines del matrimonio, en 
provecho propio y de sus hijos, de toda la sociedad civil y de la humanidad entera. 


40. Y ya que los nuevos enemigos del matrimonio trabajan con todas sus fuerzas, lo mismo de 
palabra que con libros, folletos y otros mil medios, para pervertir las inteligencias, corromper los 
corazones, ridiculizar la castidad matrimonial y enaltecer los vicios más inmundos, con mucha 
más razón vosotros, Venerables Hermanos, a quienes "el Espíritu Santo ha instituido Obispos, 
para regir la Iglesia de Dios, que ha ganado El con su propia sangre"[82], debéis hacer cuanto 
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esté de vuestra parte, ya por vosotros mismos y por vuestros sacerdotes, ya también por medio 
de seglares oportunamente escogidos entre los afiliados a la Acción Católica, tan vivamente por 
Nos deseada y recomendada como auxiliar del apostolado jerárquico, a fin de que, poniendo en 
juego todos los medios razonables, contrapongáis al error la verdad, a la torpeza del vicio el 
resplandor de la castidad, a la servidumbre de las pasiones la libertad de los hijos de Dios, a la 
inicua facilidad de los divorcios la perenne estabilidad del verdadero amor matrimonial y de la 
inviolable fidelidad, hasta la muerte, en el juramento prestado. Así los fieles rendirán con toda el 
alma incesantes gracias a Dios por haberles ligado con sus preceptos y haberles movido 
suavemente a rehuir en absoluto la idolatría de la carne y la servidumbre innoble a que les 
sujetaría el placer[83]. Asimismo, mirarán con terror y con diligencia suma evitarán aquellas 
nefandas opiniones que, para deshonor de la dignidad humana, se divulgan en nuestros días, 
mediante la palabra y la pluma, con el nombre de perfecto matrimonio, y que hacen de semejante 
matrimonio perfecto no otra cosa que un matrimonio depravado, como se ha dicho con toda 
justicia y razón. 


41. Esta saludable instrucción y educación religiosa sobre el matrimonio cristiano dista mucho de 
aquella exagerada educación fisiológica, por medio de la cual algunos reformadores de la vida 
conyugal pretenden hoy auxiliar a los esposos, hablándoles de aquellas materias fisiológicas con 
las cuales, sin embargo, aprenden más bien el arte de pecar con refinamiento que la virtud de 
vivir castamente. 


Por lo cual hacemos Nuestras con sumo agrado, Venerables Hermanos, aquellas palabras que 
Nuestro predecesor León XIII, de f. m., dirigía a los Obispos de todo el orbe en su Encíclica sobre 
el matrimonio cristiano: "Procurad, con todo el esfuerzo y toda la autoridad que podáis, conservar 
en los fieles, encomendados a vuestro cuidado, íntegra e incorrupta la doctrina que nos han 
comunicado Cristo Señor nuestro y los Apóstoles, intérpretes de la voluntad divina, y que la 
Iglesia católica religiosamente ha conservado, imponiendo en todos los tiempos su cumplimiento 
a todos los cristianos"[84]. 


42. Mas, como ni aun la mejor instrucción comunicada por medio de la Iglesia, por muy buena 
que sea, basta, ella sola, para conformar de nuevo el matrimonio con la ley de Dios, a la 
instrucción de la inteligencia es necesario añadir, por parte de los cónyuges, una voluntad firme y 
decidida de guardar las leyes santas que Dios y la naturaleza han establecido sobre el 
matrimonio. Sea cual fuere lo que otros, ya de palabra, ya por escrito, quieran afirmar y propagar, 
se decreta y sanciona para los cónyuges lo siguiente, a saber, que en todo lo que al matrimonio 
se refiere se sometan a las disposiciones divinas: en prestarse mutuo auxilio, siempre con 
caridad; en guardar la fidelidad de la castidad; en no atentar jamás contra la indisolubilidad del 
vínculo; en usar los derechos adquiridos por el matrimonio, siempre según el sentido y piedad 
cristiana, sobre todo al principio del matrimonio, a fin de que, si las circunstancias exigiesen 
después la continencia, les sea más fácil guardarla a cualquiera de los dos, una vez ya 
acostumbrados a ella. 
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Mucho les ayudará para conseguir, conservar y poner en práctica esta voluntad decidida, la 
frecuente consideración de su estado y el recuerdo siempre vivo del Sacramento recibido. 
Recuerden siempre que para la dignidad y los deberes de dicho estado han sido santificados y 
fortalecidos con un sacramento peculiar, cuya eficacia persevera siempre, aun cuando no imprima 
carácter. 


A este fin mediten estas palabras verdaderamente consoladoras del santo cardenal Roberto 
Belarmino, el cual, con otros teólogos de gran nota, así piensa y escribe: "Se puede considerar de 
dos maneras el sacramento del matrimonio: o mientras se celebra, o en cuanto permanece 
después de su celebración. Porque este sacramento es como la Eucaristía que no solamente es 
sacramento mientras se confecciona: pues mientras viven los cónyuges, su sociedad es siempre 
el Sacramento de Cristo y de la Iglesia"[85)]. 


Mas para que la gracia del mismo produzca todo su efecto, como ya hemos advertido, es 
necesaria la cooperación de los cónyuges, y ésta consiste en que con trabajo y diligencia 
sinceramente procuren cumplir sus deberes, poniendo todo el empeño que esté de su parte. Pues 
así como en el orden natural para que las fuerzas que Dios ha dado desarrollen todo su vigor es 
necesario que los hombres apliquen su trabajo y su industria, pues si faltan éstos jamás se 
obtendrá provecho alguno, así también las fuerzas de la gracia que, procedentes del sacramento, 
yacen escondidas en el fondo del alma, han de desarrollarse por el cuidado propio y el propio 
trabajo de los hombres. No desprecien, por lo tanto, los esposos la gracia propia del sacramento 
que hay en ellos[86]; porque después de haber emprendido la constante observancia de sus 
obligaciones, aunque sean difíciles, experimentarán cada día con más eficacia, en sí mismos, la 
fuerza de aquella gracia. 


Y si alguna vez se ven oprimidos más gravemente por trabajos de su estado y de su vida, no 
decaigan de ánimo, sino tengan como dicho de alguna manera para sí lo que el apóstol San 
Pablo, hablando del sacramento del Orden, escribía a Timoteo, su discípulo queridísimo, que 
estaba muy agobiado por trabajos y sufrimientos: "Te amonesto que resucites la gracia de Dios 
que hay en ti, la cual te fue dada por la imposición de mis manos. Pues no nos dio el Señor 
espíritu de temor, sino de virtud, de amor y de sobriedad"[87]. 


43. Todo esto, Venerables Hermanos, depende, en gran parte, de la debida preparación para el 
matrimonio, ya próxima ya remota. Pues no puede negarse que tanto el fundamento firme del 
matrimonio feliz como la ruina el desgraciado se preparan y se basan, en los jóvenes de ambos 
sexos, ya desde su infancia y de su juventud. Y así ha de temerse que quienes antes del 
matrimonio sólo se buscaron a sí mismos y a sus cosas, y condescendieron con sus deseos aun 
cuando fueran impuros, sean en el matrimonio cuales fueron antes de contraerlo, es decir, que 
cosechen lo que sembraron[88]; o sea, tristeza en el hogar doméstico, llanto, mutuo desprecio, 
discordias, aversiones, tedio de la vida común, y, lo que es peor, encontrarse a sí mismos llenos 
de pasiones desenfrenadas. 


30 
Acérquense, pues, los futuros esposos, bien dispuestos y preparados, al estado matrimonial, y así 
podrán ayudarse mutuamente, como conviene, en las circunstancias prósperas y adversas de la 
vida, y, lo que vale más aún, conseguir la vida eterna y la formación del hombre interior hasta la 
plenitud de la edad de Cristo[89]. Esto les ayudará también para que en orden a sus queridos 
hijos, se conduzcan como quiso Dios que los padres se portasen con su prole; es decir, que el 
padre sea verdadero padre y la madre verdadera madre; de suerte que por su amor piadoso y por 
sus solícitos cuidados, la casa paterna, aunque colocada en este valle de lágrimas y quizás 
oprimida por dura pobreza, sea una imagen de aquel paraíso de delicias en el que colocó el 
Creador del género humano a nuestros primero padres. De aquí resultará que puedan hacer a los 
hijos hombres perfectos y perfectos cristianos, al imbuirles el genuino espíritu de la Iglesia 
católica y al infiltrarles, además, aquel noble afecto y amor a la patria que la gratitud y la piedad 
del ánimo exigen. 


44. Y así, lo mismo quienes tienen intención de contraer más tarde el sano matrimonio, que 
quienes se dedican a la educación de la juventud, tengan muy en cuenta tal porvenir, lo preparen 
alegre e impidan que sea triste, recordando lo que advertíamos en Nuestra Encíclica sobre la 
educación: "Es, pues, menester corregir las inclinaciones desordenadas, fomentar y ordenar las 
buenas desde la más tierna infancia, y sobre todo hay que iluminar el entendimiento y fortalecer la 
voluntad con las verdades sobrenaturales y los medios de la gracia, sin la cual no es posible 
dominar las perversas inclinaciones y alcanzar la debida perfección educativa de la Iglesia, 
perfecta y completamente dotada por Cristo de la doctrina divina y de los sacramentos, medios 
eficaces de la gracia"[90]. 


A la preparación próxima de un buen matrimonio pertenece de una manera especial la diligencia 
en la elección del consorte, porque de aquí depende en gran parte la felicidad o la infelicidad del 
futuro matrimonio, ya que un cónyuge puede ser al otro de gran ayuda para llevar la vida 
conyugal cristianamente, o, por lo contrario, crearle serios peligros y dificultades. Para que no 
padezcan, pues, por toda la vida las consecuencias de una imprudente elección, deliberen 
seriamente los que deseen casarse antes de elegir la persona con la que han de convivir para 
siempre; y en esta deliberación tengan presente las consecuencias que se derivan del 
matrimonio: en orden, en primer lugar, a la verdadera religión de Cristo, y además en orden a sí 
mismo, al otro cónyuge, a la futura prole y a la sociedad humana y civil, que nace del matrimonio 
como de su propia fuente. Imploren con fervor el auxilio divino para que elijan según la prudencia 
cristiana, no llevados por el ímpetu ciego y sin freno de la pasión, ni solamente por razones de 
lucro o por otro motivo menos noble, sino guiados por un amor recto y verdadero y por un afecto 
leal hacia el futuro cónyuge, buscando en el matrimonio, precisamente, aquellos fines para los 
cuales Dios lo ha instituido. No dejen, en fin, de pedir para dicha elección el prudente y tan 
estimable consejo de sus padres, a fin de precaver, con el auxilio del conocimiento más maduro y 
de la experiencia que ellos tienen en las cosas humanas, toda equivocación perniciosa y para 
conseguir también más copiosa la bendición divina prometida a los que guardan el cuarto 
mandamiento. "Honra a tu padre y a tu madre (que es el primer mandamiento en la promesa) 
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para que te vaya bien y tengas larga vida sobre la tierra"[91]. 


45. Y, porque con frecuencia el cumplimiento perfecto de los mandamientos de Dios y la 
honestidad del matrimonio se ven expuestos a grandes dificultades, cuando los cónyuges sufran 
con las angustias de la vida familiar y la escasez de bienes temporales, será necesario atender a 
remediarles, en estas necesidades, del modo que mejor sea posible. 


Para lo cual hay que trabajar, en primer término, con todo empeño, a fin de que la sociedad civil, 
como sabiamente dispuso Nuestro predecesor León XIII[92], establezca un régimen económico y 
social en el que los padres de familia puedan ganar y procurarse lo necesario para alimentarse a 
sí mismos, a la esposa y a los hijos, según las diversas condiciones sociales y locales, "pues el 
que trabaja merece su recompensa"[93]. Negar ésta o disminuirla más de lo debido es gran 
injusticia y, según las Sagradas Escrituras, un grandísimo pecado[94]; como tampoco es lícito 
establecer salarios tan mezquinos que, atendidas las circunstancias y los tiempos, no sean 
suficientes para alimentar a la familia. 


Procuren, sin embargo, los cónyuges, ya mucho tiempo antes de contraer matrimonio, prevenir o 
disminuir al menos las dificultades materiales; y cuiden los doctos de enseñarles el modo de 
conseguir esto con eficacia y dignidad. Y, en caso de que no se basten a sí solos, fúndense 
asociaciones privadas o públicas con que se pueda acudir al socorro de sus necesidades 
vitales[95]. 


46. Cuando con todo esto no se lograse cubrir los gastos que lleva consigo una familia, 
mayormente cuando ésta es numerosa o dispone de medios reducidos, exige el amor cristiano 
que supla la caridad las deficiencias del necesitado, que los ricos en primer lugar presten su 
ayuda a los pobres, y que cuantos gozan de bienes superfluos no los malgasten o dilapiden, sino 
que los empleen en socorrer a quienes carecen de lo necesario. Todo el que se desprenda de sus 
bienes en favor de los pobres recibirá muy cumplida recompensa en el día del último juicio; pero 
los que obraren en contrario tendrán el castigo que se merecen[96], pues no es vano el aviso del 
Apóstol cuando dice: "Si alguien tiene bienes de este mundo y, viendo a su hermano en 
necesidad, cierra las entrañas para no compadecerse de él, ¿cómo es posible que en él resida la 
caridad de Dios”?"[97]. 


47. No bastando los subsidios privados, toca a la autoridad pública suplir los medios de que 
carecen los particulares en negocio de tanta importancia para el bien público, como es el que las 
familias y los cónyuges se encuentren en la condición que conviene a la naturaleza humana. 


Porque si las familias, sobre todo las numerosas, carecen de domicilio conveniente; si el varón no 
puede procurarse trabajo y alimentos; si los artículos de primera necesidad no pueden comprarse 
sino a precios exagerados; si las madres, con gran detrimento de la vida doméstica, se ven 
obligadas a ganar el sustento con su propio trabajo; si a éstas les faltan, en los ordinarios y aun 
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extraordinarios trabajos de la maternidad, los alimentos y medicinas convenientes, el médico 
experto, etc., todos entendemos cuánto se deprimen los ánimos de los cónyuges, cuán difícil se 
les hace la convivencia doméstica y el cumplimiento de los mandamientos de Dios, y también a 
qué grave riesgo se exponen la tranquilidad pública y la salud y la vida de la misma sociedad civil, 
si llegan estos hombres a tal grado de desesperación, que, no teniendo nada que perder, creen 
que podrán recobrarlo todo con una violenta perturbación social. 


Consiguientemente, los gobernantes no pueden descuidar estas materiales necesidades de los 
matrimonios y de las familias sin dañar gravemente a la sociedad y al bien común; deben, pues, 
tanto cuando legislan como cuando se trata de la imposición de los tributos, tener especial 
empeño en remediar la penuria de las familias necesitadas; considerando esto como uno de los 
principales deberes de su autoridad. 


Con ánimo dolorido contemplamos cómo, no raras veces, trastrocando el recto orden, fácilmente 
se prodigan socorros oportunos y abundantes a la madre y a la prole ¡legítima (a quienes también 
es necesario socorrer, aun por la sola razón de evitar mayores males), mientras se niegan o no se 
conceden sino escasamente, y como a la fuerza, a la madre y a los hijos de legítimo matrimonio. 


48. Pero no sólo en lo que atañe a los bienes temporales importa, Venerables Hermanos, a la 
autoridad pública, que esté bien constituido el matrimonio y la familia, sino también en lo que se 
refiere al provecho que se ha de llamar propio de las almas, o sea en que se den leyes justas 
relativas a la fidelidad conyugal, al mutuo auxilio de los esposos y a cosas semejantes, y que se 
cumplan fielmente; porque, como comprueba la historia, la salud de la república y la felicidad de 
los ciudadanos no puede quedar defendida y segura si vacila el mismo fundamento en que se 
basa, que es la rectitud del orden moral y si está cegada por vicios de los ciudadanos la fuente 
donde se origina la sociedad, es decir, el matrimonio y la familia. 


Ahora bien; para conservar el orden moral no bastan ni las penas y recursos externos de la 
sociedad, ni la belleza de la virtud, y su necesidad, sino que se requiere una autoridad religiosa 
que ilumine nuestro entendimiento con la luz de la verdad, y dirija la voluntad y fortalezca la 
fragilidad humana con los auxilios de la divina gracia; pero esa autoridad sólo es la Iglesia, 
instituida por Cristo nuestro Señor. Y así encarecidamente exhortamos en el Señor a todos los 
investidos con la suprema potestad civil a que procuren y mantengan la concordia y amistad con 
la misma Iglesia de Cristo, para que, mediante la cooperación diligente de ambas potestades, se 
destierren los gravísimos males que amenazan tanto a la Iglesia como a la sociedad, si penetran 
en el matrimonio y en la familia tan procaces libertades. 


49. Mucho pueden favorecer la leyes civiles a este oficio gravísimo de la Iglesia, teniendo en 
cuenta en sus disposiciones lo que ha establecido la ley divina y eclesiástica y castigando a los 
que las quebrantaren. No faltan, en efecto, quienes creen que lo que las leyes civiles permiten o 
no castigan es también lícito según la ley moral; ni quienes lo pongan por obra, no obstante la 
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oposición de la conciencia, ya que no temen a Dios y nada juzgan deber temer de las leyes 
humanas, causando así no pocas veces su propia ruina y la de otros muchos. 


Ni a la integridad ni a los derechos de la sociedad puede venir peligro o menoscabo de esta unión 
con la Iglesia; toda sospecha y todo temor semejante es vano y sin fundamento, lo cual ya dejó 
bien probado León XIII: "Nadie duda —afirma— que el Fundador de la Iglesia, Jesucristo, haya 
querido que la potestad sagrada sea distinta de la potestad civil y que tenga cada una libertad y 
facilidad para desempeñar su cometido; pero con esta añadidura, que conviene a las dos e 
interesa a todos los hombres que haya entre ellas unión y concordia... Pues si la potestad civil va 
en pleno acuerdo con la Iglesia, por fuerza ha de seguirse utilidad grande para las dos. La 
dignidad de una se enaltece, y, si la religión va delante, su gobierno será siempre justo; a la otra 
se le ofrecen auxilios de tutela y defensa encaminados al bien público de los fieles"[98]. 


Y, para aducir ejemplo claro y de actualidad, sucedió esto conforme al orden debido y 
enteramente según la ley de Cristo, cuando en el Concordato solemne entre la Santa Sede y el 
Reino de Italia, felizmente llevado a cabo, se estableció un convenio pacífico y una cooperación 
también amistosa en orden a los matrimonios, como correspondía a la historia gloriosa de Italia y 
a los sagrados recuerdos de la antigúedad. 


Y así se lee como decretado en el Tratado de Letrán: "La nación italiana, queriendo restituir al 
matrimonio, que es la base de la familia, una dignidad que está en armonía con las tradiciones de 
su pueblo, reconoce efectos civiles al sacramento del Matrimonio que se conforme con el derecho 
canónico"[99]; a la cual norma fundamental se añadieron, después, otras determinaciones de 
aquel mutuo acuerdo. 


Esto puede a todos servir de ejemplo y argumento de que también en nuestra edad (en la que por 
desgracia tanto se predica la separación absoluta de la autoridad civil, no ya sólo de la Iglesia, 
sino aun de toda religión) pueden los dos poderes supremos, mirando a su propio bien y al bien 
común de la sociedad, unirse y pactar amigablemente, sin lesión alguna de los derechos y de la 
potestad de ambos, y de común acuerdo velar por el matrimonio, a fin de apartar de las familias 
cristianas peligros tan funestos y una ruina ya inminente. 


50. Queremos, pues, Venerables Hermanos, que todo lo que, movidos por solicitud pastoral, 
acabamos de considerar con vosotros, lo difundáis con amplitud, siguiendo las normas de la 
prudencia cristiana, entre todos Nuestros amados hijos confiados a vuestros cuidados inmediatos, 
entre todos cuantos sean miembros de la gran familia cristiana; a fin de que conozcan todos 
perfectamente la verdadera doctrina acerca del matrimonio, se aparten con diligencia de los 
peligros preparados por los pregoneros del error, y, sobre todo," para que, renunciando a la 
impiedad y a los deseos mundanos, vivan sobria, justa y religiosamente en este siglo, aguardando 
la bienaventurada esperanza y la venida gloriosa del gran Dios y Salvador nuestro, 
Jesucristo"[100]. 
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51. Haga Dios Padre Omnipotente, del cual es nombrada toda paternidad en los cielos y en la 
tierra[101], que robustece a los débiles y da fuerzas a los tímidos y pusilánimes; haga nuestro 
Señor y Redentor Jesucristo, fundador y perfeccionador de los venerables sacramentos[102], que 
quiso y determinó que el matrimonio fuese una mística imagen de su unión inefable con la Iglesia; 
haga el Espíritu Santo, Dios Caridad, lumbre de los corazones y vigor de los espíritus, que cuanto 
en esta Nuestra Encíclica hemos expuesto acerca del santo sacramento del Matrimonio, sobre la 
ley y voluntad admirables de Dios en lo que a él se refiere, sobre los errores y peligros que los 
amenazan y sobre los remedios con que se les puede combatir, lo impriman todos en su 
inteligencia, lo acaten en su voluntad y, con la gracia divina, lo pongan por obra, para que así la 
fecundidad consagrada al Señor, la fidelidad inmaculada, la firmeza inquebrantable, la 
profundidad del sacramento y la plenitud de las gracias vuelvan a florecer y cobrar nuevo vigor en 
los matrimonios cristianos. 


Y para que Dios Nuestro Señor, autor de toda gracia, cuyo es todo querer y obrar[103], se digne 
conceder todo ello según la grandeza de su benignidad y de su omnipotencia, mientras con 
instancia elevamos humildemente Nuestras preces al trono de su gracia, os damos, Venerables 
Hermanos, a vosotros, al Clero y al pueblo confiado a los constantes desvelos de vuestra 


vigilancia, la Bendición Apostólica, prenda de la bendición copiosa de Dios Omnipotente. 


Dado en Roma, junto a San Pedro, el 31 de diciembre del año 1930, año noveno de Nuestro 
Pontificado. 
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La Santa Sede 


CARTA ENCÍCLICA 
DIVINI ILLIUS MAGISTRI 
DE SU SANTIDAD 
PÍO XI 
SOBRE LA EDUCACIÓN CRISTIANA DE LA JUVENTUD 


A TODOS LOS PATRIARCAS, PRIMADOS, ARZOBISPOS, OBISPOS 
Y DEMÁS ORDINARIOS DE LUGAR 

EN PAZ Y EN COMUNIÓN CON LA SEDE APOSTÓLICA 

Y ATODOS LOS FIELES DEL ORBE CATÓLICO 


1. Representante en la tierra de aquel divino Maestro que, abrazando en la inmensidad de su 
amor a todos los hombres, aun a los pecadores e indignos, mostró, sin embargo, una predilección 
y una ternura especialísimas hacia los niños y se expresó con aquellas palabras tan 
conmovedoras: «Dejad que los niños se acerquen a mí» (Mc 10,14), Nos hemos demostrado 
también en todas las ocasiones la predilección enteramente paterna que por ellos sentimos, 
procurándoles todos los cuidados necesarios y todas las enseñanzas referentes a la educación 
cristiana de la juventud. Así, haciéndonos eco del divino Maestro, hemos dirigido palabras 
orientadoras de aviso, de exhortación y dirección a los jóvenes y a los educadores, a los padres y 
a las madres de familia, sobre varios puntos de la educación cristiana, con la solicitud propia del 
Padre común de todos los fieles y con la insistencia oportuna e importuna que, inculcada por el 
Apóstol, requiere el oficio pastoral: «Insiste con ocasión y sin ella, reprende, ruega, exhorta con 
toda paciencia y doctrina» (2 Tim 4,2); solicitud e insistencia exigidas por estos nuestros tiempos, 
en los cuales, por desgracia, se deplora una ausencia tan extraordinaria de claros y sanos 
principios, aun en los problemas más fundamentales. 


2. Pero la misma situación general de nuestra época, la agitada controversia actual sobre el 
problema escolar y pedagógico en los diferentes países y el consiguiente deseo que nos ha sido 
manifestado con filial confianza por muchos de vosotros y de vuestros fieles, venerables 
hermanos, e igualmente nuestro afecto tan intenso, como hemos dicho, por la juventud, nos 
mueven a tratar de nuevo y a fondo este tema, no ya para recorrerlo en toda si inagotable 


amplitud teórica y práctica, sino para resumir al menos los principios supremos, iluminar sus 
principales conclusiones e indicar sus aplicaciones prácticas. Sea éste el recuerdo que de nuestro 
jubileo sacerdotal, con interés y afecto muy particulares, dedicamos a la amada juventud y a 
cuantos tienes la misión y el deber de consagrarse su educación. 


3. En realidad, nunca se ha hablado tanto de la educación como en los tiempos modernos; por 
esto se multiplican las teorías pedagógicas, se inventan, se proponen y discuten métodos y 
medios, no sólo para facilitar, sino además para crear una educación nueva de infalible eficacia, 
que capacite a la nuevas generaciones para lograr la ansiada felicidad en esta tierra. 


4. La razón de este hecho es que los hombres, creados por Dios a su imagen y semejanza y 
destinados para gozar de Dios, perfección infinita, al advertir hoy más que nunca, en medio de la 
abundancia del creciente progreso material, la insuficiencia de los bienes terrenos para la 
verdadera felicidad de los individuos y de los pueblo sienten por esto mismo un más vivo estímulo 
hacia una perfección más alta, estímulo que ha sido puesto en la misma naturaleza racional por el 
Creador y quieren conseguir esta perfección principalmente por medio de la educación. Sin 
embargo, muchos de nuestro contemporáneos, insistiendo excesivamente en el sentido 
etimológico de la palabra, pretenden extraer esa perfección de la mera naturaleza humana y 
realizarla con solas las fuerzas de ésta. Este método es equivocado, porque, en vez de dirigir la 
mirada a Dios, primer principio y último fin de todo el universo, se repliegan y apoyan sobre sí 
mismos, adhiriéndose exclusivamente a las cosas terrenas y temporales; y así quedan expuestos 
a una incesante y continua fluctuación mientras no dirijan su mente y su conducta a la única meta 
de la perfección, que es Dios, según la profunda sentencia de San Agustín: «Nos hiciste, Señor, 
para ti, y nuestro corazón está inquieto hasta que descanse en ti»[1]. 


5. Es, por tanto, de la mayor importancia no errar en materia de educación, de la misma manera 
que es de la mayor trascendencia no errar en la dirección personal hacia el fin último, con el cual 
está íntima y necesariamente ligada toda la obra de la educación. Porque, como la educación 
consiste esencialmente en la formación del hombre tal cual debe ser y debe portarse en esta vida 
terrena para conseguir el fin sublime para el cual ha sido creado, es evidente que así como no 
puede existir educación verdadera que no esté totalmente ordenada hacia este fin último, así 
también en el orden presente de la Providencia, es decir, después que Dios se nos ha revelado 
en su unigénito Hijo, único que es camino, verdad y vida (Jn 14, 6), no puede existir otra completa 
y perfecta educación que la educación cristiana. Lo cual demuestra la importancia suprema de la 
educación cristiana, no solamente para los individuos, sino también para las familias y para toda 
la sociedad humana ya que la perfección de esta sociedad es resultado necesario de la 
perfección de los miembros que la componen. E igualmente, de los principios indicados resulta 
clara y manifiesta la excelencia insuperable de la obra de la educación cristiana, pues ésta tiende, 
en último análisis, a asegurar el Sumo Bien, Dios, a las almas de los educandos, y el máximo 
bienestar posible en esta tierra a la sociedad humana. Y esto del modo más eficaz posible por 
parte del hombre, es decir, cooperando con Dios al perfeccionamiento de los individuos y de la 
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sociedad, en cuanto que la educación imprime en las almas la primera, la más poderosa y la más 
duradera dirección de la vida, según la conocida sentencia del Sabio: Instruye al niño en su 
camino, que aun de viejo no se apartará de él (Prov 22,6). Por esto decía con razón San Juan 
Crisóstomo: «¿Qué obra hay mayor que dirigir las almas, que moldear las costumbres de los 
jovencitos?»[2]. 


6. Pero no hay palabra que revele con tanta claridad la grandeza la belleza y la excelencia 
sobrenatural de la obra de la educación cristiana como la profunda expresión de amor con que 
Jesús, nuestro Señor, identificándose con los niños, declara: Quien recibe a uno de estos niños 
en mi nombre, a mí me recibe (Mc 9,36). 


7. Ahora bien, para prevenir todo error en esta obra de tanta importancia y para realizarla del 
mejor modo posible, con la ayuda de la gracia divina, es necesario tener una idea clara y exacta 
de la educación cristiana en sus elementos esenciales, esto es: a quién pertenece la misión de 
educar, cuál es el sujeto de la educación, cuáles las circunstancias necesarias del ambiente, cuál 
el fin y la forma propia de la educación cristiana, según el orden establecido por Dios en la 
economía de su providencia. 


|. A QUIEN PERTENECE LA MISIÓN EDUCADORA 


8. La educación no es una obra de los individuos, es una obra de la sociedad. Ahora bien, tres 
son las sociedades necesarias, distintas, pero armónicamente unidas por Dios, en el seno de las 
cuales nace el hombre: dos sociedades de orden natural, la familia y el Estado; la tercera, la 
Iglesia, de orden sobrenatural. En primer lugar, la familia, instituida inmediatamente por Dios para 
su fin específico, que es la procreación y educación de la prole; sociedad que por esto mismo 
tiene prioridad de naturaleza y, por consiguiente, prioridad de derechos respecto del Estado. Sin 
embargo, la familia es una sociedad imperfecta, porque no posee en sí misma todos los medios 
necesarios para el logro perfecto de su fin propio; en cambio, el Estado es una sociedad perfecta, 
por tener en sí mismo todos los medios necesarios para su fin propio, que es el bien común 
temporal; por lo cual, desde este punto de vista, o sea en orden al bien común, el Estado tiene 
preeminencia sobre la familia, la cual alcanza solamente dentro del Estado su conveniente 
perfección temporal. La tercera sociedad, en la cual nace el hombre, mediante el bautismo, a la 
vida de la gracia, es la Iglesia, sociedad de orden sobrenatural y universal, sociedad perfecta, 
porque tiene en sí misma todos los medios indispensables para su fin, que es la salvación eterna 
de los hombres, y, por lo tanto, suprema en su orden. 


9. La consecuencia de lo dicho es que la educación, por abarcar a todo el hombre, como individuo 
y como miembro de la sociedad, en el orden de la naturaleza y en el orden de la gracia, pertenece 
a estas tres sociedades necesarias en una medida proporcionada, que responde, según el orden 
presente de la providencia establecido por Dios, a la coordinación jerárquica de sus respectivos 
fines. 


Misión educativa de la Iglesia 


10. En primer lugar, la educación pertenece de un modo supereminente a la Iglesia por dos títulos 
de orden sobrenatural, exclusivamente conferidos a ella por el mismo Dios, y por esto 
absolutamente superiores a cualquier otro título de orden natural. 11. El primer título consiste en 
la expresa misión docente y en la autoridad suprema de magisterio, que le dio su divino 


Fundador: Me ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra; id, pues, enseñad a todas las 
gentes, bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, enseñándoles a 
observar todo cuanto yo os he mandado. Yo estaré con vosotros siempre hasta la consumación 


del mundo ( Mt 28,18-20). A este magisterio confirió Cristo la infalibilidad juntamente con el 
mandato de enseñar a todos su doctrina; por esto la Iglesia «ha sido constituida por su divino 
Autor como columna y fundamento de la verdad, para que enseñe a todos los hombres la fe 
divina, y guarde íntegro e inviolado el depósito a ella confiado, y dirija y forme a los hombres, a 
las sociedades humanas y la vida toda en la honestidad de costumbres e integridad de vida, 


según la norma de la doctrina revelada» [3]. 


12. El segundo título es la maternidad sobrenatural, en virtud de la cual la Iglesia, esposa 
inmaculada de Cristo, engendra, alimenta y educa las almas en la vida divina de la gracia con sus 
sacramentos y enseñanzas. Por esto con razón afirma San Agustín: «No tendrá a Dios por padre 
el que rehúse tener a la Iglesia por madre»[4]. 


13. Ahora bien, en el objeto propio de su misión educativa, es decir, «en la fe y en la regulación 
de las costumbres, Dios mismo ha hecho a la Iglesia partícipe del divino magisterio, y, además, 
por un beneficio divino, inmune de todo error; por lo cual la Iglesia es maestra suprema y 
segurísima de todos los hombres y tiene, en virtud de su propia naturaleza, un inviolable derecho 
a la libertad de magisterio»[5]. De donde se concluye necesariamente que la Iglesia es 
independiente de todo poder terreno, tanto en el origen de su misión educativa como en el 
ejercicio de ésta, no sólo respecto del objeto propio de su misión, sino también respecto de los 
medios necesarios y convenientes para cumplirla. Por esto, con relación a todas las disciplinas y 
enseñanzas humanas, que, en sí mismas consideradas, son patrimonio común de todos, 
individuos y sociedades, la Iglesia tiene un derecho absolutamente independiente para usarlas y 
principalmente para juzgarlas desde el punto de vista de su conformidad o disconformidad con la 
educación cristiana. Y esto por dos razones: porque la Iglesia, como sociedad perfecta, tiene un 
derecho propio para elegir y utilizar los medios idóneos para su fin; y porque, además, toda 
enseñanza, como cualquier otra acción humana, tiene una relación necesaria de dependencia 
con el fin último del hombre, y por esto no puede quedar sustraída a las normas de la ley divina, 
de la cual es guarda, intérprete y maestra infalible la Iglesia. 


14. Dependencia declarada expresamente por nuestro predecesor, de santa memoria, Pío X: «Al 
cristiano en su conducta práctica, aun en el orden de las realidades terrenas, no le es lícito 
descuidar los bienes sobrenaturales; antes al contrario, según las enseñanzas de la sabiduría 
cristiana, debe enderezar todas las cosas al bien supremo como a último fin; y todas sus 
acciones, desde el punto de vista de la bondad o malicia morales, es decir, desde el punto de 
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vista de su conformidad o disconformidad con el derecho natural y divino, están sometidas al 
juicio y jurisdicción de la Iglesia»[6]. 


15. Y es digno de notar el acierto con que ha sabido expresar esta doctrina católica fundamental 
un seglar, tan admirable escritor como profundo y concienzudo pensador: «La Iglesia no dice que 
la moral pertenezca puramente (en el sentido de exclusivamente) a ella, sino que pertenece a ella 
totalmente. Nunca ha pretendido que, fuera de su seno y sin su enseñanza, el hombre no puede 
conocer alguna verdad moral; por el contrario, ha reprobado esta opinión más de una vez, porque 
ha aparecido en más de una forma. Dice solamente, como ha dicho y dirá siempre, que, por la 
institución recibida de Jesucristo y por el Espíritu Santo, que el Padre le envió en nombre de 
Cristo, es ella la única que posee de forma originaria e inamisible la verdad moral toda entera 
(omnem veritatem), en la cual todas las verdades particulares de la moral están comprendidas, 
tanto las que el hombre puede llegar a alcanzar con el simple medio de la razón como las que 
forman parte de la revelación o se pueden deducir de ésta»[7]. 


16. Por esto, la Iglesia fomenta la literatura, la ciencia y el arte, en cuanto son necesarios o útiles 
para la educación cristiana y, además, para toda su labor en pro de la salvación de las almas, 
incluso fundando y manteniendo escuelas e instituciones propias en todas las disciplinas y en 
todos los grados de la cultura[8]. Ni debe estimarse como ajena a su magisterio materno la misma 
educación física, precisamente porque también ésta tiene razón de medio que puede ayudar o 
dañar a la educación cristiana. 


17. Y esta actividad de la Iglesia en todos los campos de la cultura, así como es de inmenso 
provecho para las familias y para las naciones, las cuales sin Cristo se pierden —como 
justamente observa San Hilario: «¿Qué hay más peligroso para el mundo que no acoger a 
Cristo?» [9]—, así también no causa el menor daño a los ordenamientos civiles en estas materias, 
porque la Iglesia, con su materna prudencia, acepta que sus escuelas e instituciones educativas 
para seglares se conformen, en cada nación, con las legítimas disposiciones de la autoridad civil, 
y está siempre dispuesta a ponerse de acuerdo con ésta y a resolver amistosamente las 
dificultades que pudieran surgir [10]. 


18, Además, es derecho inalienable de la Iglesia, y al mismo tiempo deber suyo inexcusable, 
vigilar la educación completa de sus hijos, los fieles, en cualquier institución, pública o privada, no 
solamente en lo referente a la enseñanza religiosa allí dada, sino también en lo relativo a 
cualquier otra disciplina y plan de estudio, por la conexión que éstos pueden tener con la religión 
y la moral. 


19. El ejercicio de este derecho no puede ser calificado como injerencia indebida, sino como 
valiosa providencia materna de la Iglesia, que inmuniza a sus hijos frente a los graves peligros de 
todo contagio que pueda dañar a la santidad e integridad de la doctrina y de la moral. Esta 
vigilancia de la Iglesia, lejos de crear inconveniente alguno, supone la prestación de un eficaz 
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auxilio al orden y al bienestar de las familias y del Estado, manteniendo alejado de la juventud 
aquel veneno que en esta edad inexperta y tornadiza suele tener más fácil acceso y más rápido 
arraigo en la vida moral. Porque, como sabiamente advierte León XIII, sin una recta formación 
religiosa y moral, «todo cultivo del espíritu será mal-sano: los jóvenes, no acostumbrados al 
respeto de Dios, no soportarán norma alguna de vida virtuosa y, habituados a no negar nada a 
sus deseos, fácilmente se dejarán arrastrar por los movimientos perturbadores del Estado»[11]. 


20. Por lo que toca a la extensión de la misión educativa de la Iglesia, ésta comprende a todos los 
pueblos, sin limitación alguna de tiempo o lugar, según el mandato de Cristo: Enseñad a todas las 
gentes (Mt 28,19); y no hay poder terreno que pueda legítimamente obstaculizar o impedir esta 
misión universal. Y en primer lugar se extiende a todos los fieles, de los cuales la Iglesia cuida 
solícitamente como amorosa Madre. Por esta razón ha creado y fomentado en todos los siglos, 
para el bien de los fieles, una ingente multitud de escuelas e instituciones en todos los ramos del 
saber; porque —como hemos dicho en una reciente ocasión— «hasta en aquella lejana Edad 
Media, en la cual eran tan numerosos (alguien ha llegado a decir que hasta excesivamente 
numerosos) los monasterios, los conventos, las Iglesias, las colegiatas, los cabildos catedralicios 
y no catedralicios, junto a cada una de estas instituciones había un hogar escolar, un hogar de 
instrucción y educación cristiana. A todo lo cual hay que añadir las universidades esparcidas por 
todos los países, y siempre por iniciativa y bajo la vigilancia de la Santa Serle y de la Iglesia. No 
ha habido edad que no haya podido gozar de este maravilloso espectáculo, que hoy día 
contemplamos mucho mejor porque está más cerca de nosotros y aparece revestido con la 
especial magnificencia que produce la historia; los historiadores y los investigadores no cesan de 
maravillarse ante lo que supo hacer la Iglesia en este orden de cosas y ante la manera con que la 
Iglesia ha sabido responder a la misión que Dios le había confiado de educar a las generaciones 
humanas para la vida cristiana, alcanzando tan magníficos frutos y resultados. Pero, si causa 
admiración el hecho de que la Iglesia en todos los tiempos haya sabido reunir alrededor de sí 
centenares y millares y millones de alumnos de su misión educadora, no es menor asombro el 
que debe sobrecogernos cuando se reflexiona sobre lo que ha llegado a hacer no sólo en el 
campo de la educación de la juventud, sino también en el terreno de la formación doctrinal, 
entendida en su sentido propio. Porque, si se han podido salvar tantos tesoros de cultura, 
civilización y de literatura, esto se debe a la labor de la Iglesia, que aun en los tiempos más 
remotos y bárbaros supo hacer brillar una luz tan esplendorosa en el campo de la literatura, de la 
filosofía, del arte y particularmente de la arquitectura» [12]. 


21. La Iglesia ha podido hacer y ha sabido hacer todas estas cosas, porque su misión educativa 
se extiende también a los infieles, ya que todos hombres están llamados a entrar en el reino de 
Dios y conseguir la salvación eterna. Y así como en nuestros días las misiones católicas 
multiplican a millares las escuelas en todos los países todavía no cristianos, desde las dos orillas 
del Ganges hasta el río Amarillo las grandes islas y archipiélagos del Océano, desde el continente 
negro hasta la Tierra de Fuego y la glacial Alaska, así en todos los tiempos la Iglesia con sus 
misioneros ha educado para la vida cristiana y para la civilización a los diversos pueblos que hoy 


día constituyen las naciones cristianas del mundo civilizado. 


22. Con lo cual queda demostrado con toda evidencia cómo de derecho, y aun de hecho, 
pertenece de manera supereminente a la Iglesia la misión educativa, y cómo toda persona libre 
de prejuicios deberá considerar injusto todo intento de negar o impedir a la Iglesia esta obra 
educativa cuyos benéficos frutos está disfrutando el mundo moderno. 


23. Consecuencia reforzada por el hecho de que esta supereminencia educativa de la Iglesia no 
sólo no está en oposición, sino que, por el contrario, concuerda perfectamente con los derechos 
de la familia y del Estado, y también con los derechos de cada individuo respecto a la justa 
libertad de la ciencia, de los métodos científicos y de toda la cultura profana en general. Porque la 
causa radical de esta armonía es que el orden sobrenatural, en el que se basan los derechos de 
la Iglesia, no sólo no destruye ni menoscaba el orden natural, al cual pertenecen los derechos de 
la familia, del Estado y del individuo, sino que, por el contrario, lo eleva y lo perfecciona, ya que 
ambos órdenes, el natural y el sobrenatural, se ayudan y complementan mutuamente de acuerdo 
con la dignidad natural de cada uno, precisamente porque el origen común de ambos es Dios, el 
cual no puede contradecirse a sí mismo: Sus obras son perfectas, y todos sus caminos, 
justísimos (Dt 34,4). 


24. Lo dicho quedará demostrado con mayor evidencia todavía si analizamos por separado la 
misión educativa de la familia y del Estado. 


Misión educativa de la familia 


25. En primer lugar, la misión educativa de la familia concuerda admirablemente con la misión 
educativa de la Iglesia, ya que ambas proceden de Dios de un modo muy semejante. Porque Dios 
comunica inmediatamente a la familia, en el orden natural, la fecundidad, principio de vida y, por 
tanto, principio de educación para la vida, junto con la autoridad, principio del orden. 


26. El Doctor Angélico dice a este propósito con su acostumbrada nitidez de pensamiento y 
precisión de estilo «El padre carnal participa de una manera particular de la noción de principio, la 
cual de un modo universal se encuentra en Dios... El padre es principio de la generación, de la 
educación y de la disciplina y de todo lo referente al perfeccionamiento de la vida humana» [13]. 


27. La familia recibe, por tanto, inmediatamente del Creador la misión, y por esto mismo, el 
derecho de educar a la prole; derecho irrenunciable por estar inseparablemente unido a una 
estricta obligación; y derecho anterior a cualquier otro derecho del Estado y de la sociedad, y, por 
lo mismo, inviolable por parte de toda potestad terrena. 


28. El Doctor Angélico declara así la inviolabilidad de este derecho: «El hijo es naturalmente algo 
del padre, ..; por esto es de derecho natural que el hijo, antes del uso de la razón, esté bajo el 


cuidado del padre. Sería, por tanto, contrario al derecho natural que el niño antes del uso de 
razón fuese sustraído al cuidado de los padres o se dispusiera de él de cualquier manera contra 
la voluntad de los padres» [14]. Y como la obligación del cuidado de los hijos pesa sobre los 
padres hasta que la prole se encuentra en situación de velar por sí misma, perdura también 
durante el mismo tiempo el inviolable derecho educativo de los padres. «Porque la naturaleza 
—enseña el Angélico— no pretende solamente la generación de la prole, sino también el 
desarrollo y progreso de ésta hasta el perfecto estado del hombre en cuanto hombre, es decir, el 
estado de la virtud»[15]. 


29. Por esto en esta materia la sabiduría jurídica de la Iglesia se expresa con precisión y claridad 
sintética en el Código de Derecho canónico: «Los padres tienen la gravísima obligación de 
procurar, en la medida de sus posibilidades, la educación de sus hijos, tanto la religiosa y la moral 
como la física y la cívica, y de proveer también a su bienestar temporal» (CIC cn. 1113). 


30. En este punto es tan unánime el sentir común del género humano, que se pondrían en abierta 
contradicción con éste cuantos se atreviesen a sostener que la prole, antes que a la familia, 
pertenece al Estado, y que el Estado tiene sobre la educación un derecho absoluto. Es además 
totalmente ineficaz la razón que se aduce, de que el hombre nace ciudadano y que por esto 
pertenece primariamente al Estado, no advirtiendo que, antes de ser ciudadano, el hombre debe 
existir, y la existencia no se la ha dado el Estado, sino los padres, como sabiamente declara León 
XIII: «Los hijos son como algo del padre, una extensión, en cierto modo, de su persona; y, si 
queremos hablar con propiedad, los hijos no entran a formar parte de la sociedad civil por si 
mismos, sino a través de la familia dentro de la cual han nacido»[16]. Por consiguiente, como 
enseña León XIII en la misma encíclica, «la patria potestad es de tal naturaleza, que no puede ser 
asumida ni absorbida por el Estado, porque tiene el mismo principio de la vida misma del 
hombre». De lo cual, sin embargo, no se sigue que el derecho educativo de los padres sea 
absoluto o despótico, porque está inseparablemente subordinado al fin último y a la ley natural y 
divina, como declara el mismo León XIII en otra de sus memorables encíclicas sobre los 
principales deberes del ciudadano cristiano, donde expone en breve síntesis el conjunto de los 
derechos y deberes de los padres: «Los padres tienen el derecho natural de educar a sus hijos, 
pero con la obligación correlativa de que la educación y la enseñanza de la niñez se ajusten al fin 
para el cual Dios les ha dado los hijos. A los padres toca, por tanto, rechazar con toda energía 
cualquier atentado en esta materia, y conseguir a toda costa que quede en sus manos la 
educación cristiana de sus hijos, y apartarlos lo más lejos posible de las escuelas en que corren 
peligro de beber el veneno de la impiedad» [17]. 


31. Hay que advertir, además, que el deber educativo de la familia comprende no solamente la 
educación religiosa y moral, sino también la física y la civil, principalmente en todo lo relacionado 


con la religión y la moral (cf. CIC cn.1113). 


32. Este derecho incontrovertible de la familia ha sido reconocido jurídicamente varias veces por 
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las naciones que procuran respetar santamente el derecho natural en sus ordenamientos civiles. 
Así, para citar un ejemplo entre los más recientes, el Tribunal Supremo de la República Federal 
de los Estados Unidos de América del Norte, al resolver una gravísima controversia, declaró que 
«el Estado carece de todo poder general para establecer un tipo uniforme de educación para la 
juventud, obligándola a recibir la instrucción solamente de las escuelas públicas»; añadiendo a 
continuación la razón de derecho natural: «El niño no es una mera criatura del Estado; quienes lo 
alimentan y lo dirigen tienen el derecho, junto con el alto deber, de educarlo y prepararlo para el 
cumplimiento de sus deberes»[18]. 


33. La historia es testigo de cómo, particularmente en los tiempos modernos, los gobiernos han 
violado y siguen violando los derechos conferidos por el Creador del género humano a la familia; 
y es igualmente testigo irrefutable de cómo la Iglesia ha tutelado y defendido siempre estos 
derechos; y es una excelente confirmación de este testimonio de la historia la especial confianza 
de las familias en las escuelas de la Iglesia, como hemos recordado en nuestra reciente carta al 
cardenal secretario de Estado: «La familia ha caído de pronto en la cuenta de que es así como, 
desde los primeros tiempos del cristianismo hasta nuestros días, padres y madres aun poco o 
nada creyentes mandan y llevan por millones a sus propios hijos a los establecimientos 
educativos fundados y dirigidos por la Iglesia» [19]. 


34. Porque el instinto paterno, que viene de Dios, se orienta confiadamente hacia la Iglesia, 
seguro de encontrar en ésta la tutela de los derechos de la familia y la concordia que Dios ha 
puesto en el orden objetivo de las cosas. La Iglesia, en efecto, consciente como es de su divina 
misión universal y de la obligación que todos los hombres tienen de seguir la única religión 
verdadera, no se cansa de reivindicar para sí el derecho y de recordar a los padres el deber de 
hacer bautizar y educar cristianamente a los hijos de padres católicos; es, sin embargo, tan 
celosa de la inviolabilidad del derecho natural educativo de la familia, que no consiente, a no ser 
con determinadas condiciones y cautelas, que se bautice a los hijos de los infieles o se disponga 
de cualquier manera de su educación contra la voluntad de sus padres mientras los hijos no 
puedan determinarse por sí mismos a abrazar libremente la fe [20]. 


35. Tenemos, por tanto, como destacamos en nuestro citado discurso, dos hechos de gran 
trascendencia: «La Iglesia, que pone a disposición de las familias su oficio de maestra y 
educadora, y las familias que corren a aprovecharse de este oficio y confían sus propios hijos a la 
Iglesia por centenares y millares; y estos dos hechos recuerdan y proclaman una gran verdad, 
importantísima en el orden moral y social: que la misión educativa corresponde en primer lugar y 
de modo muy principal a la Iglesia y a la familia por derecho natural y divino, y, por tanto, de modo 
inderogable, indiscutible e insubrogable»[21]. 


Misión educativa del Estado 


36. Este primado de la Iglesia y de la familia en la misión educativa produce extraordinarios 
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bienes, como ya hemos visto, a toda la sociedad y no implica daño alguno para los genuinos 
derechos del Estado en materia de educación ciudadana, según el orden establecido por Dios. 
Estos derechos están atribuidos al Estado por el mismo Autor de la naturaleza, no a título de 
paternidad, como en el caso de la Iglesia y de la familia, sino por la autoridad que el Estado tiene 
para promover el bien común temporal, que es precisamente su fin específico. De lo cual se sigue 
que la educación no puede atribuirse al Estado de la misma manera que se atribuye a la Iglesia y 
a la familia, sino de una manera distinta, que responde al fin propio del Estado. Ahora bien, este 
fin, es decir, el bien común de orden temporal, consiste en una paz y seguridad de las cuales las 
familias y cada uno de los individuos puedan disfrutar en el ejercicio de sus derechos, y al mismo 
tiempo en la mayor abundancia de bienes espirituales y temporales que sea posible en esta vida 
mortal mediante la concorde colaboración activa de todos los ciudadanos. Doble es, por 
consiguiente, la función de la autoridad política del Estado: garantizar y promover; pero no es en 
modo alguno función del poder político absorber a la familia y al individuo o subrogarse en su 
lugar. 


37. Por lo cual, en materia educativa, el Estado tiene el derecho, o, para hablar con mayor 
exactitud, el Estado tiene la obligación de tutelar con su legislación el derecho antecedente —que 
más arriba hemos descrito— de la familia en la educación cristiana de la prole, y, por 
consiguiente, el deber de respetar el derecho sobrenatural de la Iglesia sobre esta educación 
cristiana. 


38. Igualmente es misión del Estado garantizar este derecho educativo de la prole en los casos 
en que falle, física o moralmente, la labor de los padres por dejadez, incapacidad o indignidad; 
porque el derecho educativo de los padres, como hemos declarado anteriormente, no es absoluto 
ni despótico, sino que está subordinado a la ley natural y divina, y, por esto mismo, queda no 
solamente sometido a la autoridad y juicio de la Iglesia, sino también a la vigilancia y tutela 
jurídica del Estado por razón de bien común; y porque, además, la familia no es una sociedad 
perfecta que tenga en sí todos los medios necesarios para su pleno perfeccionamiento. En estos 
casos, generalmente excepcionales, el Estado no se subroga en el puesto de la familia, sino que 
suple el defecto y lo remedia con instituciones idóneas, de acuerdo siempre con los derechos 
naturales de la prole y los derechos sobrenaturales de la Iglesia. En general, es derecho y función 
del Estado garantizar, según las normas de la recta razón y de la fe, la educación moral y 
religiosa de la juventud, apartando de ella las causas públicas que le sean contrarias. Es función 
primordial del Estado, exigida por el bien común, promover de múltiples maneras la educación e 
instrucción de la juventud. En primer lugar, favoreciendo y ayudando las iniciativas y la acción de 
la Iglesia y de las familias, cuya gran eficacia está comprobada por la historia y experiencia; en 
segundo lugar, completando esta misma labor donde no exista o resulta insuficiente, fundando 
para ello escuelas e instituciones propias. Porque «es el Estado el que posee mayores medios, 
puestos a su disposición para las necesidades comunes de todos, y es justo y conveniente que 
los emplee en provecho de aquellos mismos de quienes proceden»[22].Además, el Estado puede 
exigir, y, por consiguiente, procurar, que todos los ciudadanos tengan el necesario conocimiento 
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de sus derechos civiles y nacionales y un cierto grado de cultura intelectual, moral y física, cuya 
medida en la época actual está determinada y exigirla realmente por el bien común. Sin embargo, 
es evidente que, al lamentar de estas diversas maneras la educación y la instrucción pública y 
privada, el Estado está obligado a respetar los derechos naturales ele la Iglesia y de la familia 
sobre la educación cristiana y observar la justicia, que manda dar a cada uno lo suyo. Por tanto, 
es injusto todo monopolio estatal en materia de educación, que fuerce física o moralmente a las 
familias a enviar a sus hijos a las escuelas del Estado contra los deberes de la conciencia 
cristiana o contra sus legítimas preferencias. 


39. Esto, sin embargo, no impide que para la recta administración de los intereses públicos o para 
la defensa interna y externa de la paz, cosas tan necesarias para el bien común y que exigen 
especiales aptitudes y especial preparación, el Estado se reserve la creación de escuelas 
preparatorias para algunos de sus cargos, y especialmente para el ejército, con la condición, sin 
embargo, de que no se violen los derechos de la Iglesia y de la familia en lo que a ellas concierne. 
No es inútil repetir de nuevo aquí esta advertencia, porque en nuestros tiempos —en los que se 
va difundiendo un nacionalismo tan exagerado y falso como enemigo de la verdadera paz y 
prosperidad— suele haber grandes extralimitaciones al configurar militarmente la educación física 
de los jóvenes (y a veces de las jóvenes, violando así el orden natural mismo de la vida humana); 
usurpando incluso con frecuencia más de lo justo, en el día del Señor, el tiempo que debe 
dedicarse a los deberes religiosos y al santuario de la vida familiar. No queremos, sin embargo, 
censurar con esta advertencia lo que puede haber de bueno en el espíritu de disciplina y de 
legítima audacia, sino solamente los excesos, como, por ejemplo, el espíritu de violencia, que no 
se debe confundir con el espíritu de fortaleza ni con el noble sentimiento del valor militar en 
defensa de la patria y del orden público; como también la exaltación del atletismo, que incluso 
para la edad clásica pagana señaló la degeneración y decadencia de la verdadera educación 
física. 


40. Ahora bien, es de la competencia propia del Estado la llamada educación ciudadana, no sólo 
de la juventud, sino también de todas las restantes edades y condiciones sociales. Esta 
educación ciudadana consiste, desde un punto de vista positivo, en proponer públicamente a los 
individuos de un Estado tales realidades intelectuales, imaginativas y sensitivas, que muevan a 
las voluntades hacia el bien moral y las inclinen hacia este bien como con una cierta necesidad 
moral. Desde un punto de vista negativo, la educación ciudadana debe precaver e impedir todo lo 
que sea contrario a ese bien moral[23]. Esta educación ciudadana, tan amplia y múltiple que casi 
abarca toda la actividad del Estado en pro del bien común, debe ajustarse a las normas de la 
justicia y no debe ser contraria a la doctrina de la Iglesia, que es la maestra, establecida por Dios, 
de esas normas de la justicia. 


Relaciones entre la Iglesia y el Estado en materia educativa 


41. Todo lo que hemos dicho hasta aquí sobre la misión educativa del Estado está basado en el 
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sólido e inmutable fundamento de la doctrina católica sobre la constitución cristiana del Estado, 
tan egregiamente expuesta por nuestro predecesor León XIII, particularmente en las encíclicas 
Immortale Dei y Sapientiae christiane. «Dios —dice León XIII— ha repartido el gobierno del 
género humano entre dos poderes: el poder eclesiástico y el poder civil. El poder eclesiástico, 
puesto al frente de los intereses divinos. El poder civil, encargado de los intereses humanos. 
Ambas potestades son soberanas en su género. Cada una queda circunscrita dentro de ciertos 
límites, definidos por su propia naturaleza y por su fin próximo, de donde resulta una como esfera 
determinada, dentro de la cual cada poder ejercita iure proprio su actividad. Pero, corno el sujeto 
pasivo de ambos poderes soberanos es uno mismo, y como, por otra parte, puede suceder que 
un mismo asunto pertenezca, si bien bajo diferentes aspectos, a la competencia y jurisdicción de 
ambos poderes, es necesario que Dios, origen de uno y otro, haya establecido en su providencia 
un orden recto de composición entre las actividades respectivas de uno y otro poder. Las 
(autoridades) que hay, por Dios han sido ordenadas (Rom 13,1)»[24]. Ahora bien, la educación de 
la juventud es precisamente una de esas materias que pertenecen conjuntamente a la Iglesia y al 
Estado, «si bien bajo diferentes aspectos», como hemos dicho antes, «Es necesario, por tanto 
—prosigue León XIII—, que entre ambas potestades exista una ordenada relación unitiva, 
comparable, no sin razón, a la que se da en el hombre entre el alma y el cuerpo. Para determinar 
la esencia y la medida de esta relación unitiva, no hay, como hemos dicho, otro camino que 
examinar la naturaleza de cada uno de los dos poderes, teniendo en cuenta la excelencia y 
nobleza de sus fines respectivos. El poder civil tiene como fin próximo y principal el cuidado de las 
cosas temporales. El poder eclesiástico, en cambio, la adquisición de los bienes eternos. Así, 
todo lo que de alguna manera es sagrado en la vida humana, todo lo que pertenece a la salvación 
de las almas y al culto de Dios, sea por su propia naturaleza, sea en virtud del fin a que está 
referido, todo ello cae bajo el dominio y autoridad de la Iglesia. Pero las demás cosas, que el 
régimen civil y político, en cuanto tal, abraza y comprende, es de justicia que queden sometidas a 
éste, pues Jesucristo mandó expresamente que se dé al César lo que es del César y a Dios lo 
que es de Dios»[25]. 


42. Todo el que se niega a admitir estos principios y, por consiguiente, rechaza su aplicación en 
materia de educación, niega necesariamente que Cristo ha fundado su Iglesia para la salvación 
eterna de los hombres y sostiene que la sociedad civil y el Estado no están sometidos a Dios y a 
su ley natural y divina. Lo cual constituye una impiedad manifiesta, contraria a la razón y, 
particularmente en materia de educación, muy perniciosa para la recta formación de la juventud y 
ciertamente ruinosa para el mismo Estado y el verdadero bienestar de la sociedad civil. Por el 
contrario, la aplicación práctica de estos principios supone una utilidad extraordinaria para la recta 
formación del ciudadano. Utilidad demostrada plenamente por la experiencia de todos los 
tiempos; por lo cual, así como en los primeros tiempos del cristianismo, Tertuliano con su 
Apologético, y en su época San Agustín, podían desafiar a todos los adversarios de la Iglesia 
católica, así también en nuestros días podemos repetir con el santo Doctor: «Los que afirman que 
la doctrina de Cristo es enemiga del Estado, que presenten un ejército tal como la doctrina de 
Cristo enseña que deben ser los soldados; que presenten tales súbditos, tales maridos, tales 
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cónyuges, tales padres, tales hijos, tales señores, tales siervos, tales reyes, tales jueces y, 
finalmente, tales contribuyentes y exactores del fisco cuales la doctrina cristiana forma, y 
atrévanse luego a llamarla enemigo del Estado. No dudarán un instante en proclamarla, si se 
observa, como la gran salvación del Estado» [26]. Y en esta materia de la educación es oportuno 
recordar con cuánto acierto en época más reciente, en pleno período renacentista, ha expresado 
esta verdad católica, confirmada por los hechos, un escritor eclesiástico benemérito de la 
educación cristiana, el piadoso y docto cardenal Silvio Antoniano, discípulo del admirable 
educador San Felipe Neri, maestro y secretario de cartas latinas de San Carlos Borromeo, a cuya 
instancia y bajo cuya inspiración escribo el áureo tratado De la educación cristiana de los hijos, en 
el cual razona de la siguiente manera: «Cuanto mayor es la armonía con que el gobierno temporal 
favorece y promueve el gobierno espiritual, tanto mayor es su aportación a la conservación del 
Estado. Porque la autoridad eclesiástica, cuando, de acuerdo con su propio fin, procura formar un 
buen cristiano con el uso legítimo de sus medios espirituales, procura al mismo tiempo, como 
consecuencia necesaria, formar un buen ciudadano, tal cual debe ser bajo el gobierno político. La 
razón de este hecho es que en la santa Iglesia católica romana, ciudad de Dios, se identifica 
completamente el buen ciudadano y el hombre honrado. Por lo cual, yerran gravemente los que 
separan realidades tan unidas y piensan poder formar buenos ciudadanos con otras normas y con 
métodos distintos de los que contribuyen a formar el buen cristiano. Diga y hable la prudencia 
humana cuanto le plazca; es imposible que produzca una verdadera paz o una verdadera 
tranquilidad temporal todo lo que es contrario a la paz y a la felicidad eterna» [27]. De la misma 
manera que ni el Estado, ni la ciencia, ni el método científico, ni la investigación científica tienen 
nada que temer del pleno y perfecto mandato educativo de la Iglesia. «Las instituciones católicas, 
sea el que sea el grado de enseñanza o ciencia al que pertenezcan, no tienen necesidad de 
apologías. El favor de que gozan, las alabanzas que reciben, las producciones científicas que 
promueven y multiplican y, más que nada, los sujetos plena y exquisitamente preparados que 
proporcionan a las magistraturas, a las profesiones, a la enseñanza, a la vida en todas sus 
manifestaciones, dan testimonio más que suficiente en su favor»[28]. Hechos que, por otra parte, 
no son más que una espléndida confirmación de la doctrina católica definida por el concilio 
Vaticano: «La fe y la razón no sólo no pueden jamás contradecirse, sino que se prestan una 
recíproca ayuda, porque la recta razón demuestra las bases de la fe e, iluminada con la luz de 
ésta, cultiva la ciencia de las cosas divinas; a su vez, la fe libera y protege de errores a la razón y 
la enriquece con múltiples conocimientos. Tan lejos está, por tanto, la Iglesia de oponerse al 
cultivo de las artes y de las disciplinas humanas, que de mil maneras lo ayuda y lo promueve. 
Porque no ignora ni desprecia las ventajas que de éstos derivan para la vida de la humanidad; 
antes bien, reconoce que, así como vienen de Dios, Señor de las ciencias, así, rectamente 
tratadas, conducen a Dios con la ayuda de su gracia. Y de ninguna manera prohíbe que 
semejantes disciplinas, cada una dentro de su esfera, usen principios propios y método propio; 
pero, una vez reconocida esta justa libertad, cuida atentamente de que, oponiéndose tal vez a la 
doctrina divina, no caigan en el error o, traspasando sus propios límites, invadan y perturben el 
campo de la fe»[29]. Esta norma de la justa libertad científica es al mismo tiempo norma inviolable 
de la justa libertad didáctica o libertad de enseñanza rectamente entendida, y debe ser observada 
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en toda manifestación doctrinal a los demás, y, con obligación mucho más grave de justicia, en la 
enseñanza dada a la juventud, ya porque, respecto de ésta, ningún maestro público o privado 
tiene derecho educativo absoluto, sino participado; ya porque todo niño o joven cristiano tiene 
estricto derecho a una enseñanza conforme a la doctrina de la Iglesia, columna y fundamento de 
la verdad, y le causaría una grave injuria todo el que turbase su fe abusando de la confianza de 
los jóvenes en los maestros y de su natural inexperiencia y desordenada inclinación a una libertad 
absoluta, ilusoria y falsa [30] 


Il. EL SUJETO DE LA EDUCACIÓN 


El hombre redimido 


43. Porque nunca se debe perder de vista que el sujeto de la educación cristiana es el hombre 
todo entero, espíritu unido al cuerpo en unidad de naturaleza, con todas sus facultades naturales 
y sobrenaturales, cual nos lo hacen conocer la recta razón y la revelación; es decir, el hombre 
caído de su estado originario, pero redimido por Cristo y reintegrado a la condición sobrenatural 
de hijo adoptivo de Dios, aunque no a los privilegios preternaturales de la inmortalidad del cuerpo 
y de la integridad o equilibro de sus inclinaciones. Quedan, por tanto, en la naturaleza humana los 
efectos del pecado original, particularmente la debilidad de la voluntad y las tendencia 
desordenadas del alma. 


44. La necedad se esconde en el corazón del niño; la vara de la corrección la hace salir de él 
(Prov 22,15). Es, por tanto, necesario desde la infancia corregir las inclinaciones desordenadas y 
fomentar las tendencias buenas, y sobre todo hay que iluminar el entendimiento y fortalecer la 
voluntad con las verdades sobrenaturales y los medios de la gracia, sin los cuales es imposible 
dominar las propias pasiones y alcanzar la debida perfección educativa de la Iglesia, que fue 
dotada por Cristo con la doctrina revelada y los sacramentos para que fuese maestra eficaz de 
todos los hombres. 


45. Por esta razón es falso todo naturalismo pedagógico que de cualquier modo excluya o merme 
la formación sobrenatural cristiana en la instrucción de la juventud; y es erróneo todo método de 
educación que se funde, total o parcialmente, en la negación o en el olvido del pecado original y 
de la gracia, y, por consiguiente, sobre las solas fuerzas de la naturaleza humana. A esta 
categoría pertenecen, en general, todos esos sistemas pedagógicos modernos que, con diversos 
nombres, sitúan el fundamento de la educación en una pretendida autonomía y libertad ilimitada 
del niño o en la supresión de toda autoridad del educador, atribuyendo al niño un primado 
exclusivo en la iniciativa y una actividad independiente de toda ley superior, natural y divina, en la 
obra de su educación. Pero si los nuevos maestros de la pedagogía quieren indicar con estas 
expresiones la necesidad de la cooperación activa, cada vez más consciente, del alumno en su 
educación; si se pretende apartar de ésta el despotismo y la violencia, cosas muy distintas, por 
cierto, de la justa corrección, estas ideas son acertadas, pero no contienen novedad alguna; pues 
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es lo que la Iglesia ha enseñado siempre y lo que los educadores cristianos han mantenido en la 
formación cristiana tradicional, siguiendo el ejemplo del mismo Dios, quien ha querido que todas 
las criaturas, y especialmente los hombres, cooperen activamente en su propio provecho según la 
naturaleza específica de cada una de ellas, ya que la sabiduría divina se extiende poderosa del 
uno al otro extremo y lo gobierna todo con suavidad (Sal 8,1). 


46. Pero, desgraciadamente, si atendemos al significado obvio de los términos y a los hechos 
objetivamente considerados, hemos de concluir que la finalidad de casi todos estos nuevos 
doctores no es otra que la de liberar la educación de la juventud de toda relación de dependencia 
con la ley divina. Por esto en nuestros días se da el caso, bien extraño por cierto, de educadores 
y filósofos que se afanan por descubrir un código moral universal de educación, como si no 
existiera ni el decálogo, ni la ley evangélica y ni siquiera la ley natral, esculpida por Dios en el 
corazón del hombre, promulgada por la recta razón y codificada por el mismo Dios con una 
revelación positiva en el decálogo. Y por esto también los modernos innovadores de la filosofía 
suelen calificar despreciativamente de heterónoma, pasiva y anticuada la educación cristiana por 
fundarse ésta en la autoridad divina y en la ley sagrada. 


47. Pretensión equivocada y lamentable la de estos innovadores, porque, en lugar de liberar, 
como ellos dicen, al niño, lo hacen en definitiva esclavo de su loco orgullo y de sus desordenadas 
pasiones, las cuales, por lógica consecuencia de los falsos sistemas pedagógicos, quedan 
justificadas como legítimas exigencias de una naturaleza que se proclama autónoma, 


48. Pero es mucho más vergonzosa todavía la impía pretensión, falsa, peligrosa y, además inútil, 
de querer someterse a investigaciones, experimentos y juicios de orden natural y profano los 
hechos del orden sobrenatural referentes a la educación, como, por ejemplo, la vocación 
sacerdotal o religiosa y, en general, las secretas operaciones de la gracia, la cual, aun elevando 
las fuerzas naturales, las supera, sin embargo, infinitamente y no puede en modo alguno 
someterse a las leyes físicas, porque el Espíritu sopla donde quiere.(Jn 3,8). 


Educación sexual 


49. Peligroso en sumo grado es, además, ese naturalismo que en nuestros días invade el campo 
educativo en una materia tan delicada como es la moral y la castidad. Está muy difundido 
actualmente el error de quienes, con una peligrosa pretensión e indecorosa terminología, 
fomentan la llamada educación sexual, pensando falsa-mente que podrán inmunizar a los jóvenes 
contra los peligros de la carne con medios puramente naturales y sin ayuda religiosa alguna; 
acudiendo para ello a una temeraria, indiscriminada e incluso pública iniciación e instrucción 
preventiva en materia sexual, y, lo que es peor todavía, exponiéndolos prematuramente a las 
ocasiones, para acostumbrarlos, como ellos dicen, y para curtir su espíritu contra los peligros de 
la pubertad [31]. 
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50. Grave error el de estos hombres, porque no reconocen la nativa fragilidad de la naturaleza 
humana ni la ley de que habla el Apóstol, contraria a la ley del espíritu (cf. Rom 7,23), y porque 
olvidan una gran lección de la experiencia diaria, esto es, que en la juventud, más que en otra 
edad cualquiera, los pecados contra la castidad son efecto no tanto de la ignorancia intelectual 
cuanto de la debilidad de una voluntad expuesta a las ocasiones y no sostenida por los medios de 
la gracia divina. 


51, En esta materia tan delicada, si, atendidas todas las circunstancias, parece necesaria alguna 
instrucción individual, dada oportunamente por quien ha recibido de Dios la misión educativa y la 
gracia de estado, han de observarse todas las cautelas tradicionales de la educación cristiana, 
que el ya citado Antoniano acertadamente describe con las siguientes palabras: «Es tan grande 
nuestra miseria y nuestra inclinación al pecado, que muchas veces los mismos consejos que se 
dan para remedio del pecado constituyen una ocasión y un estímulo para cometer este pecado. 
Es, por tanto, de suma importancia que, cuando un padre prudente habla a su hijo de esta 
materia tan resbaladiza, esté muy sobre aviso y no descienda a detallar particularmente los 
diversos medios de que se sirve esta hidra infernal para envenenar una parte tan grande del 
mundo, a fin de evitar que, en lugar de apagar este fuego, lo excite y lo reavive imprudentemente 
en el pecho sencillo y tierno del niño. Generalmente hablando, en la educación de los niños 
bastará usar los remedios que al mismo tiempo fomentan la virtud de la castidad e impiden la 
entrada del vicio» [32]. 


Coeducación 


52. Igualmente erróneo y pernicioso para la educación cristiana es el método de la coeducación, 
cuyo fundamento consiste, según muchos de sus defensores, en un naturalismo negador del 
pecado original y, según la mayoría de ellos, en una deplorable confusión de ideas, que identifica 
la legítima convivencia humana con una promiscuidad e igualdad de sexos totalmente niveladora. 
El Creador ha establecido la convivencia perfecta de los dos sexos solamente dentro de la unidad 
del matrimonio legítimo, y sólo gradualmente y por separado en la familia y en la sociedad. 
Además, la naturaleza humana, que diversifica a los dos sexos en su organismo, inclinaciones y 
aptitudes respectivas, no presenta dato alguno que justifique la promiscuidad y mucho menos la 
identidad completa en la educación de los dos sexos. Los sexos, según los admirables designios 
del Creador, están destinados a completarse recíprocamente y constituir una unidad idónea en la 
familia y en la sociedad, precisamente por su diversidad corporal y espiritual, la cual por esta 
misma razón debe ser respetada en la formación educativa; más aún, debe ser fomentada con la 
necesaria distinción y correspondiente separación, proporcionada a las varias edades y 
circunstancias. Estos principios han de ser aplicados, según las normas de la prudencia cristiana 
y según las condiciones de tiempo y lugar, no sólo en todas las escuelas, particularmente en el 
período más delicado y decisivo para la vida, que es el de la adolescencia, sino también en los 
ejercicios gimnásticos y deportivos, cuidando particularmente de la modestia cristiana en la 
juventud femenina, de la que gravemente desdice toda exhibición pública. 
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53. Recordando las tremendas palabras del divino Maestro: ¡Ay del mundo por razón de los 
escándalos! (Mt 18,7), estimulamos vivamente vuestra solicitud y vuestra vigilancia, venerables 
hermanos, sobre estos perniciosos errores que con excesiva difusión se van extendiendo entre el 
pueblo cristiano, con inmenso daño de la juventud. 


II. AMBIENTE DE LA EDUCACIÓN 


54. Para lograr una educación perfecta es de suma importancia velar para que las condiciones de 
todo lo que rodea al educando durante el período de su formación, es decir, el conjunto de todas 
las circunstancias, que suele denominarse ambiente, correspondan idóneamente al fin que se 
pretende. 


La familia cristiana 


55. El primer ambiente natural y necesario de la educación es la familia, destinada precisamente 
para esto por el Creador. Por esta razón, normalmente, la educación más eficaz y duradera es la 
que se recibe en una bien ordenada y disciplinada familia cristiana; educación tanto más eficaz 
cuanto más claro y constante resplandezca en ella el buen ejemplo, sobre todo de los padres y el 
de los demás miembros de la familia. 


56. No es nuestra intención tratar aquí particularmente, aunque sólo fuese recorriendo los puntos 
principales, de la educación doméstica; la materia es demasiado amplia, y, por otra parte, existen 
tratados especiales, antiguos y modernos, de autores plenamente ortodoxos, entre los cuales 
merece especial mención el ya citado áureo libro de Antoniano De la educación cristiana de los 
hijos, que San Carlos Borroneo hacía leer públicamente a los padres reunidos en las Iglesias. 


57. Queremos, sin embargo, llamar de un modo especial vuestra atención, venerables hermanos 
y amados hijos, sobre la deplorable decadencia actual de la educación familiar. A los oficios y a 
las profesiones de la vida temporal y terrena, que son ciertamente de menor importancia, 
preceden largos estudios y una cuidadosa preparación; en cambio, para el oficio y el deber 
fundamental de la educación de los hijos están hoy día poco o nada preparados muchos de los 
padres, demasiado sumergidos en las preocupaciones temporales. A debilitar la influencia de la 
educación familiar contribuye también modernamente el hecho de que casi en todas partes se 
tiende a alejar cada vez más de la familia a los niños desde sus más tiernos años, con varios 
pretextos, económicos, como el trabajo industrial y comercial, o políticos; y hay un país donde se 
arranca a los niños del seno de la familia para formarlos, o mejor dicho, para deformarlos y 
depravarlos en asociaciones y escuelas sin Dios, que les hacen beber la irreligiosidad y el odio de 
un socialismo extremista, renovando así una verdadera y más horrenda matanza de niños 
inocentes. 


58. Conjuramos, por tanto, en nombre de Jesucristo, a los pastores de almas para que empleen 
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todos los medios posibles, instrucciones, catequesis, sermones y escritos de amplia divulgación, 
que adviertan no teórica, sino prácticamente a los padres cristianos sobre sus gravísimos deberes 
en la educación religiosa, moral y cívica de sus hijos y les enseñen los métodos más 
convenientes para realizar eficazmente esta educación, supuesto siempre, como es natural, el 
ejemplo personal de su vida. A estas instrucciones prácticas supo descender el Apóstol de las 
gentes en sus epístolas, particularmente en la dirigida a los Efesios, donde, entre otras 
advertencias, hace la siguiente: Padres, no exasperéis a vuestras hijos (Ef 6,4); advertencia 
justificada no tanto por la excesiva severidad de los padres cuanto principalmente por la 
impaciencia de los padres que no soportan la natural vivacidad de los hijos, y por la ignorancia 
que padecen los padres acerca de los métodos más idóneos para la corrección fructuosa de los 
hijos, y sobre todo por la relajación, hoy día demasiado frecuente, de la disciplina familiar, gracias 
a la cual crecen sin control en los jóvenes las pasiones desordenadas. Sepan, pues, los padres y 
todos los educadores de la juventud usar rectamente la autoridad que les ha dado Dios, de quien 
son realmente vicarios, no para su propio provecho, sino para la recta educación de los hijos en el 
santo y filial temor de Dios, principio de la sabiduría (Sal 110 [111], 10; Ecl 1,16) el cual es el 
único fundamento sólido del respeto a la autoridad y sin el cual no puede subsistir ni el orden, ni 
la tranquilidad, ni el bienestar en la familia y en la sociedad. 


La Iglesia 


59. A la debilidad de la naturaleza humana caída ha suministrado la divina bondad los 
abundantes auxilios de su gracia y los múltiples medios de que se halla enriquecida la Iglesia, 
esta gran familia de Cristo, que constituye por esta misma razón el ambiente educativo más 
estrecha y armoniosamente unido con la familia cristiana. 


60. Este ambiente educativo de la Iglesia no comprende solamente sus sacramentos, medios 
divinamente eficaces de la gracia, y sus ritos, dotados ellos de una maravillosa vitalidad 
educativa, y el recinto material del templo cristiano, aunque también éste presenta una 
extraordinaria eficacia educadora con el lenguaje de la liturgia y de la música sagrada y del arte; 
sino también la gran abundancia de escuelas, asociaciones y toda clase de instituciones 
dedicadas a llamar a la juventud en la piedad religiosa, en el estudio de las letras y de las ciencias 
y en el deporte y cultura física. Esta inagotable fecundidad en el campo de la educación 
demuestra dos cosas: que la materna providencia de la Iglesia es tan admirable como 
insuperable, y que es igualmente digna de admiración la armonía, antes indicada, que la Iglesia 
guarda con la familia cristiana, armonía tan completa que con toda verdad se puede afirmar que 
la Iglesia y la familia constituyen un solo templo y un único refugio de la educación cristiana. 


La escuela 


61. Y como las nuevas generaciones deben ser formadas en todas las artes y disciplinas, que 
contribuyen a la prosperidad y al engrandecimiento de la convivencia social, y para esta labor es 
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por sí sola insuficiente la familia, por esto surgieron las escuelas públicas, primeramente — 
nótese bien lo que decimos— por iniciativa conjunta de la familia y de la Iglesia, sólo después y 
mucho más tarde por iniciativa del Estado. Por esto, la escuela, considerada en su origen 
histórico, es por su misma naturaleza una institución subsidiaria y complementaria de la familia y 
de la Iglesia; y la lógica consecuencia de este hecho es que la escuela pública no solamente no 
debe ser contraria a la familia y a la Iglesia, sino que debe armonizarse positivamente con ellas, 
de tal forma que estos tres ambientes —escuela, familia e Iglesia— constituyan un único 
santuario de la educación cristiana, so pena de que la escuela quede desvirtuada y cambiada en 
obra perniciosa para la adolescencia. 


62. Necesidad reconocida públicamente incluso por un seglar tan celebrado por sus escritos 
pedagógicos —no del todo loables por estar tocados de cierto liberalismo—, el cual escribió esta 
sentencia: «La escuela que no es templo, es un antro»: y aquella otra: «Cuando la educación 
literaria y la formación religiosa doméstica y civil no van todas de acuerdo, el hombre queda 
convertido en un ser desgraciado e inútil»[33]. 


63. De aquí se sigue como conclusión necesaria que es contraria a los principios fundamentales 
de la educación la escuela neutra o laica, de la cual queda excluida la religión. Esta escuela, por 
otra parte, sólo puede ser neutra aparentemente, porque de hecho es o será contraria a la 
religión. 


64. No es necesario repetir todas las declaraciones que en este punto han hecho nuestros 
predecesores, particularmente Pío IX y León XIII, en cuyos tiempos comenzó a predominar el 
laicismo en la escuela pública. Nos renovamos y confirmarnos sus declaraciones [34] e 
igualmente los preceptos de los sagrados cánones en los que se prohíbe la asistencia de los 
niños católicos a las escuelas neutras o mixtas, es decir, las escudas abiertas a los católicos y a 
los acatólicos sin distinción. La asistencia a estas escuelas sólo puede ser permitida, a juicio 
prudente del ordinario, en determinadas circunstancias de tiempo y lugar y con las debidas 
cautelas (cf. CIC cn 1374). Y no puede tampoco tolerarse la escuela mixta (sobre todo si, siendo 
«única», es obligatoria para todos), en la cual, aun recibiendo aparte la instrucción religiosa, es 
acatólico el profesorado que enseña ciencias y letras conjuntamente a los alumnos católicos y no 
católicos. 


65. Porque no basta el mero hecho de que en la escuela se dé la instrucción religiosa 
(frecuentemente con excesiva parquedad) para que una escuela resulte conforme a los derechos 
de la Iglesia y da la familia cristiana y digna de ser frecuentada por los alumnos católicos. Ya que 
para este fin es necesario que toda la enseñanza, toda la organización de la escuela 
—profesorado, plan de estudios y libros— y todas las disciplinas estén imbuidas en un espíritu 
cristiano bajo la dirección y vigilancia materna de la Iglesia, de tal manera que la religión sea 
verdaderamente el fundamento y la corona de la enseñanza en todos sus grados, no sólo en el 
elemental, sino también en el medio y superior. «Es necesario —para emplear las palabras de 
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León XIII— no sólo que durante ciertas horas se enseñe a los jóvenes la religión, sino que es 
indispensable, además, que toda la formación restante exhale la fragancia de la piedad cristiana. 
Si esto falta, si este aliento sagrado no penetra y enfervoriza las almas de los maestros y de los 
discípulos, resultarán bien escasos los frutos de esta enseñanza, y frecuentemente se seguirán 
no leves daños» [35]. 


66. Y no se diga que en una nación cuyos miembros pertenecen a varias religiones es totalmente 
imposible para el Estado proveer a la instrucción pública si no se impone la escuela neutra o 
mixta; porque el Estado puede y debe resolver el problema educativo con mayor prudencia y 
facilidad si deja libre y favorece y sostiene con subsidios públicos la iniciativa y la labor privada de 
la Iglesia y de las familias. La posibilidad de esta política educativa, satisfactoria para las familias 
y sumamente provechosa para la enseñanza y la tranquilidad pública, está comprobada por la 
experiencia de varias naciones, en las cuales, a pesar de la diversidad de confesiones religiosas, 
los planes de enseñanza de las escuelas respetan enteramente los derechos educativos de las 
familias, no sólo en lo concerniente a la enseñanza —pues existe la escuela católica para los 
alumnos católicos—, sino también en todo lo relativo a una justa y recta ayuda financiera del 
Estado a cada una de las escuelas escogidas por las familias. 


67. En otros países, también de religión mixta, la política educativa es muy distinta, con grave 
daño de los católicos, quienes, bajo la guía del episcopado y con la ayuda incesante del clero 
secular y regular, financian totalmente con sus propios medios la escuela católica para sus hijos 
—conscientes de su gravísima obligación en esta materia— y, con una loable y constante 
generosidad, perseveran en el propósito de asegurar enteramente, como santo y seña de su 
acción, «la educación católica, para toda la juventud católica, en las escuelas católicas». Esta 
escuela católica, aunque no está subvencionada por la Hacienda pública, corno lo exigiría la 
justicia distributiva, no puede ser prohibida ni coartada por las autoridades que tengan clara 
conciencia de los derechos de la familia y de las condiciones indispensables de la legítima 
libertad. 


68. Y en las naciones en que esta misma libertad elemental se halla suprimida o de diversas 
maneras dificultada, los católicos nunca trabajarán lo bastante, a pesar de los mayores sacrificios, 
para sostener y defender sus escuelas y procurar el establecimiento de una legislación escolar 
justa. 


La escuela y la Acción Católica 


69. Toda la labor de los católicos en pro del fomento y de la defensa de la escuela católica para 
sus hijos es una obra genuinamente religiosa, y, por esto mismo, misión muy principal de la 
Acción Católica; por lo cual son para nuestro corazón paterno muy queridas y dignas de toda 
alabanza las asociaciones especiales que en varias naciones trabajan con gran celo cu esta obra 
tan necesaria. 
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70. Dígase en voz bien alta y entiendan y reconozcan todos que los católicos de cualquier nación 
del mundo, al procurar una escuela católica para sus hijos, no realizan una obra católica de 
partido, sino que cumplen un deber religioso exigido necesariamente por su conciencia; y al obrar 
así no pretenden alejar a sus hijos de la disciplina y del espíritu nacional, sino que procuran, por 
el contrario, educarlos en este mismo espíritu del modo más perfecto y más conducente a la 
verdadera prosperidad de la nación, porque todo católico verdadero, formado en la doctrina 
católica, es por esto mismo un excelente ciudadano, amante de su patria, leal para la autoridad 
civil constituida, sea la que sea la forma legítima de gobierno establecida. 


71. En esta escuela católica, qua concuerda con la Iglesia y con la familia cristiana, no podrá 
jamás suceder que la enseñanza de las diversas disciplinas contradiga, con evidente daño de la 
educación, la instrucción que los alumnos adquieren en materia religiosa; y si es necesario dar a 
conocer a alumno, por escrupulosa responsabilidad de magisterio, las obras erróneas que hay 
que refutar, esta enseñanza se dará con una preparación y una exposición tan clara de la sana 
doctrina que, lejos de implicar daño, proporcionará gran provecho a la formación cristiana de la 
juventud. 


72. De la misma manera, en este sistema educativo, el estudio de la lengua patria y de la 
literatura clásica jamás supondrá un menoscabo de la santidad de las costumbres; porque el 
profesor cristiano seguirá el ejemplo de las abejas, las cuales toman la parte más pura de las 
flores y dejan el resto, como enseña San Basilio en su homilía a los jóvenes acerca de la lectura 
de los clásicos[36]. 


73. Esta necesaria cautela —indicada también por el pagano Quintiliano[37]— no impide en modo 
alguno que el profesor cristiano tome y aproveche cuanto de verdaderamente bueno, en las 
disciplinas y en los métodos, ofrece la época moderna, acordándose de lo que dice el Apóstol: 
Probadlo todo y quedaos con lo bueno( 1Tim 5,21). Por esto, al aceptar lo nuevo, se guardará de 
abandonar fácilmente lo antiguo cuya bondad y eficacia ha comprobado la experiencia de varios 
siglos, señaladamente en los estudios latinos, que sufren hoy día una creciente decadencia, 
precisamente por el injustificado abandono de los métodos tan fructuosamente empleados por el 
sano humanismo, que tanto floreció sobre todo en las escuelas de la Iglesia. La enseñanza 
tradicional de la Iglesia exige que la juventud confiada a las escuelas católicas sea instruida 
plenamente en las letras y en las ciencias de acuerdo con las exigencias de nuestros tiempos, 
pero al mismo tiempo también con toda solidez y profundidad en la sana filosofía, evitando la 
desordenada erudición de aquellos que «habrían encontrado tal vez lo necesario si no hubiesen 
buscado lo superfluo»[38]. Por lo cual, todo profesor cristiano debe tener presente lo que dice 
León XIII en una breve sentencia: hay que procurar con empeño que «no sólo el método de la 
enseñanza sea apto y sólido, sino que también y principalmente la misma enseñanza esté por 
entero de acuerdo con la fe católica, tanto en las letras como en la ciencia y, sobre todo, en la 
filosofía, de la cual depende en gran parte la dirección acertada de las demás ciencias» [39]. 
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74. La eficacia de la escuela depende más de los buenos maestros que de una sana legislación. 
Los maestros que requieren una escuela eficaz deben estar perfectamente preparados e 
instruidos en sus respectivas disciplinas, y deben estar dotados de las cualidades intelectuales y 
morales exigidas por su trascendental oficio, ardiendo en un puro y divino amor hacia los jóvenes 
a ellos confiados, precisamente porque aman a Jesucristo y a su Iglesia, de quien aquéllos son 
hijos predilectos, y buscando, por esto mismo, con todo cuidado el verdadero bien de las familias 
y de la patria. Por esto nos llena el alma de consuelo y de gratitud hacia la bondad divina ver 
cómo, juntamente con los religiosos y las religiosas consagrados a la enseñanza, existe un tan 
gran número de maestros y maestras excelentes —organizados también en congregaciones y 
asociaciones especiales destinadas al mejor cultivo espiritual de aquéllos, y que por esto deben 
ser alabadas y fomentadas como nobilísimos y poderosos auxiliares de la Acción Católica— 
dedicados con desinterés, celo y constancia a la que San Gregorio Nacianceno llama «arte de las 
artes y ciencia de las ciencias»[40], es decir, la dirección y formación de la juventud. Sin embargo, 
también a estos auxiliares de la educación se aplica el dicho del divino Maestro: La mies es 
mucha, pero los obreras pocos (Mt 9,37); roguemos, por tanto, al Señor de la mies que 
multiplique el número de estos obreros de la educación cristiana, cuya formación deben tener 
muy en el corazón los pastores de las almas y los supremos moderadores de las Ordenes 
religiosas. 


75. Es también necesario dirigir y vigilar la educación del joven, «blando como la cera para 
doblegarse con el vicio»[41], en cualquier otro ambiente en que pueda encontrarse, apartándolo 
de las ocasiones peligrosas y procurándole recreaciones y amistades buenas, ya que las 
conversaciones malas estragan lar buenas costumbres (1Cor 15,33). 


El mundo y sus peligros 


76. En nuestra época ha crecido la necesidad de una más extensa y cuidadosa vigilancia, porque 
han aumentado las ocasiones de naufragio moral y religioso para la juventud inexperta, sobre 
todo por obra de una impía literatura obscena vendida a bajo precio y diabólicamente propagada 
por los espectáculos cinematográficos, que ofrecen a los espectadores sin distinción toda clase 
de representaciones, y últimamente también por las emisiones radiofónicas, que multiplican y 
facilitan toda clase de lecturas. Estos poderosísimos medios de divulgación, que, regidos por 
sanos principios, pueden ser de gran utilidad para la instrucción y educación, se subordinan, por 
desgracia, muchas veces al incentivo de las malas pasiones y a la codicia de las ganancias. San 
Agustín gemía y se lamentaba viendo la pasión que arrastraba también a los cristianos de su 
tiempo a los espectáculos del circo, y describe con un vivo dramatismo la perversión, felizmente 
pasajera, de su discípulo y amigo Alipio[42]. ¡Cuántos jóvenes perdidos por los espectáculos y por 
los libros licenciosos de hoy día son llorados amargamente por sus padres y sus educadores! 


77. Son por esto de alabar y deben ser fomentadas todas las obras educativas que, con un 
espíritu sinceramente cristiano de celo por las almas de los jóvenes, procuran, por medio de libros 
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y periódicos aptos, informar principalmente a los padres y a los educadores sobre los peligros 
morales y religiosos que con frecuencia de una manera fraudulenta encierran los libros y los 
espectáculos; consagrándose, además, a la difusión de las buenas lecturas, al fomento de un 
teatro verdaderamente educativo y a la creación, con grandes sacrificios, de salas de teatro y 
cine, en las cuales no sólo está alejado todo peligro para la virtud, sino que suponen además una 
ayuda positiva para ésta. 


78. De esta necesaria vigilancia no se sigue, sin embargo, que la juventud tenga que vivir 
separada de la sociedad, en la cual debe vivir y salvar su alma; sólo se sigue la conclusión de que 
hoy, más que nunca, la juventud debe estar armada y fortalecida cristianamente contra las 
seducciones y los errores del mundo, el cual, como advierte una sentencia divina, es todo él 
concupiscencia de la carne, concupiscencia de !los ojos y soberbia de la vida (Jn 2,16); de tal 
manera que, como decía Tertuliano de los primeros cristianos, los cristianos de hoy vivan como 
deben vivir los verdaderos discípulos de Cristo: «copropietarios del mundo, pero no del error»[43]. 


79. Con esta sentencia de Tertuliano hemos tocado la última parte de nuestra exposición; parte 
que tiene una gran trascendencia, por tratarse en ella de la verdadera sustancia de la educación 
cristiana, tal corno se desprende de su fin propio; esta última consideración ilumina con luz 
meridiana la supereminente misión educativa de la Iglesia. 


IV. FIN Y FORMA DE AL EDUCACIÓN CRISTIANA 


80. El fin propio e inmediato de la educación cristiana es cooperar con la gracia divina en la 
formación del verdadero y perfecto cristiano; es decir, formar a Cristo en los regenerados con el 
bautismo, según la viva expresión del Apóstol: Hijos míos, por quienes sufro de nuevo dolores de 
parto hasta ver a Cristo formado en vosotros (Gál 4,19). Porque el verdadero cristiano debe vivir 
la vida sobrenatural en Cristo: Cristo, vuestra vida (Col 3,4), y manifestarla en toda su actuación 
personal: Para que la vida de Jesús se manifieste también en nuestra carne mortal 2Cor 4,11). 


81. Por esto precisamente, la educación cristiana comprende todo el ámbito de la vida humana, la 
sensible y la espiritual, la intelectual y la moral, la individual, la doméstica y la civil, no para 
disminuirla o recortarla sino para elevarla, regularla y perfeccionarla según los ejemplos y la 
doctrina de Jesucristo. 


82. Por consiguiente, el verdadero cristiano, formado por la educación cristiana, es el hombre 
sobrenatural que siente, piensa y obra constante y consecuentemente según la recta razón 
iluminada por la luz sobrenatural de los ejemplos y de la doctrina de Cristo o, para decirlo con una 
expresión ahora en uso, el verdadero y completo hombre de carácter. Porque lo que constituye el 
verdadero hombre de carácter no es una consecuencia y tenacidad cualesquiera, determinadas 
por principios meramente subjetivos, sino solamente la constancia en seguir lo principios eternos 
de la justicia, coma lo reconoce el mismo poeta pagano, cuando alaba inseparablemente iustum 
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ac tenacem propositi virum [44], es decir, la justicia y la tenacidad en la conducta justicia que, por 
otra parte, no puede existir en su total integridad si no es dando a Dios lo que a Dios se debe 
como lo hace el verdadero cristiano. 


83. Este fin de la educación cristiana aparece a los ojos de los profanos como una abstracción 
inútil, o más bien corno un propósito irrealizable, sin suprimir o mermar las facultades naturales y 
sin renunciar, al mismo tiempo, a la actividad propia de la vida terrena, y, en consecuencia, como 
cosa extraña a la vida social y a la prosperidad temporal y como ideal contrario a todo progreso 
en la literatura, en las ciencias, en el arte y en toda otra manifestación de la civilización. A esta 
objeción, que ya fue planteada por la ignorancia o por los prejuicios de los paganos eruditos de su 
tiempo —objeción repetida, por desgracia, con más frecuencia e insistencia en los tiempos 
modernos— había respondido Tertuliano: «No somos ajenos a la vida. Nos acordamos de que 
debemos gratitud a Dios, Señor y Creador; no rechazamos fruto alguno de sus obras; solamente 
limitamos el uso de estos frutos para no incurrir en vicio o extralimitación. Vivimos, por tanto, en 
este mundo con vuestro mismo foro, con vuestro mercado, con vuestros baños, casas, tiendas, 
caballerizas, con vuestras mismas ferias y vuestro mismo comercio. Navegamos y hacemos el 
servicio militar con vosotros, cultivamos los campos, negociamos; por lo cual intercambiamos 
nuestros trabajos y ponernos a vuestra disposición nuestros productos. Francamente, no veo 
cómo podemos pareceros inútiles para vuestros negocios, con los cuales y de los cuales 
vivimos»[45]. Por esto, el verdadero cristiano, lejos de renunciar a la acción terrena o debilitar sus 
energías naturales, las desarrolla y perfecciona combinándolas con la vida sobrenatural, de tal 
manera que ennoblece la misma vida natural y le procura un auxilio más eficaz, no sólo de orden 
espiritual y eterno, sino también de orden material y temporal. 


84. Estos efectos del orden sobrenatural en el natural están demostrados por la historia entera del 
cristianismo y de sus instituciones, que se identifica con la historia de la verdadera civilización y 
del genuino progreso hasta nuestros días; y particularmente por las vidas de los santos, 
engendrados perpetua y exclusivamente por la madre Iglesia, los cuales han alcanzado, en un 
grado perfectísimo, el ideal esencial de la educación cristiana y han ennoblecido y aprovechado a 
la sociedad civil con toda clase de bienes. Porque los santos han sido, son y serán siempre los 
más grandes bienhechores de la sociedad humana, como también los más perfectos modelos de 
toda clase y profesión, en todo estado y condición de vida, desde el campesino sencillo hasta el 
hombre de ciencia, desde el humilde obrero hasta el general de los ejércitos, desde el padre de 
familia hasta el monarca gobernador de pueblos, desde las niñas ingenuas y las mujeres 
consagradas al hogar hasta las reinas y emperatrices. Y ¿qué decir de la inmensa labor realizada, 
aun en pro del bienestar temporal, por los misioneros del Evangelio, quienes, con la luz de la fe, 
han llevado y llevan a los pueblos bárbaros los bienes de la civilización? ¿Qué decir de los 
fundadores de innumerables obras de caridad y asistencia social y del interminable catálogo de 
santos educadores y santas educadoras, que han perpetuado y multiplicado su obra en fecundas 
instituciones de educación cristiana para el bien de las familias y de las naciones? 
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85. Estos, éstos son los frutos benéficos de la educación cristiana, precisamente por la virtuosa 
vida sobrenatural en Cristo que esta educación desarrolla y forma en el hombre; porque Cristo 
Nuestro Señor, Maestro divino, es el autor y el dador de esta vida virtuosa y, al mismo tiempo, 
con su ejemplo, el modelo universal y accesible a todas las condiciones de la vida humana, 
particularmente de la juventud, en el período de su vida escondida, laboriosa y obediente, 
adornada de todas las virtudes individuales, domésticas y sociales, delante de Dios y delante de 
los hombres. 


86. Por consiguiente, todo este conjunto de tesoros educativos de infinito valor que hasta ahora 
hemos ido recordando parcialmente, pertenece de una manera tan intima a la Iglesia, que viene 
como a identificarse con su propia naturaleza, por ser la Iglesia el Cuerpo místico de Cristo, la 
Esposa inmaculada de Cristo y, por lo tanto, Madre fecundísima y educadora soberana y perfecta. 
Por esto el genio extraordinario de san Agustín —de cuyo dichoso tránsito vamos a celebrar 
pronto el decimoquinto centenario— pronunciaba, lleno de santo amor por la Iglesia, estas 
palabras: «¡Oh Iglesia católica, madre verdadera de los cristianos! Con razón predicas no sólo 
que hay que honrar pura y castamente a Dios, cuya posesión es vida dichosa, sino que también 
abrazas el amor y la caridad del prójimo, de tal manera que en ti hallamos todas las medicinas 
eficaces para los muchos males que por causa de los pecados aquejan a las almas. Tú adviertes 
y enseñas puerilmente a los niños, fuertemente a los jóvenes, delicadamente a los ancianos, 
conforme a la edad de cada uno, en su cuerpo y en su espirito... Tú con una libre servidumbre 
sometes a los hijos a sus padres y pones a los padres delante de los hijos con un piadoso 
dominio. Tú, con el vínculo de la religión, más fuerte y más estrecho que el de la sangre, unes a 
hermanos con hermanos... Tú, no sólo con el vínculo de la sociedad, sino también con el de una 
cierta fraternidad, ligas a ciudadanos con ciudadanos, a naciones con naciones; en una palabra, 
unes a todos los hombres con el recuerdo de los primeros padres. Enseñas a los reyes a mirar 
por los pueblos y amonestas a los pueblos para que obedezcan a los reyes. Enseñas 
diligentemente a quién se debe honor, a quién afecto, a quién reverencia, a quién temor, a quién 
consuelo, a quién aviso, a quién exhortación, a quién corrección, a quién represión, a quién 
castigo, mostrando cómo no todo se debe a todos, pero sí a todos la caridad y a ninguno la 
ofensa»[46]. 


87. Elevamos al cielo, venerables hermanos, los corazones y las manos, suplicando al Pastor y 
Obispo de nuestras almas (1Pe 2,25), al Rey divino, Señor de los que dominan, para que Él, con 
su virtud todopoderosa, haga de modo que estos egregios frutos de la educación cristiana se 
recojan y multipliquen en todo el mundo con provecho siempre creciente de los individuos y de los 
pueblos. 


Como prenda de esta gracias celestiales, impartimos con paterno afecto a vosotros, venerables 
hermanos, a vuestro clero y a vuestro pueblo la bendición apostólica. 


Dado en Roma, junto a San Pedro, el 31 de diciembre de 1929, año octavo de nuestro 
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pontificado. 
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La Santa Sede 


CARTA ENCÍCLICA 
DIVINI REDEMPTORIS 
DEL SUMO PONTÍFICE 
PÍO XI 
SOBRE EL COMUNISMO ATEO 


A los patriarcas, primados, arzobispos, obispos 


y otros ordinarios, en paz y comunión con la Sede Apostólica 


1. La promesa de un Redentor divino ilumina la primera página de la historia de la humanidad; por 
esto la confiada esperanza de un futuro mejor suavizó el dolor del paraíso perdido (Cf. Gén 3,23) 
y acompañó al género humano en su atribulado camino hasta que, en la plenitud de los tiempos 
(Gál 4,4), el Salvador del mundo, apareciendo en la tierra, colmó la expectación e inauguró una 
nueva civilización universal, la civilización cristiana, inmensamente superior a la que el hombre 
había hasta entonces alcanzado trabajosamente en algunas naciones privilegiadas. 


2. Pero la lucha entre el bien y el mal quedó en el mundo como triste herencia del pecado original. 
y el antiguo tentador no ha cesado jamás de engañar a la humanidad con falaces promesas. Por 
esto, en el curso de los siglos, las perturbaciones se han ido sucediendo unas tras otras hasta 
llegar a la revolución de nuestros días, la cual por todo el mundo es ya o una realidad cruel o una 
seria amenaza, que supera en amplitud y violencia a todas las persecuciones que anteriormente 
ha padecido la Iglesia. Pueblos enteros están en peligro de caer de nuevo en una barbarie peor 
que aquella en que yacía la mayor parte del mundo al aparecer el Redentor. 


3. Este peligro tan amenazador, como habréis comprendido, venerables hermanos, es el 
comunismo bolchevique y ateo, que pretende derrumbar radicalmente el orden social y socavar 
los fundamentos mismos de la civilización cristiana. 

I. POSICIÓN DE LA IGLESIA FRENTE AL COMUNISMO 


Condenaciones anteriores 


4. Frente a esta amenaza, la Iglesia católica no podía callar, y no calló. No calló esta Sede 
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Apostólica, que sabe que es misión propia suya la defensa de la verdad, de la justicia y de todos 
aquellos bienes eternos que el comunismo rechaza y combate. Desde que algunos grupos de 
intelectuales pretendieron liberar la civilización humana de todo vínculo moral y religioso, nuestros 
predecesores llamaron abierta y explícitamente la atención del mundo sobre las consecuencias 
de esta descristianización de la sociedad humana. Y por lo que toca a los errores del comunismo, 
ya en el año 1846 nuestro venerado predecesor Pío IX, de santa memoria, pronunció una 
solemne condenación contra ellos, confirmada después en el Syllabus. Dice textualmente en la 
encíclica Qui pluribus: «[A esto tiende] la doctrina, totalmente contraria al derecho natural, del 
llamado comunismo; doctrina que, si se admitiera, llevaría a la radical subversión de los derechos, 
bienes y propiedades de todos y aun de la misma sociedad humana»[1]. Más tarde, uno 
predecesor nuestro, de inmortal memoria, León XIII, en la encíclica Quod Apostolici numeris, 
definió el comunismo como «mortal enfermedad que se infiltra por las articulaciones más íntimas 
de la sociedad humana, poniéndola en peligro de muerte»[2], y con clara visión indicaba que los 
movimientos ateos entre las masas populares, en plena época del tecnicismo, tenían su origen en 
aquella filosofía que desde hacía ya varios siglos trataba ele separar la ciencia y la vida de la fe y 
de la Iglesia. 


Documentos del presente pontificado 


5. También Nos, durante nuestro pontificado, hemos denunciado frecuentemente, y con 
apremiante insistencia, el crecimiento amenazador de las corrientes ateas. Cuando en 1924 
nuestra misión de socorro volvió de la Unión Soviética, Nos condenamos el comunismo en una 
alocución especial dirigida al mundo entero[3]. En nuestras encíclicas Miserentissimus Redemptor 
[4], Quadragesimo annol[5], Caritate Christi [6], Acerba animi [7], Dilectissima Nobis [8] Nos 
hemos levantado una solemne protesta contra las persecuciones desencadenadas en Rusia, 
México y España; y no se ha extinguido todavía el eco universal de las alocuciones que Nos 
pronunciamos el año pasado con motivo de la inauguración de la Exposición Mundial de la 
Prensa Católica [9], de la audiencia a las prófugos españoles[10] y del radiomensaje 
navideño[11]. Los mismos enemigos más encarnizados de la Iglesia, que desde Moscú dirigen 
esta hucha contra la civilización cristiana, atestiguan con sus ininterrumpidos ataques de palabra 
y de obra que el Papado, también en nuestros días, ha continuado tutelando fielmente el 
santuario de la religión cristiana y ha llamado la atención sobre el peligro comunista con más 
frecuencia y de un modo más persuasivo que cualquier otra autoridad pública terrena. 


Necesidad de otro documento solemne 


6, Pero, a pesar de estas repetidas advertencias paternales, que vosotros, venerables hermanos, 
con gran satisfacción nuestra, habéis transmitido y comentado con tanta fidelidad a los fieles por 
medio de frecuentes y recientes pastorales, algunas de ellas colectivas, el peligro está 
agravándose cada día más por la acción de hábiles agitadores. Por este motivo, nos creemos en 
el deber de elevar de nuevo nuestra voz con un documento aún más solemne, como es 
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costumbre de esta Sede Apostólica, maestra de verdad, y como lo exige el hecho de que todo el 
mundo católico desea ya un documento de esta clase. Confiamos que el eco de nuestra voz será 
bien recibido por todos aquellos que, libres de prejuicios, desean sinceramente el bien de la 
humanidad. Confianza que se ve robustecida por el hecho de que nuestros avisos están hoy día 
confirmados por los frutos amargos cuya aparición habíamos previsto y anunciado, y que de 
hecho van multiplicándose espantosamente en los países dominados ya por el mal y amenazan 
caer sobre los restantes países del mundo. 


7. Queremos, por tanto, exponer de nuevo en breve síntesis los principios y los métodos de 
acción del comunismo ateo tal como aparecen principalmente en el bolchevismo, contraponiendo 
a estos falaces principios y métodos la luminosa doctrina de la Iglesia y exhortando de nuevo a 
todos al uso de los medios con los que la civilización cristiana, única civitas verdaderamente 
humana, puede librarse de este satánico azote y desarrollarse mejor para el verdadero bienestar 
ele la sociedad humana. 


Il. DOCTRINA Y FRUTOS DEL COMUNISMO 


Doctrina 


Falso ideal 


8. El comunismo de hoy, de un modo más acentuado que otros movimientos similares del 
pasado, encierra en sí mismo una idea de aparente redención. Un seudo ideal de justicia, de 
igualdad y de fraternidad en el trabajo satura toda su doctrina y toda su actividad con un cierto 
misticismo falso, que a las masas halagadas por falaces promesas comunica un ímpetu y tu 
entusiasmo contagiosos, especialmente en un tiempo come el nuestro, en el que por la 
defectuosa distribución de los bienes de este mundo se ha producido una miseria general hasta 
ahora desconocida. Más aún: se hace alarde de este seudo ideal, como si hubiera sido el 
iniciador de un progreso económico, progreso que, si en algunas regiones es real, se explica por 
otras causas muy distintas, como son la intensificación de la productividad industrial en países 
que hasta ahora carecían de ella; el cultivo de ingentes riquezas naturales, sin consideración 
alguna a los valores humanos, y el uso de métodos inhumanos para realizar grandes trabajos con 
un salario indigno del hombre. 


Materialismo evolucionista de Marx 


9. La doctrina que el comunismo oculta bajo apariencias a veces tan seductoras se funda hoy 
sustancialmente sobre los principios, ya proclamados anteriormente por Marx, del materialismo 
dialéctico y del materialismo histórico, cuya única genuina interpretación pretenden poseer los 
teóricos del bolchevismo. Esta doctrina enseña que sólo existe una realidad, la materia, con sus 
fuerzas ciegas, la cual, por evolución, llega a ser planta, animal, hombre. La sociedad humana, 
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por su parte , no es más que una apariencia y una forma de la materia, que evoluciona del modo 
dicho y que por ineluctable necesidad tiende, en un perpetuo conflicto de fuerzas, hacia la síntesis 
final: una sociedad sin ciases. En esta doctrina, como es evidente, no queda lugar ninguno para la 
idea de Dios, no existe diferencia entre el espíritu y la materia ni entre el cuerpo y el alma: no 
existe una vida del alma posterior a la muerte, ni hay, por consiguiente, esperanza alguna en una 
vida futura. Insistiendo en el aspecto dialéctico de su materialismo, los comunistas afirman que el 
conflicto que impulsa al mundo hacia su síntesis final puede ser acelerado por el hombre. Por 
esto procuran exacerbar las diferencias existentes entre las diversas clases sociales y se 
esfuerzan para que la lucha de clases, con sus odios y destrucciones, adquiera el aspecto de una 
cruzada para el progreso de la humanidad. Por consiguiente, todas las fuerzas que resistan a 
esas conscientes violencias sistemáticas deben ser, sin distinción alguna, aniquiladas como 
enemigas del género humano. 


A qué quedan reducidos el hombre y la familia 


10. El comunismo, además, despoja al hombre de su libertad, principio normativo de su conducta 
moral, y suprime en la persona humana toda dignidad y todo freno moral eficaz contra el asalto de 
los estímulos ciegos. Al ser la persona humana, en el comunismo, una simple ruedecilla del 
engranaje total, niegan al individuo, para atribuirlos a la colectividad, todos los derechos naturales 
propios de la personalidad humana. En las relaciones sociales de los hombres afirman el principio 
de la absoluta igualdad, rechazando toda autoridad jerárquica establecida por Dios, incluso la de 
los padres; porque, según ellos, todo lo que los hombres llaman autoridad y subordinación deriva 
exclusivamente de la colectividad como de su primera y única fuente. Los individuos no tienen 
derecho alguno de propiedad sobre los bienes naturales y sobre los medios de producción, 
porque. siendo éstos fuente de otros bienes, su posesión conduciría al predominio de un hombre 
sobre otro. Por esto precisamente, por ser la fuente principal de toda esclavitud económica, debe 
ser destruida radicalmente, según los comunistas, toda especie de propiedad privada. 


11. Al negar a la vida humana todo carácter sagrado y espiritual, esta doctrina convierte 
naturalmente el matrimonio y la familia en una institución meramente civil y convencional, nacida 
de un determinado sistema económico; niega la existencia de un vínculo matrimonial de 
naturaleza jurídico-moral que esté por encima de la voluntad de los individuos y de la colectividad, 
y, consiguientemente, niega también su perpetua indisolubilidad. En particular, para el comunismo 
no existe vínculo alguno que ligue a la mujer con su familia y con su casa. Al proclamar el 
principio de la total emancipación de la mujer, la separa de la vida doméstica y del cuidado de los 
hijos para arrastrarla a la vida pública y a la producción colectiva en las mismas condiciones que 
el hombre, poniendo en manos de la colectividad el cuidado del hogar y de la prole[12]. Niegan, 
finalmente, a los padres el derecho a la educación de los hijos, porque este derecho es 
considerado como un derecho exclusivo de la comunidad, y sólo en su nombre y por mandato 
suyo lo pueden ejercer los padres. 


Lo que sería la sociedad 


¿Qué sería, pues, la sociedad humana basada sobre estos fundamentos materialistas? Sería, es 
cierto, una colectividad, pero sin otra jerarquía unitiva que la derivada del sistema económico. 
Tendría como única misión la producción de bienes por medio del trabajo colectivo, y como fin el 
disfrute de los bienes de la tierra en un paraíso en el que cada cual «contribuiría según sus 
fuerzas y recibiría según sus necesidades». 


12. Hay que advertir, además, que el comunismo reconoce a la colectividad el derecho o más 
bien un ilimitado poder arbitrario para obligar a los individuos al trabajo colectivo, sin atender a su 
bienestar particular, aun contra su voluntad e incluso con la violencia. En esta sociedad 
comunista, tanto la moral como el orden jurídico serían una simple emanación exclusiva del 
sistema económico contemporáneo, es decir, de origen terreno, mudable y caduco. En una 
palabra: se pretende introducir una nueva época y una nueva civilización, fruto exclusivo de una 
evolución ciega: «una humanidad sin Dios». 


13. Cuando todos hayan adquirido, finalmente, las cualidades personales requeridas para llevar a 
cabo esta clase de humanidad en aquella situación utópica de una sociedad sin diferencia alguna 
de clases, el Estado político, que ahora se concibe exclusivamente come instrumento de 
dominación capitalista sobre el proletariado, perderá necesariamente su razón de ser y se 
«disolverá»; sin embargo, mientras no se logre esta bienaventurada situación, el Estado y el 
poder estatal son para el comunismo el medio más eficaz y más universal para conseguir su fin. 


14. ¡He aquí, venerables hermanos, el pretendido evangelio nuevo que el comunismo bolchevique 
y ateo anuncia a la humanidad como mensaje de salud y redención! Un sistema lleno de errores y 
sofismas, contrario a la razón y a la revelación divina; un sistema subversivo del orden social, 
porque destruye las bases fundamentales de éste; un sistema desconocedor del verdadera 
origen, de la verdadera naturaleza y del verdadero fin del Estado; un sistema, finalmente, que 
niega los derechos, la dignidad y la libertad de la persona humana. 


Difusión 


Deslumbradoras promesas 


15. Pero ¿a qué se debe que un sistema semejante, científicamente superado desde hace mucho 
tiempo y refutado por la realidad práctica, se difunda tan rápidamente por todas las partes del 
mundo? La explicación reside en el hecho de que son muy pocos los que han podido penetrar la 
verdadera naturaleza y los fines reales del comunismo; y son mayoría, en cambio, los que ceden 
fácilmente a una tentación hábilmente presentada bajo el velo de promesas deslumbradoras. Con 
el pretexto de querer solamente mejorar la situación de las clases trabajadoras, suprimir los 
abusos reales producidos por la economía liberal y obtener una más justa distribución de los 
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bienes terrenos (fines, sin duda, totalmente legítimos), y aprovechando principalmente la actual 
crisis económica mundial, se consigue atraer a la zona de influencia del comunismo aun a 
aquellos grupos sociales que por principio rechazan todo materialismo y todo terrorismo. Y como 
todo error contiene siempre una parte de verdad, esta parte de verdad que hemos indicado, 
expuesta arteramente en condiciones de tiempo y lugar, aptas para disimular, cuando conviene la 
crudeza repugnante e inhumana de los principios y métodos del comunismo bolchevique, seduce 
incluso a espíritus no vulgares, que llegan a convertirse en apóstoles de jóvenes inteligentes poco 
preparados todavía para advertir los errores intrínsecos del comunismo. Los pregoneros del 
comunismo saben aprovecharse también de los antagonismos de raza, de las divisiones y 
oposiciones de los diversos sistemas políticos y hasta de la desorientación en el campo de la 
ciencia sin Dios para infiltrarse en las universidades y corroborar con argumentos seudocientíficos 
los principios de su doctrina. 


El liberalismo ha preparado el camino del comunismo 


16. Para explicar mejor cómo el comunismo ha conseguido de las masas obreras la aceptación, 
sin examen, de sus errores, conviene recordar que estas masas obreras estaban ya preparadas 
para ello por el miserable abandono religioso y moral a que las había reducirlo en la teoría y en la 
práctica la economía liberal. Con los turnos de trabajo, incluso dominicales, no se dejaba tiempo 
al obrero para cumplir sus más elementales deberes religiosos en los días festivos; no se tuvo 
preocupación alguna para construir iglesias junto a las fábricas ni para facilitar la misión del 
sacerdote; todo lo contrario, se continuaba promoviendo positivamente el laicismo. Se recogen, 
por tanto, ahora los frutos amargos de errores denunciados tantas veces por nuestras 
predecesores y por Nos mismo. Por esto, ¿puede resultar extraño que en un mundo tan 
hondamente descristianizado se desborde el oleaje del error comunista? 


Amplia y astuta propaganda 


17. Existe, además, otra causa de esta tan rápida difusión de las ideas comunistas, infiltradas 
secretamente en todos los países, grandes y pequeños, cultos e incivilizados, y en los puntos 
más extremos de la tierra; una propaganda realmente diabólica, cual el mundo tal vez nunca ha 
conocido; propaganda dirigida desde un solo centro y adaptada hábilmente a las condiciones 
peculiares de cada pueblo; propaganda que dispone de grandes medios económicos, de 
numerosas organizaciones, de congresos internacionales, de innumerables fuerzas 
excelentemente preparadas; propaganda que se hace a través de la prensa, de hojas sueltas, en 
el cinematógrafo y en el teatro, por la radio, en las escuelas y hasta en las universidades, y que 
penetra poco a poco en todos los medios sociales, incluso en los más sanos, sin que éstos 
adviertan el veneno que está intoxicando a diario las mentes y los corazones. 


Conspiración del silencio en la prensa 


18. La tercera causa, causa poderosa, de esta rápida difusión del comunismo es, sin duda 
alguna, la conspiración del silencio que en esta materia está realizando una gran parte de la 
prensa mundial no católica. Decimos conspiración porque no se puede explicar de otra manera el 
hecho de que un periodismo tan ávido de publicar y subrayar aun los más menudos incidentes 
cotidianos haya podido pasar en silencio durante tanto tiempo los horrores que se cometen en 
Rusia, en México y también en gran parte de España, y, en cambio, hable relativa.,mente tan 
poco de una organización mundial tan vasta como es el comunismo moscovita. Este silencio, 
como tos dos saben, se debe en parte a ciertas razones políticas, poco previsoras, que lo exigen 
—así se afirma—, y está mandado y apoyado por varias fuerzas ocultas que desde hace mucho 
tiempo tratan de destruir el orden social y político cristiano. 


Efectos dolorosos 


Rusia y México 


19. Mientras tanto, los dolorosos efectos de esta propaganda están a la vista de todos. En las 
regiones en que el comunismo ha podido consolidarse y dominar —Nos pensamos ahora con 
singular afecto paterno en los pueblos de Rusia y de México—,se ha esforzado con toda clase de 
medios por destruir (lo proclama abiertamente) desde sus cimientos la civilización y la religión 
cristiana y borrar totalmente su recuerdo en el corazón de los hombres, especialmente de la 
juventud. Obispos y sacerdotes han sido desterrados, condenados a trabajos forzados, fusilados 
y asesinados de modo inhumano; simples seglares, por haber defendido la religión, han sido 
considerados como sospechosos, han sido vejados, perseguidos, detenidos y llevados a los 
tribunales. 


Horrores del comunismo en España 


20. También en las regiones en que, como en nuestra queridísima España, el azote comunista no 
ha tenido tiempo todavía para hacer sentir todos los efectos de sus teorías, se ha 
desencadenado, sin embargo, como para desquitarse, con una violencia más furibunda. No se ha 
limitado a derribar alguna que otra iglesia, algún que otro convento, sino que, cuando le ha sido 
posible, ha destruido todas las iglesias, todos los conventos e incluso todo vestigio de la religión 
cristiana, sin reparar en el valor artístico y científico de los monumentos religiosos. El furor 
comunista no se ha limitado a matar a obispos y millares de sacerdotes, de religiosos y religiosas, 
buscando de un modo particular a aquellos y a aquellas que precisamente trabajan con mayor 
celo con los pobres y los obreros, sino que, además, ha matado a un gran número de seglares de 
toda clase y condición, asesinados aún hoy día en masa, por el mero hecho de ser cristianos o al 
menos contrarios al ateísmo comunista. Y esta destrucción tan espantosa es realizada con un 
odio, una barbarie y una ferocidad que jamás se hubieran creído posibles en nuestro siglo. 
Ningún individuo que tenga buen juicio, ningún hombre de Estado consciente de su 
responsabilidad pública, puede dejar de temblar si piensa que lo que hoy sucede en España tal 


vez podrá repetirse mañana en otras naciones civilizadas. 


Frutos naturales del sistema 


21. No se puede afirmar que estas atrocidades sean un fenómeno transitorio que suele 
acompañar a todas las grandes revoluciones o excesos aislados de exasperación comunes a 
toda guerra; no, son los frutos naturales de un sistema cuya estructura carece de todo freno 
interno. El hombre, como individuo y como miembro de la sociedad, necesita un freno. Los 
mismos pueblos bárbaros tuvieron este freno en la ley natural, grabada por Dios en el alma de 
cada hombre. Y cuando esta ley natural fue observada por todos con un sagrado respeto, la 
historia presenció el engrandecimiento de antiguas naciones, engrandecimiento tan esplendoroso 
que deslumbraría más de lo conveniente a ciertos hombres de estudios que considerasen 
superficialmente la historia humana. Pero, cuando se arranca del corazón de los hombres la idea 
misma de Dios, los hombres se ven impulsados necesariamente a la moral feroz de una salvaje 
barbarie. 


Lucha contra todo lo divino 


22. Y esto es lo que con sumo dolor estamos presenciando: por primera vez en la historia 
asistimos a una lucha fríamente calculada y cuidadosamente preparada contra todo lo que es 
divino (cf. 2Tes 2,4). Porque el comunismo es por su misma naturaleza totalmente antirreligioso y 
considera la religión como el «opio del pueblo», ya que los principios religiosos, que hablan de la 
vida ultraterrena, desvían al proletariado del esfuerzo por realizar aquel paraíso comunista que 
debe alcanzarse en la tierra. 


El terrorismo 


23. Pero la ley natural y el Autor de la ley natural no pueden ser conculcados impunemente; el 
comunismo no ha podido ni podrá lograr su intento ni siquiera en el campo puramente económico. 
Es cierto que en Rusia ha contribuido no poco a sacudir a los hombres y a las instituciones de 
una larga y secular inercia y que ha logrado con el uso de toda clase de medios, frecuentemente 
inmorales, algunos éxitos materiales; pero no es menos cierto, tenemos de ello testimonios 
cualifica-dos y recentísimos, que de hecho ni siquiera en el campo económico ha logrado los fines 
que había prometido, sin contar, por supuesto, la esclavitud que el terrorismo ha impuesto a 
millones de hombres. Hay que repetirlo: también en el campo económico es necesaria una moral, 
un sentimiento moral de la responsabilidad, los cuales, ciertamente, no tienen cabida en un 
sistema cerradamente materialista como el comunismo. Para sustituir este sentimiento moral no 
queda otro sustitutivo que el terrorismo que presenciamos en Rusia, donde los antiguos 
camaradas de conjuración y de lucha se eliminan mutuamente; terrorismo que, por otra parte, no 
consigue contener, no ya la corrupción de la moral, pero ni siquiera la disolución del organismo 
social. 


Recuerdo paterno de los pueblos oprimidos en Rusia 


24. Sin embargo, no queremos en modo alguno condenar globalmente a los pueblos de la Unión 
Soviética, por los que sentimos el más vivo afecto paterno. Sabemos que no pocos pueblos de 
Rusia gimen bajo el duro yugo impuesto a la fuerza por hombres, en su mayoría, extraños a los 
verdaderos intereses del país, y reconocemos que otros muchos han sido engañados con falaces 
esperanzas. Nos condenamos el sistema, a sus autores y defensores, quienes han considerado a 
Rusia como el terreno más apto para realizar un sistema elaborado hace mucho tiempo y desde 
Rusia extenderlo por todo el mundo. 


Ill. OPUESTA Y LUMINOSA DOCTRINA DE LA IGLESIA 


25. Expuestos los errores y los métodos violentos y engañosos del comunismo bolchevique y 
ateo, es hora ya, venerables hermanos, de situar brevemente frente a éste la verdadera noción de 
la civitas humana, de la sociedad humana; esta noción no es otra, como bien sabéis, que la 
enseñada por la razón y por la revelación por medio de la Iglesia, Magistra gentium. 


Suprema realidad: ¡Dios! 


26. La afirmación fundamental es ésta: por encima de toda otra realidad está el sumo, único y 
supremo ser, Dios, Creador omnipotente de todas las cosas, juez sapientísimo de todos los 
hombres. Esta suprema realidad, Dios, es la condenación más absoluta de las insolentes 
mentiras del comunismo. Porque la verdad es que no porque los hombres crean en Dios, existe 
Dios, sino que, porque Dios existe, creen en El y elevan a El sus súplicas todos los hombres que 
no cierran voluntariamente los ojos a la verdad. 


El hombre y la familia según la razón y la fe 


27. En cuanto a lo que la razón y la fe católica dicen del hombre, Nos hemos expuesto los puntos 
fundamentales sobre esta materia en la encíclica sobre la educación cristiana [13]. El hombre 
tiene un alma espiritual e inmortal; es una persona, dotada admirablemente por el Creador con 
dones de cuerpo y de espíritu; es, en realidad, un verdadero uixpóc xóopoç, como decían los 
antiguos, un «pequeño mundo» que supera extraordinariamente en valor a todo el inmenso 
mundo inanimado. Dios es el último fin exclusivo del hombre en la vida presente y en la vida 
eterna; la gracia santificante, elevando al hombre al grado de hijo de Dios, lo incorpora al reino de 
Dios en el Cuerpo místico de Cristo. Por consiguiente, Dios ha enriquecido al hombre con 
múltiples y variadas prerrogativas: el derecho a la vida y a la integridad corporal; el derecho a los 
medios necesarios para su existencia; el derecho de tender a su último fin por el camino que Dios 
le ha señalado; el derecho, finalmente, de asociación, de propiedad y del uso de la propiedad. 


28. Además, tanto el matrimonio como su uso natural son de origen divino; de la misma manera, 
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la constitución y las prerrogativas fundamentales de la familia han sido determinadas y fijadas por 
el Creador mismo, no por la voluntad humana ni por los factores económicos. De estos puntos 
hemos hablado ampliamente en la encíclica sobre el matrimonio cristiano [14] y en la encíclica, ya 
antes citada, de la educación cristiana de la juventud. 


Lo que es la sociedad 


Derechos y deberes mutuos entre el hombre y la sociedad 


29. Pero Dios ha ordenado igualmente que el hombre tienda espontáneamente a la sociedad civil, 
exigida por la propia naturaleza humana. En el plan del Creador, esta sociedad civil es un medio 
natural del que cada ciudadano puede y debe servirse para alcanzar su fin, ya que el Estado es 
para el hombre y no el hombre para el Estado. Afirmación que, sin embargo, no debe ser 
entendida en el sentido del llamado liberalismo individualista, que subordina la sociedad a las 
utilidades egoístas del individuo, sino sólo en el sentido de que, mediante la ordenada unión 
orgánica con la sociedad, sea posible para todos, por la mutua colaboración, la realización de la 
verdadera felicidad terrena, y, además, en el sentido de que en la sociedad hallen su 
desenvolvimiento todas las cualidades individuales y sociales insertas en la naturaleza humana, 
las cuales superan el interés particular del momento y reflejan en la sociedad civil la perfección 
divina; cosa que no puede realizarse en el hombre separado de toda sociedad. Pero también 
estos fines están, en último análisis, referidos al hombre, para que, reconociendo éste el reflejo de 
la perfección divina, sepa convertirlo en alabanza y adoración del Creador. Sólo el hombre, la 
persona humana y no las sociedades, sean las que sean, está dotado de razón y de voluntad 
moralmente libre, 


30. Ahora bien: de la misma manera que el hombre no puede rechazar los deberes que le 
vinculan con el Estado y han sido impuestos por Dios, y por esto las autoridades del Estado 
tienen el derecho de obligar al ciudadano al cumplimiento coactivo de esos deberes cuando se 
niega ¡legítimamente a ello, así también la sociedad no puede despojar al hombre de los derechos 
personales que le han sido concedidos por el Creador —hemos aludido más arriba a los 
fundamentales— ni imposibilitar arbitrariamente el uso de esos derechos. Es, por tanto, conforme 
a la razón y exigencia imperativa de ésta, que, en último término, todas las cosas de la tierra 
estén subordinadas corno medios a la persona humana, para que por medio del hombre 
encuentren todas las cosas su referencia esencial al Creador. Al hombre, a la persona humana, 
se aplica lo que el Apóstol de las Gentes escribe a los corintios sobre el plan divino de la 
salvación cristiana: Todo es vuestro, y vosotros de Cristo, y Cristo de Dios (1Cor 3,23). Mientras 
el comunismo empobrece a la persona humana, invirtiendo los términos de la relación entre el 
hombre y la sociedad, la razón y la revelación, por el contrario, la elevan a una sublime altura. 


El orden económico -social 
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Ha la sido nuestro predecesor, de feliz memoria, León XIII quien ha dado, por medio de su 
encíclica social [15], los principios reguladores de la cuestión obrera y de los problemas 
económicos y sociales; principios que Nos personalmente, por medio de la encíclica sobre la 
restauración cristiana del orden social, henos adaptado a las exigencias del tiempo presente[16]. 
En esta encíclica nuestra, prosiguiendo la trayectoria de la doctrina secular de la Iglesia sobre el 
carácter individual y social de la propiedad privada, Nos hemos definido claramente el derecho y 
la dignidad del trabajo, las relaciones de apoyo mutuo y de mutua ayuda que deben existir entre 
el capital y el trabajo y el salario debido en estricta justicia al obrero para sí y para su familia, 


31. Hemos demostrado, además, en la mencionada encíclica que los medios para salvar al 
Estado actual de la triste decadencia en que lo ha hundido el liberalismo amoral no consiste en la 
lucha de clases y en el terrorismo ni en el abuso autocrático del poder del Estado, sino en la 
configuración y penetración del orden económico y social por los principios de la justicia social y 
de la caridad cristiana. Hemos advertido también que hay que lograr la verdadera prosperidad de 
los pueblos por medio de un sano corporativismo que respete la debida jerarquía social; que es 
igualmente necesaria la unidad armónica y coherente de todas las asociaciones para que puedan 
tender todas ellas al bien común del Estado, y que, por consiguiente, la misión genuina y peculiar 
del poder político consiste en promover eficazmente esta armoniosa coordinación de todas las 
fuerzas sociales. 


Jerarquía social y prerrogativas del Estado 


32. Para lograr precisamente este orden tranquilo por medio de la colaboración de todos, la 
doctrina católica reivindica para el Estarlo toda la dignidad y toda la autoridad necesarias para 
defender con vigilante solicitud, como frecuentemente enseñan la Sagrada Escritura y los Santos 
Padres, todos los derechos divinos y humanos. Y aquí se hace necesaria una advertencia: es 
errónea la afirmación de que todos los ciudadanos tienen derechos iguales en la sociedad civil y 
no existe en el Estado jerarquía legítima alguna. Bástenos recordara este propósito las encíclicas 
de León XIII antes citadas, especialmente las referentes a la autoridad política [17] y a la 
constitución cristiana del Estado[18]. En estas encíclicas encuentran los católicos luminosamente 
expuestos los principios de la razón y de la fe, que los capacitarán para defenderse contra los 
peligrosos errores de la concepción comunista del Estado. La expoliación de los derechos 
personales y la consiguiente esclavitud del hombre; la negación del origen trascendente supremo 
del Estado y del poder político; el criminal abuso del poder público para ponerle al servicio del 
terrorismo colectivo, son hechos radical y absolutamente contrarios a las exigencias de la ética 
natural y a la voluntad divina del Creador. El hombre, lo mismo que el Estado, tiene su origen en 
el Creador, y el hombre y el Estado están por Dios mutuamente ordenados entre sí; por 
consiguiente, ni el ciudadano ni el Estado pueden negar los deberes correlativos que pesan sobre 
cada uno de ellos, ni pueden negar o disminuir los derechos del otro. Ha sido el Creador en 
persona quien ha regulado en sus líneas fundamentales esta mutua relación entre el ciudadano y 
la sociedad, y es, por tanto, una usurpación totalmente injusta la que se arroga el comunismo al 
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sustituir la ley divina, basada sobre los inmutables principios de la verdad y de la caridad, por un 
programa político de partido, derivado del mero capricho humano y saturado de odio. 


Belleza de esta doctrina de la Iglesia 


33. La Iglesia católica, al enseñar los capítulos fundamentales de esta luminosa doctrina, no tiene 
otro fin que el de realizar el feliz anuncio cantado por los ángeles sobre la gruta de Belén al nacer 
el Redentor: Gloria a Dios... y paz a los hombres (Lc 2,14), y procurar a los hombres, aun en esta 
vida presente, toda la suma de paz verdadera y auténtica felicidad que son aquí posibles como 
preparación para la bienaventuranza eterna; pero solamente para los hombres de buena 
voluntad. Esta doctrina está igualmente alejada de los pésimos efectos de los errores comunistas 
y de todas las exageraciones y pretensiones de los partidos o sistemas políticos que aceptan 
esos errores, porque respeta siempre el debido equilibrio entre la verdad y la justicia, lo defiende 
en la teoría y lo aplica y promueve en la práctica. Cosa que consigue la Iglesia conciliando 
armónicamente los derechos y los deberes de unos y otros, como, por ejemplo, la autoridad con 
la libertad, la dignidad del individuo con la dignidad del Estado, la personalidad humana en el 
súbdito, y, por consiguiente, la obediencia debida al gobernante con la dignidad de quienes son 
representantes de la autoridad divina; igualmente, el amor ordenado de sí mismo, de la familia y 
de la patria con el amor de las demás familias y de los demás pueblos, fundado en el amor de 
Dios, Padre de todos, primer principio y último fin de todas las cosas. Esta doctrina católica no 
separa la justa preocupación por los bienes temporales de la solicitud activa por los bienes 
eternos. Si subordina el bien temporal al eterno, según la palabra de su divino Fundador: Buscad 
primero el reino de Dios y su justicia, y todo lo demás se os dará por añadidura (Mt 6,33) está, sin 
embargo, bien lejos de desinteresarse de las cosas humanas y de perjudicar el progreso de la 
sociedad y sus ventajas temporales; porque, todo lo contrario, esta doctrina sostiene y promueve 
esta actividad del modo más racional y más eficaz posible. La Iglesia, en efecto, aunque nunca ha 
presentado como suyo un determinado sistema técnico en el campo de la acción económica y 
social, por no ser ésta su misión, ha fijado, sin embargo, claramente las principales líneas 
fundamentales, que si bien son susceptibles de diversas aplicaciones concretas, según las 
diferentes condiciones de tiempos, lugares y pueblos, indican, sin embargo, el camino seguro 
para obtener un feliz desarrollo progresivo del Estado. 


34. La gran sabiduría y extraordinaria utilidad de esta doctrina está admitida por todos los que 
verdaderamente la conocen. Con razón han podido afirmar insignes estadistas que, después de 
haber estudiado los diversos sistemas económicos, no habían hallado nada más razonable que 
los principios económicos expuestos en las encíclicas Rerum novarum y Quadragesimo anno. 
También en las naciones cristianas no católicas, más aún, en naciones no cristianas, se reconoce 
la extraordinaria utilidad que para la sociedad humana representa la doctrina social de la Iglesia; 
así, hace ahora apenas un mes, un eminente hombre político no cristiano del Extremo Oriente ha 
Opinado sin vacilación que la Iglesia, con su doctrina de paz y de fraternidad cristiana, aporta una 
contribución valiosísima al establecimiento y mantenimiento de una paz constructiva entre las 
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naciones. E incluso los mismos comunistas —cosa que sabemos por relaciones fidedignas que 
afluyen de todas partes a este centro de la cristiandad—, si no están totalmente corrompidos, 
cuando oyen la exposición de la doctrina social de la Iglesia reconocen la radical superioridad de 
ésta sobre las doctrinas de sus jerarcas y maestros. Solamente los espíritus cegados por la 
pasión y por el odio cierran sus ojos a la luz de la verdad y la combaten obstinadamente. 


La Iglesia ha obrado conforme a esta doctrina 


35. Pero los enemigos de la Iglesia, aunque obligados a reconocer la superior sabiduría de la 
doctrina católica, acusan, sin embargo, a la Iglesia de no haber sabido obrar de acuerdo con sus 
principios, y por esto afirman que hay que buscar otros caminos. Toda la historia del cristianismo 
demuestra la falsedad y la injusticia de esta acusación. Porque, limitando nuestra breve 
exposición a algún hecho histórico característico, ha sido el cristianismo el primero en proclamar, 
en una forma y con una amplitud y firmeza hasta entonces desconocidas, la verdadera y universal 
fraternidad de todos los hombres, de cualquier condición y estirpe, contribuyendo así 
poderosamente a la abolición eficaz de la esclavitud, no con revoluciones sangrientas, sino por la 
fuerza intrínseca de su doctrina, que a la soberbia patricia romana hacía ver en su esclava una 
hermana en Cristo. 


36. Ha sido también el cristianismo, este cristianismo que enseña a adorar al Hijo de Dios hecho 
hombre por amor de los hombres y convertido en hijo del artesano, más aún, hecho artesano El 
mismo (Mt 13,55; Mc 6,3), el que elevó el trabajo del hombre a su verdadera dignidad; ese trabajo 
que era entonces tan despreciado, que el mismo M. T. Cicerón, hombre prudente y justo por otra 
parte, calificó, resumiendo la opinión general de su tiempo, con unas palabras de las que hoy día 
se avergonzaría cualquier sociólogo: «Todos los trabajadores se ocupan en oficios despreciables, 
porque en un taller no puede haber nada noble» [19]. 


37. Basándose en estos principios, la Iglesia regeneró la sociedad humana; con la eficacia de su 
influjo surgieron obras admirables de caridad y poderosas corporaciones de artesanos y 
trabajadores de toda categoría, corporaciones despreciadas como residuo medieval por el 
liberalismo del siglo pasado, pero que son hoy día la admiración de nuestros contemporáneos, 
que en muchos países tratan de hacer revivir de algún modo su idea fundamental. Y cuando 
ciertas corrientes obstaculizaban la obra de la Iglesia y se oponían a la eficacia bienhechora de 
ésta, la Iglesia no cesó nunca, hasta nuestros días, de avisar a los equivocados. Baste recordar la 
firme constancia con que nuestro predecesor, de feliz memoria, León XIII reivindicó para las 
clases trabajadoras el derecho de asociación, que el liberalismo dominante en los Estados más 
poderosos se empeñaba en negarles. Y este influjo de la doctrina de la Iglesia es también 
actualmente mayor de lo que algunos piensan, porque el influjo directivo de las ideas sobre los 
hechos es muy grande, aunque resulte difícil la medida exacta de su valoración. 


38. Se puede afirmar, por tanto, con toda certeza, que la Iglesia, como Cristo, su fundador, pasa a 
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través de los siglos haciendo el bien a todos. No habría ni socialismo ni comunismo si los 
gobernantes de los pueblos no hubieran despreciado las enseñanzas y las maternales 
advertencias de la Iglesia; pero los gobiernos prefirieron construir sobre las bases del liberalismo 
y del laicismo otras estructuras sociales, que, aunque a primera vista parecían presentar un 
aspecto firme y grandioso, han demostrado bien pronto, sin embargo, su carencia de sólidos 
fundamentos, por lo que una tras otra han ido derrumbándose miserablemente, como tiene que 
derrumbarse necesariamente todo lo que no se apoya sobre la única piedra angular, que es 
Jesucristo. 


Necesidad de recurrir a medios de defensa 


39. Esta es, venerables hermanos, la doctrina de la Iglesia, la única doctrina que, como en todos 
los demás campos, también en el terreno social puede traer la verdadera luz y ser la salvación 
frente a la ideología comunista. Pero es absolutamente necesario que esta doctrina se proyecte 
cada vez más en la vida práctica, conforme al aviso del apóstol Santiago: Poned en práctica la 
palabra y no os contentéis sólo con oírla, engañándoos a vosotros mismos (St 1,22); por esto, lo 
más urgente en la actualidad es aplicar con energía los oportunos remedios para oponerse 
eficazmente a la amenazadora catástrofe que se está preparando, Nos albergamos la firme 
confianza de que la pasión con que los hijos de las tinieblas trabajan día y noche en su 
propaganda materialista y atea servirá para estimular santamente a los hijos de la luz a un celo no 
desemejante, sino mayor, por el honor de la Majestad divina. 


40. ¿Qué es, pues, lo que hay que hacer? ¿De qué remedios es necesario servirse para defender 
a Cristo y la civilización cristiana contra este pernicioso enemigo? Como un padre con sus hijos 
en el seno del hogar, Nos queremos conversar con todos vosotros en la intimidad acerca de los 
deberes que la gran lucha de nuestros días impone a todos los hijos de la Iglesia; avisos que 
deseamos dirigir también a todos aquellos hijos que han abandonado la casa paterna. 


Renovación de la vida cristiana 


Remedio fundamental 


41. Como en todos los períodos más borrascosos de la historia de la Iglesia, así también hoy el 
remedio fundamental, base de todos los demás remedios, es una sincera renovación de la vida 
privada y de la vida pública según los principios del Evangelio en todos aquellos que se glorían de 
pertenecer al redil de Cristo, para que sean realmente de esta manera la sal de la tierra que 
preserve a la sociedad humana de la total corrupción moral. 


42. Con ánimo profundamente agradecido al Padre de las luces, de quien desciende todo buen 
don y toda dádiva perfecta (St 1,17) vemos por todas partes síntomas consoladores de esta 
renovación espiritual, no sólo en tantas almas singularmente elegidas que en estos últimos años 
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han subido a la alta cumbre de la más sublime santidad, y en tantas otras, cada día más 
numerosas, que generosamente caminan hacia esta misma luminosa meta, sino también en el 
reconocimiento de una piedad sentida y vivida prácticamente en todas las clases de la sociedad, 
incluso en las más cultas, como hemos hecho notar en nuestro reciente «motu proprio» In multis 
solaciis, del 28 de octubre pasado, con ocasión de la reorganización de la Academia Pontificia de 
las Ciencias [20]. 


43. No portemos, sin embargo, negar que queda todavía mucho por hacer en este camino de la 
renovación espiritual. Porque incluso en los mismos países católicos son demasiados los 
católicos que lo son casi de solo nombre; demasiados los que, si bien cumplen con mayor o 
menor fidelidad las prácticas más esenciales de la religión que se glorían de profesar, no se 
preocupan sin embargo, de conocerla mejor ni de adquirir una convicción más íntima y profunda, 
y menos aún de hacer que a la apariencia exterior de la religión corresponda el interno esplendor 
de una conciencia recta y pura, que siente y cumple todos sus deberes bajo la mirada de Dios. 
Sabemos muy bien el gran aborrecimiento que el divino Salvador siente frente a esta vana y falaz 
exterioridad, El que quería que todos adorasen al Padre en espíritu y en verdad (Jn 4,23). Quien 
no ajusta sinceramente su vida práctica a la fe que profesa, no podrá mantenerse a salvo durante 
mucho tiempo hoy, cuando sopla tan fuerte el viento de la lucha y de la persecución, sino que se 
verá arrastrado miserablemente por este nuevo diluvio que amenaza al mundo; y así, mientras 
prepara su propia ruina, expondrá también al ludibrio el honor del cristianismo. 


Despego de los bienes terrenos 


44. Y aquí queremos, venerable hermanos, insistir específicamente sobre dos enseñanzas del 
Señor, que responde modo particular a la actual situación del género humano: el desprendimiento 
de los bienes terrenos y el precepto de la caridad. Bienaventurados los pobres de espíritu; éstas 
fueron la primeras palabras pronunciadas por el divino Maestro en su Sermón de h Montaña (Mt 
5,3). Esta lección fundamenta es más necesaria que nunca en estos tiempos de materialismo, 
sediento di bienes y placeres terrenales. Todos los cristianos, ricos y pobres, deben tener siempre 
fija su mirada era el cielo, recordando que no tenemos aquí ciudad permanente, sino que 
buscamos la futura (Heb 13,14). Los ricos no deben poner su felicidad en las riquezas de la tierra 
ni enderezar sus mejores esfuerzos a conseguirlas, sino que, considerándose como simples 
administradores de las riquezas, que han de dar estrecha cuenta de ellas al supremo dueño, 
deben usar de ellas cono de preciosos medios que Dios les otorgó para ejercer la virtud, y no 
dejar de distribuir a los pobres los bienes superfluos, según el precepto evangélico (cf. Lc 11,41). 
De lo contrario, se cumplirá con ellos y en sus riquezas la severa sentencia del apóstol Santiago: 
Vosotros, ricos, llorad a gritos sobre las miserias que os amenazan. Vuestra riqueza está podrida; 
vuestros vestidos, consumidos por la polilla; vuestro oro y vuestra plata, comidos del orín, y el orín 
será testigo contra vosotros y roerá vuestras carnes como fuego. Habéis atesorado [ira] para los 
últimos días (St 5, 1-3) 
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45. Los pobres, por su parte, en medio de sus esfuerzos, guiados por las leyes de la caridad y de 
la justicia, para proveerse de lo necesario y para mejorar su condición social, deben también ellos 
permanecer siempre pobres de espíritu (Mt 5,3), estimando más los bienes espirituales que los 
goces terrenos. Tengan además siempre presente que nunca se conseguirá hacer desaparecer 
del mundo las miserias, los dolores y las tribulaciones, a los que están sujetos también los que 
exteriormente aparecen como más afortunados. La paciencia es, pues, necesaria para todos; esa 
paciencia que mantiene firme el espíritu, confiado en las divinas promesas de una eterna 
felicidad. Tened, pues, paciencia, hermanos —os decimos también con el apóstol Santiago—, 
hasta la venida del Señor. Ved cómo el labrador, con la esperanza de los frutos preciosos de la 
tierra, aguarda con paciencia las lluvias tempranas y las tardías. Aguardad también vosotros con 
paciencia, fortaleced vuestros corazones, porque la venida del Señor está cercana (St 5,7-8).Sólo 
así se cumplirá la consoladora promesa del Señor: Bienaventurados los pobres. Y no es éste un 
consuelo vano, corno las promesas de los comunistas, sino que son palabras de vida eterna, que 
encierran la suprema realidad de la vida y que se realizan plenamente aquí en la tierra y después 
en la eternidad. ¡Cuántos pobres, confiados en estas palabras y en la esperanza del reino de los 
cielos proclamado ya como propiedad suya en el Evangelio, porque vuestro es el reino de los 
cielos (Lc 6.20)—, hallan en su pobreza una felicidad que tantos ricos no pueden encontrar en sus 
riquezas, por estar siempre inquietos y siempre agitados por la codicia de mayores aumentos. 


Caridad cristiana 


46. Más importante aún para remediar el mal de que tratamos es el precepto de la caridad, que 
tiende por su misma naturaleza a realizar este propósito. Nos nos referimos a esa caridad 
cristiana, paciente y benigna (1Cor 13,4), que evita toda ostentación y todo aire de envilecedor 
proteccionismo del prójimo; esa caridad que desde los mismos comienzos del cristianismo ganó 
para Cristo a los más pobres entre los pobres, los esclavos. Y en este campa damos las mayores 
gracias a todos aquellos que, consagrados a las obras de beneficencia, tanto en las Conferencias 
de San Vicente de Paúl como en las grandes y recientes organizaciones de asistencia social, han 
ejercitado y ejercitan las obras de misericordia corporal y espiritual. Cuanto más experimenten en 
sí mismos los obreros y los pobres lo que el espíritu de caridad, animado por la virtud de Cristo, 
hace por ellos, tanto más se despojarán del prejuicio de que la Iglesia ha perdido su eficacia y de 
que está de parte de quienes explotan el trabajo del obrero. 


47. Pero cuando vemos, por una parte, a una innumerable muchedumbre de necesitados que, por 
diversas causas, ajenas totalmente a su voluntad, se hallan oprimidos realmente por una 
extremada miseria, y vemos, por otra, a tantos hombres que, sin moderación alguna, gastan 
enormes sumas en diversiones y cosas totalmente inútiles, no podemos menos de reconocer, con 
un inmenso dolor, que no sólo no se respeta como es debido la justicia, sino que, además, no se 
ha profundizado suficientemente en las exigencias que el precepto de la caridad cristiana impone 
al cristiano en su vida diaria. 
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48. Queremos, por tanto, venerables hermanos, que se exponga sin descanso, de palabra y por 
escrito, este divino precepto, precioso distintivo dejado por Cristo a sus verdaderos discípulos; 
este precepto, que nos enseña a ver en los que sufren al mismo Jesús en persona y que nos 
manda amar a todos los hombres como a nuestros hermanos con el mismo amor con que el 
divino Salvador nos ha amado; es decir, hasta el sacrificio de nuestros bienes y, si es necesario, 
aun de la propia vida. Mediten todos con frecuencia aquellas palabras, consoladoras por una 
parte, pero terribles por otra, de la sentencia final que pronunciará el juez supremo en el día del 
juicio final: Venid, benditos de mi Padre..., porque luce hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y 
me disteis de beber... En verdad os digo que cuantas veces hicisteis eso a uno de estos mis 
hermanos menores, a mí me lo hicisteis (Mt 25,34-40). Y, por el contrario: Apartaos de mí, 
malditos, al fuego eterno..., porque tuve hambre, y no me disteis de comer; tuve sed, y no me 
disteis de beber... En verdad os digo que, cuando dejasteis de hacer eso con uno de estos 
pequeñuelos, conmigo no lo hicisteis (Mt 25, 41-45). 


49. Para asegurar, por tanto, la vida eterna y para socorrer eficazmente a los necesitados, es 
absolutamente necesario volver a un tenor de vida más modesto; es necesario renunciar a los 
placeres, muchas veces pecaminosos, que el mundo ofrece hoy día con tanta abundancia; es 
necesario, finalmente, olvidarse de sí mismo por amor al prójimo. Este precepto nuevo (Jn 
13,34)de la caridad cristiana posee una virtud divina para regenerar a los hombres, y su fiel 
observancia infundirá en los corazones una paz interna desconocida para la vida de sentidos de 
este mundo y remediará eficazmente los males que afligen hoy a la humanidad. 


Deberes de estricta justicia 


50. Pero la caridad no puede atribuirse este nombre si no respeta las exigencias de la justicia, 
porque, como enseña el Apóstol, quien ama al prójimo ha cumplido la ley. El mismo Apóstol 
explica a continuación la razón ele este hecho: pues «no adulterarás, no matarás, no robarás...», 
y cualquier otro precepto en esta sentencia se resume: «Amarás al prójimo como a ti mismo» 
(Rom 13,8-9) . Si, pues, según el Apóstol, todos los deberes, incluso los más estrictamente 
obligatorios, como el no matar y el no robar, se reducen a este único precepto supremo de la 
verdadera caridad, una caridad que prive al obrero del salario al que tiene estricto derecho no es 
caridad, sino nombre vano y mero simulacro de caridad. No es justo tampoco que el obrero reciba 
como limosna lo que se le debe por estricta obligación de justicia; y es totalmente ilícita la 
pretensión de eludir con pequeñas dádivas de misericordia las grandes obligaciones impuestas 
por la justicia. La caridad y la justicia imponen sus deberes específicos, los cuales, si bien con 
frecuencia coinciden en la identidad del objeto, son, sin embargo, distintos por su esencia; y los 
obreros, por razón de su propia dignidad, exigen enérgicamente, con todo derecho y razón, el 
reconocimiento por todos de estos deberes a que están obligados con respecto a ellos los demás 
ciudadanos. 


51. Por esta razón, Nos nos dirigimos de un modo muy particular a vosotros, patronos e 
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industriales cristianos, cuya tarea es a menudo tan difícil, porque habéis recibido la herencia de 
los errores de un régimen económico injusto que ha ejercitado su ruinoso influjo sobre tantas 
generaciones; tened clara conciencia de vuestra responsabilidad. Es un hecho lamentable, pero 
cierto: la conducta práctica de ciertos católicos ha contribuido no poco a la pérdida de confianza 
de los trabajadores en la religión de Jesucristo. No quisieron estos católicos comprender que la 
caridad cristiana exige el reconocimiento de ciertos derechos debidos al obrero, derechos que la 
Iglesia ha reconocido y declarado explícitamente como obligatorios. ¿Cómo calificar la conducta 
de ciertos católicos, que en algunas partes consiguieron impedir la lectura de nuestra encíclica 
Quadragesimo anno en sus iglesias patronales? ¿Cómo juzgar la actitud de ciertos industriales 
católicos, que se han mostrado hasta hoy enemigos declarados de un movimiento obrero 
recomendado por Nos mismo? ¿No es acaso lamentable que el derecho de propiedad, 
reconocido por la Iglesia, haya sido usurpado para defraudar al obrero de su justo salario y de sus 
derechos sociales? 


Justicia social 


52. Porque es un hecho cierto que, al lado de la justicia conmutativa, hay que afirmar la existencia 
de la justicia social, que impone deberes específicos a los que ni los patronos ni los obreros 
pueden sustraerse. Y es precisamente propio de la justicia social exigir de los individuos todo lo 
que es necesario para el bien común. Ahora bien: así como un organismo viviente no se atiende 
suficientemente a la totalidad del organismo si no se da a cada parte y a cada miembro lo que 
éstos necesitan para ejercer sus funciones propias, de la misma manera no se puede atender 
suficientemente a la constitución equilibrada del organismo social y al bien de toda la sociedad si 
no se da a cada parte y a cada miembro, es decir, a los hombres, dotados de la dignidad de 
persona, todos los medios que necesitan para cumplir su función social particular. El 
cumplimiento, por tanto, de los deberes propios de la justicia social tendrá como efecto una 
intensa actividad que, nacida en el seno de la vida económica, madurará en la tranquilidad del 
orden y demostrará la entera salud del Estado, de la misma manera que la salud del cuerpo 
humano se reconoce externamente en la actividad inalterada y, al mismo tiempo, plena y 
fructuosa de todo el organismo. 


53. Pero no se cumplirán suficientemente las exigencias de la justicia social si los obreros no 
tienen asegurado su propio sustento y el de sus familias con un salario proporcionado a esta 
doble condición; si no se les facilita la ocasión ele adquirir un modesto patrimonio que evite así la 
plaga del actual pauperismo universal; si no se toman, finalmente, precauciones acertadas en su 
favor, por medio de los seguros públicos o privados, para el tiempo de la vejez, de la enfermedad 
o del paro forzoso. En esta materia conviene repetir lo que hemos dicho en nuestra encíclica 
Quadragesimo anno: «La economía social estará sólidamente constituida y alcanzará sus fines 
sólo cuando a todos y a cada uno se provea de todos los bienes que las riquezas y subsidios 
naturales, la técnica y la constitución social de la economía pueden producir. Esos bienes deben 
ser suficientemente abundantes para satisfacer las necesidades y honestas comodidades y elevar 
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a los hombres a aquella condición de vida más feliz que, administrada prudentemente, no sólo no 
impide la virtud, sino que la favorece en gran número» [21]. 


54. Y si, como sucede cada día con mayor frecuencia, en el régimen de salario los particulares no 
pueden satisfacer las obligaciones de la justicia, si no es con la exclusiva condición previa de que 
todos ellos convengan en practicarla conjuntamente mediante instituciones que unan entre sí a 
los patronos —para evitar entre éstos una concurrencia de precios incompatible con los derechos 
de los trabajadores—, es deber de los empresarios y patronos en estas situaciones sostener y 
promover las instituciones necesarias que constituyan el medio normal para poder cumplir los 
deberes de la justicia. Pero también los trabajadores deben tener siempre presente sus 
obligaciones de caridad y de justicia para con los patronos, y deben convencerse de que de esta 
manera pondrán a salvo con mayor eficacia sus propios intereses. 


55. Quien considere, por tanto, la estructura total de la vida económica —como ya advertimos en 
nuestra encíclica Quadragesimo anno— , comprenderá que la conjunta colaboración de la justicia 
y de la caridad no podrá influir en las relaciones económicas y sociales si no es por medio de un 
cuerpo de instituciones profesionales e interprofesionales basadas sobre el sólido fundamento de 
la doctrina cristiana, unidas entre sí y que constituyan, bajo formas diversas adaptadas a las 
condiciones de tiempo y lugar, lo que antiguamente recibía el nombre de corporaciones. 


Estudio y difusión de la doctrina social 


56. Para dar a esta acción social mayor eficacia es absolutamente necesario promover todo lo 
posible el estudio de los problemas sociales a la luz de la doctrina de la Iglesia y difundir por 
todas partes las enseñanzas de esa doctrina bajo la égida de la autoridad constituida por Dios en 
la misma Iglesia. Porque, si el modo de proceder de algunos católicos ha dejado que desear en el 
campo económico y social, la causa de este defecto ha sido con frecuencia la insuficiente 
consideración de las enseñanzas dadas por los Sumos Pontífices en esta materia. Por esto es 
sumamente necesario que en todas las clases sociales se promueva una más intensa formación 
en las ciencias sociales, adaptada en su medida personal al diverso grado de cultura intelectual; y 
es sumamente necesario también que se procure con toda solicitud e industria la difusión más 
amplia posible de las enseñanzas de la Iglesia aun entre a clase obrera. Que las enseñanzas 
sociales de la Iglesia católica iluminen con la plenitud de su luz a todos los espíritus y muevan las 
voluntades de todos a seguirlas y aplicarlas como norma segura de vida que impulse al 
cumplimiento concienzudo de los múltiples deberes sociales. Así se evitará esa inconsecuencia y 
esa inconstancia en la vida cristiana que Nos hemos lamentado más de una vez y que hacen que 
algunos católicos, aparentemente fieles en el cumplimiento de sus estrictos deberes religiosos, 
luego en el campo del trabajo, de la industria y de la profesión, o en el comercio, o en el ejercicio 
de sus funciones públicas, por un deplorable desdoblamiento de la conciencia, lleven una vida 
demasiado contraria a las claras normas de la justicia y de la caridad cristiana, dando así grave 
escándalo a los espíritus débiles y ofreciendo a los malos un fácil pretexto para desacreditar a la 
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propia Iglesia. 


57. A esta renovación de la moral cristiana puede contribuir extraordinariamente la propagación 
de la prensa católica. La prensa católica debe, en primar lugar, fomentar el conocimiento más 
amplio cada día de la doctrina socia de la Iglesia de un modo variado y atrayente; debe, en 
segundo lugar, denunciar con exactitud, pero también con la debida extensión, la actividad de los 
enemigos y señalar los medios de lucha que han demostrado ser más eficaces por la experiencia 
repetida en muchas naciones; debe, por último, proponer útiles sugerencias para poner en 
guardia a los lectores contra los astutos engaños con que los comunistas han intentado y sabido 
atraerse incluso a hombres de buena fe. 


Precaverse contra las insidias que usa el comunismo 


58. Aunque ya hemos insistido sobre estos puntos en nuestra alocución de 12 de mayo del año 
pasado, juzgamos, sin embargo, necesario, venerados hermanos, volver a llamar vuestra 
atención sobre ellos de modo particular. Al principio, el comunismo se manifestó tal cual era en 
toda su criminal perversidad; pero pronto advirtió que de esta manera alejaba de sí a los pueblos, 
y por esto ha cambiado de táctica y procura ahora atraerse las muchedumbres con diversos 
engaños, ocultando sus verdaderos intentos bajo el rótulo de ideas que son en sí mismas buenas 
y atrayentes. 


59. Por ejemplo, viendo el deseo de paz que tienen todos los hombres, los jefes del comunismo 
aparentan ser los más celosos defensores y propagandistas del movimiento por la paz mundial; 
pero, al mismo tiempo, por una parte, excitan a los pueblos a la lucha civil para suprimir las clases 
sociales, lucha que hace correr ríos de sangre, y, por otra parte, sintiendo que su paz interna 
carece de garantías sólidas, recurren a un acopio ilimitado de armamentos. De la misma manera, 
con diversos nombres que carecen de todo significado comunista, fundan asociaciones y publican 
periódicos cuya única finalidad es la de hacer posible la penetración de sus ideas en medios 
sociales que de otro modo no les serian fácilmente accesibles; más todavía, procuran infiltrarse 
insensiblemente hasta en las mismas asociaciones abiertamente católicas o religiosas. En otras 
partes, los comunistas, sin renunciar en nada a sus principios, invitan a los católicos a colaborar 
amistosamente con ellos en el campo del humanitarismo y de la caridad, proponiendo a veces, 
con estos fines, proyectos completamente conformes al espíritu cristiano y a la doctrina de la 
Iglesia. En otras partes acentúan su hipocresía hasta el punto de hacer creer que el comunismo, 
en los países de mayor civilización y de fe más profunda, adoptará una forma más mitigada, 
concediendo a todos los ciudadanos la libertad de cultos y la libertad de conciencia. Hay incluso 
quienes, apoyándose en algunas ligeras modificaciones introducidas recientemente en la 
legislación soviética, piensan que el comunismo está a punto de abandonar su programa de lucha 
abierta contra Dios. 


60. Procurad, venerables hermanos, con sumo cuidado que los fieles no se dejen engañar. El 
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comunismo es intrínsecamente malo, y no se puede admitir que colaboren con el comunismo, en 
terreno alguno, los que quieren salvar de la ruina la civilización cristiana. Y si algunos, inducidos 
al error, cooperasen al establecimiento del comunismo en sus propios países, serán los primeros 
en pagar el castigo de su error; y cuanto más antigua y luminosa es la civilización creada por el 
cristianismo en las naciones en que el comunismo logre penetrar, tanto mayor será la devastación 
que en ellas ejercerá el odio del ateísmo comunista. 


Oración y penitencia 


61. Pero si el Señor no guarda la ciudad, en vano vigilan sus centinelas (Sal 126,1).Por esto os 
exhortamos con insistencia, venerables hermanos, para que en vuestras diócesis promováis e 
intensifiquéis del modo más eficaz posible el espíritu de oración y el espíritu de mortificación. 


62. Cuando los apóstoles preguntaron al Salvador por qué no habían podido librar del espíritu 
maligno a un endemoniado, les respondió el Señor: Esta especie [de demonios] no puede ser 
lanzada sino por la oración el ayuno (Mt 17,20). Tampoco podrá ser vencido el mal que hoy 
atormenta a la humanidad si no se acude a una santa e insistente cruzada universal de oración y 
penitencia; por esto recomendamos singularmente a las Ordenes contemplativas, masculinas y 
femeninas, que redoblen sus súplicas y sus sacrificios para lograr del cielo una poderosa ayuda a 
la Iglesia en sus luchas presentes, poniendo para ello como intercesora a la inmaculada Madre de 
Dios, la cual, así como un día aplastó la cabeza de la antigua serpiente, así también es hoy la 
defensa segura y el invencible Auxilium Christianorum. 


V. MINISTROS Y AUXILIARES DE ESTA OBRA SOCIAL DE LA IGLESIA 


Los sacerdotes 


63. Tanto para la obra mundial de salvación, que hemos descrito hasta aquí, como para la 
aplicación de los remedios, que hemos indicado brevemente, Jesucristo ha elegido y señalado a 
sus sacerdotes como los primeros ministros y realizadores. A los sacerdotes les ha sido confiada, 
por especial voluntad divina, la misión de mantener encendida y esplendorosa en el mundo, bajo 
la guía de los sagrados pastores y en unión de filial obediencia con el Vicario de Cristo en la 
tierra, la lumbrera de la fe y de infundir en los fieles aquella confianza sobrenatural con que la 
Iglesia, en nombre de Cristo, ha combatido y vencido en tantas batallas a lo largo de su historia: 
Esta es la victoria que ha vencido al mundo, nuestra fe (1Jn 5,4). 


64. En esta materia recordarnos de modo particular a los sacerdotes la exhortación, tantas veces 
repetida por nuestro predecesor, de feliz memoria, León XIII de ir al obrero; exhortación que Nos 
hacemos nuestra complementándola con esta aclaración: «ld especialmente al obrero pobre; más 
todavía, id en general a los necesitados», como mandan las enseñanzas de Jesús y de su Iglesia. 
Los necesitados son, en efecto, los que están más expuestos a las maniobras de los agitadores, 
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que explotan la mísera situación de los necesitados para encender en el alma de éstos la envidia 
contra los ricos y excitarlos a tomar por la fuerza lo que, según ellos, la fortuna les ha negado 
injustamente. Pero, si el sacerdote no va al obrero y al necesitado para prevenirlo o para 
desengañarlo de todo prejuicio y de toda teoría falsa, ese obrero y ese necesitado llegarán a ser 
fácil presa de los apóstoles del comunismo. 


65. No podemos negar que se ha hecho ya mucho en este campo, especialmente después de las 
encíclicas Rerum novarum y Quadragesimo anno; y saludamos con paterno agrado el industrioso 
celo pastoral de tantos obispos y sacerdotes que, con el uso prudente de las debidas cautelas, 
proyectan y experimentan nuevos métodos de apostolado más adecuados a las exigencias 
modernas. Sin embargo, todo lo hecho en este campo es aún demasiado poco para las presentes 
necesidades. Así como, cuando la patria se halla en peligro, todo lo que no es estrictamente 
necesario o no está directamente ordenado a la urgente necesidad de la defensa común pasa a 
segunda línea, así también, en nuestro caso, toda otra obra, por muy hermosa y buena que sea, 
debe ceder necesariamente el puesto a la vital necesidad de salvar las bases mismas de la fe y 
de la civilización cristianas. Por esta razón, los sacerdotes, en sus parroquias, conságrense 
naturalmente, en primer lugar, al ordinario cuidado y gobierno de los fieles, pero después deben 
necesariamente reservar la mejor y la mayor parte de sus fuerzas y de su actividad para 
recuperar para Cristo y para la Iglesia las masas trabajadoras y para lograr que queden de nuevo 
saturadas del espíritu cristiano las asociaciones y los pueblos que han abandonado a la Iglesia. Si 
los sacerdotes realizan esta labor, hallarán, como fruto de su trabajo, una cosecha superior a toda 
esperanza, que será para ellos la recompensa del duro trabajo de la primera roturación. Es éste 
un hecho que hemos visto comprobado en Roma y en otras grandes ciudades, donde en las 
nuevas iglesias que van surgiendo en los barrios periféricos se van reuniendo celosas 
comunidades parroquiales y se operan verdaderos milagros de conversión en poblaciones que 
antes eran hostiles a la religión por el solo hecho de no conocerla. 


66. Pero el medio más eficaz de apostolado entre las muchedumbres de los necesitados y de los 
humildes es el ejemplo del sacerdote que está adornado de todas las virtudes sacerdotales, que 
hemos descrito en nuestra encíclica Ad catholici sacerdoti [22]; pero en la materia presente es 
necesario de modo muy especial que el sacerdote sea un vivo ejemplo eminente de humildad, 
pobreza y desinterés que lo conviertan a los ojos de los fieles en copia exacta de aquel divino 
Maestro que pudo afirmar de sí con absoluta certeza: Las raposas tienen cuevas, y las aves del 
cielo, nidos; pero el Hijo del hombre no tiene dónde reclinar su cabeza (Mt 8,20).Una experiencia 
diaria enseña que el sacerdote pobre y totalmente desinteresado, como enseña el Evangelio, 
realiza una maravillosa obra benéfica en medio del pueblo; un San Vicente de Paúl, un Cura de 
Ars, un Cottolengo, un Don Bosco y tantos otros son otras tantas pruebas de esta realidad; en 
cambio, el sacerdote avaro, egoísta e interesado, como hemos recordado ya en la citada 
encíclica, aunque no caiga, como Judas, en el abismo de la traición, será por lo menos un vano 
bronce que resuena y un inútil cimbalo que retiñe (1Cor 13,1), y con demasiada frecuencia un 
estorbo, más que un instrumento positivo de la gracia, entre los fieles. Y si el sacerdote, lo mismo 
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el secular que el regular, tiene que administrar bienes temporales por razón de su oficio, recuerde 
que no sólo debe observar escrupulosamente todas las obligaciones de la caridad y de la justicia, 
sino que, además, debe mostrarse de manera especial como verdadero padre de los pobres. 


La Acción Católica 


67. Después del clero dirigimos nuestra paterna invitación a nuestros queridísimos hijos seglares 
que militan en las filas de la Acción Católica, para Nos tan querida, y que, como en otra ocasión 
hemos declarado, constituye «una ayuda particularmente providencial» para la obra de la Iglesia 
en las difíciles circunstancias del momento presente. En realidad, la Acción Católica realiza un 
auténtico apostolado social, porque su finalidad última es la difusión del reino de Jesucristo no 
sólo en los individuos, sino también en las familias y en la sociedad civil. Por consiguiente, su 
obligación fundamental es atender a la más exquisita formación espiritual de sus miembros y a la 
acertada preparación de éstos para combatir en las santas batallas de Dios. A esta labor 
formativa, hoy día más urgente y necesaria que nunca, y que debe preceder siempre como 
requisito fundamental de toda acción directa y efectiva, contribuirán extraordinariamente los 
círculos de estudio, las semanas sociales, los cursos orgánicos de conferencias y, finalmente, 
todas aquellas iniciativas dirigidas a solucionar con sentido cristiano, en el terreno práctico, los 
problemas económicos. 


68. Estos soldados de la Acción Católica, así preparados, serán los primeros e inmediatos 
apóstoles de sus compañeros de trabajo y los valiosos auxiliares del sacerdote para extender por 
todas partes la luz de la verdad y para aliviar las innumerables y graves miserias materiales y 
espirituales en innumerables zonas sociales refractarias hoy día muchas veces a la acción del 
ministro de Dios por inveterados prejuicios contra el clero o por una lamentable apatía religiosa. 
De esta manera, los hombres de la Acción Católica, bajo la dirección de sacerdotes 
experimentados, realizarán una enérgica y valiosa colaboración en la labor de asistencia religiosa 
a las clases trabajadoras, labor que nos es tan querida, porque consideramos esta asistencia 
religiosa como el medio más idóneo para defender a los obreros, nuestros queridos hijos, de las 
insidias comunistas. 


69. Además de este apostolado individual, muchas veces oculto, pero utilísimo y eficaz, es 
también misión propia de la Acción Católica difundir ampliamente, por medio de la propaganda 
oral y escrita, los principios fundamentales, expuestos en los documentos públicos de los Sumos 
Pontífices, para la administración de la cosa pública según la concepción cristiana. 


Organizaciones auxiliares 
70. En torno a la Acción Católica se alinean, como fuerzas combatientes, algunas organizaciones 


que Nos hemos calificado en otra ocasión como auxiliares de aquélla. Con paterno afecto 
exhortamos también a estas organizaciones a participar en la gran misión de que tratamos, y que 


24 
actualmente presenta una trascendencia no superada por cualquier otra necesidad. 


Organizaciones de clase 


71. Nos pensamos también en las organizaciones integradas por hombres y mujeres de la misma 
clase social: asociaciones de obreros, de agricultores, de ingenieros, de médicos, de patronos, de 
hombres de estudio, y otras semejantes, compuestas todas ellas por personas que, teniendo un 
idéntico grado de cultura, se han unido, impulsadas por la misma naturaleza, en agrupaciones 
sociales acomodadas a su situación. Juzgamos que estas organizaciones tienen un papel muy 
importante que realizar, tanto en la labor de introducir en el Estado aquel orden equilibrado que 
tuvimos presente en nuestra encíclica Quadragesimo anno como en la difusión y en el 
reconocimiento de la realeza de Cristo en todos los campos de la cultura y del trabajo. 


72. Y si, por las transformaciones que han experimentado la situación económica y la vida social, 
el Estado ha juzgado como misión suya la regulación y el equilibrio de estas asociaciones por 
medio de una específica acción legislativa, respetando, como es justo, la libertad y la iniciativa 
privadas, sin embargo, los hombres de la Acción Católica, aunque deben tener siempre en cuenta 
las realidades de la situación presente, deben también prestar su prudente contribución intelectual 
a la cuestión, solucionando los nuevos problemas según las normas de la doctrina católica, y 
consagrar su actividad participando recta y voluntariamente en las nuevas formas e instituciones 
con la intención de hacer penetrar en éstas el espíritu cristiano, que es siempre principio de orden 
en el aspecto político y de mutua y fraterna colaboración en el aspecto social. 


Llamamiento a los obreros católicos 


73. Una palabra especialmente paterna queremos dirigir aquí a nuestros queridos obreros 
católicos, jóvenes o adultos, los cuales, como premio de su heroica fidelidad en estos tiempos tan 
difíciles, han recibido una noble y ardua misión. Bajo la dirección de sus obispos y de sus 
sacerdotes, deben trabajar para traer de nuevo a la Iglesia y a Dios inmensas multitudes de 
trabajadores que, exacerbados por una injusta incomprensión o por el olvido de la dignidad a que 
tenían derecho, se han alejado, desgraciadamente, de Dios. Demuestren los obreros católicos, 
con su ejemplo y con sus palabras, a estos hermanos de trabajo extraviados que la Iglesia es una 
tierna madre para todos aquellos que trabajan o sufren y que jamás ha faltado ni faltará a su 
sagrado deber materno de defender a sus hijos. Y como esta misión que el obrero católico debe 
cumplir en las minas, en las fábricas, en los talleres y en todos los centros de trabajo, exige a 
veces grandes sacrificios, recuerden los obreros católicos que el Salvador del mundo ha dado no 
sólo ejemplo de trabajo, sino también ejemplo de sacrificio. 


Necesidad de concordia entre los católicos 


74. Atodos nuestros hijos de toda clase social, de toda nación, de toda asociación religiosa o 
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seglar en la Iglesia, queremos dirigir un nuevo y más apremiante llamamiento a la concordia. 
Porque más de una vez nuestro corazón de Padre se ha visto afligido por las divisiones internas 
entre los católicos, divisiones que, si bien nacen de fútiles causas, son, sin embargo, siempre 
trágicas en sus consecuencias, pues enfrentan mutuamente a los hijos de una misma madre, la 
Iglesia. Esta es la causa de que los agentes de la revolución, que no son tan numerosos, 
aprovechando la ocasión que se les ofrece, agudicen más todavía las discordias y acaben por 
conseguir su mayor deseo, que es la lucha intestina entre los mismos católicos. Después de los 
sucesos de estos últimos tiempos, debería parecer superflua nuestra advertencia. Sin embargo, la 
repetimos de nuevo para aquellos que o no la han comprendido o no la han querido comprender. 
Los que procuran exacerbar las disensiones internas entre los católicos incurren en una gravísima 
responsabilidad ante Dios y ante la Iglesia. 


Llamamiento a todos los que creen en Dios 


75. Pero en esta lucha entablada por el poder de las tinieblas contra la idea misma de la 
Divinidad, esperamos confiadamente que colaborarán, además de todos los que se glorían del 
nombre cristiano, todos los que creen en Dios y adoran a Dios, los cuales son todavía la inmensa 
mayoría de los hombres. 


76. Renovamos, por tanto, el llamamiento que hace ya cinco años hicimos en nuestra encíclica 
Caritate Christi, para que también todos los creyentes colaboren leal y cordialmente para alejar de 
la humanidad el gravísimo peligro que amenaza a todos. 


77. Porque —como entonces decíamos— , «siendo la fe en Dios el fundamento previo de todo 
orden político y la base insustituible de toda autoridad humana, todos los que no quieren la 
destrucción del orden ni la supresión de la ley deben trabajar enérgicamente para que los 
enemigos de la religión no alcancen el fin tan abiertamente proclamado por ellos» [23]. 


Deberes del Estado cristiano 


Ayudar a la Iglesia 


78. Hemos expuesto hasta ahora, venerables hermanos, la misión positiva, de orden doctrinal y 
práctico a la vez, que la Iglesia ha recibido como propia en virtud del mandato a ella confiado por 
Cristo, su autor y apoyo, de cristianizar la sociedad humana, y, en nuestros tiempos, de combatir 
y desbaratar los esfuerzos del comunismo, y hemos dirigido, en virtud de esta misión, un 
llamamiento a todas y a cada una de las clases sociales. 


79. Pero con esta misión de la Iglesia es necesario que colabore positivamente el Estado 
cristiano, prestando a la Iglesia su auxilio en este campo, auxilio que, si bien consiste en los 
medios externos que son propios del Estado, repercute necesariamente y en primer lugar sobre el 
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bien de las almas. 


80. Por esta razón, los gobiernos deben poner sumo cuidado en impedir que la criminal 
propaganda atea, destructora nata de todos los fundamentos del orden social, penetre en sus 
pueblos; porque no puede haber autoridad alguna estable sobre la tierra si se niega la autoridad 
de Dios, ni puede tener firmeza un juramento si se suprime el nombre de Dios vivo. Repetimos a 
este propósito lo que tantas veces y con tanta insistencia hemos dicho, especialmente en nuestra 
encíclica Caritate Christi: «¿Cómo puede tener vigor un contrato cualquiera y qué vigencia puede 
tener un tratado si falta toda garantía de conciencia, si falta la fe en Dios, si falta el temor de 
Dios? Quitado este cimiento, se derrumba toda la ley moral y no hay remedio que pueda impedir 
la gradual pero inevitable ruina de los pueblos, de la familia, del Estado y de la misma civilización 
humana»[24]. 


Disposiciones exigidas por el bien común 


81. Además, los gobiernos deben consagrar su principal preocupación a la creación de aquellos 
medios materiales de vida necesarios para el ciudadano, sin los cuales todo Estado, por muy 
perfecta que sea su constitución, se derrumbará necesariamente, y a procurar trabajo 
especialmente a los padres de familia y a la juventud. Para lograr estos fines, induzcan los 
gobiernos a las clases ricas a aceptar por razón de bien común aquellas cargas sin cuya 
aceptación no puede conservarse el Estado ni pueden vivir seguros los mismos ricos. Pero las 
disposiciones que los gobiernos adopten con este fin deben ser tales que pesen efectivamente 
sobre los ciudadanos que tienen en sus manos los grandes capitales y los aumentan cada día 
con grave daño de las demás clases sociales. 


Prudente y sobria administración 


82. Pero la administración pública del propio Estado, de la cual es responsable el gobernante ante 
Dios y ante la sociedad, debe necesariamente desenvolverse con una prudencia y una sobriedad 
tan grandes, que sirva de ejemplo para todos los ciudadanos. Hoy más que nunca, la gravísima 
crisis económica que azota al mundo entero exige que los que disfrutan de inmensas fortunas, 
fruto del trabajo y del sudor de tantos ciudadanos, pretendan exclusivamente el bien común y 
procuren aumentar lo más posible este bien común. También los altos cargos políticos del Estado 
y todos los funcionarios públicos de la administración deben cumplir sus deberes por obligación 
de conciencia con fidelidad y desinterés, siguiendo los luminosos ejemplos antiguos y recientes 
de tantos hombres insignes que con un trabajo infatigable sacrificaron toda su vida por el bien de 
la patria. Y en las relaciones mutuas de los pueblos entre sí deben suprimirse lo más pronto 
posible todos esos impedimentos artificiales de la vida económica que brotan principalmente de 
un sentimiento de desconfianza y de odio, pues todos los pueblos de la tierra forman una única 
familia nacida de Dios. 
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Libertad de la Iglesia 


83. Pero, al mismo tiempo, el Estado debe dejar a la Iglesia en plena libertad para que ésta 
realice su divina misión sobre las almas, si quiere colaborar de esta manera en la salvación de los 
pueblos de la terrible tormenta de la hora presente. En todas partes se hace hoy día un 
angustioso llamamiento a las fuerzas morales del espíritu, y con razón, porque el mal que hay que 
combatir es, considerado en su raíz más profunda, un mal de naturaleza espiritual, y de esta 
corrompida fuente ideológica es de donde brotan con una lógica diabólica todas las 
monstruosidades del comunismo. Ahora bien: entre las fuerzas morales y religiosas sobresale 
incontestablemente la Iglesia católica, y por esto el bien mismo de la humanidad exige que no se 
pongan impedimentos a su actividad. Proceder de distinta manera y querer obtener el fin 
espiritual indicado con medios puramente económicos o políticos equivale a incurrir 
necesariamente en un error sumamente peligroso. Porque, cuando se excluye la religión de los 
centros de enseñanza, de la educación de la juventud, de la moral de la vida pública, y se permite 
el escarnio de los representantes del cristianismo y de los sagrados ritos de éste, ¿no se fomenta, 
acaso, el materialismo, del que nacen los principios y las instituciones propias del comunismo? Ni 
la fuerza humana mejor organizada ni los más altos y nobles ideales terrenos pueden dominar los 
movimientos desordenados de este carácter, que hunden sus raíces precisamente en la excesiva 
codicia de los bienes de esta vida. 


84. Nos confiamos en que los que actualmente dirigen el destino de las naciones, por poco que 
adviertan el peligro extremo que amenaza hoy a los pueblos, comprenderán cada vez mejor la 
grave obligación que sobre ellos pesa de no impedir a la Iglesia el cumplimiento de su misión; 
obligación robustecida por el hecho de que la Iglesia, al procurar a los hombres la consecución de 
la felicidad eterna, trabaja también inseparablemente por la verdadera felicidad temporal de los 
hombres. 


Paterno llamamiento a los extraviados 


85. Pero Nos no podemos terminar esta encíclica sin dirigir una palabra a aquellos hijos nuestros 
que están ya contagiados, o por lo menos amenazados de contagio, por la epidemia del 
comunismo. Les exhortamos vivamente a que oigan la voz del Padre, que los ama, y rogamos al 
Señor que los ilumine para que abandonen el resbaladizo camino que los lleva a una inmensa y 
catastrófica ruina, y reconozcan también ellos que el único Salvador es Jesucristo Nuestro Señor, 
pues ningún otro nombre nos ha sido dado bajo el cielo, entre los hombres, por el cual podamos 
ser salvos (Hech 4,12). 


CONCLUSIÓN 


San José, modelo y patrono 
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86. Finalmente, para acelerar la paz de Cristo en el reino de Cristo [25], por todos tan deseada, 
ponemos la actividad de la Iglesia católica contra el comunismo ateo bajo la égida del poderoso 
Patrono de la Iglesia, San José. 


87. San ,José perteneció a la clase obrera y experimentó personalmente el peso de la pobreza en 
sí mismo y en la Sagrada Familia, de la que era padre solícito y aonegado; a San José fue 
confiado el Infante divino cuando Herodes envió a sus sicarios para matarlo. Cumpliendo con toda 
fidelidad los deberes diarios de su profesión, ha dejado un ejemplo de vida a todos los que tienen 
que ganarse el pan con el trabajo de sus manos, y, después de merecer el calificativo de justo 
(2Pe 3,13; cf. Is 65,17; Ap 2,1), ha quedado como ejemplo viviente de la justicia cristiana, que 
debe regular la vida social de los hombres. 


88. Nos, levantando la mirada, vigorizada por la virtud de la fe, creemos ya ver los nuevos cielos y 
la nueva tierra de que habla nuestro primer antecesor, San Pedro. Y mientras las promesas de los 
falsos profetas de un paraíso terrestre se disipan entre crímenes sangrientos y dolorosos, 

resuena desde el ciclo con alegría profunda la gran profecía apocalíptica del Redentor del mundo: 
He aquí que hago nuevas todas las cosas (Ap 21,5). 

No nos queda otra cosa, venerables hermanos, que elevar nuestras manos paternas y hacer 
descender sobre vosotros, sobre vuestro clero y pueblo, sobre la gran familia católica, la 


bendición apostólica. 


Dado en Roma, junto a San Pedro, m la fiesta de San José, Patrono de la Iglesia universal, el día 
19 de marzo de 1937, año decimosexto de nuestro pontificado. 


PÍO PP XI 
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La Santa Sede 


CARTA ENCÍCLICA 
MENS NOSTRA 
DEL SUMO PONTÍFICE 
PÍO XI 
SOBRE LOS EJERCICIOS ESPIRITUALES 


INTRODUCCIÓN 


1. A ninguno de vosotros, venerables hermanos, se le oculta cuál fue nuestra intención o nuestro 
ánimo cuando, al comenzar este año, anunciamos al orbe católico un jubileo extraordinario para 
celebrar el quincuagésimo aniversario de aquel día en que, recibida la ordenación sacerdotal, 
ofrecimos por vez primera el santo sacrificio del altar. 


Porque, como solemnemente declaramos en la constitución apostólica Auspicantibus Nobis, 
promulgada el día 6 de enero de 1929[1], con dicha celebración no sólo queríamos que nuestros 
queridos hijos, la gran familia cristiana confiada a nuestro corazón por el benignísimo Corazón 
Divino, participasen en la alegría de su Padre común, y unidos con él diesen gracias al Supremo 
Dador de todo bien, sino que, además y sobre todo, abrigábamos la dulce esperanza de que, 
franqueados con paternal liberalidad los tesoros celestiales de que el Señor nos ha hecho 
dispensadores, tendrían los fieles dichosa oportunidad para fortalecerse en la fe, crecer en la 
piedad y perfección cristiana y ajustar fielmente a las normas del Evangelio las costumbres 
públicas y privadas; con lo cual, y como fruto hermosísimo de la total pacificación de cada uno 
consigo mismo y con Dios, se podría esperar la mutua pacificación de las almas y de los pueblos. 


2. No fue vana nuestra esperanza. Porque aquel encendido ardor de devoción, con que fue 
acogida la promulgación del jubileo, lejos de menguar con el transcurso del tiempo, ha ido 
creciendo cada vez más, ayudando a ello el Señor con memorables acontecimientos que harán 
imperecedera la memoria de este año, verdaderamente de salud. 


Con indecible consuelo hemos podido ver, en gran parte con nuestros propios ojos, este 
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magnífico aumento de fe y de piedad, y entrañablemente nos hemos complacido en contemplar 
tan gran muchedumbre de hijos queridísimos, a los cuales pudimos recibir en nuestra casa y, por 
decirlo así, estrechar con paternal afecto contra nuestro corazón. 


Hoy, mientras desde lo más íntimo del alma elevamos al Padre de la misericordia un ardiente 
himno de gratitud por tantos y tan señalados frutos como El se dignó producir, madurar y 
cosechar en su viña durante este Año Jubilar, nuestra pastoral solicitud nos mueve e impulsa a 
procurar que de tan prósperos comienzos resulten en lo sucesivo grandes y permanentes 
beneficios para la felicidad y salvación de los individuos, y, por tanto, de toda la sociedad. 


3. Y meditando Nos cómo podría esto conseguirse, recordamos que nuestro predecesor, de f. m., 
León XIII, al promulgar en otra ocasión el santo jubileo, con palabras gravísimas, que hacíamos 
nuestras en la citada constitución Auspicantibus Nobis[2], exhortaba a todos los fieles a recogerse 
algún tiempo para poner en cosas mejores sus pensamientos apegados a la tierra[3], y 
recordamos también cómo nuestro predecesor, de s. m., Pío X, tan celoso promotor y ejemplo 
vivo de santidad sacerdotal, al promulgar en el año jubilar de su sacerdocio una piadosísima y 
memorable exhortación al clero católico[4], daba enseñanzas preciosas y escogidas para elevar a 
mucha altura el edificio de la vida espiritual. 


4. Siguiendo, pues, las huellas de estos Pontífices, hemos juzgado oportuno hacer también Nos 
algo, aconsejando una práctica excelente, de la cual esperamos que el pueblo cristiano sacará 
muchísimo y extraordinario provecho. Nos referimos a la práctica de los Ejercicios espirituales, 
que deseamos ardientemente se promueva y difunda más y más cada día, no sólo en ambos 
cleros, sino también entre las agrupaciones de seglares católicos, y que nos complacemos en 
dejar a nuestros amados hijos como recuerdo de nuestro Año Jubilar. 


Lo cual hacemos con tanto mayor gusto, al declinar ya el año del quincuagésimo aniversario de 
nuestra primera Misa, cuanto que nada nos puede ser más grato que recordar las celestiales 
gracias e inefables consolaciones que muchas veces hemos experimentado al hacer los 
Ejercicios espirituales, con cuya práctica asidua hemos marcado como con otros tantos jalones 
las distintas etapas de nuestra vida sacerdotal, y hemos sacado luz y alientos para conocer y 
cumplir el divino beneplácito. Nada nos es más grato, finalmente, que recordar cuanto en todo el 
transcurso de nuestro ministerio sacerdotal trabajamos por instruir al prójimo en las cosas del 
cielo por medio de los mismos Ejercicios, con tanto fruto y tan increíble provecho de las almas, 
que con razón juzgamos que los Ejercicios espirituales son y constituyen un especial medio para 
alcanzar la eterna salvación. 


I. IMPORTANCIA, OPORTUNIDAD 
Y UTILIDAD DE LOS EJERCICIOS 


Su valor en nuestro tiempo 
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5. Y en verdad, venerables hermanos, que al considerar, siquiera sea de paso, los tiempos que 
vivimos, se verá por más de una razón la importancia, utilidad y oportunidad de los santos retiros. 
La más grave enfermedad que aflige a nuestra época, siendo fuente fecunda de los males que 
toda persona sensata lamenta, es la ligereza e irreflexión que lleva extraviados a los hombres. 


De ahí la disipación continua y vehemente en las cosas exteriores; de ahí la insaciable codicia de 
riquezas y placeres, que poco a poco debilita y extingue en las almas el deseo de bienes más 
elevados, y de tal manera las enreda en las cosas exteriores y transitorias, que no las deja 
elevarse a la consideración de las verdades eternas, ni de las leyes divinas, ni aun del mismo 
Dios, único principio y fin de todo el universo creado; el cual, no obstante, por su infinita bondad y 
misericordia, en nuestros mismos días y a pesar de la corrupción de costumbres que todo lo 
invade, no deja de atraer a los hombres hacia Sí con abundantísimas gracias. 


Pues para curar esta enfermedad que tan reciamente aflige hoy a los hombres, ¿qué remedio y 
qué alivio mejor podríamos proponer que invitar al piadoso retiro de los Ejercicios espirituales a 
estas almas débiles y descuidadas de las cosas eternas? Y, ciertamente, aunque los Ejercicios 
espirituales no fuesen sino un corto retiro de algunos días, durante los cuales el hombre, apartado 
del trato ordinario de los demás y de la baraúnda de preocupaciones halla oportunidad, no para 
emplear dicho tiempo en una quietud ociosa, sino para meditar en los gravísimos problemas que 
siempre han preocupado profundamente al género humano, los problemas de su origen y de su 
fin, de dónde viene el hombre y adónde va; aunque sólo esto fuesen los Ejercicios espirituales, 
nadie dejaría de ver que de ellos pueden sacarse beneficios no pequeños. 


Para formar hombres 


6. Pero todavía sirven para mucho más. Porque al obligar al hombre al trabajo interior de 
examinar más atentamente sus pensamientos, palabras y acciones, considerándolo todo con 
mayor diligencia y penetración, es admirable cuánto ayudan a las humanas facultades; de suerte 
que en esta insigne palestra del espíritu, el entendimiento se acostumbra a pensar con madurez y 
a ponderar justamente las cosas, la voluntad se fortalece en extremo, las pasiones se sujetan al 
dominio de la razón, la actividad toda del hombre, unida a la reflexión, se ajusta a una norma y 
regla fija, y el alma, finalmente, se eleva a su nativa nobleza y excelencia, según lo declara con 
una hermosa comparación el papa San Gregorio en su libro Pastoral: 


«El alma humana, a la manera del agua, sí va encerrada, sube hacia la alto, volviendo a la misma 
altura de donde baja; pero si se la deja libre, se pierde, porque se derrama inútilmente en lo más 
bajo»[5]. 

Además, al ejercitarse en las meditaciones espirituales, la mente, gozosa en su Señor, no sólo es 
avivada como por ciertos estímulos del silencio y fortalecida con inefables raptos, como advierte 
sabiamente San Euquerio, obispo de Lyón[6], sino que es invitada por la divina liberalidad a aquel 
alimento celestial, del que dice Lactancio: Ningún manjar es más sabroso para el alma que el 
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conocimiento de la verdad|7], y es admitida a aquella escuela de celestial doctrina y palestra de 
artes divinas[8], como la llama un antiguo autor (que largo tiempo se creyó fuese San Basilio 
Magno), donde es Dios todo lo que se aprende, el camino por donde se va, todo aquello por 
donde se llega al conocimiento de la suprema verdad[9]. 


De donde se sigue claramente que los Ejercicios espirituales tienen un maravilloso poder, así 
para perfeccionar las facultades naturales del individuo como principalmente para formar al 
hombre sobrenatural o cristiano. Ciertamente que en estos tiempos, cuando el genuino sentido de 
Cristo, el espíritu sobrenatural, esencia de nuestra santa religión, vive cercado por tantos estorbos 
e impedimentos, cuando por todas partes domina el naturalismo, que debilita la firmeza de la fe y 
extingue las llamas de la caridad cristiana, importa sobre toda ponderación que el hombre se 
sustraiga a esa fascinación de la vanidad que obnubila lo bueno[10], y se esconda en aquella 
bienaventurada soledad, donde, alumbrado por celestial magisterio, aprenda a conocer el 
verdadero valor y precio de la vida humana para ponerla al servicio de sólo Dios; tenga horror a la 
fealdad del pecado; conciba el santo temor de Dios; vea claramente, como si se le rasgase un 
velo, la vanidad de las cosas terrenas, y, advertido por los avisos y ejemplos de Aquel que es el 
camino, la verdad y la vida[11], se despoje del hombre viejo[12], se niegue a sí mismo, y 
acompañado por la humildad, la obediencia y la voluntaria mortificación de sí mismo, se revista de 
Cristo y se esfuerce en llegar a ser varón perfecto, y se afane por conseguir la completa medida 
de la edad perfecta según Cristo, de la que habla el Apóstol[13]; y más aún, se empeñe con toda 
su alma en que también él pueda repetir con el mismo Apóstol: «Yo vivo, o más bien, no soy yo el 
que vivo, sino que Cristo vive en mí»[14]. Estos son los grados por los que sube el alma a la 
consumada perfección, y se une suavísimamente con Dios, mediante el auxilio de la gracia divina, 
lograda más copiosamente durante esos días de retiro, por más fervorosas oraciones y por la 
participación más frecuente de los sagrados misterios. 


Cosas son éstas, venerables hermanos, verdaderamente singulares y excelentísimas, que 
exceden con mucho a la naturaleza. En su feliz consecución se hallan, y solamente en ella, el 
descanso, la felicidad, la verdadera paz, que con tanta sed apetece el alma humana, y que la 
sociedad actual, arrebatada por la fiebre de placeres, busca inútilmente en el ansia de los bienes 
inciertos y caducos, en el tumulto y agitación de la vida. En cambio, vemos muy bien por 
experiencia cómo en los Ejercicios espirituales hay una fuerza admirable para devolver la paz a 
los hombres y elevarlos a la santidad de la vida; lo cual también se prueba por la larga práctica de 
los siglos pasados, y quizá más claramente por la de nuestros días, cuando una multitud casi 
innumerable de almas, que bien se han ejercitado en el sagrado retiro de los Ejercicios, salen de 
ellos arraigadas en Cristo y edificadas sobre El como sobre fundamento[15], llenas de luz, 
saturadas de gozo e inundadas por aquella paz que supera a todo sentido[16]. 


Para formar apóstoles 


7. Pero de esta plenitud de vida cristiana, que a todas luces producen los Ejercicios espirituales, 
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además de la paz interior, brota como espontáneamente otro fruto muy exquisito, que redunda 
egregiamente en no escaso provecho social: el ansia de ganar almas para Cristo, o lo que 
llamamos espíritu apostólico. Porque natural efecto de la caridad es que el alma justa, donde Dios 
mora por la gracia, se encienda maravillosamente en deseos de comunicar a las demás almas 
aquel conocimiento y aquel amor del Bien infinito que ella misma ha alcanzado y posee. 


Ahora bien: en estos tiempos en que la sociedad humana tiene tanta necesidad de auxilios 
espirituales, cuando las lejanas tierras de las Misiones blanquean ya para la siega[17] y reclaman 
cada vez más numerosos operarios, cuando nuestros mismos países exigen escogidísimas 
legiones de sacerdotes de ambos cleros que sean idóneos dispensadores de los misterios divinos 
y numerosos ejércitos de piadosos seglares que, unidos estrechamente con el apostolado 
jerárquico, le ayuden con celosa actividad, consagrándose a las múltiples obras y trabajos de la 
Acción Católica, Nos, venerables hermanos, enseñados por el magisterio de la historia, 
consideramos y celebramos los sagrados retiros de los Ejercicios como Cenáculos —alzados 
como por inspiración divina— donde los corazones generosos, fortalecidos por la gracia, 
ilustrados por las verdades eternas y alentados por los ejemplos de Cristo, no sólo conocerán 
claramente el valor de las almas y se encenderán en deseos de salvarlas en cualquier estado de 
vida en que, después de diligente examen, crean que deben servir a su Creador, sino que, 
además, aprenderán plenamente el celo, los medios, los trabajos y las arduas empresas del 
apostolado cristiano. 


II. LOS EJERCICIOS EN LA HISTORIA DE LA IGLESIA 


En el principio de la Iglesia 


8. Por lo demás, éste fue el procedimiento y método que nuestro Señor empleó muchas veces 
para formar los pregoneros del Evangelio. Porque el mismo divino Maestro, no satisfecho con 
permanecer largos años en su retiro de Nazaret, antes de brillar a plena luz ante las gentes e 
instruirlas con su palabra para las cosas del cielo, quiso pasar cuarenta días enteros en la mayor 
soledad del desierto. 


Y más aún, en medio de las fatigas de la predicación evangélica, acostumbraba asimismo a 
invitar a los apóstoles al amable silencio del retiro: Venid aparte a un lugar desierto y reposad un 
poco[18]; y, vuelto ya al cielo desde este mundo de trabajos, quiso que sus apóstoles y discípulos 
recibieran su última formación y perfección en el Cenáculo de Jerusalén, donde por espacio de 
diez días perseverando unánimes en la oración[19], se hicieron dignos de recibir al Espíritu Santo: 
memorable retiro, a la verdad, el primero que bosquejó los Ejercicios espirituales, del que la 
Iglesia salió dotada de perenne vigor y pujanza, y en el que, con la presencia y poderosísimo 
patrocinio de la Virgen María, Madre de Dios, se formaron —junto con los apóstoles— aquellos 
que justamente podríamos llamar los precursores de la Acción Católica. 
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Desde aquel día, la práctica de los Ejercicios espirituales, si no con el nombre y método que hoy 
se usa, por lo menos en cuanto a la cosa misma, se hizo familiar entre los antiguos cristianos[20], 
como enseña San Francisco de Sales y como lo dan a entender los indicios manifiestos que se 
encuentran en las obras de los Santos Padres. 


Así, San Jerónimo exhortaba a la noble matrona Celancia: «Elígete un lugar conveniente y 
apartado del tráfago familiar, en el cual te refugies como en un puerto. Lee allí tanto la Sagrada 
Escritura, sea tu oración tan asidua, tan sólido y concentrado el pensamiento sobre todo el futuro, 
que con esa vacación fácilmente compenses todas las ocupaciones del tiempo restante. Y no 
decimos esto por apartarte de los tuyos; más bien lo hacemos así, para que allí aprendas y 
medites cómo habrás de portarte con los tuyos»[21]. Y el contemporáneo de San Jerónimo, San 
Pedro Crisólogo, obispo de Rávena, dirigía a sus fieles esta conocidísima invitación: «Hemos 
dado al cuerpo un año, concedamos al alma unos días... Vivamos un poco para Dios, ya que el 
resto del tiempo lo hemos dedicado al siglo... Resuene en nuestros oídos la voz divina, no 
ensordezca nuestro oído el tráfago familiar... Armados ya así, hermanos, ordenados así para el 
combate, declaremos la guerra a los pecados... contando segura nuestra victoria»[22]. 


En la Edad Media 


9. En el decurso de los siglos, los hombres han experimentado siempre en su interior este deseo 
de la apacible soledad, en la cual, sin testigos, el alma se dedique a las cosas de Dios. Más 
todavía: es cosa averiguada que cuanto más borrascosos son los tiempos por que atraviesa la 
sociedad humana, con tanta mayor fuerza los hombres sedientos de justicia y verdad son 
impulsados por el Espíritu Santo al retiro, «para que, libres de los apetitos del cuerpo, puedan 
entregarse más a menudo a la divina sabiduría, en el aula de su corazón, y allí, enmudecido el 
estrépito de los cuidados terrenos, se alegren con meditaciones santas y delicias eternas»[23]. 


San Ignacio de Loyola 


10. Y habiendo Dios suscitado providencialmente en su Iglesia muchos varones, dotados de 
abundantes dones sobrenaturales y conspicuos por el magisterio de la vida espiritual —los cuales 
dieron sabias normas y métodos de ascética aprobadísimos, sacados ora de la divina revelación, 
ora de la propia experiencia, ya también de la práctica de los siglos anteriores—, por disposición 
de la divina Providencia y por obra de su insigne siervo Ignacio de Loyola nacieron los Ejercicios 
espirituales, propiamente dichos: Tesoro —como los llamaba aquel venerable varón de la ínclita 
Orden de San Benito, Ludovico Blosio, citado por San Alfonso María de Ligorio en cierta bellísima 
carta «Sobre los Ejercicios en la soledad»—, «tesoro que Dios ha manifestado a su Iglesia en 
estos últimos tiempos, por razón del cual se le deben dar muy rendidas acciones de gracias»[24]. 


San Carlos Borromeo 
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11. De estos Ejercicios espirituales, cuya fama se extendió muy pronto por toda la Iglesia, sacó 
nuevos estímulos para correr más animosamente por el camino de la santidad, entre otros 
muchos, el venerable y por tantos títulos carísimo para Nos, San Carlos Borromeo, quien, como 
en otra ocasión recordamos, divulgó su uso entre el clero y el pueblo[25], no sólo con su continuo 
trabajo y autoridad, sino también con aptísimas normas y directorios, hasta el punto de fundar una 
casa con el fin exclusivo de que en ella se practicasen los Ejercicios ignacianos. Esta casa, que el 
mismo santo cardenal denominó Asceterium, viene a ser, en nuestra opinión, la primera de 
cuantas más tarde, como feliz copia, han florecido por doquier. 


Casas de Ejercicios 


12. Pues como de día en día creciera en la Iglesia la estima de los Ejercicios, vinieron también a 
multiplicarse por singular manera las casas a ellos reservadas, verdaderos oasis felizmente 
colocados en el árido desierto de esta vida, en los que con alimento espiritual se reaniman y 
confortan a su vez los fieles de uno y otro sexo. Realmente, después del enorme desastre de la 
guerra, que tan acerbamente perturbó a la gran familia humana; después de tantas heridas como 
han lastimado la prosperidad espiritual y civil de los pueblos, ¿quién será capaz de enumerar la 
ingente cifra de los que, viendo cómo se extenuaban y desvanecían las engañosas esperanzas 
que antes habían alimentado, entendieron claramente cómo habían de posponer las cosas 
terrenas a las celestiales y, empujados por secreta inspiración del Espíritu Santo, volaron a la 
conquista de la verdadera paz en el sagrado retiro? Prueba clarísima son todos aquellos que, 
enamorados de la belleza de una vida más perfecta y santa, o combatidos por las crudelísimas 
tempestades del siglo o conmovidos por las inquietudes de la vida, o envueltos en los fraudes y 
sofismas del mundo, o atacados por la terrible pestilencia del racionalismo, o seducidos por los 
placeres de los sentidos, enderezaron un día sus pasos hacia aquellas santas casas y gozaron 
del descanso de la soledad, tanto más dulcemente cuanto mayores fueron las pasadas 
tribulaciones; y con el recuerdo de las cosas del cielo dieron a su vida una orientación 
sobrenatural. 


Ill. EJERCICIOS ESPIRITUALES 
PARA LAS DIVERSAS CLASES DE HOMBRES 


13. Por nuestra parte, mientras de lo íntimo de nuestro corazón agradecido nos alegramos de 
esos comienzos de excelente piedad, en cuyo acrecentamiento tenemos por cierto que se halla 
un eficacísimo remedio y auxilio contra los males que amenazan, nos disponemos a secundar con 
todas nuestras fuerzas los suavísimos designios de la divina bondad, a fin de que esta secreta 
inspiración, suscitada por el Espíritu Santo en las mentes de los hombres, no quede privada de la 
deseada abundancia de los dones celestiales. 


Para la Curia Pontificia 


14. Y esto lo hacemos con tanto mayor gusto cuanto que ya lo vemos hecho por nuestros 
predecesores. Largo tiempo hace ya que esta Sede Apostólica, que muchas veces había 
recomendado los Ejercicios espirituales, enseñaba también a los fieles con su ejemplo y 
autoridad, convirtiendo los augustos palacios vaticanos, durante unos días, en Cenáculo de la 
oración y la meditación; costumbre que Nos mismo hemos adoptado espontáneamente con no 
pequeño gozo y consuelo de nuestra alma. Y para procurar este gozo y consuelo a Nos y a los 
que cerca de Nos viven, satisfaciendo sus comunes deseos, hemos ordenado ya que se 
dispongan todas las cosas para que cada año se practiquen los Ejercicios espirituales en 
nuestros palacios. 


Para los obispos 


15. Y bien manifiesta está la gran estima que vosotros, venerables hermanos, tenéis a los 
Ejercicios espirituales: los practicasteis antes de vuestra ordenación sacerdotal y os dedicasteis a 
ellos antes de recibir la plenitud del orden sacerdotal; más tarde, y no pocas veces, presidiendo 
vosotros mismos a vuestros sacerdotes, oportunamente convocados, acudís a los mismos para 
alimentar vuestro espíritu con la contemplación de las verdades eternas. Vuestra conducta a este 
respecto es tan preclara y meritoria, que Nos no podemos menos de citarla con público elogio. Y 
no juzgamos dignos de menor recomendación a aquellos obispos de la Iglesia, tanto oriental 
como occidental, que, junto con el Metropolitano o Patriarca, se han reunido a veces en piadoso 
retiro, acomodado a sus oficios y cargos. Ejemplo por cierto muy luminoso que esperamos sea 
imitado con celosa emulación cuando lo consienta la naturaleza de las cosas. Y no habrá, acaso, 
gran dificultad en esto si tales retiros se hacen con ocasión de aquellas reuniones que celebran 
por oficio todos los prelados de alguna provincia eclesiástica, ya para atender al bien común de 
las almas, ya para deliberar sobre lo que más reclame la condición de los tiempos. Esto es lo que 
Nos pensábamos hacer con todos los obispos de la región lombarda en aquel brevísimo tiempo 
en que gobernamos la Iglesia de Milán, y sin duda lo habríamos realizado en aquel primer año de 
pontificado si la Providencia no hubiese tenido otros secretos designios sobre nuestra humilde 
persona. 


Para sacerdotes y religiosos 


16. Con razón, pues, estamos convencidos de que los sacerdotes y religiosos que, anticipándose 
a la ley de la Iglesia, con laudable empeño practicaban con frecuencia los Ejercicios espirituales, 
en lo futuro emplearán con tanta mayor diligencia este medio de santificación cuanto más 
gravemente les obliga a ello la autoridad de los sagrados cánones. 


Por lo cual exhortamos insistentemente a los sacerdotes del clero secular a que sean fieles en 
practicar los Ejercicios espirituales, al menos en aquella módica medida que el Código del 
Derecho Canónico les prescribe[26], de suerte que los emprendan y lleven adelante con ardiente 
deseo de su perfección, para que adquieran aquella abundancia de espíritu sobrenatural, que les 
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es sumamente necesaria para procurar el provecho espiritual de la grey a ellos encomendada y 
para conquistar muchas almas para Cristo. 


Ese es el camino que han seguido siempre todos los sacerdotes que, ardiendo en celo de las 
almas, más se han distinguido en dirigir al prójimo por la senda de la santidad y en formar al clero, 
como, por citar un ejemplo moderno, el beato José Cafasso, recientemente elevado por Nos al 
honor de los altares. Pues siempre fue cosa ordinaria en aquel varón santísimo el dedicarse 
asiduamente a los Ejercicios espirituales, con los cuales se santificara más eficazmente a sí 
propio y a los otros ministros de Cristo y conociera los celestiales designios; siendo al salir de uno 
de esos sagrados retiros cuando, enriquecido con luz divina, indicó claramente a un sacerdote 
joven, penitente suyo, que siguiera aquel camino que le condujo a él al sumo grado de la virtud: 
nos referimos al beato Juan Bosco, cuyo solo nombre es su mayor elogio. 


Los religiosos, que están obligados a practicar cada año los santos Ejercicios[27], cualquiera que 
sea la regla en que militen, hallarán sin duda en estos sagrados retiros una rica e inagotable mina 
de bienes celestiales, que todos pueden alcanzar según la necesidad de cada uno, para 
progresar más y más en la perfección y andar con más aliento el camino de los consejos 
evangélicos. Porque los Ejercicios anuales son un místico Árbol de vida[28], con cuyos frutos 
tanto los individuos como las comunidades crecerán en aquella laudable santidad con que debe 
florecer toda familia religiosa. 


Y no crean los sacerdotes de uno y otro clero que el tiempo dedicado a los Ejercicios espirituales 
cede en detrimento del ministerio apostólico. Conviene a este propósito oír a San Bernardo, quien 
no dudaba en escribir al Sumo Pontífice beato Eugenio Ill, de quien había sido maestro, estas 
palabras: «Si quieres ser todo para todos, a imitación de Aquel que se hizo todo para todos, alabo 
tu humanidad, con tal que sea completa. Mas ¿cómo será completa si te excluyes a ti mismo? 
También tú eres hombre; luego para que tu humanidad sea completa e íntegra, debe acoger en 
su seno a ti y a todos los demás; porque de otro modo, ¿de qué te sirve ganar todo el mundo si tú 
te pierdes? Por lo cual, cuando todos te posean, poséete tú también. Acuérdate, no digo siempre, 
no digo a menudo, sino a lo menos algunas veces, de volverte a ti mismo»[29]. 


Para los laicos de Acción Católica 


17. Con no menor solicitud, venerables hermanos, aconsejamos que con los Ejercicios 
espirituales se formen convenientemente las múltiples legiones de la Acción Católica; la cual no 
desistimos ni desistiremos nunca de fomentar y recomendar con todas nuestras fuerzas, porque 
tenemos por utilísima (por no decir necesaria) la participación de los seglares en el apostolado 
jerárquico. 


No tenemos ciertamente palabras bastantes con que poder expresar la singular alegría que nos 
ha inundado al saber que casi en todas partes se han organizado tandas especiales de santos 
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Ejercicios en que se ejercitan estos pacíficos y valerosos soldados de Cristo, y principalmente los 
grupos de los jóvenes. Los cuales, al acudir frecuentemente a ellos a fin de estar cada vez más 
preparados y prontos para pelear las sagradas batallas del Señor, en ellos no sólo hallan medios 
para imprimir en sí más perfectamente el sello de la vida cristiana, sino que tampoco es raro que 
oigan en su corazón la secreta voz de Dios, que los llama a los sagrados ministerios y a promover 
la salud de las almas, y hasta los impulsa a ejercitar plenamente el apostolado. Espléndida es, en 
verdad, esta aurora de bienes celestiales, a la que seguirá y coronará en breve un día pleno con 
tal que la práctica de los Ejercicios espirituales se propague más extensamente y se difunda con 
inteligencia y prudencia entre las varias asociaciones de católicos, en especial de jóvenes[30]. 


Para todos 


18. Y como en nuestros tiempos los bienes temporales y las comodidades a ellos consiguientes, 
juntamente con cierto grado de bienestar, han alcanzado, y no poco, a los obreros y demás 
personas que viven de un sueldo, alzándolos a un plano mejor de vida, se ha de atribuir a la 
bondad de Dios misericordioso y próvido el que también se reparta entre el común de los fieles 
este celestial tesoro de los Ejercicios espirituales, que, a manera de contrapeso, contenga a los 
hombres, no sea que, oprimidos por el peso de las cosas perecederas y hundiéndose en las 
comodidades y atractivos de esta vida, caigan miserablemente en las doctrinas y costumbres del 
materialismo. Por esto, con razón favorecemos con ardiente celo las Obras «en pro de los 
Ejercicios» que en algunas regiones van creciendo, y, sobre todo, los fructíferos y oportunos 
«Ejercicios de Obreros» con las anejas «Asociaciones de Perseverancia»; y todas estas cosas, 
venerables hermanos, deseamos recomendar a vuestra actividad y solicitud pastorales. 


IV. MODO DE HACER LOS EJERCICIOS 


19. Mas para que los frutos que hemos enumerado se sigan de los santos Ejercicios, es preciso 
hacerlos con la debida diligencia; porque, si sólo por rutina o perezosa y negligentemente se 
practican estos Ejercicios, poco o ningún provecho se obtendrá ciertamente de ellos. 


Soledad y ausencia de cuidados 


20. Por lo tanto, es preciso, ante todo, que en la soledad el alma se entregue a las sagradas 
meditaciones, alejando todos los cuidados y preocupaciones de la vida ordinaria; pues, como 
claramente enseña el áureo librito «De la Imitación de Cristo»: En el silencio y la soledad 
aprovecha el alma devota[31]. Así, pues, aunque pensamos que las santas meditaciones, con 
que públicamente se ejercitan las masas, son de alabar y se han de promover con toda pastoral 
solicitud, como enriquecidas por Dios con múltiples bendiciones, sin embargo, recomendamos 
principalmente los Ejercicios espirituales practicados en secreto, los que llaman «cerrados», en 
los que el hombre se aparta con más facilidad del trato con las criaturas y recoge las distraídas 
facultades de su alma para dedicarse sólo a sí mismo y a Dios, por medio de la contemplación de 
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las verdades eternas. 


Tiempo suficiente 


21. Además, los Ejercicios espirituales genuinos requieren que se invierta en ellos cierto espacio 
de tiempo. Y aunque, según las circunstancias de las cosas y de las personas, pueden reducirse 
a pocos días o extenderse a todo un mes, no se han de abreviar demasiado, si se quieren 
obtener todos los beneficios que prometen los Ejercicios. Porque así como la salubridad de un 
lugar sólo favorece a la salud del cuerpo cuando se vive allí durante algún tiempo, así el 
saludable arte de las sagradas meditaciones no ayuda eficazmente al alma si no se ejercita 
durante cierto tiempo. 


Método óptimo 


22. Finalmente, interesa en sumo grado, para hacer bien los Ejercicios espirituales y sacar de 
ellos el debido fruto, que se practiquen con un método bueno y apropiado. 


Y es cosa averiguada que, entre todos los métodos de Ejercicios espirituales que muy 
laudablemente se fundan en los principios de la sana ascética católica, uno principalmente ha 
obtenido siempre la primacía. El cual, adornado con plenas y reiteradas aprobaciones de la Santa 
Sede, y ensalzado con las alabanzas de varones preclaros en santidad y ciencia del espíritu, ha 
producido en el espacio de casi cuatro siglos grandes frutos de santidad. Nos referimos al método 
introducido por San Ignacio de Loyola, al que cumple llamar especial y principal Maestro de los 
Ejercicios espirituales, cuyo admirable libro de los Ejercicios[32], pequeño ciertamente en 
volumen, pero repleto de celestial sabiduría, desde que fue solemnemente aprobado, alabado y 
recomendado por nuestro predecesor, de feliz recordación, Paulo 111[33], ya desde entonces, 
repetiremos las palabras empleadas en cierta ocasión por Nos, antes de que fuésemos elevado a 
la cátedra de Pedro, «sobresalió y resplandeció como código sapientisimo y completamente 
universal de normas para dirigir las almas por el camino de la salvación y de la perfección; como 
fuente inexhausta de piedad muy eximia a la vez que muy sólida, y como fortísimo estímulo y 
peritísimo maestro para procurar la reforma de las costumbres y alcanzar la cima de la vida 
espiritual»[34]. Y cuando, al comienzo de nuestro pontificado, «correspondiendo a los 
ardentísimos deseos y votos» de los Prelados de casi todo el orbe católico y de uno y otro rito» 
por la constitución apostólica Summorum Pontificum, fechada el día 25 de julio de 1922, 
«declaramos y constituimos a San Ignacio de Loyola celestial Patrono de todos los Ejercicios 
espirituales y, por consiguiente, de todos los institutos, asociaciones y congregaciones de 
cualquier clase que ayudan y atienden a los que practican Ejercicios espirituales»[35], casi no 
hicimos más que sancionar con nuestra suprema autoridad lo que estaba en el común sentir de 
los pastores y de los fieles: lo cual habían dicho implícitamente, junto con el citado Paulo III, 
nuestros insignes predecesores Alejandro VII[36], Benedicto XIV[37], al tributar repetidos elogios 
a los Ejercicios ignacianos; los cuales enaltecieron con grandes encomios y aun con el mismo 
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ejemplo de las virtudes que en esta palestra habían adquirido o aumentado todos aquellos que 
—para decirlo como el mismo León XIII[38]— florecieron más en la doctrina ascética o en 
santidad de vida[39], en los cuatro últimos siglos. 


Y, ciertamente, la excelencia de la doctrina espiritual, enteramente apartada de los peligros y 
errores del falso misticismo, la admirable facilidad de acomodar estos Ejercicios a cualquier clase 
y estado de personas, ya se dediquen a la contemplación en los claustros, ya lleven una vida 
activa en negocios seculares; la unidad orgánica de sus partes; el orden claro y admirable con 
que se suceden las verdades que se meditan; los documentos espirituales, finalmente, que, una 
vez sacudido el yugo de los pecados y desterradas las enfermedades que atacan a las 
costumbres, llevan al hombre por las sendas seguras de la abnegación y de la extirpación de los 
malos hábitos[40], a las más elevadas cumbres de la oración y del amor divino: sin duda alguna, 
tales son todas estas cosas que muestran suficiente y sobradamente la naturaleza y fuerza eficaz 
del método ignaciano y recomiendan elocuentemente sus Ejercicios. 


Retiro mensual 


23. Resta, venerables hermanos, que para conservar y defender el fruto de los Ejercicios 
espirituales, que con tantas alabanzas hemos encomiado, y renovar su saludable recuerdo, 
recomendemos encarecidamente una piadosa costumbre que bien puede llamarse breve 
repetición de los mismos Ejercicios, esto es, el retiro mensual o a lo menos trimestral. Esta 
costumbre, que —usando las mismas palabras de nuestro predecesor, de s. m., Pío X— vemos 
gustosos introducirse en muchos lugares[41] y que está en vigor principalmente entre las 
comunidades religiosas y los sacerdotes piadosos del clero secular, deseamos vehementemente 
que se introduzca entre los mismos seglares, pues realmente cede en no pequeña utilidad de los 
mismos; sobre todo entre los que, absorbidos por los cuidados de la familia o enredados en 
negocios, estén impedidos de hacer Ejercicios espirituales; porque con estos retiros podrán suplir, 
al menos en parte, los deseados provechos de los mismos Ejercicios. 


CONCLUSIÓN 


24. De este modo, venerables hermanos, si por todas partes y por todas las clases de la sociedad 
cristiana se difundieren y diligentemente se practicaren los Ejercicios espirituales, seguirá una 
regeneración espiritual; se fomentará la piedad, se robustecerán las energías religiosas, se 
extenderá el fructífero ministerio apostólico y, finalmente, reinará la paz en los individuos y en la 
sociedad. 


Mientras, sereno el cielo y callada la tierra, la noche alcanzaba la mitad de su curso, en el retiro, 
lejos del concurso de hombres, el Verbo eterno del Padre, hecho carne, apareció a los mortales y 
en las regiones etéreas resonó el himno celestial: Gloria a Dios en las alturas y paz en la tierra a 
los hombres de buena voluntad|42]. Este pregón de la paz cristiana —la paz de Cristo en el reino 
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de Cristo—, manifestación del deseo mayor de nuestro corazón apostólico, al que intensamente 
se dirigen nuestras intenciones y trabajos, herirá profundamente las almas de los cristianos que, 
apartados del tumulto y de las vanidades del siglo, repasaren en profunda y escondida soledad 
las verdades de la fe y los ejemplos de Aquel que trajo la paz al mundo y se la dejó como 
herencia: Mi paz os doy[43]. 

Esta verdadera paz, venerables hermanos, anhelamos de corazón para vosotros en este mismo 
día en que, por favor de Dios, se cumple el quincuagésimo año de nuestro sacerdocio; y la misma 
con fervorosas oraciones pedimos a Aquel que es saludado como Príncipe de la paz, al 
aproximarse la dulcísima fiesta del Nacimiento de Nuestro Señor Jesucristo, que puede llamarse 
misterio de paz. 


Dado en Roma, junto a San Pedro, el 20 de diciembre de 1929, octavo de nuestro pontificado. 


PÍO PP. XI 
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La Santa Sede 


CARTA ENCÍCLICA 
MISERENTISSIMUS REDEMPTOR 
DEL SUMO PONTÍFICE 
PÍO XI 
SOBRE LA EXPIACIÓN QUE TODOS DEBEN 
AL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS 


INTRODUCCIÓN 


Aparición de Jesús a Santa Margarita María de Alacoque 


1. Nuestro Misericordiosísimo Redentor, después de conquistar la salvación del linaje humano en 
el madero de la Cruz y antes de su ascensión al Padre desde este mundo, dijo a sus apóstoles y 
discípulos, acongojados de su partida, para consolarles: «Mirad que yo estoy con vosotros todos 
los días hasta el fin del mundo»(Mf 28,20). Voz dulcísima, prenda de toda esperanza y seguridad; 
esta voz, venerables hermanos, viene a la memoria fácilmente cuantas veces contemplamos 
desde esta elevada cumbre la universal familia de los hombres, de tantos males y miserias 
trabajada, y aun la Iglesia, de tantas impugnaciones sin tregua y de tantas asechanzas oprimida. 


Esta divina promesa, así como en un principio levantó los ánimos abatidos de los apóstoles, y 
levantados los encendió e inflamó para esparcir la semilla de la doctrina evangélica en todo el 
mundo, así después alentó a la Iglesia a la victoria sobre las puertas del infierno. Ciertamente en 
todo tiempo estuvo presente a su Iglesia nuestro Señor Jesucristo; pero lo estuvo con especial 
auxilio y protección cuantas veces se vio cercada de más graves peligros y molestias, para 
suministrarle los remedios convenientes a la condición de los tiempos y las cosas, con aquella 
divina Sabiduría que «toca de extremo a extremo con fortaleza y todo lo dispone con suavidad» 
(Sab 8,1). Pero «no se encogió la mano del Señor» (/s 59,1) en los tiempos más cercanos; 
especialmente cuando se introdujo y se difundió ampliamente aquel error del cual era de temer 
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que en cierto modo secara las fuentes de la vida cristiana para los hombres, alejándolos del amor 
y del trato con Dios. 


Mas como algunos del pueblo tal vez desconocen todavía, y otros desdeñan, aquellas quejas del 
amantísimo Jesús al aparecerse a Santa Margarita María de Alacoque, y lo que manifestó 
esperar y querer a los hombres, en provecho de ellos, plácenos, venerables hermanos, deciros 
algo acerca de la honesta satisfacción a que estamos obligados respecto al Corazón Santísimo 
de Jesús; con el designio de que lo que os comuniquemos cada uno de vosotros lo enseñe a su 
grey y la excite a practicarlo. 


2. Entre todos los testimonios de la infinita benignidad de nuestro Redentor resplandece 
singularmente el hecho de que, cuando la caridad de los fieles se entibiaba, la caridad de Dios se 
presentaba para ser honrada con culto especial, y los tesoros de su bondad se descubrieron por 
aquella forma de devoción con que damos culto al Corazón Sacratísimo de Jesús, «en quien 
están escondidos todos los tesoros de su sabiduría y de su ciencia» (Col 2, 3). 


Pues, así como en otro tiempo quiso Dios que a los ojos del humano linaje que salía del arca de 
Noé resplandeciera como signo de pacto de amistad «el arco que aparece en las nubes» (Gén 2, 
14), así en los turbulentísimos tiempos de la moderna edad, serpeando la herejía jansenista, la 
más astuta de todas, enemiga del amor de Dios y de la piedad, que predicaba que no tanto ha de 
amarse a Dios como padre cuanto temérsele como implacable juez, el benignísimo Jesús mostró 
su corazón como bandera de paz y caridad desplegada sobre las gentes, asegurando cierta la 
victoria en el combate. A este propósito, nuestro predecesor León XIII, de feliz memoria, en su 
encíclica Annum Sacrum, admirando la oportunidad del culto al Sacratísimo Corazón de Jesús, no 
vaciló en escribir: «Cuando la Iglesia, en los tiempos cercanos a su origen, sufría la opresión del 
yugo de los Césares, la Cruz, aparecida en la altura a un joven emperador, fue simultáneamente 
signo y causa de la amplísima victoria lograda inmediatamente. Otro signo se ofrece hoy a 
nuestros ojos, faustísimo y divinísimo: el Sacratísimo Corazón de Jesús con la Cruz superpuesta, 
resplandeciendo entre llamas, con espléndido candor. En El han de colocarse todas las 
esperanzas; en El han de buscar y esperar la salvación de los hombres». 


La devoción al Sagrado Corazón de Jesús 


3. Y con razón, venerables hermanos; pues en este faustísimo signo y en esta forma de devoción 
consiguiente, ¿no es verdad que se contiene la suma de toda la religión y aun la norma de vida 
más perfecta, como que más expeditamente conduce los ánimos a conocer íntimamente a Cristo 
Señor Nuestro, y los impulsa a amarlo más vehementemente, y a imitarlo con más eficacia? 
Nadie extrañe, pues, que nuestros predecesores incesantemente vindicaran esta probadísima 
devoción de las recriminaciones de los calumniadores y que la ensalzaran con sumos elogios y 
solícitamente la fomentaran, conforme a las circunstancias. 
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Así, con la gracia de Dios, la devoción de los fieles al Sacratísimo Corazón de Jesús ha ido de día 
en día creciendo; de aquí aquellas piadosas asociaciones, que por todas partes se multiplican, 
para promover el culto al Corazón divino; de aquí la costumbre, hoy ya extendida por todas 
partes, de comulgar el primer viernes de cada mes, conforme al deseo de Cristo Jesús. 


La consagración 


4. Mas, entre todo cuanto propiamente atañe al culto del Sacratísimo Corazón, descuella la 
piadosa y memorable consagración con que nos ofrecemos al Corazón divino de Jesús, con 
todas nuestras cosas, reconociéndolas como recibidas de la eterna bondad de Dios. Después que 
nuestro Salvador, movido más que por su propio derecho, por su inmensa caridad para nosotros, 
enseñó a la inocentísima discípula de su Corazón, Santa Margarita María, cuánto deseaba que 
los hombres le rindiesen este tributo de devoción, ella fue, con su maestro espiritual, el P. Claudio 
de la Colombiére, la primera en rendirlo. Siguieron, andando el tiempo, los individuos particulares, 
después las familias privadas y las asociaciones y, finalmente, los magistrados, las ciudades y los 
reinos. 


Mas, como en el siglo precedente y en el nuestro, por las maquinaciones de los impíos, se llegó a 
despreciar el imperio de Cristo nuestro Señor y a declarar públicamente la guerra a la Iglesia, con 
leyes y mociones populares contrarias al derecho divino y a la ley natural, y hasta hubo 
asambleas que gritaban: «No queremos que reine sobre nosotros» (Lc 19,14), por esta 
consagración que decíamos, la voz de todos los amantes del Corazón de Jesús prorrumpía 
unánime oponiendo acérrimamente, para vindicar su gloria y asegurar sus derechos: «Es 
necesario que Cristo reine (1 Cor 15,25). Venga su reino». De lo cual fue consecuencia feliz que 
todo el género humano, que por nativo derecho posee Jesucristo, único en quien todas las cosas 
se restauran (Ef 1,10), al empezar este siglo, se consagra al Sacratísimo Corazón, por nuestro 
predecesor León XIII, de feliz memoria, aplaudiendo el orbe cristiano. 


Comienzos tan faustos y agradables, Nos, como ya dijimos en nuestra encíclica Quas primas, 
accediendo a los deseos y a las preces reiteradas y numerosas de obispos y fieles, con el favor 
de Dios completamos y perfeccionamos, cuando, al término del año jubilar, instituimos /a fiesta de 
Cristo Rey y su solemne celebración en todo el orbe cristiano. 


Cuando eso hicimos, no sólo declaramos el sumo imperio de Jesucristo sobre todas las cosas, 
sobre la sociedad civil y la doméstica y sobre cada uno de los hombres, mas también presentimos 
el júbilo de aquel faustísimo día en que el mundo entero espontáneamente y de buen grado 
aceptará la dominación suavísima de Cristo Rey. Por esto ordenábamos también que en el día de 
esta fiesta se renovase todos los años aquella consagración para conseguir más cierta y 
abundantemente sus frutos y para unir a los pueblos todos con el vínculo de la caridad cristiana y 
la conciliación de la paz en el Corazón de Cristo, Rey de Reyes y Señor de los que dominan. 


LA EXPIACIÓN O REPARACIÓN 


5. A estos deberes, especialmente a la consagración, tan fructífera y confirmada en la fiesta de 
Cristo Rey, necesario es añadir otro deber, del que un poco más por extenso queremos, 
venerables hermanos, hablaros en las presentes letras; nos referimos al deber de tributar al 
Sacratísimo Corazón de Jesús aquella satisfacción honesta que llaman reparación. 


Si lo primero y principal de la consagración es que al amor del Creador responda el amor de la 
criatura, síguese espontáneamente otro deber: el de compensar las injurias de algún modo 
inferidas al Amor increado, si fue desdeñado con el olvido o ultrajado con la ofensa. A este deber 
llamamos vulgarmente reparación. 


Y si unas mismas razones nos obligan a lo uno y a lo otro, con más apremiante título de justicia y 
amor estamos obligados al deber de reparar y expiar: de, justicia, en cuanto a la expiación de la 
ofensa hecha a Dios por nuestras culpas y en cuanto a la reintegración del orden violado; de 
amor, en cuanto a padecer con Cristo paciente y «saturado de oprobio» y, según nuestra 
pobreza, ofrecerle algún consuelo. 


Pecadores como somos todos, abrumados de muchas culpas, no hemos de limitarnos a honrar a 
nuestro Dios con sólo aquel culto con que adoramos y damos los obsequios debidos a su 
Majestad suprema, o reconocemos suplicantes su absoluto dominio, o alabamos con acciones de 
gracias su largueza infinita; sino que, además de esto, es necesario satisfacer a Dios, juez 
justísimo, «por nuestros innumerables pecados, ofensas y negligencias». A la consagración, 
pues, con que nos ofrecemos a Dios, con aquella santidad y firmeza que, como dice el Angélico, 
son propias de la consagración[1], ha de añadirse la expiación con que totalmente se extingan los 
pecados, no sea que la santidad de la divina justicia rechace nuestra indignidad impudente, y 
repulse nuestra ofrenda, siéndole ingrata, en vez de aceptarla como agradable. 


Este deber de expiación a todo el género humano incumbe, pues, como sabemos por la fe 
cristiana, después de la caída miserable de Adán el género humano, inficionado de la culpa 
hereditaria, sujeto a las concupiscencias y míiseramente depravado, había merecido ser arrojado 
a la ruina sempiterna. Soberbios filósofos de nuestros tiempos, siguiendo el antiguo error de 
Pelagio, esto niegan blasonando de cierta virtud innata en la naturaleza humana, que por sus 
propias fuerzas continuamente progresa a perfecciones cada vez más altas; pero estas 
inyecciones del orgullo rechaza el Apóstol cuando nos advierte que «éramos por naturaleza hijos 
de ira» (Ef 2,3). 


En efecto, ya desde el principio los hombres en cierto modo reconocieron el deber de aquella 
común expiación y comenzaron a practicarlo guiados por cierto natural sentido, ofreciendo a Dios 
sacrificios, aun públicos, para aplacar su justicia. 


Expiación de Cristo 


6. Pero ninguna fuerza creada era suficiente para expiar los crímenes de los hombres si el Hijo de 
Dios no hubiese tomado la humana naturaleza para repararla. Así lo anunció el mismo Salvador 
de los hombres por los labios del sagrado Salmista: «Hostia y oblación no quisiste; mas me 
apropiaste cuerpo. Holocaustos por el pecado no te agradaron; entonces dije: heme aquí» (Heb 
10,5.7)). Y «ciertamente El llevó nuestras enfermedades y sufrió nuestros dolores; herido fue por 
nuestras iniquidades»(/s 53, 4-5); y «llevó nuestros pecados en su cuerpo sobre el madero» (1 Pe 
2,24); «borrando la cédula del decreto que nos era contrario, quitándole de en medio y 
enclavándole en la cruz» (Col 2,14), «para que, muertos al pecado, vivamos a la justicia» (1 Pe 
2,24). 


Expiación nuestra, sacerdotes en Cristo 


7. Mas, aunque la copiosa redención de Cristo sobreabundantemente «perdonó nuestros 
pecados» (Col 2,13); pero, por aquella admirable disposición de la divina Sabiduría, según la cual 
ha de completarse en nuestra carne lo que falta en la pasión de Cristo por su cuerpo que es la 
Iglesia (Col 1,24), aun a las oraciones y satisfacciones «que Cristo ofreció a Dios en nombre de 
los pecadores» podemos y debemos añadir también las nuestras. 


8. Necesario es no olvidar nunca que toda la fuerza de la expiación pende únicamente del cruento 
sacrificio de Cristo, que por modo incruento se renueva sin interrupción en nuestros altares; pues, 
ciertamente, «una y la misma es la Hostia, el mismo es el que ahora se ofrece mediante el 
ministerio de los sacerdotes que el que antes se ofreció en la cruz; sólo es diverso el modo de 
ofrecerse»[2]; por lo cual debe unirse con este augustísimo sacrificio eucarístico la inmolación de 
los ministros y de los otros fieles para que también se ofrezcan como «hostias vivas, santas, 
agradables a Dios»(Rom 12,1). Así, no duda afirmar San Cipriano «que el sacrificio del Señor no 
se celebra con la santificación debida si no corresponde a la pasión nuestra oblación y 
sacrificio»[3]. 


Por ello nos amonesta el Apóstol que, «llevando en nuestro cuerpo la mortificación de Jesús»(2 
Cor 4,10), y con Cristo sepultados y plantados, no sólo a semejanza de su muerte crucifiquemos 
nuestra carne con sus vicios y concupiscencias (cf Gál 5,24), «huyendo de lo que en el mundo es 
corrupción de concupiscencia»(2 Pe 1,4), sino que «en nuestros cuerpos se manifieste la vida de 
Jesús» (2 Cor 4,10), y, hechos partícipes de su eterno sacerdocio, «ofrezcamos dones y 
sacrificios por los pecados» (Heb 5,1). 


Ni solamente gozan de la participación de este misterioso sacerdocio y de este deber de 

satisfacer y sacrificar aquellos de quienes nuestro Señor Jesucristo se sirve para ofrecer a Dios la 
oblación inmaculada desde el oriente hasta el ocaso en todo lugar (Mal 1-2), sino que toda la grey 
cristiana, llamada con razón por el Príncipe de los Apóstoles «linaje escogido, real sacerdocio» (1 
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Pe 2,9), debe ofrecer por sí y por todo el género humano sacrificios por los pecados, casi de la 
propia manera que todo sacerdote y pontífice «tomado entre los hombres, a favor de los hombres 
es constituido en lo que toca a Dios» (Heb 5,1). 


Y cuanto más perfectamente respondan al sacrificio del Señor nuestra oblación y sacrificio, que 
es inmolar nuestro amor propio y nuestras concupiscencias y crucificar nuestra carne con aquella 
crucifixión mística de que habla el Apóstol, tantos más abundantes frutos de propiciación y de 
expiación para nosotros y para los demás percibiremos. Hay una relación maravillosa de los fieles 
con Cristo, semejante a la que hay entre la cabeza y los demás miembros del cuerpo, y asimismo 
una misteriosa comunión de los santos, que por la fe católica profesamos, por donde los 
individuos y los pueblos no sólo se unen entre sí, mas también con Jesucristo, que es la cabeza; 
«del cual, todo el cuerpo compuesto y bien ligado por todas las junturas, según la operación 
proporcionada de cada miembro, recibe aumento propio, edificándose en amor» (Ef 4,15-16). Lo 
cual el mismo Mediador de Dios y de los hombres, Jesucristo próximo a la muerte, lo pidió al 
Padre: «Yo en ellos y tú en mí, para que sean consumados en la unidad» (Jn 17,23). 


Así, pues, como la consagración profesa y afirma la unión con Cristo, así la expiación da principio 
a esta unión borrando las culpas, la perfecciona participando de sus padecimientos y la consuma 
ofreciendo sacrificios por los hermanos. Tal fue, ciertamente, el designio del misericordioso Jesús 
cuando quiso descubrirnos su Corazón con los emblemas de su pasión y echando de sí llamas de 
caridad: que mirando de una parte la malicia infinita del pecado, y, admirando de otra la infinita 
caridad del Redentor, más vehementemente detestásemos el pecado y más ardientemente 
correspondiésemos a su caridad. 


Comunión Reparadora y Hora Santa 


9. Y ciertamente en el culto al Sacratísimo Corazón de Jesús tiene la primacía y la parte principal 
el espíritu de expiación y reparación; ni hay nada más conforme con el origen, índole, virtud y 
prácticas propias de esta devoción, como la historia y la tradición, la sagrada liturgia y las actas 
de los Santos Pontífices confirman. 


Cuando Jesucristo se aparece a Santa Margarita María, predicándole la infinitud de su caridad, 
juntamente, como apenado, se queja de tantas injurias como recibe de los hombres por estas 
palabras que habían de grabarse en las almas piadosas de manera que jamás se olvidarán: «He 
aquí este Corazón que tanto ha amado a los hombres y de tantos beneficios los ha colmado, y 
que en pago a su amor infinito no halla gratitud alguna, sino ultrajes, a veces aun de aquellos que 
están obligados a amarle con especial amor». Para reparar estas y otras culpas recomendó entre 
otras cosas que los hombres comulgaran con ánimo de expiar, que es lo que llaman Comunión 
Reparadora, y las súplicas y preces durante una hora, que propiamente se llama la Hora Santa; 
ejercicios de piedad que la Iglesia no sólo aprobó, sino que enriqueció con copiosos favores 
espirituales. 


Consolar a Cristo 


10. Mas ¿cómo podrán estos actos de reparación consolar a Cristo, que dichosamente reina en 
los cielos? Respondemos con palabras de San Agustín: «Dame un corazón que ame y sentirá lo 
que digo»[4]. 


Un alma de veras amante de Dios, si mira al tiempo pasado, ve a Jesucristo trabajando, doliente, 
sufriendo durísimas penas «por nosotros los hombres y por nuestra salvación», tristeza, 
angustias, oprobios, «quebrantado por nuestras culpas»(/s 53,5) y sanándonos con sus llagas. De 
todo lo cual tanto más hondamente se penetran las almas piadosas cuanto más claro ven que los 
pecados de los hombres en cualquier tiempo cometidos fueron causa de que el Hijo de Dios se 
entregase a la muerte; y aun ahora esta misma muerte, con sus mismos dolores y tristezas, de 
nuevo le infieren, ya que cada pecado renueva a su modo la pasión del Señor, conforme a lo del 
Apóstol: «Nuevamente crucifican al Hijo de Dios y le exponen a vituperio» (/s 5). Que si a causa 
también de nuestros pecados futuros, pero previstos, el alma de Cristo Jesús estuvo triste hasta 
la muerte, sin duda algún consuelo recibiría de nuestra reparación también futura, pero prevista, 
cuando el ángel del cielo (Lc 22,43) se le apareció para consolar su Corazón oprimido de tristeza 
y angustias. Así, aún podemos y debemos consolar aquel Corazón sacratísimo, incesantemente 
ofendido por los pecados y la ingratitud de los hombres, por este modo admirable, pero 
verdadero; pues alguna vez, como se lee en la sagrada liturgia, el mismo Cristo se queja a sus 
amigos del desamparo, diciendo por los labios del Salmista: «Improperio y miseria esperó mi 
corazón; y busqué quien compartiera mi tristeza y no lo hubo; busqué quien me consolara y no lo 
hallé» (Sal 68,21). 


La pasión de Cristo en su Cuerpo, la Iglesia 


11. Añádase que la pasión expiadora de Cristo se renueva y en cierto modo se continúa y se 
completa en el Cuerpo místico, que es la Iglesia. Pues sirviéndonos de otras palabras de San 
Agustín[5]: «Cristo padeció cuanto debió padecer; nada falta a la medida de su pasión. Completa 
está la pasión, pero en la cabeza; faltaban todavía las pasiones de Cristo en el cuerpo». Nuestro 
Señor se dignó declarar esto mismo cuando, apareciéndose a Saulo, «que respiraba amenazas y 
muerte contra los discípulos»(Hech 91,1), le dijo: «Yo soy Jesús, a quien tú persigues» (Hech 5); 
significando claramente que en las persecuciones contra la Iglesia es a la Cabeza divina de la 
Iglesia a quien se veja e impugna. Con razón, pues, Jesucristo, que todavía en su Cuerpo místico 
padece, desea tenernos por socios en la expiación, y esto pide con El nuestra propia necesidad; 
porque siendo como somos «cuerpo de Cristo, y cada uno por su parte miembro» (1 Cor 12,27), 
necesario es que lo que padezca la cabeza lo padezcan con ella los miembros (/bíd.). 


Necesidad actual de expiación por tantos pecados 


12. Cuánta sea, especialmente en nuestros tiempos, la necesidad de esta expiación y reparación, 
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no se le ocultará a quien vea y contemple este mundo, como dijimos, «en poder del malo» (1 Jn 
5,19). De todas partes sube a Nos clamor de pueblos que gimen, cuyos príncipes o rectores se 
congregaron y confabularon a una contra el Señor y su Iglesia (2 Pe 2,2). Por esas regiones 
vemos atropellados todos los derechos divinos y humanos; derribados y destruidos los templos, 
los religiosos y religiosas expulsados de sus casas, afligidos con ultrajes, tormentos, cárceles y 
hambre; multitudes de niños y niñas arrancados del seno de la Madre Iglesia, e inducidos a 
renegar y blasfemar de Jesucristo y a los más horrendos crímenes de la lujuria; todo el pueblo 
cristiano duramente amenazado y oprimido, puesto en el trance de apostatar de la fe o de 
padecer muerte crudelísima. Todo lo cual es tan triste que por estos acontecimientos parecen 
manifestarse «los principios de aquellos dolores» que habían de preceder «al hombre de pecado 
que se levanta contra todo lo que se llama Dios o que se adora» (2 Tes 2,4). 


Y aún es más triste, venerables hermanos, que entre los mismos fieles, lavados en el bautismo 
con la sangre del Cordero inmaculado y enriquecidos con la gracia, haya tantos hombres, de todo 
orden o clase, que con increíble ignorancia de las cosas divinas, inficionados de doctrinas falsas, 
viven vida llena de vicios, lejos de la casa del Padre; vida no iluminada por la luz de la fe, ni 
alentada de la esperanza en la felicidad futura, ni caldeada y fomentada por el calor de la caridad, 
de manera que verdaderamente parecen sentados en las tinieblas y en la sombra de la muerte. 
Cunde además entre los fieles la incuria de la eclesiástica disciplina y de aquellas antiguas 
instituciones en que toda la vida cristiana se funda y con que se rige la sociedad doméstica y se 
defiende la santidad del matrimonio; menospreciada totalmente o depravada con muelles halagos 
la educación de los niños, aún negada a la Iglesia la facultad de educar a la juventud cristiana; el 
olvido deplorable del pudor cristiano en la vida y principalmente en el vestido de la mujer; la 
codicia desenfrenada de las cosas perecederas, el ansia desapoderada de aura popular; la 
difamación de la autoridad legítima, y, finalmente, el menosprecio de la palabra de Dios, con que 
la fe se destruye o se pone al borde de la ruina. 


Forman el cúmulo de estos males la pereza y la necedad de los que, durmiendo o huyendo como 
los discípulos, vacilantes en la fe miseramente desamparan a Cristo, oprimido de angustias o 
rodeado de los satélites de Satanás; no menos que la perfidia de los que, a imitación del traidor 
Judas, o temeraria o sacrílegamente comulgan o se pasan a los campamentos enemigos. Y así 
aun involuntariamente se ofrece la idea de que se acercan los tiempos vaticinados por nuestro 
Señor: «Y porque abundó la iniquidad, se enfrió la caridad de muchos» (Mt 24,12). 


El ansia ardiente de expiar 


13. Cuantos fieles mediten piadosamente todo esto, no podrán menos de sentir, encendidos en 
amor a Cristo apenado, el ansia ardiente de expiar sus culpas y las de los demás; de reparar el 
honor de Cristo, de acudir a la salud eterna de las almas. Las palabras del Apóstol: «Donde 
abundó el delito, sobreabundó la gracia» (Rom 5,20), de alguna manera se acomodan también 
para describir nuestros tiempos; pues si bien la perversidad de los hombres sobremanera crece, 
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maravillosamente crece también, inspirando el Espíritu Santo, el número de los fieles de uno y 
otro sexo, que con resuelto ánimo procuran satisfacer al Corazón divino por todas las ofensas que 
se le hacen, y aun no dudan ofrecerse a Cristo como víctimas. 


Quien con amor medite cuanto hemos dicho y en lo profundo del corazón lo grabe, no podrá 
menos de aborrecer y de abstenerse de todo pecado como de sumo mal; se entregará a la 
voluntad divina y se afanará por reparar el ofendido honor de la divina Majestad, ya orando 
asiduamente, ya sufriendo pacientemente las mortificaciones voluntarias, y las aflicciones que 
sobrevinieren, ya, en fin, ordenando a la expiación toda su vida. 


Aquí tienen su origen muchas familias religiosas de varones y mujeres que, con celo ferviente y 
como ambicioso de servir, se proponen hacer día y noche las veces del Ángel que consoló a 
Jesús en el Huerto; de aquí las piadosas asociaciones asimismo aprobadas por la Sede 
Apostólica y enriquecidas con indulgencias, que hacen suyo también este oficio de la expiación 
con ejercicios convenientes de piedad y de virtudes; de aquí finalmente los frecuentes y solemnes 
actos de desagravio encaminados a reparar el honor divino, no sólo por los fieles particulares, 
sino también por las parroquias, las diócesis y ciudades. 


LA DEVOCIÓN AL CORAZÓN DE JESÚS 
Causa de muchos bienes 


14. Pues bien: venerables hermanos, así como la devoción de la consagración, en sus comienzos 
humilde, extendida después, empieza a tener su deseado esplendor con nuestra confirmación, 
así la devoción de la expiación o reparación, desde un principio santamente introducida y 
santamente propagada. Nos deseamos mucho que, más firmemente sancionada por nuestra 
autoridad apostólica, más solemnemente se practique por todo el universo católico. A este fin 
disponemos y mandamos que cada año en la fiesta del Sacratísimo Corazón de Jesús —fiesta 
que con esta ocasión ordenamos se eleve al grado litúrgico de doble de primera clase con 
octava— en todos los templos del mundo se rece solemnemente el acto de reparación al 
Sacratísimo Corazón de Jesús, cuya oración ponemos al pie de esta carta para que se reparen 
nuestras culpas y se resarzan los derechos violados de Cristo, Sumo Rey y amantísimo Señor. 


No es de dudar, venerables hermanos, sino que de esta devoción santamente establecida y 
mandada a toda la Iglesia, muchos y preclaros bienes sobrevendrán no sólo a los individuos, sino 
a la sociedad sagrada, a la civil y a la doméstica, ya que nuestro mismo Redentor prometió a 
Santa Margarita María «que todos aquellos que con esta devoción honraran su Corazón, serían 
colmados con gracias celestiales». 


Los pecadores, ciertamente, «viendo al que traspasaron» (Jn 19,37), y conmovidos por los 
gemidos y llantos de toda la Iglesia, doliéndose de las injurias inferidas al Sumo Rey, «volverán a 
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su corazón» (/s 46,8); no sea que obcecados e impenitentes en sus culpas, cuando vieren a 
Aquel a quien hirieron «venir en las nubes del cielo» (Mt 26,64), tarde y en vano lloren sobre El 
(cf. Ap 1,7). 


Los justos más y más se justificarán y se santificarán, y con nuevas fervores se entregarán al 
servicio de su Rey, a quien miran tan menospreciado y combatido y con tantas contumelias 
ultrajado; pero especialmente se sentirán enardecidos para trabajar por la salvación de las almas, 
penetrados de aquella queja de la divina Víctima: «¿Qué utilidad en mi sangre?» (Sal 19,10); y de 
aquel gozo que recibirá el Corazón sacratísimo de Jesús «por un solo pecador que hiciere 
penitencia» (Lc 15,4). 


Especialmente anhelamos y esperamos que aquella justicia de Dios, que por diez justos movido a 
misericordia perdonó a los de Sodoma, mucho más perdonará a todos los hombres, 
suplicantemente invocada y felizmente aplacada por toda la comunidad de los fieles unidos con 
Cristo, su Mediador y Cabeza. 


La Virgen Reparadora 


15. Plazcan, finalmente, a la benignísima Virgen Madre de Dios nuestros deseos y esfuerzos; que 
cuando nos dio al Redentor, cuando lo alimentaba, cuando al pie de la cruz lo ofreció como 
hostia, por su unión misteriosa con Cristo y singular privilegio de su gracia fue, como se la llama 
piadosamente, reparadora. Nos, confiados en su intercesión con Cristo, que siendo el «único 
Mediador entre Dios y los hombres»( Tim 2,3), quiso asociarse a su Madre como abogada de los 
pecadores, dispensadora de la gracia y mediadora, amantísimamente os damos como prenda de 
los dones celestiales de nuestra paternal benevolencia, a vosotros, venerables hermanos, y a 
toda la grey confiada a vuestro cuidado, la bendición apostólica. 


Dado en Roma, junto a San Pedro, día 8 de mayo de 1928, séptimo de nuestro pontificado. 


PÍO XI 


ORACIÓN EXPIATORIA 


AL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS 


Dulcísimo Jesús, cuya caridad derramada sobre los hombres se paga tan ingratamente con el 
olvido, el desdén y el desprecio, míranos aquí postrados ante tu altar. Queremos reparar con 
especiales manifestaciones de honor tan indigna frialdad y las injurias con las que en todas partes 
es herido por los hombres tu amoroso Corazón. 


Recordando, sin embargo, que también nosotros nos hemos manchado tantas veces con el mal, y 
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sintiendo ahora vivísimo dolor, imploramos ante todo tu misericordia para nosotros, dispuestos a 
reparar con voluntaria expiación no sólo los pecados que cometimos nosotros mismos, sino 
también los de aquellos que, perdidos y alejados del camino de la salud, rehúsan seguirte como 
pastor y guía, obstinándose en su infidelidad, y han sacudido el yugo suavísimo de tu ley, 
pisoteando las promesas del bautismo. 


A1 mismo tiempo que queremos expiar todo el cúmulo de tan deplorables crímenes, nos 
proponemos reparar cada uno de ellos en particular: la inmodestia y las torpezas de la vida y del 
vestido, las insidias que la corrupción tiende a las almas inocentes, la profanación de los días 
festivos, las miserables injurias dirigidas contra ti y contra tus santos, los insultos lanzados contra 
tu Vicario y el orden sacerdotal, las negligencias y los horribles sacrilegios con que se profana el 
mismo Sacramento del amor divino y, en fin, las culpas públicas de las naciones que 
menosprecian los derechos y el magisterio de la Iglesia por ti fundada. 


¡Ojalá que podamos nosotros lavar con nuestra sangre estos crímenes! Entre tanto, como 
reparación del honor divino conculcado, te presentamos, acompañándola con las expiaciones de 
tu Madre la Virgen, de todos los santos y de los fieles piadosos, aquella satisfacción que tú mismo 
ofrecisté un día en la cruz al Padre, y que renuevas todos los días en los altares. Te prometemos 
con todo el corazón compensar en cuanto esté de nuestra parte, y con el auxilio de tu gracia, los 
pecados cometidos por nosotros y por los demás: la indiferencia a tan grande amor con la firmeza 
de la fe, la inocencia de la vida, la observancia perfecta de la ley evangélica, especialmente de la 
caridad, e impedir además con todas nuestras fuerzas las injurias contra ti, y atraer a cuantos 
podamos a tu seguimiento. Acepta, te rogamos, benignísimo Jesús, por intercesión de la 
Bienaventurada Virgen María Reparadora, el voluntario ofrecimiento de expiación; y con el gran 
don de la perseverancia, consérvanos fidelísimos hasta la muerte en el culto y servicio a ti, para 
que lleguemos todos un día a la patria donde tú con el Padre y con el Espíritu Santo vives y 
reinas por los siglos de los siglos. Amén. 


Notas 


[1] S. Th. 11-11 q.81, a.8c. 


[2] Conc. Trid., sess.22 c.2. 


[8] Epist. 63 n.381. 


[4] In loan. tr.XXVI 4. 


[5] In Ps. 86. 
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La Santa Sede 


CARTA ENCÍCLICA 
MIT BRENNENDER SORGE 
DEL SUMO PONTÍFICE 
PÍO XI 
SOBRE LA SITUACIÓN 
DE LA IGLESIA CATÓLICA EN EL REICH ALEMÁN 


A los venerables hermanos, 
arzobispos, obispos y otros ordinarios de Alemania 
en paz y comunión con la Sede Apostólica 


1. Con viva preocupación y con asombro creciente venimos observando, hace ya largo tiempo, la vía dolorosa de la 
Iglesia y la opresión progresivamente agudizada contra los fieles, de uno u otro sexo, que le han permanecido devotos 
en el espíritu y en las obras; y todo esto en aquella nación y en medio de aquel pueblo al que San Bonifacio llevó un día 
el luminoso mensaje, la buena nueva de Cristo y del reino de Dios.2. Esta nuestra inquietud no se ha visto disminuida 
por los informes que los reverendísimos representantes del episcopado, según su deber, nos dieron, ajustados a la 
verdad, al visitarnos durante nuestra enfermedad. Junto a muchas noticias muy consoladoras y edificantes sobre la 
lucha sostenida por sus fieles por causa de la religión, no pudieron pasar en silencio, a pesar de su amor al propio 
pueblo y a su patria y el cuidado de expresar un juicio bien ponderado, otros innumerables sucesos muy tristes y 
reprobables. Luego que Nos hubimos escuchado sus relatos, con profunda gratitud a Dios pudimos exclamar con el 
apóstol del amor: No hay para mi mayor alegría que oír de mis hijos que andan en la verdad (3Jn 4). Pero la sinceridad 
que corresponde a la grave responsabilidad de nuestro ministerio apostólico y la decisión de presentar ante vosotros y 
ante todo el mundo cristiano la realidad en toda su crudeza, exigen también que añadamos: No tenemos preocupación 
mayor ni más cruel aflicción pastoral que cuando oímos: Muchos abandonan el camino de la verdad (cf. 2Pe 2,2).1. 
CONCORDATOS. Cuando Nos, venerables hermanos, en el verano de 1933, a instancia del Gobierno del Reich, 
aceptamos el reanudar las gestiones para un concordato, tomando por base un proyecto elaborado ya varios años 
antes, y llegamos así a un acuerdo solemne que satisfizo a todos vosotros, tuvimos por móvil la obligada solicitud de 
tutelar la libertad de la misión salvadora de la Iglesia en Alemania y de asegurar la salvación de las almas a ella 
confiadas, y, al mismo tiempo, el sincero deseo de prestar un servicio capital al pacífico desenvolvimiento y al bienestar 
del pueblo alemán.4. A pesar de muchas y graves consideraciones, Nos determinamos entonces, no sin una propia 
violencia, a no negar nuestro consentimiento. Queríamos ahorrar a nuestros fieles, a nuestros hijos y a nuestras hijas de 


Alemania, en la medida humanamente posible, las situaciones violentas y las tribulaciones que, en caso contrario, se 
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podían prever con toda seguridad según las circunstancias de los tiempos. Y con hechos queríamos demostrar a todos 
que Nos, buscando únicamente a Cristo y cuanto a Cristo pertenece, no rehusábamos tender a nadie, si él mismo no la 
rechazaba, la mano pacífica de la madre Iglesia.5. Si el árbol de la paz, por Nos plantado en tierra alemana con pura 
intención, no ha producido los frutos por Nos anhelados en interés de vuestro pueblo, no habrá nadie en el mundo 
entero, con ojos para ver y oídos para oír, que pueda decir, todavía hoy, que la culpa es de la Iglesia y de su Cabeza 
suprema. La experiencia de los años transcurridos hace patentes las responsabilidades y descubre las maquinaciones 
que, ya desde el principio, no se propusieron otro fin que una lucha hasta el aniquilamiento. En los surcos donde nos 
habíamos esforzado por echar la simiente de la verdadera paz, otros esparcieron —como el inimicus homo de la 
Sagrada Escritura (Mt 13, 25) — la cizaña de la desconfianza, del descontento, de la discordia, del odio, de la 
difamación, de la hostilidad profunda, oculta o manifiesta, contra Cristo y su Iglesia, desencadenando una lucha que se 
alimentó en mil fuentes diversas y se sirvió de todos los medios. Sobre ellos, y solamente sobre ellos y sobre sus 
protectores, ocultos o manifiestos, recae la responsabilidad de que en el horizonte de Alemania no aparezca el arco iris 
de la paz, sino el nubarrón que presagia luchas religiosas desgarradoras.6. Venerables hermanos, Nos no nos hemos 
cansado de hacer ver a los dirigentes, responsables de la suerte de vuestra nación, las consecuencias que se derivan 
necesariamente de la tolerancia, o peor aún, del favor prestado a aquellas corrientes. A todo hemos recurrido para 
defender la santidad de la palabra solemnemente dada y la inviolabilidad de los compromisos voluntarios contraídos 
frente a las teorías y prácticas que, si hubieran llegado a admitirse oficialmente, habrían disipado toda confianza y 
desvalorizado intrínsecamente toda palabra para lo futuro. Cuando llegue el momento de exponer a los ojos del mundo 
estos nuestros esfuerzos, todos los hombres de recta intención sabrán dónde han de buscarse los defensores de la paz 
y dónde sus perturbadores. Todo el que haya conservado en su ánimo un residuo de amor a la verdad, y en su corazón 
una sombra del sentido de justicia, habrá de admitir que, en los años tan difíciles y llenos de tan graves acontecimientos 
que siguieron al Concordato, cada una de nuestras palabras y de nuestras acciones tuvo por norma la fidelidad a los 
acuerdos estipulados. Pero deberá también reconocer con extrañeza y con profunda reprobación cómo por la otra parte 
se ha erigido en norma ordinaria el desfigurar arbitrariamente los pactos, eludirlos, desvirtuarlos y, finalmente, violarlos 
más o menos abiertamente.7. La moderación que, a pesar de todo esto, hemos demostrado hasta ahora no nos ha sido 
sugerida por cálculos de intereses terrenos, ni mucho menos por debilidad, sino simplemente por la voluntad de no 
arrancar, junto con la cizaña, alguna planta buena; por la decisión de no pronunciar públicamente un juicio mientras los 
ánimos no estuviesen bien dispuestos para comprender su ineludible necesidad; por la resolución de no negar 
definitivamente la fidelidad de otros a la palabra empeñada, antes de que el irrefutable lenguaje de la realidad le hubiese 
arrancado los velos con que se ha sabido y se pretende aún ahora disfrazar, conforme a un plan predeterminado, el 
ataque contra la Iglesia. Todavía hoy, cuando la lucha abierta contra las escuelas confesionales, tuteladas por el 
Concordato, y la supresión de la libertad del voto para aquellos que tienen derecho a la educación católica, manifiestan, 
en un campo particularmente vital para la Iglesia, la trágica gravedad de la situación y la angustia, sin ejemplo, de las 
conciencias cristianas, la solicitud paternal por el bien de las almas nos aconseja no dejar de considerar las 
posibilidades, por escasas que sean, que aún puedan subsistir, de una vuelta a la fidelidad de los pactos y una 
inteligencia que nuestra conciencia pueda admitir. Secundando los ruegos de los reverendísimos miembros del 
episcopado, en adelante no nos cansaremos de ser el defensor —ante los dirigentes de vuestro pueblo— del derecho 
conculcado, y ello, sin preocuparnos del éxito o del fracaso inmediato, obedeciendo sólo a nuestra conciencia y a 
nuestro ministerio pastoral, y no cesaremos de oponernos a una mentalidad que intenta, con abierta u oculta violencia, 
sofocar el derecho garantizado por solemnes documentos.8. Sin embargo, el fin de la presente carta, venerables 


hermanos, es otro. Como vosotros nos visitasteis amablemente durante nuestra enfermedad, así ahora nos dirigimos a 
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vosotros, y por vuestro conducto, a los fieles católicos de Alemania, los cuales, como todos los hijos que sufren y son 
perseguidos, están muy cerca del corazón del Padre común. En esta hora en que su fe está siendo probada, como oro 
de ley, en el fuego de la tribulación y de la persecución, insidiosa o manifiesta, y en que están rodeados por mil formas 
de una opresión organizada de la libertad religiosa, viviendo angustiados por la imposibilidad de tener noticias fidedignas 
y de poder defenderse con medios normales, tienen un doble derecho a una palabra de verdad y de estímulo moral por 
parte de Aquel a cuyo primer predecesor dirigió el Salvador aquella palabra llena de significado: Yo he rogado por ti para 
que no desfallezca tu fe, y tú, una vez convertido, confirma a tus hermanos (Lc 22,32).2. GENUINA FE EN DIOS9. Y 
ante todo, venerables hermanos, cuidad que la fe en Dios, primer e insustituible fundamento de toda religión, 
permanezca pura e íntegra en las regiones alemanas. No puede tenerse por creyente en Dios el que emplea el nombre 
de Dios retóricamente, sino sólo el que une a esta venerada palabra una verdadera y digna noción de Dios.10. Quien, 
con una confusión panteísta, identifica a Dios con el universo, materializando a Dios en el mundo o deificando al mundo 
en Dios, no pertenece a los verdaderos creyentes.11. Ni tampoco lo es quien, siguiendo una pretendida concepción 
precristiana del antiguo germanismo, pone en lugar del Dios personal el hado sombrío e impersonal, negando la 
sabiduría divina y su providencia, la cual se extiende poderosa del uno al otro extremo (Sab 8,1) y lo dirige a buen fin. 
Ese hombre no puede pretender que sea contado entre los verdaderos creyentes.12. Si la raza o el pueblo, si el Estado 
o una forma determinada del mismo, si los representantes del poder estatal u otros elementos fundamentales de la 
sociedad humana tienen en el orden natural un puesto esencial y digno de respeto, con todo, quien los arranca de esta 
escala de valores terrenales elevándolos a suprema norma de todo, aun de los valores religiosos, y, divinizándolos con 
culto idolátrico, pervierte y falsifica el orden creado e impuesto por Dios, está lejos de la verdadera fe y de una 
concepción de la vida conforme a esta.13. Vigilad, venerables hermanos, con cuidado contra el abuso creciente, que se 
manifiesta en palabras y por escrito, de emplear el nombre tres veces santo de Dios como una etiqueta vacía de sentido 
para un producto más o menos arbitrario de una especulación o aspiración humana; y procurad que tal aberración halle 
entre vuestros fieles la vigilante repulsa que merece. Nuestro Dios es el Dios personal, trascendente, omnipotente, 
infinitamente perfecto, único en la trinidad de las personas y trino en la unidad de la esencia divina, creador del universo, 
señor, rey y último fin de la historia del mundo, el cual no admite, ni puede admitir, otras divinidades junto a sí.14. Este 
Dios ha dado sus mandamientos de manera soberana, mandamientos independientes del tiempo y espacio, de región y 
raza. Como el sol de Dios brilla indistintamente sobre el género humano, así su ley no reconoce privilegios ni 
excepciones. Gobernantes y gobernados, coronados y no coronados, grandes y pequeños, ricos y pobres, dependen 
igualmente de su palabra. De la totalidad de sus derechos de Creador dimana esencialmente su exigencia de una 
obediencia absoluta por parte de los individuos y de toda la sociedad. Y esta exigencia de una obediencia absoluta se 
extiende a todas las esferas de la vida, en las que cuestiones de orden moral reclaman la conformidad con la ley divina 
y, por esto mismo, la armonía de los mudables ordenamientos humanos con el conjunto de los inmutables 
ordenamientos divinos.15. Solamente espíritus superficiales pueden caer en el error de hablar de un Dios nacional, de 
una religión nacional, y emprender la loca tarea de aprisionar en los límites de un pueblo solo, en la estrechez étnica de 
una sola raza, a Dios, creador del mundo, rey y legislador de los pueblos, ante cuya grandeza las naciones son como 
gotas de agua en el caldero (Is 40, 5).16. Los obispos de la Iglesia de Cristo encargados de las cosas que miran a Dios 
(Heb 5,1), deben vigilar para que no arraiguen entre los fieles esos perniciosos errores, a los que suelen seguir prácticas 
aun más perniciosas. Es propio de su sagrado ministerio hacer todo lo posible para que los mandamientos de Dios sean 
considerados y practicados como obligaciones inconcusas de una vida moral y ordenada, tanto privada como pública; 
para que los derechos de la majestad divina, el nombre y la palabra de Dios no sean profanados (cf. Tit 2,5); para que 


las blasfemias contra Dios en palabras, escritos e imágenes, numerosas a veces como la arena del mar, sean reducidas 
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a silencio, y para que frente al espíritu tenaz e insidioso de los que niegan, ultrajan y odian a Dios, no languidezca nunca 
la plegaria reparadora de los fieles, que, como el incienso, suba continuamente al Altísimo, deteniendo su mano 
vengadora.17. Nos os damos gracias, venerables hermanos, a vosotros, a vuestros sacerdotes y a todos los fieles que, 
defendiendo los derechos de la Divina Majestad contra un provocador neopaganismo, apoyado, desgraciadamente con 
frecuencia, por personalidades influyentes, habéis cumplido y cumplís vuestro deber de cristianos. Esta gratitud es 
particularmente íntima y llena de reconocida admiración para todos los que en el cumplimiento de este su deber se han 
hecho dignos de sufrir por la causa de Dios sacrificios y dolores.3. GENUINA FE EN JESUCRISTO18. La fe en Dios no 
se mantendrá por mucho tiempo pura e incontaminada si no se apoya en la fe de Jesucristo. Nadie conoce al Hijo sino el 
Padre, y nadie conoce al Padre sino el Hijo y aquel a quien el Hijo quisiere revelárselo (Lc 10,22). Esta es la vida eterna, 
que te reconozcan a ti, único Dios verdadero, y a tu enviado, Jesucristo (Jn 17,3). A nadie, por lo tanto, es lícito decir: Yo 
creo en Dios, y esto es suficiente para mi religión. La palabra del Salvador no deja lugar a tales escapatorias: El que 
niega al Hijo tampoco tiene al Padre; el que confiesa al Hijo tiene también al Padre (1Jn 2,23).19. En Jesucristo, Hijo 
encarnado de Dios, apareció la plenitud de la revelación divina: Muchas veces y en muchas maneras habló Dios en otro 
tiempo a nuestros padres por ministerio de los profetas; últimamente, en estos días, nos habló por su Hijo (Heb 1,1-2). 
Los libros santos del Antiguo Testamento son todos palabra de Dios, parte sustancial de su revelación. Conforme al 
desarrollo gradual de la revelación, en ellos aparece el crepúsculo del tiempo que debía preparar el pleno mediodía de la 
Redención. En algunas partes se habla de la imperfección humana, de su debilidad y del pecado, como no puede 
suceder de otro modo cuando se trata de libros de historia y legislación. Aparte de otros innumerables rasgos de 
grandeza y de nobleza, hablan de la tendencia superficial y materialista que se manifestaba reiteradamente a intervalos 
en el pueblo de la Antigua Alianza, depositario de la revelación y de las promesas de Dios. Pero cualquiera que no esté 
cegado por el prejuicio o por la pasión no puede menos de notar que lo que más luminosamente resplandece, a pesar 
de la debilidad humana de que habla la historia bíblica, es la luz divina del camino de la salvación, que triunfa al fin 
sobre todas las debilidades y pecados. Y precisamente sobre este fondo, con frecuencia sombrío, la pedagogía de la 
salvación eterna se ensancha en perspectivas, las cuales a un tiempo dirigen, amonestan, sacuden, consuelan y hacen 
felices. Sólo la ceguera y el orgullo pueden hacer cerrar los ojos ante los tesoros de saludables enseñanzas encerrados 
en el Antiguo Testamento. Por eso, el que pretende desterrar de la Iglesia y de la escuela la historia bíblica y las sabias 
enseñanzas del Antiguo Testamento, blasfema la palabra de Dios, blasfema el plan de la salvación dispuesto por el 
Omnipotente y erige en juez de los planes divinos un angosto y mezquino pensar humano. Ese tal niega la fe en 
Jesucristo, nacido en la realidad de su carne, el cual tomó la naturaleza humana de un pueblo que más tarde había de 
crucificarle. No comprende nada del drama mundial del Hijo de Dios, el cual al crimen de quienes le crucificaban opuso, 
en calidad de Sumo Sacerdote, la acción divina de la muerte redentora, dando de esta forma al Antiguo Testamento su 
cumplimiento, su fin y su sublimación en el Nuevo Testamento.20. La revelación, que culminó en el Evangelio de 
Jesucristo, es definitiva y obligatoria para siempre, no admite complementos de origen humano, y mucho menos 
sucesiones o sustituciones por revelaciones arbitrarias, que algunos corifeos modernos querrían hacer derivar del 
llamado mito de la sangre y de la raza. Desde que Cristo, el Ungido del Señor, consumó la obra de la redención, 
quebrantando el dominio del pecado y mereciéndonos la gracia de llegar a ser hijos de Dios, desde aquel momento no 
se ha dado a los hombres ningún otro nombre bajo el cielo, para conseguir la bienaventuranza, sino el nombre de 
Jesucristo (Hech 4,12). Por más que un hombre encarnara en sí toda la sabiduría, todo el poder y toda la pujanza 
material de la tierra, no podría asentar fundamento diverso del que Cristo ha puesto (Cor 3,11). En consecuencia, aquel 
que con sacrílego desconocimiento de la diferencia esencial entre Dios y la criatura, entre el Hombre-Dios y el simple 


hombre, osase poner al nivel de Cristo, o peor aún, sobre El o contra El, a un simple mortal, aunque fuese el más 
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grande de todos los tiempos, sepa que es un profeta de fantasías a quien se aplica espantosamente la palabra de la 
Escritura: El que mora en los cielos se burla de ellos (Sal 2,4).4. GENUINA FE EN LA IGLESIA21. La fe en Jesucristo no 
permanecerá pura e incontaminada si no está sostenida y defendida por la fe en la Iglesia, columna y fundamento de la 
verdad (1Tim 3,15). Cristo mismo, Dios eternamente bendito, ha erigido esta columna de la fe; su mandato de escuchar 
a la Iglesia (cf. Mt 18,17) y recibir por las palabras y los mandatos de la Iglesia sus mismas palabras y sus mismos 
mandatos (cf. Lc 10,16), tiene valor para todos los hombres de todos los tiempos y de todas las regiones. La Iglesia, 
fundada por el Salvador, es única para todos los pueblos y para todas las naciones: y bajo su bóveda, que cobija, como 
el firmamento, al universo entero, hallan puesto y asilo todos los pueblos y todas las lenguas, y pueden desarrollarse 
todas las propiedades, cualidades, misiones y cometidos, que han sido señalados por Dios creador y salvador a los 
individuos y a las sociedades humanas. El corazón materno de la Iglesia es tan generoso, que ve en el desarrollo de 
tales peculiaridades y cometidos particulares, conforme al querer de Dios, la riqueza de la variedad, más bien que el 
peligro de escisiones: se goza con el elevado nivel espiritual de los individuos y de los pueblos, descubre con alegría y 
santo orgullo materno en sus genuinas actuaciones los frutos de educación y de progreso, que bendice y promueve 
siempre que lo puede hacer en conciencia. Pero sabe también que a esta libertad le han sido señalados límites por 
disposición de la Divina Majestad, que ha querido y ha fundado esta Iglesia como unidad inseparable en sus partes 
esenciales. El que atenta contra esta intangible unidad, quita a la esposa de Cristo una de las diademas con que Dios 
mismo la ha coronado; somete el edificio divino, que descansa en cimientos eternos, a la revisión y a la transformación 
por parte de arquitectos a quienes el Padre celestial no ha concedido poder alguno.22. La divina misión que la Iglesia 
cumple entre los hombres y debe cumplir por medio de hombres, puede ser dolorosamente oscurecida por el elemento 
humano, quizás demasiado humano que en determinados tiempos vuelve a retoñar, como la cizaña en medio del trigo 
del reino de Dios. El que conozca la frase del Salvador acerca de los escándalos y de quienes los dan, sabe cómo la 
Iglesia y cada individuo deben juzgar sobre lo que fue y es pecado. Pero quien, fundándose en estos lamentables 
desacuerdos entre la fe y la vida, entre las palabras y los actos, entre la conducta exterior y los pensamientos interiores 
de algunos —aunque éstos fuesen muchos—, echa en olvido o conscientemente pasa en silencio la enorme suma de 
genuina actividad para llegar a la virtud, el espíritu de sacrificio, el amor fraternal, el heroísmo de santidad, en tantos 
miembros de la Iglesia, manifiesta una ceguera injusta y reprobable. Y cuando luego se ve que la rígida medida con que 
juzga a la odiada Iglesia se deja al margen cuando se trata de otras sociedades que le son cercanas por sentimiento o 
interés, entonces se evidencia que, al mostrarse lastimado en su pretencioso sentido de pureza, se revela semejante a 
aquellos que, según la tajante frase del Salvador, ven la paja en el ojo ajeno y no se dan cuenta la viga en el propio. 
También es menos pura la intención de aquellos que ponen por fin de su vocación lo que hay de humano en la Iglesia, 
hasta hacer quizás de ello un negocio bastardo, y si bien la potestad de quien está investido de la dignidad eclesiástica, 
fundada en Dios, no depende de su nivel humano y moral, sin embargo, no hay época alguna, ni individuo, ni sociedad 
que no deba examinar sinceramente su conciencia, purificarse inexorablemente, renovarse profundamente en el sentir y 
en el obrar. En nuestra encíclica sobre el sacerdocio y en la de la Acción Católica hemos llamado insistentemente la 
atención de todos los pertenecientes a la Iglesia, y particularmente la de los eclesiásticos, religiosos y seglares, que 
colaboran en el apostolado, sobre el sagrado deber de poner su fe y su conducta en aquella armonía exigida por la ley 
de Dios y reclamada con incansable insistencia por la Iglesia. También hoy Nos repetimos con gravedad profunda: No 
basta ser contados en la Iglesia de Cristo, es preciso ser en espíritu y en verdad miembros vivos de esta Iglesia. Y lo 
son solamente los que están en gracia de Dios y caminan continuamente en su presencia, o por la inocencia o por la 
penitencia sincera y eficaz. Si el Apóstol de las Gentes, el vaso de elección, sujetaba su cuerpo al látigo de la 


mortificación, no fuera que, después de haber predicado a los otros (cf 1Cor 9,27), fuese él reprobado, ¿habrá, por 
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ventura, para aquellos en cuyas manos está la custodia y el incremento del reino de Dios, otro camino que el de la 
íntima unión del apostolado con la santificación propia? Sólo así se demostrará a los hombres de hoy, y en primer lugar 
a los detractores de la Iglesia, que la sal de la tierra y la levadura del cristianismo no se ha vuelto ineficaz, sino que es 
poderosa y capaz de renovar espiritualmente y rejuvenecer a los que están en la duda y en el error, en la indiferencia y 
en el descarrío espiritual, en la relajación de la fe y en el alejamiento de Dios, de quien ellos —lo admitan o lo nieguen— 
están más necesitados que nunca. Una cristiandad en la que todos los miembros vigilen sobre sí mismos, que deseche 
toda tendencia a lo puramente exterior y mundano, que se atenga seriamente a los preceptos de Dios y de la Iglesia y 
se mantenga, por consiguiente, en el amor de Dios y en la solícita caridad para el prójimo, podrá y deberá ser ejemplo y 
guía para el mundo profundamente enfermo, que busca sostén y dirección, si es que no se quiere que sobrevenga una 
enorme catástrofe o una decadencia indescriptible.23. Toda reforma genuina y duradera ha tenido propiamente su 
origen en el santuario, en hombres inflamados e impulsados por amor de Dios y del prójimo, los cuales, gracias a su 
gran generosidad en corresponder a cualquier inspiración de Dios y a ponerla en práctica ante todo en sí mismos, 
profundizando en humildad y con la seguridad de quien es llamado por Dios, llegaron a iluminar y renovar su época. 
Donde el celo de reformas no derivó de la pura fuente de la integridad personal, sino que fue efecto de la explosión de 
impulsos pasionales, en vez de iluminar oscureció, en vez de construir destruyó, y fue frecuentemente punto de partida 
para errores todavía más funestos que los daños que se quería o se pretendía remediar. Es cierto que el espíritu de 
Dios sopla donde quiere (Jn 3,8), de las piedras puede suscitar los cumplidores de sus designios (cf. Mt 3,9; Lc 3,8), y 
escoge los instrumentos de su voluntad según sus planes, no según los de los hombres. Pero El, que ha fundado la 
Iglesia y la llamó a la vida en Pentecostés, no quiebra la estructura fundamental de la salvadora institución por El mismo 
querida. Quien está movido por el espíritu de Dios observa, por esto mismo, una actitud exterior e interior de respeto 
hacia la Iglesia, noble fruto del árbol de la Cruz, don del Espíritu Santo en Pentecostés al mundo necesitado de guía.24.. 
En vuestras regiones, venerables hermanos, se alzan voces, en coro cada vez más fuerte, que incitan a salir de la 
Iglesia; y entre los voceadores hay algunos que, por su posición oficial, intentan producir la impresión de que tal 
alejamiento de la Iglesia, y consiguientemente la infidelidad a Cristo Rey, es testimonio particularmente convincente y 
meritorio de su fidelidad al actual régimen. Con presiones ocultas y manifiestas, con intimidaciones, con perspectivas de 
ventajas económicas, profesionales, cívicas o de otro género, la adhesión de los católicos a su fe —y singularmente la 
de algunas clases de funcionarios católicos— se halla sometida a una violencia tan ilegal como inhumana. Nos, con 
paterna emoción, sentimos y sufrimos profundamente con los que han pagado a tan caro precio su adhesión a Cristo y a 
la Iglesia; pero se ha llegado ya a tal punto, que está en juego el último fin y el más alto, la salvación, o la condenación; 
y en este caso, como único camino de salvación para el creyente, queda la senda de un generoso heroísmo. Cuando el 
tentador o el opresor se le acerque con las traidoras insinuaciones de que salga de la Iglesia, entonces no habrá más 
remedio que oponerle, aun a precio de los más graves sacrificios terrenos, la palabra del Salvador: Apártate de mí, 
Satanás, porque está escrito: al Señor tu Dios adorarás y a El sólo darás culto (Mt 4,10; Lc 4,8). A la Iglesia, por el 
contrario, deberá dirigirle estas palabras: ¡Oh tú, que eres mi madre desde los días de mi infancia primera, mi fortaleza 
en la vida, mi abogada en la muerte, que la lengua se me pegue al paladar si yo, cediendo a terrenas lisonjas o 
amenazas, llegase a traicionar las promesas de mi bautismo! Finalmente, aquellos que se hicieron la ilusión de poder 
conciliar con el abandono exterior de la Iglesia la fidelidad interior a ella, adviertan la severa palabra del Señor: El que 
me negare delante de los hombres, será negado ante los ángeles de Dios (Lc 12,9).5. GENUINA FE EN EL 
PRIMADO2?!. La fe en la Iglesia no se mantendrá pura e incontaminada si no está apoyada por la fe en el primado del 
obispo de Roma. En el mismo momento en que Pedro, adelantándose a los demás apóstoles y discípulos, profesó su fe 
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la fundación de su Iglesia, de la única Iglesia, sobre la roca de Pedro (Mt 1,18). Por esto la fe en Cristo, en la Iglesia y 
en el Primado, están en sagrada trabazón de mutua dependencia. Una autoridad genuina y legal es en todas partes un 
vínculo de unidad y un manantial de fuerza, una defensa contra la división y la ruina, una garantía para el porvenir. Y 
esto se verifica en un sentido más alto y noble donde, como en el caso de la Iglesia, y sólo en la Iglesia, a tal autoridad 
se le ha prometido la asistencia sobrenatural del Espíritu Santo y su apoyo invencible. Si personas, que ni siquiera están 
unidas por la fe de Cristo, os atraen y lisonjean con la seductora imagen de una iglesia nacional alemana, sabed que 
esto no es otra cosa que renegar de la única Iglesia de Cristo, una apostasía manifiesta del mandato de Cristo de 
evangelizar a todo el mundo, lo que sólo puede llevar a la práctica una Iglesia universal. El desarrollo histórico de otras 
iglesias nacionales, su entumecimiento espiritual, su opresión y servidumbre por parte de los poderes laicos, muestran la 
desoladora esterilidad, que denuncia con irremediable certeza ser un sarmiento desgajado de la cepa vital de la Iglesia. 
Quien, ya desde el principio, opone a estos erróneos desarrollos un no vigilante e inconmovible, presta un servicio no 
solamente a la pureza de la fe, sino también a la salud y fuerza vital de su pueblo.6. NINGUNA ADULTERACIÓN 
DE NOCIONES Y TÉRMINOS SAGRADOS2£. Venerables hermanos, ejerced particular vigilancia cuando conceptos 
religiosos fundamentales son vaciados de su contenido genuino y son aplicados a significados profanos.27. Revelación, 
en sentido cristiano, significa la palabra de Dios a los hombres. Usar este término para indicar las sugestiones que 
provienen de la sangre y de la raza o la irradiaciones de la historia de un pueblo es, en todo caso, causar 
desorientaciones. Estas monedas falsas no merecen pasar al tesoro lingúístico de un fiel cristiano.28. La fe consiste en 
tener por verdadero lo que Dios ha revelado y que por medio de la Iglesia manda creer: es demostración de las cosas 
que vemos (Heb 11,1). La confianza, risueña y altiva, sobre el porvenir del propio pueblo, cosa grata a todos, significa 
algo bien distinto de la fe en sentido religioso. El usar una por otra, el querer sustituir la una por la otra y pretender con 
esto ser considerado como «creyente» por un cristiano convencido, es un mero juego de palabras, una confusión de 
términos a sabiendas, o incluso algo peor.29. La inmortalidad, en sentido cristiano, es la sobrevivencia del hombre 
después de la muerte terrena, como individuo personal, para la eterna recompensa o para el eterno castigo. Quien con 
la palabra inmortalidad no quiere expresar más que una supervivencia colectiva en la continuidad del propio pueblo, 
para un porvenir de indeterminada duración en este mundo, pervierte y falsifica una de las verdades fundamentales de 
la fe cristiana y conmueve los cimientos de cualquier concepción religiosa, la cual requiere un ordenamiento moral 
universal. Quien no quiere ser cristiano debería al menos renunciar a enriquecer el léxico de su incredulidad con el 
patrimonio lingúístico cristiano.30. El pecado original es la culpa hereditaria, propia, aunque no personal, de cada uno de 
los hijos de Adán, que en él pecaron (cf. Rom 5,12); es pérdida de la gracia —y, consiguientemente, de la vida eterna— 
con la propensión al mal, que cada cual ha de sofocar por medio de la gracia, de la penitencia, de la lucha y del esfuerzo 
moral. La pasión y muerte del Hijo de Dios redimió al mundo de la maldita herencia del pecado y de la muerte. La fe en 
estas verdades, hechas hoy objeto de vil escarnio por parte de los enemigos de Cristo en vuestra patria, pertenece al 
inalienable depósito de la religión cristiana.31. La cruz de Cristo, aunque que su solo nombre haya llegado a ser para 
muchos locura y escándalo (cf 1Cor 1,23), sigue siendo para el cristiano la señal sacrosanta de la redención, la bandera 
de la grandeza y de la fuerza moral. A su sombra vivimos, besándola morimos; sobre nuestro sepulcro estará como 
pregonera de nuestra fe, testigo de nuestra esperanza, aspiración hacia la vida eterna.32. La humildad en el espíritu del 
Evangelio y la impetración del auxilio divino se compaginan bien con la propia dignidad, con la seguridad de sí mismo y 
con el heroísmo. La Iglesia de Cristo, que en todos los tiempos, hasta en los más cercanos a nosotros, cuenta más 
confesores y heroicos mártires que cualquier otra sociedad moral, no necesita, ciertamente, recibir de algunos campos 
enseñanzas sobre el heroísmo de los sentimientos y de los actos. En su necio afán de ridiculizar la humildad cristiana 
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consigue más que hacerse ella misma ridícula.33. Gracia, en sentido lato, puede llamarse todo lo que el Creador otorga 
a la criatura. Pero la gracia, en el propio sentido cristiano de la palabra, comprende solamente los dones gratuitos 
sobrenaturales del amor divino, la dignación y la obra por la que Dios eleva al hombre a aquella íntima comunicación de 
su vida, que en el Nuevo Testamento se llama filiación de Dios. Ved qué amor nos ha mostrado el Padre: que seamos 
llamados hijos de Dios, y lo seamos en realidad (1Jn 3,1). Rechazar esta elevación sobrenatural a la gracia por una 
pretendida peculiaridad del carácter alemán, es un error, una abierta declaración de guerra a una verdad fundamental 
del cristianismo. Equiparar la gracia sobrenatural a los dones de la naturaleza equivale a violentar el lenguaje creado y 
santificado por la religión. Los pastores y guardianes del pueblo de Dios harán bien en oponerse a este hurto sacrílego y 
a este empeño por confundir los espíritus.7. DOCTRINA Y ORDEN MORAL34. Sobre la fe en Dios, genuina y pura, se 
funda la moralidad del género humano. Todos los intentos de separar la doctrina del orden moral de la base granítica de 
la fe, para reconstruirla sobre la arena movediza de normas humanas, conducen, pronto o tarde, a los individuos y a las 
naciones a la decadencia moral. El necio que dice en su corazón: No hay Dios, se encamina a la corrupción moral (Sal 
13[14],1). Y estos necios, que presumen separar la moral de la religión, constituyen hoy legión. No se percatan, o no 
quieren percatarse, de que, el desterrar de las escuelas y de la educación la enseñanza confesional, o sea, la noción 
clara y precisa del cristianismo, impidiéndola contribuir a la formación de la sociedad y de la vida pública, es caminar al 
empobrecimiento y decadencia moral. Ningún poder coercitivo del Estado, ningún ideal puramente terreno, por grande y 
noble que en sí sea, podrá sustituir por mucho tiempo a los estímulos tan profundos y decisivos que provienen de la fe 
en Dios y en Jesucristo. Si al que es llamado a las empresas más arduas, al sacrificio de su pequeño yo en bien de la 
comunidad, se le quita el apoyo moral que le viene de lo eterno y de lo divino, de la fe ennoblecedora y consoladora en 
Aquel que premia todo bien y castiga todo mal, el resultado final para innumerables hombres no será ya la adhesión al 
deber, sino más bien la deserción. La observancia concienzuda de los diez mandamientos de la ley de Dios y de los 
preceptos de la Iglesia —estos últimos, en definitiva, no son sino disposiciones derivadas de las normas del 
Evangelio—, es para todo individuo una incomparable escuela de disciplina orgánica, de vigorización moral y de 
formación del carácter. Es una escuela que exige mucho, pero no más de lo que podemos. Dios misericordioso, cuando 
ordena como legislador: «Tú debes», da con su gracia la posibilidad de ejecutar su mandato. El dejar, por consiguiente, 
inutilizadas las energías morales de tan poderosa eficacia o el obstruirles a sabiendas el camino en el campo de la 
instrucción popular, es obra de irresponsables, que tiende a producir una depauperación religiosa en el pueblo. El 
solidarizar la doctrina moral con opiniones humanas, subjetivas y mudables en el tiempo, en lugar de cimentarla en la 
santa voluntad de Dios eterno y en sus mandamientos, equivale a abrir de par en par las puertas a las fuerzas 
disolventes. Por lo tanto, fomentar el abandono de las normas eternas de una doctrina moral objetiva, para la formación 
de las conciencias y para el ennoblecimiento de la vida en todos sus planos y ordenamientos, es un atentado criminal 
contra el porvenir del pueblo, cuyos tristes frutos serán muy amargos para las generaciones futuras.8. 
RECONOCIMIENTO DEL DERECHO NATURAL3S. Es una nefasta característica del tiempo presente querer desgajar 
no solamente la doctrina moral, sino los mismos fundamentos del derecho y de su aplicación, de la verdadera fe en Dios 
y de las normas de la relación divina. Fíjase aquí nuestro pensamiento en lo que se suele llamar derecho natural, 
impreso por el dedo mismo del Creador en las tablas del corazón humano (cf. Rom 2,14-15), y que la sana razón 
humana no obscurecida por pecados y pasiones es capaz de descubrir. A la luz de las normas de este derecho natural 
puede ser valorado todo derecho positivo, cualquiera que sea el legislador, en su contenido ético y, consiguientemente, 
en la legitimidad del mandato y en la obligación que implica de cumplirlo. Las leyes humanas, que están en oposición 
insoluble con el derecho natura, adolecen de un vicio original, que no puede subsanarse ni con las opresiones ni con el 


aparato de la fuerza externa. Según este criterio, se ha de juzgar el principio: «Derecho es lo que es útil a la nación». 
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Cierto que a este principio se le puede dar un sentido justo si se entiende que lo moralmente ilícito no puede ser jamás 
verdaderamente ventajoso al pueblo. Hasta el antiguo paganismo reconoció que, para ser justa, esta frase debía ser 
cambiada y decir: «Nada hay que sea ventajoso si no es al mismo tiempo moralmente bueno; y no por ser ventajoso es 
moralmente bueno, sino que por ser moralmente bueno es también ventajoso [Cicerón, De officiis 111, 30). Este principio, 
desvinculado de la ley ética, equivaldría, por lo que respecta a la vida internacional, a un eterno estado de guerra entre 
las naciones; además, en la vida nacional, pasa por alto, al confundir el interés y el derecho, el hecho fundamental de 
que el hombre como persona tiene derechos recibidos de Dios, que han de ser defendidos contra cualquier atentado de 
la comunidad que pretendiese negarlos, abolirlos o impedir su ejercicio. Despreciando esta verdad se pierde de vista 
que, en último término, el verdadero bien común se determina y se conoce mediante la naturaleza del hombre con su 
armónico equilibrio entre derecho personal y vínculo social, como también por el fin de la sociedad, determinado por la 
misma naturaleza humana. El Creador quiere la sociedad como medio para el pleno desenvolvimiento de las facultades 
individuales y sociales, del cual medio tiene que valerse el hombre, ora dando, ora recibiendo, para el bien propio y el de 
los demás. Hasta aquellos valores más universales y más altos que solamente pueden ser realizados por la sociedad, 
no por el individuo, tienen, por voluntad del Creador, como fin último el hombre, así como su desarrollo y perfección 
natural y sobrenatural. El que se aparte de este orden conmueve los pilares en que se asienta la sociedad y pone en 
peligro la tranquilidad, la seguridad y la existencia de la misma.36. El creyente tiene un derecho inalienable a profesar su 
fe y a practicarla en la forma más conveniente a aquélla. Las leyes que suprimen o dificultan la profesión y la práctica de 
esta fe están en oposición con el derecho natural.37. Los padres, conscientes y conocedores de su misión educadora, 
tienen, antes que nadie, derecho esencial a la educación de los hijos, que Dios les ha dado, según el espíritu de la 
verdadera fe y en consecuencia con sus principios y sus prescripciones. Las leyes y demás disposiciones semejantes 
que no tengan en cuenta la voluntad de los padres en la cuestión escolar, o la hagan ineficaz con amenazas o con la 
violencia, están en contradicción con el derecho natural y son íntima y esencialmente inmorales.38. La Iglesia, que tiene 
como misión guardar e interpretar el derecho natural, divino en su origen, tiene el deber de declarar que son efecto de la 
violencia, y, por lo tanto, sin valor jurídico alguno, las inscripciones escolares hechas en un pasado reciente en una 
atmósfera de notoria carencia de libertad.9. ALA JUVENTUDS39. Representantes de Aquel que en el Evangelio dijo a un 
joven: Si quieres entrar en la vida eterna, guarda los mandamientos (Mt 19,17), Nos dirigimos una palabra 
particularmente paternal a la juventud.40. Por mil voces se os repite al oído un Evangelio que no ha sido revelado por el 
Padre celestial; miles de plumas escriben al servicio de una sombra de cristianismo, que no es el cristianismo de Cristo. 
La prensa y la radio os inundan a diario con producciones de contenido opuesto a la fe y a la Iglesia y, sin consideración 
y respeto alguno, atacan lo que para vosotros debe ser sagrado y santo.41. Sabemos que muchísimos de vosotros, por 
ser fieles a la fe y a la Iglesia y por pertenecer a asociaciones religiosas, tuteladas por el Concordato, habéis tenido y 
tenéis que soportar trances duros de desprecio, de sospechas, de vituperios, acusados de antipatriotismo, perjudicados 
en vuestra vida profesional y social. Y bien sabemos que se cuentan en vuestras filas muchos desconocidos soldados 
de Cristo que, con el corazón dolorido, pero con la frente erguida, sobrellevan su suerte y buscan alivio solamente en la 
consideración de que sufren afrentas por el nombre de Jesús (cf Hech 5,41).42. Y hoy, cuando amenazan nuevos 
peligros y nuevas tensiones, Nos decimos a esta juventud: «Si alguno os quisiere anunciar un Evangelio distinto del que 
recibisteis» sobre el regazo de una madre piadosa, de los labios de un padre creyente, por las instrucciones de un 
educador fiel a Dios y a su Iglesia, ese tal sea anatema (Gál 1,9). Si el Estado organiza a la juventud en asociación 
nacional obligatoria para todos, en ese caso, dejando a salvo siempre los derechos de las asociaciones religiosas, los 
jóvenes tienen el derecho obvio e inalienable, y con ellos sus padres, responsables de ellos ante Dios, de exigir que esta 
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y aun hasta el presente angustia a los padres creyentes con un insoluble conflicto de conciencia, por cuanto no pueden 
dar al Estado lo que se les pide en nombre del Estado, sin quitar a Dios lo que a Dios pertenece.43. Nadie piensa en 
poner tropiezos a la juventud alemana en el camino que debiera conducirla a la realización de una verdadera unidad 
nacional y a fomentar un noble amor por la libertad y una inquebrantable devoción a la patria. A lo que Nos nos 
oponemos y nos debemos oponer es al antagonismo voluntaria y sistemáticamente suscitado entre las preocupaciones 
de la educación nacional y de las propias del deber religioso. Por esto, Nos decimos a esta juventud: Cantad vuestros 
himnos de libertad, mas no olvidéis que la verdadera libertad es la libertad de los hijos de Dios. No permitáis que la 
nobleza de esta insustituible libertad desaparezca en los grilletes serviles del pecado y de la concupiscencia. No es lícito 
a quien canta el himno de la fidelidad a la patria terrena convertirse en tránstuga y traidor con la infidelidad a su Dios, a 
su Iglesia y a su patria eterna. Os hablan mucho de grandeza heroica, contraponiéndola osada y falsamente a la 
humildad y a la paciencia evangélica, pero ¿por qué os ocultan que se da también un heroísmo en la lucha moral, y que 
la conservación de la pureza bautismal representa una acción heroica, que debería ser apreciada como merece, tanto 
en el campo religioso como en el natural? Os hablan de las fragilidades humanas en la historia de la Iglesia, pero ¿por 
qué os ocultan las grandes gestas que la acompañan a lo largo de los siglos, los santos que ha producido, los beneficios 
que la civilización occidental recibió de la unión vital entre la Iglesia y vuestro pueblo? Os hablan mucho de ejercicios 
deportivos, los cuales, si se usan en una bien entendida medida, dan gallardía física, que es un beneficio para la 
juventud. Pero hoy se les señala, con frecuencia, una extensión que no tiene en cuenta ni la formación integral y 
armónica del cuerpo y del espíritu, ni el conveniente cuidado de la vida de familia, ni el mandamiento de santificar el día 
del Señor. Con una indiferencia rayana en el desprecio, se despoja al día del Señor de su carácter sagrado y de su 
recogimiento que corresponde a la mejor tradición alemana. Esperamos confiados que los jóvenes alemanes católicos 
reivindicarán explícitamente, en el difícil ambiente de las organizaciones obligatorias del Estado, su derecho a santificar 
cristianamente el día del Señor; que el cuidado de robustecer el cuerpo no les hará olvidar su alma inmortal; que no se 
dejarán vencer por el mal, sino que más bien procurarán ahogar el mal con el bien (Rom 12,21); que seguirán 
considerando como meta altísima suya la corona de la victoria en el estadio de la vida eterna (1Cor 9,24-25).10. 
SACERDOTES Y RELIGIOSOS44. Dirigimos una palabra de particular gratitud y de exhortación a los sacerdotes de 
Alemania, a los cuales, con sumisión a sus Obispos, corresponde mostrar a la grey de Cristo los rectos senderos, en 
tiempos difíciles y en circunstancias duras, con la solicitud diaria, con la paciencia apostólica. No os canséis, amados 
hijos y partícipes de los divinos misterios, de seguir al eterno Sumo Sacerdote Jesucristo en su amor y oficio de buen 
samaritano. Caminad de continuo en una conducta inmaculada ante Dios, en una incesante autodisciplina y 
perfeccionamiento, en un amor misericordioso para todos los que os han sido confiados, especialmente para con los que 
peligran, los débiles y los vacilantes. Sed guías para los fieles, apoyo para los que titubean, maestros para los que 
dudan, consoladores para los afligidos, bienhechores desinteresados y consejeros para todos. Las pruebas y los 
sufrimientos por que ha pasado vuestro pueblo en el periodo de la posguerra, no pasaron sin dejar huellas en su alma. 
Os han dejado angustias y amarguras, que sólo paulatinamente podrán curarse y ser superadas por un espíritu de amor 
desinteresado y operante. Este amor, que es la armadura indispensable al apóstol, especialmente en el mundo 
presente, agitado y trastornado, Nos lo deseamos y lo imploramos de Dios para vosotros en medida copiosa. El amor 
apostólico, si no logra haceros olvidar, por lo menos os hará perdonar muchas amarguras inmerecidas que, en vuestro 
camino de sacerdotes y de pastores de almas, son hoy más numerosas que nunca. Por lo demás, este amor inteligente 
y misericordioso para con los descarriados y para con los mismos que os ultrajan no significa, ni en manera alguna 
puede significar, renuncia a proclamar, a hacer valer y a defender con valentía la verdad, y a aplicarla a la realidad que 


os rodea. El primero y más obvio don amoroso del sacerdote al mundo es servirle la verdad, la verdad toda entera; 
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desenmascarar y refutar el error, cualquiera que sea su forma o su disfraz. La renuncia a esto sería no solamente una 
traición a Dios y a vuestra santa vocación, sino un delito en lo tocante al verdadero bienestar de vuestro pueblo y de 
vuestra patria. A todos aquellos, que han conservado para con sus obispos la fidelidad prometida en la ordenación, a 
aquellos que en el cumplimiento de su oficio pastoral han tenido y tienen que soportar dolores y persecuciones 
—algunos hasta ser encarcelados o mandados a campos de concentración—, a todos ellos llegue la expresión de la 
gratitud y el encomio del Padre de la Cristiandad.45. Y Nuestra gratitud paterna se extiende igualmente a los religiosos 
de ambos sexos; una gratitud unida a una participación íntima por el hecho de que, a consecuencia de medidas contra 
las Ordenes y Congregaciones religiosas, muchos han sido arrancados del campo de una actividad bendita y para ellos 
gratísima. Si algunos han sucumbido y se han mostrado indignos de su vocación, sus yerros, condenados también por la 
Iglesia, no disminuyen el mérito de la grandísima mayoría que con desinterés y pobreza voluntaria se han esforzado por 
servir con plena entrega a su Dios y a su pueblo. El celo, la fidelidad, el esfuerzo en perfeccionarse, la solícita caridad 
para con el prójimo y la prontitud bienhechora de aquellos religiosos cuya actividad se desenvuelve en los cuidados 
pastorales, en los hospitales y en la escuela, son y siguen siendo gloriosa aportación al bienestar privado y público; un 
futuro tiempo más tranquilo les hará justicia más que el turbulento que atravesamos. Nos tenemos confianza de que los 
superiores de las comunidades religiosas tomarán pie de las dificultades y pruebas presentes para implorar del 
Omnipotente nueva lozanía y nueva fertilidad sobre el duro campo de su trabajo por medio de un redoblado celo, de una 
vida espiritual profunda, de una santa gravedad conforme a su vocación y de una genuina disciplina regular.11. ALOS 
FIELES SEGLARES46. Se ofrecen a nuestra vista, en inmenso desfile, nuestros amados hijos e hijas, a quienes los 
sufrimientos de la Iglesia en Alemania y los suyos nada han quitado de su entrega a la causa de Dios, nada de su tierno 
afecto hacia el Padre de la Cristiandad, nada de su obediencia a los obispos y sacerdotes, nada de su alegre prontitud 
en permanecer en lo sucesivo, pase lo que pase, fieles a lo que han creído y a lo que han recibido como preciosa 
herencia de sus antepasados. Con corazón conmovido les enviamos nuestro paternal saludo.47. Y en prime lugar, a los 
miembros de las asociaciones católicas, que con valentía y a costa de sacrificios, a menudo dolorosos, se han 
mantenido fieles a Cristo y no han estado jamás dispuestos a ceder en aquellos derechos que un solemne pacto había 
auténticamente garantizado a la Iglesia y a ellos.48. Un saludo particularmente cordial va también a los padres católicos. 
Sus derechos y sus deberes en la educación de los hijos que Dios les ha dado están en el punto agudo de una lucha tal 
que no se puede imaginar otra mayor. La Iglesia de Cristo no puede comenzar a gemir y a lamentarse solamente 
cuando se destruyen los altares y manos sacrílegas incendian los santuarios. Cuando se intenta profanar, con una 
educación anticristiana, el tabernáculo del alma del niño, santificada por el bautismo; cuando se arranca de este templo 
vivo de Dios la antorcha de la fe y en su lugar se coloca la falsa luz de un sustitutivo de la fe, que no tiene nada que ver 
con la fe de la cruz, entonces ya está inminente la profanación espiritual del templo, y es deber de todo creyente separar 
claramente su responsabilidad de la parte contraria, y su conciencia de toda pecaminosa colaboración en tan nefasta 
destrucción. Y cuanto más se esfuercen los enemigos en negar o disimular sus turbios designios, tanto más necesaria 
es una avisada desconfianza y una vigilancia precavida, estimulada por una amarga experiencia. La conservación 
meramente formularia de una instrucción religiosa —por otra parte controlada y sojuzgada por gente incompetente— en 
el ambiente de una escuela que en otros ramos de la instrucción trabaja sistemática y rencorosamente contra la misma 
religión, no puede nunca ser título justificativo para que un cristiano consienta libremente en tal clase de escuela, 
destructora para la religión. Sabemos, queridos padres católicos, que no es el caso de hablar, con respecto a vosotros, 
de un semejante consentimiento, y sabemos que una votación libre y secreta entre vosotros equivaldría a un aplastante 
plebiscito en favor de la escuela confesional. Y por esto no nos cansaremos tampoco en lo futuro de echar en cara 


francamente a las autoridades responsables la ilegalidad de las medidas violentas que hasta ahora se han tomado, y el 
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deber que tienen de permitir la libre manifestación de la voluntad. Entretanto, no os olvidéis de esto: ningún poder 
terreno puede eximiros del vínculo de responsabilidad, impuesto por Dios, que os une con vuestros hijos. Ninguno de los 
que hoy oprimen vuestro derecho a la educación y pretenden sustituiros en vuestros deberes de educadores podrá 
responder por vosotros al Juez eterno, cuando le dirija la pregunta: ¿Dónde están los que yo te di? Que cada uno de 
vosotros pueda responder: No he perdido a ninguno de los que me diste (Jn 18,9).49. Venerables hermanos, estamos 
ciertos de que las palabras que Nos os dirigimos, y por vuestro conducto a los católicos del Reich alemán, encontrarán, 
en esta hora decisiva, en el corazón y en las acciones de nuestros fieles hijos un eco correspondiente a la solicitud 
amorosa del Padre común. Si hay algo que Nos imploramos del Señor con particular fervor, es que nuestras palabras 
lleguen también a los oídos y al corazón de aquellos que han empezado a dejarse prender por las lisonjas y por las 
amenazas de los enemigos de Cristo y de su santo Evangelio y que les hagan reflexionar.50. Hemos pesado cada 
palabra de esta encíclica en la balanza de la verdad y, al mismo tiempo, del amor. No queríamos, con un silencio 
inoportuno, ser culpables de no haber aclarado la situación, ni de haber endurecido con un rigor excesivo el corazón de 
aquellos que, estando confiados a nuestra responsabilidad pastoral, no nos son menos amados porque caminen ahora 
por las vías del error y porque se hayan alejado de la Iglesia. Aunque muchos de éstos, acostumbrados a los modos del 
nuevo ambiente, no tienen sino palabras de ingratitud y hasta de injuria para la casa paterna y para el Padre mismo; 
aunque olvidan cuán precioso es lo que ellos han despreciado, vendrá el día en que el espanto que sentirán por su 
alejamiento de Dios y por su indigencia espiritual pesará sobre estos hijos hoy perdidos, y la añoranza nostálgica los 
conducirá de nuevo al Dios que alegró su juventud (Sal 42[43],4), y a la Iglesia, cuya mano materna les enseñó el 
camino hacia el Padre celestial. Acelerar esta hora es el objeto de nuestras incesantes plegarias.51. Como otras épocas 
de la Iglesia, también ésta será precursora de nuevos progresos y de purificación interior, cuando la fortaleza en la 
profesión de la fe y la prontitud en afrontar los sacrificios por parte de los fieles de Cristo sean lo bastante grandes para 
contraponer a la fuerza material de los opresores de la Iglesia la adhesión incondicional a la fe, la inquebrantable 
esperanza, anclada en lo eterno, la fuerza arrolladora de una caridad activa. El sagrado tiempo a la Cuaresma y de 
Pascua, que invita al recogimiento y a la penitencia y hace al cristiano volver los ojos más que nunca a la cruz, así como 
también al esplendor del Resucitado, sea para todos y para cada uno de vosotros una ocasión, que acogeréis con gozo 
y aprovecharéis con ardor, para llenar toda el alma con el espíritu heroico, paciente y victorioso que irradia de la cruz de 
Cristo. Entonces los enemigos de Cristo —estamos seguros de ello—, que en vano sueñan con la desaparición de la 
Iglesia, reconocerán que se han alegrado demasiado pronto y que han querido sepultarla demasiado deprisa. Entonces 
vendrá el día en que, en vez de prematuros himnos de triunfo de los enemigos de Cristo, se elevará al cielo, de los 
corazones y de los labios de los fieles el Te Deum de la liberación, un Te Deum de acción de gracias al Altísimo, un Te 
Deum de júbilo, porque el pueblo alemán, hasta en sus mismos miembros descarriados, habrá encontrado el camino de 
la vuelta a la religión; con una fe purificada por el dolor, doblará nuevamente su rodilla en presencia del Rey del tiempo y 
de la eternidad, Jesucristo, y se dispondrá a luchar —contra los que niegan a Dios y destruyen el Occidente cristiano— 
en armonía con todos los hombres bienintencionados de las otras naciones y a cumplir la misión que le han asignado los 
planes del Eterno.52. Aquel, que sondea los corazones y los deseos (Sal 7,10) nos es testigo de que Nos no tenemos 
aspiración más íntima que la del restablecimiento de una paz verdadera entre la Iglesia y el Estado en Alemania. Pero si 
la paz, sin culpa nuestra, no viene, la Iglesia de Dios defenderá sus derechos y sus libertades, en nombre del 
Omnipotente, cuyo brazo aun hoy no se ha abreviado. Llenos de confianza en El, no cesamos de rogar y de invocar (Col 
1,9) por vosotros, hijos de la Iglesia, para que se acorten los días de la tribulación, y para que seáis hallados fieles en el 
día de la prueba, y para que aun a los mismos perseguidores y opresores les conceda el Padre de toda luz y de toda 


misericordia la hora del arrepentimiento para sí y para muchos que con ellos han errado y yerran.Con esta plegaria en el 
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corazón y en los labios, Nos impartimos, como prenda de la ayuda divina, como apoyo en vuestras decisiones difíciles y 
llenas de responsabilidad, como lenitivo en el dolor, a vosotros, obispos, pastores de vuestro pueblo fiel, a los 
sacerdotes, a los religiosos, a los apóstoles seglares de la Acción Católica y a todos vuestros diocesanos, y en señalado 
lugar a los enfermos y prisioneros, con amor paternal la Bendición Apostólica.Dado en el Vaticano, en la dominica de 
Pasión, 14 de marzo de 1937. PIUS PP.XI 
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MORTALIUM ANIMOS 


Pío PP XI - 6 de enero de 1928 


Acerca de cómo se ha de fomentar la verdadera unidad religiosa 


Venerables hermanos: Salud y bendición apostólica. 


1. Ansia Universal de Paz y Fraternidad. 


Nunca quizás, como en los actuales tiempos, se ha apoderado del corazón de todos los hombres un tan vehemente deseo de 
fortalecer y aplicar al bien común de la sociedad humana los vínculos de fraternidad que, en virtud de nuestro común origen y 
naturaleza, nos unen y enlazan a unos con otros. 


Porque no gozando todavía las naciones plenamente de los dones de la paz, antes al contrario, estallando en varias partes 
discordias nuevas y antiguas, en forma de sediciones y luchas civiles y no pudiéndose además dirimir las controversias, harto 
numerosas, acerca de la tranquilidad y prosperidad de los pueblos sin que intervengan en el esfuerzo y la acción concordes de 
aquellos que gobiernan los Estados, y dirigen y fomentan sus intereses, fácilmente se echa de ver -mucho más conviniendo 
todos en la unidad del género humano—, porque son tantos los que anhelan ver a las naciones cada vez más unidas entre sí por 
esta fraternidad universal. 


2. La fraternidad en religión. Congresos ecuménicos. 


Cosa muy parecida se esfuerzan algunos por conseguir en lo que toca a la ordenación de la nueva ley promulgada por Jesu- 
CRISTO, NUESTRO SEÑOR. Convencidos de que son rarísimos los hombres privados de todo sentimiento religioso, parecen haber 
visto en ello esperanza de que no será difícil que los pueblos, aunque disientan unos de otros en materia de religión, convengan 
fraternalmente en la profesión de algunas doctrinas que sean como fundamento común de la vida espiritual. Con tal fin, suelen, 
estos mismos, organizar congresos, reuniones y conferencias, con no escaso número de oyentes, e invitar a discutir allí promiscua- 
mente a todos, a infieles de todo género, a cristianos y hasta a aquellos que apostataron miserablemente de Cristo o con obstinada 
pertinacia niegan la divinidad de su Persona o misión. 


3. Los católicos no pueden aprobarlo. 


Tales tentativas no pueden, de ninguna manera, obtener la aprobación de los católicos, puesto que están fundadas en la falsa 
opinión de los que piensan que todas las religiones son, con poca diferencia, buenas y laudables, pues, aunque de distinto modo, 
todas nos demuestran y significan igualmente el ingénito y nativo sentimiento con que somos llevados hacia Dios y reconocemos 
obedientemente su imperio. 


Cuantos sustentan esta opinión, no sólo yerran y se engañan, sino también rechazan la verdadera religión, adulterando su 
concepto esencial, y poco a poco vienen a parar al naturalismo y ateísmo; de donde claramente se sigue que, cuantos se adhieren a 
tales opiniones y tentativas, se apartan totalmente de la religión revelada por Dios. 


4. Otro error: La unión de todos los cristianos. Argumentos falaces. 


Pero donde con falaz apariencia de bien se engañan más fácilmente algunos, es cuando se trata de fomentar la unión de todos 
los cristianos. ¿Acaso no es justo —suele repetirse— y no es hasta conforme con el deber, que cuantos invocan el nombre de Crisro 
se abstengan de mutuas recriminaciones, y se unan por fin un día con vínculos de mutua caridad? ¿Y quién se atreverá a decir que 
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ama a JESUCRISTO, sino procura con todas sus fuerzas realizar los deseos que Él manifestó al rogar a su PADRE que sus discípulos 
fuesen «una sola cosa»!? Y el mismo JESUCRISTO, ¿por ventura no quiso que sus discípulos se distinguiesen y diferenciasen de los 
demás por este rasgo y señal de amor mutuo: «En esto conocerán todos que sois mis discípulos, en que os améis unos a otro»? ¡Ojalá 
—añaden— fuesen «una sola cosa» todos los cristianos! Mucho más podrían hacer para rechazar la peste de la impiedad, que, desli- 
zándose y extendiéndose cada más, amenaza debilitar el Evangelio. 


5. Debajo de esos argumentos se oculta un error gravísimo. 


Estos y otros argumentos parecidos divulgan y difunden los llamados “pancristianos”; los cuales, lejos de ser pocos en número, 
han llegado a formar legiones y a agruparse en asociaciones ampliamente extendidas, bajo la dirección, las más de ellas, de hombres 
católicos, aunque discordes entre sí en materia de fe. 


6. La verdadera norma de esta materia. 


Exhortándonos, pues, la conciencia de Nuestro deber a no permitir que la grey del Señor sea sorprendida por perniciosas 
falacias, invocamos vuestro celo, Venerables Hermanos, para evitar mal tan grave; pues confiamos que cada uno de vosotros, por 
escrito y de palabra, podrá más fácilmente comunicarse con el pueblo y hacerle entender mejor los principios y argumentos que 
vamos a exponer, y en los cuales hallarán los católicos la norma de lo que deben pensar y practicar en cuanto se refiere al intento 
de unir de cualquier manera en un solo cuerpo a todos los hombres que se llaman católicos. 


7. Sólo una Religión puede ser verdadera: la revelada por Dios. 


Dios, Creador de todas las cosas, nos ha creado a los hombres con el fin de que le conozcamos y le sirvamos. Tiene, pues, nues- 
tro Creador perfectísimo derecho a ser servido por nosotros. Pudo ciertamente Dios imponer para el gobierno de los hombres una 
sola ley, la de la naturaleza, ley esculpida por Dios en el corazón del hombre al crearle; y pudo después regular los progresos de esa 
misma ley con sólo su providencia ordinaria. Pero en vez de ella prefirió dar Él mismo los preceptos que habíamos de obedecer; y en 
el decurso de los tiempos, esto es desde los orígenes del género humano hasta la venida y predicación de Jesucristo, enseñó por Sí 
mismo a los hombres los deberes que su naturaleza racional les impone para con su Creador. «Dios, que en otro tiempo habló a nues- 
tros padres en diferentes ocasiones y de muchas maneras, por medio de los Profetas, nos ha hablado últimamente por su Hijo JESUCRISTO». 
Por donde claramente se ve que ninguna religión puede ser verdadera fuera de aquélla que se funda en la palabra revelada por Dios, 
revelación que comenzada desde el principio, y continuada durante la Ley ANTIGUA, fue perfeccionada por el mismo JESUCRISTO 
con la Ley Nueva. Ahora bien: si Dios ha hablado —y que haya hablado lo comprueba la historia— es evidente que el hombre está 
obligado a creer absolutamente la revelación de Dios, y a obedecer totalmente sus preceptos. Y con el fin de que cumpliésemos bien 
lo uno y lo otro, para gloria de Dios y salvación nuestra, el Hijo Unigénito de Dios fundó en la tierra su Iglesia. 


8. La única Religión revelada es la de la Iglesia Católica. 


Así pues, los que se proclaman cristianos es imposible no crean que Cristo fundó una Iglesia, y precisamente una sola. Mas, 
si se pregunta cuál es esa Iglesia conforme a la voluntad de su Fundador, en esto ya no convienen todos. Muchos de ellos, por 
ejemplo, niegan que la Iglesia de Cristo haya de ser visible, a lo menos en el sentido de que deba mostrarse como un solo cuerpo 
de fieles, concordes en una misma doctrina y bajo un solo magisterio y gobierno. Estos tales entienden que la Iglesia visible no es 
más que la alianza de varias comunidades cristianas, aunque las doctrinas de cada una de ellas sean distintas. 


Sociedad perfecta, externa, visible. 


Pero es lo cierto que Crisro NUESTRO SEÑOR instituyó su Iglesia como sociedad perfecta, externa y visible por su propia na- 
turaleza, a fin de que prosiguiese realizando, de allí en adelante, la obra de la salvación del género humano, bajo la guía de una sola 
cabeza!, con magisterio de viva voz? y por medio de la administración de los sacramentos‘, fuente de la gracia divina; por eso en sus 
parábolas afirmó que era semejante a un reino”, a una casa?, a un aprisco?, y a una grey”. Esta Iglesia, tan maravillosamente fundada, 
no podía ciertamente cesar ni extinguirse, muertos su Fundador y los Apóstoles que en un principio la propagaron, puesto que a 
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ella se le había confiado el mandato de conducir a la eterna salvación a todos los hombres, sin excepción de lugar ni de tiempo: 
«ld, pues, e instruid a todas las naciones»!*. Y en el cumplimiento continuo de este oficio, ¿acaso faltará a la Iglesia el valor ni la 
eficacia, hallándose perpetuamente asistida con la presencia del mismo CrIsTO, que solemnemente le prometió: «He aquí que yo 
estaré siempre con vosotros, hasta la consumación de los siglos»??? Por tanto, la Iglesia de CrisTO no sólo ha de existir necesariamente 
hoy, mañana y siempre, sino también ha de ser exactamente la misma que fue en los tiempos apostólicos, si no queremos decir —y 
de ello estamos muy lejos— que Crisro NUESTRO SEÑOR no ha cumplido su propósito, o se engañó cuando dijo que las puertas del 
infierno no habían de prevalecer contra ella!*, 


9. Un error capital del movimiento ecuménico en la pretendida unión de iglesias cristianas. 


Y aquí se Nos ofrece ocasión de exponer y refutar una falsa opinión de la cual parece depender toda esta cuestión, y en la cual 
tiene su origen la múltiple acción y confabulación el de los católicos que trabajan, como hemos dicho, por la unión de las iglesias 
cristianas. Los autores de este proyecto no dejan de repetir casi infinitas veces las palabras de Cristo: «Sean todos una misma cosa. 
Habrá un solo rebaño y un solo pastor»**, mas de tal manera las entienden, que, según ellos, sólo significan un deseo y una aspiración de 
Jesucristo, deseo que todavía no se ha realizado. Opinan, pues, que la unidad de fe y de gobierno, nota distintiva de la verdadera y 
única IGLESIA DE CRISTO, no ha existido casi nunca hasta ahora, y ni siquiera hoy existe; podrá, ciertamente, desearse, y tal vez algún 
día se consiga, mediante la concorde impulsión de las voluntades; pero entre tanto, habrá que considerarla sólo como un ideal. 


“La división” de la Iglesia. 


Añaden que la Iglesia, de suyo o por su propia naturaleza, está dividida en partes; esto es, se halla compuesta de varias co- 
munidades distintas, separadas todavía unas de otras, y coincidentes en algunos puntos de doctrina, aunque discrepantes en lo 
demás, y cada una con los mismos derechos exactamente que las otras; y que la Iglesia sólo fue única y una, a lo sumo desde la edad 
apostólica hasta tiempos de los primeros Concilios Ecuménicos. Sería necesario pues —dicen=, que, suprimiendo y dejando a un 
lado las controversias y variaciones rancias de opiniones, que han dividido hasta hoy a la familia cristiana, se formule se proponga 
con las doctrinas restantes una norma común de fe, con cuya profesión puedan todos no ya reconocerse, sino sentirse hermanos. 
Y cuando las múltiples iglesias o comunidades estén unidas por un pacto universal, entonces será cuando puedan resistir sólida y 
fructuosamente los avances de la impiedad... 


Esto es así tomando las cosas en general, Venerables Hermanos; mas hay quienes afirman y conceden que el llamado Protes- 
tantismo ha desechado demasiado desconsideradamente ciertas doctrinas fundamentales de la fe y algunos ritos del culto externo 
ciertamente agradables y útiles, los que la Iglesia Romana por el contrario aún conserva; añaden, sin embargo, en el acto, que ella 
ha obrado mal porque corrompió la religión primitiva por cuanto agregó y propuso como cosa de fe algunas doctrinas no sólo 
ajenas sino más bien opuestas al Evangelio, entre las cuales se enumera especialmente el Primado de jurisdicción que ella adjudica 
a Pedro y a sus sucesores en la sede Romana. 


En el número de aquéllos, aunque no sean muchos, figuran también los que conceden al Romano Pontífice cierto Primado de 
honor o alguna jurisdicción o potestad de la cual creen, sin embargo, que desciende no del derecho divino sino de cierto consenso 
de los fieles. Otros, en cambio, aun avanzan a desear que el mismo Pontífice presida sus asambleas, las que pueden llamarse nul- 
ticolores”. Por lo demás, aun cuando podrán encontrarse a muchos no católicos que predican a pulmón lleno la unión fraterna en 
CrisrO, sin embargo, hallarás pocos a quienes se ocurre que han de sujetarse y obedecer al VicArIO DE JESUCRISTO cuando enseña 
o manda y gobierna. Entre tanto asevera que están dispuestos a actuar gustosos en unión con la Iglesia Romana, naturalmente en 
igualdad de condiciones jurídicas, o sea de iguales a igual; mas si pudieran actuar no parece dudoso de que lo harían con la inten- 
ción de que por un pacto o convenio por establecerse tal vez, no fueran obligados a abandonar sus opiniones que constituyen aun 
la causa por qué continúan errando y vagando fuera del único redil de Cristo. 


10. La Iglesia Católica no puede participar en semejantes uniones. 


Siendo todo esto así, claramente se ve que ni la Sede Apostólica puede en manera alguna tener parte en dichos Congresos, 
ni de ningún modo pueden los católicos favorecer ni cooperar a semejantes intentos; y si lo hiciesen, darían autoridad a una falsa 
religión cristiana, totalmente ajena a la única y verdadera IGLESIA DE CRISTO. 


11. La verdad revelada no admite transacciones. 


¿Y habremos Nos de sufrir —cosa que sería por todo extremo injusta— que la verdad revelada por Dios, se rindiese y entrase 
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en transacciones? Porque de lo que ahora se trata es de defender la verdad revelada. Para instruir en la fe evangélica a todas las 
naciones, envió Cristo por el mundo todo a los Apóstoles; y para que éstos no errasen en nada, quiso que el EspírrTU SANTO les 
enseñase previamente toda la verdad”; ¿y acaso esta doctrina de los Apóstoles ha descaecido del todo, o siquiera se ha debilitado 
alguna vez en la Iglesia, a quien Dios mismo asiste dirigiéndola y custodiándola? Y si nuestro Redentor manifestó expresamente 
que su Evangelio no sólo era para los tiempos apostólicos, sino también para las edades futuras, ¿habrá podido hacerse tan obscura 
e incierta la doctrina de la Fe, que sea hoy conveniente tolerar en ella hasta las opiniones contrarias entre sí? Si esto fuese verdad, 
habría que decir también que el Espírrru SANTO infundido en los apóstoles, y la perpetua permanencia del mismo Espíritu en la 
Iglesia, y hasta la misma predicación de JesucrisTO, habría perdido hace muchos siglos toda utilidad y eficacia; afirmación que 
sería ciertamente blasfema. 


12. La Iglesia Católica depositaria infalible de la verdad. 


Ahora bien, cuando el Hijo Unigénito de Dios mandó sus legados que enseñasen a todas las naciones, impuso a todos los 
hombres la obligación de dar fe a cuanto les fuese enseñado por los testigos predestinados por Dios'* obligación que sancionó de 
este modo: «el que creyere y fuere bautizado, se salvará; mas el que no creyere será condenado»'”. Pero ambos preceptos de Cristo, uno 
de enseñar y otro de creer, que no pueden dejar de cumplirse para alcanzar la salvación eterna, no pueden siquiera entenderse si la 
Iglesia no propone, íntegra y clara la doctrina evangélica y si al proponerla no está ella exenta de todo peligro de equivocarse. Acerca 
de lo cual van extraviados también los que creen que sin duda existe en la tierra el depósito de la verdad, pero que para buscarlo 
hay que emplear tan fatigosos trabajos, tan continuos estudios y discusiones, que apenas basta la vida de un hombre para hallarlo 
y disfrutarlo; como si el benignísimo Dios hubiese hablado por medio de los Profetas y de su Hijo Unigénito para que lo revelado 
por éstos sólo pudiesen conocerlo unos pocos, y ésos ya ancianos; y como si esa revelación no tuviese por fin enseñar la doctrina 
moral y dogmática, por la cual se ha de regir el hombre durante el curso de su vida moral. 


13. Sin fe, no hay verdadera caridad. 


Podrá parecer que dichos pancristianos”, tan atentos a unir las iglesias, persiguen el fin nobilísimo de fomentar la caridad entre 
todos los cristianos, Pero, ¿cómo es posible que la caridad redunde en daño de la fe? Nadie, ciertamente, ignora que SAN Juan, el 
Apóstol mismo de la caridad, el cual en su Evangelio parece descubrirnos los secretos del CORAZÓN SANTÍSIMO DE Jesús, y que solía 
inculcar continuamente a sus discípulos el nuevo precepto Amaos unos a los otros, prohibió absolutamente todo trato y comunica- 
ción con aquellos que no profesasen, íntegra y pura, la doctrina de JESUCRISTO: «Si alguno viene a vosotros y no trae esta doctrina, no 
le recibáis en casa, y ni siquiera le saludéis»'*. Siendo, pues, la fe íntegra y sincera, como fundamento y raíz de la caridad, necesario 
es que los discípulos de CrIsTO estén unidos principalmente con el vínculo de la unidad de fe. 


14. Unión irrazonable. 


Por tanto, ¿cómo es posible imaginar una confederación cristiana, cada uno de cuyos miembros pueda, hasta en materias de 
fe, conservar su sentir y juicio propios aunque contradigan al juicio y sentir de los demás? ¿Y de qué manera, si se nos quiere decir, 
podrían formar una sola y misma Asociación de fieles los hombres que defienden doctrinas contrarias, como, por ejemplo, los 
que afirman y los que niegan que la sagrada Tradición es fuente genuina de la divina Revelación; los que consideran de institución 
divina la jerarquía eclesiástica, formada de Obispos, presbíteros y servidores del altar, y los que afirman que esa Jerarquía se ha 
introducido poco a poco por las circunstancias de tiempos y de cosas; los que adoran a CRISTO realmente presente en la SAGRADA 
Eucaristía por la maravillosa conversión del pan y del vino, llamada “transubstanciación”, y los que afirman que el CUERPO DE 
Cristo está allí presente sólo por la fe, o por el signo y virtud del Sacramento; los que en la misma Eucaristía reconocen su doble 
naturaleza de sacramento y sacrificio, y los que sostienen que sólo es un recuerdo o conmemoración de la Cena del Señor; los que 
estiman buena y útil la suplicante invocación de los Santos que reinan con Cristo, sobre todo de la Vireen María MADRE DE 
Dios, y la veneración de sus imágenes, y los que pretenden que tal culto es ilícito por ser contrario al honor del único Mediador 
entre Dios y los hombres, JESUCRISTO?” 


15. Resbaladero hacia el indiferentismo y el modernismo. 


Entre tan grande diversidad de opiniones, no sabemos cómo se podrá abrir camino para conseguir la unidad de la Iglesia, 
unidad que no puede nacer más que de un solo magisterio, de una sola ley de creer y de una sola fe de los cristianos. En cambio, 
sabemos, ciertamente que de esa diversidad de opiniones es fácil el paso al menosprecio de toda religión, o “indiferentismo”, y al 
llamado modernismo”, con el cual los que están desdichadamente inficionados, sostienen que la verdad dogmática no es absoluta 
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sino relativa, o sea, proporcionada a las diversas necesidades de lugares y tiempos, y a las varias tendencias de los espíritus, no ha- 
llándose contenida en una revelación inmutable, sino siendo de suyo acomodable a la vida de los hombres. 


Además, en lo que concierne a las cosas que han de creerse, de ningún modo es lícito establecer aquella diferencia entre las 
verdades de la fe que llaman fundamentales y no fundamentales, como gustan decir ahora, de las cuales las primeras deberían ser 
aceptadas por todos, las segundas, por el contrario, podrían dejarse al libre arbitrio de los fieles; pues la virtud de la fe tiene su causa 
formal en la autoridad de Dios revelador que no admite ninguna distinción de esta suerte. Por eso, todos los que verdaderamente 
son de Cristo prestarán la misma fe al dogma de la MADRE DE Dios concebida sin pecado original como, por ejemplo, al MISTERIO 
DE LA AUGUSTA TRINIDAD; creerán con la misma firmeza en el MAGISTERIO INFALIBLE DEL ROMANO PONTÍFICE, en el mismo senti- 
do con que lo definiera el ConciLio ECUMÉNICO DEL VATICANO, como en la ENCARNACIÓN DEL SEÑOR . 


No porque la Iglesia sancionó con solemne decreto y definió las mismas verdades de un modo distinto en diferentes edades o 
en edades poco anteriores han de tenerse por no igualmente ciertas ni creerse del mismo modo. ¿No las reveló todas Dios? 


Pues, el MAGISTERIO DE LA IGLESIA, el cual por designio divino fue constituido en la tierra a fin de que las doctrinas reveladas 
perdurasen incólumes para siempre y llegasen con mayor facilidad y seguridad al conocimiento de los hombres, aun cuando el 
Romano Pontífice y los Obispos que viven en unión con él, lo ejerzan diariamente, se extiende, sin embargo, al oficio de proce- 
der oportunamente con solemnes ritos y decretos a la definición de alguna verdad, especialmente entonces cuando a los errores 
e impugnaciones de los herejes deben más eficazmente oponerse o inculcarse en los espíritus de los fieles, más clara y sutilmente 
explicados, puntos de la sagrada doctrina. 


Mas por ese ejercicio extraordinario del Magisterio no se introduce, naturalmente ninguna invención, ni se añade ninguna 
novedad al acervo de aquellas verdades que en el depósito de la revelación, confiado por Dios a la Iglesia, no estén contenidas, 
por lo menos implícitamente, sino que se explican aquellos puntos que tal vez para muchos aun parecen permanecer oscuros o se 
establecen como cosas de fe los que algunos han puesto en tela de juicio. 


16. La única manera de unir a todos los cristianos. 


Bien claro se muestra, pues, Venerable Hermanos, por qué esta Sede Apostólica no ha permitido nunca a los suyos que asistan a 
los citados congresos de acatólicos; porque la unión de los cristianos no se puede fomentar de otro modo que procurando el retorno 
de los disidentes a la única y verdadera IGLESIA DE CRISTO, de la cual un día desdichadamente se alejaron; a aquella única y verda- 
dera Iglesia que todos ciertamente conocen, y que por la voluntad de su FUNDADOR debe permanecer siempre tal cual Él mismo 
la fundó para la salvación de todos. Nunca, en el transcurso de los siglos, se contaminó esta mística Esposa DE CRISTO, ni podrá 
contaminarse jamás, como dijo bien San CIPRIANO: «No puede adulterar la ESPOSA DE CRISTO; es incorruptible y fiel. Conoce una sola 
casa y custodia con casto pudor la santidad de una sola estancia»? Por eso se maravillaba con razón el santo Mártir de que alguien pu- 
diese creer que esta unidad, fundada en la divina estabilidad y robustecida por medio de celestiales sacramentos, pudiese desgarrarse en la 
Iglesia, y dividirse por el disentimiento de las voluntades discordes”. Porque siendo el cuerpo místico de CRISTO, esto es, la Iglesia, uno”, 
compacto y conexo”, lo mismo que su cuerpo físico, necedad es decir que el cuerpo místico puede constar de miembros divididos y 
separados; quien, pues, no está unido con él no es miembro suyo, ni está unido con su cabeza, que es CRISTO”. 


17.La obediencia al Romano Pontífice. 


Ahora bien, en esta única IGLESIA DE CRISTO nadie vive y nadie persevera, que no reconozca y acepte con obediencia la supre- 
ma autoridad de PEDRO y de sus legítimos sucesores. ¿No fue acaso al OBispO DE Roma a quien obedecieron, como a sumo PASTOR 
DE LAS ALMAS, los ascendientes de aquellos que hoy yacen anegados en los errores de Focio y de otros novadores? Alejáronse ¡ay! los 
hijos de la casa paterna, que no por eso se arruinó ni pereció, sostenida como está perpetuamente por el auxilio de Dios. Vuelvan, 
pues, al Padre común, que olvidando las injurias inferidas ya a la SEDE APOSTÓLICA, los recibirá amantísimamente. Porque, si, 
como ellos repiten, desean asociarse a Nos y a los Nuestros, ¿por qué no se apresuran a venir a la Iglesia, madre y maestra de todos los 
fieles de Crisro%. Oigan como clamaba en otro tiempo Lactancıio: «Sólo la Iglesia Católica es la que conserva el culto verdadero, Ella 
es la fuente de la verdad, la morada de la Fe, el templo de Dios, quienquiera que en él no entre o de él salga, perdido ha la esperanza de 
vida y de salvación. Menester es que nadie se engañe a sí mismo con pertinaces discusiones. Lo que aquí se ventila es la vida y la salvación; 
a la cual, si no se atiende con diligente cautela, se perderá y se extinguirá»?. 





20 S.Cipr. De la Unidad de la Iglesia (Migne P. L. 4, col. 518-519) 

21  S.Cipr. De la Unidad de la Iglesia (Migne P. L. 4, col 519-B y 520-A) 
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18. Llamamiento a las sectas disidentes. 


Vuelvan, pues, a la SEDE APOSTÓLICA, asentada en esta ciudad de Roma, que consagraron con su sangre los Príncipes de los 
Apóstoles San PEDRO y SAN PABLO, a la Sede raíz y matriz de la Iglesia Católica”, vuelvan los hijos disidentes, no ya con el deseo 
y la esperanza de que la Iglesia de Dios vivo, la columna y el sostén de la verdad” abdique de la integridad de su fe, y consienta los 
errores de ellos, sino para someterse al magisterio y al gobierno de ella. Pluguiese al Cielo alcanzásemos felizmente Nos, lo que no 
alcanzaron tantos predecesores Nuestros: el poder abrazar con paternales entrañas a los hijos que tanto nos duele ver separados de 
Nos por una funesta división. 


Plegaria a Cristo y a Maria. 


Y ojalá NuesTro DIVINO SALVADOR, el cual quiere que todos los hombres se salven y vengan al conocimiento de la verdad”, oiga 
Nuestras ardientes oraciones para que se digne llamar a la unidad de la Iglesia a cuantos están separados de ella. 


Con este fin, sin duda importantísimo, invocamos y queremos que se invoque la intercesión de la BIENAVENTURADA VIRGEN 
María, Madre de la Divina Gracia, debeladora de todas las herejías y Auxilio de los cristianos, para que cuanto antes nos alcance la 
gracia de ver alborear el deseadísimo día en que todos los hombres oigan la voz de su divino Hijo, y conserven la unidad del Espíritu 
Santo con el vínculo de la paz?. 


19. Conclusión y Bendición Apostólica. 


Bien comprendéis, Venerables Hermanos, cuánto deseamos Nos este retorno, y cuánto anhelamos que así lo sepan todos 
Nuestros hijos, no solamente los católicos, sino también los disidentes de Nos; los cuales, si imploran humildemente las luces del 
cielo, reconocerán, sin duda, a la verdadera Iglesia de Cristo, y entrarán, por fin, en su seno, unidos con Nos en perfecta caridad. 
En espera de tal suceso, y como prenda y auspicio de los divinos favores, y testimonio de Nuestra paternal benevolencia, a vosotros, 
Venerables Hermanos, y a vuestro Clero y pueblo, os concedemos de todo corazón la AposTÓLICA BENDICIÓN. 


Dado en San PEDRO DE Roma, el día 6 de enero, fiesta de la EPIFANÍA DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO, el año 1928, sexto de 
Nuestro Pontificado. 


Pío Papa XI 





27  S.Cipr. Carta 38 a Cornelio 3. (Entre las cartas de S. Cornelio Papa Ill; Migne PL. 3, col. 733-B) 
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La Santa Sede 


CARTA ENCÍCLICA 
NON ABBIAMO BISOGNO 
DEL SUMO PONTÍFICE 
PÍO XI 
ACERCA DEL FASCISMO Y LA ACCIÓN CATÓLICA 


A LOS VENERABLES HERMANOS PATRIARCAS, PRIMADOS, ARZOBISPOS, OBISPOS 
Y DEMÁS ORDINARIOS 
EN PAZ Y COMUNIÓN CON LA SEDE APOSTÓLICA 


Venerables hermanos: salud y bendición apostólica 


1. No tenemos necesidad de anunciaros, venerables hermanos, de los acontecimientos que en 
estos últimos tiempos se han desarrollado en esta ciudad de Roma, Nuestra Sede Episcopal, y en 
toda ltalia, es decir, precisamente en Nuestra circunscripción primacial; acontecimientos que han 
tenido tan larga y profunda repercusión en el mundo entero y más particularmente en todas y en 
cada una de las diócesis de Italia y del mundo católico. Se resumen en estas breves y tristes 
palabras: Se ha intentado herir de muerte todo lo que era y lo que será siempre lo más querido 
por Nuestro corazón de Padre y Pastor de almas... y Nos podemos y debemos incluso añadir: «y 
aún me ofende el modo»[*] 


En presencia y bajo la presión de estos acontecimientos hemos sentido Nosotros la necesidad y 
el deber de dirigirnos a vosotros, y por decirlo así, llegar en espíritu a cada uno de vosotros, 
venerables hermanos, en primer lugar, para cumplir un grave y urgente deber de reconocimiento 
fraternal; en segundo lugar, para satisfacer un deber, no menos grave y no menos urgente, de 
defender la verdad y la justicia en una materia que, como se refiere a los intereses y a los 
derechos vitales de la Iglesia, os interesa también a todos y cada uno de vosotros en particular en 
todas las partes en que el Espíritu Santo os ha colocado para gobernarla en unión con Nosotros; 
en tercer lugar, Nos queremos exponeros las conclusiones y reflexiones que los acontecimientos 
parecen imponer; en cuarto lugar, confiaros Nuestras preocupaciones para el porvenir; y, 
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finalmente, os invitaremos a compartir Nuestras esperanzas y a rogar con Nos y con el mundo 
católico por su realización. 


2. La paz interior, esta paz que nace de la plena y clara conciencia que tiene uno de estar en el 
bando de la verdad y de la justicia y de combatir y sufrir por ellas, esta paz que solamente puede 
darla el Rey divino y que el mundo es completamente incapaz de dar y quitar, esta paz bendita y 
bienhechora, gracias a la bondad y la misericordia de Dios, no Nos ha abandonado un solo 
instante, y abrigamos la firme esperanza de que, suceda lo que suceda, no Nos abandonará 
jamás; pero, bien sabéis vosotros, venerables hermanos, que esta paz deja libre acceso a los 
más amargos sinsabores: así lo experimentó el Sagrado Corazón de Jesús durante su Pasión; lo 
mismo experimentan los corazones de los fieles servidores, y Nos también hemos experimentado 
la verdad de esta misteriosa palabra: «He aquí que en la paz (me sobrevino) amargura 
grandísima»[1]. Vuestra intervención rápida, extensa, afectuosa, que no ha cesado todavía; 
vuestros sentimientos fraternos y filiales, y por encima de todo, ese sentimiento de alta y 
sobrenatural solidaridad, de íntima unión de pensamientos y de sentimientos, de inteligencias y 
de voluntades que respiran vuestras comunicaciones llenas de amor, Nos han llenado el alma de 
consuelos indecibles y muchas veces han hecho subir de Nuestro corazón a Nuestros labios las 
palabras del salmo: «En las grandes angustias de mi corazón, tus consuelos alegraban mi 
alma»[2]. De todos estos consuelos, después de Dios, os damos gracias de todo Nuestro 
corazón, venerables hermanos, vosotros a quienes Nos podemos repetir la palabra de Jesús a los 
Apóstoles vuestros predecesores: «Vosotros sois los que habéis permanecido conmigo en mis 
pruebas» [3]. 


3. Sentimos también y queremos también cumplir el deber tan dulce al corazón paternal de dar 
gracias con vosotros, venerables hermanos, a tantos de vuestros buenos y dignos hijos que, 
individual y colectivamente, en su nombre propio y de parte de las diversas organizaciones y 
asociaciones consagradas al bien, y con más amplitud de parte de las asociaciones de Acción 
Católica y de Juventud Católica, nos han enviado expresiones de condolencia, de devoción y de 
generosa y activa conformidad a Nuestras normas directivas y a Nuestros deseos. Fue para Nos 
especialmente bello y consolador ver a las Acciones Católicas de todos los países, desde los más 
cercanos hasta los más lejanos, encontrarse reunidas alrededor del Padre común, animadas y 
como impulsadas por un mismo espíritu de fe, de piedad filial, de propósitos generosos en los que 
se expresa unánimemente la sorpresa penosa de ver perseguida y herida la Acción Católica allí, 
en el centro del apostolado jerárquico, donde tiene, más que en ninguna otra parte, su razón de 
ser, la Acción Católica, que en Italia, como en todas las partes del mundo, siguiendo su auténtica 
y esencial definición y según Nuestras vigilantes y asiduas direcciones, tan generosamente 
secundadas por vosotros, venerables hermanos, ni quiere ni puede ser otra cosa que la 
participación y la colaboración del laicado en el apostolado jerárquico. 


Llevaréis, venerables hermanos, la expresión de Nuestro paternal reconocimiento a todos 
vuestros hijos e hijas Nuestros en Jesucristo, que se han mostrado tan bien formados en vuestra 
escuela, tan buenos y tan piadosos hacia su Padre común al punto de hacernos decir: «Reboso 
de gozo en todas nuestras tribulaciones» [4]. 


4. En cuanto a vosotros, Obispos de todas y cada una de las diócesis de esta querida Italia, 
debemos no solamente la expresión de Nuestro reconocimiento por los consuelos que con tan 
noble y santa emulación Nos habéis prodigado con vuestras cartas durante todo el mes último y 
especialmente el día mismo de los Santos Apóstoles, con vuestros afectuosos y elocuentes 
telegramas; pero debemos también dirigiros a Nuestra vez el pésame por lo que cada uno de 
vosotros ha sufrido, viendo repentinamente abatirse la tempestad devastadora sobre los vergeles 
tan ricamente florecidos y llenos de promesas de vuestros jardines espirituales, que el Espíritu 
Santo ha confiado a vuestra solicitud y que cultivabais con tanto celo y con tan gran bien para las 
almas. Vuestro corazón, venerables hermanos, se ha vuelto en seguida hacia el Nuestro para 
compartir Nuestra pena, en la cual sentíais reunirse como en un centro y multiplicarse y 
encontrarse todas las vuestras. Nos habéis dado la más clara y afectuosa demostración y con 
todo el corazón os damos las gracias. Particularmente os agradecemos el unánime y 
verdaderamente grandioso testimonio que habéis dado a la docilidad con que la Acción Católica 
italiana y precisamente las Asociaciones de Juventudes han permanecido fieles a Nuestras 
normas directivas y a las vuestras, que excluyen toda actividad política de partido. Al mismo 
tiempo damos gracias también a todos vuestros sacerdotes y fieles, a vuestros religiosos y 
religiosas, que se han unido a vosotros con tan gran impulso de fe y de piedad filial. Damos 
gracias especialmente a vuestras Asociaciones de Acción Católica y en primer lugar a las de las 
Juventudes de todas las categorías, hasta a los más pequeños benjamines y a los niños, que Nos 
son tanto más queridos cuanto más pequeños son y en cuyas plegarias tenemos especial 
confianza. 


Vosotros habéis comprendido, venerables hermanos, que Nuestro corazón estaba y está con 
vosotros, con cada uno de vosotros, sufriendo con vosotros, rogando por vosotros y con vosotros, 
a fin de que Dios, en su infinita misericordia, nos socorra y haga salir de este gran mal 
desencadenado por el antiguo enemigo del bien una nueva floración de bienes, y de grandes 
bienes. 


5. Después de haber satisfecho la deuda de gratitud por los consuelos que hemos recibido en tan 
grande dolor, debemos satisfacer las obligaciones que el ministerio apostólico Nos impone para 
con la verdad y la justicia. 


Ya muchas veces, venerables hermanos, de la manera más explícita y asumiendo toda la 
responsabilidad de lo que decíamos, Nos hemos explicado la campaña de falsas e injustas 
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acusaciones que precedió a la disolución de las Asociaciones de Juventudes y Asociaciones 
universitarias dependientes de la Acción Católica y hemos protestado contra ellas. Disolución 
ejecutada por vías de hecho y por procedimientos que daban la impresión de que se perseguía 
una vasta y peligrosa asociación criminal. Y sin embargo, se trataba de jóvenes y de niños que 
son ciertamente los mejores entre los buenos y a los cuales tenemos la satisfacción y el orgullo 
de poder una vez más dar este testimonio. Los ejecutores de este procedimiento, no todos, pero 
muchos de ellos, tuvieron asimismo esta impresión y no la ocultaron, procurando templar el 
cumplimiento de su consigna con palabras y miramientos por medio de los cuales parecían 
presentar excusas y querer obtener el perdón de lo que se les obligaba a hacer. Nos lo hemos 
tenido en cuenta y les reservamos especiales bendiciones. 


6. Pero por una dolorosa compensación, ¡cuántas brutalidades y violencias, que llegaron hasta 
los golpes y a la sangre, cuántas irreverencias de prensa, de palabras y de hechos contra las 
cosas y contra las personas, incluso la Nuestra, han precedido, acompañado y seguido la 
ejecución de la inopinada medida de policía! Y ésta con frecuencia se ha extendido, por 
ignorancia o por un celo maligno, a ciertas asociaciones e instituciones que ni siquiera estaban 
comprendidas en las órdenes superiores, como los oratorios de los niños y las piadosas 
congregaciones de Hijas de María. 


Todo este lamentable conjunto de irreverencias y de violencias se verificaron con una tal 
intervención de miembros e insignias de partido, con tal unanimidad de un cabo a otro de Italia, y 
con tal condescendencia de las autoridades y de las fuerzas de seguridad pública, que era ya 
preciso pensar necesariamente en disposiciones venidas de arriba. Fácilmente admitimos, como 
era fácil de prever, que estas disposiciones podían y hasta debían ser necesariamente 
exageradas. Hemos debido recordar estas cosas antipáticas y penosas, porque se ha intentado 
hacer creer al público y al mundo que la deplorable disolución de las Asociaciones, que Nos son 
tan queridas, se ha efectuado sin incidentes y casi como una cosa normal. 


7. Pero en realidad se ha intentado faltar en mayor escala a la verdad y a la justicia. Si no todas 
las invenciones y todas las mentiras y las verdaderas calumnias esparcidas por la prensa hostil 
de partido, la única libre y acostumbrada, por decirlo así, a hablarlo todo y atreverse a todo, han 
sido acogidas en un mensaje, no oficial sin duda alguna (por prudente calificación), la mayor parte 
han sido realmente entregadas al público en los más poderosos medios de difusión que conoce la 
hora presente. La historia de los documentos redactados, no para servir a la verdad y a la justicia, 
sino para ofenderlas, es bien larga y triste, y Nos debemos decir con la más profunda amargura, 
que en los muchos años de Nuestra actividad de bibliotecario rara vez hemos encontrado en 
Nuestro camino un documento tan tendencioso y tan contrario a la verdad y a la justicia con 
relación a la Santa Sede, a la Acción Católica y más particularmente a las Asociaciones católicas 
tan duramente castigadas. Si calláramos, si dejáramos pasar, es decir, si permitiéramos creer 
todas esas cosas, vendríamos a ser más indignos de lo que somos de ocupar esta augusta Sede 
Apostólica, indignos del filial y generoso sacrificio por el cual Nos han siempre consolado, y Nos 
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consuelan hoy más que nunca, Nuestros queridos hijos de la Acción Católica y particularmente 
aquellos de Nuestros hijos e hijas, tan numerosos gracias a Dios, que por su religioso respeto a 
Nuestros mandatos y direcciones tanto han sufrido y tanto sufren, honrando en la escuela donde 
han sido formados, tanto al Divino Maestro, como a su indigno Vicario, al demostrar 
luminosamente con su cristiana actitud aun ante las amenazas y las violencias, de qué lado se 
encuentra la verdadera dignidad, la verdadera fuerza del alma, el verdadero valor y la verdadera 
civilización. 


8. Procuraremos ser breves al rectificar las fáciles afirmaciones del mensaje de que hemos 
hablado. Y decimos fáciles, por no calificarlas de audaces, ya que el público, se sabía, se 
encontraba en la casi imposibilidad de verificarlas de ninguna manera. Seremos breves, tanto 
más cuanto que muchas veces, sobre todo en los últimos tiempos, hemos tratado asuntos que 
vuelven a presentarse hoy, y Nuestra palabra, venerables hermanos, ha podido llegar hasta 
vosotros y por vosotros a Nuestros queridos hijos en Jesucristo, y esperamos que lo mismo 
sucederá con las presentes letras. 


El mensaje en cuestión decía, entre otras cosas, que las revelaciones de la prensa hostil de 
partido habían sido confirmadas en casi su totalidad, en su sustancia, por lo menos, precisamente 
por L'Osservatore Romano. La verdad es que L'Osservatore Romano ha demostrado, de vez en 
cuando, que las pretendidas revelaciones eran otras tantas invenciones, o totalmente, o por lo 
menos en la interpretación dada a los hechos. Basta leer sin mala fe y con la más modesta 
capacidad de comprensión. 


El mensaje decía también que era una tentativa ridícula la de hacer pasar a la Santa Sede como 
víctima en un país donde miles de viajeros pueden dar testimonio del respeto con que se trata a 
los sacerdotes, a los prelados, a la Iglesia y a las ceremonias religiosas. Sí, venerables 
hermanos, sería una tentativa harto ridícula, como sería ridículo querer derribar una puerta 
abierta. Porque los viajeros extranjeros, que no faltan nunca en Italia y en Roma, han podido, 
desgraciadamente, ver con sus propios ojos las irreverencias impías y difamatorias, las 
violencias, los ultrajes, los vandalismos cometidos contra los lugares, las cosas y las personas en 
todo el país y en esta misma Sede episcopal Nuestra, cosas todas ellas deploradas por Nos 
varias veces, después de una información cierta y precisa. 


9. El mensaje denuncia la "negra ingratitud” de los sacerdotes que hostilizan el partido, el cual ha 
sido, como se dice, en toda ltalia la garantía de la libertad religiosa. El clero, el Episcopado y la 
Santa Sede no han dejado de apreciar la importancia de lo que se ha hecho en estos años en 
beneficio de la Religión, y frecuentemente han manifestado un vivo y sincero reconocimiento. 
Pero con Nos, el Episcopado, el clero y todos los verdaderos fieles, y hasta los ciudadanos 
amantes del orden y de la paz, se han llenado de pena y preocupación ante los atentados 
cometidos rápidamente contra las más sanas y preciosas libertades de la Religión y de las 
conciencias, a saber, todos los atentados contra la Acción Católica, sobre todo contra las 


asociaciones de juventudes, atentados que han llegado al colmo en las medidas policíacas 
tomadas contra ellas de la manera indicada, atentados y medidas que hacen dudar seriamente si 
las primeras actitudes benévolas y bienhechoras provenían de un amor sincero y de un sincero 
celo por la Religión. Si se quiere hablar de ingratitud ha sido y sigue siendo para con la Santa 
Sede la obra de un régimen, que a juicio del mundo entero ha sacado de sus relaciones 
amistosas con la Santa Sede, en la nación y fuera de ella, un aumento de prestigio y de crédito, 
que a muchos en ltalia y en el extranjero les ha parecido excesivo el favor y la confianza de 
Nuestra parte. 


10. Cuando se consumaron las medidas de policía, acompañadas de violencias, irreverencias, de 
aquiescencia y connivencia de las autoridades de seguridad pública, Nos suspendimos el envío 
de un Cardenal legado a las fiestas centenarias de Padua y, al mismo tiempo, las procesiones 
solemnes en Roma y en ltalia. Las disposiciones eran evidentemente de Nuestra competencia y 
teníamos motivos tan graves y urgentes, que Nos creaban el deber de adoptarlas, aun sabiendo 
los grandes sacrificios que con ellas imponíamos a los fieles y la molestia que Nos 
experimentábamos más que nadie. Pero ¿cómo se hubieran desarrollado normalmente estas 
alegres solemnidades entre el duelo y la pena en que estaban sumergidos el corazón del Padre 
común de todos los fieles y el corazón maternal de nuestra Santa Madre la Iglesia, en Roma, en 
Italia, en todo el mundo católico, como se ha demostrado luego, por la participación 
verdaderamente mundial de todos Nuestros hijos, y vosotros, venerables hermanos, a la cabeza 
de ellos? ¿Cómo no habíamos de temer Nos también por el respeto y la seguridad misma de las 
personas y de las cosas más sagradas, dada la actitud de las autoridades y de la fuerza pública, y 
ante tantas irreverencias y violencias? 


En todas partes donde Nuestras decisiones han sido conocidas, los buenos sacerdotes y los 
buenos fieles tuvieron la misma impresión y los mismos sentimientos, y allí donde no fueron 
intimidados, amenazados, o peor todavía, dieron pruebas magníficas y muy consoladoras para 
Nos, reemplazando las celebraciones solemnes por horas de oración, adoración y reparación, 
uniéndose en el pesar y en la intención con el Sumo Pontífice, en medio de un maravilloso 
concurso del pueblo. 


11. Sabemos cómo han sucedido las cosas allí donde Nuestras instrucciones no pudieron llegar a 
tiempo, y cuál fue la intervención de las autoridades que subraya el mensaje, de aquellas mismas 
autoridades que habían asistido, o que poco después habían de asistir mudas y pasivas a la 
realización de actos netamente anticatólicos y antirreligiosos, cosa que el mensaje no dice en 
manera alguna. Pero dice, por el contrario, que hubo autoridades eclesiásticas locales que se 
creyeron en el caso de no tener en cuenta Nuestra prohibición. No conocemos una sola autoridad 
eclesiástica local que haya merecido la ofensa que implican estas palabras. Sabemos, por el 
contrario, y deploramos vivamente, las imposiciones con frecuencia amenazadoras y violentas 
infligidas o que se ha dejado infligir a las autoridades eclesiásticas locales. Estamos informados 
de impías parodias de cánticos sagrados y de cortejos religiosos, tolerados con profunda molestia 
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para los verdaderos fieles y la emoción real de todos los ciudadanos amantes de la paz y del 
orden, que veían no defendidos el orden ni la paz, y, lo que es peor, precisamente por aquellos 
que tienen el gravísimo deber de defenderlos y un interés vital en cumplir este deber. 


El mensaje repite la tan reiterada comparación entre Italia y otros Estados en los que la Iglesia 
está realmente perseguida, y contra los cuales no se han oído palabras como las pronunciadas 
contra Italia, donde —dice— la religión ha sido restaurada. Ya hemos dicho que guardamos y 
guardaremos perenne gratitud y recuerdo por todo cuanto se ha hecho en Italia en beneficio de la 
religión, aunque también en beneficio simultáneo no menor, y tal vez mayor, del partido y del 
régimen. Hemos dicho y repetido también que no es necesario (con frecuencia sería muy nocivo a 
los fines pretendidos) que todo el mundo sepa y conozca lo que Nos y esta Santa Sede, por 
medio de nuestros representantes, de nuestros hermanos en el episcopado, debemos decir y las 
advertencias que Nos hacemos allí donde los intereses de la religión lo requieren y en la medida 
que la necesidad requiere, sobre todo allí donde la Iglesia se halla realmente perseguida. 


12. Pero con indecible dolor vemos desencadenarse en nuestra Italia y en nuestra Roma una 
verdadera y real persecución contra lo que la Iglesia y su jefe querido en punto a su libertad y a 
sus derechos, libertad y derechos que son los de las almas, y más particularmente, de las almas 
de los jóvenes, a quienes de un modo particular ha confiado a la Iglesia el Divino Creador y 
Redentor. 


Como es notorio, hemos afirmado y protestado en varias ocasiones con toda solemnidad de que 
la Acción Católica, tanto por su naturaleza y su esencia misma (participación y colaboración del 
Estado seglar en el Apostolado jerárquico), como por Nuestras precisas y categóricas normas y 
prescripciones, está fuera y por encima de toda política de partido. Al mismo tiempo hemos 
afirmado y protestado que sabíamos de ciencia cierta que Nuestras normas y prescripciones 
habían sido fielmente obedecidas en Italia. El mensaje dice que la afirmación de que la Acción 
Católica no ha tenido un verdadero carácter político, es completamente falsa. No queremos 
revelar todo lo que hay de irrespetuoso en esta acusación; los motivos que el mensaje alega 
demuestran toda su falsedad y una ligereza que tacharíamos de ridículas, si no fueran 
lamentables. 


La Acción Católica tenía, dice el mensaje, banderas, insignias, listas de adheridos y todas las 
otras apariencias exteriores de un partido político. Como si las banderas, las insignias, las listas 
de adheridos y otras parecidas formalidades exteriores no fuesen hoy día comunes en todos los 
países del mundo a las Asociaciones más diversas, y a actividades que no tienen nada que ver 
con la política: deportivas y profesionales, comerciales e industriales, escolares, religiosas del 
más piadoso carácter y, a veces, casi infantiles, como la de los Cruzados eucarísticos. 


13. El mensaje no puede menos de sentir la debilidad del motivo alegado, y como para salvar su 
argumentación, aduce otras tres razones. 
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La primera es que los jefes de la Acción Católica eran casi todos miembros o jefes del Partido 
Popular, que ha sido (dice) uno de los más acérrimos enemigos del partido fascista. Esta 
acusación ha sido lanzada más de una vez contra la Acción Católica; pero siempre en términos 
generales y sin precisar nombre ninguno. En vano hemos pedido cada vez nombres y datos 
precisos. Solamente un poco antes de las medidas de policía tomadas contra la Acción Católica, 
y con el fin evidente de prepararlas y justificarlas, la prensa enemiga ha publicado algunos hechos 
y algunos nombres, utilizando no menos evidente las partes de la policía: tales son las 
pretendidas revelaciones a que alude el mensaje en su preámbulo y que L'Osservatore Romano 
ha desmentido y rectificado plenamente, lejos de confirmarlas, como afirma el mensaje, 
engañando lastimosamente al gran público. 


Por lo que a Nos toca, venerables hermanos, además de las informaciones reunidas hace tiempo, 
y de la encuesta personal hecha de antemano hemos creído que era Nuestro deber el 
procurarnos nuevas informaciones y proceder a una nueva indagación, y he aquí, venerables 
hermanos, los resultados positivos de Nuestra investigación. Ante todo hemos comprobado que 
en el tiempo en que subsistía aún el Partido Popular y en que el nuevo partido no se había 
afirmado todavía, varias disposiciones publicadas en 1919 prohibían ejercer las funciones de 
director de la Acción Católica a cualquiera que al mismo tiempo ocupase cargos directivos en el 
Partido Popular. 


Hemos visto también, venerables hermanos, que los casos de ex directores locales del Partido 
Popular, convertidos en directores locales de Acción Católica, se reducen a cuatro; y hacemos 
notar la insignificancia de esta cifra frente a las 250 Juntas Diocesanas, 4.000 secciones de 
hombres católicos y más de 5.000 Círculos de Juventudes Católicas. Y debemos añadir que en 
los cuatro casos en cuestión se trataba de individuos que jamás dieron lugar a dificultad alguna, y 
de los que algunos simpatizan francamente con el actual régimen y con el partido fascista, por el 
que son bien mirados. 


14. No queremos omitir esta otra garantía de la religiosidad apolítica de la Acción Católica, 
religiosidad bien conocida de vosotros, venerables hermanos, Obispos de Italia: la garantía 
consiste y consistirá siempre en la absoluta dependencia de la Acción Católica del Episcopado, al 
cual pertenece siempre la elección de sacerdotes asistentes y el nombramiento de los 
Presidentes de las Juntas diocesanas; de donde claramente se deduce que al poner en vuestras 
manos y al recomendaros las Asociaciones indicadas, Nos no hemos ordenado ni dispuesto nada 
nuevo substancialmente. Después de la disolución y desaparición del Partido Popular, los que 
pertenecían ya a la Acción Católica, continuarían perteneciendo a ella, sometiéndose con perfecta 
disciplina a su ley fundamental, es decir, absteniéndose de toda actividad política; y esto es lo que 
hicieron también los que entonces solicitaron su admisión. 


¿Con qué justicia y con qué caridad hubiéramos podido excluirlos, ya que se presentaban con las 
cualidades referidas, sometiéndose voluntariamente a esta ley de apoliticidad? El régimen y el 


partido, que parecen atribuir una fuerza tan temible y tan temida a los miembros del Partido 
Popular en el terreno político, deberían mostrarse agradecidos a la Acción Católica, que ha 
sabido retirarlos de este terreno y los ha obligado a prometer no ejercitar ninguna actividad 
política, sino exclusivamente una actividad religiosa. 


Nosotros, por el contrario, Nosotros, la Iglesia, la religión, los fieles católicos (y no solamente el 
Romano Pontífice), no podemos estar agradecidos a quien después de haber disuelto el 
socialismo y la masonería, nuestros enemigos declarados (pero no sólo de Nosotros), les ha 
abierto una amplia entrada, como todo el mundo lo ve y lo deplora, y ha permitido que lleguen a 
ser tanto más fuertes y peligrosos cuanto más disimulados y más favorecidos por el nuevo 
uniforme. 


15.Con gran empeño, y no raras veces, se Nos ha hablado, segundo, de infracciones; hemos 
siempre pedido nombres y hechos concretos, siempre dispuestos a intervenir y a proveer; jamás 
se ha dado respuesta a Nuestras preguntas. 


El mensaje denuncia que una parte considerable de los actos de organización en la Acción 
Católica eran de naturaleza política, y no tenían nada que ver con la Educación religiosa y la 
propagación de la fe. Sin detenernos en la manera incompetente y confusa con la que se indican 
los objetivos de la Acción Católica, notemos simplemente que todos cuantos conocen y viven la 
vida contemporánea, saben que no existe iniciativa ni actividad, desde las más científicas y 
espirituales hasta las más materiales y mecánicas, que no tengan necesidad de organización y de 
actos encaminados a ella, y que ni estos actos ni la organización misma se identifican con las 
finalidades de las iniciativas diversas, sino que son simples medios para mejor atender los fines 
que cada cual se propone. 


16. Sin embargo (continúa el mensaje), el argumento más fuerte que puede emplearse para 
justificar la destrucción de los círculos y Juventudes Católicas, es la defensa del Estado, la cual 
es más que un simple deber para cualquier clase de Gobierno. Nadie duda de la solemnidad y de 
la importancia vital de semejante deber y semejante derecho, añadimos Nosotros, puesto que (y 
queremos poner en práctica esta convicción, de acuerdo con todas las personas honradas y 
juiciosas) estimamos que el primero de los derechos es el de ejecutar el deber. Ninguno de 
cuantos hayan recibido el mensaje y lo hayan leído habrá podido reprimir cierta sonrisa de 
incredulidad, ni se habría visto libre de un verdadero estupor si el mensaje hubiese añadido que 
de los círculos católicos cerrados 10.000 eran, o por mejor decir, son, círculos de juventud 
femenina, con un total de 500.000 jóvenes y niñas; ¿quién puede ver con ello un serio peligro o 
una amenaza real para la seguridad del Estado? Y es preciso considerar que tan sólo 220.000 
jóvenes son miembros "efectivos", más de 100.000 son pequeñas "aspirantes", y más de 150.000 
son "benjaminas" aún más pequeñas... 


Además existen los círculos de la Juventud Católica masculina, esta misma Juventud Católica, 
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que en las publicaciones juveniles del partido y en los discursos y circulares de los jerarcas —así 
los llaman— son expuestos y señalados al desprecio y a los ultrajes (cualquiera podrá juzgar con 
qué sentido de responsabilidad pedagógica), como un grupo de haraganes y de individuos 
capaces tan sólo de llevar cirios y rezar rosarios en las procesiones; puede ser que por este 
motivo hayan sido en los últimos tiempos tan frecuentemente y con valor tan poco noble 
asaltados, maltratados hasta hacerles derramar sangre, abandonados sin defensa por aquellos 
que debían y podían protegerlos, mientras que nuestros jóvenes desarmados e indefensos se 
veían atacados por gentes violentas y frecuentemente armadas. 


17. Si hay que buscar aquí el argumento más fuerte para justificar la "destrucción" (esta palabra 
no deja duda ninguna sobre las intenciones que se abrigan) de Nuestras queridas y heroicas 
Asociaciones juveniles de Acción Católica, bien veis, venerables hermanos, que tenemos 
sobrados motivos para regocijarnos; ya que el argumento demuestra hasta la evidencia, que es 
increíble e inconsistente. Pero, ¡ay!, que debemos repetir mentita est iniquitas sibi [5], y que el 
argumento más fuerte en favor de la destrucción deseada debe buscarse en otro terreno. La 
batalla que hoy se libra no es política, sino moral y religiosa; esencialmente moral y religiosa. 


Hay que cerrar los ojos a esta verdad y ver o, por mejor decir, inventar pretextos políticos allí 
donde no hay más que moral y Religión, para concluir, como lo hace el mensaje, que se había 
creado la situación absurda de una fuerte organización a las órdenes de un Poder "extranjero", el 
"Vaticano", cosa que ningún país del mundo hubiera permitido. 


18. Se han secuestrado en masa los documentos de todas las oficinas de la Acción Católica; se 
continúa (hasta este punto hemos llegado) interceptando y secuestrando toda la correspondencia 
de la que se sospecha que tiene alguna relación con las Asociaciones perseguidas, y aun con 
aquellas que no lo son, como los Patronatos. Pues bien, que se nos diga a Nos, a Italia y al 
mundo cuáles y cuántos son los documentos de política tramada por la Acción Católica con 
peligro del Estado. Nos atrevemos a decir que no se encontrará ninguno, a menos de leer o 
interpretar conforme a las ideas preconcebidas injustas y en plena contradicción con los hechos y 
con la evidencia de pruebas y testimonios innumerables. Que si se descubrieran documentos 
auténticos y dignos de consideración, Nos seríamos el primero en reconocerlos y tenerlos en 
cuenta. ¿ Pero quién querrá, por ejemplo, tachar de política, y de política peligrosa para el 
Estado, alguna indicación, alguna desaprobación de los odiosos tratamientos tan frecuentemente 
infligidos ya en tantas partes a la Acción Católica, aun antes de los últimos acontecimientos? 


19. Por el contrario, se encontrarán entre los documentos secuestrados pruebas y testimonios sin 
número del profundo y constante espíritu de religión y de la religiosa actividad de toda la Acción 
Católica, y particularmente de las Asociaciones juveniles y universitarias. Bastará saber leer y 
apreciar, como lo hemos hecho Nosotros un incalculable número de veces, los programas y las 
memorias, los procesos verbales de Congresos, de semanas de estudios religiosos, de oraciones, 
de ejercicios espirituales, de frecuencia de Sacramentos practicada y suscitada, de conferencias 
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apologéticas, de estudios y de actividad catequística, de corporación y de iniciativa de verdadera 
y pura caridad cristiana en las Conferencias de San Vicente y en otras formas de actividad y de 
cooperación misionera. 


En presencia de semejantes hechos y de semejante documentación, o sea, en presencia de la 
realidad hemos dicho siempre y lo volvemos a repetir, que el acusar a la Acción Católica italiana 
de hacer política, era y es una verdadera y pura calumnia. Los hechos han demostrado lo que se 
pretendía y preparaba con semejante procedimiento: se ha verificado una vez más en grandes 
proporciones la fábula del lobo y el cordero; y la Historia no podrá menos de recordarlo. 


20. Por lo que toca a Nos, ciertos hasta la evidencia de estar y mantenernos en el terreno 
religioso, jamás hemos creído que pudiéramos ser considerados como un "Poder extranjero", 
sobre todo, por los católicos, y por los católicos italianos. 


Precisamente por razón del Poder apostólico que a pesar de Nuestra indignidad Nos ha sido 
conferido por Dios, todos los católicos del mundo consideran a Roma como a la segunda patria 
de todos y cada uno de ellos. No hace muchos años que un hombre de Estado, uno de los más 
célebres, ciertamente, y no católico ni amigo del catolicismo, declaraba en plena Asamblea 
política que no podía considerar como extranjero a un Poder al que obedecían veinte millones de 
alemanes. 


Para afirmar que ningún Gobierno del mundo hubiera dejado subsistir la situación creada en Italia 
por la Acción Católica, es necesario ignorar u olvidar que la Acción Católica existe y se desarrolla 
en todos los Estados del mundo, incluso en China; que todos esos países imitan frecuentemente 
en sus líneas generales y hasta en sus detalles íntimos a la Acción Católica italiana, y que 
frecuentemente también se presentan en otros países formas de organización aún más 
acentuadas que en ltalia. En ningún país del mundo ha sido considerada la Acción Católica como 
un peligro para el Estado; en ningún país del mundo la Acción Católica ha sido tan odiosamente 
tratada, tan verdaderamente perseguida (no encontramos otra palabra que responda mejor a la 
realidad y a la verdad de los hechos) como en Nuestra Italia y en Nuestra Sede episcopal de 
Roma; y esta es verdaderamente una situación absurda, que no ha sido creada por Nos, sino 
contra Nos. 


Nos nos hemos impuesto un grave y penoso deber, pero Nos ha parecido un deber ineludible de 
caridad y de justicia paternal; y en este espíritu hemos cumplido Nuestro deber, a fin de poner a la 
justa luz de los hechos y de la realidad todo cuanto algunos hijos Nuestros, acaso 
inconscientemente, han iluminado con luz artificiosa en detrimento de otros hijos también 
Nuestros. 
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21. Y ahora una primera reflexión y conclusión: De todo cuanto hemos expuesto, sobre todo de 
los acontecimientos mismos tal como se han desarrollado, resulta que la actividad política de la 
Acción Católica, la hostilidad abierta o enmascarada de algunos de sus sectores contra el 
régimen y el partido, así como también el refugio eventual que constituye la Acción Católica para 
adversarios del fascismo desorganizados hasta hoy día [6], no son más que un pretexto o una 
acumulación de pretextos; más aún Nos atrevemos a decir que la misma Acción Católica es un 
pretexto; lo que se ha querido hacer ha sido arrancar de la Iglesia la juventud, toda la juventud. 
Esto es tan cierto, que después de haber hablado tanto de la Acción Católica, se han dirigido 
contra las asociaciones juveniles, y no se han detenido en las asociaciones de juventud de Acción 
Católica, sino que se han precipitado tumultuosamente contra Asociaciones y obras de pura 
piedad e instrucción primaria y religiosa, como las congregaciones de Hijas de María y los 
Oratorios; tan tumultuosamente, que con frecuencia han tenido que reconocer su grosero error. 


Este punto esencial ha sido abundantemente confirmado por otra parte. Ha sido confirmado, 
sobre todo, por las numerosas afirmaciones anteriores de elementos más o menos responsables, 
y también por las de los hombres más representativos del régimen y del partido fascista, a las 
cuales afirmaciones han traído los últimos acontecimientos el más significativo de los 
comentarios. 


La confirmación ha sido aún más explícita y categórica, estamos por decir, solemne al par que 
violenta, de parte de quien no solamente lo representa todo, sino que todo lo puede en una 
publicación oficial o poco menos. dedicada a la juventud, y en conversaciones destinadas a ser 
publicadas en el extranjero antes que en el país, y también, recientemente, en los mensajes y 
comunicaciones a los periodistas. 


22. Otra reflexión se impone inmediata e inevitablemente. No se han tenido en cuenta Nuestras 
afirmaciones y protestas tantas veces repetidas, vuestras mismas afirmaciones y protestas, 
venerables hermanos, sobre la verdadera naturaleza y sobre la actividad real de la Acción 
Católica, y sobre los derechos sagrados e inviolables de las almas y de la Iglesia, representados 
por ella e incorporados a ella. 


Decimos, venerables hermanos, derechos sagrados e inviolables de las almas y de la Iglesia, y 
esta es la reflexión y conclusión que se impone sobre cualquiera otra, porque es también la más 
grave de cuantas se pueden formular. En muchas ocasiones, como es notorio, hemos expresado 
Nuestro pensamiento o, por mejor decir, el pensamiento de la Iglesia sobre esos temas tan 
importantes y tan esenciales, y no es a vosotros, venerables hermanos, maestros fieles en Israel, 
a quienes conviene que se lo expliquemos más en detalle; pero no podemos menos de añadir 
unas palabras para esos queridos pueblos que os rodean, a los cuales apacentáis y gobernáis 
por mandato Divino y que no pueden conocer sino por mediación vuestra el pensamiento del 
Padre común de sus almas. 
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23. Decíamos los derechos sagrados e inviolables de las almas y de la Iglesia. Se trata del 
derecho que tienen las almas a procurarse el mayor bien espiritual bajo el magisterio y la obra 
formadora de la Iglesia, divinamente constituida, única mandataria de este magisterio y de esta 
obra, en el orden sobrenatural, fundado por la sangre de Dios Redentor, necesario y obligatorio 
para todos a fin de participar de la Redención divina. Se trata del derecho de las almas así 
formadas a comunicar los tesoros de la redención a otras almas y a participar bajo este respecto 
en la actividad del apostolado jerárquico. 


En consideración a este doble derecho de las almas, decíamos recientemente que Nos 
consideramos felices y orgullosos de combatir el buen combate por la libertad de las conciencias, 
no (como tal vez por inadvertencia nos han hecho decir algunos) por la libertad de conciencia, 
frase equívoca y frecuentemente utilizada para significar la absoluta independencia de la 
conciencia, cosa absurda en un alma creada y redimida por Dios. 


Se trata, por otra parte, del derecho no menos inviolable que tiene la Iglesia de cumplir el divino 
mandato de su Divino fundador, de llevar a las almas, a todas las almas, todos los tesoros de 
verdad y de bien, doctrinales y prácticos, que Él había traído al mundo. «ld y enseñad a todas las 
naciones, enseñándoles a guardar todo lo que os he confiado» [7]. Ahora bien; el Divino Maestro 
Creador y Redentor de las almas ha mostrado por Sí mismo, por su ejemplo y por sus palabras, 
qué lugar debía ocupar la infancia y la juventud en este mandato absoluto y universal: «Dejad a 
los niños que vengan a mí, y guardaos muy bien de impedírselo... Estos niños que (como por 
divino instinto) creen en Mí, a los cuales está reservado el reino de los Cielos; cuyos ángeles de 
la Guarda, sus defensores, ven constantemente el rostro del Padre celestial; ¡ay de aquel hombre 
que escandalice a uno de estos pequeñuelos!» [8]. Henos aquí en presencia de un conjunto de 
auténticas afirmaciones y de hechos no menos auténticos, que ponen fuera de duda el propósito 
ya ejecutado en gran parte, de monopolizar enteramente la juventud desde la primera infancia 
hasta la edad viril para la plena y exclusiva ventaja de un partido, de un régimen, sobre la base de 
una ideología que explícitamente se resuelve en una verdadera estatolatría pagana, en abierta 
contradicción, tanto con los derechos naturales de la familia, como con los derechos 
sobrenaturales de la Iglesia. Proponerse y promover semejante monopolio; perseguir como se ha 
venido haciendo, con esta intención, de manera más o menos disimulada, a la Acción Católica; 
deshacer con este fin, como se ha hecho recientemente, las Asociaciones de Juventud, equivale 
al pie de la letra a impedir que la juventud vaya hacia Jesucristo, puesto que es impedirle que 
vaya a la Iglesia, y allí donde está la Iglesia está Cristo. Y se ha llegado al extremo de arrancar 
violentamente esta juventud del seno de la una y del Otro. 


24. La Iglesia de Jesucristo no ha desconocido jamás los derechos y los deberes del Estado en 
cuanto a la educación de los súbditos, Nos mismos lo hemos proclamado en Nuestra reciente 
Encíclica sobre la "Educación Cristiana de la Juventud”. Estos derechos y estos deberes son 
incontestables mientras permanezcan dentro de los límites de la competencia propia del Estado, 
competencia que a su vez está claramente fijada por las finalidades mismas del Estado, las 
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cuales no son solamente corporales y materiales, pero sí están necesariamente contenidas 
dentro de las fronteras de lo natural, de lo terrestre, de lo temporal. El divino mandato universal 
que ha recibido la Iglesia del mismo Jesucristo de una manera incomunicable y exclusiva, se 
extiende a lo eterno, a lo celestial, a lo sobrenatural, orden de cosas que por una parte es 
estrechamente obligatorio para toda criatura racional y al que por otra parte, por su esencia, 
deben subordinarse y coordinarse todos los demás órdenes. 


La Iglesia de Jesucristo se desenvuelve ciertamente dentro de los límites de su mandato, no 
solamente cuando deposita en las almas los principios y elementos indispensables de la vida 
sobrenatural, sino también cuando desarrolla esta vida conforme a la oportunidad y a las 
capacidades, cuando la despierta y por las maneras que juzga más apropiadas aún con la 
intención de preparar al apostolado jerárquico cooperaciones esclarecidas y valiosas. Es de 
Jesucristo la solemne declaración de que Él ha venido precisamente a fin de que las almas no 
sólo tengan un cierto principio, ciertos rudimentos de la vida sobrenatural, sino que posean esta 
vida en gran abundancia: «Yo he venido para que tengan la vida y la tengan en abundancia»[9]. Y 
Jesucristo mismo ha establecido las bases de la Acción Católica, escogiendo y formando entre 
sus discípulos y apóstoles los colaboradores de su apostolado divino, ejemplo imitado por los 
primeros apóstoles, como lo atestigua el sagrado texto. 


25. Es, por consiguiente, una pretensión injustificable e incompatible con el nombre y la profesión 
de católico el pretender que los simples fieles vengan a enseñar a la Iglesia y a su Jefe lo que 
basta y debe bastar para la educación y la formación cristiana de las almas, y para salvar, para 
hacer fructificar en la sociedad, principalmente en la juventud, los principios de la fe y su plena 
eficacia en la vida. 


A la injustificable pretensión acompaña una revelación clarísima de absoluta incompetencia y de 
ignorancia completa en las materias que tratamos. Los últimos acontecimientos deben abrir los 
ojos a todo el mundo. Efectivamente, han mostrado hasta la evidencia cuánto se ha perdido en 
pocos años y cuánto se ha destruido en punto a verdadera religiosidad y educación cristiana y 
cívica. Sabéis por experiencia, venerables hermanos, obispos de ltalia, cuán grave y funesto error 
es el de creer y hacer que la labor desarrollada por la Iglesia en la Acción Católica ha sido 
reemplazada hasta resultar superflua por la instrucción religiosa en las escuelas y por la 
presencia de capellanes en las asociaciones de juventud del partido y del régimen. Tanto la una 
como la otra son ciertamente necesarias: sin ellas, la escuela y las asociaciones en cuestión 
llegarían inevitablemente y bien pronto, por fatal necesidad lógica y psicológica, a ser 
instituciones puramente paganas. Aquellas dos cosas son, pues, necesarias, pero no bastan: por 
la instrucción religiosa y por la acción de los capellanes la Iglesia no puede realizar más que un 
minimum de su eficacia espiritual y sobrenatural, y esto en un terreno y en un ambiente que no 
dependen de ella, en donde se está preocupado por muchas otras materias de enseñanza y otra 
clase de ejercicios, bajo el mando inmediato de autoridades que a menudo son poco o nada 
favorables, y que no es raro que en ese medio se ejerza una influencia en sentido contrario, tanto 
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por la palabra como por el ejemplo de la vida. 


26. Decíamos que los últimos acontecimientos han acabado de demostrar, sin duda alguna, todo 
cuanto ha sido imposible salvar, y se ha perdido y destruido en pocos años en materia de 
religiosidad y de educación. No decimos solamente de educación cristiana, sino sencillamente 
moral y cívica. 


Efectivamente: hemos visto en acción una religiosidad que se rebela contra las disposiciones de 
las superiores autoridades religiosas, y que impone o alienta la rebeldía; hemos visto una 
religiosidad que se convierte en persecución y que pretende destruir lo que el Jefe supremo de la 
religión aprecia más íntimamente y tiene más en el corazón; una religiosidad que permite y que 
deja estallar insultos de palabras y acciones contra la persona del Padre de todos los fieles hasta 
lanzar contra él los gritos de "abajo" y "muera", verdadero aprendizaje de parricidio. Semejante 
religiosidad no puede conciliarse de ninguna manera con la doctrina y con las prácticas católicas; 
mejor pudiéramos decir que es lo más contrario a la una y a la otra. 


27. La oposición es tanto más grave en sí misma y más funesta en sus efectos, cuanto que no se 
traduce solamente en hechos exteriormente perpetrados y consumados, sino también abarca los 
principios y las máximas proclamadas como constitutivos esenciales de un programa. 


Una concepción que hace pertenecer al Estado las generaciones juveniles enteramente y sin 
excepción, desde la edad primera hasta la edad adulta, es inconciliable para un católico con la 
verdadera doctrina católica; y no es menos inconciliable con el derecho natural de la familia; para 
un católico es inconciliable con la doctrina católica el pretender que la Iglesia, el Papa, deban 
limitarse a las prácticas exteriores de la religión (la Misa y los Sacramentos) y todo lo restante de 
la educación pertenezca al Estado... 


28. Las doctrinas erróneas que acabamos de señalar y deplorar se han presentado más de una 
vez durante los últimos años, y como es notorio Nos no hemos faltado jamás, con la ayuda de 
Dios, a Nuestro deber apostólico de examinarlas y oponer las debidas observaciones y 
llamamientos a las verdaderas doctrinas católicas y a los inviolables derechos de la Iglesia de 
Jesucristo y de las almas redimidas con su sangre divina. 


Pero no obstante los juicios, las previsiones y sugestiones que de diversas partes y muy dignas 
de consideración llegaban a Nos, siempre Nos abstuvimos de llegar a condenaciones formales y 
explícitas; hasta hemos llegado a creer posible y a favorecer por Nuestra parte compatibilidades y 
cooperaciones que a otros parecieron inadmisibles. Hemos obrado de este modo porque 
pensamos, o más bien, porque deseamos que hubiese siempre una posibilidad de poder a lo 
menos dudar de que Nos teníamos que vernos con afirmaciones y acciones exageradas, 
esporádicas, de elementos insuficientemente representativos, en suma, con informaciones y 
acciones imputables, en sus partes censurables, más a las personas y a las circunstancias que a 
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un programa propiamente dicho. 


29. Los últimos acontecimientos y las afirmaciones que los han precedido, acompañado y 
comentado, Nos quitan la posibilidad que habíamos deseado, y debemos decir y decimos que 
esos católicos solamente lo son por el bautismo y por el nombre, en contradicción con las 
exigencias del nombre y las mismas promesas del bautismo, puesto que adoptan y desenvuelven 
un programa que hace suyas doctrinas y máximas tan contrarias a los derechos de la Iglesia de 
Jesucristo y de las almas, que desconocen, combaten y persiguen a la Acción Católica, es decir, 
todo lo que la Iglesia y su Jefe tienen notoriamente de más querido y precioso. Nos preguntáis, 
venerables hermanos, lo que se debe pensar a la luz de lo que precede, de una fórmula de 
juramento que impone a los niños mismos ejecutar sin discusión órdenes que, como hemos visto, 
pueden mandar contra toda verdad y toda justicia la violación de los derechos de la Iglesia y de 
las almas, por sí mismos sagrados e inviolables, y servir con todas sus fuerzas, hasta con su 
sangre, a la causa de una revolución que arranca a la Iglesia las almas de la juventud, que 
inculca a sus fuerzas jóvenes el odio, las violencias, las irreverencias, sin excluir la persona 
misma del Papa, como los últimos sucesos lo han abundantemente demostrado. 


Cuando la pregunta debe ponerse en estos términos, la respuesta, desde el punto de vista 
católico y aun puramente humano, es única y Nos no hacemos otra cosa, Venerables Hermanos, 
que confirmar la respuesta que vosotros habéis dado ya: Tal juramento, en cuanto tal, no es lícito. 


IV 


30. Y henos aquí ante muy graves preocupaciones. Comprendemos que son las vuestras, 
venerables hermanos, las vuestras especialmente, obispos de Italia. Nos nos preocupamos sobre 
todo de un gran número de Nuestros hijos jóvenes de ambos sexos inscritos como miembros 
efectivos con ese juramento. Nos compadecemos profundamente de tantas conciencias 
atormentadas por dudas, tormentos y dudas de las cuales llegan a Nos indudables testimonios, 
precisamente respecto a este juramento, y sobre todo, después de los hechos sucedidos. 


Conociendo las múltiples dificultades de la hora presente y sabiendo que la inscripción en el 
partido y el juramento son para un gran número la condición misma de su carrera, de su pan y de 
su sustento, Nos hemos buscado un medio que diese la paz a las conciencias, reduciendo al 
minimum posible las dificultades exteriores. os parece que este medio para los que están ya 
inscritos en el partido podría ser hacer delante de Dios y de su propia conciencia esta reserva: 
Salvo las leyes de Dios y de la Iglesia, o también: Salvo los deberes del buen cristiano, con el 
firme propósito de declarar exteriormente esta reserva si la necesidad se presentase. 


Quisiéramos, además, hacer llegar Nuestro ruego al lugar de donde parten las disposiciones y las 
órdenes, ruego de un Padre que quiere cuidar las conciencias de tan gran número de hijos suyos 
en Jesucristo, a fin de que esta reserva fuese introducida en la fórmula del juramento, a no ser 
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que se haga todavía cosa mejor, mucho mejor, es decir, que se omita el juramento, que es 
siempre un acto de religión y que no está ciertamente en su lugar, en la cédula de inscripción de 
un partido. 


31. Hemos procurado hablar con calma y serenidad y al mismo tiempo con claridad total. Sin 
embargo, no podemos menos de preocuparnos de las incomprensiones posibles. No Nos 
referimos, venerables hermanos, a vosotros, unidos siempre y ahora más que nunca a Nos por el 
pensamiento y el sentimiento, sino a quienquiera que sea. Por todo lo que acabamos de decir, 
Nos no entendemos condenar el partido y el régimen como tales. 


Hemos querido señalar y condenar todo lo que en el programa y acción del partido hemos visto y 
comprobado ser contrario a la doctrina y a la práctica católica, y, por lo tanto, inconciliable con el 
nombre y la profesión de católicos. Nos hemos cumplido un deber preciso del ministerio 
apostólico para con todos aquellos de Nuestros hijos que pertenecen al partido, a fin de que 
puedan ponerse en regla con su conciencia de católicos. 


32. Nos creemos, por otra parte, que hemos hecho una obra útil a la vez al partido mismo y al 
régimen. ¿Qué interés puede tener, en efecto, el partido en un país católico como Italia en 
mantener en su programa ideas, máximas y prácticas inconciliables con la conciencia católica? La 
conciencia de los pueblos, como la de los individuos, acaba siempre por volver a sí misma y 
buscar las vías perdidas de vista y abandonadas por un tiempo más o menos largo. 


Y que no se diga que ltalia es católica, pero anticlerical, aunque lo entendemos solamente en una 
medida digna de particular atención. Vosotros, venerables hermanos, que vivís en las grandes y 
pequeñas diócesis de Italia en contacto continuo con las buenas poblaciones de todo el país, 
sabéis y veis todos los días de qué manera son, si no se las engaña y no se las extravía, y cuán 
lejos están de todo anticlericalismo. Todo el que conoce un poco íntimamente la historia de la 
Nación sabe que el anticlericalismo ha tenido en Italia la importancia y la fuerza que le confirieron 
la masonería y el liberalismo que la gobernaban. En nuestros días, por lo demás, el entusiasmo 
unánime que unió y transportó de alegría a todo el país hasta un extremo jamás conocido en los 
días de los convenios de Letrán, no hubiera dejado al anticlericalismo medios de levantar la 
cabeza, si al día siguiente de estos convenios no se le hubiera evocado y alentado. En los últimos 
acontecimientos, disposiciones y órdenes se le ha hecho entrar en acción y se le ha hecho cesar, 
como todos han podido ver y comprobar. Y sin duda alguna hubiera bastado y bastaría siempre 
para conservarle la centésima o la milésima parte de las medidas aplicadas a la Acción Católica y 
coronadas recientemente de la manera que todo el mundo sabe. 


33. Más graves preocupaciones nos inspira el porvenir próximo. En una asamblea oficial y 
solemne, después de los últimos acontecimientos tan dolorosos para Nos y para los católicos de 
toda Italia y del mundo entero, se hizo oír esta protesta: «Respeto inalterado para la Religión, su 
Jefe supremo, etc.». ¡Respeto inalterado, ese mismo respeto sin cambio que hemos 
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experimentado!, es decir, ese respeto que se manifestaba por medidas de policía aplicadas de 
una manera tan fulminante, precisamente la víspera de Nuestro cumpleaños, ocasión de grandes 
manifestaciones de simpatía por parte del mundo católico y también del mundo no católico; es 
decir, ese mismo respeto que se traía por violencias e irreverencias que se perpetraban sin 
dificultad alguna! ¿Qué podemos, pues, esperar o, mejor dicho, que es lo que no hemos de 
temer? Algunos se han preguntado si esa extraña manera de hablar y de escribir en tales 
circunstancias, inmediatamente después de tales hechos, ha estado enteramente exenta de 
ironía, de una bien triste ironía; por lo que a Nos toca, preferimos excluir esta hipótesis. 


En el mismo contexto y en inmediata relación con el respeto inalterado, por consiguiente dirigido a 
la misma persona, se hacía alusión a refugios y protecciones otorgadas al resto de los 
adversarios del partido y se ordenaba a los dirigentes de los 9.000 fascios de Italia que se 
inspirasen para su acción en estas normas directivas. Más de uno de vosotros ha experimentado 
ya, y de ello Nos ha enviado lamentables noticias, el efecto de tales insinuaciones y de tales 
órdenes en la reincidencia de odiosas vigilancias, delaciones, amenazas y vejámenes. ¿Qué nos 
prepara, pues, el porvenir? ¿Qué es lo que Nos no hemos de esperar (y no decimos temer, 
porque el temor de Dios elimina el temor de los hombres), si, como tenemos motivo para creerlo, 
existe el designio de no permitir que nuestros jóvenes católicos se reúnan, ni aun 
silenciosamente, bajo pena de severas sanciones para los que los dirigen? 


¿Que nos prepara y con qué nos amenaza el porvenir, Nos preguntamos de nuevo? 


V 


34.En este extremo de dudas y de previsiones, a las cuales los hombres Nos han reducido, es 
precisamente donde toda preocupación se desvanece y Nuestro espíritu se abre a las más 
confiadas y consoladoras esperanzas, porque el porvenir está en las manos de Dios, y Dios está 
con nosotros. Si Dios está con nosotros ¿quién estará contra nosotros? [10]. 


Un signo y una prueba sensible de la asistencia y el favor divino lo vemos ya y lo experimentamos 
en vuestra asistencia y vuestra cooperación, Venerables Hermanos. Si estamos bien informados, 
se ha dicho recientemente que ahora que la Acción Católica está en manos de los obispos, no 
hay nada que temer. Y hasta aquí todo va bien, muy bien, como si antes hubiera alguna cosa que 
temer y como si antes, desde el principio, no hubiese sido la Acción Católica esencialmente 
diocesana y dependiente de los obispos, como lo hemos indicado más arriba. También por esto 
principalmente. Nos hemos tenido siempre la más absoluta confianza de que Nuestras normas 
directivas se seguían y se secundaban. Por este motivo, además de la promesa infalible del 
socorro divino, estamos y estaremos siempre confiados y tranquilos aun cuando la tribulación, y 
digamos la verdadera palabra: la persecución, deba continuar e intensificarse. Sabemos que 
vosotros sois, y vosotros lo sabéis también, hermanos nuestros en el episcopado y en el 
apostolado. Nos sabemos, y vosotros sabéis, venerables hermanos, que sois los sucesores de 


19 
los apóstoles, que San Pablo llamaba en términos de una vertiginosa sublimidad, "gloria Christi" 
la gloria de Cristo [11], vosotros sabéis que no ha sido un hombre mortal, ni siquiera un jefe de 
Estado o de un Gobierno, sino el Espíritu Santo quien os ha colocado entre la porción del rebaño 
que Pedro os asigna para que le dirijáis la Iglesia de Dios. Estas santas y sublimes cosas y otras 
más que a vosotros se refieren, Venerables Hermanos, evidentemente las ignora o las olvida el 
que os llama a vosotros, obispos de Italia, funcionarios del Estado; porque de los funcionarios del 
Estado os distinguís claramente y separáis por la fórmula del juramento que debéis prestar al 
Monarca y que se precisa previamente con estas palabras: Como corresponde a un obispo 
católico. 


35. Y es también para Nos un grande, un infinito motivo de esperanza que el inmenso coro de 
plegarias que la Iglesia de Cristo eleva desde todos los puntos del mundo hacia su Divino 
Fundador y hacia su Santa Madre por su Jefe visible, el sucesor de los Apóstoles, exactamente 
como cuando hace veinte siglos la persecución hería la persona misma de Pedro, oraciones de 
pastores y de pueblos, del Clero y de los fieles, de los religiosos y de las religiosas, de los adultos 
y de los jóvenes, de los niños y de las niñas, oraciones en todas las formas más perfectas y 
eficaces, santos sacrificios y comuniones eucarísticas, súplicas, adoraciones, reparaciones, 
inmolaciones espontáneas, sufrimientos cristianamente padecidos de los cuales todos estos días 
e inmediatamente después de los tristes acontecimientos Nos llegaban los ecos consoladores de 
todas partes, nunca tan consoladores como en este día solemne consagrado a la memoria de los 
Príncipes de los Apóstoles, en que la divina bondad ha querido que pudiésemos acabar esta 
Encíclica. 


36. A la oración todo le es divinamente prometido; si ella no Nos obtiene la serenidad y la 
tranquilidad del orden, obtendrá para todos la paciencia cristiana, el valor santo, la alegría 
inefable de sufrir algo con Jesús y por Jesús, con la juventud y por la juventud que le es tan 
querida, hasta la hora oculta en el misterio del Corazón divino, infaliblemente la más oportuna 
para la causa de la verdad y del bien. Y puesto que de tantas oraciones debemos esperarlo todo, 
y puesto que todo es posible a este Dios que todo ha prometido a la oración, Nos tenemos la 
segura esperanza que Él iluminará a los espíritus con la luz de la verdad y volverá las voluntades 
hacia el bien. Y así a la Iglesia de Dios, que no disputa nada al Estado de lo que al Estado 
pertenece, se le dejará de discutir lo que le corresponde, la educación y la formación cristiana de 
la juventud, no por concesión humana, sino por mandato divino, y que ella, por consiguiente, debe 
siempre reclamar y reclamará siempre con una insistencia y una intransigencia que no pueden 
cesar ni doblarse, porque no proviene de ninguna concesión, porque no proviene de un concepto 
humano o de un cálculo humano o de humanas ideologías, que cambian con los tiempos y los 
lugares, sino de una disposición divina e inviolable. 


37. Lo que también Nos inspira gran confianza es el bien que provendrá incontestablemente del 
reconocimiento de esta verdad y de este derecho. Padre de todos los hombres redimidos con la 
sangre de Cristo, el Vicario de este Redentor que después de haber enseñado y ordenado a 
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todos el amor de los enemigos moría perdonando a los que le crucificaban, no es ni será jamás 
enemigo de nadie; así harán sus verdaderos hijos los católicos que quieran permanecer dignos 
de tan grande nombre; pero no podrán jamás adoptar o favorecer máximas y reglas de 
pensamiento y de acción contrarias a los derechos de la Iglesia y al bien de las almas, y por el 
mismo hecho contrarias a los derechos de Dios. 


¡Cuán preferible sería en vez de esta irreducible división de los espíritus y de las voluntades, la 
pacífica y tranquila unión de las ideas y de los sentimientos! Esta no podría menos de traducirse 
en una fecunda cooperación de todos para el verdadero bien a todos común; sería acogida con el 
aplauso simpático de los católicos del mundo entero, en lugar de su censura y del descontento 
universal que ahora se manifiesta. Nos pedimos al Dios de las misericordias, por intercesión de 
su Santa Madre, que recientemente nos sonreía entre los esplendores de su conmemoración 
muchas veces centenaria, y de los santos Apóstoles San Pedro y San Pablo, que Nos conceda a 


todos ver lo que Nos conviene hacer y que a todos Nos dé la fuerza para ejecutarlo. 


Roma, en el Vaticano, en la solemnidad de los Santos Apóstoles San Pedro y San Pablo, 29 de 
junio de 1931. 


PÍO PP. XI 


Notas 


È] Dante Alighieri, La Divina Comedia, Infierno, Canto V, v. 102 


[1] Is 38, 17. 


[2] Sal 93, 19. 


[3] Lc 22, 28. 


[4] 2 Cor7, 4. 


[5] Sal 26, 12. 


[6] Cf. el Comunicado del Directorio del 4 de junio de 1931 


[7] Mt 28, 19-20. 


[8] Mt 19, 13 ss.; 18, 1 ss. 


[9] Jn 10, 10. 


[10] Rom 8, 31. 


[11] 2Cor, 8, 23. 
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La Santa Sede 


CARTA ENCÍCLICA 
QUADRAGESIMO ANNO 
DE SU SANTIDAD 
PÍO XI 
SOBRE LA RESTAURACIÓN DEL ORDEN SOCIAL EN PERFECTA 
CONFORMIDAD CON LA LEY EVANGÉLICA 
AL CELEBRARSE EL 40° ANIVERSARIO DE LA ENCÍCLICA 
"RERUM NOVARUM" DE LEÓN XIII 


A LOS VENERABLES HERMANOS PATRIARCAS, 
PRIMADOS, ARZOBISPOS, OBISPOS Y DEMÁS ORDINARIOS DE LUGAR 
EN PAZ Y COMUNIÓN CON ESTA SEDE APOSTÓLICA, 

A TODOS LOS SACERDOTES Y FIELES DEL ORBE CATÓLICO. 


Venerables hermanos y queridos hijos: 


1. En el cuadragésimo aniversario de publicada la egregia encíclica Rerum novarum, debida a 
León XIII, de feliz recordación, todo el orbe católico se siente conmovido por tan grato recuerdo y 
se dispone a conmemorar dicha carta con la solemnidad que se merece. 


2. Y con razón, ya que, aun cuando a este insigne documento de pastoral solicitud le habían 
preparado el camino, en cierto modo, las encíclicas de este mismo predecesor nuestro sobre el 
fundamento de la sociedad humana, que es la familia, y el venerando sacramento del matrimonio 
(Enc. Arcanum, 10 de febrero de 1880), sobre el origen del poder civil (Enc. Diuturnum, 29 de 
junio de 1881) y sus relaciones con la Iglesia (Enc. Immortale Dei, 1 de noviembre de 1885), 
sobre los principales deberes de los ciudadanos cristianos (Enc. Sapientiae christianae, 10 de 
enero de 1890), contra los errores de los «socialistas» (Enc. Quod apostolici muneris, 28 de 
diciembre de 1878) y la funesta doctrina sobre la libertad humana ((Enc. Libertas, 20 de junio de 
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1888), y otras de este mismo orden, que habían expresado ampliamente el pensamiento de León 
XIII, la encíclica Rerum novarum tiene de peculiar entre todas las demás el haber dado al género 
humano, en el momento de máxima oportunidad e incluso de necesidad, normas las más seguras 
para resolver adecuadamente ese difícil problema de humana convivencia que se conoce bajo el 
nombre de «cuestión social». 


Ocasión 


3. Pues, a finales del siglo XIX, el planteamiento de un nuevo sistema económico y el desarrollo 
de la industria habían llegado en la mayor parte de las naciones al punto de que se viera a la 
sociedad humana cada vez más dividida en dos clases: una, ciertamente poco numerosa, que 
disfrutaba de casi la totalidad de los bienes que tan copiosamente proporcionaban los inventos 
modernos, mientras la otra, integrada por la ingente multitud de los trabajadores, oprimida por 
angustiosa miseria, pugnaba en vano por liberarse del agobio en que vivía. 


4. Soportaban fácilmente la situación, desde luego, quienes, abundando en riquezas, juzgaban 
que una tal situación venía impuesta por leyes necesarias de la economía y pretendían, por lo 
mismo, que todo afán por aliviar las miserias debía confiarse exclusivamente a la caridad, cual si 
la caridad estuviera en el deber de encubrir una violación de la justicia, no sólo tolerada, sino 
incluso sancionada a veces por los legisladores. 


Los obreros, en cambio, afligidos por una más dura suerte, soportaban esto con suma dificultad y 
se resistían a vivir por más tiempo sometidos a un tan pesado yugo, recurriendo unos, 
arrebatados por el ardor de los malos consejos, al desorden y aferrándose otros, a quienes su 
formación cristiana apartaba de tan perversos intentos, a la idea de que había muchos puntos en 
esta materia que estaban pidiendo una reforma profunda y urgente. 


5. Y no era otra la convicción de muchos católicos, sacerdotes y laicos, a quienes una admirable 
caridad venía impulsando ya de tiempo a aliviar la injusta miseria de los proletarios, los cuales no 
alcanzaban a persuadirse en modo alguno que una tan enorme y tan inicua diferencia en la 
distribución de los bienes temporales pudieran estar efectivamente conforme con los designios 
del sapientísimo Creador. 


6. Éstos, en efecto, buscaban sinceramente el remedio inmediato para el lamentable desorden de 
los pueblos y una firme defensa contra males peores; pero —debilidad propia de las humanas 
mentes, aun de las mejores—, rechazados aquí cual perniciosos innovadores, obstaculizados allá 
por los propios compañeros de la buena obra partidarios de otras soluciones, inciertos entre 
pareceres encontrados, se quedaban perplejos sin saber a dónde dirigirse. 


7. En medio de tan enorme desacuerdo, puesto que las discusiones no se desarrollaban siempre 
pacíficamente, como ocurre con frecuencia en otros asuntos, los ojos de todos se volvía a la 


Cátedra de Pedro, a este sagrado depósito de toda verdad, del que emanan palabras de 
salvación para todo el orbe, y, afluyendo con insólita frecuencia a los pies del Vicario de Cristo en 
la tierra, no sólo los peritos en materia social y los patronos, sino incluso los mismos obreros, las 
voces de todos se confundían en la demanda de que se les indica, finalmente, el camino seguro. 


8. El prudentísimo Pontífice meditó largamente acerca de todo esto ante la presencia de Dios, 
solicitó el asesoramiento de los más doctos, examinó atentamente la importancia del problema en 
todos sus aspectos y, por fin, urgiéndole «la conciencia de su apostólico oficio» (Rerum novarum, 
1), para que no pareciera que, permaneciendo en silencio, faltaba a su deber (Rerum novarum, 
13), resolvió dirigirse, con la autoridad del divino magisterio a él confiado, a toda la Iglesia de 
Cristo y a todo el género humano. 


9. Resonó, pues, el día 15 de mayo de 1891 aquella tan deseada voz, sin aterrarse por la 
dificultad del tema ni debilitada por la vejez, enseñando con renovada energía a toda la humana 
familia a emprender nuevos caminos en materia social. 


Puntos capitales 


10. Conocéis, venerables hermanos y amados hijos, y os hacéis cargo perfectamente de la 
admirable doctrina que hizo siempre célebre la encíclica Rerum novarum. En ella, el óptimo 
Pastor, doliéndose de que una parte tan grande de los hombres "se debatiera inmerecidamente 
en una situación miserable y calamitosa", tomó a su cargo personalmente, con toda valentía, la 
causa de los obreros, a quienes "el tiempo fue insensiblemente entregando, aislados e 
indefensos, a la innumanidad de los empresarios y a la desenfrenada codicia de los 
competidores" (Rerum novarum, 9), sin recurrir al auxilio ni del liberalismo ni del socialismo, el 
primero de los cuales se había mostrado impotente en absoluto para dirimir adecuadamente la 
cuestión social, y el segundo, puesto que propone un remedio mucho peor que el mal mismo, 
habría arrojado a la humanidad a más graves peligros. 


11. El Pontífice, en cambio, haciendo uso de su pleno derecho y sosteniendo con toda rectitud 
que la custodia de la religión y la dispensación de aquellas cosas a ella estrechamente vinculadas 
le han sido confiadas principalísimamente a él, puesto que se trataba de una cuestión "cuya 
solución aceptable sería verdaderamente nula si no se buscara bajo los auspicios de la religión y 
de la Iglesia" (Rerum novarum, 13), fundado exclusivamente en los inmutables principios 
derivados de la recta razón y del tesoro de la revelación divina, indicó y proclamó con toda 
firmeza y "como teniendo potestad" (Mt 7,29) "los derechos y deberes a que han de atenerse los 
ricos y los proletarios, los que aportan el capital y los que ponen el trabajo" (Rerum novarum, 1), 
así como también lo que corresponde hacer a la Iglesia, a los poderes públicos y a los mismos 
interesados directamente en el problema. 


12. Y no resonó en vano la voz apostólica, pues la escucharon, estupefactos, y le prestaron el 
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máximo apoyo no sólo los hijos sumisos de la Iglesia, sino también muchos de entre los más 
distanciados de la verdad y de la unidad de la fe, así como casi todos los que posteriormente se 
han ocupado, sea como investigadores particulares o como legisladores, de materia social y 
económica. 


13. Pero sobre todo recibieron con júbilo esta encíclica los trabajadores cristianos, que se 
sintieron reivindicados y defendidos por la suprema autoridad sobre la tierra, e igualmente 
aquellos generosos varones que, dedicados ya de mucho tiempo a aliviar la condición de los 
trabajadores, apenas habían logrado hasta la fecha otra cosas que indiferencia en muchos y 
odiosas sospechas en la mayor parte, cuando no una abierta hostilidad. Con razón, por 
consiguiente, todos ellos han distinguido siempre con tantos honores esta encíclica, celebrándose 
en todas partes el aniversario de su aparición con diversas manifestaciones de gratitud, según los 
diversos lugares. 


14. No faltaron, sin embargo, en medio de tanta concordia, quienes mostraron cierta inquietud; de 
lo que resultó que una tan noble y elevada doctrina como la de León XIII, totalmente nueva para 
los oídos mundanos, fuera considerada sospechosa para algunos, incluso católicos, y otros la 
vieran hasta peligrosa. Audazmente atacados por ella, en efecto, los errores del liberalismo se 
vinieron abajo, quedaron relegados los inveterados prejuicios y se produjo un cambio que no se 
esperaba; de forma de los tardos de corazón tuvieron a menos aceptar esta nueva filosofía social 
y los cortos de espíritu temieron remontarse a tales alturas. Hubo quienes admiraron esa luz, pero 
juzgándola más como un ideal de perfección utópico, capaz, sí, de despertar anhelos, pero 
imposible de realizar. 


Finalidad de esta encíclica 


15. Por ello, hemos considerado oportuno, venerables hermanos y amados hijos, puesto que 
todos por doquiera, y especialmente los obreros católicos, que desde todas partes se reúnen en 
esta ciudad santa de Roma, conmemoran con tanto fervor de alma y tanta solemnidad el 
cuadragésimo aniversario de la encíclica Rerum novarum, aprovechar esta ocasión para recordar 
los grandes bienes que de ella se han seguido, tanto para la Iglesia católica como para toda la 
sociedad humana; defender de ciertas dudas la doctrina de un tan gran maestro en materia social 
y económica, desarrollando más algunos puntos de la misma, y, finalmente, tras un cuidadoso 
examen de la economía contemporánea y del socialismo, descubrir la raíz del presente desorden 
social y mostrar el mismo tiempo el único camino de restauración salvadora, es decir, la reforma 
cristiana de las costumbres. Todo esto que nos proponemos tratar comprenderá tres capítulos, 
cuyo desarrollo ocupará por entero la presente encíclica. 


l. Beneficios de la encíclica "Rerum novarum" 


16. Comenzando por lo que hemos propuesto tratar en primer término, fieles al consejo de San 
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Ambrosio, según el cual "ningún deber mayor que el agradecimiento", no podemos menos de dar 
las más fervorosas gracias a Dios omnipotente por los inmensos beneficios que de la encíclica 
León XIII se han seguido para la Iglesia y para la sociedad humana. 


Beneficios que, de querer recordarlos siquiera superficialmente, tendríamos que repasar toda la 
historia de las cuestiones sociales de estos últimos cuarenta años. Pueden, sin embargo, 
reducirse fácilmente a tres puntos principales, según los tres tipos de ayuda que nuestro 
predecesor deseaba para realizar su gran obra de restauración. 


1. La obra de la Iglesia 


17. El propio León XIII había enseñado ya claramente qué se debía esperar de la Iglesia: "En 
efecto, es la Iglesia la que saca del Evangelio las enseñanzas en virtud de las cuales se puede 
resolver por completo el conflicto o, limando sus asperezas, hacerlo más soportable; ella es la 
que trata no sólo de instruir las inteligencias, sino también de encauzar la vida y las costumbres 
de cada uno con sus preceptos; ella la que mejora la situación de los proletarios con muchas 
utilísimas instituciones" (Rerum novarum, 13). 


En materia doctrinal 


18. Ahora bien, la Iglesia no dejó, en modo alguno, que estos manantiales quedaran estancados 
en su seno, sino que bebió copiosamente de ellos para bien común de la tan deseada paz. 


La doctrina sobre materia social y económica de la encíclica Rerum novarum había sodio ya 
proclamada una y otra vez, de palabra y por escrito, por el mismo León XIII y por sus sucesores, 
que no dejaron de insistir sobre ella y adaptarla convenientemente a las circunstancias de los 
tiempos cuando se presentó la ocasión, poniendo siempre por delante, en la defensa de los 
pobres y de los débiles, una caridad de padres y una constancia de pastores; y no fue otro el 
comportamiento de tantos obispos, que, interpretando asidua y prudentemente la misma doctrina, 
la ilustraron con comentarios y procuraron acomodarla a las circunstancias de las diversas 
regiones, según la mente y las enseñanzas de la Santa Sede. 


19. Nada de extraño, por consiguiente, que, bajo la dirección y el magisterio de la Iglesia, muchos 
doctos varones, así eclesiásticos como seglares, se hayan consagrado con todo empeño al 
estudio de la ciencia social y económica, conforme a las exigencias de nuestro tiempo, 
impulsados sobre todo por el anhelo de que la doctrina inalterada y absolutamente inalterable de 
a Iglesia saliera eficazmente al paso a las nuevas necesidades. 


20. De este modo, mostrando el camino y llevando la luz que trajo la encíclica de León XIII, surgió 
una verdadera doctrina social de la Iglesia, que esos eruditos varones, a los cuales hemos dado 
el nombre de cooperadores de la Iglesia, fomentan y enriquecen de día en día con inagotable 
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esfuerzo, y no la ocultan ciertamente en las reuniones cultas, sino que la sacan a la luz del sol y a 
la calle, como claramente lo demuestran las tan provechosas y celebradas escuelas instituidas en 
universidades católicas, en academias y seminarios, las reuniones o "semanas sociales, tan 
numerosas y colmadas de los mejores frutos; los círculos de estudios y, por último, tantos 
oportunos y sanos escritos divulgados por doquiera y por todos los medios. 


21. Y no queda reducido a estos límites el beneficio derivado de la encíclica de León XIII, pues la 
doctrina enseñada en la Rerum novarum ha sido insensiblemente adueñándose incluso de 
aquellos que, apartados de la unidad católica, no reconocen la potestad de la Iglesia; con lo cual, 
los principios católicos en materia social han pasado poco a poco a ser patrimonio de toda 
periódicos y libros, incluso acatólicos, sino también en los organismos legislativos o en los 
tribunales de justicia. 


22. ¿Qué más que, después de una guerra, terrible, los gobernantes de las naciones más 
poderosas, restaurando la paz y luego de haber restablecido las condiciones sociales, entre las 
normas dictadas para atemperar a la justicia y a la equidad el trabajo de los obreros, dictaron 
muchas cosas que están tan de acuerdo con los principios y admoniciones de León XIII, que 
parecen deducidas de éstos? 


La encíclica Rerum novarum ha quedado, en efecto, consagrada como un documento 
memorable, pudiendo aplicársele con justicia las palabras de Isaías: ¡Levantó una bandera entre 
las naciones! (/s 11, 12) 


En la aplicación de la doctrina 


23. Entre tanto, mientras con el avance de las investigaciones científicas los preceptos de León 
XIII se difundían ampliamente entre los hombres, se procedió a la puesta en práctica de los 
mismos. 


Ante todo, se dedicaron con diligente benevolencia los más solícitos cuidados a elevar esa clase 
de hombres que, a consecuencia del enorme progreso de las industrias modernas, no habían 
logrado todavía un puesto o grado equitativo en el consorcio humano y permanecía, por ello, poco 
menos que olvidada y menospreciada: nos referimos a los obreros, a quienes no pocos 
sacerdotes del clero tanto secular como regular, aun cuando ocupados en otros menesteres 
pastorales, siguiendo el ejemplo de los obispos, tendieron inmediatamente la mano para 
ayudarlos, con gran fruto de esas almas. 


Labor constante emprendida para imbuir los ánimos de los obreros en el espíritu cristiano, que 
ayudó mucho también para darles a conocer su verdadera dignidad y capacitarlos, mediante la 
clara enseñanza de los derechos y deberes de su clase, para progresar legítima y prósperamente 
y aun convertirlos en guías de los demás. 
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24. De ello obtuvieron con mayor seguridad más exuberantes ayudas en todos los aspectos de la 
vida, pues no sólo comenzaron a multiplicarse, conforme a las exhortaciones del Pontífice, las 
obras de beneficencia y de caridad, sino que de día en día fueron surgiendo por todas partes 
nuevas y provechosas instituciones, mediante las cuales, bajo el consejo de la Iglesia y de la 
mayor parte de los sacerdotes, los obreros, los artesanos, los agricultores y los asalariados de 
toda índole se prestan mutuo auxilio y ayuda. 


2. Labor del Estado 


25. Por lo que se refiere al poder civil, León XIII, desbordando audazmente los límites impuestos 
por el liberalismo, enseña valientemente que no debe limitarse a ser un mero guardián del 
derecho y del recto orden, sino que, por el contrario, debe luchar con todas sus energías para que 
"con toda la fuerza de las leyes y de las instituciones, esto es, haciendo que de la ordenación y 
administración misma del Estado brote espontáneamente la prosperidad, tanto de la sociedad 
como de los individuos" (Rerum novarum, 26). 


Lo mismo a los individuos que a las familias debe permitírseles una justa libertad de acción, pero 
quedando siempre a salvo el bien común y sin que se produzca injuria para nadie. A los 
gobernantes de la nación compete la defensa de la comunidad y de sus miembros, pero en la 
protección de esos derechos de los particulares deberá sobre todo velarse por los débiles y los 
necesitados. 


Puesto que "la gente rica, protegida por sus propios recursos, necesita menos de la tutela pública, 
la clase humilde, por el contrario, carente de todo recurso, se confía principalmente al patrocinio 
del Estado. Éste deberá, por consiguiente, rodear de singulares cuidados y providencia a los 
asalariados, que se cuentan entre la muchedumbre desvalida" (Rerum novarum, 29). 


26. No negamos, desde luego, que algunos gobernantes, aun antes de la encíclica de León XIII, 
atendieron algunas necesidades de los trabajadores y reprimieron atroces injurias a ellos 
inferidas. Pero, una vez que hubo resonado desde la Cátedra de Pedro para todo el orbe la voz 
apostólica, los gobernantes, con una más clara conciencia de su cometido, pusieron el 
pensamiento y el corazón en promover una política social más fecunda. 


27. La encíclica Rerum novarum, efectivamente, a vacilar los principios del liberalismo, que desde 
hacía mucho tiempo venían impidiendo una labor eficaz de los gobernantes, impulsó a los 
pueblos mismos a fomentar más verdadera e intensamente una política social e incitó a algunos 
óptimos varones católicos a prestar una valiosa colaboración en esta materia a los dirigentes del 
Estado, siendo con frecuencia ellos los más ilustres promotores de esta nueva política en los 
parlamentos; más aún, esas mismas leyes sociales recientemente dictadas fueron no pocas 
veces sugeridas por los sagrados ministros de la Iglesia, profundamente imbuidos en la doctrina 
de León XIII, a la aprobación de los oradores populares, exigiendo y promoviendo después 


enérgicamente la ejecución de las mismas. 


28. De esta labor ininterrumpida e incansable surgió una nueva y con anterioridad totalmente 
desconocida rama del derecho, que con toda firmeza defiende los sagrados derechos de los 
trabajadores, derechos emanados de su dignidad de hombres y de cristianos: el alma, la salud, el 
vigor, la familia, la casa, el lugar de trabajo, finalmente, a la condición de los asalariados, toman 
bajo su protección estas leyes y, sobre todo, cuanto atañe a las mujeres y a los niños. 


Y si estas leyes no se ajustan estrictamente en todas partes y en todo a las enseñanzas de León 
XIII, no puede, sin embargo, negarse que en ellas se advierten muchos puntos que saben 
fuertemente a Rerum novarum, encíclica a la que debe sobremanera el que haya mejorado tanto 
la condición de los trabajadores. 


3. Labor de las partes interesadas 


29. Finalmente, el providentísimo Pontífice demuestra que los patronos y los mismos obreros 
pueden mucho en este campo, "esto es, con esas instituciones, mediante las cuales puedan 
atender convenientemente a las necesidades y acercar más una clase a la otra" (Rerum novarum, 
36). 


Y afirma que el primer lugar entre estas instituciones debe atribuirse a las asociaciones que 
comprenden, ya sea a sólo obreros, ya juntamente a obreros y patronos, y se detiene largamente 
en exponerlas y recomendarlas, explicando, con una sabiduría verdaderamente admirable, su 
naturaleza, su motivo, su oportunidad, sus derechos, sus deberes y sus leyes. 


30. Enseñanzas publicadas muy oportunamente, pues en aquel tiempo los encargados de regir 
los destinos públicos de muchas naciones, totalmente adictos al liberalismo, no prestaban apoyo 
a tales asociaciones, sino que más bien eran opuestos a ellas y, reconociendo sin dificultades 
asociaciones similares de otras clases de personas, patrocinándolas incluso, denegaban a los 
trabajadores, con evidente injusticia, el derecho natural de asociarse, siendo ellos los que más lo 
necesitaban para defenderse de los abusos de los poderosos; y no faltaban aun entre los mismos 
católicos quienes miraran con recelo este afán de los obreros por constituir tales asociaciones, 
como si éstas estuvieran resabiadas de socialismo y sedición. 


Asociaciones de obreros 


31. Deben tenerse, por consiguiente, en la máxima estimación las normas dadas por León XIII en 
virtud de su autoridad, que han podido superar estas contrariedades y desvanecer tales 
sospechas; pero su mérito principal radica en que incitaron a los trabajadores a la constitución de 
asociaciones profesionales, les enseñaron el modo de llevar esto a cabo y confirmaron en el 
camino del deber a muchísimos, a quienes atraían poderosamente las instituciones de los 
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socialistas, que, alardeando de redentoras, se presentaban a sí mismas como la única defensa de 
los humildes y de los oprimidos. 


32. Con una gran oportunidad declaraba la encíclica Rerum novarum que estas asociaciones "se 
han de constituir y gobernar de tal modo que proporcionen los medios más idóneos y 
convenientes para el fin que se proponen, consistente en que cada miembro consiga de la 
sociedad, en la medida de lo posible, un aumento de los bienes del cuerpo, del alma y de la 
familia. Pero es evidente que se ha de tender, como a fin principal, a la perfección de la piedad y 
de las costumbres y, asimismo, que a este fin habrá de encaminarse toda la disciplina social" 
(Rerum novarum, 42). 


Ya que "puesto el fundamento de las leyes sociales en la religión, el camino queda expedito para 
establecer las mutuas relaciones entre los asociados, para llegar a sociedades pacíficas y a un 
florecimiento del bienestar" (Rerum novarum, 43). 


33. Con una ciertamente laudable diligencia se han consagrado por todas partes a la constitución 
de estas asociaciones tanto el clero como los laicos, deseosos de llevar íntegramente a su 
realización el proyecto de León XIII. 


Asociaciones de esta índole han formado trabajadores verdaderamente cristianos, que, uniendo 
amigablemente el diligente ejercicio de su oficio con los saludables preceptos religiosos, fueran 
capaces de defender eficaz y decididamente sus propios asuntos temporales y derechos, con el 
debido respeto a la justicia y el sincero anhelo de colaborar con otras clases de asociaciones en 
la total renovación de la vida cristiana. 


34. Los consejos y advertencias de León XIII han sido llevados a la práctica de manera diferente, 
conforme a las exigencias de cada lugar. En algunas partes asumió la realización de todos los 
fines indicados por el Pontífice una asociación única; en cambio, en otras, por aconsejarlo o 
imponerlo así las circunstancias, se crearon asociaciones diferentes: unas, que dedicaran su 
atención a la defensa de los derechos y a los legítimos intereses de los asociados en el mercado 
del trabajo; otras, que cuidaran de las prestaciones de ayuda mutua en materia económica; otras, 
finalmente, que se ocuparan sólo de los deberes religiosos y morales y demás obligaciones de 
este tipo. 


35. Este segundo procedimiento se siguió principalmente allí donde las leyes nacionales, 
determinadas instituciones económicas o ese lamentable desacuerdo de ánimos y voluntades, tan 
difusamente extendido en nuestra sociedad contemporánea, así como la urgente necesidad de 
resistir en bloque cerrado de anhelos y de fuerzas contra los apretados escuadrones de los 
deseosos de novedades, constituían un impedimento para la formación de sindicatos católicos. 


En tales circunstancias es poco menos que obligado adscribirse a los sindicatos neutros, los 
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cuales, no obstante, profesan siempre la equidad y la justicia y dejan a sus socios católicos en 
plena libertad de cumplir con su conciencia y obedecer los mandatos de la Iglesia. 


Pero toca a los obispos aprobar, allí donde vean que las circunstancias hacen necesarias estas 
asociaciones y no peligrosas para la religión, que los obreros católicos se inscriban en ellas, 
teniendo siempre ante los ojos, sin embargo, los principios y cautelas que recomendaba nuestro 
predecesor Pío X, de santa memoria (Pío X, Enc. Singulari quadam, 24 de septiembre de 1912); 
de las cuales cautelas la primer ay principal es ésta: que haya, simultáneamente con dichos 
sindicatos, asociaciones que se ocupen afanosamente en imbuir y formar a los socios en la 
disciplina de la religión y de las costumbres, a fin de que éstos puedan entrar luego en las 
asociaciones sindicales con ese buen espíritu con que deben gobernarse en todas sus acciones; 
de donde resultará que tales asociaciones fructifiquen incluso fuera del ámbito de sus seguidores. 


36. Debe atribuirse a la encíclica de León XIII, por consiguiente, que estas asociaciones de 
trabajadores hayan prosperado por todas partes, hasta el punto de que ya ahora, aun cuando 
lamentablemente las asociaciones de socialistas y de comunistas las superan en número, 
engloban una gran multitud de obreros y son capaces, tanto dentro de las fronteras de cada 
nación cuanto en un terreno más amplio, de defender poderosamente los derechos y los legítimos 
postulados de los obreros católicos e incluso imponer a la sociedad los saludables principios 
cristianos. 


Asociaciones de otros tipos 


37. Lo que tan sabiamente enseñó y tan valientemente defendió León XIII sobre el derecho 
natural de asociación, comenzó a aplicarse fácilmente a otras asociaciones, no ya sólo a los 
obreros; por ello debe atribuirse igualmente a la encíclica de León XIII un no pequeño influjo en el 
hecho de que aun entre los agricultores y otras gentes de condición media hayan florecido tanto y 
prosperen de día en día unas tan ventajosas asociaciones de esta índole y otras instituciones de 
este género, en que felizmente se hermana el beneficio económico con el cuidado de las almas. 


Asociaciones de patronos 


38. Si no puede afirmarse lo mismo de las asociaciones que nuestro mismo predecesor deseaba 
tan vehementemente que se instituyeran entre patronos y los jefes de industria, y que ciertamente 
lamentamos que sean tan pocas, esto no debe atribuirse exclusivamente a la voluntad de los 
hombres, sino a las dificultades muchos mayores que obstaculizan estas asociaciones, y que Nos 
conocemos perfectamente y estimamos en su justo valor. 


Abrigamos, no obstante, la firme esperanza de que dentro de muy poco estos estorbos 
desaparecerán, y ya saludamos con íntimo gozo de nuestro ánimo ciertos no vanos ensayos de 
este campo, cuyos copiosos frutos prometen ser mucho más exuberantes en el futuro. 
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Conclusión: La "Rerum novarum", carta magna del orden social 


39. Pero, venerables hermanos y amados hijos, todos estos beneficios de la encíclica de León 
XIII, que, apuntando más que describiendo, hemos recordado, son tantos y son tan grandes, que 
prueban plenamente que en ese inmortal documento no se pinta un ideal quimérico, por más que 
bellísimo, de la sociedad humana, sino que, por el contrario, nuestro predecesor bebió del 
Evangelio, y por tanto de una fuente siempre viva y vivificante, las doctrinas que pueden, si no 
acabar en el acto, por lo menos suavizar grandemente esa ruinosa e intestina lucha que desgarra 
la familia humana. 


Que parte de esta buena semilla, tan copiosamente sembrada hace ya cuarenta años, ha caído 
en tierra buena, lo atestiguan los ricos frutos que la Iglesia de Cristo y el género humano, con el 
favor de Dios, cosechan de ella para bien de todos. 


No es temerario afirmar, por consiguiente, que la encíclica de León XIII, por la experiencia de 
largo tiempo, ha demostrado ser la carta magna que necesariamente deberá tomar como base 
toda la actividad cristiana en material social. 


Y quienes parecen despreciar dicha carta pontificia y su conmemoración, o blasfeman de lo que 
ignoran, o nada entienden de lo que de cualquier modo han conocido, o, si lo entienden, habrán 
de reconocerse reos de injuria y de ingratitud. 


40. Ahora bien, como en el curso de estos años no sólo han ido surgiendo algunas dudas sobre la 
interpretación de algunos puntos de la encíclica de León XIII o sobre las consecuencias que de 
ella pueden sacarse, lo que ha dado pie incluso entre los católicos a controversias no siempre 
pacíficas, sino que también, por otro lado, las nuevas necesidades de nuestros tiempos y la 
diferente condición de las cosas han hecho necesaria una más cuidadosa aplicación de la 
doctrina de León XIII e incluso algunas ediciones, hemos aprovechado con sumo agrado la 
oportunidad de satisfacer, en cuanto esté de nuestra parte, estas dudas y estas exigencias de 
nuestras edad, conforme a nuestro ministerio apostólico, por el cual a todos somos deudores (cf. 
Rom 1, 14). 


II. Doctrina económica y social de la Iglesia 


41. Pero antes de entrar en la explicación de estos puntos hay que establecer lo que hace ya 
tiempo confirmó claramente León XIII: que Nos tenemos el derecho y el deber de juzgar con 
autoridad suprema sobre estas materias sociales y económicas (Rerum novarum, 13). 


Cierto que no se le impuso a la Iglesia la obligación de dirigir a los hombres a la felicidad 
exclusivamente caduca y temporal, sino a la eterna; más aún, "la Iglesia considera impropio 
inmiscuirse sin razón en estos asuntos terrenos" (Ubi arcano, 23 de diciembre de 1922). Pero no 


12 
puede en modo alguno renunciar al cometido, a ella confiado por Dios, de interponer su autoridad, 
no ciertamente en materias técnicas, para las cuales no cuenta con los medios adecuados ni es 
su cometido, sino en todas aquellas que se refieren a la moral. 


En lo que atañe a estas cosas, el depósito de la verdad, a Nos confiado por Dios, y el gravísimo 
deber de divulgar, de interpretar y aun de urgir oportuna e importunamente toda la ley moral, 
somete y sujeta a nuestro supremo juicio tanto el orden de las cosas sociales cuanto el de las 
mismas cosas económicas. 


42. Pues, aun cuando la economía y la disciplina moral, cada cual en su ámbito, tienen principios 
propios, a pesar de ello es erróneo que el orden económico y el moral estén tan distanciados y 
ajenos entre sí, que bajo ningún aspecto dependa aquél de éste. 


Las leyes llamadas económicas, fundadas sobre la naturaleza de las cosas y en la índole del 
cuerpo y del alma humanos, establecen, desde luego, con toda certeza qué fines no y cuáles sí, y 
con qué medios, puede alcanzar la actividad humana dentro del orden económico; pero la razón 
también, apoyándose igualmente en la naturaleza de las cosas y del hombre, individual y 
socialmente considerado, demuestra claramente que a ese orden económico en su totalidad le ha 
sido prescrito un fin por Dios Creador. 


43. Una y la misma es, efectivamente, la ley moral que nos manda buscar, así como directamente 
en la totalidad de nuestras acciones nuestro fin supremo y ultimo, así también en cada uno de los 
órdenes particulares esos fines que entendemos que la naturaleza o, mejor dicho, el autor de la 
naturaleza, Dios, ha fijado a cada orden de cosas factibles, y someterlos subordinadamente a 
aquél. 


Obedeciendo fielmente esta ley, resultará que los fines particulares, tanto individuales como 
sociales, perseguidos por la economía, quedan perfectamente encuadrados en el orden total de 
los fines, y nosotros, ascendiendo a través de ellos como por grados, conseguiremos el fin ultimo 
de todas las cosas, esto es, Dios, bien sumo e inexhausto de sí mismo y nuestro. 


1. Del dominio o derecho de propiedad 


44. Y para entrar ya en los temas concretos, comenzamos por el dominio o derecho de propiedad. 
Bien sabéis, venerables hermanos y amados hijos, que nuestro predecesor, de feliz recordación, 
defendió con toda firmeza el derecho de propiedad contra los errores de los socialistas de su 
tiempo, demostrando que la supresión de la propiedad privada, lejos de redundar en beneficio de 
la clase trabajadora, constituiría su más completa ruina contra los proletarios, lo que constituye la 
más atroz de las injusticias, y, además, los católicos no se hallan de acuerdo en torno al auténtico 
pensamiento de León XIII, hemos estimado necesario no sólo refutar las calumnias contra su 
doctrina, que es la de la Iglesia en esta materia, sino también defenderla de falsas 
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interpretaciones. 


Su carácter individual y social 


45. Ante todo, pues, debe tenerse por cierto y probado que ni León XIII ni los teólogos que han 
enseñado bajo la dirección y magisterio de la Iglesia han negado jamás ni puesto en duda ese 
doble carácter del derecho de propiedad llamado social e individual, según se refiera a los 
individuos o mire al bien común, sino que siempre han afirmado unánimemente que por la 
naturaleza o por el Creador mismo se ha conferido al hombre el derecho de dominio privado, 
tanto para que los individuos puedan atender a sus necesidades propias y a las de su familia, 
cuanto para que, por medio de esta institución, los medios que el Creador destinó a toda la familia 
humana sirvan efectivamente para tal fin, todo lo cual no puede obtenerse, en modo alguno, a no 
ser observando un orden firme y determinado. 


46. Hay, por consiguiente, que evitar con todo cuidado dos escollos contra los cuales se puede 
chocar. Pues, igual que negando o suprimiendo el carácter social y publico del derecho de 
propiedad se cae o se incurre en peligro de caer en el "individualismo", rechazando o 
disminuyendo el carácter privado e individual de tal derecho, se va necesariamente a dar en el 
"colectivismo" o, por lo menos, a rozar con sus errores. 


Si no se tiene en cuanta esto, se irá lógicamente a naufragar en los escollos del modernismo 
moral, jurídico y social, denunciado por Nos en la encíclica dada a comienzos de nuestro 
pontificado (Ubi arcano, 23 de diciembre de 1992); y de esto han debido darse perfectísima 
cuenta quienes, deseosos de novedades, no temen acusar a la Iglesia con criminales calumnias, 
cual si hubiera consentido que en la doctrina de los teólogos se infiltrara un concepto pagano del 
dominio, que sería preciso sustituir por otro, que ellos, con asombrosa ignorancia, llaman 
"cristiano". 


Obligaciones inherentes al dominio 


47. Y, para poner límites precisos a las controversias que han comenzado a suscitarse en torno a 
la propiedad y a los deberes a ella inherentes, hay que establecer previamente como fundamento 
lo que ya sentó León XIII, esto es, que el derecho de propiedad se distingue de su ejercicio 
(Rerum novarum, 19). 


La justicia llamada conmutativa manda, es verdad, respetar santamente la división de la 
propiedad y no invadir el derecho ajeno excediendo los límites del propio dominio; pero que los 
dueños no hagan uso de los propio si no es honestamente, esto no atañe ya dicha justicia, sino a 
otras virtudes, el cumplimiento de las cuales "no hay derecho de exigirlo por la ley" (Ibíd.). 


Afirman sin razón, por consiguiente, algunos que tanto vale propiedad como uso honesto de la 
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misma, distando todavía mucho más de ser verdadero que el derecho de propiedad perezca o se 
pierda por el abuso o por el simple no uso. 


48. Por ello, igual que realizan una obra saludable y digna de todo encomio cuantos trata, a salvo 
siempre la concordia de los espíritus y la integridad de la doctrina tradicional de la Iglesia, de 
determinar la íntima naturaleza de estos deberes y los límites dentro de los cuales deben hallarse 
circunscritos por las necesidades de la convivencia social tanto el derecho de propiedad cuanto el 
uso o ejercicio del dominio, así, por el contrario, se equivocan y yerran quienes pugnan por limitar 
tanto el carácter individual del dominio, que prácticamente lo anulan. 


Atribuciones del Estado 


49. De la índole misma individual y social del dominio, de que hemos hablado, se sigue que los 
hombres deben tener presente en esta materia no sólo su particular utilidad, sino también el bien 
común. Y puntualizar esto, cuando la necesidad lo exige y la ley natural misma no lo determina, 
es cometido del Estado. 


Por consiguiente, la autoridad pública puede decretar puntualmente, examinada la verdadera 
necesidad el bien común y teniendo siempre presente la ley tanto natural como divina, qué es 
lícito y qué no a los poseedores en el uso de sus bienes. El propio León XIII había enseñado 
sabiamente que "Dios dejó la delimitación de las posesiones privadas a la industria de los 
individuos y a las instituciones de los pueblos" (Rerum novarum, 7). 


Nos mismo, en efecto, hemos declarado que, como atestigua la historia, se comprueba que, del 
mismo modo que los demás elementos de la vida social, el dominio no es absolutamente 
inmutable, con estas palabras: "Cuán diversas formas ha revestido la propiedad desde aquella 
primitiva de los pueblos rudos y salvajes, que aún nos es dado contemplar en nuestros días en 
algunos países, hasta la forma de posesión de la era patriarcal, y luego en las diversas formas 
tiránicas (y usamos este término en su sentido clásico), así como bajo los regímenes feudales y 
monárquicos hasta los tiempos modernos" (Discurso al Comité de Acción Católica de Italia, 16 de 
mayo de 1926). 


Ahora bien, está claro que al Estado no le es lícito desempeñar este cometido de una manera 
arbitraria, pues es necesario que el derecho natural de poseer en privado y de transmitir los 
bienes por herencia permanezca siempre intacto e inviolable, no pudiendo quitarlo el Estado, 
porque "el hombre es anterior al Estado" (Rerum novarum, 6), y también "la familia es lógica y 
realmente anterior a la sociedad civil" (Rerum novarum, 10). 


Por ello, el sapientísimo Pontífice declaró ilícito que el Estado gravara la propiedad privada con 
exceso de tributos e impuestos. Pues "el derecho de poseer bienes en privado no ha sido dado 
por la ley, sino por la naturaleza, y, por tanto, la autoridad pública no puede abolirlo, sino 
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solamente moderar su uso y compaginarlo con el bien común" (Rerum novarum, 35). 


Ahora bien, cuando el Estado armoniza la propiedad privada con las necesidades del bien común, 
no perjudica a los poseedores particulares, sino que, por el contrario, les presta un eficaz apoyo, 
en cuanto que de ese modo impide vigorosamente que la posesión privada de los bienes, que el 
providentísimo Autor de la naturaleza dispuso para sustento de la vida humana, provoque daños 
intolerables y se precipite en la ruina: no destruye la propiedad privada, sino que la defiende; no 
debilita el dominio particular, sino que lo robustece. 


Obligaciones sobre la renta libre 


50. Tampoco quedan en absoluto al arbitrio del hombre los réditos libres, es decir, aquellos que 
no le son necesarios para el sostenimiento decoroso y conveniente de su vida, sino que, por el 
contrario, tanto la Sagrada Escritura como los Santos Padres de la Iglesia evidencian con un 
lenguaje de toda claridad que los ricos están obligados por el precepto gravísimo de practicar la 
limosna, la beneficencia y la liberalidad. 


51. Ahora bien, partiendo de los principios del Doctor Angélico (cf. Sum. Theol. 1-1! q. 134), Nos 
colegimos que el empleo de grandes capitales para dar más amplias facilidades al trabajo 
asalariado, siempre que este trabajo se destine a la producción de bienes verdaderamente útiles, 
debe considerarse como la obra más digna de la virtud de la liberalidad y sumamente apropiada a 
las necesidades de los tiempos. 


Títulos de dominio 


52. Tanto la tradición universal cuanto la doctrina de nuestro predecesor León XIII atestiguan 
claramente que son títulos de dominio no sólo la ocupación de una cosa de nadie, sino también el 
trabajo o, como suele decirse, la especificación. A nadie se le hace injuria, en efecto, cuando se 
ocupa una cosa que está al paso y no tiene dueño, y el trabajo, que el hombre pone de su parte y 
en virtud del cual la cosa recibe una nueva forma o aumenta, es lo único que adjudica esos frutos 
al que los trabaja. 


2. Riqueza ("capital") y trabajo 


53. Carácter muy diferente tiene el trabajo que, alquilado a otros, se realiza sobre cosa ajena. A 
éste se aplica principalmente lo dicho por León XIII: "es verdad incuestionable que la riqueza 
nacional proviene no de otra cosa que del trabajo de los obreros" (Rerum novarum, 27). 


¿No vemos acaso con nuestros propios ojos cómo los incalculables bienes que constituyen la 
riqueza de los hombres son producidos y brotan de las manos de los trabajadores, ya sea 
directamente, ya sea por medio de máquinas que multiplican de una manera admirable su 
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esfuerzo? 


Más aún, nadie puede ignorar que jamás pueblo alguno ha llegado desde la miseria y la 
indigencia a una mejor y más elevada fortuna, si no es con el enorme trabajo acumulado por los 
ciudadanos —tanto de los que dirigen cuanto de los que ejecutan—.Pero está no menos claro 
que todos esos intentos hubieran sido nulos y vanos, y ni siquiera habrían podido iniciarse, si el 
Creador de todas las cosas, según su bondad, no hubiera otorgado generosamente antes las 
riquezas y los instrumentos naturales, el poder y las fuerzas de la naturaleza. 


¿Qué es, en efecto, trabajar, sino aplicar y ejercitar las energías espirituales y corporales a los 
bienes de la naturaleza o por medio de ellos? Ahora bien, la ley natural, es decir, la voluntad de 
Dios promulgada por medio de aquélla, exige que en la aplicación de las cosas naturales a los 
usos humanos se observe el recto orden, consistente en que cada cosa tenga su dueño. 


De donde se deduce que, a no ser que uno realice su trabajo sobre cosa propia, capital y trabajo 
deberán unirse en una empresa común, pues nada podrán hacer el uno sin el otro. Lo que tuvo 
presente, sin duda, León XIII cuando escribió: "Ni el capital puede subsistir sin el trabajo, ni el 
trabajo sin el capital" (Rerum novarum, 15). 


Por lo cual es absolutamente falso atribuir únicamente al capital o únicamente al trabajo lo que es 
resultado de la efectividad unida de los dos, y totalmente injusto que uno de ellos, negada la 
eficacia del otro, trate de arrogarse para sí todo lo que hay en el efecto. 


Injustas pretensiones del capital 


54. Durante mucho tiempo, en efecto, las riquezas o "capital" se atribuyeron demasiado a sí 
mismos. El capital reivindicaba para sí todo el rendimiento, la totalidad del producto, dejando al 
trabajador apenas lo necesario para reparar y restituir sus fuerzas. 


Pues se decía que, en virtud de una ley económica absolutamente incontrastable, toda 
acumulación de capital correspondía a los ricos, y que, en virtud de esa misma ley, los 
trabajadores estaban condenados y reducidos a perpetua miseria o a un sumamente escaso 
bienestar. Pero es lo cierto que ni siempre ni en todas partes la realidad de los hechos estuvo de 
acuerdo con esta opinión de los liberales vulgarmente llamados manchesterianos, aun cuando 
tampoco pueda negarse que las instituciones económico-sociales se inclinaban constantemente a 
este principio. 


Por consiguiente, nadie deberá extrañarse que esas falsas opiniones, que tales engañosos 
postulados haya sido atacados duramente y no sólo por aquellos que, en virtud de tales teorías, 
se veían privados de su natural derecho a conseguir una mejor fortuna. 
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Injustas reivindicaciones del trabajo 


55. Fue debido a esto que se acercaran a los oprimidos trabajadores los llamados "intelectuales", 
proponiéndoles contra esa supuesta ley un principio moral no menos imaginario que ella, es decir, 
que, quitando únicamente lo suficiente para amortizar y reconstruir el capital, todo el producto y el 
rendimiento restante corresponde en derecho a los obreros. 


El cual error, mientras más tentador se muestra que el de los socialistas, según los cuales todos 
los medios de producción deben transferirse al Estado, esto es, como vulgarmente se dice, 
"socializarse", tanto es más peligroso e idóneo para engañar a los incautos: veneno suave que 
bebieron ávidamente muchos, a quienes un socialismo desembozado no había podido seducir. 


Principio regulador de la justa distribución 


56. Indudablemente, para que estas falsas doctrinas no cerraran el paso a la paz y a la justicia, 
unos y otros tuvieron que ser advertidos por las palabras de nuestro sapientísimo predecesor: "A 
pesar de que se halle repartida entre los particulares, la tierra no deja por ello de servir a la 
común utilidad de todos". 


Y Nos hemos enseñado eso mismo también poco antes, cuando afirmamos que esa participación 
de los bienes que se opera por medio de la propiedad privada, para que las cosas creadas 
pudieran prestar a los hombres esa utilidad de un modo seguro y estable, ha sido establecida por 
la misma naturaleza. Lo que siempre se debe tener ante los ojos para no apartarse del recto 
camino de la verdad. 


57. Ahora bien, no toda distribución de bienes y riquezas entre los hombres es idónea para 
conseguir, o en absoluto o con la perfección requerida, el fin establecido por Dios. Es necesario, 
por ello, que las riquezas, que se van aumentando constantemente merced al desarrollo 
económico-social, se distribuyan entre cada una de las personas y clases de hombres, de modo 
que quede a salvo esa común utilidad de todos, tan alabada por León XIII, o, con otras palabras, 
que se conserve inmune el bien común de toda la sociedad. 


Por consiguiente, no viola menos está ley la clase rica cuando, libre de preocupación por la 
abundancia de sus bienes, considera como justo orden de cosas aquel en que todo va a parar a 
ella y nada al trabajador; que la viola la clase proletaria cuando, enardecida por la conculcación 
de la justicia y dada en exceso a reivindicar inadecuadamente el único derecho que a ella le 
parece defendible, el suyo, lo reclama todo para sí en cuanto fruto de sus manos e impugna y 
trata de abolir, por ello, sin más razón que por se tales, el dominio y réditos o beneficios que no se 
deben al trabajo, cualquiera que sea el género de éstos y la función que desempeñen en la 
convivencia humana. 
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Y no deben pasarse por alto que a este propósito algunos apelan torpe e infundadamente al 
Apóstol, que decía: Si alguno no quiere trabajar, que no coma (2Tes 3, 10); pues el Apóstol se 
refiere en esa frase a quienes, pudiendo y debiendo trabajar, no lo hacen, y nos exhorta a que 
aprovechemos diligentemente el tiempo, así como las energías del cuerpo y del espíritu, para nos 
ser gravosos a los demás, pudiendo valernos por nosotros mismos. Pero el Apóstol no enseña en 
modo alguno que el único título que da derecho a alimento o a rentas sea el trabajo (Ibíd., 3,8-10). 


58. A cada cual, por consiguiente, debe dársele lo suyo en la distribución de los bienes, siendo 
necesario que la partición de los bienes creados se revoque y se ajuste a las normas del bien 
común o de la justicia social, pues cualquier persona sensata ve cuán gravísimo trastorno acarrea 
consigo esta enorme diferencia actual entre unos pocos cargados de fabulosas riquezas y la 
incontable multitud de los necesitados. 


3. La redención del proletariado 


59. He aquí el fin que nuestro predecesor manifestó que debía conseguirse necesariamente: la 
redención del proletariado. Y esto debemos afirmarlo tanto más enérgicamente y repetirlo con 
tanta mayor insistencia cuanto que estos saludables mandatos del Pontífice fueron no pocas 
veces echados en olvido, ya con un estudiado silencio, ya por estimar que eran irrealizables, 
siendo así que no sólo pueden, sino que deben llevarse a la práctica. 


Y no cabe decir que, por haber disminuido aquel pauperismo que León XIII veía en todos sus 
horrores, tales preceptos han perdido en nuestro tiempo su vigor y su sabiduría. Es cierto que ha 
mejorado y que se ha hecho más equitativa la condición de los trabajadores, sobre todo en las 
naciones más cultas y populosas, en que los obreros no pueden ser ya considerados por igual 
afligidos por la miseria o padeciendo escasez. 


Pero luego que las artes mecánicas y la industria del hombre han invadido extensas regiones, 
tanto en las llamadas tierras nuevas cuanto en los reinos del Extremo Oriente, de tan antigua 
civilización, ha crecido hasta la inmensidad el número de los proletarios necesitados, cuyos 
gemidos llegan desde la tierra hasta el cielo; añádase a éstos el ejército enorme de los 
asalariados rurales, reducidos a las más ínfimas condiciones de vida y privados de toda 
esperanza de adquirir jamás "algo vinculado por el suelo" (Rerum novarum, 35), y, por tanto, si no 
se aplican los oportunos y eficaces remedios, condenados para siempre a la triste condición de 
proletarios. 


60. Y aun siendo muy verdad que la condición de proletario debe distinguirse en rigor del 
pauperismo, no obstante, de un lado, la enorme masa de proletarios, y, de otro, los fabulosos 
recursos de unos pocos sumamente ricos, constituyen argumento de mayor excepción de que las 
riquezas tan copiosamente producidas en esta época nuestra, llamada del "industrialismo", no se 
hallan rectamente distribuidas ni aplicadas con equidad a las diversas clases de hombres. 
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61. Hay que luchar, por consiguiente, con todo vigor y empeño para que, al menos en el futuro, se 
modere equitativamente la acumulación de riquezas en manos de los ricos, a fin de que se 
repartan también con la suficiente profusión entre los trabajadores, no para que éstos se hagan 
remisos en el trabajo —pues que el hombre ha nacido para el trabajo, como el ave para volar—, 
sino para que aumenten con el ahorro el patrimonio familiar; administrando prudentemente estos 
aumentados ingresos, puedan sostener más fácil y seguramente las cargas familiares, y, 
liberados de la incierta fortuna de la vida, cuya inestabilidad tiene en constante inquietud a los 
proletarios, puedan no sólo soportar las vicisitudes de la existencia, sino incluso confiar en que, al 
abandonar este mundo, quedarán convenientemente provistos los que dejan tras sí. 


62. Todo esto, que no sólo insinúa, sino que clara y abiertamente proclama nuestro predecesor, 
Nos lo inculcamos más y más en esta nuestra encíclica, pues, sí no se pone empeño en llevarlo 
varonilmente y sin demora a su realización, nadie podrá abrigar la convicción de que quepa 
defender eficazmente el orden público, la paz y la tranquilidad de la sociedad humana contra los 
promotores de la revolución. 


4. El salario justo 


63. Mas no podrá tener efectividad si los obreros no llegan a formar con diligencia y ahorro su 
pequeño patrimonio, como ya hemos indicado, insistiendo en las consignas de nuestro 
predecesor. Pero ¿de dónde, si no es del pago por su trabajo, podrá ir apartando algo quien no 
cuenta con otro recurso para ganarse la comida y cubrir sus otras necesidades vitales fuera del 
trabajo? 


Vamos, pues, a acometer esta cuestión del salario, que León XIII consideró "de la mayor 
importancia" (Rerum novarum, 34), explicando y, donde fuere necesario, ampliando su doctrina y 
preceptos. 


El salario no es injusto de suyo 


64. Y, en primer lugar, quienes sostienen que el contrato de arriendo y alquiler de trabajo es de 
por sí injusto y que, por tanto, debe ser sustituido por el contrato de sociedad, afirman 
indudablemente una inexactitud y calumnian gravemente a nuestro predecesor, cuya encíclica no 
sólo admite el "salariado", sino que incluso se detiene largamente a explicarlo según las normas 
de la justicia que han de regirlo. 


65. De todos modos, estimamos que estaría más conforme con las actuales condiciones de la 
convivencia humana que, en la medida de lo posible, el contrato de trabajo se suavizara algo 
mediante el contrato de sociedad, como ha comenzado a efectuarse ya de diferentes manera, con 
no poco provecho de patronos y obreros. De este modo, los obreros y empleados se hacen 
socios en el dominio o en la administración o participan, en cierta medida, de los beneficios 
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percibidos. 


66. Ahora bien, la cuantía del salario habrá de fijarse no en función de uno solo, sino de diversos 
factores, como ya expresaba sabiamente León XIII con aquellas palabras: "Para establecer la 
medida del salario con justicia, hay que considerar muchas razones" (Rerum novarum, 17). 


67. Declaración con que queda rechazada totalmente la ligereza de aquellos según los cuales 
esta dificilísima cuestión puede resolverse con el fácil recurso de aplicar una regla única, y ésta 
nada conforme con la verdad. 


68. Se equivocan de medio a medio, efectivamente, quienes no vacilan en divulgar el principio 
según el cual el valor del trabajo y su remuneración debe fijarse en lo que se tase el valor del fruto 
por él producido y que, por lo mismo, asiste al trabajo el derecho de reclamar todo aquello que ha 
sido producido por su trabajo, error que queda evidenciado sólo con lo que antes dijimos acerca 
del capital y del trabajo. 


Carácter individual y social del trabajo 


69. Mas, igual que en el dominio, también en el trabajo, sobre todo en el que se alquila a otro por 
medio de contrato, además del carácter personal o individual, hay que considerar evidentemente 
el carácter social, ya que, si no existe un verdadero cuerpo social y orgánico, si no hay un orden 
social y jurídico que garantice el ejercicio del trabajo, si los diferentes oficios, dependientes los 
unos de los otros, no colaboran y se completan entre sí y, lo que es más todavía, no se asocian y 
se funden como en una unidad la inteligencia, el capital y el trabajo, la eficiencia humana no será 
capaz de producir sus frutos. Luego el trabajo no puede ser valorado justamente ni remunerado 
equitativamente si no se tiene en cuanta su carácter social e individual. 


Tres puntos que se deben considerar 


70. De este doble carácter, implicado en la naturaleza misma del trabajo humano, se siguen 
consecuencias de la mayor gravedad, que deben regular y determinar el salario. 


a) Sustento del obrero y de su familia 


71. Ante todo, el trabajador hay que fijarle una remuneración que alcance a cubrir el sustento 
suyo y el de su familia (cf. Casti connubii. Es justo, desde luego, que el resto de la familia 
contribuya también al sostenimiento común de todos, como puede verse especialmente en las 
familias de campesinos, así como también en las de muchos artesanos y pequeños comerciantes; 
pero no es justo abusar de la edad infantil y de la debilidad de la mujer. 


Las madres de familia trabajarán principalísimamente en casa o en sus inmediaciones, sin 
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desatender los quehaceres domésticos. Constituye un horrendo abuso, y debe ser eliminado con 
todo empeño, que las madres de familia, a causa de la cortedad del sueldo del padre, se vean en 
la precisión de buscar un trabajo remunerado fuera del hogar, teniendo que abandonar sus 
peculiares deberes y, sobre todo, la educación de los hijos. 


Hay que luchar denodadamente, por tanto, para que los padres de familia reciban un sueldo lo 
suficientemente amplio para tender convenientemente a las necesidades domésticas ordinarias. Y 
si en las actuales circunstancias esto no siempre fuera posible, la justicia social postula que se 
introduzcan lo más rápidamente posible las reformas necesarias para que se fije a todo 
ciudadano adulto un salario de este tipo. 


No está fuera de lugar hacer aquí el elogio de todos aquellos que, con muy sabio y provechoso 
consejo, han experimentado y probado diversos procedimientos para que la remuneración del 
trabajo se ajuste a las cargas familiares, de modo que, aumentando éstas, aumente también 
aquél; e incluso, si fuere menester, que satisfaga a las necesidades extraordinarias. 


b) Situación de la empresa 


72. Para fijar la cuantía del salario deben tenerse en cuanta también las condiciones de la 
empresa y del empresario, pues sería injusto exigir unos salarios tan elevados que, sin la ruina 
propia y la consiguiente de todos los obreros, la empresa no podría soportar. No debe, sin 
embargo, reputarse como causa justa para disminuir a los obreros el salario el escaso rédito de la 
empresa cuando esto sea debido a incapacidad o abandono o a la despreocupación por el 
progreso técnico y económico. 


Y cuando los ingresos no son lo suficientemente elevados para poder atender a la equitativa 
remuneración de los obreros, porque las empresas se ven gravadas por cargas injustas o 
forzadas a vender los productos del trabajo a un precio no remunerador, quienes de tal modo las 
agobian son reos de un grave delito, ya que privan de su justo salario a los obreros, que, 
obligados por la necesidad, se ven compelidos a aceptar otro menor que el justo. 


73. Unidos fuerzas y propósitos, traten todos, por consiguiente, obreros y patronos, de superar las 
dificultades y obstáculos y présteles su ayuda en una obra tan beneficiosa la sabia previsión de la 
autoridad pública. 


Y si la cosa llegara a una dificultad extrema, entonces habrá llegado, por fin, el momento de 
someter a deliberación si la empresa puede continuar o si se ha de mirar de alguna otra manera 
por los obreros. En este punto, verdaderamente gravísimo, conviene que actúe eficazmente una 
cierta unión y una concordia cristiana entre patronos y obreros. 


c) Necesidad del bien común 
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74. Finalmente, la cuantía del salario debe acomodarse al bien público económico. Ya hemos 
indicado lo importante que es para el bien común que los obreros y empleados apartando algo de 
su sueldo, una vez cubiertas sus necesidades, lleguen a reunir un pequeño patrimonio; pero hay 
otro punto de no menor importancia y en nuestros tiempos sumamente necesario, o sea, que se 
dé oportunidad de trabajar a quienes pueden y quieren hacerlo. 


Y esto depende no poco de la determinación del salario, el cual, lo mismo que, cuando se lo 
mantiene dentro de los justos límites, puede ayudar, puede, por el contrario, cuando los rebasa, 
constituir un tropiezo. ¿Quién ignora, en efecto, que se ha debido a los salarios o demasiado 
bajos o excesivamente elevados el que los obreros se hayan visto privados de trabajo? 


Mal que, por haberse desarrollado especialmente en el tiempo de nuestro pontificado, Nos mismo 
vemos que ha perjudicado a muchos, precipitando a los obreros en la miseria y en las más duras 
pruebas, arruinando la prosperidad de las naciones y destruyendo el orden, la paz y la 
tranquilidad de todo el orbe de la tierra. 


Es contrario, por consiguiente, a la justicia social disminuir o aumentar excesivamente, por la 
ambición de mayores ganancias y sin tener en cuanta el bien común, los salarios de los obreros; 
y esa misma justicia pide que, en unión de mentes y voluntades y en la medida que fuere posible, 
los salarios se rijan de tal modo que haya trabajo para el mayor número y que puedan percibir 
una remuneración suficiente para el sostenimiento de su vida. 


75. A esto contribuye grandemente también la justa proporción entre los salarios, con la cual se 
relaciona estrechamente la proporción de los precios a que se venden los diversos productos 
agrícolas, industriales, etc. Si tales proporciones se guardan de una manera conveniente, los 
diversos ramos de la producción se complementarán y ensamblarán, aportándose, a manera de 
miembros, ayuda y perfección mutua. 


Ya que la economía social logrará un verdadero equilibrio y alcanzará sus fines sólo cuando a 
todos y a cada uno les fueren dados todos los bienes que las riquezas y los medios naturales, la 
técnica y la organización pueden aportar a la economía social; bienes que deben bastar no sólo 
para cubrir las necesidades y un honesto bienestar, sino también para llevar a los hombres a una 
feliz condición de vida, que, con tal de que se lleven prudentemente las cosas, no sólo no se pone 
a la virtud, sino que la favorece notablemente (cf. Santo Tomás, De regimine principium |, 15; 
(Rerum novarum, 27). 


5. Restauración del orden social 
76. Todo cuanto llevamos dicho hasta aquí sobre la equitativa distribución de los bienes y sobre el 


justo salario se refiere a las personas particulares y sólo indirectamente toca al orden social, a 
cuya restauración, en conformidad con los principios de la sana filosofía y con los altísimos 
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preceptos de la ley evangélica, dirigió todos sus afanes y pensamientos nuestro predecesor León 
XIII. 


77. Mas para dar consistencia a lo felizmente iniciado por él, perfeccionar lo que aún queda por 
hacer y conseguir frutos aún más exuberantes y felices para la humana familia, se necesitan 
sobre todo dos cosas: la reforma de las instituciones y la enmienda de las costumbres. 


78. Y, al hablar de la reforma de las instituciones, se nos viene al pensamiento especialmente el 
Estado, no porque haya de esperarse de él la solución de todos los problemas, sino porque, a 
causa del vicio por Nos indicado del "individualismo", las cosas habían llegado a un extremo tal 
que, postrada o destruida casi por completo aquella exuberante y en otros tiempos evolucionada 
vida social por medio de asociaciones de la más diversa índole, habían quedado casi solos frente 
a frente los individuos y el Estado, con no pequeño perjuicio del Estado mismo, que, perdida la 
forma del régimen social y teniendo que soportar todas las cargas sobrellevadas antes por las 
extinguidas corporaciones, se veía oprimido por un sinfín de atenciones diversas. 


79. Pues aun siendo verdad, y la historia lo demuestra claramente, que, por el cambio operado en 
las condiciones sociales, muchas cosas que en otros tiempos podían realizar incluso las 
asociaciones pequeñas, hoy son posibles sólo a las grandes corporaciones, sigue, no obstante, 
en pie y firme en la filosofía social aquel gravísimo principio inamovible e inmutable: como no se 
puede quitar a los individuos y dar a la comunidad lo que ellos pueden realizar con su propio 
esfuerzo e industria, así tampoco es justo, constituyendo un grave perjuicio y perturbación del 
recto orden, quitar a las comunidades menores e inferiores lo que ellas pueden hacer y 
proporcionar y dárselo a una sociedad mayor y más elevada, ya que toda acción de la sociedad, 
por su propia fuerza y naturaleza, debe prestar ayuda a los miembros del cuerpo social, pero no 
destruirlos y absorberlos. 


80. Conviene, por tanto, que la suprema autoridad del Estado permita resolver a las asociaciones 
inferiores aquellos asuntos y cuidados de menor importancia, en los cuales, por lo demás 
perdería mucho tiempo, con lo cual logrará realizar más libre, más firme y más eficazmente todo 
aquello que es de su exclusiva competencia, en cuanto que sólo él puede realizar, dirigiendo, 
vigilando, urgiendo y castigando, según el caso requiera y la necesidad exija. 


Por lo tanto, tengan muy presente los gobernantes que, mientras más vigorosamente reine, 
salvado este principio de función "subsidiaria", el orden jerárquico entre las diversas asociaciones, 
tanto más firme será no sólo la autoridad, sino también la eficiencia social, y tanto más feliz y 
próspero el estado de la nación. 


Mutua colaboración de las "profesiones" 


81. Tanto el Estado cuanto todo buen ciudadano deben tratar y tender especialmente a que, 
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superada la pugna entre las "clases" opuestas, se fomente y prospere la colaboración entre las 
diversas "profesiones". 


82. La política social tiene, pues, que dedicarse a reconstruir las profesiones. Hasta ahora, en 
efecto, el estado de la sociedad humana sigue aun violento y, por tanto, inestable y vacilante, 
como basado en clases de tendencias diversas, contrarias entre sí, y por lo mismo inclinadas a 
enemistades y luchas. 


83. Efectivamente, aun cuando el trabajo, como claramente expone nuestro predecesor en su 
encíclica (cf. Rerum novarum, 16), no es una vil mercancía, sino que es necesario reconocer la 
dignidad humana del trabajador y, por lo tanto, no puede venderse ni comprarse al modo de una 
mercancía cualquiera, lo cierto es que, en la actual situación de cosas, la contratación y locación 
de la mano de obra, en lo que llaman mercado del trabajo, divide a los hombres en dos bancos o 
ejércitos, que con su rivalidad convierten dicho mercado como en un palenque en que esos dos 
ejércitos se atacan rudamente. 


Nadie dejará de comprender que es de la mayor urgencia poner remedio a un mal que está 
llevando a la ruina a toda la sociedad humana. La curación total no llegará, sin embargo, sino 
cuando, eliminada esa lucha, los miembros del cuerpo social reciban la adecuada organización, 
es decir, cuando se constituyan unos "órdenes" en que los hombres se encuadren no conforme a 
la categoría que se les asigna en el mercado del trabajo, sino en conformidad con la función 
social que cada uno desempeña. 


Pues se hallan vinculados por la vecindad de lugar constituyen municipios, así ha ocurrido que 
cuantos se ocupan en un mismo oficio o profesión —sea ésta económica o de otra indole— 
constituyeran ciertos colegios o corporaciones, hasta el punto de que tales agrupaciones, regidas 
por un derecho propio, llegaran a ser consideradas por muchos, si no como esenciales, sí, al 
menos, como connaturales a la sociedad civil. 


84. Ahora bien, siendo el orden, como egregiamente enseña Santo Tomás (cf Santo Tomás, 
Contra Genes lll 71; Sum. Theol. | q.65 a.2), una unidad que surge de la conveniente disposición 
de muchas cosas, el verdadero y genuino orden social postula que los distintos miembros de la 
sociedad se unan entre sí por algún vínculo fuerte. 


Y ese vínculo se encuentra ya tanto en los mismos bienes a producir o en los servicios a prestar, 
en cuya aportación trabajan de común acuerdo patronos y obreros de un mismo "ramo", cuanto 
en ese bien común a que debe colaborar en amigable unión, cada cual dentro de su propio 
campo, los diferentes "ramos".Unión que será tanto más fuerte y eficaz cuanto con mayor 
exactitud tratan, así los individuos como los "ramos" mismos, de ejercer su profesión y de 
distinguirse en ella. 


25 
85. De donde se deduce fácilmente que es primerísima misión de estos colegios velar por los 
intereses comunes de todo el "ramo", entre los cuales destaca el de cada oficio por contribuir en 
la mayor medida posible al bien común de toda la sociedad. 


En cambio, en los negocios relativos al especial cuidado y tutela de los peculiares intereses de los 
patronos y de los obreros, si se presentara el caso, unos y otros podrán deliberar o resolver por 
separado, según convenga. 


86. Apenas es necesario recordar que la doctrina de León XIII acerca del régimen político puede 
aplicarse, en la debida proporción, a los colegios o corporaciones profesionales; esto es, que los 
hombres son libres para elegir la forma de gobierno que les plazca, con tal de que queden a salvo 
la justicia y las exigencias del bien común (cf Immortale Dei, 1 de noviembre de 1885). 


87. Ahora bien, así como los habitantes de un municipio suelen crear asociaciones con fines 
diversos con la más amplia libertad de inscribirse en ellas o no, así también los que profesan un 
mismo oficio pueden igualmente constituir unos con otros asociaciones libres con fines en algún 
modo relacionados con el ejercicio de su profesión. 


Y puesto que nuestro predecesor, de feliz memoria, describió con toda claridad tales 
asociaciones, Nos consideramos bastante con inculcar sólo esto: que el hombre es libre no sólo 
para fundar asociaciones de orden y derecho privado, sino también para "elegir aquella 
organización y aquellas leyes que estime más conducentes al fin que se ha propuesto" (Rerum 
novarum, 42). 


Y esa misma libertad ha de reivindicarse para constituir asociaciones que se salgan de los límites 
de cada profesión. Las asociaciones libres que ya existen y disfrutan de saludables beneficios 
dispónganse a preparar el camino a esas asociaciones u "órdenes" más amplios, de que 
hablamos, y a llevarlas a cabo decididamente conforme a la doctrina social cristiana. 


Restauración del principio rector de la economía 


88. Queda por tratar otro punto estrechamente unido con el anterior. Igual que la unidad del 
cuerpo social no puede basarse en la lucha de "clases", tampoco el recto orden económico puede 
dejarse a la libre concurrencia de las fuerzas. 


Pues de este principio, como de una fuente envenenada, han manado todos los errores de la 
economía "individualista", que, suprimiendo, por olvido o por ignorancia, el carácter social y moral 
de la economía, estimó que ésta debía ser considerada y tratada como totalmente independiente 
de la autoridad del Estado, ya que tenía su principio regulador en el mercado o libre concurrencia 
de los competidores, y por el cual podría regirse mucho mejor que por la intervención de cualquier 
entendimiento creado. 
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Mas la libre concurrencia, aun cuando dentro de ciertos límites es justa e indudablemente 
beneficiosa, no puede en modo alguno regir la economía, como quedó demostrado hasta la 
saciedad por la experiencia, una vez que entraron en juego los principios del funesto 
individualismo. 


Es de todo punto necesario, por consiguiente, que la economía se atenga y someta de nuevo a 
un verdadero y eficaz principio rector. Y mucho menos aún pueda desempeñar esta función la 
dictadura económica, que hace poco ha sustituido a la libre concurrencia, pues tratándose de una 
fuerza impetuosa y de una enorme potencia, para ser provechosa a los hombres tiene que ser 
frenada poderosamente y regirse con gran sabiduría, y no puede ni frenarse ni regirse por sí 
misma. 


Por tanto, han de buscarse principios más elevados y más nobles, que regulen severa e 
íntegramente a dicha dictadura, es decir, la justicia social y la caridad social. Por ello conviene 
que las instituciones públicas y toda la vida social estén imbuidas de esa justicia, y sobre todo es 
necesario que sea suficiente, esto es, que constituya un orden social y jurídico, con que quede 
como informada toda la economía. 


Y la caridad social debe ser como el alma de dicho orden, a cuya eficaz tutela y defensa deberá 
atender solícitamente la autoridad pública, a lo que podrá dedicarse con mucha mayor facilidad si 
se descarga de esos cometidos que, como antes dijimos, no son de su incumbencia. 


89. Más aún: es conveniente que las diversas naciones, uniendo sus afanes y trabajos, puesto 
que en el orden económico dependen en gran manera unas de otras y mutuamente se necesitan, 
promuevan, por medio de sabios tratados e instituciones, una fecunda y feliz cooperación de la 
economía internacional. 


90. Por consiguiente, si los miembros del cuerpo social se restauran del modo indicado y se 
restablece el principio rector del orden económico-social, podrán aplicarse en cierto modo a este 
cuerpo también las palabras del Apóstol sobre el cuerpo místico de Cristo: «Todo el cuerpo 
compacto y unido por todos sus vasos, según la proporción de cada miembro, opera el aumento 
del cuerpo para su edificación en la caridad» (Ef 4,16). 


91. Como todos saben, recientemente se ha iniciado una especial manera de organización 
sindical y corporativa, que, dada la materia de esta encíclica, debe ser explicada aquí 
brevemente, añadiendo algunas oportunas observaciones. 


92. La propia potestad civil constituye al sindicato en persona jurídica, de tal manera, que al 
mismo tiempo le otorga cierto privilegio de monopolio, puesto que sólo el sindicato, aprobado 
como tal, puede representar (según la especie de sindicato) los derechos de los obreros o de los 
patronos, y sólo él estipular las condiciones sobre la conducción y locación de mano de obra, así 
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como garantizar los llamados contratos de trabajo. 


Inscribirse o no a un sindicato es potestativo de cada uno, y sólo en este sentido puede decirse 
libre un sindicato de esta índole, puesto que, por lo demás, son obligatorias no sólo la cuota 
sindical, sino también algunas otras peculiares aportaciones absolutamente para todos los 
miembros de cada oficio o profesión, sean éstos obreros o patronos, igual que todos están 
ligados por los contratos de trabajo estipulados por el sindicato jurídico. 


Si bien es verdad que ha sido oficialmente declarado que este sindicato no se opone a la 
existencia de otras asociaciones de la misma profesión, pero no reconocidas en derecho. 


93. Los colegios o corporaciones están constituidos por delegados de ambos sindicatos (es decir, 
de obreros y patronos) de un mismo oficio o profesión y, como verdaderos y propios instrumentos 
e instituciones del Estado, dirigen esos mismos sindicatos y los coordinan en las cosas de interés 
común. 


94. Quedan prohibidas las huelgas; si las partes en litigio no se ponen de acuerdo, interviene la 
magistratura. 


95. Con poco que se medite sobre ello, se podrá fácilmente ver cuántos beneficios reporta esta 
institución, que hemos expuesto muy sumariamente: la colaboración pacífica de las diversas 
clases, la represión de las organizaciones socialistas, la supresión de desórdenes, una 
magistratura especial ejerciendo una autoridad moderadora. 


No obstante, para no omitir nada en torno a un asunto de tanta importancia, y de acuerdo con los 
principios generales anteriormente expuestos y con los que añadiremos después, nos vemos en 
la precisión de reconocer que no faltan quienes teman que el Estado, debiendo limitarse a prestar 
una ayuda necesaria y suficiente, venga a reemplazar a la libre actividad, o que esa nueva 
organización sindical y corporativa sea excesivamente burocrática y política, o que (aun 
admitiendo esos más amplios beneficios) sirva más bien a particulares fines políticos que a la 
restauración y fomento de un mejor orden social. 


96. Mas para conseguir este nobilísimo fin y beneficiar al máximo, de una manera estable y 
segura, al bien común, juzgamos en primer lugar y, ante todo, absolutamente necesario que Dios 
asista propicio y luego que aporten su colaboración a dicho fin todos los hombres de buena 
voluntad. 


Estamos persuadidos, además, y lo deducimos de los anterior, que ese fin se logrará con tanto 
mayor seguridad cuanto más copioso sea el número de aquellos que estén dispuestos a contribuir 
con su pericia técnica, profesional y social, y también (cosa más importante todavía) cuanto 
mayor sea la importancia concedida a la aportación de los principios católicos y su práctica, no 
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ciertamente por la Acción Católica (que no se permite a sí misma actividad propiamente sindical o 
política) sino por parte de aquellos hijos nuestros que esa misma Acción Católica forma en esos 
principios y a los cuales prepara para el ejercicio del apostolado bajo la dirección y el magisterio 
de la Iglesia; de la Iglesia, decimos, que también en este campo de que hablamos, como 
dondequiera que se plantean cuestiones y discusiones sobre moral, jamás puede olvidar ni 
descuidar el mandato de vigilancia y de magisterio que le ha sido impuesto por Dios. 


97. Cuanto hemos enseñado sobre la restauración y perfeccionamiento del orden social no puede 
llevarse a cabo, sin embargo, sin la reforma de las costumbres, como con toda claridad 
demuestra la historia. 


Existió, efectivamente, en otros tiempos un orden social que, aun no siendo perfecto ni completo 
en todos sus puntos, no obstante, dadas las circunstancias y las necesidades de la época, estaba 
de algún modo conforme con la recta razón. 


Y si aquel orden cayó, es indudable que no se debió a que no pudiera, evolucionando y en cierto 
modo ampliándose, adaptarse a las nuevas circunstancias y necesidades, sino más bien a que 
los hombres, o, endurecidos por el exceso de egoísmo, rehusaron ampliar los límites de ese 
orden en la medida que hubiera convenido al número creciente de la muchedumbre, o, seducidos 
por una falsa apariencia de libertad y por otros errores, rebeldes a cualquier potestad, trataron de 
quitarse de encima todo yugo. 


98. Queda, pues, una vez llamados de nuevo a juicio tanto el actual régimen económico cuanto el 
socialismo, su acérrimo acusador, y dictado acerca de ellos una clara y justa sentencia, por 
investigar profundamente cuál sea la raíz de tantos males y por indicar que el primero y más 
necesario remedio consiste en la reforma de las costumbres. 


lll. Cambio profundo operado después de León XIII 


99. Grandes cambios han sufrido tanto la economía como el socialismo desde los tiempos de 
León XIII. 


1. En la economía 


100. En primer lugar, está a los ojos de todos que la estructura de la economía ha sufrido una 
transformación profunda. Sabéis, venerables hermanos y amados hijos, que nuestro predecesor, 
de feliz recordación, se refirió especialmente en su encíclica a ese tipo de economía en que se 
procede poniendo unos el capital y otros el trabajo, cual lo definía él mismo sirviéndose de una 
frase feliz: "Ni el capital puede subsistir sin el trabajo, ni el trabajo sin el capital" (Rerum novarum, 
52). 
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101. León XIII puso todo su empeño en ajustar este tipo de economía a las normas del recto 
orden, de lo que se deduce que tal economía no es condenable por sí misma. Y realmente no es 
viciosa por naturaleza, sino que viola el recto orden sólo cuando el capital abusa de los obreros y 
de la clase proletaria con la finalidad y de tal forma que los negocios e incluso toda la economía 
se plieguen a su exclusiva voluntad y provecho, sin tener en cuanta para nada ni la dignidad 
humana de los trabajadores, ni el carácter social de la economía, ni aun siquiera la misma justicia 
social y bien común. 


102. Es verdad que ni aun hoy es éste el único régimen económico vigente en todas partes: 
existe otro, en efecto, bajo el cual vive todavía una ingente multitud de hombres, poderosa no sólo 
por su número, sino también por su peso, como, por ejemplo, la clase agrícola, en que la mayor 
parte del género humano se gana honesta y honradamente lo necesario para su sustento y 
bienestar. 


También éste tiene sus estrecheces y dificultades, que nuestro predecesor toca en no pocos 
lugares de su encíclica, y Nos mismo tocamos en esta nuestra más de una vez. 


103. De todos modos, el régimen "capitalista" de la economía, por haber invadido el industrialismo 
todo el orbe de la tierra, se ha extendido tanto también, después de publicada la encíclica de 
León XIII, por todas partes, que ha llegado a invadir y penetrar la condición económica y social 
incluso de aquellos que viven fuera de su ámbito, imponiéndole y en cierto modo informándola 
con sus ventajas o desventajas, lo mismo que con sus vicios. 


104. Así, pues, atendemos al bien no sólo de aquellos que viven en regiones dominadas por el 
"capital" y la industria, sino en absoluto de todos los hombres, cuando dedicamos nuestra 
atención de una manera especial a los cambios que ha experimentado a partir de los tiempos de 
León XIII el régimen económico capitalista. 


A la libre concurrencia sucede la dictadura económica 


105. Salta a los ojos de todos, en primer lugar, que en nuestros tiempos no sólo se acumulan 
riquezas, sino que también se acumula una descomunal y tiránica potencia económica en manos 
de unos pocos, que la mayor parte de las veces no son dueños, sino sólo custodios y 
administradores de una riqueza en depósito, que ellos manejan a su voluntad y arbitrio. 


106. Dominio ejercido de la manera más tiránica por aquellos que, teniendo en sus manos el 
dinero y dominando sobre él, se apoderan también de las finanzas y señorean sobre el crédito, y 
por esta razón administran, diríase, la sangre de que vive toda la economía y tienen en sus 
manos así como el alma de la misma, de tal modo que nadie puede ni aun respirar contra su 
voluntad. 
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107. Esta acumulación de poder y de recursos, nota casi característica de la economía 
contemporánea, es el fruto natural de la limitada libertad de los competidores, de la que han 
sobrevivido sólo los más poderosos, lo que con frecuencia es tanto como decir los más violentos 
y los más desprovistos de conciencia. 


108. Tal acumulación de riquezas y de poder origina, a su vez, tres tipos de lucha: se lucha en 
primer lugar por la hegemonía económica; es entable luego el rudo combate para adueñarse del 
poder público, para poder abusar de su influencia y autoridad en los conflictos económicos; 
finalmente, pugnan entre sí los diferentes Estados, ya porque las naciones emplean su fuerza y 
su política para promover cada cual los intereses económicos de sus súbditos, ya porque tratan 
de dirimir las controversias políticas surgidas entre las naciones, recurriendo a su poderío y 
recursos económicos. 


Consecuencias funestas 


109. Ultimas consecuencias del espíritu individualista en economía, venerables hermanos y 
amados hijos, son esas que vosotros mismos no sólo estáis viendo, sino también padeciendo: la 
libre concurrencia se ha destruido a sí misma; la dictadura económica se ha adueñado del 
mercado libre; por consiguiente, al deseo de lucro ha sucedido la desenfrenada ambición de 
poderío; la economía toda se ha hecho horrendamente dura, cruel, atroz. 


A esto se añaden los daños gravísimos que han surgido de la deplorable mezcla y confusión 
entre las atribuciones y cargas del Estado y las de la economía, entre los cuales daños, uno de 
los más graves, se halla una cierta caída del prestigio del Estado, que, libre de todo interés de 
partes y atento exclusivamente al bien común a la justicia debería ocupar el elevado puesto de 
rector y supremo árbitro de las cosas; se hace, por el contrario, esclavo, entregado y vendido a la 
pasión y a las ambiciones humanas. 


Por lo que atañe a las naciones en sus relaciones mutuas, de una misma fuente manan dos ríos 
diversos: por un lado, el "nacionalismo" o también el "imperialismo económico"; del otro, el no 
menos funesto y execrable "internacionalismo" o "imperialismo" internacional del dinero, para el 
cual, donde el bien, allí la patria. 


Remedios 
110. Los remedios para unos males tan enormes han sido indicados en la segunda parte de esta 
encíclica, donde hemos tratado doctrinalmente la materia, de modo que consideramos suficiente 


recordarla aquí brevemente. 


Puesto que el sistema actual descansa principalmente sobre el capital y el trabajo, es necesario 
que se conozcan y se lleven a la práctica los principios de la recta razón o de la filosofía social 
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cristiana sobre el capital y el trabajo y su mutua coordinación. 


Ante todo, para evitar los escollos tanto del individualismo como del colectivismo, debe sopesarse 
con toda equidad y rigor el doble carácter, esto es, individual y social, del capital o dominio y del 
trabajo. 


Las relaciones mutuas entre ambos deben ser reguladas conforme a las leyes de la más estricta 
justicia, llamada conmutativa, con la ayuda de la caridad cristiana. La libre concurrencia, 
contenida dentro de límites seguros y justos, y sobre todo la dictadura económica, deben estar 
imprescindiblemente sometidas de una manera eficaz a la autoridad pública en todas aquellas 
cosas que le competen. 


Las instituciones públicas deben conformar toda la sociedad humana a las exigencias del bien 
común, o sea, a la norma de la justicia social, con lo cual ese importantísimo sector de la vida 
social que es la economía no podrá menos de encuadrarse dentro de un orden recto y sano. 


2. Transformación del socialismo 


111. No menos profundamente que la estructura de la economía ha cambiado, después de León 
XIII, el propio socialismo, con el cual hubo principalmente de luchas nuestro predecesor. 


El que entonces podía considerarse, en efecto, casi único y propugnaba unos principios 
doctrinales definidos y en un cuerpo compacto, se fraccionó después principalmente en dos 
bloques de ordinario opuestos y aún en la más enconada enemistad, pero de modo que ninguno 
de esos dos bloques renunciara al fundamento anticristiano propio del socialismo. 


Bloque violento o comunismo 


112. Uno de esos bloques del socialismo sufrió un cambio parecido al que antes hemos indicado 
respecto de la economía capitalista, y fue a dar en el "comunismo", que enseña y persigue dos 

cosas, y no oculta y disimuladamente, sino clara y abiertamente, recurriendo a todos los medios, 
aun los más violentos: la encarnizada lucha de clases y la total abolición de la propiedad privada. 


Para lograr estas dos cosas no hay nada que no intente, nada que lo detenga; y con el poder en 
sus manos, es increíble y hasta monstruoso lo atroz e inhumano que se muestra. Ahí están 
pregonándolo las horrendas matanzas y destrucciones con que han devastado inmensas 
regiones de la Europa oriental y de Asia; y cuán grande y declarado enemigo de la santa Iglesia y 
de Dios sea, demasiado, ¡oh dolor!, demasiado lo aprueban los hechos y es de todos conocido. 


Por ello, aun cuando estimamos superfluo prevenir a los hijos buenos y fieles de la Iglesia acerca 
del carácter impío e inicuo del comunismo, no podemos menos de ver, sin embargo, con profundo 
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dolor la incuria de aquellos que parecen despreciar estos inminentes peligros y con cierta pasiva 
desidia permiten que se propaguen por todas partes unos principios que acabarán destrozando 
por la violencia y la muerte a la sociedad entera; ya tanto más condenable es todavía la 
negligencia de aquellos que nos e ocupan de eliminar o modificar esas condiciones de cosas, con 
que se lleva a los pueblos a la exasperación y se prepara el camino a la revolución y ruina de la 
sociedad. 


Bloque moderado, que ha conservado el nombre de socialismo 


113. Más moderado es, indudablemente, el otro bloque, que ha conservado el nombre de 
"socialismo".No sólo profesa éste la abstención de toda violencia, sino que, aun no rechazando la 
lucha de clases ni la extinción de la propiedad privada, en cierto modo la mitiga y la modera. 


Diríase que, aterrado de sus principios y de las consecuencias de los mismos a partir del 
comunismo, el socialismo parece inclinarse y hasta acercarse a las verdades que la tradición 
cristiana ha mantenido siempre inviolables: no se puede negar, en efecto, que sus postulados se 
aproximan a veces mucho a aquellos que los reformadores cristianos de la sociedad con justa 
razón reclaman. 


Se aparta algo de la lucha de clases y de la abolición de la propiedad 


114. La lucha de clases, efectivamente, siempre que se abstenga de enemistades y de odio 
mutuo, insensiblemente se convierte en una honesta discusión, fundada en el amor a la justicia, 
que, si no es aquella dichosa paz social que todos anhelamos, puede y debe ser el principio por 
donde se llegue a la mutua cooperación "profesional". 


La misma guerra contra la propiedad privada, cada vez más suavizada, se restringe hasta el 
punto de que, por fin, algunas veces ya no se ataca la posesión en sí de los medios de 
producción, sino cierto imperio social que contra todo derecho se ha tomado y arrogado la 
propiedad. 


Ese imperio realmente no es propio de los dueños, sino del poder público. Por este medio puede 
llegarse insensiblemente a que estos postulados del socialismo moderado no se distingan ya de 
los anhelos y postulados de aquellos que, fundados en los principios cristianos, tratan de reformar 
la humana sociedad. 


Con razón, en efecto, se pretende que se reserve a la potestad pública ciertos géneros de bienes 
que comportan consigo una tal preponderancia, que no pueden dejarse en manos de particulares 


sin peligro para el Estado. 


115. Estos justos postulados y apetencias de esta índole ya nada tienen contrario a la verdad 


33 
cristiana ni mucho menos son propios del socialismo. Por lo cual, quienes persiguen sólo esto no 
tienen por qué afiliarse a este sistema. 


¿Cabe un camino intermedio? 


116. No vaya, sin embargo, a creer cualquiera que las sectas o facciones socialistas que no son 
comunistas se contenten de hecho o de palabra solamente con esto. Por lo general, no renuncian 
ni a la lucha de clases ni a la abolición de la propiedad, sino que sólo las suavizan un tanto. 


Ahora bien, si los falsos principios pueden de este modo mitigarse y de alguna manera 
desdibujarse, surge o más bien se plantea indebidamente por algunos la cuestión de si no cabría 
también en algún aspecto mitigar y amoldar los principios de la verdad cristiana, de modo que se 
acercaran algo al socialismo y encontraran con él como un camino intermedio. 


Hay quienes se ilusionan con la estéril esperanza de que por este medio los socialistas vendrían 
a nosotros. ¡Vana esperanza! Los que quieran ser apóstoles entre los socialistas es necesario 
que profesen abierta y sinceramente la verdad cristiana plena e íntegra y no estén en connivencia 
bajo ningún aspecto con los errores. 


Si de verdad quieren ser pregoneros del Evangelio, esfuércense ante todo en mostrar a los 
socialistas que sus postulados, en la medida en que sean justos, pueden ser defendidos con 
mucho más vigor en virtud de los principios de la fe y promovidos mucho más eficazmente en 
virtud de la caridad cristiana. 


117. Pero ¿qué decir si, en lo tocante a la lucha de clases y a la propiedad privada, el socialismo 
se suaviza y se enmienda hasta el punto de que, en cuanto a eso, ya nada haya de reprensible 
en él? ¿Acaso abdicó ya por eso de su naturaleza, contraria a la religión cristiana? 


Es ésta una cuestión que tiene perplejos los ánimos de muchos. Y son muchos los católicos que, 
sabiendo perfectamente que los principios cristianos jamás pueden abandonarse ni suprimirse, 
parecen volver los ojos a esta Santa Sede y pedir con insistencia que resolvamos si un tal 
socialismo se ha limpiado de falsas doctrinas lo suficientemente, de modo que pueda ser admitido 
y en cierta manera bautizado sin quebranto de ningún principio cristiano. 


Para satisfacer con nuestra paternal solicitud a estos deseos, declaramos los siguiente: 
considérese como doctrina, como hecho histórico o como "acción" social, el socialismo, si sigue 
siendo verdadero socialismo, aun después de haber cedido a la verdad y a la justicia en los 
puntos indicados, es incompatible con los dogmas de la Iglesia católica, puesto que concibe la 
sociedad de una manera sumamente opuesta a la verdad cristiana. 


Concibe la sociedad y la naturaleza humana de un modo contrario a la verdad cristiana 
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118. El hombre, en efecto, dotado de naturaleza social según la doctrina cristiana, es colocado en 
la tierra para que, viviendo en sociedad y bajo una autoridad ordenada por Dios (cf Rom 13,1), 
cultive y desarrolle plenamente todas sus facultades para alabanza y gloria del Creador y, 
desempeñando fielmente los deberes de su profesión o de cualquiera vocación que sea la suya, 
logre para sí juntamente la felicidad temporal y la eterna. 


El socialismo, en cambio, ignorante y despreocupado en absoluto de este sublime fin tanto del 
hombre como de la sociedad, pretende que la sociedad humana ha sido instituida exclusivamente 
para el bien terreno. 


119. Del hecho de que la ordenada división del trabajo es mucho más eficaz en orden a la 
producción de los bienes que el esfuerzo aislado de los particulares, deducen, en efecto, los 
socialistas que la actividad económica, en la cual consideran nada más que los objetos 
materiales, tiene que proceder socialmente por necesidad. 


En lo que atañe a la producción de los bienes, estiman ellos que los hombres están obligados a 
entregarse y someterse por entero a esta necesidad. Más aún, tan grande es la importancia que 
para ellos tiene poseer la abundancia mayor posible de bienes para servir a las satisfacciones de 
esta vida, que, ante las exigencias de la más eficaz producción de bienes, han de preterirse y aún 
inmolarse los más elevados bienes del hombre, sin excluir ni siquiera la libertad. 


Sostienen que este perjuicio de la dignidad humana, necesario en el proceso de producción 
"socializado", se compensará fácilmente por la abundancia de bienes socialmente producidos, los 
cuales se derramarán profusamente entre los individuos, para que cada cual pueda hacer uso 
libremente y a su beneplácito de ellos para atender a las necesidades y al bienestar de la vida. 


Pero la sociedad que se imagina el socialismo ni puede existir ni puede concebirse sin el empleo 
de una enorme violencia, de un lado, y por el otro supone una no menos falsa libertad, al no 
existir en ella una verdadera autoridad social, ya que ésta no puede fundarse en bienes 
temporales y materiales, sino que proviene exclusivamente de Dios, Creador y fin último de todas 
las cosas (Diuturnum, 29 de junio de 1881). 


Socialista y católico son términos contradictorios 

120. Aun cuando el socialismo, como todos los errores, tiene en sí algo de verdadero (cosa que 
jamás han negado los Sumos Pontífices), se funda sobre una doctrina de la sociedad humana 
propia suya, opuesta al verdadero cristianismo. Socialismo religioso, socialismo cristiano, implican 


términos contradictorios: nadie puede ser a la vez buen católico y verdadero socialista 


Socialismo educador 
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121. Cuanto hemos recordado y confirmado con nuestra solemne autoridad debe aplicarse de 
igual modo a una nueva forma de socialismo, poco conocido hasta ahora, pero que se está 
extendiendo entre diferentes núcleos socialistas. Se dedica ante todo a la educación de los 
espíritus y de las costumbres; se atrae especialmente a los niños, bajo capa de amistad, y los 
arrastra consigo, pero hace también a toda clase de personas, para formar hombres socialistas, 
que amolden a sus principios de la sociedad humana. 


122. Habiendo tratado ampliamente en nuestra encíclica Divini illius Magistri sobre qué principios 
descansa y qué fines persigue la pedagogía cristiana, es tan claro y evidente cuán opuesto a ello 
es lo que hace y pretende este socialismo invasor de las costumbres y de la educación que no 
hace falta declararlo. 


Parecen, no obstante, o ignorar o no conceder importancia a los gravísimos peligros que tal 
socialismo trae consigo quienes no se toman ningún interés por combatirlo con energía y 
decisión, dada la gravedad de las cosas. Corresponde a nuestra pastoral solicitud advertir a éstos 
sobre la inminencia de un mal tan grave; tengan presente todos que el padre de este socialismo 
educador es el liberalismo, y su heredero, el bolchevismo. 


Desertores católicos al socialismo 


123. Siendo las cosas así, venerables hermanos, bien podéis entender con qué dolor veremos 
que, sobre todo en algunas regiones, no pocos de nuestros hijos, los cuales no podemos 
persuadirnos de que hayan abandonado la verdadera fe ni su recta voluntad, han desertado del 
campo de la Iglesia y volado a las filas del socialismo: unos, para gloriarse abiertamente del 
nombre de socialistas y profesar los principios del socialismo; otros, indolentes o incluso contra su 
voluntad, para adherirse a asociaciones que ideológicamente o de hecho son socialistas. 


124. Nos, angustiados por nuestra paternal solicitud, examinamos y tratamos de averiguar qué ha 
podido ocurrir para llevarlos a tal aberración, y nos parece oír que muchos de ellos responden y 
se excusan con que la Iglesia y los que se proclaman adictos a ella favorecen a los ricos, 
desprecian a los trabajadores y que para nada se cuidan de ellos, y que ha sido la necesidad de 
velar por sí mismos lo que los ha llevado a encuadrarse y alistarse en las filas del socialismo. 


125. Es verdaderamente lamentable, venerables hermanos, que haya habido y siga habiendo 
todavía quienes, confesándose católicos, apenas si se acuerdan de esa sublime ley de justicia y 
de caridad, en virtud de la cual estamos obligados no sólo a dar a cada uno lo que es suyo, sino 
también a socorrer a nuestros hermanos necesitados como si fuera al propio Cristo Nuestro 
Señor (cf. Sant c.2), y, lo que es aún más grave, no temen oprimir a los trabajadores por espíritu 
de lucro. 


No faltan incluso quienes abusan de la religión misma y tratan de encubrir con el nombre de ella 
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sus injustas exacciones, para defenderse de las justas reclamaciones de los obreros. Conducta 
que no dejaremos jamás de reprochar enérgicamente. 


Ellos son la causa, en efecto, de que la Iglesia, aunque inmerecidamente, haya podido parecer y 
ser acusada de favorecer a los ricos, sin conmoverse, en cambio, lo más mínimo ante las 
necesidades y las angustias de aquellos que se veían como privados de su natural heredad. 


La historia entera de la Iglesia demuestra claramente que tal apariencia y tal acusación es 
inmerecida e injusta, y la misma encíclica cuyo aniversario celebramos es un testimonio 
elocuentísimo de la suma injusticia con que esas calumnias y ofensas se dirigen contra la Iglesia 
y su doctrina. 


Invitación a que vuelvan 


126. No obstante, aun cuando, afligidos por la injuria y oprimidos por el dolor paterno, estamos 
tan lejos de repeler y rechazar a los hijos lastimosamente engañados y tan alejados de la verdad 
y de la salvación, que no podemos menos de invitarlos, con toda la solicitud de que somos 
capaces, a que vuelvan al seno maternal de la Iglesia. ¡Ojalá presten oído atento a nuestras 
palabras! ¡Ojalá vuelvan al lugar de donde salieron, esto es, a la casa paterna, y perseveren en 
ella, donde tienen su lugar propio, es decir, en las filas de aquellos que, siguiendo afanosamente 
los consejos promulgados por León XIII y por Nos solemnemente renovados, tratan de renovar la 
sociedad según el espíritu de la Iglesia, afianzando la justicia y la caridad sociales! 


Persuádanse de que en ninguna otra parte podrán hallar una más completa felicidad, aun en la 
tierra, como junto a Aquel que por nosotros se hizo pobre siendo rico, para que con su pobreza 
fuéramos ricos nosotros (2Cor 8,9); que fue pobre y trabajador desde su juventud; que llama a sí 
a todos los agobiados por sufrimientos y trabajos para reconfortarlos plenamente con el amor de 
su corazón (Mt 11,28); que, finalmente, sin ninguna acepción de personas, exigirá más a quienes 
más se haya dado (cf. Lc 12,48) y dará a cada uno según sus méritos (Mt 16,27). 


3. Reforma de las costumbres 


127. Pero, si consideramos más atenta y profundamente la cuestión, veremos con toda claridad 
que es necesario que a esta tan deseada restauración social preceda la renovación del espíritu 
cristiano, del cual tan lamentablemente se han alejado por doquiera, tantos economistas, para 
que tantos esfuerzos no resulten estériles ni se levante el edificio sobre arena, en vez de sobre 
roca (cf. Mt 7,24). 


128. Y ciertamente, venerables hermanos y amados hijos, hemos examinado la economía actual 
y la hemos encontrado plagada de vicios gravísimos. Otra vez hemos llamado a juicio también al 
comunismo y al socialismo, y hemos visto que todas sus formas, aun las más moderadas, andan 
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muy lejos de los preceptos evangélicos. 


129. "Por lo tanto —y nos servimos de las palabras de las palabras de nuestro predecesor—, si 
hay que curar a la sociedad humana, sólo podrá curarla el retorno a la vida y a las costumbres 
cristianas" (Rerum novarum, 22). Sólo ésta, en efecto, puede aportar el remedio eficaz contra la 
excesiva solicitud por las cosas caducas, que es el origen de todos los vicios; ésta la única que 
puede apartar los ojos fascinados de los hombres y clavados en las cosas mudables de la tierra y 
hacer que los levanten al cielo. ¿Quién negará que es éste el remedio que más necesita hoy el 
género humano? 


El desorden actual trae sobre todo la ruina de las almas 


130. Los ánimos de todos, efectivamente, se dejan impresionar exclusivamente por las 
perturbaciones, por los desastres y por las ruinas temporales. Y ¿qué es todo eso, si miramos las 
cosas con los ojos cristianos, como debe ser, comparado con la ruina de las almas? Y, sin 
embargo, puede afirmarse sin temeridad que son tales en la actualidad las condiciones de la vida 
social y económica, que crean a muchos hombres las mayores dificultades para preocuparse de 
lo único necesario, esto es, de la salvación eterna. 


131. Constituido ciertamente en pastor y defensor de estas ovejas por el Príncipe de los pastores, 
que las redimió con su sangre, no podemos ver sin lágrimas en los ojos este enorme peligro en 
que se hallan, sino que más bien, consciente de nuestro pastoral deber, meditamos 
constantemente con paternal solicitud no sólo en cómo podremos ayudarlas, sino invocando 
también el incansable celo de aquellos a quienes en justicia y en caridad les interesa. 


Pues ¿qué les aprovecharía a los hombres hacerse capaces, con un más sabio uso de las 
riquezas, de conquistar aun el mundo entero si con ello padecen daño de su alma? (cf. Mt 15,26) 
¿De qué sirve enseñarles los seguros principios de la economía, si por una sórdida y 
desenfrenada codicia se dejan arrastrar de tal manera por la pasión de sus riquezas, que, oyendo 
los mandatos del Señor, hacen todo lo contrario? (cf. Jud 2, 17) 


Causas de este mal 


132. Raíz y origen de esta descristianización del orden social y económico, así como de la 
apostasía de gran parte de los trabajadores que de ella se deriva, son las desordenadas pasiones 
del alma, triste consecuencia del pecado original, el cual ha perturbado de tal manera la 
admirable armonía de las facultades, que el hombre, fácilmente arrastrado por los perversos 
instintos, se siente vehementemente incitado a preferir los bienes de este mundo a los celestiales 
y permanentes. 


De aquí esa sed insaciable de riquezas y de bienes temporales, que en todos los tiempos inclinó 
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a los hombres a quebrantar las leyes de Dios ya a conculcar los derechos del prójimo, pero que 
por medio de la actual organización de la economía tiende lazos mucho más numerosos a la 
fragilidad humana. 


Como la inestabilidad de la economía y, sobre todo, su complejidad exigen, de quienes se 
consagran a ella, una máxima y constante tensión de ánimo, en algunos se han embotado de tal 
modo los estímulos de la conciencia, que han llegado a tener la persuasión de que les es lícito no 
sólo sus ganancias como quiera que sea, sino también defender unas riquezas ganadas con tanto 
empeño y trabajo, contra los reveses de la fortuna, sin reparar en medios. 


Las fáciles ganancias que un mercado desamparado de toda ley ofrece a cualquiera, incitan a 
muchísimos al cambio y tráfico de mercancías, los cuales, sin otra mira que lograr pronto las 
mayores ganancias con el menor esfuerzo, es una especulación desenfrenada, tan pronto suben 
como bajan, según su capricho y codicia, los precios de las mercancías, desconcertando las 
prudentes previsiones de los fabricantes. 


Las instituciones jurídicas destinadas a favorecer la colaboración de capitales, repartiendo o 
limitando los riesgos, han dado pie a las más condenables licencias. Vemos, en efecto, que los 
ánimos se dejan impresionar muy poco por esta débil obligación de rendición de cuentas; 
además, al amparo de un nombre colectivo se perpetran abominables injusticias y fraudes; por 
otra parte, los encargados de estas sociedades económicas, olvidados de su cometido, traicionan 
los derechos de aquellos cuyos ahorros recibieron en administración. 


Y no debe olvidarse, por último, a esos astutos individuos que, bien poco cuidadosos del beneficio 
honesto de su negocio, no temen aguijonear las ambiciones de los demás y, cuando los ven 
lanzados, aprovecharse de ellos para su propio lucro. 


133. Eliminar estos gravísimos peligros, o incluso prevenirlos, hubiera podido hacerlo una severa 
y firme disciplina moral, inflexiblemente aplicada por los gobernantes; pero, desdichadamente, 
ésta ha faltado con exceso de frecuencia. 


Pues, habiendo hecho su aparición los primeros gérmenes de este nuevo sistema económico 
cuando los errores del racionalismo se habían posesionado y arraigado profundamente en las 
mentes de muchos, surgió en poco tiempo una cierta doctrina económica apartada de la 
verdadera ley moral, con lo que vinieron a soltarse por completo las riendas de las pasiones 
humanas. 


134. Así ocurrió que creciera mucho más que antes el número de los que no se ocupaban ya sino 
de aumentar del modo que fuera sus riquezas, buscándose a sí mismos, ante todo y por encima 
de todo, sin que nada, ni aun los más graves delitos contra el prójimo fuera capaz de hacerlos 
volverse a la religión. 
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Los primeros que emprendieron este camino espacioso hacia la perdición (cf. Mt 7,13) 
encontraron muchos imitadores de su iniquidad, fuera por el ejemplo de su aparente éxito, ya por 
el presuntuoso alarde de sus riquezas, ora por su mofa de la conciencia de los demás, cual si la 
acometieran escrúpulos vanos, o también, finalmente, por su triunfo sobre competidores más 
timoratos. 


135. Siguiendo los dirigentes de la economía un camino tan desviado de la rectitud, fue natural 
que los trabajadores rodaran en masa a idéntico abismo, y tanto más cuanto que los patronos se 
servían de sus obreros como de meras herramientas, sin preocuparse lo más mínimo de su alma 
y sin pensar siquiera en los más elevados intereses. 


Ciertamente, el ánimo se siente horrorizado cuando se piensa en los gravísimos peligros a que 
están expuestas las costumbres de los trabajadores (sobre todo los jóvenes), así como el pudor 
de las doncellas y demás mujeres; cuando se considera con cuánta frecuencia el moderno 
régimen del trabajo y, sobre todo, las inadecuadas condiciones de la vivienda crean obstáculos a 
la unión y a la intimidad familiar; cuando se reflexiona en cuántos y cuán graves impedimentos se 
ponen a la conveniente santificación de las fiestas, cuando se constata el universal debilitamiento 
de ese sentido cristiano, que ha hecho encumbrarse a tan altos misterios aun a los hombres 
rudos e indoctos, suplantado hoy por el exclusivo afán de procurarse, como quiera que sea, el 
sustento cotidiano. 


Providencia había establecido que se ejerciera, incluso después del pecado original, para bien 
justamente del cuerpo y del alma humanos, es convertido por doquiera en instrumento de 
perversión; es decir, que de las fábricas sale ennoblecida la materia inerte, pero los hombres se 
corrompen y se hacen más viles. 


Remedios 


a) Cristianización de la vida económica 


136. A esta lamentable ruina de las almas, persistiendo la cual será vano todo intento de 
regeneración social, no puede aplicarse remedio alguno eficaz, como no sea haciendo volver a 
los hombres abierta y sinceramente a la doctrina evangélica, es decir, a los principios de Aquel 
que es el único que tiene palabras de vida eterna (cf. Jn 6,70), y palabras tales que, aun cuando 
pasen el cielo y la tierra, ellas jamás pasarán (cf. Mt 16,35). 


Los verdaderamente enterados sobre cuestiones sociales piden insistentemente una reforma 
ajustada a los principios de la razón, que pueda llevar a la economía hacia un orden recto y sano. 
Pero ese orden, que Nos mismo deseamos tan ardientemente y promovemos con tanto afán, 
quedará en absoluto manco e imperfecto si las actividades humanas todas no cooperan en 
amigable acuerdo a imitar y, en la medida que sea dado a las fuerzas de los hombres, reproducir 
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esa admirable unidad del plan divino; o sea, que se dirijan a Dios, como a término primero y 
supremo de toda actividad creada, y que por bajo de Dios, cualesquiera que sean los bienes 
creados, no se los considere más que como simples medios, de los cuales se ha de usar nada 
más que en la medida en que lleven a la consecución del fin supremo. 


No se ha de pensar, sin embargo, que con esto se hace de menos a las ocupaciones lucrativas o 
que rebajen la dignidad humana, sino que, todo lo contrario, en ellas se nos enseña a reconocer 
con veneración la clara voluntad del divino Hacedor, que puso al hombres sobre la tierra para 
trabajarla y hacerla servir a sus múltiples necesidades. 


No se prohíbe, en efecto, aumentar adecuada y justamente su fortuna a quienquiera que trabaja 
para producir bienes, sino que aun es justo que quien sirve a la comunidad y la enriquece, con los 
bienes aumentados de la sociedad se haga él mismo también, más rico, siempre que todo esto se 
persiga con el debido respeto para con las leyes de Dios y sin menoscabo de los derechos ajenos 
y se emplee según el orden de la fe y de la recta razón. 


Si estas normas fueran observadas por todos, en todas partes y siempre, pronto volverían a los 
límites de la equidad y de la justa distribución tanto la producción y adquisición de las cosas 
cuanto el uso de las riquezas, que ahora se nos muestra con frecuencia tan desordenado; a ese 
sórdido apego a lo propio, que es la afrenta y el gran pecado de nuestro siglo, se opondría en la 
práctica y en los hechos la suavísima y a la vez poderosísima ley de la templanza cristiana, que 
manda al hombre buscar primero el reino de Dios y su justicia, pues sabe ciertamente, por la 
segura promesa de la liberalidad divina, que los bienes temporales se le darán por añadidura en 
la medida que le fueren necesarios (cf. Mt 6,33). 


b) Función de la caridad 


137. En la prestación de todo esto, sin embargo, es conveniente que se dé la mayor parte a la ley 
de la caridad, que es vínculo de perfección (Col 3,14). ¡Cuánto se engañan, por consiguiente, 
esos incautos que, atentos sólo al cumplimiento de la justicia, y de la conmutativa nada más, 
rechazan soberbiamente la ayuda de la caridad! La caridad, desde luego, de ninguna manera 
puede considerarse como un sucedáneo de la justicia, debida por obligación e inicuamente 
dejada de cumplir. 


Pero, aun dado por supuesto que cada cual acabará obteniendo todo aquello a que tiene 
derecho, el campo de la caridad es mucho más amplio: la sola justicia, en efecto, por fielmente 
que se la aplique, no cabe duda alguna que podrá remover las causas de litigio en materia social, 
pero no llegará jamás a unir los corazones y las almas. 


Ahora bien, todas las instituciones destinadas a robustecer la paz y a promover la mutua ayuda 
entre los hombres, por perfectas que parezcan, tienen su más fuerte fundamente en la vinculación 
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mutua de las almas, con que los socios se unen entre sí, faltando el cual, como frecuentemente 
ha enseñado la experiencia, los ordenamientos más perfectos acaban en nada. 


Así, pues, la verdadera unión de todo en orden al bien común único podrá lograrse sólo cuando 
las partes de la sociedad se sientan miembros de una misma familia e hijos todos de un mismo 
Padre celestial, y todavía más, un mismo cuerpo en Cristo, siendo todos miembros los unos de 
los otros (Rom 12,5), de modo que, si un miembro padece, todos padecen con él (1Cor 12,26). 


Entonces los ricos y los demás próceres cambiarán su anterior indiferencia para con sus 
hermanos pobres en un solícito y eficiente amor, escucharán con el corazón abierto sus justas 
reclamaciones y perdonarán espontáneamente sus posibles culpas y errores. Y los obreros, 
depuesto sinceramente todo sentido de odio y de animosidad, de que tan astutamente abusan los 
agitadores de la lucha social, no sólo no aceptarán con fastidio el puesto de la divina Providencia 
les ha asignado en la convivencia social, sino que harán lo posible, en cuanto bien conscientes de 
sí mismos, por colaborar de una manera verdaderamente útil y honrosa, cada cual en su 
profesión y deber, al bien común, siguiendo muy de cerca las huellas de Aquel que, siendo Dios, 
quiso ser carpintero entre los hombres y ser tenido por hijo de un carpintero. 


La tarea es difícil 


138. De esta nueva difusión por el mundo, pues, del espíritu evangélico, que es espíritu de 
templanza cristiana y de universal caridad, confiamos que ha de surgir la tan sumamente deseada 
y plena restauración de la sociedad humana en Cristo y esa "paz de Cristo en el reino de Cristo", 
a la cual resolvimos y nos propusimos firmemente desde el comienzo de nuestro pontificado 
consagrar todo nuestro esfuerzo y solicitud pastoral (Ubi arcano); y vosotros, venerables 
hermanos, que por mandato del Espíritu Santo regís con Nos la Iglesia de Dios (cf. Hch 20,28), 
colaboráis con muy laudable celo a este mismo principal y en los presentes tiempos tan necesario 
fin, en todas las regiones del orbe, incluso en las de sagradas misiones entre infieles. 


Recibid todos vosotros el merecido elogio, así como todos esos cotidianos partícipes y magníficos 
colaboradores, tanto clérigos como laicos, de esta misma gran obra, a los cuales vemos con 
alegría, amados hijos nuestros, adscritos a la Acción Católica, que con peculiar afán comparte 
con Nos el cuidado de la cuestión social, en cuanto compete e incumbe a la Iglesia por su misma 
institución divina. 


A todos éstos los exhortamos una y otra vez en el Señor a que no regateen trabajo, a que no se 
dejen vencer por ninguna dificultad, sino que de día en día crezcan en valor y fortaleza (cf. Dt 
31,7). Es sin duda arduo el trabajo que les proponemos acometer; en efecto, conocemos muy 
bien los muchos obstáculos e impedimentos que por ambas partes, tanto en las clases superiores 
cuanto en las inferiores de la sociedad, hay que vencer. 
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Que no se desanimen, sin embargo: es propio de cristianos afrontar rudas batallas; propio de los 
que, como buenos soldados de Cristo, le siguen más de cerca, soportar los más graves dolores. 


139. Confiados, por consiguiente, sólo en el omnipotente auxilio de Aquel que quiere que todos 
los hombres se salven (cf. 2Tim 2,3), tratemos de ayudar con todas nuestras fuerzas a esas 
miserables almas apartadas de Dios y, apartándolas de los cuidados temporales, a que se 
entregan con exceso, enseñémoslas a aspirar confiadamente a los eternos. 


A veces esto se logrará más fácilmente de lo que a primera vista pudiera parecer. Pues si en lo 
íntimo de los hombres aun más perversos se esconden, como brasas entre la ceniza, energías 
espirituales admirables, testimonios indudables del alma naturalmente cristiana, ¡cuánto más en 
los corazones de aquellos incontables que han sido llevado al error más bien por ignorancia y por 
las circunstancias exteriores de las cosas! 


140. Por lo demás, dan felices muestras de cierta restauración social esos mismos ejércitos de 
obreros, entre los cuales, con gozo grande de nuestro ánimo, vemos apretados haces de jóvenes 
obreros que no sólo reciben con oídos atentos las inspiraciones de la divina gracia, sino que 
tratan, además, con admirable celo, de ganar para Cristo a sus compañeros. 


Y no son menos dignos de elogio los jefes de las asociaciones obreras, los cuales, posponiendo 
sus propios intereses y atentos exclusivamente al bien de los asociados, tratan prudentemente de 
compaginar sus justas reclamaciones con la prosperidad de todo el gremio y de promoverlas, sin 
dejarse acobardar en este noble cometido ni por impedimentos ni suspicacias. 


Es de ver, además, a muchos jóvenes, que luego han de ocupar elevados puestos entre las 
clases superiores, tanto por su talento cuanto por sus riquezas, dedicados con todo afán a los 
estudios sociológicos, lo que hace concebir la feliz esperanza de que se entregarán por entero a 
la restauración social. 


Camino que se debe seguir 


141. Así, pues, venerables hermanos, las presentes circunstancias marcan claramente el camino 
que se ha de seguir. Nos toca ahora, como ha ocurrido más de una vez en la historia de la Iglesia, 
enfrentarnos con un mundo que ha recaído en gran parte en el paganismo. 


Para que todas estas clases tornen a Cristo, a quien han negado, hay que elegir de entre ellos 
mismos y formar los soldados auxiliares de la Iglesia, que conozcan bien sus ideas y sus 
apetencias, los cuales puedan adentrarse en sus corazones mediante cierta suave caridad 
fraternal. 


O sea, que los primeros e inmediatos apóstoles de los obreros han de ser obreros, y los apóstoles 
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del mundo industrial y comercial deben ser de sus propios gremios. 


142. Buscar diligentemente a estos laicos, así obreros como patronos; elegirlos prudentemente, 
educarlos adecuadamente e instruirlos, ése es cometido vuestro, venerables hermanos, y de 
vuestro clero. Obligación difícil, sin duda alguna, la que se impone a los sacerdotes, para realizar 
la cual tendrán que prepararse con un intenso estudio de las cuestiones sociales cuantos 
constituyen la esperanza de la Iglesia; pero sobre todo es necesario que aquellos a quienes 
especialmente vais a confiar esta misión se muestren tales que, dotados de un exquisito sentido 
de la justicia, se opongan en absoluto, con viril constancia, a todo el que pide algo inicuo o hace 
algo injusto; sobresalgan en una prudencia y discreción, ajena a todo extremismo, y estén 
penetrados sobre todo por la caridad de Cristo, que es la única capaz de someter, a la vez suave 
y fuertemente, los corazones y las voluntades de los hombres a las leyes de la justicia y de la 
equidad. 


No hay que dudar en emprender decididamente este camino, que una feliz experiencia ha 
comprobado más de una vez. 


143. A estos amados hijos nuestros, elegidos para una obra de tanta responsabilidad, los 
exhortamos insistentemente en el Señor a que se entreguen por entero a la educación de los 
hombres que les han sido confiados, y que en el cumplimiento de ese deber verdaderamente 
sacerdotal y apostólico se sirvan oportunamente de todos los medios de educación cristiana, 
enseñando a los jóvenes, creando asociaciones cristianas, fundando círculos de estudio, que 
deben llevarse según las normas de la fe. 


En primer lugar, estimen mucho y apliquen asiduamente, para bien de sus alumnos, ese 
valiosísimo instrumento de renovación, tanto privada como social, que son los ejercicios 
espirituales, como ya enseñamos en nuestra encíclica Mens nostra. 


En esa encíclica hemos recordado expresamente y recomendado con insistencia tanto los 
ejercicios para toda clase de laicos cuanto también los retiros, tan provechosos para los obreros; 
en esa escuela del espíritu, en efecto, no sólo se forman óptimos cristianos, sino también 
verdaderos apóstoles para toda condición de vida, y se inflaman en el fuego del corazón de 
Cristo. 


De esta escuela saldrán, como los apóstoles del cenáculo de Jerusalén, fuertes en la fe, 
robustecidos por una invicta constancia en las persecuciones, ardiendo en celo, atentos sólo a 
extender el reino de Cristo por todas partes. 


144. Y de veras que hoy se necesita de unos tales robustos soldados de Cristo, que luchen con 
todas sus fuerzas para conservar incólume a la familia humana de la tremenda ruina en que 
caería si, despreciadas las doctrinas del Evangelio, se dejara prevalecer un orden de cosas que 
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conculca no menos las leyes naturales que las divinas. 


La Iglesia de Cristo, fundada sobre una piedra inconmovible, nada tiene que temer por sí, puesto 
que sabe ciertamente que jamás las puertas del infierno prevalecerán contra ella (Mt 16,18); 
antes bien, por la experiencia de todos los siglos, tiene claramente demostrado que siempre ha 
salido más fuerte de las mayores borrascas y coronado por nuevos triunfos. 


Pero sus maternales entrañas no pueden menos de conmoverse a causa de los incontables 
males que en medio de estas borrascas maltratan a miles de hombres y, sobre todo, por los 
gravísimos daños espirituales que de ello habrían de seguirse, que causarían la ruina de tantas 
almas redimidas por la sangre de Cristo. 


145. Nada deberá dejar de intentarse, por consiguiente, para alejar tan grandes males de la 
sociedad humana: tiendan a ello los trabajos, los esfuerzos todos, las constantes y fervorosas 
oraciones de Dios. Puesto que, con el auxilio de la gracia divina, la suerte de la humana familia 
está en nuestras manos. 


146. No permitamos, venerables hermanos y amados hijos, que los hijos de este siglo se 
muestren en su generación más prudentes que nosotros, que por la divina bondad somos hijos de 
la luz (cf. Lc 8). Los vemos, efectivamente, elegir con la máxima sagacidad adeptos decididos e 
instruirlos para que vayan extendiendo cada día más sus errores por todas las clases de hombres 
y en todas las naciones de la tierra. 


Y siempre que se proponen atacar con más vehemencia a la Iglesia, los vemos deponer sus 
luchas intestinas, formar un solo frente en la mayor concordia y lanzarse en un haz compacto al 
logro de sus fines. 


Se recomienda estrecha unión y colaboración 


147. Ahora bien, no hay nadie ciertamente que ignore cuántas y cuán grandes obras crea el 
incansable celo de los católicos, tanto en orden al bien social y económico cuanto en materia 
docente y religiosa. Esta acción admirable y laboriosa, sin embargo, no pocas veces resulta 
menos eficaz por la excesiva dispersión de las fuerzas. 


Únanse, por tanto, todos los hombres de buena voluntad, cuantos quieran participar, bajo la 
conducta de los pastores de la Iglesia, en esta buena y pacífica batalla de Cristo, y todos, bajo la 
guía y el magisterio de la Iglesia, en conformidad con el ingenio, las fuerzas y la condición de 
cada uno, traten de hacer algo por esa restauración cristiana de la sociedad humana, que León 
XIII propugnó por medio de su inmortal encíclica Rerum novarum; nos e busquen a sí mismos o 
su provecho, sino los intereses de Cristo (cf. Flp 2,21; no pretendan imponer en absoluto sus 
propios pareceres, sino muéstrense dispuestos a renunciar a ellos, por buenos que sean, si el 
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bien común así parezca requerirlo, para que en todo y sobre todo reine Cristo, impere Cristo, a 
quien se deben el honor y la gloria y el poder por los siglos (Ap 5,13). 


148. Y para que todo esto tenga feliz realización, a vosotros todos, venerables hermanos y 
amados hijos, cuantos sois miembros de esta grandiosa familia católica a Nos confiada, pero con 
particular afecto de nuestro corazón a los obreros y demás trabajadores manuales, 
encomendados especialmente a Nos por la divina Providencia, así como también a los patronos y 
administradores de obras cristianas, impartimos paternalmente la bendición apostólica. 


Dada en Roma, junto a San Pedro, a 15 de mayo de 1931, año décimo de nuestro pontificado. 


PÍO PP. XI 
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La Santa Sede 


CARTA ENCÍCLICA 
QUAS PRIMAS 
DEL SUMO PONTÍFICE 
PÍO XI 
SOBRE LA FIESTA DE CRISTO REY 


En la primera encíclica, que al comenzar nuestro Pontificado enviamos a todos los obispos del 
orbe católico, analizábamos las causas supremas de las calamidades que veíamos abrumar y 
afligir al género humano. 


Y en ella proclamamos Nos claramente no sólo que este cúmulo de males había invadido la tierra, 
porque la mayoría de los hombres se habían alejado de Jesucristo y de su ley santísima, así en 
su vida y costumbres como en la familia y en la gobernación del Estado, sino también que nunca 
resplandecería una esperanza cierta de paz verdadera entre los pueblos mientras los individuos y 
las naciones negasen y rechazasen el imperio de nuestro Salvador. 


La «paz de Cristo en el reino de Cristo» 


1. Por lo cual, no sólo exhortamos entonces a buscar la paz de Cristo en el reino de Cristo, sino 
que, además, prometimos que para dicho fin haríamos todo cuanto posible nos fuese. En el reino 
de Cristo, dijimos: pues estábamos persuadidos de que no hay medio más eficaz para restablecer 
y vigorizar la paz que procurar la restauración del reinado de Jesucristo. 


2. Entre tanto, no dejó de infundirnos sólida, esperanza de tiempos mejores la favorable actitud de 
los pueblos hacia Cristo y su Iglesia, única que puede salvarlos; actitud nueva en unos, reavivada 
en otros, de donde podía colegirse que muchos que hasta entonces habían estado como 
desterrados del reino del Redentor, por haber despreciado su soberanía, se preparaban 
felizmente y hasta se daban prisa en volver a sus deberes de obediencia. 


Y todo cuanto ha acontecido en el transcurso del Año Santo, digno todo de perpetua memoria y 


recordación, ¿acaso no ha redundado en indecible honra y gloria del Fundador de la Iglesia, 
Señor y Rey Supremo? 


«Año Santo» 


3. Porque maravilla es cuánto ha conmovido a las almas la Exposición Misional, que ofreció a 
todos el conocer bien ora el infatigable esfuerzo de la Iglesia en dilatar cada vez más el reino de 
su Esposo por todos los continentes e islas —aun, de éstas, las de mares los más remotos—, ora 
el crecido número de regiones conquistadas para la fe católica por la sangre y los sudores de 
esforzadísimos e invictos misioneros, ora también las vastas regiones que todavía quedan por 
someter a la suave y salvadora soberanía de nuestro Rey. 


Además, cuantos —en tan grandes multitudes— durante el Año Santo han venido de todas partes 
a Roma guiados por sus obispos y sacerdotes, ¿qué otro propósito han traído sino postrarse, con 
sus almas purificadas, ante el sepulcro de los apóstoles y visitarnos a Nos para proclamar que 
viven y vivirán sujetos a la soberanía de Jesucristo? 


4. Como una nueva luz ha parecido también resplandecer este reinado de nuestro Salvador 
cuando Nos mismo, después de comprobar los extraordinarios méritos y virtudes de seis vírgenes 
y confesores, los hemos elevado al honor de los altares, ¡Oh, cuánto gozo y cuánto consuelo 
embargó nuestra alma cuando, después de promulgados por Nos los decretos de canonización, 
una inmensa muchedumbre de fieles, henchida de gratitud, cantó el Tu, Rex gloriae Christe en el 
majestuoso templo de San Pedro! 


Y así, mientras los hombres y las naciones, alejados de Dios, corren a la ruina y a la muerte por 
entre incendios de odios y luchas fratricidas, la Iglesia de Dios, sin dejar nunca de ofrecer a los 
hombres el sustento espiritual, engendra y forma nuevas generaciones de santos y de santas 
para Cristo, el cual no cesa de levantar hasta la eterna bienaventuranza del reino celestial a 
cuantos le obedecieron y sirvieron fidelísimamente en el reino de la tierra. 


5. Asimismo, al cumplirse en el Año Jubilar el XVI Centenario del concilio de Nicea, con tanto 
mayor gusto mandamos celebrar esta fiesta, y la celebramos Nos mismo en la Basílica Vaticana, 
cuanto que aquel sagrado concilio definió y proclamó como dogma de fe católica la 
consustancialidad del Hijo Unigénito con el Padre, además de que, al incluir las palabras cuyo 
reino no tendrá fin en su Símbolo o fórmula de fe, promulgaba la real dignidad de Jesucristo. 


Habiendo, pues, concurrido en este Año Santo tan oportunas circunstancias para realzar el 
reinado de Jesucristo, nos parece que cumpliremos un acto muy conforme a nuestro deber 
apostólico si, atendiendo a las súplicas elevadas a Nos, individualmente y en común, por muchos 
cardenales, obispos y fieles católicos, ponemos digno fin a este Año Jubilar introduciendo en la 
sagrada liturgia una festividad especialmente dedicada a Nuestro Señor Jesucristo Rey. Y ello de 
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tal modo nos complace, que deseamos, venerables hermanos, deciros algo acerca del asunto. A 
vosotros toca acomodar después a la inteligencia del pueblo cuanto os vamos a decir sobre el 
culto de Cristo Rey; de esta suerte, la solemnidad nuevamente instituida producirá en adelante, y 
ya desde el primer momento, los más variados frutos. 


I. LA REALEZA DE CRISTO 


6. Ha sido costumbre muy general y antigua llamar Rey a Jesucristo, en sentido metafórico, a 
causa del supremo grado de excelencia que posee y que le encumbra entre todas las cosas 
creadas. Así, se dice que reina en las inteligencias de los hombres, no tanto por el sublime y 
altísimo grado de su ciencia cuanto porque El es la Verdad y porque los hombres necesitan beber 
de El y recibir obedientemente la verdad. Se dice también que reina en las voluntades de los 
hombres, no sólo porque en El la voluntad humana está entera y perfectamente sometida a la 
santa voluntad divina, sino también porque con sus mociones e inspiraciones influye en nuestra 
libre voluntad y la enciende en nobilísimos propósitos. Finalmente, se dice con verdad que Cristo 
reina en los corazones de los hombres porque, con su supereminente caridad[1] y con su 
mansedumbre y benignidad, se hace amar por las almas de manera que jamás nadie —entre 
todos los nacidos— ha sido ni será nunca tan amado como Cristo Jesús. Mas, entrando ahora de 
lleno en el asunto, es evidente que también en sentido propio y estricto le pertenece a Jesucristo 
como hombre el título y la potestad de Rey; pues sólo en cuanto hombre se dice de El que recibió 
del Padre la potestad, el honor y el reino[2]; porque como Verbo de Dios, cuya sustancia es 
idéntica a la del Padre, no puede menos de tener común con él lo que es propio de la divinidad y, 
por tanto, poseer también como el Padre el mismo imperio supremo y absolutísimo sobre todas 
las criaturas. 


a) En el Antiguo Testamento 
7. Que Cristo es Rey, lo dicen a cada paso las Sagradas Escrituras. 


Así, le llaman el dominador que ha de nacer de la estirpe de Jacob[3]; el que por el Padre ha sido 
constituido Rey sobre el monte santo de Sión y recibirá las gentes en herencia y en posesión los 
confines de la tierra[4]. El salmo nupcial, donde bajo la imagen y representación de un Rey muy 
opulento y muy poderoso se celebraba al que había de ser verdadero Rey de Israel, contiene 
estas frases: El trono tuyo, ¡oh Dios!, permanece por los siglos de los siglos; el cetro de su reino 
es cetro de rectitud[5]. Y omitiendo otros muchos textos semejantes, en otro lugar, como para 
dibujar mejor los caracteres de Cristo, se predice que su reino no tendrá límites y estará 
enriquecido con los dones de la justicia y de la paz: Florecerá en sus días la justicia y la 
abundancia de paz... y dominará de un mar a otro, y desde el uno hasta el otro extrema del orbe 
de la tierra[6]. 


8. A este testimonio se añaden otros, aún más copiosos, de los profetas, y principalmente el 
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conocidísimo de Isaías: Nos ha nacido un Párvulo y se nos ha dado un Hijo, el cual lleva sobre 
sus hombros el principado; y tendrá por nombre el Admirable, el Consejero, Dios, el Fuerte, el 
Padre del siglo venidero, el Príncipe de Paz. Su imperio será amplificado y la paz no tendrá fin; se 
sentará sobre el solio de David, y poseerá su reino para afianzarlo y consolidarlo haciendo reinar 
la equidad y la justicia desde ahora y para siempre[7]. Lo mismo que Isaías vaticinan los demás 
profetas. Así Jeremías, cuando predice que de la estirpe de David nacerá el vástago justo, que 
cual hijo de David reinará como Rey y será sabio y juzgará en la tierra[8]. Así Daniel, al anunciar 
que el Dios del cielo fundará un reino, el cual no será jamás destruido..., permanecerá 
eternamente[9]; y poco después añade: Yo estaba observando durante la visión nocturna, y he 
aquí que venía entre las nubes del cielo un personaje que parecía el Hijo del Hombre; quien se 
adelantó hacia el Anciano de muchos días y le presentaron ante El. Y diole éste la potestad, el 
honor y el reino: Y todos los pueblos, tribus y lenguas le servirán: la potestad suya es potestad 
eterna, que no le será quitada, y su reino es indestructible|10]. Aquellas palabras de Zacarías 
donde predice al Rey manso que, subiendo sobre una asna y su pollino, había de entrar en 
Jerusalén, como Justo y como Salvador, entre las aclamaciones de las turbas[11], ¿acaso no las 
vieron realizadas y comprobadas los santos evangelistas? 


b) En el Nuevo Testamento 


9. Por otra parte, esta misma doctrina sobre Cristo Rey que hemos entresacado de los libros del 
Antiguo Testamento, tan lejos está de faltar en los del Nuevo que, por lo contrario, se halla 
magnífica y luminosamente confirmada. 


En este punto, y pasando por alto el mensaje del arcángel, por el cual fue advertida la Virgen que 
daría a luz un niño a quien Dios había de dar el trono de David su padre y que reinaría 
eternamente en la casa de Jacob, sin que su reino tuviera jamás fin[12], es el mismo Cristo el que 
da testimonio de su realeza, pues ora en su último discurso al pueblo, al hablar del premio y de 
las penas reservadas perpetuamente a los justos y a los réprobos; ora al responder al gobernador 
romano que públicamente le preguntaba si era Rey; ora, finalmente, después de su resurrección, 
al encomendar a los apóstoles el encargo de enseñar y bautizar a todas las gentes, siempre y en 
toda ocasión oportuna se atribuyó el título de Rey[13] y públicamente confirmó que es Rey[14], y 
solemnemente declaró que le ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra[15]. Con las cuales 
palabras, ¿qué otra cosa se significa sino la grandeza de su poder y la extensión infinita de su 
reino? Por lo tanto, no es de maravillar que San Juan le llame Príncipe de los reyes de la 
tierra[16], y que El mismo, conforme a la visión apocalíptica, lleve escrito en su vestido y en su 
muslo: Rey de Reyes y Señor de los que dominan[17]. Puesto que el Padre constituyó a Cristo 
heredero universal de todas las cosas|18], menester es que reine Cristo hasta que, al fin de los 
siglos, ponga bajo los pies del trono de Dios a todos sus enemigos[19]. 


c) En la Liturgia 
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10. De esta doctrina común a los Sagrados Libros, se siguió necesariamente que la Iglesia, reino 
de Cristo sobre la tierra, destinada a extenderse a todos los hombres y a todas las naciones, 
celebrase y glorificase con multiplicadas muestras de veneración, durante el ciclo anual de la 
liturgia, a su Autor y Fundador como a Soberano Señor y Rey de los reyes. 


Y así como en la antigua salmodia y en los antiguos Sacramentarios usó de estos títulos 
honoríficos que con maravillosa variedad de palabra expresan el mismo concepto, así también los 
emplea actualmente en los diarios actos de oración y culto a la Divina Majestad y en el Santo 
Sacrificio de la Misa. En esta perpetua alabanza a Cristo Rey descúbrese fácilmente la armonía 
tan hermosa entre nuestro rito y el rito oriental, de modo que se ha manifestado también en este 
caso que la ley de la oración constituye la ley de la creencia. 


d) Fundada en la unión hipostática 


11. Para mostrar ahora en qué consiste el fundamento de esta dignidad y de este poder de 
Jesucristo, he aquí lo que escribe muy bien San Cirilo de Alejandría: Posee Cristo soberanía 
sobre todas las criaturas, no arrancada por fuerza ni quitada a nadie, sino en virtud de su misma 
esencia y naturaleza[20]. Es decir, que la soberanía o principado de Cristo se funda en la 
maravillosa unión llamada hipostática. De donde se sigue que Cristo no sólo debe ser adorado en 
cuanto Dios por los ángeles y por los hombres, sino que, además, los unos y los otros están 
sujetos a su imperio y le deben obedecer también en cuanto hombre; de manera que por el solo 
hecho de la unión hipostática, Cristo tiene potestad sobre todas las criaturas. 


e) Y en la redención 


12. Pero, además, ¿qué cosa habrá para nosotros más dulce y suave que el pensamiento de que 
Cristo impera sobre nosotros, no sólo por derecho de naturaleza, sino también por derecho de 
conquista, adquirido a costa de la redención? Ojalá que todos los hombres, harto olvidadizos, 
recordasen cuánto le hemos costado a nuestro Salvador. Fuisteis rescatados no con oro o plata, 
que son cosas perecederas, sino con la sangre preciosa de Cristo, como de un Cordero 
Inmaculado y sin tacha[21]. No somos, pues, ya nuestros, puesto que Cristo nos ha comprado por 
precio grande[22]; hasta nuestros mismos cuerpos son miembros de Jesucristo|23]. 


Il. CARÁCTER DE LA REALEZA DE CRISTO 


a) Triple potestad 


13. Viniendo ahora a explicar la fuerza y naturaleza de este principado y soberanía de Jesucristo, 
indicaremos brevemente que contiene una triple potestad, sin la cual apenas se concibe un 
verdadero y propio principado. Los testimonios, aducidos de las Sagradas Escrituras, acerca del 
imperio universal de nuestro Redentor, prueban más que suficientemente cuanto hemos dicho; y 
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es dogma, además, de fe católica, que Jesucristo fue dado a los hombres como Redentor, en 
quien deben confiar, y como legislador a quien deben obedecer[24]. Los santos Evangelios no 
sólo narran que Cristo legisló, sino que nos lo presentan legislando. En diferentes circunstancias y 
con diversas expresiones dice el Divino Maestro que quienes guarden sus preceptos demostrarán 
que le aman y permanecerán en su caridad[25]. El mismo Jesús, al responder a los judíos, que le 
acusaban de haber violado el sábado con la maravillosa curación del paralítico, afirma que el 
Padre le había dado la potestad judicial, porque el Padre no juzga a nadie, sino que todo el poder 
de juzgar se lo dio al Hijo[26]. En lo cual se comprende también su derecho de premiar y castigar 
a los hombres, aun durante su vida mortal, porque esto no puede separarse de una forma de 
juicio. Además, debe atribuirse a Jesucristo la potestad llamada ejecutiva, puesto que es 
necesario que todos obedezcan a su mandato, potestad que a los rebeldes inflige castigos, a los 
que nadie puede sustraerse. 


b) Campo de la realeza de Cristo 


a) En Lo espiritual 


14. Sin embargo, los textos que hemos citado de la Escritura demuestran evidentísimamente, y el 
mismo Jesucristo lo confirma con su modo de obrar, que este reino es principalmente espiritual y 
se refiere a las cosas espirituales. En efecto, en varias ocasiones, cuando los judíos, y aun los 
mismos apóstoles, imaginaron erróneamente que el Mesías devolvería la libertad al pueblo y 
restablecería el reino de Israel, Cristo les quitó y arrancó esta vana imaginación y esperanza. 
Asimismo, cuando iba a ser proclamado Rey por la muchedumbre, que, llena de admiración, le 
rodeaba, El rehusó tal título de honor huyendo y escondiéndose en la soledad. Finalmente, en 
presencia del gobernador romano manifestó que su reino no era de este mundo. Este reino se 
nos muestra en los evangelios con tales caracteres, que los hombres, para entrar en él, deben 
prepararse haciendo penitencia y no pueden entrar sino por la fe y el bautismo, el cual, aunque 
sea un rito externo, significa y produce la regeneración interior. Este reino únicamente se opone al 
reino de Satanás y a la potestad de las tinieblas; y exige de sus súbditos no sólo que, 
despegadas sus almas de las cosas y riquezas terrenas, guarden ordenadas costumbres y 
tengan hambre y sed de justicia, sino también que se nieguen a sí mismos y tomen su cruz. 
Habiendo Cristo, como Redentor, rescatado a la Iglesia con su Sangre y ofreciéndose a sí mismo, 
como Sacerdote y como Víctima, por los pecados del mundo, ofrecimiento que se renueva cada 
día perpetuamente, ¿quién no ve que la dignidad real del Salvador se reviste y participa de la 
naturaleza espiritual de ambos oficios? 


b) En lo temporal 
15. Por otra parte, erraría gravemente el que negase a Cristo-Hombre el poder sobre todas las 


cosas humanas y temporales, puesto que el Padre le confirió un derecho absolutísimo sobre las 
cosas creadas, de tal suerte que todas están sometidas a su arbitrio. Sin embargo de ello, 
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mientras vivió sobre la tierra se abstuvo enteramente de ejercitar este poder, y así como entonces 
despreció la posesión y el cuidado de las cosas humanas, así también permitió, y sigue 
permitiendo, que los poseedores de ellas las utilicen. 


Acerca de lo cual dice bien aquella frase: No quita los reinos mortales el que da los 
celestiales[27]. Por tanto, a todos los hombres se extiende el dominio de nuestro Redentor, como 
lo afirman estas palabras de nuestro predecesor, de feliz memoria, León XIII, las cuales hacemos 
con gusto nuestras: El imperio de Cristo se extiende no sólo sobre los pueblos católicos y sobre 
aquellos que habiendo recibido el bautismo pertenecen de derecho a la Iglesia, aunque el error 
los tenga extraviados o el cisma los separe de la caridad, sino que comprende también a cuantos 
no participan de la fe cristiana, de suerte que bajo la potestad de Jesús se halla todo el género 
humano[28]. 


c) En los individuos y en la sociedad 


16. El es, en efecto, la fuente del bien público y privado. Fuera de El no hay que buscar la 
salvación en ningún otro; pues no se ha dado a los hombres otro nombre debajo del cielo por el 
cual debamos salvarnos[29]. 


El es sólo quien da la prosperidad y la felicidad verdadera, así a los individuos como a las 
naciones: porque la felicidad de la nación no procede de distinta fuente que la felicidad de los 
ciudadanos, pues la nación no es otra cosa que el conjunto concorde de ciudadanos[30]. No se 
nieguen, pues, los gobernantes de las naciones a dar por sí mismos y por el pueblo públicas 
muestras de veneración y de obediencia al imperio de Cristo si quieren conservar incólume su 
autoridad y hacer la felicidad y la fortuna de su patria. Lo que al comenzar nuestro pontificado 
escribíamos sobre el gran menoscabo que padecen la autoridad y el poder legítimos, no es 
menos oportuno y necesario en los presentes tiempos, a saber: «Desterrados Dios y Jesucristo 
—lamentábamos— de las leyes y de la gobernación de los pueblos, y derivada la autoridad, no de 
Dios, sino de los hombres, ha sucedido que... hasta los mismos fundamentos de autoridad han 
quedado arrancados, una vez suprimida la causa principal de que unos tengan el derecho de 
mandar y otros la obligación de obedecer. De lo cual no ha podido menos de seguirse una 
violenta conmoción de toda la humana sociedad privada de todo apoyo y fundamento sólido»[31]. 


17. En cambio, si los hombres, pública y privadamente, reconocen la regia potestad de Cristo, 
necesariamente vendrán a toda la sociedad civil increíbles beneficios, como justa libertad, 
tranquilidad y disciplina, paz y concordia. La regia dignidad de Nuestro Señor, así como hace 
sacra en cierto modo la autoridad humana de los jefes y gobernantes del Estado, así también 
ennoblece los deberes y la obediencia de los súbditos. Por eso el apóstol San Pablo, aunque 
ordenó a las casadas y a los siervos que reverenciasen a Cristo en la persona de sus maridos y 
señores, mas también les advirtió que no obedeciesen a éstos como a simples hombres, sino sólo 
como a representantes de Cristo, porque es indigno de hombres redimidos por Cristo servir a 


otros hombres: Rescatados habéis sido a gran costa; no queráis haceros siervos de los 
hombres[32]. 


18. Y si los príncipes y los gobernantes legítimamente elegidos se persuaden de que ellos 
mandan, más que por derecho propio por mandato y en representación del Rey divino, a nadie se 
le ocultará cuán santa y sabiamente habrán de usar de su autoridad y cuán gran cuenta deberán 
tener, al dar las leyes y exigir su cumplimiento, con el bien común y con la dignidad humana de 
sus inferiores. De aquí se seguirá, sin duda, el florecimiento estable de la tranquilidad y del orden, 
suprimida toda causa de sedición; pues aunque el ciudadano vea en el gobernante o en las 
demás autoridades públicas a hombres de naturaleza igual a la suya y aun indignos y 
vituperables por cualquier cosa, no por eso rehusará obedecerles cuando en ellos contemple la 
imagen y la autoridad de Jesucristo, Dios y hombre verdadero. 


19. En lo que se refiere a la concordia y a la paz, es evidente que, cuanto más vasto es el reino y 
con mayor amplitud abraza al género humano, tanto más se arraiga en la conciencia de los 
hombres el vínculo de fraternidad que los une. Esta convicción, así como aleja y disipa los 
conflictos frecuentes, así también endulza y disminuye sus amarguras. Y si el reino de Cristo 
abrazase de hecho a todos los hombres, como los abraza de derecho, ¿por qué no habríamos de 
esperar aquella paz que el Rey pacífico trajo a la tierra, aquel Rey que vino para reconciliar todas 
las cosas; que no vino a que le sirviesen, sino a servir, que siendo el Señor de todos, se hizo a sí 
mismo ejemplo de humildad y estableció como ley principal esta virtud, unida con el mandato de 
la caridad; que, finalmente dijo: Mi yugo es suave y mi carga es ligera. 


¡Oh, qué felicidad podríamos gozar si los individuos, las familias y las sociedades se dejaran 
gobernar por Cristo! Entonces verdaderamente —diremos con las mismas palabras de nuestro 
predecesor León XIII dirigió hace veinticinco años a todos los obispos del orbe católico—, 
entonces se podrán curar tantas heridas, todo derecho recobrará su vigor antiguo, volverán los 
bienes de la paz, caerán de las manos las espadas y las armas, cuando todos acepten de buena 
voluntad el imperio de Cristo, cuando le obedezcan, cuando toda lengua proclame que Nuestro 
Señor Jesucristo está en la gloria de Dios Padre[33]. 


III. LA FIESTA DE JESUCRISTO REY 
20. Ahora bien: para que estos inapreciables provechos se recojan más abundantes y vivan 
estables en la sociedad cristiana, necesario es que se propague lo más posible el conocimiento 


de la regia dignidad de nuestro Salvador, para lo cual nada será más eficaz que instituir la 
festividad propia y peculiar de Cristo Rey. 


Las fiestas de la Iglesia 


Porque para instruir al pueblo en las cosas de la fe y atraerle por medio de ellas a los íntimos 
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goces del espíritu, mucho más eficacia tienen las fiestas anuales de los sagrados misterios que 
cualesquiera enseñanzas, por autorizadas que sean, del eclesiástico magisterio. 


Estas sólo son conocidas, las más veces, por unos pocos fieles, más instruidos que los demás; 
aquéllas impresionan e instruyen a todos los fieles; éstas —digámoslo así— hablan una sola vez, 
aquéllas cada año y perpetuamente; éstas penetran en las inteligencias, a los corazones, al 
hombre entero. Además, como el hombre consta de alma y cuerpo, de tal manera le habrán de 
conmover necesariamente las solemnidades externas de los días festivos, que por la variedad y 
hermosura de los actos litúrgicos aprenderá mejor las divinas doctrinas, y convirtiéndolas en su 
propio jugo y sangre, aprovechará mucho más en la vida espiritual. 


En el momento oportuno 


21. Por otra parte, los documentos históricos demuestran que estas festividades fueron instituidas 
una tras otra en el transcurso de los siglos, conforme lo iban pidiendo la necesidad y utilidad del 
pueblo cristiano, esto es, cuando hacía falta robustecerlo contra un peligro común, o defenderlo 
contra los insidiosos errores de la herejía, o animarlo y encenderlo con mayor frecuencia para que 
conociese y venerase con mayor devoción algún misterio de la fe, o algún beneficio de la divina 
bondad. Así, desde los primeros siglos del cristianismo, cuando los fieles eran acerbísimamente 
perseguidos, empezó la liturgia a conmemorar a los mártires para que, como dice San Agustín, 
las festividades de los mártires fuesen otras tantas exhortaciones al martirio[34]. Más tarde, los 
honores litúrgicos concedidos a los santos confesores, vírgenes y viudas sirvieron 
maravillosamente para reavivar en los fieles el amor a las virtudes, tan necesario aun en tiempos 
pacíficos. Sobre todo, las festividades instituidas en honor a la Santísima Virgen contribuyeron, 
sin duda, a que el pueblo cristiano no sólo enfervorizase su culto a la Madre de Dios, su 
poderosísima protectora, sino también a que se encendiese en más fuerte amor hacia la Madre 
celestial que el Redentor le había legado como herencia. Además, entre los beneficios que 
produce el público y legítimo culto de la Virgen y de los Santos, no debe ser pasado en silencio el 
que la Iglesia haya podido en todo tiempo rechazar victoriosamente la peste de los errores y 
herejías. 


22. En este punto debemos admirar los designios de la divina Providencia, la cual, así como suele 
sacar bien del mal, así también permitió que se enfriase a veces la fe y piedad de los fieles, o que 
amenazasen a la verdad católica falsas doctrinas, aunque al cabo volvió ella a resplandecer con 
nuevo fulgor, y volvieron los fieles, despertados de su letargo, a enfervorizarse en la virtud y en la 
santidad. Asimismo, las festividades incluidas en el año litúrgico durante los tiempos modernos 
han tenido también el mismo origen y han producido idénticos frutos. Así, cuando se entibió la 
reverencia y culto al Santísimo Sacramento, entonces se instituyó la fiesta del Corpus Christi, y se 
mandó celebrarla de tal modo que la solemnidad y magnificencia litúrgicas durasen por toda la 
octava, para atraer a los fieles a que veneraran públicamente al Señor. Así también, la festividad 
del Sacratísimo Corazón de Jesús fue instituida cuando las almas, debilitadas y abatidas por la 


10 
triste y helada severidad de los jansenistas, habíanse enfriado y alejado del amor de Dios y de la 
confianza de su eterna salvación. 


Contra el moderno laicismo 


23. Y si ahora mandamos que Cristo Rey sea honrado por todos los católicos del mundo, con ello 
proveeremos también a las necesidades de los tiempos presentes, y pondremos un remedio 
eficacísimo a la peste que hoy inficiona a la humana sociedad. Juzgamos peste de nuestros 
tiempos al llamado laicismo con sus errores y abominables intentos; y vosotros sabéis, 
venerables hermanos, que tal impiedad no maduró en un solo día, sino que se incubaba desde 
mucho antes en las entrañas de la sociedad. Se comenzó por negar el imperio de Cristo sobre 
todas las gentes; se negó a la Iglesia el derecho, fundado en el derecho del mismo Cristo, de 
enseñar al género humano, esto es, de dar leyes y de dirigir los pueblos para conducirlos a la 
eterna felicidad. Después, poco a poco, la religión cristiana fue igualada con las demás religiones 
falsas y rebajada indecorosamente al nivel de éstas. Se la sometió luego al poder civil y a la 
arbitraria permisión de los gobernantes y magistrados. Y se avanzó más: hubo algunos de éstos 
que imaginaron sustituir la religión de Cristo con cierta religión natural, con ciertos sentimientos 
puramente humanos. No faltaron Estados que creyeron poder pasarse sin Dios, y pusieron su 
religión en la impiedad y en el desprecio de Dios. 


24. Los amarguísimos frutos que este alejarse de Cristo por parte de los individuos y de las 
naciones ha producido con tanta frecuencia y durante tanto tiempo, los hemos lamentado ya en 
nuestra encíclica Ubi arcano, y los volvemos hoy a lamentar, al ver el germen de la discordia 
sembrado por todas partes; encendidos entre los pueblos los odios y rivalidades que tanto 
retardan, todavía, el restablecimiento de la paz; las codicias desenfrenadas, que con frecuencia 
se esconden bajo las apariencias del bien público y del amor patrio; y, brotando de todo esto, las 
discordias civiles, junto con un ciego y desatado egoísmo, sólo atento a sus particulares 
provechos y comodidades y midiéndolo todo por ellas; destruida de raíz la paz doméstica por el 
olvido y la relajación de los deberes familiares; rota la unión y la estabilidad de las familias; y, en 
fin, sacudida y empujada a la muerte la humana sociedad. 


La fiesta de Cristo Rey 


25. Nos anima, sin embargo, la dulce esperanza de que la fiesta anual de Cristo Rey, que se 
celebrará en seguida, impulse felizmente a la sociedad a volverse a nuestro amadísimo Salvador. 
Preparar y acelerar esta vuelta con la acción y con la obra sería ciertamente deber de los 
católicos; pero muchos de ellos parece que no tienen en la llamada convivencia social ni el puesto 
ni la autoridad que es indigno les falten a los que llevan delante de sí la antorcha de la verdad. 
Estas desventajas quizá procedan de la apatía y timidez de los buenos, que se abstienen de 
luchar o resisten débilmente; con lo cual es fuerza que los adversarios de la Iglesia cobren mayor 
temeridad y audacia. Pero si los fieles todos comprenden que deben militar con infatigable 
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esfuerzo bajo la bandera de Cristo Rey, entonces, inflamándose en el fuego del apostolado, se 
dedicarán a llevar a Dios de nuevo los rebeldes e ignorantes, y trabajarán animosos por mantener 
incólumes los derechos del Señor. 


Además, para condenar y reparar de alguna manera esta pública apostasía, producida, con tanto 
daño de la sociedad, por el laicismo, ¿no parece que debe ayudar grandemente la celebración 
anual de la fiesta de Cristo Rey entre todas las gentes? En verdad: cuanto más se oprime con 
indigno silencio el nombre suavísimo de nuestro Redentor, en las reuniones internacionales y en 
los Parlamentos, tanto más alto hay que gritarlo y con mayor publicidad hay que afirmar los 
derechos de su real dignidad y potestad. 


Continúa una tradición 


26. ¿Y quién no echa de ver que ya desde fines del siglo pasado se preparaba maravillosamente 
el camino a la institución de esta festividad? Nadie ignora cuán sabia y elocuentemente fue 
defendido este culto en numerosos libros publicados en gran variedad de lenguas y por todas 
partes del mundo; y asimismo que el imperio y soberanía de Cristo fue reconocido con la piadosa 
práctica de dedicar y consagrar casi innumerables familias al Sacratísimo Corazón de Jesús. Y no 
solamente se consagraron las familias, sino también ciudades y naciones. Más aún: por iniciativa 
y deseo de León XIII fue consagrado al Divino Corazón todo el género humano durante el Año 
Santo de 1900. 


27. No se debe pasar en silencio que, para confirmar solemnemente esta soberanía de Cristo 
sobre la sociedad humana, sirvieron de maravillosa manera los frecuentísimos Congresos 
eucarísticos que suelen celebrarse en nuestros tiempos, y cuyo fin es convocar a los fieles de 
cada una de las diócesis, regiones, naciones y aun del mundo todo, para venerar y adorar a 
Cristo Rey, escondido bajo los velos eucarísticos; y por medio de discursos en las asambleas y 
en los templos, de la adoración, en común, del augusto Sacramento públicamente expuesto y de 
solemnísimas procesiones, proclamar a Cristo como Rey que nos ha sido dado por el cielo. Bien y 
con razón podría decirse que el pueblo cristiano, movido como por una inspiración divina, 
sacando del silencio y como escondrijo de los templos a aquel mismo Jesús a quien los impíos, 
cuando vino al mundo, no quisieron recibir, y llevándole como a un triunfador por las vías 
públicas, quiere restablecerlo en todos sus reales derechos. 


Coronada en el Año Santo 


28. Ahora bien: para realizar nuestra idea que acabamos de exponer, el Año Santo, que toca a su 
fin, nos ofrece tal oportunidad que no habrá otra mejor; puesto que Dios, habiendo 
benignísimamente levantado la mente y el corazón de los fieles a la consideración de los bienes 
celestiales que sobrepasan el sentido, les ha devuelto el don de su gracia, o los ha confirmado en 
el camino recto, dándoles nuevos estímulos para emular mejores carismas. Ora, pues, 
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atendamos a tantas súplicas como los han sido hechas, ora consideremos los acontecimientos 
del Año Santo, en verdad que sobran motivos para convencernos de que por fin ha llegado el día, 
tan vehementemente deseado, en que anunciemos que se debe honrar con fiesta propia y 
especial a Cristo como Rey de todo el género humano. 


29. Porque en este año, como dijimos al principio, el Rey divino, verdaderamente admirable en 
sus santos, ha sido gloriosamente magnificado con la elevación de un nuevo grupo de sus fieles 
soldados al honor de los altares. Asimismo, en este año, por medio de una inusitada Exposición 
Misional, han podido todos admirar los triunfos que han ganado para Cristo sus obreros 
evangélicos al extender su reino. Finalmente, en este año, con la celebración del centenario del 
concilio de Nicea, hemos conmemorado la vindicación del dogma de la consustancialidad del 
Verbo encarnado con el Padre, sobre la cual se apoya como en su propio fundamento la 
soberanía del mismo Cristo sobre todos los pueblos. 


Condición litúrgica de la fiesta 


30. Por tanto, con nuestra autoridad apostólica, instituimos la fiesta de nuestro Señor Jesucristo 
Rey, y decretamos que se celebre en todas las partes de la tierra el último domingo de octubre, 
esto es, el domingo que inmediatamente antecede a la festividad de Todos los Santos. Asimismo 
ordenamos que en ese día se renueve todos los años la consagración de todo el género humano 
al Sacratísimo Corazón de Jesús, con la misma fórmula que nuestro predecesor, de santa 
memoria, Pío X, mandó recitar anualmente. 


Este año, sin embargo, queremos que se renueve el día 31 de diciembre, en el que Nos mismo 
oficiaremos un solemne pontifical en honor de Cristo Rey, u ordenaremos que dicha consagración 
se haga en nuestra presencia. Creemos que no podemos cerrar mejor ni más convenientemente 
el Año Santo, ni dar a Cristo, Rey inmortal de los siglos, más amplio testimonio de nuestra gratitud 
—con lo cual interpretamos la de todos los católicos— por los beneficios que durante este Año 
Santo hemos recibido Nos, la Iglesia y todo el orbe católico. 


31. No es menester, venerables hermanos, que os expliquemos detenidamente los motivos por 
los cuales hemos decretado que la festividad de Cristo Rey se celebre separadamente de 
aquellas otras en las cuales parece ya indicada e implícitamente solemnizada esta misma 
dignidad real. Basta advertir que, aunque en todas las fiestas de nuestro Señor el objeto material 
de ellas es Cristo, pero su objeto formal es enteramente distinto del título y de la potestad real de 
Jesucristo. La razón por la cual hemos querido establecer esta festividad en día de domingo es 
para que no tan sólo el clero honre a Cristo Rey con la celebración de la misa y el rezo del oficio 
divino, sino para que también el pueblo, libre de las preocupaciones y con espíritu de santa 
alegría, rinda a Cristo preclaro testimonio de su obediencia y devoción. Nos pareció también el 
último domingo de octubre mucho más acomodado para esta festividad que todos los demás, 
porque en él casi finaliza el año litúrgico; pues así sucederá que los misterios de la vida de Cristo, 
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conmemorados en el transcurso del año, terminen y reciban coronamiento en esta solemnidad de 
Cristo Rey, y antes de celebrar la gloria de Todos los Santos, se celebrará y se exaltará la gloria 
de aquel que triunfa en todos los santos y elegidos. Sea, pues, vuestro deber y vuestro oficio, 
venerables hermanos, hacer de modo que a la celebración de esta fiesta anual preceda, en días 
determinados, un curso de predicación al pueblo en todas las parroquias, de manera que, 
instruidos cuidadosamente los fieles sobre la naturaleza, la significación e importancia de esta 
festividad, emprendan y ordenen un género de vida que sea verdaderamente digno de los que 
anhelan servir amorosa y fielmente a su Rey, Jesucristo. 


Con los mejores frutos 


32. Antes de terminar esta carta, nos place, venerables hermanos, indicar brevemente las 
utilidades que en bien, ya de la Iglesia y de la sociedad civil, ya de cada uno de los fieles 
esperamos y Nos prometemos de este público homenaje de culto a Cristo Rey. 


a) Para la Iglesia 


En efecto: tributando estos honores a la soberanía real de Jesucristo, recordarán necesariamente 
los hombres que la Iglesia, como sociedad perfecta instituida por Cristo, exige —por derecho 
propio e imposible de renunciar— plena libertad e independencia del poder civil; y que en el 
cumplimiento del oficio encomendado a ella por Dios, de enseñar, regir y conducir a la eterna 
felicidad a cuantos pertenecen al Reino de Cristo, no pueden depender del arbitrio de nadie. 


Más aún: el Estado debe también conceder la misma libertad a las órdenes y congregaciones 
religiosas de ambos sexos, las cuales, siendo como son valiosísimos auxiliares de los pastores de 
la Iglesia, cooperan grandemente al establecimiento y propagación del reino de Cristo, ya 
combatiendo con la observación de los tres votos la triple concupiscencia del mundo, ya 
profesando una vida más perfecta, merced a la cual aquella santidad que el divino Fundador de la 
Iglesia quiso dar a ésta como nota característica de ella, resplandece y alumbra, cada día con 
perpetuo y más vivo esplendor, delante de los ojos de todos. 


b) Para la sociedad civil 


33. La celebración de esta fiesta, que se renovará cada año, enseñará también a las naciones 
que el deber de adorar públicamente y obedecer a Jesucristo no sólo obliga a los particulares, 
sino también a los magistrados y gobernantes. 


A éstos les traerá a la memoria el pensamiento del juicio final, cuando Cristo, no tanto por haber 
sido arrojado de la gobernación del Estado cuanto también aun por sólo haber sido ignorado o 
menospreciado, vengará terriblemente todas estas injurias; pues su regia dignidad exige que la 
sociedad entera se ajuste a los mandamientos divinos y a los principios cristianos, ora al 


14 
establecer las leyes, ora al administrar justicia, ora finalmente al formar las almas de los jóvenes 
en la sana doctrina y en la rectitud de costumbres. Es, además, maravillosa la fuerza y la virtud 
que de la meditación de estas cosas podrán sacar los fieles para modelar su espíritu según las 
verdaderas normas de la vida cristiana. 


c) Para los fieles 


34. Porque si a Cristo nuestro Señor le ha sido dado todo poder en el cielo y en la tierra; si los 
hombres, por haber sido redimidos con su sangre, están sujetos por un nuevo título a su 
autoridad; si, en fin, esta potestad abraza a toda la naturaleza humana, claramente se ve que no 
hay en nosotros ninguna facultad que se sustraiga a tan alta soberanía. Es, pues, necesario que 
Cristo reine en la inteligencia del hombre, la cual, con perfecto acatamiento, ha de asentir firme y 
constantemente a las verdades reveladas y a la doctrina de Cristo; es necesario que reine en la 
voluntad, la cual ha de obedecer a las leyes y preceptos divinos; es necesario que reine en el 
corazón, el cual, posponiendo los efectos naturales, ha de amar a Dios sobre todas las cosas, y 
sólo a El estar unido; es necesario que reine en el cuerpo y en sus miembros, que como 
instrumentos, o en frase del apóstol San Pablo, como armas de justicia para Dios[35], deben 
servir para la interna santificación del alma. Todo lo cual, si se propone a la meditación y profunda 
consideración de los fieles, no hay duda que éstos se inclinarán más fácilmente a la perfección. 


35. Haga el Señor, venerables hermanos, que todos cuantos se hallan fuera de su reino deseen y 
reciban el suave yugo de Cristo; que todos cuantos por su misericordia somos ya sus súbditos e 
hijos llevemos este yugo no de mala gana, sino con gusto, con amor y santidad, y que nuestra 
vida, conformada siempre a las leyes del reino divino, sea rica en hermosos y abundantes frutos; 
para que, siendo considerados por Cristo como siervos buenos y fieles, lleguemos a ser con El 
participantes del reino celestial, de su eterna felicidad y gloria. 


Estos deseos que Nos formulamos para la fiesta de la Navidad de nuestro Señor Jesucristo, sean 
para vosotros, venerables hermanos, prueba de nuestro paternal afecto; y recibid la bendición 
apostólica, que en prenda de los divinos favores os damos de todo corazón, a vosotros, 


venerables hermanos, y a todo vuestro clero y pueblo. 


Dado en Roma, junto a San Pedro, el 11 de diciembre de 1925, año cuarto de nuestro pontificado. 
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La Santa Sede 


ENCÍCLICA 
RERUM ECCLESIAE 
DEL SUMO PONTÍFICE 
PÍO XI 
SOBRE LA ACCIÓN MISIONERA 


INTRODUCCIÓN 


1. Interés de la Iglesia por las misiones 


1. Salta a la vista de cuantos reflexionan sobre los hechos que nos presenta la historia de la 
Iglesia que, ya desde la aurora misma de la aurora de nuestra Redención, los pensamientos y 
cuidados preferentes de los Papas se encaminaron a llevar, a una con la luz de la doctrina 
evangélica, los beneficios de la civilización cristiana a los pueblos que yacían en las tinieblas y 
sombras de muerte, sin arredrarse jamás ante obstáculos ni dificultades algunas. 


2. No podía ser de otro modo, ya que la Iglesia misma no tiene otra razón de existir sino la de 
hacer partícipes a todos los hombres de la Redención salvadora, por medio de la dilatación por 
todo el mundo del Reino de Cristo. 


3. Por donde se ve que quien, por la divina gracia, tiene en el mundo las veces de Jesucristo, 
Príncipe de Pastores, no sólo no debe contentarse con defender y conservar la grey del Señor ya 
a él confiada, sino que faltaría a una de sus más graves obligaciones si no procurase con todo 
empeño ganar y atraer a Cristo las ovejas aún apartadas de El. 


4. Es cierto que nuestros predecesores, para dar cumplimiento al encargo que habían recibido de 
enseñar y bautizar a todas las gentes, siempre procuraron que los hombres por ellos enviados, a 
muchos de los cuales venera públicamente la Iglesia o por la santidad de su vida o por su heroico 


martirio, recorriesen Europa; después todas las tierras desconocidas, según se iban 
descubriendo, derramando siempre por todas ellas la luz de una misma fe, bien que con resultado 
diverso. 


5. Con resultado diverso hemos dicho, porque sucedió muchas veces que, después de trabajar 
casi sin éxito, eran muertos o desterrados los misioneros, apenas lograban desbrozar la maleza 
del campo que comenzaban a cultivar, o bien, después de haber logrado convertirlo en florido 
vergel, al quedar de nuevo abandonado, volviera a cubrirse de zarzas y espinas. 


6. En cambio, en estos últimos años nos podemos alegrar con razón, viendo que si las 
Asociaciones consagradas a las misiones de infieles han duplicado con nuevo brío sus cuidados y 
sus frutos en tal empresa, también los fieles cristianos, por su parte, han sabido contribuir en igual 
grado al mismo éxito con esplendidez de recursos y de limosnas. 


7. Es evidente que todo este movimiento se debe en gran parte a la carta apostólica que sobre la 
dilatación de la fe por el mundo dirigió nuestro último predecesor, el 30 de noviembre de 1919 a 
todos los obispos del orbe. Documento que, si sirvió de acicate para espolear más la industria y 
diligencia de los prelados en orden a suministrar recursos a las Misiones, no fue menos 
esclarecedor en sapientísimos consejos para los vicarios y prefectos apostólicos, con cuya 
dirección pudiesen éstos ya precaver las dificultades que sobreviniesen, ya también hacer que los 
suyos dieran el máximo rendimiento en el ejercicio de su santo ministerio. 


8. Por lo que a Nos se refiere, bien habéis visto, venerables hermanos, desde los comienzos de 
nuestro Pontificado, lo resueltos que nos hallábamos a no dejar piedra por mover, a fin de facilitar 
a todos los pueblos infieles el único camino de salvación, poniendo en contacto a los gentiles con 
la verdad evangélica, haciéndola cada día más asequible por medio de los mensajeros 
evangélicos. 


9. Para el cumplimiento de este objetivo nos ha parecido que faltan todavía dos cosas; entrambas 
no sólo convenientes, sino necesarias e íntimamente ligadas entre sí. A saber: por una parte, que 
las levas de los misioneros, enviados a tierras tan inmensas y sin límites, sean en número 
mayores y mejorando todavía más la formación de diversos conocimientos. 


10. Por otra parte, que los fieles se persuadan a su vez que también ellos deben concurrir a una 
empresa tan santa y provechosa con verdadero entusiasmo, con oraciones continuas ante Dios y 


con generoso desprendimiento. 


11. Y ¿cuál si no éste creéis que era nuestro intento cuando en nuestra misma residencia 
mandamos abrir al público la Exposición Misionera? 


12. Resolución, sin duda, aceptable a Dios, pues oímos que algunos corazones juveniles, ante 
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aquel espectáculo, sintieron los primeros chispazos de su vocación misionera, movidos ya por la 
gracia de Dios, ya también por la nobleza y dignidad, aun humanas de la misma empresa. 


13. Y abrigamos para el futuro la esperanza de que la admiración por los misioneros y su obra, 
que acompañaba siempre a las muchedumbres al visitar la Exposición, no ha de quedar estéril y 
sin su natural provecho. 


14. De nuestra parte, para que jamás se pierdan o se deterioren los valiosísimos documentos e 
instrucciones —que, traídos de las misiones, nos parecen hablar sin palabra—, hemos resuelto 
—como tal vez ya lo sabéis—, previa una selección exquisitísima de objetos, hacer un museo de 
ellos, colocándolos lo más ordenadamente posible en las salas de nuestro Palacio de Letrán; en 
aquel mismo lugar, desde donde nuestros predecesores, una vez conseguida la paz de la Iglesia, 
enviaron a las regiones que parecían ya blancas para la siega, tantos varones no menos insignes 
por su celo apostólico que por su maravillosa santidad. 


15. Cuantos visiten este museo, ya sean capitanes o simples soldados, por decirlo así, de la 
campaña misionera, como fruto de estado comparativo de las Misiones, tendrán ante sus ojos y 
aspiraciones lo mejor y más perfecto, y si son gentes del pueblo, no creemos se han de conmover 
menos que cuantos vivieron con asombro la Exposición Vaticana. 


16. Mientras tanto, para que este interés vivo y aún palpitante de los fieles a favor de las Misiones 
se encienda más vigoroso y se traduzca en obras, venerables hermanos, sabed que, como dando 
voces, solicitamos vuestra cooperación y deseamos la pongáis en práctica; la cual, si en otros 
negocios convino y fue necesario la prestasteis, o nos la rehusaréis asidua y cuidadosamente, 
sobre todo en esta empresa particularmente, conforme lo reclama vuestra misma dignidad y os lo 
persuade el amor filial que nos profesáis. 


17. Sea cual fuere el tiempo que la divina Bondad nos conceda de vida, siempre nos traerá 
ansioso y lleno de cuidado esta obligación de nuestro oficio pastoral. Porque cuantas veces 
pensamos que aún hay miles de millones de gentiles, imposible dar descanso a nuestro corazón 
(2Cor 7,5), antes nos parece que repercute en nuestros oídos aquel «Da voces y no ceses, 
levanta tu voz como trompeta» (/s 58,1). 


I.- OBLIGACIONES DE TODOS LOS CREYENTES Y MOTIVACIONES 


2. Amor a Dios 


18. No necesitamos ponderar cuán indigno sería de la caridad, con que debemos abrazar a Dios 
y a todos los hombres, el que, contentos con pertenecer nosotros al rebaño de Jesucristo, para 
nada nos cuidásemos de los que andan errantes fuera de su redil. 
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19. El deber de nuestro amor exige, sin duda, no sólo que procuremos aumentar cuanto podamos 
el número de aquellos que le conocen y adoran ya «en espíritu y en verdad» (Jn 4,24), sino 
también que sometamos al imperio de nuestro amantísimo Redentor cuanto más y más podamos, 
para que se obtenga cada vez mejor «el fruto de su sangre» (Sal 29,10), y nos hagamos así más 
agradables a El, ya que nada le agrada tanto como el que los hombres se salven y vengan al 
conocimiento de la verdad (1Tim 2,4). 


3. Amor al prójimo 


20. Y si Cristo puso como nota característica de sus discípulos el amarse mutuamente (Jn 
13,35;15,12), ¿qué mayor ni más perfecta caridad podremos mostrar a nuestros hermanos que el 
procurar sacarlos de las tinieblas de la superstición e iluminarlos con la verdadera fe de 
Jesucristo? 


21. Este beneficio, no lo dudéis, supera a las demás obras y demostraciones de caridad tanto 
cuando aventaja el alma al cuerpo, el cielo a la tierra y lo eterno a lo temporal. 


4. Agradecer el don de la fe 


22. El que ejercita esta obra de caridad según sus fuerzas, muestra tener en todo el aprecio que 
se debe el dono de la fe y manifiesta, al mismo tiempo, su agradecimiento al favor de Dios para 
con él, comunicando a los gentiles ese mismo don, el más precioso de todos, y los demás dones 
que a la fe acompañan. 


II.- OBLIGACIONES PARTICULARES DE OBISPOS Y SACERDOTES 


5. Corresponsables con el Papa 


23. Si ningún fiel cristiano debe tratar de rehuir este deber, ¿podrá desentenderse de él el clero, 
que participa, por elección y gracia de Nuestro Señor Jesucristo, de su mismo sacerdocio y 
apostolado? 


24. O ¿podréis descuidarlo vosotros, venerables hermanos, que, honrados con la plenitud del 
sacerdocio, estáis por disposición divina, cada uno en vuestro puesto, al frente de ese mismo 
clero y pueblo? 


25. Vemos, por cierto, que Jesucristo impuso aquel precepto de «Id por todo el mundo y predicad 
el Evangelio a todos los hombres» (Mc 16,15), no sólo a Pedro, cuya Cátedra ocupamos, sino 


además a todos los apóstoles, cuyos sucesores sois vosotros. 


26. En consecuencia, el cuidado de propagar la fe nos incumbe, sí, a Nos, pero de tal modo que 


también debéis vosotros evidentemente asociaros a nuestros trabajos y auxiliarnos en esta 
empresa, según os lo permitan los propios y particulares trabajos del desempeño de vuestro 
cargo. 


27. Procurad, pues, venerables hermanos, secundar de buen grado nuestros paternales deseos, 
ya que algún día se os pedirá cuenta no pequeña de empresa tan importante. 


6. Orar y hacer orar 


28. Y, en primer lugar, procurad de palabra y por escrito introducir entre vuestros fieles y hacer 
que crezca constantemente la santa costumbre de «rogar al Señor de la mies que envíe obreros a 
su campo» (Mt 9,38) y pedir para los fieles los auxilios de la luz y gracia celestiales. 


29. Reparad que hemos dicho la «costumbre y uso constante» y duradero de orar, porque, como 
todos vemos, ésta ha de lograr e influir necesariamente con la misericordia divina mucho más que 
las plegarias aisladas o encargadas sólo de cuando en cuando. 


30. Trabajen, pues, fatíguense y aun den su vida los portavoces del Evangelio por convertir a los 
paganos a la religión católica, y pongan en ello ingenio, habilidad y todo género de medios 
humanos: pero no darán un paso adelante, todo será en vano, si Dios, con su gracia, no toca las 
almas de los infieles y las ablanda y las atrae hacia sí. 


31. Fácilmente se echa de ver, puesto que no hay nadie que no pueda orar, que está en manos 
de todos este socorro y como alimento de las Misiones. 


32. Por esto, haríais una cosa muy conforme con nuestros deseos, y muy en armonía con el 
pensamiento y los sentimientos del pueblo fiel, si mandaseis que en las catedrales y en los demás 
templos se añadiesen al rosario de la Virgen y a otras preces semejantes alguna oración por las 
Misiones y por que los gentiles lleguen a recibir la fe. 


33. Invítese y exhórtese con calor a esto mismo, venerables hermanos, principalmente a los niños 
y a las vírgenes consagradas a Dios. 


34. Es decir, deseamos que de los asilos, de los llamados orfanatos, de las escuelas y colegios 
de niños, y lo mismo de todas las casas y conventos de religiosas, suba a lo alto todos los días la 
oración, y baje sobre tantos hombres infelices y tan numerosas razas de gentiles la misericordia 
de Dios. Porque a los inocentes y a las almas castas ¿qué va a negar o rehusar el Padre 
celestial? 


35. Por otra parte, es de esperar que en las tiernas almas de todos esos niños, quienes, al 
despuntar el primer brote de caridad, se han acostumbrado a orar por la eterna salvación de los 


infieles, se podrán insinuar con el favor de Dios deseos de apostolado; y si esos deseos se 
fomentan cuidadosamente, darán, quizá con el tiempo, obreros dignos del oficio apostólico. 


7. Fomentar las vocaciones misioneras 


36. Apenas hemos hecho más que tocar una materia que es muy digna de que vosotros, 
venerables hermanos, pongáis en ella diligentísima consideración. 


37. No creemos haya nadie que ignore los perjuicios, ciertamente no pequeños, que han 
provenido a la propagación de la fe con la reciente guerra, ya que muchos, llamados de las 
Misiones a sus países, murieron por las vicisitudes de la lucha cruel; otros, arrancados de su 
campo de trabajo, dejaron inculto por largo tiempo su territorio; y cierto que todos esos daños y 
perjuicios no sólo convenía y conviene hoy repararlos, sino que urge recobrar el antiguo estado 
de cosas y aún mejorarlo y extenderlo. 


38. Además, ya miremos la infinita extensión de regiones que todavía no se han abierto a la 
cultura cristiana, ya el inmenso número de los que hasta hoy están privados de los beneficios de 
la Redención, ya las necesidades y dificultades complicadas con que tropiezan los misioneros, se 
ve que deben aunarse los esfuerzos de los obispos y de todos los católicos para que se aumente 
y se multiplique el número de los embajadores sagrados. 


39. Por consiguiente, si hay algunos, en cualquiera de vuestras diócesis, jóvenes o clérigos o 
sacerdotes, que parezcan llamados por Dios a este excelentísimo apostolado, secundad con 
vuestra benevolencia y vuestra autoridad sus planes e inclinaciones sin poner ningún género de 
obstáculos. 


40. Podéis, sí, con entera rectitud, examinar si esos impulsos son de Dios (1Jn 4,1); mas, una vez 
que hayáis formado juicio de que Dios fue quien hizo brotar y madurar tan saludable propósito, no 
os desanime ni la escasez de clero, por grande que sea, ni la necesidad de la diócesis os retraiga 
de dar vuestro consentimiento. 


41. Porque vuestros diocesanos, teniendo a la mano, por decirlo así, los medios de salvación, 
distan mucho menos de ésta que los paganos, sobre todo los que aún viven en la barbarie y sin 
civilizar. 


42. Si se os presenta ocasión de esto, por amor de Dios y de las almas permitid generosamente 
en vuestro clero esta pequeña merma, si es que tal nombre puede dársele. Porque, al que habéis 
perdido como ayudador y compañero de vuestros trabajos, el divino Fundador de la Iglesia lo 
suplirá sin duda, o con mayor abundancia de gracias sobre la diócesis, o excitando nuevas 
vocaciones para el sagrado ministerio. 


8. Promover las Obras Misionales Pontificias 


43. A fin de que este programa tenga su debido puesto entre las demás actividades de vuestro 
oficio pastoral, ved de mandar se establezca en vuestras diócesis la Unión Misional del Clero o, 
en caso de que ya existiese, haced que cada día florezca con mayor prosperidad, apoyándola con 
vuestra autoridad y exhortaciones. 


44. Apenas nacida esta Unión hace ocho años, por particular Providencia de Dios, nuestro 
inmediato predecesor no sólo la enriqueció con toda clase de indulgencias, sino que ordenó 
dependiese directamente de la jurisdicción de Propaganda Fide. 


45. Nos mismo, una vez extendida ya la asociación estos últimos años por muchas diócesis, 
hemos querido darle más de una prueba de nuestra benevolencia pontificia. 


46. Todos los sacerdotes, pues, que sean miembros de esa Unión, y también los alumnos de 
sagrada teología, según su condición, se esfuercen, conforme al fin de la Obra, por orar ellos y 
hacer orar a los demás, sobre todo en la misa, para que se conceda el don de la fe a tantas 
muchedumbres de gentiles. 


47. Cuando puedan y donde puedan, prediquen al pueblo a favor de las Misiones entre infieles; y 
procuren, a su vez, que en días de reuniones prefijadas se trate de esto en común y 
fructuosamente se divulguen escritos de propaganda misional, y si, por dicha, encontraren a 
alguno que pareciera tener gérmenes de vocación apostólica, proporciónenle los medios de una 
congruente formación y educación misionera. 


48. Fomenten, cuanto se pueda, dentro de sus diócesis, la Obra de la Propagación de la Fe y las 
otras dos obras que la complementan. 


49. Vosotros mismos, venerables hermanos, como patronos e impulsores que sois, la mayor 
parte, de este movimiento en vuestras diócesis, sois buenos testigos no sólo de lo mucho que 
ayuda la Unión Misional del Clero al auge económico de estas tres Obras, sino de lo mucho que 
prometen recaudar, según vaya aumentando la generosidad de los fieles. 


50. Por otra parte, la Obra de la Propagación de la Fe, evidentemente la principal de todas las 
fundadas en favor de las Misiones y que, para gloria integérrima de la piadosísima mujer que la 
fundó, y de la ciudad de Lyon, la hemos trasladado acá dándole nueva organización y 
otorgándole ciudadanía romana, espera del pueblo cristiano nuevos recursos de su largueza que 
respondan enteramente a las múltiples necesidades de las Misiones actuales y futuras. 


51. Y a la verdad, cuántas y cuán grandes sean estas necesidades, cuán grande la escasez de 
predicadores del Evangelio, se traslucía bien a las claras en la misma Exposición Vaticana, por 


más que muchísimos quizá no lo echaron de ver por pasar de corrida sus ojos sobre tanta 
abundancia de raros y hermosísimos objetos. 


52. No os avergoncéis ni seáis negligentes, venerables hermanos, en haceros como mendigos 
por Cristo y por la salvación de las almas, y en insistir ante vuestros diocesanos con escritos y 
con palabras salidas del corazón, que multipliquen su generosidad y benevolencia y que 
acrecienten, cuanto puedan, la recaudación que todos los años cosecha la Obra de la 
Propagación de la Fe. 


53. Convenzámonos de que nadie debe ser tenido por tan pobre y desnudo, nadie por tan débil, 
hambriento y sediento, como el que carece del conocimiento y de la gracia de Dios. Con esto ante 
los ojos, recordemos que quien es misericordioso con los más necesitados del mundo, no 
quedará a su vez desprovisto de la misericordia de Dios y de su recompensa. 


54. Asidas como de la mano de la Obra de Propagación de la Fe, vienen otras dos Obras, a 
saber: la de la Santa Infancia y la de San Pedro Apóstol, que, por ser pontificias, deben ser 
ayudadas con donativos y limosnas preferentemente a todas las demás asociaciones de fines 
particulares. 


55. La primera, como es muy sabido, tiene por fin hacer que nuestros niños se acostumbren a 
cooperar, por medio de sus cuotas, sobre todo a la salvación y educación cristiana de los niños 
paganos, arrancados, gracias a ellos, de la muerte o del abandono. 


56. La segunda tiende a que, con sus oraciones, y limosnas, puedan sustentarse jóvenes nativos 
escogidos que, tras una buena formación en los seminarios, sean el día de mañana sacerdotes 
aptos que, además de facilitar la conversión de sus paisanos, puedan después mejor 
conservarlos firmes en la fe. 


57. Hace poco hicimos proclamar Patrona de esta Obra de San Pedro Apóstol a Santa Teresita 
del Niño Jesús, ya que ella, aun viviendo en clausura, usando como de un derecho de adopción, 
tomó tan de veras a su cargo ser colaboradora de uno u otro misionero, por quienes ofrecía a su 
divino Esposo Jesús sus oraciones, las penitencias ordinarias y de la regla y, sobre todo, los 
agudos dolores que le originaba su penosa enfermedad. 


58. Sin duda que el patrocinio de la virgen de Lisieux será una garantía del fructuosísimo porvenir 
de la Obra. 


59. Al llegar aquí Nos queremos consignar nuestro elogio a tantos obispos que, no contentos con 
inscribirse ellos como socios perpetuos de la Obra, han hecho que sus seminarios y otras 
asociaciones de jóvenes se hayan encargado de la manutención y educación de algún clérigo 
indígena. 


60. Ya Benedicto XV, nuestro predecesor, en su carta apostólica antes citada, recomendó al 
cuidado de los obispos estas dos Obras que, con razón se llaman complementarias de la otra 
más principal, de la Propagación de la Fe, y Nos no desistimos de recomendárosla. 


61. Ante voces tan autorizadas, confiamos que los católicos no tolerarán ser vencidos en 
liberalidad por las sectas, que se muestran tan espléndidas en contribuir por su parte a la 
dilatación de sus errores. 


II1.- NORMAS PARA LOS VICARIOS Y PREFECTOS APOSTÓLICOS 


9. Aliento y gratitud 


62. Hora es ya, venerables hermanos y queridos hijos, de dirigirnos a aquellos de vosotros que, 
por vuestra larga, trabajosa y prudente actuación en el sagrado ministerio, os habéis hecho 
dignos de que la Sede Romana os pusiese con su autoridad al frente de los Vicariatos y 
Prefecturas. 


63. Antes de pasar adelante, Nos queremos aquí daros la enhorabuena más cumplida, a vosotros 
y alos misioneros que dirigís y gobernáis, por los grandes progresos que han realizado estos 
últimos años las Misiones merced a vuestra caridad y desvelos. 


64. Es imposible añadir más luz a las sapientísimas normas que, sobre todos los puntos capitales 
de vuestro oficio y los peligros que debéis precaver, os señaló nuestro último predecesor. 


65. Sin embargo, nos permitiréis os comuniquemos nuestros sentimientos sobre algunos puntos 
determinados. 


10. Importancia y urgencia del clero nativo 


66. Ante todo y sobre todo, queremos recordéis la capitalísima importancia que tiene el que os 
hagáis con un buen clero nativo. 


67. Un descuido en este punto os argliría no tanto de dejar incompleto vuestro ministerio cuanto 
de defraudar a la constitución y organización misma de la Iglesia, poniendo rémoras y retardando 
su acción. 


68. Sabemos, y lo confesamos de grado, que en algunas partes se ha empezado ya a proveer 
esta necesidad con la fundación de seminarios, en los que jóvenes nativos de buen porvenir 
adquieren una culta formación, merced a la cual podrán no sólo llegar al sacerdocio, sino aún ser 
idóneos maestros de la fe para sus paisanos; pero ¡cuán distantes estamos de lo que en esto 
exigen las circunstancias! 
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69. Recordad a este propósito la queja de nuestro predecesor, de feliz memoria: «Es más de 
sentir que, después de tanta insistencia por parte de los Pontífices, haya todavía regiones donde, 
habiéndose introducido hace muchos siglos la fe católica, no se vea todavía clero indígena bien 
formado, y que haya algunos pueblos, favorecidos tiempo ha con la luz y benéfica influencia del 
Evangelio, y que, habiendo dejado ya su retraso y subido a tal grado de cultura que cuentan con 
hombres eminentes en todo género de artes civiles, sin embargo, en cuestión de clero no hayan 
sido capaces de producir ni obispos que los rijan ni sacerdotes que se impongan por su saber a 
sus conciudadanos». (Maximum illud, n. 38) 


70. Quizá no se reflexione lo bastante sobre el modo como se propagó el Evangelio y se 
estableció la Iglesia de Dios en sus principios: asunto que tocamos ya de pasada e la sesión de 
clausura de la Exposición Misional del Vaticano. 


71.- Allí hicimos notar que, según se colige claramente de los primeros documentos de la 
antigúedad cristiana, los apóstoles proveían del clero a las comunidades de fieles, o trayéndolo 
de fuera, sino eligiéndolo y constituyéndolo de entre los nuevos convertidos. 


72. Por lo tanto, no habéis de pensar vosotros, ni los que os ayudan en vuestro ministerio, que, 
porque el Sumo Pontífice os confió el encargo de predicar a la gentilidad la Verdad cristiana, ya 
no hacen falta en la Misión sacerdotes indígenas, si no es para ocupaciones de menor 
importancia y para completar en alguna manera la acción del misionero. 


73. ¿A qué otro fin tienden las mismas Misiones sino a fundar e implantar en regiones 
dilatadísimas la Iglesia de Jesucristo? 


74. Y ¿cómo se logrará esto entre los gentiles de hoy si no es aprovechando los mismos 
elementos que se utilizaron entre nosotros, los gentiles de ayer, esto es, haciendo que cada país 
cuente con su propio clero y grey cristiana y con sus propios religiosos, así hombres como 
mujeres? 


75. ¿Con qué derecho se le ha de impedir al clero nativo que trabaje en su propio campo, es 
decir, que gobierne su propia y nativa Iglesia? 


76. Pero hay más: ¿por ventura no os conviene sobremanera a vosotros mismos dejar al cuidado 
de los sacerdotes nativos, para que las guarden y acrecienten, las conquistas aseguradas, a fin 
de poder así vosotros, libres y desembarazados, avanzar por nuevas regiones para sujetarlas a 
Cristo? 


77. Diremos más: aun para nuevos avances es de mucha mayor importancia el clero indígena de 
lo que algunos se imaginan. Porque —son palabras de nuestro predecesor—, «es indecible lo 
que vale, para infiltrar la fe en las alma de los naturales, el contacto de un sacerdote indígena del 
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mismo origen, carácter, sentimientos y aficiones que ellos, ya que nadie puede saber como él 
insinuarse en sus almas. Y así, a veces sucede que se abre a un sacerdote indígena sin dificultad 
la puerta de una Misión cerrada cualquier otro sacerdote extranjero» (/bíd., 31). 


78. ¿No ocurre muchas veces que los misioneros extranjeros, por insuficiente dominio de la 
lengua del país no pudiendo expresar bien sus propias ideas, desvirtúan no poco la eficacia de su 
predicación? 


79. Júntanse a éstos otros grandes inconvenientes, que es bien tener en cuenta, aunque se 
presenten pocas veces y parezca cosa fácil allanarlos. 


80. Por ejemplo: las guerras, perturbaciones y cambios de régimen político, que pueden 
sobrevenir en el país que se misiona y, como consecuencia de ellas, la petición o decretos de 
expulsión de los misioneros de tal o cual nación que allí trabajan; o también, aunque esto pueda 
ocurrir en menos escala, las aspiraciones de ciertos pueblos de Misiones, más civilizados y más 
cultos, de bastarse en sí propios en todo; sobre todo si determinan para lograrlo el arrojar 
violentamente de sus territorios a gobernantes, tropas y misioneros venidos de la metrópoli. 


81. En tales casos, ¿cuál no sería la ruina de la Iglesia en aquellos países si antes no se tuvo la 
precaución de asegurar, como una red organizada de sacerdotes indígenas, todo el campo de las 
cristiandades? 


82. Tampoco hemos de olvidar que hoy tienen también aplicación a Europa aquellas palabras de 
Cristo: «La mies es mucha, mas los obreros son pocos» (Mí 9,37), y que, prestando ella hoy día 
el mayor contingente de misioneros de infieles, viene a padecer escasez de clero, tanto más de 
sentir cuanto de mayor importancia es ahora el llevar, con la ayuda de Dios, a la unidad de la 
Iglesia a nuestros hermanos separados, y acabar con los errores o prejuicios de los no católicos. 


83. A nadie se le oculta que, si no es menor hoy que en otros tiempos el número de los jóvenes 
llamados por Dios al sacerdocio o a la religión, sí lo es, por desgracia, el de los que obedecen al 
llamamiento divino. 


84. De todo lo cual se desprende, venerables hermanos y amados hijos, que de tal modo debéis 
proveer a vuestras Misiones de clero indígena, en orden a la propagación de la fe y aun al 
gobierno de las nuevas cristiandades, como si ningún auxilio de misioneros hubieseis de recibir 
de fuera. 


11. Construcción de seminarios y formación del clero nativo 


85. En algunas partes, como ya hemos dicho, hanse erigido seminarios de nativos; muchos de 
ellos en lugar adecuado, entre varias misiones colindantes y servidos por una misma Orden o 
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Congregación, y a ellos envían, a sus expensas, los respectivos vicarios o prefectos apostólicos, 
jóvenes muy selectos que podrán con el tiempo recibir las órdenes sacerdotales y servir después 
en el sagrado ministerio. 


86. Pues esto mismo que algunos superiores de Misiones han llevado ya a la práctica, Nos 
deseamos, o por mejor decir, queremos y mandamos, que lo hagan en la misma forma todos los 
demás. De tal manera que no apartéis del Santuario ni a uno solo de los nativos llamados por 
Dios al sacerdocio y labores del apostolado que dé buenas esperanzas para el futuro. 


87. Claro es que cuanto más seminaristas tengáis —y es muy necesario que tengáis muchos—, 
mayores serán los gastos que habréis de sufragar. 


88. Pero no os desalentéis por eso, confiados en que amantísimo Redentor de los hombres 
moverá los corazones generosos de los cristianos, de suerte que no le falten esta Sede 
Apostólica los recursos necesarios para que podáis cumplir este saludabilísimo consejo. 


89. Ahora bien: si cada uno de vosotros ha de tomar a pechos el aumentar lo más posible el 
número de sus seminaristas, con mayor cuidado aún debe formarlos en la virtud propia del estado 
sacerdotal y en el espíritu de apostolado y celo de las almas, de modo que se hallen dispuestos 
hasta a dar la vida por la salud espiritual de sus compatriotas. 


90. Al mismo tiempo debéis imponerles con todo esmero en el conocimiento de las ciencias 
sagradas y profanas, no de una manera superficial, incompleta, embrollada y compendiosa, sino 
procurando que sigan todo el curso ordinario de dichos estudios. 


91. Los alumnos que salgan de vuestros seminarios, provistos de toda esta abundancia de 
virtudes y habilidad para los ministerios apostólicos, y pericia en divinas y humanas letras, serán 
sin duda honrados y estimados de los hombres letrados e influyentes de su nación; y podrán en 
su día, cuando pluguiere al Señor, quedar al frente de sus parroquias y diócesis, sin temor a 
inconvenientes de ningún género. 


92. Es engaño intolerable considerar a los nativos como a seres inferiores de escasa capacidad. 
Pues demuestra la experiencia de mucho años que los naturales de regiones apartadísimas de 

nosotros, al oriente y al mediodía, o tienen que envidiarnos en nada en dotes de naturaleza, y a 
veces compiten en ingenio y buen entendimiento. 


93. El mismo entorpecimiento rudo que se ve en algunos pueblos salvajes no es sino un efecto 
natural de vivir y discurrir sólo en un círculo estrechísimo de reducidísimas necesidades. 


94. Verdad es ésta, de la que podéis ser vosotros mismos testigos, venerables hermanos y 
amados hijos. Por lo que a Nos toca, delante de los ojos tenemos la confirmación del hecho en 
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tantos nativos como cursan todo género de ciencias en los diversos Colegios y Seminarios de 
Roma; y podemos aseguraros que no son inferiores a sus condiscípulos en talento y 
aprovechamiento, sino que muchas veces los aventajan. 


95. Hay además otra razón para que no permitáis en ningún modo el postergamiento habitual en 
oficios y ministerios del clero indígena, y es que participan del mismo carácter sacerdotal y del 
mismo apostolado que vuestros misioneros. 


96. Más todavía, debéis tenerlos en las niñas de los ojos como destinados a gobernar algún día 
las iglesias y cristiandades que vosotros habéis fundado con vuestros trabajos y sudores. 


97. Por tanto, no ha de haber más distinción alguna entre misioneros europeos e indígenas ni 
motivo alguno de separación, sino que a todos ha de unir igualmente la mutua reverencia y el 
mismo vínculo de la caridad. 


12. Vocaciones y Congregaciones religiosas nativas 


98. Por lo que afecta al otro punto que arriba indicamos de organizar en vuestros territorios la 
Iglesia de Cristo según todos los elementos que por disposición de Dios la componen, habéis de 
tomar como obligación vuestra muy principal la fundación de casas religiosas para hombres y 
mujeres indígenas. 


99. Porque ¿qué inconveniente puede haber para que se consagren a Dios en la religión los 
neófitos a quienes la virtud del Espíritu Santo llame al estado de perfección? 


100. Punto es este en que deben tener mucho cuidado los misioneros y las religiosas que 
trabajan en vuestros distritos de no dejarse llevar más de lo justo del amor a su propio Instituto, 
santo y laudable por lo demás, haciéndoles incurrir en estrechez de miras. 


101. Por lo tanto, si entre los indígenas hubiere algunos que soliciten su admisión en cualquiera 
de la antiguas Congregaciones religiosas y se les reconociere aptos para apropiarse de su 
espíritu, si se ve que no han de desmerecer para propagar el espíritu del Instituto entre los 
naturales, en ninguna manera debe desaconsejárseles ni impedirles la ejecución de sus deseos. 


102. Aunque convendrá considerar despacio si tal vez haya de ser de mayor provecho para estos 
casos fundar nuevas Congregaciones de indígenas, acomodadas a las necesidades e 
inclinaciones de los mismos y a las circunstancias propias de cada país. 


13. Número y formación de catequista 


103. Tampoco debemos pasar en silencio otro factor de gran trascendencia para la propagación 
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del Evangelio en las Misiones, y es el multiplicar el número de los catequistas, ya sean europeos, 
ya principalmente indígenas, cuyo fin fuera ayudar al misionero en la tarea de disponer y preparar 
a los catecúmenos para el bautismo. 


104. No hay por qué advertir aquí que dichos catequistas, más con el ejemplo que de palabra, 
deben atraer a los infieles hacia Nuestro Señor Jesucristo. 


105. Vosotros, venerables hermanos y amados hijos, decidíos con todo empeño a instruirlos 
cuidadosamente en la doctrina cristiana para que, después de profundizar bien en ella, sepan 
acomodarse a los oyentes en sus explicaciones, lo cual harán ellos con tanto mayor acierto 
cuanto que conocen mejor la condición natural de los indígenas. 


14. Introducir Ordenes Contemplativas 


106. Para terminar esta parte que vamos tratando, relacionada con el personal escogido como 
cooperador de vuestros trabajos apostólicos, sólo resta indicaros una idea que, si se reduce a la 
práctica, pensamos ha de ayudar grandemente a la rápida difusión del Evangelio. 


107. Por las letras apostólicas con que, hace un año, confirmamos gustosísimos las 
Constituciones de la Orden Cartujana, aprobadas, desde un principio, por la autoridad pontificia y 
acomodadas ahora al nuevo derecho canónico, habréis entendido la estima grande en que 
tenemos la vida contemplativa. 


108. Pues bien: del mismo modo que Nos exhortamos con todo calor a los superiores de estas 
Ordenes contemplativas a que introduzcan su austera forma de vida en las Misiones, fundando 
allí cenobios, de igual manera debéis vosotros, venerables hermanos y amados hijos, acosarlos 
con ruegos a que lo lleven a efecto, ya que estos religiosos de vida solitaria os acarrearán 
indecibles gracias del cielo para vosotros y para vuestros trabajos. 


109. No dudéis de que han de ser muy bien mirados los monjes en vuestros distritos, sobre todo 
en algunas regiones cuyos moradores, aún siendo casi todos gentiles, son naturalmente 
inclinados a la vida solitaria y de oración y contemplación. 


110. Buen ejemplo de ello tenemos en el célebre monasterio de Cistercienses Reformados o 
Trapenses, que se ha establecido en el Vicariato Apostólico de Pekín, en el que cerca de cien 
religiosos, chinos casi todos, se ejercitan en toda suerte de virtudes perfectas, continua oración, 
aspereza de vida y no interrumpido trabajo, para aplacar al Señor por los pecados propios y 
ajenos, y hacerlo propicio, atrayendo con la fuerza del ejemplo muchos infieles a Cristo. 


111. Por donde se ve claro como la luz de vuestros anacoretas puede, sin desorientarse en nada 
del espíritu y práctica de su Instituto, y sin tomar parte en la vida activa, hacer mucho en pro de 
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las Misiones católicas. 


112. Así que, si accedieren a vuestros deseos los superiores de dichas Ordenes y fundaren, de 
común acuerdo, residencias de los suyos en vuestros territorios, harían una obra benemeritísima 
para la conversión de los paganos y nos prestarían a Nos un servicio sobremanera acepto y 
agradable. 


15. Organización de los sectores pastorales 


113. Y con esto pasemos ahora, venerables hermanos y amados hijos, a decir dos palabras sobre 
lo que se refiere a mejorar el régimen de las Misiones, que aunque no hace mucho ya esto mismo 
lo inculcó nuestro Predecesor, sin embargo, plácenos repetirlo aquí por el gran provecho que de 
ello esperamos con razón se seguirá para el ejercicio del apostolado. 


114. Y como quiera que de vosotros depende en gran parte el éxito de las Misiones entre 
paganos, deseamos que perfeccionéis aún más su organización para que así en adelante se 
facilite más la difusión de la verdad cristiana y se haga ella cada vez más asequible a mayor 
número de infieles. 


115. Lo primero, pues, sea distribuir de tal suerte los misioneros en el territorio, que no quede hoy 
ninguna parte descuidada para cultivarla el día de mañana. 


116. Para esto ayudará poner al misionero en sitio estratégico, desde donde le sea fácil visitar 
varios pueblos a la redonda que, provistos de su Iglesia, tengan a su frente algún catequista; 
pueblos en los que, a su debido tiempo, podrá ejercitar sus ministerios el sacerdote cuando lo 
visite. 


117. No olviden los misioneros que la manera de ganarse a los indígenas ha de ser la que usó el 
Divino Maestro cuando vivía sobre la tierra: «Curó a todos los enfermos» (Mt 8,16); «y le 
siguieron muchos y los curó a todos» (Mt 12,15); «compadeciéndose de ellos curó sus enfermos» 
(Mt 14,14). 


118. Esto mismo mandó hacer a sus discípulos, dándoles poder para ello: «Y en cualquier ciudad 
donde entrareis... curad los enfermos que en ella hubiese y decidles: ha llegado a vosotros el 
Reino de Dios» (Lc 10,8-9); «y saliendo recorrían todos los pueblos, evangelizando y curando en 
todas partes» (Lc 9,6) 


119. Tengan también la amabilidad de Jesús para con los niños y pequeñuelos, que, cuando les 
reñían los apóstoles, El les mandaba que no les impidiesen llegarse a El. 


120. Aquí viene bien recordar lo que otras veces hemos dicho, a saber: que aquellos que 
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predican el Evangelio a los gentiles saben perfectamente que también ellos son sensibles a los 
servicios de la caridad, y que quien mira por la salud pública, cura a los enfermos y regala a los 
niños, se granjera la benevolencia y el amor de todos los corazones. 


121. Pero, volviendo a nuestros propósitos, cuidad, venerables hermanos amados hijos, que si 
levantáis edificios, casa de la Misión, etc., en los lugares de vuestra residencia y en las 
estaciones de los misioneros, sobre todo donde haya mayor número de cristianos, en ninguna 
manera los construyáis con gran lujo y esplendidez, bajo el pretexto de preparar la futura diócesis 
catedral y palacio episcopal; no faltarán para esto ocasiones oportunas. 


122. ¿No sabéis que existen diócesis, hace tiempo canónicamente erigidas, en la que se carecía 
de tales edificios hasta muy poco antes de elevarlas a sede episcopal y aún donde ni ahora 
mismo se están construyendo? 


123. Tampoco es justo ni prudente que todas aquellas obras de la Misión, que procuran el bien 
espiritual o temporal de los neófitos, las centralicéis en una sola ciudad, por importante que sea, o 
en el lugar de vuestra residencia. 


124. Porque, si son muchas y de importancia, forzosamente absorberán todos vuestros cuidados 
o los de los misioneros de quienes dependan, con daño de la importantísima y provechosísima 
visita de las cristiandades, que, empezando por escatimarse, acabará paulatinamente por 
omitirse. 


125. Y ya que hemos hecho mención de tales obras, además del asilo, hospital o dispensario 
para los enfermos y escuelas de primeras letras, que no deben faltar en ninguna Misión, procurad 
haceros con Colegios de estudios superiores, donde los niños que no deban dedicarse a la 
labranza reciban educación y formación más elevada o, sobre todo, aprendan algún oficio 
mecánico. 


126. En este punto os encargamos mucho que no desatendáis a los notables del país y sus hijos. 
Es cierto que los humildes y rudos reciben con mayor docilidad la palabra de Dios. Es cierto que 
Cristo dijo de sí mismo «El Espíritu del Señor... me envió a predicar a los pobres» (Lc 4,18), sin 
embargo, no es menos verdad que, además de no olvidar el propósito de San Pablo: «me debo a 
sabios e ignorantes» (Rom 1,14), la experiencia de cada día nos enseña que, una vez ganados 
para Cristo los grandes y poderosos del siglo, el pueblo sencillo sigue después fácilmente sus 
pisadas. 


16. Dividir mejor el territorio de misión 


127. Lo último que ocurre tratar aquí, venerables hermanos y amados hijos, es asunto 
importantísimo, y así, por el reconocido amor que profesáis a la Iglesia y a las almas, os ruego lo 
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recibáis con ánimo filial y dispuesto en todo a la obediencia. 


128. Los territorios y distritos de Misiones, que encomendó a vuestro cuidado y diligencia la Sede 
Apostólica para que los reduzcáis al imperio de Cristo, son muchas veces tan extensos que no 
bastan ni con mucho para cultivarlos los misioneros de que puede disponer uno u otro Instituto 
misionero. 


129. En este caso, imitad sin vacilaciones la conducta que en las diócesis ya constituidas guardan 
los obispos, valiéndose de religiosos de varias Congregaciones clericales o laicales, y de 
hermanas pertenecientes a diversos institutos. 


130. Esa ha de ser vuestra norma en requerir la ayuda de otros misioneros, sean o no 
sacerdotes, pertenezcan o no a vuestra Congregación o Instituto, ya para la dilatación de la fe, ya 
para la educación de la juventud indígena, ya para otros cualesquiera ministerios. 


131. Gloríense santamente todas las Ordenes y Congregaciones religiosas de las misiones vivas 
que les han sido confiadas y de los trabajos y éxitos que por el amor de Cristo han realizado en 
ellas hasta el día de hoy; pero entiendan bien que no laboran en aquellas regiones ni por derecho 
propio ni para siempre, sino sólo por concesión de la Sede Apostólica y a voluntad de la misma. A 
ella, por lo tanto, compete el derecho y el deber de mirar por su entera y cumplida evangelización. 


132. No puede, pues, satisfacer a esta obligación apostólica el Papa con sólo distribuir los países 
de misiones, grandes o pequeños, entre las varias Congregaciones misioneras, sino que, lo que 
más importa, está obligado a proveer siempre y cuidadosamente a que los dichos Institutos 
manden tantos y sobre todo tales misioneros a cada región como allí fueren necesarios para 
difundir copiosa y eficazmente por toda ella la luz del cristianismo. 


133. Y pues el Divino Pastor nos pedirá cuenta estrecha a Nos de su rebaño, sabed que siempre 
que fuere necesario o más oportuno y útil a los fines de la Santa Iglesia traspasar las misiones de 
una Congregación religiosa a otra, o dividir o subdividir su territorio, erigiendo nuevos Vicariatos y 
Prefecturas Apostólicas para el clero indígena o para otros Institutos, Nos lo haremos sin vacilar 
un punto. 


CONCLUSIÓN 


134. Sólo resta ya, venerables hermanos y amados hijos, cuantos diseminados por todo el orbe 
católico compartís con nosotros la solicitud y las alegrías del trabajo pastoral, exhortaros a que 
uséis de estos medios e industrias, que os ponemos en favor de las sagradas Misiones, para que 
éstas, renovadas e cierta manera sus fuerzas, puedan en adelante producir todavía frutos más 
abundantes. 
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135. ¡María Santísima, Reina de los Apóstoles, se digne mirar con complacencia nuestros 
esfuerzos! Ella, habiendo recibido en el Calvario a todos los hombres por hijos suyos, intercede 
no menos por los que aún ignoran haber sido redimidos por Cristo Jesús que por los que gozan 
ya felizmente del beneficio de la Redención. 


136. Entre tanto, y como prenda de celestiales dones, signo de nuestra paternal benevolencia, a 
vosotros, venerables hermanos, y a vuestro clero y pueblo, concedemos amantísimamente 
nuestra apostólica bendición. 


Dado en Roma, en San Pedro el 28 de febrero de 1926, año quinto de nuestro pontificado. 
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PÍO XI SOBRE LA SITUACIÓN DE LA 


IGLESIA CATÓLICA EN EL REICH 
-~ GERMÁNICO 


Con viva ansia y con estupor siempre creciente venimos 
observando desde hace tiempo la vía' dolorosa de la. Iglesia y 
el progresivo agudizarse de la opresión de los fieles que le 
han permanecido devotos en el espíritu y en la obra; y todo 
esto en 'aquella tierra y en medio de aquel pueblo al que San 
Bonifacio llevó un día el luminoso v alegre mensaje de ¡Cristo 
y del Reino, de Dios. ; 2 

Esta Nuestra ansia no ha sido aliviada por las relaciones 
que. los Reverendísimos Representantes. del Episcopado, con- 
forme a su deber, Nos dieron ajustadas a la verdad, al visi-. 
tarnos durante Nuestra enfermedad. Junto a muchas noticias 
que Nos consolaron y confortaron acerca de la lucha sosteni- 
da por sus fieles por causa de la religión, no pudieron pasar 
en silencio, a pesar de su amor al propio. pueblo y a su patria 
y el cuidado de expresar un juicio bien ponderado, otros in- 
numerables sucesos tristes y reprobables. Cuando Nos oímos 
sus relatos, con profunda gratitud a Dios, pudimos exclamar 
con el Apóstol del amor: “En ninguna cosa tengo mayor con- 
tento que cuando oigo que mis hijos van por'el camino de la 


verdad”. (3 Jo., 4). Pero la franqueza que conviene a la gra- 


` 1, El Concordato. 


ve responsabilidad de Nuestro ministerio apostólico, y la de- 
cisión de presentar ante Vosotros y ante todo el mundo cris- 
tiano la realidad en toda su crudeza, exige también que añada- 
mos:. “No tenemos ansia mayor, ni más cruel aflicción pasto- 
ral, que cuando oímos: muchos abandonan el: camino de la. 
verdad” (cfr., 2 Petrum, 2, 2). ; 


` Cuando Nós, Venerables Hermanos, en el verano de 1033, 
a instancia del Gobierno del Reich, aceptamos el reanudar las 
gestiones para un Concordato, tomando por base un proyecto 
elaborado ya varios años antes, y llegamos así a un acuerdo 
solemne que satisfizo a todos Vosotros, tuvimos por móvil la 
obligada solicitud de tutelar la libertad de la misión salvadora 
de la Iglesia en Alemania y de asegurar la salvación de las 
almas a ella confiadas, y al mismo tiempo el sincero deseo de 
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prestar un servicio de interés capital al pacífico desenvolvi- 
miento y al bienestar del pueblo alemán. . ' ENA 

A pesar de muchas y graves preocupaciones, determinamos 
entonces, no sin violentarnos, no negar Nuestro consentimien- 
to. Queriamos ahorrar a Nuestros fieles, a Nuestros hijos y 
a Nuestras hijas de Alemania, en lo humanamente posible, 
las situaciones violentas y las tribulaciones que, en caso con- 
trario, habrían sido de esperar con certeza. dadas las condi- 
ciones de los tiempos. Y queríamos demostrar con hechos a 
todos que Nos, buscando 'a solo Cristo y lo que a Cristo perte- 
nece, no rehusamos a nadie, si El mismo no la rechaza, la 
mano pacífica de la Madre Iglesia. 

Si el árbol de la paz, por Nos plantado en tierra alemana 
con pura intención, no ha producido los frutos por Nos anhe- 
lados en interés de vuestro pueblo, no habrá nadie en el mun- 
do entero, con ojos para ver y oídos para oír, que pueda de- 
cir, todavía hoy, que la culpa/es de la Iglesia y de su Cabeza 
Suprema. La experiencia de los 'años transcurridos hace pa- 
tentes Jas responsabilidades “y descubre maquiñaciones que. ya 
desde el principio, no se propusieron otro fin que una lucha 
hasta el aniquilamiento. í a j 

En los surcos donde Nos habiamos esforzado en echar la 
simiente de la verdadera paz, otros esparcieron—como el int- 
micus homo de la Sagrada Escritura (Math.,' 13, 25)—la ci- 
zaña de la desconfianza, de la discordia, del odio, ide la difa- 
mación, de una aversión profunda, oculta y manifesta, contra 
Cristo y su Iglesia, desencadenando una lucha que se alimen- 
tó en mil fuentes diversas, y se sirvió de todos los medios. 
Sobre ellos, y solamente sobre ellos y sobre sus protectores, 
ocultos o manifiestos, recae la responsabilidad si en el hori- 
zonte de Alemania aparece, no el arco iris de la paz, sino el 
nubarrón amenazador de disolventes luchas religiosas. 

` Venerables Hermanos: Nos no Nos hemos: cansado de ha- 
cer presente a: los dirigentes responsables de la suerte de vues- 
tra nación, las consecuencias que se derivarían necésariamen- 
te de la tolerancia, o peor aún, del favor prestado a aquellas 
corrientes. Hemos apelado a todo para defender la santidad 
de la palabra solemnemente dada y la inviolabilidad de las 

bligaciones voluntariamente contraídas contra teorías y prác- 
ticas qué, si hubiesen llegado a admitirse oficialmente, habrían 
. disipado toda esperanza y desvalorizado intrínsecamente toda 
palabra dada, aun para el porvenir. Si llega el momento de 
exponer a los ojos del mundo estos Nuestros esfuerzos, todos 
los bien intencionados sabrán dónde hay que buscar los de- 
fensores de la paz y dónde sus perturbadores. Todo el que 
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haya conservado en su ánimo un residuo de amor a la verdad, 
y en su corazón una sombra del sentido de justicia, tendrá 
que admitir que en los años difíciles y gravemente azarosos 


que siguieron al Concordato, cada una de Nuestras palabras - 


y de Nuestras acciones tuvo por norma la fidelidad a los 
acuerdos estipulados. Pero. deberá también reconocer, con es- 
tupor y con íntima repulsa, cómo por la otra parte se ha eri- 
gido- en norma ordinaria gl desfgurar arbitrariamente los pac- 
tos, eludirlos, desvirtuarlos. y, finalmente, violarlos más o me- 
nos abiertamente. 

La moderación por Nos hasta aquí mostrada, a pesar de 
todo esto, no Nos ha sido sugerida por cálculos de intereses 
terrenos, hi mucho menos por debilidad, sino simplemente por 


“la voluntad de no arrancar, junto con la cizaña, aleuna planta 


buena; por la decisión de no pronunciar. públicamente un jui- 
cio antes que los ánimos estuviesen dispuestos a reconocer lo 
ineludible del caso; por la resolución de no negar definitiva- 
mente la fidelidad de otros a la palabra empeñada, antes que 


el duro lenguaje de la realidad hubiese arrancado los velos 


con que se ha sabido y se pretende aun ahora disfrazar, con- 
forme a un plan predeterminado, el ataque contra. la Iglesia. 
Todavía hoy—cuando la lucha abierta contra las escuelas con- 
fesionales, tuteladas. por el Concordato, y la supresión de la ` 
libertad de voto, para aquellos que tienen defecho a la educa- 
ción católica, manifiestan, en un campo particularmente, vital 
para la Iglesia la trágica gravedad de la situación, y una jamás 
vista presión espiritual de los fieles—lá solicitud paternal por 
el bien de las almas Nos aconseja no dejar de considerar las 
perspectivas, si bien escasas, que puedan aún subsistir de una 


“vuelta a la fidelidad de los pactos y a un acuerdo permitido 


por Nuestra conciencia. 

Secundando los ruegos de los Reverendísimos Miembros * 
del Episcopado, no Nos cansaremos aun en lo futuro de de-. 
fender el derecho conculcado entre los dirigentes de vuestro 
pueblo—despreocupados del. éxito o del fracaso del momen- 
to—, obedientes sólo a Nuestra conciencia y a Nuestro Mi- 
nisterio Pastoral, y no cesaremos de oponernos a una: menta- 


lidad que intenta, con abierta u oculta violencia, sofocar el, 


derecho, autenticado por documentos, 
Sin embargo, el fin.de la presente Carta, aiii Her- 


“manos, es otro. Como vosotros Nos visitasteis amablemente 


durante Nuestra enfermedad, así Nos hoy Nos dirigimos a 
vosotros y, por vuestro conducto, «a los fieles católicos de Ale- 
mania, los cuales, como todos los hijos que sufren y son per- 
seguidos, están muy cerca del Padre Común. En esta hora en 
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que su fe está siendo probada, como oro de ley, en el fuego 


«de la tribulación y de la persecución, insidiosa. o manifiesta, y 


están constreñidos; por, mil formas de metódica comprensión, : 
en su libertad religiosa, viviendo angustiados por la imposi- 


-bilidad de tener información verdadera y de defenderse con 


medios normales, tienen doble derecho a una palabra de ver- 
dad y de estímulo moral por parte de Aquel a cuyo primer 
predecesor dirigió el Salvador aquella: palabra llena de signi- 
ficado: “Yo he rogado por ti para que tu fe no vacile, y. tú 
a tu vez fortalece a tus hermanos (Luc., 22, 32). 


2. Genuina fe en Dios. Ao 

Y, ante todo; Venerables Hermanos, cuidad que la fe en 
Dios, primer e insustituible fundamento de toda religión, per- 
“manezca pura e íntegra en las regiones alemanas. No puede 
tenerse por creyente en Dios al que emplea el nombre de Dios 
retóricamente, sino sólo al, que une a esta veneranda palabra 
‘una digna noción de Dios. . 

. Quien, con indeterminación panteística, identifita a Dios 
con el universo, materializando a Dios-en el mundo o deifican- 
do al mundo en Dios, no pertenece a los verdaderos. creyentes. 

Ni es tal quien, siguiendo una pretendida concepción pre- 
cristiana del antiguo germanismo, pone en lugar del Dios per- 
sonal el hado sombrío e impersonal; negando la sabiduría di- 
vina y su providencia, la cual “con fuerza y dulzura domina 
de un confín a otro del mundo” (Sap., 8) 1) y todo lo dirige" 
a buen fin. Semejante hombre no: puede pretender ser contado 
entre los verdaderos creyentes. / 


Si la raza o el pueblo, si el Estado o una forma. determi- 
nada del mismo, si los representantes del poder estatal u otros. 
elementos fundamentales de la sociedad humana tienen en el 
ordem natural un puesto esencial digno de respeto, con todo, 
quien lo arranca de esta escala de valores terrenales eleván- 
dolos a suprema norma de todo, aun de los valores religiosos, 
y, divinizandolos con culto idolátrico, pervierte y falsifica el 
orden creado e impuzsto por Dios, está lejos de la verdadera 
fe y de una concepción de la vida conforme a ella. í 
Fijad, Venerables Hermanos, la atención en el abuso cre- 
ciente, que se manifiesta en palabras y por escrito, de emplear 
el nombre tres veces santo de Dios como etiqueta vacía de 


“sentido para un producto más. o menos arbitrario de un ansia 


o aspiración humana; y procurad que tal aberración 'halle en- 
tre vuestros fieles lá vigilante repulsa que merece, Nuestro 


“Dios es el Dios personal, trascendente, omnipotente, infinita- 
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mente perfecto, uno en la trinidad de las personas y trino en 


“la unidad de la esencia divina, creador del universo, señor, . 


rey y último fin de la historia del mundo, el cual no admite. 
ni puede admitir, otras divinidades junto a Si. 

Este Dios ha dado sus mandamientos de manera oa: 
mandamientos independientes de tiempo y espacio, de región 
y raza. Como-el sol de Dios brilla indistintamente sobre todo 
el género humano, así su ley no reconoce privilegios ni ex- 
cepciones. Gobernantes y gobernados, coronados y no corona- 
dos, grandes y pequeños, ricos y pobres, dependen igualmente” 
de.su palabra, De la totalidad de sus derechos de Creador di- ` 
mana esencialmente su exigencia. de. una obediencia absoluta 
por parte de los individuos y de toda sociedad. Y tal exigen- 
cia de una obediencia absoluta se extiende a todas las esferas 
de la vida, en las que cuestiones de orden moral reclaman la 
conformidad con la ley divina y, por esto mismo, la armonía 


de los mudables ordenamientos humanos con el enun de 


los: inmutables mandatos- divinos. 

Solamente espíritus superficiales- pueden caer en el Da 
de hablar de un Dios nacional, de una, religión nacional, 
emprender la loca tarea de aprisionar en los límites de im 
pueblo solo, en la estrechez de una sola raza, a Dios, Creador 
del mundo, rey y legislador de los pueblos, ante cuya gran- 
deza las. naciones son pequeñas como gotas: en una jofaina 
de agua (Isaías, 40, 15). 

Los Obispos de la Iglesia de Cristo, * estes dos de las 
cosas concernientes a Dios” (Hebr., 5, 1), deben vigilar para 
que no arraiguen entre los fieles tales perniciosos errores, a 
los que suelen seguir prácticas aún más perniciosas.. Es de su 
sagrado ministério hacer todo lo posible para que los: man- 
damientos de Dios sean “considerados y practicados como obli- 
gaciones inconcusas de una vida moral y ordenada, tanto pri- 
vada como pública; los. derechos de la Majestad Divina, el 


. nombre y la palabra de Dios, no sean profanados (Tito, DON 


las blasfemias contra Dios en palabras, escritos e imágenes, 


“- numerosas a véces como la arena del mar, sean reducidas a 


silencio, y frente al espíritu tenaz e insidioso de los que. nie- 
gan, ultrajan y odian.a Dios, no languidezca nunca la plega- 
ria reparadora de los fieles, que suba continuamente al Alti- 


“simo, deteniendo su. mano vengadota. 


Nos os damos gracias, Venerables Hermanos. a vosotros, 
a vuestros sacerdotes y a todos los fieles que, defendiendo los 
derechos de la Divina Majestad contra un provocador neopa- 
ganismo, apoyado desgraciadamente con frecuencia por per- 
sonalidades influyentes, habéis cumplido y cumplís vuestro de- 











ber de cristianos. Esta gratitud. es particularmente intima y 
llena de reconocida admiración para aquellos que en cumpli- 
miento de este su deber se han hecho dignos de sufrir por 
la causa de Dios sacrificios “y dolores. ; } 


3. Genuina fe en Jesucristo. 


La fe en Dios no se mantendrá por mucho tiempo pura e 
_incontaminada si no se apoya en la fe en Jesucristo. “Nadie 
conoce al Hijo sino el Padre, y nadie conoce al Padre sino 
el Hijo y aquel a quien el Hijo lo quisiere revelar” (Math., 11, 
27). “Esta es la vida eterna, que ellos te reconozcan a ti, úni- 
co verdadero Dios, y.al que enviaste, Jesucristo” (Jo., 17, 3). 
A nadie, por tanto, es lícito decir: yo creo en Dios, y esto 
basta para mi religión. La palabra del Salvador no deja lugar . 
«a tales escapatorias: “El que niega al Hijo no tiene tampoco . 
al Padre; el. que confiesa al Hijo tiene también al Padre” 
(Jo. 2, 23). ; $ ; ; 

En Jesucristo, Hijo de Dios encarnado, apareció la pleni- 
tud de la revelación divina. “En diferentes ocasiones y de 
“muchas maneras habló Dios en otro tiempo a nuestros padres 
por medio de los profetas. En la plenitud de' los tiempos nos 
ha hablado a nosotros por medio de su Hijo” (Hebr., 1, 
1 ss.) Los libros santos del Antiguo Testamento son todos pa- 
labra de Dios, parte orgánica de su revelación. Conforme al' 
desarrollo gradual :de: la revelación, en ellos aparece el cre- 
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púsculo del tiempo que debía preparar el pleno mediodía de 
la redención. En algunas partes se habla de la imperfección 
humana, de su debilidad y del pecado, como no -puede ser de 
otro modo cuando se trata de libros de Historia y de Legisla- 
ción. Aparte de otras innumerables cosas altas y nobles, ha- 
blan dé la tendencia superficial y materialista que se mani- 
“festaba reiteradamente a intervalos en el pueblo de la Anti- 
gua Alianza, depositario de la revelación y de las promesas 
- de Dios. Pero no puede menos de notar cualquiera que no 
esté cegado por el prejuicio o por la pasión, que lo que más 
luminosamente resplandece, á pesar de la debilidad humana, 
de que habla la historia bíblica, es la luz divina del camino 
de la salvación, que triunfa al fin de todas las debilidades y 
pecados. DA 
Y precisamente sobre “este fondo, -con frecuencia sombrío, 
la pedagogía de la salvación eterna se ensancha en perspec- 
tivas, las cuales a un tiempo dirigen, amonestan, sacuden, con-: 
suelan y hacen felices. Sólo.la ceguera-y tozudez pueden ha- 
cer cerrar los ojos ante los tesoros de saludables enseñanzas 
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encerrados en el Antiguo Testamento. Por esto, el que pre- Ñ 
tende desterrar de la Iglesia y de la escuela la historia bibli- 
ca y las sabias enseñanzas del Antiguo Testamento blasfema 
la palabra de Dios, blasfema el plan de la salvación dispuesto 
por el Omnipotente, y erige en juez de los planes divinos un 
angosto y mezquino pensar humano. Ese tal niega la fe en 
' Jesucristo, nacido en la realidad de su carne, el cual tomó la 
naturaleza humana-de un pueblo que más tarde había de cru- 
cificarle. No comprende=nada del drama mundial del Hijo de 
Dios, el cual opuso al crimen de sus crucifixiones, en calidad 
de sumo sacerdote, la acción divina de la muerte redentora. 
dando de esta forma al Antiguo Testamento su cumplimien- 
to, su fin y la sublimación en el Testamento Nuevo. 

La: revelación que culminó en el Evangelio de: Jesucristo 
es definitiva y obligatoria por siempre, no admite complemen- 
tos de origen humano, y, mucho menos, sucesiones o Sustitu- 
ciones por “revelaciones” arbitrarias, que algunos charlata- 
nes modernos querrían hacer derivar del llamado mito de la 
-sangre y de la raza. Desde que Cristo, el Ungido del Señor, 
-consumó la obra de redención, quebrantando el dominio del 
pecado y «mereciéndonos la gracia de llegar a ser hijos de 
Dios, desde aquel momento no se ha dado a los hombres nin- 
gún otro nombre bajo el cielo, para conseguir la bienavente- 
ranza, sino el nombre de Jesús (Act. Ap., 4, 12). Por más: 
que un hombre condensara en sí toda sabiduría, todo poder y 
toda la pujanza material de la tierra, no podría asentar fun- 
damento diverso del que Cristo ha puesto (1 Cor., 3, 11). En 
consecuencia, aquel que con sacrilego desconocimiento de la 
diferencia esencial entre Dios y la criatura, entre el Hombre- 
. Dios y. el simple hombre, osase poner al nivel de Cristo o, 
peor aún, sobre El o contra El, a un simple mortal, aunque 
fuese el más grande de todos los tiempos, sepa que es un pro- 
feta de quimeras, a quien se aplica espantosamente la pala- 
bra de la Escritura: “El que habita en el cielo,” se, burla de 
ellos” (Ps., 2, :4). ; : 


4. Genuina fe en la Iglesia. 


La fe en Jesucristo no permanecerá pura e incontaminada 

si no está sostenida y defendida por la fe en la Iglesia, co- 

.lumna y fundamento de la verdad (I Tim., 3, 15). Cristo mis- 
mo, Dios eternamente bendito, ha erigido esta columna de la 

fe; su mandato de escuchar a la Iglesia (Math, 18, 17) y de 

percibir en las palabras y los mandatos de la Iglesia, sus mis- 

mas palabras y sus mismos mandatos (Luc., 10, 16), tiene 
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valor para todos los hombres de todos los tiempos y de todas: 
las regiones. La .Iglesia, fundada por el Salvador, es única 
para todos los pueblos y para todas las naciones, y bajo su 
bóveda, que cobija, como el firmamento, al universo entero, 
hallan puesto y asilo todos los pueblos y todas las lenguas, y 
pueden desarrollarse todas las propiedades, cualidades, misio- 
nes y cometidos que han sido señalados por Dios, Creador y 
Salvador, a los individuos y a las sociedades humanas. El 
amor maternal de la Iglesia es tan generoso, que ve en el dés- 
arrollo de tales peculiaridades y cometidos particulares, con- 
forme al querer de Dios, la riqueza de la variedad más bien 
que el peligro de escisiones; se goza en el elevado nivel espi- 
ritual de los individuos y de los pueblos; descubre con alegría 
y enternecimiento maternal en sus' genuinas actuaciones fru- 
tos de educación y de progreso, que bendice y promueve, 
siempre que puede hacerlo con verdad. «Pero sabe también: 
que a esta libertad le han sido señalados límites por. disposi- 
ción de la: Divina Majestad; que ha querido y ha. fundado 
esta Iglesia como unidad inseparable en sus partes esenciales. ` 
El que atenta contra esta intangible unidad, quita a la Esposa 
de Cristo una de sus diademas con que Dios mismo la ha: 
coronado: somete el edifició divino, que descansa en cimien- 
tos eternos, a la revisión y a lá transformación por parte de 
arquitectos a quienes el Padre Celestial no ha concedido po- 
der alguno. A . 

La divina misión que la Iglesia cumple entre los, hombres, 
y debe cumplir por medio de hombres, puede ser” dolorosa- 
mente oscurecida por lo humano, quizá demasiado humano, 
que, en ciertos tiempos, retoña como 'cizaña entre el trigo del 


- reino de Dios. El que conozca la frase del Salvador acerca 


de los escándalos y de quienes. los dan, sabe cómo la Iglesia y 
cada individuo deben juzgar sobre lo que fué y es pecado. 
Pero quien, fundándose en estos lamentables contrastes. entre 
fe y vida, entre palabra y acción, entre el continente exterior 
y el sentir interior de algunos—aunque fuesen muchos—, echa 
en. olvido, o conscientemente pasa en silencio, el inmenso. ca- 
pital de genuino esfuerzo por la virtud, el espíritu de sacrifi- 
cio, el amor fraterno, el heroísmo de santidad en tantos miem- 
bros de la Iglesia; manifiesta una ceguera injusta y reproba- 
ble. Y cuando luego se ve que la rígida medida con que juzga 


.a la odiada Iglesia, se deja al margen cuando se trata de otras 


sociedades que le son cercanas por, sentimiento © por interés, 
entonces se evidencia que, al mostrarse lastimado en su de- 
cantado. sentido: de pureza, se revela sémejante a aquellos que, 
según la tajante frase del Salvador, ven la paja en el ojo 
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ajeno y no se dan cuenta de la viga en el propio. También 
es menos pura la intención de aquellos que ponen por fin de 
su vocación lo que hay de” humano en la Iglesia, hasta qui- 
zá hacer de ello un negocio bastardo; y si bien la potestad 
de quien está investido de la dignidad eclesiástica, fundada 
en Dios, no depende de su nivel humano y moral, sin embar- 


go no hay época" alguna, ni individuo, ni sociedad, que no 


deba examinar sinceramente sù conciencia, purificarse inexo- 
rablemente, renovarse profundamente en el sentir -y en el 
obrar. En Nuestra Encíclica sobre el Sacerdocio y en la de 
la Acción Católica hemos llamado insistentemente la atención 
de todos los pertenecientes a la Iglesia y particularmente de 
los Eclesiásticos, de los Religiosos y de los' laicos que cola- 
boran en el apostolado, sobre el sagrado deber de- poner fe y 
conducta en la armonía exigida por la ley de Dios y recla-' 
“mada con incansable insistencia: por la Iglesia. También hoy 
Nos repetimos con gravedad: profunda: no basta ser contado 
en la: Iglesia de Cristo; es preciso ser en espíritu y verdad 
miembros vivos de esta Iglesia. Y lo son solamente” los que 
están en gracia de Dios y caminan continuamente en su pre- 
sencia, o por la inocencia, o por la penitencia sincera y efi- 
caz. Si el Apóstol de las gentes, “el vaso de elección”, suje- 
taba su cuerpo al látigo de la mortificación, no fuera. que; 

después de haber predicado a los: otros, fuese él reprobado, 

¿habrá por ventura, para aquellos en cuyas manos está la 
custodia y el incremento del. reino de Dios, otro camino que 

el de la íntima unión del apostolado con la santificación pro- 
pia? Sólo así se demostrará a los hombres de hoy, y en pri- 

mer lugar a los detractores de la Iglesia, que la sal de la tie- 

rra y levadura del Cristianismo no se han vuelto ineficaces, sino, 

que son poderosas y capaces de renovar espiritualmente y reju“ i 


+ yenecer a-los que están en la duda y en el error, en la indife- 


rencia: y descarriados espiritualmente, flojos en la fe y ale- 
jados de Dios, de quien ellos—lo admitan o lo nieguen—están 
más necesitados que nunca. Una Cristiandad en que todos los: 
miembros -vigilen sobre sí mismos; que deseche toda tenden- 
cia a lo puramente exterior y mundano, que se'atenga: seria- 
mente a los: preceptos de Dios y de la Iglesia, y se manten- 
ga, por consiguiente, en el amor de Dios y en la solícita ca- 
ridad para el prójimo, podrá y deberá ser ejemplo y “guía 
para el mundo profundamente enfermo, que busca sostén y: 
dirección, si es.que no se quiere que sobrevenga una enorme 
catástrofe o una decadencia indescriptible. 

Toda reforma genuina y duradera ha tenido propiamente 
su origen en el santuario, en hombres inflamados «e impulsa-- 
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dos del amor de Dios y del prójimo, los cyales, merced à sy 
"gran generosidad en corresponder a cualquier inspiración de 
Dios y a ponerla en práctica, ante todo en sí mismos, pro- 


fundizando en humildad y con la seguridad de quien es lla-. 


mado por Dios, llegaron a iluminar y renovar su época. Don- 
de el celo de reformas no derivó de la pura fuente de la in- 
tegridad personal, sino que fué efecto de la explosión de im- 
pulsos pasionales, en vez de construir, destruyó, y fué fre- 
cuentemente punto de partida para errores todavía más fu- 
nestos que los daños que se pretendía remediar, Es cierto que 
el espíritu de Dios sopla donde quiere. (Jo., 3, 8); de las pie- 
dras puede suscitar cumplidores de :sus designios (Math., 3, 
o; Luc., 3, 8); y escoge los instrumentos de su voluntad se- 
gún sus planes, no según los de los hombres. Pero El, que ha 
fundado la Iglesia y la llamó a la vida en Pentecostés, no 
quiebra la estructura fundamental de la salvadora institución, 
por El mismo querida. Quien está movido por el espíritu de 
Dios, observa por esto mismo una actitud exterior e interior 
de respeto hacia la Iglesia, noble fruto del-árbol: de la Cruz, 
don, del Espíritu Santo en Pentecostés al mundo necesitádo de 
guía. ; 

En vuestras regiones, Venerables Hermanos, se alzan .vo- 
ces, en coro cada vez más fuerte, que incitan a: salir de la 
Iglesia; y surgen voceros que, por su posición oficial, inten- 
tan producir la impresión de que tal alejamiento de la Igle- 
sia, y consiguientemente la infidelidad a Cristo Rey, es tes- 
timonio particularmente, convincente y meritorio de su fide- 
lidad al régimen presente. Con presiones ocultas y manifies- 
tas, con intimidaciones, con perspectivas de ventajas econó- 
micas, profesionales, civiles o de otro género, la adhesión a 
la fe de los católicos y especialmente de algunas clases de 
funcionarios católicos, sufre una violencia tan ilegal como in- 
Fumana. Nos, paternalmente conmovidos, sentimos y sufrimos 
profundamente con aquellos que han pagado a tan caro pre- 
cio su adhesión a Cristo y a.la Iglesia; pero se ha llegado 


ya a tal punto que está“en juego el fin último y más alto, la. 


salvación o la condenación, y en este caso, como único ca- 
mino de salvación para el creyente, queda la senda de un ge- 
neroso heroísmo. Cuando el tentador o el opresor se le acer- 
que con las traidoras insinuaciones de: que”salga de la Iglesia, 
entonces no habrá más remedio que oponerle, aun `a precio 
de los más graves sacrificios terrenos, la palabra del Salva- 
dor: “Apártate de mí, Satanás, porque está escrito: al Señor 
tu Dios adorarás y a él sólo servirás” (Math, 4, 10; Luc., 4, 
S). A la Iglesia, por el contrario, deberá dirigirle estas pala- 
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bras: ¡Oh, tú que eres mi madre desde los días de mi infan- 
cià primera, mi fortaleza en la vida, mi abogada en la. muer- 
te: que la lengua se me pegue al paladar si yo, cediendo a 
terrenas lisonjas o amenazas, llegase a traicionar mi voto 
bautismal! Finalmente, aquellos que se hicieren la ilusión de 
poder conciliar con el abandono exterior de la Iglesia la fide- 
lidad interior a ella, adviertan la severa palabra del Señor : 
“El que niega ante los hombres, le negaré Yo delante de mi 
Padre, que está en los cielos” (Luc. 12, 9). :. - 


5. Genuina fe en el Primado. l 


La fe en la Iglesia no se mantendrá pura e incontamina- 
Ja si no está apoyada en la fe al Primadọ del Obispo de 
Roma. En el mismo momento en que Pedro, adelantándose 
a los demás apóstoles y discípulos, profesó su fe en Cristo, 


- Hijo de Dios vivo, la respuesta de Cristo, que le premiaba 


por su fe y por haberla profesado, fué el anuncio de la fun- 
dación de su Iglesia, de la única Iglesia, sobre Pedro, la roca 
(Math, 16, 18). Por esto, la fe en Cristo, en la Iglesia y en 


- el Primado están en sagrada trabazón de mutua dependen- 


cia. Una autoridad. genuina y legal es doquiera un vínculo 
de unidad y un manantial de fuerza, una defensa contra el 
resquebrajamiento y la disgregación, una garantía para el por- 
venir. Y: esto se verifica en un sentido más alto y noble, don- 
de, como en el caso de la Iglesia, a tal autoridad se le ha pro- 
metido la asistencia sobrenátural del Espíritu Santo y su apo- 
yo invencible. Si personas que ni siquiera os están unidas en 
la fe de Cristo os embaucan y lisonjean con el fantasma de 
una “iglesia nacional alemana”, sabed que esto no es otra 
cosa que renegar de la única Iglesia de Cristo, una apostasía 
manifiesta. del mandato de Cristo de evangelizar a todo el 
mundo, lo que sólo puede llevar a la práctica una Iglesia uni- 
versal. El desarrollo histórico de -otras iglesias nacionales, su. 
entumecimiento espiritual, su opresión y servidumbre por par- 
te de los poderes laicos, muestran la desoladora esterilidad, 
que denuncia' con irremediable certeza al sarmiento desgaja- 
do de la cepa vital de la Iglesia. Quien, ya de buen princi- 
pio, opone a estas erróneas actividades un no, alerta e irre-. 
tractable, presta «un servicio, no solamente a la pureza de la 
fe, sino también a la salud y fuerza vital de su pueblo. 
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6. Ninguna adulteración de nociones 
y términos sagrados. 


Veñertables Hermanos: ejerced particular vigilancia cuan-- 


do conceptos religiosos se vacían de su contenido genuino y 
se. aplican a significados profanos. sy 

Revelación, en sentido cristiano, significa la palabra de 
Dios a los hombres. Usar este término para indicar sugestio- 
nes que provienen de la sangre y de la raza, o irradiaciones 


de la historia de un pueblo, es, en todo caso, “causa de des- 


orientación. Tales Monedas falsas no merecen pasar al tesoro 
lingúístico de un fiel cristiano. ; 4 


i 7 X 
La fe consiste en tener por: verdadero lo que Dios ha res i 
velado y que por medio de la Iglesia manda. creer: es “de-- 


mostración de cosas que 16 se ven” (Hebr., 11, 1). La con- 
fianza, risueña” y altiva, en el porvenir del propio pueblo, cosá 
grata a todos, significa algo bien distinto de la fe en sentido 
religioso. El usar una por otra, el querer sustituirla la ¿una 


por la otra y pretender con esto ser considerado como “cre-' 


yente”? por una agrupación cristiana, es mero juego de pala- 
bras, una confúsión de términos a sabiendas, o, tal vez, algo 
peor. Es E 3 
La inmortalidad, en sentido cristiano, es la «sobrevivencia 
del hombre después de la muerte terrena, como individuo per- 
sonal, para la eterna recompensa, o para el eterno castigo. 
Quien con la palabra inmortalidad no quiere expresar más 
que una sobrevivencia colectiva en la continuidad del propio 
pueblo, para un porvenir de indeterminada duración en este 
mundo, pervierte y falsifica una de las verdades fundamen- 


tales de la fe cristiana, y conmueve los cimientos de cualquier - 


concepción religiosa, la cual requiere un ordenamiento moral 
universal. Quien no quiera ser cristiano debería, por lo me- 
nos, renunciar a enriquecer el léxico de su incredulidad con 
el patrimonio lingüístico cristiano. ; : E 

- El pecado original es la culpa hereditaria, propia, aúnque 
no personal, de cada uno de los hijos de Adán, que en él pe- 
caron (Rom., 5; 12), pérdida. de la gracia y, consiguientemen- 
te, de la vida eterna, con la concupiscencia, que cada cual ha 
de sofocar y domar por medio de la eracia, de la penitencia, 
de la lucha y del esfuerzo moral. La pasión y muerte del Hijo 
de Dios redimió. al mundo del maldito reato del. pecado y de 
la muerte. La fe en estas verdades, hechas hoy objeto de vil 
escarnio de los enemigos de Cristo en vuestra patria, perte- 
nece al inalienable depósito de la religión cristiana: ` 
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La cruz de Cristo, por más que su solo. nombre haya lle- 
gado a ser para muchos locura y escándalo (I Cor., 1, 23)» 
sigue siendo para el cristiano la señal sacrosanta de la re- 
dención, bandera de grandeza y de fuerza moral. A su som- 
bra vivimos, besándola morimos; sobre nuestro“ sepulcro es-, 
tará como pregonera de nuestra fe, testigo de nuestra espe- 
ranza, aspiración hacia la vida eterna. Dor 
"La humildad en el espíritu del Evangelio y la impetración 
del auxilio divino se compaginan bien con la propia dignidad, 
con la seguridad de si mismo y con el heroísmo. La Iglesia 
de Cristo, que en todo tiempo, hasta en los más cercanos a 
nosotros, cuenta más confesores y heroicos mártires que cual- 
quier otra sociedad moral, no necesita, ciertamente, recibir 
de ciertos medios enseñanzas sobre el sentido y la acción del 
heroísmo. Al mostrar neciamente la humildad cristiana como 
vileza y mezquindad, la repugnante soberbia de estos, inno- 
vadores no consigue más que hacerse ella misma ridícula. 

Gracia, en sentido lato, puede llamarse todo lo que deriva 
a la criatura del Creador. Pero la gracia en el sentido propio 
cristiano de la palabra comprende solamente los dones gra- 
tuitos sobrenaturales del amor divino, la dignación y la obra 
por la que Dios eleva al hombre a aquella íntima comunión 
de su vida que se llama en el Nuevo Testamento filiación. de 
Dios. “Mirad qué gran amor nos ha demostrado el Padre: 
que nos llamemos hijos de Dios, y lo seamos en realidad” 
(I Jo., 3, 1). El repudio de “esta elevación sobrenatural a la 
gracia por una pretendida peculiaridad del carácter alemán. 
es un error, una abierta declaración de guerra a una «verdad 
fundamental del Cristianismo. Equiparar la eracia sobrena- 
tural a los dones de la naturaleza, equivale a violentar el len- 
guaje creado y santificado por la religión. Los pastores y 
guardianes del pueblo de Dios harán bien en oponerse a este 
hurto sacrilego y a este forcejeo para extraviar a los espi- 
ritus. Eee 


7.. Doctrina y orden moral. 


Sobre la: fe en Dios genuina, y pura se funda la morali- 
- dad del género humano. Todos los intentos de separar la doc- 
trina del orden moral de la base granítica de la fe, para re- 
construirla sobre la arena movediza de normas humanas, con- 
duce, pronto o tarde, a los individuos y 'a las naciones a la 
decadencia moral. El necio que dice en su corazón “no hay 
Dios”, se encamina a la corrupción moral (Psal., 13, 1 SS). 
Y estos necios, que presumen separar la moral de la religión, 
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constituyen hoy legión. No se percatan, o no quieren perca- 
tarse de que, desterrando de las escuelas y de la educación la 
enseñanza confesional, o sea, clara y determinada, impidién- 
dola contribuir a la formación de: la sociedad y de la vida pú- 
blica, se recorren senderos de empobrecimiento y de deca- . 
«encia moral. Ningún poder coercitivo del Estado, ningún 
ideal puramente terreno, por grande y noble que sea, podrá 
sustituir por mucho tiempo a los estímulos más profundos y 
“decisivos que provienen de la fe en Dios y en Jesucristo, Si 
al que es llamado a las empresas más arduas, al sacrificio del 
pequeño yo en bien de la comunidad, se le quita el sostén mo- 
ral que le viene de lo eterno y de lo divino, de la fe-enno- 
blecedora y consoladora en Aquel que premia todo bien y cas- 
tiga todo mal, el resultado final para innumerables hombres 
mo sería la adhesión al deber, sino más bien la deserción. La 
observancia concienzuda de los diez mandamientos de la ley 
de Dios y de los preceptos de la Iglesia, que no son, en defi- 
nitiva, estos últimos, más que disposiciones derivadas de las 
.normas del Evangelio, es para todo individuo una incompa- 
rable escuela de disciplina orgánica, de vigorización moral y 
de formación del carácter, Es una escuela que exige mucho; 
pero no más de lo que podemos. Dios misericordioso, cuando 
ordena como legislador: “tú debes”, da. con su gracia la po- 
sibilidad de ejecutar su mandato. El dejar, por consiguiente, 
inutilizadas energías morales de tan poderosa eficacia, o el 
obstruirles a sabiendas el camino en el. campo de la instruc- 
ción popular, es obra de irresponsables, que tiende a produ- 
cir deficiencia religiosa en el pueblo. El solidarizar la doc- 
trina moral con opiniones humanas, subjetivas y mudables 
en el tiempo, en lugar de anclarlas en la santa voluntad del 
Dios eterno y en sus mandamientos, equivale a abrir de par. 
en par las puertasa las fuerzas disolventes. Por tanto, fo- 
, mentar el abandono de las directrices eternas de una doctrina 
moral para la formación de las conciencias y para el ennoble- 
cimiento de la vida en todos sus planos y ordenamientos, es 
un atentado criminal contra el' porvenir del pueblo, cuyos i 
tristes frutos serán muy amargos en las generaciones futuras. e. 





—8. Reconocimiento del derecho 
natural. 


Es una característica del tiempo presente querer desgajar, * 
no solamente la doctrina moral, sino los mismos fundamentos 
del derecho y de su aplicación, de la verdadera fe en Dios y . 
de las normas de la revelación divina. Fíjase aquí nuestro 3 
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pensamiento en lo que se, suele llamar derecho natural, im- 
preso por el dedo mismo del Creador en las tablas del huma-- 
no corazón (Rom., 2, 14 y s.), y que la sana razón humana, 
no oscurecida por pecados y pasiones, es capaz de descubrir.. 
A la luz de las normas de este derecho natural, puede ser 
valorado todo derecho positivo, cualquiera que “sea el legis- 
lador, en su contenido ético y consiguientemente en la legi- 
timidad del mandato y en la obligación que importa de cum- 
plirlo. Las leyes humanas que están en oposición insoluble 
con el derecho natural adolecen de vicio original, que no 
puede subsanarse ni con las opresiones ni con el aparato de 
fuerza externa. Según este criterio, se ha de juzgar el prin- 
cipio: “derecho es lo que es útil a la nación”: Cierto que a 
este principio se le puede dar un sentido justo, si se entien- 
de que lo moralmente ilícito no puede ser jamás verdadera- 
mente ventajoso al pueblo. Hasta el antiguo paganismo re- 
conoció que, para ser justa, esta frase: debía ser traspuesta, 
y decir: “Nada hay que sea ventajoso si no es al mismo tiem- 
po moralmente bueno; y no por ser ventajoso es moralmente 
bueno; sino que por ser moralmente bueno es también venta- . 
_joso” (Cicerón, De Officiis, 3, 30). Descuajado: aquel prin- . 
cipio. de la ley ética, equivaldría, por lo que respecta a la ' 
vida internacional, a un eterno estado de guerra entre las na- 
ciones; además, en la vida nacional, pasa por alto, al confun- 
dirse el interés y el derecho, el hécho fundamental de que 
el hombre, como persona, tiene derechos recibidos de Dios, ' 
- que han de ser defendidos contra cualquier atentado de la_co- 
munidad que pretendiese negarlos, abolirlos o impedir su ejer- 
. „cicio. Despreciando esta verdad, se pierde de vista que, en 
último término, el verdadero bien común se determina y se 
conoce mediante la naturaleza del hombre, con sú armónico 
equilibrio entre derecho-personal y vínculo social, como tam- 
bién por el fin de la sociedad, determinado por la misma na- 
_turaleza humana. El Creador quiere la sociedad como medio 
para el pleno desenvolvimiento de las facultades individua- 
les y sociales, de la cual el hombre tiene que valerse, bra 
dando, ora recibiendo, para el bien propio y el de los de- 
más. Hasta aquellos valores más. universales y más altos que: 
solamente pueden ser realizados pòr la sociedad, no por el 
individuo, tienen, por voluntad del Creador, como fin última. 
el hombre natural y sobrenatural. El que se aparte de este 
“orden conmueve los pilares en que se asienta la sociedad, y 
pone en peligro la tranquilidad, la seguridad y la existencia. 
de la misma: ? j k n 
El creyente tiene un derecho. inalienable a „profesar su fe 
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y a practicarla en la forma más conveniente, Las leyes que 
“suprimen o dificultan la profesión y la práctica de esta fe 
están en oposición con el derecho natural. h y 
Los padres de conciencia, y conocedores de su misión 

educadora, tienen, antes que nadie, derecho esencial a la edu- 
cación de los hijos que Dios les ha dado según el'espíritu de 
la verdadera fe y en consecuencia con sus principios y sus 
prescripciones. A 

- Las leyes y demás disposiciones semejantes que no tengan 
en cuenta la voluntad de los padres en la cuestión escolar. 0 
la hagan ineficaz con amenazas o con la violencia, están en 
contradicción con el derecho natural y son íntima y esencial- 
mente inmorales. ; TA KAR 

_ La Iglesia, que tiene por misión guardar e interpretar el 
derecho natural, no puede por menos de declarar que son 
efecto de la violencia, y, por: tanto sin valor, jurídico alguno, 
las inscripciones escolares hechas, en un pasado reciente, en 
una atmósfera de notoria carencia de libertad. 


9. Ala juventud. 


Representantes de Aquel que en el Evangelio dijo a un 
joven: “Si quieres entrar en la vida eterna, guarda los man- 
damientos” (Mat. -19,17); Nos dirigimos una palabra. par- 
ticularmente paternal asla juventud. . a 

Por mil bocas se os repite al oído un Evangelio que no 
ha sido revelado por el Padre: celestial; miles de "plumas es- 


A 


criben «al servicio de. una sombra de cristianismo que no es 


el Cristianismo de Cristo. Tipografía y radio Os inundan a 
diario con producciones de contenido opuesto a la fe y a. la 
Iglesia, y, sin consideración y respeto alguno, atacan a lo que 
para vosotros debe ser sagrado y santo. Sabemos que muchí- 
simos de vosotros, por ser fieles a la fe y a la Iglesia y por 


pertenecer a asociaciones religiosas, tuteladas por el Concor- 


dato, habéis tenido y tenéis que soportar trances duros de. 


desprecio, de sospechas, de “vituperios, acusados de antipa- 


triotismo, perjudicados en vuestra vida profesional y social. 
Y bien sabemos que se cuentan en vuestras filas muchos sol- 
dados desconocidos que, con el corazón dolorido, pero con la 
frente erguida; sobrellevan su suerte y buscan alivio sola- 
mente en la consideración de que sufren afrentas por el nom- 
bre de Jesús (Act. Ap», 5, 4D). - 

Y. hoy, que amenazan nuevos peligros yy nuevas inquietu- 
des, Nos decimos a esta juventud: “Si. alguno os quiere anun- 
ciar un Evangelio distinto del que habéis recibido”, sobre el 
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regazo de una madre piadosa, de los labios de un padre cre- 
yente, por' las instrucciones de un educador fiel a Dios y a 
su Iglesia, “aquel tal «sea anatema” (Gal., 1, 9). Si el Estado 
organiza a la juventud en asociación nacional obligatoria 
rara todos, en ese caso, dejando a salvo siempre los derechos 
de las asociaciones religiosas, -los jóvenes tienen el derecho 
obvio e inalienable, y con ellos sus padres, responsables de 


ellos ante Dios, de exigir que esta asociación esté libre de: 


toda tendencia hostil a la fe cristiana y a la Iglesia, tenden- 
cia que hasta un pasado muy reciente, y aún hasta el presen- 
te, desazona a los padres con insoluble conflicto de concien- 
cia, por cuanto no pueden dar al Estado lo què se les pide en 
nombre del Estado, sin quitar a Dios lo que a Dios perte- 
nece... $ z O 
Nadie piensa en poner tropiezos a la juventud alemana en 
el camino que debiera conducirla a la realización de una ver- 
dadera unidad nacional y a fomentar un noble amor por la 
“libertad y una inquebrantable devoción a la Patria. A lo que 


Nos Nos oponemos y Nos debemos oponer .es al contraste . 


querido y sistemáticamente exacerbado, por-el que se separan 
los fines educativos y los religiosos. Por esto Nós decimos a 
esta juventud: cantad vuestros himnos de libertad; mas no 
olvidéis que la verdadera libertad es la libertad de los hijos 
de Dios. No permitáis que la nobleza de esta insustituible 
libertad desaparezca en los grilletes serviles del pecado. y de 
la concupiscencia. No es lícito a quien canta el himno de la 
fidelidad a la patria terrena convertirse en tránstuga y trai- 
dor con la -infidelidad a sù Dios, a su Iglesia y a su patria 
eterna. Os hablan mucho de grandeza heroica, contraponién- 
dola osada- y falsamente a la humildad y a la paciencia evan-, 
sélica; pero, ¿por qué os ocultan que se da también un he- 
roísmo en la lucha moral, y que la conservación de la pureza 
bautismal representa una acción heroica, que “debería ser 
apreciada como merece, tanto en el campo religióso como en 
el natural? Os hablan de las fragilidades humanas en la his- 
toria de la Iglesia; pero, ¿por qué os ocultan las grandes ges- 
tas que la: acompañan a lo largo de los siglos, los santos que 
ha producido, la ventaja. que proviene a la cultura occidental 
de la unión vital entre esta Iglesia y vuestro. pueblo? Os ha- 
blan mucho de ejercicios deportivos, los cuales, si se usan en 
una bien entendida medida, dan gallardía física, que es un 
beneficio para la juventud. Pero hoy se les señala con fre- 
cuencia una extensión que no tiene en cuenta ni la formación 
integral y armónica del cuerpo y. del espíritu, ni el conve- 
niente cuidado de la vida de familia, ni- el mandamiento de 

















santificar el día del Señor. Con una indiferencia rayana en 
el desprecio, se despoja al día del Señor de su carácter sa- 
grado y de recogimiento, que corresponde a la mejor tradi- 
ción alemana. Esperamos confiados que los jóvenes alemanes 
católicos reivindicarán explícitamente, en- el dificil ambiente 
de las organizaciones obligatorias del Estado, su derecho a 
santificar cristianamente el día del Señor; que el cuidado de 
robustecer el cuerpo no les hará olvidar su alma in- 
mortal; que no se dejarán vencer del mal, sino que másubien 
procurarán ahogar el mal con el bien (Rom., 12, 21); que se- 
guirán considerando como metá altísima suya la corona de 
la victoria en el estadio de la vida eterna ( I Cor., 9, 24). 


10. Alos sacerdotes y religiosos. 


Dirigimos una palabra de particular gratitud y de exhor-" 


tación a los sacerdotes de Alemania, a los cuales, con sumi- 
sión a sús obispos, corresponde mostrar a la grey de Cristo 
los rectos senderos, en tiempos difíciles y en circunstancias 
duras, con la solicitud diaria, con la paciencia apostólica. No 


os canséis, amados hijos y partícipes de los divinos misterios. 


de seguir al Etérno Sumo Sacerdote Jesucristo en su amor y 
en su oficio de buen samaritano. Caminad de continuo en 
conducta inmaculada ante Dios, en incesante disciplina y per- 
feccionamiento, en amor misericordioso para todos los que se 
os han confiado, especialmente para con los que peligran, los 


débiles y los vacilantes. Séd guía para los fieles, apoyo para: - 


los que titubean, maestros para los que dudan, consoladores 
de afligidos, bienhechores desintefesados y consejeros ` para 
todos. Las pruebas y los sufrimientos por que ha pasado vues- 


tro pueblo en el período de la post-guerra, no pasaron sin de- 


jar huellas. en su alma. Os han dejado desasosiegos y amar- 
guras que sólo paulatinamente. podrán curarse y ser supera- 
das por un espífitu de amor desinteresado y operante. Este 
amor, que es la armadura indispensable al apóstol, especial, 
mente en el mundo presente, agitado “y trastornado. Nós lo 
deseamos “y lo imploramos de Dios para vosotros en medida 
copiosa. El amor apostólico, si no logra haceros olvidar, por 
lo menos os hará perdonar muchas amarguras inmerecidas 
que, en vuestro camino de-sacerdotes y de pastores de almas. 


son hoy más numerosas que nunca. Por “lo demás, este amor < 


inteligente y misericordioso para con los. descarriados y.para 
con los mismos que os ultrajan, no significa,. ni puede signi- 
ficar en manera alguna, renuncia a proclamar, a hacer valer 


y a defender con valentía la verdad y.a aplicarla a la reali- 


A 


dad que os rodea. El primero y más obvio don amoroso del 


sacerdote al mundo es servirle la verdad, la verdad toda en- : 


tera, desenmascarar y confutar el error, cualquiera que sea 
su forma o su disfraz. La renuncia. a esto sería no solamen- 
te una traición a Dios y a vuestra santa vocación, sino un 
delito de leso bienestar de vuestro pueblo y de vuestra patria. 
A todos aquellos que han conservado para con sus obispos la 
fidelidad prometida en la ordenación; a aquellos que, en el 
cumplimiento de su oficio pastoral, han tenido y tienen que 
soportar dolores y perseeuciones—algunos hasta ser encarce- 
lados o mandados a campos de concentración—; a todos és- 
tos llegue la expresión de la gratitud y el encomio del Padre 
de la Cristiandad. Y Nuestra gratitud paterna “se extiende 
igualmente a los religiosos de ambos sexos: una gratitud uni- 
-da a una participación íntima por el hecho de que, a conse- 
cuencia de medidas contra las Ordenes y Congregaciones re- 
ligiosas, muchos han sido arrancados del campo de una acti- 
vidad bendita y para ellos gratísima. Si algunos han faltado 
y se han mostrado indignos de su vocación, sus yerros, con- 


denados también por la Iglesia, no disminuyen el mérito de: 


la grandísima mayoría, que :con interés y pobreza' voluntaria 
“se han esforzado por servir, con plena entrega, a su Dios y 
a su pueblo. El celo, la fidelidad, el esfuerzo en perfeccionar- 


se, la solícita caridad para con el prójimo y la prontitud bien- * 


hechora de aquellos religiosos cuya actividad se desenvuelve 
en los cuidados pastorales, en los hospitales y en la escuela, 


son y siguen siendo. gloriosa” aportación al bienestar privado 


` y público, al que un tiempo futuro más tranquilo hará justi- 
cia más que el turbulento que atravesamos. Nos tenemos con- 


fanza de. que loš superiores de las comunidades religiosas to-, 
marán pie de las dificultades y pruebas presentes para implo- - 


var “del Omnipotente nueva lozanía y nueva fertilidad sobre 
el duro campo de su trabajo, por medio de un redoblado celo. 
de una vida espiritual profunda, de una santa seriedad con- 
forme a su vocación y de una genuina disciplina regular. 


11. A los fieles seglares. 


A nuestra vista se ofrecen en inmeñso desfile Nuestros 
amados hijos e hijas, à quienes los sufrimientos de la Iglesia 


en Alemania y los suyos nada han quitado de su entrega a: 


la causa de. Dios, nada de su tierno afecto hacia el Padre de 


la Cristiandad, hada de su obediencia a los obispos y sacer-. 


dotes, nada de su alegre prontitud, en permanecer en lo suce- 
sivo, pase lo que pase, fieles a gus creencias y a lo que han 
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recibido, en precioso patrimonio, de sus antepasados. Con co- 
razón conmovido les enviamos Nuestro paternal saludo. 

Y, en primer lugar, a los miembros de las asociaciones ca- 
tólicas, que bravamente y a precio de sacrificios, a menudo 
dolorósos, se han mantenido fieles a Cristo, y no han estado 
jamás dispuestos a ceder de aquellos derechos que.un solem- 
ne Pacto había auténticamente garantizado a la Iglesia y a 


ellos. Va también un saludo, particularmente cordial, a los 
padres católicos. Sus derechos y sus deberes en la educación 


“de los hijos que Dios les ha dado están, en el momento pre- 


sente, en el punto agudo de una lucha: de la que ni imagina;- 
se puede otra de gravedad mayor. La Iglesia de Cristo no 
puede comenzar a gemir y a lamentarse solamente cuando se 
destruyen los altares y -manos “sacríilegas incendian los san- 
tuarios. Cuando se intenta profanar, con una educación an- 
ticristiana, el tabernáculo del alma del niño, santificada por 
el bautismo; cuando se arranca de ese templo vivo de Dios la 
antorcha de la fe y en su lugar se coloca la falsa luz de un 
sustitutivo de la. fe, que no tiene nada que ver con el celo de 
la cruz, entonces cerca está la profanación espiritual del tem- 
plo, y es deber de todo creyente separar claramente su res- 
ponsabilidad de la de la parte contraria, y su conciencia de 


“toda pecaminosa colaboración èn tan nefasta destrucción. Y 


cuanto más se esfuercen los enemigos en negar o disimular 
sus, turbios designios, tanto más necesaria es una avisada des- 


confianza, y una vigilancia precavida, estimulada por una. 


amarga. experiencia. La conservación formulística de una ins- 


trucción religiosa, por otra parte controlada y sojuzgada por 


gente. incompetentes en ¡el .ambiente-de una escuela que en 
otros ramos ¡de la instrucción, trabaja sistemática y rencoro- 
samente contra la. misma, religión, no puede nunca ser título 
justificativo, para, qu : 
clase, de¡ escuela, deletérea para 
dos, padres 

to a vosotras, de. un; semejante consentimiento,. y ¡sabemos 
que una votación libre y secreta entre vosotros equivaldría a 





la religión. Sabemos; queri- 


«un aplastante plebiscito en favor de, la ¡escuela | confesional. NE 


por esto, no Nos cansaremos tampoco en lo futuro de echar 
en cara, francamente a las: autoridades. responsables la ¡lega- 
lidad. ide las medidas violentas! que hasta: ahora se.han toma- 
do, y. el deber que tienen de «¡permitir la: libre manifestación 
de: la, voluntad. : Entretanto, mo: jos; olvidéis ¿de «estos, ningún 
poder terrenal ¡puede! eximirnos. del vínculo ¡de responsabili- 
dad, impuesto por: Dios, quie ¡Os ¡une Com: vuestros hijos. Nin- 
guno! de, los! que. hoy ,oprimen: vuestro ¿derecho a, la educación 


ue un cristiano constienta ¡libremente en tal. 


católicos, que; noes el 0as0. de hablar; cor respec- ' 


Es 


— 23 — 


y Arden suttu os en vuestros deberes de educadores, po- 
drá responder por vosotros al Juez eterno, cuando le dirija 
la pregunta: ¿Dónde están los que Yo te dí? Que cada uno 
de vosotros pueda responder: “No he perdido a ninguno de 
los que me diste” (Jo., 18, 10). 


* ok xk 


Venerables Hermanos: Estamos ciertos de que las pala- 
bras que Nos os dirigimos, y por vuestro conducto a los ca- 
“tólicos del Reich alemán, encontrarán en esta hora decisiva 
en el corazón y en las acciones de Nuestros fieles hijos un 


eco o respóntlente a la solicitud amorosa del Padre común. 


Si hay algo que Nós imploremos del Señor con particular 
fervor es que nuestras palabras lleguen a los oídos y al cora- 
zón de aquellos que han empezado a dejarse prender de las 
lisonjas y de las amenazas de los enemigos de Cristo y de su 
santo Evangelio, y les hagan reflexionar. 

Hemos pesado cada palabra de esta Encíclica en la balan- 
za de la verdad y, al mismo tiempo, delamor: No queríamos 
ser culpables, con un silencio inoportuno, de no haber acla- 
rado la situación, ni de haber endurecido con: un rigor exce- 
sivo el corazón de aquellos que, estando confiados a Nuestra 
responsabilidad pastoral, no Nos son menos amados porque 
caminen ahora por las vías del error y porque se hayan ale- 
jado de la Iglesia. Aunque muchos de éstos, acostumbrados 3 
los modos del nuevo, ambiente, no tienen sino palabras de in- 
fidelidad, de ingratitud, y hasta de injuria para la casa pa- 
terna y para el padre mismo, aunque olvidan cuán precioso es 
lo que ellos han despreciado, vendrá el día en que el espanto 
que sentirán de su alejamiento de Dios y de su indigencia es- 
piritual pesará sobre estos hijos hoy perdidos, y la añoranza 
nostálgica los conducirá de nuevo al Dios que alegró su ju- 
ventud, y a la Iglesia, cuya mano maternal les enseñó. el ca- 
mino hacia el Padre delestial. El acelerar esta hora es el ob- 
jeto de nuestras. incesantes plegarias. À 

“Como otras épocas de la Iglesia, también ésta será pre- 
cursora de nuevos progresos y de purificación interior, cuan- 
do la fortaleza en la profesión de la fe y la prontitud en 
afrontar los sacrificios por parte de los fieles de Cristo sean 
lo bastante grandes para contraponer a la fuerza material de 
los opresores de la Iglesia la adhesión incondicional a la fe, 
la inconcusa esperanza, anclada en lo eterno, la fuerza arro- 
lladora de amor de obras. El sagrado tiempo de la Cuaresma 
y de Pascua, que invita al recogimiento y a la penitencia, y 
hace al cristiano volver los ojos más q. nunca a la cruz, ag 
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como el esplendor del Resucitado, sea para todos y para cada 
uno de vosotros una ocasión, que acogeréis con gozo y apro- 
.vecharéis con ardor, para llenar todo el ánimo del espíritu 
heroico, paciente y victorioso que irradia de la cruz de Cristo. 
Entonces los enemigos. de Cristo—estamos seguros de ello—, 
que se vanaglorian de la desaparición de la Iglesia, reconoce- 
rán que se han alegrado demasiado pronto y que han querido 
sepultarla demasiado aprisa. Entonces vendrá el día en que, 
en vez de prematuros himnos de triunfo de los enemigos de * 
Cristo, se elevará al cielo, de los corazones y de los labios de. 
los fieles, el Te Deum de la liberación: un Te Deum de acción 
de gracias al Altísimo; un Te Deum de júbilo; porque el 
pueblo alemán, hasta en sus mismos miembros descarriados, 
habrá encontrado el camino del retorno a la religión, con una 
fe purificada por el dolor; doblará nuevamente su rodilla en 
presencia del Rey. del tiempo y de la eternidad, Jesucristo; y 
_se dispondrá a luchar contra los renegados y. destructores' del. 
“Occidente cristiano, en armonía con todos los hombres bien- 
intencionados de las otras naciones, cumpliéndo la misión que 
le han asignado los planes del Eterno. : 

El, que escruta los corazones y los sentimientos (Ps., 7, 
10), Nos es testigo de que Nos no tenemos aspiración más ín- 
tima qué la del restablecimiento de una paz verdadera entre 
la Iglesia y el Estado de Alemania. Pero si la paz, sin culpa 
Nuestra, no viene, la Iglesia de Dios defenderá sus derechos 
y sus libertades, en nombre del Omnipotente, cuyo brazo aún. 
hoy no se ha abreviado. Llenos de confiahza en El, “no cesa- 
mos de rogar y de invocar” (Col,, 1, 9) por vosotros, hijos 
de la Iglesia, para que se acorten los días de la tribulación, 
y para que vosotros seáis encontrados dignos fieles en la prue- 
ba; y para quena los mismos perseguidores y opresores les 

+conceda el Padre de toda luz y de toda misericordia la hora 
del arrepentimiento, para sí:y para muchos que con: ellos han 
errado y yerran. . > 4 

Con esta plegaria en el corazón y en los labios, Nós imi- 
partimos, como prenda de la ayuda divina, como apoyo en 
vuestras decisiones, difíciles y llenas de responsabilidad; como 
fortaleza en la lucha, como lenitivo en el dolor, a Vosotros, 
Obispos, pastores de vuestro pueblo fiel, a los sacerdotes, a los 
religiosos, a los apóstoles seglares de la Acción Católica y a 

- todos ¡vuestros diocesanos, y en lugar señalado a los enfermos 
y prisioneros, con amor paternal la Bendición Apostólica. 
Dado en el Vaticano en la Domínica de Pasión, 14 marzo 


de 1937. 3 
SO PIO PAPA XI 
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